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En  fe  del  buen  acogimiento  y  honra  que  hace  vuestra  Escelencia  ä  toda 
suerte  de  libros,  como  Principe  tan  inclinado  &  favorecer  las  buenas  artes,  mayor- 
mente  las  que  por  su  nobleza  no  se  abaten  al  servicio  y  granjerias  del  vulgo ,  he 
determinado  de  sacar  ä  luz  al  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha  al  abri- 
go  del  clarfsimo  nombre  de  Vuestra  Escelencia ,  ä  quien ,  con  el  acatamiento 
que  debo  &  tanta  grandeza ,  sup]ico  le  reciba  agradablemente  en  su  proteccion, 
para  que  &  su  sombra,  aunque  desnudo  de  aquel  precioso  ornamento  de  ele- 
gancia  y  erudicion  de  quesuelen  andar  vestidas  las  obrasque  se  componen  en 
las  casas  de  los  hombres  que  saben»  ose  parecer  seguramente  en  el  juicio  de  al- 
gunos,  que  no  conteni^ndose  en  los  Ifnoites  de  su  ignorancia,  suelen  condenar 
eon  mas  rigor  y  menos  justicia  los  trabajos  ajenos:  que  poniendo  los  ojos  la 
pnidencia  de  Vuestra  Escelencia  en  mi  buen  deseo,  fio  que  no  desdeiiarä  la  cor- 
tedad  de  tan  humilde  servicio  (1). 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 


( 1 )  El  dnqiie  de  B^jar,  caya  proteccion  buscö  Cervantes  para  ia  primera  parte  del  Qnijotc,  despues  de  admitir  diflculiosa- 
BCBte  este  obseqnio,  alzd  la  mano  en  1o6  favores  qae  le  dispensaba,  instigado  de  nn  fraile ,  caya  autoridad  era  grande  eo  sn 
easa.  Dieen  qve  Cerrantes  retratö  al  yIyo  el  caräcter  de  este  Impertinente  en  el  eclesiistico  eon  qoien  altercö  Don  Qaijote :  el 
reUgiofio,  piies,  7  Ceryantes  eran  incompatibles.  Venclö  el  primero,  y  el  dnpe,  olvidando  al  escritor,  $e  \\cn6  de  ignomlnh 
i  lofi  oJos  de  la  posteridad  Irritada  de  sn  prefercnria.— P. 


LOS   EDITORJES. 


Hemos  publicado  dos  ediciones  del  Quijote,  las  mas  completas  y  abimdantes  en  notas 
de  cuaatas  han  salido  ä  luz  hasta  ei  dia.  A.gotadas  bace  tiempo ,  publicamos  ahora  esta 
edicioQ ,  que  ao  solamente  conteadrä  todo  lo  mejor  de  las  anteriores ,  y  notas  anadidas 
por  los  comentadores  nuevos ,  siao  que  serä  uqo  de  los  libros  mas  baratos  de  la  Biblioteca 
Ilustrada. 

Eq  esta  novisima  edicion  del  Qouote  ,  como  en  las  anteriores ,  seguiremos  tambien  la 
de  la  Real  Aöademia  espahola  de  1819 ,  introduciendo  en  el  teste  mismo  cuantas  correc- 
ciones  y  mejoras  se  hallan  en  sns  apreciables  notas.  Consaltaremos  la  de  Pelliger,  impre- 
sa  en  Madrid  en  1797 ;  la  de  Alrrieta  ,  dada  ä  luz  en  Paris  el  ano  de  1826 ;  la  primera 
parte  del  Ingenioso  Hcdalgo  comentada  por  CLEansNciN,  publicada  en  esta  cörte'en  1833, 
y  otras  varias  antigaas  y  madernas ,  aprovechandonos  libre  y  francamente  de  todas  las 
notas  y  observaciones ,  asi  gramaticales  como  criticas  e  histöricas  que  juzguemos  mas 
oportunas. 

No  las  trascribiremos  todas ,  ni  como  se  hallan  en  otras  ediciones :  esta  seria  uAa  ta- 
rea  muy  larga  que  estenderia  dema^iado  nuestra  obra ,  y  son  algunas  demasiado  prolijas 
para  que  no  juzguemos  conveniente  reducirlas ,  dejando  lo  esencial  para  la  mas  fäcil  in- 
teligencia  de  los  pasajes  que  el  trascurso  del  tiempo  ha  llegado  ä  hacer  oscuros.  Hemos, 
pues,  tomado  solamente  las  mas  importantes,  y  hemos  modiücado  algunas,  dejändolas  en 
la  forma  mas  sencilla  que  hemos  podido. 

Para  distinguirlas  ä  todas  pondremos  al  pie  de  cada  una  la  inicial  de  su  autor,  y  para 
mayjr  comodidad  en  la  lectura,  las  colocamos  en  cada  pägina  correspondiente. 

A.1  final  de  esta  edicion  va  tambien  el  Buscapie ,  nuevamente  anotado  por  el  senor  don 
Adolfe  de  Castro. 


ABREVIATÜRAS. 


k.  esU  por  Academa;  P.  por  Pellicer;  Arr.  por  Arrieta;  C.  por  Clemencin;  D.  A, 
por  DicapNARio  de  la  Academta  ;  J.  por  Janer  y  F.  C.  por  Fernandez  Cuesta. 


PROLOGO  DEL  AUTOR. 


EsocfPADo  lecior;  sjn  juraniento  nie  podras  crecr  que  quisiera  que  este  libro, 
I  como  hijo  de)  entendimiento,  Tuera  el  inas  bermoso,  el  mas  gallardo  y  mas  dis-  _ 
crelo  qiic  pudiera  imaginarse.  Pero  no  he  podido  yo  conEravenir  la  *rdeii  de 
osa  en^endra  sii  semejante.  T  asi  ^qu6  podia 
vado  JD^enio  idio,  sino  la  historia  de  un  hijo 
intojadizo  y  Ueno  de  pensamiento«:  vanos  y 
nunca  imaginados  de  otro  alguno:  bien  como 
quien  se  eogeodrö  en  una  cärcel,  doQdc  loda 
incomodidad  liene  su  asieoto ,  y  dondc  lodo 
triste  ruido  hace  su  babitacioa?  El  sosiego, 
el  lugar  apaeible ,  la  amenidad  de  los  cam- 
pos,  la  screnidad  de  los  cielos,  el  murmu- 
rar  de  las  fuentes ,  la  qutelud  dcl  espiritu, 
fion  grande  parte  para  que  las  musas  mas 
.  est^riles  sc  muestren  fecundas,  y  ofrezcan 
partos  al  mundo  que  le  colmen  de  maravilia 
y  de  coatento.  Äcontece  teuer  un  padre  ud 
hijo  feo  y  sin  gracia  alguna :  y  el  amor  que 
le  tiene  le  poae  una  venda  en  los  ojos  para 
que  no  vea  sus  Taltas,  antes  las  juzga  por 
discrecioaes  y  lindezas,  y  las  cuenla  ä  sus 
I  amigos  por  agudezas  y  donaires.  Pero  yo, 

'  qne  aunque  parezco  padre  soy  padrastro  de 

Uoif  {jviiojx,  uu  quieru  irme  cuu  la  corriunle  del  uso,  ui  suplicarle  casi  con  laß  lagrimas 
en  los  ojos,  como  olros  bacen,  Icctor  carfsinio ,  que  perdoncs  ö  disimules  lasfalta's  que  en 
pste  mi  bijo  vieres:  y  pnes  ni  eres  su  parienle  ni  su  amigo ,  y  tienes  tu  alma  en  tu  cuerpo 
y  In  libre  albedrio  como  el  mas  pinlado,  y  estäs  en  tu  ca?a,  donde  eres  senor  della, 
como  el  rey  de  sus  alcabalas,  y  sabes  lo  qne  comunmcnte  sc  dice,  que  debajo  de  mi  manio 
al  Rey  malo  ,  lodo  lo  cual  le  exenta  y  hace  libre  de  lodo  respelo  y  obligacion  ,  puedes 
decir  de  la  hisloria  todo  aqnello  que  le  pareciere ,  sin  temor  que  te  calunicn  por  el  mal, 
ni  le  premien  por  el  bien  que  dijeres  della. 


Solo  quisiera  dirtela  monda  y  desnuda,  siü  el  ornato  de  prölogo,  ni  de  la  inumerabili* 
dad  y  catälogo  de  los  acostumbrados  sonetos ,  epf gramas  y  elogios  que  al  principio  de  los 
libros  suelea  ponerse.  Porqae  te  s6  decir  que  airnque  me  costö  algun  trabajo  compoaerla, 
ningano  tuye  por  mayor  que  hacer  esla  prefacion  que  vas  leyeudo.  Muchas  veces  tom6  la 
pluma  para  escribilla,  y  muclias  la  dej^,  por  no  saber  lo  que  escribiria;  y  estando  una  sus- 
penso, coQ  tl  papel  delaote,  la  pluma  eo  la  oreja,  el  codo  eu  el  bufete  y  la  mano  en  la 
mejilla,  pensando  lo  que  diria,  entrö  ä  deshora  (1)  ua  amigo  mio  gracioso  y  bien  enteadido, 
el  cual  vi6ndome  tan  imagioativo,  me  preguntö  la  causa,  y  no  encubriendosela  yo ,  le  dije 
que  pensaba  en  el  pröIögo  que  habia  de  hacer  k  la  historia  de  Don  Quijote  ,  y  que  me 
tenia  de  suerte ,  que  ni  queria  hacerle ,  ni  menos  sacar  a  luz  las  hazanas  de  tan  noble  Ca- 
ballero. Porque  ^cömo  quereis  vos  que  no  me  tenga  conCuso  el  qu6  dirä  el  antiguo  legisla- 
dor  que  llaman  vulgo,  cuando  vea  que  al  cabo  de  tantos  anos  como  ha  que  duermo  en  el 
silencio  del  olvido,  salgo  ahora  con  todos  mis  anos  acuestas  con  una  leyenda  seca  como 
un  espartOy  agena  de  invencion,  manguada  deeslilo,  pobre  de  concetos,  y  falta  de  toda 
erudicion  y  doclrina^  sin  acotaciones  en  las  märgenes  y  sin  anotaciones  en  el  tin  del  libro, 
como  veo que  estän  otros  libros,  aunque  sean  fabulosos  y  profanos,  tan  llenos  de  senten- 
cias  de  Aristoteles,  de  Piaton  y  de  toda  la*caterva  d3  fil6sofos ,  que  admiran  ä  los  leyen- 
tes,  que  tienen  d  sus  autores  por  hombres  leidos,  eruditos  y  elocuentes?  jPues  qu6  cuando 
citan  la  divina  Escritural  No  diran  sino  que  son  unos  santos  Tomases  y  otros  doctores  de 
la  Iglesia,  guardando  en  esto  un  decoro  tan  ingenioso,  que  en  un  renglon  han  pintado  un 
enamorado  distraido,  y  en  otro  hacen  un  sermoncico  cristiano,  que  es  un  contento  y  un 
regalo  oirle  ö  leelle.  De  todo  esto  ha  de  carecer  mi  libro ,  porqie  ni  tengo  que  acotar  en  el 
märgen,  ni  que  anotar  en  el  fin,  ni  m3nos  se  qu6  autores'sigo  en  61 ,  para  ponerlos  al  prin- 
cipio, como  hacen  todos,  por  las  letras  del  ABC,  comenzando  en  Aristoteles  y  acabanio 
en  Xenofonte  y  en  Zoilo  ö  Zeuxis,  aunque  fue  mildiciente  el  uno  y  pintor  el  otro.  Tam- 
bien  ha  de  carecer  mi  libro  de  sonetos  al  principio,  ä  lo  m3no3  de  sonetos  cuyos  aulores 
sean  duques,  marqueses,  condes,  obispos ,  damas  6  poetas  ceieb^rrimos.  Aunque  si  yo*los 
pidiese  i  dos  6  tres  oficiales  amigos,  yo  s6  que  me  los  darian ,  y  tales  que  no  les  igualasen 
'  los  de  aquellos  que  tienen  mas  nombre  en  nuestra  Espana. 

En  fin ,  senor  y  amigo  mio,  prosegui,  yo  determino  que  el  senor  don  Quijote  se  qaede 
sepultado  en  sus.  archivos  en  la  Mancba ,  hasta  que  el  cielo  depare  quien  le  adorne  de  tan- 
tas  cosas  como  le  faltan,  porque  yo  me  hallo  incapaz  de  remsdiarlas  por  mi  insuficiencia 
y  pocas  letras ,  y  porque  naturalmente  soy  poltron  y  psrezoso  en  andarme  buscando  auto- 
res que  digan  lo  que  yo  me  s6  decir  sin  ellos.  Da  aqui  nace  la  Suspension  y  elevamiento 
en  que  me  hallastes:  bastante  causa  para  ponerme  en  ella  la  que  de  mi  habeis  oido.  Oyendo 
lo  cual  mi  amigo,  dändose  una  palmada  en  la  freute  y  disparando  en  una  larga  risa,  me 
dijo:  por  Dios,  hermano;  que  ahora  ms  acabo  de  desenganar  de  un  engano  en  que  he 
estado  todo  el  mucho  tiempo  que  hä  que  os  conozco ,  en  el  cual  siempre  os  he  tenido  por 
discreto  y  prudente  en  todas  vuestras  acciones.  Pero  ahora  veo  que  estais  tan  lejos  de  serlo 
como  lo  esta  el  cielo  de  la  tierra. 

^Cömo  qu6?  i  es  posible  que  cosas  de  tan  poco  momento ,  y  tan  faciles  de  remediar ,  pue- 
dan  teuer  fuerzas  para  suspander  y  absortar  un  ingenio  tan  maduro  como  el  vuestro ,  y  tan 
hecho  ä  romper  y  atropellar  por  olras  dificultades  mayores?  A  la  f6,  esto  no  nace  de  falta 
de  habilidad ,  sino  de  sobra  de  pereza  y  penuria  de  discurso.  ^ Quereis  ver  si  es  verdad 
lö  que  digo?  Pues  estadme  atento,  y  vereis  como  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  confundo 
todas  vuestras  dificultades,  y  remedio  todas  las  faltas  que  decis  que  os  suspenden  y  aco- 
bardan  para  dejar  de  sacar  ä  la  luz  del  mundo  la  historia  de  vuestro  famoso  don  Quijote, 
luz  y  espejo  de  toda  la  caballerfa  andante.  Decid,  le  repliqu6  yo ,  oyendo  lo  que  me  decia, 
^de  qu6  modo  pensais  llenar  el  vacio  de  mi  temor,  y  reducir  ä  la  claridad  el  caos  de  mi 
confusion?.A  lo  cual  ü  dijo:  lo  primero  en  que  reparais  de  los  sonetos,  epigramas  6  elogios 
que  os  faltan  para  el  principio,  y  que  sean  de  personajes  graves  y  de  tftulo ,  se  puede  re- 
mediar con  que  vos  mismo  (2)  tomeis  algun  trabajo  en  hacerlos,  y  despues  los  podeis  bau- 

(i)  Signiflca  comanmsote  lo  misma  qae  i  hoNS  ddiosadas  y  estraordiaarias,  indicando  las  mas  avaazadas  de  la  noche: 
aqai  eqnivale  ft  iae$per§dsmeHte,  cuando  no  te  a^ncfitfa.— G. 

())  En  las  edlciones  del  aQo  1635  se  dice  menno,  aiimisrnt ,  aiuimetn7.  Li  de  160?  ,qae  sigue  la  \cadeniia  ,  dice  cons- 
untemeote  mUmo,  asimltmot  ansimiitno;  lo  qa3  S3  aivierte  ajai  de  ana  ve^  pjrj  evitar  la  repeticion  de  notas  sobre  ana  mlsmi 
cosa.— A. 


tizar  y  poner  el  nombre  que  quisi<^redes ,  abijändolos  al  Preste  Juan  de  las  Indias  6  al 
emperador  de  Trapisonda ,  de  quienes  yo  s6  qae  bay  aoticia  que  faeron  famosos  poetas;  y 
cuando  no  lo  bayan  sido ,  y  bubiere  alganos  pedantes  y  bacbilleres  qae  por  deträs  os  maer- 
dan  y  murmuren  desta  verdad,  no  se  os  d^  dos  maravedis,  porque  ya  que  os  averigUen  la 
mentira ,  no  os  ban  de  cortar  la  mano  con  que  lo  escribisteis. 

En  lo  de  citar  en  las  märgenes  los  libros  y  autores  de  donde  sacäredes  las  sentencias  y 
dicbos  que  pusi^redes  en  vuestra  bistoria ,  no  bay  mas  sino  bacer  de  manera  qae  vengan  ä 
pelo  algunas  sentencias  ö  latines  que  vos  sepais  de  memoria,  ö  d  lo  menos  qae  os  cueste  poco 
trabajo  buscallos ,  como  serä  poner ,  tratando  de  libertad  y  cautiverio : 

Non  bene  pro  toto]libertas  Tenditur  auro; 

I  luego  en  el  märgen  citar  ä  Horacio  (1) ,  ö  a  quien  lo  dijo.  Si  trataredes  del  poder  de 
la  muerte,  acudir  luego  con: 


Pallida  jnors  aequo  pulsat  pede 
Pauperum  tabernas ,  regumque  turres. 


Si  de  la  amistad  y  amor  que  Dios  manda  que  se  tenga  al  enemigo ,  entraros  luego  al  punto 
por  la  escritura  divina,  que  lo  podeis  bacer  con  tantico  de  curiosidad ,  y  decir  las  palabras 
por  lo  menos  del  mismo  Dios:  Ego  autem  dico  vobis  :  düigite  inimicos  ve^os.  Si  trataredes 
de  malos  pensamientos ,  acudid  con  el  evangelio :  De  corde  exeunt  cogilationes  malce,  Si 
dela  instabilidad  de  los  amigos ,  abi  estä  Caton  que  os  darä  su  distico  (i) : 

Donec  eris  felix,  multos  nnmerabis  amicos, 
Tempora  si  fuerint  nubila ,  solus  eris. 

Y  con  estos  latinicos  y  otros  taies  os  tendrän  siquiera  por  gramätico ,  que  el  serlo  no  es  de 
poca  honra  y  provec'io  el  dia  de  boy.  En  lo  que  toca  al  poner  anotaciones  al  fin  del  libro, 
seguramente  lo  podeis  bacer  desta  manera.  Si  nombrais  algun  gigante  en  vuestro  libro, 
bacedle  que  sea  el  gigante  Golias ,  y  con  solo  esto ,  que  os  costarä  casi  nada ,  teneis  una 
grandeanotacion,  pues  podeis  pouer:  El  gigante  Golias  6  Goliat  fue  un  filisteo  d  quien  el 
paStor  Davü  matö  de  una  gran  pedrada  en  el  volle  de  Taberinto ,  segun  se  cuenta  en  el  li- 
bro  de  los  Heyes,  en  el  capitulo  que  vos  baliäredes  que  se  escribe. 

Tras  esto ,  para  mostraros  bombre  erudito  en  letras  bumanas  y  cosmögrafo ,  baced  de 
modo  como  en  vuestra  bistoria  se  nombre  el  rio  Tajo ,  y  veröisos  luego  con  otra  famosa 
anotacion ,  poniendo :  El  rio  Täjo  fue  asi  dicho  por  un  Hey  de  las  Espanas :  üene  su  nad- 
miento  en  ial  lugar ,  y  muere  en  el  mar  Ocäano  besando  los  muros  de  la  famosa  eiudad  de 
lAsboa,  y  es  opinion  que  üene  las  arenas  de  oro,  etc.  Si  trataredes  de  ladrones,  yo  os  dar^ 
la  bistoria  de  Caco ,  que  la  s6  de  coro.  Si  de  mujeres  rameras,  ah{  estä  el  obispo  de  Mon- 
donedo  (3),  que  os  prestarä  ä  Lamia ,  Laida  y  Flora,  cuya  anotacion  os  darä  gran  crMito. 
Si  de  crueles ,  Ovidio  os  entregarä  ä  Medea.  Si  de  encantadofas  y  becbiceras,  Homero  tiene 
ä  Calipso ,  y  Virgilio  ä  Circe.  Si  de  capitanes  yalerosos ,  el  mismo  Julio  C^r  os  prestarä  ä 
si  mismo  en  sus  Comentarios,  y  Plutarco  os  darä  mil  AIejandros.  Si  trataredes  de  amores, 
con  dos  onzas  que  sepais  de  la  lengua  toscana ,  topareis  con  Leon  Hebreo ,  que  os  bincba 
las  medidas.  Y  si  no  quereis  andaros  por  tierras  estranas,  en  vuestra  casa  teneis  ä  Fonseca 
Del  amor  de  Dios  (4) ,  donde  se  cifra  todo  lo  que  vos  y  el  mas  ingenioso  acertare  ä  desear  en 
tal  materia.  En  resolucion  no  bay  mas  sino  que  vos  procureis  nombrar  estos  nombres ,  6 
tocar  estas  bistorias  en  la  vuestra,  que  aquf  be  dicho,  y  dejadme  ä  mf  el  cargo  de  poner  las 
anotaciones  y  acotaciones,  que  yo  os  voto  ä  tal  de  llenaros  las  märgenes  y  de  gastar  cuatro 
pliegos  en  el  fin  del  libro. 

Vengamos  ahora  ä  la  citacion  de  los  autores  que  los  olros  libros  tieneu,  que  en  el  vuestro 

(1 )  No  tue  Horacio  qoien  lodijo,  sino  el  aator  aninimo  delas  Tabalas  Uamidas  Eiöpitat,  libro  JIIl,  fabala  14  del  Can  yel 
lobo. — C. 

(%)  Este  dfstico  no  es  de  Caton .  ni  se  halla  entre  sas  versos,sini  de  Ovidio.  V.  Albsrto^ FabrUio  en  sn  BlbHoL  tat,, 
tomo  I,  libro  IV,  c.  I.— Arr. 

(3)  Don  Antonio  de  Gnevara ,  qae  escribiö  La  nolahle  hUloria  d*.  Iren  enamnrada«.  «Esta  Lamia ,  dice ,  esta  Laida  y  esta 
Flora ,  ftteron  las  tres  mas  hetmosas  y  mas  famosas  rameras  qae  nacieron ,  y  aan  de  qnienes  mas  cosas  los  escritores  escri- 
bieron ,  y  por  qnienes  mas  prmcip^  se  perdieron.»  Contiönese  esta  bistoria  en  ana  de  sas  cartas ,  qnizä  la  mejor  de 
enantas  eserlbid  este  sabio  prelado.— Arr. 

(4)  Escribiö  este  docto  mfrdico  lositano  ana  obra  bien  conocida,  intitniada  Dialogl  tTAmore,  impresa  en  Venecia  en  1572, 
en  8.<> ,  y  i  ella  alnde  aqnf  nnestro  autor.— Arr. 
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OS  faltan.  El  remedio  que  esto  tiene  es  muy  facil ,  porqiie  no  babeis  de  bacer  olra  cosa  que 
buscar  un  libro  que  los  acote  todos,  desde  la  A  basta  la  Z ,  como  vos  decis.  Pues  ese  mismo 
abecedario  pondreis  vos  en  yueslro  libro:  que  puesto  que  ä  laclara  se  vea  la  mentira,  por 
la  poca  necesidad  que  vos  teniades  de  aprovecbaros  dellos,  no  importa  nada:  y  quizä  alguno 
habrä  (an  simple  que  crea  que  de  todos  os  babeis  aprovecbado  en  la  simple  y  sencilla  bis- 
loria  vuestra.  Y  cuando  no  sirva  de  o(ra  cosa ,  por  lo  menos  servirä  aquel  largo  catälogo  de 
autores  ä  dar  de  improviso  autoridad  al  libro.  Y  mas,  que  no  babrä  quien  se  ponga  ä  ave- 
riguar  si  los  seguistes  ö  no  los  seguistes,  no  yt'ndole  nada  en  ello ;  cuanto  mas  que,  si  bien 
caigo  en  la  cuenta,  este  vuestro  libro  no  tiene  necesidad  de  ninguna  cosa  de  aquellas  que 
vos  decfs  que  le  faltan,  porqiie  todo  ^1  es una  invecliva  contra  los  libros  de  caballerias,  de 
quien  nuncase  acordö  Aristoteles,  ni  dijo  nada  San  Basilio,  ni  alcanzö  Ciceron:  ni  caen 
debajo  de  la  cuenta  de  susfabulosos  disparates  las  puntualidades  de  la  verdad,  ni  las  obser- 
vaciones  de  la  astrologfa :  ni  le  son  de  importancia  las  medidas  geometricas,  ni  la  confuta- 
cion  de  los  argumentos  de  quien  se  sirve  la  retörica :  ni  tiene  para  qu6  predicar  ä  nioguno, 
mezclando  lo  bumano  con  lo  divino,  que  es  un  g^nero  d6  mezda  de  quien  no  se  ba  de  vestir 
ningun  cristiano  entendimiento.  Solo  tiene  que  aprovecbarse  de  la  imitacionen  lo  que  fuere 
escribiendo ,  que  cuanto  ella  fuere  mas  perfecta ,  tanto  mejor  serä  lo  que  se  escribiere.  Y 
pues  esta  vuestra  escritura  no  mira  ä  mas  que  ä  desbacer  la  autoridad  y  cabida  que  en  el 
mundo  y  en  el  vulgo  tienen  los  libros  de  caballerias,  no  bay  para  que  andeis  mendigando 
sentencias  de  filösofos,  consejos  de  la  divina  escritura,  fäbulas  de  poetas,  oraciones  de  re- 
töricos,  milagros  de  santos,  sino  procurarse  que  ä  la  Ilana,  con  palabras  significantes,  bo- 
nestas  y  bien  colocadas  salga  vuestra  oracion  y  periodo  sonoro  y  feslivo ;  pintando ,  en  todo 
lo  que  alcanzäredes  y  fuere  posible,  vuestra  intencion,  dando  ä  entender  vuestros  conceptos: 
sin  intrincarlos  yescurecerlos.Procurad  tambienque  leyendo  vuestra  bistoria  elmelancölico 
se  mueva  ä  risa ,  el  risueno  la  acreciente ,  el  simple  no  se  enfade ,  el  discreto  se  admire  de 
lainvencion,  el  grave  no  la  desprecie,  ni  el  prüden te  deje  de  alabarla.  En  efecto,  llevad 
la  mira  puesta  en  derribar  la  mäquina  mal^fundada  destos  caballerescos  libros,  aborrecidos 
detantos,  y  alabados  de  muchos  mas:  que  si  esto  alcanzasedes,  no  habriades  alcanzado 
poco. 

Con  silencio  grave  estuve  escuchando  lo  que  mi  amigo  me  decia,  y  de  tal  manera  se 
imprimieron  en  mi  susrazones,  que  sin  ponerlas  en  disputa,  las  aprob^  por  buenas,  y  de 
ellas  mismas  quise  bacer  este  prölogo:  en  el  cual  veräs  lector  suave,  la  discrecion  de  mi 
amigo ,  la  buena  Ventura  mia  en  ballar  en  tiempo  tan  necesitado  tal  consejero ,  el  alivio 
tuyo  en  ballar  tan  sincera  y  tan  sin  revueltas  la  bistoria  del  famosoDon  Quijote  de  la  Man- 
cba,  de  quien  bay  opinion  por  todos  los  habitadores  del  distrito  del  campo  de  Montiel,  que 
fu6  el  mas  casto  enamorado  y  el  mas  valiente  caballero  que  de  mucbos  anos  ä  esta  parte  se 
vi6  en'aquellos  contomos.  Yo  no  quiero  encarecerte  el  servicio  que  te  bago  en  darte  ä  cono- 
cer  tan  notable  y  tan  honrado  caballero;  pero  quiero  que  me  agradezcas  el  conocimiento 
que  tendräs  del  famoso  Sancho  Panza  su  escudero ,  en  quien  ä  mi  parecer  te  doy  cifradas 
todas  las  gracias  escuderiles  que  en  la  caterva  de  los  libros  vanos  de  caballerias  estän  es- 
parcidas.  Y  con  esto,  Dios  te  i6  salud ,  y  ä  mi  no  olvide.  Yale  (1). 

(1 )  Dos  cosas  i  coal  mas  admirables  y  ehistosas  son  de  notar  cn  el  prescnte  pri^logo  :  so  feliz  j  original  invencion  por  ona 
parte,  y  por  otra  la  ingeniosa  y  fina  sitira  qne  en  i\  hace  Cervantes  de  la  supercherfa  y  cbarlatanerfa  de  un  gran  niimero  de 
escritores  de  sa  tiempo,  qne  en  Espafia,  y  ann  en  toda  Europa,  prevaleciö  on  todo  el  siglo  XVII,  de  afectar  gran  erudicion  y 
lectnra ,  aotorizando  sus  obras  con  un  largo  cätaiogo  por  örden  alfab^tico  de  antores  que  soponian  consultadps  para  la  compcn 
sicion  de  ellas,  no  babiendo  quiza  leido  ni  consultado  ningano,  ni  tenido  necesidad  de  ellos.— Arr.—Y  aon  i  nuestros  dias  Uega 
la  Ana  sitlra  de  Cervantes ,  pues  atribuyendo  en  su  prölogo  ä  Horacio  y  i  Caton  versos  de  otros  autores ,  se  buriaba  de  los  que 
entonces  y  abora  ban  querido  dar  pruebas  de  conocer  ä  fondo  ciertas  obras  cuando  apenas  saludaron  sus  primeras  päginas.~-J. 


AL  LIBRO 


»I 


DON  QÜIJOTE  DE  LA  MANCHA 

URGANDA  LA  DESCONOCIDA  (1). 


Si  de  llegarte  ä  los  bue- 
Libro ,  fueres  con  letu-  (2) 
No  te  dirä  el  boquirru- 
Que  no  pones  bien  los  de- 
Mas  si  el  pan  no  te  se  cue<- 
Por  ir  ä  manos  de  idio- 
Yeräs  de  manos  ä  bo- 
Aunno  dar  una  en  el  da- 
Si  bien  se  comen  las  ma- 
Por  mostrar  que  son  curio- 
Y  pues  la  esperiencia  ense- 
Que  el  que  ä  buen  ärbol  se  arri- 
Buena  sombra  ie  cobi- 
En  Bojar  tu  buena  estre- 
Un  ärbol  real  te  ofre- 
Que  da  principes  por  fru- 
En  el  cual  florece  un  Du- 
Que  es  nuevo  AIejandro  Ma- 
Llega  ä  su  sombra ,  que  ä  osa- 
Favorece  la  fortu- 
De  un  noble  liidalgo  Manche- 

Contaräs  las  aventu- 
*  A  quien  ociosas  letu- 
Trastornaron  la  cabe- 
Damas ,  armas ,  caballe- 
Le  provocaron  de  mo- 
Que  cual  Orlando  furio- 
Templado  ä  lo  enamora- 
Alcanzö  ä  fuerza  de  bra- 
A  Dulcinea  del  Tobo-  (3) 
yo  indiscretos  hierogli- 
Estampes  en  el  escu- 
Que,  cuando  es  todo  figu- 
Con  ruines  puntos  se  embi- 
Si  en  la  direccion  te  bumi- 
No  dirä  mofante  aigu- 
Que  don  Alvaro  de  Lu- 
Que  Anibal  el  de  Carta- 
Que  el  rey  Francisco  en  Espa- 
Se  queja  de  la  fortu- 
Pues  al  Gielo  no  le  plu- 
Que  salieses  tan  ladi- 
Gomo  el  negro  Juan  Lati-  (4) 
Hablar  latines  rehu- 


No  me  despuntes  de  agu- 
Ni  me  alegues  con  lilu- 
Porque  torciendo  la  bo- 
Diri  el  que  entiende  la  le- 
No  un  palmo  de  las  ore- 
^Para  qu^  conmigo  ilo- 

No  te  metas  en  dibu- 
Ni  en  saber  vidas  age- 
Que  en  lo  que  no  va  ni  vie- 
Pasar  de  largo  es  cordu- 

Que  suelen  en  caperu- 
Darles  ä  los  que  grace- 
Mas  tu  qu^mate  las  ce-      , 
Solo  en  cobrar  buena  fa- 
Que  el  que  imprime  neceda- 
Dalas  ä  censo  perpe- 

Advierte  que  es  desati- 
Siendo  de  vidrio  el  teja- 
Tomar  piedras  en  la  ma- 
Para  tirar  al  veci- 

Deja  que  el  hombre  de  jui- 
En  las  obras  que  compo- 
Se  vaya  con  pies  de  plo- 
Que  el  que  saca  ä  luz  pape- 
Para  entretener  donce- 
Escribe  ä  tontas  y  A  lo- 


AMADIS  DE  GAULA 

A  DON  Qtl/OTE  DE  LA  MANCHA 

SONETO. 

Tu ,  que  imitaste  la  llorosa  vida , 
Que  tuve  ausente  y  desdenado  sobre 
El  gran  ribazo  de  la  Pena  Pobre , 
De  alegre  d  penitencia  reducida. 

Tu ,  d  quien  los  ojos  dieron  la  bebida 
De  abundante  licor,  aunque  salobre , 
Y  alzändote  la  plata ,  estano  y  cobre , 
Te  diö  la  tierra  en  tierra  la  cornida : 


( 1 )  Es  nna  de  las  heroinas  de  Amadis  de  Gaula,  rn  ctiyo  libro  I.  rap.  II,  se  dicr :  «Y  prrguntando  Galaor  al  gigantc  quieo 
era  tan  sahia  doncella,  61  contibale  como  era  l'rganda  la  deiconocda^  y  qae  se*ll»maba  asi  porqae  machas  veces  se  tras- 
formaba  y  dcseonocla.*— Arr. 

( 2 )  Ireon  Mura,  signlOca  i r  con  intend<m  6  propMto, 

( 3 )  El  verso'  es  largo,  i  no  scr  qae  se  prononcie  Dulcinea  y  no  Dulcinea,  acabando  en  diptongo  — C. 

-  i }    Joan  Latino,  natural  de  Etiopia,  y  de  padres  ctiopes,  Ilamado  per  sobrenombre  Laiino  por  su  instruccion.— Arr. 


XIV 


DON  QUIJOTE 

Vire  seguro  de  que  eternamente , 

En  tanto  al  menos  que  en  la  cuarta  esfera 

Sus  caballos  aguije  el  rubio  Apolo, 
Tendräs  claro  renombre  de  yaliente , 

Tu  patria  serä  en  todas  la  primera, 

Tu  sabio  autor  al  mundo  ünico  y  solo. 


DON  BEUANIS  DE  GRECTA 

A  DON  QUIJOTE  DE  LA  MAT^CHA 
SONETO. 

Rompi ,  cort^ ,  aboI16 ,  y  dije ,  y  liize 

Mas  que  en  el  orbe  cabaUero  andante ; 

Ful  diestro,  ftii  vaJiente ,  ful  arrogante ; 

Mil  agravios  vengu6,  cien  mil  deshice. 
Hazanas  dl  ä  la  &ma  que  eternice ; 

Fui  comedido  y  regalado  amante; 

Fue  enano  para  mi  todo  gigante ; 

Y  al  duelo  en  cualquier  punto  satisfice. 
Tuve  ä  mis  pies  postrada  la  fortuna ; 

Y  trajo  del  copete  mi  cordura 
A  la  calva  ocasion  al  estricote. 

Mas  aunque  sobre  el  cuerno  de  la  luna 
Siempre  se  viö  encumbrada  mi  Ventura , 
Tus  proezas  envidio,  oh  gran  Quijote. 


LA  SEÄORA  ORIANA 

Ä  DULCINEA  DEL  TOBOSO 

SONETO. 

lOh  qui6n  tuviera,  hermosa  Duicinea, 
Por  mas  comodidad  y  mas  reposo, 
A  Miraflores  puesto  en  el  Toboso ,  (1) 
,  Y  trocara  su  Londres  con  tu  aldea !  (2) 

l  Oh  quiön  de  tus  deseos  y  librea 
Alma  y  cuerpo  adornara ,  y  del  famoso 
Caballero,  que  hiciste  venturoso, 
Mirara  alguna  desigual  peiea ! 

i  Oh  qui^n  tan  castamente  se  escapara 
Del  senor  Araadis ,  como  tu  hiciste 
Del  comedido  hidalgo  Don  Quijote  I 

Que  asi  envidiada  fuera ,  y  no  envidiara  , 

Y  fuera  alegre  el  tiempo  que  fue  triste , 

Y  gozara  los  gustos  sin  escote. 


GANDALIN, 

ESCUDERO  DE  AMADIS  DE  GAULA. 
A  SANCHO  PANZA, 

ESCUDERO  DE  DON  QUIJOTE. 
SONETO. 


Salve ,  varon  famoso ,  ä  quien  fortuna, 
Cuando  en  el  trato  escuder  1  te  puso , 
Tan  bl(^Dda  y  cuerdamente  lo  dispuso, 
Que  lo  pasaste  sin  desgracia  alguna. 

Ya  la  azada  6  la  hoz  poco  repuna 
AI  andante  ejercicio ,  ya  estä  en  uso 
La  llaneza  escudera  oon  que  acuso 
AI  soberbio  que  intenta  bollar  la  luna. 

Envidio  ä  tu  jumento  y  ä  tu  nombre , 
Y  ä  tus  alforjas  igualmente  envidio, 
Que  mostraron  tu  cuerda  providencia. 

Salve  otra  vez,  oh  Sancho,  tan  buenhombre 
Que  ä  solo  tu  nuestro  espanol  Ovidio 
Con  buzoorona  te  bace  reverencia  (3). 


DE  EL  DONOSO, 

POETA    ENTREVERADO, 

A  SANCHO  PANZA  Y  ROQNANTE. 

Soy  Sancho  Panza  escude- 
Del  Manchego  Don  Quijo- 
Puse  pies  en  polvoro- 
Por  vivir  ä  lo  discre- 

Que  el  Täcito  Vüladie- 
Toda  su  razon  de  esta- 
Cifrö  en  una  retira- 
Segun  siente  Celesti-  ( 4 ) 
Libro  en  mi  opinion  divi- 
Si  encubriera  mas  lo  huma- 

A  ROaNANTE. 

Spy  Rocinante  el  fämo- 
Biznieto  del  gran  Babie-  (5) 
Por  pecados  de  flaque- 
Fui  ä  poder  de  un  Don  Quijo- 

Parejas  corri  ä  lo  flo- 
Mas  por  una  de  caba- 
No  se  me  escapö  ceba- 
Que  esto  saque  i  Lazari-  (6) 
Cuando  para  hurtar  el  vi- 
Al  ciego  le  di  la  pa- 


aJ'IL^^^  "."  castiiio  d  casa  de  placer,  donde  solia  rcsidir  la  sin  par  Oriana,  bija  del  rey  Llsnarte  y  de  la  rcina  Brisena,  sefiora 
de  Amadis  de  Gaala  y  archi-princesa  de  las  prlaccsas  caballerescas.~C. 

( 2 )    «Beltcnebros  viö  la  ciadad  de  Ldadrfs .  et  ^  la  diestra  el  castiiio  de  Mirüßaret,  donde  su  seßora  Oriana  cstaba..  Ama- 
aii  ae  üauia,  cap.  IV,  fol.  55...  Alli  fue  aposentado  en  la  cimara  de  Oriana,  donde  se  paede  creer  que  para  61  mny  mas  aerada- 

n  HH  A  ^ ®*  ***^ <*«  rcferencla  y  reconocimiento qne  da  uno i  otro :  haeer  et  but eqaivale i  obsequigr '6 fesiejar.  La 
!«K.l  1 '^  ^^f^  ''  *"* '  P"*^^  '*"®''  conexion  con  lo  qae  dlce  Covarrabias  de  tomar  las  monas  la  mano.  besarla  y  ponerla 
sobre  la  Corona  ö  coronilla  de  la  cabera.—C.  jf^-oiih 

U)    CekÄtina,  6  tfagicomedia  de  los  amores  de  Callsto  y  Melibea,  en  qae  muy  llbremente  se  cncntan  los  tales  amores.-J. 
[o)    uaDieca .  nombre  del  famoso  caballo  del  Cid,  con  el  cual  ganö  tote  tanUs  lides  campales,  segun  la  csprcsion  de  so  crd- 
nica.— Arr. 

(6)    Alude  al  ardid  de  Lazarillo  para  beber  el  vino  del  ciego  su  amo:  «El  ciego ,  por  rescrrar  su  vino  salvo ,  nunca  despues 
aesamparafia  e  jarro,  anies  lo  tenia  por  el  asa  asido;  mas  yo  con  una  paja  larga  de  centcno,  que  para  aquel  menester  lenia  hecba 
metiendola  en  la  boca  del  jarro,  chupaba  el  vino  y  lodejaba  A  buenas  nochcs  .  Usaniio  di  Tormes.  18. 19.— Arr. 
El  seflor  Hariienbusch  corrige  este  verso  asl : 

AI  ciego  le  pt  la  pa- 

Pero  nos  parccc  mas  admisible  le  di ,  como  traen  las  otras  ediciones.  Cervantes  qaiso  tal  vez  decir  qne  Lazarillo  babia  s,> 
cado  del  pesebre  de  Rocinante  la  paja  de  que  se  sirviö  para  burUr  el  vino  al  ciego. 


DE  LA  MANCHA. 


ORLANDO  FüRIOSO 

A  DON  DUIJOTB  DB  Lt  MAnCB*. 

.SONETO. 

Si  no  eres  Par;  tampocolehas  teD]do(l), 
Qua  par  pudieras  ser  enlra  mil  Pares, 
Nl  puede  haberle  doode  tu  te  hallares, 
iDVicto  vencedor,  jamds  veocido. 

Orlando  soy ,  tjuijote ,  que  perdido 
Por  Aog^lica  vi  remotos  mares, 
OfrecieDdo  &  la  fama  eo  sus  allares 
Aquel  TOlor  que  respetö  el  oivido. 

Ko  puedo  ser  tu  igual ,  que  este  dccoro 
S«  debe  i  lus  proezas  y  ä  tu  (bma , 
Puesto  que  como  fO  perdiste  el  seso. 

Mas  serlo  liaa  mio ,  sj  al  aoberbio  Horo, 
¥  Scita  fiero  donns ;  que  hoy  nos  Ibma , 
Igiiales  en  amor  con  mal  suceso. 


DE  SOUSDAN, 

A   Dn:t  QUIIOTE  DK  LA  MANCRA. 

SONETO. 

Hagüer ,  seiior  Quijote ,  que  sandeces 
Vos  toDgan  el  cerbelo  derrnmbado , 
Nunca  sereis  de  alguno  reprochado 
Por  hombre  de  obras  viles  y  soeces. 

Serio  vuestras  ^xanas  los  joeces, 
Pues  luertos  deslaciendo  habeis  andado , 
Sieado  vesadas  mil  apaleado 
Por  folloues  cautivos  y  raheces  (3). 

Y  si  la  vtiesa  linda  Duiciaea 
Desaguisado  contra  vos  comete, 
Ni  i  vuesas  cuilas  niuestra  buen  lalante, 

Eo  tal  desman  vueso  conorte  sea , 
Que  Sanclio  Paaza  fue  mal  alcahuete, 
Necio  U ,  dura  ella ,  y  vos  no  amaute. 


EL  CABALLERO  'DEL  FEBO 

A  um  QVIMTE  DE  LA  HAnCBA. 

SONETO. 

A  vuestm  espada  no  igualö  la  mia , 
Febo  espanol ,  curioso  cortesaoo , 
Ni  ä  la  alta  gloria  de  valor  mi  mano, 
Que  rayo  fue  do  nace  y  muere  el  dia. 

Imperios  despredä,  y  h  moiiarquia 
Que  me  ofrecki  el  Oriente  rojo  en  vano, 
Üej6 ,  por  ver  el  rostro  soberaoo 

'  De  Clandiana,  (2)  aurora  hermoaa  mia. 

Amäla  por  milagro  ünico  y  raro , 

Y  ausente  en  su  desgracia,  el  propio  inflemo 
Temiö  mi  brazo,  que  domo  su  rabia. 

Mas  vos ,  godo  Quijote  ,  ijuslre  y  claro , 
Por  Dulciuea  sois  al  mundo  eterno ,  ^ 

Y  ella  por  vos  famosa ,  honesta  y  sabia. 

( 1 1    Jurga  CDD  tl  dotle  »rnlldo  de  la  palahn  par,  qne  an: 
li|    La  Prinuu  Clarldbu,  hija  del  «npfridor 
ntia  it\  fshaflero  d»l  Fcbo.— C. 
15)    I^palabra  rilrcriicuucDfl  Furo  jk^g 


ENTBB  BABIECA  T  BOCINaKTE. 
SONCTO. 

^Cömo  estais,  Rocinante,  tan  delgado  1 

Porque  nunca  se  conie,  y  se  Irabaj«. 

jPues  qua  es  de  la  cebada  y  de  la  pnja  ? 

No  me  deja  mi  amo  ni  un  bocado. 
Andi ,  seüor ,  qne  eslais  muy  mal  criadu , 

Pues  vuestra  leugua  de  asno  al  amo  uttraja. 

AsDO  se  es  de  la  cuna  ä  la  mortaja. 

^Quereislo  ver?  miraldo  enamorado. 
^Es  necedad  amar  ?    R.  No  es  gran  pnidencia . 

Metafisico  estais.    R.  Es  que  no  como. 

Quejaos  del  escudero.     R.  No  es  baslante. 
jCömo  me  lie  de  quejar  en  mi  dolencia , 

Si  el  amo  y  escudero,  6  mayordomo, 

Son  tan  rocines  como  Rocinante? 


ai,miit;ttot,yfipt\tinilfsiTtciiilti,iepoti)tt 


DONQUIJOTEDELAMANCHA. 


PRIMERA   PARTE. 

CAPITULO  PRIMERO. 

D«  li  toiidirUN)  T  rlNcicIo  del  AmoHilildiliioDoDQiitjatcdclallaiicha. 


im  hi^r  dt  b  Haocha ,  de  cuyo  nombre 
quiero  acordarmn  (1),  no  hi  mucho 
npo  que  vj'via  un  hidalgo  de  los  de  lania 
astillero  (3) ,  adarga  antigua ,  rocJD  flaco 
^Igo  carredor.  Una  olla  de  algo  mas  vaca 
e  caniero,  salpicon  las  mas  noches,  due- 
7  quebrantos  los  s^dos  (3),  lanlejas  los 
mes,  algun  pabunioo  de  aöadidura  ba 
mngos  consumian  las  tres  partes  de  su 
cienda.  El  resto  della  codcIuud  sayo  de 
arte  (4),  calzas  de  velludo  para  las  lieatas 
D ,  y  los  dias  de  eDlre  semaDa  se  honraba 

tnalbau  CervaniHpairlade  DoiOnljoie,  m  Ar- 
o  iinde  loihidilfMpanlaii  las  laaiu  fs  tl  ftUa  i 


ira  d«  li  Manchi  tner  iMpuloreti  tH*  de  m 
oriaa ,  li  qie  d«  Hilqitcr  Mra  MOdo  m  4cf(ncli- 
Btlsada  H  hwlai  1  tttti  liioMa.  De  mm  hmtua 
■liiiBai  KMt  n  coopoili  li  oll«  a  Itenro  ci  qia 
1  coaer  In  libidoa  da  las  dtMtt  partN  de  »Hai, 
■«Udo  IIV.  EiU  eonidi  h  llanibi  dilti  f  fw- 
Iwlo^Mfaiuta.cawiea  nfl»r,  t  Im  daelM 
nolntltala  de  Im  bHHa;iile<»opini^il«ar 

.  j  JIM  loditli  baccr  pnltuola,  d  aioln  j  (tleru.— 1'. 

stM  T  irlmecialKDOi  de  Srmiila.  Ui  aSttt  |i  yotfu- 

!  rplju  A  lerciopf  lo,— Arr. 


18  DON  ÜÜIJOTE. 

con  SU  vellori  (I)  de  lo  mas  (jno.  Tcnia  ea  su  casa  um  ama  que  pasaLa  de  los  cuarenta,  y  um  sobrina 
que  no  llegaba  i  los  vdnte,  y  ud  mozo  de  campo  y  plaza,  que  asi  ensiliabe  d  rociu  como  lomaba 
la  podadera.  Frisaba  la  mlad  de  nuestro  hidnlgo  con  los  ciDCueota  anos:  era  de  compleiioD  recü,  seco 
de  carnes ,  enjulo  de  rosiro ,  grau  madrugador  y  amigo  de  la  caza.  Quiereo  decir  que  teuia  el  sobre- 
Dombre  de  Quijada  6  Quesada  (que  en  esta  liay  alguoa  dilerencia  eo  los  aulores  que  dcsle  cato  escrl- 
ben),  auaque  por  conjeturas  verosimiles  se  deja  enteiidcr  que  ae  llamaba  Quijana.  Peto  esUt  importa 
poco  i  nuesiro  cueoto :  basla  que  en  b  uairacioa  da  uo  se  salga  ud  punto  de  la  verdad. 

Es  pufs  de  sabpr  que  este  sobrediclio  tiidalgo  los  ratos  que  eslaba  ocioso  (que  prao  los  mas  de] 
BÜo)  se  daba  &  leer  libros  de  caballerlas  con  taula  alicioD  y  gusto,  que  olvidä  casi  de  lodo  punto  el 
ejercicio  de  la  caza  ,  y  auu  la  adminislntcion  de  su  liacienda  ;  y  llegö  i  tanto  su  curiosidad  y  desatino 
en  eslo,  que  vendid  niucbas  hanegas  de  tiemi  de  sembradura  pars  comprar  libros  de  caballerias  que 
leer,  y  an  llevii  &  su  casa  todos  cuantus  pudo  haber  dellos:  y  de  todos  ningunog  )e  parecian  tan  bien 
como  losqiiie  compuso  el  lamoso  FeliciaDO  de  Silva  ;  porque  la  claridad  de  su  prosa  y  aquellaa  entrin- 
cadas  razones  suyas  le  parecian  de  perlas ;  y  ntas  cueudo  llegaba  i  leer  aquellos  requiebros  y  cartas  de 
desaÜDB  (S)  dondc  en  niuclias  partes  liallaba  csiTito  :  la  rofon  lU  la  iinroKM  que  ä  «i  raaon  te  haee, 
de  lal  mantra  mi  rasen  tnflaqvtee,  que  con  rason  me  gvefo  de  la  vtu$tTa  ferttKMra.  Y  tambicn 
Guando  leia :  loi  aitos  cielog  que  de  vwstra  divinidad  dimnamente  eon  tat  ettreliai  ot  fortifiean, 
ot  fiacen  mertcedoTa  del  merccimienio  que  merect  la  vucttra  grandeia  (3).  Con  estas  raiones  perdia 
et  cabellero  el  juicio,  y  desveldbase  por  untcndcrlas  y  descnlranarlcs  el  seotido,  que  no  se  lo  sacara  m 
las  entendiera  el  mismo  Aristäleles  si  re.sucitara  para  solo  ello.  üo  ostaba  muy  bien  con  las  heridas  que 
doD  BeliaDLs  daba  y  recibia,  porque  se  imaginaba  que  por  grandes  maestros  que  le  hubieseu  curado  no 
dejaria  de  teuer  el  rosiro  y  todo  el  cuerpo  Ueno  de  cicatrires  y  scnales.  Pero  con  todo  alabeba  en  su 
aulor  aquel  acabar  su  libro  con  la  promesa  de  aquella  inacabable  avmtura,  y  muchas  \eceg  le  Tino  de- 
seo  de  tomir  la  pluina,  y  dalle  Gn  a!  pi«  de  la  letra  coino  aUi  se  prooiele  (4) :  j  sin  dotb  algana  k> 
hiciera  y  atin  lallera  con  aflo,  si  otros  mayores  y  contlnuos  pensaraientos  no  se  loeslorbaran.  (3) 


Tuvo  muclias  veces  competencia  tMU  el  «ira  de  su  lugar  (que  era  boinbre  dotto ,  graduado  rn 
Sigüenza)  sobre  cuäl  liatm  stdo  mejor  caballero ,  Palmerin  de  Ingataterra ,  6  Amadis  de  Gaula :  uuis 

( 1 )    Vetlarl  en  el  paKo  «nireBN  J  sin  lellir,  del  coior  ie  I*  l>u,  pardn  s  cmicienla.  Cnvarr.— Arr. 
(3)    Rei|aie])ra8  ;  cirliide  tmurliii  conige  d  uSei  Hirlunbnub  en  ddi  »dickiB,  j  de  äiitcrlm  fb  otra,  rorrecclon  pnv- 
pnali  por  el  stiar  RosseU.  Tal  ■riesu  ülilou  es  li  mcjor.— F.  C. 

(3)  Los  llbro«,  qye  t»  btea  pimiin  1  l>an  (iDijote,  «  iatlliilaii:  LaCtrdnie*  dt  Im  muf  nlinleM  caMIrrm  itn  Fltrlirl 
tt  Hifiil*,  ftl  fnetli  Atuj*rUt.....  Kumadait  ittttUlt  aUif M,  wfnii  fn«  li  tttrtHö  lirfa  rtitedt  Ariiun.por  it  »silm 
eiMItri  FitiiitM  it  Sili;  Itnuou  15M.— P. 

(4)  Pocolu  riUbric  •Supllr  fo con BDjlmlcBb»  bltlarl)  Un uliiuita , scrU  agtaiio;  J u^  lidijirt  tn  eMi^rte,  danda 
lluBcla  t  caalqalera  ,  i  cnfo  podtr  Tlnlcre  la  otra  parle,  la  ponga  inolocon  eau.>  {BtUanii.  IIb.  VI,  eap.  LXXV).— P. 

(5)  Tsdi  la  lucara  d«  non  QnlJnlF  rslaba,  porol»  parte,  clmenuda  «n  las  iejet  mllltsrM  j  cabillerHue  inttinaE,  qne 
»cinjf jtn  a  los taballrms  serielles,  eenertMii,  lalanlH  ,  »fanadot  ;  sobrloi.  Sepn  estat  Icjei  Ue  «ibaBenM  deUaa  lef r de 
ctiiiUniin  las  Etlcrit'  ilt  h^  sratän  fnkM  dt  trav,  |iara  imllarlOiT  «obnr  csfaereo.— J. 


M  LA  MANCMA.  i§ 

maese  Nioolds ,  barbero  det  mismo  puebb,  decia  que  ninguno  liegaba  al  caballero  d«l  Febo,  7  que  ü 
alguno  se  le  podia  cempanir  era  don  (ialaor ,  hermano  de  Amadis  de  Gaula,  porque  teoia  muy  acoino- 
dada  condidon  para  todo ;  que  no  era  caballero  meKndroso ,  ni  tan  lloron  como  su  liermano ,  y  que 
en  lo  de  h  valentia  no  le  jba  en  zaga.  En  resolucion  61  se  enfrascö  tanto  en  su  lectura,  que  se  le  pasa- 
ban  las  nodies  leyendo  de  daro  en  claro  y  los  dias  de  turbio  en  turbio ;  y  asi  del  poco  dormir  y  del 
muefao  leer  se  le  secö  el  eeiebro  de  manera  que  vino  ä  perder  el  juicio.  LIenösele  la  fantasia  de  todo 
aqaelk)  que  leia  en  los  }ibro8 ,  asi  de  encantamentos  como  de  pendencias ,  batallas ,  desafios ,  beridas, 
reqniebros,  amores,  tormentas  y  disparates  imposibles ;  y  asentdsele  de  tal  modo  en  la  imaginäeion  que 
era  verdad  toda  aquella  mäquina  de  aquellas  sonadas  invenciones  que  leia ,  que  para  61  no  habia  otra 
historia  mas  cierta  en  el  mundo.  Decia  61  que  el  Cid  Rui  Diaz  habia  sido  muy  buen  caballero ;  pero 
que  no  tenia  que  ver  con  el  caballero  de  la  Ardiente  Espada,  que  de  solo  un  reves  Jiabia  partido  por 
niedio  dos  lieros  y  descomunales  gigantes.  Mejor  estaba  con  Bemardo  del  Carpio ,  porque  en  Ronces- 
valles  habia  muerto  A  Roldan  el  encantado ,  valicndose  de  la  industria  de  Hercules  cuando  ahogö  ä 
Anteo  el  hijo  de  la  Tierra  entre  los  brazos.  Decia  mucbo  bien  del  gigante  Morgante ,  porque  con  ser 
de  aquella  generacion  gigantea ,  que  todos  son  soberbios  y  descomedidos,  61  solo  era  afable  y  bieu 
criado.  Pero  sobre  todos  estaba  bien  con  Reinaldos  de  Montalvan ,  y  mas  cuando  le  veia  salir  de  su 
castillo,  y  robar  cuantos  topaba ,  y  cuando  en  Allende  (i)  robö  aquel  Idolo  de  Mahoma,  que  era  todo 
de  oro,  segun  dice  su  bistoria.  Diera  61 ,  por  dar  una  mano  de  coces  al  traidor  de  Galalon  (2),  al  ania 
que  tenia  y  aun  ä  su  sobrina  de  anadidura. 

En  efecto  rematado  ya  su  juicio  vino  ä  dar  en  el  mas  estrano  pensamiento  que  jamds  diö  loco  en  el 
mundo ,  y  fue  que  le  pareciö  convenible  y  necesario ,  asi  para  el  aumento  de  su  bonra  como  para  el 
servicio  de  su  repüblica ,  hacerse  caballero  andante ,  y  irse  por  todo  el  mundo  con  tedas  sus  armas  y 
caballo  A  buscar  las  aventuras,  y  i  ejercitarse  en  todo  aquello  que  61  habia  leido  que  los  caballeros 
amlantes  se  ejercitaban ,  deshaciendo  todo  g6nero  de  agravio ,  y  poni6ndose  en  ocasiones  y  peligros, 
donde  acabändolos  cobrase  eterno  nombre  y  fama.  Imaginäbase  el  pobre  ya  coronado  por  el  valor  de 
sü  brazo,  por  lo  menos  del  imperio  de  Trapisonda :  y  asi  con  estos  tan  agradables  pensamientos ,  lle- 
vado  deJ  estrano  gusto  que  en  eiios  sentia,  se  diö  priesa  d  poner  en  efecto  lo  que  deseaba. 

Y  lo  primero  que  liizo  fü^  limpiar  unas  armas  que  habian  sido  de  sus  bisabuelos ,  que  tomadas  de 
orin  y  Uenas  de  moho ,  luengos  siglos  habia  que  estaban  puestas  y  olvidadas  en  un  rincon.  Limpiölas 
y  aderezölas  lo  mejor  que  pudo;  pero  viö  que  tenian  una  gran  falta,  y  era  que  no  tenian  celada  de 
encaje ,  sino  morrion  simple :  mas  ä  esto  supKö  su  industria ,  porque  de  cartones  hizo  un  modo  de 
media  celada,  que  encajada  con  ei  morrion  hacia  una.apariencia  de  celada  entera.  Es  verdad  que  para . 
probar  si  era  fuerte ,  y  podia  estar  al  riesgo  de  una  cuchillada,  sacö  su  espada  y  le  diö  dos  golpes ,  y 
con  el  primero  y  en  un  punto  deshizo  lo  que  habia  hecho  en  una  semana  :  y  no  dejö  de  parecerle  mal 
la  focilidad  con  que  la  habia  hecho  pedazos,  y  por  asegurarse  de  este  peligro  la  tornö  ä  hacer  de  nuevo 
poniendole  unas  barras  de  hierro  por  de  dentro,  de  tal  manera  que  61  quedö  satisfecho  de  su  fortaleza, 
y  sin  querer  hacer  nueva  esperiencia  de  ella  la  diputö  y  tuvo  por  celada  finisima  de  encaje. 

Fue  luego  d  ver  su  rocin ,  y  aunque  tenia  mas  cuartos  que  un  real  (3) ,  y  mas  tachas  que  el  caba- 
llo de  Gonela,  que  taniüm  pellis  et  ossa  fuü  (4),  le  pareciö  que  ni  el  Buc6falo  de  Alejandro,  ni  Babieca 
el  del  Cid  con  61  se  igualaban.  Cuatro  dias  se  le  pasaron  en  imaginär  qu6  nombre  le  pondria;  porque 
(segun  se  decia  61  a  si  misino)  no  era  razon  que  caballo  de  caballero  tan  famoso,  y  tan  bueno  61  por  si, 
estuviese  sin  nombre  conocido ,  y  asi  procuraba  acomodarsele  de  manera  que  declarase  qui6n  babia 
sido  antes  que  fuese  de  caballero  andante,  y  lo  que  era  entonces:  pues  estaba  muy  puesto  en  razon 
que  mudando  su  seiior  estado ,  mudase  61  tambien  el  nombre ,  y  le  cobrase  famoso  y  de  estruendo, 
como  convenia  d  la  nueva  örden  y  al  nuevo  ejercicio  que  ya  profesaba :  y  asi  despues  d^  muchos  nom- 
bres  que  formö ,  borrö  y  quitö ,  ahadiö ,  deshizo  y  tornö  d  hacer  en  su  memoria  6  imaginäeion ,  al  fin 
Ic  vino  d  IIa  mar  Rociihante,  nombre  ä  su  parecer  alto,  sonoro  y  significativo  de  lo  que  habia  sido  cuan- 
do fue  rocin ,  antes  de  lo  que  ahora  era ,  que  era  antes  y  primero  de  todos  los  rocines  del  mundo. 

Puesto  nombre  y  tan  d  su  gusto  d  su  caballo,  quiso  ponörsele  d  si  mismo,  y  en  este  pensamiento 
durö  otros  ocho  dias ,  y  al  cabo  se  vino  d  Uamar  Don  Quuote  :  de  donde  como  queda  dicho  tomaron 
ocasioo  los  autores  desta  tan  verdadera  bistoria,  (jue  sin  duda  se  debia  de  llamar  Quijada,  y  no  Quesada, 
como  otros  quisieron  decir.  Pero  acordandose  que  el  valeroso  Amadis  no  solo  (5)  se  habia  contentadu 
coü  Ilamarse  Amadis  d  secas ,  sino  que  anadiö  el  nombre  de  su  reino  y  patria  por  hacerla  famösa  y  se 
llamö  Amadis  de  Gaula,  asi  quiso  como  buen  caballero  ahadir  al  suyo  el  nombre  de  la  suya,  y  Ilamarse 
Do:i  QuijoTB  DE  LA  Mancha  ,  con  que  d  su  parecer  declaraba  muy  al  vivo  su  linage  y  patria ,  y  la  liön- 
ßl»  con  tomar  el  sobrenombre  della. 

Limpias  pues  sus  armas  ,  hecho  del  morrion  celada ,  puesto  nombre  d  su  rocin ,  y  confirmadose 
ä  a  mismo ,  se  diö  a  entender  que  no  le  faltaba  otra  cosa  sino  buscar  um  dama  de  quien  enamorarse; 

{ 1 )   AUende  es  eqaif  alente  de  Ultramar  6  de  allen4e  el  nun-.-  C. 

(i)   Uno  de  los  doce  Parcs,  Ilamado  el  iraidor,  por  haber  entrcgado  el  ejtrcito  francfe  i  los  raoros.-P. 
(3)    Cmarto  no  es  aqui  nombre  de  inoneda ,  sino  de  Albeiteria ,  y  siKoiÜca  cierta  enfermedad  que  da  i  los  cabaUos  en  los 
cascos;  j  eon  este  equivoco  se  da  i  entender  iiiie  Roclnante  tenia  ma^alirafes  qne  ob  real  cuartos.— P. 
i4)    Pedro  Gonela  fue  nn  bufon  dei  duque  Borso,  de  Ferrara,  que  Horecia  en  el  siglo  XV.— P. 

15)   Ln  la  ediclon  y a  cilada  de  Valencia,  que  tengo  i  la  >  Lsia,  falta  el  ud\crbio  »oh;  y  a&i  resulta  la  locucion  mas  propia.— Arr. 
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psrqae  el  caballera  andantejEin  amores  era  irbol  sin  bojas  y  sin  Tnito ,  y  cuerpo  sin  ilmi.  Dedaae  £1: 
5J  yo  poT  dmIos  de  mis  pecados,  6  pu"  nii  buenn  suerte  rnecncuentro  por  ahi  con  algun  gigante,  cooio 
da  ordioario  les  aomleee  i  Iob  Caballeros  aadentes,  y  le  draribo  de  ud  encueatro,  6  le  parto  por  mitad 
de!  cuerpo ,  6  ünalmetile  la  veno  y  ie  rindo ,  ^  do  aerd  bien  leoer  i  quieo  eoviarle  presentadD ,  y  qua 
eotre  y  se  hinque  de  rodiltas  ante  mi  duica  seiiora ,  y  diga  god  voz  humitde  y  rendida :  yo  soy  el 
gigante  Caraculiambro ,  wnor  de  la  insula  Malindrania ,  i!  quicD  veDciö  en  sin^ular  belatla  el  jamis 
eoDW  se  debe  ahbado  cabaljero  Don  Quijote  de  la  Manclia  ,  el  cual  nie  iiiandi)  que  me  presealase  aale 
h  viKslra  merced  para  que  la  vueslra  grandeza  disponga  de  ml  ä  su  talaate?  |0h  okno  se  liolgö  nuestro 
bneu  caballfro  cuando  hubo  hecho  rste  discurso,  y  mas  cuando  lialiö  ä  quieo  dar  nomtn-e  de  sadana! 
Y  fue ,  i  lo  que  se  cree  ,  que  en  un  lugnr  cerca  de)  snyo  habia  una  moza  labradnra  de  rouy  buen 
parecer ,  de  quien  &\  un  tiempo  auduvo  enamorado ,  aunque  segun  se  eDtlende ,  ella  jsmds  lo  supo  ni 


se  du)  cata  dello.  LIamäbase  AJdonza  Lnrenzo,  y  ü  psla  le  pareciä  vr  bieo  darle  lilula  de  seiiora  de 
aus  peusamientos :  y  buscdoilole  nnmlin'  que  do  di>sdiji>se  miiciio  del  siiyo  ,  y  que  tirase  y  se  encami- 
nase  aUde  princesa  y  gran  sefiora,  vin»  d  llamarln  IIitlci^e*  del  Tobdm,  porque  era  natural  de)  Toboso: 
norobre  i  su  parecer  müsico  y  pcregrino ,  y  signilicalivo  como  tedos  los  de mä.s  que  d  61  y  i  aus  cotins 
habia  puesto. 

CAPITUIX)  II. 
De  li  priBun  uUdi  qse  de  sd  Hern  biio  el  ingeniosa  Don  Quijot«. 

OECais  puM  eslas  prerenciooes,  oo  quiso  aguanlar  mas  tiempo  &  poner  en  eüfvto  m  pensaimenlo, 
apratäudole  i  elki  la  falta  que  k\  pensalia  que  Imcia  en  el  mundo  por  su  lardanza,  segun  erau  los  agni- 
tIos  que  pensabe  deshacer ,  (uerloa  que  enderezar ,  sinraione.«  que  enmendar ,  abuaos  que  mejorar, 
y  deudas  que  satisTacer.  Y  asi  sin  dar  parte  d  persnna  alguna  de  um  inlencion  y  siu  qae  nadie  le  riese, 
uoa  manaoa  anles  del  dia  (que  era  nnu  de  los  Ciiliirosns  del  mes  de  julin)  se  armö  de  todas  sua  armas. 
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subiri  «Are  Rocinante ,  piiesla  su  mal  compuesta  celada ,  ftiiibnizu  m  adarga  ,  lomö  su  laoza,  y  por  la 
piwrt»  felsa  de  un  corrai  salid  al  campo  con  graadisimo  coDtonto  y  alboruzo  de  ver  con  cuaula  fiicilidad 
habia  dado  prJDcipio  i  su  bueo  deseo.  Mas  apenas  se  vi6  en  el  campo  cuando  )e  asaltä  im  pcDsamicnlo 
lefriHe ,  y  tal  que  por  poco  le  hiciera  dejar  la  comenuida  empresa ;  y  fue  que  le  vino  i  la  memoria 
que  no  era  armado  caballero ,  y  que  conbrine  &  la  ley  de  cahellerla  dI  potlia  ni  debia  lomar  armas  cod 
Diagun  caballero ;  y  puesto  que  lo  foera,  liabia  de  llevar  armas  blanuas  como  novel  caballero ,  sin  em- 
presi  pn  el  escudo  hasta  que  por  su  esfiierzo  la  ganase.  Estos  pcDsamienlos  le  bicieron  tilubear  eD  su 
prr^to ;  mas  pudiendo  maa  au  locura  que  otra  razoD  alguiia  ,  propuso  de  liacerse  armar  caballero 
del  primero  que  topase,  i  imitacion  de  otros  muclios  qun  asi  lo  liickron ,  segun  el  liabia  leido  en  los 
libroa  que  (al  le  teoian.  En  lo  de  las  araias  blancas  pensaba  limpiarias  de  maaera ,  eu  lenieudo  lugar, 
qiK  lo  fuesen  mas  que  ud  armiiio :  y  con  esto  se  quietö  y  prosiguiiS  su  camlno,  sin  Üovar  oiro  que 
aquel  que  su  caballo  queria,  creyendo  que  en  aquello  consistia  la  fuerza  de  las  aventuns. 

Vciidu  pues  camiuando  nuestm  flamaute  aventurero,  iba  Iiabinndo  consigo  nii^ino  y  diciendo:  juui6n 


duda  EJDO  que  en  los  vcnidcrog  liempos,  cuando  talga  d  luz  la  verdadcra  tiisloria  de  mis  bmosos  hechoi, 
que  el  sabio  que  los  escribJerc,  no  pouga,  cuando  llegue  d  contar  esla  mi  primcra  salida  tan  de  maüana, 
dnta  manera  ?  Apenas  habia  el  rubicuado  Apoki  tcndido  por  la  fat  de  la  aucha  y  espaciosa  tierra  las 
<loradas  hebras  de  sus  hermosos  cabellos,  y  apenas  los  pequeiios  y  pinlados  pajariHos  con  sus  arpadM 
Imguas  habian  saludado  con  dulc«  y  mellfliia  armouia  la  veuida  de  la  rosada  aurora  ,  que  dejindo  li 
bhnda  cama  del  zeloao  niando  por  las  puerlas  y  balcones  del  mancliego  horizonle  i  loa  morUües  sa 
mittnba ,  cuando  el  lamoso  caballero  Don  U'iijote  de  la  Mancha ,  dejando  las  ociosas  plumas ,  subid 
wbre  SU  famoso  caballo  Rociuante  ,  y  comeuzü  &  caminar  por  el  antiguo  y  conocido  campo  de  Montiel 
(jera  la  venlad  que  por  61  caminabn) ;  y  aüadiö  diciendn  :  dichosa  edad  y  siglo  dichoso  aquel  adonde 
aldrin  i  luz  las  bmosaa  liazanas  mlas ,  dignas  de  entallarse  eu  brouces ,  esculpirse  en  mdnnoleg ,  y 
piatane  en  tablas  para  m^noria  eu  lofuturo.  lOli  tu,  sabio  encantador,  quien  quieraqueseas,  äqnien 
f»  de  toear  el  ser  coronista  desla  peregriua  historia  I  ru^gole  que  no  le  olvtdes  de  mi  buen  RocinaDle, 
«mptoero  eterno  mio  en  todos  mis  caminoe  y  carreres.  Luego  volvia  diciendo ,  como  si  verdadera- 
nieiite  fuera  enunorado :  |  oh  princesa  Dulcinea ,  senora  de  este  caulivo  corazon  I  mucho  agrario  n» 
habedes  fecho  en  despcdirme  y  reproclianne  con  el  riguroso  aGncamtenlo  (I)  de  niandarrae  no  parecer 

1<)   biniiiilc  llriacresisuacfa,  IrmcciiEcacij.pcronocou  iprcmio  nl  violciici9coiiiodice\TrieM.— I. 
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ante  la  vuestra  fermosura.  PI6gaos,  senora,  de  membraros  (1)  deste  vuestro  sujeto  corazon,  que  lanlas 
cuitas  por  vuestro  amor  padece. 

Con  estos  iba  ensartando  otros  disparates,  todos  al  modo  de  los  que  sus  libros  le  habian  ensenado, 
imitando  en  cuanto  podia  su  lenguaje :  y  coq  esto  caminaba  tan  despacio ,  y  el  sol  entraba  tan  apriesa 
y  con  tanto  ardor,  que  fuera  bastante  ä  derretirle  los  sesos  si  algunos  tuviora.  Casi  todo  aquel  dia 
Camino  sin  acontecerle  cosa  que  de  coatar  fuese,  de  lo  cual  se*desesperaba,  porque  quisiera  topar 
luego  luego  con  quien  hacer  esperiencia  del  valor  de  su  fuerte  brazo. 

Autores  hay  que  dicen,  que  la  prirnera  aventura  que  le  avino  fue  la  del  puerto  Läpice,  otros  dicen 
que  la  de  los  molinos  de  viento ;  pero  lo  que  yo  he  podido  averlguar  en  este  caso ,  y  lo  que  he  hallado 
escrito  en  los  anales  de  la  Mancha ,  es  que  61  anduvo  todo  aquel  dia ,  y  al  anochecer  su  röcin  y  61  se 
hallaron  cansados  y  muertos  de  hambre ;  y  que  mirando  ä  todas  partes  por  ver  si  descubriria  algnn 
castillo  6  alguna  majada  de  pastores  donde  recogerse,  y  adonde  pudiesc  remediar  su  raucha  necesidad, 
viö  no  lejos  del  camino  por  donde  iba  una  venta ,  que  fue  como  si  viera  una  estrella  que  a  los  portales, 
sino  ä  los  alcäzares,  de  su  redencion  le  encaminaba.  Diösepriesa  ä  caminar,  y  llegö  ä  ella  i  tiempo  que 
anochecia.  Estaban  acaso  ä  la  puerta  dos  mujeres  mozas,  destas  que  llaman  ddparlido  (2),  las  cuales 
iban  ä  Sevilla  con  unos  arrieros,  que  en  la  venta  aquella  noche  acertaron  ä  hacer  jornada :  y  como 
A  nuestro  aventurero  todo  cuanto  pasaba,  veia  ö  imaginaba  le  parecia  ser  liecho  y  pasar  al  modo  de 
lo  que  habia  leido ,  luego  que  viö  la  venta  se  le  represento  que  era  un  castillo  con  sus  cuatro  torres 
y  chapiteles  de  luciente  plata ,  sin  faltarle  su  puente  levadiza  y  honda  cava,  con  todos  aqueUos  adhe- 
rentes  que  de'semejantes  castillos  sepintan.  Fu^  Ilegando  ä  la  venta  (que  ä  61  Je  parecia  castillo),  y  ä 
poco  trecho  della  detuvo  las  riendas  ä  Rocinante ,  esperando  que  aiguu  enano  se  pusiese  entre  las  al- 
menas  ä  dar  senal  con  alguna  trompeta  de  que  llegaba  cabailero  ai  castillo.  Pero  como  viö  que  se 
tardaban,  y  que  Rocinante  se  daba  pnesa  por  ilegar  ä  la  cabaileriza ,  se  llegö  ä  la  puerta  de  la  vonti, 
y  viö  ä  las  dos  distraidas  mozas  que  alli  estaban ,  que  ä  el  le  parecieron  dos  hermosas  doncellas  ö  dus 
graciosas  damas ,  que  delante  de  Ja  puerta  del  casUJlo  se  estaban  solazando. 

En  esto  sucediö  acaso  que  un  porquero  que  audaba  recogiendo  de  unus  rastrojos  una  manaila  de 
puercos  (que  sin  perdon  asi  se  llaman),  tocö  un  cueruo,  ä  cuya  seual  ellos  se  recogen,  y  al  instante  se 
le  represento  ä  Don  Uuijote  lo  que  deseaba,  que  era  que  algun  enano  hacia  seual  de  su  venida ;  y  asi 
con  estraho  contento  llegö  ä  la  venta  y  ä  las  damas;  las  cuales,  como  vieron  venir  un  liombre  de  aqueiia 
suerte  armado,  y  con  lanza  y  adarga,  Ilonas  de  miedo  seibau  ä  eutrar  en  la  venta;  pero  Don  Quijote, 
coligiendo  por  su  liuida  su  miedo,  alzandose  la  visera  de  papelon,  y  descubriendo  su  seco  y  polvoroso 
rostro  con  gentil  talante  y  voz  reposada  Jes  dijo;  non  fuyan  las  vuestras  mercedes,  niu  teman  dosagui- 
sado  alguuQ ,  ca  ä  la  örden  de  cabalierla  que  profeso  uou  toca  ni  atane  üicerle  a  niDguuo ,  cuanto  inas 
ä  tan  altas  doncellas  como  vuestras  prcsencias  denmestrau.  Miräbanle  las  mozas,  y  audaban  coo  lus 
ojos  buscandole  el  rostro  que  la  mala  visera  Je  encubria :  mas  como  se  oyeron  llamar  doncellas ,  cosii 
tan  fuera  de  su  profesion,  no  pudieron  teuer  la  risa,  y  fue  de  manera  que  Don  Quijote  vino  ä  correrse, 
y  ä  decirles :  bien  parece  la  mesura  en  Jas  fermosas ,  y  es  mucha  saudez  ademäs  la  risa  que  de  leve 
causa  procede;  pero  non  vos  lo  digo  porque  os  acuiteiks  ni  mostredes  mal  talante,  que  el  mio  Don  es 
de  äl  que  de  serviros. 

Ei  lenguaje  no  entendido  de  las  seiioras  y  el  mal  talle  de  nuestro  cabailero  acrecentaban  en  ellas  la 
risa  y  ella  en  öl  el  enojo ,  y  pasara  muy  adelante  si  ä  aquel  punto  no  saliera  eJ  ventero ,  faombre  que 
por  ser  muy  gordo  era  muy  paciOco ,  el  cual  viendo  aquella  ligura  contraheclia ,  armada  de  armas  tan 
desiguales,  cook)  eran  la  brida ,  Janza ,  adarga  y  coselete ,  no  estuvo  en  nada  en  acompanar  ä  las  don- 
cellas en  las  muestras  de  su  contento.  Aias  en  efecto ,  temiendo  la  mäquina  de  tantos  pertrcchos 
determinö  de  liablarle  comedidamente,  y  asi  le  dijo ;  si  vuestra  merced,  seuor  cabailero,  busca  posada, 
amen  (3)  del  lecho  (porque  en  esta  venta  no  hay  ninguno),  todo  lo  demäs  se  hallarä  en  ella  en  mucha 
abundancia.  Viendo  Don  Uuijote  la  humildad  del  alcaide  de  la  fortaleza  (que  tal  le  pareciö  ä  öl  el  ven- 
tero y  ia  venta)  respondiö ;  para  mi,  senor  castellano  (4),  cualquiera  cosa  basta,  porque  mis  arreos  son 
las  armas ,  mi  descauso  el  pelear ,  etc.  Pensö  el  huesped  que  el  haberle  llamado  castellano  habia  sido 
per  haberle  parecido  de  los  sanos  de  Castüla,  aunque  el  era  andaluz  y  de  los  de  Ja  playa  de  Sanlucar, 
no  menos  laihron  que  Ckco,  ni  menos  maJeante  (5)  que  estudiante  ö  page.  Y  asi  le  respondiö:  seguu 
eso,  las  camas  de  vuestra  merced  serän  duras  peuas ,  y  su  dorrair  siempre  veJar  (6):  y  siendo  asi, 
bien  se  puede  apear  con  seguridad  de^hallar  en  esta  choza  ocasion  y  ocasiones  para  no  dormir  en  todo 
un  aho,  cuanto  mas  en  una  noche.  Y  diciendo  esto  fue  ä  teuer  del  cslribo  ä  Don  Quijote,  el  cual  se  apeö 
con  mucha  diücultad  y  trabajo,  como  aquel  que  en  todo  aquel  dia  no  se  habia  desayunado.  Dyo  luego 
al  huösped  que  le  tuviese  mucho  cuidado  de  su  caballo,  porque  era  la  mejor  pieza  que  comia  pan  en  el 

(1 )  Palabra  antigua,  que  se  halla  i  rada  paso  en  vez  de  acordaros  —}. 

(2 )  Mujeres  del  pnriido,  mujeres  piiblicas ;  dis/raiäas  mazag ,  signiöca  aqiii  de  mala  vida  — C. 

(3)  Esto  es,  menos  el  lecho;  esto  paroce  signillcaba  eacl  lenpoaje  antiguo  ia  palabra  amen,  que  cn  el  dia  signiflca  \o 
contrario ,  esto  e^ ,  ademäs  (/«.— Arr . 

( 4 )  El  alcaide  ö  dcfensor  del  ca.vtillo.— P. 

(5)  Lo  mismo  que  burlador:  es  voz  de  la  Germania.— P. 

(6)  llabiase  valido  Don  Quijote  de  aquellos  versos:  His  arreos  son  las  armas,  etc. ,  y  el  veqtero  le  contestö  por  el  mismo 
estilo.— P. 
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ouDdo.  Hiröle  el  veolero ,  y  dd  Ic  parccid  Lin  buepo  como  Don  Qiiijole  <lecia ,  ni  bud  b  tiiitad ;  y 
^iconwdiDdole  en  la  caballeriza  volviö  i  ver  lo  que  su  liuäspett  mandatn ,  al  cual  estaboD  deEarmaDilo . 
Jts  doncellas  [que  ya  se  habiaa  reconciliailo  coa  ül) ,  la»  cuales ,  auoque  In  liabian  quilado  el  pelo  y 
el  eapakkr ,  jami«  supJeroD  ni  pudieroD  JeseDcajarJe  la  ((ola  oi  quitarle  la  conlralieclia  celada ,  que 
tniailaftacoD  uoas  ciDlas  verdes,  y  era  meaester  cortarlas ,  por  do  poderse  quilar  los  äitdos;  masä 
DO  io  quisa  conseatir  eo  lUDguDa  manera ;  y  asi  se  quedä  toda  aquella  Doche  con  la  cetoda  puesla,  que 
era  la  loas  graciosa  y  cstraöa  figiira  que  se  pudiera  peoaar :  y  al  desarmarle  icomo  6\  ee  imaginaba  que 
aquellas  traklas  y  llevadas  que  Je  desarniaboD  eran  alguuas  prioripales  aefioraa  y  demas  de  aquel 
caslilki)  les  dijo  con  iniicl:o  donairc : 

Nuaca  Tuera  caballero 

De  damas  lan  bien  servido , 

Como  (uera  Don  Qnijole 

C.uando  de  sii  aldea  Tino; 

DoncellRS  curaban  d^l , 

Princesas  de  su  rocino, 

dRocJDBDte,  queesteeselnombre,  genoraemiaa,  de  mi  caballo,  y  Don  Quijote  de  la  Manchs  el  mio: 
que  puesto  que  no  quisiera  deKubrirme  fiisla  que  las  razaßas  fechas  en  vuestro  serricio  y  pro  me 
descubrinan,  la  fuerza  de  acomodar  al  propdgito  preseote  este  romance  riejo  de  Lauiarote  ha  sido 
causa  que  Mpali  mi  nombre  antes  de  toda  sazoa;  pero  tiempo  vendrä  an  qua  las  ruestrag  seikirfas  me 
manden  y  yo  obedeica ,  y  el  valor  de  du  brazo  descubra  el  deseo  que  teogo  de  serviros.  Las  mozaa, 
que  DO  estaban  hechas  i  oir  samejantes  relöricaa,  no  respondian  palabra;  solo  le  preguntanin  a 
queria  couier  alguaa  cosa.  Cualquiera  yantarla  yo ,  respoodiö  Ddd  (jutjote ,  porque  i  lo  que  entiendo 
me  liaria  uiDcho  al  caso.  A  diel»  acertü  i  ser  vteraes  aquel  dia ,  y  no  liabia  en  toda  la  venia  sino  unas 
raciones  de  un  pesc&do,  que  en  Cistilla  llaman  abadejo,  y  en  Andalucia  bacallao,  y  en  otfas  partes 
curadillo ,  y  en  otras  trucliuela.  Pregunlaronle  si  por  Ventura  co:nerin  su  merced  trucliuela ,  que  do 
habia  otropescftioquedarlei  comer.  Como  haya  inucbas  trucliuelas,  respondid  Don  Quijote,  podrdn 
servir  de  una  Irucha;  porque  eso  so  uk  da  que  me  den  ocho  reales  en  soncillos ,  que  una  pieza  de  i 
ocho ;  cuanlo  mas  que  podria  ser  que  Tuesen  estas  tntcliuelas  como  la  terncra,  que  es  mejor  que  la 
vaca  ,  y  el  cabrito  que  el  cabron.  Pero  sea  lo  que  Tuere,  veiiga  Juego,  que  el  trahajo  y  peso  de  lai 
annae  no  se  puede  llevar  sin  el  gobierno  ite  hs  (ripas.  Pusi^runlc  In  mesa  A  la  purrta  de  la  venia  por  «I 


ii: 


freaco,  y  trüjole  el  huteped  udb  porcion  del  mal  remojado  y  peor  4X«h)o  bacallao,  y  un  pan  tu  negro 
y  mugrienlo  como  sus  armas;  pero  era  materia  de  grande  nsa  verle  comer,  porque  como  tenia 
puRita  la  cehda  y  alzada  la  visera,  no  podiu  poner  nada  en  la  boca  con  sus  mnnos  si  otro  no  se  lo  dabii 
y  ponia ,  y  iasi  Ulla  de  aquellas  scnoras  servia  desle  menesler ;  mas  al  dnrie  de  beber  no  Tue  posiblu, 
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ni  lo  fuera  si  el  Tentero  no  horadara  una  caiia ,  y  puesto  el  un  caix)  en  la  boca ,  por  el  otro  )e  iba 
echando  el  vino:  y  todo  esto  lo  recebia  en  pacieocia  ä  trueco  de  no  romper  las  cintas  de  la  celada. 

Estando  en  esto,  Jlegö  acaso  ä  la  yenta  un  castrador  de  puercos,  y  asi  como  llegö  sonö  su  silbeto 
de  canas  cuatro  ö  cinco  veces ,  con  lo  cual  acabö  de  confirraar  Don  Quijote  que  estaba  en  algun  famoso 
castillo  y  que  le  servian  con  müsica,  y  que  el  abadejo  eran  tnichas,  el  pnn  candeal,  y  las  rameras 
damas,  y  el  ventero  castellano  del  castillo,  y  am  esta  daba  por  bien  empleada  su  determinacion  y 
salida.  Mas  lo  que  roas  le  fatigaba  era  el  no  verse  armado  caballero^  por  parecerle  que  no  se  podria 
poner  legftimamente  en  aventura  alguna  sin  recebir  la  örden  de  caballcrfa. 


Y 


CAPITULO  m. 
De  la  graclosa  maneri  qoe  taTO  Jk>n  Quijote  en  armane  eabaüero. 


ASi  fiitigado  desto  pensamiento,  abreviö  su  venteril  y  limitada  cena,  la  cual  acabada,  llamö  al  ventero, 
y  encerrändose  con  61  en  la  cabalieriza,  se  hincö  do  rodillas  ante  61  diciöndole :  no  me  levantar^  jamäs 
de  donde  estoy,  valeroso  caballero,  has^  que  la  vuestra  cortesia  me  otprguc  un  don  que  pedirle  quiero, 
el  cual  redundarä  en  alabanca  vuestra  y  en  pro  del  g6nero  humano.  El  ventero,  que  viö  ä  su  hu^sped 
i  sus  pies  y  oyö  semejantes  raxones,  estaba  confuso  mirändole  sin  saber  qu6  bacerse  ni  dedrie,  y 
porfiaba  con  61  que  se  kvantase ,  y  jadiäs  quiso  basta  que  le  hubo  de  decir  que  61  le  otorgaba  el  don 
que  le  pedia.  No  esperaba  yo  menos  de  la  gran  magnificencia  vuestra ,  senor  mio,  respondiö  Don  Qni- 
jote ;  y  asi  OS  digo  que  el  don  que  os  he  pedido  y  de  vuestra  liberalidad  me  ha  sido  otorgado ,  es  que 
manana  en  aquel  dia  me  babeis  de  armar  caballero,  y  esta  noche  en  la  capilla  desto  vuestro  castillo 
V8lar6  las  armas,  y  manana  como  tengo  dicho  se  curoplirä  lo  que  tanto  deseo ,  para  poder,  como  se 
debe,  ir  por  todas  las  cuatro  partes  del  mundo  buscando  las  aventuras  en  pro  de  los  oienestprosos, 
como  est4  ä  cargo  de  la  caballeria  ^  y  de  los  caballeros  andantes  como  yo  soy ,  cuyo  deeeo  A  semejantes 
&zanas  es  inclinado. 

El  ventero,  que  como  estä  dicho,  era  un  poco  socarron  y  ya  tenia  algunos  barruntös  de  la  falta 
de  juicio  de  su  hu6sped,  acabö  de  creerlo  cuando  acabö  de  oirle  semejantes  razones,  y  por  teuer  que 
reir  aquella  noche ,  determinö  de  seguirle  el  humor ,  y  asi  le  dijo  que  andaba  muy  aoertado  en  lo  que 
deseaba  y  que  tal  prosupuesto  era  propio  y  natural  de  los  caballeros  tan  principales  como  61  parecia  y 
pomo  SU  gallarda  presencia  mostraba ,  y  que  61  ansimismo  en  los  anos  de  su  mocedad  se  habhi  dado  i 
aquel  honroso  ejerdcio,  andando  por  diversas  partes  del  mundo  buscando  sus  aventuras,  sin  que  hu- 
biese  dejado  los  percheles  de  Malaga,  islas  de  Riaran ,  compäs  de  Sevilla,  azoguejo  dß  Segovia,  la 
olivera  de  Valencia,  rondllla  de  Granada,  playa  de  Sanlücar,  potro  de Gördoba  y  las  ventillas  de 
Toledo  (1)>  y  otras  diversas  partes  donde  habia  ejercitado  la  ligereza  de  sus  pies  y  sutileza  de  sus 
manos ,  hadendo  muchos  tuertos,  recuestando  muchas  viudas,  deshaciendo  algunas  doncellas,  y  en- 
ganando  ä  algunos  pupilos ,  y  finalmente  ddndose  ä  conooer  por  cuantas  audiencias  y  tribunales  hay 
casi  en  toda  Espaiia ;  y  que  ä  lo  ultimo  se  babia  venido  ä  recoger  ä  aquel  su  castillo ,  donde  vivia  con 
SU  hacienda  y  con  las  agenas,  recogiendo  en  61  i  todos  los  caballeros  andantes  de  cualquiera  calidad  y 
condidon  que  fliesen,  solo  por  la  mudia  aficion  que  les  tenia,  y  porque  partiesen  con  61  de  sais  haberes 
en  pago  de  su  buen  deseo.  Dijole  tambien  que  en  aquel  su  oastillo  no  habia  capilla  alguna  donde  poder 
velar  las  armas ,  porque  estaba  derribada  para  hacerla  de  nuevo ;  pero  que  en  caso  de  necesidad  61 
sabia  que  se  podian  velar  donde  quiera ,  y  que  aquella  noche  las  podria  velar  en  un  patio  del  castillo, 
que  &  la  maiiana^  siendo  Dios  servido,  se  harian  las  debidas  ceremonias,  de  manera  que  61  quedase 
armado  caballero,  y  tan  caballero  que  no  pudiese  ser  mas  en  el  mundo.  Preguntöle  si  traia  dineros: 
respondiö  Don  Quijote  que  no  traia  blanca,  porque  61  nunca  habia  leido  en  las  historias  de  los  caba- 
lleros andantes  que  ninguno  los  hubiese  traido.  A  esto  dijo  el  ventero  que  se  enganaba ,  que  puesto 
caso  que  en  las  historias  no  se  escribia,  por  haberles  parecido  ä  los  autores  dellas  que  no  era  menester 
escribir  una  cosa  tan  clara  y  tan  necesaria  de  traerse ,  como  eran  dineros  y  camisas  liropias ,  no  por 
eso  se  habia  de  creer  que  no  los  trujeron;  y  asi  tuviese  por  cierto  y  averiguado  que  todos  los  caballeros 
andantes  (de  que  tantos  libros  estän  llenos  y  atestados)  Uevaban  bien  herradas  las  bolsas  por  lo  que 
pudiese  sucederles,  y  que  asimismo  Uevaban  camisas  y  una  arqueta  pequeha  ilena  de  unguentos  para 
curar  las  heridas  que  recibian,  porque  no  tpdas  las  veces  en  los  campos  y  dosiertes  donde  se  combatian 
y  salian  beridos  habia  quien  los  curase,  si  ya  no  era  que  tenian  algun  sabio  encantador  por  amigo ,  que 
luego  los  socorria  trayendo  por  el  aire  en  alguna  nube  alguna  doncella  ö  enano  con  alguna  redoma 
de  agua  de  tal  vu*tud,  que  en  gustando  alguna  gota  deUa,  luego  al  punto  quedaban  sanos  de  sus  Ilagas 
y  heridas  como  si  mal  alguno  no  hubtesen  tenido :  mas  que  en  tanto  que  esto  no  hubiese ,  tuvieron 
los  pasados  caballeros  por  cosa  acertada  que  sus  escuderos  fuesen  proveidos  de  dineros  y  de  otras 
cosas  necesarias ,  como  eran  hilas  y  unguentos  para  curarse :  y  cuando  sucedia  que  los  tales  caballeros 
no  tenian  escuderos  (que  eran  pocas  y  raras  veces)  ellos  mismos  Jo  llevaban  todo  en  unas  alforjas  muy 

( 1 )  Estin  faera  de  la  puerta  de  la  ciadad,  en  donde  se  Yende  vino,  y  otras  cosas  escilativas  de  la  sed.  Tanto  en  estos  parajes, 
como  en  todos  los  sobrediehos ,  concnrria  la  gente  ocioba  y  apicarada ;  y  estas  son  las  escaclas  donde  adqairiö  naestro  veotcro 
las  Tlrtndc«  de  que  se  alaba.— P. 
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sntiles,  que  casi  no  se  parecian,  ä  las  ancas  del  caballo ,  como  que  era  otra  cosa  de  mas  importaDcia: 
porque  no  siendo  por  ocasion  semejante,  esto  de  llevar  alforjas  no  fiie  muy  admitido  entre  loa  cabaUeros 
andantes:  y  por  esto  le  daba  por  consejo  (pues  aun  se  lo  podia  mandar  como  i  su  ahijado  que  tan 
presto  h)  habia  de  ser)  que  no  caminase  de  aDf  adelante  sin  dineros  y  sin  las  preyenciones  recibidas,  ■ 
y  que  veria  cuAn  bien  se  hallaba  con  ellas  cuando  menos  se  pensase.  Prometiöle  Don  Quijote  de  hacer 
lo  que  86  le  aconsejaba  con  toda  puntualidad ;  y  asi  se  diö  luego  örden  como  velase  las  armas  en  un 
corral  grande  que  ä  un  lado  de  la  venta  estaba,  y  recogi^ndolas  Don  Quijote  todas,  las  puso  sobre  una 
pila  que  junto  ä  un  pozo  estaba ,  y  embrazando  su  adarga  asiö  de  su  lanza ,  y  oon  gentil  eontinente  se 
oomenzö  ä  pasear  delante  de  la  pila ,  y  cuando  comenzd  el  paseo  comenzaba  i  cerrar  la  nocbe. 

Gontö  el  ventero  A  todos  cuantos  estaban  en  la  venta  la  locura  de  su  hu^ped,  la  Teh  de  las  armas, 
y  la  armazon  de  caballerk  que  esperaba.  Admirindose  de  tan  estrano  g^nero  de  locura,  fu^ronselo  ä 
roirar  desde  lejoa ,  y  yieron  que  con  sosegado  ademan  unas  veces  se  paseaba ,  otras  arrimado  i  su 
lanza  ponia  los  ojos  en  las  armas,  sin  quitarlos  por  un  buen  espacio  de  ellas.  Acabö  de  cerrar  la  noche 
con  tanta  daridad  de  la  luna,  que  podia  competir  con  el  que  se  la  prestaba ,  de  manera  que  cuanto  el 
Dovel  Caballero  bacia  era  bien  visto  de  todos. 

Antojösele  en  esto  ä  uno  de  los  arrieros  que  estaban  en  la  venta  ir  ä  dar  agua  i  su  recua ,  y  fue 

menester  quitar  las  armas  de  Don  Quijote,  que  estaban  sobre  la  pila,  el  cual  vi6ndoIe  Uegar,  en  voz 

alta  le  dijo :  ob  tu,  quien  quiera  que  seas,  atrevido  caballero,  que  Ilegas  i  tocar  las  armas  del  mas 

valeroso  andante  que  jamäs  se  cinö  espada,  mira  lo  que  baces,  y  no  las  toques,  si  no  quieres  dejar  la 

vida  en  pago  de  tu  atrevimiento.  No  se  curö  el  arriero  destas  razones  (y  fuera  mejor  que  se  curara, 

porque  fuera  curarse  en  salud )  antes  trabando  de  las  correas  las  arrojö  gran  trecho  de  si.  Lo  cual 

visto  por  Don  Quijote,  alz6  los  ojos  al  cielo ,  y  puesto  el  pensamiento  (ä  lo  que  pareciö)  en  su  senora 

Dulcinea,  dijo:  acorredme,  senora  mia,  en  esta  primera  afrenta  que  ä  este  vuestro  avasallado  pecho 

se  le  ofirece :  no  me  des&llezca  en  este  primero  tranoe  vuestro fevor  y  amparo:  y  diciendo  estas  y  otras 

seroejantes  razones,  soltando  la  adarga  alzö  la  lanza  ä  dos  manos,  y  diö  con  ella  tan  gran  golpe  al 

arriero  en  la  cabeza,  que  le  derribö  en  el  suelo  tan  maltreclio,  que  si  segundara  con  otro  no  tuviera 

neoesidad  de  roaestro  que  le  curara.  Hecbo  esto,  recogiö  sus  armas,  y  tornö  d  pasearse  con  el  mismo 

reposo  que  primero. 

Desde  allf  ä  poco,  sin  saberse  lo  que  habia  pasado  (porque  aun  estaba  aturdido  el  arriero)  Uegö 

.  otro  con  Ja  misma  intencion  de  dar  agua  ä  sus  mulos ,  y  Uegando  d  quitar  las  armas  para  desemba- 

razar  la  pila,  sin  bablar  Don  Quijote  palabra,  y  sin  pedir  &vpr  d  nadie,  soltö  otra  vez  la  adarga,  y* 

alzö  otta  vez  la  lanza,  y  sin  hacerla  pedazos  hizo  mas  de  tres  la  cabeza  del  segundo  arrierro,  porque 

se  la  abriö  por  cuatro.  AI  ruido  Uegö  toda  la  gente  de  la  venta,  y  entre  ellos  el  ventero.  Yiendo  esto 

Don  Quijote,  embrazö  su  adarga,  y  puesta  mano  d  su  espada,  dijo:  oh  senora  de  la  fermosura,  esfuerzo 

y  vigor  del  debilitado  corazon  mio ,  ahora  es  tiempo  que  vuelvas  los  ojos  de  tu  grandeza  d  este  tu 

cautivo  caballero  que  tamana  aventura  estd  atendiendo  ( i ).  Con  esto  cobrö  d  su  parecer  tanto  dnimo, 

que  si  le  acometieran  todos  los  arrieros  del  mundo  no  volviera  ^1  pie  atrds.  Los  companeros  de  los 

heridos,  que  tales  los  vieron ,  comenzaron  desde  lejos  d  Hover  piedras  sobre  Don  Quijote ,  el  cual  lo 

mejor  que  podia  se  reparaba  con  su  adarga ,  y  no  se  osaba  apartar  de  la  pila  por  no  desamparar  las 

arinas.  EI  ventero  daba  voces  que  le  dejasen,  porque  ya  les  babia  dicho  como  era  loco,  y  que  por  loco 

se  libraria  aunque  los  matase  d  todos.  Tambien  Don  Quijote  las  daba  mayores  llamdndolos  de  alevosos 

y  traidores ,  y  que  el  senor  del  castillo  era  un  foilon  y  mal  nacido  caballero ,  pues  de  tal  manera  con- 

sentia  que  se  tratasen  los  andantes  cabaUeros,  y  que  si  öl  hubiera  recibido  la  örden  de  caballeria,  que 

61  le  diera  d  entender  su  alevosfa;  pero  de  vosotros ,  soez  y  baja  canaUa ,  no  hago  caso  alguno :  tirad, 

Ußgad,  venid,  y  ofendedme  en  cuanto  pudiöredes,  que  vosotros  vereis  el  pago  que  llevais  de  vuestra 

sandez  y  demasia.  Decia  esto  con  tanto  brio  y  denuedo,  que  infundiö  un  terrible  temor  en  los  que  le 

acooietian:  y  asi  por  esto  como  por  las  persuasiones  del  ventero,  le  dejaron  de  tirar,  y  öl  dejö  retirar  d 

OS  heridos,  y  tornö  d  la  vela  de  sus  armas  con  la  misma  quietud  y  sosiego  que  primero. 

No  le  parecieron  bien  al  ventero  las  burlas  de  su  huösped ,  y  determinö  abreviar  y  darle  la  negra 

6rden  de  caballerfa  luego,  antes  que  otra  desgracia  sucediese :  y  asi  llegdndose  d  öl  se  disculpö  de  la 

insolencia  que  aquella  gente  baja  con  öl  habia  usado ,  sin  que  öl  supiese  cosa  alguna ;  pero  que  bien 

castigados  quedaban  de  su  atrevimiento.  Dijole  como  ya  le  habia  dicho  que  en  aquel  castillo  no  habia 

capilla ,  y  para  lo  que  restaba  de  hacer  tampoco  era  necesaria :  que  todo  el  toque  de  quedar  armado 

caballero  consistia  en  la  pescozada  y  en  el  espaldarazo ,  segun  öl  tenia  noticia  del  ceremonial  de  la 

67d6n ,  y  que  aqueUo  en  mitad  de  un  campo  se  podia  hacer ,  y  que  ya  habia  cumplido  con  lo  que 

tocaba  al  velar  de  las  armas,  que  con  solas  dos  horas  de  vela  se  cumplia,  cuanto  nas  que  öl  habia 

estado  mas  de  cuatro.  Todo  se  lo  creyö  Don  Quijote ,  y  dijo  que  öl  estaba  all!  pronto  para  obedecerle, 

y  que  concluyese  con  la  mayor  brev^ad  que  pudiese ;  porque  si  fuese  otra  vez  acometido ,  y  se  viese 

annado  cabaUero,  no  pensaba  dejar  persona  viva  en  el  castillo ,  eoeto  aquellas  que  öl  le  mandase ,  d 

qaien  per  su  respeto  dejaria.  Advertido  y  medroso  desto  el  castellano,  trujo  luego  un  libro  donde 

asentaba  la  paja  y  cebada  que  daba  d  los  arrieros,  y  con  un  cabo  de  vela  que  le  traia  un  muchacho,  y 

( 1 )    Espcrando,— ?. 
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COD  bs  doi  ya  dklus  doncellas ,  sn  vino  adonde  Don  Quijote  eatabe ,  al  cual  aundä  faiocar  de  niilOn, 
f  leyendo  en  sa  manui)  como  <(ae  deda  alguna  devota  (vaciuD ,  en  milad  da  la  teyenda  alzö  U  raun, 
y  diöle  «äsn  tA  cueQa  ud  gran  golpe  (1),  y  Ina  ä  cod  su  misma  espath  un  geotil  espaldanzo, 
■Mmpre  murmurando  entre  dientea  cotno  que  rezaba.  Hecbo  esto,  maadd  i  una  de  aquellaa  damu 
qua  le  ci&ese  la  espida ,  la  cual  lo  hiio  con  mucha  deseavolluia  y  discreciOD ,  porque  no  Tue  meoest^ 
poca  pan  lu  revenlar  de  riaa  i  cada  punto  de  las  ceremonias ;  pero  las  proezaB  que  ya  babian  vislo 
del  nan\  caballero  les  tenian  la  nu  i  raja.  AI  ceäirle  la  espada  dijo  b  buena  seiion:  Dios  haga  i 
Tuestra  merced  muy  Tenturoso  caballero,  y  lede  venlura  eu  hdos.  Dos  Quijote  le  preguntii  cdfDO  an 
llBmaba,  porque  61  supieae  de  all!  ea  adelaate  i  qutPD  qui'dab:i  obJigndii  por  la  merced  recibida,  porque 


pensaba  darle  alguna  Ipartß  dp  la  lionra  que  alcanzase  por  el'valor  de  su  brazo.  Ella  respondiä  con 
mucha  humildad  que  se  IJamaba  la  Tolosa ,  y  que  era  hija  de  un  reruendon  mlural  de  Toledo ,  que 
vivia  «D  las  tfndillas  de  Saucbobienaya  (2),  y  que  doode  quiera  que  ella  estuviese  le  scrviria  y  1^ 
tendha  por  senor.  Don  Quijot«  le  lefäkA ,  que  por  su  'amor  le  hicJese  merced  que  de  ^lli  adelante  si- 
pusiesedoD,  y  sellamasedoha  Tolosa.  Ella  selopromeliö,  y  laotra  le  calsd  laespuela,  cool»  cual 
lepasöcasiel  iniamo  coloquio  que  con  lade  laespada.  Preguotöle  gu  nombre,  y  dijo  que  se  tiamaba 
la  Holinera,  y  que  era  hija  de  ud  honrado  molisero  de  Anlequera :  i  la  cual  lambien  rogii  Don  Quijote 
qoe  M  puaiese  don ,  y  se  llamase  dona  Molinera ,  orrcciiindole  nucvog  aervicios  y  mercedes. 

Hecbas,  puea,  degalopc  y  apriesa  las  basta  alli  nunca  vistas  ceretnoaias ,  no  viü  la  boraDon  Qui- 
jote de  verse  i  eaballo ,  y  aalir  buacando  las  aventuras;  y  eosillaado  luego  i  Rociuante  subiö  en  £1 .  T 
abrazando  i  tu  huäsped  le  dijo  cosas  tau  estranas,  agradeciändole  la  merced  de  haberle  armado  caba- 
llero, que  no  es  posible  acertar  &  referirlaa.  El  ventero,  por  verle  ya  fuera  de  la  venia ,  con  no  ntenos 
reUricas,  auoque  con  mas  breveg  palabras,  respondiö  ä  las  Buyas,  y  aia  pedirle  la  costa  de  la  posada, 
le  dejö  ir  d  la  buena  hora. 

( I )  LtanlbiM  ü  pacaiadt ,  j  li  iibm  lo»  misTnos  njti  cnando  armabin  cibilltrre ,  tono  te  la  t\6 1\  nj  cilAlico  1  Inas 
de  Aiedi,Mgoni1tud  P.  Gnardloli;  cod  ti  caal  sc  adierlli  1  los  ubilleroi  noieln qirc  se detperUMii , }  n«  *e  dimlcs«! 
M  Im  toMl  i»  li  übaJIrrta.  {TrttUc  it  mMaä:  pif.  9J  j  »l-t-P. 

(1)  Otn^Laia  detlcadti  hij  hot  Vtff m  l  aomtiraili ,  dl«  cl  Dr.  Pisa  (IIb.  I,  up.  XLII,  de  Saneho  Miniia,  ca\  olrii 
rarnlctrlu  Juaio  al  bospltal  de  la  Miericordla.  El  Dr.  Pedro  Salaiar  dice  que  m  ban  de  llamar  ttlis  ilmdu  de  Sanebo  Bleu- 

hari— p. 
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CAPITULO  lY. 

De  lo  qne  le  sucediö  i  nuestro  caballero  cuando  saHÖ  de  la  Tenta. 

KJk  del  alba  (i)  seria  cuando  Don  Quijote  saMö  de  la  venta  lan  contento,  taa  gallardo,  tan  alborozado 
por  verse  ja  armado  caballero ,  que  el  gozo  le  reventaba  por  hia  cmchas  del  cabalk).  Mas  vini^dole  ^ 
la  memoria  los  consejoa  de  su  hu^sped  cerca  de  las  prevenciones  tan  neoesarias  qne  habia  de  Herar 
oonsigo,  especialmente  la  de  los  dineros  y  camisas,  determinö  volver  ä  su  casa  y  acomodarse  de  todo  y 
de  un  escudero,  haciendo  cuenta  de  recibir  ä  un  labrador  vecino  suyo  que  era  pobre  y  con  hijos ,  pero 
muy  A  propösito  para  el  oficio  escuderil  de  la  caballerfa.  Con  este  pensamiento  guiö  A  Rocinante  häcia 
su  aldea ,  el  cual  casi  oonodendo  la  querenda,  con  tanta  gana  comenzö  i  caminar ,  que  parecia  que  no 
ponia  los  pies  en  el  suelo. 

No  habia  andado  mucho,  cuando  le  pareciö  que  ä  su  diestra  mano,  de  la  espesura  de  un  bosque 
que  aUi  estaba ,  salian  unaa  voces  delicadas  como  de  persona  que  se  quejaba ;  y  apenaa  las  hubo  oido, 
cuando  dijo :  gracias  doy  al  delo  por  la  merced  que  me  faace ,  pues  tan  presto  me  pone  ocasiones  de- 
hnte ,  donde  yo  pueda  cumplir  con  lo  que  debo  ä  mi  profesion ,  y  donde  pveda  ooger  el  fruto  de  mis 
buenos  deseos:  estas  voces  sin  duda  son  de  a^un  menesteroso  ö  menesterosa  que  ha  menester  mi  ftvor 
y  ayuda ;  y  volviendo  las  riendas  encaminö  ä  Rocinante  häcia  donde  le  pareciö  que  las  voces  salian.  Y 
ä  pocos  pasos  que  entrö  por  el  bosque  viö  atada  una  yegua  i  una  encina,  y  atado  en  otra  un  rauchacbo 
desnudo  de  medio  cuerpo  arriba  i  hasta  de  edad  de  quince  anos ,  que  era  el  que  las  voces  daba ,  y  no 
sin  causa,  porque  le  estaba  dando  con  una  pretina  mucfaos  azotes  un  labrador  de  buen  talle  (2) ,  y 
cada  azote  le  acompaiiaba  con  una  reprehension  y  consejo ,  porque  decia :  la  lengua  queda  y  los  ojos 
listos.  Y  el  muchacho  respondia  :  no  k)  bar^  otra  vez,  senor  mio:  por  la  pasion  de  Dios,  que  no  lo  har^ 
otra  vez ,  y  yo  prometo  de  lener  de  aqui  adelante  mas  cuidado  con  el  hato. 

Y  viendo  Don  Quijote  lo  que  pasaba,  con  voz  airada  dijo :  descort^s  caballero ,  mal  parece  tomaros 
con  quien  defender  no  se  puede,  subid  sobre  vuestro  caballo,  y  tomad  vuestra  lanza  (que  tamblen  tenia 
una  lanza  arrimada  d  la  eacina  adonde  estaba  arrendada  la  yegua)  que  yo  os  har^  conocer  ser  de  co- 
bardes  lo  que  estais  haciendo.  El  labrador  que  viö  sobre  sf  aquelh  figura  Ilena  de  arroas,  blandiendo  la 
lanza  sobre  su  rostro,  tüvose  por  muerto,  y  con  buenas  palabras  respoiidiö :  seiior  caballero,  este 
muchaebo  que  estoy  castigando  es  un  mi  criado,  que  me  sirve  de  guardar  una  manada  de  ovejas  que 
tengo  en  estos  contomos ,  el  cual  es  tan  descuidado  que  cada  dia  me  falta  una ,  y  porque  castigo  su 
descuido  6  beliaqueria  dice  que  lo  bago  de  miserable  por  no  pagalle  la  soldada  que  le  debo,  y  en  Dios  y 
en  mi  änima  que  miente.  i  Miente  delante  de  mi ,  ruin  villano  ?  dijo  Don  Quijote.  Por  el  sol  q«e  nos 
alumbia  qne  estoy  por  pasaros  de  parte  ä  parte  con  esta  lanza :  pagadle  luego  sin  mas  r^plica ;  si  no, 
por  el  Dioi*  que  nos  rige,  que  os  concluya  y  aniquile  en  este  punto:  desatadio  luego.  El  labrador  bnjö 
tat  cabesia-,  y  sin  responder  pabbra  desatö  ä  su  criado,  al  cual  preguntö  Don  Quijote  que  cuAnto  le  debia 
SU  amo.  El  dijo  que  nueve  meses  i  siete  reales  cada  mes.  Hizo  la  cuenta  Don  Quijote ,  y  ballö  que 
montafaan  sesenta  y  tres  reales ,  y  dijole  al  labrador  que  al  momento  lo  desembolsase  si  no  queria 
morir  por  ello.  Respondiö  el  medroso  villano  que  por  el  paso  en  que  estaba  y  juramento  que  babia 
liecho  (y  aun  no  habia  jurado  nada)  que  no  eran  tantas ;  porqäe  se  le  habian  de  descontar  y  reoeb'r 
en  cuenta  tres  pares  de  zapatos  que  le  habia  dado,  y  un  real  de  dos  sangrias  que  le  habian  heclio 
estando  enlermo.  Bien  estä  todo  eso,  replicö  Don  Quijote ,  pero  qu^dense  los  zapatos  y  las  sangrias  por 
los  azotes  que  sin  culpa  le  habeis  dado,  que  si  öl  rompiö  el  cuero  de  los  zapatos  que  vos  pagastes, 
vos  le  babeis  rompido  el  de  su  cuerpo ;  y  si  le  sacö  el  barbero  sangre  estando  enfermo ,  Vos  en  sanidnd 
se  la  faßbeis  sacado:  asique  por  esta  parte  no  os  debe  nada.  El  daho  estd ,  senor  caballero,  en  que  vo 
tengo  aqui  dineros :  vöngase  Andrös  conmigo  A  liii  casa,  que  yo  se  los  pagarö  un  real  sobre  otra*.  ^frine 
yoc#a  61 ,  dijoel  muchacho,  mas?  {mal  aiio!  no  senor,  ni  por  pienso,  porque  en  viöndose  solo  me 
desolkri  como  un  San  Bartolomö.  No  hara  tal ,  replicö  Don  Quijote ,  basta  que  yo  se  lo  mande  para  qre 
me  tcaga  respeto,  y  con  que  öl  me  lo  jure  por  la  ley  de  caballeria  que  ha  recibido,  le  dejarö  fr  Ilbie 
y  asegurarö  la  paga.  Mire  vuestra  merced ,  senor ,  lo  que  dice ,  dijo  el  muchacho ,  que  este  mi  amo 
no  es  caballero,  ni  ha  recibido  Orden  de  caballeria  alguna,  que  es  Juan  Haldudo  el  rico,  el  vecino 
de  Quintanar.  Importa poco  eso,  respondiö  Don  Quijote,  que  Haldudos  puede  haber  caballeros,  cuanto 
mas  qne  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras.  Asi  es  verdad,  dijo  Andrös;  pero  este  mi  amo  ^de  quo  obms 
es  hijo,  pues  me  niega  mi  soldada  y  mi  sudor  y  trabajo?  No  niego ,  hermano  Andrös,  respondiö  el  la- 
brador, y  hacedme  placer  de  veniros  conmigo,  que  yo  juro  por  todas  las  ördenes  qye  de caballerfas 
bay  en  el  mundo  de  pagaros  como  tengo  dicho  un  real  sobre  otro  y  aun^  sahumados.  Del  sahumerio  os 
hago  gracia,  dijo  Don  Quijote,  dädselos  en  reales,  que  con  eso  me  contento;  y  mirad  que  lo  cumplais 
como  lo  habeis  jurado :  £ino ,  por  el  mismo  juramento  os  juro  de  volver  ä  buscaros  y  A  castigaros ,  y 
que  06  tengo  de  hallar  aunque  os  escondais  mas  que  una  lagartija.  Y  si  quereis  saber  quiön  os  mamla 

( 1 )  Esto  es ,  la  hora  del  alba ,  cayo  sastaniivo  hora ,  con  qae  flnaliza  el  cap.  III ,  es  la  palabra  inmediata  al  artfcnlo  la  ron 
que  empiexa  el  IV,  leyendo  el  testo  segoido  y  sin  ioterrnpcion  de  capitulos  ni  eplgrafes ,  qne  se  inventaron  modeniamente  i»ra 
descanso  y  comodidad  del  lector.  Los  anilguos  ft  lo  menos  sin  ellos  escrlbian.— P.— Sia  embargo ,  algunos  siglos  ante»  ja  s« 
üsaron.— J. 

{%)  Tiene  con  esu  aventora  algana  semejaaza  la  qae  se  cuenta  en  el  cap,  IXXII  de  Amadis  de  6a«la.~-P. 


28  DON  QUIJOTE 

csto,  para  quedar  con  mas  veras  obligado  ä  cumplirlo,  sabed  que  yo  soy  el  valeroso  Don  Quijote  de  la 
Mäncha,  el  desfacedor  de  agravios  y  sinrazones;  y  ä  Dios  quedad,  y  no  se  os  parta  de  las  mientes  lo 
prometido  y  jurado  so  pena  de  la  pronunciada. 

Y  en  diciendo  esto  pico  ä  su  Rocinante,  y  eo  breve  espacio  se  apartö  dellos.  Siguiöle  el  labrador 
con  los  ojos ,  y  cuando  yiö  que  habia  traspuesto  el  bosque  y  que  ya  no  parecia ,  volvidse  ä  su  criado 
Andres  y  dijole :  venid  acä ,  hijo  mio ,  que  os  quiero  pagar  lo  que  os  debo ,  como  aqud  deshacedor  de 
agravios  me  dejö  mandado.  Eso  juro  yo,  dijo  Andres,  y  como  que  andarä  vuestra  merced  acertado 
en  cumplir  el  mandamiento  de  aquel  buen  caballero,  que  mil  anos  viva ,  que  segun  es  de  valeroso  y  de 
buen  juez^  vive  Roque  que  si  no  me  paga,  que  vueWa  y  ejecute  lo  que  dijo.  Tambien  lo  juro  yo  dijo  el 
labrador;  pero  por  lo  mucho  que  os  quiero,  quiero  acrecentar  ia  deuda  por  acrecentar  la  paga.  Y 
asi^ndole  del  brazo  le  tornö  ä  atar  d  k  encina ,  donde  le  diö  tantos  azotes  que  le  dejö  por  muerto.  Lla- 
mad,  seiior  Andres,  ahora,  decta  el  labrador,  al  des&cedor  de  agravios,  vereis  como  no  desfece 
aqueste,  aunque  creo  que  no  estä  acabado  de  hacer,  porque  me  viene  gana  de  desoUaros  vivo,  como 
vos  temiades :  pero  al  fm  le  desatö  y  le  diö  lioencia  que  fuese  i  buscar  ä  su  juez ,  para  que  ejecutase  la 
pronunciada  sentencia.  Andrös  partiö  algo  mohino  jurando  de  ir  ä  buscar  al  valeroso  Don  Quijote 
de  la  Mancha  y  contarle  punto  por  punto  lo  que  habia  pasado  ,  y  que  se  lo  habia  de  pagar  con  las 
setenas  (i) ;  pero  con  todo  esto  öl  partiö  llorando ,  y  su  amo  se  quedö  riendo:  y  desta  manera  des- 
hizo  el  agravio  el  valeroso  Don  Quijote,  el  cual  contentisimo  de  lo  suoedido  ,  pareciöndole  que  habia 
dado  felicfsimo  y  alto  principio  ä  sus  caballerias,  con  gran  satisfaccion  de  si  mismo  iba  caminando  häcia 
SU  aldea  diciendo  A  media  voz:  bien  te  puedes  Ikmar  dichosa  sobre  cuantas  hoy  vlven  sobre  la  tierra,  ö 
sobre  las  bellas,  bella  Dulcinea  del  Toboso,  pues  te  cupo  en  suerte  tener  sujeto  y  rendido  ä  toda  tu 
voluntad  ö  talante  i  un  tan  valiente  y  tan  norabrado  caballero  como  lo  es  y  serö  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  el  eual ,  como  todo  el  mundo  sähe,  ayer  recebiö  la  örden  de  caballeria ,  y  hoy  ha  desfecho 
el  mayor  tuerto  y  agravio  que  formö  la  sinrazon  y  cometiö  la  crueldad :  hoy  quitö  d  Jdtigo  de  la  roano 
i  aquel  desapiadado  enemigo  que  tan  sin  ocasion  vapulaba  ä  aquel  delicado  infante. 

En  esto  llegö  i  un  Camino  que  en  cuatro  se  dividia ,  y  luego  se  le  vino  ä  la  imaginacion  las  encruci- 
jadas  donde  los  Caballeros  andantes  se  ponian  A  pensar  cuäl  Camino  de  aquellos  tomarian :  y  por  imi- 
tarios  estuvo  un  rato  quedo;  y  al  cabo  de  haberlo  muy  pensado,  soltö  la  rienda  A  Rocinante,  dejando  ä^ 
la  voluntad  del  rocin  la  suya,  el  cual  siguiö  su  primer  intento,  que  fue  el  irse  Camino  de  sucaballeriza. 
Y  habiendo  andado  como  dos  millas  descubriö  Don  Quijote  un  grande  tropel  de  gente ,  que  como 
despues  se  supo,  eran  nnos  mercaderns  toledanos  que  iban  &  comprar  seda  i  Murcia.  Eran  cuatro  (2), 
y  venian  con  sus  quitasoles ,  con  otros  cuatro  criados  A  caballo  y  dos  mozos  de  mulas  d  pie.  Apenas 
los  divisö  Don  Quijote ,  cuando  se  ima^nö  ser  cosi  de  nueva  aventura ,  y  por  imitar  en  todo  cuanto 
^  ä  öl  le  parecia  posible  los  pasos  que  habia  leido  en  sus  libros ,  le  pareciö  venir  all!  de  molde  uno  que 
pensaba  hacer;  y  asi  con  gentfl  continente  y  dftnur^do  se  afirmö  bien  en  los  estribos ,  apretö  la  lanza, 
llegö  la  adarga  al  pecho,  y  puesto  en  la  mitad  del  Camino  estuvo  esperando  que  aquellos  cabaUeros 
andantes  llegasen  (que  ^  öl  por  tales  los  tenia  y  juzf^ba);  y  cuando  llegaron  ö  trecho  que  se 
pudieron  ver  y  oir  levantö  Don  Quijote  la  voz ,  y  con  ademan  arrogante  dijo :  todo  el  mundo  se  tenga, 
si  todo  el  mundo  no  confiesa  que  no  hnv  en  el  mundo  todo  doncella  mas  hermosa  que  la  emperatriz 
de  la  Mancha ,  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso.  Pardronsft  los  mercaderes  al  son  de  eslas  razones  y  al 
ver  la  estrana  figura  del  que  las  decia;  y  por  la  figura  y  por  ellas  luego  echaron  de  ver  la  locura  de  su 
dueno,  mas  quisieron  ver  despacio  en  quo  paraba  aqueila  confesion  que  se  les  pedia ;  y  un©  de  ellos, 
que  era  un  poco  burlon  y  muy  mucho  discreto ,  le  dijo :  senor  caballero ,  nosotros  no  conooemos 
quiön  es  ea  buena  senora  que  decfs ,  mostrddnosla ,  que  si  ella  fuere  de  tanta  hermosura  como  signifi- 
cais,  de  buena  gana  y  sin  apremio  alguno  confesaremos  la  verdad  que  por  vuestra  parte  nos  es  pedida. 
Si  os  la  mostrara ,  replicö  Don  Quijote ,  /.que  hiciörades  vosotros  en  confesar  una  verdad  tan  notoria? 
La  importancia  estö  en  que  sin  verla  lo  habeis  de  creer ,  confesar,  afirmar ,  jurar  y  defender:  donde 
no ,  conmigo  sois  en  balalla ,  gente  descomunal  y  soherbia :  que  ora  vengais  uno  d  uno  corao  pide  la 
örden  de  caballeHa,  ora  todos  juntos  como  es  costumbre  y  mala  usanza  de  los  de  vuestra  ralea,  aqui  os 
aguardo  y  espero  confiado  en  la  razon  que  de  mi  parte  tengo.  Seiior  caballero,  replicö  el  mercadcr, 
suplico  i  vuestra  merced  en  nombre  de  todos  estos  principes  que  aquf  estamos ,  que  porque  no  car- 
guemos  nuestras  conciencias  confesando  una  cosa  por  nosotros  jamös  vista  ni  oida ,  y  mas  siendo  tan 
en  perjuicio  de  las  emperatricxis  y  reinas  del  Alcarria  y  Estremadura ,  que  vuestra  merced  sea  servido 
de  mostramos  algun  retrato  de  esa  senora,  aunque  sea  tamano  como  un  grano  de  trigo,  que  por  el  hilo 
se  sacarö  el  ovillo  ,  y  quedaremos  con  e-sto  satisfeclios  y  seguros ,  y  vuestra  merced  quedarä  contento 
y  pagado;  y  aun  creo  que  estamos  ya  tan  de  su  parte,  que  aunque  su  retrato  nos  muestre  que  es  tuerta 
de  un  ojo  y  que  del  otro  le  mana  bermellon  y  piedra  azufre ,  con  todo  eso  poy  complacer  i  vuestra 
merced  diremos  en  su  favor  todo  lo  que  qin'siere.  No  le  mana ,  canalla  infame ,  respondiö  Don  Quijote 
encendido  en  cölera ,  no  le  mana ,  digo ,  eso  que  decis ,  sino  dmbar  y  algalia  entre  algodones ,  y 

(1 )    Lai  teteiuu  eran  la  pena  en  qne  algnno  era  condenado  en  el  siete  tanto,  ö  siete  partes  mas  del  daflo  hecho.— P. 
( 1 )    Otras  ediciones  dicen  sels  y  los  mozos  tres;  pero  el  sefior  Hartzenbnsch  los  reduce  i  cuatro  y  los  mozos  i  dos,  Gp  efecto, 
Pon  Quijote  dice  despuss  V^  los  jayanes  eran  dies. 
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DO  es  tuerla  ni  coreohada ,  sino  raas  derecha  que  na  huso  de  Guadarrama ;  pero  vosolros  pagareis  ta 
grande  bhsfeinia  que  liabeis  dicho  contra  Uniana  beldad ,  como  lo  es  la  de  mi  senora. 
,  i  y  an  diciendoesto,  arremetiöconlalanzabaja  contra  el  que  lo  liabia  diclio  con  lanta  rüriayenojo, 
que  si  la  buena  suerte  no  hiciera  que  en  la  mitad  del  Camino  tropezani  y  cayera  Rocinante ,  lo  pasara 
rnal  el  atrevido  mercader.  Cayö  Rocioanle ,  y  fue  rodaudo  su  an»  una  buena  pieia  por  el  campo ,  y 
queridndosc  levantar,  jamäs  pudor  tal  embarazo  le  causaban  la  lanza ,  adarga ,  espuelas  y  celada  con 
el  peso  de  las  antiguas  armas.  Y  entre  tanto  que  pugnaba  por  levantarse,  y  no  podia,  eslaba  diciendo: 
DOO  fuyais ,  gente  cobarde,  gente  cautiva  ;  atended,  que  no  por  culpa  mia  sino  de  mi  caballo  ealoy  aqui 
tendido.  Unniozo  de  mulas  de  losquealli  ¥enian,queno  debia  de  sermuy  bien  inlencionado,  oyendo 
decir  al  pobre  caido  tantos  arrogancias,  no  lo  pudo  sulrir  sin  darle  la  respuesU  en  las  costillas.  V 
Itegändose  i  &  tomd  la  lanza ,  y  despues  de  liaberla  beclio  pedazos ,  con  uno  dellos  comenzö  i!  dar  ä 
Dueslro  Don  Quijote  tantospalos,  que  ädespeclio  y  pesardesusanrns,  lemolio  como  cibera.  Diba nie 


"Kies  sus  amos  que  no  le  diese  lanlo  yque  ledejase;  pero  eslaba  yuel  nmzo  picfido  y  no  quiso  dejarel 
juego  hasb  envidar  todo  el  reslo  de  su  cälera ;  y  acudiendo  por  los  deniäs  träzos  de  la  lauza  los  acabd 
de  desbacer  sobre  el  miserable  caido,  que  con  loda  aquella  lempestad  de  palos  que  sobre  £1  llovia  no 
cerraba  la  boca ,  amenazando  alicielo  y  ä  la  tierra  y  i  los  malandrines,  que  tal  le  parecian  (I)-  Cansdse 
el  mozo ,  y  los  mercadercs  siguieron  su  Camino ,  llevando  que  contar  en  todo  *1  del  pobre  apaleado ,  el 
cual  despues  que  se  viö  solo  tomü  i  probar  si  podia  levantarse;  pero  si  no  lo  pudo  tmcer  cuando  sano 
J  hueoo  i  cömo  lo  haria  molido  y  casi  deshecho?  Y  auu  se  tenia  por  diclioso ,  pareciändole  que  aquella 
era  propik  desgracia  de  Caballeros  andantes,  y  toda  la  atribuia  i  la  falla  de  su  caballo;  y  no  era  posible 
levantarse  segun  leuia  brunudo  todo  el  cuei^. 

.  CAPITULO  V. 
DoBdc  u  prosipte  la  DirricioD  de  li  deifrul]  de  oneitro  satiallero. 

V  lERDA ,  pues ,  que  en  efeclo  no  podia  menearse ,  acordü  de  acogerae  i  su  ordinario  remedio ,  que 
*n  pensar  en  algiin  pasn  dp  sus  libros ,  y  irüjnle  su  locura  ä  la  memoria  aquel  de  Valdovinos  y  del 
(1)   Pträim  iebe  ätyii ,  fftofi.  qu»dr  131  snerl«  Ir  poniin  ,  le  mallralabnn.  Asi  corrlgc  coi  raion  Haktienbcsci, 
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marqu^  de  Hantua,  cuando  Carlolo  k  dejö  lierido  en  h  montana :  liistoria  »bida  de  tos  ninos ,  no 
ignorada  de  los  (iMoos ,  celebrada  yauocreida  delos  viejos,  y  cod  lodo  esto  no  mas  verdadera  que  los 
mJlagrosdeHafaoma.  Esta,  pues,  le  pareciü  d  6\  que  ie  venia  de  mold«  pan  el  pasoen  quesetnllaba, 
y  asi  COD  mueslras  de  graode  seotimienlo  se  comenzd  &  volcar  por  ta  lierre  y  ä  decir  con  debtlitado 
alieato  lo  mismo  que  dicen  decia  el  herido  caballero  del  bosque ; 

l  Ddnde  estjs ,  seiiora  mia , 

Que  no  te  duele  mi  mal  ? 

0  no  kl  sabes.senora, 

Oeresblsa  y  desleal. 

Y  desta  manera  Tue  prosiguiendo  el  romaoce  basta  aquellus  versos  que  iliceo  r 
jOh  noble  marqu£s  de  Hanlua  , 
Mi  tioy  seüor  camal! 

Y  quiso  la  suerte  que  cuando  llegü  i  esle  verso  acertii  i  pasar  por  alli  un  lahrador  de  su  mismo lugar  y 
vecino  sufo ,  que  venia  de  llevar  una  carga  de  trigo  al  matino ;  el  cual  viendo  aquel  liombre  aJli  len- 
dido,  se  Itegöä^l,  y  le  pregunlöque  qui^n  era,  y  qu6  mal  sentia  que  tan  Iristemente  se  quejaha.  Üon 
Quijole  civyö  sin  duda  que  aquel  era  el  marquäs  de  Mantua ,  su  tio ,  y  asi  no  le  respndid  otra  cosa, 
sino  Tue  pros<-guir  en  eu  romance,  donde  le  daba  cuenta  de  su  desgracia  y  de  los  amores  del  liijo  del 
empfiranie  con  su  esposa ,  todo  de  la  misma  manera  que  el  romance  lo  canta  (I).  El  labrador  estaba 
ailinirado  oyendo  aquellos  disparalcs ;  y  quitändole  la  visera ,  que  ya  estaba  hecba  pedazos  de  los  palos, 
le  linipiö  el  rostro ,  que  !o  lenia  Ueno  de  polvo :  y  apenas  le  liubo  limpiado ,  cuando  le  couocid ,  y  le 
dijo :  seüor  Quijada  (2)  ( que  asi  se  debia  de  Uamar  cuando  61  lenia  juicio  y  no  babia  pasado  de  liidalgo 
sosegado  i  caballero  andante)  ^quiäo  ha  puesto  •!  vuestra  DKrced  desta  suprte?  pcro  6\  seguia  cod  su 
romance  &  cuanto  le  preguntaba. 

Vieodo  esto  el  buen  liombre,  lo  mejor  que  pudo  le  qi)it<5  el  peto  y  espaldar  para  ver  si  tenia  alguna 
lierida ;  pcro  no  vid  sangre  ni  aeiial  alguna.  Procura  levaatarle  del  suelo ,  y  do  con  poco  trabajo  le 
subiö  sobre  sn  jumento  por  parec«rle  caballeria  mas  sosegada.  Recogid  las  anqas ,  hasla  las  astillas  de 
a  lanza,  y  liälas  sobre  Rocinante,  al  cual  tomä  de  la  rienda  y  del  cabestro  al  asno,  y  se  encaminö 
liida  SU  pueblo  bien  pensativo  de  oir  los  disparates  que  Don Quijole  decia.  Ynooienos  iba  DonQuiJote^ 


que  de  puro  motido  y  quebrantado  no  se  podia  ti:ner  sobre  el  borriix) ,  y  de  cuaudo  en  cuando  ifciba 
UDOS  suspiros  que  los  ponia  en  el  cielo ,  de  modo  que  de  nuevo  ohlrgd  i  que  el  bbrador  le  preguntase. 
Iedijese(3)quä  mal  sentia:  y  uo  parece  sino  que  el  dinhlo  le  (rata  d  la  memoria  los  cuentos  acomodados 
isussucesos,  porque  en  aquel  puoto  olvidändose  de  Valdovinos  se  acordö  del  moro  Äbindarra(*z 
cuando  el  alcaide  de  Antequera  Rodrigo  de  Narvaez  le  preadiö  y  llevö  preso  ä  su  alcaitlia.  De  suerte 
que  cuando  el  labt^dor  le  volviö  &  preguntar  que  cömo  estaba  y  qu6  sentia ,  le  respoudiö  Ins  niismas 

(I)    Este  r»iii»iie.<0[iipiiestopori;cri!iiimi)TretlAo,  consli  de  im  parte«,  j  w  laprimiii  en  AleibiBa  de  1388.— Arr. 
(1)    QnlJanoMlIaiuenotnifdicIsiKi. 

(3)    Lt  prffäiiitu.  If  lUjiiHii^  malMtnUt.  Rn  tiidis  13' niiriuni>a,  inclVM  la  dlliim  de  la  Academia,  tr  dicc  3:ii:  Eilt  di- 
ät treo  que  iobra  iqnl ;  ei  fId  duda  nn  prgule  de  la  impredli.— Air. 
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palaLras  y  razoues  que  el  caulivo  Abencerraje  respondia  ä  Rodrigo  de  Nurvaez ,  del  misino  modo  que 
ä  habia  ieido  la  historia  en  la  Diana  de  Jorge  de  MoDtemayor  doode  se  escribe ;  aprovectiändose  delia 
tan  de  propdsito,  que  el  labrador  se  iba  dando  al  diablo  de  oir  tanta  mäquina  de  necedades :  por  donde 
cooociö  que  su  vecino  estaba  loco ,  y  däbase  priesa  ä  Uegar  al  pueblo  por  escusar  el  en&do  que  don 
Quijotele  causaba  con  su  larga  arenga.  AI  cabo  de  la.  cual  dijo:  sepa  vuestramerced,  senor  doB 
Hodrigo  de  Narvaez,  que  esta  bermosa  Jarifti  que  he  dicho,  es  ahora  la  Itnda  Dulcioea  del  Toboso ,  por 
quien  yo  he  hecho,  faago  y  har6  los  mas  famosos  hechos  de  caballerias  que  se  han  visto,  ven  ni  verän  en 
el  mundo.  A  esto  respondiö  el  labrador:  mire  vuestra  merced ,  senor ,  \ pecador  de  mi I  que  yo  no  soy 
doD  Rodrigo  de  Nar\'aez  ni  el  marqu^  de  Mantua ,  sino  Pedro  Alonso  su  vedno,  ni  vuestra  merced 
es  Valdovinos  nl  Abindarraez ,  sino  el  bonrado  hidalgo  del  senor  Quijada.  Yo  86  qui^n  soy ,  respondiö 
DonQuijote,  y  s6  que  puedo  ser  no  solo  los  que  he  dicbo,  sino  todos  los  doce  Pares  de  Francia  y  aun 
todos  los  nueve  de  la  foma  (1) ,  pues  ä  todas  las  bazanas  que  ellos  todos  juntos  y  cada  uno  por  si 
hicieron  se  aventajarän  las  mias.  £n  estas  pläticas  y  en  otras  semejantes  Uegaron  al  lugar  ä  la  hora  que 
aoocbecia ;  pero  el  labrador  aguardö  i  que  fuese  algo  mas  nocbe ,  porque  no  viesen  al  noolido  hidalgo 
tan  mal  cabaliera(2). 

Liegada,  pues,  la  hora  que  le  pareciö,  entrö  en  el  pueblo  y  en'casa  de  Dop  Quijote:  la  cual  hallö  toda 

alborotada ,  y  estaban  en  ella  el  cura  y  el  barbero  del  lugar,  que  eran  grandes  amigos  de  Don  Quijote, 

y  estaba  dici^ndoles  su  ama  ä  voces :  ^qu6  le  parece  ä  vuestra  merced,  senor  licenciado  Pero  Perez 

(que  asi  se  llaouba  el  cura)  de  la  desgracia  de  mi  senor?  Seis  dias  hä  (3)  que  no  parecen  61,  ni  el 

rocin,  ni  la  adarga,  ni  la  ianza ,  ni  Jas  armas.  i  Desventurada  de  mi  I  que  me  doy  ä  entender,  y  asi 

es  ello  la  verdad  como  naci  para  morir,  que  estos  malditos  libros  de  caballerias  que  61  tiene  y  suele 

leer  tan  de  ordinario  le  han  vuelto  el  juicio :  que  ahora  me  acuerdo  haberle  oido  decir  muchas  veces 

babJando  entre  si  que  queria  hacerse  cabaliero  andante  6  irse  ä  buscar  las  aventuras*por  esos  mundos. 

£DCOffiendados  sean  ä  Satanäs  y  ä  Barrabäs  tales  libros ,  que  asi  han  echado  ä  perder  el  mas  delicado 

eotendinGiiento  que  habia  en  loda  la  Mancha.  La  sobrina  decia  lo  mismo,  y  aun  decia  mas :  sepa,  senor 

maese  Nic^oläs  (que  este  era  el  nonibre  del  barbero) ,  que  muchas  veces  le  aconteciö  ä  mi  aehor  tio 

estarse  Jeyendo  en  estos  desalmados  libros  de  desventuras  dos  dias  con  sus  noches,  al  cabo  de  los 

cuales  arrojaba  el  libro  de  las  manos  y  ponia  mano  ä  la  espada,  y  andaba  i  cuchilladas  con  las  paredes, 

y  cuando  estaba  muy  cansado  decia  que  habia  muerto  A  cuatro  gigantes  como  cuatro  torres^  y  el  sudor 

que  sudaba  del  cansancio ,  decia  que  era  sangre  de  las  feridas  que  habia  recibido  en  la  batalla ,  y  be-' 

blase  luego  un  gran  jarro  de  agua  fria  y  quedaba  sano  y  sosegado ,  diciendo  que  aquella  agua  era  una 

preciosisima  bebida  que  le  habia  traido  el  sabio  Esquife  (4)  un  grande  encantador  y  amigo  suyo.  Mas 

yo  me  tengo  la  culpa  de  todo ,  que  no  avis6  ä  vuestras  mercedes  de  los  disparates  de  mi  senor  tio  para 

que  lo  remediaran  antes  de  Uegar  ä  lo  que  ha  llegado,  y  quemaran  todos  estos  descomulgados  libros 

(que  tiene  muchos),  que  bien  merecen  ser  abrasados  como  si  fuesen  de  hereges.  Esto  digo  yo  tambien, 

dijo  el  cura ,  y  ä  fe  que  no  se  pase  el  dia  de  mahana  sin  que  dellos  no  se  Laga  auto  püblico ,  y  sean 

condenados  al  fuego,  porque  no  den  ocasion,  ä  quien  Ioh  leyere,  de  hacer  lo  que  mi  buen  amigo  debe  de 

haber  hecho. 

Todo  esto  estaben  oyendo  el  labrador  y  Don  Quijote,  con  que  acabö  de  entender  el  labrador  la  enfer- 
medad  de  su  vecino ;  y  asi  comenzö  ä  decir  ä  voces :  abran  vuestras  mercedes  al  senor  Valdovinos 
y  al  senor  marqu6s  de  Mantua  que  viene  mal  ferido,  y  al  senor  moro  Abindarraez  que  trae  cautivo  el 
valeroso  Rodrigo  de  Narvaez,  aicaide  de  Antequera.  A  estas  voces  saiieron  todos,  y  como  conocieron 
los  unos  ä  su  amigo,  las  otras  ä  su  amo  y  tio ,  que  aun  no  se  habia  apeado  del  jumento  porque  no  podia, 
corrieron  ä  abrazarle.  El  dijo:  t6nganse  todos,  que  vengo  mal  ferido  por  la  culpa  de  micaballo; 
ll^venme  i  mi  lecho ,  y  llämese  si  fuere  posible  ä  la  sabia  ürganda  que  eure  y  cate  de  mis  feridas.  jMira 
en  hora  mala,  dijo  ä  este  punto  el  ama  ,  si  me  decia  ä  mi  bien  mi  coraaon  del  pie  que  cojeaha  mi  senor! 
Suba  vuestra  merced  en  buen  hora,  que  sin  quevengaesa  Hurgada  le  sabremos  aqui  curar.  Malditos, 
digo,  sean  otra  vez  y  otras  ciento  estos  libros  de  caballerias  que  tal  han  parado  ä  vuestra  merced. 
Lleväronle  luego  ä  la  cama,  y  catandole  las  feridas  no  le  Ijallaron  mnguna,  y  61  dijo  que  todo  era 
molimiento  por  haber  dado  una  gran  caida  con  Rocinanle  su  caballo  combati6odose  con  diez  jayanes, 
los  mas  desaforados  y  atrevidos  que  se  pudieran  fallar  en  gran  parte  de  la  tierra.  jTa,  tal  dijo  el  cura: 
ijayanes  hay  en  la  danza?  Para  mi  santjguada  que  yo  los  queme  manana  antes  que  Uegue  la  noche. 
Hici6ronle  ä  Don  Quijote  mil  preguntas,  y  ä  ninguna  quiso  responder  otra  cosa  sino  que  le  diesen  de 
cwner  y  le  dejasen  dorrair,  que  era  lo  que  mas  le  importaba.  Hizose  asi ,  y  el  cura  se  informö  muy  i  la 
iarga  del  labrador  del  modo  que  habia  hallado  i  Don  Quijote.  El  se  lo  conto  todö  con  los  disparates  que 
alballarle  y  al  traerle  habia  dicho,  que  fiie  poner  mas  deseo  en  el  licenciado  de  hacer  lo  que  otro  dia 
^,  que  fue  Uamar  ä  su  amigo  el  barbero  maese  Nicolds,  con  el  cual  se  vino  ä  casa  de  Don  Quijote. 

(1 )  Siemprc  he  oido  decir,  por  encarecimiento ,  los  niteve  de  la  fama ,  y  no  he  sabido  sas  nombrcs.  Pol.  Los  nneTe  de  la 
hma  foeron  tres  hebrcos ,  Josuc ,  David  y  Judas  Macabeo ;  trcs  gcntilcs,  Hector,  Alejandro  Magno  y  Julio  C*«ir;  trea  eristia- 
B08,  Carlo-Magno,  Artus  y  Godofr6 de  Bullon.  (Carranza ,  f.  ?55).— Arr. 

(^ )   Cttalliro  es  aqni  lo  mismo  qoe  ginete  6  persona  poesta  i  eaballo.— G. 

(5)   Dos  DIAS  corrigc  el  seflor  Hartienbnsch ,  y  esto  debiö  de  escribir  Cervantes.  Otras  ediciones  dicen  tret. 

(i)  Sa  veidadero  oombre  es  Alquife,  que  fae  el  i^abio  que  escribiö  la  crönica  de  Amadis  de  Grecia.  Acaso  la  sobrina  de  Doo 
Qiiijote  tttropeö  el  nombre  de  este  encantador.— P. 


CAPITüLO  VI. 


Ea  c 


1.  Guat  aun  (odifia  dormii.  Pidiö  i  la  aobritia  las  Daves  del  aposeoto  donde  estaban  In«  libros 
autoresdeldano,  j  elia  sebsdid  demuy  buena  gana:  entraron  dcDlro  todos  j  laanu  conelloa,  y 
hiülaron  mas  de  cien  cuerpos  de  übroü  grandes  muy  bien  encuadernados  y  olros  pequeüOB ;  y  asi  cmiw 
el  ama  los  liö,  vohiöse  d  salir  det  aposento  cod  grande  priesa ,  y  tornd  luego  cod  una  eacudilla  de 
agua  bendiU  yuahisopo,  y  dijo :  tome  vuestra  merced ,  senor  licenciado,  rocie  est«  aposento,  m«A6 
aqui  algua  encantador  de  loa  mucltoa  que  tienen  eslos  iibroa ,  y  nos  encanten  en  pena  de  la  que  les 
queremos  dar  ecttdodoloa  del  mundo.  Causi}  risa  al  liccDCtado  la  simplicidad  del  ama,  y  mandäal 
barbero  que  le  fueae  (hndo  de  aquellos  libros  uno  i  uno  para  ver  de  qu£  trataban ,  pues  podia  ser  hallar 
algunoa  que  no  merecieaen  caatigo  de  fuego.  No ,  dijo  la  sobrina ,  do  hay  para  qu6  perdoosr  &  nioguiio, 
porque  todos  hau  sido  los  danedores :  mejor  se.ti  arrojarlos  por  las  ventaoas  al  paüo,  y  hacer  un 
rimero  dellos  y  pegarlos  fuego,  y  si  do,  llevarlos  al  corral,  y  alli  se  liard  la  hoguera  y  no  olenderi  el 
bunw.  Lo  raismodijoejama:  tölera  la  gaoa  que  las  dos  teDion  de  la  muerte  de  aquellos  inoceoles; 
mas  el  cum  im  vmo  en  HIo  sin  primero  leer  siquiera  los  lEtulos. 

y  el  primero  que  maese  Nicoida  le  diö  eo  las  manos  fue  los  cuatro  de  Amadu  de  Gaula ,  y  dijo  el 


rum:  pnrece  am  de  mislnrio  eaU ,  porque ,  segun  lie  oido  Amr ,  estc  libro  Tue  ei  primero  de  cabalierbs 
que  se  imprimid  en  Espana ,  y  todos  los  demäs  han  tomado  priocipio  y  origen  deste ,  y  asi  nie  parera 
que  conio  i  dogmatizador  da  uua  sela(l)  taa mala,  ledebemos  sin  escusaalgunacondeuaral  fuego.  No 

(1)   Decir  tfit  emn  dt ii^ffi, r  loprimir  ricrtnlplmtn  alrtOMpalibni tn  niTimcnl  «li»Bpo<eCtrir>at«r.  El 
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seiior ,  dijo  el  barbero,  que  tambien  lie  oido  decir  que  es  el  mejor  de  todos  los  Jibros  que  de  este  g^nero 
86  hau  compuesto,  y  asi  como  ä  ünico  en  su  arte  se  debe  perdonar.  Asi  es  verdad ,  dijo  el  cura ,  y  por 
esa  razon  se  k  otorga  la  vida  por  ahora.  Veatnos  esotro  que  estä  junto  ä  61.  Es,  dijo  el  barbero,  Las 
mgas  de  Esplandian  (1),  hijo  legitimo  de  Amadis  de  Gaula.  Pues  en  verdad,  dijo  el  cura ,  que  no  le 
ha  de  Taler  al  bijo  la  bondad  de]  padre :  tomad,  senora  ama ,  abrid  esa  ventana  y  echadle  al  corral ,  y 
d6  principio  al  monton  de  la  boguera  que  se  ha  de  hacer.  Hizolo  asi  el  ama  con  muciio  contento,  y  el 
bueno  de  Esplandian  fue  volando  al  eorral  esperando  con  toda  paciencia  el  fuego  que  le  aroenazaba. 
Adelante ,  dijo  el  cura.  Este  que  Tiene ,  dijo  et  barbero ,  es  Amadis  de  Greeia ,  y  aun  todos  los  de  este 
Jado ,  ä  Jo  que  ereo ,  son  de]  mismo  linage  de  Amadis  (2).  Puesvayan  todos  al  corral ,  dijo  el  cura ,  que 
i  trueco  de  quemar  ä  la  reina  Pintiquiniestra  y  al  pastor  Darinel ,  y  ä  sus  6glogas  y  ä  las  endiabladas  y 
revueltas  razones  de  su  autor ,  quemara  con  eUos  al  padre  que  me  engendrö  si  anduviera  en  figura 
de  Caballero  andante.  De  ese  parecer  soy  yo ,  dijo  el  barbero ;  y  aun  yo ,  aSadiö  la  sobrina.  Pues  si  asi 
es ,  dijo  el  ama,  Tengan  y  al  corral  con  ellos.  Dierönseles  que  eran  mucbos ,  y  elta  ahorrö  ]a  escalera, 
y  diö  con  ellos  por  la  ventana  abajo. 

l  Qui^n  es  ese  tonel  ?  dijo  el  cura.  Este  es ,  respondiö  el  barbero ,  don  OUvante  de  Laura,  El  autor 

dese  libro ,  dijo  el  cura ,  fue  el  mismo  que  compuso  ä  Jardin  de  flores ,  y  en  verdad  que  no  sepa  de- 

terminar  cuäl  de  los  dos  libros  es  mas  verdadero  ö  por  decir  mejor  menos  mentiroso ;  solo  s6  dedr  que 

fste  ird  al  corral  por  di^paratado  y  arrogante  (3).  Este  que  se  sigue  es  Fhrismarte  de  Hircania  (4),  dijo 

e)  barbero.  ^Ahf  esti  el  senor  Florismarte?  replicö  el  cura;  pues  ä  fe  que  ba  de  parar  presto  en  el  corral 

i  pesar  de  su  extraik)  nacimiento  (5)  y  soiiadas  aventuras,  que  no  dd  lugar  ä  otra  cosa  la  dureza  y  seque- 

dad  de  su  estilo:  a)  corral  con  61  y  con  esotro,  senora  ama.  Que  me  place,  senor  mio,  respondia  ella,  y  con 

mucfaa  alegrfa  ejecutaba  lo  que  le  era  mandado.  Este  es  El  caballero  Platir  (6),  dijo  el  barbero.  Antiguo 

libro  es  ese,  dijo  el  cura,  y  no  hallo  en  61  cosa  que  roerezca  venia;  acompane  ä  los  demds  sin  r6plica ,  y 

asi  fae  hecho.  Abriöse  otro  libro,  y  vieron  que  tenia  por  titulo  El  caMlero  de  la  Cruz  (7).  Por  nombre 

tan  Santo  como  este  libro  tiene  se  podia  perdonar  su  ignorancia;  mas  tambien  se  suele  decir  tras  la  cruz 

estä  el  diablo:  vaya  al  fuego.  Tomando  el  barbero  otro  libro  dijo:  este  es  Espejo  de  ccAallerias  (8). 

Ya  conozGO  i  su  merced ,  dijo  el  cura :  ahf  anda  el  senor  Reinaldos  de  Montalvan  con  sus  amigos  y 

.  oompaiieros,  mas  ladrones  que  Caco,  y  los  doce  Pares  con  el  verdadero  historiador  Turpin,  y  en  verdad 

qae  estoj  por  condenarlos  no  mas  que  ä  destierro  perpetuo  siquiera  porque  tienen  parte  de  la  inven- 

cion  del  lamoso  Mateo  Boyardo,  de  donde  tambien  tejiö  su  tela  el  cristiano  poeta  Ludovico  Ariosto  (9), 

al  cua]  si  aqui  le  hallo ,  y  que  habla  en  otra  lengua  que  la  suya ,  no  le  guardar6  respeto  alguno ;  pero 

si  habla  en  su  idioma  le  pondr6  sqbre  mi  cabeza.  Pues  yo  le  tengo  en  italiano ,  dijo  el  barbero ,  mas  no 

le  entiendo.  Ni  aun  fuera  bien  que  vos  le  entendi6rades  (iO),  respondiö  el  cura ,  y  aqui  le  perdonära- 

mos  al  seiior  capitan  (11)  que  no  le  hubiera  traido  ä  Espana  y  hecho  castellano ;  que  le  quiiö  mucho 

de  SU  natural  valor ,  y  lo  mismo  hardn*  todos  aquellos  que  los  libros  de  verso  quisieren  volver  en  otra 

fengua ,  que  por  mucho  cuidado  que  pongan  y  babilidad  que  muestren  jamäs  llegardn  al  punto  que 

ellos  tienen  en  su  primer  nacimiento.  Digo  en  efecto  que  este  libro  y  todos  los  que  se  hallaren  que 

tratan  destas  cosas  de  Francia  se  ecben  y  depositen  en  un  pozo  seco  hasta  que  con  mas  acuerdo  se  vea 

(i  )  Qoe  tanto  qnieren  decir  como  La$  Profzas  de  Etplandian,  segnn  sc  lec  en  el  libro  III  de  Amadis,  capftnlo  lxxiv  ;  cuya 
rtimolo^a  se  deduce  sin  doda  del  griego  erga^^P. 

(2)  El  libro  eensarado  aquf  se  iotitula :  Coröniea  del  muy  valiente y  etforiado  principe  y  cabtliero  de  la  ardiente  espada, 
Amadis  de  Greeia,  Usboa,  1586.  Es  un  tomo  en  fdlio  que  Consta  de  dos  partes.— P. 

(3)  El  autor  de  HHUn  de  Fleret  es  Antonio  de  Torqneraada;  con  qae  lo  es  tambien  de  den  Olivante  de  Laura.— V, 

(4 )  Pablieado  por  Melehor  de  Ortega,  r^ballero  de  Ubeda,  con  este  tltnlo :  Primera  parte  de  la  kittoria  dei  principe  Felix- 
wmrte  de  HIrcaaia. — P. 

( 5 )  Pasö  de  esta  manera.  La  prlncesa  Martedina ,  mujer  del  principe  Florasan  de  Misia,  did  ä  lux  en  an  monte  nn  hiJo ,  en 
manos  de  nna  Bsajer  salnje  llamada  Belsajina ,  qoe  en  atencion  i  los  nombres  de  sns  padres,  le  pareciö  Ilamarle  Florismarte» 
para  que  partieipase  de  entrambos;  pero  considerando  la  princesa  qne  era  nombre  mas  sonoro  y  signiflcativo  el  de  Felixmarte^ 
le  llamö  asi.  Con  efecto,  CerTantes  le  da  tambien  el  nombre  de  Felixmarte  en  el  cap.  xii.~P. 

(6 )  O  CrOniea  del  may  valiente  y  esfargado  caballero  Platir,  hijo  del  emperador  Primaleon,  So  antor  es  anönimo,  como  lo 
soo  por  lo  eomun  los  mas  de  los  qne  escribieron  libros  de  caballerias.  Imprimiöse  en  Valladolid,  1533,  dedicado  al  marqn^s 
de  Astorga. — P. 

( 7 )  EfiU  bistoria  se  divido  en  dos  libros  ö  tomos ;  el  primero  se  intitnla :  Libro  del  Inveneible  caballero  Lepolemo,,.  de  lot 

keeküs  fue  kiao  Uamändote  el  caballero  de  la  Crtu,  El  segnndo ;  L^atf ro  el  Bei eegun  le  compuso  el  »abio  rey  Artidoro 

ta  leopM  griepa,  Ambos  se  imprimieron  en  Toledo  por  Migael  Ferrer  (no  por  Lnis  Peres  como  dice  don  Nicolis  Antonio),  en 
Hl. :  el  ano  el  afio  de  1502 ,  el  otro  el  de  1563.— P. 

(8)  £sta  es  la  primera  parte  de  esta  obra  caballeresca  qne,  dividida  en  dos  libros,  escribiö  Diego  Ortafiez  d  Ordofiez  de 
Calaboiray  natural  de  ü^jera:  imprimiöla  el  afio  de  156<,  en  föl.  y  la  dedieö  ft  Martin  Cortes,  htjo  del  famoso  Heman  Cortes; 
doade  no  solo  dlce  qne  la  tradojo  al  latin ,  sino  qne  reprende  el  reenaje,  como  ei  se  esplica,  de  librot  de  caballeriae,  por  falta 
de  BMralidad  y  alegoria;  pero  no  por  eso  se  libertö  ^1  de  ser  tambien  censorado.— P. 

( 9)  Natural  de  Regio,  candnigo  de  Ferrara,  antor  del  Orlando  fwrioto  cnya  tela  se  tejIö  con  la  trama  del  Orlando  enamorado 
del  conde  Hateo  Maria  Boyardo,  segun  dijoantes  qne  Cervantes  sn  tradnctor  Francisco  Garrido  de  Villena.  Llimasele  aqnf 
poeia  eristkmo,  por  qne  este  dlctado  se  daba  i  los  qne  no  se  ocopaban  en  eseribir  obras  destaonestas  6  soUdicas  ni  impias,  como 
Pedro  Aretlno  y  Nieolao  Franco.— P. 

(10)  SI  cura  tiene  al  Orlando  del  Ariosto  por  cosa  tan  eseelente ,  y  al  barbero  por  tan  pobre  bombre,  segun  parece ,  que 
no  le  repnta  por  digno  de  leerte  en  Itali.tno  — P. 

{ 11 )  Este  capitan  traductor  es  don  GerOnimo  Jtmoiiez  de  Urrea ,  nalnral  de  Epila ,  no  menos  fampso  por  la  e^pada  que  por 
laploma.  —  P. 
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lo  que  se  ha  de  hacer  dellos,  esoetuando  ä  ud  Bemardo  del  Carph  (i)  que  anda  por  ahi ,  y  i  otro 
Uamado  Roneesvalles ,  que  estos  en  llegando  ä  ms  manos  han de  estar  eu  las  del  ama ,  y  deUas  eo 
las  del  fiiego  sin  reinision  alguna.  Todo  lo  coDfirmö  el  barbero ,  y  lo  tuTo  por  bien  y  por  oosa  muy 
acertada,  por  entender  que  era  el  cura  tan  buen  cristiano  y  tan  amigo  de  la  verdad ,  qae  no  diria 
otra  cosa  por  todas  las  del  mundo. 

Y  abriendo  otro  libro  viö  que  era  Palmmn  de  Oliva ,  y  junto  ä  ^1  estaba  otro  que  se  Uaroaba 
Palmerin  de  Ingalaterra ,  lo  cual  visto  por  el  lioeDciado  dijo:  esa  Oliva  se  haga  luego  rajas  y  se  que- 
me ,  que  aun  no  queien  della  las  cenizas  (2);  y  esa  palma  de  Ingalaterra  se  guarde  y  se  conserve  coroo 
ä  cosa  unioa ,  y  se  haga  para  ella  otra  caja  como  la  que  hallö  Alejandro  en  los  despojos  de  Dario ,  que 
la  diputö  (3)  para  guardar  en  ella  las  obras  del  poeta  Homero.  Este  libro ,  senor  compadre ,  tiene 
autoridad  por  dos  cosas;  la  una  porque  ^1  por  si  es  muy  bueno ,  y  la  otra  porque  es  fama  que  le  com- 
puso  un  discreto  rey  de  Portugal.  Todas  las  aventuras  del  Miraguarda  son  bonisimas  y  de  grande 
artiiicio,  las  razones  cortesanas  y  ciaras,  que  guardan  y  miran  el  decoro  del  que  liabla,  con  mucha 
propiedad  y  entendimiento  (4).  Digo  pues,  salvo  vuestro  buen  parecer,  senor  Maese  Nicolas,  que 
^te  y  Amadis  de  Ganla  queden  libres  del  fuego ,  y  todos  los  demäs ,  sin  hacer  mas  cala  y  cata ,  perez- 
can.  No ,  senor  compadre ,  replicö  el  barbero ,  que  este  que  aqui  tengo  es  el  afamado  don  Belianis. 
Pues  ese ,  replicö  el  cura ,  con  la  segunda ,  tercera  y  cuarta  parte  tienen  necesidad  de  un  poco  de  rui- 
barbo  para  purgar  la  demasiada  cölera  suya,  y  es  menester  quitarjes  todo  aquello  del  castillo  de  la 
fama ,  y  otras  impertinehcias  de  mas  importancia ,  por  lo  cual  se  les  da  törmino  ultramarino  (5),  y 
como  se  enmendaren,  asi  se  usarä  con  eilos  de  misericordia  ö  de  justicia,  y  en  tanto  tenedlovos,  com- 
padre ,  en  vuestra  casa ,  mas  no  los  dejeis  leer  ä  ninguno  (6).  Que  me  place ,  respondiö  el  barbero ,  y 
sin  querer  cansarse  mas  en  leer.  libros  de  caballerias,  mandö  al  ama  que  tomase  todos  los  grandes  y 
diese  con  ellos  en  el  corral.  No  se  dijo  ä  tonta  ni  ä  sorda ,  sino  ä  quien  tenia  mas  gana  de  quemallos 
que  de  echar  una  tela  por  grande  y  delgada  que  fuera ,  y  asiendo  casi  oclio  de  una  vez,  los  arrojö  por 
la  ventana. 

Por  tomar  muchos  juntos  se  le  cayö  uno  ä  los  pies  del  barbero ,  que  le  tomö  gana  de  ver  de  quien 
era,  y  viö  que  decia:  Historia  del  famoso  cabaUero  TirarUe  el  Blanco,  Yälame  Dios,  dijo  el  cura 
dando  una  gran  voz ,  |  que  aqui  estö  Tirante  el  Blanco  I  Dädmele  acä ,  compadre,  que  hago  cuenta  que 
he  hailado  en  ^1  un  tesoro  de  contento  y  una  mina  de  pasatiempos.  Aqui  estä  don  Quirieleison  de 
Montalvan ,  valeroso  cabaliero ,  y  su  hermano  Tomds  de  Montalvan  y  el  Caballero  Fonseca ,  eon  la 
batalia  que  el  valiente  Detriante  bizo  con  el  alano ,  y  las  agudezas  de  la  doncella  Placerdemivida  (7), 
con  los  amores  y  embustes  de  la  viuda  Reposada  (8) ,  y  la  senora  emperatriz  enamorada  de  Hipölito 
SU  escudero.  Digoos  verdad ,  senor  compadre ,  que  por  su  estilo  es  este  el  roejor  libro  del  mundo: 
aqui  comen  los  caballeros  y  duermen  y  mueren  en  sus  camas  y  hacen  testamento  antes  de  su  muerte, 
con  otras  cosas  de  que  todos  los  demäs  libros  desto  gönero  carecen.  Con  todo  eso  os  digo  que  mere- 
cia  el  que  lo  compuso,  pues  no  hizo  tantas  necedades  sino  de  industria ,  que  le  echaran  ä  galeras  (9) 
por  todos  los  dias  de  su  vida.  LIevalde  ä  casa  y  leelde ,  y  vereis  que  es  verdad  cuanto  döl  ob  he  dicho. 
Asi  serä ,  respondiö  el  barbero ;  i  pero  quo  haremos  destos  pequehos  libros  que  quedan.  Estos ,  dijo  el 
cura ,  no  deben  de  ser  de  caballerias,  sino  de  poesia:  y  abriendo  uno  viö  que  era  La  Diana  de  Jorge  de 
Montemayor  (\0)j  y  dijo  (creyendo  que  todos  los  demäs  eran  del  mismo  gönero):  estos  nomerecen  ser 
quemados  como  los  demäs ,  porque  no  hacen  ni  harän  el  dano  que  los  de  caballerias  han  hecho ,  que 

( 1 )  El  aotor  de  este  poema,  cscrito  en  octavas,  es  AguMin  Alonso,  vecino  de  Salamanca,  que  le  publicö  con  este  tftalo:  Hit- 
loria  de  las  kaiaHaii  y  hechos  del  inveneibU  cubaltero  Bemardo  del  Carpio,  Toledo;  por  Pedro  Lopez  de  Haro,  1595,  en  4/ 

( i )  La  historia  de  Palmerin  de  Oliva  Consta  de  dos  voliimenes  en  fölio.  £1  primero  se  iniiiula :  Libro  del  famoso  eaba- 
llero  PalMenn  de  Oliva ,  que  por  el  mundo  gründet  hechos  en  annas  kizo ,  ein  mber  cuyo  hijo  fueae;  Toledo,  1580.  Habian 
precedido  otras  ediciones.  EI  titulo  del  seguudo  es  el  siguiente :  Libro  eeguvdo  del  emperador  Palmerin  „  en  que  »e  cuentan 
los  kßckoe  de  Pnmalion  y  Polendos  sus  hijox,  Medina  del  Campo,  15ö3.  El  autor  de  esta  crönica  fabalosa  es  una  mujer.  Ll^ 
mase  el  heroe  Palmerin  de  Oliva,  porque  segun  se  Unje,  luego  que  le  parid  su  madre  Agricona ,  hija  del  emperador  de  Cons- 
tantinopla ,  fue  llevado  al  moutc  de  la  Oliva,  y  metido  en  un  cestiüo  de  mimbres,  fue  colgado  de  una  palma  de  ^1,  de  donde 
le  descolgo  un  rüstico ,  que  ignorando  su  nombre,  le  impuso  el  de  Palmerin  de  Oliva,  con  alusion  al  nombre  del  monte  y  de  la 
palma.— P. 

( 3 )  Dipuld  estä  usado  por  deslinö.—C. 

(4 )  Esta  historia  se  reimprimiö  en  Lisboa,  afio  de  lo86,  en  tres  tomos  en  4.<>,  con  esle  titulo:  Crdniea  de  Palmeirim  de  In» 
gtUaierra,  primeir»  6  negunda  parte.  El  editor  intenta  probar  eu  el  prölogo,  no  solo  que  Ja  obra  se  escrlbiö  en  portugoes ,  sino 
que  la  escribiö  Francisco  de  Moraes ,  que  la  publicö  en  Ebora  en  1567.~P. 

( 5 }  LUmase  asi  el  que  se  conccde  de  seis  ö  mas  meses  para  la  prueba ,  proporcionado  i  la  distancia  donde  se  ha  de  faac«r; 
ü  diferencia  del  de  ocbenta  dias  (Diceionarto  de  la  lenguaj. 

(6 )  La  historta  aqui  censurada  se  intitnla :  Libro  primero  del  valeroso  i  inveneible  principe  don  Beliams  de  Greeist ,  hi^ 
del  emperador  donßcUanis  de  Greeia  ..  sacado  de  lengua  griega,  en  la  eualle  esenbiö  ei  sabto  Friiton,  pvr  im  Ai;«  dtl  virtuose 
vaton  Toribio  Fernandes.  Consta  esta  obra  de  cuatro  libros  6  partes:  en  Durgos,  1570,  fol.— P. 

( 7 )  Era  doncella  de  la  princesa  Carmesina ,  pretendida  por  Tirante.— P. 

(8)  Era  dndQa  de  la  misma  princesa  ä  quien  babia  criado.— P. 

(9)  El  autor,  que  merecia  la  pena  de  galeras,  inUtnlö  su  obra  de  esta  manera:  Tirantael  Blanco  de  Boea  tätada...  coha' 
llero  de  la  jarretiera ,  que  por  su  alta  caballeria  alcanzö  ä  ser  principe  y  c^^ar  del  imperio  de  Greeia.  Llamdse  Tirante,  por- 
que su  padre  era  hijo  del  seÄor  de  la  marchia  de  Tirania;  y  Blanco  porque  so  madre  se  llamaba  Bianca,  y  de  hoca  salada,  por  ser 
seöor  de  un  castiilp  roquero,  fandado  en  un  monte  de  sal.  (Qaadrio ,  Historia  de  toda  la  poeHa»  vol.  IV,  pig.  534).— P. 

( 10 )  Portugnte,  poeta  conocido,  mdsico  de  la  capilla  de  Carlos  V,  y  soldado  \iieroso ,  que  perdiö  la  vida  en  el  Piamontc 
afio  de  1561  .—P.  ' 
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son  libros  de  entretenimieDto  (i)  sin  perjuicio  de  tercero.  [  Ay  senor !  dijo  la  sobrina ,  bien  los  puede 
Yuestra  merced  mandar  quemar  como  ä  los  demäs ;  porque  no  seria  mucho  qua  habieodo  sanado  mi 
seiH>r  tio  de  ]a  eDfermedad  caballeresca,  leyendo  estos  se  le  antojase  de  bacerse  pastor  y  andarse  por 
los  bosques  y  prados  cantando  y  taneodo ,  y  ]o  que  seria  peor  bacerse  poeta ,  que  segun  dicen  es 
eofermedad  incurable  y  pegadiza.  Verdad  dice  esta  donceUa ,  dijo  el  cura ,  y  serd  bien  quitarle  ä 
nnestro  amigo  este  tropiezo  y  ocasion  delante.  Y  pues  comenzamos  por  ]a  Diana  de  Montemayor ,  soy 
de  parecer  que  no  se  queme ,  sino  que  se  le  quite  todo  aquello  que  trata  de  la  sabia  Felicia  y  de  la  agua 
encantada ,  y  casi  todos  los  versos  mayores :  qu^desele  en  hora  buena  la  prosa  y  la  honra  de  ser 
primero  en  semejantes  libros.  Este  que  se  sigue ,  dijo  el  barbero ,  es  La  Diana,  llamada  Segunda  dM 
Salmantino;  y  este  otro  que  tiene  el  mismo  nombre ,  cuyo  autor  es  Gil  Polo.  Pues  la  del  Salmanti- 
DO  (2),  respondiö  el  cura ,  acompane  y  acreciente  el  nümero  de  lo?  condenados  al  corral,  y  la  de  Gil 
Polo  (3)  se  guarde  como  si  fuera  del  mismo  Apolo :  y  pase  adelante ,  senor  compadre  y  y  d^monos 
priesa  que  se  va  baciendo  tarde. 

Este  libro  es  ,  dijo  el  barbero,  abriendo  otro,  Los  diez  libros  de  fortuna  de  Amor,  com- 
puestos  por  Anlonio  de  Lofraso ,  poeta  sardo  (4).  Por  las  ördenes  que  recibi,  dijo  el  cura ,  que  desde 
que  Apolo  fue  Apolo  y  las  musas  musas ,  y  los  poetas  poetas ,  tangradoso  ni  tan  disparatado  libro  como 
ese  no  se  ha  compuesto ,  y  que  por  su  Camino  es  el  mejor  y  el  mas  ünico  de  cuantos  deste  g^nero  han 
saüdo  ä  la  luz  del  mundo,  y  el  que  no  le  ba  leido  puede  bacer  cuenta  que  no  ba  leido  jamäs  cosa  de 
gusto.  Dädmele  acä ,  compadre ,  que  precio  mas  haberle  hallado  que  si  me  dieran  una  sotana  de  raja 
de  Florencia.  Püsote  aparte  con  grandisimo  gusto ,  y  el  barbero  prosiguiö  diciendo :  estos  que  se  siguen 
son  El  pastor  de  Iberia  (5),  Ninfas  de  Henares  (6) ,  y  Desengaflo  de  zelos  (7).  Pues  no  bay  mas  que 
bacer ,  dijo  el  cura ,  sino  entregarlos  al  brazo  seglar  del  ama ,  y  no  se  me  pregunte  el  por  quo ,  que 
seria  nunca  acabar.  Este  que  viene  es  el  Pastor  de  Filida  (8).  No  es  ese  pastor ,  dijo  el  cura ,  sino  muy 
discreto  cortesano ,  guärdese  como  joya  preciosa.  Este  grande  que  aqui  viene  se  intitula,  dijo  el  bar- 
bero ,  Tesoro  de  varias  poesias  (9).  Como  ellas  no  fueran  tantas ,  dijo  el  cura ,  fiieran  mas  estimadas: 
menester  es  que  este  libro  se  escarde  y  limpie  de  algunas  bajezas  que  entre  sus  grandezas  tiene :  guir- 
dese ,  porque  su  autor  es  amigo  mio ,  y  por  respeto  de  otras  mas  heröicas  y  levantadas  obras  que  ha 
escrito.  Este  es,  siguiö  el  barbero ,  El  candonero  de  Lopez  Maldonado  (10).  Tambien  el  autor  dese 
libro ,  replicö  el  cura ,  es  grande  amigo  mio ,  y  sus  versos  en  su  boca  admiran  ä  quien  los  oye ,  y  tal 
es  la  suavidad  de  la  voz  con  que  los  canta ,  que  encanta :  algo  largo  es  en  las  6glogas ;  pero  nunca  lo 
bueno  fue  mucho ;  guärdese  con  los  escogidos. 

l  Pero  qu6  libro  es  ese  que  estd  junto  i  ^1  ?  La  Galatea  de  Miguel  de  Cervantes,  dijo  el  barbero. 
Muchos  anos  M  que  es  grande  amigo  mio  ese  Cervantes ,  y  s6  que  es  mas  versado  en  desdichas  que  en 
versos.  Su  libro  tiene  algo  de  buena  invencion ,  propone  algo ,  y  no  concluye  nada :  es  menester  espe- 
rar la  segunda  parte  que  promete  (li) ,  quizä  con  la  enmienda  alcanzarä  del  todo  la.misericordia  que 
ahora  se  le  niega ,  y  entre  tanto  que  esto  se  ve  tenelde  recluso  en  vuestra  posada,  senor  compadre. 
Que  me  place ,  respondiö  el  barbero ,  y  aqui  vienen  tres  todos  juntos :  La  Araucana  de  den  Alonso  de 
ErciUa^  la  Austriada  de  JtMn  Rufo,jurado  de  Cördoba,  y  el  Monserrat  de  Cristöbal  de  Virues, 
poeta  valenciano.  Todos  estos  tres  libros,  dijo  el  cura,  son  los  mejores  que  en  verso  heröico  en  lengua 
castellana  estan  escritos ,  y  pueden  competir  con  los  mas  famosos  de  italia ;  gu^dense  como  las  mas 
ricas  prendas  de  poesia  que  tiene  Espana.  Cansöse  el  cura  de  ver  mas  libros ,  y  asi  ä  carga  cerrada 
quiso  que  todos  los  demäs  se  quemasen ;  pero  ya  tenia  abierto  uno  el  barbero ,  que  se  Uamaba  La^  Ld- 
grimas  de  Angelica.  Ll^räraks  yo ,  dijo  el  cura  en  oyendo  el  nombre ,  si  tal  libro  hubiera  mandado 
quemar ,  porque  su  autor  fue  uno  de  los  famosos  poetas  del  mundo,  no  solo  de  Espana ,  y  fue  felicisimo 
en  Ja  traduccion  de  algunas  fdbulas  de  Ovidio. 

( 1 )  De  eMlrelenimienlo.  En  todas  las  primeras  ediciones:  de  entmdimienlo.^k. 

( 2 )  Alonso  Pcrex,  mMico  de  Salamanca ,  publicö  esta  seganda  Diana  en  AlcaU,  afio  de  1S64.~P. 

( 3 )  Insf  gne  poeta  valenciano ,  que  publicö  cinco  libros  de  la  Diana  enamorada ,  continuando  los  siete  de  Jorje  de  Montema- 
yor. Reimprimiöie  en  Madrid,  afio  de  1778,  el  sefior  Francisco  Gerda  y  Rico,  del  consejo  y  cämara  de  Indias,  acompafiändo- 
la  con  an  prölogo  instractivo  y  con  abundantes  notas  sobre  el  Canlo  del  Turia,  en  que  maniOeste  su  copioea  y  notoria  erudicion. 

(4 }  Antonio  de  Lofrasso,  ö  de  el  Fresno,  naciö  en  Llaguer,  ciudad  de  Gerdefia,  de  familia  ilnstre,  de  la  eual  descendia  tam- 
bien ei  JarisconsQlto  Pedro  Frasso,  autor  del  tratado:  De  regio  patronatu  lHäiarum.—P. 

(5 )    Sa  autor  don  Bernaido  de  la  Vega,  natural  de  Madrid,  canönigo  de  Tucuman.  Imprimlöse  el  afio  de  1391, 8.— P. 
'  (6 )    Sa  titttlo  entere :  Primera  parte  de  loa  Ninfias  y  pattoret  de  Henares ,  dividida  en  tei»  libro».  Compuesta  por  Bemardo 
Qemalez  (no  Perex ,  como  dice  don  Nicolas  Antonio)  de  Bobadilla,  esindiante  en  la  intigne  Univenidad  de  Salamanca.  En  AI- 
oli ,  per  Juan  Graeian ,  1587.  8.— P. 

(7)  El  titulo  de  este rarisimo  libro,  es  DesengoHo  de  Zelot ,  y  no  DesengaHos  de  Zelos,  como  se  lee  en  las  tres  primeras  edi- 
cioKs  origiiules  y  en  las  demas.^-P. 

(8)  Eftcribiöle  Luis  Galvex  de  Montaho ,  criado  de  don  Enrique  de  Mcndoza  y  Aragon ,  nicto  de  los  duqnes  del  Infantado. 
Inprimiöle  afio  de  1582.  Lope  de  Vega  tenia  por  verdadera  i  esu  dama  {Üorotea ,  p.  52,  b.)  Reimprimiö  el  aiio  de  1792,  este 
libro  don  Juan  Antonio  Mayaos.— P. 

(9)  Por  don  Pedro  PadiUa,  caballero  natural  de  Linarcs,  que  siendo  ya  de  edad,  tomö  cl  bäbito  de  carmclita  calzado  en 

Madrid ,  donde  murid ,  afio  de  1595.— P. 

( 10 )  Consta  su  Caneionero,  6  colecclon  de  varias  poesias ,  de  sonetos ,  dteimas ,  sest'mas ,  cancioncs ,  octavas ,  liras ,  cartas 
y  de  dos  «fflocas.  Pnblicöse  cn  Madrid  por  Guillcrmo  Droy,  1586, 4.-P. 

111 )  Si  Cervantes  eumpliö  esta  promesa,  no  ha  parecido  hasta  ahora  esta  Segunda  parte ,  que  volviö  ä  prometer  estando  ya 
eereano  ä  U  moerte.  (Dediealoria  de  PinüeeJ.—?.  ^ 


CAPITULO  VIT. 

Ot  la  sfgmiäa  ulid»  ii  nopslro  bwn  nballf  ro  tlon  Ouijolc  dt  li  JüDtha. 

EsTASDO  en  psto  comcnzd  i  dar  vocps  Don  Quijotc  diciendo:  aqui ,  aqui ,  valprosos  caballeros ,  aqul 
es  menester  moslrar  la  fuem  de  vueslros  yalerosos  brazos ,  que  los  corlesanos  Üevan  io  mejor  del 
torneo  Por  acudir  i  este  niido  y  eslruendo  no  se  pasö  adelantß  con  el  escnitjnio  de  los  dem^is  libros 
auMuedaban.yasisecreequefaeron  al  fuego  sb  ser  ^isloa  ni  oilJos  Lo  Carolea  (1)  y  Uond^ 
Eswüa  (2)  con  los  heclios  del  emperador .  compuestos  por  don  Lujs  de  Avda  (3) .  que  sin  dudi 
debiap  de  estar  entre  los  que  qufidaban .  y  quizi  si  el  cura  los  viera  no  pasaraD  por  Un  ngurosa  sen- 
tencia  Cuando  llcgaron  ä  Don  Quijotp  ya  ^1  estaba  Imntado  de  la  cama ,  y  prosegua  ea  sus  voces  y 
CD  sus  desatinos,  dando  cucliilladas  y  revescs  Ä  lodas  partes,  estando  Un  despierto  como  si  nmiai 
hubiera  domiJdo.  Abrazäronse  con  ^1  y.  por  tueraa  le  votvieron  al  lecho ,  y  despues  que  bubo  sosegido 


im  poco ,  volvi^ndoso  li  hahlar  con  el  cura  le  dijo  :  pnr  uierlo ,  h-üot  nrzobispo  Turpin  ,  que  es  gran 
mengua  de  los  que  nos  llamamos  doce  Pares  dejar  lan  sin  mas  ni  mas  llevar  la  vicioria  desle  tomeo  i 
'os  caballeros  corlesanos  ,  liabiendo  nosotros  los  aventureros  gatiado  el  prei  en  los  tres  dias  antecp- 
denles.  Caile  vueslra  merced ,  senor  compadre ,  dijo  et  cura  ,  que  Dios  serii  servido  que  la  suerte  se 
müde  ,  y  que  Io  que  hoy  se  pierdc  sn  gane  manana  ;  y  atienda  vuestra  merced  &  su  salud  por  ahora, 
que  rae  parece  que  debe  de  estar  demasiadamente  cansado ,  si  ya  no  es  que  estä  mal  ferido.  Ferido  BO, 
dijo  Dou  Quijole  ;  pero  molidn  y  quebrantado  no  hay  duda  en  ello,  porque  aquel  faastardo  de  don  Rol~ 
dan  me  ha  molido  i  paios  con  el  tronco  de  una  encina,  y  toilo  de  envidia  porque  ve  queyo  solo  soy  el 
opueslo  de  sus  valentlas  ;  mas  no  me  llamaria  yo  Reinaldos  de  Montalvan  si  en  levanündome  deste  le- 
cho QO  nie  Io  pagasc  i  pesar  de  todos  sus  encan tarn ien tos :  y  por  ahora  trdiganme  de  yantar ,  que  si 
que  es  Io  que  mas  me  liarä  al  caso  ,  y  quMese  lo'del  vengarme  i  mi  eargo.  Hiciärönlo  asi ;  di^onle  de 
comer ,  y  quedöse  olra  vez  donnidn  y  ellos  admirados  de  su  locura.  Aquella  noch«  quemd  y  abrasö  el 
ama  cuantos  libros  liabia  en  el  corrai  y  en  toda  la  casa ,  y  tales  debieron  de  arder  que  merecian  guar- 
darse  en  perpetuos  archivos ;  mas  no  Io  permiliä  su  suerte  y  la  pereza  del  escrutiiiador,  y  asi  se  cum- 
pliö  el  refran  en  ellos  de  que  pagan  i  las  veces  justos  por  pecadores. 

Uno  de  los  remedios  que  el  cura  y  el  barbero  dieron  por  entonces  para  el  mal  de  su  amigo  fue  que  le' 

(1 )  IJ  Ciroln  dcGfrdnimo  5«inpi;re,  6  Sinipcre,  d  Sintptre,  Mo  o,  Sar  Ptdro,  M  nn  ponni  eiqne  m  triladc  Iiiiktiv- 
riiideCirloi  V;  dividesp  (Ji  dos  pari«:  ImprlmlAM  en  Valenria  porJaii  dt  ArC(»,altMde  1S60,  R.^P. 

(1)  Este  poema  m  ocia VIS,  que  inU  de  los  hechos  laltrosMdclM  lemeM«j  de  Im  glorlous  mirtimde  iqaci  anlicin 
rciiio,>einlUiila:  'Prinicn  ;  »gunda  pirb!  de  el  Leon  de  EipaD*,  por  Pedrode  li  VMlIla  C»Iellin«.  OirlfldDl  li  W(eal*d 
del  r«I  don  Phelipe  nneslra  Eienor.  Canprivilpgio.- En  Salaminu.encaude  JuanFeroandei,  (S8«,  S.— P. 

(S)  EseipiiiocaciondeliiiionJrerrodelinpreiita.  El  qae  escribiö  los  hechosdel  empendorCirlo«  V,  no  fne  don  Lnl«  de 
Aiila,  lliwdon  Luis  de  Zapati;  pDesaqndsoloescribid  la  •Guerridc  Alenunla  d  puo  del  ElTi.ea  liempo  del  eiaperadorCtr- 
iMV:!  obra  gveM  liiipKinl6  en  Serilli  ei<551,  ;  es  nna  historla  es  prosi,  ;  de  lai  mejorfl  qve  taj  ta  aatelliiM,'  ;  la  de 
Zapata  es  dd  pocma  eicrllo  en  oclava  rimi,  chi  el  iIIdIo  de  Cirlai  famou,  j  tarnt  til,  j  como  llbro  de  cnrrelenimloito  et  el 
(tnsiindaaqalporCerrinlesi  ;  lantn  tele,  como  la  Caro/«!,  roeron  pacoetlinudas  en  so  liempo,  por  pobnt  de  <iiT(Hioa  T 
"rislubil  de  Uta.  i.PtH-aiHt Eipallt,  fdlia  Il9i.-A. 
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murasen  y  fapiasen  el  aposento  de  los  libros ,  porque  cuando  se  levantase  no  los  hallase  (qiiizä  qui- 

tando  la  causa  cesaria  el  efecto) ,  y  que  dijesen  que  un  encantador  se  los  habia  llevado  y  el  aposento  y 

todo,  y  asi  foe  hecho  con  mucha  presteza.  De  alli  ä  dos  dias  se  levantö  Don  Quijote^  y  lo  primero  que 

hizo  fü^  ir  ä  ver  sus  libros ,  y  como  no  haflaba  el  aposento  donde  le  liabia  dejado ,  andaba  de  una  en 

otra  parte  buscändole.  Llegaba  ä  donde  solia  tener  la  puerta  y  tentäbala  con  las  manos ,  y  volvia  y 

reyolvia  los  ojos  por.todo  sin  decir  palabra;  pero  al  cabo  de  una  buena  pieza,  preguntö  ä  su  ama  que 

hicia  qu6  part6  estaba  el  aposento  de  sus  libros.  EI  ama ,  que  ya  estaba  bien  adver tida  de  lo  que  bd)ia 

de  responder,  le  dljo :  ^qu^  aposento  ö  qu6  nada  busca  vuestra  merced  ?  Ya  no  hay  aposento  ni  libros  en 

esta  casa,  porque  todo  se  lo  llevö  el  mismo  diablo.  No  era  diabto ,  replicö  la  sobrina ,  sino  un  encantador 

que  Tino  sobre  una  nube  una  noche  despues  del  dia  que  vuestra  merced  de  aqui  se  partiö ,  y  apeändose 

de  una  sierpe  en  que  venia  caballero,  entrö  en  el  aposento  y  no  s6  lo  que  hizo  dentro,  que  ä  cabo  de 

poca  pieza  sali<5  volando  por  el  tejado  y  dejö  la  casa  llena  de  liumo ;  y  cuando  acordamos  ä  mirar  lo  que 

dejaba  hecho ,  no  vimos  libro  ni  aposento  alguno ;  solo  se  nos  acuerda  muy  bien  ä  mi  y  al  ama  que  al 

tiempo  del  partirse  aquel  mal  viejo,  dijo  en  altas  voces  que  por  enemistad  secreta  que  tenia  al  dueno  de 

aquellos  libros  y  aposento  dejaba  hecho  el  dano  en  aquella  casa  que  despues  se  veria :  dijo  tambien  que 

se  üamaba  el  rabio  Huiiaton.  Friston  diria,  dijo  Don  Quijote.  No  s^,  respondiö  el  ama,  si  se  llamaba 

Freston  ö  Friton;  solo  s6  que  acab(^  en  ton  su  nombre.  Asi  es,  dijo  Don  Quijote,  que  ese  es  un  sabio 

encantador,  grande  enemigo  mio ,  que  me  tiene  ojeriza  porque  sabe  por  sus  artes  y  lelras  que  tengo  de 

venir  y  andando  los  tiempos,  i  pelear  en  Singular  batalla  con  un  caballero  ä  quien  ^1  favorece,  y  le  tengo 

de  vencer  sin  que  61  lo  pueda  estorbar,  y  por  esto  procura  hacerme  todos  los  sinsabores  que  puede :  y 

mändole  yo  que  mal  podrä  ü  contradecir  ni  evitar  lo  que  por  el  cielo  estä  ordenado. 

i  Qui6n  duda  de  eso  ?  dijo  la  sobrina  5 1  pero  qui6n  le  mete  ä  vuestra  merced ,  s^fior  tio ,  en  esas  pen- 
dencias  ?  ^  no  serä  mejor  estarse  pacffico  en  su  casa ,  y  no  irse  por  el  mundo  ä  buscar  pan  de  trastrigo  (1), 
sin  considerar  que  muchos  van  por  lana  y  vuelven  trasquilados?  \  Oh  sobrina  mia !  respondiö  Don  Quijote, 
y  cuän  mal  que  estäs  en  la  cuenta :  primero  que  ä  mi  me  trasquilen  tendr6  peladas  y  quitadas  las  barbas 
i  cuantos  imaginären  tocarme  en  la  punta  de  un  solo  cabello.  No  quisieron  las  dos  replicarle  mas ,  porque 
vieren  que  se  le  encendia  la  cölera.  Es,  pues,  el  caso  que  61  estuvo  quince  dias  en  casa  muy  sosegado 
sin  dar  muestras  de  querer  segundar  sus  primeros  devaneos,  en  los  cuales  dias  pasö  graciosfsimos 
cuentos  con  sus  dos  compadies  el  cura  y  el  barbero  sobre  que  61  decia  que  la  cosa  de  que  mas  necesidad 
tenia  el  mundo  era  de  caballeros  andantes,  y  de  que  en  61  se  resucitase  la  caballeria  andantesca.  El 
cura  algunas  veces  le  contradecia ,  y  otras  concedia ,  porque  si  no  guardaba  este  artificio  no  habia  poder 
averiguarse  con  61. 

En  este  tiempo  solicitö  Don  Quijote  d  un  labrador  vecino  suyo,  hombre  de  bien  (si  es  que  este  tituto 
se  puede  dar  al  que  es  pobre),  pero  de  muy  poca  sal  en  la  mollera.  En  resolucion ,  tanlo  le  dijo ,  tanto  le 
persuadiö  y  prometid,  que  el  pobre  villano  se  determinö  de  salirse  con  61  y  servirledeescudero.  Deciale 
entre  otras  cosas  Don  Quijote  que  se  dispusiese  ä  ir  con  61  de  buena  gana,  porque  tal  vez  le  podia  suceder 
aventura  que  ganase  en  quitame  alla  esas  pajas  alguna  insula ,  y  le  dejase  d  61  por  gobernador  della. 
Ck)n  esCas  promesas  y  otras  tales  Sancho  Panza  (que  asi  se  llamaba  el  labrador)  dejö  su  mujer  6  hijos  y 
asentö  por  escudero  de  su  vecino.  Diö  luego  Don  Quijote  örden.en  buscar  dineros;  y  vendiendo  una  cosa 
y  empenando  otra ,  y  malbaratdndolas  todas,  allegö  una  razonable  cantidad.  Acomodöse  asimismo  de  una 
rodela  (2)  que  pidiö  prestada  ä  un  su  amigo ,  y  pertrechando  su  rota  celada  (3)  lo  mejor  que  pudo, 
avisö  ä  SU  escudero  Sancho  del  dia  y  la  hora  que  pensaba  ponerse  en  Camino,  para  que  61  se  aoomodase 
de  lo  que  viese  que  mas  le  era  menester;  sobre  todo  le  encargö  que  Uevase  alforjas.  £1  dijo  que  si  lieva- 
ria,  y  que  ansimismo  pensaba  Uevar  un  asno  que  tenia  muy  bueno,  porque  61  no  eslaba  hecho  ä  andar 
mu(Äo  &  pie.  En  lo  del  asno  reparö  un  poco  Don  Quijote,  imaginando  si  se  le  acordaba  si  algun  caballero 
andante  habia  traido  escudero  caballero  asnalmente ;  pero  nunca  le  vino  alguno  ä  la  memoria :  mas 
con  todo  esto  determinö  que  le  llevase  con  presupuesto  de  acomodarle  de  mas  honrada  caballeria  en 
habiendo  ocasion  para  ello ,  quitändole  el  caballo  al  primer  descort6s  caballero  que  topase.  Proveyöse 
de  camisas  y  de  las  demäs  cosas  que  61  pudo  conforme  al  consejo  que  el  ventero  le  habia  dado. 

Todo  lo  cual  hecho  y  cumplido ,  sin  despedirse  Panza  de  sus  hijos  y  mujer  ni  Don  Quijote  de  su 
ama  y  sobrina,  una  noche  se  salieron  del  lugar  sm  que  persona  los  viese,  en  la  cual  caminaron  tanto, 
que  al  amanecer  se  tuvieron  por  seguros  de  que  no  los  hallariän  aunque  los  buscasen.  Iba  Sancho 
Panza  sobre  su  jumento  como  un  patriarca ,  con  sus  alforjas  y  su  bota ,  y  con  mucho  deseo  de  verse 
ya  gobernador  de  la  insula  que  su  amo  le  habia  prometklo.  Acertö  Don  Quijote  ä  tomar  la  misma  derrota 
y  Camino  que  habia  tomado  en  su  primer  viaje ,  que  fue  por  el  Gampo  de  Montiel,  por  el  cual  caminaba 
con  menos  pesadumbre  que  la  vez  pasada,  porque  por  ser  la  hora  de  la  manana  y  herirles  ä  soslayo 
ktt  rayos  del  sol,  no  les  fetigaba. 

Dijo  en  esto  Sancho  Panza  ä  su  amo :  mirer  vuestra  merced ,  sehor  caballero  andante ,  que  no  se  le 
ohide  k)  que  de  la  insula  me  tiene  prometido,  que  yo  la  sabrö  gobernar  por  grande  que  sea.  A  lo  cual 

(1 )    Pan  de  trastrigo  es  pan  de  flor;  7  metaföricamente  hablando ,  buscar  pan  de  trastrigo ,  es  erapefiarsc  cn  satisfacor  cipri- 
ctes»  6  antojDs,  6  meterse  en  empresas  difldles  de  consegnir.— Arr. 
{ t )    Lanza.  debe  decir  segnn  Hartzbnbdsch. 
f(  3)     Era  la  pieza  de  armadara  antigua  qne  servia  para  cubrir  y  defender  la  cabeza.— Arr. 


38  DON  QUUOTE 

le  respondiö  Don  Quijote :  bas  da  saber,  amigo  Sancho  Pania ,  que  fue  costumbre  mu  y  usada  de  loa 

Caballeros  andantes  antiguos  hacer  gobernadores  i  sus  escuderos  de  Jas  insuks  6  reinos  que  ganabaD, 

y  jo  teago  deterniinado  de  que  por  mi  no  feite  tan  agnidecida  usaoza ,  antes  pienso  aveolajarme  en 

.,  ella,  porque  ellos  algunas  vec«a,  y  quiii  las  mag,  e^ 

perabau  i  que  sus  escuderos  fuegen  viejos ,  y  ya 

despuea  de  hartes  de  servir  y  de  ilevar  malos  dias  y 

peorea  noches,  les  daban  algun  titulo  de  conde,  6  por 

1o  mucho  de  marquäs,  de  algun  valle  ö  provincia  de 

poco  mas  6  menos ;  pero  si  tu  vives  y  yo  vivo ,  bien 

podria  ser  que  antes  de  seis  dias  ganase  yo  lal  raino, 

que  tuviese  olros  i  61  adherentes  que  viniesen  de 

molde  para  coronarte  por  rey  de  uno  dellos.  Y  no  lö 

tengas  ä  mucho  ,  que  cosaa  y  casos  aconleceo  i  los 

tales  Caballeros  por  modos  tan  nunca  vistos  ni  pen- 

sados ,  que  con  äcilidad  tc  podria  dar  aun  roas  de  lo 

que  te  pronieto,    Desa  manera ,  respondiü  Saticho 

Panza ,  si  yo  fuese  rey  por  algun  milagro  de  los  que 

;  vueslra  merced  dice ,  por  lo  raenos  Juana  Gutierrei 

mi  oislo  (I)  vendria  i  ser  reiDa  y  mis  liijos  inlante». 

i  Pues  qui6n  lo  duda  ?  respondiü  Don  Quijote.  Yo  lo 

r  iludo ,  replici^  Saocho  Panza ,  porque  tengo  para  mi 

que  auaque  lloviese  Dios  reioos  sobre  la  tierra ,  ob- 

guno  asenlaria  bleu  sobre  la  cabeza  de  Mari  Gutierrei. 

Scpa ,  seüor ,  que  do  vale  dos  maravedis  para  leina; 

condesa  le  caerä  mejor,  y  aun  Dios  y  ayuda.  Encomi^odalo  tu  ä  Dios,  Sanclto,  respomliä  Don  Quijote, 

que  61  je  darä  lo  que  mas  le  convenga ;  pero  no  apoques  tu  äninio  lanlo  que  te  vengas  ü  contentar  coo 

menos  que  Cod  ser  adelantado  (2).  No  hart,  senormio,  respondiü  Sanclio,  y  mas  toniendo  tan prin- 

dpal  amo  en  vuestni  merced,  que  me  sabrä  dar  todo  aquello  que  me  cste  liicn  y  yo  pueda  Ilevar. 


CAPITULO  VHl. 

W  bntn  inrcMi  r|uc  t\  iilcroso  Don  Qnljole  Inno  en  la  (-«pinUble  ;  jimis  Imiglnada  avcDinr.-i  ic  los  molinas  de  vicBla,  (on 
otron  saccsos  ilipos  de  leüre  recardacion. 

tw  ESTO  descubrieroD  treinti  6  cuarenta  molinos  do  viento  quo  bay  en  nque!  eampo ;  y  asi  como 

Don  Quijote  los  viö,  dijo  i  su  escudero  :  la  Ventura  va  guiando  nuestras  cosns  mojnr  de  lo  que  acerld- 

ramos  i  deaear;  porque  vcs  alli,  amigo  Sancho  Panza,  donde  se  descnbren 

Iremla  ö  poco  mas  desaforadoa  gigantes  con  quien  pienso  liacer  batalla 

y  quitarles  i  todos  las  vidas,'  con  ciiyos  despojos  comenzaremos  i  enri- 

quecer :  que  esta  es  buena  guerra ,  y  es  gran  servicio  de  Dios  quitar  lan  -"!; 

mala  simiente  de  sobre  la  faz  de  la  tierra.  jQ«6  gigantes?  dijo  Sancho 

Panza.  Aquellos  que  aili  ves ,  respondiö  su  amo ,  de  los  brozos  largos,  = 

que  loa  suelen  teuer  algunos  de  casi  dos  leguas.  Mire  vuestra  merced,    ^ 

respondiö  Sancho ,  que  aquellos  que  alli  se  parecen  no  son  giganles,  sino    j 

moliDOS  de  viento ,  y  lo  que  en  ellos  parecen  brazos  son  los  aspas  que  , 

volteadas  del  viento  hacen  andar  !a  piedra  del  molino.  Bien  parece  ,  res-  ^ 

pondiä  Don  Quijote,  que  no  estäs  cursado  en  esto  de  las  aventuras :  ellos  -^ 

son  gigantes ,  y  si  tienes  miedo  qultale  de  abl  y  potite  en  oracion  en  el  ^ 

espacio  que  yo  voy  ä  entrar  con  ellos  en  6era  y  desigual  batalla.  Y  diciendo 

esto  diö  de  espuelas  i  su  caballo  Rocinante,  sin  atender  i  las  voces  que  su  escudero  Sancho  le  daba, 

advirti6ndole  que  sin  duda  aiguna  eran  molinos  de  viento  y  no  gigantes  aquellos  que  iba  i  aoomeler. 

Pero  i\  iba  tan  pueslo  en  que  eran  gigantes ,  que  ni  oia  las  voces  de  su  escudero  Sancho ,  ni  echaba 

de  *er,  aunque  estaba  ya  bien  cerca,  lo  que  eran ,  antes  iba  diciendo  en  voces  altas  :  non  fnyadns, 

cobardes  j  vUes  crialuras ,  que  un  strio  caballero  es  el  que  oa  acomete.  Levantöse  en  esto  nn  poco 

de  viento,  y  las  grandes  aspas  comenzaron  i  moverse,  lo  cual  viato  por  Don  Quijote  dijo:  pues  aunque 

movais  mas  brazos  que  los  del  gigante  Briareo ,  me  lo  babeis  de  pagar. 

Y  en  diciendo  esto  y  encomendändose  de  todo  corazon  i  su  sdiora  Dnlcinea ,  pidi6ndole  que  en 

Hl  En  vei  de  Iniai  CBtlemi,  eaerlbe  HirtMnhnwli  Tereu,  »  m»  ibijo,  en  Ingir  de  Ktrl  Gulirrm,  Tere»»  €a»e^. 
Til.  en  elMID,  parte«  qoe  en  f\  nombre  qne  delnillf  amenle  gnild  dar  OrvactFi  1  la  majer  de  Sancho  Pania ,  innque  no  cor- 
tI|IA  el  error  en  loBprlmeroa  pUegot  dem  otira.  Oiilo  e<|iilvale  i  conioru.  P.C. 

(II  EslOM,  goberoador  de  proTlncia,  roo  cn  audlencla  pira  Knlenciir;  deBDir  plelloii  qoe  esto  era  aDtlgniniRiIe  el 
Adelantado  en  Caililli  aegon  Coiamibl» ,  qalen  lEade  :  el  olclo  de  esle  es  mn;  gnnde,  ea  es  paesln  por  niodado  del  nj 
M>br«  todci  los  mednos.— Arr. 
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tal  trance  1e  socorriese ,  bien  cubierta  de  su  adarga  con  la  lanza"  en  el  risfre  (1) ,  arrcmeliö  &  todo  el 
galope  de  Rocinante ,  y  embistiö  con  el  primer  molino  que  estaba  delante ;  y  dindole  um  lanzada  en 
el  aspa ,  h  volviö  el  viento  con  tanta  furia ,  que  hizo  la  lanza  pedazos,  llevdndose  tras  si  al  caballo  y  al 
Caballero ,  que  fue  rodando  muy  maltrecho  (2)  por  el  campo.  Acudiö  Sancho  Panza  ä  socorrerle  A  todo 
elcorrerde  su  asno,  y  cuando  llegö  ballö  que  no  se  podia  menear:  tal  fue  el  golpe  que  diö  con -61 
Rocinante.  iVdlame  Dios  I  dijo  Sancbo :  i  no  le  dije  yo  ä  vuestra  merced  que  mirase  bien  lo  que  hacia, 
que  no  eran  sino  moHnos  de  viento ,  y  no  lo  podia  ignorar  sino  quien  llevase  otros  tales  en  la  cabeza? 
Calla ,  amigo  Sancho,  respondld  Don  Quijote,  que  las  cosas  de  la  guerra  mas  que  otras  estdn  sujetas  d 
continua  mudanza :  cuanto  mas  que  yo  pienso,  y  es  asi  verdad,  que  aquel  sabio  Fristen ,  que  me  robö 
el  aposento  y  los  libros,  ha  vuello  estos  gigantes  en  molinos,  por  quitarme  la  gloria  de  su  vencimiento: 
tal  es  la  enemistad  que  me  tiene ;  mas  al  cabo  al  cabo  han  de  poder  poco  sus  malas  artes  contra  la 
bondad  de  mi  espada.  Dios  lo  haga  como  puede ,  respondiö  Sancho  Panza ;  y  ayuddndole  ä  levantar 
tornö  ä  subir  sobre  Rocinante,  que  medio  despaldado  estaba ;  y  hablando  en  la  pasada  aventura 
siguieron  el  Camino  del  puerto  Läpice,  porque  alll  decia  Don  Quijote  que  no  era  posible  dejar  de  hallarse 
muchas  y  diversas  aventuras,  por  ser  lugar  muy  pasagero ;  sino  que  iba  muy  pesaroso  por  haberle 
faltado  la  lanza ,  y  dici^ndoselo  ä  su  escudero  le  dijo :  yo  me  acuerdo  haber  leido  que  un  caballero 
espanol  llamado  Diego  Perez  de  Vargas ,  habi6ndosele  en  una  batalla  roto  la  espada ,  desgajö  de  una 
encina  un  pesado  rarao  ö  tronco ,  y  con  61  hizo  tales  cosas  aquel  dia,  y  machacö  tantos  moros,  que  le 
quedö  por  sobrenombre  Machuca,  y  asi  61  como  sus  descendicntes  se  llamaron  desde  aquel  dia  en 
adelante  Vargas  y  Machuca  (3).  Hete  dicho  esto  porque  de  la  primera  encina  ö  roble  que  se  me  depare 
pienso  desgnjar  otro  ramo  tal  y  tan  bueno  como  aquel ,  que  me  imagino  y  pienso  hacer  con  61  tales 
hazanas,  que  tu  te  tengas  por  bien  afortunado  de  haber  merccido  venir  ä  verlas,  y  ä  ser  testigo  de  cosas 
que  apenas  podrän  ser  creidas.  A  la  mano  de  Dios ,  dijo  Sancho ,  yo  lo  creo  todo  asi  como  vuestra 
merced  lo  dice ;  pero  ender6cese  un  poco  ,  que  parece  que  va  de  medio  lado,  y  debe  de  ser  del 
molimiento  de  la  oaida.  Asi  es  la  verdad ,  respondiö  Don  Quijole;  y  si  no  me  quejo  del  dolor,  es  por- 
que no  es  dado  ä  los  caballeros  andantes  quejarse  de  herida  alguna,  aunque  se  le  salgan  las  tripas 
por  ella  (4).  Si  eso  es  asi,  no  tengo  yo  que  replicar,  respondiö  Sancho;  pero  sabe  Dios  si  yo  me 
holgara  que  vuestra  merced  se  quejara  cuando  alguna  cosa  le  doliera.  De  mf  s6  decir  que  me  he  de 
quojar  del  mas  pequefio  dolor  que  tenga ,  si  ya  no  se  entiende  tambien  con  los  cscuderos  de  los 
caballeros  andantes  eso  del  no  quejarse.  No  se  dejö  de  reir  Don  Quijote  de  la  simplicidad  de  su  escu- 
dero ,  y  asi  le  declarö  que  podia  muy  bien  quejarse  cömo  y  cuando  quisiese,  sin  gana  ö  con  ella,  que 
hasta  entonces  no  habia  leido  cosa  en  contrario  en  la  örden  de  caballeria. 

Dijole  Sancho  que  mirase  que  era  hora  de  comer.  Respondiöle  su  arao  que  por  entonces  no  le  hacia 
mnnester,  que  comiese  61  cuando  se  le  antojase.  Con  esta  licencia  se  acomodö  Sancho  lo  mejor  que  pudo 
sobre  su  jumento ,  y  sacando  de  las  alforjas  lo  que  en  ellas  habia  puesto ,  iba  caraioando  y  coraiendo 
detrds  de  su  amo  muy  de  espacio ,  y  de  cuando  en  cuando  empinaba  la  bota  con  tanto  gusto,  que  le 
pudiera  envidiar  el  mas  regalado  bodegonero  .de  Malaga.  Y  en  tanto  que  61  iba  de  aquella  manera 
menudeando  tragos  no  se  le  acordaba  de  ninguna  proraesa  que  su  amo  le  hubiese  hecho ,  ni  tenia  por 
ningun  trabajo  sino  por  mucho  descanso  andar  buscando  las  aventuras  por  peiigrosas  que  fuesen.  En 
resolucion ,  aquella  noche  la  pasaron  entre  unos  drboles ,  y  »del  uno  dellos  desgajö  Don  Quijote  un  ramo 
seco  que  casi  le  podia  servif  (Je  lanza ,  y  puso  en  61  el  hierro  que  quitö  de  la  que  se  le  habia  quebrado. 
Toda  aquella  noche  no  durmiö  Don  Quijote  pensando  en  su  senora  Dulcinea ,  por  acomodarse  ä  lo  que 
habia  leido  en  sus  libros  cuando  los  caballeros  pasaban  sin  dormir  muchas  noches  en  las  florestas  y 
despoblados,  entretenidos  con  las  memorias  de  sus  seiioras.  No  la  pasö  asi  Sancho  Panza  ,  que  como 
tenia  el  estömago  Ueno ,  y  no  de  agua  de  chicoria ,  de  un  sueno  se  la  llevö  toda ,  y  no  fueran  parle 
para  despertarle ,  si  su  amo  no  le  llamara ,  los  rayos  del  sol  que  le  daban  en  el  rostro ,  ni  el  canto  de 
las  aves  que  muchas  y  muy  regocijadamente  la  venida  del  nuevo  dia  saludaban.  AI  levantarse  diö  un 
tiento  d  la  bota ;  y  hallöla  algq  mas  flaca  que  la  noche  antes ,  y  afligiösele  el  corazon  por  parecerle  que 
no  llevaban  camino  de  remediar  tan  presto  su  falta.  No  quiso  desayunarse  Don  Quijote,  porque,  como 
estä  dicho ,  diö  en  sustentarse  de  sabrosas  memorias. 

Tornaron  &  su  comenzado  camino  del  puerto  Ldpice,  y  ä  hora  de  las  tres  del  dia  le  descubrieron. 
Aqui  9  dijo  en  viöndole  Don  Quijote ,  podemos ,  hermano  Sancho  Panza,  meter  las  manos  hasta  los  codos 
en  esto  que  llaman  aventuras;  mas  advierte  que  aunque  me  veas  en  los  mayores  peligros  del  mundo  no 
bas  de  poner  mano  ä  tu  espada  para  defenderme,  si  ya  no  vieres  que  los  que  me  ofenden  son  canalla  y 
gente  Im  ja ,  que  en  tal  caso  bien  puedes  ayudarme ;  pero  si  fuerefh  caballeros,  en  ninguna  manera  te  es 
licito  ni  concedido  por  las  leyes  de  caballeria  que  me  ayudes  hasta  que  seas  armado  caballero.  Por  cierto, 
senor,  respondiö  Sancho,  que  vuestra  merced  serä  muy  bien  obedecido  en  esto ,  y  mas  que  yo  de  mio 
me  soy  pacifico  y  enemigo  de  meterme  en  ruidos  ni  pendencias :  bien  es  verdad  que  en  lo  que  tocare  ä 

(1 )    Era  an  hierro  qne  se  introdacia  en  el  peto  ä  la  parte  derecha,  donde  encajaba  el  cabo  de  la  manija  de  la  lanu  para 
aSnnar  en  6L— I*. 
[t)    Esto  es  mal  traido,  mal  parado,  6  mal  tratado.— Arr. 

(3)  Sac€dl6  este  caso  en  la  conqnista  de  Jerez  cuando  se  ganöde  los  moros,  sobre  el  enal  se  escribieron  varios  roman« 

CM.— P. 

( 4 )  Ref  la  nona:  Qne  ninf^nn  caballero  se  qneje  de  aignna  herida  qne  ten^a.  {Uarquei.  Tetoro:  föUo  50).— P« 
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defeoder  mi  persona  no  lendre  inucha  cuenta  con  esas  leyes ,  pues  las  divious  y  humanas  |)enniteii  qua 
cada  uno  se  defienda  de  quien  quisiere  agraviarle.  No  digo  yo  menos,  respondiii  Don  Quyote;  peroen 
esto  de  syudarme  contra  caballeros  has  de  teuer  &  raya  tus  naturales  fnipetus-  Digo  qua  asi  lo  hart, 
respondiö  Sancho,  y  que  guardart  ese  precelo  tan  bien  como  el  dia  del  domingo. 

Eslando  en  estas  razones  asomaron  por  el  Camino  dos  frailes  de  la  Orden  de  San  Benito  caballeros 
sobre  dos  dromedarios,  que  no  eran  mas  pequeäas  dos  mulas  en  que  venian.  Traian  sus  anlojas  (1)  da 
Camino  y  sus  quitasoles.  Deträs  dellos  venia  un  coclie  con  cuatro  ö  cinco  de  &  cabello  que  le  acompa- 
haban,y  dos  moEos  de  mulas  i  pie.  Venia  en  el  cocbe,  como  despues  se  supo,  una  seiiora  viicaina 
que  iba  &  Sevilla  ,  donde  eslaba  su  marido ,  que  pasaba  i  las  bdias  con  uq  rauy  honroso  cargo.  No 
venian  los  frailes  con  ella,  aunquc  iban  el  mismo  Camino;  mas  apenas  los  divisö  Don  Quijote  cuandodijo 
i  SU  escudero ;  ö  yo  me  engaüo ,  ö  esta  ha  de  ser  la  mas  femosa  aventura  que  se  haj-a  visto ,  ponjue 
aquellos  bullös  negros  que  alli  parecen  deben  de  ser  y  son  sin  duda  algunos  encanladores,  que  llevan 
hurtada  alguna  prinoesa  en  aquel  coche ,  y  es  raenester  deshacer  este  tuerto  &  ü)do  mi  poderio.  Peor 
seri  esto  que  los  molinos  de  viento ,  dijo  Sancho  r  mire ,  seüor ,  que  aquellos  son  frailes  de  San  Benito, 
y  el  coche  debe  de  ser  de  alguna  gente  pasajera :  mire  que  digo  que  mire  bien  lo  que  hace ,  no  sea  el 
diablo  que  se  engaiie.  Ya  le  he  diclio ,  Sancho ,  respondiö  Don  Quijote,  que  sabes  poco  de  acliaque  de 
.    aventuras  :  lo'  que  yo  digo  es 
verdad,  y  alwra  lo  veräs.  Y 
diciendo  esto  sc  adelantA,  y  se 
puso  en  la  mitad  del  Camino 
por  donde  los  frailes  venian, 
y  en  llegando  lan  cerca  que 
äi\  k  pareeiö  que  le  podian 
oirlo  quedijese,enalU  voz  . 
dijo :  genle  endiablada  y  des-  ^ 
comunal,  dejadluego  al  puDlo 
las  alias  princesas  que  en  ese  :. 
coche  llevais  forzadas;  si  no, . 
iiparejaos    &    recebir  presta  = 
muerte  por  justo  castigo  de ' 
iiieslras  malas  obras.  Detu-J 
vieron  loa  frailes  las  rieiirliis, 
y  quedaron  admirados  asi  de 
la  figura  de  Don  Quijote  co- 
mo de  sus  razones ,  i  las  cuales  rcspondieron :  sehor  caballero ,  nosolros  no  aomos  endiablados  ni 
descomunales ,  sino  dos  religiosos  de  San  Benito  que  vamos  nuestro  Camino ,  y  no  sabemos  si  en  este 
coche  vienen  6  no  ningunas  forzadas  princesas.  Para  cönmigo  no  hay  palabras  btondas,  que  ya  os 
conozco,  fementidacanalla,  dijo  Don  Quijote:  y  sin  esperar  mas  reapuesta  pict)  dRocioante,  y  la  lanza 
baja  arremeliü  contra  ei  primer  fratle  con  taula  furia  y  denuedo ,  que  si  el  fraiJe  no  se  dejara  caer  de 
lamula,61lehiciera  veniralsuelomaldesugrado,  jaunmalferido  si  no  cayera  muerto. 

Ell  segundo  religioso,  que  vjü  del  modo  que  tralaban  d  üu  companero,  puso  piemas  a)  caslilk) 
de  SU  buena  mula,  y  comenzö  ä  correr  por  aquella  campana  mas  ligero  ^ue  el  mismo  viento.  Sancho 
Panza,  que  viü  en  el  suelo  al  fraile ,  apeündose  ligerament«  de  su  asno  arremetid  d  61 ,  y  le  comeniä 
ä  quilar  los  hdbiios.  Llegaron  en  esto  dos  mozos  de  los  frailes,  y  preguntironle  que  por  qu6  le  desnu- 
daba.  Rcspondiüles  Sancho  que  aquetio  le  tocaba  A  £1  legflimamente ,  como  despojos  de  la  batalla 
que  SU  senor  Don  Qujjote  hebia  ganedo.  Los  mozos  ,  que  no  sabian  de  burlas,  ni  entendian  aquello  de 
despojos  ni  batallas,  viendo  que  ya  Don  Quijols  eslaba  desviado  de  alli  hablando  con  las  que  en  el  coche 
venian,  arremelieron  con  Sancho,  y  dieron  con  &l  en  el  suelo,  y  sin  dejarle  pek>  en  las  barbas  le 
molieron  i  coces,  y  le  dejaron  tendido  en  el  suelo  sin  alienlo  ni  senlido;  y  sin  delenerse  un  puato  torad 
d  subir  ei  fraile  todo  lemeroso  y  acobardadu  y  sin  color  en  el  roslro ;  y  cuando  se  viö  i  caballo  pic6 
tras  SU  companero ,  que  un  buen  espacio  de  alli  le  eslaba  aguardando  y  esperando  en  qua  parafaa  aquel 
sobresallo ;  y  sin  querer  aguardar  el  lin  de  todo  aquel  comenzado  suceso,  aiguJeron  su  Camino,  haciön- 
dose  mas  cruces  que  si  llevaran  el  diablo  i  las  espaldas.  Don  Quijote  eslaba,  como  se  lia  dicho, 
tiablando  GM  h  sehora  del  coche  diciändole:  la  vuestra  fermoeura,  söiora  mia,  puede  lacer  desu 
persona  lo  que  mas  le  viniere  en  lalante ,  porque  ya  la  soberhia  de  vuestros  robedorea  yace  pur  el 
suelo  derritwda  por  este  mi  fuerte  brazo :  y  porque  no  peneis  por  saber  el  nombre  de  vuesiro  liberüdor, 
sabed  que  yo  me  Hämo  Don  Quijole  de  la  Mancha ,  caballero  andante,  y  cautivo  de  la  sin  par  y  bermoea 
doüa  Dulcinea  del  Toboso :  y  en  pago  del  beneflcio  que  de  mi  babeis  redbido  no  quiero  otra  cosa  sino 
que  volvais  al  Toboso ,  y  que  de  mi  parte  os  presenteis  ante  esta  seüora  y  le  digais  h  que  por  vueslra 
libertad  be  fecho. 

Todo  esto  que  Don  Quijote  decia  escuchaba  un  escudero  de  los  que  el  coche  acompanaban ,  que 
era  vizcaino :  el  cual  viendo  que  no  queria  dejar  pasar  el  cocbe  adebnle ,  sino  que  decia  que  hiego  Inbia 
( I )   Antojoi,  n  logir  St  intKiJo«,  qnc  n  conit  ihort  st  diic.— Art. 
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de  dar  h  vuelta  al  Toboso ,  se  fue  para  Don  Quijote ,  y  asi^doie  de  la  lanaa  le  dijo  ea  mala  leagua 

castellana  y  peor  vizcaina  desta.  manera:  anda ,  caballero ,  quo  mal  andes ;  por  el  Dios  qöe  criöme,  que 

5J  HO dejas  oocbe,  asi  te  matas  como  esitäs  ahi.  vizcaino  (I).  Entendiöle  muy  bien  Don  Quijote,  y  con 

mucho  sosiego  le  respondiö :  si  fueras  caballero  como  no  lo  eres ,  ya  yo  hubiera  castigado  tu  sandes 

j  atreTÜnientOy  cautiva  criatura.  A  lo  cual  replicö  el  vizcaino :  ^  yo  no  caballero  ?  juro  ä  Dios  tan  miantes 

como  cristiano:  si  lanza  arrojas  y  espada  sacas ,  el  agua  cuän  presto  veräs  que  al  gato  Ilevas :  vizcaino 

por  tierra  y  bidaJgo  por  mar ,  bidalgo  pcn*  el  diabk) ,  y  mientes ,  que  mira  si  otra  dices  cosa.  Abora 

Jo  veredes ,  dijo  Agrages  (2),  respondiö  Don  Quijote ;  y  arrojando  la  lanza  en  el  suelo  sacö  su  espada, 

y  embrazö  su  rodeia ,  y  arremetiö  al  vizcaino  con  determinacion  de  quitarle  la  vida.  El  vizcaino ,  que 

asi  le  viö  venir,  aunque  quisiera  apearse  de  la  mula ,  que  por  ser  de  las  malas  de  alquiler  no  babia  que 

liar  en  eUa ,  no  pudo  bacer  otra  cosa  sino  sacar  su  espada:  pero  avinole  bien  que  se  ballö  junto  al  cocfae, 

de  donde  pudo  tomar  una  almohada  que  le  sirviö  de  escudo ,  y  luego  se  iueron  el  uno  para  el  otro  como 

si  fueran  dos  mortales  enemigos.  La  demäs  gente  quisiera  ponerlos  en  paz ;  mas  no  pudo ,  porque 

decia  el  vizcaino  en  sus  mal  trabadas  razones ,  que  si  no  le  dejaban  acabar  su  batalla ,  que  ü  mismo 

habia  de  matar  i  su  ama  y  ä  toda  la  gente  que  se  lo  estorbase.  La  senora  del  cocbe ,  admirada  y 

temerosa  de  lo  ^ue  veia,  hizo  al  cochero  que  se  desviase  de  aUf  algun  poco,  y  desde  lejos  se  puso  i  mirar 

la  rigurosa  contienda ,  en  el  discurso  de  la  cual  diö  el  vizcaino  una  gran  cuchiUada  ä  Dem  Quijote  en- 

cima  de  un  boinbro  por  encima  de  la  rodeia ,  que  ä  därsela  sin  defensa  le  abriera  basta  la  cintura.  Don 

Quijote  y  que  sintiö  la  pesadumbre  (3)  de  aquel  desaforado  golpe ,  diö  una  gran  voz  diciendo :  ö 

senora  de  mi  alma  Dulcinea ,  flor  de  la  fermosura ,  socorred  i  este  vuestro  caballero ,  que  por  satis&cer 

i  la  vuestra  mucba  bondad  en  este  riguroso  trance  se  halla.  El  decir  esto ,  y  el  apretar  la  espada ,  y  el 

cubrirse  bien  de  su  rodeia ,  y  el  arremeter  al  vizcaino  todo  fue  en  un  tiempo ,  Uevando  determinacion 

de  aventurarlo  todo  ä  la  de  un  solo  golpe.  El  vizcaino ,  que  asi  le  viö  venir  contra  öl ,  bien  entendiö 

por  SU  denuedo  su  corage,  y  determinö  de  bacer  lo  mismo  que  Don  Quijote ,  y  asi  le  aguardö  bien 

cubierto  de  su  almobada  sin  poder  rodear  la  mula  ä  una  ni  otra  parte ,  que  ya  de  puro  cansada  y  no 

becha  ä  semejantes  ninerfas  no  podia  dar  un  paso. 

Venia,  pues,  como  se  ha  dicho,  Don  Quijote  contra  el  cautivo  vizcaino  con  la  espada  en  alto  con 
detenninacton  de  abrirle  por  raedio ,  y  el  vizcaino  le  aguardaba  ansimismo  levantada  la  espada  y  afor- 
rado  con  su  almohada ,  y  todos  los  circunstantes  estaban  teraerosos  y  colgados  de  lo  que  babia  de 
suceder  de  aquellos  tamanos^golpes  con  que  se  amenazaban;  y  la  senora  del  cocbe  y  las  demäs 
criadas  suyas  estaban  haciendo  mil  votos  y  ofirecimientos  ä  todas  las  imägenes  y  casas  de  devocion  de 
Espana ,  porque  Dios  librase  i  su  escudero  y  ä  ellas  de  aquel  tan  grande  peligro  en  que  se  hallaban. 
Pero  estä  el  daik)  de  todo  esto  que  en  este  punto  y  törmino  deja  pendiente  el  autor  desta  historia  esta 
batalla ,  disculpdndose  que  no  ballö  mas  escrito  destas  hazanas  de  Don  Quijote  de  las  que  deja  referidas/ 
Bien  es  verdad  que  el  segundo  autor  desta  obra  no  quiso  creer  que  tan  curiosa  historia  estuviese  en- 
trega^a  i  las  leyes  del  olvido ,  ni  que  hubiesen  sido  tan  poco  curiosos  los  ingeniös  de  la  Mancha  que  no 
tuviesen  en  sus  archivos  ö  en  sus  escritorios  algunos  papeles  que  desto  famoso  caballero  tratasen :  y 
asi  con  esta  imaginacion  no  se  desesperö  de  hallar  el  On  de  esta  apacible  historia ,  el  cuäl ,  siöndole  el 
cielo  fiiYorable,  le  ballö  del  modo  que  se  contarä  en  la  segunda  parte  (4). 
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CAPITULO  IX. 
Doode  w  eoncloye  y  dt  fin  i  la  estapenda  batalla  qae  el  gallardo  vizcaino  y  el  valiente  manch^o  laTleron. 


EJAMOS  en  la  primera  parte  desta  historia  al  valeroso  vizcaino  y  al  femoso  Don  Quijote  con  las 
espadas  altas  y  desnudas  en  guisa  de  descargar  dos  furibundos  fendientes  (5) ,  tales  que  si  en  Ueno  se 
acertaban,  por  lo  menos  se  dividirian  y  fenderian  de  arriba  abajo  y  abririan  como  una  granada ,  y  que 
en  aquel  punto  tan  dudoso  parö  y  quedö  destroncada  tan  sabrosa  historia  sin  que  nos  diese  noticia  su 
autor  dönde  se  podria  hallar  lo  que  della  fiiltab^  Gausöme  esto  mucha  pesadumbre  porque  el  gusto  de 
haber'Jeido  tan  poco  se  volvia  en  disgusto  de  pensar  el  mal  Camino  que  se  ofrecia  para  hallar  lo  mucho 
que  i  mi  parecer  feltaba  de  tan  sabroso  cuento.  Pareciöme  cosa  imposible  y  fuera  de  toda  buena 
costumbre  que  i  tan  buen  caballero  le  hubiese  fiiltado  algun  sabio  que  tomara  i  cargo  el  escribir  sus 
noiica  yistas  hazanas ;  cosa  que  no  foltö  i  ninguno  de  los  caballeros  andantes  de  los  que  dicen  las  gentes 
que  van  ä  sus  aventuras ,  porque  cada  uno  deUos  tem'a  uno  ö  dos  sabios  como  de  molde ,  que  no 
sobmente  escribian  sus  hechos ,  sino  que  pintaban  sus  mas  minimos  pensamientos  y  ninerias  por  mas 
esGondidas  que  fuesen  (6) ;  y  no  habia  de  ser  tan  desdichado  tan  buen  caballero  que  le  faltase  i  öl  lo 

(1 )  cAsf  te  matas  eomo  estäs  ahi  vizcaino.»  Si  quisieres  saber  vizcaino,  traeca  las  primeras  personasen  segnndas  con  loi 
vfrlos,  deeia  don  Francisco  Qnevedo.>-C. 

{i  I.  Abora  lo  verfts.  Espresion  qae  suele  nsar  Agrages,  hijo  del  rey  Langnines ,  grande  amigo  de  Amadis,  en  cuya  historia 
seiotrodoce  con  frecnencia.— P. 

( S)    Peaadumbre  es  la  graveiad  6  el  peso  material:  en  otra  acepcion  mas  comun,  signiflca  molettia  del  dnifHo.—C, 

(4)  En  el  capitulo  ix  comenzaba  la  segunda  parte  de  las  cuatro  en  qae  Cervantes  dividiö  el  primer  tomo.— A. 

(5)  Golpe  de  corte,  cnchiilada.— F.  G. 

(6)  Asi  el  sabio  Alqaife  escribid  la  crönica  de  Amadls  de  Grecia;  el  sabio  Friston  la  historia  de  don  Belianis;  y  los  aabios 
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que  sobrö  ä  Platir  j  ä  otros  semejantes.  Y  asi  no  podia  iociitiarme  A  creer  qne  tan  gallarda  historla 
hubiese  qaedado  manca  y  estropeada ,  y  echaba  la  culpa  d  ]a  malignidad  del  tieropo  devoTador  y  con- 
sumidor  de  todas  las  cosas ,  el  cual  ö  la  tenia  oculta  ö  consumida.  Por  otra  parte  me  parecia  que  put^ 
entre  sus  libros  se  habian  hallado  tan  modernes  como  Desengano  de  selos,  y  Ninfas  y  Pastores  de 
Henares ,  que  tambien  su  historia  debia  de  ser  modema ,  y  ya  que  no  estuviese  escrita,  estaria  en  la 
memoria  de  la  gente  de  su  aldea  y  de  las  ä  ellas  circunvecinas.  Esta  imaginacion  me  traia  conftiso  v 
deseoso  de  saber  real  y  verdaderamente  toda  la  vida  y  milagros  de  nuestro  femoso  espanol  Don  Quijote 
de  la  Mancha ,  lux  y  espejo  de  la  eaballerfa  manchega ,  y  el  primero  que  en  nuestra  edad  y  en  estos 
tan  calamitosos  tiempos  se  puso  al  trabajo  y  ejereicio  de  las  andantes  armas ,  y  al  de  desfacer  agravios, 
socorrer  viudas y  amparar  doncellas  de  aquellas  que  andaban  oon  sus  azotes  {i)j  palafrenes ,  y  con 
toda  SU  virginidad  ä  cuestas ,  de  monte  en  monte  y  de  valle  en  valle ;  que  si  no  era  que  algun  follon  6 
algun  yillano  de  hacha  y  capellina  (2) ,  ö  algun  descomunal  gigante  las  forzaba ,  doncella  hubo  en  los 
pasados  tiempos  que  al  cabo  de  ochenta  anos ,  que  en  todos  ellos  no  durmiö  un  dia  debajo  de  tejado, 
se  füe  tan  entera  i  la  sepultura  como  la  madre  que  la  habia  parido.  Digo  pues  qtie  por  estos  y 
otros  muchos  respetos  es  digno  nuestro  gallardo  Don  Quijote  de  conttnuas  y  memorabies  alabanzas,  y 
aun  i  mi  qo  se  me  deben  negar  porel  trabajo  y  dilfgencia  que  puse  en  buscar  el  fin  de  esta  agradable 
historia :  aunque  Wen  s6  que  si  el  cielo ,  el  caso  y  la  fortuna  no  me  ayudaran,  el  mundo  quedara  felto 
y  sin  el  pasatiempo  y  gusto  que  bien  casi  dos  horas  podrä  tener  el  que  con  atencion  la  leyere.  Faso 
pues  el  hallarla  en  esta  manera. 

Estando  yo  un  dia  en  el  Alcand  (3)  de  Toledo,  Ilegö  un  muchacho  i  vender  unos  cartapados  y  pape- 
lesviejos  &  un  sedero ;  y  como  soy  aficionado  £  leer  aunque  sean  los  papeles  rotos  de  las  calles ,  Uevado 
desta  mi  natural  inclinacion  tom6  un  cartapacio  de  los  que  el  muchacho  yendia ,  y  vfle  con  caracteres 
que  conoci  ser  ardbigos ,  y  puesto  que  aunque  los  conocia  no  los  sabia  leer,  anduve  mirando  si  parecia 
por  alH  algun  morisco  aljamlado  (4)  que  los  leyese ;  y  no  fue  muy  dificultoso  hallar  int^rprete  seme- 
jante,  pues  aunque  le  büscara  de  otra  mejor  y  mas  antigua  lengua  le  hallara  (5).  En  6n  la  suerte  me 
deparö  uno ,  que  diciöndole  mi  deseo ,  y  poni^ndole  el  libro  en  las  manos ,  le  abriö  por  medio ,  y  le- 
yendo  un  poco  en  61  se  comenzö  &  reir :  pregimt^le  que  de  qu6  se  reia ,  y  respondiöme  que  de  una  cosa 
que  tenia  aquel  libro  escrita  en  el  mdrgen  por  anotacion :  dfjele  que  me  la  dijese ,  y  61  sin  dejar  la  risa 
dijo:  estd,  como  he  dicho ,  aquf  en  el  mdrgen  escrito  esto:  esta  Duldnea  del  Toboso ,  tantas  veees 
en  esta  historia  refertda ,  dicen  que  tuvo  la  'mejor  mano  para  solar  puercos,  que  otra  tnufer  de  toda 
la  Mancha,  Guando  yo  of  decir  Dulcinea  del  Toboso  qued6  atönito  y  suspenso ,  porque  luego  se  me 
representö  que  aquellos  cartapacios  contenian  la  historia  de  Don  Quijote. 

.  Con  esta  imaginacion  le  df  priesa  que  leyese  el  principio ,  y  haciöndolo  as( ,  Yolviendo  de  improTiso 
el  ardbigo  en  castellano  dijo  que  decia :  Historia  de  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  escrita  por  Ode 
Bawete  Benengeli,  historiador  arähigo.  Mucha  discrecion  füemenester  para  disimular  el  contento  que 
recebf  cuando  Ilegö  i  mis  oidos  el  titulo  del  libro ,  y  salteindosele  al  sedero  compr6  al  muchacho  todos 
los  papeles  y  cartapacios  por  medio  real :  que  si  61  tuviera  discrecion  y  supiera  lo  que  yo  los  deseaba, 
bien  se  pudiera  prometer  y  Uevar  mas  de  seis  reales  de  la  compra.  Apart6me  luego  con  d  morisco  por 
el  claustro  de  la  iglesia  mayor  y  rogu6Ie  me  volviese  aquellos  cartapacios ,  todos  los  que  trataban  de 
Don  Quijote,  en  lengua  castellana  sin  quitarles  ni  anadirles  nada ,  ofreci6ndole  la  paga  que  61  quisiese. 
Ck)ntentöse  con  dos  arrobas  de  pasas  y  dos  fanegas  de  trigo ,  y  prometiö  de  traducirlos  bien  y  fielmente 
y  con  mucha  brevedad ;  pero  yo  por  facilitar  mas  el  negocio ,  y  por  no  dejar  de  la  mano  tan  buen 
hallazgo ,  le  truje  i  ml  casa ,  donde  en  poco  mas  de  mes  y  medio,  la  tradujo  toda  del  mismo  modo  que 
aquf  se  refiere  (6). 

Artemidoro  y  Lirgandeo  U  del  eaballero  del  Febo :  enmpliendo  todos  con  el  oflcio  de  pnntnales  inTestigadom  da  las  mena- 
dencias  caballerescas.— p. 

(i )  Lo  mismo  qne  Mtfgos,  (foe  es  como  ahora  se  dfee.  Üios  os  gute»  dijo  la  doncella:  y  con  esto,  dando  con  an  tzote  a\ 
paiafren,  se  metid  por  nna  floresta.  Olivmfe ,  libro  III ,  eap.  n.— Air. 

( 5 )    CapeiUna  en  lengna  antigua,  vale  capacete,  6  yelmo,  ä  capise^Covarr.  y  Afdre/f,  libro  U.  c.  nr.— Arr. 

(3)    Calle  habitada  de  raercaderes  de  Reda  y  mcrccrfa.— Arr. 

{A)  Los  irabes,  al  modo  de  los  grfegos  y  romanos,  llamaron  bArbaras  d  casi  todas  las  demäs  naciones,  y  bärbara  so  lencna 
0  SV  aljamia ;  y  al  moro  6  morisco  qne  sabia  aignna  de  las  afjamiaäo.-^P, 

(5 )  Parecc  qne  Cervantes  se  prometia  tambien  encQptrar  aignn  Jndfo  si  se  le  ofreciera  bnscar  int^rete  del  faebrao  ane  es 
lengua  mas  antigua  qne  la  aräblga.— P.  *  ^ 

(6)  Sin  embargo  del  artiflcio  con  qne  Invcnta  Cervantes  qne  el  antor  de  la  historia  de  Don  Quijote  es  Cide  Hamete  Bcn- 
Enjell,  de  cnyo  original  4rabe  la  tradnjo  en  nuestra  lengna  otro  moro  aljamlado,  apenas  se  hallarü  qnien  no  entienda  aue  el 
Jtolco  antor ,  asi  del  original  como  de  la  tradocclon,  es  el  mismo  Miguel  de  Cervantes ,  qne  parece  qoiso  Imltw  en  ^to  al 
licenciado  Pedro  de  Lnjan  en  sn  Cahaliero  de  U  Cruz,  qne  como  ya  se  dijo,  flnje  qne  el  moro  Jartoo  escrlblö  los  bechos  de 
aqnel  caöallero  cristlano,  y  qne  un  cautivo  de  Tunez  los  tradujo  en  castellano.  Pero  lo  qne  morece  particular  atencion  es  el 
arte  con  qne  Cervantes  snpo  arabltar  su  nombre ,  ocnltindole  en  el  Cide  Hamete  Ben-Enjeli ,  no  tanto  en  el  Clde ,  qne  qniere 
decir  xeHor,  ni  en  el  Hamefe,  que  es  nombre  comun  entre  los  moros,  sino  en  el  Ben  hnjeli,  pues  aünqne  dice  qae  no  sabia 
leer  lo«  caracteres  aräbigos .  se  deja  bien  entender  qne  en  cinco  afios  de  cantiverio  ?  trato  con  los  arjelinos ,  aprendiö  miichas 
palabrasde  SU  algaravfa  como  se  maniflcsta  de  las  que  suele  sembrar  en  el  contesto  de  esta  historia  y  en  el  de  oiras  obras 
snyas.  Ben-Enjeli  quiere,  pues,  decir  hijo  del  clervo,  ö  cerval,  ö  cervanteflo;  todo  con  alusion  al  apellido  Cervantes  En  la 
pronnnciacion  se  dcsflgura  aIgnn  tanto  esta  voz ,  que  deberia  escribirse  Ben  Iggleli.  Ateodido  sn  crfgen  ifffffl  6  ejjel  sitniflca  el 
ctervo:  i$oeli ,  cosa  de  ciervo ,  cerval ,  ö  cervanteflo:  asi  como  de  jebal .  que  signiflca  monte ,  sc  dice  jeMi  djabali  cosa  de 
monte .  el  montesino,  6  ei  montarii.  Este  descubrimienlo  y  esta  erudicion ,  se  deben  al  difunto  don  Josd  Conde .  iDdiVldno  d#i 
la  real  Biblioteca ,  y  [snjeto  de  conocida  pericia  en  las  lenguas  orientales.— P. 
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Eslaba  en  el  pnmet  cartapacio  piotadi  muy  al  natural  la  botalla  ß»  Don  Quijole  con  ei  TFxcaino, 

puestos  en  b  mstm  postura  que  la  hiatoria  cueota ,  levaaladas  las  eapadai ,  el  quo  cuUerto  de  an 

rodela ,  d  otro  de  )a  almohada ,  y  ta  muh  del  viEcaino  tan  al  tito  qve  eataba  mostnodo  ser  de  alq<iilei 

a  tiro  de  ballesta :  leoia  i  Im  pies  eacrito  el  vizealno  uq  tftulo  que  decia  :  Don  Sancho  d«  Atfiüia, 

que  sio  duda  debia  de  ler  su  nombre ,  y  i(  los  pios  de  RoeJDanle  estaba  otro  que  deca  :  Don  Qaijote: 
«sUln  Rociuante  manTillosanente  pmtado ,  tan  largo  7  tendido ,  tan  atenuado  y  flaco ,  «m  tanto 
espinazo,  tan  bälicD  confirmado,  qne  mostraba  bien  al  deäcubierto  con  cuanta  advertencia  7  propiedad 
se  le  habia  puesto  el  nombre  de  Rooraante  (1) :  junto  i  61  estaba  Sancho  Panw  ,  que  tenia  delcabestro 

SU  asno ,  i  loa  pieg  deJ  cual  estaba  otro  rdtulo  que  decia  i  Saneho  Zancai ,  y  debia  de  ser  que  tenia , 
i  lo  qoe  mostraba  la  pintura ,  ta  barriga  grande ,  el  talle  corto  y  las  zancas  largas ,  y  por  esio  se  la 
ääi6  pcmer  nomtn«  de  Panza  7  de  Zaacas,  qoe  00a  estos  dos  Bobrenombres  le  llama  algunas  veces  la 
histom  (2).  Otras  algunas  menudemiaa  habia  qoe  advertir ;  pero  todas  »an  de  poca  importanda ,  y  que 
DO  hscen  a]  caso  6  la  Terdadera  relacioD  de  la  hiatoria ,  que  uiaguna  es  mala  conto  aea  verdadera.  Si  i 
esta  se  le  puede  poner  alguna  objecion  acerca  de  au  verdad,  no  podrd  ser  otra  sino  haber  sido  au  autor 
ardbigo ,  siendo  muy  propio  de  los  de  aquella  nadon  aer  mentirosos ,  aunque  por  ser  tan  uuestros 
enemigos ,  antes  se  puede  entender  baber  quedado  falto  en  ella  que  demj siado ,  y  aai  me  parece  i  mf , 
pues  cuando  pudiera  7  det»era  estender  la  pluma  en  las  alabanzas  de  tan  buen  caballero ,  parece  qu» 
de  industria  las  pasa  en  silencio :  cosa  mal  becba  7  peor  penaada ,  babiendo  y  debiendo  aar  los  historia- 
dorespuntuales,  Terdaderoa  y  no  neda  apasionados,  y  que  ni  el  inter&s  ni  el  miedo,  el  nincorni  la 
aficioD  no  les  ha^n  torcer  del  Camino  de  la  verdad ,  cuya  madre  es  la  bistoiia  (3)  ämula  del  tiempo, 
depdsito  de  laa  accionea ,  testigo  de  lo  pasado ,  ejemplo  y  aviso  de  lo  presenle ,  advertencia  de  lo  por 
yeair.  En  esla  s6  que  se  ballard  todo  lo  que  se  acertare  i  desear  es  la  mas  apacible ;  7  si  algo  bueuo 
en  ella  faltare ,  paia  mi  tengo  que  fue  por  culpa  del  galgo  de  su  autor  (4)  antea  que  por  falta  dal  suje- 
lo.  En  fin  SU  aegunda  parte  (S) ,  siguiendo  b  traduccion ,  comeozaba  de  esta  manera. 

Puestas  7  levantadas  en  alto  las  coKadoras  espadas  de  loa  dos  Taleroaoa  7  enojados  combatientes, 
DO  parecia  ^0  que  estaben  amenazando  al  cielo ,  i  b  tierra  y  al  abisno :  tal  era  el  denuedo  7  conti- 
nente  (6)  que  teuiaD.  Y  el  primero  que  lai  i  descargar  el  golpe  fue  el  col^rico  Tizcaino ,  el  cual  fue 
dado  con  tanta  foerza  7  tanla  fiiria ,  que  i  no  volv^rsele  la  espada  en  el  Camino ,  aquel  solo  golpe  fuera 
baslante  para  dar  fin  ä  su  rigurosa  contienda  7  i  todas  bs  aventuras  de  nuestro  caballero;  mas  b 
buena  suerte ,  que  paia  mayores  cosas  le  tenia  guardado ,  torciö  b  espada  de  su  contrario ,  de  modo 
qne  aunque  le  acertä  en  el  bombra  izquierdo ,  no  le  bizo  otro  daüo  que  desarmarle  todo  aquel  lado, 
Üev^dole  de  Camino  gran  parte  de  la  cebda  con  la  mitad  de  la  oreja ,  que  todo  ello  con  eapautosa 
nüna  Tino  al  suelo ,  dejindole  muy  maltrecho. 

1  Vilame  Dies,  y  quidn  seri  aquel  _-  -  ■  - .  _  -  . 

que  buenaments  pueda  contar  ahora 
h  rabia  que  entrö  eii  el  corazon  de 
naestro  mancbego  vi6ndose  parar 
de  aquelb  manera  I  No  se  diga  mas 
sioo  que  fiie  de  manera  que  se  alzö  ' 

de  nuevo  en  los  estribos  y  apretan- 
do  mas  la  espada  en  las  dos  manos 
con  tal  furia  descargd  sobre  el  viz-  ' 

caino  acertäadole  de  Ueno  sobre  ta  ,  ^  1'  i, 

almobada  y  sobre  b  cabeza,  que  'JV',  ;* 
sin  ser  parte  tan  buena  deTensa,  ■>''\\\\ 
como  si  cayera  si^ire  61  una  monta-  '  V  \a 
m  comenzö  i  echar  sangre  por  las  ^inj 
oarices  y  por  la  boca  y  por  los  oidos,  . „>'' 
y  ä  dar  muestraa  de  caer  de  la  mula  y"' 
abajo,  de  doude  cayera  sin  duda  si  /firfiJ 
no  se  abrazara  con  el  cuello;  pero  '  ■''^ ' 
con  todo  cso  sncö  los  pies  de  los  es- 
tribos ,  7  lucgo  aoltö  los  brazos ,  y 
la  mub  espautada  del  terrible  golpe   I 

diö  i  correr  por  el  camjio ,  y  Ä  po-   '^.       ■  ,      •  ,'  '  '      ,      /       1  .-:;-:'= ' ' 

tos  corcovos  diö  con  su  dueüo  en  ■  '  ' 

tierra.  Esbibaselo  con  muclio  sosiego  mirando  Don  Qui]oIe ,  7  como  lo  viö  caer  sallil  de  su  caballo, 

dl  Reciuaiili  deilvado  de  rocin.  Es[e,  dice  CiTamiTlii,  csfl  potro  qne,  liporiio  Kner  edad,  6  esttr  mil  Iralido.  Ana 
KTil«  bocni  rua,  no  llesd  1  merMcrti  nombre  de  cibilln.-— Arr. 

(!)    Ed  Dingana  Dcasion,  910  embarga,  sioa  en  «sli,  da  la  historia  i  Saneba  el  SDbMnambradC  Zxneaa.— P. 

ist  HirtiHibnub  eerrige  «iri  IhA^ii  M  ta  hislorla,  t  en  efecta,  li  blslort*  aoea  madra  dela  lerdad.  Pero  crtenM  i|us 
KrlanejMcorreccion,rseaeerciriainasal  pcnsamienlD  del  aotor,  deilr  lirenlld,  <4>lnflner«r(iM^  f«  *(i(orta.— F.C. 
,,  <4)   Delpcno  noro,  conoKdlee  iilgarments.—P. 

||S)   Täte  li  nota  pnesta  al  nn  del  (ap.  1111,— A, 

\i)   V,\  ilre  del  semblinie, ;  la  postara  jr  manejo  del  cnerpo.— Act, 
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y  GOQ  muclia  ligereza  se  llegö  ä  ^  y  poniöndole  la  punta  de  la  espada  en  los  ojos  le  dijo  que  se 
rindiese ,  sino  que  le  oortaria  Ja  cabesi.  Estaba  e)  vizcaino  tan  turbado  que  no  podia  responder  palabra. 
y  ^1  lo  pasara  mil  segun  estdfaa  ciego  Don  Quijote  si  las  seiioras  del  cocbe ,  que  hasta  entonoes  con 
gran  desmayo  Imbian  mirado  la  pendencia,  no  fueran  ä  donde  estaba  y  le  pklieran  oon  mucho 
encaiecimiento  les  hidese  tan  gran  meroed  y  fieiTor  de  perdonar  la  vMa  A  aquel  su  escudero ;  ä 
lo  cual  Don  Quijote  respondiö  con  mucbo  entono  y  gravedad :  per  cierto ,  fermosas  senoras ,  yo  soy 
muy  contento  de  hacer  lo  que  me  pedis ;  mas  ha  de  ser  con  una  condicion  y  concierto ,  y  es  que 
este  Caballero  me  ha  de  prometer  de  ir  al  lugftr  del  Toboso  y  presentarse  de  mi  parte  ante  ia  sin  par 
doiia  Dulcioea,  para  que  ella  haga  d61  lo  que  mas  fuere  de  su  voluntad.  Las  temerosas  desconsoladas 
senoras ,  sin  entrar  en  cuenta  de  lo  que  Don  Quijote  pedia  y  sin  preguntar  qui^n  Dulcinea  fuese ,  le 
prometieron  que  el  escudero  haria  todo  aquello  que  de  su  parte  le  fuese  maiüdado.  Pues  en  fe  de  esa 
palabra ,  yo  no  le  har6  roas  dano ,  puesto  que  me  lo  tenia  bien  raerecido. 


Y 


CAPITULO  X. 

De  los  griclosos  raiftiamientos  qae  pasaron  entre  Don  Qaljote  y  Sancho  Panza  su  escadero. 


A  en  este  tiempo  se  habia  levantado  Sancho  Panza  algo  maltratado  de  los  mozos  de  los  firailes, 
y  habia  estado  atento  i  la  batalla  de  su  senor  Don  Quijote,  y  rogaba  A  Dios  en  su  corazon  Tuese  servido 
de  darle  yictoria ,  y  que  en  ella  ganase  alguna  fnsula  de  donde  le  hiciese 
gobemador ,  como  se  lo  habia  prometido.  Yiendo ,  pues ,  ya  acabada  la 
pendencia ,  y  que  su  amo  yolvia  d  subir  sobre  Rocinante ,  llegö  ä  tenerle 
el  estribo ,  y  antes  que  subiese  se  hincö  de  rodülas  delante  d6I ,  y  asidn- 
dole  de  la  mano  se  la  besö  y  le  dijo :  sea  vuestra  merced  servido ,  seiior 
Don  Quijote  mio,  de  darme  el  gobierno  de  la  Insula  que  en  esta  rigurosa 
pendencia  se  ha  ganado,  que  por  grande  que  seä,  yo  me  siento  con  fuerzas 
de  saberla  gobemar  tal  y  tan  bien  como  otro  que  haya  gobernado  insulas 
en  el  mundo.  A  lo  cual  respondiö  Don  Quijote:  advertid,  hermano  Sancho,  s- 
que  esta  avenfura  y  las  ä  esta  semejantes  no  son  aventuras  de  insulas  '  M 
sino  de  encrucijadas ,  en  las  cuales  no  se  gana  otra  cosa  que  sacar  rota  la 
cabeza  6  una  oreja  menos :  tened  paciencia ,  que  aventuras  se  ofrecerän 
donde  no  solamente  os  pueda  hacer  gobemador ,  sino  mas  adelante.  Agradeciöselo  mucho  Sancho ,  y 
besändole  otra  vez  la  mano  y  la  falda  de  la  loriga  (i)  le  ayudö  d  subir  sobre  Rocinante,  y  61  subiö  sobre 
SU  asno  y  comenzö  &  seguir  ä  su  senor ,  que  i  paso  tirado ,  sin  despedirse  ni  l)ablar  mas  con  las  del 
coche ,  se  entrö  por  un  bosque  que  allf  junto  estaba.  ' 

Segufale  Sancho  d  todo  trote  de  su  jumento ;  pero  caminaba  tanto  Rocinante  ,  que  vi^ndose 
quedar  atrds  le  tue  forzoso  dar  vooes  d  su  amo  que  se  aguardase.  Hizolo  asi  Don  Quijote  teniendo  las 
riendas  d  Rocinante  hasta  que  Uegase  su  cansado  escudero ,  el  cual  en  liegando  le  dijo :  partome, 
senor ,  que  seria  acertado  imos  d  retraer  d  alguna  iglesia ,  que  segun  quedö  maltreclio  aquel  con  quien 
combatlsteis,  no  serd  mucho  que  den  noticia  del  caso  d  la  santa  Hermandad  y  nos  prendan ,  y  d  fe  que 
si  lo  hacen  que  primero  que  salgamos  de  la  carcel  que  nos  ha  de  sudar  el  hopo  ,(2).  Calla ,  dijo  Dod 
Quijote;  y  ^dönde  has  visto  tu  ö  leido  jamds  que  caballero andante  haya  sido  puesto  ante  la  justicia  por 
mas  homicidios  que  hubiese  cometido  ?  Yo  no  s6  nada  de  omecillos  (3) ,  respondiö  Sancho ,  ni  en  mi 
vida  le  cate  d  ninguno ,  solo  s6  que  la  santa  Hermandad  tiene  que  ver  con  los  que  pelean  en  el  campo 
y  en  esotro  no  me  entrometo.  Pues  no  tengas  pena ,  amigo,  respondiö  Don  Quijote ,  que  yo  te  sacar^ 
de  las  manos  de  los  caldeos ,  cuanto  mas  de  las  de  la  Hermandad.  Pero  dime  por  tu  vida  i  has  tu  visto 
mas  valeroso  caballero  que  yo  en  todo  lo  descubierto  de  la  tierra  ?  ^has  leido  en  historias  otro  que  tenga 
ni  haya  tenido  mas  brio  en  acometer ,  mas  aliento  en  el  perseverar ,  mas  destreza  en  el  herir ,  ni  mas 
mana  en  el  derribar?  La  verdad  sea ,  respondiö  Sancho ,  que  yo  no  he  leido  ninguna  historia  jamds, 
porque  ni  so  leer  ni  escrebir ;  mas  lo  que  osar6  apostar  es  que  mas  atrevido  amo  que  vuestra  merced 
yo  no  le  he  servido  en  todos  los  dias  de  mi  vida ,  y  quiera  Dios  que  estos  atrevimientos  no  se  paguen 
donde  tengo  dicho :  lo  que  le  ruego  d  vuestra  merced  es  que  se  eure ,  que  le  va  mucha  sangre  de  esa 
oreja ,  que  aqui  traigo  hilas  y  un  poco  de  ungüento  blanco  en  las  alforjas. 

Todo  eso  fuera  bien  escusado,  respondiö  Don  Quijote ,  si  d  mf  se  me  acordara  de  hacer  una  redoma 
del  bdlsamo  de  Fierabras  (4) ,  que  con  solo  una  gota  se  ahorraran  tiempo  y  medicinas.  ^Qu6  redoma 
y  qu6  bdlsamo  es  ese?  dijo  Sancho  Panza.  Es  un  bdlsamo,  respondiö  Don  Quijote ,  de  quien  tengo 
la  receta  en  la  memoria ,  con  el  cual  no  hay  que  teuer  temor  d  la  muerte,  ni  liay  que  pensar  morir  de 

( 1 )  Era  la  armadnra  hecha  de  liminas  pequefias,  per  lo  comon  de  acero,  que  caiaa  unas  sobre  olras.  y  servian  para  defensa 
dei  cuerpo  en  la  guerra.  Tambien  se  Uamaba  asl  la  que  se  ponia  al  caballo  para  el  mismo  fln.^Arr. 

( t )  Sudar  el  hopo,  es  fräse  familUar  qae  se  usa  para  dar  i  entender  qae  coesta  macho  afan  y  trabajo  el  conscgulr  6  ejecatar 
alf  ana  cosa.— Arr. 

(3 )  Omecillo  es  la  voz  komiciiio  en  la  boca  de  gcnte  rdstica  h  ignoraote,—  eatoTt  una  de  las  acepciones  de  este  verbo ,  es 
proeurar.—C, 

( 4 )  OftcTä  brat,  esto  es:  el  de  los  fuertes  brazos.— P. 
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ferida  aJguoa :  y  asi  cuando  yo  le  Iia^  y  te  le  d6  no  tieiies  mag  que  hacer  udo  qae  euando  vieres 
que  en  algons  Intatla  me  )ian  parlido  por  medio  del  cuerpo ,  coaw  muchaa  vMes  suele  acoutacer,  • 
bonilaineDte  b  parte  del  cuerpo  que  hubiere  caiJo  ea  el  suelo ,  y  cou  mucha  sotileia  anles  que  la 
sangre  se  biele,  ]a  pondräs  sobre  la  otra  milad  que  quedars  en  b  silla  ,  advirtiendo  de  eocajallo  igual- 
mcnle  y  al  justo :  luego  me  daräs  i  beber  solos  dos  tragos  det  bilsanio  que  he  dicho ,  y  venuoM 
quedar  mas  sano  que  una  manzana.  Si  eso  hay ,  dijo  I'anza ,  yo  renuocio  desde  aqui  el  gobiento  de 
la  prooietida  tnsula ,  y  no  quiero  otra  cosa  en  pago  de  oiis  idugIiob  y  buenos  servicios ,  aiaa  que 
Tuestra  merced  me  d&  la  receta  de  ese  eitremado  licor ,  que  para  mi  lengo  que  valdrä  la  oaza  donde 
quiera  i  maa  de  dos  reales ,  y  no  he  menester  yo  raas  para  paaar  esU  viib  honrada  y  descanaada- 
mente ;  pero  es  de  saber  abora  si  tiene  mucha  costa  el  hacella.  Coa  menos  de  trea  reales  se  pueden 
bacer  tres azumbres ,  respondiö Don Quijote.  Pecador  dem!,  replicö Saocho ,  jpues  i  qua  aguarda 
rueslra  merced  i  hacetle  y  ä  enseüännele  ?  Calla  ,  amigo ,  respondid  Don  Quijote ,  que  mayorea  se- 
cretDS  pienso  enseöarte  y  niayores  mercedes  hacerte :  y  por  ahora  cur^monos,  que  b  oreja  me  duele 
mas  de  k)  que  yo  quisiera. 

Sacd  Sanchö  de  las  alforjas  hilas  y  ungüenlo ;  mas  cuando  Don  Quijote  Ileg6  i  Ter  rata  su  celadi, 
pensö  perder  el  juicio ,  y  puesta  la  mano  en  la  espada  y  aJzando  los  ojos  al  cielo  dijo  :  yo  bago  jun- 
raenlo  al  Criador  de  todas  las  cosas  y  i  los  santos  coatro  evaogelios ,  donde  mas  laigamente  esuin 
escritos ,  de  hac«r  la  vida  que  hizo  el  grande  marquäs  de  Mdntua  cuando  jurd  de  Tengar  la  muerte 
de  SU  sobrino  Valdovinos ,  que  Tue  de  no  comer  pan  i  manteles ,  ni  con  su  mujer  Ibigar,  y  otras 
coeas ,  que  aunque  delbs  no  me  acuerdo  bs  doy  aqui  por  eipresadas ,  liasla  tomar  enlera  venganu 


del  que  tal  desaguisado  me  Gzo.  Oyendo  esto  Saocho  le  dijo :  advierta  vuestra  merced ,  s«ior  Don 
Quijole ,  que  si  el  caballero  cumphö  lo  que  se  le  dejd  ordenado  de  irse  i  presentar  ante  mi  seüora 
Dulcnwa  del  Toboso ,  ya  habrä  cumplido  con  lo  que  debn ,  y  no  merece  otra  pena ,  si  no  comele 
nuero  delito.  Has  hablado  y  apuntado  muy  bien ,  respondiö  Don  Quijole ,  y  asi  anulo  el  juramento  en 
cuanto  lo  que  toca  &  tomar  d^l  nueva  venganza ;  pero  hügole  y  connrmole  de  nuevo  de  hacer  la  vida 
que  be  dicbo  hasta  tanto  que  quite  por  fuerza  otra  celada  tal  y  tan  buena  come  ^ta  i  algun  caba- 
llero ;  y  no  pienses ,  Sancho,  que  asI  i  hnmo  de  pajas  bago  esto ,  que  bien  tengo  i  quien  imitar 
enello,  que  esto  mismo  pasdal  piedela  letra  sobre  el  yeimo  de  Hambrino,  que  tan  caro  le  cmIA 
i  Sacripante.  Que  d^  al  däiblo  Tuesira  merced  tales  juramentos ,  senor  mio  ,  replicö  Sancho ,  que  son 
muy  en  dano  de  la  salud ,  y  muy  en  perjuiciö  de  b  conciencia :  si  no  digame  ahora ,  si  fcaso  en 
mochos  dias  no  topamos  hombre  armado  con  celada  jqug  hemosde  hacer?  ^  hdse  de  cumjriir  el  ju- 
ramento i  despecho  de  tantos  inconvenientes  &  incomodidades  como  serd  el  dormir  vestido ,  y  el  no 
dmuir  en pobbdo  y  otras  mil  penitencbsquecontenia  el  juramento  de  aquel  loco  viejo  del  marqute  de 
Hintua ,  que  Tuestra  merced  quiere  reralidar  ahora  7  Hire  ruestra  merced  bien  que  por  todos  estos 
cuiuDos  DO  andan  hombres  armados ,  sino  arrieros  y  caneteros ,  que  no  sdo  no  trän  cebdas ,  pero 
quiii  DO  las  hau  oido  nombrar  en  todos  los  dias  de  su  vidi.  Engiüaate  en  eso ,  dijo  Don  Quijole, 
porque  do  habrefr  s  eslado  dos  Imras  por  estas  encrucijadan ,  cuando  veamos  mas  armados ,  que  loa 
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corrieotes  rios  en  magnifica  abundancia  sabrosas  y  trasparenfes  aguas  les  ofreoan.  En  las  qui^as  de 
las  penas  y  en  lo  hueco  de  los  ärboles  formaban  su  repüblica  las  solicitas  y  discretas  abejas,  dreciendo 
i  cuaJquiera  mano  sin  inter^  alguno  la  förtil  cosecha  de  su  dulcfsimo  trabajo.  Los  Talientes  aloorno- 
ques  despediandesi,  sinotro  artiticio  que  el  de  su  cortesia,  sus  anchas  y  livianas  cortezas,  con  que  se 
comenzaron  ä  cubrir  las  casas,  sobre  rüsticas  estacas  sustentadas,  no  mas  que  para  defensa  de  las 
inclemencias  del  cielo.  Todo  era  paz  entonces,  todo  amistad ,  todo  concordia :  aun  no  ae  babia  atrevido 
la  pesada  reja  del  corvo  arado  ä  abrir  ni  visitar  las  entraiias  piadosas  de  nuestra  primera  madre,  que 
ella  sin  ser  forzada  ofrecia  por  todas  partes  de  su  förtil  y  espacioso  seno  k)  que  pudiese  bartar,  sustentar 
y  deleitar  ä  los  bijos  que  entonces  la  poseian.  Entonces  si  que  andaban  las  simples  y  bermosas  zaga- 
Jejas  de  valle  en  valle  y  de  otero  en  otero,  en  trenza  yen  cabello,  sin  mas  vestidos  de  aquellos  que  eran 
menester  para  cubrir  honestamente  lo  que  la  bonestidad  quiere  y  ha  querido  siempre  que  se  cubra; 
y  no  eran  sus  adornos  de  los  que  abora  se  usan ,  ä  quien  la  pürpura  de  Tiro  y  la  por  tantos  modos 
martirizada  seda  encarecen,  sino  de  aigunas  bojas  de  verdes  lampazos  y  biedra  entretejidas,  con  lo  que 
quizä  iban  tan  pomposas  y  compuestas  como  van  abora  nuestras  cortesanas  con  las  raraa  y  peregrinas 
invenciones  que  la  curiosidad  ociosa  les  ba  mostrado.  Entonces  se  decoraban  (1)  losecmcetos  amorosos 
del  alma  simple  y  sencillamente  del  mismo  modo  y  manera  que  ella  los  conoebia ,  sin  buscar  artito'oso 
rodeo  de  palabras  para  encarecerlos.  No  babian  la  fraude ,  el  engano  ni  la  malicia  mezclädose  con 
la  verdad  y  llaneza.  La  justicia  se  estaba  en  sus  propios  törminos  sin  que  la  osasen  turbar  ni  ofender 
los  del  £iYor  y  los  del  inter^ ,  que  tanto  abora  la  menoscaban ,  turban  y  persiguen.  La  ley  del  enca- 
je  (2)  aun  no  se  babia  sentado  en  el  entendimiento  del  }Vißz,  porque  entonces  no  babia  que  juzgar  ni 
quien  fuese  juzgado.  Las  doncelks  y  la  bonestidad  andaban,  como  tengo  dicho ,  por  donde  quiera ,  so- 
las  y  seneras  (3)  sin  temor  que  la  agena  desenvoltura  y  lascivo  intento  las  menoscabasen,  y  su  perdi- 
cion  nacia  de  su  gusto  y  propia  voiuntad.  Y  aliora  en  estoa  nuestros  detestables  siglos  no  estä  segura 
ninguna^  aunque  la  oculte  y  cierre  otro  nuevo  laberinto  como  el  de  Greta;  porque  alli  por  los  resquicios 
6  por  el  aire  con  el  celo  de  la  maldita  solicitud  se  les  entra  la  amorosa  pestilencia ,  y  les  hace  dar 
con  todo  SU  recogimiento  al  traste.  Para  cuya  seguridad,  andando  mas  los  tiempos  y  creciendo  mas 
la  malicia  9  se  instituyö  la  örden  de  los  cabaileros  andantes  para  defender  las  doncellas,  ampararlas 
viudas  y  socorrer  ä  los  bu^r&nos  y  i  los  menesterosos.  De  esta  örden  soy  yo ,  bermanos  cabreros,  A 
quien  agradezco  elagasajo  y  buen  acogimiento  que  baoeis  ä  ml  y  ä  mi  escudero :  que  aunque  por  ley 
natural  estän  todos  los  que  viven  obligados  ä  faTorecer  i  los  cabaileros  andantes ,  todavia  por  saber 
que  sin  saber  vosotros  esta  obligacion  me  acogisteis  y  regalasteis,  es  razon  que  con  la  Toluntad  ä  mi 
posible  OS  agradezca  la  vuestra. 

Toda  esta  larga  arenga  (que  se  pudiera  muy  bien  escusar)  dijo  nuestro  caballero ,  porque  las  be- 
Uotas  que  le  dieron  le  trujeron  ä  la  memoria  la  edad  dorada  -,  y  antojösele  bacer  aquel  inütil  razona- 
miento  ä  los  cabreros ,  que  sin  respondelle  palabra  embobados  y  suspensos  le  estuvieron  escucbando. 
Sancbo  asimismo  callaba  y  comia  bellotas ,  y  visitaba  muy  ä  menudo  el  segundo  zaque ,  que  porque 
ae  enlriase  el  vino  le  tenian  colgado  de  un  alcornoque. 

Mas  tardö  en  bablar  Don  Quijote  que  en  acabar  la  cena,  al  ßn  de  la  cual  uno  de  los  cabreros  dijo: 
para  que  con  mas  veras  pueda  vuestra  merced  decir,  senor  caballero  andante,  que  le  agasajamos  con 
pronta  y  buena  voiuntad ,  queremos  darle  solaz  y  contento  con  bacer  que  cante  un  companero  nuestro 
que  no  tardarä  mucho  en  estar  aqui,  el  cual  es  un  zagal  muy  entendido  y  muy  enamorado,  y  que 
sobre  todosabe  leer  y  escrebir ,  y  es  müsico  de  un  rabel ,  que  no  bay  mas  que  idesear.  Apenas  babia  el 
cabrero  acabado  de  decir  esto ,  cuando  llegö  ä  sus  oidos  el  son  del  rabel ,  y  de  alli  i  pooo  llegö  el  que  le 
tania^  que  era  unmozo  de  basta  veinte  y  dos  aöos,  de  muy  buena  gracta.  Preguntäronle  sus  com- 
paneros  si  babia  cenado,  y  respondiendo  que  si,  el  que  babia  becbo  los  ofrecimientos  le  dijo :  de  esa 
manera ,  Antonio,^ bien  podräs  bacernos  placer  de  cantar  un  poco ,  porque  vea  este  senor  hu^ped  que 
tenemos,  que  tambien  por  los  montes  y  selvas  bay  quien  sepa  de  müsica :  b^mosle  dicbo  tus  bue(jias 
babilldadeSy  y  deseamos  que  las  muestres  y  nos  saques  verdaderos;  y  asi  te  ruego  por  tu  vida ,  que 
te  sientes  y  cantes  el  romance  de  tus  amores  que  te  compuso  el  beneiiciado  tu  tio,  que  en  el  pueblo 
ba  parecido  muy  bien.  Que  me  place,  respondiö  el  mozo ;  y  sin  bacerse  mas  de  rogar  se  sentö  en 
el  tronco  de  una  desmochada  encina,  y  templando  su  rabel,  de  alli  ä  poco  con  muy  buena  gracia 
comenzö  ä  cantar  diciendo  desta  manera : 


ANTONIO. 


Yo  s4,  Olalla,  que  me  adorad, 
Puesto  que  no  me  lo  bas  diclio 
Ni  aun  con  los  ojos  siquiera , 
Mudas  lenguas  de  amorios. 


Porque  s£  que  eres  sabida , 
En  que  me  quieres  me  afirmo , 
Que  nunca  fue  desdicbado 
Amor  que  fue  conocido. 


( 1 )   £s  deeir  se  leiin  fte  eoro ,  como  e»UbftD  eaeritos  en  el  alma.'^F.  G. 
(t)   La  senteocU  del  Juez  volontaria  y  caprichosa,  deseoteodltodose  de  las  leyes.— P. 

( 3 )    SeHero  6  tefUra ,  quiere  decir  solo  ö  sola;  sod  voces  anticoadas  que  vieoen  del  adjetivo  latino  singuHf  j  de  aqof  sendos, 
senos,  seoDOs, sefierosy  sefieras.  Solo,  se&cro  se  deeia  por  lo  coiühd  aDtifoamente.— P. 


DE  LA  MAXCHA. 


Biea  es  verdi<l  qu«  (al  v«i , 
Olalla ,  Ute  lias  (bdo  indido 
Üue  tieaes  de  brooce  e\  ahn* , 

Y  ei  Ubdco  pectio  de  riseo. 
Uaa ,  all^  entre  tuereproches 

Y  hoDeBtieiniM  desvios, 
T>]  vpz  h  esperanza  nmeslra 
U  orilla  de  su  vesiiilo. 

AvaJinzage  al  geöuelo 
Hi  (e,  que  muica  iia  poiMo 
Ni  jneDguar  por  no  Itainado, 
Ni  crecer  pur  escogido. 

Si  el  antor  es  corlesia , 
De  k  que  tieiie,B  colijo 
Que  el  fia  de  mis  esperaiHiaa 
Ha  do  ser  cual  iotagioo.- 

Y  si  Eon  sen  icio£  parte 
De  hecer  un  pedio  bemgno , 
Algunos  de  los  que  lie  Iim^.o 
FortaJeceD  mi  parlido. 

Porque,  si  has  mindo  en  ello, 
Xas  de  una  vez  habräa  vislo 
.  QuemeheTestidoenloslunes 
Lo  que  me  lionraba  e)  domingo. 

Como  el  amor  y  la  gala 
Andan  ua  mismo  Camino , 
Eti  todo  tiempo  &  tus  ojos 
t)uise  inostraTme  polido. 

Dejo  el  Itailar  por  tu  causa , 
Ni  las  müsicas  te  pinlo 


Qn^  lia  *  fwufhado  if  deshontJi 

V  al  canlo  del  gaflo  primo. 
No  cuento  las  alabaozaR 

Qup  (te  tu  belteza  he  dicho, 
(Jue  7  flunqne  verdadeni«,hBcen 
Ser  jo  de  alguaas  mal  quislo. 

Ttvesa  del  fierroml, 
¥o  alabJDdote ,  me  drjo : 
Tal  piensa  que  adora  ua  dngel 

V  vieoe  i  adorar  ä  «q  gimio. 
Merced  it  loa  muchos  diges 

V  d  loa  cabellos  poBtizog, 

V  i  Itipöcritas  hermosnras, 
Que  eDganan  al  amor  mismo. 

Desmentila,  y  enojöse ; 
Volvid  por  eJla  au  primo : 
Desaljäa«,  y  ya  sabes 
Lo  que  yo  hice,  y  H  hizo. 

Ho.te  quiwo  yo  ä  mouton , 
Ni  te  preteudo  y  le  sirvo 
Por  lo  de  barraganla, 
Que  mas  bneno  es  mi  designio. 

Coyundas  tieue  laiglesia , 
Que  Eon  lazadas  de  sirgo ; 
hin  tu  cuelln  eu  la  gamelta , 
Veras  eomo  pongo  el  mio. 

Üonde  uo ,  deede  aquf  juro 
Por  el  Santo  mas  bendito 
De  no  salir  destas  sierras 
Sinopara  capuclrino. 


CCHi  esto  did  el  cabrero  Rn  i  su  canto ,  y  aunque  Don  Quijole  le  rogd  que  a%o  mas  cautase,  no 
to  eoflsintiö  Saucbo  Paoza,  porque  estafaa  mas  paia  dormir  que  para  oir  cancioucs.  V  asi  dijo  A  su  amo: 
bifn  paede  vnestra  merced  acoraodarae  desde  luego  &  doiide  lia  de  pasar  esta  noche,  que  el  trabajo  que 
efltoa  boenoa  hombres  tienen  todo  e!  dia  no  permite  que  pasen  las  noclies  caolando.  Ya  te  enliendu, 
SsBcho,  le  reapondid  Dod  Quijole ,  que  bien  se  me  trasluce  que  las  visitaa  del  zaque  pidcn  mas  rccom- 
pensa  de  aueüo  que  de  musica.  A  lodosnos  sabe  bleu,  bendito sea  Dios.respondiö  Sanclio.  Noloniego, 
rrpHcö  Don  Quijote,  pero  acomödate  tu  doude  quisieres,  que  los  de  mi  profosion  mejor  parecen  velaodo 
qne  dormiendo  '■  pero  con  todo  eso  seria  iHen ,  Sancbo  que  me  vuelvas  &  curar  esla  oreja,  que  me  va 
(loliMido  mas  de  lo  que  es  menester.  Hizo  Sanclio  lo  que  se  le  maudaba;  y  vieudo  uno  de  los  cabreros  la 
Iwrida ,  le  dijo  que  no  ttiTiese  pena  ,  que  ^t  ponüria  rpmedio  con  que  ficilmentc  se  sauase ;  y  lomando 
atgmas  bojas  de  romeTo,  demnclioqueporaHibabia,  las  meseö  y  lasmeiclö  Con  un  poco  de  sal,  y 
apiiälndoael«  i  la  oreja  se  la  vendd  inuy  bien ,  asegurändole  que  no  habia  mcnester  otr.)  medicina ,  y 
asi  fue  la  verdad. 


JlMT»n 


CAI'ITliLO  XH. 

»brrrn  i  losi|i]f  esla) 


111  Ouijnlp. 


o  en  eslo  Ileg6  otro  raozo  de  los  que  les  traiau  dei  aldea  el  bastimeiito ,  y  dijo  :  ^  sabeis  lo  que 
psneo  el  higar,  compaüeros?  iCömo  lopodemossaber?  respondiöuno 
de  e)(os.  Pues  sabed ,  prosiguiö  el  mozo ,  qiie  murid  esU  niaünna  aquel 
biomo  pastor  estudianle  Itemndo  Orisdstomo,  y  se  murmura  que  Im  muer- 
lo  devnores  de  aquella  endtablada  moza  dd  aldea ,  la  htja  dp  Tiuillermo 
H  lico,  aqnella  quefle  anda  en  liibitode  pastora  por  esos  andurriales.  Por 
MarMla  dirds,  dijo  uno.  Por  esa  digo ,  respondid  el  cabrem;  y  es  lo  bueno       ' 
qoetnandii  ensB  testamenioque  leentermsen  enelcampocomo  si  fiiera 
mew,  y  fue  sea  al  pe  de  la  pena  doode  eati  la  Aiente  dd  alcornoque, 
por^ae  aef^n  es  fama  (y  61  dicen  que  lo  dijo)  aquel  lugar  es  edonde  dl  la 
vvS  h  Toc  prifBera.  Y  tambieo  mandö  otras  cosas  tales ,  que  los  abades  (1) 
dal  pueUo  dicen  que  no  se  han  de  cumpltr  ni  es  bien  que  se  oumplan,  por- 
que pareceu  de  gentilea.  A  lodo  lo  cual  responde  aquel  gran  su  amigo  Ambrosio  el  esludiante,  que  lam- 
b(en  se  rislid  de  pastor  con  61 ,  que  se  im  de  cumptir  todo  sin  fattar  nada  como  lo  dejd  mandndo  firisiis- 
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tomo ,  y  sobre  esto  anda  el  pueblo  alborotado ;  mas  i  k)  que  se  dice  ^  en  fin  se  harA  lo  qiie  Ambrosio 
y  todos  los  pastores  aus  amigos  quiereu ,  y  manana  le  vienen  ä  enterrar  eon  grau  pompa  adoode  tengo 
dicho  :  y  tengo  para  mi  que  ba  de  ser  cosa  muy  de  ver :  ä  lo  menos  yono  dejar^  de  k*  i  Yerla  st  su- 
piese  DO  volver  manana  al  ]ugar.  Todos  tiai^mos  lo  mesmo ,  respondieron  los  cabreros ,  y  echaremos 
suertes  i  quien  ba  de  qaedar  d  guardar  las  cabras  de  todos.  Bien  dices ,  Pedro,  dijo  uno  de eUos, 
aunque  no  seri  menester  usar  de  esa  düigencia ,  que  yo  me  quedar6  por  todos :  y  no  lo  atribuyas  i 
virtud  y  i  poca  curiosidad  mia ,  sino  ä  que  no  me  deja  andar  el  garrancfao  que  ei  otro  dia  Die  pasö 
este  pie.  Con  todo  esto  te  io  agradeoemos ,  respondiö  Pedro. 

Y  Ton  Quijote  rogö  i  Pedro  le  dijese  qu6  muerto  era  aquel ,  y  qu6  pastora  aquella.  A  lo  eual 
Pedro  respondiö ,  que  lo  que  sabia  era  que  et  muerto  era  un  hijodalgo  rico ,  vecino  de  un  lugar  que 
estaba  en  aquellas  sierras,  el  cual  liabia  sido  estudiante  muclios  a^os  en  Salamanca,  al  cabo  de  los 
cuales  habia  vuelto  i  su  lugar  con  opinion  de  muy  sabio  y  muy  leido.  PrincipalmeDte  decian  que  sabia 
la  ciencia  de  las  estrollas ,  y  de  lo  que  pasa  allä  en  el  cielo ,  el  sol  y  la  luna ,  porque  puntualm^te  nos 
decia  el  cris  del  sol  y  de  la  luna.  EcHpse  se  llama ,  amigo ,  que  no  cris ,  el  escureoerse  esos  dos  lumi- 
nares  mayores ,  dijo  Don  Quijote.  Mas  Pedro  no  roparando  en  nifierias ,  prosiguiö  su  cue&to  didendo: 
asimesmo  adivinaba  cuando  habia  deserel  ano  abundante  ö  estil.  Est^il  querois  decir ,  amigo ,  dijo 
Don  Quijote.  Est^ril  6  estil ,  respondiö  Pedro ,  todo  se  sale  alM.  Y  digo  que  con  esto  que  decia  se  hi- 
cieron  su  padro  y  sus  amigos ,  que  le  daban  cr^ito ,  muy  ricos ,  porque  hacian  lo  que  61  les  aconsejaba 
dici^ndoles :  sembrad  este  ano  cebada,  no  trigo;  en  esle  podeis  sembrar  garbanzos,  y  no  cebada;  el 
que  viene  serä  de  guilla  (i)  de  aceüe;  los  tros  siguientes  no  se  cogerä  gota.  Esa  ciencia  se  llama  Attro- 
logia,  dijo  Don  Quijote.  No  s6  yo  cömo  se  llama,  replicö  Pedro,  mas  so  que  todo  esto  sabia  y  aun  mas. 
Finalmente  no  pasaron  muclios  meses  despues  que  vino  de  Salamanca,  cuando  un  dia  remaneciö  ves- 
tido  de  pastor  con  su  cayado  y  pellico ,  habi^ndose  quitado  los  bäbitos  largos  que  como  escolar  traia ,  y 
juntamente  se  vistiö  con  el  de  pastor  otro  su  grande  amigo  IJamado  Ambrosio ,  que  habia  sido  su  com- 
paiiero  en  los  estudios.  Olvidäbaseme  decir  como  Grisöstomo  el  dilunto  lue  grande  hombre  de  oompo- 
ner  coplas ,  tauto  que  61  hacia  los  ^iliancicos  para  la  noche  del  Nacimiento  del  Senor ,  y  los  autos  para 
el  dia  de  Dios ,  que  los  representaban  los  mozos  de  nuestro  puebto,  y  todos  decian  que  eraa  por  el 
cabo  (2).  Cuando  Jos  del  lugar  vieron  tan  de^impröviso  vestidos  de  pastores  ä  los  dos  escolares ,  que- 
daron  admirados  y  no  podian  adivinar  la  causa  que  les  habia  movido  ä  hacer  aquella  tan  estraiia  mu- 
danza.  Ya  en  este  tiempo  era  muerto  el  padre  de  nuestro  Grisöstomo ,  y  61  quedö  heredado  en  mucha 
cantidad  de  hacienda ,  .ansi  eu  muebles  como  en  raices,  yen  no  pequena  cantidad  de  gajoado  mayor 
y  menor,  y  en  gran  cantidad  de  dineros:  de  todo  lo  cual  quedö  el  mozo  senor  desoluto^  y  en  Terdad  qua 
todo  Jo  merecia ,  que  era  muy  buen  companero  y  caritativo  y  amigo  de  los  buenos ,  y  tenia  una  caia 
como  una  bendicion.  Despues  se  vino  i  entender  que  el  haberse  mudado  de  trage  no  habia  sido  por 
otra  cosa  que  por  andarse  por  estos  despoblados  en  pos  de  aquella  pastora  Marcela  que  nuestro  zagal 
nombrö  denantes,  de  la  cual  se  habia  enamorado  el  pobre  difunto  de  Grisöstomo.  Y  qui6roos  dedr  aho- 
ra ,  porque  es  bien  que  lo  sepais ,  qui6n  es  esta  rapaza ;  quizä  y  aun  sin  quizä  no  habreis  oido  semc^te 
cosa  en  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  aunque  vivais  mas  anos  que  sama.  Decid  Sarra  (3),  replicö  Don 
Quijote,  Dopudiendo  sufrir  el  trocar  de  los  vocablos  del  cabrero.  Harte  vive  la  sarna,  respondiö  Pedro; 
y  si  es ,  senor,  que  me  habeis  de  andar  zaheriendo  ä  cada  paso  los  vocabJos,  no  acabaremos  eü  un  alto. 
Perdonad  amigo ,  dijo  Don  Quijote ,  que  por  haber  tanta  diferencia  de  sarna  d  Sarra  os  lo  dije ;  pero 
vos  respondisteis  muy  bien,  porque  vive  mas  sarna  que  Sarra ,  y  proseguid  vuestra  historia,  que  ao  os 
replicar6  mas  cn  nada. 

Digo  pues ,  senor  de  mi  alma ,  dijo  el  cabroro ,  que  en  nuestra  aldea  hubo  un  labrador  aun  mas 
rico  que  el  padre  de  Grisöstomo,  el  cual  se  ilamaba  Uuillermo ,  y  al  cualdiö  Dios,  amen  de  las  mucltas 
y  grandes  riquezas ,  una  hija  de  cuyo  parte  muriö  su  madre ,  que  fue  la  mas  honrada  mujer  que  hubo 
en  todos  estos  contornos  :  no  parece  sino  que  ahora  la  veo  con  aquella  cara  que  del  un  cabo  tenia  el  sd 
y  del  otro  la  luna ,  y  sobro  todo  hacendosa  y  amiga  de  los  pobres ,  por  lo  que  creo  que  debe  de  estar  su 
änima  ä  la  hora  de  hora  gozando  de  Dios  en  el  otro  mundo.  De  pesar  de  la  muerte  de  tan  buena  muj^r 
muriö  su  marido  Guillermo,  dejando  d  su  hija  Marcela  mudiacha  y  rica  ea  poder  de  uu  tio  suyo  saoer- 
ilote  y  beneficiado  en  nuestro  lugar.  Creciö  la  nina  con  tanta  belleza ,  que  nos  liaeia  acordar  de  la  de  su 
madre ,  que  la  tuvo  muy  grande ,  y  con  todo  esto  se  juzgaba  que  le  habia  de  pasar  la  de  la  hija :  y 
asi  fue  que  cuando  Uegö  d  edad  de  catorce  d  quince  ahos  nadie  Ja  miraba  que  no  bendecia  d  Dios  que 
tan  hermosa  la  habia  criado ,  y  Jos  mas  quedaban  enamorados  y  perdidos  por  ella.  Guarddbala  su  tio 
con  mucho  recato  y  con  mudio  encerramieoto ;  pero  con  todo  esto  la  £ima  de  su  mudia  liemoawa 
se  estendiö  de  manera ,  que  asi  por  dia  como  por  sus  mucbas  riquezas ,  no  sdaniente  de  los  de  nuestro 
pueblo ,  sino  de  los  de  mucbas  Jeguas  d  la  redonda ,  y  de  Jos  mejores  ddJos ,  era  rogado,  solicitado  6 
importunado  su  tio  se  Ja  diese  por  miyer.  Mas  61,  que  d  las  derecbas  es  buen  cristiano,  aunque  quisiera 
c4isarJä  luego ,  asi  como  la  via  de  edad ,  no  quiso  bacerlo  sin  su  consent imiento ,  sin  teaer  ofo  d  k 

( 1 )    Vozirabe,  quesigoiflca  propUmente  abandancia  do  (mto«  jr  vcidiiras.  Uabia  de. ella  cpo  estensioo  Covarnivkis  (TetP- 

( S )    Esto  es,  acabados,  perfeclos,  biienos  en  estremo.—A" . 

(3)    Dfcid  Sarra  y  no  Snrtio,  Nosotros  drrimos  Sata,  pero  c»  io  anligtto  llaittUbaa  Sttttß  •  ka  nojer  de  Abrtl»n.— ^. 
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ganaDCia  y  [graogeria  que  ]e  ofrecia  el  tener  h  bacienda  de  la  mosa ,  düatondo  su  casamiento.  Y  ä  fe 
que  ae  dijo  esto  en  mas  de  üb  corrülo  en  el  pueblo  en  alahmza  del  buen  aacerdote.  Que  quiero  que 
sepa ,  senor  andante,  que  en  estos  lugares  cortos  de  todo  se  trata,  y  de  todo  se  murmura:  y  tened  para 
Yos ,  como  yo  tengo  para  mi,  que  debe  de  ser  deroasiadaiiieDte  bueno  el  cl^igo  que  oUiga  ä  süb  feligre- 
ses  a  que  digan  bien  d^l ;  especialmente  en  las  aJdeas. 

Aßi  es  la  verdad ,  dijo  Don  Quijote ,  y  proseguid  adelante,  que  el  cuento  es  muy  bueno,  y  vos,  buen 
Pedro ,  Je  contais  con  muy  buena  gracia.  La  del  Senor  no  me  feite,  que  es  la  que  hace  al  caso.  Y  en 
lo  demis ,  sabreis  que  aunque  e!  tio  proponia  ä  la  sobrina ,  y  le  deeia  las  calidades  de  cada  uno  en  par- 
ticular  de  los  muchos  que  por  roujer  la  pedian ,  rog^ndola  que  se  casase  y  escogiese  i  m  gußto,  jamäs 
ella  re^ndiö  oCra  cosa  smo  que  por  entonoes  no  queria  casarse ,  y  que  por  ser  tan  mucliaclia  no 
se  »nlia  b^bil  para  poder  llevap  la  carga  del  matrimonio.  Con  estas  que  daba  al  parecer  justaa  escusas 
dejaba  el  tio  de  importunarla ,  y  esperaba  que  entrase  algo  mas  en  edad ,  y  ella  supiese  eseoger  com- 
panfa  4  su  guslo.  Porque  decia  61,  y  dwia  muy  Ken,  que  no  babian  de  dar  los  padres  ä  aus  bijos  estado 
contra  su  Toluntad.  Pero  h^teio  aqul ,  cuando  no  me  cato,  que  remanece  un  dia  la  melindron  Marcela 
becha  pastora :  y  sin  ser  parte  su  tio  ni  todos  los  del  pueblo  que  se  lo  desaconsejaban,  diö  en  irse  al 
caropo  con  las  demäs  zagalas  del  lugar ,  y  diö  en  guardar  su  mesmo  ganado.  Y  asi  como  ella  saliö  en 
publice ,  y  su  bermosura  se  viö  al  descubierlo ,  no  os  sabr6  buenamente  decir  cuantos  neos  mancebos, 
bidalgos  y  labradores  Un  tomado  el  trage  de  Grisöstomo  y  la  andan  requebrando  por  esoa  oampos.  ün» 
de  los  cuaJes ,  como  ya  estd  dicho ,  lue  nuestro  düunto ,  del  cual  decian  que  la  dejaba  de  querer ,  y  la 
adoraha.  Y  no  se  piense  que  porque  Marcela  se  puso  en  aquella  libertad  y  vida  tan  suelta  y  de  tan  poco 
6  de  nnignn  recogimiento ,  que  por  eso  ha  dado  indicio  ni  por  semejas ,  que  venga  en  menoscabo  de 
su  bonestidad  y  recato;  antes  es  tanta  y  tal  la  vigilancia  con  que  mira  por  su  honra ,  que  de  cuantos 
la  strven-y  solieitan  ninguno  se  ba  alabado ,  ni  con  verdad  se  podri  alabar ,  que  le  baya  dado  alguna 
pequena  esperanza  de  alcanzar  su  deseo.  Que  puesto  que  no  buye  ni  es  esquiva  de  la  compania  y  con- 
Teraacion  de  los  pastores ,  y  los  trata  cortos  y  amigabiemente,  en  llegando  ä  descubrirle  su  intencioa 
cualquiera  dallos ,  aunque  sea  tan  justa  y  santa  como  la  del  matrimonio ,  los  arroja  de  si  como  un  tra- 
buco  (4).  Y  con  esta  manera  de  condicion  bace  mas  dano  en  esta  tierra  que  si  por  ella  «itrara  la  pesti« 
lenda,  porque  su  a&bilidad  y  bermosura  atrae  los  corazones  de  los  que  la  tratan  ä  servirla  y  i  amarla; 
pero  SU  desden  y  desengano  los  conduce  d  t^rminoe  de  desesperarse,  y  asi  no  saben  qu6  decirle ,  sino 
Uamarla  i  voces  cruel  y  desagradecida,  con  otros  Utulos  i  este  semejantes,  que  bien  la  calidad  de  su 
condJeion  manißestan ;  y  si  aqui  estuviösedes ,  s^or ,  algun  dia ,  veriades  resonar  estas  sierras  y 
estos  yalles  con  los  lamentos  de  los  desenganados  que  la  siguen.  No  est4  muy  lejos  de  aqui  un  sitio 
donde  hay  easi  dos  docenas  de  altas  bayas ,  y  no  liay  ninguna  que  en  su  Itsa  corteza  no  tenga  grabado 
y  eacrito  el  nombre  de  Marcela ,  y  encima  de  alguna  una  Corona  grabada  en  el  mesmo  ärbol ,  como  si 
uns  daramente  dijera  su  amante  que  Marcela  la  Ueva  y  la  merece  de  toda  la  bermosura  bumana.  Aqul 
susptra  un  pastor,  alli  se  queja  otro,  acullä  se  oyen  amorosas  canciones,  acä  desesperadas  endechas« 
Goal  hay  que  paaa  todas  las  boras  de  la  nocbe  sentado  al  pie  de  alguna  encina  6  penasco,  y  allf  sin  ple- 
gar  loa  Itorosos  ojos  embebecido  y  trasportado  en  sus  pensamientos  le  lialla  el  sei  i  la  manana ;  y  cuäl 
hay  qiK  sm  dar  vado  ni  tregua  ä  sus  suspiros  en  mitad  del  ardor  de  la  mas  enfadosa  siesta  del  verano, 
tendido  sobre  la  ardiente  arena ,  envia  sus  quejas  al  piadoso  cielo :  y  desto  y  de  aquel ,  y  de  aquellos  y 
destos,  lifarey  desen&dadamente  trtunfa  la  liermosa  Marcela.  Y  todos  los  que  la  conoeemos  estamos  espe- 
rando  en  qiiÄ  ha  de  parar  su  altivez ,  y  qui^n  ha  de  ser  el  dichoso  que  ha  de  venir  i  domenar  condicion 
tan  terribie,  y  gozar  de  bermosura  tan  estremada.  Por  ser  todo  lo  que  he  contado  tan  averiguada  ver- 
dad ,  me  doy  ä  entender  que  tämbien  lo  es  la  que  nuestro  zagal  dijo  que  se  decia  de  la  causa  de  la 
muerte  de  Grisöstomo.  Y  asi  os  aconsejo ,  senor,  que  no  dejeis  de  hallaros  maiiana  ä  su  entierro,  que 
sera  muy  de  ver,  porque  Grisöstomo  tiene  muchos  amigos,  y  no  estä  desto  lugar  A  aquel  donde  manda 
enterrarse  media  legua. 

En  cuidado  me  lo  tengo ,  dgo  Don  Quijote ,  y  agrad6zcoos  el  gusto  que  me  habeis  dädo  con  la  nar- 
radon  de  tan  sabroso  cuento.  i  Oh !  replicö  el  cabrero,  aun  no  s6  yo  la  mitad  de  los  casos  sucedidos  ä 
los  amantes  de  Marcela ;  mas  podria  ser  que  manana  topäsemos  en  el  cammo  algun  pastor  que  nos  lo 
dijese :  y  por  ahora  bien  serä  que  os  vais  d  dormir  debajo  de  tecbado,  porque  el  sereno  os  podria  dahar 
la  berida ,  puesto,  que  es  tal  la  medicina  que  os  ha  puesto ,  que  no  hay  que  temer  de  contrario  acci- 
deute.  Sancho  Pauza,  que  ya  daba  al  diaUo  el  tanto  liablar  del  cabrero,  solicitö  por  su  parte  que  su 
amo  se  entrase  ä  dormir  en  la  choza  de  Pedro.  Hizolo  asi ,  y  todo  lo  mas  de  la  noclje  se  le  pasö  en 
memorias  de  su  sehora  Duicinea ,  6  imitacion  de  los  amantes  de  Marcela.  Sancho  Panza  se  acomodö 
entre  Rocinante  y  su  jumento,  y  durmiö ,  no  como  enamorado  desfavorecido,  sino  como  hombre  molido 
acooes. 

( i )    IVv^vM  so  sigfliica  a^i  eteopilß  eorl9  de  mtiek»  cuHkrt,  sUio  «sa  m^niaa  mfUtar  de  la  edad  media ,  con  que  se  lan- 
uNb  piedrae  en  defeeaa  y  oÜeBaa  de  las  fortaleaas*— €. 
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Ias  apenas  cometuä  i  descubrirse  et  dia  por  los  balcones  del  Oriente,  cuando  los  ciaco  de  los  seis  ca- 
breros  se  levaularon  J  fueron  i  dpspertar  A  Don  Qui- 
jnte  ,  y  I  decilte  si  estsfaa  lodavia  con  propösito  de 
ird  verel  fatnoso  eotierro  deGrHdstoino,y  queellos 
le  barbn  companta.  Don  Quijote,  que  olra  cosa  no 
deMaba ,  se  levanU ,  y  mandö  i  Sancho  que  ensi- 
Hase  y  enalbardase  al  momeDto ,  lo  cual  £1  hizo  cod 
mnclia  ditigeocia ,  y  con  b  misma  se  pusieron  luego  <• 
todos  en  camkio. 

Y  DO  hubieroD  aodado  un  cuarto  de  legua,  cuan- 
do  al  cruzar  de  una  seoita  'vieron  venir  hicn  ellos 
liasta  seia  pastoreg  vestidos  con  pellicoa  ti^roa,  y 
coromdaa  las  cabezas  con  guimaldas  de  cipräs  y 
da  amar^  arfelfa.  Traia  cada  uno  un  groeso  bastoo 
de  Bcebo  «i  la  mauo ;  venian  con  elloa  afliinJBmo 

dos  geatiles  iMirobres  de  i  cabailo ,  rauy  biea  adereiados  de  Camino ,  con  olro«  tres  mon»  lie  ä  pie 
que  loa  acorapambaD. 

Ed  üegÄndose  ä  ^nlar  se  snludaron  cortesmeute,  y  pregunUodose  los  uoos  i  los  otros  ddnde  ihan, 
supwron  que  todoa  se  eDcaminaben  ol  lugar  del  entierro,  y  asi  contauaron  i  carainar  todos  juntos. 
Udo  de  los  de  &  cabailo  bablando  con  su  compafiero  ledijo:  pai^ceme,  senor  Vivaldo ,  que  habeniosde 
dar  porbimsmpleadalatardania  que  hici^remos  en  ver  este  ftimoso  entierro ,  que  bo  podri  dejar  de 
am  faiBoBO  wguB  eitos  paatores  dos  han  conudo  estnuiraas ,  aai  del  muerto  pastor ,  como  de  la  pasbira 
liomictda.Aaimeloparec«  i  m\,  respondW  Vi^aido ;  y  uo  digo  yo  hacer  tardauza  de  undia.  pero 
de  cuatro  la  faidera  i  Irueco  de  Terle.  Preguntdtes  Don  Quijote  qud  era  lo  que  habian  oido  de  Marcf  la 
y  de  Gris-istomo.  El  caminante  dijo  que  aquella  modnigada  habian  encoQtrado  con  aquelloa  pastor«, 
y  que  por  haberles  vislo  en  aquel  tan  triste  tragn  lea  habian  pregunlado  la  ocasion  por  quo  ibaa  de 
aquella  manera:  que  udo  dellos  se  lo  conl6 ,  contanilo  la  estianeza  y  liennosura  de  una  pastora  llunada 
Marcela ,  y  loa  ainorea  de  muchos  que  la  recueslaban ,  con  la  muerle  de  aquet  Gnaöstomo  &  cuyo  en- 
tierro iban.  Finalniente ,  61  conto  todo  lo  que  Pedro  i  Don  Quijote  habia  contado. 

Cesd  esta  plitica ,  y  comenzäse  otra,  pn^untando  el  que  se  llamaba  Vivaldo  i  don  Qirijote,  qu£  en 
b  ocasion  que  le  nwvia  i  aodar  arniado  de  aquella  manera  por  tierra  tan  paclHra.  A  loeualrespandiä 
Dan  Quijote :  la  pror^ion  de  mi  ejercicio  no  consienle  ni  permile  que  yo  ande  de  otra  manera  :  el  buen 
paso(l),  elregBlu  y  el  reposo  atla  se  invenlaronpara  kublandos  rrortesanoa;  mascl  trabajo,  la  inquietud 
y  las  armas  solo  se  inventaroQ  ^  liicinron  para  aq\iellos  que  e)  mundo  llaraa  caballeros  andanles,  de 
los  cuales  yo,  aunque  indigno ,  soy  el  meaor  de  todos.  Apenas  le  oyeron  esto ,  cuando  (odcM  le  turie- 
ron  por  loco  ;  y  por  avwiguarlo  rnaa,  y  ver  qti*  gönpro  de  locura  era  el  suyo  ,  le  tomö  i  preguntnr 
Vivaklo  que  qu^  queria  decir  caballeros  andantes.  ^N'o  han  vuestras  mercedcs  leido,  responditi  Don 
Quijote ,  los  anales  i  hisCorias  de  loglaterra  donde  se  tratan  las  famosas  Tazaüas  del  rey  Arturo ,  que 
conlinuamente  en  nuestro  roonnce  castellano  tiamamos  el  rey  Arlus  ,  de  quien  es  Iradic'on  antigua  y 
comuik  en  todo  aquel  reioo  de  la  Gran  Bretahi,  que  este  rey  no  tnuriö ,  sino  que  por  arte  de  encanla- 
mento  se  convirtW  en  CHervo ,  y  que  andando  loa  liempos  ha  de  vrfver  H  reinar  y  i  cohrar  au  reino  y 
cetro ;  i  euya  causa  qo  se  probarä  que  desde  aquel  liempo  A  este  haya  ningun  ingles  muerto  cuervo 
alguno  ?  (2)  Puea  en  tiempo  de  este  buen  rey  fiie  inslituida  aquella  bmoaa  drden  de  cabatleHa  de  hie 
caballeros  de  la  Tabia  Redouda  (3),  y  pasaron  siu  bllar  un  punio  los  amores  que  alli  se  cueatan  de 
doD  Lanzarote  del  hago  con  la  retna  Ginebra ,  sieodo  medianera  dellos  y  sabidor«  aquella  tan  honrada 
dueha  Quintanoua ,  de  doude  nacid  aquel  tan  sabido  romance ,  y  tan  decaolado  en  nuestro  Espaüa  de: 
Niinca  fupra  mballero 

De  clainas  lau  bien  scrvido , 

Coino  lo  fue  Lanzarote 

Cunndo  de  Bretaua  vino  (4), 
coD  iquei  progreso  tan  duice  y  lan  suave  de  aus  amorosos  y  fuerles  lechos.  Pues  desde  enlooees  6e 

(t)    tl  tuen  pKw  ei  nqixi  Is  bona  riils ,  Itrid*  miKUtyrfiaMa,t\i»urleiie».—k.  j  C. 

(I)  De  ejlc  encaaui del  rtj  Anns,  r  de  sn  >urlU  >l  rein»  Fe  b>lil>  isp<^ialinenle  en  el  tap.  xt.a.  it  Esplindiin,  donilr  se 
dlce  <]ae  sn  hermaD*  l>  ma«i  HorEalni  le  lenti  enranlado.  ;  i|ur  babta  de  volvi-r  A  reinar  sin  Talla  en  la  Cran  llrelaila.— I*. 

|3|  IiW  IllirM  de  ulHlleri»  que  iraUB  deesla  neu  i  iMm  milf In ,  eir>  InMltacion  m  atritHiTC  a<  re;  KrVu,  SBuliispd- 
mms  qoe  se  eurlbieran  .  j  e\  orlgei  de  todiK,  como  In  indlca  umhien  ea  eMe  u|iiMlo  el  mistao  Crrvinua.  En  eoMlieJiM 
^■e  habJH  de  Kt  lelnle  j  cnlro  Im  labtlleros  qae  se  leBlawn  en  eilt ,  j  i  qnleiies  e«  hKiin  >nl»  las  gniirbis  de  nobles 
1  ramuMS  en  las  amaK.— P. 

(1)  Doncellas  miilaban  di'l 
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mano  en  mano  Rie  aquella  öriJen  iIp  caballoria  extendi6ndose  y  dilaliindüse  pat  muclias  y  dlvprsas 
partes  de\  mundo ;  y  en  elh  Tueron  femosos  y  conocidoa  por  sus  feclios  el  vaUeotc  Amadis  de  Gaida 
con  todos  SU3  hijos  y  mV  tos  hasta  la  qiiinta  generacion,  y  el  valeroso  Feliimarte  de  HircaDJa,  y  el  numa 
como  se  debe  aJabado  Tirante  el  Blanco ,  y  casi  que  en  nuestros  dias  viiiius  y  comunJcamos  y  oimos  al 
invencibley  valeroso  caballero  don  Belianisde  Grecia.  Eslo,  pues,  senores,  es  ser  Caballero  andante, 
j  la  que  he  dicho  es  1a  Orden  de  su  caballerla ,  en  la  cual ,  como  Olra  tcz  he  diclo ,  yo  aunque  pecador 
he  hecho  profesion ,  y  lo  mismo  que  profesaron  los  caltalleros  referidos  profeso  yo ,  y  asi  me  voy  por 
estas  soledades  y  despoblados  buscando  las  avenluras  con  iinimo  deliberado  de  ofrecer  mi  brazo  y  mi 
persona  6  la  mns  peligrosa  que  la  sucrte  nie  depare  en  aynda  de  los  flacos  y  menesterosos. 

Por  estas  razones  qne  dijo  acabaron  de  enlerarse  los  caminantes  que  era  Don  Quijole  fatto  de  juklo 
y  del  gtnero  de  locitra  que  lo  spüoreaba ,  de  lo  cual  recJbieron  la  misrna  admiracion  que  recelHan 
todos  aqiiellos  que  de  nuevo  Tenian  en  conocimienCo  detla.  Y  Vivaido  (IJ,  que  era  persona  muy  dis- 
creta  y  de  alegre  condicioa ,  por  pasar  sin  pesadumbre  el  poco  Camino  que  decian  que  les  Tallaba  i 
llegar  i  la  Sierra  del  entierro ,  quiso  darle  ocasion  i  que  pasase  inas  adelante  con  sus  disparates.  V  asi 
le  dijo :  paräceme,  senor  caballero  andante ,  que  vuestra  incrced  lia  proresado  una  de  las  was  estreclus 
profesiones  que  hay  en  la  tierra ,  y  tengo  para  ml  que  aun  lu  de  los  frailes  carlujos  no  es  tau  esire^ha. 
Tan  eslrecha  Wen  podia  ser,  respondid  j -■  ,  y 

nucatro  Don  Quijole ;  pero  tao  necesaria  r-.    ^^fZ,  H'fi'.V',         '•."      \ 

enel  nmndo  no  estoy  en  dos  dedos  de  '—   ■ .  '  i  ^""^   }j      'i'  '\,    '■'  ."^  ■""■  "  -1" 

panella  «1  duda.  Porque  si  va  &  decir  "'    ^      "-^Aili^f  '*,'!'^i  '.'    '•   i 

verdad  no  hace  menos  el  soldedo  que  ,    ^'    ,■      ;//    ~^^  \      ''"^ 

pene  en  ejecucion  lo  qoe  su  capitan  le  -i '  i ' 

manda ,  que  el  mismo  capitan  que  se  lo      i 
ordeaa.  Quiero  decir  que  los  religiosos         ■    '  ■  l 
COD  toda  pai  y  sosiego  piden  al  cielo  el 
bien  de  la  tierra ;  pero  los  soldados  y  ca-  \'.' 

beUeros  p<»iemos  en    ejecucitm  lo  que 
ettos  piden,  defendi^ndota  con  el  valor  de    '" 
nuestroe  brazos  y  lilos  de  nueslras  espa- 
das-,  no  debajo  de  cubierta ,  stno  al  cielo     ,■     ^  - 
ataierto,  pueslo  por  blanco  de  los  insufri-     /  .]'    -, 
WearBjosdel  solenel  verano,  y  de  los   x^]. /■.:.[ 
erindos  hielos  del  invierno.  Asi  que  so-      -'  ~^.  ~ 
mos  minislros  de  Dios  en  la  tierra ,  y  ,  ~^, 

brtoos  por  quira  se  ejecuta  en  eJla  su  {'  ,' 

justicia.  Y  como  las  cosas  de  la  guerra  ill 

y  las  ä  ellas  tocantes  y  concernientes  no         '\  \,} 
se  puaden  pon«'  en  ejecucion  sino  su-  \.\f 

daädo,  abnando  y  trabajsndo  excesiva- 
menle ,  siguese  que  aquellos  que  la  pro- 
lesan,  tienen  sin  duda  mayor  trabejoque 
aquellos  que  en  sosegada  paz  y  reposo 
esUn  rogando  ä  Dios  bvorezca  i  los  que 
poco  pueden.  No  quiero  yo  decir ,  ni  ine 
pasa  por  pensamiento,  que  es  tan  buen 
estado  el  de  cabaJlero  andante  como  el  de  ^ 

encerrado  religiöse;  solo  quiero  inferir  v^ 

por  lo  que  yo  padezco,  que  sin  duda  es  mas  trdbajoso  y  mas  aporreedo  y  mas  hambrienlo  y  se- 
dieoto,  miserable,  roto  y  piojoso,  porque  no  liay  duda  sino  que  los  Caballeros  andantea  pasados  pasaron 
mucba  mala  Ventura  en  el  discurso  de  su  vida.  Y  si  algunos  subieron  i  ser  emperadives  por  d  valor 
de  SU  brazo ,  &  fe  que  les  costd  buen  por  qu6  de  su  sangre  y  de  su  sudor :  y  que  si  &  los  que  i  tal 
grsdo  subieron ,  les  faltdran  eucanladores  y  sabios  que  los  ayudaran ,  que  ellos  quedardn  bien  defrau- 
dados  de  sus  deseos  y  bien  eogaüados  de  sus  esperanzas. 

De  ese  parecer  estoy  yo,  replioS  el  caminante;  pero  una  cosa  entre  otras  muchas  me  parece  muy 
mal  de  kw  Caballeros  andanles,  y  es  que  cuando  se  ven  en  ocaston  de  aeometer  una  grande  y  peligrosa 
aventura ,  en  que  se  ve  manifiesto  peligro  de  perder  la  vida ,  nunca  en  aquel  instante  de  acometella  se 
acuerdan  de  encomendarse  i  Dios ,  como  cada  cristiano  esti  obligado  &  hacer  en  peligros  semejantes; 
antes  se  encomiendan  i  sus  damas  con  tanta  gEuia  y  devocion  como  si  ellas  fiterau  su  dioe:  cosa  que  me 
parece  que  huelealgo  3  gentilidad,  Seüor,  respondiä  Don  Quijote.esonopuede  ser  menos  enninguna 

Ett  jncni  Qaintinona , 
Esa  le  Mcinciiba  el  vlio; 
l.a  lindi  rejna  Gincbri,  elc. 
(()   EiidC»lO(|eCaliop',<|aeesIuen  la  Gilates,  celcbn  CerrinlfsA  Adin  de  Tiialdo,  poeU de  lorido  iufcula ,  p.  183 
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manera ,  y  caeria  en  mal  caso  el  caballero  andante  que  otra  cosa  liiciese:  que  ya  es(i  en  uso  y  oostum- 
bre  en  hi  caballeria  aodantesca  qne  el  cabeJlero  andante,  que  al  cometer  algun  gran  fecho  de  armas 
iQTiese  8U  senora  delante,  vuelva  ä  ella  los  ojos  blanda  y  amorosamente,  como  que  le  pide  con  ellos  le 
dvorezca  y  ampare  en  el  dudoso  trance  qne  acomete;  y  aun  si  nadie  le  oye  estä  <ä)ligado  i  dedr  algu- 
nas  palabrai  entre  dientes  en  que  de  todo  corazon  se  le  encomieade,  y  desto  tenemos  innumenibles 
ejemplos  en  las  bistorias.  Y  no  sc  ha  de  entender  por  esto ,  que  ban  de  dejar  de  encomendarae  i  Dios, 
que  tiempo  y  lugar  les  queda  para  bacelio  en  el  discurso  de  la  obra.  Gon  todo  eso,  replioö  el  oanuoantp, 
me  queda  un  escr6pulo ,  y  es  que  muchas  veoes  he  leido  que  se  traban  palabras  entre  dos  andantes  Ca- 
balleros, y  de  una  en  otra  se  les  viene  ä  encender  la  cölera,  y  ä  volver  los  caballos,  y  ä  tomar  una  bue- 
na  pieza  del  campo:  y  hiego  sin  mas  ni  mas  d  todo  el  correr  dellos  se  vuelven  ä  encontrar,  y  en  niitad 
de  la  corrida  se  encomiendan  d  sus  damas ;  y  lo  que  suele  suceder  del  encuentro,  es  que  el  uao  cae  por 
las  ancas  del  cabaBo  pasado  con  la  lanza  del  contrario  de  parte  ä  parte,  y  al  otro  le  aviene  taDÜuen» 
que  ä  no  tenerse  i  las  crines  del  suyo  no  pudiera  dejar  de  yenir  al  suelo;  y  no  s6  yo  como  el  muerlo 
tUTO  lugar  para  encomendarse  A  Dios  en  el  discurso  de  esta  tan  acelerada  obra :  mejor  fuera'  que  los 
palabras  que  en  la  carrera  gastö  encomendändose  i  su  dama  las  gastara  en  lo  que  debia  y  estaba  obli- 
gado  como  cristiano :  cuanto  mas  que  yo  tengo  para  mi ,  que  no  todos  los  cabssdieros  andantes  lienen 
damas  ä  quien  encomendarse ,  porque  no  todos  son  enamorados.  Eso  no  puede  ser,  respondiö  Don  Qui- 
jote :  digo  que  no  puede  ser  que  baya  caballero  andante  sin  dama ,  porque  tan  propio  y  tan  natural  les 
es  ä  los  tates  ser  enamorados  como  al  cielo  teuer  estrellas ,  y  ä  buen  seguro  que  no  se  baya  visto  htsto- 
ria  donde  se  balle  caballero  andante  sin  amores,  y  por  el  mismo  caso  que  estuviese  sin  ellos,  no  aeria 
tenido  por  legitime  caballero,  sino  por  bastardo ,  y  que  entrö  en  la  fortaleza  de  la  caballeria  dicha,  no 
por  la  puerta,  sino  por  las  bardas  como  salteador  y  ladron.  Con  todo  eso,  dijo  el  caminante,  me  pareoe, 
si  mal  no  meacuerdo,  haber  leido  que  don  Galaor,  hermano  del  valeroso  Araadis  de  Gaula,  nunca 
tuvo  dama  senalada  i  quien  pudiese  encomendarse,  y  con  todo  esto  no  fue  tenido  en  menos,  y  fue  un 
muy  yaliente  y  femoso  caballero.  A  lo  cual  respondiö  nuestro  Don  Quijote;  senor,  una,  golondrina  sola 
no  hace  verano,  cuanto  mas  que  yo  s6  que  de  secreto  estaba  ese  caballero  muy  bien  enamorado ,  fuera 
de  que  aquelio  de  querer  i  todas  bien  cuantas  bien  le  parecian,  era  condicion  natural ,  ä  quien  no  po- 
dia  ir  ä  la  mano.  Pero  en  resolucion,  averiguado  estä  muy  bien  que  ü  tenia  una  sola  d  quien  61  habia 
becho  senora  de  su  voluntad,  i  la  cual  se  encomendaba  muy  ä  menudo  y  muy  secretam^te,  por^ 
que  se  preciö  de  secreto  caballero. 

Luego  si  es  de  esencia  que  todo  caballero  andante  baya  de  ser  enamorado ,  dijo  el  caminante ,  bien 
se  puede  creer  que  vuestra  merced  lo  es,  pues  es  de  la  profesion;  y  si  es  que  vuestra  merced  no  se 
precia  de  ser  tan  secreto  como  don  Galaor,  con  las  veras  que  puedo  le  suplico  en  nombre  de  toda  esta 
compaüia  y  en  el  mio  nos  diga  el  nombre ,  patria,  calidad  y  hennosura  de  su  dama ,  que  ella  se  tendrd 
por  dichosa  de  que  todo  el  mundo  sepa  que  es  querida  y  servida  de  un  tal  caballero  como  vuestra  mer- 
ced pareoe.  Aqul  diö  un  gran  suspiro  Don  Quijote  y  dijo :  yo  no  podr6  afirmar  si  la  dulce  mi  enemiga 
gusta  6  no  de  que  el  mundo  sepa  que  yo  la  sirvo ;  solo  sf6  decir,  respondiendo  i  lo  que  con  tanto  come- 
dimiento  se  me  pide ,  que  su  nom  bre  es  Duicinea ,  su  patria  el  Toboso ,  un  lugar  de  la  Mancha,  su  calt- 
dad  por  lo  menos  ha  de  ser  de  princesa ,  pues  es  reina  y  senora  mia,  su  hermosura  sobrehumana,  pues 
en  ella  se  vienen  ä  hacer  verdaderos  todos  los  imposibles  y  quim^ricos  atributos  de  belleaa  que  loa 
poetas  dan  d  sus  damas ;  que  sus  cabelios  son  oro ,  su  freute  campos  eliseos,  sus  cejas  aroos  del  delOy 
sus  ojos  soles ,  sus  mejiUas  rosas ,  sus  labios  corales ,  perlas  sus  dientes,  alabastro  su  cuello,  mdrmol  au 
pecho,  marfil  sus  manos ,  su  blancura  nieve ,  y  las  partes  que  d  la  vista  faumana  encubriö  la  honesti- 
cidad  son  tales ,  segun  yo  pienso  y  entiendo,  que  sola  la  discreta  consideracion  puede  encarecerlas  y 
no  compararlas.  Ei  linaje,  prosapia  y  alcurnia  querriamos  saber,  replicö  Vivaldo.  A  lo  cual  respondiö 
Don  Quijote ;  no  es  de  los  antiguos  Gurcios ,  Gayos  y  Cipiones  romanos ;  ni  de  los  modernos  Golonas  y 
Ursinos,  ni  de  los  Moncadas  y  Requesenes  de  Gataluna;  ni  menos  de  los  Rebellas  y  Yillenovas  de 
Valencia,  Palalbxes,  Nuzas,  Rocabertis,  Corellas,  Lunas,  Alagones,  Urreas,  Foces  y  Gurreasde 
Aragon;  Gerdas,  Manriques ,  Mendozas  y  Guzmanes  de  Gastilla ;  Alencastros,  Pallas  y  Meneses  de  Por- 
tugal;  pero  es  de  los  del  Toboso  de  la  Mancha ,  linaje  aunque  moderno  tal ,  que  puede  dar  generöse 
principio  d  las  mas  ilustres  familias  de  los  venid^os  siglos ;  y  no  se  me  replique  en  esto  si  no  ftiere  con 
las  condidones  que  puso  Cerbino  al  pie  del  trofeo  de  las  armas  de  Orlando ,  que  decia:  ffadie  las 
mueva  que  eslar  no  pueda  con  Roldan  ä  prueba  (1).  Aunque  el  mio  es  de  los  Gachopines  (2)  de  Lare- 
do ,  respondiö  el  caminante ,  no  le  osar6  yo  poner  con  el  del  Toboso  de  la  Mancha ,  puesto  que  para 
decir  yerdad  semejante  apellido  hasta  ahora  no  ha  Uegado  d  mis  oidas.  Como  eso  no  habrd  llegado ,  re- 
plicö  Don  Quijote. 

Gon  gran  atencion  iban  escuchando  todos  los  demds  la  pldtica  de  los  dos ,  y  aun  hasta  los  mismos 
cabreros  y  pastores  conoderon  la  demasiada  folta  de  juicio  de  nuestro  Don  Quijote.  Solo  Sancho  Panza 

( 1 )  Noticioso  Roldan  de  la  comanicacion  de  Anj^lica  con  Madoro,  eoloqaece  y  arroja  las  armas,  las  caales  halla  Cervino 
esparcidas  por  yarias  partes,  recdgelas ,  cailgalas  de  an  pino ,  y  para  impedlr  que  nadle  se  las  vistiese ,  pdnelas  esta  inscrip- 
eion.— P. 

(i )  Gachopin,  es  el  espafiol  qae  de  Bspafia  pau  ä  morar  eo  Indias.  Es  voz  tr^idi  de  aqaellos  palsas,  y  rany  usada  ea  Anda- 
\^eh,  y  entre  los  eomerciantes  de  la  carrera  de  Indias.— C9v,—Arrr 
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teimbk  «ue  cuuU.  gHame  decit  er«  variad,  nbiendo  «I  qnien  en ,  j  baModofe  coDocido  desde 
w  BMiBieDto;  y  en  k)  qiie  dudal»  algo  en  en  creer  aquello  de  h  Jinda  Dukmea  del  Tobow  pwqua 
DUDca  tMl  wMDbre  m  tal  priocesa  habia  Uegado  jamdi  i  gu  notioia  aunque  Ti»ia  tan  cerca  del  Toboao 

Ea  eataa  pUticas  iban ,  euando  vieron  ipie  por  )a  quiebra  qin  dos  altaa  montanaa  Incian  bajaban 
Iwflamiito  pistarea ,  todo»  con  pellicoa  de  negra  Jana  »estidog ,  y  coronadog  cob  ouirnaHaa  que  *  fo 
qua  deapwaparecid,  eran  cual  de  lejo  y  cual  de  ciprta.  Entre  geig  delloa  traian  unag  andoa  cu- 
faierlH  de  mueha  diTSFaidad  de  fleres  y  de  ramos.  Lo  cual  visto  por  uno  de  log  cabren«  diio  ■  aque- 
Uoa  que  aHi  Tmiea  goa  loa  qne  Iraen  el  cueriw  de  Grisöstomo ,  y  el  pie  de  aquella  montaha  es  el  hisar 
deode  a  maadä  que  le  enterrasen.  Per  esto  ae  dieron  priesa  i  llegar,  y  fue  i  tiempo  que  ya  los  mie 
TCBun  habian  puesto  las  andag  en  el  suelo ,  y  cuatro  dellos  con  agudos  picos  estaban  cavando  la  sepul- 
Inre  i  un  lade  de  ana  dura  peiia.  Recibi6roBae  k»  unos  y  los  otros  cortesmente ,  y  Inego  Don  Ouijol« 
y  lee  q«e  con  ti  veouii ,  se  pnsieroD  i  rairar  las  andag ,  y  en  dias  Tieron  cubierlo  de  flores  nn  cuerpo 


mnerto  y  Teatido  como  paator,  de  edad  al  parecw  de  Ireinta  aüos  ;  y  aunque  muerto ,  UMUtraba  que 
mo  bafaii  aide  de  nwtro  bennoso  y  de  diq<oaicion  gallarda.  Alrededor  d^I  tenia  en  las  miamas  andas 
algnnos  Hbn»  y  mucbos  papelea  abiertos  y  cerrados ;  y  agi  los  que  est»  rairaban  como  los  que  abrian 
la  KpuKora ,  y  todos  loa  demis  que  all!  babia,  guardaban  un  maraTÜloso  sileacio ,  basta  que  udo  de 
>ieqtie  al  muerto  trujeroo  dijo  ä  otro:niirad  bjen,  Ambrosio,  sieg  esled  lugar  que  GriEöslunodijOj 
ya  qoe  quereis  que  tan  puntualmenle  ae  cuispla  lo  que  dejd  mandado  en  su  lestamento.  Este  es ,  res- 
pondid  Ambrosio ,  que  muehas  TCcea  eo  ä  me  conto  mi  desdichado  amigo  la  higtoria  de  su  desventura. 
Alli  me  djjo  6\  que  viö  la  vei  priroera  i  aquella  enemiga  nwrtal  del  lioaje  humano ,  y  alli  fue'  tarabien 
donde  la  primera  vez  le  dedartf  au  penaamieato  tan  bonesto  como  enamorado ,  7  allE  fue  b  üKima  vei 
donde  Harcela  )e  acabö  de  degeDganir  y  desdeAar,  de  suerte  que  pago  ßn  ä  la  tragedia  de  m  miserable 
tida ;  y  aqnf  m  oienioria  de  taatas  desdiehoa  quieo  61  que  le  depositaaen  en  las  entranas  del  etenio 
dlrido. 

Y  volTi6ndoae  i  Don  Qnijole  y  j  log  caminantes  prosiguiiS  didendo :  ege  cuerpo ,  se'nores ,  que  con 
ptadoMM  ojos  estajg  mirando,  fUe  depositario  de  una  alma  eo  qnien  el  cielo  puso  iafinita  parle  de  sua 
riqneias.  Egees  el  coe^mde  Grisdttomo,  quetueÜDicoend  ingenio,  golo  en  lacorlegla,  eatremo  en 
JBg«ntileia,  linaeii  la  amjatad,magnIflcogiD  tasa ,  grave  sin  presnncion,  alegre  sin  bajeza;  7  Goal- 
mente  primero  en  (odo  lo  que  es  aer  bueno ,  y  sin  gegundo  en  todo  lo  qoe  lue  ser  desdichado.  Quiso 
bien ,  lue  aborrecido;  adorö ,  fue  desdenado ;  rogö  i  una  Hera  ,  importund  i  un  märmol ,  corriö  (ras  el 
Tiento ,  did  Toces  i  la  soledad,  girviij  A  la  ingratitud ,  de  quien  alcanid  por  preoiio  ser  degpojo  de  la 
muerte  en  b  mhad  de  la  carrera  de  su  vida ,  6  la  cual  diö  &n  una  pastora  i  quien  ^1  procuraba  eterni- 
lar  para  que  virien  en  b  memoria  de  bs  gentes ,  cnal  lo  pudieran  mostrar  bien  esos  papeles  que  esta'a 
miraDdo ,  si  ü  no  me  bubiera  mandado  que  k»  enlregara  al  fuego  en  habiendo  entregsdo  su  cuerpo  i 
la  tierra.  De  mayor  rigor  y  cnieldad  usareis  to«  «m  ellos ,  dijo  Vivaldo ,  que  su  mignno  dueüo,  pues  no 
« juato  m  acertado  que  ae  cumfria  b  volunlad  de  quien  lo  que  ordeoa  va  fuera  de  todo  razonable  dis- 
cono ;  7  Bo  le  tuviera  bueno  Angusto  Cäsar  si  consmliera  que  se  pusiera  en  ejecucutn  lo  que  el  diviDO 
ManttUM  deiö  en  au  testanwnlo  mtodailo.  Aai  ^e,  seüor  Ambrogio ,  ya  qoe  deis  d  cuerpo  de  vuegtro 
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amigo  ä  la  lierra  ,  no  queitiis  dar  sus  escritos  al  olvido ,  qu«  si  ^1  oidenö  eomo  agraviado ,  iio  es  bfen 
que  Yos  comf^iais  CO01O  indiscreto;  antes  haced ,  dandu  la  vida  i  estos  papeles,  qüe  ia  tenga  siempre  la 
cruekiad  de  Marcela,  para  que  sirva  de  ejenaplo  en  \m  tiempos  qu&est^n  por  venir  ä  los  ▼iyientes ,  para 
que  se  aparten  y  huyan  de  caer  efi  semejaates  despenaderos ;  que  ya  96  yo  y  tos  que  aqui  veniinos  la 
historia  deste  vueslro  enamorado  y  desesperado  amigo ,  y  sabemos  la  amistad  vuestra  y  ia  ocasioD  de 
SU  muerte ,  y  ]o  que  dejö  maudado  al  acabar  de  la  vida :  de  la  cual  lamentable  historia  se  puede  sacar 
cuänta  liaya  sido  ia  crueidad  de  Marcela ,  el  amor  de  Grisöstomo ,  la  fe  de  la  amistad  vuestra ,  eon  e) 
paradero  que  tienen  los  que  i  rienda  suelta  corren  por  ia  senda  que  el  desvariado  amor  deJante  de 
los  ojos  les  pone.  Anocbe  supimos  la  muerte  de  Grisöstomo  y  y  que  ea  este  lugar  habia  de  ser  enter- 
rado  f  y  asi  de  curiosidad  y  de  lästima  dejamos  nuestro  dereoho  viaje ,  y  acordamos  de  venir  i  ver  con 
ios  ojos  io  que  tanto  nos  babia  lastimado  en  oUlo;  y  en  pago  desta  lästima ,  y  del  deaeo  que  en  nosotros 
naciö  de  remediaila  si  pudi^ramos ,  os  rogamos ,  ob  discreto  Ambrosio ,  i.  io  menos  yo  os  lo  suplico  de 
mi  parte,  que  dejando  de  abrasar  estos  papeles ,  me  dejeis  iievar  algunos  dellos.  Y  sin  aguardar  que  el 
pastor  respondiese ,  alargö  Ia  mano  y  tomö  algunos  de  los  que  mas  cerca  estaban:  viendo  Io  cual  Ära- 
brosio ,  dijo :  por  cortesia  consentir6  que  os  quedeis,  senor,  con  los  que  ya  babeis  tomado;  pero  peusar 
que  dejar6  de  quemar  los  que  quedan ,  es  pensamiento  vano.  Vivaldo ,  que  deseaba  ver  lo  que  los  pape- 
les decian ,  abriö  luego  ^I  uno  dellos ,  y  viö  que  tenia  por  tituio :  Caneion  desesperada.  Oyöio  Ambro- 
sio  y  dijo :  ese  es  el  ultimo  pnpel  que  escribiö  el  desdichado ;  y  porque  veais ,  sehor ,  en  el  t6rmino 
que  le  tenian  sus  desventuras,  leedle  de  modo  que  seais  oido ,  que  bien  os  darä  lugar  d  eilo  el  que  se 
tardare  en  abrir  la  sepultura.  Eso  har^  yo  de  muy  buena  gana ,  dijo  Yivaldo ;  y  como  todos  los  cir- 
cunstantes  tenian  el  mismo  deseo ,  se  le  pusieron  i  la  redonda ,  y  61  leyendo  en  voz  clara  viö  que  asi 
decia : 


CAPITÜLO  XIY. 

Ooude  se  pooeo  los  versos  desesperados  del  difanto  paslor,  con  otros  00  csperados  sncesos. 

CANCION  DE  GRISOSTOMO  (1). 


Ya  que  quieres,  oruel ,  qiie  se  publique 
De  iengua  en  lengua  y  de  una  en  olra  gente 
Del  dspero  rigor  tuyo  Ia  fuerza , 

Har6  que  el  mismo  infierno  comuniquc 
AI  triste  pecho  mio  un  sdu  doliente, 
Con  que  el  uso  coinim  de  mi  voz  tuerza. 

Y  al  par  de  mi  deseo,  que  se  esfuerza 
A  decir  mi  dolor  y  tus  hazanas , 
De  la  espantable  voz  irä  el  acento , 
Y  en  61  mezclados  por  mayor  tonnen  to 
Pedazos  de  las  miseras  entranas. 

Escucha,  pues ,  y  presto  atento  oido 
No  al  concertado  son,  sino  al  ruido 
Que  de  lo  liondo-de  mi  amargo  pecho , 
LJevado  de  un  forzoso  desvario , 
Por  gusto  mio  sale  y  tu  despeclio. 

£1  rugir  dißl  leon ,  del  lebo  fiero 
El  temeroso  aullido ,  el  silbo  horrendo 
De  escamosa  serpiente ,  el  espantable 

Baladro  de  algun  monstruo ,  el  agorero 
Graznar  de  Ia  corneja,  y  el  estiuendo 
Del  viento  contrastado  en  mar  instable : 

Del  ya  vencido  toro  el  implacable 
Bramido ,  y  de  la  viuda  tortoiilla 
El  sensible  arruUar,  el  triste  canto 
Del  envidiado  bnlio ,  con  el  Ilanto 
De  toda  la  infernal  negra  cuadrilla, 
Salgan  con  la  doliente  dnima  fiiera , 
Mezclados  en  un  son  de  tal  manera 
Que  se  confundan  los  sentidos  todos, 


Pues  la  pena  cruel  que  en  mf  se  halla , 
Para  contarla  pidc  nuevos  modos. 

De  tanta  confus'on,  no  las  arenas 
Del  padre  Tajo  oirdn  los  tristes  ecos , 
Ni  del  famoso  Betis  las  olivas: 

Que  all!  se  esparciran  mis  duras  penas 
En  altos  riscos  y  en  profundos  liiiecos , 
Con  muerta  lengua  y  con  palabras  vivas ; 

0  ya  en  oscuros  valles ,  ö  en  esquivas 
Playas  desnudas  de  contrato  humano , 
0  d  dobde  el  sol  jamds  moströ  su  lumbre , 
0  entre  la  venenosa  muchedumbre 
De  fieras  que  alimenta  el  Niio  Itano : 

Que  puesto  que  en  los  pdramos  desiertos 
Los  ecos  roncos  de  mi  mal  inciertos 
Suenen  con  tu  rigor  tan  sin  segundo, 
Por  privilegio  de  mis  cortos  hados, 
Serdn  lievados  por  el  ancho  mundo: 

Mata  un  desden ,  aterra  la  paciencia 
0  verdadera  6  falsa  una  sospecba: 
Matan  los'celos  con  rigor  tan  fuerte ; 

Dedooncierta  la  vida  larga  ausencia ; 
Contra  un  temor  de  olvido  no  aprovedia 
Firme  esperanza  de  dichosa  suerte. 

En  todo  bay  cierta  inevitable  muerte: 
Mas  yo  i  roil&gro  nunca  visto !  vivo 
Celoso ,  ausente ,  de>sdeiMido  y  cierto 
De  las  sospecbas  que  me  tienen  muerto 
Y  en  el  olvido  en  qui^  mi  fiiego  avivo , 

Y  entre  tantns  tormentos ,  nunca  alcansa 


( 1 )    El  artificio  de  esia  caneion  admirable  y  Singular,  consiste  en  componcrse  cada  estancia  de  16  vcrsos,  todos  cndecasila- 
bos,  que  rimando  entre  si  de  un  modo  nnevo ,  ei  penültim'^  consuena  con  el  hemistiquio  d<  1  ultimo. 

Puede  repmarse  Cervantes  por  inventordee^re  generodecanciones:ik  lomonos  *sta  es  dlfcrentc  de  las  qne  compnso  el  Pe- 
traiiea,  que  fne  «1  privero  que  las  cseribiö,  ni  la  trae  Beojifo,  ni  se  halla  otra  senu^nte  tmire  las  de  Boscaii,  I^e  de  Vffa, 
Est^bM  Rodrignez,  Larka  de  Soosa,  ni  Bera^ldez.— P. 
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MivistitiviBreiiaoiiibra^ä  Ja  esperanza : 
Ni  yo  desesperado  ia  procurof 
Antes  por  estremanne  en  mi  qucrella 
Estar  sin  ella  ateroamente  jiiro. 

l  Pu^dese  por  Ventura  en  im  instante 
Esperar  y  temer ,  ö  es  bien  haoello , 
Siendo  las  causas  del  temor  mas  cicrtas? 

^Tengo,  8ieldurocela(l)estä  dclante, 
De  cerrar  estos  ojos ,  si  he  de  veUo 
Por  mi)  lieridas  en  el  alma  abiertas? 

l  Qni^n  no  abrirä  de  par  en  par  las  puertas 
A  la  desconßanza,  cuando  mira 
Descubierto  e]  desden  y  las  sospechas , 
i  Oti  amarga  conversron!  verdades  bechas, 

Y  la  limpia  verdad  vuella  en  mentira  ? 

i  Oh  en  el  reino  de  amor  tieros  tiranos 
Celos !  ponedme  un  liierro  en  estas  manos 
Üame,  desden,  unatorcida  soga: 
l  Mas  ay  de  mi !  que  con  cruel  victoria 
Yuestra  memoria  el  sufrimiento  aboga. 

Yo  muero  en  fin ;  y  porque  nunca  espere 
Buen  suceso  en  la  muerte  ni  en  Ja  vida, 
Pertinaz  estar^  en  mi  fantasia. 

Dir6  que  va  acertado  el  que  bien  quiere, 

Y  que  es  mas  libre  el  alma  mas  rendida 
A  la  de  amor  antigua  tirania. 

Dir^  que  la  enemiga  siempre  mia 
Herroosa  el  alma  como  el  cuerpo  tiene , 

Y  que  SU  olvido  de  mi  culpa  nace , 

Y  que  en  fe  de  los  malos  que  nos  hac« 
Amor  SU  imperio  en  justa  paz  mantiene: 

Y  con  esfa  opinion  y  un  duro  lazo , 
Acelerando  el  miserable  plazo 
A  que  me  ban  conducido  sus  desdem^s , 
Ofreceri  ä  los  vientos  cuerpo  y  alma 
Sin  lauro  6  palma  de  fuluros  bienes. 

Tu  que  con  tantas  sinrazones  nniestras 


La  raxoQ  que  me  f u«<za  i  que  I«  baga 
A  la  cansada  vida  que  aborrezce : 

Pues  ya  ves  qua  te  da  notorias  raueatrafi 
£sta  del  corazon  profunda  llaga, 
De  como  aJegre  i  tu  rigor  me  ofre^oo : 

Si  por  diclia  conoces  queioerezeo 
Que  el  cielo  elaro  de  tua  bellos  ojos 
En  mi  muerte  se  turbe ,  no  lo  hagas , 
Que  no  qiiiero  que  en  nada  satisfegas 
AI  darte  de  mi  alma  losdespojos. 

Antes  con  risa  en  la  ocasion  funesta 
Descubre  que  el  fin  miofue  tu  fiesta. 
Mas  gran  simpleza  es  avisarte  desto, 
Pues  s6  que  estä  tu  gtoria  conoeida 
En  que  rai  vida  Jlegue  al  On  taa  presto. 

Yenga ,  ^e  es  tiempo  ya ,  del  iiondo  abismo 
Täntalo  cen  su  sed,  Sisifo  venga 
CoQ  el  peso  terrible  de  su  canto. 

Ticio  traiga  su  buitre ,  y  ansimismo 
Con  su  rueda  Ixion  no  se  detenga, 
Ni  las  bermanas  que  trabajan  tanto  (2). 

Y  todos  juntos  su  mortal  quebcanto 
Trasladen  en  mi  pecbo ,  y  en  voz  baja 
(Si  ya  ä  un  desesperado  son  debidas) 
Ganten  obsequias  tristes, doloridas 

AI  cuerpo,  A  quien  se  ntegue  aim  la  mortn)a. 

Y  el  portero  infernal  de  los  tres  rostros  (3), 
Con  otras  mil  quimeras  y  mil  monstmos 
LIeven  el  doloroso  contrapunto , 

Que  otra  pompa  mejor  no  me  parece 
Que  la  merece  un  amador  difnnto. 

Cancion  desesperada ,  no  te  quejes ; 
Cuando  mi  triste  companfa  dejes; 
Antes  ,  pues  que  la  causa  do  naciste 
Con  mi  desdicha  aumenta  su  Ventura , 
Ann  en  la  sepultura  no  est^s  triste. 


Bien  les  parcciö  ä  los  que  escuchado  habian  la  cancion  de  Grisöstomo,  puesto  que  el  que  la  leyö  dijo 
que  no  le  parecia  que  conformaba  con  la  relacion  que  61  babia  oido  del  recato  y  bondad  de  Marcela, 
porque  en  eHa  se  quejaba  Crisöstomo  de  celos,  sospechas  y  de  ausencia,  todo  en  perjuicio  del  buen  cre- 
dito  y  bmna  fiiroa  de  Marcela :  ä  lo  cual  respondiö  Ambrosio,  como  aquel  que  sabia  bien  los  mas  escon« 
didos  pensamjentos  de  su  amigo :  para  que ,  senor ,  os  satisfegais  desa  duda  es  bien  que  sepais  que 
cuando  este  desdicbado  escribiö  esta  cancion  eataba  ausente  de  Marcela ,  de  quien  se  babia  ausentado 
por  SU  votuntad  por  ver  st  usaba  con  6)  la  ausencia  de  sus  ordinarios  fiieros;  y  como  al  enamora<io 
ausente  no  bay  cosa  que  no  le  &tigue  ni  temor  que  no  le  d^  alcanee ,  asi  le  fiitigaban  A  Grisöstomo 
los  celos  imaginados  y  las  sospechas  temidas  como  si  fueran  verdaderas ;  y  con  esto  queda  en  su  punto 
la  verdad  que  la  fdma  pregona  de  la  bondad  de  Marcela ;  la  cual ,  fiiera  de  ser  cruel  y  un  poco  arro- 
gamte  y  un  mucho  desdefk^sa ,  la  misma  envidia  ni  debe  ni  puede  ponerie  falta  alguna.  Asi  es  ia  Ter- 
liad ,  respondiö  Vivaldo ;  y  queriendo  leer  otro  papel  de  los  que  babia  reservado  del  fuego ,  lo  estorbö 
una  maravillosa  vision  (que  tul  parecia  ella )  que  improvisamente  se  les  ofreciö^  los  ojos;  y  fue  que 
por  cima  de  la  pena  donde  se  cavaba  la  sepultura  pareciö  la  pastora  Marcela  tan  hermosa  que  pasal»  i 
SU  fkma  su  liermosura.  Los  que  hasta  entonces  no  la  habian  visto  Ia  miraban  con  admiracion  y  silencio, 
y  los  que  ya  estaban  acostumbrados  ä  verla  no  quedaron  menos  suspensos  que  los  que  nunca  la  ha- 
bian visto.  Mas  apenas  la  bubo  visto  Ambrosio^  t;uando  con  mnestras  de  änimo  indignado  le  dijo:  ^vie- 
nes  ä  ver  por  Ventura ,  oh  fiero  basilisco  destas  montanas ,  si-con  tu  presencia  vierten  sangre  kis  heri- 

( 1 )  Zeh ,  este  nombre  ofrfce  ona  parlirniaildad  notsbte. '  Cniinilo  slffnilka  la  paslon  amoroM  dcMonSada ,  como  sneede 
en  el  pafii|e  preaeote ,  do  tieoc  Singular,  decintos  seh* ;  eaando  significa  cuidadOi  soliciMid,  po  Ikmt  pkinL  Aquf  «st*  mal 
o«ado.— C. 

f  i )  Las  50  hijas  de  D^nao,  rasadas  con  otros  tantos  primos  hermaoos,  qae  la  noche  de  las  bodas,  per  instigacion  de  sh 
patfre ,  nataron  i  sas  maridos;  menos  Hrpermnestra,  qae  pMonö  la  vida  del  snyo.  Por  enjro  delfto  faeron  sentencladas  en 
e\  inflcmo  i  sacar  agua  con  macha  fatiga  de  Ia  lagana  Estigia  con  cintaros  heradados,  la  coal  volviendo  i  eaer  en  ella ,  tra- 
bajan en  rano.— P. 

1 3)    El  Cancerbero,  perro  de  tres  iptri^aotas  que  gaardaba  las  puertas  del  ioflerao  srgun  flngieron  los  poctas. 
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(lM<ie8tBmiaBn*le*qoi«itacnwlchd<piil*la»idB;  ö  Tienei  i  nfcnwte  en  Im  cniste«  taiaitante  tu 

coodicioii;öi  nrdeads«»  »Hun,  como  Otro  deBapiartiido  Nero  (1],  el  incendio  de  su  abnmdB  Rons;  d 

i  piiar  tmgant«  este  deadicbido  rädivar 

ooino  la  ingnta  hija  >l  de  bu  ptdn  Tir- 

qnJno  (2)T  DiDOa  presto  i  lo  «pia  neiws, 

ä  qui  es  aquello  de  qne  oias  gustai ,  que 

por  saber  yo  que  los  petuamientM  de  Gii' 

«Mmoo  jam^  dejarao  da  obodecerte  en 

vida,  hart  que,  aon  ä  muerto,  te  ebeitt- 

can  los  de  todoa  aqusllos  que  se  Uamamo 

sui  amigos. 

No  Tango ,  «h  Ambrosio ,  i  nmguna 
Gon  da  las  que  faas  (Sehe,  re^MiidiöBlar- 
cela,  UDO  innrer  per  miaüim,  yd  dar 
i  eflleuder  co^  ftien  de  mion  tid  (odoe 
tqneitos  que  de  lua  p«oas  ;  de  la  moerte 
de  Grisöstomo  me  culpan ;  y  aai  ruego  i 
todo*  loi  que  aqui  asiais  nie  eateis  atau- 
tai,  que  no  aeri  menester  mndio  (iempo 
ti  gastar  mudui  palabaiparapenuadir 
HOB  verdsd  i  los  diacreloa.  HUoHte  ei  cie- 
lo,  aeguD  voiotroB  deds ,  bennota ,  y  de 
tal  nunera  que  ain  aa  podenMos  i  o(ra 
cosa ,  i  que  me  ameis  os  inueve  loi  ber- 
moflun ,  y  por  el  amor  que  me  raostrab 
decfs  j  aufl  queiets  que  est^  yo  obligada 
i  aniaroi.  Yo  conoxco  ctm  el  oalural  eo- 
iHMÜnuaito  qne  Dias  nte  ha  dado  que  todo 
k)  bermeso  es  amabla ;  maa  do  alcanzo 
que  por  razoa  de  ser  amado  eatä  obligado 
lo  que  es  amado  por  hermoso  i  amar  i 
quien  le  ama ;  y  mai  que  podria  aconte- 
cer  que  el  amador  de  lo  herinoso  fueae 
feo ,  y  siendo  lo  feo  digno  de  ser  atwrre- 
cido,  cae  muy  mal  el  ilecir  quMrota  por 
hannosa,  hasme  de  atnar  aunque  sea  teo. 
Pero  puesto  caso  que  corian  igualmen- 
te  las  hermosuras,  no  por  eso  han  de 
coirer  ignaJes  los  deseos ,  que  no  todaa 

las  bermoeuras  enamoran ,  que  algutus  alt^ran  la  Tista  y  no  rinden  la  votnutad ;  que  si  lodaa  las  be- 
Daua  eoanuiraten  y  rindiesen,  seria  un  andar  las  volunUdes  conlUsas  y  descaminadas  sin  aaber  ca 
cuü  babriaa  de  parar;  pofque  siendo  infinitos  tos  augetos  bermo«» ,  inGnilos  habiaa  de  ser  hn  deseob 
y  »egun  yo  he  oido  decir  d  verdadaro  amor  nosedivide,  y  ha  deservolüntario,  yno'forxoM.  Siendo 
asto  aai,  cwno  yo  creu  que  lo  es ,  j  por  qua  quereia  qua  rinda  mi  voluntad  por  fitena ,  (ddigada  no 
mas  de  que decis  que  DM  quereis  ÜentSi  DO,  <fecidnte:  {sicono  el  ctelo  me  hiu  henoosa  me  bicien 
fea ,  fuen  justo  que  me  qucijara  de  vosoti^  porqoe  no  ma  am jbedes  ?  Cuanio  mas  que  hab«is  de  coa- 
siderar  que  yo  no  escogi  la  hwmoaura  qua  teogo ,  que  lal  cual  ee  el  clelo  me  la  diö  de  gracia  aiu  yo  pe- 
dilla  ni  escogeüa;  y  an  como  la  Tfbcwa  do  merece  aar  cu^itda  por  la  pomoüa  que  tiene ,  pueito  qua 
caa  ella  mala,  por  habärsda  dado  Daturaleui,  tampoco  yo  mereico  ser  reprendida  por  ser  hemwea; 
qua  la  bermosun  eo  h  mi^  honesta  es  con»  el  fü^  apartado ,  6  como  la  espada  aguda ,  qua  ui  61 
quama,  mellacorta  i  quien  i  allosDoie  acwca.La  honra  y  las  Tirtudea  son  adornos  dal  alna ,  sin 
hs  Guales  el  cuerpo,  aunque  lo  sea,  do  debe  de  parecer  bermoeo:  pues  si  la  Iwnestidad  es  uns  de  las  vir- 
tudes  que  al  cuerpo  y  alma  mas  adoman  y  henODseaD ,  ^por  qu£  la  lia  de  perder  ta  que  ea  amada  por 
bermosa ,  por  cwrespooder  i  la  inlencioD  de  aquel  que  por  solo  su  gusto  con  todas  aus  fuarxaa  i 
induBlrias  procura  qua  la  pierde  I  Yo  nacl  libra ,  y  para  poder  vivir  libre  escogi  la  siriedad  de  los  cam- 
pos :  lue  irbolea  deslaa  monlanas  son  mi  corapaüla ,  las  ciaras  agoas  deatos  arroyoa  mis  espejos;  con  los 
ärbfries  y  con  las  agoas  comunico  mispensaraieDtos  y  hermosuras.  Fuego  soy  apartado,  y  espada  puesla 
lejoa.  AlocqueheeBamoiadocoDla  visIabede8eDganadoconlaapalabras;y  silosdeseiMBesasteolaD 
con  esperamas,  no  babiendo  yo  dado  atguna  i  GrisdslMDO  ni  1  otro  ilgnno,  d  finde  nioguDOdelknbien 
sepuededectrquenoesohramia,  queaDteslematösnporilaquemicrueldad:  y  sieemehace  cargoque 
eran  braestos  sus  pensamimtos,  y  que  por  esto  eslaba  oMigada  i  corresponder  i  ellua,  digo  que  cuando 
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ea  ese  nuamo  hi§ar  donde  afiora  se  ca?a  su  sepuHura ,  me  descubriö  la  bondad  de  su  inCeneioD ,  le  dije 
yo  qoe  h  mia  era  vivir  en  perpetua  sdedad,  7  de  que  sola  k  tierra  gozase  el  fruto  de  mi  recogimieDto 
y  los  de^jos  de  mi  hermosura :  y  st  61  eon  todo  este  desengafio  quiso  porfiar  contra  ]a  esperanza  y 
DaYegar  contra  el  viento,  ^qu^  mueho  que  se  anegase  en  la  mitad  del  goHb  de  su  desatmo?  Si  yo  le 
entretUTiera ,  (uera  &lsa ;  si  le  eontentara ,  hiciera  contra  mf  mejor  intencion  y  prosupuesto.  Porfiö 
desengaiiado ,  desesperö  sin  ser  abonrecido :  mirad  ahora  si  serd  razon  que  de  su  pena  se  me  d6  ^  mf  In 
eutpa.  Qa6jeae  el  enguiado,  desesp^rese  aquel  i  quien  ie  feltaron  las  prmnetidfls  esperanzas,  conffese  el 
que  yo  llamare ,  ^ifSneae  el  que  yo  admitiere;  pero  no  me  Ilame  cruel  nr4iomicida  aquel  ä  quien  70  no 
pronöeio ,  engaiio  ,'HaAo  ni  admHo.  El  cf^  aun  hasta  ahora  uo  ha  querfdo  que  yo  ame  por  destino;-y  r^I 
pensar  que  tengo  de  amar  por  eleccion  es  escusado.  Este  generaf  desengaiio  sh'va  A  cada  uno  de  los  que 
me  seTicitan  de  su  porticular  provecho;  7  enti^udase  de  aquf  adelante,  que  si  alguno  por  ml  muriere, 
no  miiere  de  celoeoni  desdichado,  porque  quien  i  nadie  quiere  i  ninguno  debe  dar  eelos ,  que  los  desen- 
gaiios  no  se  han  de  tomar  en  cuenta  de  desdenes.  Et  que  me  llama  fiera  7  basilisco  d^jeme  como  cosa 
pertmKcial  7  mala ;  el  que  me  llama  ingrata  no  me  sirva;  el  que  desconocida  no  me  conozca;  quien 
cruel  no  me  siga:  que  esta  fiera,  este  basilisco,  esta  ingrata,  esta  cruel  7  esta  desconocida  ni  los 
buseari,  serriri,  conocer^  ni  seguird  en  ninguna  manera.  Que  si  i  f^risdstomo  mat6  su  impaciencia 
7  arrojado  deseo,  ^por  qu6  se  ha  de  culpar  mi  honesto  proceder7  recato?  Si  70  conservo  mi  limpieza 
con  la  companfa  <fe  los  ärboles ,  ;,por  qu6  ha  de  querer  que  la  pierda  el  que  quiere  que  la  tenga  con 
k)s  hombres?  Yo ,  como  sabefs ,  tengo  riquezas  propias,  7  no  codicio  las  agenas;  tengo  libr«  condicion, 
7  no  gusto  de  sujetame :  ni  quiero  ni  aborrezco  &  nadie :  no  engano  A  ^ste ,  ni  solicito  aquel,  ni  burlo 
con  nno,  ni  me  entretengo  con  el  otro.  La  con^ersacion  honesta  de  las  zagalas  destas  aldeas  y  el  cui- 
dado  de  mis  cabras  me  entretiene ;  tienen  mis  deseos  por  t^rmino  estas  montaSas,  y  si  de  aqui  salen  es  & 
coiitNn]dar  k  hermosura  del  cielo ,  pasos  con  que  camina  el  alma  A  su  morada  primera.  Y  en  diciendo 
esto ,  sin  querer  oir  respuesta  algima ,  toMö  las  espaMas  7  se  entrÖ  por  lo  mas  oerrado  de  un  monte 
que  aRf  oerca  estaba ,  dejando  admirados,  tanto  de  su  discrecion  corm)  de  su  hermosura ,  A  todos  los 
que  aflf  estaban. 

Y  algunos  dieron  muestras  (de  aqueüos  que  de  la  poderosa  flecha  de  los  ra70S  de  sus  bellos  ojos  es- 
taban heridos)  de  quererla  seguir ,  sin  aprovecharse  del  manifiesto  desengano  que  habian  oido.  Lo  cual 
▼isto  por  don  Quijote ,  pareciöndole  que  alli  venia  bien  usar  de  su  caballerfa  socorriendo  A  las  doneellas 
Dieoesterosas,  puesta  la  mano  en  el  puho  de  su  espnda  en  altas  6  inteligibles  yoces  dijo :  nlnguna  per- 
sona de  cualquiera  estado  y  condicion  que  sea  se  atreva  A  seguir  A  la  hermosa  Marcela ,  so  pena  de  caer 
en  la  furiosa  indignacion  mia.  Ella  ha  mostrado  con  cTaras  razones  la  poca  6  ninguna  culpa  que  ha 
tenido  en  la  muerte  de  Grisöstomo ,  7  cu^n  agena  vive  de  condescender  con  los  deseos  de  ninguno  de 
sus  amantes ,  A  cuya  causa  es  justo  que  en  lugar  de  ser  seguida  7  perseguida ,  sea  honrada  7  estimada 
de  todos  los  buenos  del  mundo,  pues  muestra  que  en  61  ella  es  sola  la  que  con  tan  honesta  intencion 
yrre.  0  7a  que  fuese  por  las  amenazas  de  don  Quijote,  ö  porque  Ambrosio  les  dijo  que  conc]u7esen  con 
lo  qoe  A  su  buen  araigo  debtan,  ninguno  de  los  pastores  se  moviö  ni  apartö  de  alH ,  hasta  que  acabada 
la  sepultura ,  7  abrasados  los  papeles  de  Grisöstomo ,  pusi^DU  su  cuerpo  en  ella,  no  sin  muchas  lägri- 
mas  de  los  drcunstantes.  Cerraron  la  sepultura  con  una  gruesa  peüa  en  tanto  que  se  ncababa  una  losa 
que ,  segun  Ambrosio  dijo ,  pensaba  mandar  hacer ,  con  un  epitafio  que  habia  de  (fecir  desta  manera: 

Yace  aqui  de  un  amador 
el  misero  cuerpo  helado , 
que*fue  pastor  de  ganado , 
perdido  pordesamor. 

Muriö  ä  manos  del  rigor 
de  una  esquiva  hermosa  ingrata , 
con  quien  su  imperio  dilata 
la  tirania  de  amor. 

Luego  eaparcieron  por  cima  de  h  sepultura  muchas  flores  7  ramos,  7  dando  todos  el  ptome  ä  su 
amigo  Ambrosio  se  despidieron  d61.  Lo  mismo  hicieron  YlTaldo  7  su  companero ;  7  don  Quijote  se  des- 
pidiö  de  sus  hu^spedes  7  de  los  caminantes ,  los  cuales  le  rogaron  se  viniese  con  ellos  A  Sevilb ,  por  ser 
lugar  tan  acomo(kdo  A  baüar  aventuras ,  que  en  cada  calle  7  tras  cada  esquina  se  ofrecen  mas  (pie  en 
otro  alguno.  Don  Quijote  les  agradectö  el  aviso  7  el  dnimo  que  mostraban  de  hacerle  merced,  7  dijo  que 
por  entODces  no  queria  ni  debia  ir  ä  Sevilla  hasta  que  hubiese  despojado  todas  aquellas  sterras  de  la- 
drones  roalantfarines ,  de  quien  era  fiima  que  todas  estaban  üenas.  Viendo  su  buena  determinacion  no 
quisieron  los  caminantes  importunarle  mas ,  sino  tomändose  A  despedir  de  nuevo^  le  dejaron  7  prosi- 
guieroD  su  Camino ,  en  el  cual  no  les  faltö  de  qu6  tratar  asi  de  la  historia  de  Marcela  7  Grisöstomo, 
oofDO  de  las  locuras  de  don  Quijote ,  el  cual  determinö  de  ir  i  buscar  A  la  pastora  Haroek ,  7  ofrecerle 
todo  k)  que  öl  podia  en  su  servicio.  Mas  no  le  avino  como  öl  pensaba ,  segun  se  cuenta  en  el  discurso 
desta  veidadera  historia ,  dando  aqui  fin  la  segunda  parte. 


CAPITlII.0  XV. 
n  ^M  «e  iop61)M  QalJtKe  n 

CiUfcitTA  d  sabio  ekle  Haniate  Beoeag^i  que  aai  coota  Ikm  Quijote  se  despidiä  de  sus  liuispedes  j  ik 

todos  los  quc  se  liallaron  al  eotierro  dt^  paetor  (irisil»ton)o ,  41  y  su  escudero  se  entnron  por  el  munto 

bosque  donde  vienia  que  se  habia  enlrado  la  pastora  Marcela  ,  y  habtende 

andado  mas  de  dos  lioras  por  61  buscind^  pw  todia  partes  sin  poder  ha- 

[  Uarla,  vinierou  i  parar  i  un  prado  llenode  rrescayetba,  juntodd  ciutl 

'  corrja  un  arroyo  apaciUe  y  fnstx) ,  Eanto  que  coDvklä  y  Tunö  a  paur  alM 

las  lioras  de  la  aeata,  que  rlgarosamente  conwncBba  ya  i  entrar.  Apeä- 

;  ronse  Don  Quijote  y  Sanclio ,  y  dejando  ai  jumento  y  i  RocinaDle  i  aus 

ancliuras  pacer  de  la  muclia  yerba  que  ath  liabia.dieron  sacoälasalferjas, 

y  sin  cerentonia  alguna  ea  buena  paz  y  compania  amo  y  moioconiieroa  lo 

que  en  ellas  liaHarou.  ^o  se  lialü  curadq  Saaelio  de  echar  sueltas  (I)  i 

Itocjoante,  seguro  de  que  le  couocia  pw  tan  manso  y  lan  poco  rijoso,  que 

toilas  las  yegiias  de  la  debesa  de  l^duba  do  le  liicieran  tomar  mal  suiea- 

— -  —  ■  ■  tro.  Onkmi,  pues,  la  suerte  y  eidiablo.que  no  todas  las  vecea  dueime, 

que  audaban  por  aquel  valle  paciendo  una  manada  de  Itacas  galiciauas  de  unos  arrieros  ysngüeses  (2), 

de  los  ciiales  es  costumbre  sestoar  con  sii  rccua  en  lugares  y  sitios  de  ycrba  y  agua ,  y  aquel  doode 

acertd  &  bajlarse  Don  Quijote  era  niuy  al  propösito  de  los  yangüeses.  Sucediä  pues  que  i  Hocinante  1« 

vin»  en  deseo  de  rerocilarse  con  las  seüoras  Eiras,  y  sajiendo  asi  como  las  uliä  de  su  natural  paso  y  coa- 


tumbre,  sb  psdir  licencia  d  sudueno,  tomd  un  trotillo  ;ilgo  picadillo,  y  se  fued  ccanunicarsu  jiecesidad 
con  ellas ;  mas  ellas ,  que  d  lo  que  parecii)  ilebian  de  tcner  mas  gani  de  pacer  que  de  6\ ,  recibiironle 
con  las  herraduras  y  con  los  dientes,  de  tal  manpra  que  A  poco  espacio  se  le  rompieron  las  cinchas ,  y 
quedö  sin  silla  en  pelola ;  pero  lo  que  i\  debiä  mas  de  aentir  Tue  que  viendo  los  arrifros  la  tiieria  que  ä 
sus  yeguas  se  les  hacia,  acudieron  con  eeiacas,  y  tantos  palos  Ir  dieron ,  que  le  derribaron  imipaxado 
en  el  suelo. 

Ya  en  esto  Don  Quijote  y  Sanclw,  que  la  paliza  de  Bocinante  habian  visto,  Ilegaban  ijadeando,  ydijo 
Don  Quijote  a  Sanclw:  ä  lo  que  yo  veo,  amigo  Sanclio,  e.stos  no  son  Caballeros,  sino  gente  soei  y  de  baja 
rdkn:  digolo  porque  bien  me  puedfs  ayudar  i  t«nar  ladebida  vengama  del  agrnvio  quedelante  denucs- 
tros  ai06  se  le  ba  heclio  i  RocinaDle.  iQu^  diablos  de  vengaoza  hemos  de  tmnar,  respondiö  Sanc(:e,  si 
estossoDDWsdeveinte,  y  nosotrosuoraasdedos,  y  aun  quiu  nosomos  (3)  sino  uno  y  medio?  Yo 
valgo  pur  ciento ,  replic^  Dou  Quijole .  y  sin  bacer  mas  discursos  eclMi  mano  A  su  espada  y  arremeti6  li 
loa  yangüeses,  y  lo  Biisrno  bizo  SaiH^io  l'anza  incitido  y  movido  del  cjemplo  de  su  amo;  y  i  las  prifDeras 

'  ( )    Eekar  tiullai  es  poncr  Uni  tspetie  de  U'ihis  6  nuDlolas  knchu  de  ciitao,  ctrdj  d  ftpino  i  In  tilullfrl»  comila 
M  1»  dpja  sDcIl»  ™  Fl  cimpo  jiiri  i|iif|uir»ii.— Air. 
(11    Del  dr*triln de  Vingau.  dt  la  proilnrla  de  li  Rbja.  entre  Lofrono  T.SinInrMniiniio  de  la  i:>liada.— Arr. 
|3)    T<i>iair(i>dicMiltsden)laeiiicliuiea;per«debedecir  no.H>m(»:eli»soiriMe3riTat>CTidpnle.— F.  Cvitii. 
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diö  D«a  Quipte  una  cucbillada  ü  UBO  qufrle  abriä  un  sayo  de  cuero  de  qiM  venu  veBüdo  an  gnü  parle 
de  kl  espaUa,  Loa  yangüeaea,  qua  se  vjeron  miiltratar  de  aquelluG  dos  tiorabres  aolos  aiesdo  eJlpa  UDlM, 
acudieron  i  aus  estacaa ,  y  cogieodo  i  loa  doa  an  medio  comeoaaroii  i  manudaar  sobre  eUoa  om  gras 
atiinco  y  ?ehemenciB:  verdad  es  que  al  aeKundo  Ifapia  dieron  con  Sancho  an  el  sualo,  y  lo  Miau»  laavi- 
HOÄDonQiiijote,  sinquele  vajiaae  au  deatreaa  y  bueo  ioimo,  y  quiso  au  Tantura  qua  viiiMae  i  caari 
loBpia8deRocinante,qiB!aunnoaehabiaJavanUdo;  doade  se  edn  da  ver  la  furia  con  qua  HwabMiK 
estacaa  puestas  eo  raanos  rüaticas  y  eDojachs, 

Viando  piies  los  yaügüesaa  el  mal  recado  que  habiaD  becho,  am.  la  mayor  preataza  qua  pudian« 
caigaron  su  recua  y  siguieron  au  caraiDO.  dejaodo  i  loa  dos  aventuran»  de  mala4raia  y  de  [«or  bdanle. 
El  priraero  que  se  resmliö  (I)  tue  SanclioPanM ,  y  Italldodose  iuHto  i  su  aerior  cou  voz  eofenoa  y  laa- 
limada  dijo ;  aenor  Don  Quijote,  i  ah  saftor  Don  Quijola !  i  Qua  quierea ,  Sancho  hennano  ?  ie3pondi6 
Don  ßuijole  con  el  miamo  tono  afeminado  y  dobenle  que  Sascho.  Uoerria ,  sl  fueae  posihle ,  nupondai 
Sancho  Panza ,  que  vuestra  merced  me  diese  doa  tragoa  de  aquella  bejjida  de]  feo  Blas ,  aj  es  que  In 
tlene  ruealre  merced  ahi  i  njane :  quizi  aerä  da  provecho  para  loa  quebranumientoi  de  hueeos  c«no 
esnan  ba  feridas.  Puea  ä  tenerla  yo  aqul ,  daagraciado  yo,  i  quo  noa  fattaba  ?  reapondiö  Don  Quijtrte; 
mns  jotejuiu,  Sancho  Panza,  i  lade  Caballero  andante,  que  antes  quo  paaendosdiaa,  ajla&irtnBt 
n>  oidana  otra  coaa ,  la  taogo  de  tenar  es  mi  poder ,  ö  mal  me  han  da  ander  tan  manos.  ä  Puea  an 


coinlosleparec,.avueslr.niei»!dquepodn.»,o»moverlospies?  rtp.ice  sancho  Panza.  De  ml  »« 
decir,  dlio  el  molklo  caballepo  Don  Qnijole ,  que  no  sabr*  poofr  tcSrnnno  a  esoi  dias i  mas  yo  me  tengo 
la  culpa  de  lodo,  que  no  hahU  de  ponet  mann  i  la  espada  contra  hombres  que  no  focsen  armdos 
cahalllros  como  io  I  asi  er«  que  an  F"«  de  lober  piiado  laa  leyes  de  la  caballena  lia  pprmit.do  el 
Dies  de  las  batalla.  que  se  media«,  esta  castigo;  por  lo  coli ,  hrrmano  Sancho,  conv.en.  qua  estSs 
adrerlido  en  asto  ,m  ahora  te  dir6 ,  porqne  Import,  mucl»  a  la  salud  de  enlrambos ;  y  es  qua  cuando 
vea,  mie  semeiante  canalla  nes  l«Ke  aigun  agram ,  no  agnardes  i  que  yo  ponga  mano  4  la  espada  pari 
fllos ,  porque  no  lo  l«r«  en  ningun.  manera ,  sino  pon  to  mann  i  tu  espada  y  castigalos  may  diu 
saho;  ou.  si  en  su  avuda  y  delensa  acudieien  aballeroa ,  yo  te  sabr«  drfender  y  »rendellos  con  to,lo 
ml  laier  que  ya  habris  vi.to  por  mil  senales  y  esFrlenclas  hasta  ddnde  se  estiende  al  valor  de  äste 
nn  itarle  hmo :  tal  qucld  de  arrogante  el  pobre  sefior  con  el  r.ncimiento  d-I  vahente  rmino 

Mas  no  le  pa.~S  tan  bien  4  Sancho  Panza  el  a*o  de  .u  amo ,  que  d.jas,  de  responder  d.cendo: 
sdlor  .  yo  soy  hombre  padf.co  ,  manso ,  soaeg.do ,  y  a!  disininiar  cnalqu.era  injura. ,  porque  tengo 
Zier  .  hiios  oue  sustentar  y  criar :  asi  que  s«ale  4  tueslin  merc»!  himhion  aviso ,  puas  no  punle 
7™Ä  ?«  rntgunl  »nen,  po^  man.  4  I,  espada  ni  contra  villano  .1  cont»  cbal^aro  , 
meSe  aqil  para  delaite  de  Dias  ^rdono  cuantos  agravio.  me  hau  hecho  y  lian  de  hacer ,  on  ma 
ZSTtSo  «  haga  4 1«.™  da  l.acS  persona  alta  4  baja ,  rico  4  pobm ,  bidalgo  4  pechero ,  sm  »ep- 
S  SSdo  nl  »ndS  algu'na.  Lo  cual  eido  pr  su  amo  le  respondid :  quislera  teuer  aliento  para  podfr 
tab?r  nn  p^  Ensado ,  y  ,«.  .1  dol.r  que  tengo  «.  esta  ™tllb  „_  aplacan  tan  »  c».«l.^ra 
SrS  4  entSr  Panza ,  an  el  error  m  que  aslds.  Ven  ac4 ,  pecador,  ai  e  vt.nlo  d«  la  forluna ,  bas  a 
Z^  tan  ™t™rio,  ™  mestr.  favor  s.  Juelve,  ll.nänd™»  las  wla.  dal  des.»  par.  que  aaguram  nl 
rrcmlnsle  alguno  to.namos  pnerto  en  alguna  da  las  insuhs  que  te  tengo  promelala ^(p.4  sena  de 
K  »Sn*h  y«  te  bicies.  aeno!  della  !  Pne.  lo  ,,ndr4s  4  imposibililar  ,»r  no  ser  cab.ll.re  n.  qne- 
Ävt  tiier  ralor  ni  int«««»  de  rengar  tu.  mjurla.  y  defemlar  tu  s.,mri«:  po,,,..  haa  * .,- 
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ber  qM^en  los  reiao«  y  pro%iiieiRS  tineviamente  conquistiidos  mmca-estän  fan  quietos  los  äDunos  de  sns 
naturales/  di  tan  de  parte  de!  nuevo  seiior,  que  bo  se  tenga  temor  de  que  hata  de  hacer  alguna  novedad 
paia alterar  de  nuevo  Jas  cosas ,  y  Totver ,  corao  dioeu ,  A  probar  Tentura ;  y  asi  es  menester  que  et 
iraevo  pooeaor  tenga  entendiinjeiilo  para  satose  gobemar  y  y  vafor  panr  ofender  y  defenderse  en  cual- 
quier  aeontecimieirto.  En  este  que  abora  dos  ha  acctttecido ,  respondid  Sanclio ,  quisiera  yo  teuer  ese 
enteodimiente  y  ese  vator  que  vuestra  naerced  dice;  mas  yo  ]e  juro  i  fe  de  pobre  bomhre  que  mas 
eatoy  para  büsmas  que  para  piäticas.  Mira  vuestra  mereed  si  se  puede  terantar ,  y  ayadaremos  i  Roci- 
nante ,  aunqae  no  lo  merece  y  porqoe  61  foe  la  causa  jaincipal  de  todo  este  molimiento :  jamäs  tal  crei 
de  Rocinante,  qua  Je  tenia  por  persona  easta  y  tau  padfica  tomo  yo.  En  fin ,  bien  dtcen  que  es  menes- 
ter  mucho  tienipo  para  venir  k  conooer  las  personas ,  y  que  no  hay  cosa  segnra  en  esta  vida.  i  Qui^n 
dijera  que  tras<le  aquellas  tan  grandes  cuelriüadas  oomo  Tuestra  merced  diö  ä  aquel  desdichado  caba- 
llero  andante  habia  de  venir  per  la  posta  y  en  geguimiento  suyo  esta  tan  grande  tempestad  de  palos 
que  ha  descargado  sobre  nuestras  espaldas  ?  Aun  Jas  tnyaa ,  Sancho ,  repiieö  Don  Quijote ,  däben  de 
estar  heebat  ä  semejantes  nubtedos ;  pero  Jas  nrias  criadas  entre  sinabaias  y  holandas  (1) ,  eiaro  esta 
que  sentiräü  mas  el  dolor  desta  des^cla ,  y  si  no  fuese  porque  imagino ,  i  qu6  digo  ifnaginot  s^  rmiy 
cierto  que  todas  eatas  iocomodidades  son  mny  anejas  al  ejercicio  de  las  annas,  aqui  me  dejaria  morir 
de  puro  enojo^  A  esto  repIicö  el  escudero:  senor,  ya  que  estas  desgradas  son  de  la  eoseeha  de  la  caba- 
lleria ,  digame  vuestra  merced  si  suceden  muy  ä  menudo ,  6  si  tienen  sus  tiempos  limitados  en  que 
acaecen ;  porque  me  parece  ä  mi  que  ä  dos  cosechas  quedaremos  inütiles  para  la  tereera ,  si  Dios  por 
SU  inbnita  misericordia  no  nos  socorre. 

Säbete,  amigo  Sancho ,  respondid  Don  Quijote ,  que  la  vida  de  los  caballeros  andantes  estä  sujeta  i 
mil  peligros  y  desveoturas  j  y  ni  mas  ni  menos  estä  en  potencia  propincua  de  ser  los  caballeros  andan- 
tes reyes  y  emperadores  y  como  lo  ha  mostrado  la  esperiencia  en  muchos  y  diverses  caballeros  de  cu- 
yas  historlas  yo  tengo  entera  noticia ;  y  pudiörate  contar  ahora,  si  el  dolor  me  diera  lugar,  de  algunos 
que  solo  por  el  valor  de  su  brdzo  lian  subido  ä  los  altos  grados  que  he  contado ,  y  estos  mismos  se 
vieron  antes  y  despues  en  diversas  calamidades  y  miserias ,  porque  el  valeroso  Amadis  de  Gaula  ae  viö 
en  poder  de  su  mortal  enemigo  Arcakus  el  encantador ,  de  quieu  se  tiene  por  averiguado  que  le  diö 
teniendole  preso  mas  de  doscientos  azotes  con  las  riendas  de  su  caballo  atado  ä  uoa  coluna  de  un 
patio  (2) ;  y  aun  hay  un  autor  secreto  y  de  no  poco  cr6dito  que  dice  que  habiendo  cogido  al  caballero 
del  Febo  con  una  cierta  trampa  que  se  le  hundiö  debajo  de  los  pies  en  un  cierto  castilio ,  al  caer  se 
hallö  en  una  honda  sima  debajo  de  tierra  atado  de  pies  y  raanos,  y  all!  le  echaron  una  destas  que  llaman 
melecinas  de  agua  de  nieve  y  arena ,  de  lo  que  llegö  muy  al  calx) ,  y  si  no  fuera  socorrido  en  aquella 
gran  cuita  de  un  sabio  grande  amigo  suyo ,  lo  pasara  muy  mal  el  pobre  caballero :  asi  que  bien  puedo 
yo  pasar  entre  tanta  buena  gente,  que  mayores  afrentas  son  las  que  estos  pasaron  que  no  las  que  ahora 
nosetros  pasamos ;  porque  quiero  hacerte  sabidor  y  Sancho ,  que  no  afrentaulas  heridas  que  se  dan  con 
los  instrumentos  que  acaso  se  haiian  en  las  manos ,  y  esto  estä  en  la  ley  del  duelo  escrito  por  palabras 
espresas :  que  si  el  zapatero  da  ä  otro  con  la  horma  que  tiene  en  la  mano  y  puesto  que  verdaderamente 
es  de  palo,  no  por  eso  se  dirä  que  queda  apaleado  aquel  ä  quien  diö  con  elia.  Digo  esto  porque  no 
pieuses  que  puesto  que  quedamos  desta  pendencia  molidos ,  quedamos  afrentados ,  porque  las  armas 
que  aquellos  hombres  traian  con  que  nos  machacaron  no  eran  otras  que  sus  estacas,  y.ninguno 
dellos ,  ä  lo  que  se  me  acuerda ,  tenia  estoque ,  espada  ni  punal.  No  me  dieron  ä  mi  lugar ,  respondiö 
Sancho  y  ä  que  mirase  en  tanto  y  porque  apenas  puse  mano  ä  mi  tizona  cuando  me  santiguaron  los 
hombros  con  sus  pinos ,  de  manera  que  me  quitaron  la  vista  de  los  ojos  y  la  fuerza  de  los  pies.  dando 
conmigo  adonde  ahora  yago  (3),  y  adonde  no  me  da  pena  alguna  el  pensar  si  fue  afrenta  ö  no  lo  de  los 
estacazos ,  como  me  la  da  el  dolor  de  los  golpes ,  que  me  hau  de  quedar  tan  impresos  en  la  memoria 
como  en  las  espaldas.  Con  todo  eso  te  hago  saber ,  hermaao  Panza,  replicö  Don  Quijote ,  que  no  hay 
memoria  ä  qUien  el  tiempo  no  acabe,  ni  dolor  que  muerte  no  le  consuma.  ^Pues  qu6  mayor  desdicha 
puede  ser ,  replicö  Panza ,  de  aquella  que  aguarda  ai  tiempo  que  la  consuma ,  y  ä  la  .muerte  que  la 
acabe?  Si  esta  nuestra  desgracia  fuera  de  aquellas  que  con  un  par  de  bizmas  se  curan  y  aun  no  tan 
malo ;  pero  voy  vieudo  que  no  lian  de  bastar  todos  los  empiastos  de  un  hospital  para  ponerias  en  buen 
t^rinino  siquiera, 

Dejate  deso ,  y  saca  fuerzas  de  flaqueza,  Sancho ,  respondiö  Don  Quijote ,  que  asi  harS  yo,  y  vea- 
mos  c6mo  estä  Rocinante,  que  ä  lo  que  me  parece  no  le  Ija  cabido  al  pobre  la  menor  parte  desta  des- 
gracia. No  Bohay  de  que  maraviliarse  deso  y  respondiö  Sancho,  siendo  61  tambien  caballero  andante; 
de  lo  que  yo  me  maravillo  es  de  que  mi  jumento  haya  quedado  libre  y  sin  costaa  donde  nosotros  sali- 
mos  sin  costiUaa.  Siempre  deja  la  Ventura  una  puerta  abierta  en  las  desdichas  para  dar  remedio  ä  ellas, 
d\jo  Don  Quijote:  digolo  porque  esta  bestezuela  podrä  supiir  abora  la  fieiltade  Rocinante,  llevändome  ä 
mi  desde  aqui  ä  algun  oastiilo  donde  sea  curado  de  mis  feridas.  Y  mas  que  no  tendr6  ä  deshonra  la  tal 

( i  \   SinahäfB,  an  laa  teU  aoy  delgada.  Ihhadä  « to4«via  es  «1  oso  KUial  Mmkn  4e  an  tiessD  noy  Sm.'-C. 

(i )  Dos  veces  cayö  Amadis  eo  poder  del  rej  Arealaus:  la  niu  le  tavo  eocantade:  la  otra  le  dejö  caer  en  una  coau»  sima  por 
medio  de  ona  trai^pa;  pero  no  dice  so  Mstoria  que  le  diese  aiotes.  Hicoio  si  padecer  hambre  y  sed ;  y  ann  eo  este  trabajo  foe 
socorrido  con  ana  empaoada  de  (ocino  y  dos  barriles  de  vino  y  af  ua  qne  eo  an  cesto  le  descolg6  la  doocetla  moda ,  sobrina  de 
Arcalaos,  Hamada  Üoaida  (cap.  XiX  y  LXIX).  Qnisi  lo  leeria  Cervantes  en  otro  itbro.^P. 

(3)    Yag9,  en  lugar  de  9*»io,  qne  es  el  ptesente  de  indkativo  del  TertHi  yMsr. —Arr. 
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nbiBerh.por^ucinewuwdo  btbtf  lejdoqusaquelbgroTiqaSaMo^iTerpadigAgeiMalfgiediM 
de  k  risi  (I ) ,  etiaitdo  «nM  es  la  ciubd  da  Im  cien  puertas  (S)  itm  rnuy  i  aa  pltcar  mimätr»  aokrs  nn 
may  berpaoao  udo.  V«rdad  gerat  que  ü  debia  At>  a  caboUeFa  ctnw  vuealra  merceil  dice ,  napoBdid 
SvübCH  pero  hsy  gnnde  düeKiiaia  dd  tr  cabfülero  a)  ir  atraveai^  gwdo  coital  de  basura.  A  I«  cwl 
reapOMÜÖ  Don  Qwjttte:  las  feiida«  que  nt  reeabeo  eo  las  haUlhs  antM  dan  honra  ijue  k  ^vilin ;  aii 
qtM ,  PuDsa  uai^ ,  no  ne  replitpies  mas ,  aixto  com»  ya  te  he  dicbo  lerdatale  lo  mejor  que  pudiwM, 
j  ptnme  de  h  maiMTa  que  nua  te  a^athre  eocHia  de  tu  jucoeDUi,  y  vamoi  de  aqui  anlea  que  la  Doche 
lenga  j  dm  saltee  ea  este  deapobtado-  fues  yo  he  okk  decJr  i  vueatra  oierced ,  dijo  Ptinaa ,  q/i»  ea 
muy  de  cabellcros  aw^Dtes  et  donoir  en  los  pOramos  y  desieito«  io  mas  del  aüo ,  y  que  lo  ttenea  i  oni- 
cfaa  veDtnra.  E^  es,  dijo  Don  Quijote,  cuamlo  so  pueden.iaBg,äcuaBdoefllda  enaiBorados ;  y  ee  taa 
verdad  esto  ,  que  ha  habido  caballerd  que  se  ha  estado  «obre  uaa  peiie  al  sol  y  j  la  sombra  y  d  las  incle- 
rmndas  del  ctelo  dos  ahos  sin  que  lo  aupiese  sn  senora  ,  y  udo  destos  Tue  Amadis  cuaodo  llamiodose 
Belteuebros  te  aiejd  eu  la  Pena  Pebre  ni  s£  si  ocho  aöos  d  od»  loeses ,  que  do  estoy  muy  bien  eo  h 
cuenta ;  batta  que  Ü  estuvo  alll  hacteodo  peDiteocia  por  do  sä  qu6  sinsaber  que  le  iiiio  la  aenn« 
Onana ;  peio  dejemos  ya  eato ,  Saocbo ,  j  acaba  entes  que  auceda  oira  desgracia  al  juaieoto  «kdo  i 
Roeinante. 

Aun  ahi  seria  el  diablo ,  dijo  SbdcIio  ;  j  deapidiendo  Ireiata  ayes  y  seseota  suspros ,  y  cienlo  y 
vente  pisetes  J  reniegos  ik  quieo  alli  le  baUa  traido ,  se  levantd  queddndoae  agobisdo  en  la  mHad  de! 
CuniDO  conw  arco  turquesco  sin  poder  acaber  de  eoderezarse ;  y  cod  todo  eile  trabajo  aparej6  su  asno, 
que  tambieD  habia  andado  algo  dislraido  cod  la  demasiada  tibertad  de  äqual  dia  ;  levaclö  luego  i  Roc>- 
Dante ,  el  cual  si  tuviera  leagua  am  qai  quejarse  i  buen  seguro  que  Saucbo  ni  su  amo  qo  le  rueran 
ea  raga.  Ed  reaolucion  SancLo  acooiodd  i  Uod  Quijote  sobre  el  asno ,  y  puso  de  reata  i  RocinaDte ,  y 
Uerando  al  asoo  del  csbestio  se  encaminö  poco  mas  6  m&ioa  bdcia  donde  le  parecid  que  podia  estar  el 
canuDO  real ;  j  \t  suerle  que  sug  cosas  de  bieo  en  mejor  iba  guiSDdo ,  auD  no  bubo  audado  uoa  pe- 
qnena  legua  cuando  le  deparö  el  camioo ,  en  el  cual  descubrui  una  veota ,  que  i  pesar  suyo  y  gnsto  de 
Don  Quijote  habia  de  ser  caatillo  ;  porliaba  Saocho  que  era  venta ,  y  su  amo  que  do  ,  sino  caslillo ,  y 
tanto  durd  la  porfia  ,  que  tuTJeron  lugar  sin  acabarla  de  llegar  ä  ella ,  en  la  cual  Sancho  «e  entrd  siD 
BUS  aieriguauOo  cod  toda  su  recua. 

CAPITÜLO  XVI. 
Da  lo  que  1c  F<Kcdi4  al  intealMe  liid>i(o  u  li  nnti  p«  «l.li»*gbnb*  ur  lutllU). 

Üa  TCDlero ,  que  riö  &  Don  Quijote  alravesado  cd  el  asoo ,  preguuLö  i  Sanclto  qua  mal  Iraia.  SaDcbo 
le  respondid  que  eo  era  nada ,  aiiio  que  habia  dado  una  caida  de  una  peöa  absjo ,  y  quo  vcoia  a^ 

bfnmadsS  las  cosüHas.  TeDia  el  Teutero  por  mujer  i  uua  no  de  la  

eondtcioD  que  aueieu  teuer  las  de  seoiejaDte  trato,  porqiie  oatu-     f^ 

rabDente  era  caritativa  y  se  dolia  de  las  calamidades  de  aus  pröji-'',  -   < 

mos  i  y  asi  acudid  luego  i  curar  i  Don  Qnijole ,  i  hizo  que  una  |    ■'<  z^ 

hija  suya  doncefla,  mucbacba  y  de  muy  bueo  piirecer,  la  ayudase   ■'  ^ ' 

i  curar  i  su  hu6sped.  Servia  eo  Is  »enla  asimismo  una  moza  as-    '..' 

tariana ,  ancha  de  cara ,  llana  de  cogole ,  de  nariz  roma ,  del  uu     \ 

ojo  luerta,  y  del  otiQ  do  muy  sana:  verdad  es  que  la  gallardia  de| 

cwrpo  supHa  las  demds  Taltas  :  no  tenia  siete  pabnos  de  los  pies  a       ,'^- 

b  cabe» ,  y  las  espaldas ,  que  alguo  tanto  le  cargaban ,  la  lücian 

nairaralsuelo  mas  de  lo  que  ella  quisiera.  Esta  geutil  nuJza,  pues,    ju 

ayudd  i  b  doncelb,  y  las  dos  hicieron  una  muy  mala  cama  i  Don  ^^^ 

Quijote  en  un  csBiaraDchou  que  en  oiro  tiempo  daba  manitteatos  ' 

indicioe  de  que  liabia  servido  de  pajar  mucfaos  anos ,  cd  el  cual  tarabiiu  ^^.bu  uu  bii«  lo  ,  quu  (wia 

SU  cama  hecha  ud  pnco  mas  alli  de  la  de  nuestro  Don  Quijote;  y  aunque  era  de  las  enjaliua  y  Diantas 

ile  sus  machos  ,  hacia  mucha  ventaja  i  la  de  Don  Quijote ,  que  solo  conteuia  cualro  mal  lisas  tabbt 

sobre  dos  no  muy  igunles  bancos,  y  un  colchon  que  en  lo  sulJi  parecia  eolcha,  Ueno  de  bodoques,  qua 

i  DO  moslrar  que  eran  de  hna  por  algunas  roturas ,  al  tieolo  ea  la  dureia  seme^n  de  gsijarro ,  y 

dos  säbanas  bechas  de  cuero  äs  adarga  (3) ,  y  una  frazada  cuyos  hilos  si  ae  quisieran  coolar  im  aa 

perdiera  udo  solo  en  la  cuenta. 

En  eata  maldila  cama  se  acoslö  Don  Quijole ,  y  luego  la  ventera  y  su  bija  le  emphataron  de  arriha 
abajo ,  alumbrändoles  Muritoroes ,  que  asi  sc  Itaniab»  la  asturiana ;  y  como  al  biimalle  vteaa  h  ventera 
tan  acardenalado  d  partes  d  Don  Quijote ,  dijo  que  aquello  mas  parecian  gofpfs  que  oaida.  üo  tuerat 
(tolpes ,  dyo  Sanclio ,  sino  que  la  pefia  tenia  muchos  picos  y  LrupraoBea ,  y  que  cada  udo  habia  baebo 
au  cardenäl ,  y  tambien  le  dijo :  haga  vuestra  nierced ,  seöora ,  de  naoera  que  quedea  algunaa  eate- 

(1)    Bim.— P.    - 

IS)  Caerv  AMfiU*,qwm4eloqM,  >^nn  Cnifmtiis,  afornbiii  IM  ulirfM  d  ettriu  Im  kriMflMa«,  ye  iitrndiij* 
•■  Esftt.—krt. 


«4  DON  QUIJOTB 

■ftf  q«Mfallariq«'«alisU5«mfi»rter,^(wt«inbimTw  <!mtan*-nifHBpof»l«>8lom«§.  jDisa 
KOBO* ,  ns,fmS6  It  TCBtera ,  tembi«i  ttebtetei»  To»<teeaep1  No  oaf,  dijo  Sandw  t*!»»,  sino  qw  del 
lobrewlt*  ^n«  tom^dp^errawä  mian»,  A-talmawra  inediwteiraieleuerpo,  qua  mepareceqw 
mebiTi  fcde  mii  patos.  Sien  po*ia  mw  eso,  («}o  la  dmeetti .  qi»  ä  mtmehaaoeolecidotmidiaswtes 
MfttrqnfiCafedeTiiMlomabBJOjycpienwnoaBcatabedetiRgaratsneJöi  y  cuando  despertabo  dH 
imA»  halterwi  tan  moHrb  y  ijuelminttKte  como  si  verdaAsraraeate  hubiera  eakto.  Ahl  «sU  *1  toqw, 
s«5or& ,  rMpoodW  Sancho  Vma  ,  que  yo  aiit  simtiT  nwia ,  skw  «8(«B(to  raas  despta^qne  ahwa  estoy, 
me  haHo  eoB  pocoa  niMOS  cardflOates  qop  mi  seflOT  Don  QiHJotc  f-Ortmo  Se  Hamt  ^9tr  cabaflp«  ?  piv- 
mrtti  h  aatumn»  MariUnnes.  "Don  Quijöte  de  h  MaiKhi ,  nwpondM  Sancho  Panza  ,  y  t*8  cahsIleK. 
»TMimroro ,  y  de  los  mpjwws  y  mas  fawtes  que  de  taengos  tieroposacd  se  han  vis»«!  H  mundo,  ^goft 


M  eaball«ro  aventurero?  TppYici  la  ino».  ^Tan  niicva  itois  en  i't  miitvlo  quc  no  lo  sab?is  r03?respondi6 
Saoolio  Pm»  :  pues  labtid ,  twnnana  mia  ,  qu«  mbaltoro  aviMitiiivro  «g  uns  cnsn  que  en  dos  patabra» 
M  ve  Bpaleado  y  enipeiador :  boy  psii  b  mas  dt<sdteliaita  criatura  dpi  mtindo  y  la  mas  miüiesterosn  ,  y 
■MtMiu  tendni  do«  ri  trwi  cirronaH  dp  rpinos  qiie  dar  ä  su  pseudpro.  t^u»  jCönMi  vos  siäodolo  dosfi»  Inn 
baen  »nor^  dijoh  rentora  ,  nit  tewis  A  lo  quo  paracfi  siqiiipra  alßun  condado?  Ann  es  lemprano, 
roaiuicIiA  äaacbo ,  porqw  no  M  sino  im  mps  que  andUmon  bu.<candfl  las  awntiirns ,  y  tnisla  aliora  no 
liemMtofwdo  oon  oinguiM  que  le  sea ,  y  tal  vn  hn)'  que  se  busca  nna  cuSa  y  se  hnlla  otra ;  verdad  es 
i\m  si  mi  senor  Don  Quijote  sana  de  esla  herida  6  caiite ,  y  yo  no  quedo  conlrncho  delta ,  no  trocaria 
ims  eaperatma  con  el  nwjor  tiinlo  ile  Espafia. 

Todis-estas  pUticaa  f  staba  escao'iamio  miiy  almto  Don  Qiiijole ,  y  si>nldndose  eri  ei  lecliO ,  wtna 
pudn,  tomandode  I«  nwno  a  la  Tentora  ,  ledijo;  crefidmf,  fermosa'9»^iiora ,  qucospodeis  llAmar  ven- 
turosa  par  haber  alojado  aa  nste  mestro  castilto  &  nri  persoiut ,  que  es  tat  que  si  yo  no  la  alabo  es  por 
lo  que  Buete  dectrse ,  que  la  alabaitKi  propia  en\'ilece ;  pero  mi  escodero  05  dirJ  qui£n  soy:  solo  os  digo 
qne  leodr^  elernamenle  escrito  en  mi  memoria  el  servicio  que  me  liabedes  fecho  para  agradec^rnski 
imentras  la  vlda  me  durare ;  y  pluguiera  i  los  allos  cielos  que  el  amor  no  ma  tuviera  lan  rendido  y  tan 
siijeto  &  sus  leyes  y  Ine  qos  de  aquelb  hermpsa  ingrala  quß  ilign,  entre  mis  dicutcs,  que  loa  desla  (er- 
niosa  doncella  fueran  senores  d«  nii  libirlad. 
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Confusas  estaban  ]a  venlera  y  su  hija  y  la  buena  de  Maritornes  oyendo  las  razones  de!  andanle  Ca- 
ballero ,  que  asi  las  entendiaD  como  si  hablara  en  griego ,  aunque  bien  alcanzaron  que  todas  se  enca- 
minaban  ä  ofrecimieritos  y  requiebros ;  y  como  no  usadas  i  semejante  lenguaje ,  miräbanle  y  admirä- 
banse ,  y  parecfales  otro  hombre  de  los  que  se  iisaban ;  y  agradeci^ndole  con  vcnteriles  razones  sus 
ofredmientos ,  le  dejaron ,  y  la  asturiana  Maritornes  curö  ä  Sancho ,  que  no  menos  lo  habia  menester 
que  SU  amo.  Habia  el  arriero  concerlado  con  ella  que  aquella  noche  se  refocilarian  juntos ,  y  ella  le 
babia  dado  su  palabra  de  que  estando  sosegados  los  bu^spedes  y  durmiendo  sus  amos^  le  iria  ä  buscar 
y  satisfecerle  el  gusto  en  cuanto  le  mandase.  Y  cu^ntase  desta  buena  moza  que  jamds  diö  seroejantes 
palahras  que  no  las  cumpliese ,  aunque  las  diese  en  un  monte  y  sin  testigo  alguno ,  porque  presumia 
muy  de  bidalga ,  y  no  tenia  por  afrenta  estar  en  aquel  ejercicio  de  servir  en  la  venta ;  porque  decia 
ella  que  desgracias  y  malos  sucesos  la  habian  traido  ä  aquel  estado. 

£1  duTo  f  estrecho ,  apocado  y  fementido  lecho  de  Don  Quijote  estaba  primero  en  mitad  de  aquel 
estrellado  (1)  establo ,  y  luego  junto  ä  61  hizo  el  suyo  Sancho ,  que  solo  contenia  una  estera  de  enea  y 
uoa  manta  que  antes  mostraba  ser  de  angeo  tundido  (2)  que  de  lana :  sucedia  i  estos  dos  lechos  el  del 
arriero,  fabrlcado,  como  se  badicho,  de  las  enjalmas  y  de  todo  el  adorno  de  los  dos  mejores  mulos  que 
Iraia ,  aunque  eran  doce ,  lucios ,  gordos  y  famosos ,  porque  era  uno  de  los  ricos  arrieros  de  Ar6valo, 
segun  Jo  dice  el  autor  desta  historia ,  que  deste  arriero  hace  particular  mencion ,  porque  le  conocia 
muy  bien ,  y  aun  quieren  decir  que  era  algo  pariente  suyo  ( 3 ):  fuera  de  que  Cide  Hamete  Benengeli 
fue  bistoriador  muy  curioso  y  muy  puntujal  en  todas  las  cosas ;  y  ßchase  bien  de  ver ,  pues  las  que 
quedan  referidas ,  con  ser  tan  minimas  y  tan  raras  (4)  no  las  quiso  pasar  en  silencio,  de  dondepodrän 
tomar  ejemplo  los  bistoriadores  graves  que  nos  cuentan  las  acciones  tan  corta  y  sucintamente ,  que 
apenas  nos  llegan  ä  los  labios,  dejindose  en  el  tintero^  ya  por  descuido,  por  malicia  ö  ignorancia,  lo  mas 
sustaneial  de  la  obra.  Bien  haya  mil  veces  el  autor  de  Tablante  de  Ricamonte ,  y  aquel  del  otro  libro 
donde  se  cuentan  los  bechos  del  eonde  Tomilku ;  |  y  con  qu6  puntualidad  lo  describen  todo ! 

Digo  y  pues  y  que  despues  de  baber  visitado  el  arriero  &  su  rueca ,  y  dddole  ei  segundo  pienso ,  se 
tendiö  en  sus  enjalmas ,  y  se  diö  ä  esperar  i  su  puntualisima  Maritornes.  Ya  estaba  Sancho  bizmado  y 
acostado ,  y  aunque  procuraba  dormir^  no  lo  consentia  el  dolor  de  sus  costillas ,  y  Don  Quijote  con  el 
dfdor  de  las  suyas  tenia  los  ojos  abiertos  como  liebre.  Toda  la  venta  estaba  en  silencio ,  y  en  toda 
ella  DO  babia  otra  luz  que  la  que  daba  una  lämpara  que  colgada  en  medio  del  portal  ardia.  Esta  mara- 
vUIosa  quietud ,  y  los  pensamientos  que  siempre  nuestro  cahallero  traia  de  los  sucesos  que  A  cada  paso 
se  cuentan  en  los  libros  autores  de  su  desgracia ,  le  trujo  ä  la  imaginacion  una  de  las  estranas  locuras 
que  buenamente  iroaginarse  pueden ;  y  fue  que  61  se  imaginö  haber  llegado  ä  un  famoso  castillo  ( que 
coino  se  ha  dicho  castülos  eran  &  su  parecer  todas  las  ventas  donde  alojaba),  y  que  la  hija  del  ventero 
lo  era  del  sehor  del  castillo ,  la  cual  vencida  de  su  gentüeza,  se  habia  enamorado  d6I,  y  prometido  que 
aquella  noche  ä  furto  de  sus  padres  vendria  ä  yacer  con  61  una  buena  pieza;  y  teniendo  toda  esta  qui- 
mera  que  61  se  babia  febricado  por  firme  y  valedera ,  se  comenzö  ä  cuitar  y  ä  pensar  en  el  peligroso 
trance  en  que  su  honestidad  se  habia  de  ver ,  y  propuso  en  su  corazon  de  no  comcter  alevosia  d  su 
seiiOTa  Duicinea  del  Toboso ,  aunque  la  misma  reina  Ginebra  con  su  duena  Quintanona  se  le  pusiesen 
debnte. 

Pensando,  pues^  en  estos  disparafes^  se  Ilegö  el  tiempo  y  la  Iiora  (que  para  61  fue  menguada)  de  la 
venida  de  la  asturiana ,  la  cual  en  camisa  y  descalza ,  cogidos  los  cabellos  en  una  albanega  (5)  de  fus- 
tan ,  con  täcitos  y  atentados  pasos  entrö  en  el  aposento'  donde  los  tres  alojaban ,  en  busca  del  arriero; 
pero  apenas  Ilegö  d  la  puerta  cuando  Don  Quijote  la  sintiö,  y  sentdndose  en  la  cama  d  pesar  de  sus 
bizmas  y  con  dolor  de  sus  costillas ,  tendiö  losbrazos  para  recibir  d  su  fcrmosa  doncella.  La  asturiana, 
que  toda  recogida  y  callando  iba  con  las  manos  delante  buscando  d  su  querido ,  topö  con  los  brazos  de 
Don  Quijote ,  el  cual  la  asiö  fuertemente  de  una  muneca ,  y  tirdndola  Iidcia  si ,  sin  que  ella  osase  hablar 
palabra ,  la  hizo  sentar  sobre  la  cama :  tentöle  luego  la  camisa ,  y  aunque  ella  era  de  arpillera ,  d  61  le 
ptireciö  ser  de  finisimo  y  delgado  cendal.  Traia  en  las  munccas  unas  cuentas  de  vidrio ,  pero  d  61  le 
dieroQ  vislumbres  de  preciosas  pei;las  orientales:  los  cabellos,  que  en  alguna  manera  tiraban  d  crines, 
61  los  marcö  por  bebras  de  lucidfsimo  oro  de  Arabia,  cuyo  resplandor  al  del  mismo  sol  escurccia ;  y  el 
aliento ,  que  sin  duda  alguna  olia  d  ensalada  fiambre  y  trasnocliada ,  d  61  le  pareciö  que  arrojaba  de  su 
boca  un  olor  suave  y  aromdtico ;  y  finalmente ,  61  la  pintö  en  su  imaginacion  de  la  misma  traza  y  modo 
que  lo  babia  leido  en  sus  libros  de  la  otra  princesa  que  vino  d  ver  al  mal  ferido  caballero  vencida  de 
sus  amores,  con  todos  los  adomos  que  aqui  van  puestos;  y  era  tanta  la  ceguedad  del  pobre  hidalgo,  que 
el  tado ,  ni  el  aliento ,  ni  otras  cosas  que  traia  en  sf  la  buena  doncella ,  no  le  desenganaban ,  las  cuales 
pudieran  hacer  vomitar  d  otro  que  no  fuera  arriero ;  antes  le  parecia  que  tenia  entre  sus  brazos  d  la 
diosa  de  la  hermosura :  y  teni6ndo]a  bien  asida  con  voz  amorosa  y  baja  le  comenzö  d  decir :  quisicra 

H  )    Desteehado  y  descobierto ,  desde  el  caal  se  reian  las  estrellas.— P. 

(2)    Anfe^  era  nna  tela  basta  y  grosera,  llamada  asi  porqne  se  traia  de  ia  provincia  de  Anjou  i  Espafia.^C. 

(S)  Los  moriscos,  antes  de  so  eipnision,  que  es  cuando  escribia  Cervantes,  se  empleaban  en  la  agricultura  y  eo  los  oflcios 
Becteicos;  pero  con  mas  gusto  en  el  eJercicio  arrieril ,  porque  faltando  de  los  pueblos,  no  eran  notados  de  si  oian  misa,  ö  fre- 
cacntaban  las  iglesias,  disimulando  asi  sn  mabometismo  oculto.*-P. 

( i )    Baiavt  dicen  otras  ediciones.— F.  G. 

(S)    Coftü  6  red  ie  UIm  ,  con  qoe  las  mnjeres  recogian  los  cabellos.— P. 
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hallarme  en  t^rminos ,  ferraosa  y  alta  seiiora ,  de  poder  pagar  tamana  merced  como  la  que  con  la  vista 
de  vuestra  gran  fermosura  me  liabedes  fecho ;  pero  lia  querido  la  fortuna ,  que  no  se  cansa  de  perse- 
guir  ä  Jos  buenos ,  ponerme  en  este  lecbo ,  donde  yago  tan  molido  y  quebranlado ,  que  aunque  de  mi 
voluntad  quisiera  satisfecer  ä  la  vuestra ,  fuera  imposible ;  y  mos  que  se  aiiade  i  esta  imposibilidad 
otra  mayor,  que  es  la  fe  que  tengo  dada  i  la  sin  parDuIcinea  del  Toboso,  ünica  seuora  de  oiis  mas  es- 
condidos  pensamientos ;  que  si  esto  no  hubiera  de  por  medio ,  no  fuera  yo  tan  sändio  Caballero  que 
dejara  pasar  en  blanco  la  venturosa  ocasion  en  que  vuestra  gran  bondad  ine  ha  puesto. 

Maritornes  estaba  congojadisima  y  trasudandoKie  verse  tan  asida  de  Don  Quijote ,  y  sin  entenderni 
eslar  atenta  ä  las  razones  que  le  decia  procuraba  sin  hablar  palabra  desasirse.  Ei  bueno  del  .arriero ,  i 
quien  tenian  despierto  sus  malos  deseos ,  desde  el  punto  que 
entrö  su  coima  (1)  por  la  puerta  la  sintiö ,  estuvo  atentamente 
esGuchando  todo  lo  que  Don  Quijote  decia ,  y  celoso  de  que  la 
asturiana  le  hubiese  faltado  ä  la  palabra  por  otro,  se  fue  Ue- , 
gando  mas  al  lecbo  de  Don  Quijote ,  y  estüvose  quedo  basta  ^ 
ver  en  quo  paraban  aquellas  razones  que  61  no podia entender;' 
pero  como  viö  que  la  moza  forcejeaba  por  desasirse ,  y  Don 
Quijote  trabajaba  por  tenerla ,  pareci^ndoie  mal  la  burla  enar- 
bolö  el  brazo  en  alto ,  y  descargö  tan  terrible  punada  sobre  las 
estrechas  quijadas  del  enamorado  caballero ,  que  le  banö  toda 
la  boca  en  sangre ,  y  no  contento  con  esto  se  le  subiö  encima 
de  las  costillas ,  y  con  los  pies  mas  que  de  trete  se  las  paseö 
todas  de  cabo  ä  cabo.  El  lecho,  que  era  un  poco  endeble  y  de 
no  iirmes  fundamentos ,  no  pudiendo  sufrir  la  anadidura  del 
arriero ,  diö  consigo  en  el  suelo,  ä  cuyo  gran  ruido  despertö  el 
ventero ,  y  luego  imaginö  que  debian  de  ser  pendencias  de  Maritornes ,  porque  babi^ndoia  Uaiuaiiu  a 
voces  no  respondia.  Con  esta  sospecha  se  levantö,  y  encendiendo  un  candil  se  fu6  häcia  donde  babia 
sentido  la  pelaza.  La  moza ,  viendo  que  su  amo  venia ,  y  que  era  de  condicion  terrible ,  toda  medrosica 
y  alborotada  se  acogiö  ä  la  cama  de  Sanclio  Panza ,  que  aun  (2)  dormia ,  y  alli  se  acorrucö  y  se  bizo 
un  ovillo.  El  ventero  entrö  diciendo :  i  i  dönde  estds  puta  ?  ä  buen  seguro  que  son  tus  cosas  estas.  En 
esto  despertö  Sancho ,  y  sintiendo  aquel  bulto  casi  encima  de  si  y  pensö  que  tenia  la  pesadiUa,  y  comen- 
zö  ä  dar  punadas  ä  una  y  otra  parte ,  y  entre  otras  alcanzö  con  no  s6  cuantas  ä  Maritornes ,  la  cual 
sentida  del  dolor ,  ecbando  d  rodar  la  honestidad,  diö  el  retomo  i  Sancho  con  tantas,  que  ä  su  despeclio 
le  quitö  el  sueno ,  el  cual  vi6ndose  tratar  de  aquella  manera  y  sin  saber  de  qui^n,  alzäLdose  como  pudo 
se  abrazö  con  Maritornes ,  y  comenzaron  entre  los  dos  la  mas  rehida  y  graciosa  escaramuza  del  mondo. 
Viendo  pues  el  arriero  ä  la  luiubre  del  candil  del  ventero  cual  andaba  su  dama ,  dejando  ä  Don  Quijote 
acudiö  ä  dalle  el  socorro  necesario :  lo  mismo  bizo  el  ventero ,  pero  con  intencion  diferente,  porque  toi 
ä  castigar  ä  la  moza ,  creyendo  sin  duda  que  ella  sola  era  la  ocasion  de  toda  aquella  armonia.  Y  asi 
como  suele  decirse  el  gato  al  rato ,  el  rato  d  la  cuerda ,  la  cuerda  al  palo ,  daba  el  arriero  ä  Sancho, 
Sancho  i  la  moza ,  la  moza  ä  61 ,  el  ventero  ä  la  moza ,  y  todos  menudeaban  con  tanta  priesa ,  que  no 
se  daban  puoto  de  reposo ;  y  fue  lo  bueno  que  al  ventero  se  le  apagö  el  candil ,  y  como  quedaron  ä  es- 
curas  däbanse  tan  sin  compasion  todos  ä  bulto ,  que  ä  do  quiera  que  ponian  la  mano  no  dejaban  cosa 
Sana. 

Alojana  ucaso  aquella  noche  en  la  venta  un  cuadrillero  de  los  que  llaman  de  la  santa  berman- 
dad  vieja  de  Toledo  (3) ,  el  cual  oyendo  asimismo  el  estrauo  estruendo  de  la  pelea ,  asiö  de  su  media 
vara  y  de  la  caja  de  lata  de  sus  titulos ,  y  entrö  ä  escuras  en  el  aposento  diciendo :  t^nganse  ä  la  justi- 
cia ,  t^Dganse  ä  la  santa  hermandad ;  y  el  primero  con  quien  topö  fue  con  el  apuneado  de  Don  Quijote, 
que  estaba  en  su  dcrribado  leclio  tendido  boca  arriba  sin  sentido  alguno ,  y  ecliändole  ä  tiento  mano  ä 
Jas  barbas  no  cesaba  de  decir :  favor  ä  la  justieia ;  pero  viendo  que  el  que  tenia  asido  no  se  bullia  ni 
meneaba ,  se  diö  ä  entender  que  estaba  niuerto  y  que  los  que  alli  dentro  estaban  eran  sus  matadores,  y 
con  esta  sospeclia  reforzö  la  voz  diciendo :  ci^rrese  la  puerta  de  la  venta ,  miren  no  se  vaya  nadie, 
que  han  muerto  aqui  ä  un  hombre.  Esta  voz  sobresaltö  i  todos ,  y  cada  cual  dejö  la  pendencia  en  el 
grado  que  le  tomö  la  voz.  Retiröse  el  ventero  ä  su  aposento ,  el  arriero  ä  sus  enjalmas ,  la  moza  ä  su 
rancho ;  solos  los  desventurados  Don  Quijote  y  Sancho  no  se  pudieron  mover  de  donde  estaban.  Sollö 
en  esto  el  cuadrillero  la  barba  de  Don  Quijote ,  y  saliö  ä  buscar  luz  para  buscar  y  prender  los  delin- 
cuentes ;  mas  no  la  hallö,  porque  el  ventero  de  industria  babia  muerlo  la  iänipara  cuando  se  retirö  ä  su 
estancia ,  y  fu61e  forzoso  acudir  ä  la  chimenea ,  donde  con  mucbo  trabajo  y  tiempo  encendiö  el  cua- 
drillero otro  caudil. 

( i  }    Mojer  mundana.  (Xocabulario  iU  la  Germania  de  Juan  ttidalgo)  -^P, 

[1)    Es  decir  qnc  ya  dormia.  Antes  se  ha  dicho  que  no  podia  dormir.»!''.  C. 

(5)  Habiaia  en  Toledo ,  Talavcra  y  Cindad-Real.  Componiase  de  Caballeros  y  gente  noMc,  y  era  condicion  faesen  hacen^ados 
y  pojcyesen  colmenares  en  los  roontes  de  Toledo.  Tenia  por  inätituto  perseguir  i  los  ladrones  y  salteadores ,  llamados  goifimts 
antiguameate ,  que  infeataban  los  monies  y  caminos,  robando  ganados»  y  diuero.— P. 
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B  ttcDUn  Sucbo  Puu  guuraa  a 
qu  por  >u  laii  douo  tu  art  eutill 

Xliiu  ya  vuelto  en  eate  tlenipo  Ae  su  parasismo  Dgn  Quijoto ,  y  cod  el  misnio  tono  de  v<a  cot  que  el 
diasDles  babia  llamado  d  au  esciidero  cusDdo  estaba  teDdidaeDelval(l)(le  hs  estacas,  le  eomeaiAi 
UaniBT  diciendo:  ^Sanclio  amigo,  duemies?  jduemies,  amigo  SbdcIh)?  ^Qa^tengo  da  damür, 
pesia  i  mi?  respondid  Sancho  IIcdd  de  pesadumbre  y  de  deapecho ;  que  no  parece  sino  quo  todos  loa 
diablos  ban  andado  conmjgo  esla  ßoche.  Pu^dealo  creer  asi  sin  duda ,  reaptnutHi  Don  Quijote,  porqtw  ö 
;o  ii  poco ,  ö  est«  caatillo  es  eDiantado ,  porque  baa  de  gaber...  mas  esto  que  ahora  qutero  decirte 
hasme  de  jurar  que  lo  tendräs  secreto  tiasla  despues  de  mi  muerte.  Si  juro ,  respondid  Sandio.  Digoki, 
replicöOonQuijate,  porque  soy  enemigo  de  que  se  quile  la  honra  i  nadie.  Digo  que  al  jura,lon>6i 
decir  Sanclto ,  que  lo  callarö  hasto  despues  de  los  diaade  vüestiamerced,  y  plega  i  Dios  que  lo  pueda 
äeaaibrii  maöana.  iTan  maJas  obras  te  hago ,  Sancho ,  reapondiö  Don  Quijote,  que  me  queirui  ver 
muerto  con  tanta  brevedadT  No  es  por  eso ,  respondiö  Sancho ,  sino  porque  soy  enemigo  de  guardar 
mucbo  las  cosaa,  y  no  querria  que  se  me  pudriesen  de  guardadas.  Sea  por  lo  que  fuere ,  dijo  Don  Qui- 
jote ,  que  mas  llo  de  tu  anior  y  de  lu  cortesla ;  y  asi  has  de  saber  que  esta  noche  me  ha  aucedido  ubk 
de  las  mas  ealraiias  aventuras  que  yo  sabr6  encarecer,  y  por  cooUrtela  en  brave  sabrds  que  poco  bi 
que  i  mi  vino  la  bija  del  senor  deste  castillo,  que  es  la  maa 
apuesta  y  rermoaa  doncella  que  en  gran-parte  if  ia  tierra 
se  puede  hallar.  iQui  le  podria  decir  de!  adorno  de  sn . 
persona!  iqu£  de  au  gallardo  eulendimieato I  |quä  de 
otras  cosaa  ocultas ,  que  por  guardar  la  k  que  debo  i  mi 
s»iOTa  Duleinea  del  Toboso  dejarä  pasar  intactas  y  en  si- 
I  lencio  [  S<A)  te  quiero  decir  que  envidioso  el  ctelo  de  (anto 
biencOBwIaventurame  liubia  pueatoenias  niaiios,dqui' 
[  zä  (y  eslo  es  io  mas  cierto)  que  como  tengo  dicho  es  en- 
cantadü  eate  castillo ,  al  tiempo  que  yo  eaUln  con  ella  en 
<  duldaimoB  y  amoroaisimoa  coloquios ,  ain  que  yo  la  viese 
'  ni  supiese  por  ddnde  venia ,  vino  um  loano  pegada  i  al- 
gun  braoo  de  algun  descomunal  giganle ,  y  asenlöme  una 
punade  en  las  quijadas ,  lal  qüe  laa  tengo  todaa  banadaa 
en  sangre,  y  despues  me  moliü  de  tal  suerle,  que  estoy  peor 
que  ayer  cuandu  los  arrieros  por  demaslas  de  Roduante  nos 
bicieron  el  agravio  que  sabea  :  por  donde  conjeturo  que  el  tesoro  de  la  fermosura  desta  doncella  le  debe 
de  guardar  algun  encantado  inoro ,  y  ao  debe  de  ser  i»ra  rai.  Ni  para  mi  tampoco ,  reapondiö  Sancho. 
porque  maa  de  cuatrocientos  moros  me  ban  aporreado ,  de  manera  que  el  molimiento  de  las  estacas  fue 
torlas  y  pan  pintado.  Pero  digarae ,  sefior  ,  {  cömo  Ibma  i  esta  bueua  j  lara  aventura  babiendo  que- 
dado  della  cua!  quedamas?  Aun  vuestra  merced  menos  mal,  pues  tuvo  en  aus  msjaos  aquelU  incompa- 
rable  lennosura  que  ba  dicbo ;  pero  yo  iqui  luve  sldo  loa  mayores  porrazos  que  pienso  recebir  en  toda 
mi  vida  ?  besdichado  de  mi  y  de  la  madre  que  me  parid ,  que  ui  aoy  Caballero  andante  ni  lo  pieuso  ser 
jamds  ,  y  de  todas  laa  malandanzaa  me  cabe  la  mayor  parte,  ^uego  lambien  estds  tu  aporreado?  res- 
pondid Don  Quijote.  ^No  le  he  dicho  que  si ,  pese  i  mi  liuaje  ?  dijo  Sancho.  No  teagas  pena,  amigo,  diju 
Don  Quijote ;  que  yo  hard  ahora  el  balsamo  precioso  con  que  sanaremos  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 
Acabö  en  eslo  de  enccndcr  el  caudil  el  cuadrillero ,  y  entrd  i  ver  el  que  pensaba  que  era  muerto,  y  aai 
como  ]e  vid  enlrar  Sancho ,  vi6ndole  venir  eu  camisa  y  con  supano  de  cabeza  y  candil  en  ia  mono ,  y 
con  una  muy  mala  can ,  preguntd  i  su  amo  :  seüor  i  si  scrä  ^te  i  dicha  el  moro  encanlado  que  dos 
Tuelve  i  castigar  ai  se  dejd  algo  en  el  tintero  ?  No  puede  aer  el  moro ,  respondid  Don  Ouijole ,  porque 
los  encautados  no  se  dejan  ver  de  nadie.  Si  no  se  dejan,  ver  d^janse  seutir ,  dijo  Sancho ;  si  no  diganki 
mis  espaldas.  Tamtaen  la  podrian  decir  ks  mias,  respondid  Don  Qufjote ;  pero  no  es  baslante  iudicio 
eso  para  creer  que  este  que  se  ve  aea  el  encantado  moro. 

LIegd  el  cuadrillero ,  y  como  los  halld  hablando  en  tan  soaegada  conversacion  quedö  suspenso.  Bien 
es  verdad  que  aun  Don  Quijale  se  eataba  boca  arriiia  sin  poderae  menear  de  puro  molido  y  emplastado. 
Uegdse  i  6\  el  cuadrillero  y  dijole :  pues  jcdmo  va  buen  hombre?  Hablara  yo  maa  bien  criado ,  respon- 
did Don  Quijote ,  si  Fuera  que  vos :  jüaaae  en  esla  tierra  hablar  deaa  suerte  i  los  caballeros  audantes, 
majadero  f  E  cuadrillero  que  se  vid  Iralar  tan  mal  de  un  hombre  de  tan  mal  parecer ,  no  lo  pudo  su- 
&ir ,  f  aizando  el  candil  con  lodo  au  aceite  did  i  Don  Quijote  con  dl  en  la  cabm ,  de  suerte  que  le  dejd 
muy  bien  descalttbrado :  y  como  todo  quedd  d  escuras  aalidae  luego ,  y  Sanclio  Paoza  dijo :  sin  duda, 
seiior ,  que  este  es  el  moro  encanlado ,  y  debe  de  guardar  el  tesoro  para  otros ,  y  para  nosotros  solo 
guarda  ha  punadas  y  los  candüazos.  Asi  es ,  respondid  Don  Quijote ,  y  no  hay  que  hacer  caso  destai 

1 1 )    Ptlabra  anlituadi ,  et  lutar  ie  rillt,  fae  H  cdno  ibu.s  sc  dicc— Arr. 
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CDSSK  de  eDcaDlamentos ,  uiliay  paraqu6  lumarciilcra  nicnojo  cod  cllag,  qiie«»mo  sod  iuvisiblray 
ranidstjcas,  no  liallaremos  de  qui^a  vcngarnos  aunque  raas  lo  procuremos :  levänlate  Sancbo  si  puedes, 
y  llama  al  alcaide  desla  forialeza ,  y  procura  que  &e  me  da  ud  poco  de  aceite  ,  Tino ,  saJ  y  romeni  para 
bacer  el  salutiCero  bJIsamo  ,  que  en  veiviad  que  creo'  que  lo  M  bien  meoester  aliora ,  porque  se  im 
va  mucha  saogre  de  la  herida  que  esta  faDtaGma  me  ha  dado. 

Levantöse  Sanclio  c«n  liarto  dolor  de  sus-  huesos ,  y  tu^  i  nscuras  donde  esUba  el  venlero ,  y  en- 
conträndose  coq  el  cuadriltero ,  que  eslaba  escucbando  en  qufi  paraba  su  enemigo,  le  dijo;  senor,  quien 
quieis  que  Beais ,  haoedüos  merced  y  beneficio  de  danios  un  poco  de  rompro ,  aceite  ,  sal  y  vjüo ,  que 
eg  mwealer  pin  curar  uno  de  los  mejorea  cabalieros  andaDles  que  Ijay  en  la  tierra  ,  el  cual  yace  eu 
aquella  cama  mal  ferido  por  las  manOs 
del  encanlado  moro  qne  estd  en  esta 
venta.  Cuando  e!  cuädritlero  tal  oyö 
ttiTi^e  por  hombre  fallo  de  seso ;  y 
porque  ya  coinenzaba  i  amanecer 
abrkt  h  puerta  de  h  venia,  y  llaman- 
do  al  ventero  le  dijo  lo  que  aquel  buen  « 
bombre  queria.  El  ventero  le  prove- 
yö  de  cuanto  quiso ,  y  Sancho  se  lo 
Itevö  i  Don  Quijole,  qne  eslaba  con 
las  manos  en  la  cabeza  qucjäodose 
del  dolor  del  candüazo ,  que  no  le 
Inbia  hecho  mas  mal  que  levantarle 
dos  chichoBcs  algo  crecidos,  y  lo  qnü 
^1  peusaba  que  era  san^  no  era  si 
DO  sudor  que  sudaba  con  la  congoja 
de  la  pasada  timnenta.  En  resolucion, 
t\  tomö  sus  simples ,  de  los  cuales 
liizo  UD  compueslo  mezciän  dolos  Eodos 
y  coci^ndolos  un  buen  espacio  hasta 
que  le  pareciö  que  estabnn  en  su 
punlo.  Pidiö  luego  aiguna  redoma 
para  echallo,  y  oomo  do  la  hubo  en  la 
venta,  se  resolvii}  de  ponello  en  una 
aJcuza  6  acejtera  de  hoja.de  lata, 
de  quien  el  vaitero  le  hizo  grata  do- 
nackn ;  y  luego  dijo  sobre  la  alcu- 
za  mas  de  ochenta  paler-noslres  y 
olras  tantas  ave-marfas,  salvcs  y 
Credos,  y  i  cada  palabra  acompana- 
ba  uoa  cruE  i  modo  de  bendicion ;  i 
todo  lo  cual  se  hallaron  prcsentes 

Sancho ,  el  ventero  y  cuadrillero  ,  que  ja  el  ajrjero  sosegadanieiilc  aodaba  enleuJienilo  eu  el  benefiiio 
de  sus  machos. 

Recho  esto,  qniso  £1  mismo  hacer  luego  la  csperiencia  Je  la  virltiildt'  aquel  precioso  bälsamo  que  £1  se 
imaginaba  ,  y  asi  se  bebid  de  lo  que  uopuilo  caber  en  la  aicuza  y  qucdaba  en  la  olla  donde  se  babia  co- 
cido  casi  media  azumbre ;  y  apenas  lo  acabö  de  beber  cuanib  comcDZÖ  ä  vomitar  de  manera  que  no  le 
quedö  cosa  en  el  estümago ,  y  con  las  ansias  y  agitacion  del  vöinilo  le  diä  un  sudor  copiosisinio ,  por 
lo  cual  mandö  que  le  arropasen  y  le  dejasen  solo.  Hici^ronlo  asi ,  y  queddse  dormido  mas  de  tres  Itoras, 
al  cabo  de  las  cuales  despertö  y  sc  siiiliö  aliviadisiuio  del  cuerpo,  y  'en  tal  manora  mejor  de  su  que- 
brantamiento,  que  se  tuvo  por  sano,  y  venladcTameiile  crcyd  que  liabut  acerlado  ron  el  bdlsamo  de 
Fierabräs ,  y  que  con  aqael  remedio  podia  acometer  desde  alli  ailelanle  sin  lemor  alguno  cualaequiera 
ruinas,  balallas  y  pendencias  por  peligrosas  que  fuosen. 

Sancho  Panza ,  que  tanibien  Iura  &  niilagro  lu  mejoria  de  su  aiiio ,  le  rogu  que  Ic  diese  &  dl  lo  que 
quedabaen  laolla,  quenoerapoca  cantidad.  CoaccdiöseloDon  Quijote,  y  €\  tomändola  i  dos  ntaiHis 
con  buena  Tc  y  mejor  talanle  se  la  ech6  6  pechos  y  sc  envas6  bien  poco  menos  que  su  amo.  Es,  pues. 
elcaso  queel  estdinago  de)  poltre  Sancho  no  ilcbia  dc.ser  (an  deljötdo  coino  el  de  suamo,  y  asi  pri- 
mero  que  vomjtase  Ic  dieron  lanlns  nnsias  y  bascas  con  laiilos  tmsudorcs  y  desmayos,  que  tH  pensd 
bien  y  verdaderamentc  que  era  llegada  su  ultima  bom ;  y  vienilose  tan  a^igido  y  congojado  maldecia 
el  bälsamo  y  al  tadron  que  sc  lo  liabiadado.  Vi^ndolc  asi  DoD  Quijole  le  dijo :  yo  creo,  Sanclio,  que 
(oilo  este  mal  te  viene  de  no  ser  armado  caballero ,  porque  tengo  para  mi  que  esle  licor  no  debe  de 
aprovecliar  i  los  que  no  lo  son.  Si  eso  sabia  vueslra  merced,  replicA  Sancho ,  mal  baya  yo  y  toda  mi 
parentela,  iparaqu^coosintiöque  lo  gusUse?  Eaesto  bizosu  operacion  elbre\'aje,  y  coinenzd  el 
pobre  escudero  &  desaguarse  por  enlranibns  canales  con  tanta  pnesa,  que  la  eslera  de  enea  sobre  quien 
se  liabia  vuello  &  echar  iil  la  iiianta  de  aiigeo  con  que  nf  ciü)rra  Tueron  maü  de  proveclio:  sudaba  j 
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trasuilaba  cou  tales  parasiiuiios  y  acculcalt^s ,  que  no  solainente  61 ,  sino  todoa  pennron  que  se  le  aca- 
baba  la  vida.  Duröle  esta  btu-rasca  y  makndaDia  casi  da«  horas,  al  cabo  de  las  cuales  no  qoadii  conw  au 
anio ,  sino  (an  molido  y  quebrantado  que  no  se  podia  (euer.  Pero  Doq  Quijote  que  cocno  se  ha  dtcbo  sa 
sintiö  aliviado  y  saoo,  quiso  partirse  lue^rod  buscar  aveattiras,  pared6Ddole  quetodoel  IJempOique 
allf  se  tardaba  era  quitdrsele  al  muDdo  y  ä  los  en  61  mtwesteresos  de  au  lavor  y  amparo ,  y  m&i  coo  k 
seguridad  y  confianza  que  jlevaba  en  su  bdlsamo ;  y  asi  foriadä  desto  deseo  H  mismo  eDsilÜ  i  Rocinan- 
te,  y  enalbardö  al  jumeato  de  sii  escudero ,  d  quien  taaibku  ayudö  &  vestir  y  &  sulnr  en  ei  amo: 


püsoK  luego  i  caballo,  y  lle^äDdoso  ä  un  rincoa  de  la  venta  asiö  de  un  lanzon  (()  que  atit  estaba  para 
que  ie  sirviese  de  lanza.  EsCdbanle  mirando  tiidos  cuantoa  habia  en  ki  venia ,  que  pasahau  de  nus  da 
veinte  perscmas;  mirabalc  tambien  la  hija  del  vcntero.y  6]  tambien  na  quitabalos  ojos  della,y  de 
cuando  en  cuando  af fojaba  unsuspiroquepareciaqueloarraneabadelo  profundo  de  susenlrafias,  f 
lOiios  peusaban  que  debia  de  ser  d(;l  dolor  quo  sentia  en  laa  costillas ,  i  lo  menoa  pensäbanio  equeIhM 
que  la  aocEie  antes  le  habian  visto  bizmnr. 

Ya  que  estuvieroh  loa  dos  &  caballo ,  puesto  i  la  puerla  de  la  veota  llamd  al  TODtero ,  y  con  foz  nniy 
reposada  y  grave  le  dijo  :  mucbas  y  muy  grandes  son  las  mercedes ,  senor  alcaide ,  que  en  este  vuestro 
castillo  be  rccibido ,  y  quedä  obligadisirno  ä  agradec^roslas  todos  los  dias  de  mi  vida :  si  ok  las  puedo 
pegar  en  baccroa  vengado  de  alguu  sohrrbio  que  os  haya  feclio  algun  agravio ,  sabed  que  mi  oficio  mf 
es  otro  sino  valer  ä  los  que  pocu  puedi^u ,  veogar  ä  los  que  recJben  tuertos ,  y  castigar  aleroslaa: 
recorred  vuestra  memoria  ,  y  si  liallais  alguna  r«sa  doste  jaez  que  encomendaiine  ,  no  hay  sino  decifla, 
que  yo  os  prometo  por  la  ärden  de  caballero  que  recebi  de  fiiceros  satisfecho  y  pagado  i  toda  Tuestn 
voluDtad.  El  ventero  le  respondid  con  el  mismo  sosjego:  senor  caballero,  yo  no  tengo  necesidad  de  qua 
vuestra  merced  nie  vengue  ningun  agravio ,  porque  yo  s£  tomar  la  vengnnza  que  me  parece  cuando  se 
me  tmien :  solo  be  menesler  que  vuestra  merced  me  pague  el  gaste  que  esta  nocbe  ha  hecho  en  la 
venta,  asi  de  la  paja  y  cebada  de  sus  dos  bestias,  como  de  la  cena  y  camas.  j, Luego  venta  es  esta? 
repbcd  Don  Quijole.  Y  muy  lionrada ,  respondiö  el  ventero.  Enganado  be  vivklo  liasta  aqui ,  respondiö 
DoQ  Quijote ,  que  en  verdad  que  pens£  que  era  castillo ,  y  no  malo ;  pero  pues  es  asi  que  no  es  ca»* 
tillo,  sino  venta,  loque  se  podrä  liacer  porahoraes  queperdoneispor  la  paga,  que  yono  puedocon- 
Iravenirä  b  ürden  de  los  Caballeros  andantes  ,  de  los  cuales  si  cieiio  (sin  que.hasta  ahora  haya  leido 
oosa  en  contrario)  que  jaraäs  pagaron  posada  ni  otra  cosa  en  venta  doode  estuviesen  (2) ,  porque  se  les 
debe  de  fuero  y  de  derecho  cualquier  buen  acogimiento  que  se  les  hiciere  en  pago  del  insufrfUe  tra- 
bajo  que  padecen  buscando  aventuras  de  noche  y  de  dia ,  en  invierno  y  en  verano,  d  pie  y  d  caballo,' 
am  sed  y  con  hambre ,  con  calor  y  con  frio ,  sujelos  ä  todas  las  inclemencias  del  cielo  y  4  todos  los  in- 
cämodos  de  la  (ierra.  I'oro  tengo  yo  que  vcr  en  nw ,  respondiö  el  ventero ;  pägueseme  lo  que  se  me 

(1),  LuMi,l  pesardPSDlernlnacion  iSDicnliiiva,  signirli^a  Dil  eosi  meoar  que  Jmu,  1  li  manen  qu«  n/n  lifnllca 
Unblai  Dm  cnta  mcnDr  que  rala,  y  rilM,  un  inlmal  it  late  nbe  a  ilurtie. — C. 

(t )  No  hibia  sin  dndi  leida  Don  Qnijote  el  UorgtUe  Mamiort  de  Luis  Pulci,  qoe  en  el  canio  XXI  inlrodnce  1  Orlandn 
mcnudo  de  pena  poriiDr  n«  Icnia  dinero  rnn  qnc  pa^ar  li  posada  al  icnlero  que  preteadla  le  dejue  Cl  rtballo  i  lo  neioi  u 
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debe ,  y  dej^monos  de  cuenlos  ni  de  caballerfas ,  que  yo  no  tengo  cuenta  con  otra  cosa  que  con  cobrar 
mi  haeieiida.  Yos  sois  ud  sandio  y  mal  hostalero ,  respondiö  DonQuijote,  y  ponieado  piernas  ä  Rocinan- 
te,  y  terdando  su  lanzon  m  saliö  de  la  yenta  sin  que  nadie  le  detuviese;  y  61  sin  mirar  si  le  seguia  su 
escudero  se  alongö  un  buen  trecho. 

El  venlero,  que  le  viö  ir  y  que  no  le  pagaba ,  acudiö  ä  cobrar  i  Sancho  Panza ,  el  cual  dijo ,  que 
pues  su  senor  no  habia  querido  pagar,  que  tampoco  61  pagaria ,  porque  siendo  61  escudero  de  caballero 
andante  como  era ,  la  mesnia  regia  y  razon  corria  por  61  como  por  su  amo  en  no  pagar  cosa  alguna 
en  los  mesones  y  ventas.  Amotiinüyse  mucho  desto  el  ventero,  y  amenazöle  que  si  no  le  pagaba  que  lo 
Gobraria  de  modo  que  le  pesase.  A  lo  cual  Sancho  respondiö ,  que  por  la  ley  de  caballeria  que  su  amo 
habia  recebido  no  pagaria  un  solo  cornado  (1)  aunque  le  costase  la  vida,  porque  no  habia  de  perder  por 
61  la  buena  y  antigua  usanza  de  los  Caballeros  andantes,  ni  se  habian  de  quejar  d61  los  escuderos  de  los 
tales  que  estaban  por  venir  al  mundo ,  reprochindole  el  quebrantamiento  de  tan  justo  fuero. 

Quiso  la  mala  suerte  del  desdichado  Sancho  que  entre  la  gente  que  estaba  en  la  venta  se  hallasen 
cuatro  perailes  de  Segovia  (2) ,  tres  agujeros  del  potro  de  Cördoba ,  y  dos  vecinos  de  la  heria  de  Sevi- 
lla (3) ,  gente  alegre ,  bien  intencionada  (4) ,  maieante  y  juguetona ,  los  cuales  casi  como  instigados  y 
movidos  de  un  mismo  espiritu-se  Uegaron  i  Sancho ,  y  apeindole  del  asno ,  uno  dellos  entrö  por  la 
manta  de  la  cama  del  huösped ;  y  echändcde  en  eUa  alzaron  los  ojos  y  viendo  que  el  techo  era  algo  mag 
bajo  de  lo  que  habian  menester  panAu  obra ,  determinaron  salirse  al  corral  que  tenia  por  If mite  el 
cielo ,  y  alli  puesto  Sancho  en  mitad  de  la  roanta  comenzaron  ä  levantarie  en  alto ,  y  ä  bolgarse  con  61 
como  con  perro  por  camestolendas.  Las  Tooes  que  el  mfsero  manteado  dafaa  fueron  tantas  que  Uegaron 
ä  los  oidos  de  su  amo,  el  cual  deteni6ndose  ä  escuchar  atentamente^  creyö  que  alguna  nueva  aventura 
le  venia ,  hastaque  ciaramente  oonociö  que  el  que  gritaba  era  su  escudero;  y  volviendo  las  riendas, 
con  un  penado  (5)  g^<»e  Ueg^  ä  la  venta ,  y  halUbodola  cerrada  la  rodeö  por  ver  si  hallaba  por  dönde 
entrar;  pero  no  hubo  ilegado  i  las  paredes  del  corral ,  que  no  eran  muy  altas,  cuando  viö  el  mal 
juego  que  se  le  hacia  ä  au  escudero.  Viöle  bajar  y  subir  por  el  aire  con  tanta  gracia  y  presteza ,  que 
si  la  cölera  le  dejara,  tengo  para  mi  que  se  riera.  Probö  ä  subir  desde  el  caballo  i  las  bardas ,  pero  es- 
taba tan  molido  y  quebrantado^  que  aun  apearae  no  pudo ,  y  asi  desde  encima  del  cabaUo  comenzö  i 
decir  tantos  denuestos  y  baldoqes  i  ios  que  ä  Sancho  manteaban ,  que  no  es  posible  acertar  ä  escre- 
biliös;  mas  no  por  esto  cesabui  «Hos  de  su  risa  y  de  su  obra ,  ni  el  volador  Sancho  dejaba  sus  quejas 
mezcladas  ya  con  amenazas ,  ya  con  ruegos ;  mas  todo  aprovediaba  poco  ni  aprovechö  hasta  que 
de  puro  cansados  le  dejaron  (6).  Truj6ronIe  alÜ  su  asno ,  y  sulN6fid<4e  encima  le  arroparen  con  su 
gaben ,  y  la  compasiva  Maritomes  vi6ndoIe  tan  fatigado  le  pareciö  aer  bien  socorrelle  con  un  jarro  de 
agua,  y  asi  se  le  trujo  dei  pozo  por  ser  mas  fria.  Tomöle  Sancho ,  y  Uevdndole  ä  la  boca  se  parö  i  las 
voces  que  su  amo  le  daba  dieiendo :  hijo  Sancho ,  no  bebas  agua ,  hijo  no  la  bebas ,  que  te  matard :  ves 
aqui  tengo  el  santisimo  bälsamo  (y  ensenäbale  la  alcuza  del  brebaje)  que  con  dos  gotas  que  del  b^s 
sanards  sin  duda.  A  estas  voces  volviö  Sancho  los  ojos  como  de  trav6s ,  y  dijo  con  otras  mayores:  ^por 
dicha  hdsele  olvidado  ä  vuestra  merced  como  yo  no  soy  caballero ,  ö  quiere  que  acabe  de  vomitar  las 
entranas  que  me  quedaron  de  anoche  ?  Guärdese  su  licor  con  todos  los  diablos ,  y  d6jeme  ä  mi :  y  el 
acabar  de  dedr  esto  y  el  comenzar  i  beber  todo  fue  uno ;  mas  como  al  primer  trage  viö  que  era  agua, 
no  quiso  pasar  adelante ,  y  rogö  i  Maritomes  que  se  le  trujese  de  vino,  y  asi  lo  hizo  ella  de  muy  buena 
voluntad,  y  lo  pagö  de  su  mismo  dinero ,  porque  en  efecto  se  dice  de  ella  que  aunque  estaba  ra  aquel 
trato,  tenia  unas  sombras  y  lejos  de  oristiana.  Asi  como  bebiö  Sancho^  diö  de  los  carcanos  d  su  asno,  y 
abri6ndole  la  puerta  de  la  venta  de  par  en  par,  se  saliö  della  muy  contento  de  no  haber  pagado  nada  y 
de  haber  salido  con  su  intencion ,  aunque  habia  sido  d  costa  de  sus  acostumbrados  fiadores  que  eran 
sus  espaldas.  Yerdad  es  que  el  ventero  se  quedö  con  sus  alforjas  en  pago  de  lo  que  se  le  debia ,  mas 
Sancho  no  las  echö  menos  segun  saliö  turbado.  Quiso  el  ventero  atrancar  bien  la  puerta  asi  como  le 
viö  fuera ,  mas  no  lo  consintieron  los  manteadores ,  que  era  gente  que  aunque  Don  Qutjote  fuera  ver- 
daderaniente  de  los  cabalieros  andantes  de  la  Tabla  Redonda,  no  le  estimaran  en  dos  ardites. 

(1 )  Cormio,  moDedi  may  baja  de  ley:  tres  eornados  valiaa  nna  ^/fliiM.~AiT.— Palabra  sioeopada  de  eormiädt,  Moneda  da 
^alor  corto  y  despreciable,  lo  mismo  que  ardite  al  flo  de  este  capiUlo.— C. 

(t )  PtTMitet,  aoagrama  de  pelaires,  qae  eran  ciertos  operarlos  de  las  fäbricas  de  pafios,  llamados  asi  porque  trabajabao  en 
ellos  colgados  al  aire.  Estas  fibricas  florecian  viviendo  Cervantes,  y  seftaladamente  en  Segovia ,  donde  aun  quedan  vestigios.— 
Agujerot,  fabricantes  6  reveadedores  de  agujas.— -Ptf/r«  de  Cördoba,  uno  de  los  parajes  4e  EspaBa  que  en  el  capitnlo  111  de  esta 
primera  parte  se  enentao  eotre  los  de  mayor  concorao  de  genle  baladi  y  mal  entretenida.--C. 

( ö )    Heria,  el  barrio  donde  se  albergaba  y  ja  sociedad  qne  formaba  la  gente  perdida.— F.  C. 

( A )    Gente  hien  inieneionada ,  dlcbo  por  Ironla. 

( 5 )  Penado,  esto  es ,  trabajoeo,  por  la  diflcultad  y  trabajo  que  le  costaba  el  correr  ö  galopar  i  Rocinante.— Arr. 

( 6)  Este  manteamiento  de  Sancho  es  parecido  al  saceso  de  Fidelio ,  escudero  de  don  Florando  de  Inglaterra ,  cuando  yendo 
•Igo  apartado  de  su  amo,  le  asieron  cuairo  üantasmas,  y  levantändole  en  el  aire  le  atormentaron  las  carnts  coo  tenazas  enceo- 
didas;  y  pidlendo  Tavor  y  ayuda,  oyö  su  amo  sus  clamores,  vuelve  atris  el  caballo ,  y  mirando  el  triste  estado  de  sa  escudero, 
no  le  socorre,  escusindose  con  que  toda  aqnclla  pcsada  borla  era  mera  apariencia,  y  no  cosa  real  y  verdadera.— 1*. 
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CAP1TÜL0  XVIU. 

OoDde  se  cnenUn  las  nzones  qne  pasö  Sancho  Paoza  coo  sn  sefior  Don  Quijote,  con  otras  aveuturas  di^oas  de  ser  contadas. 


L 


Jlegö  Sancho  A  su  amo  marchito  y  desmayado ,  tanto  que  no  podia  arrear  ä  su  jumento.  Cuando 
asi  le  Tiö  Don  Quijote  le  dijo :  ahora  acabo  de  creer^  Sancho  bueno ,  qne  aquel  castillo  ö  yenta  es  en- 
cantado  sin  duda ,  porque  aquelloB  que  tan  atrozmente  tomaron  pasatiempo  contigo  i  qu6  podian  ser 
sino  fantasmas  y  gente  del  otro  mundo  ?  y  confirmo  esto  por  haber  visto  que  cuando  estaba  por  las 
bardas  del  corral  mirando  los  actos  de  tu  trkte  tragedia  no  me  fue  posible  subir  por  ellas ,  ni  menos 
pude  apearme  de  Rocinante ,  porque  me  debian  de  teuer  encantado ;  que  te  juro  por  la  fe  de  quien  soy 
que  si  pudiera  subir  6  apearme^  que  yo  te  hiciera  vengado  de  manera  que  aquellos  follones  ( i )  y  ma- 
landrines  se  aoordaran  de  la  burla  para  siempre ,  aunque  en  ello  supiera  contravenir  ä  las  leyes  de 
caballerfa ,  que  como  ya  muchas  veces  te  he  dicho^  no  consienten  que  caballero  ponga  mano  contra 
quien  no  io  sea  si  no  fitere  en  defensa  de  su  propia  vida  y  persona  en  caso  de  urgente  y  gran  necesidad. 
Tambien  me  vengara  yo  si  pudiera^  dijo  Sancho^  fuera  ö  no  fuera  armado  caballero,  pero  no  pude;  aunque 
tengopara  mi  que  aquellos  que  se  holgaron  conmigo  no  eran  ftmtasmas  ni  hombres  encantados ,  como 
vuestra  merced  dice ,  sino  hombres  de  carae  y  de  hueso  como  nosotros ;  y  todos ,  segun  los  oi  nombrar 
cuando  me  volteaban ,  tenian  sus  nombres ,  que  el  uno  se  llamaba  Pedro  Martinez ,  y  el  otro  Tenorio 
Hernandez ,  y  el  ventero  of  que  se  llamaba  Juan  Palomeque  el  Zurdo :  asi  que ,  sehor ,  el  no  poder 
saltar  ks  bardas  del  oorral  ni  apearse  de!  cabaiio  en  61  estUYO  que  en  encantamentos ,  y  lo  que  yo  saco 
en  limpk)  de  todo  esto  es  que  estas  ayenturas  que  apdamos  buscando  al  cabo  al  cabo  nos  han  de  traer 
ä  tantas  desventuras  que  no  sepamos  cuäl  es  nuestro  pie  derecho ;  y  lo  que  seria  mejor  y  mas  acertado 
segun  mi  j>oco  entendimiento ,  fuera  el  volvernos  i  nuestro  lugar  ahora  que  es  tiempo  de  la  siega  y 
de  entender  en  la  hacienda ,  dejändonos  de  andar  de  zeca  en  meca  y  de  zoca  en  colodra ,  como  dicen. 

Qu6  poco  sabes ,  Sancho ,  respondiö  Don  Quijote ,  de  aehaque  de  caballerfa :  calla  y  ten  paciencia, 
que  dia  vendrä  donde  veas  por  vista  de  ojos  cuän  honrosa  cosa  es  andar  en  este  ejercicio :  si  no ,  dime 
l  qu6  mayor  contento  puede  haber  en  el  mundo ,  ö  qu6  gusto  puede  igualarse  al  de  vencer  una  batalla, 
y  al  de  triunfiur  de  su  enemigo?  ninguno  sin  duda  alguna.  Asi  debe  de  ser,  respondiö  Sancho ,  puesto 
que  yo  no  lo  sä ;  solo  s6  que  despues  que  somos  caballeros  andantes ,  ö  vuestra  mercerl  lo  es  (que  yo 
no  bay  para  que  me  cuente  en  tan  honroso  nümero)  jamds  hemos  vencido  batalla  alguna ,  sino  fue  la 
del  vizcamo ,  y  atin  de  aquella  saliö  vuestra  mei^ced  con  media  oreja  y  media  celada  menos;  que  despues 
acä  todo  ha  «ido  palos  y  mas  palos ,  puhadas  y  mas  puhadas ,  llevando  yo  de  ventaja  el  manteamiento, 
y  haberme  sucedido  por  personas  encantadas  de  quien  no  puedo  vengarme  ,  para  saber  hasta  dönde 
llega  el  gusto  del  vencimiento  del  enemigo ,  como  vuestra  merced  dice.  Esa  es  la  pena  que  yo  tengo  y 
la  que  tu  debes  teuer,  Sancho ,  respondiö  Don  Quijote ;  pero  de  aqui  en  adelante  yo  procurar^  liaber  ä 
las  manos  alguna  espada  hecha  por  tal  maestrSa ,  que  al  que  la  trujere  consigo  no  le  puedan  hacer 
ningun  g^nero  de  encantamentos ,  y  aun  podria  ser  que  me  deparase  la  Ventura  aquella  de  Amadis 
cuando  se  llamaba  El  Caballero  de  la  ardiente espada  (2) ,  que  fiie  una  de  las  mejores  espadas  que 
tuvo  caballero  en  el  mundo ,  porque  fuera  de  que  tenia  la  virtud  dicha ,  cortaba  como  una  navaja ,  y  no 
habia  armadura  por  fuerte  y  encantada  que  fuese  que  se  le  parase  delante.  Yo  soy  tan  venturos«» ,  dijo 
Sancho ,  que  cuando  eso  hiese  y  vuestra  merced  viniese  ä  ballar  espada  semejante ,  solo  vendria  ä 
servir  y  aprovechar  ä  los  armados  caballeros^  como  el  bälsamo ,  y  ä  los  escuderos  que  se  los  papen 
duelos  ( 3 ).  No  temas  eso ,  Sancho ,  dijo  Don  Quijote ,  que  mejor  lo  harä  el  cielo  contigo. 

En  estos  coloquios  iban  Don  Quijote  y  su  escudero,  cuando  viö  Don  Quijote  que  por  el  Camino  que 
iban,  venia  häcia  ellos  una  grande  y  espesa  polvareda ,  y  en  vi^ndola  se  volviö  ä  Sancho  y  le  dijo :  este 
es  el  dia ,  oh  Sancho  ,  en  el  cual  se  ha  de  ver  el  bien  que  me  tiene  guardado  mi  suerte :  este  es  el  dia, 
digo ,  en  que  se  ha  de  mostrar  tanto  como  en  otro  alguno  el  valor  de  mi  brazo,  y  en  que  tengo  de 
hacer  obras  que  queden  escritas  en  el  libro  de  la  lama  por  todos  los  venideros  siglos.  i  Yes  (iquella  pol- 
vareda que  alli  se  levanta ,  Sancho?  pues  toda  es  cuajada  de  un  copiosisimo  ej^rcito,  que  de  diversas  e 
innumerables  gentes  compuesto^  por  alli  viene  marcbando.  A  esa  cuenta  dos  deben  de  ser,  dijo  Sancho, 
porque  desta  parte  contraria  se  levanta  asimesmo  otra  semejante  polvareda.  Volviö  ä  mirarla  Don  Quijote, 
y  viö  que  asi  era  la  verdad,  y  alegrändose  sobremanera  ^nsö  sin  duda  alguna  que  eran  dos  ej^rcitos 
que  venian  ä  embestirse  y  ä  encontrarse  en  mitad  de  aquella  espaciosa  llaaura ,  porque  tenia  d  todas 
horas  y  momentos  Ilena  la  fimtasia  de  aquellas  batallas ,  encantamentos ,  sucesos ,  desatinos ,  amores, 
desafios  que  en  los  libros  decaballerias  se  cuentan,  y  todo  cuantohablaba,  pensaba  ö  hacia  era  encami- 
nado  ä  cosas  semejantes :  y  la  polvareda  que  habia  visto  la  levantaban  dos  grandes  manadas  de  ovejas  y 

(1 )    FolUm  es  huensato,  va»o,  htnchado  ä  fMnera  de  fkeUe,—C, 

tl)  Ardiente  espada  y  Verde  e*peda:  esta  fae  de  Amadis  de  Gaala,  y  aqaella  de  Amadis  de  Grecia.  Una  y  otra  dieron  nombre 
i  SM  daeflos.  La  Yerde  espada  se  dijo  por  el  color  de  la  vaina  qne  era  verde.  La  Ardiente  espada  tomö  el  nombre  de  su  color 
qne  era  bermejo  como  nna  brasa.— Este  nombre  realmente  es  el  mismo  qne  el  de  la  espada  Tliona  del  Cid:  tiun  y  brasa  todo 
Tiene  i  ser  nno.— C. 

(3)    Payen  d^eios,  esto  es^  que  penen,  que  sufran^  que pereiean,^\n,-^Papar  familiarmente  es  tragar,  engulUr.—C, 
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carneros  que  por  aquel  niiamo  Camino  de  dos  diferftoles  partes  vcniao  ,  las  cuales  con  el  polvo  no  se 

echaron  de  ver  hasta  que  llegaroa  cerca ,  y  con  tanto  ahioco  aflmiaba  Don  Quijote  que  eraii  ej^rcitos, 

que  Sancho  lo  vino  i  creer  y  i  docirle :  aenor  4  pue»  qu*  hemos  de  hacer  Dosotros  ?  j  Qii4  ?  dijo  Don 

Quijote ,  favorecer  y  ayudar  i  los  meoeslprosos  y  desvalidos :  y  has  de  saber,  Sanclio ,  que  este  que 

vieoe  por  nuestra  frenle  le  conduce  y  guia  el  grande  emperador  Alifonßiron ,  seiior  de  pa  grande  iah 

Trapobana  ( i );  este  otro  que 

A  mis  espaldas  marcha  es  el 

de  SU  enemigo  el  rey  de  los  - 

Garamanlag  (2)    Pentapolin  , 

del  arremangado  brazo ,  por- 

que  siempre  enlra  en  las  be- 

taltas  con  el  brazo  dereclio     ^ 

desnudo.  jPues  por  qufi  se     ^" 

quieren  tan  mal   estos  dos 

senores?    preguntd  Sancho. 

Quierense  mal,  respondiö  Don 

Quijote  ,  porque  este  Alilan- 

Taron  es  un  fuTibundo  pagano 

y  esttl  enamorado  de  la  hija 

de  Penlapolin,  que  «s  una 

muy  fermosa  y  ademäs  agra- 

ciada  seiiora  ,  y  es  cristiana, 

y  SU  padre  no  se  la  quiere  en- 

tregar  al  rey  pagano  si  DO  de-  -^ 

ja  primero  la  ley  de  so  fiilso     ^^ 

prorela  Mahoma  y  se  Tuelve  ■  __^        j^     ,^  ^     -'^,-— 

Slasuya.Paramisbarba8(3),  n,  ,-^_  "--^t;:—--    _       '. — 

dijo  Sanclio ,  ai  no  hace  muy  ^         ~,^ —  ,-^      _      __  ; 

bien  Pentapolin,  j  que  le  lengo  '-•'.. 

de  ayudar  en  cuanto  pudiere. 

En  eso  hards  lo  qiie  debes  ,  Sancho,  dijo  Don  Quijote ,  porque  pars  entrar  en  batallas  semejaDtes  do 

se  requiere  ser  armado  caballero.  Bien  se  me  alcanza  eso  ,  respondiö  Sanclio  :  ^  pero  dände  pondrenios 

i  este  asno ,  que  eslemos  cierlos  de  liallarle  despues  de  pasada  la  rafrie^  ,  porque  el  entrar  en  elia  en 

semejant«  caballerla  no  creo  quo  est  j  en  uso  liasta  abora  ?  Asi  es  verdad ,  dijo  Don  Qujjote  ;  lo  que 

puedes  hacer  döl  es  dejaric  &  sus  aventuras  ,  abora  sc  pierda  ö  no  ,  porque  serJn  tantos  los  cabalte 

que  lendremos  despues  que  salgnmos  vencedores ,  que  aun  corre  peligro  Rocinante  no  le  trueque  por 

otro ;  pero  estame  alento  y  mrra ,  que  te  quiero  dar  cuente  de  los  caballeros  mas  prtncipales  que  en 

F^tos  dos  ej^rcitos  viencn ;  y  para  que  mejor  los  veas  y  notes,  retir^monos  S  aquel  allillo  que  älli  se 

hace ,  de  donde  se  deben  de  descubrir  los  dos  ej^rcitos.  Hicii^ronlo  asi ,  y  pusi^ronse  sobrc  una  bma, 

desde  la  ciial  se  verian  bien  las  dos  manadas ,  que  i  Don  Quijote  s«  le  hicieron  ej6rcilos ,  si  las  nubes 

del  polvo  que  levanlaban  no  les  turbaran  y  cpgaran  la  vista;  pero  con  todo  esto,  viendo  en  su  imagina- 

cion  lo  que  no  voia  ni  habia  ,  con  voz  lewnlada  comcnzö  i  decir : 

Aquel  caballero  que  alli  ves  de  las  arnias  jaldts  14),  que  trae  en  el  escudo  un  leon  coronado  rcndido 
i  los  pies  de  una  doncella  ,  es  el  valeroso  Laurcaico  ,  sehor  de  la  puente  de  plata  :  el  otro  de  las  annas 
de  las  flores  de  oro ,  que  trae  en  el  escudo  tres  Coronas  de  plata  en  campo  azul ,  es  el  temido  Hicoco- 

.  lembo ,  gran  duque  de  Quirocia  :  el  otro  de  los  miembros  giganleos  que  eslä  i  su  dereclia  mano  es  el 
nunca  medroso  Brandabarbaran  de  Boliclie  ,  seiior  de  las  tres  Arabias,  que  viene  arnnado  de  aquel 
cuero  de  serpiente ,  y  (iene  por  escudo  una  puerta ,  que  segun  es  fama  es  una  de  las  del  templo  que 
derribö  Sanson  cuando  con  su  muerle  se  veng6  de  sus  enemigos ;  pero  vuelve  los  ojos  i  eslotra  parte, 
y  veräs  delante  y  en  la  frente  de  estoiro  ejircito  al  siempre  vencedor  j  jamds  vencido  Timoncl  de  Car- 
cajona  ,  principe  de  la  nueva  Vizcaya,  que  Tiene  armndo  con  las  armas  partidas  i  cuarteles  azules, 
verdes  ,  hiancos  y  amarillos ,  y  trae  en  el  escudo  un  galo  de  oro  en  campo  leonado  con  una  letra  que 
dice :  Miau,  que  es  el  principio  del  nombre  de  su  dama ,  que  segun  se  dice  es  la  sin  par  Miaulina ,  hija 
del  duque  Alfeiüquen  del  Aigarbe :  el  otro  qua  carga  y  oprime  ios  lomos  de  aquplla  poderosa  al&na  (5), 
que  trae  las  armas  como  nieve  blancas ,  y  e!  escudo  blanco  y  sin  empresa  alguna  ,  es  un  caballero 
novel ,  de  nacion  francös ,  ilamado  Pierres  Papin ,  seiior  de  las  baranlas  do  Utrique  :  e!  otro  que  bäte 
las  ijadas  con  los  herrados  carcaAos  i  aquella  pinlada  y  ligera  cebra  ,  y  trae  las  annas  de  los  veros  (S) 

(1)    Nambre de  11  tili dr Cellin nl) Miigaed«!. 

11)   PoeblosdeUnlerlorael  Arricl. 

( 3 )  FArmnli  fimillir  ie  Janmenln ,  m  que  w  atcMisni  con  la)  iartai  CDina  objeto  de  rstimacion  j  iprrcio.  ümm  tu*! 
de  la  iiarticiila  pari  en  lugar  de  por  camo  en  oMi  färmalas  s«iDi<J)n1es;  v.  g.  Para  ml  itniisaadt,  Mc._C, 

(J)    DciolordeoroOarairillo.— Arr. 

<S)    Vegua  grande  jilesiiiesiirada.deqne  asabincomanmenlF  loSülganlFSqoe  M  introiliiciaD  en  los  Ubios  de  raballrrlt».— P- 

|6)  YtTot  son  lis  Ognrac,  camo  copasde  vldrlo,  que  K  rrpresenliit  en  las  amerfis,  cd  laiat  de  rampanlllaa  dHnbre- 
rlllM  peqnenos,  qne  son  siecnpre  de  plala  y  aiut.— 1).  A. 
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uulfs ,  es  el  poderoso  duque  de  iNeriiia  Espartarilardo  det  Bosque ,  qua  trae  pw  anprau  en  el  ewudo 
uoa  esparraguero  con  uoa  lelra  en  casteüaao  que  dice  asi :  Bastrea  mi  tuerla. 

Y  desU  manera  fue  nombraDdo  muchos  caballeros  del  uno  y  dei  otro  escuadron  que  i\  se  imaginaba, 
j  ä  lodos  tes  diö  sus  armas ,  colores ,  empresaa  y  motes  de  improviso ,  Uevado  de  la  imagiaacioD  de  au 
auDca  visti  locura ;  y  sin  parar  prosiguid  diciendo :  i  este  eacuadron  fronten)  fonmii  y  bacen  gentes 
dediversas  naciones ;  aqui  eti&n  los  que  beben  Jaa  duices  aguas  del  bmoBO  Janto,  kw  mooluoioa qua 
pisan  !o3  masilicoa  campos ,  los  que  criben  et  ünisimo  y  menudo  oro  en  la  felka  Aratüa ,  los  qua  gönn 
las  bmosas  y  frescas  riberas  del  cIbto  Termodoote  ,  los  que  saogran  por  rauchas  y  dlveraas  viaa  al  do- 
rado  Pactolo ,  los  numidas  dudosos  en  sus  promesas ,  los  persas  en  arcoi  y  Öechas  bmosos ,  los  part», 
josmedos  que  pelesn  huyoDdo,  los  drabes  de  mudables  casaa,  loa  citas  tan  crucJes  ctMnoblancos,  los 
etiopea  de  horadadoa  labios ,  y  olraa  iniinitas  naciones  cuyoa  rostros  conozco  y  veo ,  aunqua  de  hM 
nombres  no  me  acuerdo.  En  eatotro  escuadron  vienea  los  que  beben  las  corrientea  cristalioas  del  oli- 
viTero  Betia  ,  los  que  tersan  y  pulen  sus  rostros  con  el  licor  del  siempra  rico  y  dorado  Tajo ,  los  qua 
goian  las  provecbosas  aguaa  del  divino  Genil ,  Eos  qua  pisan  los  tarteaios  campos  de  paatw  abimdantes, 
los  que  se  alegran  en  loa  eliseos  jerezanoa  prados ,  los  manchegos  ricos  y  coronados  de  tuIhbs  espigas, 
losdehierro  vestidos,  reliquiaa  antJguas  de  lasangre  goda,  los  que.ea  Piauefga  sebaöaD  ,  buMsopor 
la  roansedumbre  de  su  corrieute ,  los  que  su  gauado  apacientan  en  las  estendidas  dehesas  del  lortuoso 
Guadiana,  cdebrado  por  su  escondido  curso ,  los  que  tiemblan  con  el  frio  del  silboso  Ptrineo  y  con  loa 
blaDCOS  copos  del  levantado  Apenino:  Gnalmente,  cuautos  toda  la  Eurt^  w  si  conUeoe  y  bd- 
ci«rra  ( 1 ). 

I  Vibine  Dioa ,  y  cuäntas  pro\'incias  di;o  ,  cuänlas  naciones  DOmbrd ,  dändole  i  caA  una  con  ma- 
ravillosa  presteza  los  alributos  que  le  perlenecian ,  todo  absorto  y  empapado  en  lo  que  habia  Iaido  en 
suslibros  ntentirosos !  Estaba  Sancho  Panza  colgado  de  sus  palabraa  siti  tuiblar  ninguna ,  y  de  cuando 


n  cuando  volvia  la  cabeza  i  ver  si  veia  los  Caballeros  y  giganlea  que  su  amo  nombraba;  y  como  no 

(I)  Todo  «WdlKnreoMnnd«h>dtiiJ*ph>Mpo*t1eiTtoniotillolnsert»CspiiijnT  en  sn  TltBrmhlt  elMnaclaeip*- 
Wa  — Ea  U  eanwerMlM  de  enat  dm  ejtrclioi  <t  eMiadnna  Imigliiirfaa  Inil«  Cemntet  li  fK  htee  Honerd  (IIb.  XX 
*  li  llliä»J  de  lo«  t*|iltiie«  j  MTes  «ob  q«  rnetoa  Im  (liegw  1  la  cniiliU  de  Trau ,  f  li  de  In  IraTinu  j  «ti  Ir0|m 

iiiillam:  j»i  loscrtrlcoslaMlebrsB  wnlo,  nodeüemereMrlM  meiiosiprMioiideniiestrD  lolor,  iWim  eiqoWM  erndl 
timi.  Ii  snitldld  de  estllo  ,  j  ll  propled»d  dt  Im  p««IUres  >trlbnlDS  wn  qoe  csrarleriii  tantM  pntbloi  j  rioi ,  en  lo  qai 
Ite  MD  cl  po«»  pi(«o.— P. 
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defloubria  ä  ninguno  le  dijo :  senor,  eneomiendo  al  dkblo  si  hombre ,  ni  gigante ,  ni  caballero  de  cuan- 
t08  Yuestra  merced  dice  parece  por  todo  esto :  A  lo  menos  yo  no  los  veo;  quizä  todo  debe  de  ser  en- 
eantameiito ,  eomo  las  fimtasmas  de  anoche.  ^Gömo  dices  eso?  respondiö  Don  Quijote ;  ^no  oyes  el 
relinchar  de  los  caballos ,  el  tocar  de  los  clarines ,  el  ruido  de  los  atambores  ?  No  oigo  otra  cosa ,  res- 
pondiö Sancho ,  sino  muchos  balidos  de  ovejas  y  carneros ,  y  asi  era  la  verdad ,  porque  ya  llegaban 
cerca  los  dosrebanos.  Et  miedo  que  tieoes ,  dijo  Don  Quijote ,  te  hace,  Sancho ,  que  ni  veas  ni  oyas  i 
derechas ,  porque  udo  de  los  efectos  del  miedo  es  turbar  los  sentidos ,  y  hacer  que  las  cosas  no  parez- 
€an  lo  que  son ;  y  si  es  que  tanto  temes ,  retfrate  ä  una  parte  y  d^jame  solo  ,  que  solo  basto  d  dar  la 
▼ietorä  i  la  parte  i  quien  yo  diere  mi  ayuda ;  y  diciendö  esto  puso  las  espuelas  i  Rocinante ,  y  puesta 
la  lanza  en  el  ristre  faajö  de  la  costezuela  como  un  rayo.  Diöle  yoces  Sancho  dici^ndole :  vu^lvase  vues- 
tra  merced ,  seiior  Don  Quijote ,  que  voto  &  Dios  que  son  carneros  y  ovejas  las  que  va  ä  embestir: 
Tuölvase  9  desdichado  del  padre  que  me  engendrö ;  i  qu6  locura  es  esta !  mire  que  no  faay  gigante ,  m 
caballero  alguno ,  ni  gatos ,  ni  armas ,  ni  escudos  partidos  ni  enteros ,  ni  veros  azules  ni  endiablados; 
l  que  es  lo  que  hace  ?  |  pecador  soy  yo  ä  Dios !  Ni  por  esas  volviö  Don  Quijote ,  antes  en  altas  Toces 
iba  diciendo :  ea,  oabaHeros ,  los  que  segufs  y  militais  debajo  de  las  banderas  del  valeroso  emperador 
PeotapoliB  del  arremangado  brazo ,  seguidme  todos ,  vereis  cuän  fäcilmente  le  doy  venganza  de  su 
enemigo  Ali&nfiiron  de  la  Trapobana.  Esto  dici^do  se  entrö  por  medio  del  escuadron  de  las  ovejas ;  y 
oomenxö  de  aianceallas  con  tanto  coraje  y  denuedo ,  como  si  de  veras  alanceara  ä  sus  mortales  ene- 
migos.  L4>8  pastores  y  ganaderos  que  con  la  manada  venian  däbanle  vooes  que  no  hiciese  aquello ;  pero 
viendo  que  no  aprovechaban ,  desciii^ronse  las  bondas  y  comenzaron  ä  saludalle  los  oidos  con  piedras 
como  el  puno.  Don  Quijote  no  se  curaba  de  las  piedras,  antes  discurriendo  ä  todas  partes  decia:  ^adon- 
de  estis ,  soberbio  Alifenfaron?  vente  ä  mi,  qu^  un  caballero  solo  soy,  que  desea  de  solo  ä  solo  pro- 
bar tut  Äierzas  y  quitarte  la  vida  en  pena  de  la  que  das  al  valeroso  Pentapolin  Garamanta.  Llegö  en 
esto  una  peladilla  de  arroyo ,  y  dändole  en  un  lado  le  sepultö  dos  costillas  en  el  cuerpo.  Vi^ndose  tan 
maltrecho^  creyö  sin  duda  que  estaba  muerto  ö  mal  ferido ,  y  acordändose  de  su  licor  sacö  su  alcuza  y 
püsosela  ä  la  boca ,  y  comenzö  ä  ecbar  licor  en  el  estömago :  mas  antes  que  acabase  de  envasar  lo  que 
ä  61  le  parecia  que  era  bastante,  llegö  otra  almendra ,  y  diöle  en  la  mano  y  en  el  alcuza  tan  de  Ueno, 
que  se  la  hizo  pedazos ,  llevändole  de  Camino  tres  ö  cuatro  dientes  y  muelas  de  la  boca  ,  y  machadm- 
dole  malamente  dos  dedos  de  la  mano.  Tal  lue  el  golpe  primero  y  tal  el  segundo ,  que  le  ftie  forzoso  al 
pobre  caballero  dar  'consigo  del  caballo  abajo.  Liegironse  i  ü  los  pastores ,  y  creyeron  que  le  habian 
muerto ,  y  asi  oon  mucha  priesa  recogieron  su  ganado  y  cargaron  de  las  reses  muertas  que  pasabande 
siete ,  y  sin  averiguar  otra  cosa^  se  fueron. 

Estäbase  todo  este  tiempo  Sancho  sobre  la  cuesta  mirando  las  locuras  que  su  amo  hacia ,  y  arran- 
cäbase  las  barbas  maldiciendo  ia  hora  y  el  punto  en  que  la  fortuna  se  le  habia  dado  d  conocer :  vi^ndole 
pues.caido  en  el  suelo ,  y  que  ya  los  pastores  se  habian  ido,  bajö  de  la  cuesta  y  llegöse  d  61,  y  hallöle  de 
muy  mal  arte ,  aunque  no  habia  perdido  el  sentido ,  y  dijole :  i  no  le  decia  yo,  senor  Don  Quijote,  que  se 
volviese,  que  los  que  iba  ä  acometer  no  eran  ej^rcitos  sino  manadas  de  carneros?  Como  eso  puede  desapa- 
lecer  y  contrahaoer  aquel  ladron  del  sabio  mi  enemigo^  respondiö  Don  Quijote:  säbete,  Sancho,  que  es 
muy  fäcil  cosa  ä  los  tales  hacemos  parecer  lo  que  quieren,  y  este  maligno  que  me  persigue,  envidioso  de 
la  gloria  que  viö  que  yo  habia  de  alcanzar  desta  batalla ,  ha  vuelto  los  escuadrones  de  enemigos  en  ma- 
nadas de  ovejas :  si  no ,  haz  una  cosa,  Sancho ,  por  mi  vida  ,  porque  te  desenganes  y  veas  ser  verdad  lo 
que  te  digo :  sube  en  tu  asno ,  y  sfguelos  bonitamente,  y  veräs  como  en  alejdndose  de  aqui  algun  poco, 
se  vuelven  en  su  ser  primero ,  y  dejando  de  ser  carneros ,  son  hombres  hechos  y  deredios  como  yo  te 
los  pint6  primero ;  pero  no  vayas  abora ,  que  he  menester  tu  fovor  y  ayuda ;  U^gate  ä  mi,  y  mira 
cuäntas  muelas  y  dientes  me  fiütan ,  que  me  parece  que  no  me  ha  quedado  ninguno  en  la  boca.  IJegöse 
Sancho  tan  cerca  que  casi  le  metia  los  ojos  en  la  boca ,  y  fiie  ä  tiempo  que  ya  habia  obrado  el  bälsamo 
en  el  estömago  de  Don  Quijote ,  y  al  tiempo  que  Sancho  Jlegö  i  mirarle  la  boca ,  arrojö  de  si  mas  recio 
que  una  escopeta  cuanto  dentro  tenia ,  y  diö  con  todo  ello  en  las  barbas  del  compasivo  escudero.  jSanta 
Maria !  dijo  Sancho ,  i  y  quo  es  esto  que  me  ha  sucedido  ?  sin  duda  este  pecador  estä  herido  de  muerte, 
pues  vomita  sangre  por  la  boca ;  pero  reparando  un  poco  mas  en  ello,  echö  de  ver  en  la  color ,  sabor 
y  olor  que  no  era  sangre ,  sino  el  bälsamo  de  la  alcuza  que  öl  le  habia  visto  beber ,  y  fue  tanto  el  asco 
que  tomö ,  que  revolviöndosele  el  estömago ,  vomitö  las  tripas  sobre  su  mismo  seiior,  y  quedaron  en- 
trambos  como  de  perlas.  Acudiö  Sancho  &  su  asno  para  sacar  de  las  alforjas  con  quo  limpiarse  y  oon 
quo  curar  ä  su  amo ,  y  como  no  las  hallö ,  estuvö  ä  punto  de  perder  el  juicio :  maldijose  de  nuevo,  y 
propuso  en  su  corazon  de  dejar  A  su  amo ,  y  volverse  ä  su  tierra ,  aunque  perdiese  el  salario  de  lo 
servido  y  las  esperanzas  del  gobierno  de  b  prometida  insula. 

Levantöse  en  esto  Don  Quijote ,  y  puesta  la  manö  izquierda  en  la  boca ,  porque  no  se  le  acabasen 
de  salir  los  dientes ,  asiö  con  la  otra  las  riendas  de  Rocinante ,  que  nunca  se  habia  movido  de  junto  ä 
SU  amo  (tal  era  de  leal  y  bien  acondicionado),  y  fuese  adonde  su  escudero  estaba  de  pechos  sobre  su 
asno  con  la  mano  en  la  mejilla  en  guisa  de  hombre  pensativo  ademäs ;  y  viöndole  don  Quijote  de 
aquella  maneia  con  muestras  de  tanta  tristeza ,  le  dijo :  säbete ,  Sancho ,  que  no  es  un  hombre  mas 
que  otrOy  si  no  hace  mas  que  otro:  todas  estas  borrascas  que  nos  suceden,  son  senales  de  que  presto  ha 
4e  serenar  el  tiempo,  y  hau  de  sucedernos  bien  las  cosaS;  porque  no  es  posible  que  el  mal  y  el  bi^n  sean 
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durables ,  y  de  aqul  8e  aigue ,  que  habiendo  duiado  inucho  el  mal ,  el  bien  estä  ya  oerca :  m  qae  no 
debes  oongojarte  por  la«  desgraciaa  que  i  mi  me  suoeden,  pues  ä  ti  no  te  cabe  parte  dellaa.  ^Cömo  no? 
respondiö  Sancho;  ;por  Ventura  el  que  ayer  manteut)n  era  otro  que  el  bijo  de  mi  padre?  ^y  las  alforjas 
que  hoy  me  laltan  con  todas  mis  albajaa,  son  de  otro  que  del  roismo?  iQu&,  te  fiütan  las  alforjas,  San- 
cho? dijo  Don  Quijote.  Si  que  me  foltan ,  respondiö  Sancho.  Dese  modo  no  tenemos  que  comer  hoy, 
replicö  Don  Quijote.  Eso  Aiera ,  respondiö  Sancho,  cuando  fiiltaraa  por  estos  prados  las  yerfaas  que 
vuestra  merced  dice  que  eonoce ,  con  que  suelen  suplir  semejantesfiiltas  los  tan  mal  a^ntaradoscaba- 
Heros  andantes  como  vuestra  mercedes.  Con  todo  eso ,  respondiö  Don  Quijote ,  tomara  yo  ahora  mas 
aina  an  cuartel  de  pan ,  ö  una  hogaza  y  dos  cabezas  de  sardinas  arenques,  que  cuantas  yerbas  describe 
Dioscorides,  aunque  fuera  el  ilustrado  por  el  doctor  Laguna  (i);  mas  con  todo  esto  sube  en  tu  jumento, 
Sancho  el  bueno,  y  vente  tras  mi,  que  Dios,  que  es  proveedor  de  todas  las  cosas,  no  nos  ha  de  fiiltar,  y  mas 
andando  tan  en  su  servicio  como  andamos ,  pues  no  blta  Ä  los  mosquitos  del  aire ,  ni  ä  los  gusanillos 
de  la  tier/a ,  ni  i  los  renacuajos  del  agua ,  y  es  tan  piadoso  que  hace  salir  su  sol  sobre  los  buenos  y 
malos ,  y  IJueve  sobre  los  injustos  y  justos.  Mas  bueno  era  vuestra  merced ,  dijo  Sancho ,  para  predi- 
cador ,  que  para  caballero  andante.  De  todo  sabian  y  hau  de  saber  los  cabaileros  andantes ,  Sancho, 
dijo  Don  Quijote ,  porque  caballero  andante  hubo  en  los  pasados  siglos  que  asi  se  paraba  i  hacer  un 
sermon  ö  plätica  en  mitad  de  un  oamino  real ,  como  si  fuera  graduado  por  ia  universtdad  de  Paris;  de 
donde  se  infiere  que  nunca  la  lanza  embotö  la  pluma ,  ni  la  piuma  la  lanza.  Ahora  bien ,  sea  asi  como 
vuestra  merced  dice ,  respondiö  Sancho ,  vamos  ahora  de  aqui  y  procuremos  donde  alojar  esta  noche, 
y  quiera  Dios  que  sea  en  parte  donde  no  haya  mantas ,  ni  manteadores ,  ni  fentasmas ,  ni  moros  en- 
cantados ,  que  si  los  bay  dar6  al  diaUo  el  hato  y  el  garabato. 

Pidesek)  tu  ä  Dios ,  dijo  Don  Quijote ,  y  guia  tu  por  donde  quisieres ,  que  esta  vez  quiero  dejar  i 
tu  eleccion  el  alojamos ;  pero  dame  acä  la  mano ,  y  ati^ntame  con  el  dedo ,  y  mira  bien  cuantos  dien- 
tes  y  muelas  me  feltan  desto  lado  derecho  de  la  quijada  alta ,  que  alli  siento  el  dolor.  Metiö  Sancho  los 
dedos ,  y  eständole  atentando  le  dijo  :  i  cuäntas  muelas  solia  vuestra  merced  teuer  en  esta  parte  ? 
Goatro ,  respondiö  Don  Quijote,  fuera  de  la  cordal,  todas  enteras  y  muy  sanas.  Mire  vuestra  merced 
bien  lo  que  dice ,  senor,  respondiö  Sancho.  Digo  cuatro ,  si  no  eran  cinco ,  respondiö  Don  Quijote, 
porque  en  toda  mi  vida  me  han  sacado  diente  ni  muela  de  la  boca ,  ni  se  me  ha  caido ,  ni  comido  de 
neguijon  ni  de  reuma  alguna.  Pues  en  esta  parte  de  afaajo  ,  dijo  Sancho ,  no  tiene  vuestra  merced  mas 
de  dos  muelas  y  media ;  y  en  la  de  arriba  ni  media  ni  ninguna ,  que  toda  esti  rasa  como  la  palma  de 
la  mano.  ]  Sin  Ventura  yo  I  d|jo  Don  Quyote  oyendo  las  tristes  nuevas  que  su  escudero  le  daba ,  que 
mas  quisiera  que  die  hubieran  derribado  un  brazo ,  como  no  fuera  el  de  la  espada ;  porque  te  hago 
saber,  Sancho ,  que  la  boca  sin  muelas  es  como  moiino  sin  piedra ,  y  en  mucho  mas  se  ha  de  estiraar 
un  diente  que  un  diamante ;  mas  ä  todo  esto  estamos  sujetos  los  que  profesamos  la  estrecha  Orden  de 
la  cabalierfai :  sube  amigo ,  y  guia ,  que  yo  te  seguir6  al  paso  que  quisieres.  Hizolo  asi  Sancho ;  y  en- 
ffirpinAiA  häcia  donde  le  pareciö  que  podm  hallar  acogimiento  sin  salir  del  Camino  real ,  que  por  alli 
iba  muy  seguido.  Y^ndose ,  pues ,  poco  i  poco,  porque  el  dolor  de  las  quijadas  de  Don  Quijote  no  le 
dejaba  sosegar  ni  atender  i  darse  priesa,  quiso  Sancho  entretenelle  y  divertirle  dici^ndole  alguna  cosa, 
y  entre  otras  que  le  dijo  fue  lo  que  se  diirä  en  el  siguiente  capitulo. 

CAPITULO  XD[. 
9e  tes  ilscreCat  TtMMi  fie  Staete  pante  eoo  m  aao ,  y  de  la  aTeDtara  qae  le  aieeditf  eon  «n  eaeipo  maerto ,  eeo  otroe 

r  ABioniB,  senor  mio,  que  todas  estas  desventuras  que  estos  dias  nos  han  sucedido ,  sin  duda  alguna 
haa  aido  pena  del  pecado  eometido  por  vuestra  merced  contra  la  örden  de  caballerfa ,  no  habiendo 
cumpiido  el  juramento  que  hizo  de  no  comer  pan  ä  manteles,  ni  con  la  reina  folgar,  con  todo  aqyello 
que  A  esto  se  stgue  y  vuestra  mehsed  jurö  de  cumplhr ,  hasta  quitar  aquel  almete  de  Malandrino  ö  como 
ae  Uama  el  moro ,  que  no  me  aeuerdo  bien.  Tienes  mucha  razon ,  Sancho ,  dijo  Don  Quijote ;  mas 
para  decirte  verdad ,  eilo  se  me  habia  pasado  de  la  memoria ,  y  tambien  puedes  tener  por  cierto  que 
por  la  culpa  de  no  hab6rmelo  tu  acordado  en  tiempo ,  te  sueediö  aquelio  de  la  manta ;  pero  yo  har6  la 
enmienda ,  que  modos  hay  de  composicion  en  la  örden  de  la  caballeria  para  todo.  i  Pues  jur6  yo  algo 
por  dicfaa  ?  respondiö  Sancho.  No  importa  que  no  hayas  jurado ,  dijo  Don  Quijote :  basta  que  yo  en- 
tiendo  qae  de  partictpantes  no  estis  muy  seguro ,  y  por  si  ö  por  no ,  no  ser^  malo  proveemos  de  re- 
medio.  Pues  si  eilo  es  asi ,  dijo  Sancho ,  mire  vuestra  merced  no  se  le  tome  ä  olvidar  esto  como  lo  del 
juramexito ;  quiai  les  voiverä  la  gana  i  hs  fimtasmas  de  sobzarse  otra  vez  conmigo,  y  aun  con  vuestra 
meroed  si  le  ven  tan  pertinaz. 

Bb  flstas  y  oIfbs  pläticas  les  fomö  la  noche  en  mitad  del  camino  sin  tener  ni  descubrir  donde  aque- 
IIa  ncM^  se  recogiesen ;  y  lo  que  no  habia  de  bueno  en  eilo  era  que  perecian  de  hambre ,  que  con  la 

( t )    JUidrii  ie  La^vm,  natoral  de  SegovU,  mödico  del  papa  Jalio  Itt,  no  aolo  liastrd  ö  anotö  i  Pedacio  Dioseörldes  Am- 
nAee,  q«e  trata  de  la  i^trU  medicM,  ^  4f  /^i  fe^eno»  tiomfenn,tltno  qie  le  trad^jo  del  grlego  en  castellaoo.— P.  7  C« 
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hita  de  las  airorjas  les  l&ttA  toda  la  despensa  y  matalolaje ;  y  para  acabar  de  conrirniar  esla  desgracn 
les  sucedjd  uaa  aveDtura  (1),  que  sin  artiGcio  atguno  verdaderamente  lo  parecia ,  y  tue  que  la  noche 
cerr6  con  alguoa  escuridad ;  pero  cod  todo  eito  caminaban ,  creyeado  Sancho  que  pues  aquel  Camino 
era  real ,  i  una  6  i!ag  leguas  de  buena  razon  haJIarä  en  ü  algUDa  Teiila. 

Yeadopuej  Jeau raanera ,  la  nocheesctira,el  escudero liambrieDto ,  je\  amoconganasdecamfr, 
vieron  que  por  el  üHsnuf  camioo  qa«  iban ,  veman  häcia  elk»  grau  mnititud  de  lumbres ,  que  do  pare- 
cian  UDO  estrellas  qne  se  movian.  PasmAse  Sancho  en  vi^ndolas ,  y  Don  Qnijote  no  las  tuvo  todas  cod- 
Bigo :  üt6  el  udo  del  cabestro  A  bu  asno  ,'y  el  otro  de  las  riendas  A  su  rocino ,  y  estuvieroD  quedos 
miraDdo  atentamente  lo  que  podia  ser  aquello ;  j  vieron  que  las  lumbres  se  ibao  acercando  i  eljos ,  y 
mieDtraa  mas  se  llegaben,  majores  parecan  ,  i  cuya  vista  Saacho  coraenzä  ä  temblar  conw  un  aioga- 
do ,  y  los  cabellos  de  la  cabeza  se  le  erizaron  i  Don  Quijote ,  el  cuat  aDinidndose  un  poco  djjo :  esü 
sin  duda,  Sancho,  debe  de  aer  grandisima  y  peligrasisima  aventura,  donde  serä  necesario  que  yo 
mueatre  todo  mi  valor  y  eafuerao.  ;  Desdichado  de  mi  1  respondiö  Sancho  ,  si  acaso  esta  avenlura  fiies« 
de  Tantasmas  como  me  lo  va  pareciendo,  ^d  döode  habri  costillas  que  la  sulraa?  Por  mas  hntasmas 
que  «an ,  dijo  Don  Quijote ,  no  consentirfi  yo  que  e  toquen  en  el  pdo  de  la  ropa ;  que  sila  olra  vez 
se  burlaron  contigo,  fiie  porque  no  pude  sallar  bs 
paredes  del  corral;  pero  aliora  eslamoa  en  campo 
raso,  donde  podr^  yo  como  quisiere  esgrimir  mi  es- 
pada.  Y  si  le  eneanlan  y  entomecen ,  como  la  olra 
vez  lo  liicieron ,  dijo  Sancbo,  ^qufi  aprovectiari  fs~ 
lar  en  campo  abierto  d  nn?  Con  todo  eso,  replicd 
Don  Quijole,  te  niego,  Sancho,  que  teng»s  Imen 
änimo,  qri«  !a  esperiencia  te  dard  &  enlender  e!  que 
yo  tengo.  SI  li-ndrt ,  si  4  Dios  place ,  respnndid  San- 
cbo, y  aparUndose  los  dos  &  un  lado  del  camino, 
lornaron  Ä  mirar  alentamente  lo  que  aquello  de 
iquellas  kimlires  que  caminaban  podia  ser;  y  de  »IH 
i  muy  poco  descubrieron  mucbos  encamisados,  cuya 
lemerosa  Vision  de  todo  punto  rematö  el  änüno  de 
Sancho  Panra,  el  cual  comenidä  dar  diente  con 
diente  como  quien  liene  frio  de  quartana,  y  crecW 
mas  el  halir  y  denteflear,  cuando  diatinlamente  vie- 
ron lo  que  era ,  porque  descubrieron  basta  veinte 
fncamisados ,  lodos  i  caballo,  con  sus  liactias  encen- 
didas  en  las  manos,  detrds  de  los  cuales  venia  una 
iilera  cubierta  de  lulo ,  &  la  cual  seguian  otros  seis 
de  i  cal«llo  enlulados  hasta  los  pies  de  lasmulas, 
que  bien  vieron  que  no  eran  caballos  en  el  sosiego 
i-oM  que  raminaban;  iban  los  encamisados  mnrmu- 
rando enlresi  con  una  TOzbajaycompasiva.  Esta es- 
[raöa  vision  i  [ales  horas  y  en  despohlado  bien  bastaba 
para  poner  miedo  en  el  coraiton  de  Sancho  y  aun  en 
el  de  SU  amo ,  y  asi  fuera  en  ouaato  i  Don  Quijote, 
que  ya  Sancho  bobia  dado  al  trav6s  con  todo  su  es- 
ftierao:  lo  contrario  le  avino  i  su  amo,  al  cual  en  aquel 
punto  se  le  rpprfsentrt  en  su  imaginacion  al  »ivo  qu» 
aquclln  era  una  de  las  aventuras  de  sus  liliros.  Figurö- 
sele que lalitera  eran  andas donde  debia  de  iralgun  mal  feridoömuertocabatlero,  cuya  venganza  i  AI 
solo  eslaba  reservada ;  y  sin  bacer  otro  discurso,  enriströ  su  lanzon,  püsose  bien  en  ta  silla ,  y  con  genlil 
brio  y  continente  sepuso  en  la  milad  del  camino  por  dondel  os  encamisados  foraosamente  habian  de  pasar; 
y  cuando  los  viö  cerca,  alzö  la  voi  y  dijo :  deleneos,  caballeros,  qnien  quiera  que  seals,  y  dadme  cnenta 
de  quiän  sois ,  de  ddnde  venis ,  i  ddnde  vais ,  qua  es  lo  que  en  aquellas  andas  llevais ,  que  segun  hs 
muestras ,  d  TOsotros  babeis  fecbo  6  voshan  fecho  algun  desaguisado,  y  conviene  y  es  menesterque 
yo  lo  sepa,  6  bien  para  casligaros  del  mal  que  ficisteis ,  ö  bien  para  vengaros  M  tuerto  que  vos  ficie- 
ron.  Vamosdepriesa,  respondiö  uno  de  los  encamisados ,  y  eslä  la  venia  lejo« ,  y  no  noe  podeoios  dp- 
(ener  6  dar  lantacuenta  cdmo  pedis;  y  picando  la  mula  pasä  adebnte.  Sintiöse  desta  respuestagrandemen- 
te  Don  Quijote,  y  trabando  äla  mula  del  freno  dijo:  deteneos  y  sed  masb'en  criado,  y  dadroecuentade 
loqueoshe  pre^ntado,  si  no  cnmnigo  sois  todos  en  liatalla.  Era  la  mula  aaombradita,  y  al  tomarla 
del  freno  se  espantd  de  manera  que  alztindose  en  los  pies ,  did  con  su  duefto  por  bs  ancas  en  el  sueto. 
Un  mozoqueibadpie,  viendocaer  elencamisado,  comenzd  d  denostari  Don  Quijote,  el  cual  yaen- 
colerizado,  sin  esperar  mas,  enristrando  su  lanzon  arremetiö  A  uno  de  los  enlutados,  y  mal  [erido  did 
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con61  en  tierra,  y  revo/vi^ndose  por  lös  deraäs,  era  cosa  de  ver  con  la  presteza  que  los  acometia  y 
desbarataba,  que  do  parecia  sino  que  en  aquel  instante  le  habian  nacido  aJas  ä  Rocinanle  segun  anda- 
ba  de  hgero  y  orguUoso.  Todos  lo?  encamisados  eran  gente  medrosa  y  sin  annas,  y  asi  con  facilidad  en 
un  momento  dejaron  la  refnega  y  comenzaron  ä  correr  por  aquel  campo  con  las  hachas  encendidas, 
que  no  parecian  sino  ä  los  de  las  mäscaras  que  en  noche  de  regocijo  y  flesta  corren.  Los  enlutedos 
asunismo  revueltos  y  envueltos  en  sus  ikldamentos  y  lobas  (1)  no  se  podian  mover:  asi  que  muy  i  su 
sahro  Don  Quijote  los  apaleö  ä  todos,  y  les  hizo  dejar  el  sitfo  mal  de  su  grado,  porque  todos  pensaron 
que  aquel  no  era  hombre  sino  diablo  del  infierno,  que  les  salia  ä  quitar  el  cuerpo  muerlo  que  en  la  li- 
tera  IJevaban.  *^  ^ 

Todo  lo  miraba  Sancho  ädmirado  del  ardimiento  de  su  senor ,  y  decia  entre  si:  sin  duda  este  mi  amo 
es  tan  Taliente  y  esfonado  como  61  dice.  Estaba  una  hacha  ardiendo  en  el  suelo  junto  al  primero  que 
derribö  la  mula ,  ä  cuya  luz  le  pudo  ver  Don  Quijote,  y  llegändose  ä  61  le  puso  la  punta  del  lanzon  en 
el  rostro ,  dici6ndole  que  se  rindiese ,  si  no  que  le  mataria ,  ä  lo  cual  respondiö  el  caido :  harto  rendido 
estoy ,  pues  no  me  puedo  mover ,  que  tengo  una  pierna  quebrada ;  suplico  ä  vuestra  merced ,  si  es  ca- 
ballero  cristiano ,  que  no  me  male ,  que  cometerä  un  grau  sacrilegio ,  que  soy  licenciado  y  tengo  las 
primeras  ördenes.  i  Pues  qui6n  diablos  os  ha  traidoaqui ,  dijo  Don  Quijote ,  siendo  hombre  de  iglesia? 
iQuifo ,  seiior?  replicö  el  caido ,  mi  desventura.  Pues  otra  mayor  os  amenaza ,  dijo  Don  Quijote ,  sino 
me  satis&oeis  ä  todo  cuanto  primero  os  pregunt6.  Con  lacilidad  serä  vuestra  merced  satisfecho  l  res- 
pondiö el  licenciado ,  y  asi  sanrä  vuestra  merced ,  que  aunque  denantes  dije  que  yo  era  licenciado   no 
soy  sino  bachiller  ( 2 )  y  lläiuome  Alonso  Lopez ,  soy  natural  de  Alcobendas ,  vengo  de  la  ciudad  de 
ßaeza  con  olros  önce  sacerdotes ,  que  son  los  que  huyeron  con  las  hachas,  vamos  ä  la  ciudad  de  Sego- 
via  acompaiiando  un  cuerpo  muerto  que  va  en  aquella  iitera,  que  es  de  un  caballero  que-muriö  en 
Baeza ,  donde  ftie  depositado,  y  ahora ,  como  digo,  lleVäbamos  sus  huesos  ä  su  sepultura ,  que  estä  en 
Segovia ,  de  donde  era  natural,  i  Y  qui6n  Ife  matö?  preguntö  Don  Quijote.  Dios  por  medio  de  unas  ca- 
lenturas  pestilentes  que  le  dieron,  respondiö  el  bachiller.  Desa  suerte,  dijo  Don  Quijote,  quitado  me  hä 
nuestro  Senor  del  trabajo  que  habia  de  tomar  en  vengar  su  muerte ,  si  otro  alguno  le  hubiera  muerto* 
pero  habi^ndole  muerto  quien  le  matö,  no  hay  sino  caliar  y  encoger  los  faombros,  porque  lo  mismo 
tiiciera,  si  ä  mi  mismo  me  matara :  y  quiero  que  sepa  vuestra  reverencia ,  que  yo  soy  un  caballero  de 
la  Mancha ,  Damado  Don  Quijote ,  y  es  mi  oficio  y  ejercicio  andar  por  el  mundo  enderezando  tuertos  y 
des&ciendo  agravios.  INo  s6  como  puede  ser  eso  de  enderezar  tuertos ,  dijo  el  bachiller ,  pues  ä  mi  de 
derecho  me  habeis  vuelto  tuerto  dejändome  una  pierna  quebrada ,  la  cual  no  se  verä  derecha  en  todos 
los  dias  de  su  vida ,  y  el  agravio  que  en  mi  habeis  deshecho  ha  sido  dejarme  agraviado  de  roanera  que 
me  quedar6  agraviado  para  siempre,  y  harta  desventura  ha  sido  topar  con  vos  que  vais  buscando  aven- 
turas.  No  todas  las  cosas ,  respondiö  Don  Quijote ,  suceden  de  un  mismo  modo :  el  dano  estuvo ,  seiior 
bachiHer  Alonso  Lopez ,  en  venir  como  veuiades  de  noche ,  vestidos  con  aquellas  sobrepellices  con  las 
liacims  encendidas ,  rezando ,  cubicrtos  de  luto ,  que  propiamente  semejäbades  cosa  mala  y  del  otro 
mundo ,  y  asi  yo  no  pude  dejar  de  cumpiir  con  nii  obligacion  acometiöndoos ,  y  os  aoometiera  aunque 
venladeramente  supiera  que  örades  los  mismos  satanases  del  iniierno,  que  para  tales  os  juzguö  y  tuve 
siempre.  Ya  que  asi  lo  ha  querido  mi  suerte ,  dijo  el  bachiller ,  suplico  ä  vuestra  merced ,  senor  caba- 
llero andante ,  que  tan  mala  andanza  me  ha  dado ,  me  ayude  i  salir  de  debajo  desta  mula ,  que  me 
tiene  tomada  una  pierna  entre  el  estribo  y  la  silla.  Hal>iara  yo  para  maiiana,  dijo  Don  Quijote,  ^y  hasta 
cuändo  aguardäbades  ä  decirme  vuestro  afdii?  Diö  luego  voces  ä  Sancho  Panzaque  viniese;  pero  öl 
no  se  curö  de  venir ,  porque  andaba  ocupado  desbalijando  una  acömila  de  repuesto  que  traian  aquellos 
buenos  seiiores  bien  bastecida  de  cosas  de  comer.  Hizo  Sancho  costal  de  su  gaban ,  y  recogiendo  ademäs 
todo  lo  que  pudo  y  cupo  en  el  talego  de  la  acömila ,  cargö  su  jumento ,  y  luego  acudiö  ä  las  voces  de 
SU  amo ,  y  ayudö  ä  sacar  al  senor  bachiller  de  la  opresion  de  la  mula ,  y  poniöndole  encima  della  le  diö 
la  itacha ,  y  Don  Quijote  le  dijo  que  siguiese  la  derrota  de  sus  compaheros ,  i  quien  de  su  parte  pidiese 
perdon  del  agravio ,  que  no  habia  sido  en  su  mano  dejar  de  haberles  hecho.  Dijole  tambien  Sancho :  si 
acaso  quisieren  saber  esos  sonores  quiön  ha  sido  el  vaieroso  que  tales  los  puso ,  diräles  vuestra  merced 
que  es  el  fiimoso  Don  Quijote  de  la  Manclia ,  que  por  otro  nombre  se  ilama  El  cabalkro  de  la  triste 

ßgvra. 

Con  esto  se  füö  el  bachiller ,  y  Don  Quijote  preguntö  i  Sancho  que  quo  le  habia  movido  &  llamarle 
El  caballero  de  la  triste  figura  mas  entonces  quo  nunca.  Yo  se  lo  dirö,  respondiö  Sancho,  porque  le  he 
estado  mirando  un  rato  ä  la  luz  de  aquella  hacha  que  Ueva  aquel  malandante ,  y  verdaderamente  tiene 
vuestra  merced  la  mas  mala  figura  de  poco  acä  que  jamäs  he  visto  j  y  döbelo  de  haber  causado  ö  ya  el  , 
cansando  desto  combate ,  ö  ya  la  falta  de  las  muelas  y  dientes.  No  es  eso ,  respondiö  Don  Quijote ,  sino 
que  al  sabio  ä  cuyo  cargo  debe  de  estar  el  escrebir  la  historia  de  mis  hazanas ,  le  habrä  parecido  que 
serä  bien  que  yo  tome  algun  nombre  apelativo  como  lo  tomaban  todos  los  caballeros  pasados:  cuäl  se 
Uamaba  Eldeta  ardienU  espada ,  cudl  El  del  unicomiOy  aquel  Eide  las  donceüas,  aqueste  El  del  ave 
finix,  el  otro  El  caballero  del  gnfo,  estotro  El  de  la  muerU ,  y  por  estos  nombres  ö  insignias  eran  co- 

(1)    Espeel^daropatetamagraÄmaneMdebatandiMdbaUlarKa.— Arr.  ,  ^   .  ...  , 

W)    No  wlo  leniaB  entonces  algunos  la  fanldad  de  Ilamarse  licenciadot,  no  sieodo  mas  que  bachiUeres,  y  la  de  intUularae 
49ctarts,  no  siendo  mas  que  maestres  en  artes,  sino  qne  olros  se  Armaban  licenciados  no  teuiendo  grado  algano.-P. 
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nocidos  por  loda  la  redondez  de  la  tierra ;  y  m  digo  que  el  sabio  ya  dicho  te  habrä  puesto  eu  la  leof^ 
y  en  et  pensamieDto  ahora  que  in«  llamases  Et  eahatUro  dt  la  trüte  figura ,  como  pieiuo  llunonne 
desde  hoy  CD  adelante ;  y  [Hra  que  mejor  me  cuadre  lal  nombre ,  determioo  de  haC6r'[üil&r  cuBDdo  baya 
lugar  en  mi  esnido  una  mny  triste  figura.  No  hay  para  qu6 ,  senor ,  querer  ^tar  tiompo  y  dioergs  en 
hacer  esta  ßgara ,  dijo  Sancho ,  sino  lo  que  se  ba  de  hacer  es  que  vuestra  nterced  descubra  la  saya  ,  y 
d6rostro  Jlosque  leminireDj  que  sin  mas  Di  raas  ysiii  olia  imdgen  Di  eacudo  le  llamariD  Eldela 
trisltfigttra;  y  cr^ame  que  le  digo  verdad,  porque  le  promeLo  i  vuestra  merccd,  senor  (yeato  sea 
dtchaenburlas),que  lehace  laD  mala  cara  laliambrey  la  falla  de  las  muelas  que,  conxi  ya  tei^ 
diclio ,  se  podrä  muy  bien  escusar  la  triste  pintura.  Ridse  Dod  Quijote  del  donaire  de  Sancbo ;  pero  con 
todo  propuso  de  llamarae  de  aquel  uombre  en  pudieado  pintar  su  escudo  6  rodela,  como  babia  imagjJDftdo. 
OlvidAbaseme  dt  dedr,  dijo  al  marcharte  el  bachUier  d  Don  Quijot»,  que  admerla  d  vtiestra 
merced  que  queda  descomulgado  por  haber  puesto  las  niauos  violentameateeo  cosa  sagradajtufo  iilud: 
»i  quüguadenU  dtabolo,  etc.  (I).  NoeDtieodo  ese  latb,  respondiö  Dod  Quijole;  mas  yo  sibieaque  do 
puse  las  manoe ,  sino  este  lanzon  ;  cuanto  mas  que  yo  no  pensi  que  ofendia  i  sacerdutes  ni  i  cosas  de 
la  Iglesia,  dquien  respelo  y  adoro  como  catdlico  y  liel  cristtaDoquesoy ,  sioo i  &ntastnas  y  i  vestigloB 
del  olro  mundo;  y  cuaodo  eso  asi  Tuese,  en  la  memoria  lengo  lo  que  le  ^asö  al  Cid  Hui  Diaa  cuaodo  que- 
br6  la  silla  del  embajador  de  aquel  rey  delante  de  su  santidad  el  papa,  por  lo  cual  le  deacomulg6,  y  an- 
dBTO  aquel  dia  el  buen  Rodrigo  de  Vivar  como  muy  bonrado  y  valieute  caballero. 

Ed  oyendo  esto  el  bachilier  se  fuä,  como  queda  dicbo ,  sin  replicarle  palabra  (2),  Quisiera  Doa  Qui- 
jote  mirar  si  el  cuerpo  que  venia  eD  la  litera  eran  buesos  6  do  ,  pero  no  lo  coosintid  Saücho ,  dici6Ddole: 
senor,  vuestra  merced  ha  acabado  esta  peligrosa  aventura  lo  maa  i  su  salvo  de  todas  laa  que  yo  lie 
visto  :  esta  gente ,  aunque  vencidd  y  desbaratada ,  podria  ser  que  cayese  eu  la  cueata  de  que  los  Tenciö 
Solu  UDa  persona ,  y  corridos  y  avergonzados  desto  volviesen  i  reliacerse  y  i  buscamoa,  y  nos  dieaoi 
muy  bieneD  qua  eatender:  el  jumento  estA  como  conviene,  la  mODtaöa  cerca,  la  hambre  carga,  no 
hay  que  hacer  sino  reliramos  con  eentilconipJksdepies,  y  comodiceu  väyase  el  muerto  i  la  sepullura 

y  el  vivo  i  la  liogaia;  j  ante- 

cogieodo  SU  asDO  rogA  i  su 

,.  '  seöarque  le  siguiese,  el  cual 

pareci^odote  que  Sancho  tenia 

rautn ,  sin  volverte  i  replicar 

lesiguJö:  y  iLpoco  trochoque 

camiuaban  por  entre  dos  mon- 

tanuelas  se  hallarog  en  un 

espacioso  y  escondido  valte, 

doDde  se  apearoo,  y  Sanclio 

alivii}  el  jumeDto,  y  lendidos 

sobre  la  verde  yerba,  cod  la 

Salsa  de  au  hambre  almona- 

roB,  comieron,  mereDdaron 

y  ceoaron  i  un  mismo  punto, 

satis^endo    sus   estömagos 

COD  mas  de  uua  liambrera  que 

tos  senores  clirigos  del  difunto 

(que  pocas  veces  sc  dejuu  tnul  pasdr)  un  lu  uceiiiila  de  su  repuesto  traian ;  mas  sucediöles  otra  desgra- 

cia ,  que  SiDctio  luvo  por  b  peor  de  todas ,  y  fue  que  no  tenian  vino  que  beber ,  ni  agua  que  llegap' j 

la  boca  ;  y  acosados  de  la  sed  dijo  Sancho ,  vienJo  que  el  prado  donde  estaban  estaba  colnudo  de  verde 

y  menuda  yerba ,  lo  que  se  dird  en  el  siguiente  capitulo. 

c^i-rruLO  XX. 

IM  li  i^aät  Tiitt  ai  oUt  ai«i(m  q«e  et 

i  loea  posible,  senor  mio,  sino  que  ostas  yerbas,  dan  testimooiode  que  por  aqui  cerca  debe  decstar 
algUDB  fuente  6  arroyo  que  las  humeüece ,  y  asi  serä  bien  que  vamos  un  poco  mas  adelante ,  que  ya 
toparemos  donde  podamos  mitigar  esta  terrible  sed  que  nos  &tiga ,  que  sin  duda  causa  mayor  pena  que 
la  hambre.  Pareciüle  bien  el  consejo  i  Dou  Quijole ,  y  tomando  de  la  rienda  i  RocJDante ,  y  Sancho  del 
cabestro  i  su  asno ,  despues  de  baber  puesto  sobre  &[  los  relieves  que  de  la  cena  quedaroD ,  comenzaroa 

(II    AlDdeildccrelmlelConcillodeTrciita,  lorelitlToiMMt  Mpo^t,  ^aa  i rennai  tairt4m. 

ii)  La  mayor  parle  de  las  «llcioDes,«!  lei  de  lasfrainqne  aquf  iin  de  Ipira  cnrsiti  despues  de  It  palabra  iBSfiu^a, 
dlccn^  •Tdllole:  ;a  emlendo  Sanclio  iiue  quedu  deuanaigado,  elc.  La  ratonl  es  qu«  eslo  Isadilnleie  M  haelilller  5  uM 
de  purebarse,  YenefCcla,  eiilaprInencdIcIiiB  jedlcequeeiMleilil  Dan  Qaljote:  •*<?  miatti  eu  Ulm ,  Hc.hVoi  tattit  b> 
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ä  caminar  por  el  prado  arriba  ä  tiento ,  porque  la  escuridad  de  la  noclie  no  les  dejabe  ver  cosa  alguna; 
mas  DO  hubieron  andado  ctoscientos  pasos  y  cuaodo  ]]eg6  i  aus  oidoa  ud  gran  ruido  de  agua  ,  como 
que  dealguDos  grandes  y  levantados  riscos  se  despenaba.  Alegröles  el  ruido  en  grao  manera  y  y  parän- 
dose  ä  escttchar  bäcia  qua  parte  sonaba ,  oyeron  ä  deshora  otro  estrueado  que  les  aguö  el  contento  del 
agua^  especialmente  i  Sancbo^  que  naturalmente  era  medroso  y  de  poco  äüimo :  digo  que  oyeron  que 
daban  unos  golpes  i  compäs^  con  un  cierto  crugir  de  bierros  y  cadenas^  que  acompanados  del  fürioso 
estniendo  del  agua  pusieran  payor  ä  cualquier  otro  corazon  que  no  fuera  el  de  Don  Quijote.  Era  la 
Doche,  como  se  ba  dicbo,  escura ,  y  e]li)s  acertaron  ä  estar  entre  unos  ärbolesaltos,  cuyas  bojas,  mo- 
vidas  del  blando  viento  Ijadan  un  temeroso  y  manso  ruido ;  de  manera  que  la  soledad ,  el  sitio,  la  es- 
curidad,  el  ruido  de  la  agua  con  el  susurro  de  las  bojas,  todo  causaba  borror  y  espanto,  y  mas  cuando 
vieron  que  ni  los  golpes  cesaban ,  ni  el  viento  dormia ,  ni  la  maüana  llegaba ,  anadi^ndose  ä  todo  esto  el 
ignorar  el  lugar  donde  se  ballaban.  Pero  Don  Quijote ,  acompanado  de  su  intr^pido  corazon,  saltö  sobre 
Kocinante ,  y  embrazando  su  rodela  terciö  su  lapzon  y  dijo :  Sancbo  amigo ,  bas  de  saber  que  yo  naci 
por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de  bierro  para  resucitar  en  ella  la  de  oro ,  ö  la  dorada  como 
suele  Jlamarse :  yo  soy  aquei  para  quien  estän  guardados  los  peligros ,  las  grandes  bazauas ,  los  vale- 
rosos  becbos:  yo  soy,  digo  otra  vez,  quien  ba  de  resucitar  los  de  la  Tabia  Redonda,  los  doce  de  Francia,  y 
los  nueve  de  k  fama,  y  el  que  ba  de  poner  en  olvido  losPlatires,  los  Tablanles^los  Olivantes  y  Tirantes, 
Febos  y  Belianises,  con  toda  la  caterva  de  los  iamosos  Caballeros  andantes  del  pasado  tiempo,  haciendo  en 
este  en  que  me  lialk)  tales  grandezas ,  estranezsas  y  fecbos  de  armas ,  que  escurezcan  las  mas  ciaras  que 
ellos  ficieron.  Bien  notas ,  escudero  iiel  y  legal,  las  tinieblas  de  esta  nocbe,su  estrano  silencio,  el  sordo  y 
conluso  estruendo  destos  ärboles,  el  temeroso  ruido  de  aquelia  agua  en  cuya  busca  venimos ,  que  parece 
que  se  despena  y  derrumba  desde  los  altos  montes  de  la  Luna  (1) ,  y  aquel  incesable  golpear  que  nos 
biere  y  lastima  los  oidos;  las  cuales  cosas  todas  juntas  y  cada  una  por  sf  son  bastantes  i  infundir  miedo, 
teQK)r  y  espanto  en  el  pecho  del  mismo  Blarte ,  cuanto  mas  en  aquel  que  no  estä  acostumbrado  i  seme- 
jantes  acootecuniantos  y  aventuras ;  pues  todo  esto  que  yo  te  pinto  son  incentivos  y  despertadores  de 
Uli  änimo ,  que  ya  bace  que  ol  corazon  me  reviente  en  el  pecbo  con  el  deaeo  que  tiene  de  acometer  esta 
aventura^  por  mas  diiicultosa  que  se  muestra.asi  que  aprieta  un  poco  las  cincbas  ä  Rodnante,  y  qu^te* 
ä  Dios,  y  esp^rame  aqui  basta  tres  dias no  mas,  en  los  cuales  si  no  volviere,  puedes  tu  Tolverte  ä 
nuestra  aldea ,  y  desde  alli  por  baoerme  merced  y  buena  obra  iräs  al  Toboso,  donde  dirds  i  la  incompa- 
rable  seüora  mia  Dulcinea,  que  su  cautivo  caballero  muriö  por  acomeCier  cosas  que  le  biciesen  digno  de 
poder  Uamarse  suyo. 

Cuando  Sancbo  oyö  las  palabras  de  su  amo,  comenzö  i  llorar  con  la  mayor  ternura  del  mundo  y  i 
decirie :  senor ,  yo  no  s6  por  qu6  quiere  vuestra  merced  acometer  esta  tan  temerosa  aventura :  ahora 
es  de  noche ,  aqul  no  nos  ve  nadie  ^  bien  podemos  torcer  el  Camino  y  desriamos  del  peligro^  aunque 
no  bebamos  en  tres  dias;  y  pues  no  bay  quien  nos  vea,  menos  babrä  quien  nos  note  de  cobardes: 
cuanto  mas  que  yo  be  oido  mucbas  veces  predicar  al  cura  de  nuestro  lugar,  que  vuestra  merced  muy 
bien  conoce^  que  quien  busca  el  peligro  perece  en  61 :  asi  que  no  es  bien  tentar  i  Dios  aeometiendo 
tan  desaforado  becbo ,  donde  no  se  puede  escapar  sino  por  milagro ;  y  basta  los  que  ha  becbo  el  cielo 
con  vuestra  merced  en  librarle  de  ser  manteado  como  yo  lo  fui ,  y  en  sacarle  vencedor ,  libre  y  salvo 
entre  tantos  enemigos  como  acompanaban  al  difunto :  y  cuando  todo  esto  no  mueva  ni  ablande  ese 
duro  corazon ,  muevale  el  pensar  y  creer  que  apenas  se  babrä  vuestra  merced  apartado  de  aqui, 
cuanifo  yo  de  miedo  d^  mi  änima  ä  quien  quisiere  llevarla.  Yo  sali  de  mi  tierra  y  dej6  hijos  y  mujer 
por  venir  i  servir  i  vuestra  merced  ^  creyendo  vaJer  mas  y  no  menos ;  pero  como  la  codicia  rompe  el 
saco  ^  ä  mi  me  ha  rasgado  mis  esperanzas ,  pues  cuando  mas  vivas  las  tenia  de  alcanzar  aquelia  negra 
y  malhadada  insuJa,  que  tantas  veces  vuestra  merced  me  ba  prometido,  veo  que  en  pago  y  trueco 
delia  me  quiere  aiiora  dejar  en  un  lugar  tan>apartado  del  trato  humano :  por  un  solo  Dios,  senor  mio, 
que  non  se  me  faga  tal  desaguisado ;  y  ya  que  del  todo  no  quiera  vuestra  merced  desistir  de  acometer 
este  fecho ,  diiateJo  ä  lo  menos  basta  la  manana  ^  que  ä  lo  que  ä  mi  me  muestra  la  ciencia  que  apreudi 
cuando  era  pastor^  no  debe  de  baber  desde  aqui  al  alba  tres  boras^  porque  la  boca  de  la  bocina  estä 
encima  de  la  cabeza^  y  bace  la  media  nocbe  en  la  linea  del  brazo  izquierdo  (2).  ^Cömo  puedes  tu, 
Sancbo 9  dijo  Don  Quijote ^  ver  dönde  bace  esa  linea,  ni  dönde  estä  esa  boca  ö  ese  colodrillo  que 
dices  y  si  bace  la  noche  tan  escura  que  no  parece  en  todo  el  cielo  estrella  alguna  ?  Asi  es ,  dijo  Sancbo; 
pero  tiene  el  miedo  muchos  ojos,  y  ve  las  cosas  debajo  de  tierra,  cuanto  mas  encima  en  el  cielo, 
puesto  que  por  buen  discurso  bien  se  puede  entender  que  bay  poco  de  aqui  al  dia.  Falte  lo  que  faltare, 
respondiö  Don  Quyote,  que  no  se  lia  de  decir  por  mi  ahora  ni  enningun  tiempo,  que lägrhnas  y  ruegos 
me  apartaron  de  hacer  lo  que  debia  k estilo  de  caballero :  y  asi  te  ruego ,  Sancbo,  que  calles,  que 

( 1 )  i^osion  al  rio  Nilo,  qne  Daciando  en  la  alu  Etiopia,  en  el  monte  qoe  llaman  da  la  Lnaa,  aogon  se  creb  anticvaineote. 
Se  praeipita  con  estmeodo  impetuoso  por  dos  cataratas  o  cascadas.— P. 

(i)  La  constelaclon,  Uamada  por  los  aströnomos  Vrw  mmar,  Ota  mmor,  y  por  los  pastorcs  Bonna  A  Carro  menor,  consta 
de  oeho  estrellas ,  ioelnsa  la  del  norte  ö  polar.  Alrededor  de  esta  voltean  las  otras  stete,  que  rormau  la  flgun<de  la  bocina, 
eoenio  6  colodrillo.  Para  conoeer  la  hora  se  flgora  una  erux  con  su  cabem » pie  y  braxos,  izqniento  y  derecbo-,  y  en  su  oentro 
la  estrella  polar.  Esta  cruz  la  flgnra  tambten  cnalquier  hombre  estendieodo  los  brazos.  Bujella  sa  snponen  coatro  puntos 
principales,  y  al  pasar  por  ellos  la  boca  de  la  bocina  se  conocen  las  boras  de  la  noche  con  respecto  A  la  estrella  polar.  En 
agosto,  que  es  cuando  parece  socedid  esta  aventura ,  est«  la  boca  de  la  bocina  encima  de  la  cabeza  de  la  cruz,  haciendo  algo 
mas  de  la  media  nocbe  en  su  braio  izquierdo;  de  modo  que  desde  eotonces  al  alba  Mtao  como  una«  tres  h«ra8.>-P. 
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Dkis  que  me  ha  puesto  eo  corazon  de  acometer  abora  flsta  tan  no  vista  y  tan  temerosa  aveDlun, 
t^idii  cuidado  de  mirar  pw  rai  salud ,  y  de  coQSolar  lu  tristeza ;  lo  qup  has  de  hacer  es  aprelar  bieD 
lasciDcbasiltocinaDtey  quedarte  aqui,  qne  jo  dar^  la  \-uella  presto  d  viro  d  muerto. 

VieDdo  pues  Sanclio  la  Ultima  resolucion  de  su  amo ,  y  cuän  poco  valian  con  ftl  sus  Ugrirnas, 
consejos  y  ruegoa,  determinö  de  aprOTecharsp  de  su  industria  y  hacerle  esperar  hasta  el  dia  si  pudiese; 
y  sai  cuando  aprelaba  las  cinchas  al  caballo ,  bonitameate  y  sin  ser  senlido ,  aW  c»o  ei  eabestro  de  su 
UDO  ambas  manos  6  Rocioante ;  de  manera  que  cuando  Don  Quijale  ae  quiso  partir  no  pudo ,  porque 
el  cabalto  do  »e  podia  moYer  aino  i 
Saltos.  Viendo  Saucho  Pauza  el  buen 
suceso  de  su  embuste  ,  dijo  :  Ea, 
senor,  que  el  cielo  coDmovido  de  niis 
Idgrimas  y  plegarias  ha  ordenado 
que  HO  ae  pueda  moTer  Rocinante; 
y  BJ  vos  quereis  porfiar  y  espolear  y 
dalle,  serä  enojar  i  la  fbrtüna  y  dar 
cocea,  comodicen,  contra  el  agui- 
jon.  Desesperdbase  con  esto  Don  Qui- 
jote,  y  por  nias  que  pooia  las  piernas 
al  cabalto,  no  le  podia  mover,  y  sia 
caer  eu  la  cuenta  de  la  ligadura, 
luvo  por  hien  de  sosegarse  y  espe- 
rar i  que  amaneciese,  6  i  que  Roci- 
nante se  menease ,  creyendo  sin  duda 
que  aquello  venia  de  otra  parle  que 
de  la  industria  de  Sanchu,  y  asi  le 
dijo  :  pues  asi  es ,  Sancho,  que  Roci- 
nante no  puede  moveree,  yo  soy  con- 
tenlo  de  esperar  i  que  ria  el  alba, 
aunque  yo  llore  lo  que  ella  tardare  en 

venir.  No  hay  que  llorar,  respondiö  Sanclio,  que  yo  enti-eleudi-e  a  luesii'a  jueieeii  conlaudocuentos 
,  desde  aqui  al  dia,  si  ya  no  ea  que  se  quiere  apear,  y  ecbarse  ä  dormir  un  poco  sobre  la  verde  yerha  i  uso 
de  Caballeros  andanles ,  para  hallaree  mas  descanaado  cuando  llegue  el  dia  y  punto  de  acometer  esta 
Un  desemejable  aventura  que  le  espera,  jA  qu6  Hamas  apear  Öi(ju6  dormir?  dijo  Don  Quijote;  isoy 
yo  por  Ventura  de  aquellos  caballeros  que  toman  reposo  en  los  peligrosf  Duerme  tii  que  naciste 
para  dormir,  öhaz  lo  que  quisieres,  que  yo  liarÄ  lo  que  viere  que  mas  viene  con  mi  pretension.  No 
se  eucije  vuestra  merced  ,  seftor  mio,  respondiü  Sancho,  que  no  lo  dije  por  tanto;  y  llegändose  i  el 
puao  la  uiu  mano  ea  el  araon  delantero ,  y  la  otra  en  el  otro ,  de  modo  que  quedd  abrazado  con  el 
muslo  izquierdo  de  su  amo  sin  osarse  apartar  d^l  un  dedo :  tal  era  el  miedo  que  tenia  i  los  golpes 
que  todavia  alternativamente  sonaban.  Üijole  Uon  (Juijote  que  contase  algun  cuento  para  entrete- 
nerle  como  se  lo  babia  proraetido ;  i  lo  que  Sand»  dijo  que  si  hiciera ,  si  le  dejara  el  temor  de  lo 
que  oia;  pero  con  todo  eso  yo  me  esforzarä  i  decir  una  historia,  que  si  la  acierto  i  contar  y  do 
me  van  d  la  mauo,  es  la  mejor  de  las  historias,  y  esteme  vuestra  merced  alento,  que  ja  co- 
mienzo. 

Erase  que  ae  era ,  el  bien  que  vjniere  para  todos  sea ,  y  el  mal  para  quien  lo  fuere  i  buscar ;  y  ad- 
vierta  vuestra  merced ,  seüormio,  que  el  principio  que  los  antiguos  dieron  i  sus  consejas  no  fue  asi 
comoquiera,  que  fue  unasentencia  de  Catön  Zonzorino  romano  (<),  que  dice^  yeJ  mal  para  quitn  h 
fuen  ä  butcar ,  que  viene  aqui  como  anitio  al  dedo,  para  que  vuestra  merced  se  eal^  quedo,  y  no  vaya 
i  buscai  el  mal  ä  ninguna  parte ,  aino  que  nos  volvantos  por  otro  Camino,  pues  nadie  nos  fiieraa  i  que 
sigamos  äste,  donde  tautos  micdos  nos  sobresaltan.  Sigue  tu  cuento  ,  Sanclio ,  dijo  Don  Quijote  ,  y  del 
Camino  que  bemos  de  seguir  dijume  d  mi  el  cuidado,  Digo ,  pues ,  prosiguiö  Sancho ,  que  en  un  lugnr 
de  Estremadura  liabia  un  pastor  cabrerizo,  quiero  decir,  ,que  guardabacabraa,  el  cual  pastor  ö  cabre- 
rizo ,  como  digo  de  mi  cuento ,  se  ilamaba  Lupe  Ruii ,  y  este  Lopa  Ruiz  andaba  enamorado  de  una  pas- 
lora  que  se  Uamaln  Torralva ,  la  cual  pastora  Ilamada  Tomlva  era  hija  de  un  ganadero  rico ,  y  este 
ganadero  rico...  Si  desa  manera  cuentas  tu  cuento,  Sancho,  dijo  Don  Quijote ,  repitiendo  dos  veces  lo 
que  vas  diciendo ,  DO  acabaräs  en  dos  dias ;  dilo  seguidamente ,  y  cu6ntalo  como  hombre  de  entendi- 
miento ,  y  si  no ,  no  digas  nada.  De  la  misma  manera  que  yo  lo  cuento ,  respondiö  Sanclio,  se  cuentan 
en  mi  tierra  todas  las  coosejas ,  y  yo  no  s£  contarlo  de  otra ,  ni  es  bien  que  vuestra  merced  me  pida 
quehagausos  nuevos.  Di  como  quisieres,  respondiö  Don  Quijote,  que  pues  la  suerte  quiere  que  no 
pueda  dejar  de  escucharte ,  prosigue. 

Asi  que,  seüormio  de  mi  äninia,  prosiguid  Sancho,  que  como  ya  tengodiclu,  este  pastor  andaba 
eoamonulo  de  Torralva  la  pastora ,  que  era  una  moza  rolliza ,  lahareha ,  y  tinba  algo  ä  hombruna, 
p<Hi]ue  tenia  imoa  pocos  bigotes ,  que  parece  que  ahora  la  veo.  jLuego  conocfstela  tu  f  dijo  Don  Qui- 
ll)   Ciimi  Ceuorino,  <t  el  Cenur.— F.  C. 


.  ,  .      ■,        ' ' !,^epi)r  DO  Verla  aa  quiw 

»de aqiHlla Iwm ,  6 inc  doode  nu ojw  no  )■  viueo  jamfa :  la  Tonah^  ne  m  nä  desileMaa 
ddUpe,li»egi.tequi«.J)ienmM(pieBui»c«tebaU«  querkto.  E»  es  Miural  coadicioo  de  nmieiM 
djio  Don  CNote ,  deadoTtar  a  quiea  Ug  quine ,  y  inur  i  quien  bs  «borrece  :  pan  adeliiite ,  Saocbo. 
Sacedid ,  dijo  Stnebo ,  que  eJ  pistor  puso  por  obra  sa  drterraindcioti ,  y  utteeogienda  ina  cabr» 
M  eneuin«  por  )m  eunpoe  de  EMreraadtini  ptra  pasone  i  kig  reinoe  de  Portugat :  la  Torraha  otie  ki 
■IV» M  (ras öl ,  y  aeguiale  i^j deseaka  desde  lejoa  coq  üb  bordon  ea  la  naao  y  cw  unas rifor« 
aJ  cmDd,  doDde  «enba ,  segwi  es  fania,  un  pedara  de  espt^  y  otro  de  ud  peioe,  y  oo  i«  qu«  botecüla 
da  wida«  (2)  pi«  Ja  <»ra ;  mag  Uevase  lo  (|w  ilf  vaw,  que  yo  DOme  qmero  raeter  aliora  en  averiguaBo, 
•atodM.quedicenqueeipasbn-  Uegii «»  au  gaiude  i  pisar  el  rto  Cuadku,  y  «a  afoeüi  saion  tbä 
crecido  y  caai  fuen  <fe  madre ,  y  por  la  parte  qne  lieg«  ao  hafaia  harca  ai  ban» ,  ni  quien  )e  panse  i  i 


mitu  ganado  de  la  otn  parte ,  de  lo  que  sv  txogitiü  iiiucIm  ,  purque  veia  que  la  Tomha  venia  ya 
nray  wrca ,  y  le  bafaia  de  dar  mucha  peaadumbre  coo  aus  ruegos  y  lägruDae ;  ms  Uot«  asdur»  mi- 
nB(lo,qHe  viAunpeflOtdorque  tenia  juntoäs!  unbercolanpequeiio,  quesalameotepodiancabereB 
M  BM  peraoiia  y  «Da  calva ,  J  con  lodo  eato  le  baUd  y  concerld  cou  ^1  que  le  paaae  ül  y  i  trescieii- 
tu  cateas  qae  Hevaln.  Entrö  et  pescador  en  el  bareo  y  pnsä  uoa  cabra ,  voKiä  y  paad  otra ,  (omt  i 
volver  j  toröö  i  paaar  elra :  tci^  vueetra  meived  cuenia  eon  las  cabraa  qutt  el  peicador  va  paaaBdo, 
pmqiiu  si ae  pierde  luia  de  la  memoria,  se  ai»liera  el  otieoto ,  y  no  serä  poeätle  cMlar  mas  pahfara  du: 
sigo  pues  r  digo ,  que  el  d^sembarcaderü  de  la  elra  partei^tAlia  Ueno  de  cieao  y  reabakne ,  y  tardaba  el 
peflCador  mucbottempo  en  ir  y  voWer :  cm  tedoeMo  voivtä  per  otn  cabra,  y  otra  y  otra.  Haaewala 
que  In  pMÖ  todas ,  <Üfo  Don  Qnijete ,  no  andes  yend«  *  vioieDdo  deu  nntiera ,  que  m  afabanb  de  pa- 
sarllR  eo  od  a^.  ^Godutas  han  pasado  luna  bonT  dijo  SaDCho.  jYo qua  diaUoa  sd 7  reepondiii  Dm 
Qaqate.  Bi  ahi  loqueyodlje,  qne  tuneae  buena  cueota  ;  pues  por  Uio«  qm  seha  acafaado  elMKttio, 
qneDohaypMar  adebnte.  jCdms  pued«  aeresoT  mpondiö^tm  Qotjote;  jtaadeeaenoiadelahMo- 
ria  ea  saber  las  e^iräi  qne  han  paaado  por  eateaso ,  que  *i  se  y«rra  nna  dd  näuwo  no  paedes  seguir 
adelaiiteeonlaliiitra^a?  !fo,S<Äar,  eniiingnn  nlaBera,  re^onditf  Sancho,  parque  aai  cemoyopre- 
gontt  f  vwstft  roerced  que  me  d^  niAiitas  cabraa  habjan  patado ,  y  rae  respowlid  que  oo  sahia ,  m 
aquet  nemio  inHaole  k  tue  fiii  i  ml  de  b  memoria  cnanlo  me  quetMia  por  decir ,  y  i  fe  que  era  de 
mocba  lirtud  y  ««tnato.  ^De  modo ,  dijo  Don  Qnijote ,  qm  ya  la  Mstoria  es  acabada  T  Tan  acaboda  es 
Ami»  mi  madre,  dijo  Suicbo.  Digote  de  mdad ,  reqmidU  Den  Quijote ,  que  t&  hai  contado  una  de  las 
■ai BMW <3) ooDseJBS , cuenlo  6  Meloria  quenaifie  pud»  pensaren  el  munde,  yque  td  modo  da 

(I)    PtMn  HtkaiJi  tat  ilfBtfcl  <M>IMi4,  Uio,  tkMrMlMleiU. 

(4)  l!iUra>  T  KdM,  Mlani  poiUiM  tu»  ^Bt  lu  p^ou  ■«  riatan  ta  un,  mreiUotM  latetli  wutummnEiftti 
•■«lliC«KVl4atiaon.-P.  ;G. 

(3)  U  MHOitalrliTlmMir  dt  lHNkn««M|nriWBMenu*un  •)■•«#•,  lies  TieJItiH.iHllMCMiMlncli 
M  1*  im  4t  iH  mW  NtHtf«  MMlicit  «  rrnetut  S—ttH»t.  Io^km«  m  Uli,  ftto  cl  MMf  ItillMt  la*4  «I  «H«  <•  «n 
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en  SU  cfTUon ,  ijue  iio  osalu  nparLirstJ  uii  nu^iru  Uu  iiiu  i!o  üu  üuw  :  pucii  jioiuMir  de  no  buMr  lo  qw 
tenui  gana ,  Umpooo  en  ptuibte ,  y  ui  lo  qua  haa  ptir  bk»  du  paz  fuc  saltar  b  mano  derecha  quo  tea'a 
■lida  al  uzon  tra«nra ,  Ood  U  cual  booilanneutc  ;  mh  ruuiur  ajguua  se  sollt)  la  laiaita  corrediu  con  qup 
l(M  calamoi  k  Mwteaion  Dia  uyuda  de  ot»  alguaa ,  y  ea  quiUmluaela  diercu  juc^  abejo ,  f  >e  le  que- 
daroa  ooaw  grilbw :  Iru  cstu  alzd  U  canüa  lo  nwjur  que  pudo ,  y  ecbd  al  ake  eBtrui^s  posaderas, 
que  DO  eraa  muy  pnqueüas  :  liedio  cuto  (quc  eJ  pensö  que  era  lo  luas  qua  tenia  que  hacer  para  salir  dp 
aquül  inrriUc  aprictu  y  uu^uglia)  ki  Milirevioo  ulra  mayur ,  qw,  lue  que  Ic  parociö  que  no  podia  mudariii! 
■iiiliooer  eslräpilo  y  ruido,  y  cojueuzii  ii  apreUr  los  djt:uU)s  y  ä.eucoger  ku  homtvos,  recogiendo  en 
■i  Gl  alleulo  toilo  cuiuito  podia ;  pero  coa  Was  esLas  diligeacius  fue  lan.desdicliado ,  que  al  cabo  al  cabo 
vino  d  liacer  ud  poco  de  ruklo ,  U«d  direreale  de.  aquel  quc  A  61  le  pona  lanto  uüodo.  Oyiilo  Don  Ouijob> 
y  dijo:  xq'ü  rumor  cBe«e,  Sauclio?  Nosi,  seiior,  rtspoodiü  ^1,  alguna  cosa  nuevadcbe  de  ser,  qtne 
las  Bvealurai  y  dusveaturax  uuuca  cuiaiemau  pof  poco :  torad  olra  ves  ä  probar  Ventura ,  y  suoediäle 


inllgai)  F.I>lln  jirovFnul  ili^l  si«lo  XIII  (Li  Fablcor,  c«l 

ndM  d«  BarbMAi,  ITW)  el  ml  P>blai  aa  «*  «tu  «M  ini  irtdnc- 

etoB  eit  ttna  de  in  cueaio  tiilia  da  l'adni  AKmm,  J«4ti> 

rMicrlUa  de  HucKa,  mMka  dcl  ny  daa  AlfoiiM ,  «M  AurreU  pur 

rife  ivil  l>  ndiiaRU  lel  MMt*  dK  li  ^lan  Tarra^i 

p«i«ee  Cl-^to  AIImso  cn  »  rnwnUi  i|K  toa<i  Mi  uenKM  de 

taihbilblnünboh-- 
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tan  bjen  y  ^oe  sin  mas  roicb  ui  a]lx)roU>  quo  el  jttsaifo  se  liallö  libre  de  ia  carga  que  tonU  pesadum- 
bre  le  habia  dado :  mas  como  Don  Quijote  teoia  el  sentido  del  ol&to  tan  vivo  como  el  de  los  oidoa ,  j 
Sancbo  estaba  tan  junto  y  cosido  con  ^1,  qua  caai  per  lioea  recta  s«bian  los  Taperes  bieia  arriba ,  bo 
se  pudo  escusar  de  qua  aJgunos  no  Ilegasen  ä  sus  narices ,  y  apenas  hubieron  liegado,  cuando  61  fti^  al 
aocorro  apretindoks  entre  los  dos  dedoa.,  y  con  tono  aigo  gangoso  d«jo :  par^ceoae ,  Saneho ,  qne  tie- 
nes  ffliicbo  miedo.  Si  tengo ,  xespoodiö  Saneho ;  '  mas  en  qu6  io  ecfaa  de  ver  yuestra  merced  abora 
mas  que  nunca  ?  En  que  abora  mas  qne  nunca  bueles ,  y  no  ä  imbar ,  respondiö  Don  Quijoto.  Bien 
podrä  ser,  dijo  Sancbo ;  mas  yo  no  tengo  la  culpa ,  sino  vuestra  iperced  qae  me  trae  i  deshoras  y  per 
estos  no  acoslumbrados  pasos.  Retirate  tres  6  cuatro  aUä ,  amigo ,  dijo  Don  Quijote  (todo  esto  sin  qoi- 
tarse  los  dedos  de  las  narices) ,  y  desde  aqui  adelante  ten  mas  cuenta  con  tu  persona ,  y  con  lo  que 
debes  i  la  mia ,  que  la  mucha  conversacion  que  tengo  contigo  ha  engotidrado  este  menosprecio.  Apos- 
tar^  V  rep)ic6  Sancbo ,  que  piensa  Tuestra  merced  que  yo  he  beche  de  mi  persona  alguna  eoaa  que  no 
deba.  Peor  es  meaeaHo ,  amigo  Saneho,  respondiö  Don  Quijote. 

En  estos  coloquios  y  otros  semejantes  pasaron  la  noche  amo  y  mozo ;  mas  viendo  Saneho  que  ä 
mas  andar  ae  iwnia  la  maoana ,  con  mucho  tiento  desligö  i  Roctnante  y  se  at^  los  calzonea.  Goroo  Roei- 
naato  se  viö  libre 9  aunque  61  de  suyo  no  era  nada  brioso^  parece  que  se  resintiö,  ycemenzöädar 
manoladas,  porque  ciMrLetas ,  con  perdon  suyo,  no  las  sabia  hacer.  V4ende ,  pues ,  Don  Quijote  que  ya 
Rocinante  se  mevia ,  lo  tuvo  ä  bnena  senal ,  y  creyö  que  k)  era  de  que  aeometiese  aquella  tem^rosa 
ayentufa.  Acabö  en  esto  de  descubrirse  el  alba ,  y  de  parecer  distintamente  las  coaas ,  y  tiö  Don  Qui- 
jote que  estaba  entre  unos  irboles  altes ,  que  eran  castanos ,  que  bacen  la  son^ra  muy  escura :  sintiö 
taoibien  que  el  golpear  no  cesaba ;  pero  no  viö  qui6n  lo  podia  causar ,  y  asi  sin  mas  detenerse  Mso 
sentir  las  espueias  i  Rocinante ,  y  tomando  i  despedirse  de  Saucho ,  le  mandö  que  allf  le  aguardase 
tres  dks  i  lo  mas  largo ,  como  ya  otra  vez  se  lo  babia  dicho,  y  que  si  al  eabo  dellos  no  hubiese  Tdelto, 
luvieae  per  cierto  que  Dies  habia  sido  senrido  de  que  en  aquella  peligrosa  aventura  se  le  acabasen  sui 
dias»  Teradle  A  jpefarir«!  recado  y  embajada  qne  habia  de  Ueyar  de  su  parte  ä  su  seiiora  Dulcniea ,  y 
que  ea  lo  que  toeaba  ä  la  paga  de  sus  seryicios  no  tuviese  pena ,  porque  61  habia  dejado  hecho  su  tes- 
taoieDlo  antes  que  saliera  de  su  lugar ,  donde  se  liallaria  gratificado  de  todo  lo  tocante  i  su  salario 
rata  per  «mtidad  del  tiempo  que  hubiese  servido ;  pero  que  si  Dies  le  sacaba  de  aquel  peligro  sano  y 
salvo  y  sin  cautela ,  se  podia  teuer  por  muy  mas  que  cierta  la  prometida  insula.  De  nuevo  torAö  i 
Uorar  Saneho  oyendo  de  nueyo  las  lastimeras  raxones  de  su  buen  se&or ,  y  determinö  de  no  dcjarie 
hasta  el  ultimo  tränsito  y  fln  de  aquel  negocio.  Destas  Idgrimas  y  determinacion  tan  honrada  de  Saneho 
Panza  saca  el  autor  desta  historia  que  debia  de  ser  bien  naddo  y  per  lo  menos  cristisno  yiejo :  cuyo 
sentiuHenlo  entemeciö  aigo  d  su  amo ;  pero  no  tanto  que  mostrase  flaqneza  alguna ,  antes  distmuliudo 
lo  fne[or  que  pudo  comenzö  <  caminar  häeia  la  parte  por  donde  le  pareciö  qae  el  ruido  dd  agaa  y  del 
golpear  venia.  Seguiale  Saneho  ä  pie ,  llevando  cemo  tenia  de  costumbre  del  cabestro  i  su  jumento, 
perp6ttto  eompanero  de  sus  prösperas  y  advwsas  fortunas ;  y  habiendo  andado  una  luena  pieza  por 
entre  aquellos  castanos  y  ärboles  sombrios ,  dieron  en  un  pradillo  que  al  pie  de  uuas  altas  pehas  se 
hacia ,  de  bs  cuales  se  preciptlaba  un  grandisimo  golpe  de  agua :  al  pie  de  las  peiias  estaban  unas  ca- 
sas  mal  hacbaa » que  mas  pareoian  ruinas  de  edißcios  que  casas ,  de  eutre  las  cuales  advir tieron  que 
salia  el  ruido  y  estruendo  de  aquel  golpear ,  que  aun  no  cesaLa.  Alborotöse  Rocinante  con  el  estruendo 
dal  agua  y  de  loa  golpes ,  y  sosegandole  Don  Quijote  se  iu6  llegando  pooo  ä  poco  i  las  casas ,  eneomen- 
döae  de  lodo  corazon  ä  su  senora  9  suplid&ndole  que  en  aquella  temerosa  jomada  y  empresa  le  (avoie- 
ciese  ^  y  de  Camino  se  6DcoaieDdal:a  tambien  ä  Dios  que  no  le  olyidase.  No  se  le  quitaba  Saneho  del 
lado  y  el  cual  alargaba  cuanU>  podia  el  cuello  y  la  vista  por  entre  las  piernas  de  Rocinante ,  por  ver  si 
veria  ya  lo  que  tan  suspenso  y  medroso  le  teoia.  Otros  cien  paaos  serian  k»  que  anduvieron  cuando  al 
doblar  de  una  punta  pareeid  deseubierta  y  patente  la  misma  causa ,  sin  que  pudiese  ser  otn ,  de  aquel 
borrisoDO  y  para  ellos  espantable  ruido ,  que  tan  suspensos  y  medrosoe  toda  la  noche  los  habia  tenido; 
y  eran  (si  no  lo  has ,  ]  oii,  lector  I  por  pesadumbre  y  enojo)  seis  mazos  de  baten ,  que  con  sus  alt^na- 
tivos  golpes  aquel  estruendo  formaban.  Cuando  Don  Quijote  viö  lo  que  era  enmudeciö  y  pasmdse  de 
arriba  abajo.  Miröle  Saneho ,  y  viö  que  tenia  la  caLeza  melinada  sobre  el  pecho  con  muestras  de  estar 
corrido.  Miro  tambien  Don  Quijote  d  Saneho ,  y  vi6le  que  tenia  los  earrillos  hinchados ,  y  la  boca  llena 
de  riaa  con  evidentes  senales  de  querer  reventar  con  ella  ,  y  no  pudo  su  melaocolia  tanto  con  61 ,  que 
d  la  yista  de  Saneho  pudiese  dejar  de  reirse :  y  como  viö  Saneho  que  su  amo  habia  comenzado ,  soitö 
la  presa  de  manera  que  tuvo  necesidad  de  apretarsc  las  ijadas  con  los  puhos  por  no  reventar  ri^do. 
Cuatro  veces  sosegö ,  y  otras  tantas  volviö  d  su  risa  con  el  mismo  Smpetu  que  primero ,  de  lo  cual  ya 
ae  daba  al  diablo  Don  Quijote ,  y  mas  cuando  le  oyö  decir  como  por  modo  de  iisga :  bas  de  saber ,  ]  oh 
Saneho  amigo ,  que  yo  naci  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de  hierro  para  resucitar  en  ella 
la  dorada  6  de  oro :  yo  soy  aquel  para  quieu  estdn  guardados  los  pcligros ,  las  hazaiias  grandes ,  los 
yalerosus  fechos ;  y  por  aqui  fVie  repitiendo  todas  ö  las  mas  razones  que  Don  Quijote  dijo  la  vez  primera 
que  oyeron  los  temerosos  golpes.  Viendo ,  pues ,  Don  Quijote  que  Saneho  hacia  imrla  del ,  se  corriö  y 
enojö  eü  tanta  manera ,  que  alzö  el  lanzoii  y  le  asentö  dos  palos  taics,  que  si  como  los  recibiö  en  las 
espaldas  los  recibiera  en  la  cabeza ,  quedara  iibre  de  pagarle  el  salario  si  no  fuera  d  sus  herederos. 
Viendo  Saneho  que  sacaba  tan  malas  veras  de  sus  burlas ,  con  temor  de  que  su  amo  no  pasase  ade- 
lante en  ellas,  con  muclia  huniiklad  le  dijo  i  sosieguese  vuestra  merced ,  que  por  Dios  que  me  burlo. 

6» 
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PiiW5  porque  os  hwlsth  no  me  bnrlo  yo ,  rpspondi^)  Don  QTiijolP.  VoniM  aoil ,  senor  ali^pre ,  i  parecvos  A 
vos  que  si  como  estos  fneron  mazos  de  batan  füeran  otra  peligrosa  aventura ,  no  habia  yo  mostrado  ei 
^nimo  qufi  convenia  para  eraprendella  y  acaballa  ?  i  Estoy  yo  obligado  ä  dicha ,  siendo  coitio  soy  cal«- 
llwTö ,  A  conoeer  y  distinguir  los  sones ,  y  saber  cuales  son  de  Ijatanes  6  no?  Y  mas  qiie  podria  ser, 
como  es  terdad ,  qne  no  log  Iie  vislo  en  mi  vida  ,  oomo  vos  los  habreis  visto ,  como  viltano  ruin  que 
.so» ,  criado  y  nacido  entre  ellos :  si  no,  liaced  vos  que  eslos  seis  nuizos  se  vrielvan  en  seis  japnes ,  y 
ecl)ädinek»  ä  las  barbas  uno  a  iino ,  6  todos  juMos ,  y  cuando  yo  no  diere  con  todos  patas  arriba, 
liaeed  de  nif  la  burla  que  quisi^redes.  No  haya  mas ,  sonor  mio ,  repMcnS  Sancfio ,  que  yo  confteso  que 
he  aadado  algo  risaeiio  en  demasia ;  pero  diganie  vuestra  merced  abora  que  estamos  en  paz ,  asi  Dios 
le  saqoe  de  todas  laa  aventuras  que  le  sucedieren  tan  sano  y  salvo  como  le  ba  sacado  desta ,  ;,  bo  ha 
side  cosa  de  reir ,  y  lo  es  de  oontar  el  grau  miedo  que  hemos  tentdo  ?  ä  lo  menos  el  que  yo  luve ,  que 
de  vuestra  meroed  ya  yo  s^  que  no  le  conoce ,  m  säte  que  es  temor  m  espanto.  No  niego  yo ,  respon- 
diö  Don  Quijote,  que  lo  que  nos  lia  sucedido  no  sea  cosa  digna  de  nsa ;  pero  no  es  digna  de  contarse, 
que  no  son  todas  las  personas  tan  diacretas  que  sepan  poner  en  su  punto  las  cosas.  A  lo  menos ,  res- 
poDdi6  Saneho ,  supo  vuestra  merced  poner  en  su  punto  ei  iancon ,  apuntändome  i  fo  cabeza  y  d^n- 
dorne  en  las  espaldas :  gracias  i  Dios  y  i  la  dib'gencia  que  puse  en  kidearme ;  pero  vaya  que  todo  saldrä 
en  la  colada ,  que  yo  he  oido  decir :  ese  te  quiere  bien  que  te  hace  llorar ;  y  mas  que  suelen  los  ]H*in- 
cipales  seiiorea  tras  una  mala  palabra  que  dicen  A  un  criado ,  darle  Juego  unas  calzas,  aunque  no  se 
ie  que  le  «uelen  dar  tras  haberie  dado  de  palos ,  si  ya  no  es  que  los  caballeros  andantes  dim  tras  palos 
Inaulas  6  reinos  en  tierra  firme.  Tal  podria  correr  el  dado ,  iHjo  Don  Qnijote ,  que  todo  lo  que  diees 
viniese  A  ser  verdad ;  y  pcrdoua  lo  pasado ,  pues  eres  discreto  y  sabes  que  los  priroeros  movimteiitos 
no  soa  en  manos  del  homlTe :  y  estä  aiKertido  de  aqui  adelante  en  una  cosa ,  para  que  te  abfiteagas  y 
r^rtes  en  el  liablar  demasiado  coomigo,  que  en  cuantos  Übros  de  cabaHerias  he  leido ,  que  son  mfi- 
nkoa ,  jauiäs  he  hallado  que  ningnn  escudero  liablase  tanto  con  su  seuor  como  t6  con  el  tnyo ,  y  en 
venkd  fptß  lo  tengo  ä  gran  folta  tuya  y  mia  :  tuya  en  quQ  me  esttmas  en  poco ;  nua  en  que  ao  me  dejo 
estiniar  en  mas :  si  que  Gandalin ,  escudero  de  Amadis  de  Gaula ,  conde  fue  de  la  insula  firme ,  y  se 
lee  d^  que  sieiupre  hablaLva  A  su  sehor  con  la  gorra  en  la  niano ,  inclinada  la  cabeza ,  y  deliMo  el 
euerpo  more  hurquesco.  i  Pues  qu6  diremos  de  Gasabal ,  escudero  de  den  Galaor^  que  fioe  taa  eailado, 
que  para  declararnos  la  esceiencia  de  su  maravilloso  siiencio ,  solo  una  vez  se  nombra  su  nomfore  en 
loda  aqueUa  tan  grande  como  verdadexa  historia  ?  De  todo  lo  que  he  dicho  lias  de  inferir,  Saadio  y  que 
es  menester  haoer  diferencia  de  anio  A  mozo ,  de  senor  ä  criado ,  y  de  cabaliero  ä  escudero :  asi  que, 
desde  hoy  en  adelante  nos  hemos  de  tratar  con  mas  respeto ,  sin  damos  cordelejo ,  porque  de  cual- 
qulem  manera  que  yo  me  enoje  con  vos ,  ha  de  ser  mal  para  el  cautaro  (i) :  las  inercedes  y  beneficios 
que  yo  os  he  prometido  llegardn  A  su  tiempo ,  y  si  uo  llegaren ,  el  salarto  ä  lo  menos  ao  se  lia  de  per- 
der ,  como  ya  os  lie  dicho.  Estä  bien  cuanto  Miestra  merced  dico ,  dijo  Sancho ;  pero  querria  yo  saher 
<por  si  acaso  no  llegase  el  tiempo  de  las  mercedes ,  y  fueae  necesario  acudir  al  de  los  salarios)  ccUiiKo 
ganaba  un  escudero  de  un  cabaliero  andante  en  aquellos  tiempos ,  y  si  se  concertaban  por  meses  6 
por  dias  como  peones  de  albanil.  No  creo  yo  respondiö  Don  Qutjote ,  que  jamäs  k»  tales  escuderos 
estuvieroH  ü  salario ,  sino  A  merced ;  y  si  yo  ahora  te  le  he  senalado  A  ti  en  el  testamcnto  cenrado  que 
dej6  en  mi  casa ,  fue  por  lo  que  podria  suceder ,  que  aun  no  s^  como  prueba  en  estos  taa  calamiteaos 
tiempos  nuestros  k  cabatleria ,  y  no  querria  que  por  pocas  cosas  penase  mi  intma  en  ei  otro  mttndo; 
porque  quiero  que  sepas ,  Sancho ,  que  eu  öl  no  hay  estado  mas  peligroso  que  et  de  los  aventuratis. 
Asi  es  vwdad ,  dijo  Sancho ,  pues  solo  el  ruido  de  los  masBos  de  un  batan  pudo  alborotar  y  desasose- 
Har  el  corazon  de  un  tan  valeroso  andante  aventurero  oomo  es  vuestra  meroed ;  mas  bien  puede  estar 
seguro  que  de  aqui  addante  no  desphegue  mis  labios  para  haoer  donaire  de  las  cosas  de  vuestra  mer- 
eed)  si  no  fuere  para  honrarlecomoä  mi  amo  y  senor  natural.  Desa  manera,  repKcö  Don  Quijote, 
viviräs  sobre  la  liaz  de  la  tierra ,  porque  despues  de  A  los  padres ,  A  los  amos  se  lia  de  respetar  como 


» io  fueseu. 


CAPITÜLO  XXI. 


Qoe  trata  de  la  alta  aventum  y  rica  ganancia  del  yelmo  de  Mambrino ,  con  otras  cosas  sucedidas  i  nueslro  loveDcible 

cabaliero. 

£j%  esto  comenzö  ä  llovor  un  poco,  y  quisiera  Sancho  que  se  entraran  en  el  moHno  de  los  balanos; 
mas  babfales  cobrado  tal  aborrecimiento  Don  Quijote  por  la  pasada  burla ,  que  en  ninguna  manera 
quiso  entrar  dentro,  y  asi  torciendo  el  Camino  A  ia  derecha  mano,  dieron  en  otro  como  ei  que  halüan 
llevado  el  dia  de  antes.  De  alM  A  poco  descubri6  Don  Quijote  un  hombre  A  caballo,  que  traia  en  la  cabeza 
una  cosa  que  relumbraba  como  si  ftiera  de  oro,  y  aun  61  apenas  lo  hubo  visto,  cuando  se  volviö  A  SancLo 
y  le  dijo :  par6ceme ,  Sancho ,  que  no  hay  refran  que  no  sea  verdadero ,  porque  todos  son  sentencias 
sacadas  de  la  misma  esperiencia,  nmdre  de  las  ciencias  todas ,  especialmente  aquel  que  dice :  donüe  una 
puerta  se  cierra  otra  se  abre :  digoio  porque  si  anoclie  nos  cerrö  la  Ventura  ia  puerta  de  la  que  buscä- 

( 1 )   Mal  para  el  inferior  6  mas  d^bil:  aluslon  al  reOrafi  ca$tellano  qoe  dIce:  Si  el  cintaro  4la  conira  b  pledra,  6  la  piedra  da 
Molri  el  «Aniaro,  mal  part  ci  etetaro.— Arr. 


DE  LA  HANGHA.  85 

bamos  engandnHppos  con  kis  bataoes ,  aliora  doü  abre  de  pur  en  par  otra  pva  otra  mejar  y  mas  cierU 
iTenlure ,  que  si  ya  no  acertare  ä  ealrar  pur  clla ,  iiiüi  serä  la  culpu ,  ein  que  la  pueda  dar  i  h  poc« 
DotKia  de  betanes  ni  ä  la  owuridail  do  la  docIk  :  di^jo  eslu  purque  si  ou  nie  ent^ftu ,  häcn  nosetrgs 
vieoe  uno  que  trae  en  sti  cabexa  pucsto  ei  yckiio  de  Mainbrino  sobre  que  yo  iiiue  cl  iurameoto  qua 
sabes.  Mire  vuestra  mercod  tiea  la  que  dicc ,  y  nirjur  lu  que  liace ,  d^o  Sanclio ,  que  no  querria  que 
fuesnn  olros  bataoes  qiie  nos  acahdseo  de  balanar  y  aporn-ar  el  senüdo.  Väkte  el  diabtu  por  bomlu«, 
repItcöDw  Quyote,  iqu£  vadc  yelow  A  batanes?  Ho  se  Dada,  respoodk)  Sauclio,  nws  i  fe  queat  y«. 
pudtera  haUar  lauto  uomo  goiia ,  que  quizä  diera  lales  razones  que  vuexlr»  nierc«!  vier«  que  se  «iga- 
nafaaeD  loquediu«.  ^Cttmo  me  puvdo  engartur  eo  to  que  digo,  Iraidor  encrupuloso?  (Ujo  Don Quijolei 
diine  ,  ^  no  ves  aquel  cabellera  que  bäcia  uoaolros  vierie  sobre  un  caballo  rucio  rodiido  que  trae  puesto 
en  b  cabeza  un  yelniu  ik  oro  ?  Lo  que  veo  y  coIunilHti ,  respoodiö  Sanclto ,  no  es  sino  un  booibre 
sobre  unasnopardocomoelniio,  que  trae  sobre  la  calwaa  una  cosa  que  reiumbra.  Pnes  e«e  es  d  yelmo 
de  MambrJno  ,  dijo  Don  Üuijole  :  apfirlate  ä  una  parte  y  dcjanie  cod  f  I  li  sohs ,  ^eiis  cuän  sin  haUar 
pilabra ,  por  aborrar  del  tioinpo ,  coDcluyo  esto  aveotura  ,  J  queda  por  niio  cl  yeliiio  que  tanto  1w  de- 
spado.  ¥o  me  teogo  en  cuidado  el  apariarme ,  replici)  Sancbo ;  inas  quiera  Dlüs ,  lomo  i  decir ,  que 
Oregano  sea  y  Do  balaues.  Ya  oe  he  diclio ,  bentiano ,  que  du  dk  menUis  ni  por  ptenso  maa  eso  de 
los  balaoes ,  dijo  Don  Quijote ,  que  TOtP...  y  no  digo  mas  ,  que  os  bataoee  el  aloia.  Calki  Saucbo  coa 
tetnor  que  su  am»  no  cumpliese  el  volu,  qiie  le  liabia  echado  redoJido  conio  una  bola. 

Es  pues  el  caso  que  el  yelino  y  el  caballo  y  caLallero  que  Don  Quijote  veia  era  esto :  que  en-aquel 

coDtomo  liabia  dos  kigares ,  el  uno  tan  pequerio  quo  ni  teoia  bolica  ni  barbero ,  y  eJ  otro  qoe  esUba 

junlo  i  61  si ,  y  asi  el  barbero  del  mayor  servia  al  nienor ,  en  el  cual  tuvo  necesidad  un  enfeniM)  de 

sangrarse,  y  otro  de  liacerse  la  baita,  para  lu  cual  veon  el  barbero,  y  traia  una  badn  de  az^kr ;  y 

quiso  la  suerle  que  al  tienipu  que  venia  comenzö  &  Uover ,  y  ponjuc  no  se  le  mancbase  el  sombraro, 

que  debia  de  ser  nuevo,  se  puso  la  bacia  solire  ta  tabeu, 

y  como  psiaba  limpia,  desde  media  legua  tvluiobraba.  Venia 

sobre  su  asno  pardo,  como  Sancbo  dijo,  y  esta  tue  b  oca- 

sion  que  i  Don  Quijote  )c  pnreciä  calnllD  rucio  rodado,  y 

caballern  y  yolmo  de  oro :  que  todas  las  cosas  que  veii  con 

inucba  facilidad  las  acomodaba  i  eus  desvariadas  caballeriaE 

y  uialandantes  peusamientos :  y  cuando  äl  vi6  que  d  pdm 

Caballero  llegaba  ccrca ,  sin  ponerse  coa  ä  en  razonea ,  i 

[odo  correr  de  Rocinaate  le  enrislni  con  el  lanzon  bejo,  De- 

vando  intencinn  de  pasarle  de  parle  i  parle:  mas  cuando 

äel  llcgaba,  sin  de lener  la  Tum  de  su  carrera  le  dijo;  de- 

Handele ,  cautiva  ( 1 )  criatuia ,  ö  entr£game  de  tu  »oluolad 

lo  que  con  lanta  razou  se  me  debe.  El  barbero ,  que  tau  siu 

—      — -  ■  -  pensarlo  ni  lemerlo  viö  venir  aqueila  bnlasma  sd««  si ,  no 

luvo  otro  remedio  para  podw  guardarse  del  golpc  de  la  lanaa ,  sino  fuc  el  dejarse  caer  del  asno  ahajo,  y 
DO  luibo  locado  al  suelo  cuando  se  ievantd  mas  ligero  que  un  gamo ,  y  comenai  ä  correr  por  aquel  llano, 
que  DO  Ic  alcanatra  el  Tienlo  :  dejöse  la  bacia  en  el  sueto ,  coa  b  cual  se  conlentd  Don  Quijote,  y  dijo 
que  el  pasano  (2)  habia  andodo  lüscrelo,  y  que  liabia  imitadu  al  caslor,  el  cual  vündose  acondo  de  k» 
caiadercs  se  taraia  y  corta  cnn  los  diente»  aquello  por  lo  que  el  por  dislinto  (3)  natural  sabe  que  es  per- 
seouidu  mandö  i  Saucbo  que  aliase  el  yelino ,  el  cual  tomindole  en  las  maDoa  dijo  :  por  Dios  que  h 
h«ia  es  bueua  ,  y  que  «le  un  real  de  4  oclw  (4)  como  un  maravedl ,  y  dändosela  ä  su  amo  ae  la  puso 
lueÄO  en  la  cabeia  ,  rwlcäudiib  d  una  parle  y  ä  otra,  buscündoie  ei  encaje ,  y  eomo  so  se  k>  hallaba  dijo: 
sin  duda  que  cl  pagano  i  cuya  medida  se  furjö  primero  esU  femosa  celada  ,  debia  de  tener  graadisima 
ealiCKi ,  y  lo  peor  dello  es  que  le  faila  b  niilad.  Cuando  Sancho  oyo  liamar  ä  b  bacia  celada  no  pudo 
teuer  la  risa  mas  vinosele  &  las  mientes  b  Celera  de  su  aino ,  y  callii  en  la  iiiiUd  della.  ^De  qu6  le  ries, 
Sanclw  '  diio  Don  U»'J0te.  Rlome ,  respondio  61 ,  de  consälerar  b  grau  cabeia  que  iHidria  el  pagano 
duciM  desto  almet.' ,  que  no  semeja  sino  una  bacia  de  Inrbero  pintiparada.  i  Sabes  qu6  iraasino,  Sancho? 
uue  esta  raiaosa  pieza  deste  eocanlado  yeimo  por  algun  eslrafio  accidente  debiä  de  venu-  a  manos 
de  quien  no  supo  conocer  ni  eslimar  su  valor,  y  sin  saber  lo  que  liacia ,  viendola  de  oro  purismw, 
debiö  de  fundir  b  otra  miUd  para  aprovecliarse  del  precio ,  y  de  la  otra  mitad  hizo  esta  quo  parece 
bacia  de  barbero ,  cumo  tu  dices;  pcro  sea  lo  que  fuere ,  que  para  rai  que  la  conoico  no  hace  al  caso 
SU  transmiilacion,  yo  la  adereiarfi  en  el  primer  lugar  donde  haya  lierrero,  y  de  suerte  que  no 
fe  liaga  ventaja  ni  aun  tc  llegue  la  que  bizo  y  forjö  el  dios  de  las  lierrerias  para  el  dios  de  las  bata- 
Uas-  y  eneste  entre  Unto  b  lraer6corao  pudicre,  que  mas  vale  algo  que  no nada,  cuanlo  mas  que 


I     Cnlltm,  sfpitlu  mtsquina,  mitertUi,  t 
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bkm  serä  bastante  para  defencbnoe  de  alguna  pedrada.  Eso  serd^  dijo  Sancho,  si  nö  se  Lira  con 
honda,  como  se  tiraroa  en  la  pelea  de  los  dos  ej6fcitos  cuando  le  santiguaron  i  vuestra  merced  las 
muelas,  y  le  rompieron  el  aicuza  donde  venia  aquel  benditfsimo  brevaje  que  me  liizo  vomitar  las 
asadaras.  No  me  damucha  pena  el  haberle  perdido,  que  ya  sabes  tu,  Sancho,  dijo  Don  Quijote, 
que  yo  tengo  la  receta  en  la  memoria.  Tambien  la  tengo  yo ,  respondiö  Sancho ;  pero  si  yo  le  hiciere 
ni  le  probare  mas  &i  m\  vida ,  aqui  sea  mi  liora :  cuanto  mas  que  no  pienso  poncrme  en  ocasion  de 
haberle  menester,  porque  pienso  guardarme  con  todos  mis  cinco  sentidos  de  ser  ferido  ni  de  ferir 
i  nadie :  de  lo  del  ser  otra  vez  manteado  no  digo  nada,  que  semejantes  desgracias  mal  se  pueden 
preventr,  y  si  Tienen  no  hay  que  hacer  otra  cosa  siüo  encoger  los  hombres,  delener  el  aliento,  cer- 
rar  los  ojos ,  y  dejarse  ir  por  dunde  la  suerte  y  la  manta  nos  Hevaren.  Mal  cristiano  eres ,  Sancho, 
dijo  oyendo  esto  Don  Quijote ,  porque  minca  olvidas  la  injuria  que  una  vez  te  han  becho :  pues  sd- 
b^e  que  es  de  pechos  nobles  y  generosos  no  hacer  caso  de  niiierfas:  iqu6  pic  sacaste  cojo?  iqu6 
costilla  quebrada?  ^qu^  cabeza  rota,  para  que  no  se  te  olvide  aquella  burla?  que  bien  apurada  la 
cosa,  burla  fue  y  pasatiempo;  que  d  no  entenderloyo  asi,  ya  yo  huhlera  vuelto  alld  y  hubiera  hecbo 
en  tu  venganza  mas  dano  que  el  que  hicieron  los  griegos  por  la  robada  Elena :  la  cual  si  fiiera  en 
este  tiempo,  ö  mi  Duicinea  ftiera  en  aquel ,  pndiera  estar  segura  que  no  tuviera  tanta  fama  de  her- 
mosa  como  tiene :  y  aqui  diö  un  suspiro  y  le  puso  en  las  nubes;  y  dijo  Sancho :  pase  por  burlas, 
pues  la  venganza  no  puede  pasar  en  veras ;  pero  yo  s&  de  qu6  calidad  fueron  las  veras  y  las  burlas, 
j  fl6  tambien  que  no  se  me  caerän  de  la  memoria,  como  nunca  se  me  quitarän  de  las  espaldas. 

Pero  dejando  esto  aparte,  digame  vuestra  merced  qu6  haremos  desto  caballo  rucio  rodado  que 
parece  asno  pardo ,  que  dejö  aqui  desamparado  aquel  Martine  que  vuestra  merced  derribö ;  que 
segun  Ü  puso  los  pies  en  polvorosa  y  cogid  las  de  villadiego ,  no  Heva  pergenio  de  volver  por  61 
jamds,  y  para  mis  barbas  si  no  es  bueno  el  rucio.  Nunca  yo  acostumbro,  dijo  Don  Qnijote,  despojar 
d  los  que  venzo ,  ni  es  uso  de  caballeria  quitarles  los  caballos  y  dejarles  d  pie :  si  ya  no  fuese  que  el 
vencedor  hubiese  perdido  en  la  pendencia  el  suyo ,  que  en  tal  caso  licito  es  tomar  61  del  vencido, 
como  ganado  en  guerra  licita:  asi  que,  Sancho,  deja  ese  caballo  ö  asno,  ö  lo  que  tu  quisieres  que 
sea,  que  como  su  du6no  nos  vea  alongados  de  aqui  volverd  por  61.  Dios  sabe  si  quisiera.tlevarle, 
replicö  Sancho,  ö  por  lo  menos  trocalle  con  este  mio,  que  no  me  parece  tan  bueno:  verdadera- 
mente  que  son  estrechas  las  leyes  de  caballeria ,  pues  no  se  estienden  d  dejar  troc^r  un  asno  por 
otro ,  y  querria  saber  si  podria  trocar  los  aparejos  siquiera.  En  eso  no  estoy  muy  cierto ,  respondiö 
Don  Quijote,  y  en  caso  de  duda,  hasla  estar  mejor  informado,  digo  que  los  trueques  si  es  que  tienes 
dellos  necesidad  estrema.  Tan  estrema  es,  respondiö  Sancho ,  que  si  fueran  para  mi  mesma  persona 
no  los  hubiera  menester  mas ;  y  luego  habilitado  con  aquella  licencia  hizo  mutaUo  capparitm  (1),  y 
puso  sn  jumento  d  las  mil  lindezas ,  dejdndole  mejorado  en  tercio  y  quinto.  Hecho  esto  almorzaron 
de  las  sobras  del  real  que  del  ac6mila  despojaron  (2) ,  bebieron  del  agua  del  arroyo  de  los  batanes 
sin  volver  la  cara  d  mirallos;  tal  era  el  aborrecimiento  que  les  tenian  por  el  miedo  en  que  les  habian 
puesto;  y  (3)  cortada  la  cölera  y  aun  la  melancolia  subieron  d  caballo,  y  sin  tomar  determinado 
cammo  (por  ser  muy  de  cafoalleros  andan'es  el  no  tomar  ninguno  cier'o)  se  pusieron  d  caminar  por 
donde  la  voluntad  de  Rocinante  quiso,  que  se  llevaba  tras  si  la  de  su  amo  y  aun  la  del  asno ,  que 
siempre  le  seguia  por  donde  quiera  que  guiaba  en  buen  amor  y  compania :  con  todo  esto  volvieron 
al  Camino  real,  y  siguieron  por  61  d  la  Ventura  sin  otro  designio  alguno. 

Yendo,  pues,  asi  caminando,  dijo  Sancho  dsuamo:  senor,  ^quiere  vuestra  merced  darme licen- 
cia que  departa  un  poco  con  61  ?  que  despues  que  me  puso  aquel  dspero  mandamiento  del  silencio  se 
me  han  podrido  mas  de  cuatro  cosas  en  el  estömago ,  y  una  sola  que  ahora  tengo  en  el  pico  de  la 
lengua  no  querria  que  se  malograse.  Dila ,  dijo  Don  Quijote ,  y  s6  breve  en  tus  razonamientos ,  que 
ninguno  hay  gustoso  si  es  largo.  Digo  pues,  sehor ,  respondiö  Sancho ,  que  de  algunos  dias  d  esta 
parte  he  considerado  cuan  poco  se  gana  y  grangea  de  andar  buscandö  estas  aventuras  que  vuestra 
merced  busca  por  estos  desiertos  y  encrucijadas  de  caminos ,  donde  ya  que  se  venzan  y  acaben 
las  mas  peligrosas,  no  hay  quien  las  vea  ni  sepa,  y  asi  se  han  de  quedar  en  perpetuo  silencio  y  en 
perjuicio  de  la  inlencion'  de  vuestra  merced  y  de  lo  que  ellas  merecen ;  y  asi  me  parece  que  seria 
mejor  (salvo  el  mejor  parecer  de  vuestra  merced)  que  nos  fu6semos  d  servir  d  algun  emperador,  ö 
d  otro  principe  grande  que  tenga  alguna  guerra,  en  cuyo  servicio  vuestra  merced  muestre  el  valor 
de  SU  persona ,  sus  grandes  fuerzas  y  mayor  entendimiento :  que  visto  esto  del  senor  a  quien  servi- 
remos,  por  fuerza  nos  ha  de  remunerar  d  cada  cual  segun  sus  m6ritos;  y  alli  no  faltard  quien 
ponga  en  escri  o  las  hazanas  de  vuestra  merced  para  perpelua  memoria :  de  las  mias  no  digo  nada, 
pues  no  han  de  salir  de  los  Ifmitcs  escuderiles;  aunque  s6  decir  que  si  se  usa  en  la  caballeria  escri- 
bir  hazanas  de  escuderos,  que  no  pienso  que  se  han  de  quedar  las  mias  entre  renglones. 

No  dices  mal,  Sancho,  respondiö  Don  Quijote ;  mas  antes  que  se  liegue  d  ese  t6rmiD0  es  menes- 
ter andar  por  el  mundo  como  en  aprobacion  buscandö  las  aventuras,  para  que  acabando  algunas 

(1 )    Antifuamente  se  madaban  las  capas  el  dla  de  Resurreecion;  esta  madanza  sc  ha  trasladado  ä  Pentecostes.-<€. 
(t)    Metifora  tomada  de  los  soldados,  que  despojan  el  real  6  campo  de  los  eneroigos ,  donde  suelen  hallar  abnndanela  de 
proTlsiones.— P. 
( 5 )    Q»^ ,  Aken  olras  ediciones,  y  es  ecrata  evidente.— F.  C. 
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MCoUe.DOmbfft  y  lauia,  Ul  que  cuiiuki  se  fuere  i  ia  ci^k  ilc  alguu  ^n  manarca,  ya  sea  el 
caballera  cooocido  por  sus  oljras ,  y  que  apenas  le  Iiajan  visto  entrar  los  muchaclios  por  la  puerU 
de  la  ciudad ,  eusndo  todos  ie  si^any  rudeen  dando  voces  dJcietulo;  este  es  el  caballero  del  Solo 
de  la  SerpwBle ,  ö  de  oLra  insigoJa  eljjuna  deliajo  de  la  cual  liuüiere  acabado  grandea  bazaöas:  ^le. 
es,  dirän,  elque  veocid  ea  singutar  batalla  al^^iij^tazo  Brocabrunode  la  gran  tae{xa,e\  quedce-. 
eocuiU  al  graa  mauicliiui  de  I'crsia  del  largu  i^ncmtiiiiieulo  ca  quo  lia'äa  e^tado  casj  Dovecientos 


anos:  asi  que  de  mano  en  mano  iriin  pre^onando  sus  liectios,  y  \nega,  al  a)borolade  los  muchacbos 
y  de  Ii  deines  geute  aparesccrd  (1)  A  las  fetiestras  de  su  real  pulacio  cl  rey  de  aqnel  rehio;  y  aä 
como  Tea  al  caballero ,  conociÄndolc  por  las  armas  6  por  la  empresa  de!  escudo,  Torzosamen'e  ha  de 
decir ;  ea,  sus,  salgan  mw  caballeros  cuaotos  en  mi  «orte  esOtn  i  recihir  i  la  flor  de  la  cabalterfi 
qne  alH  viene  t  i  cnyo  mamlamiento  saldrdn  todos ,  y  t\  ttegard  hasta  la  mitad  de  la  escalera ,  y  le 
abrazari  estreehisimameDte ,  y  le  darj  pat  beslndole  en  el  rostro,  y  luego  le  llcvari  por  la  maoo  al 
aposenlo  de  la  seRorareina,  adonde  el  caballero  la  hatlarä  con  la  iDfanta  sa  htja,  que  bade  seruna 
de  las  nas  fermosas  y  acabadas  doncellas  que  en  prnn  parte  de  lo  descubierto  dp  la  tierra  i  duras 
penas  se  puedan  liallar :  succilerii  Iras  esto  luego  cq  continenle ,  que  ella  ponpa  los  ojos  en  el  caba- 
llero, y  ^1  en  los  della,  y  cada  udo  parezca  a)  otro  cosa  mas  divfna  que  bntnana,  y  sin  saber  cdmo 
ni  c6mO  no,  han  de  quedar  presos  y  enlazodos  en  la  fntricable  red  anwrosa  (2)  y  con  gran  cutia  en 
ans  coraiones  por  no  sabcr  cömo  sc  ban  de  foblar  pnra  dcscuhrir  sus  ansJas  y  senlimientos.  Desde 
alH  )e  Ilevarda  äa  diida  &  nl;:un  cuarlo  del  palacio  ricamcntc  aderezado ,  donde  habiindole  qullado 
jasai-mas,  letraerfn  «n  ricomanton  de  escarlata  con  que  se  ciilffa,  y  sifaieu  parecJä  armado,  tan 
bien  y  mejor  ba  de  parecer  cn  farscto :  vcnida  ta  noche  cenarij  con  el  rey ,  reisa  6  infiinta ,  donde 
Dunca  quitarj  los  njos  dctia,  miriindola  A  fitrto  de  tos  circnnstantes,  y  ellu  liarä  lo  mfsmo  con  la 
tnisma  sagacidad,  porquc  como  tengo  dicho,  esmuy  discrctn  doncelh  :  levantarse  hairlas  tablas,  y 
eolrard  &  desbora  por  la  puerta  de  In  sala  un  fco  y  peqiicno  cnano  con  nna  femiosa  dueiia ,  que  eo- 
Ire  do6  gigantes  delrds  de!  ennno  viene  con  cierta  avenliira  liecha  norun  antjquisjmo  subio,  que  el 
qne  la  acabare  serä  lenido  por  el  niejor  caballero  del  mundo  :  manilard  Inego  el  rey  que  todos  los 
que  estän  preseotes  la  prueben  (3)  y  ninguno  le  darä  fin  y  cima  sino  el  caballero  hu^sped  en  mu- 
cho  pro  de  su  fama ,  de  lo  cual  quedard  contentisima  la  inranta,  y  se  tendrj  por  conlenla  y  pagada 
ademJs  por  haber  puesto  y  colocado  sus  pensamientos  en  tan  alla  parte  :.y  lo  bueno  es  qiie  esle  rey 
d  principe ,  6  lo  qtie  ei,  tiene  una  muy  reiÜdä  guerra  con  olro  tan  poderoso  como  *l ,  y  ei  caballero 
bu^ped  le  pide  (al  cabo  de  algunos  dias  que  ba  esladu  en  su  cörtc)  licencia  para  ir  i  servirle  en 
aquelln  gnerra  diclia :  dariseia  el  rey  dp  muy  bucn  talante ,  y  el  cabillero  le  bewrj  cortesmente  las 
manosporlamcrcedque  leBice:  y  aquella  nwlie  se  despcdir.i  de  su  spünra  la  inranta  por  las  rejas 

(l>    S>  fvar*  ficei  bs  deeiii  tUdunes.  Decreer  «  que  Orviile^illjrs;  iiiirourA,  |ki«s,  r|ue  li  idei  es  qae  tJ  r«r  u 

htrkablc  por  iitMrlciW«.— F.  C. 

"-     -     "  tiMaMtesainotis,  dxii 

re  foe  ac  ibiro.  Aqut  luv  In  I 
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de  un  jardiD  en  qtie  cae  el  aposento  doade  elia  duertne^  par  fas  cuaies  ya  otras  nracfaas  Teees  ia 
liabrä  fiiblado ,  siendo  medianera  y  sabidora  de  todo  una  doncelia  de  quien  Ia  inimta  mucho  se  fia: 
suspiraHi  el  ^  desmayarase  ella ,  traerä  agua  ia  donceüa  ^  acuitardse  mucho  porque  viene  Ia  maAaiia^ 
y  no  qoerria  que  faeaen  descubiertos  por  Ia  honra  de  sn  senora :  finaltoente  ia  infenCa  Tolverä  en  9, 
y  darä  ses  blancas  manos  por  Ia  reja  al  cabaltero^  el  cual  se  las  besarä  mil  y  mil  veces^  y  se  las 
banarft  en  ligrimas :  quedara  concertado  entre  los  dos  del  modo  que  se  han  de  hacer  saber  sas  boenos 

6  malos  sucesos  y  y  rogarale  Ia  princesa  que  se  detenga  k>  menos  que  pudiere :  promet^rselo  ha  ^  con 
nrachos  juramentos :  törnale  i  besar  las  manos ,  y  despidese  con  tanto  sentimiento  ^  que  estart  poco 
para  acabar  Ia  vida :  vase  desde  alli  ä  su  aposento ,  echäse  sobre  su  lecho ,  no  puede  dormir  del 
dolor  de  Ia  partida ,  madruga  mny  de  manana ,  vase  A  despedir  dei  rey  y  de  Ia  reina  y  de  Ia  iniantay 
diciendole^  habi^ndose  despedido  de  los  dos,  que  Ia  senora  infiinta  esU  mal  dispuesta,  y  que  no 
puede  recebir  visita;  piensa  el  caballero  que  es  de  pena  de  su  partida,  traspäsasele  el  wnaxm,  y 
falta  poco  de  no  dar  indicio  manifiesto  de  su  pena :  esta  Ia  doncelia  medianera  delante,  balo  de 
notar  todo,  väselo  ä  decir  i  su  senora,  Ia  ciuil  Ia  recrbe  con  lägrimas,  y  le  dice  que  una  de  las 
mayores  penas  que  tiene  es  no  saber  qui^n  sea  su  caballero  y  si  es  de  linaje  de  reyes  d  no :  asegura 
Ia  doncelia  que  no  puede  caber  tanta  cortesfa ,  gentileza  y  Talentia  como  Ia  de  su  caballero  sino  en 
sugeto  real  y  grave :  consu6lase  con  eslo  Ia  cuitada,  y  procura  coasolarae  por  no  dar  mal  indicio  de 
si  i  sns  padres ,  y  al  cabo  de  dos  dias  sale  en  publico.  Ya  se  es  ido  el  oabilter» ;  peiea  en  Ia  guerra, 
Yence  al  enemigo  del  rey ,  gana  muchas  ciudades ,  triunfa  de  nrachas  batallas :  Yuelve  i  Ia  e6rte, 
ve  ä  su  seiiora  por  donde  suele ,  conci^tase  que  ia  pida  ä  su  padre  por  mujer  en  pago  de  sus  servicios; 
no  se  Ia  quiere  dar  el  rey ,  porque  no  sabe  qui^n  es;  pero  con  todo  esto ,  6  rotada,  6  de  otra  cnal- 
quier  suerte  que  sea,  Ia  infanta  viene  i  ser  su  espoaa,  y  su  padre  lo  viene  i  teuer  ä  grau  Ventura, 
porque  se  vino  ä  averiguar  que  el  tal  caballero  es  hijo  de  un  valeroso  rey  de  no  s^  qu^  reino,  porque 
creo  que  no  debe  de  estar  en  el  mapa :  mu^rese  ei  padre ,  hereda  Ia  infiinta ,  queda  rey  ei  caballero 
en  dos  palabras.  Aqul  entra  luego  ei  hacer  mercedes  ä  su  escudero  y  i  todos  aqueüos  que  le  ayu- 
daron  ä  subir  ä  tan  alto  estado :  easa  ä  su  escudero  con  una  doncelia  de  ia  inCiiota ,  que  seri  sin 
duda  Ia  que  fue  tercera  en  sus  amores ,  que  es  hija  de  un  duque  muy  principal. 

Eso  pido,  y  barras  dereciias  (I),  dijo  Sanclio;  ä  eso  me  atengo,  porque  todo  ai  pie  de  ia  letra 
ha  de  suceder  por  vuestra  merced ,  liamändose  £1  cabaUero  de  Ia  Triste  Figura.  No  lo  dudes,  Sancho, 
repiicö  Don  Quijote ,  por<{ue  del  mismo  modo  y  por  los  mismos  pasos  que  esto  he  contado  suben  y 
han  subido  los  Caballeros  andantes  ä  ser  reyes  y  emperadores :  solo  folta  abora  mirar  qu^  rey  de  ki^ 
chstianos  d  de  los  paganos  tenga  guerra ,  y  tenga  hija  hermosa ;  pero  tiempo  babra  para  pensar  esto, 
pues  como  te  tengo  dicho,  primero  se  ha  de  cobrar  iama  por  otras  partes ,  que  se  acuda  a  Ia  (Mirte. 
Tambien  me  falta  otra  cosa ,  que  puesto  caso  que  se  balle  rey  con  guerra  y  con  iHJa  hermosa,  y  que 
yo  haya  cdKtido  iama  increible  por  todo  el  universo,  no  s^  yo  como  se  podrä  baUar  que  yo  sea  de 
linaje  de  reyes,  ö  por  lo  menos  primo  segundo  de  emperador;  porque  no  me  querr^  el  rey  dar  ä  «u 
hija  por  mujer  si  no  estä  primero  muy  enterado  en  esto ,  aunque  mas  lo  merezcan  mis  Samosos  hechos: 
asi  que  por  esta  falta  temo  perder  lo  que  ml  braxo  tiene  bien  merecido ;  bien  es  verdad  que  yo  soy 
liijodalgo  de  solar  conocido ,  de  posesion  y  propiedad ,  y  de  devengar  quinientos  sueldos  (2) ;  y  podria 
ser  que  el  sabio  que  escribiese  mi  historia  deslindase  de  tal  maoera  mi  parenteia  y  descendenda,  que 
me  hailase  quinto  ö  sesto  nieto  de  rey :  porque  te  bago  saber,  Sancho ,  que  hay  dos  maneras  de  Una- 
jesen  el  mundo ,  unos  que  traen  y  derivan  su  descendencia  de  principes  y  monarcas ,  ä  quien  poco  ä 
poco  el  tiempo  ha  deshecho,  y  han  acabado  en  punta  como  pirämides,  y  otros  que  tuvieron  principio 
de  gente  b^ja,  y  van  subiendo  de  grado  en  grado  hasta  llegar  ä  ser  grandes  sehores :  de  maneraque 
estä  ia  dif<»«ncia  en  que  unos  fueron  que  ya  no  son,  y  otros  son  que  ya  no  fueron,  y  podria  ser  yo 
destos  que  despues  de  averiguado  hubiese  sido  mi  principio  grande  y  femoso ,  oon  lo  cual  se  deb^ 
decontentar  el  rey  mi  suegro  que  hubiere  de  ser:  y  cuando  no,  Ia  infanta  me  ha  de  querer  de  mane- 
ra,  que  i  pesar  de  su  padre ,  aunque  claramente  sepa  que  soy  hijo  de  un  azacan  (3),  me  ha  de  admi- 
tir  por  sehor  y  por  esposo :  y  si  no,  aqui  entra  ei  roballa  y  llevarla  doade  mas  gusto  me  diere,  que 
el  tiempo  <3  Ia  muerte  ha  de  acabar  el  enojo  de  sus  padres. 

Abi  entra  tambien ,  dijo  Sancho ,  lo  que  algunos  desalmados  dicen :  no  pidas  de  grado  lo  que 
puedes  tomar  por  fuerza ,  aunque  mejor  cuadra  decir :  mas  vale  salto  de  mata ,  que  ruego  de  bombres 
buenos :  digolo  porque  si  el  seuor  rey  suegro  de  vuestra  merced  no  se  quisiere  domenar  i  entregarle 
i  mi  senora  Ia  infanta,  noliay  sino,  como  vuestra  merced  dice,  roballa  y  trasponella;  pero  esta  el 

( 1 )  Aimton  al  joego  d<  trueos,  en  eiya  mesa  hay  una  barra  de  hierro  en  forma  de  aroo,  disUnte  cerca  de  uoa  vara  de  Ia 
barandilla.  Coando  Ia  bola  pasa  por  medio  de  ella »  sin  dectinar  ö  tropezar  en  ninguno  de  los  dos  lados  ö  barras,  «e  dice  b^r- 
ruderechäs,  esto  es,  hacer  Ia  jagada  ö  ganarla.— Arr. 

( t )  Wjoäa/96  He  toiar  canociäo  se  llainaba  el  poseedor  de  caalquiera  de  K>s  solares  ö  logares  qw  los  Hidalgos  aiitigaos 
de  Espafia  poseyeron ;  y  los  que  descienden  de  eilos  se  Haroan  htjoadalge  de  soim-  ctnoeUo,  d  de  Um^  d  can  conoeMa; 
porque  linaje,  $olar  y  mm  en  estc  sentido,  signiflf  an  ona  misma  cosa.  Hiäaiffo  deäeven§ar  quinientu  enetäee,  aegUB  k«  lati- 
guos  faeros  de  Castllla,  era  aqael  que  por  Ia  iiguria  d  dafto  qae  en  so  persona,  honra  6  haeienda  le  era  beeha,  pmUt  ^eveiifar 

7  reeibir  de  su  contrario  en  satisfeeeion  qotnieiitos  sneldos,  y  el  labrador  no  ans  de  trescientos.  GtiHk^nf,  Hb.  XII ,  cap.  XX. 
—Arr. 

(3 )    ÄtacMn ,  toz  artiblga  que  stgnlflca  el  agnador  6  ac arreador  de  agna.—Arr. 
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daao  fiie  es  tmlo  (fue  m  hagan  tas  paees  y  se  goce  pacf flcatnente  de!  reino  y  el  pobre  escudero  ae 
podhE  estar  ä  di0Dte(l)  en  esto  de  las merGedes^  n  ya  no  es  que la donceila  tercera  qtie  ha  de ser  sü 
iD«ier  ae  aale  eoB  ia  iahnta  ^  y  ^1  pasa  con  eüa  su  mala  Tentura  hasta  que  e!  cielo  ordene  otra  cosa; 
por^ue  im»  podrä  y  ereo  yo,  desde  lüego  därsela  su  senor  por  legitima  esposa.  Eso  no  bay  quien  lo 
qoite^  dqo  lioB  Qu^ote.  Pu^  como  eso  sea^  respofidid  Sancho>  no  bay  sino  encomendarnos  ä  Dios^ 
Y  dejer  eomr  Ja  anerle  por  donde  iiiej<nr  k  eneaminare.  Hägalo  Dk»^  respondiö  Don  Qutjote^  como 
yo  deaeo^  y  16  Saneho,  bas  menesler^  y  ram  sea  quien  por  ruin  se  tiene.  Sea  por  Dios  y  dijo  Sancbo^ 
que  ye  Gri^taiio  Tiejo  aoy  i  y  para  ser  conde  esto  me  basto.  T  atin  te  sobra ,  dijo  Don  Qnijote ,  y 
cnnd»  oo  to  ftieraa^  no  hacia  nada  al  ea80>  porque  siendo  yo  et  rey^  bien  te  pnedo  dar  nobleza  sin 
que  Ja  OQBi|irea  wl  aro  sirraa  con  nade  y  porque  en  baci^ndote  coode  y  cätate  ahf  eabaMero  y  y  digan  \o 
qoe  diieieD  y  que  4  buena  fe  que  te  han  de  Ifamar  sefioHa  mal  que  ies  pese.  Y  montas  y  que  no  sabria 
yo  autoriiar  el  litado  y  dijo  Saneho.  Dictado  bas  de  decir^  que  no  Htado ,  dijo  su  anio.  Sea  asi  y  res» 
peiidtö  Sandio  Pama :  digo  que  Je  sabria  bien  acomodar^  tporque  por  vida  mia  que  un  tieropo  fui 
munidQr  de  «oa  cofiradfa ,  y  que  me  asentaba  tan  bien  la  ropa  de  muiiidor^  que  decian  todos  que 
tenia  preaencia  para  ser  prioste  (2)  de  Ja  mesma  cofradia.  ^Pues  qu^  ser^  cuando  me  ponga  un  ropon 
ducal  i  Gueslas^  ö  nie  Tista  de  oro  y  de  perlas  i  uso  de  conde  estranjero?  Para  mi  tengo  que  me 
han  de  venir  4  ver  de  cien  leguas.  Bien  pareceräs^  dijo  Don  Quijote;  pero  serä  menester  que  te 
rapes  las  barbas  i  menudo  y  que  segun  las  tienes  de  espesas  y  aborrascadas  y  mal  puestas ,  si  no  te 
las  rapes  ä  navaja  cada  dos  dias  por  lo  menos  y  ä  Uro  de  eseopeta  se  ecbarä  de  ver  lo  que  eres.  iQ\i^ 
bay  noas  y  dijo  Saneho^  sino  tomar'un  barbero^  y  tenerle  asalariado  en  casa  ?  y  aun  si  ftiere  menester 
le  har^  que  ande  tras  mi  como  cd!>aIlerhEO  de  grande.  i  Pues  cömo  sabes  tü^  preguntö  Don  Qu^ote, 
que  k»  grandes  Uevan  detras  de  si  ä  sus  caballerizos?  Yo  se  lo  dil^ ,  responJid  Saneho :  los  anos 
pasadoe  estuve  un  mes  en  la  cörte  y  y  alli  vi  que  paseändose  im  senor  muy  pequeno  y  que  decian  que 
era  nouy  grande  (3)^  un  bombre  le  seguia  ä  caballo  ä  todas  las  vueltas  que  daba ,  que  no  pareeia 
sino  que  era  su  rabo :  preguut^  que  c6mo  aquel  hombre  no  se  juntaba  con  el  otro  bombre  y  sino  que 
siempre  andaba  tras  d61 :  respondi^ronroe  que  era  su  caballerizo  y  y  que  era  uso  de  grandes  llevar 
tras  si  i  los  tales :  desde  cntonces  lo  s6  tan  bien^  que  nunca  se  me  ha  olvidado.  Digo  que  tienes 
razoD  y  dijo  Don  Quijote  y  y  que  asi  puedes  tu  llevar  ä  ta  barbero  y  que  los  usos  na  vinieron  todos 
juntos  ni  se  inventaren  ä  una  ^  y  pn^esser  tu  el  primer  conde  que  lleve  tras  si  su  barbero;  y  aun  es 
de  mas  confiania  el  faacer-  la  barba  que  ensillar  un  caballo.  Qu^dese  eso  del  barbero  ä  mi  cargo, 
dijo  Saneho  9  y  al  de  vuestra  merced  se  quede  el  procurar  venir  i  ser  rey  ,  y  el  hacerme  conde.  Asi 
serä  y  respondiö  Don  Quijote,  y  alzando  los  ojos  viö  lo  que  se  dir^  en  el  si^uienle  capitulo. 

CAPITULO  XXII. 

De  la  libertad  qoe  diö  Don  Quijote  ^  macbos  desdichados  qve  mal  de  so  grado  los  UevalMui  doode  no  quisleraa  ir. 

C4ÜENTA  Gide  Hamete  Ben-Enjeli ,  autor  aräbigo  y  mancliego,  en  esta  gravisima ,  altisonante ,  mi- 
nima y  duice  k  imaginada  historia ,  que  despues  que  entre  el  famoso  Don  Quijote  de  la  Mancha  y 
Saneho  Panza  su  escudero  pasaron  aquellas  razones  que  en  el  fin  del  capitulo  veinte  y  uno  quedan 
referidas^  que  Don  Quijote  aM  los  ojos ,  y  viö  que  por  el  Camino  que  llevaba  venian  hasta  doce 
hombres  k  pie  ensartados  como  cuentas  en  una  gran  cadena  de  Hierro  por  los  cuellos ,  y  todos  con 
esposas  i  las  manos.  Yenian  asimismo  con  ellos  dos  hombres  de  d  caballo  y  dos  de  i  pie  :  los  de  k 
cai)allo  con  escopetas  de  rueda ,  y  los  de  ä  pie  con  dardos  y  espadas ,  y  que  asi  como  Saneho  Panza 
Jos  vido ,  dijo :  esta  es  cadena  de  galeotes,  gente  forzada  del  rey ,  que  va  k  las  galeras.  ^Cömo  genle 
ibrzada?  preguntöDon  Quijote :  ^esposible  que  el  rey  haga  fuerza  ä  ninguna  gente?  No  digo  eso, 
respondiö  Saneho ,  sino  que  es  gente  qne  por  sus  delitos  va  condenada  ä  servir  al  rey  en  las  galeras 
de  por  fuerza.  En  resolucion,  replicö  Don  Quijote,  como  quiera  qne  ello  sea,  esta  genle,  aunque 
Jos  JJevan,  van  de  por  fuerza  y  no  de  su  voluntad.  Asi  es,  dijo  Sanclio.  Pues  desa  manera ,  dijo  su 
amo ,  aquf  encaja  la  ejecucion  de  mi  oficio ,  desfacer  fuerzas ,  y  socorrer  y  acudir  ä  los  miserables. 
Advierta  vuestra  merced,  dijo  Saneho,  que  la  justicia,  que  es  el  mesmo  rey,  no  hace  ftierza  ni 
agravio  k  semejante  gente ,  sino  que  los  castiga  en  pena  de  sus  delitos. 

Llegö  en  esto  la  cadena  de  los  galeotes,  y  Don  Quijote  con  muy  corteses  razones  pidiö  ä  los 
que  iban  en  su  guarda  fuesen  servidos  de  informalle  y  decille  la  causa  ö  causas  por  qu^  llevaban 
aquella  gente  de  aquella  manera.  Una  de  las  guardas  de  ä  caballo  respondiö  que  eran  galeotes,  gente 
de  su  magestad ,  que  iba  a  galeras ,  y  que  no  habia  mas  que  decir,  ni  öl  tenia  mas  que  saber.  Ck)n 
todo  eso ,  replicö  Don  Quijote ,  querria  saber  de  cada  uno  dellos  en  particular  la  causa  de  su  desgra- 
cia  :  ahadiö  k  estas  otras  tales  y  tan  comedidas  razones  para  moverlos  k  que  le  dijesen  lo  que  de- 
.seal» ,  que  la  otra  guarda  de  d  caballo  le  dijo :  aunque  llevamos  aqui  el  registro  y  la  fe  de  las 

( 1 )    Uttw  4  iimU^  c&me  hüeu  de  Miere,  es  an  refran  que  signiflca  no  comer  u  estar  süi  comer.— P. 

( t )    PrUnie  es  el  adainistrador  ö  mavordomo  de  una  cofradia,  hermandad  6  coBgregaclon  piadosa.— Arr. 

r  5)  ;Q8Mn  en  este  aeSor  ?  Por  las  seAas  qie  da  Saoeho,  padiera  conjetHrarse  qve  era  den  Pedro  Giroo,  dvqvc  de  Osona, 
Tirey  prinero  de  Sicilia  y  despacs  de  N4potes.  Cri^e  en  las  gserras  de  Flandes,  donde  biio  hazaBas  valcrosas;  |H>rqae  deado 
oido  ManiTestö  so  ardiniento  mIlUar  y  grando  Ingenio.  Consta  rn  efecto  qoe  era  peqvefto  de  Merpo.— P, 


so  DOiN  OUII0TE 

GeBUDcias  di  cada  udo  deskn  iBalaveoluraikc,  ao  w  tietn^  este  de  dsteiterios  i  lacirlssw  a  leelte: 
vuestra  merced  llegue  y  se  lo  pregunte  i  ellos  nusmos,  qua  etius  lo  diräu  si  quUieren,  que  h 
querrdU ,  parque  es  geDle  que  redbe  gusto  (fe  haoer  y  deck  beliaquerlas.  Cnn  «rta  lieeBcn,  4|m 
Don  Qujjote  se  tomars ,  auaque  no  sa.la  dierao,  se  Hegi)  i  k  cadena,  y  al  primero  leprsgunUqiie 
por  qua  pecados  iba  de  tan  mala  guisa.  K  Kspoodiö  que  por  enunorado.  ^Por  eso  na  maif  repiM 
DoD  Quijote;  pues  si  por  eaamomdos  eoban  ä  ^erak,  (äas  liaque  pudiera  yo  estar  bogafido  <n 
ellaa.  No  EOU  loa  anores  como  loa  que  vuestra  merced  pienia  ,  dijo  el  galeote  ,  qoe  hMinii»  Aieroii 
que  qutse  Uata  i  uoa  canasta  de  colac  alutada  de  ropa  blanca.,  que  Ja  atimcä  eootoifß  tan  fuert«- 
meote,  que  i  no  quitdraiela  la  justicia  por  (uerza^  auu  liaata  abora  uo  la  liubien  dqjada  de  sii 
voluutad;  Tue  ea  &agaiite,  ho  hubo  lugar  de  tormeal«,  coachiydse  la  eeiua,  Kooedirmca»  las 
etpaldas  concieato,  y  por  aüadiduras  tres  anoa  de  gurapas,  y  acabise  laahra.  ^Quä  mm  gnnpail 
preguntü  Don  Quijate.  Gurapaa  aon  galeras ,  respoodid  el  tfaleolc ,  el  cual  era  ud  moia-  de  basta 
edad  de  veiote  y  cuatro  aüoi ,  y  dijo  que  era  iialural  de  Piedrabita.  Lo  uusmo  presuiitf  Ooo  Q«ii- 
jote  al  seguodo ,  el  cual  no  respondiö  palabra ,  ae^un  iba  de  trute  y  melancülico :  mas  teafom^ 
poräel  prliuero,  y  d^o:Me,  seüor,  vappr  canario,  digoque  por  müsico  y  caator.  ^PuesaSmo? 


Tepitiö  Ddd  Quijote,  ^por  miüsicos  y  caalores  vao  lambtcn  d  galeras?  5t  scüer,  respondM  el  galeote, 
que  HO  hay  peor  cosa  que  cautar  en  el  ansia.  AdIcs  he  oido  decJr,  dljo  Don  Quijote ,  que  quien  canta 
BUS  meles espanta.  AcJ  es  al  rev^,  dijo  el  galeote,  que  quieu  canla  una  vez,  llora  toda  la  vida.  tio 
■  lo  eatieadu ,  dijo  Dod  Quijote ;  mas  uoa  de  las  guardas  le  dijo :  senar  caballero ,  cantar  en  el  ansia 
se  dice  entre  esta  gente  non  sania  confesar  en  el  lormento :  i  esle  pecador  le  dieron  tormenlo  y 
canTesd  au  delilo,  que  era  ser  custrero,  que  es  ser  ladron  de  bcstias,  y  p»r  haber  conTesado  le 
condenaron  por  seis  ahos  i  galeras  j  amen  de  doscicnlos  azotes  que  ya  Ileva  en  las  espaldasj  y  ra 
Biempre  pcnsativo  y  triste,  porque  los  dcm.is  ladrones  que  alM  quedan  y  aqui  van  le  maltraiau  y 
aniquilan  y  escarnccen  y  tienen  en  poco,  porque  conresd  ,  y  no  tuvo  änimo  para  decir  neues:  por- 
que dicen  ellos  que  tantas  letras  ticiie  ud  no  como  uq  st,  y  quo  barla  Ventura  ttene  un  delincuenle, 
que  cstä  en  su  Icngua  su  vida  d  su  rouertej  y  no  cn  la  de  los  losligos  y  probanzas;  y  pnra  ml  tengo  quo 
no  van  muy  fuera  de  Camino.  Y  yo  lo  entiendo  asi ,  respondiö  Don  Quyote ,  el  cual  pasando  al  lercero 
preguntd  io  que  ä  los  otros ;  el  cual  de  presto  y  cnn  mucbo  desenfado  respondid  y  dijo :  yo  voy  por 
cioco  aiios  i  las  seüoras  gurapas  por  faltarme  diez  ducados.  Yo  dar£  veinte  de  muy  buena  gana, 
dijo  Don  Quijote ,  por  libraras  desa  pesadumbre.  Eso  mc  parece  ,  respondii}  el  gaieote ,  como  quicn 
lieue  dineros  en  mitad  del  golfo,  y  se  estd  muriendo  de  hambre ,  sin  teneradonde  comprar  lo 
que  ha  menester:  digolo  porque  si  i  su  liempa  tuviera  yo  eso;  veinle  ducados  que  vuestra  merced 
sbora  me  ofrece,  bubiera  unlado  coa  ellos  la  pi^ndola  (1)  del  cscribano,  y  avivado  el  ingcnio  de! 
procurador  de  manera  que  boy  me  viera  en  milad'  de_  la  plaza  de  Zocodover  de  Toledo  y  no  cn 
esle  Camino  atraillado  como  galgo;  pero  Dios  es  gran'de ,  pacienciaj  y  basta.  Pasd  Don  Quijote  al 
Guarlo ,  que  era  un  hombre  de  vonerable  rostro ,  cun  una  türba  blanca  que  le  pasaba  del  pecho ,  el 
cual  oyändose  preguntar  la  causa  porque  all!  venia  ,  comenzii  &  llorar,  y  no  respondid  palabraj  mas 
el  qninto  condenado  le  sirvid  de  lengua ,  y  dijo :  este  hombre  honrado  va  por  cuatro  anos  i  galeras 
habiendo  paseado  las  acostumbradas  (2)  vestido  en  pompa  y  ä  caballo.  Eso  es ,  dijo  Sancho  Panza, 
i  lo  que  ä  mf  me  parece ,  haber  salido  i  la  vergüenza.  Asi  es ,  replioi  el  galeole ,  y  la  culpa  porque 

(II    Li  pIsM.MM/«  M  lliDtbi  tn  ()  intlgifl  loninuge,  rquliiiiar  c)rni|Mina  t  mit  atation  1  «U  pat>bn,  teeit   t\ 
fUtaurtiHtU.—Krr. 
[i]    St  entlpDd«  4>»fle  clltt.'-An. 
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ledieron  eala  psm  >  es  per  haber  sido  aanäm  de  oreja  y  auB  de  todo  ej  werfo :  es  eftoto,  fuieni 
decir  qite  esU  caballero  va  per  alcahuete ,  y  per  tener  asimesmo  gus  punUs  y  nrilir  de  beclHcen).  A 
DO  baberle  anadido  esas  punlas  y  coltar,  dijo  DonQuijote,  per  solainetite  et  alcahuete  limpio  so 
inM<ecuL  el  ir  ä  bogar  en  las  galeras ,  nne  i  maadaltas  y  ä  ser  geoersl  delJas ,  porque  uo  «i  asi  cemo 
quien  el  oGcio  de  aloahuete ,  que  es  oGcia  de  discretoa ,  y  necesarisimo  ea  la  repüblica  üea  orde- 
Bada ,  y  que  HO  le  debia  ejercer  sioo  gente  muy  iätn  nacida ,  j  aun  liabia  de  haber  veedor  y  eia- 
miaador  de  los  ta)es ,  como  le  bay  de  los  deintis  oficios ,  con  DÜmero  deputado  y  cooocido ,  como 
coiT«doi«9  de  loqJB ;  y  desta  maDera  ae  escusariau  muclus  males  <pio  se  causäa  por  ander  est* 
oGdo  y  ^ercicio  eotre  geste  idiola  y  de  poco  eoleDdimiento ,  como  son  intijercillas  de  poco  maa  6 
meDDS,  pagecillosy  truanes  de  pocosanosy  demuy  poca  esperiencia ,  qiie  i  lamas  neceaaria  ocar 
sioB,  y  cuaodo  es  meoester  dar  una  traza  que  importe,  se  les  hieha  Jas  migas  entre  k  boca  y  la 
iTUBo,  y  DO  saben  ctiel  es  su  mano  derecba.  Quiiiera  posar  adelaote,  y  dir  ias  raxones  por  qa&  coa- 
Teoia  hacer  eleccion  de  los  que  en  la  repüblica  babian  de  tener  tan  necesario  oficio ,  pero  do  es  el 
lugar  aconiodadu  para  ello;  ajgun  dia  lo  dirt  i  quien  lo  pueda  proveer  y  remediar  :  solo  digo  abM% 
qoe  la  pe&a  que  me  Ija  caitsado  ver  estas  blancas  enuas  y  este  rostro  veoerable  en  lanta  &tiga  por 
akahiiele ,  me  la  ha  quitado  el  adjuato  de  ser  hecbicero,  Hunquebien  s£  que  nobay  taecbizosenel 


mundo  que  puedan  mover  y  fbrzar  h  voluDtad ,  como  algunos  simples  piensan;  que  es  libn  nuestro 
albedrto,  y  no  bay  yerba  ni  eacaoto  que  le  liierce :  lo  que  sueten  hacer  algunas  mujercillas  sim- 
ples y  algunos  embusteros  bellacos  son  alguoas  misturas  y  veuenos  con  que  vuelven  locos  i  los 
hombres ,  dando  i  entender  que  tienen  fiterza  para  hacer  querer  bien ,  siendo ,  como  digo  ,  cosa 
imposible  fonar  la  voluntad.  Asi  es ,  dijo  el  buen  viejo ;  y  en  verdad ,  seJior,  qne  en  lo  de  hecliicero 
qoe  00  tuve  culpa  :  en  lo  de  alcahuete  no  {o  pude  negar;  pero  nuuca  pensä  que  hacia  mal  en  ello, 
que  toda  mi  islenCion  en  que  todo  el  mundo  ae  holgase ,  y  viviese  en  paz  y  quietud  sin  pendencias 
ni  penas;  perö  no  me  aproTecbd  nada  eale  buen  deseo  para  dejar  de  ir  adonde  no  eipero  Tolyer, 
seguD  me  cargan  los  aüos  y  un  mal  de  örina  qne  llevo ,  qae  no  me  deja  reposar  un  rato :  y  aqui 
tomö  d  su  llanto  como  de  primero,  y  tÖToie  Sancho  tanta  compasion ,  que  sacö  un  reat  de  i  cnatro 
del  seoo,  y  ae  le  did  de  limosna. 

Pasö  adelanle  Don  Quijote ,  y  pregunU  i  otro  sU  delilo,  el  cual  respondid  con  no  meoM  sino 
con  mucha  mas  galfardta  que  el  pasado ;  yo  Toy  aqui  porque  me  burU  demasladaraenle  con  dos  pri- 
mas  hermanes  mias,  y  con  olras  dos  hermanas  que  no  lo  eran  mias:  Ünatmente  tanto  me  burlä  con 
todas,  que  rtaulU  de  ta  burla  crecer  la  parentela  tan  intrincadamente ,  que  no  bay  aumisla  que  la 
declare ;  proböseme  todo,  btiA  bior,  no  tuve  dineros ,  vime i  pique  de  perderloe  tragaderos,  sen- 
teocUronme  i  galeras  por  seia  afios,  consentl,  castigo  es  de  mi  culpa,  moio  soy,  dure  la  vida,  que 
coB  elia  todo  se  alcanza.  Si  Tuestra  merced ,  seüoT  caballero ,  lleva  alguna  cosa  con  que  socoirer  i 
estos  pobretes,  Dios  se  lo  pagard  en  elcielo,  y  noMtros  tendpemos  en  la  tierra  cuidado  de  rogard 


•t  DON  QülJÖTE 

Diosefi  iniestas  tirackmes  por  la  vfda  y  salud  de  yuestra  tnercM^  qne  sea  tan  lafga  y  tan  huensL 
CMD<»su  buena  presencia  merece.  Este  iba  en  hdbltö  de  estudiante^  y  dtjo  una  de  las  guardas  que 
era  muy  grande  hablador  y  muy  gentil  latino. 

Tras  todos  estos  venia  un  hombre  de  muy  buen  parecer  de  edad  de  treinta  anos ,  sino  que  al 
mifar  metfa  el  un  ojo  en  el  otro;  un  poco  venia  diferentemente  ätado  que  los  demds^  porque  traia 
una  cadena  al  pie  tan  grande^  que  se  la  Haba  por  todo  el  cuerpo^  v  dos  argollas  ä  la  garganta,  1a 
una  en  la  cadena^  y  la  otra  de  las  que  llaman  guarda-amigo ,  ö  pie  de  auiigo,  de  la  cual  descendran 
diDs  hierros  que  Ilegaban  ä  la  cintura ,  en  los  cuales  se  asian  dos  esposas  donde  llevaba  las  manos 
oerradas  cob  un  grueso  candado^  de  manera  que  ni  con  las  manos  podia  tiegar  i  la  boca ,  ni  podia 
bajar  fai  cabeza  &  liegar  A  las  manos.  Preguntö  Don  Quijote  que  cömo  iha  aquel  hombre  con  tantas 
prisiones  mas  que  los  otros.  Respondiöle  la  guarda :  porque  tenia  aquel  solo  mas  delitos  que  todos 
losotrosjuntos^  y  que  era  tan  atrevido  y  tan  grande  bellaco^  que  aunque  le  llevaban  de  aquetta 
manera^  no  iban  seguros  d^l ,  sino  que  temiaa  que  se  les  habia  de  buir.  ^Qu^  delitos  puede  tener, 
dfjo  Don  Quijote,  si  no  ba  merecido  mas  pena  que  echarle  A  Jas  galeras?  Va  por  die«  anos,  replicö 
h  guarda ,  que  es  como  muerte  civil :  no  se  quiera  saher  mas  sino  que  este  buen  homfare  es  el 
famoso  Gin^  dePasamonte,  que  por  otro  nombre  llaman  Ginesitlo  de  ParapiÜa.  Senor  comisario, 
dijo  entonces  el  galeote,  väyase  poco  ä  poco,  y  no  andemos  ahora  ä  deslindar  nombres  y  sobrenom- 
bres ;  Gin^  me  Hämo,  y  no  Ginesillo,  y  Pasamonte  es  mi  aicurnia ,  y  no  ParapiUa  como  voace  dice, 
y  cada  uno  se  d6  una  vuelta  d  la  redonda  (i),  y  no  barä  poco.  Hable  con  menos  tono,  reptico  el 
coffiisario,  seöor  ladron  de  mas  de  la  marca ,  si  no  quiere  que  le  baga  callar  mal  que  le  pese. 
Bien  parece ,  respondiö  el  galeote ,  que  va  el  bombre  como  Dios  es  servido ;  pero  algun  dia  sabrä 
alguno  si  me  Hämo  Ginesillo  de  ParapiUa  6  no.  ^Pues  no  te  llaman  asi,  embustero?  dijo  la  guarda. 
Si  llaman,  respondiö  Gin^s;  mas  yo  hard  que  no  me  lo  Hamen,  ö  me  las  pelaria  donde  yo  digo  entre 
mis  dientes.  SeiH>r  caballero,  si  tiene  algo  que  damos,  d<^noslo  ya,  y  vaya  con  Dios,  que  ya  en&da 
con  tanto  querer  saber  vidas  agenas ;  y  si  la  mia  quiere  saber ,  sepa  que  yo  soy  Ginds  de  Pasamonte, 
cuya  vida  estä  escrita  por  estos  pulgares.  Dice  verdad ,  dijo  el  comisario ,  que  dl  mismo  ba  escrito 
SU  bistoria ,  que  no  hay  mas  que  desear,  y  deja  empenado  el  libro  en  la  carcel  en  doscientos  reales. 
Y  le  pienso  desempenar,  dijo  Ginds,  si  quedara  cn  doscientos  ducados.  ^Tan  bueno  es?  dijo  Don 
Quijote.  Es  tan  bueno,  respondiö  Ginös,  que  mal  ano  para  Lazarilk)  de  Tormes,  y  para  todos  cuan- 
tos  de  aquel  gdnero  se  han  escrito  ö  escrihieren :  lo  que  le  sd  decir  a  voace,  es  que  trata  verdades, 
y  que  son  verdades  tan  lindas  y  tan  donosas,  que  no  puede  haber  meutiras  que  les  igualen.  ^Y 
cömo  se  intitula  el  libro?  preguntö  Don  Quijote.  La  vida  de  Ginis  dePasamonUy  respondiö  el 
mismo.  ^  Y  esta  acabado?  preguntö  Don  Quijote.  /.Cömo  puede  estar  acabado,  respondiö  el,  si  aun 
no  estd  acabada  mi  vida  ?  Lo  que  estd  escrito  es  desde  mi  nacinüento  basta  el  punto  que  esta  ultima 
vez  me  banecbadoen  galeras.  ^Luego  otra  vez  babeis  estado  en  ellas?  dijo  Don  Quijote.  Para  servir 
i  Dios  y  al  rey,  otra  vez  he  es'ado  cuatro  anos,  y  ya  so  4  qiid  sabe  el  btzcocho  y  el  corbacho, 
respondiö  Ginds,  y  no  me  pesa  muclio  de  ir  ä  ellas,  porque  alli  tendre  lugar  de  acabar  mi 
libro ,  que  me  quedan  muchas  cosas  que  decir ,  y  en  las  galeras  de  Espana  hay  mas  sosiego  de  aquel 
que  seria  menester ,  aunque  no  es  menester  mucho  para  lo  que  yo  tengo  de  escribir ,  porque  me  lo 
S(ß  de  coro.  Häbil  pareces,  dijo  Don  Quijote.  Y  (ies<lichado ,  respondiö  Ginös,  porque  siempre  las 
desdichas  persiguen  albuen  ingenio.  Persiguen  ä  los  bellacos,  dijo  el  comisario.  Ya  le  he  diclio, 
sefior  comisario,  respondiö  Pasamonte,  que  se  vajn  poco  d  poco,  que  aquel  los  seiiores  no  le  dieron 
esa  vara  para  que  maltratase  d  los  pobretf  s  que  aqui  vamos ,  sino  para  que  nos  guiase  y  Uevase 
adonde  su  magestad  manda ;  si  no,  por  vida  de...  })asta ,  que  podria  ser  que  saliesen  algun  dia  en  la 
Golada  las  raanchas  que  se  hicieron  en  la  venia  (2),  y  todo  el  mundo  calk>  y  viva  bien  y  liable  major, 
y  caminemos,  que  ya  es  mucho  regodeo  este. 

Alzö  la  vara  en  alto  el  comisario  para  dar  d  Pasamonte  enrespuesta  de  sus  amenaxas;  mas  Dun 
Quijote  se  puso  en  medio,  y  le  rogö  que  no  le  maltratase,  pues  no  era  mucho  que  quien  llevaba  tan 
atadas  las  manos  tuviese  algun  tanto  suelta  la  lengua  ^  y  volviendose  d  todos  los  de  la  cadena  dijo: 
de  todo  cuanto  me  habeis  dicbo ,  hermanos  carisimos ,  he  sacado  en  limpio  que  aunque  os  han  cas- 
tigado  por  vuestras  culpas ,  las  penas  que  vais  a  padecer  no  os  daa  mucho  gusto ,  y  que  vais  d  ellas 
muy  de  mala  gana  y  muy  contra  voestra  voluntad,  y  que  podria  ser  que  el  poco  animo  que  aquel 
tuvo  en  el  tormento ,  la  falta  de  dineros  deste ,  el  poco  favor  del  otro ,  y  finahnente  el  torcido  juicio 
del  juez  hubiesen  sido  causa  de  vuestra  perdicion,y  de  no  haber  Salido  con  la  justicia  que  de  vuestra 
parle  teniades.  Todo  lo  cual  se  me  representa  d  mi  ahora  en  la  memoria,  de  manera  que  me  estd 
dieiendo,  persuadiendo  y  aun  forzando  que  mueslre  con  vosotros  el  efecto  para  que  el  cielo  me  arrojö 
al  mundo,  y  me  tiizo profesar  en  öl  la  örden  de  cabalierla  que  profeso,  y  el  voto  que  en  elia  hice  de 
favorecer  d  los  menesterosos  y  opresos  de  los  mayores.  Pero  porque  so  que  una  de  las.  partes  de  la 

( 1 )  Se  ffiire  bien,  se  miro  i  sl  mismo^— Arr. 

(2)  ESsU  alusion  ao  se  eomprende.  Qemeucin  procura  dar  alguna  luz  para  espUcarla  ,  coojeturando  qae  en  la  persona  de 
G'm^s,  qniso  seflalar  Cervantes  la  de  Gozman  de  Alfiiraehe ,  qve  tambicn  escrihiS  »u  historia  detde  ias  i^lenu ,  y  cometi<t  en 
una  venta  tin  hurto  de  qae  se  aprovochd  el  eomlsario  qne  condveia  la  cadena  de  galeote s  en  qiie  ^J  iba  ({«arte  II ,  IIb.  Ilf , 
eap.  Vlll),  lo  que  podria  espHear  lo  de  las  mmckt  Mla  venta  de  que  baUa  el  testo. 
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prutlapcia  os.,  qii«  Jo  qiie  ae  puede  liaeer  por  bieü  no  se  haga  por  inal ,  quier»  rogar  «  «stoft-aetioras 
l^uardiaoes  y  comisarios  seau  jKrvidos  de  desataros  y  dejaroa  ir  e»  paz,  que  na  fiülaraii  otfos  que 
sirvan  al  rey  ea  mejores  geasioneß,  porque  ine  parece  duro  eas&kaeer  esclayo»  A  k>s  que  Bios  y  iia- 
turaieza  hizo  libres:  euanto  mas,  senctfe^  guarda»,  auadiö  Duaüuijote^  queeatea  pobree  do  iiMi 
cometido  nada  coalra  vosotros ;  aliu  se  lo  liaya  cada  iwo  coa  su  pecada»  Üios  hay  ea  el^  oido  que 
Qo  se  descuida  de  castigar  ai  malo^  ni  de  premiar  al  bueuo,  y  no  es  biea  que  k»  hombres  hcnrados 
seau  veniugos  de  los  otros  bombres ,  no  y^adoles  nada  ea  cllo.  Pido  esto  coa  esta  aaaiiseduaijbre  y 
sosiego  y  porque  teiiga  ^  si  lo  cumplis ,  algo  que  agradeceros ;  y  cuajido  de  grado  jio  lo  bagaia^  esta 
laaza  y  esta  espada  coü  el  valor  de  mi  brazo  baränquelo  liagais  por  ftierza.  Donosa  majaderia,  res- 
pondiö  el  comisario :  bueno  estä  el  dooaire  coa  que  ha  salido  ä  cabo  de  rato :  los  forsukdos  del  rey 
quiere  que  le  dejoinos ,  como  si  tuvi^rauios  autoridad  para  soltarlos ,  ö  ^1  la  tuviera  para  mandär- 
ueslo :  vayase  vuestra  merced ,  sehor ,  norabueaa  su  Camino  adelaute ,  y  eoderecese  ese  bacin  que 
trae  en  la  cat:eza  y  y  np  ande  bnscando  tres  pics  al  gato.  Vos  sois  el  gato  y  el  rato  y  eJ  bellaco ,  res- 
pofldiö  don  Quijotc ;  y  diciendo  y  baciendo  arremetio  con  el  tan  presto ,  que  sin  que  tuviese  lugar 
de  ponerse  en  dofensa,  diö  con  el  en  el  suelo  mal  hcrido  de  una  lanzada ;  y  avinole  bien^  que  ^te 
pra  el  de  la  pscopeta.  Las  dcmäs  guardas  quedaron  at<5nitas  y  suspiensas  del  no  esperado  aconteci- 
miento ;  pero  volviendo  sobre  si  pusieron  mano  ä  sus  espadas  los  de  a  caballo ,  y  los  de  ä  pie  a  $us 
dardos  ^  y  arremelieron  st  Don  Quijole  que  con  mucho  sosiego  los  agunrdaba;  y  sin  duda  lo  pasara 
mal  si  fos  galootes ,  vientk)  la  ocasion  que  se  les  ofrecia  de  alcanzar  libortad ,  no  la  procuraran  pro- 
curando  r>.mperla  cadena  donde  venian  ensartados.  Fue  la  revuclta  de  manera,  que  las  guardas, 
ya  por  acudir  a  los  galeotes  que  se  desatalan ,  ya  por  acomcter  ä  Don  Quijote  que  los  acometia,  no 
hieieron  cosa  que  fuese  de  provecho.  Ayudö  Sanchopor  su  parte  d  la  soltura  de  Gines  de  Pasanionte^ 
que  fue  el  primero  que  salto  en  la  canjpana  libre  y  dosenibardÄado,  y  arremetiendo  al  comisario  caido 
\fi  qoifö  la  espada  y  la  escopeta ,  con  la  cual  apuntando  nl  uno  y  senaiando  al  otro ,  sin  disparalla 
jamas ,  no  qüciiö  guarda  en  todo  el  cainpo,  porque  se  fncron  huyendo ,  asi  de  la  escopeta  de  Pasa- 
nionte ,  como  de  las  muclias  i>edradas  que  los  yn.  sueltos  galeotes  les  tiraban. 

Entristeciöso  muclio  Sancho  dcsle  succso ,  porque  se  le  representö  que  los  que  iban  Iiuyendo 
babian  de  dar  noticia  del  caso  a  la  santa  Hermandad ,  la  cual  A  campana  herida  saldria  A  bus^ar  lös 
doKncueote^ ,  y  asi  se  lo  dijo  a  su  anio ,  y  le  rogö  que  luego  de  alli  se  parliesen ,  y  se  emboscasen  en 
la  Sierra  que  estaba  cerca.  Bien  esta  eso ,  dijo  Don  Üuijolc ;  pero  yo  s6  lo  que  abora  conviene  que  se 
haga,  y  llaniando  ä  todos  los  galeotes,  que  andaban  alborotados ^  y  babian  despojado  al  comisario 
hasta  dejarle  en  cueros,  se  le  pusieron  todos  d  la  redonda  para  ver  lo  que  les  mandaba,  y  asi  les  dijo: 
de  gente  bien  nacida  es  agradecer  los  beneücios  que  reciben ,  y  uno  de  los  pecados  que  mas  a  Dios 
ofende  es  la  mgratitud  :  digolo  porque  ya  habeis  visto,  senores,  con  manifiesta  esperiencia  el  que  de 
mi  liabeis  recibido,  en  pago  del  cual  qucrria ,  y  es  mi  voluntad ,  que  cargados  de  esa  cadena  que  quitd 
de  mestros  cuellos ,  luego  os  pongaiseu  Camino  y  vayais  ä  la  ciudad  del  Toboso,  y  alli  os  presenteis  ante 
kl  senora  Dalcmea  del  Toboso ,  y  le  digais  que  su  caballero  el  de  la  Triste  Figura  se  le  envia  ä  enco- 
mendar ,  y  le  conteis  punto  por  punto  todos  los  que  ha  tenido  esta  famosa  aventura  hasta  poneros  en 
la  deseada  libertad ,  y  hecho  esto ,  os  podreis  ir  donde  quisi<^redes  A  la  buena  Ventura. 

Respondi6  por  todos  Gin6s  de  Pasamonte,  y  dijo:  lo  que  vueslra  merced  nos  manda,  seuor  y  liber- 
tador  nuestro ,  es  imposiblc  de  toda  imposibilidad  cumplirlo ,  porque  no  podemos  ir  juntos  por  los 
caminos ,  ^ino  soh»  y  divididos  y  cada  uno  por  su  parte ,  procurando  meterse  en  las  eutranas  de  ia 
tJerra ,  por  no  ser  haliado  de  la  santa  Hermandad ,  que  sin  duda  alguna  ha  de  salir  en  nuestra  busca: 
lo  que  vuestra  merced  puede  bacer,  y  es  justo  que  haga ,  es  mudar  ese  servicio  y  montazgo  (1)  de  la 
seuora  Dulcinea  del  Toboso  en  alguna  cautidad  de  avemarias  y  credos ,  que  nosotros  diremos  por  la 
ioteaGion  de- vuestra  merced,  y  esta  es  cosa  que  se  podra  cumpfir  de  noche  y  de  dia,  huyendo  6 repo- 
sando ,  en  paz  ö  en  guerra ;  pero  pensar  que  hemos  de  volver  ahora  A  las  ollas  de  Egipto ,  digo  A  to- 
mar  nuestra  cadena ,  y  ä  ponernos  en  Camino  del  Toboso ,  es  pensar  que  es  abora  de  noche ,  que  aun 
no  son  las  diez  del  dia ,  y  es  pedir  A  nosotros  eso  como  pedir  peras  al  olmo.  Pues  voto  A  tal ,  dijo  Don 
<}uij€^  (ya  puesto  en  c6lera)  don  bijo  de  la  pnta ,  don  Gineslllo  de  Poropillo ,  ö  como  os  llamais,  que 
habeis  öeir  res  solo  rabo  entre  pieruas  con  toda  la  cadena  ä  cuestas.  Pasamonte  que  no  era  nada  bien 
sufrido  (estando  ya  eoterado  qüe  Don  Quijote  no  era  muy  cuerdo ,  pues  tal  disparate  babia  cometido 
como  el  de  querer  darles  litertad)  vf^ndose  tratar  mal  y  de  aquella  manera ,  hizo  del  ojo  ä  los  compa- 
iieros,  y  apartandose  aparte  comenzaron  A  llover  tantas  y  tautas  piedras  sobre  Don  Ouijote ,  que  no 
se  daba  mano»  A  cabrirse  con  la  rodela ,  y  el  pobre  de  Rocinante  no  hacia  mas  caso  de  la  espuela  que 
nl  fiiera  hecho  de  bronce.  Sanclio  se  puso  tras  su  asno ,  y  con  el  se  defendia  de  la  nube  y  pedriscos 
qae  sobre  enf^nbos  llovia.  No  se  pudo  escudar  tan  bien  Don  Quijote  que  no  le  acertasen  no  »6  cudn- 
tos  guijarros  en  el  cuerpo  oon  tanta  fuerza ,  que  dieron  con  61  en  el  suelo ;  y  apenas  hubo  caido  cuando 
foe  sobre  M  el  estudiante ,  y  le  quiCö  la  bacia  de  Ja  cabeza  y  diöle  con  ella  tres  ö  cuatro  golpes  en  las 
espaldas  y  otros  tantos  en  la  tierra ,  con  que  la  hizo  casi  pedazos :  quitäronle  una  ropilla  que  traia 
aebre  las  armat,  y  las  medias  calzas  le  querian  quitar  si  las  grevas  (2)  no  lo  estorbaran.  A  Sancho  le 

( 1 )   SfrfM» y MMil«s##, üombrefl de eoiitrtb«MoMsqM se fsgftten anHgvaneiMe en  EspaRa.  Homemje  y  demostrMioa 
qae  e«  «toM^aio  4e  boleliiei  eii«;ia  nuestro  e^baUero  4e  stts  elieBtes  los  galeotes.-^C. 
{'i)    Ia$  $rt9at  6  grekas  soq  la  armiUiira  de  las  piernas,  desde  la  rodilla  hasta  la  girganta  del  pie.— Arr. 
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qttttaroa  ei  gaban,  dejandi^  «n  pelete  (i);  y  repaiiiendo  entre  sf  los  demis  despojoB  de  la  batalla,  %t 
Itieron  cada  ubo  per  su  parte ,  oon  mas  cuidado  de  escaparse  de  la  Hermandad  que  tenifan^  que  de 
cargafse  de  la  eadena » ^  ir  ä  presentarse  ante  la  aenora  Ehilciiiea  del  Toboso.  Solos  quedaron  jnmento 
7  RociaaBte)  SaBche  y  Don  Qnijote^  el  juDieiito  eabizbajo  y  pefisativo,  sacudieodo  de  cuando  en 
cuaiido  las  oiejaa,  pensando  qoe  aun  no  habia  ceaado  la  borrasca  de  las  piecfans  qne  le  persegnian 
loa  oidos  ^  Roeinante  tendido  jimto  i  su  amo ,  que  tambien  yino  al  suelo  de  otra  pedrada;  Sancbo  en 
peleta ,  y  temereao  de  la  saüta  Hermandad;  Don  Quijote  mohinisnno  de  Terse  tan  mal  parado  por  los 
mtomoB  i  quien  tanto  bien  habia  becho. 

CAPrruLO  xxni. 

De  to  que  le  soeediö  al  famoso  Don  Qaijote  en  Sierramorena ,  qoe  fse  ona  de  las  aus  rares  aveataras  qae  ea  est«  Terdadert 

bistoria  se  coentaa. 

V  i£m)08E  tan  mal  parado  Don  Quijote ,  dijo  a  su  escudero :  siempre,  Sancbo ,  lo  be  oido  decir,  que 
ei  bacer  bien  i  villanos  es  echar  agua  en  la  mar:  si  yo  bubiera  creido  lo  que  me  dijiste ,  yo  hubiera 
escusado  esta  pesadumbre ;  pero  ya  estä  hecbo »  paciencia ,  y  escarmentar  para  desde  aqui  adelante. 
Asi  escarmentar^  vuestra  roerced^  respondiö  Sancbo^  como  yo  soy  turco;  pero  pues  dice  que  ai  me 
hubiera  creido  se  hubiera  escusado  este  dano,  cr^me  aiiora  y  se  escusard  otro  mayor;.  porque 
le  hago  saber  que  con  la  santa  Hermandad  no  hay  usar  de  cabailerias^  que  no  se  le  da  ä  ella  por 
cuantos  caballeros  andantes  hay  dos  roaravedis :  y  sepa  que  ya  me  parece  quesussaetasme  zumban 
por  los  oidos  (2). 

Naturalmente  eres  cobarde,  Sancho,  dyo  Don  Quijote:  pero  porque  no  digasque  soy  contumaz, 
y  que  jamds  hago  lo  que  me  aconsejas ,  por  esta  vez  quiero  tomar  tu  consejo ,  y  apartarme  de  la 
niria  que  tanto  temes :  roas  ha  de  ser  con  una  condicion ,  que  jamis  en  vida  ni  en  muerte  has  de 
decir  i  nadie  que  yo  me  retir6  y  aparte  desto  peligro  de  miedo ,  sino  por  complacer  ä  tus  ruegos: 
que  si  otra  cosa  dijeres  mentiräs  en  ello ,  y  desde  abora  para  entonces ,  y  desde  entonces  para  ahora 
te  desmientp ,  y  digo  que  mientes  y  mentiräs  todas  las  veces  que  lo  pensaces  6  lo  dijeres;  y  no  me 
repliques  mas ,  que  en  solo  pensar  que  me  aparto  y  retiro  de  algun  peligro ,  e^ieciahnente  deste 
que  parece  que  lleva  algun  es  no  es  de  sombra  de  miedo ,  estoy  ya  para  quedarme  y  para  agiiardar 
aqui  solo,  no  solamente  ä  la  santa  Hermandad  que  dices  y  temes,  sino  i  los  bennanos  de  las  doce 
Tribus  de  Israel ,  y  i  los  siete  Macabeos  (3)  y  ä  Castor  y  d  Polux ,  y  aun  ä  todos  los  bermanoa  y 
hermandades  que  hay  en  el  mundo.  SehoT,  respondiö  Sancho,  que  el  retirarse  no  es  buir,  m  el 
esperar  es  cordura  cuando  el  peligro  sobrepuja  ä  la  esperanza ,  y  de  sabios  es  guardarse  hoy  para 
manana,  y  no  aventurarse  todo  en  un  dia;  y  sepa  que  aunque  zäfio  y  villano,  iodavia  se.me  al- 
canza  algo  desto  que  liaman  buen  gobierno :  asi  que  no  se  arrepienta  de  haber  lomado  mi  consejo^ 
sino  suba  en  Roeinante  si  puqde ,  ö  si  no ,  yo  le  ayudar6 ,  y  sigame ,  que  el  caletre  me  dice  que 
hemos  menester  ahora  mas  los  pies  que  las  manos.  Subiö  Don  Quijote  sin  replicarle  mas  palabra ,  y 
guiando  Sancbo  sobre  su  asno ,  se  entraron  por  una  parte  de  Sierramorena  que  alll  junto  estaba, 
Uevando  Sancbo  iutencion  de  atravesarla  toda,  ^  ir  ä  saiir  ai  Viso  ö  ä  Almodöyar  del  Campo,  y  es- 
conderse  algunos  dias  por  aquellas  asperezas ,  por  no  ser  haliados  si  la  Hermandad  los  buscaae. 
Animöle  A  esto  haber  visto  que  de  )a  refriega  de  los  galeotes  se  habia  escapado  libre  k  despensa 
que  sobre  su  asno  venia ^  cosa  que  la  juzgö  i  milagro ,  segun  fue  lo  que  llevar^xi  y  buacaron  los  ga 
leotes. 

Aquella  noche  Ilegaron  ä  la  mitad  de  las  entraiias  de  Sierramorena  ^  adonde  le  parecid  i  Saa- 
cho  pasar  aquella  noche  y  aun  algunos  dias ,  ä  lo  menos  todos  aquellos  que  durase  el  mataiotaje 
que  llevaba  y  asi  hicieron  noche  entre  dos  penas  y  entre  mucljos  alcornoques;  pero  la  suerte  tatal^ 
que  segun  opinion  de  los  que  no  tienen  lumbre  de  la  verdadera  fe  ,  todo  lo  guia ,  guisa  y  eompone  a 
SU  modo,  ordenö  que  Gines  de  Pasamonte ,  el  lamoso  embustero  y  ladron;  que  de  la  cadeaa  por 
virtud  y  locura  de  Don  Quijote  se  habia  escapado ,  Uevado  del  miedo  de  ja  santa  Hermandad ,  de 
quien  con  justa  razon  temia  ,  acordo  de  esconderse  en  aquellas  niontanas ,  y  Uevöle  su  suerte  y  su 
miedo  d  la  misma  parte  donde  habia  llevado  d  Don  Quijote  y  d  Sancbo  Panza  a  hora  y  Uempo  que  los 
pudo  conocer»  y  d  punto  que  los  dejö  dormir  :  y  como  siempre  los  malos  son  desagradecidos,  y  la 
necesidad  sea  ocasion  de  acudir  d  lo  que  no  se  debe ,  y  el  remedio  presente  venza  d  lo  porvenir, 
Gin6s,  que  no  era  ni  agradecido  ni  bien  intencionado ,  acordö  de  hurlar  el  aano  d  Sancbo  Panza,  no 
curdndose  de  Roeinante  por  ser  prenda  tan  mala  para  empejTiada  conu)  para  vendida.  Dormia  Sancbo 
Panza,  burtöle  su  jumento^  y  antes  que  amaneciese  se  hallö  bien  lejos  de  poder  s«*  hallado. 

Saliö  la  aurora  alegrando  la  tierra  y  entiisteciendo  d  Sancbo  Panza,  porque  hallö  menos  au  rucio; 

( 1 )  Unicafflente  con  la  ropa  interior,  y  no  qaiere  ^eeir.eu.  cärnei.-^.  Alfimae  veces  eifaiflca  tsmbiea  fn  aurpot  tks- 
nudü,  en  euero». — Z. 

( 2 )  La  muerte  qae  las  leyes  de  la  aaaU  Heroiaadad  UnpoBiaa  4  Im  matbeekoree  era  da  aaeie.  A  mtaalade  Saodie.  La 
relna  Isabel  abollö  este  birbaro  supliclo,  ö  per  laejor  decir,  diepnso  qae  se -diese  farroie  i  loa  reosaaiet  de  ser  asaaieadoe. 

( 3 )  Maneebos  dieen  otras  edidoaes:  orrata  evldefite.--F.  C. 


J 
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t]ea»\jaaä«MÜaileoBiem6it»cf!tfi  ims  triste  y  dolonwo  Hanto  de)  muDdo ,  y  (m  ds  mtiMra 
qoe  Don  Quijato  desfwrtä  i  las  vec«8 ,  y  oyd  que^8B  etlas  deds :  oh  tujo  de  mts  «ntnnas ,  mcido  «i 
rai  iD«nw  can,  brioeo ( 1)  ()«  mis  hifrö,  ro^lodemi  mujer,  envidia  de  mis  vecims ,  aIMo  denis 
Ciirgts,  y  finalmeale  austenta^or  de  la  mrtsd  de  mj  p«reoDA,porqiw  oon  Tante  y  aüaBuravedisqM 
gacaba  cada  dia  mediaba  yo  mi  daspensa  (2).  Doa  Quij«te,  que  viä  el  ilanto  y  aiq»  k  «umi,  cmmM  i 
Sancb«  god  las  mejoree  raioaes  que  pudo ,  y  le  rugd  qae  tuviese  pacieocia ,  prometiöndole  de  darle 
una  c^dula  de  cambio  pars  que  le  diesen  Ires  en  su  caea  de  cinco  que  babia  dejado  en  eHa.  Cenralto 
SiDclio  con  eslo,  y  limpid  sus  iigrimaa,  lemplö  sus  soüoios,  y  agradeciö  i  Don  Üwjote  ia  merced 
que  le  hacia  :  el  cual  como  entrd  por  aqucllas  montaitas  se  le  alegrü  el  coraaon,  pareciändole  aque- 
tlos  lugares  acomodados  pan  las  aventuras  que  buscaba.  Reductaosete  i  h  memoria  los  maravillosoi) 
acaecimientos  que  en  seinejanteB  sole<lade3  y  aspet'ezas  habiao  sucedido  i  caballeros  andtntes :  itaa 
pensando  en  e^as  cosas  tau  embebecido  y  trasportado  en  ellas,  que  de  ninguDa  otra  se  acordaba ,  ni 


Sancho  IHaba  otr«  cuidado  (despues  que  le  parecid  que  cantinaba  por  parle  segura)  sin 
SU  eslömaigo  cou  los  relieves  que  del  despojo  clerical  habian  quedado ,  y  agi  il»  tras  tu  amo  eargado 
con  lodo  aquello  que  liabü  de  llevar  el  nicio ,  sacaudo  de  un  costal  y  embauJindo  en  su  panu ;  y  Oo 
ae  Iß  diera  por  ballar  otra  aventura ,  eotre  tanto  que  iba  de  aquelia  manera ,  un  ardite. 

&D  e*to  alid  los  ojoi,  y  vid  que  su  amo  estabt  parada,  procuiando  cod  la  pimta  del  laniOD  alur 
DO  «6  qu4  bullo  que  estaba  caldo  en  el  suelo,  por  li)  cual  se  diä  priesa  i  llegar  i  ayudarle  si  fbese 
DieDMler,  y  CDaüto  Ilegö  fiie  i  tiempo  que  aliaba  con  la  pnota  del  lanionuucojin  y  una  miletasaida 
iil,  medio  podridos,  öpodridos  del  lodo  y  deshecbos;  mas  peaaba  tanto,  que  fue  neeeaario  que 
Sancho  ayudase  (3)  i  tomarlos,  y  manddle  au  amo  que  viese  io  que  en  la  maleta  retiia.  Hffolo  cod 
■micha  presteu  Sancbo ;  v  aunque  la  maleta  venia  cerrada  con  uns  eadena  y  mi  candado  ,  por  Io  roto 
y  podrido  della  tiö  Io  que  en  elta  habia ,  que  eran  cuatro  camitas  de  delgsda  bolanda ,  y  olras  cosas 
de  liento  no  messe  curlosas  que  Kmpias ,  y  en  un  paüixuelo  hallö  un  buen  moninncillo  de  escudoa 
de  oro  ,  y  asi  como  los  vid  dijo  ;  bendtlo  sen  todo  el  cielo  que  nos  da  deparado  una  aventura  que  sm 
de  proTecho ;  y  IniscaDdo  mm  tiallti  un  librille  de  memoria  ricamente  gnarnecldo ;  fete  le  pidiö  Don 
Quijole ,  y  maa<Ule  que  guardase  el  dinero ,  y  Io  tomase  para  f<\.  BesiHe  la*  manos  Sancho  por  la 
merced,  y  desbalijando  i  ta  baUja  de  su  Icncerla  la  puso  en  el  costal  de  )n  deapensa.  Todo  Io  cual 
TJstD  por  Don  Quijote  dijo :  parto'me ,  Sancho  (y  no  es  posiMe  que  aea  otra  cosa),  que  aignn  cami- 
naste descaminado debU de  pasnr  por  esta  Sierra,  y  aalteändole  malandrines  ledebieronde  malar,  y 
le  mjeron  i  enlerrar  en  esta  tan  escondida  parte.  No  pnede  ser  eso ,  respondiö  Sancho,  porqne  si 

(1)  L0m!imaipr|oTi  djojre]:  tiaiilibiie  isl  inlignincKtr; porqne  cama  leHenltiail  ilr« IM  ■Diemi  Mh**'»''«  h* 
IMai,  «inn  iMTiiiiiagliipirHia  qiieulubaäbrlncib*.  Padlen  umUenUiairtaMl  Stach*  t  H  t*«*,  ]>  raw  lencnls 
pM^C  •obre  ^1  briiioilin  d  monUrUn  biincando  ans  hljM.~Arr. 

1 1 )  Como  HO  r<  rcb  ealonccs  Unto  la  niunprla ,  M<un  ma:  tnralos  las  camcsIlMM.  En  1i  Oorolia  it  Lope  (ontidt  1  ta- 
■(r  11  Tte]i  Gcnr.i  i  oln  vlüji  amigi  sun,  j  inttndo  Ae  dtsliibnlc  cnilro  ralcB  qoe  \t  d>ha  (jnrrnda ,  erlido  de  dm 
B«b,dtiid!»ao.dlu(Blipl|iliii!a7:>IÜi4UltaDll>iiiiillkndee>nierB,  «Idk*  ainicdli;  madlj  denM,  hUimm 
wlutt:«*  wclHuacuna,airedBiirimi;depercjlL]'Mliollti,  dm  »nvcdii,  f  «tuiro  dcaceligni,  ci  un  ml  utal: 
pof  I  im  rMiCa  de  tltto  earre  doi  muJLTCi  de  biea  es  ihdj  poci  maniralun,  no  liay  pin  dos  tarbos;  iBide,  iil  DloB  le  illadi 
l«dtesdel>tkli.>  IjBK'u'la.  •iTrcsrcarrsdf  vliio.TiIlendoSiloteiiianvcdij  |j  siunbrel.— P.-Los  Teinle  T  »el«  i»"*- 
tedli  del  lieni«  de  Cervantes,  tenlin  ^  ser  mos,  selenta  de  loa  naeslros. 

Oj  8r  »pfu  dlceilanuirorpinrdelaseflelDnes;  pero  hibicndo  pprdMo  Saarb«  el  inm ,  noiepodlt  apear.  DebU, 
pon,  de  eieribli  Cenaaies ,  tTudiM  6  lea  palibra  senejinte.— F.  C. 


M  DON  QUIJOffi 

h»anm  Uraoes  na  leilejaran  aq«i  aste  dioero.  V«rdad  «lices ,  <%»  Bait  i^iö^?  Y  >^ oo^oilmiio  di 
.doy  ea lo  (pie  esto  iMieda^ser;  laas  eap^te ,  vereiiias  si  ea  este  Jik*!^ de  nevona  te^ 
ascrita  por  deada  poiiaiooa  rastvear  y  veaur  ea  eonodmieiito  de  lo  ^ue-  deaeanMs.  Afartflet  y  lo  Fr>~ 
«Mf#4|tte  ludlö  en  ^1  eacrtto  como  ea  borrador,  aunque  de  muy  buena^  JeM ,  fiie  ur  tonelo,  (jue  Je- 
y4Ddale atto ,  porque Saacho  tamlnaa  lo.oyaae.,  viöqne  decia  dleaU  raaaera : 

0 1e  falta  al  amor  conocimieDto^ 
0  le  sobra  cnieldad,  6  no  es  mi  pf  na 
Igual  ä  1a  ocadioD  que  me  condena 
AJ  genero  nias  duro  de  tormenio. 

Pero  si  amor  es  Dios,  es  argumento 
Que  nada  ignora^  y  es  razon  rouy  boona 
Que  UQ  Dios  no  sea  cruel :  i  pues  qui^n  ordena 
£1  ierrible  dok>r  que  adoro  y  sieiito  ? 

Si  dige  que  sola  vos  ^  Ftlt ,  no  acierto , 
Que  tanto  mal  en  tanto  bien  no  cabe , 
Ni  me  viene  del  cielo  esta  ruina. 

Presto  habr6  de  roorir^  que  es  lo  mas  cierto , 
Que  al  mal  de  quien  la  causa  no  se  sabe 
Milagro  es  acertar  la  medicma . 

Por  esa  trova ,  dqo  Sancbo ,  no  se  puede  saber  nada ,  si  ya  no  es  que  por  eae  hilo  que  esüi  alii  se 
saque  el  ovitto  de  todo.  ^Qu^  biJo  esiä  aquC  ?  dijo  Don  Quijole.  Pareceme ,  dijo  Sancbo ,  que  vuestra 
merced  nombrd  ahi  hila  No  dije  sino  Fili ,  respondiö  Don  Quijote,  y  ^te  sin  duda  es  e!  nombre  de  la 
dama  de  quien  se  queja  el  autor  deste  soneto;  y  ä  fe  que  debe  de  ser  rasonable  poeta ,  ö  yo  s^  poco 
del  arte.  ^Luego  tambien ,  dyo  Sancbo ,  se  le  eniiende  A  vuestra  merced  de  troTas?  Y  mas  de  lo  que 
tu  piensas ,  respondiö  Don  Quijote ,  y  veräslo  cuando  Ileves  una  carta  escrita  en  verso  de  arriba  abajo 
ä  mi  senora  Duleinea  del  Toboiso :  porque  quiero  que  sepas ,  Sancho ,  que  todos  6  los  mas  caballeros 
aadantes  de  la  edad  pasada  eran  grandes  trovadores  (i)  y  grandes  mösicos ;  que  eatas  doa  babilidades, 
ö  graeias  pormejor  decir,  son  aoejas  ä  los  enamorados  andantes :  verdad  es  que  las  eoplas  de  los  pa- 
sados  caballeros  tienen  mas  de  espiritu  que  de  prioMMr.  Lea  mas  la  vuestra  merced ,  dijo  Sancbo,  que 
ya  hallarä  algo  que  nos  satisfaga.  Volviö  la  hoja  Don  Quijote,  y  dijo:  esto  es  prosa,  y  parece  carta. 
|€arta  miaiva ,  senor?  preguntö  Sancbo.  En  el  principio  no  parece  sino  de  amores ,  respondiö  Don 
Quijote.  Pues  lea  vuestra  merced  alto,  dijo  Sanclio,  que  gusto  roucho  destas  cosas  de  amores.  Que 
me  place ,  dijo  Don  Quijote ,  y  ley^ndoia  alto ,  como  Sancho  se  le  habia  rogado ,  viö  que  decia  desta 
nanera : 

7^  faiM  ]promeßa  y  mi  cierta  deweiUttra  me  U&van  ä  par fis  dmde  anies  v€li)ierom  d  tua  Mos 
iai  nuevtade  mi  muerte ,  ^oa  las  rasonn  de  mis  quejas.  DesediästemB  j^  ingnOa!  pw  qukn  tkne 
mas,  no  por  (^n  vtUe  mas^  yo ;  mas  si  la  viritää  fuera  riqueza  que  se  tsümara,  no  envidiära 
yo  didboa  agmas  ni  Ikrara  d^idichas  propias.  Lo  que  kvaniö  tu  hermosura  han  dertibado  tus 
o6rM :  por  eUa  enU:ndi  que  ^eras  dngel ,  y  pur  Mlas  conoxeo  que  eres  mujer.  Quedaie  en  pa% ,  caustH 
doraäemi  guerra  ^  y  haga  ei  (Mo  qme  los  emjanon  de  tu  esposo  esien  siemftre  encuhierios ,  porque 
tüno  quedes  orrepenMa  de  lo  que  hidsie  ^yyono  tome  oenganza^de  h  que  no  deseo, 

Acabando  de  leer  la  carta  dijo  Don  Quijote :  menos  por  esta  que  por  loa  versos  ae  puede  sacar 
mas  de  que  qui^  la  escribiö  es  algun  desdenado  amante :  y  bojeando  easi  todo  el  lifariilo,  hallö  oCroa 
versos  y  cartas ,  que  algunea  pudo  leer,  y  otros  no ;  paro  lo  que  todos  contenian  eran  quejae ,  famen- 
toa^  desco&lianzasy  saboras  y  sinsabores^  favorea  y  desdcnes,  solenmizados  loa  uaoa,  y  Umdos  los 
otros.  En  tanto  qua  Don  Quyote  pasaba  el  libro ,  pasaba  Sancbo  la  maleta  sin  dejar  rincoa  en  toda  ella 
ni  en  el  cojin,  que  no  buscase^  eacudrinase  e  inquiriese,  at  coslura  qua  no  desbiciese,  ni  ved^a  de 
lana  que  no  escannenase ,  porque  ao  se  quedase  nada  por  diligencia  ni  mak^cado :  tai  gc^ina  bätian 
deapertado  en  ^1  loa  bailados  eseudos,  que  paaabaa  de  ciento,  y  aunque  no  ballö  mas  de  lo  ballado,  diö 
por  bien  eroplaados  los  vuelos  de  la  manta ,  el  vomitar  del  brevaje ,  las  bendicioaes  de  laa  estacas,  las 
punadaa  del  arriero  ^  la  lalta  de  las  alfbrjas ,  el  T(Aio  del  gaban ,  y  toda  la  bambre ,  sed  y  oanaaneioque 
liabia  pasado  en  servicio  de  su  buea  senor,  pareciöadole  que  estaba  mas  que  rebien  pagado  eoa  la 
merced  recebida  de  la  entrega  del  ballazgo. 

Coa  graa  dßseo  quedi  el  cabalk^o  de  la  Triste  Figura  de  saber  quöa  fuese  el  dueno  de  la  maleta, 
eoajeturaado  por  el  soneto  y  carta ,  por  el  dinero  ea  oro,  y  por  las  tan  bueaas  camisas,  que  debia  de 
aer  algun  principal  enamorado  ,  a  quien  desdenes  y  malos  tratamienlos  de  su  dama  debian  de  ha- 
ber  conducido  i  algun  desesperado  tärmino ;  pero  como  por  aquel  lugar  inhabitabl^  y  escabroao  oo 
pa^eeia  persona  alguaa  de  quiea  poder  ialbnuarse,  no  se  eurö  de  mas  que  de  paaar  adelaate^  sia  llevar 
otro  Camino  que  aquel  que  Bocinante  queria ,  qoe  era  por  donde  ^1  podia  «amiaar ,  siempre  oea  kna- 
giaacion  que  no  podia  foltar  por  aquellas  malezas  alguaa  estraua  aventura. 

{ 1 )    IVwMd^Mf ,  ^aiere  aecir  imfeniwn ,  y  eg  nombre  411«  se  apUeö  j  m  s«  aj^a  i  los  poeus  j^rofentate«  fie  loMcie- 
roo  en  ta  edad  media.— €. 


DE  LA  HAfKitA.  97 

TeDtJo  pueE  con  esle  peasainieDlo,  vid  que  por  cima  de  uoa  moDtaiiuela  que  deUnle  de  Im  ojos  se 
le  otrecia ,  ibs  salUndo  ua  hambre  de  risco  en  risca  y  de  mala  en  mata  cod  eilraüa  ligereza :  figurö- 
sele  que  iba  desDudo,  la  bnrba  uegra  y  espesa,  los  cabellos  muchos  y  rebultados,  los  pi^s  descalzos,  y 
las  piernas  sin  cosa  aiftuna ;  lus  muslos  cubriao  unos  calzonet  a]  parec^r  de  terciopejo  leonado  ,  mas 
Un  iwchos  pedazos ,  que  por  mucha^  partes  se  le  deacubrian  las  caraes :  traia  la  cabeu  descubierta  y 
aunque  pasö  con  la  ligereza  que  se  ha  diclio ,  todaa  estas  raenudencias  mirä  y  uutö  ei  cnbaUerii  de  la 
Triste  Figura :  y  do  lo  procura,  auaque 

pudo  seguille,  porque  no  era  dado  i  la ''"^^^— >,„^ 

dabilidad  deRi>ciDaQte,aQdarporaquellis  ,.  •  ^x 

Bsperezas,  j  inas  sieiido  &i  de  suyo  pasi- 
coTto  y  flemdtica.  LuegoimaginöDoDQui- 
jote  que  aquel  era  el  dueno  de!  cijiD  y  de 
la  maleta ,  y  prupuso  cd  si  de  buscalle, 
aunque  supiese  andar  un  ano  por  aquellai 
montanas,  hasla  hallarie,  y  asi  maDdö  ä 
SaDcbo  que  (1)  atajas«  por  la  una  parte 
de  la  mODtana ,  que  ^1  iria  por  la  otra ,  y 
podrja  ser  que  tppasna  cod  esla  diljgencia 
con  aquel  bombre  que  cod  tanla  priesa  se 
les  liabia  quilado  de  delante.  No  podr£ 
bacer  eso ,  respondiü  Sanclio ,  porque  en 
aparliudome  de  vuestra  merced  luego  es 
coamigo  el  miedo  ,  que  me  asulta  con  mil 
generös  de  sobresaltos  y  visiones;  y  slr- 
vale  esto  que  digo  de  aviso  para  que  de 
aqui  a delante  no  me  aparte  uu  dedo  Je  su 
presencia.  Asi  serä,  dijo  el  de  la  Triste 
Figura ,  y  yo  estoy  muy  conlento  de  que 
te  quieras  valer  de  mi  änimo,  ei  cual  do 
te  ha  de  bllar  aunque  te  &lle  el  doinia 
det  cuerpo;  y  vente  ahora  tras  mi  poco  i 
poco  como  pudieres ,  y  haz  de  los  ojos 
lanteraas ,  rodearemos  esta  serrezuela, 
qniiä  toparemos  con  aquel  bombre  que 
vioioe,  el  cual  sin  duda  alguoa  no  es  otro 
que  el  dueiio  de  uuestro  ballazgo.  A  lo 
que  Saucho  respoodid :  barto  mejur  seria 
DO  buscarle,  porque  si  le  hallamos,  y 
■caso  luese  dueno  del  diuero,  claro  eali 
que  lo  lengo  de  restituir;  y  asi  luera  me- 
jor,  sin  hacer  esta  iDÜtil  diligencia,  po- 

seerlo  yo  con  buena  fe,  lia^la  que  por  otra  ?ia  menos  curiosa  y  ditigente  pareciera  su  verdadero  seiior, 
y  quill  fuera  ä  tiempj  que  lo  hubiera  gastado  ,  y  entonces  el  rey  me  hacia  franco.  Engiüaste  en 
eso,  Sancbo,  respondiä  Üon  Quijote,  que  ya  que  hemos  caido  en  sospecha  de  quidu  es  el  dueiio,  y  le 
tenemos  caei  delante,  estamos  obligados  ä  buscarle  y  volv^selos:  y  cuando  no  le  buscisemos,  la  vehe- 
mente Bospeclia  que  tenemos  de  que  dl  lo  sea  nos  pone  ya  en  tanta  culpa  como  si  lo  fiiese:  asi  que, 
Sancbo  amigo,  do  te  de  pena  el  buscalle,  por  la  que  ä  ml  se  me  quitaii  ii  le  hallo;  y  asi  pic6  i  Roci- 
nante,  y  siguiulu  Sancbo  i  pie  y  cargado,  merced  i  Ginesilio  de  Pasamonte:  y  habiendo  rodeado  parte 
de  la  montaüa,  batiaron  en  un  arroyo  caida,  muerta  y  medio  comida  de  perros  y  picada  de  grajos, 
una  mula  ensiilada  y  eoTreoada;  todo  lo  cual  conßrmd  en  ellos  nias  la  sospecba  de  que  aquel  que 
liuia  era  el  duano  de  la  mula  y  del  cojin. 

Eständola  mirando  oyeron  un  silbo  como  de  pastor  que  guardaba  gauado,  y  i  desliora  i  su  sinies- 
tra  mauo  parecieron  una  buena  canlidad  de  cabnis,  y  tras  ellas  por  cima  de  la  montana  parecid  el 
cabrero  que  las  guardaba ,  que  era  un  bombre  anciano.  Diöie  voces  Don  Quijote ,  y  rogdle  que  bajaae 
doode  estaban.  El  respondidd  gritos,  que  quiän  les  habia  traido  por  aquel  lugar  pocas  üningunas  ve- 
ce&  pisado ,  sino  de  pies  de  cabras  ö  de  lobos  y  otras  ßeras  que  por  all!  andaban.  RespoDdiüle  Sancbo 
que  bejase ,  que  de  todo  le  darian  buena  cuenla.  Bajö  el  cabrero,  y  en  llegando  adonde  Don  Quijote 
eslabadijo:  apostarö  que  estä  mirando  la  mula  de  alquüer  que  estä  muerta  en  esa  bondonada;  pues  i 
buena  fe  que  hi  ya  seis  meses  que  estä  eo  ese  lugar :  diganme  i  ban  topado  por  abi  i  su  dueöoT  No 
bemos  topado  i  nadle ,  respondiü  Don  Ouijote ,  sino  i  un  cojin  y  &  una  maletilla  que  no  lejos  deste 
higar  liallamoE.  Tambien  iahalläyo,  respondiä  el  cabrero,  mas  nunca  la  quisc  alzar  dI  llegar  i  ella, 

( I )    Q*f  >e  ape-iir  dtl  tmi  s  'Iv'" ,  dicen  olris  nllcumes ;  prro  cuuo  p<wi<  lineas  nui  abijo  m  Uece  pieunle  el 
rrferiilo  hnrlD  ilel  ruclo ,  ti  e\idcal(;  que  csts  palibris  tucron  afudidas  por  algun  corrrclor  poco  itorlnDado ,  no  por  Ceriin- 
IM.-K.  C. 


OS  DON  QUIJOTE 

ti'iiici'osn  Je  al|;iin  ilcsiti^ii  y  <Ic  (jtie  tio  [iie  li  pidicsco  por  de  Ijurto :  quc  es  e\  diablo  soltl ,  y  (IfIqjo 
iIr  los  pies  :se  levanla  alluinbrc  casa  dundc  tropieze  y  cayn,  sin  saber  cumo  ni  como  no.  Eso  mesmo  ps 
lu  que  yo  digo ,  rcspondiö  Sanclio ,  quc  tamhirn  la  )iall^  yo ,  y  no  quise  llegar  i  ella  cod  ud  tiro  de 
piedra;  all!  la  deid,  y  alli  se  qiieda  como  se  pstalm,  quo  no  qiiwro  porro  con  cf^ncerro  (<)•  Decidme, 
bitenliomhrc,  dijo  Don  Quijote,  ^sabeis  vos  quien  seacl  diieno  destis  prendas?  Lo  que  sabräyodi^ 
cir,  dijo  el  cabrcro ,  es  que  balTu  al  pie  de  seis  mcses ,  poco  mas  ä  menos  que  llegöauoa  majadade 
pastorcs ,  que  cstarä  como  tres  leguas  destn  liigar ,  ua  mancebo  de  geDtil  (alle  y  aposlura ,  Caballero 
sobre  esa  mesma  mula  que  ahi  cslü  muerla,  y  coa  el  me»no  cojJD  y  maleta  que  decis  que  hallastes 


y  no  tocastos :  preguntonos  que  cual  parte  d<:ä(a  sinrra  era  la  nias  aspei'a  y  escoudida ;  dijimosle  que 
era  esLi  <londe  aljora  eslamos;  y  es  agi  la  verdad,  porque  sj  eolrais  media  legua  mas  adentro,  quizi  du 
acertareis  ä  salir,  y  estoy  maravilbulo  de  oimo  habsis  podido  llegar  aqui,  piirque  ao  bay  Camino  oj 
sendaqueä  este  lugar  encaminc:  digo  pues,  qucen  oyendo  nuestra  respuesla  el  mancebo  volviii  las 
riendas,  y  encaminä  liacia  el  lugnr  donde  Ig  senalamos,  deJändoDOs  ä  todos  coalentos  de  su  buea  lalle, 
y  admiradoa  d<^  su  demanda  y  de  la  priesa  con  que  le  viamos  camioar  y  volverse  häcia  la  Sierra  ;  y 
desde  entonces  nunca  mas  le  vimos.liasta  que  desdeallj  d  algunosdias  saliö  al  Camino  ü  uno  de  nues 
tros  pastores,  y  sin  dccille  nada  se  allegd  ä  £1  y  Ic  di6  muclias puüadas  y  coces,  y  luego  se  Tuä  6  la 
borrica  dcl  bato ,  y  le  quitd  cuanto  pan  y  qiieso  en  ella  traia ,  y  con  exirana  ligereza  ,  liecho  estn ,  se 
Tolvi6  i  entrar  en  la  sicrra.  Como  esto  supimos  algunos  cabreros  le  nnduvimos  i  buscar  casi  dos  dias 
por  lo  mas  cerrad  i  desta  Sierra ,  al  cabo  de  los  cuales  le  hallamos  melido  en  el  huec  j  de  un  grueso  y 
valinnte  alcornoque.  Salio  d  nosotros  con  niucha  mansedumbre,  ya  rnto  el  veslido,  y  el  rostro  desß- 
gurado  y  toslado  dcl  sol ,  de  Jal  snnrle  que  npenas  le  conocimos ,  sino  que  los  vestidos,  aunqäe  rolos, 
con  la  noticia  que  dellos  [eiiiamos,  dos  dicron  &  enlender  qiie  era  el  que  buscdbamos.  Saludönos  ccr- 
tesmenle ,  y  en  p'ipas  y  mny  biienas  razones  nos  dijo  que  no  nos  maravilldsemos  de  verle  andar  de 
aqiiella  suerle ,  porque  ;isi  le  ronvpiiia  para  curaplir  cierta  penitencia  que  por  sus  muclios  pecados  le 
liabia  sido  impunsta.  Rngdmoslo  que  nos  dijesc  quien  eta ;  mas  nuncn  lo  pudimos  acabar  con  6! :  pe- 
dimosle  tamtiien  que  ciiandn  bubicse  nienester  el  sustcnlo,  sin  el  cual  no  podia  pasar,  nos  dijese 
dönde  le  liallariamns,  porque  con  muclio  amor  y  cuidado  se  lo  llevariamos;  y  que  si  esto  tampoco 
fucse  de  su  gusto ,  que  &  lo  menos  saliese  i  pedirlo  y  no  ä  quilarlo  ä  los  pastores.  Agradeciö  niieslro 
orrecimicnto,  pidid  pcrdon  de  los  asaltos  pasados,  y  ofrccici  de  ppdillo  de  alli  adelanle  por  amor  de 
Dios  sin  dar  moleslia  alguna  li  nadic.  En  cuanto  lo  qiic  tocaba  d  la  estancia  de  su  habHacion,  dijo  que 
no  tenia  otra  quo  aquella  quc  le  ofrecia  la  ocasion  donde  Ig  tomal>a  la  noche;  y  acal)6  su  platica  con 
un  Un  tierno  llanto,  que  bien  fuframos  de  piedra  los  que  escucbddole  liabiamos  si  en  ü  no  le  acom- 
pandramos,  considerandole  como  lo  habiaruiis  visto  la  vez  prtmera,  y  cual  le  velamos  entonces;  por- 
que, como  lengo  diclio ,  ora  un  muy  gentil  y  agraciaiio  mancel«,  y  en  sus  corteses  y  concertadas  ra- 
zones mostrjba  ser  bien  naciiio  y  muy  cortesana  persona,  que  puesto  que  6ramos  rüsticos  los  que  le 
esciicbdbamos,  su  gentücza  era  lanla  quo  baslaba  i  darse  d  conocer  d  la  mcäma  ruslicidad :  y  estando 
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eo  k)  mejor  de  sii  plätica  pard  y  enmudeciiise ,  clavo  los  ojos  ea  el  suelo  por  un  bucn  espacio',  en  el 
cual  todoe  estuvirnos  quedos  y  suspensos  espcranilo  ea  que  liabia  de  parar  aquel  eml:cli'sainieiito  con 
DO  poca  lästima  de  verlo ;  porque  por  lo  qiie  liacia  de  abrir  los  ojos,  esbr  lljo  mirando  al  suelo  sin 
mover  peslaha  gran  rato,  y  olras  veces  cerrarloa  apretamio  los  iabios  y  eoarcando  las  cejas,  facilmenle 
conocinios  que  algun  acddente  de  locura  le  liabia  sobreveaido ;  mas  61  nos  di<J  i  enicnder  presto  ser 
verdad  lo  que  pensäbamos,  porque  se  le^'anliS  coo  gran  furia  del  suelo  doode  sc  liabia  ecbado ,  y  arre- 
metid  con  el  prlmero  que  halid  juoto  li  si  con  lal  denuedo  y  rabia,  quo  si  do  se  lo  quiüiramos,  Ic  ma- 
tara  ä  puhadas  y  i  bocados,  y  todo  esto  hacia  diciendo:  jaU  femenlido  Fernando!  aqui,  aqui  me  paga- 
rds  la  sinraion  que  me  iiicisle ;  estas  manos  te  sacarän  el  coraion  donde  albergan  y  tienen  mani- 
da  todaa  las  maldades  juntas ,  principalmenle  la  Traudc  y  el  engano:  y  &  eslas  anadia  otras  razones, 
que  todas  se  encamjoaban  i  decir  mal  de  aquel  Fernando,  y  &  tacliarie  de  traidor  y  fementido.  Quitd- 
mossele,  pues,  con  do  poca  pesadumbre,  y  el  sin  decir  mas  palabra  se  aparlüdc  nosotros,  y  seemboscö 
corriemio  por  entre  estos  jarales  y.  maiezas,  de  modo  que  nos  imposibililö  el  spguille:  por  esto  conje- 
turamos  que  la  locura  le  venia  &  (iempos,  y  que  alguno  que  se  llamaba  Fernando  [e  debia  de  tiaber 
hecho  alguna  mala  obra  tan  pesada  cuanto  lo  mostraba  el  lärmino  i  que  le  habia  conducido:  todo  In 
coal  se  lia  coDlirmado  despiies  acd  coo  las  veces,  qne  han  sido  mucbas,  que  äl  lia  salido  al  camiuo. 


UDBs  i  pedir  ä  los  pasLores  le  den  de  lo  que  llevan  para  cumer,  y  olnis  d  quildrsilo  por  fucraa;  porque 
cuando  esti  con  el  accldente  de  la  locura,  aunque  los  paslores  se  lo  oTrezcan  de  buen  grado,  no  lo  ad- 
mile,  sino  que  lo  toma  &  pnjiadas;  y  cuando  estä  eii  su  seso  lo  pide  por  amor  de  Dios  corles  y  comn- 
didamente,  y  rintle  por  ello  muclias  gracias,  y  no  con  falUi  de  Idgrimas:  ycn  verrlnd  os  digo,  scfiores, 
prosiguiö  el  cabrero ,  que  ayer  determmamos  yo  y  cuatro  zagales ,  los  doa  crindos  y  los  dos  aniigos 
mios,  de  Loscaric  liasta  tando  que  le  liallemos,  y  dcspues  de  ballado,  ya  por  fuerza,  ya  por  grado,  le 
liRTDOS  de  llevar  ä  la  villa  de  Almodövar ,  que  estä  de  aqui  oclio  leguas  {!),  y  alli  le  curarcmos,  si  es 
que  SU  mal  tieno  cura,  6  sabremos  quiun  es  cuando  esl6  en  su  seso,  y  si  ticne  parienles  ;i  quien  dar 
noticia  de  su  deagracia,  l':sto  es ,  senores  lo  que  sabre  dcciros  de  lo  que  me  babeis  preguntado;  y  en- 
teoded  que  el  duefio  de  las  prendas  que  löilasles  es  el  mesmo  que  vislcs  pasar  coo  tanla  ligereza  eomo 
desnudez  (que  ya  lo  liabia  dicbo  Don  Quijote  como  liabia  visto  pasar  aquel  bombre  salLindo  por  la 
Sierra);  el  cual  quedö  admirado  de  lo  que  al  cabrero  liabia  oido,  y  quedöconmasdeseode  saber  quieu 
era  el  desdicbado  loco,  y  propuso  en  s!  lo  mismo  que  ya  tenia  ppiisado  de  buscalle  por  toda  la  montann, 
sin  dejar  rincon  ni  cueva  en  ella  que  no  mirase  hasta  liallarlc ;  pero  liizolo  mejor  la  suerte  de  lo  que  61 
peusaba  ni  esperaba,  porque  en  aquel  misino  instante  pareciiS  por  enlre  una  quebrada  de  una  Sierra, 
que  salia  donde  ellos  estaban,  el  raancebo  que  Luscaba,  el  cual  venia  bablando  eutre  si  cosas  que  no 
podian  scr  entendidas  de  cerca,  cuanto  iiias  de  lejos.  Su  trage  ora  cual  se  lia  pinlado,  solo  que  Hegan- 
do  cerca  viü  Don  Quijote  que  un  coleto  heebo  pedazos  que  sobre  si  traia  era  de  dmbar,  por  donde 
acabö  de  enlender  que  persona  que  lales  habitos  traia  no  debia  de  ser  de  iniima  calidad.  En  llcgamlo 
ei  mancebo  i  ellos  los  saludö  con  una  voz  desentonada  y  bronca,  pero  con  muclia  cortesin.  Don  <}ui- 
}ote  le  volviö  las  saludes  eon  no  menos  comedimienlo,  y  apcändose  de  Rocinnnte  con  genti!  continente 

( l )  Por  esIC  pauie  pucd«  dediirlrst  qn«  el  sitio  de  la  pcnLlcncu  Je  Dnii  Quijol,',  lue  hirii  lys  meines  du  Ins  rinn  V.mii- 
Icu  I  Gnailirnirna,  «n  lis  iBclIentcs  y»  d«  Slerwinoreni  pirn  Andnlucla.  Lo  conllf üia  lo  (juc  se  Ii-d  mm  adclaiiH!,  al  principiu 
de  Ij  rolirUm  «e  Drilcnl.).  .Ml  palrh,  nit>  clidwl  cl.-  las  mfjntes  ri'  'U*  A-Mwte..  Esla  einila.l ,  madrc  te  If  ari^rri  ta- 
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y  donaire  le  fu^  ä  abrazar  y  le  tiivo  un  buen  espado  estrechamente  entre  sus  brazos,  como  si  de  Inen- 
gos  tieinpos  ]o  hubiera  conocido.  El  otro,  d  quien  podemos  llamar  d  Roto  de  la  Mala  Ft^ura, como  ä 
Don  Quijote  el  de  Ja  Triste,  despues  de  haberse  dejado  abrazar,  le  apartö  un  poco  de  sf,  y  puestas  sus 
manos  en  los  hombros  de  Don  Quijote  le  estuvo  mirando  como  que  queria  ver  si  le  cooocia,  no  menos 
admirado  quizä  de  ver  la  figura,  talle  y  armas  de  Don  Quijote,  que  Don  Quijote  lo  estaba  de  Terle  a 
61.  En  resolucion,  el  primero  que  hablö  despues  del  abrazamiento  fue  el  Roto,  y  dijo  lo  que  se  diii 
adelante. 
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ICE  la  historia  que  era  grandisima  la  afencion  con  que  Don  Qijijote  escucliaba  al  astroso  caballero 
de  la  Sierra,  el  cual  prosiguiendo  su  plätica  dijo:  por  cierto,  senor,  quien  quiera  que  seais,  que  yo 
no  OS  conozco ,  yo  os  agradezco  las  muestras  y  la  cortesia  que  conmigo  babeis  usado ,  y  quisiera  yo 
ballarme  en  t^rminos  que  con  mas  que  la  Toluntad  pudiera  servir  (i)  la  que  habeis  mostrado  teneime 
en  el  buen  acogimiento  que  me  habeis  hecho ;  mas  no  quiere  mi  suerte  darme  otra  cosa  con  que  cor- 
responda  d  las  buenas  obras  que  me  bacen ,  que  buenos  deseos  de  satisfisicerlas.  Los  que  yo  tengo, 
respondiö  Don  Quijote ,  son  de  serviros ,  tanto  que  tenia  determinado  de  no  salir  destas  sierras  hasta 
haliaros,  y  saber  de  vos  si  al  dolor  que  en  la  estraneza  de  Yuestra  vida  mostrais  teuer,  se  podria  ballar 
algun  g^nero  de  remedio ,  y  si  fuera  menester  buscarle ,  buscarle  con  la  diligenda  posible ;  y  cuando 
Yuestra  desventura  fuera  de  aquellas  que  tienen  cerradas  las  puertas  d  todo  g^nero  de  consuelo ,  peo- 
saba  ayudaros  d  llorarla  y  d  planirla  como  mejor  pudiera ,  que  todavia  es  consuelo  en  las  desgracias 
hallar  quien  se  duela  dellas.  Y  si  es  que  mi  buen  intento  merece  ser  agradecido  con  algun  g6nero  de 
cortesia,  yo  os  suplico,  seiior,  por  la  mucha  que  veo  que  en  vos  se  encierra,  y  juntamente  os  con- 
juro  por  la  cosa  que  en  esta  vida  mas  babeis  amado  6  amais ,  que  me  digais  qui^n  sois,  y  la  causa 
que  OS  ha  traido  d  vivir  y  d  morir  entre  estas  soledades  como  bruto  animal ,  pues  morais  entre  eile  s 
tan  ageno  de  vos  mismo  cual  lo  muestra  vuestro  trage  y  persona ;  y  juro,  anadiö  Don  Quijote,  por  la 
Orden  de  caballeria  que  recibi,  aunque  indigno  y  pecador,  y  por  la  profesion  de  calallero  andante,  si 
en  esto ,  senor,  me  complaceis ,  de  serviros  con  las  veras  d  que  me  obliga  el  ser  quien  soy ,  ora  reme- 
diando  vuestra  desgracia  si  tiene  remedio,  ora  ayuddndoos  d  llorarla  como  os  lo  he  pr^metido.  El 
caballero  del  Bosque,  que  de  tal  manera  oyö  hablar  al  de  la  Triste  Figvra ,  no  hacia  sino  mirrrle  y 
remirarle  y  tomarle  d  mirar  de  arriba  abajo,  y  despues  que  le  hubo  bien  mirado  le  dijo :  si  tienen  algo 
que  darme  d  comer,  por  amor  de  Dios  que  me  lo  cen ,  que  despues  de  habcr  C4)mido,  yo  har^  todo  lo 
que  se  me  manda  en  agradecimiento  de  tan  buenos  deseos  como  aqui  se  me  han  mostrado. 

Luego  sacaron  Sancho  de  su  costal  y  el  cabrero  de  su  zurron  con  que  satisfizo  el  Roto  su  hambre, 
comiendo  lo  que  le  dieron  como  persona  atontada ,  tan  apriesa  que  no  daba  espacio  de  un  bocado  al 
otro ,  pues  antes  los  engullia  que  tragaba ,  y  en  tanto  que  comia  ni  41  ni  los  que  le  miraban  hablaban 
palabra.  Como  acabö  de  comer,  les  hizo  senas  que  le  siguiesen ,  como  lo  hicieron ,  y  61  los  llevö  d  un 
verde  pradecillo  que  d  la  vuelta  de  una  pena  poco  desviada  de  alli  estaba.  En  llegando  d  61  se  tendiö  en 
el  suelo  encima  de  la  yerba ,  y  los  demds  hicieron  lo  mismo ,  y  todo  esto  sin  que  ninguno  hablase, 
hasta  que  el  Roto,  despues  de  haberse  acomodado  en  su  asiento,  dijo^  si  gustais,  sonores,  que  os 
diga  en  breves  razones  la  inmensidad  de  mis  desventuras ,  habeisme  de  prometer  de  que  con  ninguna 
pregunta  ni  otra  cosa  no  interrumpireis  el  hilo  de  mi  triste  historia ,  porque  en  el  punto  que  lo  hagais, 
en  ese  se  quedard  lo  que  fuere  contado.  Estas  razones  del  Roto  trujeron  d  la  memoria  d  Don  Quijote 
el  cuento  que  le  habia  contado  su  escudero ,  cuando  no  acertö  el  nümero  de  las  cabras  que  habian 
pasado  el  rio,  y  se  quedö  la  historia  pendiente;  pero  volviendo  al  Roto,  prosiguiö  diciendo :  esta  pre- 
vencion  que  hago  es  porque  querria  pasar  brevemente  por  el  cuento  de  mis  desgracias ,  que  el  traerlas 
a  la  memoria  no  me  sirve  de  otra  cosa  que  de  ahadir  otras  de  nuevo ,  y  mientras  menos  me  pregunta- 
redes,  mas  presto  acabar6  yo  de  dccillas,  puesto  que  no  dejare  por  contar  cosa  alguna  que  sea  de 
importancia ,  para  satisfacer  del  todo  d  vuestro  deseo.  Don  Quijote  se  lo  prometiö  en  nombre  de  los 
demds ,  y  61  ^n  este  seguro  comenzö  desta  manera. 

Mi  nombre  es  Cardenio,  mi  patria  una  ciudad  de  las  mejores  de  esta  Audalucfa ,  mi  Imaje  noble, 
mis  padres  ricos,  mi  desventura  tanta,  que  la  deben  de  haber  llorado  mis  padres ,  y  sentido  mi  linaje, 
sin  poderla  aliviar  con  su  riqueza ,  que  para  remediar  desdichas  del  cielo  poco  suelen  valer  los  bienes 
de  fortuna.  Vivia  en  esta  misma  tierra  un  cielo,  donde  puso  el  amor  toda  la  gloria  que  yo  acertara  a 
desearme :  tal  es  la  hermosura  de  Luscinda ,  doncella  tan  noble  y  tan  rica  como  yo ,  pero  de  mas  Ven- 
tura ,  y  de  menos  firmeza  de  la  que  d  mis  honrados  pensamientos  se  debia :  d  esta  Luscinda  ame, 
quise  y  adore  desde  mis  tiernos  y  primeros  anos,  y  ella  me  quiso  d  mi  con  aquella  sencillez  y  buen 
dnimo  que  su  poca  edad  permitia.  Sabian  nuestros  padres  nuestros  intentos,  y  no  les  pesaba  dello, 
porque  bien  veian  que  cuando  pasaran  adelante  no  podian  :ener  otro  fin  que  el  de  casamos ,  cosa  que 
casi  la  concertaba  la  igualdad  de  nuestro  linaje  y  riquezas :  creciö  la  edad,  y  con  ella  el  amor  de  en- 

(1 )    Scrrir  cii  esta  .".cppcion  activa  c>  lo  mismo  «jnc  jin(fii\-^C. 
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trambos,  de  modo  qae  al  padre  de  Luscinda  Je  pareciö  que  por  buenos  respetos  estaba  obligado  ä 
negarme  la  entrada  de  su  casa ,  casi  imitaado  en  esto  d  los  padres  de  aquella  Tisbe  tan  decantada  de 
los  poetas;  y  fue  esta  Degacion  anadir  Ilama  ä  llama  y  deseo  ä  deseo;  porque  aunqne  pusieron  silencio 
i  las  leoguas ,  no  le  pudieron  poner  ä  las  plumas,  las  cuales  con  m»s  lil^rtad  que  las  lenguas  suelen  dar 
ä  eatender  i  qui^n  quieren  lo  que  en  el  alma  estä.  encerrado ;  que  muchas  veces  la  presencia  de  la  cosa 
amada  turba  y  enmudece  la  intencion  mas  determinada  y  la  lengua  mas  atrevida.  ]  Ay,  cielos ,  y  cuan- 
tos  billetes  la  escribi!  icuän  regaladas  y  honestas  respuestas  tuvel  jcuäntas  canciones  coropuse,  y 
cuantos  enamorados  versos ,  donde  el  alma  declaraba  y  trasladaba  sus  sentimientos ,  pintaba  sus  encen- 
didos  deseosy  entretenia  sus  memorias,  y  recreaba  su  Toluntad!  En  efecto,  vi^ndome  apurado,  y  que 
mi  alma  se  consuraia  con  el  deseo  de  verla,  determin^  poner  por  obra  y  acabar  en  un  punto  lo  que  - 
me  pareciö  que  mas  convenia  para  salir  con  mi  deseado  y  merecido  premio ,  y  fue  el  pedirsela  d  su 
padre  por  legiüma  esposa ,  como  lo  hice :  a  lo  que  ^1  me  respondiö  que  me  agradecia  la  Toluntad  que 
mostraba  de  bonrarle  y  de  querer  honrarme  con  prendas  suyas ,  pero  que  siendo  mi  padre  vivo,  ä  ^1 
tocaba  de  justo  derecbo  hacer  aquella  demanda,  porque  si  no  fuese  con  mucha  voluntad  y  gusto  suyo, 
no  era  Luscinda  para  tomarse  ni  darse  ä  burto.  Yo  le  agradecl  su  buen  intento ,  pareci^ndome  que 
Uevaba  razon  en  lo  que  decia ,  y  que  mi  padre  vendria  en  ello  como  yo  se  lo  dijese ;  y  'con  este  intento 
luego  en  aquel  mismo  instante  fui  ä  decirle  ä  mi  padre  lo  que  deseaba ;  y  al  tiempo  que  entrd  en  un 
aposento  donde  estaba  le  hallä  con  una  carta  abierta  en  la  mano,  la  cual  antes  que  yo  le  dijese  palabra 
me  k  diö ,  y  me  dijo:  por  esa  carta  veräs,  Gardenie  ^  la  voluntad  que  el  duque  Ricardo  fiene  de  lia- 
oerte  meroed.  Este  duque  Ricardo,  como  ya  vosotros,  sehores,  debeis  de  saber,  es  un  granae  de 
Espana ,  que  tiene  su  estado  en  lo  mejor  desta  Andaiucia.  Tom^  y  lef  la  carta ,  la  cual  venia  tan  enca- 
recida ,  que  ä  mi  mismo  me  pareciö  mal  si  mi  padre  dejaba  de  cumplir  lo  que  en  ella  se  le  pedia ,  que 
era  que  me  enviase  luego  donde  öl  estaba,  que  queria  que  fuese  compafiero,  no  criado  de  su  hijo  el 
mayor,  y  que  öl  lomaba  ä  cargo  el  ponerme  en  estado  que  correspondiese  ä  la  estimacion  en  que  me 
tenia.  Lei  la  carta,  y  enmudeci  leyöndola,  y  mas  cuando  oi  que  mi  padre  me  decia:  de  aquf  d  dos  dias 
te  partiräs,  Gardenie,  ä  bacer  la  voluntad  del  duque;  y  da  gracias  ä  Dios  que  te  va  abriendo  Camino 
por  donde  alcances  lo  que  yo  so  que  mereces :  anadiö  ä  estas  otras  razones  de  padre  consejero. 

'  Liegöse  el  törmino  de  mi  partida ,  hablö  una  noche  i  Luscinda ,  dijele  todo  lo  que  pasabg ,  y  lo 
mismo  hice  i  su  padre,  suplicöndole  se  entretuviese  algunos  dias,  y  dilatase  el  darla  estado  hasta  que 
yo  viese  lo  que  Ricardo  me  queria :  öl  me  lo  prometiö ,  y  ella  me  lo  confirmö  con  mil  juramentos  y  mil 
desmayos.  Yine ,  en  fin,  donde  el  duque  Ricardo  estaba ,  fui  döl  tan  bien  recebido  y  tratado,  que  desde 
luego  comenzö  la  envidia  ä  hacer  su  oficio,  teniöndomela  los  criados  antiguos,  pareciendoles  que  las 
muestras  que  el  duque  daba  de  bacerme  roerced  habian  de  ser  en  perjuicio  suyo;  pero  el  que  mas  se 
hoigö  con  mi  ida  fue  un  hijo  segundo  del  duque,  llamado  Fernando,  mozo  gallardo,  gentil  hombre, 
liberal  y  enamorado,  el  cual  en  poco  tiempo  quiso  que  fuese  tan  su  amigo,  que  daba  que  decir  ä  todos; 
y  aunque  el  mayor  me  queria  bien  y  me  liacia  merced,  no  llegö  al  estremo  con  que  don  Fernando  me 
queria  y  trataba.  Es,  pues,  el  caso,  que  como  entre  los  amigos  no  hay  cosa  secreta  que  no  se  comu- 
nique,  y  la  privanza  que  yo  tenia  con  don  Fernando  dejaba  de  serlo  por  ser  amistad,  todos  sus  pensa- 
mienCoa  me  declaraba ,  especiahnente  uno  enamorado  que  le  traia  con  un  poco  de  desasosiego.  Queria 
bien  i  una  lahradora  vasalla  de  su  padre,  y  ella  los  tenia  muy  ricos,  y  era  tan  hermosa ,  recatada, 
discreta  y  honesta ,  que  nadie  que  la  oonocia  se  determinaba  en  cuäl  de  estas  cosas  tuviese  mns  esce- 
lencia ,  ni  mas  aventajase.  Estas  tan  buenas  partes  de  la  hermosa  lahradora  redujeron  ä  tal  törmino  los 
deseos  d^  don  Fernando,  que  se  determinö,  para  poder  alcanzarlos  y  conquistar  la  entereza  de  la  lahra- 
dora, darle  palabra  de  ser  su  esposo,  porque  de  otra  manera  era  procurar  lo  imposible.  Yo  obligado  de 
su  amistad,  con  las  mejores  razones  que  supe,  y  con  los  mas  vivos  ejemplos  que  pude,  procurö  estor- 
barle  y  apartarle  de  tal  propösito ;  pero  viendo  que  no  aprovechaba  determinö  de  decirle  el  caso  al 
duque  Ricardo  su  padre;  mas  don  Fernando,  como  astuto  y  discreto,  se  recelö  y  temiö  desto,  por  pa 
reoerle  que  estaba  yo  obligado  en  ley  de  buen  criado  ä  no  teuer  encubierta  cosa  que  tan  en  perjuicio 
de  la  honra  de  mi  sehor  el  duque  venia ;  y  asi  por  divertirme  y  enganarme  me  dijo  que  no  hallaba  otro 
major  remedio  para  poder  apartar  de  la  memoria  la  hermosura  que  tan  sujeto  le  tenia ,  que  el  ausen- 
tarae  por  algunos  meses ,  y  que  queria  que  el  ausencia  fuese  que  los  dos  nos  viniösemos  en  casa  de  mi 
padre  con  ocasion  que  darian  al  duque  que  venia  d  ver  y  ä  feriar  unos  muy  buenos  cabaUos  que  en  mi 
ciudad  habia,  que  es  madre  de  los  mejores  del  mundo.  Apenas  le  oi  yo  decir  esto ,  cuando  movido  de 
mi  aficion ,  aunque  su  determinacion  no  fuera  tan  buena ,  la  aprobara  yo  por  una  de  las  mas  acertadas 
que  se  podian  imaginär,  por  ver  cuan  buena  ocasion  y  coyuntura  se  me  ofrecia  de  volver  d  ver  d  mi 
LusciDda.  Gon  este  pensamiento  y  deseo ,  aprobö  su  parecer  y  esforcö  su  propösito ,  diciöndole  que  lo 
pusiese  por  obra  con  la  brevedad  posible,  porque  en  efecto  la  ausencia  liacia  su  oficio  d  pesar  de  los 
mas  firmes  pensamientos ;  y  cuando  öl  me  vino  d  decir  esto,  segun  despues  se  supo,  habia  gozado  d 
la  lahradora  con  titulo  de  esposo,  y  esperaha  ocasion  de  descubrirse  d  su  salvo ,  temeroso  de  lo  que  el 
duque  su  padre  haria  cuando  supiese  su  disparate.  Sucediö ,  pues ,  que  como  el  amor  en  los  mozos  por 
la  mayor  parte  no  lo  es ,  sino  apetito ,  el  cual  como  tiene  por  ultimo  Gn  el  deleite ,  en  Ilegando  d  alcan- 
zarle  se  acaba,  y  ha  de  volver  atrds  aquello  que  parecia  amor,  porque  no  puede  pasar  adelante  del 
törmino  que  le  puso  naturaleza,  el  cual  törmino  no  le  puso  d  lo  que  es  verdadero  amor:  quiero  decir, 
que  asi  Qomo  don  Fernando  gozö  d  la  lahradora,  se  le  apiacaron  sus  deseos  y  se  resfriaron  sus  ahincos, 
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y  si  primero  fingia  quererse  ausentar  por  remediarlos ,  ahora  de  veras  procuraba  irse  por  m)  ponerlos 
en  ejecucion.  Diöle  el  duque  licencia ,  y  mandöme  que  le  acompanase. 

Vinimos  ä  mi  ciudad ,  recibiöle  mi  padre  como  quien  era,  vi  yo  luego  &  Luscfnda ,  tornaron  ä  vivir 
(aunque  no  habian  estado  muertos  ni  amortiguados)  mis  deseos ,  de  los  cuales  di  cuenta  por  mi  mal 
ä  doD  Fernando ,  por  parecerrae  que  en  la  ley  de  la  mucha  amistad  que  mostraba  no  le  debia  en- 
cubrir  nada :  ahb^Ie  la  hermosura ,  donaire  y  discrecion  de  Luscinda,  de  tal  manera  que  mis  alabanzas 
movicron  en  el  los  deseos  de  ver  doncella  de  tan  buenas  partes  adornada  :  cumpliselos  yo  por  mi 
corla  suerte ,  ensenändosela  una  nocbe  &  la  luz  de  una  vela  por  una  ventana  por  donde  los  dos 
soliamos  hablarnos.  Viola  en  sayo  tal ,  que  todas  las  bellezas  hasta  entonces  por  ^1  vistas  las  puso  en 
ülvido :  enmudeciö ,  perdiö  el  sentido ,  quedö  absorto ,  y  finalmente  tan  enamorado ,  cual  lo  Terris^n 
el  discurso  del  cuento  de  mi  desventura ;  y  para  encenderle  mas  el  deseo  (que  ä  mi  me  zelaba  (1) ,  y 
al'cielo  ä  solas  clescubria)  quiso  la  fortuna  que  hallase  un  dia  un  billete  suyo  pidi^ndome  que  la  pidiese 
ä  SU  padre  por  esposa,  tan  discreto ,  tan  honesto  y  tan  enamorado ,  que  en  leySndolo  me  dijo  que  en 
sola  Luscinda  se  encerraban  todas  las  gracias  de  hermosura  y  de  entendimiento  que  en  las  dentis  rou- 
jeres  del  mundo  estaban  repartidas.  Bien  es  verdad  que  quiero  confesar  ahora,  que  puesto  que  yo  veia 
con  cuän  justas  causas  don  Fernando  ä  Luscinda  alababa ,  me  pesaba  de  oir  aquellas  alabanzas  de  su 
boca,  y  comenc^  ä  tetner,  y  con  razon  A  recelarme  del ,  porque  no  se  pasaba  momento  donde  no  qui- 
siese  que  tratäsemos  de  Luscinda ,  y  ^1  movia  la  plätica  aunque  la  trujese  por  los  cabellos :  cosa  que 
despert^iba  en  mi  un  no  s^  qu6  de  zelos ,  no  porque  yo  temiese  reves  alguno  de  la  bondad  y  de  la  fe  de 
Luscinda;  pero  con  todo  eso  me  hacia  temer  mi  suerte  lo  mismo  que  ella  me  aseguraba.  Procuraba 
siempre  don  Fernando  leer  los  papeles  que  yo  ä  Luscinda  enviaba^  y  los  que  ella  me  respondia,  ä  ti- 
tulo  que  de  la  discrecion  de  los  dos  gustaba  mucho.  Acaeciö,  pues ,  que  liabi^ndome  pedido  Luscin- 
da un  libro  de  caballerias  en  que  leer,  de  quien  era  ella  muy  aficionada,  que  era  el  de  Amadis 
de  Gaula... 

No  hubo  bien  oido  don  Quijote  nombrar  libro  de  caballerias  cuando  dijo :  con  que  me  dijera  vues- 
tra  merced  al  principio  de  su  historia  que  su  merced  de  la  senora  Luscinda  era  aficionada  a  libros 
de  caballerias ,  uo  fuera  menester  otra  exageracion  para  darme  ä  entender  la  alteza  de  8u  entendi- 
miento,^orque  no  le  tuviera  tan  bueno  como  vos ,  sehor,  le  habeis  pintado ,  si  careciera  del  gusto  de 
tan  sabrosa  leycnda :  asi  que  para  conmigo  no  es  menester  gastar  mas  palabras  en  declararme  su  her- 
mosura, valor  y  entendimiento,  que  con  solo  haber  entendido  su  aficion ,  la  confirmo  por  la  mas  her- 
niosa  y  mas  discreta  mujer  del  mundo ;  y  quisiera  yo,  senor ,  que  vuestra  merced  le  hubiera  enviado 
junto  con  Amadis  de  Gaula  al  bueno  de  don  Rugel  de  Grecia ,  que  yo  s6  que  gustara  la  senora  Lus- 
cinda mucho  de  Daraida  y  Garaya ,  y  de  las  discreciones  del  pastor  Darinel  (2) ,  y  de  aquellos  admira- 
bles  versos  de  sus  bucölicas,  cantadas  y  representadas  por  61  con  todo  donaire ,  discrecion  y  desenvol- 
tura;  pero  tiempo  podrä  venir  en  que  se  enmiende  esa  falta;  y  no  dura  mas  en  hacerse  la  enmienda  de 
cuanto  quiera  vuestra  merced  ser  servido  de  venirse  conmigo  ä  mi  aldea ,  que  allli  le  podr6  dar  mas 
de  trescientos  libros,  que  son  el  regalo  de  mi  alma  y  el  entretenimiento  de  mi  vida;  aunque  tengo  para 
mi  que  ya  no  tengo  ninguno^  merced  ä  la  malicia  de  malos  y  envidiosos  encantadores :  y  perdöneme 
vuestra  merced  el  haber  contravenido  ä  lo  que  prometimos  de  no  interrumpir  su  piätica ,  pue-s  en 
oyendo  cosas  de  caballerias  y  de  caballeros  andantes,  asi  es  en  mi  mano  dejar  de  hablar  dellos,  como 
lo  es  en  la  de  los  rayos  del  sol. dejar  de  calentar,  ni  liumedecer  en  los  de  la  luna ;  asi  que ,  perdon  y 
proseguir,  que  es  lo  que  ahora  hace  al  caso. 

En  tanto  que  Don  Quijote  estaba  diciendo  lo  que  queda  dicho  se  le  habia  caido  ä  Gardenio  la  ca- 
beza  sobre  el  pecho,  dando  mucstras  de  estar  profundamente  pensativo;  y  puesto  que  dos  veces  le  dijo 
Don  Quijote  que  prosiguiese  su  historia,  ni  alzaba  la  cabeza  ni  respondia  palabra ;  pero  al  cabo  de  un 
bucn  cspacio  la  levantö,  y  dijo :  no  se  me  puede  quitar  del  pensamiento  ni  habrä  quien  me  lo  quite  en 
el  mundo ,  ni  quien  me  dö  ä  entender  otra  cosa ,  y  seria  un  majadero  el  que  lo  contrario  entendiese  6 
creyese ,  sino  que  aquel  bellaconazo  del  maestro  Elisabad  estaba  amancebado  con  la  reina  Madasima. 
Eso  no ,  voto  ä  tal ,  respondiö  con  mucha  cölera  Don  Quijote  (y  arrojöle  ,  como  tenia  de  costumbre), 
y  esa  es  una  muy  gran  malicia ,  6  beliaqueria  por  mejor  decir :  la  reina  Madasima  fue  muy  principal 
senora,  y  no  se  ha  de  presumir  que  tan  alta  princesa  se  habia  de  amaucebar  con  un  sacapotras  (3) ;  y 
quien  lo  contrario  entendiere,  miente  como  muy  gran  bellaco,  y  yo  se  lo  dar6  ä  entender  ä  pie  ö  ä  ca- 
ballo,  armado  ö  desarmado,  de  noche  ö  de  dia  ,  ö  como  mas  gusto  le  diere.  Estäbale  mirando  Gardenio 
muy  atentamente ,  al  cual  ya  habia  venido  el  accidenle  de  su  locura ,  y  no  estaba  para  proseguir  su 
historia ,  ni  tampoco  Don  Quijote  se  la  oyera  seguo  le  habia  disgustado  lo  que  de  Madasima  le  habia 
oido.  i  EstraFio  caso !  que  asi  volviö  por  ella  como  si  verdaderamente  fuera  su  verdadera  y  natural  se- 
nora :  tal  le  tenian  sus  descomulgados  libros. 

Digo,  pues,  que  como  ya  Gardenio  estaba  loco,  y  se  oyö  tratar  de  mentis  y  de  bellaco ,  con  otros 
denuestos  semejantes,  pareciöle  mal  la  burla,  y  alzö  un  guijarro  quQ  hallö  junto  6  si,  y  diö  con  61  en 

( 1 )    Zelar  se  toma  aqof  por  ocielfar  o  encnbrir.  Se  usa  en  cl  dia  de  lioT  en  la  signiflcaeion  de  procurar  con  selo,^C. 

{^)  Personajcs  de  ia  Crönica  di  dnn  FhrMel  de  Niqvea  por  Feliciano  de  Silva.  El  pastor  Darinel  es  uo  personaje  muy 
principal  y  muy  fastidioso  del  Amadis  de  Crecia.  De  ei  sc  bablö  en  el  escmtinio. 

(5)  Esto  es,  rarador  de  hcrnias,  que  es  lo  qae  signillca  potra  en  lenjuaje  vulj^ar.— Arr,— Los  malos  cinijanos  se  namau 
lambien  asi  por  menosprecio.— C, 
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los  pechos  tal  golpe  ä  Don  Quijote,  que  le  hizo  caer  de  espaldas.  Sancho  Panza,  que  de  tal  modo  viö 

parar  ä  su  senor,  arremetiö  al  loco  con  el  puno  cerrado,  y  el  Roto  le  recibiö  de  taf  suerte,  quo  coii 

uaa  puiiada  diö  con  ^1  ä  sus  pies,  y  luego  se  subiö  sobre  61 ,  y  le  brumö  las  costillas  inuy  d  su  sabor. 

El  cabrero,  que  le  quiso  defender,  corriö  el  mismo  peligro,  y  despucs  que  los  tuvo  d  todos  rendidos  y 

molidosjlos  dejö,  y  se  fu6  con  gentil  sosiego  ä  emboscarse  en  la  montana.  Levantöse  Sancho,  y  con  la 

rabia  que  tenia  de  verse  aporreado  tan  sin  merecerlo.  acudiö  ä  tomar  la  venganza  del  cabrero ,  dicien- 

dole  que  61  tenia  Ja  culpa  de  no  haberles  avisado  que  aquel  bombre  le  tomaba  A  tiempos  la  locura ,  que 

si  esto  supieran ,  hubieran  estado  sobre  aviso  para  poderse  guardar.  Respondiö  el  cabrero  que  ya  lo 

habia  diclio,  y  que  si  61  no  lo  habia  oido,  que  no  era  suya  la  culpa.  Replicö  Sancho  Panza ,  y  tornö  d 

replicar  el  cabrero,  y  fue  el  fin  de  las  r6plicas  asirse  de  las  barbas,  y  darse  tales  punadas ,  que  si  Don 

Quijote  no  los  pusiera  en  paz,  se  liicieran  pedazos.  Decia  Sancho  asido  con  el  cabrero :  dejeme  vuestra 

merced,  sefior  caballero  de  la  Triste Figura ,  que  en  esle ,  que  es  villano  como  yo,  y  no  estd  armado 

Caballero,  bien  puedo  d  mi  salvo  satisfacerme  del  agravio  que  me  ha  hecho,  paleando  con  61  mano  d 

mano  como  hombre  honrado.  Asi  es,  dijo  Don  Quijote;  pero  yo  s6  que  el  no  tiene  ninguna  culpa  de  lo 

sucedido.  Coa  esto  los  apaciguö,  y  Don  Quijote  volviö  d  preguntar  al  cabrero ,  si  scria  posible  hallar  d 

Gardenio,  porque  quedaba  con  grandlsimo  deseo  de  saber  el  flu  de  su  historia.  Dijole  el  cabrero  lo  que 

primero  habia  dicho,  que  era  no  saber  de  cierto  su  inanida;  pero  quo  si  anduviese  inucho  por  aqucllos 

cootornos,  no  dejarla  de  hallarle  ö  cuerdo  ö  bco. 

CAPITULO  XXV. 

Qaa  trata  de  las  estrafias  cosas  que  en  Sierramorcaa  sacedieron  al  valiente  caballero  de  la  Maucha ,  y  de  la  imitncion  que 

hizo  ä  la  peniteneia  de  Beltenebros. 

LfESPiDiösE  del  cabrero  Don  Quijote ,  y  subiendo  otra  vez  sobre  Rocinanle  mandö  a  Sancho  que  e 
siguiese,  el  cual  lo  hizo,  como  sin  jumento  (i),  de  muy  mala  gana.  Ibanse  poco  d  poco  entrando  en  lo 
mas  dsperode  la  montana,  y  Sancho  iba  muerto  por  razonar  con  su  amo ,  y  deseaba  que  61  comenzase 
la  pldtica ,  por  no  contraTenh*  d  lo  que  le  tenia  mandado ;  mas  no  pudiendo  sufrir  tanto  silencio ,  le 
dijo  :  senor  Don  Quijote,  vuestra  merced  me  eche  su  bendicion,  y  rae  d6  licencia ,  que  desde  aqu[  rae 
quiero  volver  d  mi  casa,  y  d  mi  mujer,  y  d  mis  hijos,  con  los  cüales  por  lo  menos  }iablar6  y  departire 
todo  lo  que  quisiere;  porque  querer  vuestra  merced  que  vaya  con  61  por  estas  soledades  de  dia  y  de 
noche ,  y  que  no  le  hable  cuando  me  diere  gusto,  es  enterrarme  en  vida :  si  ya  quisiera  la  suerte  que 
los  anunales  hablaran,  como  hablaban  en  tiempo  de  Guisopete  (2),  fuera  menos  mal  porque  departiera 
yo  con  Rocinante  lo  que  me  viniera  en  gana,  y  con  esto  pasara  mi  mala  Ventura ;  que  es  recia  cosa ,  y 
que  no  se  puede  llevar  en  paciencia,  andar  buscando  aventuras  toda  la  vida ,  y  no  hallar  sino  coces  y 
manteamientos ,  ladrillazos  y  punadas,  y  con  todo  esto  nos  hemos  de  coser  la  boca ,  sin  osar  decir  lo 
que  el  hombre  tiene  en  su  corazon,  como  si  fuera  mudo.  Ya  te  entiendo ,  Sancho,  respondiö  Don  Qui- 
jote ,  tu  mueres  porque  te  alze  el  entredicho  que  te  tengo  puesto  en  la  lengua :  dale  por  alzado,  y  di  lo 
que  quisieres ,  con  condicion  que  no  ha  de  durar  este  alzamiento  mas  de  en  cuanto  anduvi6rcmos  por 
estas  sierras.  Sea  asi,  dijo  Sancho,  hable  yo  ahora,  que  despues  Dios  sähe  lo  que  sera ;  y  comenzando 
a  gozar  de  ese  salvo  conducto,  digoque  ^qu6  le  iba  a  vuestra  merced  en  volver  tanto  por  aquella  reina 
Majtmasa ,  6  como  se  llama  ?  ^  6  qu6  hacia  al  caso  que  aquel  abad  fuese  su  amigo  6  no?  que  si  vuestra 
merced  pasara  por  ello,  pues  no  era  su  juez,  bien  creo  yo  que  el  loco  pasara  adelante  con  su  historia, 
y  se  hubieran  ahorrado  el  golpe  del  guijarro  y  las  coces,  y  aun  mas  de  seis  torniscones. 

A  fe,  Sancho,  respondiö  Don  Quijote,  que  si  tu  supieras  como  yo  lo  s6  cudn  honrada  y  cuan  prin- 
cipal  senora  era  la  reina  Madasima,  yo  se  que  dijeras  que  tuve  mucha  paciencia ,  pues  no  quebrö  la 
boca  por  donde  tales  blasfemias  salierou;  porque  es  muy  gran  blasfemia  decir  ni  pensar  que  una  reina 
est6  amancebada  con  un  cirujano.  La  verdad  del  cuento  es,  que  aquel  maestro  Elisabad ,  que  el  loco 
dijo,  fue  un  hombre  muy  prudente  y  de  muy  sanos  consejos ,  y  sirviö  de  ayo  y  de  medico  a  la  reina; 
pero  pensar  que  ella  era  su  amiga  es  disparate  diguo  de  muy  gran  castigo :  y  porque  veas  que  Garde- 
nio no  supo  lo  que  dijo,  has  de  advertir  que  cuando  lo  dijo  ya  eslaba  sin  juicio.  Eso  digo  yo,  dijo  San- 
cho ,  que  no  habia  para  que  hacer  cuenta  de  las  palabras  de  un  loco ,  porque  si  la  buena  suerte  no 
ayudara  d  vuestra  merced ,  y,encaminara  el  guijarro  d  la  cabeza  como  le  encarainö  al  peclio ,  buenos 
queddramos  por  haber  vuelto  por  aquella  mi  senora ,  que  Dios  cohonda  (3) ; ;  pues  montas  (4)  que  no 
se  librara  Gardenio  por  loco !  Gontra  cuerdos  y  contra  locos  estd  obligado  cualquier  caballero  andante  d 
volver  por  la  honra  de  las  mujeres,  cualesquiera  que  sean,  cuanto  mas  por  las  reinas  de  tan  alta  guisa 
y  pro  como  fue  la  reina  Madasima,  d  quien  yo  tengo  particular  aficion  por  sus  buenas  partes ;  porque 
fuera  de  haber  sido  fermosa,  ademds  fue  muy  prudente  y  muy  sufrida  en  sus  calamidades,  que  las 
tuvo  muclias ,  y  los  consejos  y  compania  del  maestro  Elisabad ,  le  fue  y  Ic  fueron  de  muclio  provecho 

( 1 )  Con  SU  jumento  dicen  otras  edieiones,  pero  es  error  maniflesto.— F.  C. 

(2)  Guisopete,  Sancho  como  riistica  y  prevaricador  del  buen  lenguaje,  Uamö  asi  al  fabulista  Esopo  como  tambien  a  Ma- 
dasima, Majimasa,  y  i  Jfaw^nno  Martino  y  Malandrino.— G. 

(3)  Cohonda  eqalvale ä  «ron/it «tf« ,  mndada  la  fen  h ,  como  es  rrecuentemcnic  cn  castellano.— C. 

(4)  Puct  momas,  lo  mismo  qae  pues  aiUdise  ä  esl0.--\Tr.^M,s  dectr ,  sl  Gardenio  habiera  muerto  ü  vucslru  merced ,  no 
le  babrian  castigado,  por  estar  loco.— K,  Q. 
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y  aliTio  para  podenllevar  sus  trabajos  con  prndencia  y  paciencia ;  y  de  aquf  fomö  ocasion  el  vulgo 
ignorante  y  mal  intenc^onado  de  decir  y  peosar  que  ella  era  su  manceba ;  y  mienteo,  digo  otra  vez ,  y 
inentirän  otras  doscientaB  todos  los  que  tal  pensaren  y  dijeren.  Ni  yo  lo  digo  ni  lo  pienso ,  respondiö 
Sanciio,  allä  se  lo  hayan ,  coa  su  pan  se  lo  coman :  si  fueron  amancebados  6  nOyi  Dios  habrin  dado 
la  curata :  de  rois  vinas  vengo,  no  se  nada ,  no  soy  amigo  de  saber  vidas^  agenas ,  que  el  que  compra  y 
miente  en  su  bolsa  lo  siente :  cuanto  mas,  que  desnudo  naci ,  desnudo  me  hallo  y  ni  pierdo  ni  gano; 
mas  que  lo  fuesen ,  i  qu6  me  va  ä  mi?  y  muchos  piensan  que  bay  tocinos,  y  no  hay  estacas  (1) ;  ^mas 
qui^n  puede  poner  puertas  al  campo  ?  cuanto  mas  que  de  Dios  dijeron.. . 

VälameDios,  dijo  Don  Quijote,  y  que  de  necedades  vas^  Sancfao,  ensartando.  ^Qu^  va  de  lo  que 
trataraos  ä  los  refranes  que  enliilas?  Por  tu  vida,  Sancho,  que  calles,  y  de  aquf  adelante  entrem^tete  en 
espolear  i  tu  asno  (2),  y  deja  de  hacello  en  lo  que  no  te  importa;  y  entiende  con  todos  cinco  sentidos^ 
que  todo  cuanto  yo  he  lieclio  hago  6  hiciere^  va  muy  puesto  en  razon  y  muy  conforme  i  las  reglas 
de  caballeHa ,  que  las  s6  mejor  que  cuantos  Caballeros  las  profesaron  en  el  mundo.  Senor,  respondiö 
Sancho ,  u  es  buena  regia  de  caballeria  que  andemos  perdidos  por  estas  montanas  sin  senda  ni  Cami- 
no, buscando  ä  un  loco ,  el  cual  despues  de  hallado  quizä  le  vendrd  en  voluntad  de  acabar  lo  que  dejö 
comenzado,  no  de  su  cuento,  sino  de  la  cabeza  de  vuestra  merced  y  de  mis  costillas ,  acabändonoslas 
de  romper  de  todo  punto? 

Calla ,  te  digo  otra  vez ,  Sancho,  dijo  don  Quijote ,  porque  te  hago  saber  que  no  tanto  roe  trae  por 
estas  partes  el  deseo  de  hallar  al  loco,  cuanto  el  que  tengo  de  hacer  en  ellas  una  hazafia  con  que  he  de 
ganar  perp^tuo  nombre  y  fama  en  todo  lo  descubierto  de  la  tierra ;  y  serä  tal ,  que  he  de  ecbar  con  ella 
el  sello  i  todo  aquello  que  puede  hacer  perfecto  y  famoso  A  un  andante  caballero.  ^Y  es  de  muy  gran 
peligro  esa  hazana?  preguntö  Sancho  Panza.  No,  respondiö  el  de  la  Triste  Figura,  puesto  que  de  tal 
manera  podria  correr  el  dado,  que  ectiäsemos  azar  en  lugar  de  encuentro  (3);  pero  todo  ha  de  estar 
en  tu  diligencia.  ^En  mi  diligencia?  dijo  Sancho.  Si,  dijo  don  Quijote,  porque  si  vuelves  presto  de  d  don- 
de  pienso  enviarte ,  presto  se  acabarä  mi  pena ,  y  presto  comenzari  mi  glona :  y  porque  no  es  bien 
que  te  tenga  mas  suspenso  esperando  en  lo  que  han  de  parar  mis  razones,  quiero,  Sancho,  que  sepas 
que  el  famoso  Amadis  de  Gaula  fue  uno  de  los  mas  perfectos  caballeros  andantes.  No  he  dicho  bien  fue 
uno;  fue  el  solo,  el  primero,  el  ünico,  el  seuor  de  todos  cuantos  hubo  en  su  tiempo  en  el  mundo.  Mal 
ano  y  mal  mes  para  don  Belianis  y  para  todos  aquellos  que  dijeren  que  se  le  igualö  en  algo,  porque^  se 
engaüan  juro  cierto.  Digo  asimisroo ,  que  cuando  algün  pintor  quiere  salir  femoso  en  su  arte,  procura 
imitar  los  originales  de  los  mas  ünicos  pintores  que  sähe,  y  esta  misma  regia  corre  por  todos  los  mas 
oficios  ö  ejercicios  de  cuenta,  que  sirven  para  adorno  de  las  repüblicas;  y  asi  lo  ha  de  hacer  y  hace  el 
que  quisierQ  alcanzar  nombre  de  prudente  y  sufrido  imitando  ä  Ulises ,  en  cuya  persona  y  trabajos  nos 
pinta  Homero  un  retrato  vivo  de  prudencia  y  de  sufrimiento ,  como  tambien  nos  moströ  Yirgilio  en  la 
persona  de  Eneas  el  valor  de  un  hijo  piadoso,  y  la  sagacidad  de  un  valiente  y  entendido  capitan,  no 
pinttfndolos  ni  describiöndolos como  ellos  fueron,  sino  como  habian  de  ser ,  para  dejar  ejemplo  ä  los 
venideros  hombres  de  sus  virtudes.  Desta  misma  suerte  Amadis  fue  el  norte ,  el  lucero ,  el  sol  de  los 
valientes  y  enamorados  caballeros ,  ä  quien  debemos  imitar  todos  aquellos  que  debajo  de  la  bandera  de 
amor  y  de  la  caballeria  militamos.  Siendo,  pues,  esto  asi  como  lo  es,  hallo  yo ,  Sancho  amigo,  que  el 
caballero  andante  que  mas  le  imitare ,  estard  mas  cerca  de  alcanzar  la  perfeccion  de  la  caballeri^ :  y 
una  de  las cosas  en  que  mas  este  caballero  moströ  su  prudencia ,  valor,  valentia ,  sufrimiento ,  firmeza 
y  amor  fue  cuando  se  retirö ,  desdenado  de  la  sehora  Oriana ,  ä  hacer  penitencia  en  la  Pena  Pobre, 
mudando  su  nombre  en  el  de  Beltenebros ;  nombre  por  cierto  significativo  y  propio  para  la  vida  que 
ü  de  su  voluntad  habia  escogido  (4) :  asi  que  me  es  ä  mi  mas  fäcil  imitarle  en  esto,  que  no  en  hender 
gigantes ,  descabezar  serpientes,  matar  endrfagos,  desbaratar  ej^rcitos,  fracasar  (5)  armadas  y  des- 
hacer  encantamentos :  y  pues  estos  lugares  sontan  acomodados  para  semejantes  efectos,  no  hay  para 
qu6  se  deje  pasar  la  ocasion ,  que  ahora  con  tanta  comodidad  me  ofrece  sus  guedejas. 

En  efecto,  dijo  Sancho,  ^quö  es  lo  que  vuestra  merced  quiere  hacer  en  este  tan  remoto  lugar?  ^Yo 
no  te  he  dicho,  respondiö  Don  Quijote,  que  quiero  imitar  ä  Amadis ^  haciendo  aquf  del  desesperado, 
del  sandio  y  del  furioso,  por  imitar  juntamente  al  valiente  don  Roldan  cuando  hallö  en  una  fuente  las 
seiiales  de  que  Ang^Iica  la  Bella  habia  cometido  vileza  con  Medoro,  de  cuya  pesadumbre  se  volviö  loco, 
y  arrancö  los  arboles,  enturbiö  las  aguas  de  las  ciaras  fiientes,  matö  pastores,  destruyö  ganados, 
abrasö  chozas ,  derribö  casas ,  arraströ  ycguas,  ö  hizo  otras  cien  mil  insoTencias  dignas  de  eterno  nom- 
bre y  escritura?  Y  puesto  que  yo  no  pienso  imitar  ä  Boldan  ö  Orlando  ö  Rotolando  (que  todos  estos 
^res  nombres  tenia)  parte  por  parte  en  todas  las  locuras  que  hizo ,  dijo  y  pensö,  harö  el  bosquejo  como 

( 1 )  Alasion  al  refran  que  dice :  adoodc  pensais  qae  hay  tocinos  no  hay  estacas.  En  las  aldeas  acostambnn  hincar  6  cia? ar 
en  las  paredes  onas  estacas,  6  trozos  de  madera  qae  sirven  de  clavos  paracolgar  muchas  cosas,  y  particularmente  las  lo^jas 
de  toeino,  y  de  aqui  naciö  el  refran. —Arr. 

[i)    BJen  pndo  aqni  olvidarse  Don  Qaijoie  de  qae  se  lo  habtan  robado  y  bablar  de  cnando  taviera  otro.— F.  C. 

(3)  Alttston  metaförica  al  jaego  de  naipes  y  de  dados.  En  esto  se  llama  azar  la  snerte  contraria.  Encuentro  es  la  conenr- 
rencb  6  Junta  de  dos  cartas  fguales,  como  dos  reyes,  dos  caballos,  etc.  Con  estoqniere  dar  ä  entender  Don  Quijote  qne  la 
bazafla  que  medita  hacer,  conforme  le  podia  salir  bien,  pudiera  salirle  mal.—Arr. 

( 4 )  Beltenebros  se  compone  de  hello  y  tenehroso ,  como  si  dijese  hermoso  y  tritte. 

(5)  fVacofor  ar»r(MiM ,  italianismo ;  por  destruir,  deslrozar  armadas.  Sin  dnda  toroö  iiteralmente  Cervantes  ^sta  espre- 
sion  de  los  Ubros  ö  pocmas  caballerescosltalianos,  ä  que  frecuentemente  alude  y  ridicaliza.— Arr. 
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mejor  pudiere  en  las  que  me  parecieren  ser  roas  esenciales;  y  podrä  ser  que  viniese  A  contentarme 
con  soJa  h  imitacion  de  Amadis ,  que  sin  hacer  locuras  de  dano^  sino  de  lloros  ][|Sentinrientos ,  al«- 
canzö  taDta  fema  como  el  que  mas.  Par^ceme  ä  ini ,  dijo  Sancho ,  que  los  caballeros  que  lo  tal  ficieron 
fueron  provocados  y  tuvierou  causa  para  haoer  esas  necedades  ypenlteDcias;  pero  vuestra  merced 
^qu4  causa  tiene  para  volverse  loco?  ^qu6  dama  le  ha  desdeiiado?  ^ö  qu6  senales  ba  hajlado  que  le  den 
i  enteudör  que  la  senora  Duicinea  del  Toboso  ha  hecho  alguua  niherfa  con  moro  6  cristiano?  Abi  estä 
el  punU>,  respondiö  Don  Quijote ,  y  esa  es  la  fineza  de  roi  negocio :  que  volverse  loco  un  caballero  an- 
dante oon  causa,  ni  grado  ni  gracias:  el  toque  estä  en  desatinar  sin  ocasion ,  y  dar  4  entender  i  mi 
dama ,  que  si  en  seco  hago  esto ,  qu6  biciera  en  mojado;  cuanto  mas,  que  harta  ocasion  tengo  en  la 
larga  ausencia  que  he  hecho  de  la  sierApre  senora  mia  Duicinea  del  Toboso ;  que  como  ya  eiste  decir 
d  aquel  pastor  de  marras ,  Ambrosio,  quien  estä  ausente  todos  los  males  tiene  y  teme :  asi  que,  Sancho 
amigOy  no  gastes  tierapo  en  äconsejarme  que  deje  tan  rara ,  tan  felice  y  tan  no  vista  imitacion :  loco 
soy ,  loco  he  de  ser  basta  tanto  que  tö  vuelvas  con  la  respuesta  de  una  carta  que  contigo  pienso  enviar 
a  mi  senora  Duicinea:  y  si  fuere  tal  cual  ä  mi  fe  se  le  debe ,  acabarse  han  mi  sandez  y  mi  penitencia;  y 
si  fuere  al  contrario,  ser6  loor  de  veras ,  y  si6ndolo  no  sentir^  nada :  asi  que  de  cualquiera  manera 
que  responda  saldrö  del  cooflito  y  trabajo  en  que  me  dejares ,  gozando  el  bien  que  me  trujeres  por 
cuerdo,  ö  no  sintiendo  el  mal  qu6  me  aportares  por  loco. 

Pero  dime,  Sancho,  ^traes  bien  guardado  el  yelme  de  Mambrino?  que  ya  vi  que  le  alzaste  del  suelo 
cuando  aquel  desagradecido  le  quiso  hacer  pedazos,  pero  no  pudo,  donde  se  puede  echar  de  ver  la  fine- 
za de  SU  temple.  A  lo  cual  respondiö  Sancho:  vive  Dios ,  senor  caballero  de  la  Triste  Figura ,  que  no 
puedo  suMr  ni  llevar  en  paciencia  alguuas  cosas  que  vuestra  merced  dice ,  y  que  por  ellas  vengo  ä 
imaginär  que  todo  cuanto  me  dice  de  caballerias ,  y  de  alcanzar  reines  4  imperios ,  de  dar  fnsulas ,  y 
de  hacer  otras  roercedes  y  grandezas ,  como  es  uso  de  caballeros  andantes ,  que  todo  debe  de  ser  cosa 
de  viento  y  mentira ,  y  todo  pastrana  ö  patrana ,  6  como  lo  llamäremos ;  porque  quien  oyere  decir  ä 
vuestra  merced  que  una  bacia  de  barbero  es  el  yelifto  de  Mambrino,  y  que  no  salga  desle  error  en  mas 
de  veinte  y  cuatro  horas  (4),  ^qu6  ha  de  pensar  sino  que  quien  tal  dice  y  afirma  debe  de  teuer  guerö 
el  juido?  La  bada  yo  la  llevo  en  el  tostal  toda  abollada ,  y  ll^vola  para  aderezarla  en  mi  casa ,  y  hacer- 
me  la  barba  en  elia ,  si  Dios  me  diere  tanta  gracia  que  algim  dia  me  vea  con  mi  mujer  y  hijos.  Mira, 
Sancho  9  por  el  mismo  que  denantes  juraste  te  juro,  dijo  Don  Quijote,  que  tienes  el  mas  corto  entendi- 
miento  que  tiene  ni  luve  escüdero  en  el  mundo:  ^qu^  es  posible  que  en  cuanto  ha  que  andas  conraigo 
no  has  echado  de  ver  que  todas  las  cosas  de  los  caballeros  andantes  parecen  quimeras ,  necedades  y 
desatinos,  y  que  son  todas  hechas  al  rev6s?  Y  no  porque  sea  ello  asi ,  sino  porque  andan  entre  nos- 
otros  siempre  una  caterva  de  encantadores  que  todas  nuestras  cosas  mudan  y  truecan ,  y  las  vuelven 
segan  su  giisto,  y  segun  tienen  la  gana  de  favorecernos  ö  destruimos;  y  asi  eso  que  ä  tl  te  parece  ba- 
da de  barbero,  me  parece  ä  mi  el  yelmo  de  Mambrino,  y  ä  otro  le  parecerä  otra  cosa :  y  fue  rara  pro- 
videncia  del  sabio  que  es  de  mi  parte  hacer  que  parezca  bacia  ä  todos  lo  que  real  y  verdaderamente  es 
yelmo  de  Mambrino,  ä  causa  que  siendo  61  de  tanta  estima ,  todo  el  mundo  me  persiguiria  por  quitär- 
mele;  pero  como  ven  que  no  es  mas  de  un  bacin  de  barbero,  no  se  curan  de  procuralle,  como  se  mos- 
trö  bien  en  el  que  quiso  rompelle,  y  le  dejö  en  el  suelo  sin  llevarle ,  que  ä  fe  que  si  le  conociera ,  que 
Dunca  ä  le  dejara:  guärdale,  amigo,  que  por  ahora  no  le  he  menester,  que  antes  me  tengo  de  quitar 
todas  estas  afmas ,  y  quedar  desnudo  como  cuando  naci ,  si  es  que  me  da  en  voluntad  de  seguir  en  roi 
penitencia  mas  ä  Roldan  que  ä  Amadis. 

LIegaron  en  estas  piäticas  al  pie  de  una  alta  montana,  que  casi  como  penon  tajado  estaba  sola  en- 
tre otras  muchas  que  la  rodeaban :  corria  por  su  falda  un  manso  arroyuelo ,  y  hacfase  por  toda  su  re- 
dondez  un  prado  tan  verde  y  vicioso ,  que  daba  contento  ä  los  ojos  que  le  miraban :  habia  por  alli  mu- 
chos  ärboies  silvestres ,  y  algunas  plantas  y  flores  que  hacian  el  lugar  apacible.  Este  sitio  escogiö  el 
caballero  de  la  Triste  Figura  para  hacer  su  penitencia ,  y  asi  en  vi^ndole  comenzö  ä  decir  en  voz  alta, 
como  si  estuviera  sin  juicio :  este  es  el  lugar,  oh  delos,  que  diputo  y  escojo  para  llorar  la  desventura 
en  que  vosotros  miSmos  me  habeis  puesto :  este  es  el  sitio  donde  el  humor  de  mis  ojos  acrecentarä  las  ' 
aguas  deste  pequeno  arroyo ,  y  mis  conlinuos  y  profundes  suspiros  moverän  ä  la  continua  las  bojas 
destos  montaraces  ärboles,  en  testimonio  y  sehal  de  la  pena  que  mi  asendereado  corazon  padece.  Oh, 
vosotros,  quien  quiera  que  seais,  rusücos  dieses ,  que  en  este  inhabitaUe  lugar  teneis  vuestra  morada, 
oid  las  quejas  deste  desdichado  amante ,  ä  quien  una  luenga  ausencia  y  unos  imaginados  zelos  han 
traido  i  lamentarse  entre  estas  asperezas ,  y  ä  quejarse  de  la  dura  condicion  de  aquella  ingrata  y  bella, 
termino  y  fin  de  toda  humana  hermosura.  Oh ,  vosotras ,  napeas  y  driadas ,  que  teneis  por  costumbre 
de  babitar  en  las  espesuras  de  los  montes ,  asi  los  ligeros  y  lascivos  sätiros ,  de  quien  sois  aunque  en 
vano  amadas,  no  perturben  jamäs  vuestro  dulce  sosiego,  que  me  ayudeis  ä  lamentar  mi  desventura,  ö 
ä  lo  menos  no  os  canseis  de  oilla.  Oh ,  Duicinea  del  Toboso ,  dia  de  mi  noche ,  gloria  de  mi  pena ,  norte 
de  mis  caminos ,  estrella  de  mi  Ventura ,  asi  el  cielo  te  la  d6  buena  en  cuanto  acertares  ä  pedirle ,  que 
consideres  el  lugar  y  el  estado  ä  que  tu  ausencia  me  ha  conducido,  y  que  con  buen  termino  correspon- 
das  al  que  ä  mi  fe  se  le  debe.  Oh ,  solitarios  ärboles,  que  desde  hoy  en  adelante  habeis  de  hacer  com- 
pania  ä  mi  solQfilad ,  dad  indicio  con  el  blande  movimiento  de  vuestras  ramas  que  no  os  desagrada  mi 

(1 )   Caatro  dias  dieen  las  demis  edicloqes;  pero  segan  lo  qa«  ante^ede  aunino  habian  mediado  dos  desde  la  adqttlsleloo 
i|ei  yelmo  de  MambrlDo,— F.  G, 
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presencia.  Oh ,  tu ,  escudero  mio ,  agradable  compaiiero  «d  mis  prösperos  y  adversos  nicesos,  tomi 
bien  en  la  menioru^o  que  aqui  ine  vcras  liacer,  para  que  lo  cueules  y  recites  b  1b  causa  tobil  de  todo 
d)o ;  y  drciendo  esto  se  apeö  de  Rocioante ,  y  en  ud  momento  le  quitö  el  freno  y  la  silla ;  y  äiad'.ik 
una  palmada  en  las  aocag  le  dijo :  libertad  te  da  el  que  $\u  ella  queda ,  oli^  caballo  tan  eBtremado  per 


tus  obras  cuän  desdichndo  por  tu  suerte ;  vete  por  do  quisieres ,  que  en  b  frente  jlevas  escrito ,  que 
no  te  iguald  en  lijereza  el  Hipä^rifo  de  Astolfo,  ni  el  nombrado  Frontino ,  que  tan  caro  le  costö  i  Bra- 
dnnianle. 

Viendoesto  Sauchodijo:  bienitaya  quieo  iios  quitd  aliora  del  trabajo  de  desenalbardar  al  rucio, 
que  i  k  que  no  faltarän  palinailicas  que  dalle  ni  coaas  que  decille  en  su  alabanza ;  pero  s\  '£1  aqui  es- 
tuviera ,  no  consintiera  yo  que  nadie  le  desalbardara ,  pues  no  liabia  para  qua ,  que  £  ^1  no  ie  tocaban 
las  gencrales  de  ecamorado  ni  de  desesperado ,  pues  no  lo  estaba  su  amo ,  que  era  yo  cuando  Dios 
queria :  y  en  verdad ,  senor  cabaltero  de  la  Triste  Fifjura ,  que  si  es  quo  mi  partidu  y  su  locura  de 
vuestra  merced  van  de  veras ,  que  seri  bien  tornar  i  eiuillar  A  Rocinaate  para  que  supla  la  falta  del 
rucio ,  porque  scri  ahorrar  tiempo  i  mi  ida  y  vuelta  ,  que  si  la  tmao  &  pie  no  s£  cuändo  Uegarä  ,  nl 
cudndo  volverä ,  porque  en  resolucion  soy  mal  caminante.  Digo ,  Sauclio ,  respondiö  Don  Quijote,  ' 
que  scacomo  tüqiiisieres,  que  do  me  parece  mal  tudesignio,  y  digo  que  de  aqui  ä  tres  dias  te  parti- 
riis ,  porque  quiero  qne  en  este  tiempo  veas  lo  que  por  ella  liago  y  digo ,  para  que  se  lo  digas.  i  Pue ^ 
qu£  mas  tengo  de  ver,  dijo  Sanclio,  que  lo  que  be  visto?  Bien  eslis  en  el  cuento,  respondid  Don 
Quyote :  ahora  me  Talta  rasgar  las  vestiiluras ,  esparcjr  las  armas ,  y  darme  de  calabaiadas  por  estas 
penas  ,  con  otras  cosas  deste  jaez  que  te  bau  de  admirar.  Por  amor  de  Dios ,  dijo  Saacho ,  que  mire 
vuestra  merced  cömo  se  da  esas  calabazadas  ,  que  i  tal  pena  podn'a  liegar,  y  en  tal  punto ,  que  con  la 
primera  se  acabasc  la  mjquina  desta  penilencia  ,  y  seria  yo  de  jiarecer,  que  ya  que  &  vuestra  merced 
le  parece  que  son  aqui  necesarias  calabazadas ,  y  que  no  se  puedu  liacer  esta  obra  sin  ejlas ,  se  conlen- 
'  tase ,  pues  todo  eslo  es  lingido  y  cosa  contraliecba  y  de  burla  ,  se  contentase ,  digo ,  con  d^rselas  en 
el  agua  ,  6  en  alguna  cosa  blanda  cohio  algodon ,  y  d^jame  i  mi  el  uargo ,  que  yo  dirä  i  mi  seüora  que 
vuestra  merced  se  las  daba  en  una  punia  de  peria  mas  dura  que  la  de  un  diamanle.  Yo  agradezco  tu 
buenaintencion.amigo  Sanclio,  rospondiä  DonQuijote;  mas  qui^rotc  lucer  sabidor  de  que  todas  estas 
cosas  que  hago  no  son  de  burlas ,  sino  muy  de  venis  ,  porque  de  olra  manrra  seria  cojitravenir  ä  las 
drdenes  de  la  caballeria ,  que  nos  mandan  que  no  digamos  mentira  alguaa ,  pena  de  relasos ,  y  el  liacer 
una  cosa  por  otra  lo  mismo  es  que  menlir :  asi  que  mis  calabazadas  Ijüd  de  ser  verdaderas  ,  firmes  y 
valederas,  sin  que  lleven  nada  de!  soüstico  ni  del  laotdstico  ;  y  serä  uecesario  que  me  dejes  algunas 
hilas  para  curarme ,  pues  que  la  Ventura  quiso  quo  nos  failase  el  bälsamo  que  perdimos.  Mas  fue  per- 
derel  asno,  respondid  Sancbo,  pues  seperdieronei:  il  las  liilas  y  lodtf  (1):  y  ru6gole  i  vuestra 
merced  que  no  se  acuerde  mas  de  aquel  maldito  brevaje ,  que  en  solo  oirle  mentar  se  me  revuelve  el 
alma ,  cuanio  y  mas  el  estdmago :  y  mas  le  ruego ,  que  liaga  cuenta  que  sou  ya  pasados  los  tres  dias 
que  me  lia  dado  de  t^mino  para  ver  las  locuras  que  hace ,  que  ya  las  doy  por  vistas  y  por  pasadas  en 
cosa  juzgada ,  y  dird  maravillas  i  m  senora ;  y  escriba  la  carte ,  y  despdc'ieme  luego ,  porque  l«ngo 
»  airorju,  T  «sl's  en  l*  vcnl' ;  per«  com»  Silictia  iiJ  las  bibU  e«l»da  iqcD09 ,  sapone  iiiu[ 
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gran  deseo  de  volver  ä  sacar  A  vuestra  merced  deste  purgatorio  donde  le  dejo.  ^Purgatorio  le  llamas, 
Sancho  ?  dijo  Don  Quijote ;  mejor  hicieras  en  Ilamarle  intierno ,  y  aun  peor  si  hay  otra  cosa  que  ]o  sea. 
Quien  ha  ioGerno,  respondiö  Sancho ,  mUla  est  reteniio,  segun  he  oido  decür.  No  ehtiendo  que  quiere 
decir  retentio ,  dijo  Don  Quijote.  Retentio  es ,  respondiö  Sancho ,  que  quien  estä  en  ei  infierno  nunca 
sale  d6l ,  ni  puede ,  lo  cual  serä  al  rev6s  en  vuestra  merced ,  ö  ä  mi  me  andarän  mal  los  pies  si  es  que 
llevo  espuelas  para  avivar  ä  Rocinante :  y  pöngame  yo  una  por  una  en  el  Toboso ,  y  delante  de  mi  seüo- 
ra  Dulcinea ,  que  yo  le  dir6  tales  cosas  de  las  neoedades  y  locuras  (que  Codo  es  uno)  que  vuestra  merced 
Itt  hecbo  y  queda  haciendo ,  que  la  venga  ä  poner  mas  blanda  que  un  guante ,  aunque  la  haUe  mas 
dura  que  un  alcornoque ,  con  cuya  respuesta  dulce  y  melificada  volver6  por  los  aires  como  brujo,  y 
sacarö  ä  vuestra  merced  deste  purgatorio,  que  pareoe  infierno ,  y  no  lo  es ,  pues  hay  esperanza  de  salir 
d^l ,  la  cual ,  como  tengo  dicho ,  no  la  tienen  de  salir  los  que  estän  en  el  infierno ,  ni  creo  que  vuestra 
merced  dirä  otra  cosa. 

Asi  es  la  verdad ,  dijo  el  de  la  Triste  Figura:  ^pero  qu6  baremos  para  escribir  la  carla?  Y  la  li- 
branza  pollinesca  tambien ,  aiiadiö  Sancho.  Todo  ird  inserto ,  dijo  Don  Quijote ;  y  seria  bueno ,  ya  que 
no  hay  papel ,  que  la  eacribi^emos ,  como  haoian  los  antiguos ,  en  hojas  de  ärboles ,  ö  en  unas  tabiitas 
de  cera ,  aunque  tan  dificultoso  seri  hallarse  eso  ahora  como  el  papel.  Mas  ya  me  ha  venido  ä  la  me- 
moria dönde  serä  bien  y  aun  mas  que  bien  escribilla ,  que  es  en  el  librillo  de  memoria  que  fue  de  Gar- 
denie ,  y  tu  tendrds  cuidado  de  hacerla  trasladar  en  papel ,  de  buena  letra ,  en  el  primer  lugar  que  ha- 
Ibres ,  donde  haya  maestro  de  escuela  de  muchachos,  ö  si  no  cualquiera  sacristan  te  la  Irasladarä :  y 
no  se  la  d^s  i  trasladar  ä  ningun  escribano,  que  bacen  letra  procesada ,  que  no  la  entenderä  Satanäs. 
^Pues  qu^  se  ha  de  hacer  de  la  firma  ?  dijo  Sancho.  Nunca  las  cartas  de  Amadis  se  firraaron ,  respon« 
diö  Don  Quijote.  Estä  bien ,  respondiö  Sancho ;  pero  la  libranza  forzosamente  se  ha  de  firmar^  y  esa, 
si  se  traslada ,  dirän  que  la  firma  es  falsa,  y  quedar6me  sin  pollinos.  La  libranza  irä  en  el  mismo  li- 
brillo firmada ,  que  en  vi^ndola  mi  sobrina  no  pondrä  dificultad  en  cumplilla ;  y  en  lo  que  toca  ä  la 
carta  de  amores  pondräs  por  lirma  :  Vuestro  hasta  la  muerte  el  caballero  de  la  Triste  Figura.  Y  harä 
poco  al  caso  que  vaya  cfe  mano  agena ,  porque  ^  ä  lo  que  yo  me  s^  acordar,  Dulcinea  no  sähe  escribir  ni 
leer,  y  en  toda  su  vida  ha  vtsto  letra  mia  ni  carta  mia ,  porque  mis  amores  y  los  suyos  bau  sido  siem- 
pre  piatönicos ,  sin  estenderse  ä  mas  que  ä  un  honesto  mirar,  y  aun  esto  tan  de  cuando  en  cuando,  que 
osar^  jurar  con  verdad ,  que  en  doce  anos  que  hä  que  la  quiero  mas  que  ä  la  lumbre  destos  ojos  que 
ban  de  comer  la  tierra,  no  la  he  visto  cuatro  veces,  y  aun  podrä  ser  que  destas  cuatro  veces  no  hu- 
biese  ella  echado  de  ver  la  una  que  la  miraba :  tal  es  el  reCato  y  encerramiento  con  que  su  padre  Lo- 
renzo  Corchuelo  y  su  madre  Aldonza  Nogales  la  han  criado«    , 

Ta ,  ta ,  dijo  Sancho ,  i  que  la  hija  de  Lorenzo  Corchuelo  es  la  senora  Dulcinea  del  Toboso,  llamada 
por  otro  nombre  Aldonza  Lorenzo  ?  Esa  es,  dijo  Don  Quijote ,  y  es  la  que  merece  ser  senora  de  todo  el 
universo.  Bien  la  conozco ,  dijo  Sancho ,  y  se  decir  que  tira  tan  bien  una  barra  como  el  mas  forzudo 
zagal  de  todo  el  pueblo :  vive  el  dador  que  es  moza  de  chapa ,  hecha  y  derecha,  y  de  pelo  en.  pecho ,  y 
que  puede  sacar  la  barba  del  lodo  ä  cualquier  caballero  andante  ö  porandar  que  la  tuviere  por  seiiora. 
j  0  hi  de  puta ,  qu^  rejo  que  tiene ,  y  qu^  voz;  s^  decir  que  se  puso  un  dia  encima  del  campanario  del 
aldea ä  llamar  unos  zagales  suyos  que  andaban  en  un  barbecho  de  su  padre,  y  aunque  estaban  de  all! 
mas  de  media  legua ,  asi  la  oyeron  como  si  estuvieran  al  pie  de  la  torre;  y  lo  mejor  que  tiene  es  que 
no  es  nada  melindrosa ,  porque  tiene  mucho  de  cortesana ,  con  todos  se  burla ,  y  de  todo  hace  mueca  y 
donaire.  Ahora  digo ,  sefior  caballero  de  la  Triste  Figura ,  que  no  solamente  puede  y  debe  vuestra 
merced  hacer  locuras  por  ella  ,  sino  que  con  justo  titulo  puede  desesperarse  y  ahorcarse ,  que  nadie 
habrä  que  lo  sepa ,  que  no  diga  que  hizo  demasiado  de  bien  ,  puesto  que  le  lleve  el  diablo ,  y  querria  ya 
vemne  en  Camino  solo  por  vella ,  que  hä  muchos  dias  que  no  la  veo ,  y  debe  de  estar  ya  trocada ,  por- 
que gasta  mucho  la  faz  de  las  jnujeres  andar  siempre  al  campo ,  al  sol  y  al  alre :  y  confieso  ä  vuestra 
merced  una  verdad ,  senor  Don  Quijote ,  que  hasta  aqui  lie  estado  en  una  grande  ignorancia ,  que  pen- 
saba  bien  y  fielmente  que  la  senora  Dulcinea  debia  de  ser  alguna  princesa  de  quien  vuestra  merced 
estaba  enamorado ,  ö  alguna  persona  tal  que  mereciese  los  ricos  presentes  que  vuestra  merced  le  ha 
enviado ,  asi  el  de]  vizcaino  como  el  de  los  galeotes ,  y  otros  muchos  que  deben  ser,  segun  deben  de  ser 
muchas  las  victorias  que  vuestra  merced  ha  ganado  y  ganö  en  ei  tiempo  que  yo  aun  no  era  su  escude- 
ro ;  pero  bien  considerado ,  i  que  se  le  ha  de  dar  ä  la  seiiora  Aldonza  Lorenzo ,  digo  d  la  sonora  Dulci- 
nea del  Toboso ,  de  que  se  le  vayan  ä  hincar  de  rodillas  delante  della  los  vencidos  que  vuestra  merced 
envia  y  ha  de  enviar  ?  Porque  podria  ser  que  al  tiempo  que  ellos  Ilegasen  esluviese  ella  rastriilando  lino 
ö  trillando  en  las  eras,  y  ellos  se  corriesen  de  verla ,  y  ella  se  riese  y  enfadase  del  presente.  Ya  te  tengo 
dicho  antes  de  ahora  muchas  veces,  Sancho,  dijo  D.>n  Quijote  ,  que  eres  muy  grande  hablador ,  y  que 
aunque  de  ingenio  boto,  muchas  veces  despuntas  de  agudo ;  mas  para  que  veas  cudn  necio  eres  tu  y 
cuän  discreto  soy  yo,  quiero  que  me  oigas  un  breve  cuento. 

Has  de  saber  que  una  viuda  hermosa ,  moza,  libre  y  rica',  y  sobre  todo  desen&dada ,  se  enamorö 
de  un  mozo  motilon,  rollizo  y  de  buen  tomo :  alcanzölo  d  saber  su  mayor  (1)  y  un  dia  dijo  d  la  buena 
viuda  por  via  de  fraternal  reprension  :  maravillado  estoy,  senora,  y  no  sin  mucha  causa ,  de  que  una 

( I )    Esto  es ,  el  soperior  del  mozo  motilon ,  ö  del  lego  mozo ,  que  vivia  en  comanidad  de  teölogos.  LlaQäbanse  entODces 
wioUlonei  los  legos,  del  Terbo  mutUo^  por  llevar  como  en  otro  tiempo rapada  la  cabeza. 
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mujer  tan  principal ,  tan  hermosa  y  tan  rica  como  vuestra  roerced ,  se  haya  enamorado  de  un  hombre 
tan  soez ,  tan  bajo  y  tan  idiota  como  fulano ,  habiendo  en  esta  casa  tantos  maestros  ^  tantos  preaentados 
y  tantos  tedlogos  ett  quien  vuestra  mereed  pudiera  escoger  como  entre  peras,  y  decir,  este  quiero, 
aqueste  no  quiero;  mas  eUa  le  respondiö  con  mucbo  donaire  y  desenyoltura :  vuestra  mereed ,  seoor 
mio ,  estd  muy  enganado^  y  piensa  muy  ä  lo  antiguo  si  piensa  que  yo  be  escogido  mal  en  fulano  per 
idiota  que  le  parece ,  pues  para  lo  que  yo  le  quiero  tanta  filosofia  sabe  y  mas  que  Aristdteles:  asi  que, 
Sancho ,  para  lo  que  yo  quiero  ä'  Dulcinea  del  Toboso  tanto  vale  como  la  mas  alta  princesa  de  la  tierra: 
si ,  que  no  todos  los  poetas  que  alaban  damas  debajo  de  un  nombre  que  ellos  ä  su  albedrlo  les  ponen,  es 
verdad  que  las  tienen.  i Piensas  tü^  que  las  Amarilis ,  las  Filis,  las  Silvias,  las  Dianas ,  las  Galateas,  y 
otras  tales  de  que  los  libros ,  los  romances ,  las  tiendas  de  los  barberos ,  los  teatros  de  las  comedias  estän 
Uenos  ^  fueron  verdaderam^te  damas  de  carne  y  hueso ,  y  de  aquellos  que  las  celebran  y  celebraron? 
No  por  cierto ,  sino  que  las  mas  se  las  fingen  por  dar  sugeto  ä  sus  versos^  y  porque  los  tengan  por 
enamorados  y  por  hombres  que  tienen  valor  para  serlo;  y  asi  bästeme  ä  ml  penaar  y  creer  que  la  buena 
de  Äldonza  Lorenzo  es  hermosa  y  honesta ,  y  en  lo  del  ünaje  importa  poco ,  que  no  hau  de  ir  ä  hacer  la 
informacion  d6I  para  darle  algun  häbito ,  y  yo  me  hago  cuenta  que  es  la  mas  alta  princesa  del  mundo; 

rrque  has  de  saber,Sancho ,  si  no  lo  sabes ,  que  dos  cosas  solas  incitan  A  amar  mas  queotraa,  que  son 
^  mucha  hermosura  y  la  buena  iama,  y  estas  dos  cosas  se  hallan  consumadamente  en  Dulcinea,  porque 
en  ser  hermosa  ninguna  le  iguala,  y  en  la  buena  fema  pocas  le  Hegau:  y  para  concluir  con  todo ,  yo  ima- 
gino  que  todo  lo  que  digo  es  asi ,  sin  que  sobre  ni  folte  nada;  y  pfntola  en  mi  imaginacion  como  la  deseo 
asi  en  la  belleza  como  en  la  principalidad ;  y  ni  la  liega  Elena,  ni  la  alcanza  Lucrecia,  ni  otra  aJguna  de  las 
famosas  mujeres  de  las  edades  pret^ritas  griega ,  bdrbara  6  ktina :  y  diga  cada  uno  lo  que  quisiere ,  que 
si  por  esto  fuere  reprendido  de  los  ignorantes ,  no  ser6  castigado  de  los  rigurosos.  Digo  que  en  todo 
tiene  vuestra  mereed  razon ,  respondiö  Sancho ,  y  que  soy  un  asno.  Mas  no  &&  yo  para  qu6  nombro 
astto  en  mi  boca ,  pues  no  se  hi  de  mentar  la  soga  en  casa  del  ahorcado ;  pero  venga  la  carta;  y  adios 
que  me  mudo. 

Sacö  el  libro  de  memoria  Don  Quijote ,  y  apartändose  ä  una  parte,  con  mücho  sosiego  comenzö  ä 
escribir  la  carta ,  y  en  aeabändok  llamö  ä  Sanclio  y  le  dijo  que  se  la  queria  leer  porque  la  tomase  de 
memoria ,  si  acaso  se  le  perdiese  por  el  Camino ,  porque  de  su  desdicha  todo  se  podia  temer.  A  lo  cual 
respondiö  Sancho :  escribala  vuestra  roerced  dos  ö  tres  veces  ahi  en  el  libro ,  y  dömele,  que  yo  le  lle- 
var6  bien  guardado ,  porque  pensar  que  yo  la  he  de  tomar  en  la  memoria  es  disparate ,  que  la  tengo 
tan  mala ,  que  muchas  veces  se  me  olvida  cömo  me  llamo;  pero  con  todo  eso  digamela ,  que  me  holgar^ 
mucho  de  oilla ,  que  debe  de  ir  como  d& melde.  E^cucha ,  que  asi  dice ,  dijo  Don  Quijote: 

CARTA  DE  DON  QUIJOTE  A  DULCINEA  DEL  TOBOSO. 

SOBERANA  Y  ALTA  SENORA : 

El  ferido  de  punta  de  ausencia ,  y  el  üagado  de  las  Ulas  del  oorason,  dtdcisima  Duldnea  del  To- 
bosOf  te  envia  la  salud  que  el  no  tiene.  Si  tu  fermosura  me  despreda ,  si  tu  rdor  noesenmi  pro  ,  si 
tue  desdenes  son  en  mi  afincamiento ,  magiier  q\te  yo  sea  asaz  de  sufrido ,  mal  podre  sostenerme  en 
estacuitay  que  ademds  de  ser  fuerte  es  muy  duradera,  Mi  buen  escudero  Sancho  te  darä  entera  rda- 
cton,  oA  beüa  ingrata,  amada  enemiga  mta,  del  modo  que  por  tu  causa  quedo :  sigustares  de  acor- 
rerme,  tuyo  soy ,  y  si  nOy  haz  lo  queteviniere  en  gusto,  que  con  acahar  mi  tnda  habri  saiisfecho  ä 
tu  eruMad  y  d  mi  deseo, 

Tayo  hasta  la  muerte , 

El  CABALLERO  DE  LA  TRISTE  FiGURA. 

Por  vida  de  mi  padre ,  dijo  Sancho  en  oyendo  la  carta,  que  es  la  mas  alta  cosa  que  jamds  he  oido: 
ip6sia  ä  mf ,  y  como  que  le  dice  vuestra  mereed  ahi  todo  cuanto  quiere ,  y  qu6  bien  que  eocaja  en  la 
firlna  El  ccÄoüero  de  la  Triste  Figura  f  Digo  de  verdad  que  es  vuestra  mereed  el  mesmo  diablo ,  y  que 
no  hay  cosa  que  no  sepa.  Todo  es  menester,  respondiö  Don  Quijote,  para  el  oficio  que  yo  traigo.  Ea 
pues,  dijo  Sancho ,  ponga  vuestra  mereed  en  esotra  vueita  la  cödula  de  los  tres  poUinos ,  y  firmeh  con 
muclia  daridad  porque  la  conozcan  en  viöndola.  Que  me  place ,  dijo  Don  Quijote ,  y  habiöndola  escrito 
se  la  leyö ,  que  decia  asi : 

Mandarä  vuestra  mereed  por  esta  primera  de  poUinos ,  senora  sobrinay  dar  d  Sancho  Panza  mi 
escudero  tres  de  los  cinco  que  deje  en  casa ,  y  estdn  d  cargo  de  vuestra  mereed :  los  cuales  tres 
poüinos  se  los  mando  librar  y  pagar  por  otros  tantos  aqui  redbidos  de  contado ,  que  con  esta  y  con 
SU  carta  de  pago  serän  bien  dadk)s,  Fecha  en  las  eniraüas  de  Sierramorena  ä  veinte  y  siete  de  agosto 
deste  presente  ano. 

Buena  estä,  dijo  Sancho,  flrmela  vuestra  mereed.  No  es  menester  firmarla,  dijo  Don  Quijote, 
sino  solamente  poner  mi  rübrica ,  que  es  lo  mismo  que  firma ,  y  para  tres  asnos  y  aun  para  trescientos 
fuera  bastante.  Yo  me  confio  de  vuestra  mereed,  respondiö  Sanciio :  döjeme,  M  ä  ensillar  ä  Rocinan- 
te ,  y  aparöjese  ä  echarme  su  bendicion  y  que  luego  pienso  partirme  sin  ver  las  sandeces  que  vuestra 
mereed  ha  de  hacer,  queyo  dirö  que  levi  hacer  tantas,  que  no  quiera  mas.  Por  lo  menos  quiero,  Sancho, 
y  porque  es  mene$ler  asi ,  quiero ,  digo ,  que  me  vea^s  en  eueres  y  hacer  t^na  ö  (Jos  (Jocenas  de  locuras, 
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qaelas  harä  enmeDOs  de  media  bora,porquehabi6iidola8t(ivislpportusojoapueda3junri  tu  salvo 
en  hs  dem^  qua  quisieres  anadir;  y  asegürote  que  no  dirds  tu  taolas  cuautas  yo  pienso  liacer.  Por 
■mor  de  Uos ,  senor  mio ,  que  no  vea  yo  en  eueres  i  vuestra  merced ,  que  me  darä  inuci)a  läslitna ,  y 
DO  foAri  tlejar  de  Ilorar,  y  leago  (al  la  cabeza  del  lianlo  que  anoche  (1)  )iice  per  el  rucio,  que  no  estoy 
para  metenne  en  nueros  lleroa :  y  sies  que  Tueatra  merced  gusLa  de  que  yo  vea  alguoas  locuras,  M- 
galas  vestido ,  breres  y  las  que  le  vinieren  maa  i  cuealo ;  cuanto  mas  que  para  mi  no  era  tDeoeater  nada 
deio ,  j  corao  ya.  tengo  dicho ,  fuera  alioirar  el  Camino  de  mi  vuelU ,  que  lia  de  ser  con  las  nuevas  que 
Tuestra  merced  desea  y  merece ;  y  si  do  apar^jese  la  seiion  Dulcinea ,  que  si  no  responde  como  es 
raten ,  Toto  hago  solene  &  quien  puedo  que  le  tengo  de  sacar  la  buena  respuesta  del  estömago  i  coces  y 
i  boretones :  porque  ^  dönde  se  ha  de  su&ir  que  uu  Caballero  andante  tan  lamoso  como  tuestra  merced 
.  se  Toclva  locosinquA  ni  para  qu£  per  una?...  no  me  lo  baga  decir  la  senora,  porque  porDios  que 
despotrique  y  lo  eche  todo  &  doce  aunque  nunca  se  venda  (!):  bonico  soy  yo  para  eso;  malmecono- 
ce ,  pues  i  Fe  que  si  me  conociese ,  que  me  ayunase.  A  fe  Sancbo ,  dijo  Don  Quijole ,  que  i  lo  que  pare- 
ce  no  estds  tu  maa  cuerdo  que  yu.  No  estoy  tan  loco ,  respoodiö  Sancbo ,  roas  estoy  mas  coKrico ;  pnv 
dejaodoeslo  aparte,  {qu4  es  loqueba  de  comer  vuestra  merced  en  tantoqueyoTuelvo?  jHadesalir 
al  Camino  como  Cardenio  i  quitdrseto  6  los  pastores?  No  te  d6  pena  ese  cuidado,  respondiö  Don  Ouijote, 
porque  aunque  tuviera  no  comiera  otra  cosa  que  las  yerbas  y  Trulos  que  esle  prado  y  estos  drbdes  me 
dieren,  que  la  fJneza  de  mi  negocio  estd  ea  no  comer  y  en  liacer  otras  asperezas.  A  esto  dijo  Sancbo: 
i  sabe  vuestra  merced  qu£  temo  ?  que  no  tengo  de  acertar  i  volver  i  este  lugar  donde  ahora  le  dejo  se- 
gun  estä  escondido.  Toma  bien  las  seiias ,  que  yo  procurarä  no  apsrLanne  dealos  contornos ,  dijo  Don 
Quijote,  y  aun  tendrä  cuidado  de  subirme  por  estos  mas  altos  rtscos  por  ver  si  te  descubro  cuaado 
Tuelvas ;  cuanto  maa  que  16  mas  acerlado  aerd ,  para  que  no  me  yerrea  y  te  pierdas ,  que  corles  algu- 
nas  retamas  de  las  muchas  que  por  aqul  bay ,  y  hs  vayas  ponlendo  de  trecho  i  trecho  basta  salir  i  lo 
laao ,  las  cuales  te  servirdn  de  mojones  y  seöales  para  que  me  halles  cuando  vuelvas ,  i  imitacion  del 
hberinto  de  Teseo, 

Asi  lo  har^  respondid  Sancbo  Panza ,  y  corlando  algunas  pidiö  la  bendicion  i  su  seiior,  y  no  sin 
muclias  lägrimBS  de  cntrambos  sc  despidiii  d6i;  y  subieodo  sobre  Rociuante,  d  quieu  Don  Quijote  enco- 


mendd  muclio ,  y  que  mirase  por  &  comO  pOr  8u  propia  persona ,  se  puso  eo  Camino  del  llano,  espar- 
dendo  de  trecho  d  trcclio  los  ramos  de  la  retama  como  su  amo  se  lo  habia  acoDsejad9;  7  b^'  ^  ^^^  ""i' 
<]ae  todavta  le  importunaba  Don  Quijote  que  le  viese  siqiiiera  bacer  dos  locuras.  Iths  no  liubo  andado 


po'  (Udo.— Arr.— tfir« 


■lao  por  la  ■ 

~      Fllfir.  i[il«iilBlaiill)inaqBch>blarcliro,  sin  rrpirn,  do  gnarilar  nwlo,  reapplD  ni  mlnmienlo,  itropirior 
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cien  pasos  cuaulo  toIvjö  y  dijo :  digo ,  senor ,  qtie  vueslra  merced  lia  dichD  muy  bien  ,  que  pftra  que 
pue(b  jnrar  sin  cargo  de  coariencia  que  ]e  he  vislo  bacer  locuras,  seri  bien  que  ?ea  siquiera  uoa,  auD- 
quebien  grandela  he  vistoen  la  quedadade  vuestra  merced.  ^No  telodecia  yo?  dijo  Dod  Quijoter  es- 
p£rate,  SiDcho,  que  en  un  credo  las  htri:  y  desoudändoie  cm  toda  priesa  los  caliODes,  qued6  ea  car- 
Des  y  eo  pafiales,  y  luego,  ain  mag  ni  aas  diö  dos  npatetas  en  el  aire,  y  dos  tumbis  b  rabeza  abajo  y 
los  pies  eu  allo,  descubriendo  cosas  que  por  no  verlas  olra  vez ,  volviö  Sancho  la  nenda  i  RociDante, 
y  se  diö  por  cootento  y  satisrecho  de  que  podia  jurar  que  su  amo  qnedaba  toco;  j  asi  le  dejsremos  ir 
SU  Camino  ttasta  la  Tuelta,  que  fue  br«ve. 

CAPITULO  XXV!. 

DoDde  se  proslgneu  las  Danas  qoe  de  enamondo  blio  Dcu  Quijole  en  Sierra morou. 

M.  TOLTiE;ti>o  i  contar  lo  que  hizo  el  de  la  Triste  Figura  despues  que  se  t\6  solo ,  dice  la  historta  que 
asi  como  Bod  Quijote  acabd  de  dar  las  lumbas  6  vueltas  de  media  abajo  desnudo  y  de  media  arriba 
veslido,  y  que  viö  que  Sancho  se  tiabia  ido  sin  querer  aguardar  &  ver  mas  sandeces,  se  subiö  sobre  una 
punta  de  uaa  alta  peüa,  y  alli  tomö  &  pensar  lo  que  otras  muchas  veces  habia  pensado,  sin  haberse 
jamäs  resuelto  en  ello ,  y  era  ,  que  cudi  seria  mejor  y 

le  estaria  mas  ä  cuento ,  imitar  i  Roldan  en  las  locu-  .       ^-.    .-^ 

ras  desaToradas  que  bizo  ü  i  Amadis  en  las  melanciJli--  "••.    y  '        '  ~  ,- 

Gas;  y  bablando  entre  sl  mismo  decia:  si  Roldan  fue 

tan  buen  caballero  y  tan  valiente  como  todos  diceu,  ^quö 

maravilla?  Pues  a1  IIa  era  encanlado  y  no  le  podia  ma- 

tar  nadie  sino  era  meti^ndole  un  alfiler  de  d  blaDca  (<) 

por  la  Planta  de!  pie,  j  ü  traia  siempre  los  lapatos 

COD  siete  sueias  de  hierro;  aunqiie  no  le  valieron  tretas 

con  Beroardo  del  Carpio,  que  se  los  entendiö,  y  le 

ahogö  entre  los  brazos  en  Roncesvalles;  p^ro  dejando 

eo^l  lodela  valentiaduna  parle,  Tengamos  i  lo  de 

perder  el  juicio,  que  es  cierto  que  le  pordid  por  las  se- 

öales  que  lullö  en  lafuente,  y  por  las  nuevas  que  le 

did  el  pastor  de  que  Angälica  habia  dormido  mas  de 

dos  sieslas  con  Medoro  ,  un  morillo  de  cabellos  enriza- 

dos,  y  paje  de  Agramaute:  y  si  ^  eolendid  que  esto 

era  verdad ,  y  que  su  dama  le  habia  cometido  desagui- 

sado,  no  bizo  mucho  en  volverse  loco;  pero  yo  ^cömo 

puedo  imitalle  en  las  locuras,  sino  le  imito  en  la  oca- 

sion  deüas?  Porque  mi  Duicinea  del  Toboso  osar^  yo 

iurar  que  no  ha  visto  en  todos  los  dias  de  su  vida 

moro  algUDO  asi  como  i\  es  en  su  mismo  trage ,  y  que 

se  estä  boy  como  la  madre  que  la  piriö;  y  hariale  agravio  manifiesto,  si  imaginando  otra  cosa  della  me 

volviese  loco  de  aquel  g^nero  de  locura  de  Roldan  el  furiose :  por  otra  parte  veo  que  Amadis  de  Gaula, 

sin  perder  el  juicio  y  sin  bacflf  locuras,  alcanzd  tanla  fama  de  enamorado  como  el  que  mas;  porque  lo 

que  hizo,  segun  au  tiistoria,  no  fue  mas  de  que  por  verse  desdefiado  de  su  seSora  Oriana,  que  le  liabia 

mandado  que  no  pareciese  ante  su  presencia  hasta  que  fuese  su  voluntad ,  se  retirö  i  la  Pena  Pobre  en 

compania  de  ua  ermitarto ,  y  alli  se  harlö  de  ilorar  Imsta  que  el  cielo  le  acorriö  en  medio  de  su  mayor 

cuita  y  necesidad:  y  si  esto  es  verdad,  como  lo  es,  jpara  qai  quiero  yo  tomar  Irabajo  ahora  de  desnu- 

danne  del  todo,  ni  dar  pesadumhre  A  eatos  drboles  que  no  me  ban  tiecho  mal  alguna?  Ni  tengo  para 

qua  enturbiar  el  agua  clara  destos  arroyos ,  los  cuales  me  hau  de  dar  de  beber  cuando  tenga  gana. 

Viva  la  memoria  de  Amadis,  y  sea  imitado  de  Don  Quijote  de  la  Hancha  en  lodo  lo  que  pudiere:  del 

cualsediriloquedelotrosedijo,  quesidlacabd  grandes  cosas,  murid  por  acomelellas;  y  siyoaosoy 

desechado  ni  desdehado  de  mi  üulciuea ,  bästame,  como  ya  he  dicho ,  eslar  ausente  della.  Ea  pues, 

munos  &  la  obra,  veuid  i  mi  memoria  cosas  de  Amadis,  y  ensenadme  por  dönde  tengo  de  comenrar  a 

imilaros ;  mas  ya  s6  que  io  mas  que  ^1  hizo  Tue  rerar,  y  asi  lo  harä  yo.  Y  sirvi^ronle  de  rosario  unas 

;igallas  grandes  de  un  alcornoque,  que  ensartö,  de  que  hizo  un  diez  (3) ,  y  lo  que  le  fatigaba  mucljo 

era  no  hallar  por  alli  otro  ercnilaüo  que  le  confesasc,  y  con  quien  consolarse,  y  asi  se  entrel«nia  pa- 

seändose  por  el  pradecillo,  escnbiendo  y  grabando  por  las  cortezas  de  los  drboles  y  por  la  menuda  arc- 

{1)    Vi  tlfiler  garJe ,  eomo  sl  ahora  dlj^ramos,  snalflierdci  eatrU.—C. 

|1)  La  prlmaracdlcliwiltce:  iLa  masque  tl  hliolae  mar  ;  eaconlenilirse  1  Dios;  ipero  ijDt  barii^  rasirio,  qae  no  le 
lengo!  Eo  cslo  le  tinn  a1  pcnumlenio  cAma  le  haria,  j  (uc  que  rasgi)  um  grin  Ilra  de  las  Tiidas  de  la  ramita  qae  andatian 
colgindD  j  dMle  ODce  Oudaa,  el  udo  ms  gord«  que  los  demli,  j  eslo  Ic  sirvid  de  rosario  el  Uejnpaqac  alli  e»liiTo,  dnnde 
rei*iiBnil\nndea»eBi>fll!."  La«  dsmii  edlciooes  torrigBi  esle  p>sa|c  como  v»  eo  el  tcato.  HarliCBbusch,  que  tace  nour 
esia  diferciicia ,  tree  eon  ramn  que  la  eorreecioo  lue  maiidadi  hiMr  por  el  mlenn  Ceriaotes. — K.  G. 
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na  muclios  versos,  lodos  acomwlados  i  m  tristez»,  y  bI^dos  en  alabanEa  de  Dulcinea;  inas  los  que  se 
pudieron  hallar  eoteros,  j  que  se  piulieaen  leer  despiies  que  i  £1  ^alli  le  hallarMi ,  no  fueroo  mas  que 
estos  que  aqui  se  sigueo: 


Arboles,  yerbas  y  planlas, 

Que  eu  aqueste  sitio  estais 
Tao  allos,  vcrdps  y  lantas, 
Si  de  itii  mal  no  os  lialgais, 
Escuchad  mis  quejas  saiitas. 
Ui  dolor  no  os  aiborole, 
AuDque  mas  tcrrible  sca; 
Pues  por  pagaros  escole, 
Aqui  llord  Don  Quijote" 
Ausencjas  de  Dulcinpa 

Del  Toboso. 


De  SU  seiiora  se  esc  me, 
V  ha  venido  &  taoto  mal. 
Sin  saber  c6mo  6  pordünde. 


Triele  amor  al  estricoie, 
Que  es  de  niuy  mala  ralea; 

Y  asi  hasla  heDchirun  pipole, 
Aqui  llord  Don  Quijote 
Ausencias  de  Du  leinen 

Del  Toboso. 

Buscando  las  avcitluras 

Por  enlre  las  duras  penas, 
Haldiciendo  enlrarias  duras, 
Enlre  riscos  y  eulre  brenas 
Halla  el  triste  desventuras. 
HirJdle  amor  con  su  azote, 
No  coQ  SU  bland»  correa; 

Y  en  tocändole  al  cogole, 
Aqui  Hon}  Don  Quijole 
Ausencics  de  DulCLnea. 

Del  Toboso. 


No  causd  poca  risa  en  los  que  liallaron  los  versos  rcferidos  el  »riailitlura  ilel  Toboso  al  Dombre  de 
Buicinea,  porque  imaginaron  que  debiö  de  imaginär  Don  Quijote  que  si  en  nombrando  i  Dulcinea  no 
decia  tambieo  el  Tcioso  no  se  podria  entender  la  copla:  y  asi  ftie  la  verdad,  como  ^1  despues  confesö. 
Otros  muclios  escribiä ,  pcro ,  como  se  ha  dicho,  do  se  pudieroTi  sncar  en  limpio  ni  enteras  mas  destas 
Ires  coplas.  En  esto  y  en  suspirar,  y  en  llamar  A  los  Faunos  y  Silvanos  de  aquellos  bosques,  i  las  Nio- 
bs  de  los  rios ,  i  la  dolorosa  y  bümida  Eco,  que  le  respondiesnn,  consolasen  y  escuchasen,  se  entrete- 
nia,  y  en  buscar  algunas  yerbas  con  que  sa^lenerse  en  tanto  que  Sancho  volvia;  que  si  como  tardö  tres 
dias  (1)  tardara  [res  semanas,  el  calmllero  de  la  Trisle  Fiyura  quedara  tan  desfigurado  que  no  lo  co- 
Dociera  la  madre  que  lo  pariö:  y  seiii  bien  dejalle  euTuelto  enlre  los  suspiros  y  versos  por  contar  lo  que 
le  avino  &  Sancho  Panza  en  su  mauiiaderla. 

Y  Tue  que  en  saliendo  al  Camino  real  se  puso  en  busca  del  Toboso,  y  otro  dia  llegö  <!  la  venta  donde 
le  liabia  sucedJdo  la  desgracia  de  In  manta;  y  no  la  hubo  bicn  visto,  cuaudo  le  pareciö  que  otra  Tei 
andaba  en  los  aires,  y  no  quiso  entrar  dentro  aunque  llcgi)  i  hora  que  lo  pudiera  y  debiera  hacer 
por  ser  la  del  comer ,  y  Uerar  eu  dcseo  de  guslar  algo  caliente,  que  habia  grandes  dias  que  lodo  eni 
üambre.  Esta  oecesidad  le  fonö  i  que  llegase  junto  i  la  venta  todavia  dudoso  si  entraria  ö  no ;  y  es- 
tando  en  esto  salieron  de  la  venta  dos  perstmas ,  que  Inego  le  conocicron,  y  dijo  el  uno  al  otro :  diga- 
me,  seüor  Hcencwdo,  ^aquel  del  caballo  no  es  Sancho  Panza,  el  que  dijo  el  ama  de  nueatro  aventurero 
que  habia saNdo  con  susenorporescudero?  Sies,  dijocl  licenciado,  y  aqueicsel  caballo  de  nuesiro 
Don  Quijote;  y  conoci£roDle  tan  bicn  como  aquellos  que  eran  el  cnra  y  el  barbero  de  su  mismo  lugar. 


11)    SriunlxueuliilpdDii' 
iw  lirdA  Kincho  tu  sd  Tlajt. 


laijoli?,  nn  tatros  irei  slno  im  lof  diu 
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y  los  que  bicieron  el  escrutinio  y  auto  general  de  los  iibros,  los  cuales  asi  como  acabaron  de  conocer 
ä  Sancho  Panza  y  A  Roeinante  deseosos  de  saber  de  Don  Quijote  se  fueron  ä  61,  y  el  cura  le  ilamö  per 
SU  nombre,  dici^ndole:  amigo  SaDclio  Panza,  ^adönde  quecfei  vuestro  amo?  Gonociöles  luego  Sancho 
Panza,  y  determinö  de  encubrir  el  lugar  y  la  suerte  dönde  y  cömo  su  amo  quedaba ;  y  asi  les  respon- 
diö  que  su  amo  quedaba  ocupado  en  cierta  parte  y  en  cierta  cosa  que  le  era  de  mucha  importancia ,  la 
cual  61  no  podia  descubrir  por  los  ojos  que  en  la  cara  tenia.  No,  no ,  dijo  el  barbero,  Sancho  Panza ,  si 
vos  no  nos  decis  dönde  queda^  imaginaremos,  como  ya  imaginamos,  que  yos  le  habeis  muerto  y  roba- 
do^  pues  venis  encima  de  su  caballo;  en  verdad  que  nos  habeis  de  dar  el  dueno  del  rocin ,  ö  sobre  eso 
morena.  No  hay  para  qu6  conmigo  amenazas,  que  yo  no  soy  hombre  que  robo  ni  mato  i  nadie ;  i  cada 
uno  mate  su  Ventura  ö  Dios  que  le  hizo :  mi  amo  queda  haciendo  penitencia  en  la  mitad  de  esta  mon- 
tana  muy  i  su  sabor:  y  luego  de  corrida  y  sin  parar,  les  conto  de  la  suerte  que  quedaba,  las  avcnturas 
que  le  habian  sucedido,  y  c6mo  llevaba  la  carta  ä  la  seuorä  Dulcinea  del  Toboso,  que  era  la  hija  de  Lo- 
renzo  Gorchuelo,  de  quien  estaba  enamorado  iiasta  los  higados. 

Quedaron  admirados  los  dos  de  lo  que  Sancbo  Panza  les  contaba ;  y  aunque  ya  sabian  la  locura  de 
Don  Quijote  y  el  g6nero  della ,  siempre  que  la  oian  se  admiraban  de  nuevo :  pidieronle  ä  Sancho  Panza 
que  les  ensehase  la  carta  que  llevaba  i  la  seiiora  Dulcinea  del  Toboso.  £1  dijo  que  iba  escrita  en  un  11- 
bro  de  memoria ,  y  que  era  örden  de  su  seiior  que  la  hiciese  trasladar  en  papel  en  el  primer  lugar  que 
llegase;  i  lo  cual  dijo  el  cura  que  se  la  mostrase  ^  que  61  la  trasladaria  de  muy  buena  letra.  Metiöla 
mano  en  el  seno  Sancho  Panza  buscando  el  librilio ;  pero  no  le  liailö,  ni  ie  podia  hallar,  si  le  buscara 
hasta  ahora,  porque  se  iiabia  quedado  Don  Quijote  con  el,  y  no  se  le  habia  dado,  ni  61  se  acordö  de  pe- 
dirsele.  Guando  Sancho  viö  que  no  halJaba  el  libro  fu6sele  parando  mortalelrostro,  y  tornändose  ä  teo- 
tar  lodo  el  cuerpo  muy  apriesa ,  tornö  ä  ecliar  de  ver  que  no  le  haliaba,  y  sin  mas  ni  mas  se  echö  en- 
trambos  punos  i  las  barbas ,  y  se  arrancö  la  mitad  delias ,  y  luego  apriesa  y  sin  cesar  se  diö  media 
docena  de  punadas  en  el  rostro  y  en  las  narices,  que  se  las  banö  todas  en  sangre.  Visto  lo  cual  por  el 
cura  y  el  barbero  le  dijeron  que  qu6  le  habia  sucedido  que  tan  mal  se  paraba.  ^Qu6  me  lia  de  suceder, 
respondiö  Sanclio,  sino  el  haber  perdido  de  una  mano  ä  otfa^  en  un  instante,  trespolJinos,  que  cada  uno 
era  como  un  casliJlo ?  ^ Cömo  es  eso?  replicö  el  barbero.  üe  perdido  el  libro  de  memoria,  respondiö 
Sancho,  donde  venia  la  carta  para  Dulcinea ,  y  una  c6dula  firmada  de  mi  senor ,  por  la  cual  mandaba 
que  SU  sobrina  me  diese  tres  pollinos  de  cuatro  6  cinco  que  estaban  en  casa ,  y  con  esto  les  conto  la 
perdlda  del  rucio.'  Consolöle  el  cura,  y  dijole  que  en  ballando  ä  su  seiior,  61  le  harta  revalidar  la  manda, 
y  que  tornase  ä  hacer  la  libranza  en  papel ,  como  era  uso  y  costumbre,  porque  las  que  se  bacian  en 
libros  de  memoria  jamäs  se  acetaban  ni  cumplian.  Con  esto  se  consolö  Sancho,  y  dijo  que  como  aquelio 
iüese  asi ,  que  no  le  daba  mucha  pena  la  p6rdida  de  la  carta  de  Dulcinea ,  porque  6i  la  sabia  casi  de 
memoria,  de  la.cual  se  podria  trasladar  dönde  y  cuändo  quisiesen.  Decidla  Sancho,  pues,  dijo  ei  bar- 
bero ,  que  despues  la  trasladaremos.  Paröse  Sancho  Panza  ä  rascar  la  cabeza  para  traer  a  la  noemoria 
la  carta ,  y  ya  se  ponia  sobre  un  pie  y  ya  sobre  otro ;  unas  veces  miraba  al  suelo ,  otras  al  cielo ,  y  ai 
cabo  de  baberse  roido  la  mitad  de  la  yema  de  un  dedo,  tenieudo  suspensos  i  los  que  esperaban  que  ya 
la  dijese ,  dijo  al  cabo  de  grandisimo  rato :  por  Dios ,  senor  licenciado,  que  los  diablos  lleven  la  cosa  que 
se  me  acuerda,  aunque  en  el  principio  decia:  Atta  y  sobajada  seüora»  No  dirä,  dijo  el  barbero ,  soba- 
jada,  sino  sobrehumana,  6  soberana  senora.  Asi  es,  dijo  Sancho:  luego,  si  mal  no  me  acuerdo,  prose- 
guia,  el  Uagado  y  falto  de  suefio,  y  el  ftrido  besä  d  vuestra  merced  las  manos^  ingrata  y  muy  des- 
conocida  hermasa ;  y  no  s6  que  decia  de  salud  y  de  enfermedad  que  le  enviaba,,  y  por  aqui  iba  escur- 
riendo  hasta  que  acababa  en:  Vuestro  hasla  la  muerle  el  cabullero  de'la  Triste  ftgura. 

No  poco  gustaron  los  dos  de  ver  la  buena  memoria  de  Sancho  Panza ,  y  alabäronsela  mucho ,  y  le 
pidieron  que  dijese  la  carta  otras  dos  veces ,  para  que  ellos  ansimismo  la  tomasen  de  memoria  para 
trasladalla  ä  su  tiempo.  Tornöla  ä  decir  Sancho  otras  tres  veces,  y  otras  tantas  volviö  ä  decir  otros  tres 
mil  disparates:  tras  esto  conto  asimismo  las  cosas  de  su  amo;  pero  no  hablö  palabra  acerca  del  mantea- 
miento  que  le  habia  sucedido  en  aquella  venta,  en  la  cual  rehusaba  entrar:  dijo  tambien  cömo  su  seiior, 
en  trayendo  que  le  trujese  buen  despacho  de  la  senora  Dulcinea  del  Toboso ,  se  babia  de  poner  en  Ca- 
mino i  procurar  cömo  ser  emperador,  ö  por  lo  menos  monarca,  que  asi  lo  tenian  conoertado  entre  los 
dos,  y  era  cosa  muy  fäcil  venir  ä  serlo  segiin  era  el  valor  de  su  persona  y  la  fuerza  de  su  brazo:  y  que 
en  si6ndolo  le  habia  de  casar  i  61 ,  porque  ya  seria  viudo ,  que  no  podia  ser  menos,  y  ie  babia  de  dar 
por  mujer  i  una  doncella  de  la  emperatriz ,  heredera  de  un  rico  y  grande  estado  de  tierra  firme ,  sin 
insulos  ni  insulas,  que  ya  no  las  queria.  Decia  esto  Sancho  con  tanto  reposo,  limpiändose  de  cuando  en 
cuando  las  narices,  y  con  tan  poco  juicio,  que  los  dos  se  admiraron  de  nuevo,  considerando  cuän  velie- 
mente  habia  sido  la  locura  de  Don  Quijote,  pues  habia  llevado  tras  si  el  juicio  de  aquel  pobre  hombre. 
No  quisieron  cansarseen  sacarle  del  error  en  que  estaba,  pareciöndoles  que  pues  no  le  danaba  nada 
la  conciencia,  mejor  era  dejarle  en  61,  y  ä  ellos  les  seria  de  mas  gusto  oir  sus  necedades;  y  asi  le  dije- 
ron que  rogase  ä  Dios  por  la  salud  de  su  senor^  que  cosa  contingente  y  muy  agibie  era  venir  con  el 
discurso  del  tiempo  ä  ser  emperador,  como  61  decia ,  ö  por  lo  menos  arzobispo  ü  otra  dignidad  equiva- 
lente.  A  lo  cual  respondiö  Sancho:  sehores,  si  la  fortuna  rodease  las  cosas  de  manera  que  i  mi  amo  le 
viniese  en  voluntad  de  no  ser  emperador ,  sino  de  ser  arzobispo,  querria  yo  saber  abora  qu6  suelen  dar 
los  arzobispos  andantes  d  sus  escuderos.  SueJenles  dar,  respondiö  el  cura,  algun  bsneficio  simple  ö 
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cando ,  «  Rlgam  nerWinh ,  (|oe  hs nie  nnclio  4e  renla  rentadi  (O.amtntlelpiedetittT,  ifBeii< 
male  estimar  en  otro  tanto.  Para  esto  seH  menerter ,  n-plicö  Ssneh»,  qua  el  escadero  no  >n  cando. 
TqtieMpaRyiidRriniiffipor)on)eD>»;  y  si  «stoes  aif  desdichado  70,  qua  soy  catado,  yno  s6  h  prf« 
mera  letra  d«l  A.  B.  C. ;  i  qn*  aeri  de  rtil ,  gi  ä  mi  amo  te  da  antojo  de  ser  ano'  iiipo  y  no  «mperador, 
eocno  es  nso  y  costumto«  de  los  catallerm  sndantes?  No  tengais  fena  Sancho  amigo ,  dijo  H  haftero, 
qoeaqutrogaMnxisiTuestroatno,  y  se  lo  acoosejaremos,  y  auo  se  !o  pendremos  en  caso  de  emcieiK 
cia,  <pM  sea  empmdor  y  do  armbfspa,  porqiie  le  kH  mt  «eil  i  cauaa  de  que  i\  es  mas  valietrte  que 
ettudiHle.  A»i  me  ha  parecjdo  i  uii,  respondhi  Saocbo,  auiKpie  g«  riecir  que  para  toda  üeae  habiMad; 
lo  qoe  !•  pien»  haoer  de  tni  parie  es  rogarle  i  noestro  Seiior  que  le  eclie  i  iqaellas  partes  donde  W 
masMrirmyidoBdeimf  niMnmcedeamebaga.  Vnslodeefg  comodiMsctu,  dijo  el  eun^yloha- 
raia  camo  biiei  cristiaiM ;  mas  lo  qae  abori  se  ha  de  hacer  es  dar  Orden  c6mo  sacar  i  Tumtro  aroo  da 
•qneUi  indtH  peut«icia  que  deefi  qua  queda  hadendo;  y  para  penaar  el  modo  que  hemos  de  tener,  y 


pan  comer,  que  ya  es  hon,  seri  bien  nos  eatrenios  en  esla  venta.  Sancho  dijo  que  entriMii  nllos, 
que  61  es{)eraria  alli  fuara ,  y  que  despues  les  diria  la  causa  por  qua  no  eat|aba  ni  le  conveoia  entrar 
enella;  mu  que  leB  rogalia  que  le  sacateo  all!  algode  coroar,  quefuese  coea  calleule ,  y  asi  mesmo 
cebada  paia  Rocioanle.  Ellos  b«  entraniQ  y  le  dejaroa,  y  de  atli  i  poco  el  barbero  le  sacö  de  comer. 

Despues  habieixio  bieo  pen&ado  eatre  los  dos  e]  modo  que  tendrian  para  conseguir  lo  que  desaatsn, 
vino  el  ciui  eu  lu  pensamiento  nauy  acomodado  al  gusto  de  Ood  Quijote,  y  para  lo  que  eJlos  querian, 
7  fue  <|ue  dijo  «1  barbero  que  k)  que  habia  paosado  era  que  ü  se  melirui  en  Mbito  de  doncella  andante, 
yqueäl  procuraie  poneraelo  major  qua  pudiesecomoeacudero,  y  que  asürian  adonde  Doo  Qüijote 
eslaba,  fingiendo  ser  ella  una  doncella  aOi^da  y  meueiteresai  3  le  pedin'a  ud  don,  el  cual  6\  no  podria 
liqirMle  de  otoigar  coroo  valeroso  caballero  andant«,  y  qoe  el  d«i  que  le  penaaba  pedir  er?  que  se 
viaiesecon  ella  donde  «IIa  le  Darasa,  i  dealacelle  un  agnivioque  ud  mal  calnllero  le  teoia  fecbo,  yque 
le  suplieaLa  anaimesmo  q'.ie  so  Ja  inandase  qukar  su  anti&z  ,  ni  la  deinandaae  coaa  de  su  facienda 
ästa  que  la  hubtese  techo  derecbo  de  aquel  mal  caballero;  y  que  creyeie  sin  duda ,  que  Don  Qüi- 
jote vendria  cn  todo  cuanto  le  pidiese  por  este  tinnino ,  y  que  desta  manera  le  tkcariaa  de  nlll ,  y  le 
Uvrarkn  i  aa  tugar,  detuW  procuroriui  ver  si  teoia  algua  remedio  su  estreiis  locura. 


CAPITULO  XXVII. 


No 


10  le  pareciö  mal  al  barttero  la  invencion  del  cura ,  sioo  tan  blen  que  luego  la  pusieron  por  obra. 
Pidi^ronle  j  la  Tentera  una  saya  yuoas  tocas,  dcjdndole  en  prendas  una  sotana  nueva  del  cura,  El 
barbero  Iiizo  una  grau  faarba  de  una  cola  rucia  6  roja  de  buey  donde  el  ventiiro  lenia  colgado  el  peine. 
Preguotöte  la  ventera  que  para  qui  le  pedian  aqueilas  cotai.  El  cura  le  conld  en  breves  razqnes  la  loeu- 
ra  de  Don  Qaijote,  y  cömo  convenia  aqoel  disthii  para  secarle  de  la  montaöa  donde  i  la  lazon  estaba. 

(I)    Cawii«)iiMa*,rMMjV>.MW«UiUMal«laMaiiial.-C. 


♦  U  ftON  QUIIOTB 

GayeronliMgoel  ventero  yhYentef)si6nqueeI)oG6era»tthii6^>edetdel  kUwtmy  alamo  del  tnaih 
cebo  escudero^  y  contaron  al  curi  tado  lo  que  con  i6t  les  habia  pasado,  sin  caUar  lo  que  tanto  caUalia 
SaQel}0.  £n  resoluoiaa ,  Ja  ventm-a  visti6  al  cura  de  modo  qoe  no  hat)ia  mas  que  ver ;  pdsoie  una  saya 
de  paöo  lleaa  de  fajaa  de  terciopeio  negro  de  un  palma  en  aodio  ^  todas  «leuchMladas ,  j  uoos  oorpüioa 
da  terdopek)  verde  guaroecidos  con  uoos  ribetes  de  rbao  blaaco ,  que  ae  debiaroa  de  baeer  elk»  y  la 
saya  en  tiempo  de]  rey  Wamba.  No  consifitiö  el  cura  que  le  tocaaea  (4),  aioo  pusose  en  Ja  eabexa  un 
birretiUo  de  lieoxo  corcbado  que  Uevaba  para  dormir  de  nocbe ,  y  0^69^  por  la  freste  una  üga  (2)  de 
UI0U11  oegre ,  y  con  otra  liga  hm  ua  aiUifai  con  que  ae  cubriö  muy  biea  laa  barbas  y  el  rostro :  eo- 
casquetöse  su  aombrero,  que  era  tan  grande  qua  le  podia  servir  de quitasel»  y  oubriöndoae  s«  herremelo 
aubi<^  en  su  muk  ä  tnujerie^a ,  y  el  barbero  en  la^  suya  ^  con  su  barba  que  le  Jlegaba  i  la  eiotara  entre 
roja  y  blanca,  eotnoaquella  que,  eomo  se  ba  didio,  era  becba  de  Ja  cola  de  un  buey  barroM.  l>e8|Mdi^* 
ionee  de  tqdoa  y  de  te  buena  de  lifarijtornes,  que  prometid  de  rezar  un  roeario,  aunque  pecadoni,  porque 
Dies  les  diese  un  buen  suceso  en  tan  ärduo  y  tan  cristiano  negöcio  como  era  el  que  habian  emprendido. 
Mas  apenas  bubo  salido  de  la  venta  cuando  le  vino  al  cura  un  pensamiento :  que  hacia  mal  en  ha- 
berse  puesto  de  aquella  manera ,  por  ser  cosa  indecente  que  un  sacerdote  se  pusiese  asiaunque  le  fuese 
mucho  en  ello;  y  dici^ndoseJo  al  barbero  le  rogö  que  trocasen  träges,  pues  era  mas  justo  que  61  fuese 
la  doncella  menesterosa ,  y  que  41  liaria  el  escudero,  y  que  asi  se  profanaba  menos  su  dignidad ,  7  que 
si  no  lo  queria  hacer  determinaba  de  no  pasar  adelante  aunque  A  Don  Quijote  se  le  Ilevase  el  diablo. 
En  esto  Uegö  Sancbo,  y  de  ver  ä  los  dos  en  ^quel  trage  no  pudo  teuer  la  risa.  En  efecto ,  el  barbero 
vino  en  todo  aquello  que  el  cura  quiao ,  y  trocando  la  invencion  ^  el  cura  le  fue  informando  el  modo  que 
habia  de  teuer  y  las  palabras  que  habia  de  decir  a  Don  Quijote  para  moverle  y  forzarle  i  que  con  61  se 
viaiese^  y  dejase  la  querencia  del  lugar  que  habia  escogido  para  su  vaoa  penitencia.  El  barbero  res- 
pondiö ,  que  sin  que  se  le  diese  licion  el  lo  pondria  bien  en  su  punto.  No  quiso  vestirse  por  entonces 
hasta  que  estuviesen  junto  de  donde  Don  Quijote  estaba,  y  asi  doblö  sus  vestidos^  y  el  cura  acoroodö 
SU  barba ,  y  signieren  su  Camino  guiandolos  Sancbo  Panza  <  el  cual  les  fue  contando  lo  que  les  aconte- 
cid  con  el  loco  que  lialJaron  en  la  sierra ,  encubriendo  empero  el  liallazgo  de  la  maleta  y  de  cuanto  en 
ella  venia ,  que  magüer  que  tonto ,  era  un  poco  codicioso  el  mancebo. 

Otro  dia  llegaron  al  lugar  doude  Sancho  habia  dejado  puestas  Jas  senales  de  las  retamas  para  acer- 
tar  dönde  habia  dejado  ä  su  «enor,  y  en  reconoci^ndoie ,  les  dyo  eömo  aquella  era  la  eotrada ,  y  que 
bien  se  podian  veslir  si  era  que  aquelio  hacia  al  caso  para  la  libertad  de  su  senor:  porque  eilos  le  habian 
dicho  antes ,  que  el  ir  de  aquella  suerte  y  vestirse  de  aquel  modo  era  toda  la  importancia  para  sacar  i 
su  amo  de  aquella  mala  vida  que  habia  escogido ,  y  que  le  encargaban  mucho  que  no  dijese  ä  su  amo 
qui6n  ellos  eran ,  ni  que  los  conocia ,  y  que  si  le  preguntaba,  como  se  lo  habia  de  preguntar ,  si  diö  la 
carta  ä  Duicinea ,  dijese  que  si ,  y  que  por  no  saber  leer  le  habia  respondido  de  palabra ,  dici^ndole  que 
le  mandaba ,  so  pena  de  la  su  desgracia ,  que  luego  al  momento  se  viniese  i  ver  con  ella ,  que  era  cosa 
que  le  importaba  mucho ;  porque  con  esto  y  cou  lo  que  ellos  pensaban  decirle ,  tenian  por  cosa  cierta 
reducirle  d  mejor  vida ,  y  hacer  con  61  que  luego  se  pusiese  en  Camino  para  ir  ä  ser  emperador  6  mo- 
narca ,  que  en  lo  de  ser  arzolnspo  no  habia  que  temer.  Todo  lo  escuchö  Sancho ,  y  lo  tom^rnuy  b^n 
en  la  memoria ,  y  les  agradeeiö  mucho  la  intencion  que  tenian  de  aconsejar  ä  sa  sermr  fuese  emperador 
y  no  arzobispo,  porque  61  tenia  para  si  que  para  hacer  mercedes  i  sus  escuderos  mas  podian  los  empe- 
radores  que  los  arzobispos  andantes.  Tambien  les  dijo  que  seria  bien  que  61  ftiese  dehinte  4  bnsearie ,  y 
darle  la  respuesta  de  su  senora ,  que  ya  seria  ella  bastante  A  sacarie  de  aqu<d  kigar  sin  qoe  eltoa  se  pu- 
siesen  en  tanto  traiiejo.  Pareciöles  bien  lo  qite  Sancho  Panza  decia ,  y  asi  determinaron  de  aguardarle 
hasta  que  volviese  con  las  nuevas  del  hallazgo  de  su  amo.  Entröse  Sancho  por  aqueilas  quebradaa  de  la 
Sierra  dejando  A  los  dos  en  tina  por  donde  oorria  un  peqnefiö  y  manao  arfoyo^  A  quien  hadan  aamhra 
agradable  y  fresca  otras  penas  y  algunos  ärboles  que  por  alli  estaban. 

El  calor  y  el  dia  que  atli  llegaron  eran  de  los  del  mes  de  agosto ,  qne  por  aqueilas  partes  snele  9er 
el  ardor  muy  grande ,  la  Jiora  las  ins  de  la  tarde ,  todo  lo  cual  hacia  al  sitia  mas  agradable ,  7  ^pie 
eonvfdase  ä  que  en  61  esperasen  la  vuelta  de  Sancho ,  como  lo  hicieron.  Estaodo  pues  los  dos  alli  eose* 
gados  y  Ä  la  sombra,  llegö  A  sus  oidos  una  voz ,  que  sin  acompaiiarla  son  de  alguo  otro  instnimento, 
dnlce  y  regaladamente  sonaba  ^  de  que  no  poco  se  admiraron ,  por  parecerles  que  aqtiel  ne  era  Ingar 
donde  pudiese  haber  quien  tan  bien  cantase ,  porque  aunque  snele  decirse  que  per  las  selvM  y  campoa 
se  hallan  pastores  de  voces  estremadas ,  mas  son  encarecimientos  de  poetas  que  verdades ,  y  mas  cuan- 
do advirtieron  que  loque  oian  cantar  eran  versos^  no  de  rusticos  ganaderos ,  sino  de  discretos  cortesa- 
nos,  y  oonfirmo  esta  verdad  haber  sido  los  versos  que  oyeron  estos/ 

^Quien  menoscaba  mis  bienes?  Ausencia . 

Desdenes.  De  ese  modo  en  mi  dotencia 

lY  qui6n  aumenta  mis  duelos?  Ningun  remedio  se  alcanza , 

Los  celos.  Pues  me  matan  la  esperanza 

^Y  qui6n  prueba  mijpaciencia?  '  Desdenes ,  celos  y  ausencia. 

( i )   Esto  es ,  ume  le  pasiesen  en  la  eabeza  el  tocado  ö  U  (oea  .—Air. 
(i)    Estoesibandaöpedazo.— P.  C. 
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j  Quito  rae  causa  estedolOT?  iQaMnm^rarfmi  »nerte? 

^™**'-  Lamuerte. 

i-Y  qmda  mi  gktria  repuna ?  Y el  biendeamor iqni6n  te alcansM? 

Fwtui«,  Mudanza. 

4  Y  quiön  consiente  mi  duelo  ?  Y  sus  males  4  quito  tos  cura  ? 

Etcielo.  Locura. 

Be  ea»tnodo  yo  receJo  De  ese  modo  no  es  conkrra 

MoTit  deste  mal  estraßo ,  Querer  cnrar  ia  pasion , 

Puea  ae  aunan  en  mi  daiio  Cnando  los  remedios  son 

Amw ,  fertuna  y  el  delo.  Muerte ,  mndanza  y  locnra. 

La  hon ,  el  tiempo ,  Ja  soledad ,.  la  voz  y  Ia  destreza  de!  que  cantaba ,  todo  causö  admiracion  y  am- 
teQto  en  los  dos  oyentes  los  cuales  se  estuvierou  quedos  esperando  si  otra  al«uiia  cosa  «ian ;  pero  vieü- 
do  que  duraba  algun  tanto  el  silencio  determinaron  de  salir  i  buscar  el  müsico  que  con  tan  bueoa  voz 

,  SONETO. 

Santa  amistad  que  con  ligeras  alas , 
Tu  apariencia  quedändose  en  elsuelo, 
Entre  benditas  almas  en  el  cielo  ' 

Subiste  alegre  d  las  impireas  salas; 

Desde  allä  cuando  quieres  nos  senalas 
La  falsa  fiiz  cubierta  con  tu  velo  {{) 
Por  quien  ä  veces  se  traslnce  el  zelo 
De  buenas  obras ,  que  i  la  fin  son  malas. 

Deja  el  cielo ,  Amistad ,  6  no  permitas 
Que  el  engano  se  vista  tu  librea , 
Con  que  destruye  i  la  iulencion  sincera : 

Que  si  tus  apariencias  no  le  quitas , 
Presto  ha  de  verse  el  mundo  en  la  pelea 
De  la  discorde  confusion  primera. 

El  canlo  se  acab<}«)n  uo  profundo  suspiro,  y  los  dos  con  atencion  volvieron  i  esnerar  si  ma<  «. 
cantoba;  pero  viendo  qw  la  müsioa  se  habia  Tuelto  sollozos  y  lastiraerts  ayes,  acorlron  deTber 
qu.ene«  el  tristo  tanestiiemado  en  ia  voz  conx,  doloroso  en  los  gemidos,  y  no  anduvfeL  mucho 
cuando  ai  vo  vei-  de  una  punto  de  una  peua  vieronä  un  liombre  del  mismo  talle  y  lißura  aue  Sanr  « 
Panza  tes  liabia  piatado  cuando  les  conto  el  cuento  de  Cardenio ,  el  cual  hombre  cuando  los  viö   sta 
sobresaltawe  estavo  quedo  con  la  cabeza  inelinada  sobre  el  pecho,  ä  guisa  de  bombre  pensativo'  s  n 
alzar  los  ojos  i  miw  os  maa  de  la  vez  prunera  cuando  de  improviso  liegaron.  El  oura ,  que  era  hoiibre 
b.en  hablado  (oomo  el  que  ya  teiua  noticia  de  su  desgracia,  pues  por  las  sefias  le  Imbia  ;K,nocido)  TS 
ä  el ,  y  COB  bceves  aunquemuy  discretas  razooes,  le  rogö  y  persuadiö  que  aquella  tan  miserable  vid« 
dejaae ,  porque  alli  no  la  perdiese,  que  era  ia  desdiclia  mayor  de  las  desdiclias.  Estaba  Cardenio  enton- 
a»en  su  entere  juicio,  libre  de  aquel  furiose  accidente  que  tan  ä  menudo  le  sacaba  de  siTigZ  , 
asi  vieodo  Ä  los  dos  en  trage  tan  no  usodo  de  los  que  por  aquellas  soiedades  andaban.  no  deiö  de  Jmi 
nrse  algun  tanto  y  mas  cuando  oyö  que  le  babian  habiado  en  su  negocio  como  en  ixm  sabida  ooroue 
lasraaoiies que  el  cura  ie  dijo asi  lo  dieron  ä  entender,  y  asi  «spondiö desta  manera;  bien  veovo 
seoores,  quien  quiera  que  seais,  que  el  «elo,  que  tiene  cuidado  de  socorrer  ä  los  buenos    v  aun  i  loi 
mak»  muchaa  vecea,  sin  ye  merecerlo  me  envia,  en  estos  tan  remotos  y  apartados  luca^  del  trato 
eooiun  de  tes  gentes ,  algunas  personas,  que  poni6ndome  delante  de  los  ojos  con  vivas  y  varias  razones 
coan  an  «Ua  ando  en  haeer  la  vida  que  tiago ,  ban  procurado  sacanne  desta  ä  mejor  parte  •  oero  co^ 
no  säte,  qu«  sä  yo  que  en  saliendo  deste  dano  he  de  caer  en  otro  mayor,  quizd  me  diben  dUZTZ 
bombre  de  flacos  discursos   y  aun  lo  que  peor  seria  por  de  ningun  juicio ;  y  no  seria  maraviUa  que  wi 
fueae ,  porquei  mi  se  me  trasJuce  que  la  fuerza  de  la  imaginacion  de  mis  desgracias  es  tan  intensa  y 
puede  tanto  en  mi  perdwion,  que  sm  que  yo  pueda  ser  parte  ä  estorbarlo  vengo  ä  quedar  como  piedni 
fidto  de  todo  buen  senüdo  y  conocuniento ,  y  vengo  i  caer  en  la  cuenta  desta  verdad  cuando  alsuno^ 
me  dicen  y  muestran  seöales  de  las  cosas  que  he  hecho  en  tanto  que  aquel  terrible  accidente  me  seüo- 
rea,  y  no  se  mas  que  dolerme  en  vano,  y  maldecir  sin  provecho  mi  Ventura ,  .y  dar  por  diaculnas  de 
mis  locuras  el  dedr  Ia  causa  dellas  i  cuantos  oiria  quieren ;  porque  viendo  los  cuerdos  codi  es  tat  causa 
no  ae  maravillarän  de  los  efectos ,  y  si  no  me  dieren  remedio ,  d  lo  menoa  no  me  dardn  culpa ,  convir- 
( 1 )  Las  demM  edicionM  ponen  ette  Teno  ml : 

t»  Jtila  fax  ethleflt  eon  im  eelo  j 
S^n«.-F.  &"*" '"**  "  ""*'* *"'"•*"»""*■  «»«*•'">««*  Mglcre  la  correcdo«  (tue  hetm  hdcho. fanühdos«  ii  Mit 
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ti^ndoseles  el  enojo  de  mi  desenvoltura  en  listima  de  mis  desgraeias ;  y  si  es  que  vosotros ,  senofes, 
veofs  con  la  misma  iDtencion  que  otros  han  venido,  antes  que  paseis  adelante  en  vuestras  discretas 
persuasiones ,  os  ruego  que  esoucheis  el  cuento ,  que  no  le  tiene,  de  mis  desveaturas,  porque  quiza 
despues  de  enteodido  ahorrareis  del  trabajo  que  tomärais  en  consolar  un  mal  qne  de  todo  consudo  es 
ineapaz. 

Los  dos ,  que  no  deseaban  otra  cosa  que  saber  de  su  misma  boca  la  causa  de  su  dano ,  le  rogaron  sa 
la  contase ,  ofred^ndole  de  oo  bacer  otra  cosa  de  la  que  k\  quisiese  9sbl  su  reiaedio  6  eonsuelo :  y  coa 
esto  el  triste  cabaliero  comenz6  su  lastimera  bistoria  casi  por  las  mismas  palabras  y  paaos  que  la  habia 
contado  ä  Don  Quijote  y  al  cabrero  pocos  dias  aträs ,  cuando  por  ocasion  del  maestro  Elisabad  y  puo- 
tualidad  de  Don  Quijote  d  guardar  el  decoro  ä  la  caballeria ,  se  qued<^  el  cuento  imperfecto ,  como  la 
bistoria  lo  deja  contado ;  pero  abora  quiso  la  buena  suerte  que  se  detuvo  el  accidente  de  la  locura ,  y  le 
diö  lugar  de  contarlo  hasta  el  fin ;  y  asi  Uegando  al  paso  del  billete  que  habia  hallado  den  Fernando 
entre  el  libro  de  Amadis  de  Gaula^  dijo  Gardenio  que  le  tenia  bien  en  la  memoria ,  y  que  decia  desta 
manera : 

LUSCn^DA  A  CARDEKtO. 

CaäA  dia  descubro  en  vos  valores  que  me  obligan  y  fuerzan  &  que  en  mos  os  eslime ;  y  asi,  si 
quisieredes  sacarme  desta  deuda  sin  ejecutarme  en  la  honra ,  lopodreis  muy  bien  hacer :  padre  tengo 
que  OS  conoce  y  que  me  quiere  bien ,  el  cual  sin  forzar  mi  voluntad  cumplird  lo  que  seräjusto  qw 
vos  tengais ,  si  es  que  me  eTtimaiseomo  decis  y  como  yo  creo, 

Por  este  billete  me  movi  i  peJir  ä  Luscinda  por  esposa ,  como  ya  os  he  contado^  y  6sle  fue  por  quien 
quedö  Luscinda  en  la  opinion  de  don  Fernando  por  una  de  las  mas  discretas  y  avisadas  mujeres  de  su 
tiempo  y  y  este  billete  fue  el  que  le  puso  en  deseo  de  destruirme  antes  que  el  mio  se  efectuase.  Dijele  yo 
A  don  Fernando  en  lo  qu6  reperaba  el  padre  de  Luscinda ,  que  era  en  que  mi  padre  se  la  pidiese^  lo  cual 
yo  no  le  osaba  decir,  temeroso  que  no  vendria  en  ello,  no  porque  no  tuTiese  bien  conodda  la  calidad, 
bondad ,  yirtud  y  hermosura  de  Luscinda^  y  que  tenia  partes  bastantes  para  ennoblecer  cualquiera  otro 
linaje  de  Espaha^  sino  porque  yo  entendia  d^l  que  deseaba  que  no  mo  casase  tan  presto  hasta  ver  lo  qne 
el  duque  Ricardo  hacia  conmigo.  En  resolucion ,  le  dije  que  no  me  aventuraba  ä  dedrselo  i  mi  padre, 
asi  por  aquel  inconveniente,  como  por  otros  mucbos  que  me  acobardaban ,  sin  saber  cuiÜes  eran^  sino 
que  me  parecia  que  lo  que  yo  desease  jamäs  habia  dk^  tener  efecto.  A  todo  esto  me  respondiö  don  Fer- 
nando que  61  se  encargaba  de  hablar  ä  mi  padre,  y  hacer  con  61  que  hablase  al  de  Luscinda.  jOh  Mario 
ambicioso  I  ioh  Gatilina  cruel !  i  oh  Sila  bcinerosol  i  oh  Galalon  embustero!  joh  Vellido  traidor!  {oh 
Julian  vengativo !  j  oh  Judas  codicioso  I  Traidor ,  cruel ,  yengativo  y  embustero ,  i  qu6  deservicios  te 
habia  hecho  este  triste,  que  con  tanta  Uaneza  te  descubriö  los  secretos  y  contentos  de  su  ooracon?  iqu6 
ofensa  te  hice?  i  qu6  palabras  te  dije,  6  qu6  consejos  te  df ,  que  no  fliesen  todos  encaminados  i  acre- 
centar  tu  honra  y  tu  provecho  ?  Mas  ^de  qu6  me  quejo ,  desventurado  de  mf ,  pues  es  cosa  cierta  que 
cuando  traen  las  desgraeias  la  corriente  desde  las  estrellas ,  como  vienen  de  alto  abajo ,  despenändose 
con  furor  y  con  violencia ,  no  hay  fuerza  en  la  tierra  que  las  detenga,  ni  industria  humana  que  pretre- 
nirlas  pueda?  { Qui6n  pudiera  imaginär  que  don  Fernando ,  cabaliero  ilustre^  discreto,  obligado  de  mis 
servicios,  poderoso  para  alcanzar  lo  que  el  deseo  amoroso  le  pidiese,  donde  quiera  que  le  ocupase ,  se 
habia  de  enconar,  como  suele  decirse^  en  tomarme  ä  mi  una  sola  oveja  que  aun  no  poseia  I  Pero  qu6- 
dense  estas  coosideraciones  aparte  como  inötiles  y  sin  provecho^  y  ahudemos  el  roto  failo  de  mi  desdi- 
cliada  bistoria. 

Digo,  pues,  que  pareci^ndole  ä  don  Fernando  que  mi  presencia  le  era  inconveniente  para  poner  en 
ejecucion  su  falso  y  mal  pensamiento,  determinö  de  enviarme  i  su  hermano  mayor  con  ocasion  de  pe- 
cUrle  unos  dineros  para  pagar  seis  caballos ,  que  de  industria  y  sulo  para  este  efecto  de  que  me  ausen- 
tase,  para  poder  mejor  salir  con  su  daiiado  intento^  el  mismo  dia  que  ofreciö  hablar  A  mi  padre  ^  com- 
pro  y  quiso  que  yo  fuese  por  el  dinero.  ^Pude  yo  prevenir  esta  tracion?  ipude  por  Ventura  caer  en 
imaginarla?  No  por  cierto^  antes  con  grandisimo  gusto  me  ofreci  A  partir  luego,  cotitento  de  la  buena 
compra  hecha.  Aquella  noche  habl6  con  Luscinda  ^  y  le  dije  lo  que  con  don  Fernando  quedaba  concer- 
tado,  y  que  tuviese  firme  espcranza  de  que  tendrian  efecto  nuestros  buenos  y  justos  deseos.  Ella  me 
dijo,  tan  segura(4)  como  yo  de  la  traicion  de  don  Fernando,  que  procurase  volver  presto,  porque  creia 
que  no  tardaria  mas  la  conclusion  de  nuestras  voluntades ,  de  lo  que  tardase  mi  padre  en  hablar  al 
suyo.  No  s6  qu6se  fue^  que  en  acabando  de  decirme  esto  se  le  Ilenaron  los  ojos  de  Idgrimas,  y  un  nudo 
se  le  atravesö  en  la  garganta,  que  no  le  dejaba  hablar  palabra  de  otras  muchas  que  me  pareciö  que 
procuraba  decirme.  Qued6  admiradp  deste  nuevo  accidente  hasta  alli  jamds  en  ella  visto ,  porque 
giempre  nos  habläbamos^  las  veces  que  la  buena  fortuna  y  mi  diligencia  lo  concedia,  con  todo  regocijo  y 
contento,  sin  mezclar  en  nuestras  pldticas  lägrimas^  suspiros,  zelos^  sospechas  6  temores:  todo  era 
engrandecer  yo  mi  Ventura  por  hab^rmela  dado  el  cielo  por  senora :  exageraba  su  beHeza ,  admMbame 
de  SU  valor  y  entendimiento,  volvfame  ella  el  recambio  alabando  en  mi  lo  que  como  enamorada  le  pare- 
cia digno^e  alabanza.  Gon  esto  nos  contäbamos  cien  mil  niherias  y  acaecimientos  de  nuestros  vecinos 

( i )    Tan  Beßnra  qnlere  dccir  aqnf  tan  ajfna  6  ignoroMte.^C. 
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y  ctHMcidM,  7  i  k) qne  mag  ae  egtendia  mi  desenvoltura  era  i  tomarte  casi  por  ftieraa  udii  de  sm  beiki 
y  UancasmaiMS,  y  UegaA  dmi  boca ,  segun  dal»  lugar  b  es'recheu  de  uoa  baja  reja  que  m»  dividia-, 
pnvhnoebequepracedidaltnslediaderoipanLda,  ellallord.giiDHiy  suspirö,ygefu£,  y  ine  dejö 
lleDO  de  confiuJOB  y  sebresalUi,  eapaDlado  de  haber  viato  taa  aiievas  y  tan  tristes  inueBtras  de  dobr  y 
seutimieiito  en  Luscinda ;  pero  por  qo  destruir  mii  eaperanzas ,  todo  lo  atribui  i  la  fuena  del  amor  que  ' 
me  tenia ,  y  al  dolor  que  Buele  causar  laauseaciaealos  que  bien  sequiereu.  Eofiu,  yo  me  parti  triita 
y  penaativo,  Henoelälmade  tmaginacioiies  y  sogpeclias,  ain  saber  loque  soapecbaba  ni imagioaba: 
claros  indiGios  que  uiostraban  el  triste  suceso  y  desventura  que  me  estaba  guardade. 

LIegud  al  lugar  donde  ern  eDviado,  di  las  cartas  al  liermaoo  de  den  Fernando ,  fui  biea  recibido, 
pero  DO  bien  despecbado,  ponjue  me  smudö  aguardar,  bien  &  mi  disguslo,  ociio  dias ,  y  en  parte  doude 
ei  duque  SU  padre  no  me  viese ,  porque  su  hennano  le  escribia  que  le  enviase  cierto  dinero  sin  su  uibi- 
duria ;  y  todo  fue  inveucion  del  falsa  doa  Fernando,  pues  no  le  bitaban  i  su  hermano  dijieros  puru 
deapacharme  luego.  Orden  y  roandato  fue  ^le  que  me  puso  en  condicion  de  no  obedecerle,  por  pare- 
cerme  imposiUe  suatentar  tantos  dtas  la  vida  en  el  ausencia  de  Lusciuda ,  y  mas  babiendda  dejado  con 
la  trtiteiaqueoBhecoDtado;  pero  con  todo  esto  obedeci  como  buencriado,  aunque  veia  que  habia  da 
ser  i  Costa  de  mi  salud ;  pero  i  los  cuatro  dias  IJegd  uo  bombre  en  mi  busca  con  una  carla  que  me  diö, 
que  en  eJ  sobrescrito  conocl  ser  de  Luscinda ,  porque  la  letra  däl  era  suya.  Abrila  lemeroso  y  con  so- 
hresalto,  creyendo  que  cosa  grande  debia 
de  ser  la  que  la  habia  movido  i  escribir- 
me  estando  ausenle,  pues  presente  pocas 
Teces  lo  hada.  Preguntäle  al  hnnbre  an- 
les  de  leerla  quito  *e  la  habia  dado  y  el 
ticmpoipie  babia  tardado  en  el  camino; 
dijotne  que  acaso  paaando  por  una'calle    ~ 
de  h  ciudad  &  ta  hora  de  medio  dia,  tina    (/ 
■eöora  muy  Lennosa  le  llamö  de»dti  una 
Tentana,  loi  ojos  llenos  de  tägrimasr  y 
que  con  mucha  priesa  le  dijo ;  hermano, 
li  sois  cristiano  como  pareceis,  por  amor 
de  Di»  OS  ruego  que  encamiueis  luego 
luego  eita  carta  al  lugar  y  d  la  persona 
que  dice  el  sobrescrito ,  que  todo  es  bien 
conoGido,  y  en  ello  hareis  un  gran  ser- 
vicio  i  nuestro  Seüor ;  y  para  que  uo  os 
blle  Gomodidud  de  poderlo  hacer^  tomad 

lo  qne  va  uk  esle  panuelo;  y  dlciendo  es-  • 

to  me  arrojd  por  la  venlana  un  panuelo 
doode  venian  atados  den  reales  y  esta 
«Ntija  de  OFO  que  aqui  traigo,  con  esta    ~ 
carta  que  ob  he  dado.  Y  luego  sin  aguar- 
dar rcspuesla  mia  se  quitü  de  la  ventana,      ' 
aunque  primero  viö  cämo  yo  tom6  la 
carta  y  el  panuelo ,  y  por  seiias  le  dije    I 
que  haria  loque  me  raandaba;  y  asi, 
Titodome  tan  Uen  pagado  del  trabajo 

qoe  podia  tomar  en  traärosla,  y  conociendo  por  el  sobrescrito  que  ^ades  vos  ä  quien  se  enviaba, 
porque  yo,  senor ,  os  conozco  muy  bien ,  y  obligado  asimismo  de  las  lägrinus  de  aquella  bermosa 
seöara ,  delennin£  de  no  fiarme  de  otra  persona,  sino  venir  yo  raisoio  ä  därosla ,  y  en  diez  y  seis  lioraa 
que  bi  que  se  me  diu  he  becho  el  camino  que  sabeis ,  que  es  de  diez  y  ocbo  leguas.  En  tanto  que 
el  agradecido  y  uuevo  correo  esto  me  decia,  estaba  yo  colgado  de  sus  palabras,  tembländome  las  piernas 
de  manera  que  apenat  podia  sostenerme.  En  efecto,  abri  la  carta ,  y  vi  que  conteaia  estas  razones : 

La  paliAra  qve  don  Fernando  os  dii  de  hablar  ä  vutttro  jiadre  para  que  hablate  al  mio,  la  ha 
eumpJido  mucho  ma*  en  ta  gusto  que  m  vuettro  provecho.  Sabed ,  selior,  que  eine  ha  pedido  por 
espota,  t/  mi  pndre,  llevado  de  ta  venlaja  que  ä  pietua  que  don  Fernando  ot  hact ,  ha  ventdo  en  (o 
que  quiere  eon  tantai  vera» ,  que  de  aqul  d  dos  diai  u  ha  de  haeer  el  despoiorio ,  tan  »ecreto  y  tan 
d  iciat,  quesiAa  hande  ler  teatigot  los  dttot  y  alguna  gentt  de  caia.  Cual  yoqaedo,  imaginaldo:  n 
o$eumple  venir,  veldo;  y  n  of  quiero  bien  6  no,el  eueeto  dette  negoeio  oi  lo  dard  d  ettlender.  Ä 
Dioi  plega  que  esta  llegue  d  vuestrat  manos  antes  qae  la  mia  se  vea  en  eondieion  dejuntarse  eon  ta 
de  quien  tan  mal  labe  guardar  la  fe  que  promete. 

Estas  en  suma  fiienin  las  razones  que  la  carta  contenia ,  y  las  que  me  hideron  poner  luego  en  Ca- 
mino sin  esperar  otra  respuesta  ni  otros  dineros :  que  bien  claro  conoci  entonces  que  no  la  compr«  de 
4os  cahalloE,  sino  la  de  eu  gnsto,  habia  movtdo  i  don  Fernando  i  enviarme  ä  s<i  bermano,  El  eoojo  qua 
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contra  dwi  Fernando  concebi,  junto  con  el  temor  de  perder  la  prenda  que  con  tantos  auos  de  fiervidos 
y  deseos  tenia  grangeada ,  me  pusieron  alas,  pues  casi  como  en  vuelo  otro  dia' me  piise  en  mi  lugar  al 
punto  y  hora  que  convenia  para  ir  hablap  &  Luscinda.  Entrö  secreto,  y  dej6  una  mala  enq«e  Tenia  en 
casa  del  buen  hombre  que  me  habia  Ilevado  la  carta ,  y  quiso  la  suerle  que  entonces  la  tuviese  tan 
buena,  que  baii4  ä  Luscinda  puesta  A  la  reja  testigo  de  nuestros  amores.  Conocidme  Luscinda  luego,  y 
conocila  yo ;  mas  no  como  debia  ella  conocerme  ,  y  yo  conocerla.  Pero  ;,  qui^n  hay  en  el  mundo  que 
se  pueda  alabar  que  ha  penetrado  y  sabido  el  confuso  pensam lentoy  condicion  mudable  de  una  tnujer? 
Ningimo  por  cierto.  Digo,  pues,  que  asi  como  Luscinda  me  viö  me  dijo :  Canlenio ,  de  boda  estoy  ves- 
tlda,  ya  me  estdn  aguardando  en  la  sala  don  Fernando  el  traidor  y  mi  padre  el  codicioso,  con  otros 
testigos  que  antes  lo  serdn  de  mi  mnerte  que  de  mi  desposorio.  No  te  turbes  ,  amigo,  sino  procura 
hallarte  presente  ä  este  sacrificio ,  el  cual  si  no  pudiere  ser  estorbado  de  mis  razones ,  una  daga  llevo 
escondida,  que  podrd  estorbar  mis  determmadas  fuerzas,  dando  ftn  A  mi  vida  y  principio  ä  queconoz- 
cas  la  voluntad  que  te  he  tenido  y  tengo.  Yo  le  respondi  turbado  y  apriesa,  temeroao  no  me  faltase 
lugar  para  responderla :  hagan,  senora,  tus  obras  verdaderas  tus  palabras ,  que  si  lü  llevas  daga  para 
acredifarte,  aquf  llevo  yo  espada  para  defenderte  con  ella,  6  para  matarme  si  la  suerte  bos  fuere  con- 
traria. No  creoque  pudo  oir  todas  estas  razones,  porque  sentf  que  la  llamaban  apriesa  porque  el  des- 
posado  aguardaba.  Cerröse  con  esto  la  noche  de  mi  tristeza ,  pusösemis  el  so!  de  mi  alegrfa ,  qued^  sin 
luz  en  los  ojos  y  sin  discurso  en  el  entondimlento.  No  acertaba  a  entrar  en  su  casa  ni  podia  moverme 
A  parte  alguna ;  pero  considerando  cuänto  importaba  mi  presencia  para  fo  que  suceder  pudiese  en 
aquel  caso,  me  animö  lo  mas  que  pude  y  entr6  en  su  casa ,  y  como  ya  sabia  muy  bien  todas  sus  en- 
tradas  y  salidas ,  y  mas  con  el  alboi>to  que  de  secreto  en  ella  andaba ,  nadie  me  echö  de  ver :  asi  que 
sin  ser  visto,  tuve  lugar  de  ponerme  en  el  hueco  que  hacia  una  ventana  de  la  raisma  sala ,  que  con 
las  puntas  y  remates  de  dos  tapices  se  cuhria,  por  entre  las  cnales  podia  yo  ver  sin  ser  viSlo  todo 
cuanto  en  la  sala  se  hacia.  \  Quiön  pudiera  decir  ahora  los  sobresalt'os  que  me  diö  el  corazon  anientras 
aUiestuve !  jlos  pensamientos  que  me  ocurrieron  I  ;  las  consideraciones  que  hice!  que  iueron  tantas 
.  y  tales,  que  ni  se  pueden  decir,  ni  aun  es  bien  que  se  digan;  basta  que  sepais  que  el  desposado  entrö 
en  la  sala  sin  otro  adorno  que  los  mismos  vestidos  ordinarios  que  solia.  Traia  por  padrino  i  un  primo 
hermano  de  Luscinda,  y  en  toda  la  sala  no  habia  persona  de  fnera ,  sino  los  criados  de  casa.  De  allii 
un  pocosaliö  de  una  recämara  Luscinda  acompanada  de  su  madre  y  de  dos  doncellas  suyas,  tan  bien 
aderezada  y  compuesta  como  su  calidad  y  hermosura  merecian  ,  y  comö  quien  era  la  perfeccion  de  la 
gala  y  bizarrla  cortesana.  Nome  diö  lugar  mi  Suspension  y  arrobamiento  para  que  mirase  y  notase  en 
particular  lo  que  traia  vestidi,  solo  pude  advertir  Ins  colores,  que  eran  encarnado  y  blanco^,  y  las 
vislumbres  que  las  piedras  y  joyas  del  tocado  y  de  todo  el  vestido  hacian,  A  todo  lo  cual  se  aventajaba  la 
belleza  singular  de  sus  hermosos  y  rubif>s  cabellos,  tales  que  en  competencia  de  las  preciosas  piedras 
j  de  las  luces  de  cuatro  hachas  que  en  la  sala  estaban,  la  suya  con  mas  resplandor  ä  los  ojOs  ofrecian. 
I  Oh  memoria  enemiga,  mortal  de  mi  d^scanso !  |  De  qu6  sirvQ  representarme  ahora  la  incoraparaHe 
belleza  de  aquella  adorada  enemiga  mia !  i  No  serd  mejor,  cruel  memoria,  que  me  acuerdes  y  repre- 
sentes  lo  que  entonces  hizo ,  para  que  movido  de  tan  manifiesto  agravio  procure ,  ya  que  no  la  von- 
ganza ,  a  lo  menos  perder  la  vida  ?  No  os  canseis ,  senores ,  de  oir  estas  digresiones  que  hago ,  que  no 
esmi  penade  aquellas  que  puedan  ni  deban  contarse  sucintamente  y  de  paso,  pues  cada  circunstancia 
suya  me  parece  ä  mf  que  es  digna  de  un  largo  discurso.  A  esto  le  respondiö  el  cura,  que  no  sok>  no  se 
cansaban  en  oirle,  sino  que  les  daba  muchn  gusto  las  menudencias  que  contaba,  por  ser  tales  que  me- 
recian no  pasarse  en  silencio,  y  la  misma  atencion  que  lo  principal  del  cücnto. 

Digo,  pues,  prosiguiö  Cardenio,  que  estando  todos  en  la  sala  entrö  el  cura  de  la  parroqnia,  y  to- 
mando  ä  los  dos  por  la  mano  para  hacer  lo  que  en  tal  acto  se  requiere ,  al  decir :  z^^^ }  »enora 
Luscinda,  al  sefior  don  Fernando  ,  que  estä  presente,  por  vuestro  legilimo  esposo ,  como  h  manda 
la  Santa  madre  iglesia!  Yo  saqu6  toda  la  cabeza  y  cuello  de  entre  los  tapices,  y  con  atentisirtioa  oidos 
y  alma  turbada  me  puse  A  escuchar  lo  que  Luscinda  respondia,  esperando  de  su  respuesta  la  senten- 
cia  de  mi  muerte ,  ö  la  confirmacion  de  mi  vida.  \  Oh  quiön  se  atreviera  A  salir  entonces"  diciendo  ä 
voces :  \  ah  Luscinda,  Luscinda !  raira  lo  que  haces ,  considera  lo  que  me  debes ,  mira  que  eres  mia, 
y  que  no  puedes  ser  de  otro.  Advierte  que  al  decir  tu  si ,  y  el  acabdrseme  la  vida,  ha  de  ser  todo  A 
un  punto!  j  Ah  traidor  don  Fernando,  robador  de  mi  gloria,  muerte  de  mi  vida  1 1  Qu6  quieres  ?  i  que 
pretendes?  Considera  que  no  puedes  cristianamente  llegar  al  fin  de  tus  deseos,  porque  Luscinda  es  mi 
esposa ,  y  yo  soy  su  marido.  ;  Ah  loco  de  mi !  ahora  que  estoy  ausente  y  lejos  del  peligro  digo  que 
habia  de  hacer  lo  que  no  hice ;  ahora  que  dej6  robar  nii  cara  prenda,  maidigo  al  robador,  de  qiüea 
pudiera  vengarme  si  tuviera  corazon  para  ello,  como  lo  tengo  para  quejarme :  en  fin,  pues  fui  en- 
tonces cobarde  y  necio ,  no  es  mucho  que  muera  ahora  corrido ,  arrepentido  y  loco.  Estaba  esperando 
el  cura  la  respuesta  de  Luscinda,  que  se  detuvo  un  buenespacio  en  darla,  y  cuandy  yo  pensö  que  sa- 
caba  la  daga  para  acreditarse ,  ö  desataba  la  lengua  para  decir  alguna  verdad  ö  desengano  que  en  mi 
provecho  redundase ,  oigo  que  dijo  con  voz  desmayada  y  llaca :  si  quiero ;  y  lo  mismo  dijo  don  Fer- 
nando, y  dändole  el  anillo  quedaron  en  indisoluble  nudo  ligados.  Llegö  el  desposado  a  abrazar  i  su 
esposa ,  y  ella  poniöndose  la  mano  sobre  el  corazon,  cayö  desmayada  en  los  brazos  de  su  madre.  Resta 
ahora  decir  cuäl  qued^  yo  viendo  en  el  si  que  haWa  oido  burladas  mis  esperanzas ,  fiiteas  las  palabras  y- 
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praoafMdeLuwjHds,  imposiMituhi  de  cobrar  eo  Blgufi  tismi»  el  biso  tfueen  b^I  instmts  haMa 
penüä».  Quadä  falt»  de  coDsejo,  desamparado  1  ml  paracer  de  Udo  el  cialo ,  hedio  eo  enemign  de  la 
Item  que  ine  Hueteutaba  iw^nilonje  el  aire  aümto  p«ra  mis  snspinu,  y  el  afnia  huniOT  para  mia  ojos: 
wlo  el  füego  96  acracentd  de  manero  que  todo  ardia  de  rabia  y  de  zeit».  AlboroläroDM  todo«  god  el 
desmayo  de  Lmcliula,  y  däsabrochdodole  s\i  marfre  el  pecbo  para  que  le  diese  el  aire ,  se  descubrid  ea 
a  UQ  rnpel  cerrado,  que  doo  Fernando  tonö  luego  y  ae  lo  pusa  i  leer  i  la  lue  de  uns  de  lashachas,  y 
en  scunndo  de  leerie  m  BeBt6  ea  uaa  silta,  y  se  pnm  la  mano  en  la  roejiUa  con  muestras  de  humbre 
muy  pcDsativo ,  Bin  acodir  i  los  remedlos  que  ä  su  eaposa  se  Iiacian  para  que  del  desmayo 
vojvieae. 

Vo  viend«  atbsrotada  loda  te  gente  de  tax  me  areolurä  ä  saür,  ora  fuese  visto  6  do  ,  Con  delemii- 
DKioQ  que  si  nie  TJesen  de  hacer  un  desatiBo  tal ,  que  todo  el  mundo  viniera  i  entemler  la  jusla  in- 
dignadi»  da  mi  pecbo  en  et  ea»ttgo  del  hho  doi  Fernando,  y  aua  en  el  imidabl<^  de  la  desmayada 
tnudora;  pero  mi  snerle,  que  pera  mayorag  males,  m  es  poaible  que  l'^s  hava,  me  debe  de  tener  guar- 
dado ,  «HidaDÖ  que  en  aqn^  ptinto  me  sobrase  el  entendiiRiento  que  despues  sd  me  ba  faltadn  ;  y  an 
sin  querer  tomr  Ten^sia  de  mia  mayarea  enemigos  (que  por  estar  tan  sin  penwmient)  mio  (I)  Tue- 
ra  ttcil  toBiarla)  quise  Unnarla  de  mi  mano ,  y  ejecutar  en  ml  la  pcna  qne  elloB  tnerecian ;  y  aun 
quiiä  tan  mts  rigor  del  que  eau  ellos  »e  usara  si  entonces  les  dtera  muerte ,  pues  la  que  se  recibe  nt' 
penttna  presto  acaba  h  pena ;  mas  la  que  se  dilata  con  tormentos  siempre  mala  sin  acabar  la  rida.  En 
fin ,  yo  soll  da  aquella  casa,  y  TJne  ä  la  de  aquel  doude  hahia  dejado  la  niula  :  bice  que  mo  la  eusHkse: 
sJB  despediniM  dät  sdM  en  ella,  y  satldela  ciudsd  sin  osar,  como  oiro  Lit,  volver  el  roslrod  miralla; 
j  cuendo  nevf  ea  el  campo  solo,  y  que  la  nseuridad  de  la  noche  m«  encubria  y  au  silen<;lo  Canvkiaba 
i  quejanne,  sia  respeto  6  raiedo  de  ser  esCaehado  ni  conoctdo ,  salt^  !a  toe  y  deute  lu  lengua  entan» 
taa  makUdones  da  Lasdnda  y  de  doo  Peraando ,  como  si  con  ellas  satisraciera  el  agravio  que  itie  lia- 
biBBbecha.  DUc  Utulosdecfue),  de  ingrata,  deftilsay  desagradecida^  pero  sobre  todos  de  cndiciosa, 
pues  la  rlqueza  de  ml  enemign  la  iiabla  cerrado  los  ojos  de  la  voluntad  para  quitärmela  j  mi ,  y  en- 
tn^aria  äaquel  con  quien  mas  liberal  y  franca  la  fio-tuna  se  habia  moslrado.  Y  en  mitad  de  la  Ibga 
destas  maWcioDes  y  vituperioa  la  descnipaba,  dicieado  que  no  «>ra  mucho  que  una  doncella  recogida 
en  caaa  de  sni  padres ,  hecha  y  acostumbra^  siempre  i  obedecerloa ,  hubiese  quertdo  condescender 
ean  su  guxto ,  pueg  le  daban  por  eaposo  i  un  caballero  tan  principal ,  tan  rico  y  tan  gentil  hombre, 
qvei  no  querar  recibtrie  se  podia  pensard  que  no  teniajuieio,  ö  que  en  oira  parte  tenJa  la  voluntad, 
ctsa  que  redttsdaba  taa  ea  perjuicio  de  su  buena  opinion  y  fema.  Luego  volvia  diciendo ,  que  puesto 
qve  ella  dijqa  que  yo  era  su  esposo,  vieran  ellos  que  no  babia  heclio  en  escogerme  tan  mala  elecdon 
que  BB  la  disculparau ,  pues  antes  de  ofrec^rseles  don  Fernando  no  pudieran  ellos  mismns  acertar  i 
desear,  si  coa  ra^oa  midiesen  su  deseo ,  otru  mejor  que  yo  para  esposo  de  su  hija,  y  que  hien  pudiera 
ella  antes  de  ponerse  en  el  trance  Torzoso  y  ultimo  de  dar  la  mano ,  decir  que  ya  yo  le  habia  dadn  la 
9u;  que  yo  Tiaiera  y  condescendiera  con  todo  cuanto  ella  acertara  d  fingir  en  este  Caso.  Ea  An  me 
reaoWi  en  que  pooo  amor,  poco  juicio,  mucha  ambicion ,  y  deseos  de  grandezas  bicieron  que  se  olvi- 
dasedelas  palabrasconquemebabiaeDganado,  entretenidoy  sustentado  en  mis  llrmcs  esperunias 
y  hoDeriw  dawos. 

COD  estas  roces  y  con  esta  iuquietud  camine  li»  que  quedaba  de  la  noche ,  y  di  al  ainanecer  en  un 
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eotrada  derias  sieiras,  por  las  cuales  camin^  otros  tres  dias  sin  senda  ni  Camino  alguno ,  basta  qua 
Yine  &  parar  ä  unos  prados,  que  no  s6  ä  qu4  mano  destas  moiäaiias  caen ,  y  ttlU  pregunlö  i  unos  ^a- 
1 1 )    O  tia  »jeaM  de  peo&ir  cd  ni.— (>. 


sftdMros  ^  Ucia  döiide  Ibra  lo  mas  äspero  destas  sierras.  Di|6roBiii«  qua  hieia  aaU  partes  liia0o  me 
eacamin^  i  ella  eoa  intencion  de  acabar  aqui  la  vida ;  y  en  eatraudo  por  estas  aaperexas»  del  eaoaaiiGio 
y  de  la  hambre  se  cayö  mi  mula  muerta^  ö  lo  que  yo  mas  creo ,  por  desechar  de  si  tan  inutü  carga 
como  ea  mi  IJevaba.  Yo  qued^  ä  pte ,  readido  de  la  aaturaleza^  traspa^do  de  hambre^  sia  teuer  ni 
pensar  buscar  qui^a  me  socorriese.  De  aquella  manera  estuve  no  a^  qu^  tiempo  teadido  en  el  suek), 
al  cabo  del  cual  me  levant^sin  bambre,  y  halle  junto  ä  mi  ä  udos  cabreros  que  sio  duda  debieron  de 
seriös  que  mi  necesidad  remediaron^  porque  ellos  me  dijeroD  de  la  manera  que  me  babtan  ballado^  y 
cömo  estaba  diciendo  tantos  desatinos ,  que  daba  indicios  claros  de  haber  perdido  el  juicio :  y  yo  be 
seotido  en  mi  despues  aca  que  no  todas  las  veces  le  tengo  cabal ,  sino  tan  desmedrado  y  flaQO>  que 
hago  mil  locuras ,  rasgindome  los  vestidos,  dando  voces  por  estas  soledadea^  maldkiendo  mi  veotura^ 
y  repitiendo  en  vano  el  nombre  amado  de  mi  eoemiga,  sin  teuer  otro  discurso  ni  intento  entoncea  que 
procurar  acabar  la  vida  voceando ,  y  cuando  en  mi  yuelvo  me  hallo  tan  cansado  y  molido,  que  apeoas 
puedo  moverme.  Mi  mas  comun  babitacion  es  el  bueco  de  un  alcornoque  capaz  de  cubrir  este  mise« 
rable  cuerpo.  Los  vaqueros  y  cabreros  que  andan  por  estas  montanas  ^  movidos  de  caridad  me  sus- 
tentan  ponidndome  el  manjar  por  los  caminos  y  por  las  penas  por  donde  entienden  que  acaso  podrö 
pasar  y  hallarlo;  y  asi  aunque  entonces  me  falte  el  juicio ^  la  necesidad  natural  me  da  ä  conocer  el 
mantenimiento  ^  y  despierta  en  ml  el  deseo  de  apetecerlo  y  la  voluntad  de  toroarlo:  otras  veces  me 
dicen  ellos  cuando  me  encuentran  con  juicio,  que  yo  salgo  ä  los  caminos  y  que  se  lö  quito  por  fuerza, 
uunque  me  lo  den  de  grado,  i  los  pastores  que  vienen  con  ello  del  lugar  ä  las  majadas.  Desta  manera 
paso  mi  miserable  y  estrema  vida  (i),  hasta  queelcielo  sea  servido  de  conducirla  i  su  ultimo  fin^  ö  de 
ponerle  en  mi  memoria  para  que  no  me  acuerde  de  la  bermosura  y  de  ia  traicion  de  Luscinda  y  del 
agravio  de  don  Fernando ;  que  si  esto  61  hace  sin  quitarme  la  vida,  yo  volverd  4  raejor  diacurao  mis 
pensamientos ,  donde  no,  no  bay  sino  rogarleque  absolutamente  tenga  miacricordia  de  mi  alina,  que 
yo  no  siento  en  mi  valor  ni  fuerzaspara  sacar  el  cuerpo  de  esta  estrecheza  en  que  por  mi  guato  he 
querido  ponerle. 

Esta  es,  oh  senores,  la  amarga  historia  de  mi  desgraeia:  ^decidme  ai  ea  tal  que  pueda  celebrarae 
con  menos  sentimienlos  que  los  que  en  mi  habeis  visto?  Y  no  os  canaeis  en  persoadirrae  ni  aoonaejarme 
lo  que  la  razon  os  dijere  que  puede  ser  bueno  para  mi  remedio,  porque  ha  de  aprovechar  cooraigo  lo 
que  aprovecha  la  medicina  recetada  de  famoso  mödicoal  enfermo  que  recibir  no  la  quiere:  yo  no  quie- 
ro  salud  sin  Luscinda ;  y  pues  ella  gusta  de  ser  agena  siendo  ö  debiendo  ser  roia ,  guste  yo  de  ser  de 
la  desventura  pudiendo  haber  sido  de  la  buena  diehu :  ella  quiso  con  su  mudanza  hacer  estable  mi 
perdicion,  yo  querrö  con  procurar  perderme  hacer  contenta  su  voluntad,  y  seri  ejempk)  a  los  por 
venir  de  que  ä  mi  solo  faltö  lo  que  ä  todos  los  desdichados  sobra ,  ä  los  cuaies  saele  ser  coosuelo  ia 
imposibilidad  de  tenerle,  y  en  ml  es  causa  de  mayores  sentimientos  y  males,  porque  aun  pienao  que 
DO  se  bun  de  acabar  con  la  muerte. 

Aqui  diö  flu  Cerdeaio  &  su  larga  plätica  y  tan  desdichada  como  amorosa  historia ;  y  al  tienpo  que 
el  cura  se  prevenia  para  decirle  algunas  razones  de  consuelo  le  suapendii)  una  voz  que  llegö  i  aus 
oidos,  que  en  lastlmados  acentos  oyeron  que  decia  lo  que  se  dira  en  Ia  coarta  (2)  parte  deeta  nar- 
racioD ;  que  en  este  punto  diö  Gn  d  la  tercera  el  sabio  y  atentado  historiador  Gide  Hamete  Ben- 
£ogeli. 


F 


CAPITULO  xxvin. 

Qne  tnta  de  Ia  naeva  j  agradable  aventara  que  al  cura  y  barbero  socediö  en  la  mlsma  Sierra. 


ELicisiMos  y  venturosos  fueron  los  tiempos  donde  se  echö  al  mundo  el  audacisimo  caballero  Don 
Quijote  de  la  Manche ,  pues  por  haber  tenido  tan  honrosa  determinacion  como  foe  el  querer  resudtar 
y  volver  al  mundo  la  ya  perdida  y  casi  muerta  ördeu  de  Ia  andante  caballeria  ^  gozamos  ahora  en  esta 
nuestra  edad,  necesitada  de  alegre  entretenimiento ,  no  solo  de  la  dulzura  de  su  verdadera  historia, 
sino  de  los  cuentos  y  episodios  della ,  que  en  parte  no  son  menos  agradables  y  artiGciosos  y  verdade- 
ros  que  la  misma  historia :  la  cual  prosiguiendo  su  rastrilladd ,  torcido  y  aspado  hilo  cuenta  que  asi 
como  el  Cura  comenzö  ä  prevenirse  para  consolar  ä  Gardenie,  \o  impidiö  una  voz  que  llegö  A  sus  oidos, 
que  con  tristes  acentos  decia  desta  manera : 

l  Ay  Dies!  ^si  serd  pasible  que  he  ya  hallado  lugar  que  pueda  servir  de  eseondida  sepultura  d  la 
carga  pesada  de  este  cuerpo,  que  tan  contra  mi  voluntad  sostengo ?  Si  serd  ^  8l  la  soledad  que  pro- 
meten  estas  sierras  no  me  miente.  i  Ay  desdichada !  i  y  cudn  mas  agradable  eompania  hardn  estos 
riscos  y  malezas  d  mi  intencion ,  pues  me  daran  lugar  para  que  con  quejas  comunique  mi  desgraeia  al 
cielo,  que  no  la  de  ningun  ser  humane ,  pues  no  hay  ninguno  en  la  tierra  de  quien  se  pueda  esperar 
consejo  en  las  dudas,  alivio  en  las  quejas,  ni  remedio  en  los  matea  I 

Todas  estas  razones  oyeron  y  percibteron  el  cura  y  los  que  con  öl  estaban ,  y  por  parecerles,  como 
ello  era,  que  alli  junto  las  decian,  se  levantaron  d  buscir  el  dueiio,  y  no  hubieron  andado  veinte  pa- 

( 1 )    Como  si  dijera ,  /«  eitremidaä ,  0/  /l« ,  h  tfM  rettn  de  wti  miserübid  9idü,—C. 

(V)    En  el  eapitalo  sigoiente,  que  p9  p\  XXVill ,  comienz«  U  eqarta  j  ülfim»  paite  de  las  cuatro  en  que  Cenr^ntes  d(vidiö 
f\  primcr  loa».— A. 
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*M  ciukIo  detiis  4e  un  p^uto  Tieron  senlAd«  al  |He  de  un  frestio  i  un  nmo  Tesddo  como  libridor, 
sIcobI,  porteMrinoliiiado  et  roftroi  causa  de  que  sa  Imtia  loi  pies  en  el  arrojo  que  por  alli  corria, 
DO  ae  k  pHdteroD  var  por  entoocei ;  y  ellos  llsgaron  coa  taute  silüeio ,  que  (Kl  do  rueroD  aentidoi,  nt 
ü  estaba  i  otn  con  stealo  que  i  lavana  los  piea ,  que  erao  tab»  qoe  no  pareeiBii  lino  dos  pedaioi  de 
Maneecmtal,  queentra  ladotraspiedrag  d«[  arrofose  babiiD  oacido.  SuapendiöleB  la  blancura  jbe- 
l)na  de  loa  pies ,  parecitodoles  que  do  eatabsa  lieclioa  i  pisar  terrones ,  oi  &  andar  tras  el  arado  j  loa 
bDejeCj  cemo  inosiraba  et  bäbito  de  bu  duem ,  j  am  vieodo  que  no  babian  sido  leotidos ,  el  cura,  qua 
itm  delante ,  bizo  seüas  i  los  otros  dos  que  se  agaiapeseu  6  escondieien  detrü  de  anot  pedaios  de  peüa 
qoealll  habia:  asi  lo  hieieron  todos,  mirondo  con  ateuGioD  loqueelmoni  bacia,  el  cual  traia  puesto 
im  capotillo  ptrdo  de  dos  haldas  muy  cenido  al  cuerpo  con  una  tokalla  blanca :  traia  astmisiDD  unoi 
cahoBes  (OTPolainaadepanoparda,  y  en  ta  cabeza  una  raoiitera  parda ;  teaia  las  pobinas  levanta- 
du  hasU  iatöutad  de  ia  piema ,  que  sin  duda  alguna  de  blaoco  alobastro  parecia ;  acabdae  tte  lanr  los 


bermosos  pes ,  y  luego  conunpana  de  tocar,  qucsacödebajo  de  la  muntera,  se  las  Hmpid;  y  al  que- 
rer quitärsele  alzü  el  rostro ,  y  tuvieron  lugar  los  que  miräudole  estaban  de  ver  una  hermasura  io- 
coniparable,  tal  que  Cardento  d<jo  al  cura  con  voz  baja:  esta,  ya  que  do  es  Lusciada,  no  es  persona 
bumana ,  sino  divina.  El  mozo  se  quitö  la  montera,  y  sacudiendo  la  cabeza  i  una  j  otra  parte ,  se  co- 
meozaron  ä  descoger  y  desparcir  udos  cabellos  que  pudieran  los  del  sol  tenerles  envJda :  con  est«  co- 
nocieroD  que  el  que  parecia  labrador  era  mujer  y  delicada ,  y  bud  la  mas  hermosa  que  basta  entonces 
los  o]os  de  los  dos  babian  visto  y  aun  los  de  Girdenio,  si  ao  ijubieran  miradu  y  conocido  i  Luscinda, 
que  despues  afirmö  que  solo  la  belleia  de  Luscinda  podia  conteader  con  aquella.  Los  lueugos  y  rubios 
cabellos  no  solo  le  cubrieron  las  espaldas ,  mas  tuda  en  torno  la  escondieroa  debajo  de  ellos,  que  si  no 
eranlos  pies,  niQguna  otra  cosa  de  su  cuerpo  se  parecia:  tales  y  lantos  eran.  En  esto  lessirvieron  de 
peine  unas  manos ,  que  si  los  pies  en  el  agua  babian  parecido  pedazos  de  crislal ,  las  manos  en  los  ca- 
bellos semejaban  pedaios  de  aprelada  nieve :  todo  lo  cual  en  mas  admiracion  y  en  mas  deseo  de  saber 
<puiQ  era  ponia  i  los  tres  que  la  miraban.  Por  eslo  determioaron  de  moslrarse ,  y  al  niovimieuto  que 
bicieroD  de  ponerse  eo  pie,laherniosamozaalzöia  cabeza,  y  apartändose  lus  cabellos  dedelanlede 

B  TttBiv]  6  itniDelln  i  nDctau  nixs  «  tonu  por  lu  lolirwilus, 
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los  ojod  «ton  «Btrambas  manos ,  mirö  los  quo  el  niido  ha^a ,  y  apevts  ios  hirtxi  vMo  ciiatodo  se  levan- 
U  «n  pie  j  y  sid  aguardar  ä  calaane  ni  ä  rocoger  ios  oabelbs ,  asi6  ood  mndia  pi«steza  titi  bulto  eonu) 
de  ropa  que  junto  ä  ai  tenia,  y  quiso  ponerse  «b  haida  llena  d«^  turbacioii  y  sobresaho ;  mas  no  faubo 
dado  seis  pasos ,  euando  no  pudiendo  sufrir  los  deiicados  pies  la  asperezn  de  las  pieditn,  diö  comigo 
OB  el  suelo :  lo  eaal  vlsto  por  los  tres  salleron  i  ella ,  y  el  cura  lue  el  pnmero  que  le  dijo :  deteneos^ 
seoora^  quien  quiera  que  seais^  qtie  los  que  aquf  veis  solo  ttenen  intenoion  de  serviros :  do  hay  paia 
qu^  OB  pongajs  en  tan  impertinente  huida ,  porque  ni  vuestros  pies  )o  podr^  suiWr,  ni  nosotros  eo»- 
sentir.  A  todo  esto  ella  no  respondia  palabra ,  atönita  y  confusa.  iiegaron  poes  ä  ella  ^  y  asjöndola  por 
la  mano  et  cura ,  prosiguiö  dioiendo :  lo  que  vuestro  trage ,  senora ,  nos  niega ,  vueatros  eabeUes  nos 
deacubren,  senales  ciaras  de  que  no  deben  de  ser  de  poco  momento  las  causasque  han  disfrasado 
vueatra  belleza  en  Wbito  tan  indigno,  y  trafdola  A  tanta  soiedad  como  es  esla ,  en  te  cual  ha  sido  Ven- 
tura el  haüaros ,  si  no  para  dar  remedio  ä  vuestros  males,  ä  lo  menos  para  darles  fönsej^,  pue« 
ningun  mal  puede  faligar  tanto,  ni  llegar  tan  al  estremo'de  serlo ,  mientras  no  acaba  la  vida ,  que 
rehuya  de  escuchar  siquiera  el  consejo  que  con  buena  intencion  se  le  da  al  que  lo  padece.  Asi  que, 
senora  mia ,  6  senor  mio,  6  lo  que  vos  quisi^redes  ser ,  perded  el  sobresilto  que  nuestra  vista  os  ha 
causado,  y  contadnos  vuestra  vuena  6  mala  suerte^  que  en  nosotros  juntos  o  en  cada  uno  hallareis 
quien  os  ayude  i  sentir  vuestras  desgracias. 

En  taoto  que  el  cura  decia  estas  razones ,  estaba  la  disfrazada  moza  como  embelesada ,  mirändolos  d 
todos  sin  mover  labio  ni  decir  palabra  alguna ,  Men  asi  como  rustico  aldeano  que  de  improviso  se  le 
muestran  cosas  raras  y  d^l  jamäs  vistas;  mas  volviendo  el  cura  ä  decirle  otras  raz  nes  al  mismo  efecto 
encaminadas ,  dando  ella  un  profunde  suspiro  rompiö  el  siiencio  y  dijo :  pues  que  la  soiedad  destas 
sierras  no  ha  sido  parte  para  encubrirrae ,  ni  la  soltura  de  mis  descompuestos  cabellos  ha  permitido 
que  sea  mentlrosa  mi  lengua ,  en  balde  seria  fin^ir  yo  de  nuevo  ahora  lo  que  si  se  me  creyese. ,  seria 
mas  por  cortesia  que  por  olra  razon  alguna.  Presupuesto  esto,  digo,  senores,  que  os  agradezco  el 
^frecimiento  que  me  habeis  hecho ,  el  cual  me  b&  puesto  en  obligacion  de  satisfaceros  en  todo  lo  que 
me  habeis  pedido ,  puesto  que  temo  que  la  relacion  que  os  hiciere  de  mis  desdicims  os  ha  de  causar  al 
par  de  la  compasion  la  pesadumbre,  porque  no  habeis  de  hallar  medio  para  reraediarlas  ni  consuelo 
para  entrelenerlas ;  pero  con  todo  esto ,  porque  no  ande  vacilando  mi  honra  en  vuestras  intenciones, 
habi6ndome  ya  conocido  por  mujer  y  vi^ndome  moza ,  sola  y  en  este  trage ,  cosas  todas  juntas  y  cada 
una  por  sf  que  pueden  echar  por  tierra  cualquier  honesto  crödito ,  os  habr6  de  decir  lo  que  quisiera 
callar  si  pudiera.  Todo  esto  dijo  sin  parar  la  que  tan  hermosa  mujer  parecia,  con  tan  suelta  lengua, 
con  voz  tan  suave,  que  no  menos  les  admirö  su  discrecion  que  su  hermosura :  y  lorndndole  ä  hacer 
nuevos  ofrecimientos  y  nuevos  ruegos  para  que  lo  prometido  cumpliese  ,  ella  sin  haccrse  mas  de  rogar 
calzändose  con  toda  honestidad  y  recogiendo  sus  cabellos ,  se  acomodö  en  el  asiento  de  una  piedra ,  y 
puestos  los  tres  alrededor  della,  haci^ndose  fuerza  por  detener  algunas  iägrimas  que  i  los  ojos  se  le 
venian ,  con  voz  reposada  y  clara  comenzö  la  historia  de  su  vida  desta  manera. 

En  esta  Andalucia  hay  un  lugar  de  quien  toma  tituio  un  duque ,  que  le  hace  uno  de  los  que  llaman 
grandes  de  Espana  :  este  tiene  dos  hijos  el  mayor  heredero  de  su  estado  y  al  parecer  de  sus  buenas 
costumbres ,  y  el  menor  no  s6  yo  de  qu^  sea  heredero ,  sino  de  las  traiciones  de  Bellido  y  de  los  em- 
bustes  de  Galalon.  Deste  sefior  son  vasallos  mis  padres,  humildes  en  linage ,  pero  tan  ricos,  que  si  los 
bienes  de  su  naturaleza  igualaran  ä  los  de  su  fortuna ,  ni  ellos  tuvieran  mas  que  desear,  ni  yo  temiera 
verme  en  la  desdidia  en  que  me  veo ,  porque  quizä  nace  mi  poca  Ventura  de  la  que  no  tuvieron  ellos 
en  no  haber  nacido  ihistres :  bien  es  verdad  que  no  son  tan  bajos  que  puedan  afrentarse  de  su  estado, 
ni  tan  altos  que  a  mi  me  quiten  la  imaginacion  que  tengo  de  que  de  su  humildad  viene  mi  desgracia. 
Ellos  en  fin  son  labradores ,  gente  llana ,  sin  mezcla  de  aJguna  raza  mal  sonante  ,  y  como  suele  decirse 
cristianos  viejos  rancios  ,  pero  tan  ricos ,  que  su  riqueza  y  magnifico  trato  les  va  poco  ä  poco  adqui- 
riendo  nombre  de  hidalgos  y  aun  de  cabaileros ,  puesto  que  de  la  mayor  riqueza  y  nobleza  que  ellos 
se  preciaban  era  de  tenerme  a  mi  por  hija ;  y  asi  por  no  teuer  otra  ni  otro  que  los  heredase ,  como  por 
ser  padres  y  aficionados,  yo  era  una  de  las  mas  regaladas  hijas  que  padres  jamäs  regalaron.  Era  el  es- 
pejo  en  que  se  miraban ,  el  bdculo  de  su  vejez ,  y  el  sugeto  i  quien  encaminaban ,  midi^ndolos  con  el 
cielo,  todos  aus  deseos ,  de  los  cuales ,  por  ser  ellos  tan  büenos ,  los  mios  no  salian  un  punto,  y  de! 
mismo  modo  que  yo  era  seiiora  de  sus  dnimos ,  ansi  lo  era  de  su  hacienda  :  por  mi  se  recebian  v  des- 
pedian  los  criados :  la  razon  y  cuenta  de  lo  que  se  sembraba  y  cogia  pasal)a  por  mi  mano :  los  molinos 
de  haceite ,  los  lagares  del  vino,  el  n6mero  del  ganado  mayor  y  menor,  el  de  las  colmenas ,  finalmente 
de  todo  aquello  que  un  tan  rico  labrador  como  mi  padre  puede  teuer  y  tiene ,  tenia  yo  la  cuenta,  y  era 
la  mayordoma  y  senora ,  con  tanta  solicHud  mia  y  con  tanto  gusto  suyo  ,  que  buenamente  no  aeertare 
ä  encarecerlo  :  los  ratos  que  del  dia  me  quedaban ,  despues  de  haber  dado  lo  que  convenia  i  los  mayo- 
rales  ö  capataces,  y  ä  otros  jomaleros ,  los  entretenia  en  ejercicios  que  son  i  las  doncelias  tan  licitos 
como  necesarios ,  como  son  los  que  ofrece  la  aguja  y  la  almohadilla ,  y  la  rueca  muchas  veces ;  y  si  al- 
guna por  recrear  el  änimo  estos  ejercicios  dejaba ,  me  acogia  al  entretenimiento  de  leer  algun  libro 
devoto ,  6  ä  tocar  una  arpa ,  porque  la  esperiencia  me  mostraba  que  la  m^sica  compone  los  dnimos 
descompuestos ,  y  alivia  los  trabajos  que  nacen  del  espiritu.  Esta ,  pues ,  era  la  vida  que  yo  tenia  en 
casa  de  mis  padres  ^  la  cual  si  tan  particularmente  be  contado,  no  ha  sido  por  ustentacion ,  ni  por  dar 
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ä  «ntMder ^pM  soy  rica ;  sino  porque^ndvierta  m&n  sin  calpa  iie  tenido  de B^ue}  buen  eitedo'qae  ftie 
dicho  al  iofelice  en  qu*  ahdra  me  haflö.  Es  pues  c!  caso,  que  pasando  ml  Tida  tn  tantas  ocupaciones  y 
et!  un  encerramfento  tal,  que  al  de  nn  monasterio  pudtera  compararse  ,  sra  ser  viata ,  i  mi  pareoar^ 
de  otra  persona  aJgiina  que  de  los  criados  de  casji ,  porquo  los  dias  que  iba  ä  raisa  era  tan  de  manana, 
y  tan  acompanada  de  mi  madre  y  de  otras  criadas ,  y  yo  tan  cubierla  y  recatada ,  que  apenas  vian  mis 
ojos  mas  tierra  de  aquella  donde  ponia  los  pies,  oon  todo  esto,  los  del  ämor,  ö  los  de  la  ociosidad  por 
mejor  decir,  d  quien  los  del  lince  no  pueden  igualarse ,  me  vieron  puestos  en  la  solicitud  de  don  Fer- 
nando^ que  es  este  el  nombre  del  hijo  menor  del  duque  que  os  he  contado. 

No  hubo  bien  nomhrado  d  don  Fernando  la  que  el  cuento  contaba  ,  cuando  i  Cardenio  se  le  mudö 
la  color  del  rostro,  y  comenzö  ä  trasudar  eon  tan  grande  alteracion,  que  el  cura  y  el  barbero,  que 
miraron  en  ello ,  temieron  que  le  venia  aquel  accidente  de  locura  que  habian  oido  decir  que  de  cuando 
en  cuando  le  venia :  mas  CarJenio  no  bizo  otra  cosa  que  trasudar  y  estarse  quedo ,  mirando  de  bito  en 
bito  a  la  labradora,  imaginando.quidn  eHa  era,  la  cual  sin  advertir  en  los  movimientoa  deCardenio 
prosiguiö  su  bistoria  diciendo : 

Y  no  me  bubieron  bien  visto ,  cuando ,  segun  ^1  dijo  despues ,  quedö  tan  preso  de  mis  amores 
cuanto  lo  dieron  bien  i  entender  sus  demostraciones.  Mas  por  acabar  presto  con  el  cuento  que  no  Je 
liene ,  de  mis  desdichas ,  quiero  pasar  en  silencio  las  diligencias  que  don  Fernando  liizo  para  declarar- 
me  SU  voluntad :  sobornö  toda  la  gente  de  mi  casa ,  diö  y  ofreciö  dddivas  y  mercedes  d  mis  parienles; 
los  dias  eran  todos  de  fiesta  y  de  regocijo.en  mi  calle ,  las  noclies  no  dejaban  dormir  a  nadie  las  müsi- 
cas ;  los  billetes ,  que  sin  saber  cömo  d  mis  manos  venian ,  eran  inönitos,  llenos  de  enamoradas  razones 
y  ofrecimientos ,  con  menos  letras  que  promesas  y  juramentos :  todo  lo  cual  no  solo  no  me  abJandaba, 
pero  me  endurecia  como  si  fuera  mi  mortal  enemigo,  y  que  todas  las  obras  que  para  reducirme  d  su 
voluntad  bacia ,  las  hiciera  para  el  efexjto  contrario;  no  porque  d  mi  me  pareciese  mal  la  gentileza  de 
dou  Fernando,  ni  que  tuviese  d  demasia  sus  solicitudes,  porque  me  dala  un  no  s6  qu6  decontento 
verme  tan  queriJa  y  estimada  de  un  tan  principal  caballero ,  y  no  me  pesaba  ver  en  sus  papeJes  mis 
alabanzas :  que  por  foas  que  seamos  las  mujeres ,  me  parece  d  mf  que  siempre  nos  gusla  el  oir  que  nos 
llaman  herraosas ;  pero  d  todo  esto  se  oponian  mi  bonestidad  y  los  consejos  continuos  que  mis  padres 
me  daban ,  que  ya  muy  al  descubierto  sabian  la  voluntad  de  don  Fernando,  porque  ya  d  41  no  se  le 
daba  nada  de  que  todo  el  mundo  la  suplese.  Decianme  mis  padres  que  en  sola  mi  virtud  y  bondad  deja- 
ban y  deposilabim  su  bonra  y  fema ,  y  que  considerase  la  desigualdad  que  liabia  entre  mi  y  don  Fer- 
nando ,  y  que  por  aqui  echaria  de  ver  que  sus  pensamientos ,  aunque  61  dijese  otra  cosa ,  mas  se  enca- 
minaban  d  su  gusto  que  d  mi  provecho ,  y  que  si  yo  quisiese  poner  en  alguna  manera  algun  incon- 
veniente  para  que  61  sedejase  de  su  injusta  pretension ,  que  ellos  me  casarian  luego  con  quien  yo  mas 
gustase ,  asi  de  los  mas  principales  de  nuestro  lugar,  como  de  todos  los  circunvecinos ,  pues  todo  se 
podia  esperar  de  su  mucba  bacienda  y  demi  buena  fama.  Cxm  estos^  ciertos  prometimientos,  y  con  la 
verdad  que  ellos  me  decian,  fortificaba  yo  mi  enlereza,  y  jamds  quise  responder  d  don  Fernando  pala- 
bra  que  le  pudiese  mostrar,  aunque  de  muy  lejos,  esperanza  de  alcanzar  su  deseo.  Todos  estos  recatos 
mios ,  que  el  debia  de  teuer  por  desdenes ,  debieron  de  ser  causa  de  avivar  mas  su  lascivb  apetito,  que 
este  nombre  quiero  dar  d  la  voluntad  que  me  mostraba,  la  cual.,  si  ella  fuera  como  decia',  no  la  supi6- 
rades  vosotros  ahora ,  porque  hubiera  faltado  la  ocasion  de  decirosla. 

Finalmente  don  Fernando  supo  que  mis  padres  andaban  por  darme  estado ,  por  quitalle  d  61  la  es- 
peranza de  poseerme,  ö  d  lo  menos  porque  yo  tuviese  mas  guardas  para  guardarme;  y  esta  nueva  ö 
sospecba  ftie  causa  para  que  hiciese  lo  que  abora  oireis,  y  fue  ()ue  una  nochc  estando  yo  en  rai  aposento 
con  sola  la  compania  de  una  doncella  que  me  servia ,  teniendo  bien  cerradas  las  puertas  por  temor  de 
que  por  descuido  mi  bonestidad  no  se  viese  en  peligro ,  sin  saber  ni  imaginär  cömo ,  en  medio  destos 
reeatos  y  prevenciones^  y  en  la  soledad  deste  silencio  y  encierro ,  me  le  hall6  delante ,  cuyä  vista  me 
turbö  de  manera  que  me  quitö  la  de  mis  ojos ,  y  me  enmndeciö  la  lengua ;  y  asi  no  fui  poderosa  de  dar 
voces ,  ni  aun  61  creo  que  me  las  dejara  dar,  porque  luego  se  llegö  d  mi  y  tomdndome  entre  sus  brazos 
(porque  yo ,  como  digo,  no  tuve  fuerzas  para  defenderme  segun  estaba  turbada),  comeneö  d  decirme 
tales  razones ,  que  no  s6  cömo  es  posible  que  ten??a  tanta  babilidad  la  mentira ,  que  las  sepa  componer 
de  modo  que  parezcan  tan  verdaderas :  bacia  el  traidor  que  sus  Idgrimas  acredilasen  sus  palabras»,  y 
los  suspiros  su  intencion.  Yo ,  pobrecilla ,  sola  entre  los  mios ,  mal  ejereltada  en  casos  semejantes,  co- 
raenc6  no  86  en  qu6  modo  d  teuer  por  verdaderas  tantas  falsedades ,  pero  no  de  suerte  que  me  movie- 
sen  d  compasion  menos  que  buena  sus  Idgrimas  y  suspiros ;  y  asi  pasdudome  aquel  sobresalto  primero, 
torn6  algun  tanto  d  cobrar  mis  perdidos  espfritus,  y  con  mas  dnimo  del  que  pens6  que  pudiera  tener, 
le  dlje:  si  como  estoy ,  senor,  en  tus  brazos ,  estuviera  entre  los  de  un  leon  fiero,  y  el  librarme  dellos 
se  me  asegurara  con  que  hiciera  ö  dijera  cosa  que  fuera  en  perjuicio  de  mi  bonestidad^  asi  fuera 
posible  hacella  ö  decilla  como  es  posible  dejar  de  haber  sido  lo  que  fue :  asi  que ,  si  tä  tienes  eenido  mi 
eaerpo  con  tus  brazos ,  yo  tengo  atada  mi  alma  con  mis  buenos  deseos ,  que  son  tan  diferentes  de  los 
tayos  como  lo  verds,  si  con  hacerme  fiierza  quisieres  pasar  adekmte  en  eUos :  tu  vasalla  soy ,  pero  no 
tu  esclara  :  ni  tiene  ui  debe  teuer  imperio  la  nobieza  de  tu  sangre  para  deshonrar  y  tener  en  poco  la 
hiunildad  de  la  mia,  y  en  tanto  me  estimo  yo  villana  y  labradora  como  tu  seuor  y  cobaüero:  coamigo 
DO  faan  de  aer  de  ningun  efecto  tus  luensas  ^  ni  han  de  teuer  valor  tus  riquezas ,  ni  tus  pakifaras  hau  de 
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>,  m  tut  anapiroB  7  l^grinus  eDleniecernie  j  si  algima  de  todad  wtafl  oowa  qua  hu 
dicbo  Vieri  f  0  eo  el  que  mis  padres  me  dierao  por  esposo ,  ä  su  voliioUd  se  ajtistan  la  mii ,  j  mi 
volttDlad  de  la  su]«  oo  «altera ;  de  uudo  <{ue  como  quet^  con  boora  aunque  quedara  sin  guato ,  da 


grado  te  eatregara  lo  que  Ui ,  seoor  aLora  voa  lauta  Tuerza  procuras;  todo  esto  he  dicho ,  porque  na 
hay  pensar  que  de  raf  alcanzare  cosa  alguaa  et  que  uo  fuere'  iiii  legitimo  esposo. 

Si  HO  reparas  mas  que  en  eso ,  bellisima  Dorolea ,  que  este  es  el  nombre  desta  desdichada ,  dijo  el 
desleil  Caballero ,  ves  aqui  le  doy  la  luano  de  serlo  tuyo ,  y  seau  lestigos  desU  verdad  los  cialos ,  i 
qaiea  ninguiu  cosa  se  escoude ,  y  esla  imägen  de  nuestra  seöora  qua  aqui  tienes.  Cuando  Cardenio  la 
Dy6  decir  que  se  llamaba  Dorotea  tomd  de  nuevo  i  sus  sobresaltos ,  y  acabÜ  de  couUrmar  por  verda- 
dera  su  primera  opinion ;  pero  no  quiso  inlerroniper  el  cueDlo ,  por  ver  en  qua  venia  i  parar  lo  que  il 
yaca9igabia;Boiodijo:  qua  ^Dorotea  es  tu  nombre,  senora?  Otrahe  oido  yo  decir  del  mismo,  que 
quizd  corre  parejas  am  tus  deMÜchas ;  pasa  adeiante ,  que  tiempo  vendrd  en  que  le  diga  cosas  que  te 
espanten  en  el  misioo  grado  que  te  lastimen.  Repard  Dorotea  en  las  razones  de  Cardröto  y  en  su  es- 
trano  y  desastrado  trage ,  y  rogöle  que  si  alguaa  cosa  de  su  hacienda  sabia  se  la  dijese  luego ,  porque 
si  algo  la  babia  dejado  bueno  la  fortuna  era  el  Jinimo  que  tenia  para  sufrir  cualquier  desastre  que  le 
sobreviniese ,  segura  de  que  i  su  parecer  ninguno  podia  llegar  que  el  que  tenia  acrecentase  ud  punto. 
No  le  perdJen  yo ,  aeüora ,  respoodid  Cardenio ,  en  decirte  lo  que  pienso ,  si  fuera  verdad  lo  que  ima- 
gino,  y  hastaahorano^pierdecoyuntura,  nift  tl  teimporta  oada  «1  saberlo.  Sealo  quefuere,  res- 
pondii  Dorotea,  lo  que  en  ml  cueato  pasa  fue ,  que  tomando  don  Fernando  una  imägen  que  en  aquel 
aposenlo  estaba  ,  la  puso  por  lestigo  de  nuestro  desposorio  ;  con  palabras  eGcacisimas  y  junmentos 
estraordinarios  me  diö  la  palabra  de  ser  mi  mando,  pueslo  que  antes  que  acabase  de  decirlas  le  dye 
que  DUrase  bien  lo  que  bada ,  y  que  considerase  el  enojo  que  su  padre  habia  de  recelnr  de  veiie  casa- 
do  coD  una  TÜlana  vasalla  suya ;  que  no  le  «egase  mi  hennosura  tal  cual  era ,  pues  no  era  baslante  pan 
baliar  en  düi  4iKUlpt  de  su  yerro ,  y  que  si  alguo  bien  me  queria  bacer  por  el  amor 'qiie  me  teuia. 
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nese  dejir  eoirer  mi  suerte  i  lo  iguil  de  lo  que  mi  calidad  pedia ,  porque  nnnca  tos  tan  desigURles 
casamieDtos  se  goian  ,  ni  duran  muclio  en  aquel  gusto  con  que  se  comienzaii. 

Todas  estas  nzones  que  aqai  he  diclio  le  dije ,  y  otras  muclns  de  que  do  me  acnerdo ;  pero  no 
fneron  parte  pars  que  *l  dejase  de  »eguir  so  intento ,  bien  ansi  como  el  que  no  piensa  pagar,  que  al 
conuertar  de  la  barala  (I)  do  repara  en  inconvenienles.  Yo  i  esta  taMn  hm  un  brete  discurso  con- 
migo,  y  me  dije  i  mj  misma;  s!,  que  no  seröfo  laprimera  que  porria  de  matrinnonfo  haja  Bubido  de 
liumjldeägrandeeslado,  dI  sei^  don- Fernando  el  primeroÜ  qi)ieiiherTnosuraöei«gaalidoQ,i]uees 
k)  mas  cierto ,  haya  hecho  tomar  compaiiia  destgual  i  m  granJeia :  pnes  si  no  hago  ni  mundo  ni  nso 
nueTD,  bien  es  acudir  ä  esta  honia  que  la  surrte  me  ofrece ,  puesto  que  en  oate  no  dure  mas  la  volun- 
tad  que  me  mueatra ,  de  cuanh»  dure  el  cumpli- 
miento  de  au  deaeo,  que  en  fln  para  con  Dios 
■erä  SU  espoaa ;  y  si  quiero  con  desdenes  despe- 
dille ,  en  t^rmino  le  veo  que  no  usando  el  que 
debe ,  nsard  el  de  la  fiierza ,  7  vendrö  &  quedar 
deslmorada  y  sin  discnlpa  de  la  culpa  que  me 
podni  dar  el  que  no  supiere  cuiln  sin  ^a  he 
venido  i  esle  punto :  porque  ^quö  razones  aerän 
bastantes  para  penuadtr  i  mis  padres  y  ä  otroa 
qne  este  caballero  entrd  en  mi  aposento  sin  con- 
sentimieDlo  mio?  Todes  estas  demandas  y  res- 
puestas  revolvl  en  un  instante  en  h  imoginacion, 
y  sobre  lodo  me  comenzaron  4  hacer  fuerza  y  A 
indinarme  i  lo  que  (ue  sin  yo  pensarlo  mi  per- 
dicioD ,  los  juramentos  de  don  Fernando ,  los 
testigos  que  ponia,  las  Idgrimas  que  derramabe, 
y  linalmente  su  disposicion  y  gentileza,  que 
acorapanada  con  tantas  mueatra  de  verdadero 
amor,  pudieran  nmdir  &  otro  mas  Itbre  y  reca- 
tado  corazOD  que  el  mio.  Liamä  d  mi  criada  para 
que  en  la  tierra  acompanase  &  los  testigos  del 
cielo;  tornö  don  Fernando  i  reiterar  y  caiüirmar 
■US  juramenlos ,  anadiä  i  los  priineros  nuevos 
aantoa  por  testigoa  ,  echöse  mil  fuluras  maldi- 
ciones  sino  cumpliese  lo  que  me  prometia,  vohiö 
i  humedecer  aus  ojos  y  &  acrecentar  sus  suspi- 

ros ,  apretdme  mes  en  aus  brazos  de  los  cuales  jamäs  me  habia  dejado ;  y  con  esto  f  cm  völverse  i 
salir  del  aposento  mi  doncella ,  yo  dejä  de  serlo ,  y  kl  acabd  de  ser  traidor  y  fementido. 

El  dia  que  sucediä  i  la  nocjie  de  mi  desgracia  se  venia  aun  no  tan  apriesa  comn  yo  pienso  que  don 
Fernando  deseaba  ,  porque  despues  de  cumplido  aquello  que  el  applilo  pide,  el  mnyor  gusloque  pue- 
de  venir  es  apartarse  de  donde  se  alcnnid.  Digo  esto  porque  don  FemaDilo  diö  priesa  por  partirse  de 
ml ,  y  par  industria  de  mi  doncella,  que  era  la  misma  qiic  alii  le  habia  traido,  antes  que  amaneciese 
ae  Tiö  en  la  callo,  y  al  despedirse  de  ml,  auuque  no  con  tanto  abinco  y  vchemencia  como  cuando 
Tiuo,  me  dijo  que  estuviese  segura  de  su  fe,y  dcser  ßrmcs  y  ^'erdaderos  sus  juramentos,  y  para  mas 
conürmacion  de  su  palabrasacö  uoricoanillo  deldedo  y  In  puso  enel  mio.  Enefecto,'  ^Isefuä,  y  yo 
qued^  nis^si  triste ü  alegre:  esto  s4  bien  decir, que  quedä  confusa  y  pensaltTB,  y  casi  ftiera  de  mi 
con  el  nuevo  acaecimiento,  y  no  luve  dnimo  6  no  me  arordä  de  renir  i  mi  doncella  por  la  traicion  co- 
metida  de  encerrar  ä  don  Fernando  en  mi  mismo  aposento ,  porque  aun  no  determinaba  si  ern  bien  d 
mal  el  que  me  babia  sucedido.  Dijele  al  partir  A  don  Fernando  que  por  el  mismo  Camino  de  aquelln 
podia  verme  otras  nochcs,  pues  ya  era  auya ,  bnsta  que  cuando  61  quisiese  aquel  hecho  k  publicase; 
pero  no  vino  olra alguna ,  sino  fue  la  siguiente,ni  yo  pude  verleen  la  calle  ni  enia  igleaia  enmas  de 
un  mes ,  que  en  vano  me  cans^  en  soiicitallo ,  puesto  que  siipe  que  estsba  en  la  villa  y  que  los  mas 
diasiba  dcaza,  ejercicio  de  que  61  era  muy  aficionado.  Estosdiasy  estas  horasbicn  sd  yo  que  para  mi 
fueroa  aciagOB  y  menguados,  Uen  s6  que  comcncä  &  dudar  en  ellas ,  y  aun  &  de!^;recr  de  la  fe  de 
don  Fernando;  y-sä  tambien  que  mi  doncella  oyö  enlonces  las  paUbras  que  cn  reprension  de  su  atre 
limienlo  antes  no  habia  oido ;  y  s6  que  me  fue  forzoso  teuer  cucnia  cnn  mis  Idgrimas  y  con  la  com- 
postura  de  mi  rostro,  por  no  dar  ocasion  i  que  mis  padres  me  preguntascn  que  de  qud  andaba 
deicontenta,  y  me  obligasen  a  buscar  menliras  que  decilles;  pero  lodo  esto  se  acibd  en  un  punto, 
llegdndose  uno  donde  se  atropellaron  respelos  y  seacabaron  los  honrados  discursos,  y  adonde  se 
perdi6  la  paciencia  y  salieron  ä  plaza  mis  secretös  pensamientos.  Y  esto  fue  porque  de  all!  i  pocos 
dias  se  dijo  en  el  lugar ,  como  en  una  cindad  alll  cerca  se  habia  casado  don  Fernando  con  una  don- 
cella hermosisima  entodoestremo,  y  de  muyprincipales  padres,  aunque  no  tan  rica  que  por  la  dote 

[1  ]   brtfi  a  «imbio  6  contnto  atroiicllido  ;  Itiaiaiaito.—C. 
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pudiera  ospirar  ä  tan  noble  casanaieBto:  dfjose  que  se  Uamaba  Luscioda^  c6n  otras  cosas  qae  en  sus 
desposorios  sucedieron  dignas  de  admiracioD. 

0yd  Cardenio  et  Dombre  de  Luscinda ,  y  no  hizo  otra  cosa  que  eDcoger  Ips  hombros ,  morderse  los 
labios,  eaarcar  Jas  oejas^  y  dejar.de  alli  ä  poco  caer  por  sus  ojos  dos  fuentes  de  lägnmas ;  mas  no  por 
esto  dejö  Dorotea  de  seguir  su  cuento  diciendo:  Ilegö  esta  triste  nueva  k  m%  oidos,  y  en  lugar  de  he* 
lärseme  el  corazon  en  oilla  y  fue  tanta  la  cdJera  y  rabia  que  se  encendiö  en  61  y  que  fallt)  poco  para  no 
salirme  por  Jas  calJes  dando  voces  y  pubJicando  la  atevoala  y  traicion  que  se  me  häbia  hecho;  mas  tem- 
pkiee  esta  furia  por  enUmces  con  pensar  de  poner  aquella  misma  noclie  por  obra  lo  que  puse ,  que  fue 
ponerme  en  este  bäbito  que  me  diö  uno  de  los  que  llaman  zagales  en  casa  de  los  labradores,  que  en 
criado  de  mi  padre ,  al  cual  descubri  toda  mi  desventura  y  y  Je  roguä  me  acompanase  hasta  Ja  cindad 
donde  entendi  que  mi  enemigo  estaba.  £l  despues  que  bubo  reprendido  mi  atrevimiento  y  afeado  mi 
determinacion^  vi^ndome  resuelta  en  mi  parecer^  se  ofreeiö  ä  tenerme  compania^  como^  dijo^  hasta 
el  cabo  del  mundo :  luego  a!  momento  encerr^  en  una  almohada  de  lienso  un  vestido  de  mujer  y  al* 
gunas  joyas  y  dineros  por  lo  que  podia  suceder^  y  en  el  siJencio  de  aqueJla  noelie^  sin  dar  cuenCa  i 
mi  traidora  doncella^  sali  de  mi  casa  ^  acompanada  de  mi  criado  y  de  muchas  imaginaeiones^  y  me 
puse  en  Camino  de  )a  ciudad  ä  pie  y  llevada  en  vuelo  del  deseo  de  llegar  ^  ya  que  no  i  estorbar  lo  que 
tenia  por  becho,  i  lo  menos  ä  decir  i  don  Fernando  me  dijese  con  qu6  alma  lo  liabia  hecho.  Llegu^  en 
dos  dias  y  medio  adonde  queria  y  y  en  entrando  por  la  ciudad  pregunte  por  la  casa  de  los  padres  de 
Luscinda  ]  y  al  primero  ä  quien  hice  la  pregunta  me  respondiö  mas  de  lo  que  yo  quisiera  oir :  dijome 
la  casa  y  todo  lo  que  habia  sucedido  en  el  desposorio  de  su  bija^  cosa  tan  publica  en  la  ciudad  y  que  se 
bacen  corrillos  para  contarla  por  toda  ella :  dijome  que  la  noche  que  don  Fernando  se  desposö  con 
Luscinda  y  despues  de  haber  ella  dado  el  H  de  ser  su  esposa  le  babia  tomado  un  recio  desmayo,  y  que 
llegando  su  esposo  i  desabröcbarle  el  pecbo  para  que  le  diese  el  aire,  le  hallö  un  papel  escrito  de  ia 
misma  letra  de  Luscinda ,  en  que  decia  v  declaraba  que  ella  no  podia  ser  esposa  de  don  Fernando, 
porque  lo  era  de  Cardenio ,  que  ä  lo  que  el  bombre  me  dijo  era  un  caballero  muy  principai  de  la 
misma  ciudad^  y  que  si  habia  dado  el  $i  a  don  Fernando  fue  por  no  saJlr  de  la  obediencia  de  sus  pa- 
dres. En  resolucion^  tales  razones  dijo  que  contenia  el  papel  ^  quedaba  i  entender  que  ella  habia  le- 
nido  intencion  de  matarje  en  aca'bdndose  de  desposar,  y  daba  alii  las  razones  por  qu^  se  habia  quitado 
la  vida ;  todo  lo  cual  dicen  que  conflrmö  una  daga  que  la  hallaron  «o  s6  en  qu6  parte  de  sus  yesUdos. 
Todo  lo  cual  visto  por  don  Fernando,  pareci^ndole  que  Luscinda  le  habia  burlado  y  escamecidp  y 
tenido  enpoco,  arremetiö  ä  ella  antes  que  de  su  desmayo  vqlviese  y  y  con  la  misma  daga  que  la  halla* 
ron  la  quiso  dar  de  puiialadas,  y  lo  hiciera  si  sus  padres  y  los  que  se  hallaron  presentes  no  se  lo  es* 
torbaran.  Dijeron  mas,  que  luego  se  ausentö  don  Fernando,  y  que  Luscinda  no  habia  vuelto  de  su 
parasismo  hast a  otro  dia ,  que  conto  ä  sus  padres  c6mo  ella  era  verdadera  esposa  de  aquel  Cardenio 
que  he  dicho.  Supe  mas,  que  el  Cardenio,  segun  decian,  se  hallö  presente  ä  los  desposorios;  y  que 
en  vidndola  desposada ,  lo  cual  61  jamäs  pens6,  se  saliö  de  la  ciudad  desesperado,  dejando  primero  es- 
crita  una  carta,  donde  daba  i  entender  eJ  agravio  que  Luscinda  le  habia  hecho,  y  de  como  61  se  iba 
adonde  gentes  no  le  viesen.  Esto  todo  era  pübiico  y  notorio  en  toda  la  ciudad,  y  todos  bablaban  dello, 
y  mas  hablaron  cuando  supieron  que  Luscinda  habia  faitado  de  casa  de  su  padre  y  de  la  ciudad,  pues 
no  la  hallaron  en  toda  ella^  de  lo  que  perdian  el  juicio  sus  padres ,  y  no  sabian  qu6  medio  tomar 
para  baJIarla.  Esto  que  supe  puso  en  bando  (1)  mis  esperanzas,  y  tuve  por  m^r  no  haber  halhdo  d 
don  Fernando,  que  halJarle  casado,  pareciendome  que  aun  no  estaba  del  todo  cerrada  la  puerta  ä  mi 
remediOj  dändome  yo  i  entender  que  podria  ser  que  el  cie.lo  hubiese  puesto  aquel  impedimento  en  el 
segundo  matrimonio  por  ati*aerle  ä  conocer  lo  que  al  primero  debia ,  y  i  caer  en  la  cuenta  de  que 
era  cristiano,  y  que  estaba  mas  obligado  k  su  alma  que  ä  los  respelos  humanes.  Todas  estas  cosas  re- 
volvia  en  mi  £antasia,  y  me  consolaba  sin  teuer  consuelo,  iingiendo  unas  esperanzas  largas  y  desma* 
yadas  para  entretener  la  vida  que  ya  aborrezco. 

Estando,  pues,  en  Ja  ciudad  sin  saber  qu6  hacerme,  pues  d  don  Fernando  no  haJIaba,  llegö  i  mis 
oidos  un  pübiico  pregon  donde  se  prometia  grande  haliazgo  ä  quien  me  hallase,  dando  las  senas  de 
la  edad  y  del  mismo  trage  que  traia,  y  oi  que  se  decia  que  me  babia  saoado  de  casa  de  mis  padres  ei 
mozo  que  conmigo  vino;  cosa  que  me  llegö  al  alma,  por  ver  cuän  de  caida  andaba  mi  cr6dito>  pues 
no  bastaha  perderle  con  mi  buida,  sin  afiadir  el  cop  quien,  siendo  sugeto  tan  bajo  y  tan  mdigno  de 
mis  buenos  pensamientos.  AI  punto  que  oi  el  pregon  me  sali  de  la  ciudad  con  mi  criado  y  que  ya  eo- 
roenzaba  i  dar  muestras  de  titubear  en  Ja  fideJidad  que  me  tenia  proroetida ,  y  aquella  noche  nos  en- 
tramos  por  lo  espeso  desta  montafia  con  el  miedo  de  no  ser  ballados;  pero  como  suele  decirse  que  un 
mal  llama  ä  otro,  y  que  el  fm  de  una  desgracia  suele  ser  principio  de  otra  mayor ,  asi  me  sucediö  d 
mi,  porque  mi  buen  er  ado hasta  entonces  fiel  y  seguro,  asi  como  me  viö  en  esta  soledad,  incitado 
de  SU  misma  bellaqueria  antes  que  de  mi  hermosura,  quiso  aprovecharse  de  la  ocasion  que  (l  su  pa- 
recer  estos  yermos  le  ofrecian,  y  con  poca  vergüenza  y  menos  temor  de  Dies  ni  respeto  mio,  me 
requiriö  de  amores,  y  viendo  que  yo  con  feas  y  justas  palabras  respondia  ä  la  desvergüenza  de  sus 

(1 )  Esto  M,  pnso  en  doda  mjs  esperanza«,  porciaö  como  las  tenia  del  todo  perdidas,  com  wta  notlcia  las  hizo  problemä- 
ticas,  d  llegö  d  coocebir  algunas  de  noevo.—Arr. 
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propuestaSy  dejö  aparte  kn  megos  de  quien  primero  pensö  apmireehtrse  ^  y  oomensö  a  tisar  de  la 
ftierza;  pe^  el  justo  cielo^  que  pocts  reces  deja  de  mirar  y  fovorecer  ä  bs  justas  inteneiones^  fiiTOre- 
ciö  las  inias  ^  de  man^'a  que  con  niis  pocas  fueizas  y  con  poco  trabajo  dl  con  ^1  per  im  derrumbadero, 
doode  le  dej^  ^  ni  so  si  tnuerto  ö  si  viTo^  y  luego  oon  mas  ligerera  que  mi  sobresalto  y  caDsancio  per^ 
mitiap,  me  entr^  por  estas  montaoas  sin  Uevar  otro  pensamiento  ni  (Uro  desigDJo  que  esoonderme  en 
ellas,  y  buir  de  mi  padre  y  de  aqueUos  que  de  su  parte  me  andaban  buscando.  Con  este  deseo  ha  no 
s6  caäntos  meaes  que  eoM  en  «llas ,  donde  halM  ua  ganadero  que  me  Uevö  por  su  criado  d  un  Ingar 
que  estä  en  ta»  entraias  desta  Sierra  y  al  cual  he  servido  de  zagal  todo  este  tiempo ,  procurando  estar 
siempre  en  el  campo  por  encubrir  estos  oabeHos,  que  ahora  tan  sin  pensarlo  me  han  descubierto;  per4 
toda  mi  indusiria  y  toda  mi  «olkitud  fue  y  ha  sido  de  ningun  profvecho ,  pues  mi  amo  Tino  en  eoooci- 
miento  de  qoe  yo  no  era  viuron ,  y  naciö  en  ^1  el  mismo  mal  pensami^lo  que  en  mi  criado:  y  como  n« 
siempre  la  fortuna  eon  k»  trabajos  da  los  remedios,  no  hail6  derrumbadero  ni  barraDco  por  dende 
des^tenar  y  despenar  alamo  como  le  hall6  para  el  criado ;  y  asi  luve  por  menor  inconyenieiite  dejatte 
y  esoonderme  de  nuevo  entre  estas  asperezas^  que  probar  eon  61  rois  fuems  6  mis  repuisas.  Dige, 
pnes^  que  me  iom^i  emboscar,  y  d  buscar  döndesin  impedimento  alguno  pudiese  con  suspiros  y  Id- 
grimas  rogar  al  cielo  se  duela  de  mis  desventuras,  y  me  d^  industria  y  fovor  para  salSr  detia ,  6  para 
dejar  la  vkia  entre  estas  sot^dades^  sin  que  quede  memoria  desta  triste ,  que  tan  sin  culpa  suya  habrd 
dado  materia  para  qüe  de  ellä  se  bable  y  murmure  en  la  suya  y  en  las  agenas  tierras. 

CAPITITLO  XXIX. 

Qae  tittta  dd  gfieioso  artf  Acte  y  Mm  <fnt  ee  tivo  «a  saear  i  iisestro  enasorad«  cabtUero  de  la  aaperfsina  peiitanda  en  410 

se  habia  pucsto  (1). 
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istjl  es,  seBores ,  la  verdadera  historia  de  ml  tragedia :  mirad  y  juzgad  ahora  si  los  suspiros  que  es- 
cuchastes ,  las  palabras  que  oistes ,  y  las  Idgrimas  que  de  mis  ojos  salian ,  tenian  ocasion  bastante 
para  mostrarse  eq  mayor  abundancia;  y  considerada  la  calidad  de  mi  desgracia,  vereis  que  serd  en 
vano  el  cönsuelo,  pues  es  imposible  el  remedio  deila.  Solo  os  ruego  (lo  que  con  facilidad  podreis  y  de- 
beis  iiacer)  quQ  me  aconsejeis  dönde  podre  pasar  la  vida ,  sin  que  me  acabe  el  temor  y  sobresalto  que 
tengo  de  ser  ballada  de  los  que  roe  buscan ,  que  aunque  s6  que  el  mucho  amor  que  mis  padres  me  tie- 
nen  me  asegura  que  sere  dellos  bien  i'ecebida^  es  tanta  la  vergüenza  que  me  ocupa  solo  al  pensar  que^ 
no  como  ellos  pensaban ,  tengo  de  parecer  d  su  presencia,  que  tengo  por  mejor  deslerrarme  para  siem- 
pre de  SU  TJsta^  que  no  verles  el  rostro  con  pensamiento  que  elios  miran  el  mio  ageno  de  la  honestidad 
que  de  m!  se  debian  de  teuer  prometida. 

Callö  etn  diciendo  esto,  y  el  rostro  se  le  cubriö  de  un  coior  que  moströ  bien  claro  el  sentimiento  y 
vergüenza  del  alma.  En  las  suyas  sintieron  los  que  escuchado  la  habian  tanta  Idstima  como  admiracion 
de  su  desgracia;  y  aunque  lu^o  quisiera  el  cura  consqlarla  y  aconsejarla^  tomö  primero  la  mano 
Cardenio  diciendo:  en  fin ,  senora ,  ^con  que  tu  eres  la  hermosa  Dorotea ,  la  hija  ünica  del  rico  Cle- 
nardo?  Admirada  qucdö  Dorotea  cuando  oyö  el  nombre de.su  padre,  y  de  ver  cudn  de  poco  era  el  que 
le  nombraba,  porque  ya  se  ha  dicho  de  la  mala  manera  que  Cardenio  estaba  vestido,  y  asi  le  dijo :  ^y 
qui^n  suis  vos ,  bermano,  que  asi  sabeis  el  nombre  de  mi  padre?  porque  yo  hasta  ahora,  si  mal  no  me 
acuerdo,  en  todo  el  discurso  del  cuento  de  mi  desdicha  no  le  he  nombrado.  Soy ,  respondiö  Cardenio, 
aquel  sm  Ventura^  que  segun  vos ,  senora ,  habeis  dicho,  Luscinda  dijo  que  era  su  esposo :  soy  el  des- 
dicliado  Cardenio^  d  quien  el  mal  t^rmino  de  aquel  que  d  vos  os  ha  puesto  en  el  que  estais ,  ha  traido 
a  que  le  veais  cual  le  veis,  roto,  desnudo,  falto  de  todo  humano  consuelo,  y  lo  que  es  peor  de  todo, 
falto  de  juicio,  pues  no  le  tengo  sino  cuando  al  cielo  se  le  autoja  ddrmele  por  al^un  breve  espacio.  Yo 
Dorotea,  soy  el  que  me  balle  presente  d  la  sinrazon  de  Don  Fernando,  y  el  que  aguardö  d  oir  el  si  que 
de  ser  su  esposa  pronunciö  Luscinda:  yo  soy  el  que  no  tuvo  animo  para  ver  en  qu4  paraba  su  desmayo, 
ni  lo  que  resultaba  del  papel  que  le  fue  hallado  en  el  pecho^  porque  no  tuvo  el  alma  sufrimiento  para 
ver  tantas  desventuras  juntas ;  y  asi  deje  la  casa  y  la  patria  y  una  carta  que  dej^  d  un  huesped  mio 
d  quien  rogu6  que  en  manos  de  Luscinda  la  pusiese ,  y  vineme  d  estas  soledades  con  intencion  de  aca- 
bar  en  ellas  ia  vida,  que  desde  aquel  punto  aborreci  como  mortal  enemiga  mfa ;  mas  no  ha  querido 
la  suerte  quiturmela ,  contentandose  con  quitarme  el  juicio,  quizd  por  guardarme  para  la  buena  Ven- 
tura que  he  tenido  en  hallaros;  pues  siendo  verdad,  como  creö  que  lo  es ,  lo  que  aqui  liabeis  contado, 
aun  podria  ser  que  d  entrambos  nos  tuviese  el  cielo  guardado  mejor  suceso  en  nuestros  desastres ,  que 
nosotrps  peasamos ;  porque  presupuesto  que  Luscinda  no  puede  casarse  con  den  Fernando  por  ser 
mia,  ni  don  Fernando  con  ella  por  ser  vuestro,  y  haberlo  ella  tan  manifiestaniente  declarado,  bien  po- 
demos  esperar  que  el  cielo  nos  restituya  lo  que  es  nuestro,  pues  estd  toda  via  en  ser,  y  no  se  ha  enage- 
nado  ni  deshecho.*  y  pues  este  consuelo  tenemos,  nacido  no  de  muy  remota  esperanza,  nifundado  en 
desvariadad  imaginaciones,  supHcoos,  seiiora,  que  tomeis  otra  resolucion  en  vuestros  honrados  pensa- 
mientos,  pues  yo  la  plenso  tomar  en  los  mios,  acomoddndoos  d  esperar  mejor  fortuna;  que  yo  os  juro 

(i)    tn  las  primeras  edlelonM  el  epfgrafe  ((iit  coiYespondüt  al  capftulo  KXIX  se  poso  al  XXX ,  y  el  de  aqacl  i  HU.  La 
Acadesia  tifiot^  7«  aftlHfirnieuiPfada  jiaö  eil  el  Ingar  qae  le  com*spdndc.-A. 
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por  la  fe  de  caballero  y  de  cristiano  de  do  desampararos  hasta  veros  en  poder  de  don  Feniando ,  y  qae 
cuaado  con  raxones  no  Je  pudiere  atraer  ä  qae  eonozca  io  que  os  debe,  usar^  eotonces  la  libertad  que 
me  coDcede  el  ser  cabaUero ,  y  poder  con  justo  titulo  desaGalie  en  razon  de  la  sinrazoD  que  os  hace, 
sin  acordarme  de  misagravios^  cuya  venganza  dejarö  al  cielo  por  acudir  en  la  tierra  ä  los  vuestros. 

Con  Jo  que  Gardenio  dijo  ae  acabö  de  admirar  Dorotea ,  y  por  no  saber  qu6  gracias  volfer  d  tan 
grandes  ofirecimientos  quiso  tomarle  los  pies  para  beaärselos,  mas  no  lo  consintiö  Gardeaio;  y  el  licen- 
ciado  respondiö  por  entrambos,  y  aprobö  el  buen  discurso  de  Gardenio,  y  sobre  todo  les  rogö ,  acon- 
sejö  y  persuadiö  que  se  fuesen  eon  61  ä  su  aldea  donde  se  podrian  reparar  de  las  oosaa  que  les&ltaban, 
y  que  aili  se  daria  drden  oömo  buscar  ä  don  Fernando,  ö  c6mo  Uevar  i  Dorotea  ä  sus  padres ,  6  hacer 
Io  que  mas  lespareciese  conveniente.  Gardenio  y  Dorotea  se  lo  agradecieron,  y  acetaron  la  merced  que 
se  les  ofrecia.  El  barbero,  que  ä  todo  babia  estado  y  callado,  hizo  tambien  su  buena  plätica,  y  se  ofre- 
cidcon  nö  menes  voluntad  que  el  cura  ä  todo  aquello  que  fuese  bueoo  para  servirles:  conto  asimiamo 
con  brevedad  la  causa  que  alli  los  babia  traido,  con  la  eztraneza  de  la  locura  de  Don  Quijote,  y  cömo 
aguardaban  ä  su  escudero,  que  habia  ido  i  buscalle.  Vinosele  ä  la  memoria  i  Gardenio  oomo  por 
suenos  la  pendencia  que  con  Don  Qoijote  babia  tenido ,  y  contöla  ä  los  demiLs;  mas  no  supo  decir  por 
qu6  causa  fue  su  cuestion. 

En  esto  oyeron  voces,  y  conocieron  que  el  que  las  daba  era  Sancho  Panza,  que  por  no  baberlos 
hallado  en  e)  lugar  donde  los  dejö  los  llamaba  ä  voces:  sali^ronle  al  encuentro,  y  preguntandole  por 
Don  Quijote,  les  dijo  como  le  habia  hallado  desnudo  en  camisa,  flaco,  amarillo  y  muerto  de  hambre ,  y 
suspirando  por  su  seiiora  Dulcinea :  y  que  puesto  que  le  habia  dicho  que  ella  le  mandaba  que  saliese 
de  aquel  lugar,  y  se  fuese  al  del  Toboso  donde  le  quedaba  esperando,  habia  respondido  que  estaba 
determinado  de  no  parecer  ante  su  fermosura  fasta  que  hobiese  fecho  fitranas  que  le  ficiesen  digo  de  su 
gracia;  y  que  si  aquello  pasaba  adelante  corria  peligro  de  no  venir  ä  ser  emperador  como  estaba  obli- 
gado,  ni  aun  arzobispo,  que  era  lo  menos  que  podia  ser;  por  eso  que  mirasen  lo  que  se  babia  de  hacer 
parasacarle  de  alH.  £1  licenciado4e  respondiö  que  no  tuviese  pena,  que  ellos  le  sacarian  de  alK  mal 
que  le  pesase. 

Gontö  luego  ä  Gardenio  y  &  Dorotea  Io  que  tenian  pensado  para  remedio  de  Don  Quijote,  i  lo  me- 
nos para  llevarle  ä  su  casa:  ä  lo  cual  dijo  Dorotea  que  ella  haria  la  doncella  menesterosa  mejor  que 
el  barbero,  y  mas  que  tenia  alli  vestidos  con  qu6  hacerlo  al  natural,  y  que  le  dejasen  el  cargo  de  sa- 
her  representar  todo  aquello  que  fuese  menester  para  llevar  adelante  su  intento ,  porque  ella  habia 
leido  muchos  libros  de  caballerias,  y  sabia  bien  el  estilo  que  tenian  las  doncellas  cuitadas  cuando  pe- 
dian  sus  dones  ä  los  andantes  caballeros.  Pues  no  es  menester  mas,  dijo  el  cura ,  sino  que  luego  se 
ponga  por  obra,  que  sin  duda  la  buena  suerte  se  muestra  en  favor  mio ,  pues  tan  sin  pensarlo  i  vos- 
otros,  senores,  se  os  ha  comenzado  ä  abrir  puerta  para  Yuestro  remedio,  y  ä  nosotros  se  nos  ha  facili- 
tado  la  que  habiamos  menester.  Sacö  luego  Dorotea  de  su  almohada  una  saya  entera  de  cierta  telilla 
rica ,  y  una  mantellina  de  otra  vistosa  tela  verde ,  y  de  una  cajita  un  collar  y  otras  joyas ,  conque  en 
un  instante  se  adornö  de  manera  que  una  rica  y  gran  sehora  parecia.  Todo  aquello ,  y  mas,  dijo  que. 
habia  sacado  de  su  casa  para  lo  que  se  ofreciese ,  y  que  hasta  entonces  no  se  habia  ofrecido  ocasion 
de  habello  menester.  A  todos  coatentö  en  estremo  su  mucha  gracia;  donaire  y  hermosura,  y  confir- 
maron  i  don  Fernando  por  de  poco  conocimiento,  pues  tanta  belleza  desecliaba ;  pero  el  que  mas  se 
admirö  fue  Sancho  Panza  por  parecerle  (como  era  asi  verdad)  que  en  todos  los  dias  de  su  vida  habia 
visto  tan  hermosa  criatura ;  y  asi  pregunU)  al  cura  con  grande  ahinco  le  dijese  qui^n  era  aquella  tan 
fermosa  sehora ,  y  qu6  era  lo  que  huscaba  por  aquellos  andurriales.  Esta  hermosa  sehora ,  respondiö 
el  cura,  Sancho  hermano,  es  como  quien  no  dice  nada ,  la  heredera  por  linea  recta  de  varon  del  gran 
reino  Mlcomicon,  la  cual  viene  en  busca  de  vuestro  amo  ä  pedirle  un  don,  el  cual  es  que  le  desfaga  un 
tuerto  6  agravio  que  un  mal  gigante  le  tiene  fecho ;  y  ä  la  fama  que  de  buen  caballero  vuestro  amo 
tiene  por  todo  lo  descubierto  de  Guinea,  ha  vcnido  d  buscarle  esta  princesa.  Dichosa  buscada  y  dicho- 
so  hallazgo,  dijo  d  esta  sazon  Sancho  Panza,  y  mas  si  mi  amo  es  tan  ventur.  so  que  desfaga  ese  agra- 
vio y  enderece  ese  tuerto  matando  a  ese  hi  de  puta  desde  gigante  que  vuestra  merced  dice,  que  s! 
matarä  si  61  le  encuentra ,  si  ya  no  fuese  fantasma ,  que  contra  las  fantasmas  no  tiene  mi  senor  poder 
alguno.  Pero  una  cosa.quiero  suplicar  ä  vuestra  merced  entre  otras,  sehor  licenciado^  y  es  que  por- 
que ,ä  mi  amo  no  le  tome  gana  de  ser  arzobispo,  que  es  lo  que  yo  temo,  que  vuestra  merced  le  acon- 
seje  que  se  case  luego  con  esta  princesa,  y  asi  quedard  imposibilitado  de  recebir  örilenes  arzobispales, 
y  vendrd  con  facilidad  d  su  imperio,  y  yo  al  iin  de  mis  deseos:  que  yo  he  mirado  bien  en  elio,  y  hallo 
por  mi  cuenta  que  no  me  estd  bien  que  mi  amo  sea  arzobispo,  porque  yo  soy  inütil  para  la  iglesia, 
pues  soy  casado,  y  andarme  ahora  d  traer  dispensaciones  para  poder  teuer  renta  por  la  iglesia,  tenien- 
do  como  tengo  mujer  6  hijos,  seria  nunca  acabar:  asi  que,  sehor,  todo  el  toque  estd  en  que  mi  amo  se 
case  luego  con  esta  sehora,  que  hasta  ahora  no  s6  su  gracia,  y  asi  no  la  Hämo  por  su  nombre.  Llama- 
se,  respondiö  el  cura,  la  princesa  Micomicona,  porque  Ilamandose  su  reino  Micomicon,  claro  esta  que 
ella  se  ha  de  llamar  asi.  No  hay  duda  en  eso,  respondiö  Sancho,  que  yo  he  visto  d  muchos  toma^  el 
apellido  y  alcurnia  del  lugar  donde  nacieron ,  llamdndose  Pedro  de  Alcald ,  Juan  de  Ubeda  y  Diego 
de  Valladolid,  y  esto  mesmo  se  debe  de  usar  alld  en  Guinea  tomar  las  reinas  los  nombres  de  sus  rei- 
nes. Asi  debe  de  ser,  dijo  el  cura,  y  en  lo  del  casarse  vuestro  amo,  yo  hnrö  en  ello  todos  mis  pode- 
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rios;  COD  kl  que  queüö  tan  cuuleulo  Sanclio,  cuanto  el  cura,  uJnilrado  Je  su  simplicidud ,  y  de  ver 
euin  encajados  tenia  en  lu  fanlasfa  los  niismus  disparates  que  su  amo,  pues  sin  alguna  duda  se  daba 
i  cDleuder  que  habia  de  veoir  6  ser  emperador. 

Ya  eu  esto  se  liabia  puesu  Uorotea  sobre  la  mula  del  cura ,  y  el  barbero  se  liabia  acomodado  al 
rostru  la  barba  de  la  cola  de  buey ,  y  dijeron  i  Sancho  que  los  guiase  adonde  Dod  Quijote  eslaba ;  al 
cual  advirtieron  que  uo  dijese  que  conocia  al  licenciado  nj  al  barbero ,  pnrque  en  no  cooocerlos  con- 
skstia  lodo  el  toquc  de  veiiir  d  ser  emperador  su  aiiio,  puesto  que  ni  el  cura  ni  Cardento  quisieron  ir 
COD  ellos  porque  no  se  le  acordase  A  Dun  Quijote  la  pendenciu  que  con  Cardeuio  babia  leuido ,  y  et 
curi  porque  uo  era  nienester  por  enlnnces  su  presencia,  y  usi  los  dejaron  ir  delante,  y  ellos  los  Tuerou 
siguteado  i  pie  poco  ü  poco.  No  dej6  deavisarel  cura  )o  que  liabia  de  Ijacer  Doroleu:  dloqueelladijo 
que  dMCuidasen,  que  todo  se  baria  sin  Ciliar  punto  coiiui  lo  peadian  y  piulaban  los  libros  de  ca- 
balleria. 

Tres  cuartos  Je  legua  liabriaa  andado  cnando  descubrieron  d  Dun  Quijole  enlre  uoas  iulrincadas 
pefias ,  ya  vestido ,  auoque  no  armaija ;  y  asi  conio  Dnrolea  le  viö ,  y  fue  inrunuada  de  Sauclio  que 
iquel  era  Don  Quijote,  <Ü6  del  aznle  dsupalafren,  üi^uieodole  el  bien  barbado  barbero ;  y  en  llegando 
juDtu  i  i]  el  escudero  se  arrojü  de  la  mula  y  fuft  i  lomar  en  los  lirazos  i  Dorotea ,  b  cual  apedndose 
cou  ^raude  desenvnitura,  se  (uk  d  biocar  de  rodillas  ante  las  de  Don  Quijote,  y  aunque  i]  pugnaba  por 
tevanlarla,  ella  sin  levaoLirse  le  rublu  en  esla  giiis»; 


De  nqul  no  me  levantarö,  ob  valeroso  y  osforzado  Caballero,  lasta  que  la  vueslra  bondad  y  cortesla 
me  otorgue  un  don ,  el  cual  redundarä  en  tionra  y  prez  de  vueslra  persona ,  y  en  pro  de  la  mas  des- 
consolada  y  agraviada  doniella  que  el  so!  Iia  vislo;  y  si  es  quo  el  valor  de  vuestro  fuerte  braio cor- 
rttsponde  i  ta  voi  de  vitestra  iomortal  fama ,  obligado  estais  i  fevorecer  i  la  sin  Ventura  que  de  tan 
luefies  tierras  viene,  al  olor  de  vuestro  Tamoso  nombre  ,  buscändoos  para  rentedio  de  sus  desdichas. 
— No  OS  responderf  palabra ,  fennosa  seFiora ,  respondiÖ  Don  Quijote ,  ni  oirfi  mas  cosa  de  vaestra  fa- 
cienda hsta  que  os  leTanteis  de  lierm.  Nome  levantart,  seüor,  respondiö  la  BÜigida  doncella,  si  pri- 
mpro  por  la  vuestra  cortesla  no  me  es  olorgado  el  don  q«e  pido.  ¥o  vos  le  otorgo  j  cobcmIo,  reapon- 
dki  Don  Quijote,  como  no  se  liaya  de  cumplir  en  daüo  ö  mengua  de  mi  rey,  de  mi  patria,  y  de  aque- 
Ib  que  de  mi  corazon  y  tibortad  tiene  la  tiave.  No  serd  en  dano  i»  en  mengua  de  lo  que  dScIa,  mi 
fauen  seüor,  replicö  la  dolorosa  doncella;  y  estando  en  esto  se  llegd  Sauclio Panza  al  oido  de  su'senor, 
y  muy  pasito  le  dijo:  bien  puede  vueslra  merced,  seÜor ,  coucederle  el  don  que  pide ,  que  no  es  cosa 
de  Dada,  solo  es  matar  d  un  gigantazo,  y  esla  que  lo  pide  es  la  alla  priocsäa  Uicamicona,  reina  de) 
fran  reino  Hkomicon  de  Etiopia.  Sea  quien  fuere,  respondiö  Don  Quijote,  que  yu  liarä  lo  que  soy 
obligado  y  lo  que  me  dicla  mi  conciencin  conforme  &  lo  que  profesado  lengo ;  ^  volvi^dos«  i  la 
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doncella  dijo:  la  vuestra  gran  fermosura  se  leyante,  que  yo  Je  otorgo  el  don  que  pedirme  quisiere. 
Pues  elquepido  es,  dijo  la  doncella,  que  Ja  vuestra  magnänima  persona  se  venga  Juego  conmigo 
donde  yo  Je  JJevare,  y  me  prometa  que  no  se  ha  de  entreraeter  en  ora  aventura  ni  demanda  alguna 
hasta  darme  venganza  de  un  traidor  que  contra  todo  dereclio  divino  y  liumano  me  tiene  usurpado 
mi  reino.  Digo  que  asi  Jo  otorgo,  respondiö  Don  Quijote;  y  asi  podeis,  seuora,  desde  hoy  mas  desechar 
lamaJencoJfa  (4)  que  os  fatiga,  y  liacer  que  cobre  nuevos  brios  y  fuerzas  vuestra  desmayada  esperan- 
za,  que  con  el  ayuda  de  Dios  y  Ja  de  mi  brazo  vos  os  vereis  presto  reslituida  en  vuestro  reino,  y  sen- 
tada  en  Ja  silla  de  vuestro  antiguo  y  grande  estado,  i  pesar  y  ä  despecho  de  Jos  folJones  que  con- 
tradecirJo  quisieren;  y  manos  i  la  Jabor,  que  en  Ja  tardanza  dicen  que  sueJe  estar  eJ  peJigro. 

La  menesterosa  doncelJa  pugnö  con  mucha  porfia  por  besarJe  Jas  manos;  mas  Don  Quijote,  que 
en  todo  era  comedido  y  cort6s  cabaJIero ,  jamäs  Jo  consintiö ;  antes  Ja  liizo  Jevantar,  y  Ja  abrazö  con 
mucha  cortesia  y  comedimiento,  y  mandö  ä  Sancho  que  requiriese  las  cinchas  d  Rocinante ,  y  Je  ar- 
mase  Juego  al  punto.  Sancho  descoJgö  Jas  armas  que  como  trofeo  de  un  drboJ  estaban  pendientes,  y 
requiriendo  Jas  cinchas,  en  un  punto  arm6  ä  su  senor,  el  cuaJ  vi^ndose  armado  dijo :  vamos  de  aqui 
en  el  nombre  de  Dios  ä  favorecer  d  esta  gran  senora.  ISstdbase  eJ  barbero  aun  de  rodiJIas  teniendo 
gran  cuenta  dedisimuJar  Ja  risa,  y  de  que  no  se  Je  cayese  Ja  barba,  con  cuja  caida  quizä  quedaran 
sin  conseguir  su  buena  intencion ;  y  viendo  que  ya  eJ  don  estaba  concedido ,  y  la  diligencia  con  que 
Don  Quijote  se  aJistaba  para  ir  d  curaplirJe,  se  levantö  y  tomö  de  Ja  mano  a  su  senora ,  y  entre  los 
dos  Ja  subieron  en  una  muJa.  Luego  subiö  Don  Quijote  sobre  Rocinante,  y  ei  bai^bero  se  acomodö  en 
su  cabaJgadura,  queddndose  Sancho  d  pie,  donde  de  nuevo  se  Je  reuovö  Ja  p^dida  del  rucio  con  la 
falta  que  entonces  le  hacia;  mas  todo  Jo  IJevaba  con  gusto  por  parecerle  que  ya  su  senor  estaba  puesto 
en  Camino  y  muy  d  pique  de  ser  emperador ;  porque  sin  duda  alguna  pensaba  que  se  babia  de  casar 
con  aquella  princesa,  y  ser  por  lo  menos  rey  de  Micomicon.  Solo  le  daba  pesadumbre  ei  peasar  que 
aquel  reino  era  en  tierra  de  negros,  y  que  la  gente  que  por  sus  vasaJJos  ie  diesen  iiabian  de  ser  ne- 
gros  todos;  d  lo  cual  diö  luego  en  su  imagioacion  un  buen  remedio,  y  dijose  d  si  misroo:  ^qu^  se  me 
da  d  mi  que  mis  vasallos  sean  negros?  ^Habrd  mas  que  cargar  con  ellos  y  traerlos  d  Espana,  donde 
los  podr^  vender  y  adonde  me  los  pagardn  de  contado,  de  cuyo  dinero  podre  comprar  algun  titulo 
ö  algun  oficio  con  qu6  vivir  descansado  todos  los  dias  de  mi  vida?  No  sino  dorraios ,  y  no  teagais  in- 
genio  ni  habiiidad  para  disponer  de  las  cosas,  y  para  vender  ocho  6  diez  mil  vasaiios  en  ddcame  esas 
pajas  (2):  por  Dios  que  los  he  de  volar  chico  con  grande,  ö  como  pudiere,  y  que  por  negros  que 
sean  los  he  de  volver  blancos  6  amarillos:  ilegaos,  que  me  mamo  el  dedo.  Con  esto  andaba  tan  soii- 
cito  y  tan  contento,  que  se  le  olvidaiia  la  pesadumbre  de  caminar  d  pie. 

Todo  esto  miraban  de  entre  unas  brefias  Cardenio  y  el  cura ,  y  no  sabian  que  hacerse  para  jun- 
tarse  con  ellos  -,  pero  el  cura ,  que  era  gran  tracista ,  imaginö  luego  lo  que  iiarian  para  conseguir  io 
que  deseaban,  y  fue  que  con  unas  tijeras  que  traia  en  un  estuciie  quitö  con  mucha  presteza  la  barba  i 
Cardenio,  y  vistiöle  un  capotillo  pardo  que  ^1  traia ,  y  diöle  un  herreruelo  negro ,  y  el  se  quedö  en  cal- 
zas  y  en  jui)on,  y  quedö  tan  otro  de  lo  que  antes  parecia  Cardenio,  que  Ü  mismo  «no  se  conociera  aun- 
que  d  un  espejo  se  mirara.  Ueclio  esto ,  puesto  que  ya  ios  otros  habian  pasado  adelante  en  tanto  que 
ellos  SQ  didürazaron,  con  facilidad  saiieron  alcamino  real  antes  que  ellos,  porque  Jas  malezas  y  inalos 
pasos  de  aquellos  lugares  no  concedian  que  anduviesen  tanto  los  de  d  cabaJlo  como  los  de  d  pie.  En 
efecto,  ellos  se  pusieron  en  el  ilano  a  la  saiida  de  la  Sierra;  y  asi  como  saliö  deJIa  Don  Quijote  y  sus  ca- 
maradas,  ei  cura  se  le  puso  a  mirar  muy  de  espacio ,  dando  senales  de  que  Je  iba  reconociendo ,  y  al 
cabo  de  haixirle  una  buena  pieza  estado  miranüo  se  lue  d  61  abiertos  los  brazus  y  diciendo  d  voces: 
para  bien  sea  hallado  el  espejo  de  la  caballeria,  el  mi  buen  compatriota  Don  Quijote  de  laMancha ,  la 
Hör  y  la  nata  de  la  gentileza ,  el  amparo  y  remedio  de  Jos  menesterosos ,  Ja  quinta  esencia  de  los  caba- 
Ueros  andantes;  y  diciendo  esto  tenia  abrazado  por  la  rodiila  de  la  piema  izquierda  d  Don  Quijote,  el 
cual ,  espantado  de  io  que  veia  y  oia  decir  y  hacer  d  aquel  hombre ,  se  le  puso  d  mirar  con  alencion, 
y  al  iin  le  conociö ,  y  quedö  como  espantado  de  verle ,  y  hizo  grande  fuerza  pur  apearse ;  mas  el  cura 
no  lo  consintiö ,  por  lo  cual  Don  Quijote  decia :  dejeme  vuestra  merced ,  senor  iicenciado ,  que  no  es 
razon  que  yo  este  d  caballo,  y  una  tan  reverenda  persona  como  vuestra  merced  estö  d  pie.  Eso  no  con- 
sentir6  yo  en  ningun  modo,  dijo  el  cura,  estese  la  vuestra  grandeza  d  caballo,  pues  estando  ä  caballo 
acal)a  las  mayores  fazanas  y  aventuras  que  en  nuestra  edad  se  han  visto :  que  d  mi ,  aunque  indiguo 
sacerdote ,  bastardme  subir  en  las  ancas  de  una  destas  mulas  destos  sonores  que  con  vuestra  merced 
caminan ,  si  no  lo  han  por  enojo ,  y  aun  har^  cuenta  que  voy  caballero  sobre  el  caballo  Pegaso ,  ö  so- 
bre la  cebra  ö  alfana  en  que  cabaigaba  aquel  famoso  moro  Muzaraque,  que  aun  hasta  ahora  yace  en- 
cantado  en  la  gran  cuesta  ZuJema  (3) ,  que  dista  poco  de  Ja  gran  Gompluto.  Aun  eso  no  consiento  (4), 

( i )    MMleneollOt  maleHconia,  multneonU ,  maltncolia ,  se  osaban  aiitignainente;  mas  el  nso  aetoal  es  solo  meUneolUi.'^iL 

(i)  Ed  Uli  momeoto ;  por  la  facilidad  eoo  que  estas  se  eocieodeo.  Cof.^Arr.— Lo  mismo  qne  eo  ^ame  alU  eui  paju, 
g»  un  tantiamen ,  en  nn  oerbo ,  cn  «n  abrir  y  cerrar  de  ajon ,  son  modlsmoa  familiäres  qae  tieDen  igaal  sigDiacacioD.~C. 

(5)  Cerro  que  esti  al  sudeste  dt  Alcaia ;  sobre  k\  bay  una  ermita  llamada  de  San  Jnan  del  VIso.  En  una  llannra  eontigua 
se  cree  estuTO  sitnada  la  antlgna  Compluto. 

(4)  Aun  no  eait  yö  en  tanto,  dieen  lasdemds  cdlcion.^s;  pora  ciHa  fra:e  no  forma  scntido  alguoo,  siendo  indadable  qae 
iqnf  se  cometiö  algvn  error  de  eaJa.-^^F.  C. 
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ni  sefior  liceociado ,  respondiö  Don  Quijote ,  y  yo  »4  que  mi  sefiora  la  princesa  seri  servida  por  mi 
>mr  de  inaDibr  i  su  escudero  de  i  vuestra  merci^d  la  silla  de  su  mnla ,  que  £1  podrä  acoroodarse  eo 
las  ancas ,  si  es  que  ella  las  sufre.  Si  sufre ,  tl  lo  que  yo  creo,  respondiö  la  princesa ,  y  lamWen  a6  que 
DO  5*ri  meoester  mandjrselo  al  sefior  rai  escudero ,  que  61  es  tan  cortts  y  tan  crisliano  que  no  con- 
»nliri  que  una  persona  eclpsidslira  vaya  ä  pie  yudiendo  ir  i  cabaHo.  Asi  es,  respondiö  el  harbero,  j 
appändoseenunpiinloconTidöaIcuracooIasilla,y*l  la  tomö  sin  fiacerse  muclio de  roear :  jüieet 
mal  que  al  subir  &  las  ancas  el  barbero,  la  mula ,  que  en  efecto  era  de  alquiler ,  que  para  decir  que 
era  mala  eslo  basta  ,  alzö  un  poco  los  cuartoc  Iniseros ,  y  diu  dos  coce»  en  el  aire ,  que  ä  darbs  en  eJ 
peclm  de  macse  iVicolds  6  en  la  cabeza ,  i]  diera  ai  diablo  la  venida  por  Don  Quijote.  Con  todo  eso  le 
sobresallaroQ  de  manera  que  cayö  en  el  sueto  con  lan  poco  cuidado  de  las  barbos ,  que  se  le  cayeron, 
y  cinno  se  vid  sin  ellas  no  tuvo  otro  remedio  sino  acudir  i  cubrirse  el  rostro  con  ambas  manos,  y  i 
quejarse  que  le  habian  derribado  las  muelas.  Don  Quijote  ,  eomo  vi&  todo  aquol  mozo  de  barba'a  sin 
quijadas  y  sin  sangre  lejos  del  rostro  del  escudero  caido ,  dijo:  viTe  Dios  que  es  gran  milagro  esle ,  las 
barinsle  ha  derribado  yarrancadodel  rostro  comosi  las  quitarandposla.  El  cura ,  que  Ti6  el  peli- 


^  que  corria  su  inveockm  de  ser  descubierta,  acudiö  luego  i  las  bafhes,  y  Tuese  con  eHaadoode  yacia  ' 
ntaeseNicoldsdandoaunTocestodavia,y  deungolpe,  llegdndofe  la  cabeza ä  su  pecbo ,  se  las  puso, 
murmurando  sobre  £1  ums  palabras,  que  dijo  que  eran  cierto  eosaimo  (I)  apropiadoparapegarbärbas, 
cono  lo  verian;  y  cuando  se  las  tuvo  puestas  se  apartd,  y  quedö  el  escudero  tan  bien  barbado  y  tan 
MDo  como  de  antes,  de  que  se  admirö  Don  Quijote  sobremanera  ,  y  rogö  al  cura  que  cuando  tuvieae 
lugar  le  easeüase  aquel  ensalmo ,  que  6\  entendia  que  su  virtud  i  mas  que  i  pe^r  bartns  se  debia  de 
eslender,  pnes  eslaba  claro  que  de  donde  las  barbes  sc  quitasen  hebia  de  qucdar  la  csrne  llagada  y 
maltrecha,  y  que  pues  todo  lo  sanaba,  i  mas  que  barbas  aprovechaba.  Asi  es,  dijo  el  cura,  y  prome- 
116  de  enseiidrsele  en  la  primera  ocasion.  ConcerUronse  que  por  enlonces  subiase  el'cnra,  y  i  trecbo 
se  fiieseD  los  tres  mudaudii  hasta  que  llegasen  i  la  venia ,  que  estaria  basta  diei  leguas  de  alH. 

Puestos  los  trcs  i  caballo,  es  i  saber ,  Don  Quijote ,  la  princesa  y  el  cura ,  y  los  tres  i  pie ,  Carde- 
nio,  el  barbero  y  Sancho  Pama ,  Don  Quijote  dijo  i  la  doncella :  vuestra  grandeia ,  seüora  niia ,  guie 
por  donde  mas  gusto  lediere;  y  antes  que  ella  respondiese  dijo  el  licenciado :  ^bdcia  qui  reioo  quiere 
guiar  la  vuestra  seiioria?  jespor  venture  bäcJael  de  Uicomicon?  que  sf  debedeser,  öyo  sipoco  de 

|1 ;    Etfint  n  t\tr\ii  KOäo  ät ttnr  tuB  tint\ai.et:iil(tOBte»itfai^nieBiHMrli>u»ieittu»ielSa[Urio.Cor.~\n. 
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reioos.  Ella ,  que  eslaba  bicn  en  lodo,  enteodiii  que  liabia  de  ivspontipr  que  sf ,  y  asi  dijo:  si,  sfmr, 
Ikäcia  ese  reino  es  mi  camiDo.  Si  asi  es,  dijo  el  cura,  por  la  niilad  de  nii  pueblo  tiemos  de  pasar,  v  de 
nIH  lomard  vueslra  merceil  la  derrola  de  Cartagena,  ttoude.  se  podrä  embarcar  con  la  bueoa  Ventura, 
y  si  bay  vteato  pröspero,  niar  Iranquilo  y  sin  twrrasca,  en  poco  menos  de  DUeve  uikis  se  podrä  estar 
i  vista  de  la  grau  Inguoa  Meona ;  di^o,  Meütides,  qiie  esU  pnco  mas  de  cien  joniadas  mas  aci  del  it\- 
HO  de  vucstra  (jrandeza.  VuRstra  morcedesis  eDgafiado/senor  mio,  dijoella,  porqueuo  liadosaiioi 
quc  yo  parti  dii,  y  eu  verdad  quc  ouDCa  luve  buen  [iempo ,  y  mn  todo  eso  he  Ilegado  &  ver  lo  que 
tanlodescaba,  qun  es  al  scnor  Don  Quijolede  la-MaDclia,  cuyas  nuevas  llegaron  &  mis  oidos  asi  como 
puse  loa  pies  eo  Espafia ,  y  cllas  nie  movieron  i  buscarle  para  eacomendarine  &  su  corlem ,  y  Gar  mi 
Justicia  del  valor  de  su  inveocible  brazo.  No  mas ,  cesen  mis  alabnnzas ,  dijn  d  esta  saioD  Don  Quijole, 
porquesoy  enemigodelodog^nerode  adiilacion,  y  aunqiieesta  do  lo'soa,  lodavia  ofenden  miscaslas 
orejas  semejaDles  plälicas :  b  que  yo  sd  Aer'ir,  scnont  mia,  que  aliora  lentis  valor  6  do,  el  que  tuiiere 
6  DO  luviere  se  lia  de  emplesr  en  vueslro  servicio  liasta  perdor  la  vida;  y  asi  dejandn  eslo  para  su  liem- 
po,  mego  qI  scnor  liceociado  me  diga  qvk  es  la  causa  que  le  lia  traido  por  eslas  pries  tan  8olo,  tao  sin 
criados,  y  tao  ä  la  ligera,  que  me  pone  espanlo.  A  eso  yo  respondei*  con  brevedad,  respoDdiört 
cura,  porquesabrä  vueslra  merced,  seiior  Dou  Quijote ,  que  yo  y  maese  Nicolas,  Duestro ami^o y 
nuestro  barbero ,  ibamos  i  Sevilla  &  cc^rar  ciertos  dinerne  que  un  parieote  mio,  que  lia  muchos  lims 
quepasöd  Indias,  mehabiaenviado,  y  no  tan  pocosqueno  pasen  de  sesenta  mil  pesosensayados,  que 
es  otro  que  tal ;  y  pasando  ayer  por  e^os  higares  nos  salieron  al  encuenlro  cuatro  salteadores ,  y  dos 
quitaron  liasla  las  itarbas ,  y  de  modo  dos  las  quilaron  ,  que  le  conTJno  al  barbero  pon^rselas  posUza;, 
y  aun  i  este  mancebo  que  aqui  va ,  ^eüalando  i  Cardenio,  le  pusieron  como  de  nuevo ;  y  es  lo  bueao 
que  ea  publica  fama  por  todos  estos  coDlornos  que  tos  que  dos  saltearoD  sod  de  unos  galeotes,  que 
diceo  que  libertö  casi  eu  esLe  misino  siUo  ud  hombre  tan  valienle ,  qne  if  pesar  del  comisario  y  de  las 
guardaa  los  soltä  i  todos;  y  siu  duib  alguna  ii  <lebia  de  eslar  Tuera  de  julcio,  6  debe  de  ser  lan  gnaäf 
bellaco  conio  ellos ,  6  algUD  bombre  sin  alma  y  sin  concicncin  ,  pues  quiso  sollar  al  lobn  entre  las  ove- 
jas,  &  la  raposa  eotre  las  galli^as ,  A  la  mosca  entre.  la  miel ;  quiso  derraudar  la  justicia ,  ir  contra  su 
rey  y  seiior  Datural ,  pues  fue  contra  sus  justos  mandamientos ;  quiso,  digo ,  quitar  i  las  galeras  aus 
pies ,  poner  en  alborolo  la  Santa  Hermandad ,  que  liabia  muclios  anos  que  reposaba :  quiso,  linal- 
menle,  hacerun  beclio  pordolide  sepierdasu  nlmn  y  no  se  g.ine  su  cuerpo.  Habiales  contado  Sanclw 


al  cura  y  al  barbero  la  avenlnm  de  los  galeotes  que  acak'i  su  amo  con  tanta  gloria  suya ,  y  por  eslo 
cargaba  la  mann  ol  cura  refiri^ndola ,  por  ver  lo  queliaciaö  decia  Don  Quijole,  aicuai  se  le  modslui 
la  color  li  cada  painbra ,  y  no  osaba  decir  que  61  liabia  sido  el  libertador  de  aquella  buena  gente.  Es- 
tos ,  pues ,  dijo  el  cura ,  Tueron  los  que  nos  robaron ,  que  Dios  por  sit  misericordia  se  lo  perdone  al 
que  DO  loe  dejd  llevar  al  debido  suplicio. 

Ckpmna  xxx. 

QnRiraladcliliMKclDBdcliherniosa  DwDtN.eanDlrascoMüd«  mucbo  gusta  f  püitlenpo  (1). 

i  10  bubo  bien  acabado  el  cura  cuando  Sancbo  dijo :  pues  mia  fe ,  senor  licenciado,  el  que  liizo  esa 
fazana  Tue  mi  amo ,  y  no  porque  yo  do  le  dijo  antes  y  le  avisfi  que  mirasc  lo  que  hacia ,  y  qtip  era  po- 
cado  darles  liberUd ,  porque  todos  ibau  all!  por  grandlsimos  bellacos.  Hajadero ,  dijo  i  esta  sazon 
Don  Quijole ,  A  los  caballeroj  andantes  no  les  toca  ni  alano  averifiuar  si  los  afllgidos ,  encadenados  y 
opresos  que  encuentran  por  los  caminoa  van  de  aquella  manera  6  esüin  en  aquella  ajiguslia  por  sus 
culpas  6  por  sus  graoias ;  solo  les  [oca  ayudarles  como  li  menesterosos ,  poniendo  im  ojos  en  sus  pe- 
Das  y  DO  en  sus  bcllaquerlas;  yo  topö  un  rosario  y  sarta  de  gente  moliina  y  desdicliada ,  y  liice  con 
ellos  lo  que  mi  religion  me  pide ,  y  k»  demäs  alld  se  avenga ,  y  d  quien  mal  le  lia  parecido ,  salvo  la 
Santa  digniilad  del  scfior  licenciado  y  su  lionradn  persona ,  dißo  que  sal«  poco  de  acliaque  de  caballe- 

H )    Vtt»  li  nnli  pai^li  il  tpignft  M  f  »pilol«  SXIX.-Arr. 
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Tia,Y Que  mieote  como  un  hi  de  puta y  mal  Dacido^  y  esto  le  har^  conocer  con  mi  espada  donde  mas 
largamente  se  contiene:  y  esto  dijo  afirmändose  ed  los  estribos  y  cal^adose  el  morrion ,  porque  )a  ia-^ 
ciade  barbero,  que  ä  su  cueata.era  el  yeimo  de  Mambrino,  Uevaba  cofgada  del  arzon  delaritero 
hasta  adobarla  del  mal  tratamiente  que  la  hicieron  los  galeotes. 

DoFotea ,  que  era  discreta  y  de  gran  donaire ,  como  quien  p  sabia  el  meuguado  humor  de  Tk)& 
Ouijote,  y  que  todos  liacian  burla  d61 ,  sino  Saucho  Panza ,  no  quiso  ser  para  menos ,  y  vi^ndole  tan 
eDojado  le  dijo :  seuor  caballero,  mi6mbresele  ä  vuestra  merced  el  don  que  me  tiene  prometido,  y  que 
oonforme  ä  ^I  no  puede  entremeterse  en  otra  aventura ,  por  urgente  que  sea ;  sosiegue  vuestra  merced 
eJ  pechOy  que  si  el  senor  licenciado  supiera  que  por  ese  invicto  brazo  habian  sido  librados  los  galeotes, 
^1  se  diera  tres  puntos  en  la  boca ,  y  aun  se  mordiera  tres  veces  la  leogua  antcs  que  liaber  dicho  pala- 
bra  que  en  desprecio  de  vqestra  merced  redundant  {i).  Eso  juro  yo  bien ,  dijo  el  cura,  y  aun  me 
hubiera  quitado  un  bigole.  Yo  callar^,  senora  mia ,  dijo  Don  Quijote,  y  reprimir6  la  justa  cölera  que 
p  en  mi  pecho  se  habia  levantado,  y  ir§  quieto  y  pacilico  luista  tanto  que  os  cumpla  el  don  prometidQ, 
pero  en  pago  deste  buen  deseo  os  suplico  me  digais,  äi  no  se  os  hace  mal ,  ^cuäl  es  ia  vuestra  cuita, 
y  cuäotas,  qui^nes  y  cuales  son  las  personas  de  quien  os  tengo  de  dar  debida  satisfaccion  y  entera 
venganza?  Eso  bar6  yo  de  buena  gaua ,  respondiö  Dorotea ,  si  es  que  no  os  en&da  oir  listimas  y  des- 
gracias.  No  eniadarä,  senora  mia,  respondiö  Don  Quijote ;  ä  lo  que  respondiö  Dorotea :  pues  si  asi  es, 
est^nme  Tuestras  meroedes  atentos.  No  bubo  ella  dicho  esto  cuando  Gardeoio  y  el  barbero  se  le  pusie- 
roa  al  iado,  deseosos  de  ver  cömo  fingia  su  historia  la  discreta  Dorotea ,  y  lo  mismo  hizo  Sancho ,  que 
tan  enganado  iba  con  ella  como  su  amo;  y  ella  despues  de  haberse  puesto  bien  en  la  sillä ,  y  prevenido- 
se  con  toser  y  haoer  otros  ademanes ,  con  mucho  donaire  comenzö  ä  decir  desta  manera : 

Primeraroente  quiero  que  vuestras  mercedes  sepan ,  senores  mios,  que  ä  mi  me  llaman...  y  detu- 
vDse  aqui  un  poco  ,  porque  se  le  olvidö  el  nombre  que  el  cura  le  liabia  puesto ;  pero  41  acudiö  al  reme- 
die,'  porque  entendiö  en  lo  que  reparaba,  y  dijo:  no  es  maravilla,  senora  mia ,  que  la  vuestra  grandeza 
se  turbe  y  empache  contando  sus  desventuras ,  quo  ellas  suelen  ser  tales ,  que  muchas  veces  quitan  la 
memoria  ä  los  que  maltratan ,  de  tal  manera  que  aun  de  sus  mismos  nombres  no  se  les  acuerda ,  como 
bän  hec^JO  con  vuestra  gran  senoria,  que  se  ha  olvidado  que  se  llama  la  princesa  Micomicona,  legitima 
heredera  del  gran  retno  Micomicon ;  y  con  este  apuntamiento  puede  la  vuestra  grandeza  reducir  ahora 
fäcilmente  &  su  lastimada  memoria  todo  aquello  que  contar  quisiere.  Asi  es  la  verdad,  respondiö  la 
doncella,  y  desde  aqui  adelante  creo  que  no  serä  menester  apuntarme  nada,  que  yo  saldr6  i  buen 
puerto  con  mi  verdadera  historia;  la  cual  es ,  que 

El  rey  mi  padre ,  que  se  llamaba  Tinacrio  ei  Sabidor ,  fue  muy  docto  en  esto  que  llaman  el  arte 
mägica ,  y  alcanzö  por  su  ciencia  que  mi  madre ,  que  se  llamaba  la  reina  Jaramilla ,  habia  de  morir 
prtmero  que  61,  y  que  de  alli  ä  poco  tiempo  61  tambien  habia  de  pasar  desta  vida,  y  yo  habia  de  que- 
dar  hu6rfiina  de  padre  y  madre ;  pero  decia  61  que  no  le  iatigaba  tanto  esto ,  cuanto  le  ponia  en  confii- 
si(Hi  saber  por  cosa  muy  cierta ,  que  un  descomunal  gigante ,  sehor  de  una  grande  insula ,  que  casi 
alinda  con  nuestro  reino ,  Ilamado  Pandafilando  de  la  fosca  vista  (porque  es  cosa  averiguada  que  aun- 
que  tiene  los  ojos  en  su  lugar  y  derechos ,  siempre  mira  al  rev6s  como  si  fuese  bizco,  y  esto  lo  hace 
61  de  maligoo,  y  por  poner  miedo  y  espanto  ä  los*  que  mira),  que  supo  digo,  que  este  gigante  en  sa- 
biendo  mi  orfondad  habia  de  pasar  con  gran  poderio  sobre  mi  reino ,  y  me  lo  habia  de  quitar  todo 
sin  dejarme  una  pequena  aldea  donde  me  recogiese ,  pero  que  podia  escusar  toda  esta  ruina  y  desgracia 
si  yo  me  quisiese  casar  con  61 ;  mas  ä  lo  que  61  entendia ,  jamäs  pensaba  que  me  vendria  ä  mi  en  vo- 
luntad  de  hacer  tan  desigual  casamiento;  y  dijo  en  esto  la  pura  verdad ,  porcpie  jamas  me  ha  pasado 
por  el  pensamiento  casarme  con  aquel  gigante ,  ni  con  otro  alguno  por  grande  y  desaforado  que 
fliese.  Dijo  lambien  mi  padre,  que  despues  que  61  fuese  muerto,  y  viese  yo  que  Pandafilando  comen- 
zaba  ä  pasar  sobre  mi  reino ,  que  no  aguardase  ä  ponerme  en  defensa ,  porque  seria  destruirme ,  sino 
que  libremente  le  dejase  desembarazado  el  reino  siqueria  escusar  la  muerte  y  total  destruicion  de  mis 
buenos  y  leales  vasallos ,  porque  no  habia  de  ser  posible  defenderme  de  la  endiablada  fuerza  del  gi- 
gante ;  sino  que  luego  con  algunos  de  los  mios  me  pusiese  en  Camino  de  las  Espanas ,  donde  hallaria  el 
remedio  de  mis  males  hallando  ä  un  caballero  andante,  cuya  fama  en  este  tiempo  se  estenderia,por  todo 
esie  reino»  el  cual  se  habia  de  Uamar,  si  mal  no  me  acuerdo,  don  Azote  ö  don  Gigote.  Don  Quijote 
diria ,  senora ,  dijo  ä  esta  s^zon  Sancho  Panza,  ö  por  otro  nombre  el  caballero  de  la  lYiste  Figura.  Asi 
es  la  verdad  y  dijo  Dorotea :  dijo  mas ,  que  habia  de  ser  alto  de  cuerpo ,  seco  de  rostro ,  y  que  en  el 
lade  derecbo  debajo  del  hombro  izquierdo ,  ö  por  allf  junto ,  habia  de  tener  un  lunar  pardo  con  ciertos 
cabellos  ä  manera  de  cerdas. 

En  oyendo  esto  Don  Quijote  dijo  ä  su  escudero:  ten  aqui ,  Sancho,  hijo,  ayüdame  ä  desnudar,  que 
quiero  ver  si  soy  el  caballero  que  aquel  sabio  rey  dejö  profetizado.  i  Pues  para  qu6  quiere  vuestra 
merced  desnudarse?  dijo  Dorotea.  Para  ver  si  tengo  ese  lunar  que  vuestro  padre  dijo,  respondiö  Don 
Quyote.  No  hay  para  qu6  desnudarse ,  dijo  Sancho :  que  yo  s6  que  tiene  vuestra  merced  un  lunar  de- 
sas  seöas  en  la  mitad  del  espinazo ,  que  es  senal  de  ser  hombre^fuerto;  Eso  basta ,  dijo  Dorotea,  porque 
con  k»  amigos  no  se  ha  de  mirar  en  pocas  cosas,  y  que  est6  en  el  hombro  ö  que  este  en  el  espinazo,  im- 

{i )   Üb  otru  edicioaes  ^keüendetptcho:  pero  creeinoe  qae  es  desprecio  lo  que  escrlbio  Gervantes.-'P.  C. 
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porla  poco;  basta  quc  baya  luaar,  f  estä  donde  esluviere,  pucs  todo  es  una  misnia  came :  y  sin  duda 
■cerU  mi  buen  padre  en  lodo ,  y  yo  lie  awrlada  cn  encomendnnne  al  senor  Don  Quijole ,  que  *l  es 
quieo  mi  padre  dijo :  pues  la^  aeräles  del  rostro  vienen  con  las  de  la  biiena  (araa  que  este  cabollero 
tieiH ,  no  »k)  eo  Espana  ,  pero  en  toda  la  Mancha ,  pues  apenas  me  Iiube  descmbarcsdo  en  Osuna, 
cuaDdo  ol  decir  tantas  haiafias  suyas ,  que  luego  nie  did  el  alma  que  er»  el  mismu  que  venia  i  buscar. 
iPues  eömo  se  desembarcö  vuestra  merced  en  Osuna ,  senora  mia  ,  preguntd  Don  Quijole  ,  si  no  es 
puerUxlemar?  M:is  anles  que  Dorotea  respondiese  toinö  el  cura  la  manoy  dijo:  debe  de  querer  decir 
la  sefKira  princesa  que  despues  que  desembarcö  en  Mdlaga ,  la  primera  parte  donde  oyd  nuevas  de 
vueslra  merced  Tue  en  Osuna.  Eso  quise  dedr,  dijo  Dorotea.  Y  estu  lleva  camino  ,  dijo  el  cura;  y 
prosiga  vuestra  iiwgestad  adelante.  So  Nay  que  proseguir,  respondid  Dorolea ,  sino  que  iinalmentc  mi 
Buerle  ba  sido  lan  buena  en  ballar  al  sefior  Don  Quijole ,  que  ya  me  cuento  y  tengo  por  reina  y  senor» 
de  todo  mi  reino ,  pues  el  por  su  corfesia  y  miigniliconcia  nie  ba  proraetido  el  don  de  irse  conmign 
donJe  qutera  quc  yo  le  llevire ,  quc  no  scrä  i  olfa  parte  que  ä  ponerlc  ddante  de  Pandaßlando  de  la 


fosca  vLsta  pari  quelemate,  y  me  restituya  loque  tan  contra  razon  me  liene  usurpado:  que  todo  esto 
hadesnceder  äpedir  deboca,  puosasilo  dcjö  profetizado  Tinacrio  el  Sabidor  mi  buen  padre,  el  cual 
tambien  dejö  dicfio  J  escrito  en  letras  caldeas  6  griegas ,  que  yo  no  las  s£  leer,  que  si  este  caballero  de 
la  profecia  despues  de  baber  degollado  al  giganle  quisiese  casarsc  conmigo ,  que  yo  me  otorgase  luego 
sin  r^plica  alguna  por  su  legitimn  csposa ,  y  le  diese  la  posesion  de  mi  reino  junto  con  la  de  mi  per- 
sona. 

^Quite  parece,  Sanclio  amigo^dijoäeste  punio  Don Quijote ;  j»')  »ycs  lo que pnsa T  j no  te lo 
dije  yo  ?  mim  si  lenemos  ya  reino  que  mandar  y  reina  cod  quien  casar.  Eso  juro  yo ,  dijo  Sant^o;  para 
el  puto  que  no  se  casare  en  abrieado  el  gaznatico  at  seitor  Paodabilado : ;  pues  monta  que  es  mala  la 
reina !  a^  se  me  vuelvan  las  pulgas  de  la  cama ;  y  diciendo  esto  did  dos  zapaletas  en  e!  aire  con  mnes- 
tras  de  grandlsimo  conlento ,  y  luego  Tuü  d  limar  las  riendas  de  la  mula  de  Dorotea ,  y  haci^ndola  de- 
teßcr  se  bincd  de  radillas  ante  ella  suplicändole  le  diese  las  manos  paru  besdrselas  en  senal  quc  la  reci- 
bia  por  su  reina  y  senora.  ^Qutdn  no  halüa  de  reir  de  los  drcunstantes  viendo  la  locura  del  amo  y  la 
simplicidad  del  criado  ?  Bn  electo  Dorolea  se  las  did ,  y  le  prometid  de  htc^rle  gran  senor  en  su  reino 
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cuando  el  cielo  le  liiciese  tanto  bien  que  se  lo  dejase  cobrar  y  g^zar.  Agradeciöselo  Sancho  con  tales 
palabras  que  renovö  la  risa  en  todos. 

Esta ,  senorcs ,  prosiguiö  Dorotea ,  es  mi  historia :  solo  resta  por  deciros ,  que  de  cuanta  gente  de 
acompanamiento  saqu6  de  mi  reino  no  me  ha  quedado  sino  solo  este  bien  barbado  escudero ,  porque 
todes  se  aoegaron  en  una  gran  borrasca  que  tuvimos  d  vista  del  puerto;  y  61  y  yo  saiimos  en  dos  tablas 
i  tierra  como  por  milagro,  y  asi  es  todo  milagro  y  misterio  el  discurso  de  mi  vida,  como  lo  habeis 
Dotado ;  y  ii  en  alguna  cosa  lic  andado  demasiada  6  no  tan  acerlada  como  debiera ,  echad  la  culpa  ä  lo 
que  el  senor  licenciado  dijo  al  principio  de  mi  cuento ,  que  los  trabnjos  conlinuos  y  estraordinarios 
quitan  la  memoria  al  que  los  padece.  Esa  no  mc  quilarän  d  mf ,  oh  alta  y  valerosa  senon,  dijo  Don 
Quijote ,  cuantos  yo  pasare  en  serviros ,  por  grandes  y  no  vislos  que  sean :  y  asi  de  "nuevo  confirmo 
el  don  que  os  he  proraetido ,  y  juro  de  ir'con  vos  al  cabo  del  mundo  hasla  verme  con  el  fiero  ene- 
migo  vuestro ,  ä  quien  pienso  con  eLayuda  de  Dios  y  de  mi  brazo  tajar  la  cabeza  soberbia  con  los  nios 
desta  ,  no  qu'ero  decir  buena  espada,  merced  ä  Gines  de  Pasamonte  que  me  llevö  la  mia  (1).  Esto  dijo 
entre  dientes ,  y  prosiguiö  diciendo :  y  despues  de  habdrsela  tajado  y  puöstoos  en  pacifica  posesion  de 
Tuestro  estado ,  quedarä  A  vuestra  voluntad  hacer  de  vuestra  persona  lo  que  mas  en  talante  os  viniere, 
porque  mienlras  que  yo  tuviere  ocupada  la  memoria ,  cautiva  la  voluntad  y  perdido  el  entendimiento 
por  aquella...  y  no  digo  mas,  no  es  posible  que  yo  arrostre  ni  por  pienso  el  casarme ,  aunque  fuese 
con  el  ave  F^nii. 

Pareciöle  tan  mal  ä  Sancho  lo  que  üUimamente  su  amo  dijo  acerca  de  no  querer  casarse,  que  con 
grande  enojo alzando  la  voz  dijo :  voto  ä  mi,  y  juro  ä  ml  que  no  tiene  vuestra  merced,  senor  Don  Qui- 
jote ,  cabal  juicio:  pucs  cömo  ^es  posible  que  pone  vuestra  merced  en  duda  el  casarse  con  tan  alta 
princesa  como  aquesta?  ^piensa  que  le  ha  de  ofrecer  la  fortuna  tras  cada  cantillo  semejante  Ventura 
como  la  que  ahora  se  le  ofrece  ?  ^es  por  dicha  mas  hermosa  mi  senora  Duicinea  ?  no  por  cierto ,  ni  aun 
con  b  mitad ,  y  aun  estoy  por  decir  que  no  llega  ä  su  zapato  de  la  que  estd  delante :  asi  noramala  al- 
canzarö  yo  el  condado  que  espero ,  si  vuestra  merced  se  anda  d  pedir  cotufas  en  el  golfo :  cdsese ,  cd- 
sese  luego,  encomlöndole  d  Satands ,  y  tome  ese  reino  que  se  le  viene  d  las  manos  de  vobis  vobis ,  y  en 
siendo  rey  hagame marqu6s  öadelantado^  y  liiej^o siquera  se  lo  lleve el diablo  todo.  Don  Quijote,  que 
tales  blasfemias  oyö  decfr  contra  su  senora  Duicinea ,  no  lo  pudo  sufrir,  y  alzando  el  lanzon ,  sin  ha- 
blalle palabra  d  Sancho  y  sin  decirle  esta  boca  es  mia ,  le  diö  tales  dos  palos ,  que  diö  con  61  en  tierra, 
y  si  DO  fiiera  porque  Dorotea  le  diö  voces  que  no  le  diera  mas ,  sin  duda  le  quitara  alli  la  vida.  i  Pen- 
sais ^  le  dijo  d  cabo  de  rato,  villano  ruin ,  que  ha  de  haber  lugar  siempre  para  ponerme  la  mano  en  la 
horcajadura ,  y  que  todo  ha  de  ser  errar  vos  y  perdonaros  yo?  Pues  no  lo  penseis,  bellaco  descomul- 
gado,  que  sin  duda  lo  estds,  pues  has  puesto  lengua  en  la  sin  par  Duicinea ;  ^  y  no  sabeis  vos,  ganan, 
faquin  (2),  belitre ,  que  si  no  ftiese  por  e!  valor  que  ella  infunde  en  mi  brazo ,  que  no  le  tendria  yo 
para  matar  una  pulga?  Decid,  socarron  de  lengua  viperina ,  ly  qui6n  pensais  que  ha  ganado  este 
reino  y  cortado  la  cabeza  d  este  gigante ,  y  höchoos  d  vos  marquös  (que  todo  esto  doy  ya  por  hecho 
y  por  cosa  pasada  en  cosa  juzgada)  sino  es  el  valor  de  Duicinea ,  tomando  d  mi  brazo  por  instrumen- 
to  de  sus  hazanas?  Ella  pelea  en  mi,  y  vence  en  mi,  y  yo  vivo  y  respiro  en  ella,  y  tengo  vida  y 
ser.  j  Oh  hi  de  puta  bellaco,  y  como  sois  desagradecido ,  que  os  veis  levantado  del  polvo  de  la 
tierra  ä  ser  senor  de  tilulo ,  y  correspondeis  d  tan  buena  obra  con  decir  mal  de  quien  os  la  hizo  I 

No  estaba  tan  mallrecho  Sancho  que  no  oyese  todo  euanto  su  amo  le  decia ,  y  levantdndose  con 
un  poco  de  prcsteza  se  fu6  d  poner  detrds  del  palafren  de  Dorotea,  y  desde  alli  dijo  d  su  amo:  digame, 
sehor^  si  vuestra  merced  tiene  determinado  de  no  casarse  con  esta  gran  princesa ,  claro  estd  que  no 
sera  el  reino  suyo ,  y  no  si^ndolo  i  quo  mercedes  me  puede  hacer  ?  Esto  es  de  lo  que  yo  me  quejo, 
cdsese  vuestra  merced  una  por  una  con  esta  reina,  ahora  que  la  tenemos  aqui  como  llovida  del  cielo, 
y  despues  puede  volverse  con  mi  senora  Duicinea ,  que  reyes  debe  de  haber  habido  en  el  mundo  que 
hayan  sido  amancebados.  En  lo  de  la  hermosura  no  me  entremeto ,  que  en  verdad ,  si  va  d  decirla, 
que  entrambas  me  parecen  bien ,  puesto  que  yo  nunca  he  visto  d  la  senora  Duicinea.  i  Cömo  que  no 
la  has  visto ,  traidor  blasfemo  ?  dijo  Don  Quijote ,  i  pues  no  acabas  de  traerme  ahora  un  recado  de  su 
parte  ?  Digo  que  no  la  he  visto  tan  despacio ,  dijo  Sancho ,  que  pueda  haber  notado  particularmente 
SU  hermosura  ysus  buenas  partes  punto  por  punto  j  pero  asi  d  btilto  me  parece  bien.  Ahora  te  discul- 
po ,  dijo  Don  Quijote ,  y  perdöname  el  enojo  que  te  he  dado ,  que  los  primeros  movimientos  no  son  en 
manos  de  los  hombres.  Ya  yo  lo  veo ,  respondiö  Sancho ,  y  asi  en  mi  la  gana  de  hablar  siempre  es 
primero  movimiento ,  y  no  puedo  dejar  de  decir  por  una  vez  siquiera  lo  que  me  viene  d  la  lengua. 
Con  todo  eso ,  dijo  Don  Quijote ,  mira  Sancho  lo  que  hablas ,  porque  tantas  veces  va  el  cantarillo  d 
la  fuente...  y  no  te  digo  mas. 

Ahora  bien,  respondiö  Sancho,  Dios  estd  en  el  cielo,  que  ve  las  trampas ,  y  serd  juez  de  quien 
hace  mas  mal,  yo  en  no  hablar  bien ,  ö  vuestra  merced  en  obrallo.  No  haya  mas ,  dijo  Dorotea;  corred 
Sancho ,  y  besad  la  mano  d  vuestro  senor,  y  pedilde  perdon ,  y  de  aqui  en  adelante  andad  mas  aten- 
tado  en  vuestras  alabanzas  y  vituperios ,  y  no  digais  mal  de  aquesa  senora  Toboso ,  d  quien  yo  no  co- 

( 1 )    De  este  robo  de  la  espada  no  se  bablö  enando  el  saceso  de  Gin6s  de  Pasamonte.— F.  S. 
(?)    Vuz  itallana :  ganapan ,  mozo  de  cordel ,  qnc  se  cmplea  en  Ilevar  fardos  i  coestas. 
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Dozco  sino  es  para  servjlla ,  y  tened  confianza  en  Dios ,  que  no  os  ha  de  bllar  un  eslado  doode  vivais 

comn  un  principe. 

Fui  Saucho  cabizhajo  y  pidiö  la  mano  i  sii  seüor,  y  61  se  la  diä  caa  reposado  conlinente ,  y  dp»- 
pues  que  se  la  hubo  besado  le  ecliä  la  bendicion ,  y  dijo  ä  Saacho  qiie  se  adelanlasen  un  poco ,  t\iit 
leoia  que  preguntaiie  y  que  departir  con  ^1  cosas  de  mucha  tmportancia.  Hizolo  ast  Saucho ,  y  apar- 
idronse  los  dos  algo  adelaittc ,  y  dijote  Don  Quijote  :  despues  que  vioiste  oo  lie  tenido  lugar  ni  espacio 
para  pregun'arte  muchas  cosas  de  pari  reu  laridad  acerca  df  la  embnjada  que  llevasle  ,  y  de  la  res- 
puesta  que  Irujisle ;  y  aliora ,  pues  la  fortuna  nos  ha  coneedido  tiempo  y  lugar,  no  nie  niegues  tu  la 
Tenlura  que  paedes  darrne  c^n  tan  hueoas  nuevas.  Pregunle  vuej;lra  nmrced  lo  quo  quisiere ,  irs- 
pondiü  Sancho ,  que  ä  todo  darä  tan  liuena  salida  como  tuvr  la  entrada ;  pero  siiplico  i  vuestra  mer- 
ced,sennr  niio,  que  no  sea  de  aqui  adelante  tan  vengatjvo.  ^Porquä  b  dices  ,  SanclioT  dijo  Don 
Quijote.  Digolo ,  respondiö ,  porque  estos  palosde  agor«  m«s  fiieron  por  la  pendencia  que  entre  los  dos 
Irabö  el  diablo  la  otra  noche ,  que  por  lo  quo  dije  contra  ml  senora  Diilcinca ,  i  quien  amo  y  reve- 
renciocomo  i  una  reliquta,  aunquc  cn  ella  no  la  haya,  solo  por  ser  cosa  de  vuestra  merceJ.  Kn 
tornesiesaspläticas,Sancbo,  por  tu  vida,  dijoßon  Quijote,  que  medan  pe^adumbre:  ya  teperdo- 
vi  enlonces ,  y  bien  sahes  tu  que  suele  decirsc ,  i  pocadu  nunvo  penitcncia  nueva. 

Mientras  esto  pasaba  vieron  venir  por  e)  Camino  donde  ellos  ilian  &  un  liombrc  cahallero  sobre  un 
Jumento,  y  cuando  Ileg6  cerca  les  pareciö  que  era  gitano;  pero  Sanclio  Panza ,  que  do  quiera  que  via 
asnos  se  le  Iben  los  ojos  y  el  alma ,  apenas  Imbo  visto  al  hoinbre  cuando  conociä  que  era  Gines  de  Pa- 
samonle,  y  porel  iiilo  del  gitano  sacd  el  orillo  de  su  asno,  comoera  laverdad,  pues  era  el  nicio  sobre 
que  PasamoDO?  venia ,  el  cua!  por  no  ser  connctdo  y  por  vender  el  asno  se  hnbia  pue^to  en  trage  de 
gitano,  cuya  lengua  y  otras  murlias  sabia  muy  bieo  hablar  como  si  flieran  naturales  suyas.  Viäfe  San- 
cho y  conociöle ,  y  apenas  le  bubo  visto  y  conocido  cuando  i  grandes  voces  le  dijo :  ah  ladron  Cinesi- 
llo.dejaniLprenda,  suelta  mi  vida ,  no  lo  empaclies  conmi  descanso,  deja  mi  asno,  deja  ml  regalo, 
huye,  puto,  ausinlate,  ladron  ,  y  desampara  lo  que  noes  luyo.  No  fueron  mencster  tantas  patabras 
ai  baldones ,  porque  i  la  primera  salld  Ginfe ,  y  tomando  un  trote  que  parem  carrera ,  en  un  punto 
seausentdy  alejddelodos.  Sancho  llegöä  surucio,  y  alvaiindole  fedjjo;  jcömo  has  estado,  UeD 


miQ,  ruciodemisojos,  companero  mio?  y  con  esto  Ic  bosaba  y  acariciaba  cnmo  si  tuera  persona  .el 
asnocallaba.'y  se  dejaba  besar  y  acariciarde  Sancho  sin  respondei4epalabra  alguna.  Liegarau  lodos,  y 
di^ronle  el  parabicn  del  hallazgo  del  rucio ,  especialmcnte  Don  Quijote ,  el  cual  Ic  dijo  qiie  no  por  eso 
anulaba  la  pöliza  de  los  tres  pollinos.  Sanclio  sc  lo  agradecid- 

Ed  tanlo  que  los  dos  iban  en  esUs  pläticas  dijo  el  cura  i  Dorotea  que  habia  andado  muy  discreta, 
asi  en  el  cuento  como  en  la  hrevedad  d*l,  y  en  la  similitud  que  tuvo  con  los  de  los  libros  de  caballe- 
rlas.  Ella  dijo  que  muchos  ratos  se  liabia  entretenido  en  leellos ;  pero  que  no  sabia  ella  ddnde  eran  las 
provincias  ni  puertoa  de  mar,  y  que  asi  habia  dicho  &  tiento  que  se  habia  desembarcado  en  Osuna.  Yo 
lo  entendi  asi,  dijo  el  cura ,  y  por  eso  acudi  luego  i  decir  lo  que  dije ,  con  que  se  acomodö  todo.  ^Pero 
no  es  cosa  estraüa  ver  con  cuänta  lacilidad  cree  este  desventurado  hidalgo  todas  eslas  invenciones  y 
menliniE  solo  porque  Ilevan  el  estilo  y  modo  de  las  necedades  de  sus  libros?  Si  es ,  dijo  CardeniO,  y  lau 
rara  y  Dun(2  vista ,  que  yo  no  si  ni  queriendo  inventarla  y  bbricarla  menlirosamente  hubiera  tan 
agudo  ingenio  que  pudlera  dar  enella.  Pues  otra  cosa  hay  enello,  dijo  ei  cura ,  que  fueradelas  sim- 
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plicidades  que  esle  buen  hidalgo  dice  tocanle  i  su  locnra ,  si  le  IralaD  de  urai>  cosw  discurre  con  bo- 
uisiDus  razoncs ,  y  miiesira  tennr  un  eDtendimienlo  claro  y  apacible  ea  lod» ;  de  intinera  que  como  aa 
\t  loquen  en  sus  caballerias  no  habrti  nadie  que  le  juzgue  sino  por  de  muy  bueü  eDteodimienlo. 

En  tanto  que  ellos  ibau  ea  esta  couvcrsacion ,  prosiguiö  Dod  Quijote  con  la  suya ,  y  dijo  i  Saacho: 
echemos,  Panza  amigo,  pclillos  A  la  mar  en  eslo  de  nueslras  pendencias,  y  ditne  aliora,  ain  tener  cueo- 
ta  con  enojo  ni  rencor  atguoo,  j,ddnde,  cämo  y  cuäodo  hallaste  i  Dukioea?  ^qud  hacia?  iquA  le  dijisle? 
^que  le  respondbd?  iqai  tosIto  hizo  cuando  leia  mj  carlaT  j,qui£n  Ifl  la  Insladö?  y  todo  aquello  que 
ricres  que  en  esle  caso  es  digno  de  sabcrsc ,  de  preguntarec  y  satislacersc ,  sin  que  anadas  6  mieolaa 
por  darme  gusto,  ni  mcnos  Ic  auortcs  por  no  quiljnnele.  Seüor ,  respondii}  Sancho ,  si  va  d  decir  la 
terdad ,  ta  carta  no  mc  la  Irasladd  nadie ,  porqiie  yo  na  Ilev^  carta  alguna.  Ast  es  como  tij  dices ,  di)o 
1)00  Quijote ,  porquc  el  librillode  nicmoria  donde  yo  la  escribi  le  )mII6  en  nii  poder  &  cabo  de  dog  dias 
de  tu  [«rtida  ,  lo  cual  me  causa  grandUtma  pena  por  no  saber  lo  que  tiabias  tu  de  liacer ,  cuando  te 
vieses  sin  carta ,  y  crel  siempre  que  te  valvieras  desde  el  lugar  donde  la  echanis  menos.  Asi  fuera,  res- 
poodiö  Sancho,  si  no  la  hubiera  yo  tomado  cd  ta  memoria  cuando  vueslra  merced  me  la  leyd,  de  mane- 
ra  que  se  b  dije  ä  un  sacriütan  que  me  la  Irasladd  det  entendimienlo  tan  punto  por  punto,  que  dijo  que 
enlodoslosdiasdesu  vhk,  aunque  tiabia  leido  muclias  cartas  de  descomunion,  no  liabia  viito  ni 
leide  tan  linda  carla  como  aquella.  ^Y  ti^nesla  todavia  en  la  memoria ,  Sanclio?  dijo  Don  Quijote.  No, 
SfiioT,  respondiö  Sancho,  porque  despu«s  que  la  dije ,  como  vi  que  no  liabia  de  ser  de  mas  provecbo, 
di  cn  ulviilalla,  y  si  al^o  se  me  acuerda  es  aquelio  del  Sobajada,  digo,  del  Sobertma  Seiiora,  y  lo 
üllimo:  Vuetlro  hasla  ta  muertc ,  el  Caballero  de  la  Triste  Figura ;  y  en  media  dcstas  dos  cosas  le 
puse  mas  de  trescientas  alcnas  y  vidas  y  ojos  mios. 

CAPITULO  XXXI. 
DekwMbriMM  raMOtakatoi qu putron eatre I>aa Qiljole r Siacho  Pimi.MtMailBro,  con  MrostaceMi.   . 

I  ODO  eso  no  me  desconlpola ,  prosiguc  adelante ,  dijo  Don  Quijote.  LIegasle,  iJ  qu6  hacia  aquella  rei- 
na  de  la  hennosura?  A  buen  seguro  que  la  hallasCe  ensartando  perlas ,  6  bordando  alguna  cmpresa 
con  oro  de  canutitlo  para  esle  su  caulivo  caballero.  No  la  halli ,  rcspondiü  Sancho,  sino  ahechando  dos 
hanegas  de  trigoeu  uncorral  de  su  casa.  Pucs  bat  cuenta.dijo  Don  Quijote, que  los  granos de  aquel 
trigoeran  granosdo  perlas  tocadosde  sus  manos:  y  si  miroslc,  amigo,  ieltrigoeracandeal.iitiecliel? 
No  era  sino  rubion,  respondid  Sancho.  Pues  yo  te  aseguro,  dijo  Don  Quijote,  que  ahectado  por  sus 
manos  hizo  pan  candeal  sin  duda  alguna ;  pero  pasa  adelanle  :  cuando  le  diste  mi  carta  ^besdta?  ^pü- 
sosela  sobre  la  cabeza?  ^hizo  alguna  ceremunia  digna  de  Ul  curla?  jfi  qu^  hizo?  Cuando  yo  se  la  iba  d 


dar,  respondiö  Sancho,  ella  esteba  en  la  fuga  del  meneo  de  una  huena  parte  de  trigo  que  lenis  en  li 
criba,  y  dljome:  poned ,  amigo,  esacarU  sobre  aquel  costal,  que  no  la  puedo  leer  hasla  que  acabe  de 
acribar  todo  lo  que  aqul  eslä,  DiscreU  seüora,  dijo  Don  Quijote ,  ew  debiö  de  3er  por  leella  despacio 
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.  y  recrearsa  coa  flia:  adelaote,  Sancho;  f  en  tanto  que  eaUiba  en  su  menostcr  ^qui  coIoquiM  pui 
contigo?  if\\it  te  pregUDlö  de  ml?  ly  tö  qu6  le  reapomliste?  acaba ,  cuäntamelo  todo ,  no  se  te  quede 
eo  el  tintero  ani  mlnin^a.  Ella  na  mtt  preguntd  nada ,  dijo  Sanclio ;  mas  f  o  le  dije  de  la  manera  qua 
vnestra  merced  per  su  servicio  quelaba  haciendo  penilenciadesnudode  la  cinturaarriba  (<),  Dielid« 
enlre  estaa  sierras  como  si  ftiera  salvaje ,  durmiendo  en  pI  suelo ,  sin  cinnpr  pan  i  manteles ,  ni  sin 
peioarM  la  barba ,  lloraDdo  y  maldictendo  su  Tortuna.  En  decir  que  maldecia  mi  fortuoa  dijisle  ml, 
dijo  Don  Quijote ,  porque  antes  la  bendigo  y  bendecir£  todos  los  dias  de  mi  vida ,  por  liaberme  hedio 
d^O  de  merecer  amar  lao  alla  seFiora  como  Dulcinea  del  Toboso.  Tun  alta  es ,  reapondiö  Sancho,  que 
i  bupna  fe  que  me  lleva  li  mt  mas  de  un  coto  (2).  Pues  c«mo,  Sanclio ,  djjo  Don  Quijote ,  ^haste  rawli- 
do  tu  con  ella?  Medime  en  esla  manera ,  respoodiö  Sancho ,  que  llofiaodo  ä  ayudar  i  ponSr  un  coslal 
de  trigo  Robre  un  jumento ,  llegamos  tan  juotos  que  echü  de  Ter  que  me  llevaba  mas  de  ua  gran  pal- 
mo.  Pues  [  es  verdad ,  replicd  Don  Quijote ,  que  no  acompafia  esa  grandeza  y  la  adorna  coa  mil  millo- 
nes  de  gracias  del  alma  ! 

Pero  no  me  negaräs,  Sancho,  una  cosa :  cuando  llegaste  junto  i  ella  jno  seotiste  un  olor  sabeo  (3), 
ona  rragaocia  aromälica  ,  y  un  no  s&  qua  de  bueoo,  que  yo  no  acierto  i  dalle  nombre ,  digo  un  tulio 
6  tufo  como  si  esluvieras  en  la  tienda  de  algun  curioso  ffuanleroT  Lo  que  s&  decir ,  dijo  Sancho ,  es  qua 
senti  un  olorcillo  algo  hombruno,  y  debia  de  ser  que  ella  con  el  muclio  ejercicio  estaba  sudada  y  algD 
correosa.  No  seriaeso,  respondiö  Don  Quijote,  sino  que  tu  debias  de  estar  romadizado,  6  te  debiste 
de  oler  6  t(  mismo,  porque  yo  s6  bien  lo  que  huele  aquella  rosa  entre  espinas ,  aquel  lirio  del  campoi 
aquel  imbor  desleido.  Todo  puede  ser,  respondid  Sancho,  que  muchas  veces  sale  de  ml  aquel  olor  qua 
enlODces  mc  pareciö  que  saüa  de  su  merced  de_  la  seüora  Dulcinea ;  pero  no  hay  de  qui  maravillarse, 
que  UD  diablo  se  parece  i  otro.  Y  bien ,  prosig'uiä  Don  Quijote ,  h£  aqui  que  acahd  de  limpiar  su  Iri^ 
y  de  enviallo  al  molino ,  iqai  liizo  cuando  leyö  la  carU?  La  carU ,  dijo  Sancho,  no  la  leyö,  porque  dijo 
que  no  sabia  leer  ni  escribir ,  antes  la  rasgd  y  la  bizo  menudas  piczas ,  diciendo  que  no  la  queria  dar 
i  leer  i  nadle ,  porque  no  ae  supiesen  en  el  lugar  sus  secretos ,  y  que  bastaba  \a  que  yo  le  babii  dicbo 
de  palabra  acerca  del  araor  que  vu^stra  merced  le  tenia ,  y  de  la  penilcncia  eatraonimaria  que  por  su 
causa  quedaba  baclendo;  y  rmalmente  me  dijo  que  dijese  i  vuestra  merced  que  le  besaba  las  mauos ,  y 
que  alli  quedaba  con  mas  deseo  de  vt^rle  que  de  escriliirle  ;  y  que  asi  le  suplicaba  y  mandaba ,  que 
Tjala  la  presente  saliese  de  aquellos  matorr.ilcs ,  y  se  dejnse  de  haccr  disparales ,  y  se  pus'ese  luejio 
u^o  on  Camino  det  Toboso ,  si  Olra  cosa  de  mas  importancia  no  le'sucediese ,  porque  tenia  gran  desco 


de  ver  ä  vuestra  merced :  riöse  mucho  cuando  le  dije  como  se  Uaraaba  vuestra  merced  el  Caballero  de 
la  Triste  Fit/ura:  pregunt^le  si  liabia  idoalld  el  vizcaino  de  marras;  dijome  quesi,  y  que  era  un 
hombre  muy  de  bien :  lambien  Ic  pregunl^  por  los  galeote^ ;  mas  dijome  que  no  babia  tislo  hasla  en- 
tonces  alguDO.  Todo  ya  bien  hasta  agora ,  dijo  Don  Quijote ;  pero  dime  ^qu£  joya  Tue  la  que  te  did  al 

media  coerpo  ibalo.  Altonos  aotin  ist)  coutradlcckni, 
La  debida  i  Dolcinea ,  puis  no  le  coiUbi  i  Sancho  jiao 
iBidlr  Doi  mcntin  mu  i  las  muchas  que  murti  — P. 

(ll    Mtdiilidclo«ciutroae4nile1aiHDt),eerr*doel|iDao,Tl«TaiitailaM!)reälel  dsdopulgir.— CBP«n-.~Arr. 

(I)    Sttaa.ttw  »  de  Siba,  rc|ioii  de  la  ArabliFclii,  ccictirada  entre  loi  pociu  puel  ioclenso;  smliaclai  odorifl' 

MS.^C 
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despedirte  ppr  las  nuevas  que  de  mi  le  llevaste?  porque  es  usada  y  antigua  coslumbre  entre  los  Caba- 
lleros y  damas  andantes  dar  ä  los  escuderos ,  doncellas  ö  enanos  que  les  llevan  nuevas  de  sus  danoas  ä 
ellos ,  ä  ellas  de  sus  audantes ,  alguna  rica  joya  en  albricias ,  en  agradecimiento  de  su  recado.  Bien 
paede  ser  ast^  y  yo  la  tengo  pop  buena  usauza ;  pero  eso  debia  de  ser  en  los  tiempos  pasados^  que  abo- 
ra  solo  se  debe  de  acostumbrar  &  dar  un  pedazo  de  pan  y  queso,  que  esto  ftie  lo  que  me  diö  mi  senora 
Dulcinea  por  las  bardas  de  un  corral  cuando  della  me  despedi ;  y  aun  por  mas  senas  era  el  queso  ove- 
juno.  Es  liberal  en  estremo,  dijo  Don  Quijote  5  y  si  no  te  dl6  joya  de  oro,  sin  duda  debiö  de  ser  porque 
no  la  tendria  all!  ä  la  mano  para  dartela;  pero  buenas  son  mangas  despues  de  pascua,  yo  la  ver6  y  se 
satisfarä  todo.  ^Sabes  de  que  estoy  maravillado,  Sancho?  de  que  me  parece  que  fuiste  y  veniste  por  los 
aires,  pues  poco  mas  de  tres  dias  bas  lardadoen  ir  y  venir  desde  aqui  al Toboso,  habiendo  de  aqui 
allä  mas  de  treinta  leguas;  por  lo  cual  me  doy  ä  entender  que  aquel  subio  nigromante  que  tiene  cuen- 
ta  con  mis  cosas ,  y  es  mi  amigo,  porque  por  Rierza  le  bay  y  le  lia  de  liater ,  sopena  que  yo  no  seria 
buen  Caballero  andante,  digo  que  este  tal  te  debiö  de  ayudar  ä  caminar  sin  que  tu  lo  sintieses:  que 
bay  sabio  destos  que  coge  ä  un  Caballero  andante  durmiendo  en  su  cama ,  y  sin  saber  cömo  ö  en  qu6 
manera ,  amaneee  otro  dia  mas  de  mil  leguas  de  donde  anocheciö :  y  si  no  fuese  por  esto  no  se  po- 
drian  sooorrer  en  sus  peHgros  los  caballeros  andantes  unos  ä  otros,  como  se  socorren  ä  cada  paso: 
que  acacce  eslar  uno  peleando  en  las  sierras  de  Armenia  con  algun  endriago  (i) ,  ö  con  algun  fiero 
vesliglo ,  6  con  otro  cabaliero,  donde  Ileva  lo  peor  de  la  batalla  y  estd  ya  ä  punto  de  muerte,  y  cuan- 
do menos  se  cate  asoma  por  acullä  encima  de  una  nube  ö  sobre  un  carro  de  fuego  otro  cabaliero  amigo 
suyo  que  poco  antes  se  hallala  en  Inglaterra,  que  le  favorece  y  libra  de  la  muerte ,  y  ä  la  noche  se 
balla  en  su  posada  cenando  muy  ä  su  sabor,  y  suele  baber  de  la  una  ä  la  otra  parte  dos  ö  tres  mil  le- 
guas y  y  todo  esto  se  bace  por  industria  y  sabiduria  destos  sabios  encantadores  que  tienen  cuidado 
destos  valerosos  caballeros :  asi  que ,  amigo  Sancbo ,  no  se  me  bace  dificultoso  creer  que  en  tan  breve 
Uempo  hayas  ido  y  venido  desde  este  lugar  al  de!  To!  oso,  pues  como  tengo  dicho,  algun  sabio  amigo 
te  debiö  de  llevar  en  volandillas  sin  que  tu  lo  sintieses.  Asi  seria,  dijo  Sancho ,  porque  ä  buena  fe que 
andaba  Rocinante  como  si  fuera  asno  de  gitano  con  azogue  en  los  oidos.  Y  cömo  si  llevaba  azogue  (2), 
dijo  Don  Quijote  ,  y  aun  una  legion  de  demonios ,  que  es  gente  que  camina  y  bace  caminar  sin  can- 
sarse  todo  aquello  que  se  les  antoja. 

Pero  dejando  esto  aparte,  ^qu6  te  parece  ä  tf  que  debo  yo  hacer  abora  acerca  de  lo  que  mi  se- 
nora me  manda  que  la  vaya  ä  ver?  que  aunque  yo  veo  que  estoy  obligado  ä  cumplir  su  mandamiento, 
veome  tarn  bien  imposibilitado  del  don  que  he  prometido  ä  la  princesa  que  con  nosotros  viene,  y  fu6r- 
zarae  la  ley  de  caballeria  ä  cumplir  mi  palabra  antes  que  mi  gusto;  por  una  parte  me  acosa  y  fatiga 
el  deseo  de  ver  ä  mi  senora ,  por  otra  me  incita  y  llama  la  prometida  fe  y  la  gloria  que  he  de  alcan- 
zar  en  esta  empresa ;  pero  lo  que  pienso  hacer  serd  caminar  apriesa  y  llegar  presto  donde  estä  este 
gigaote^  y  en  llegando  le  cortar6  la  cabeza,  y  pondr6  ä  la  princesa  pacfficamente  en  su  estado,  y  al 
punto  dar6  la  vue  Ita  i  ver  ä  la  luz  que  mis  sentidos  alumbra;  d  la  cual  dar6  tales  disculpas,  que  ella 
venga  ä  teuer  por  buena  mi  tardanza ,  pues  vera  que  todo  redunda  en  aumento  de  su  gloria  y  fama, 
pues  cuanta  yo  Ire  alcanzado,  alcanzo  y  alcanzar^  por  las  armas  en  esta  vida,  toda  me  viene  del  fa- 
vor  que  ella  me  da ,  y  de  ser  yo  suyo.  jAy!  dijo  Sancho,  jy  cömo  estä  vuestra  merced  lastimado  de 
esos  cascos!  Pues  digame,  senor,  ^piensa  vuestra  merced  caminar  este  Camino  en  balde,  y  dejar  pa- 
sar  y  perder  un  tan  rico  y  tan  principal  casamiento  como  6sle ,  donde  le  dan  en  dote  uu  reino ,  que 
buena  verdad  que  be  oido  decir  que  tiene  mas  de  veinte  mil  leguas  de  contorno ,  y  que  es  abun- 
rdantisimo  de  todas  las  cosas  que  son  necesarias  para  el  sustento  de  la  vida  humana,  y  que  es  mayor 
que  Portugal  y  que  Castilla  juntos?  Calle  por  amor  de  Dios ,  y  tenga  vergüenza  de  lo  que  ha  dicho, 
y  tome  mi  consejo,  y  perdöneme,  y  cdsese  luego  en  el  primer  lugar  que  haya  cura,  y  si  no  ahi  estä 
nuestro  licenciado  que  lo  harä  de  perlas :  y  advierta  que  ya  tengo  edad  para  dar  consejos,  y  que  Öste 
que  le  doy  le  viene  de  molde,  que  mas  vale  pajaro  en  mano  que  buitre  volando,  porque  quien  bien 
tiene  y  mal  escoge,  por  bien  que  se  eooje  no  se  venga. 

Mira,  Sancho,  respondiö  Don  Quijote,  si  el  consejo  que  me  das  de  que  jne  case  es  porque  sea 
luego  rey  en  matando  al  gigante,  y  tenga  cömodo  para  hacerte  mercedes  y  darte  lo  prometido,  hd- 
gote  saber  que  sin  casarme  podrö  cumplir  tu  deseo  muy  facilmente,  pofque  yo  sacar6  de  adaha- 
la  (3)  antes  de  entrar  en  la  batalla,  que  saliendo  vencedor  della,  ya  que  no  me  case,  me  han  de  dar 
una  parte  del  reino  para  que  la  pueda  dar  d  quien  yo  quisiere;  y  en  dandomela,  ^d  qui^n  quieres  tu 
que  la  dö  sinö  d  tl?  Eso  estd  claro ,  respondiö  Sancho ;  pero  mire  vuestra  merced  que  la  escoja  hd- 
cia  la  marina,  porque  si  no  me  contentare  la  viv!enda,  pueda  embarcar  mis  negros  vasallos,  y  hacer 

( 1 )  Enäriagü ,  aeaso  se  deriva  de  Draeü  y  ve>llgh  de  veitigium.  6  rastro ,  por  el  modo  de  andar  de  las  serpientes  y  el  rastro 
qoe  dejao.— C.  • 

( i )  Alade  al  ardid  de  los  JUanos ,  que  para  veoder  bien  los  burros  y  bacerlos  pasar  por  andadores ,  por  lerdos  y  pesados 
que  sean ,  ies  echan  aiogne  en  los  oidos.— Arr. 

(3)  Asi  se  decia  antigoamente :  abora  adfhela,  Vienc  del  trabe  aile  kaiel,  qoe  slgnillca  HcUa  e(///;K/ac/0ff.— P.— Tarn* 
bieo  significa  segnn  Govarrovias ,  ei  sobreprecio,  6  todo  aqoello  que  se  saca  de  grada  ö  de  Tentaja  sobre  lo  que  moDtaelprecio 
de  lo  qae  se  compra ,  ajastä  ö  eslipuia.  Aqui  parece  que  mas  bien  la  usa  Don  Quijote  en  ei  sentido  de  comprusacioit  6  itutem- 
Ri^doxl— Arr. 
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dellos  lo  quc  ya  he  dicho:  y  vuestra  nierced  Qo  se  eure  de  ir  por  agura  i  ver  i  mi  senora  Duteinea, 
sino  väyase  ä  malar  algigante,  y  concluyamos  eate  negociu,  (]ue  por  Oios  que  se  me  asieota  que  lia 
de  ser  de  muclia  honra  |y  de  'hiuclio  proveclio. 


Digote,  Sancho,  dijo  don  Quijole,  que  estis  en  lo  cjerla,  j  que  habr£  de  tomnr  tu  coDsejo  en 
cuanto  el  ir  antes  con  la  princesa  que  i  ver  i  Dulctnea:  y  avlsote  que  do  digas  nada  &  nadie,  ni  i  los 
que  coD  Dosolros  vienen  de  lo  que  aqui  hcmos  dcpartido  y  tralado,  quc  pues  Dulcinea  es  tan  reca- 
tada  que  no  quiere  quc  so  scpan  sus  pensamienlos,  no  serd  bien  que  yo  ni  otro  por  ml  los  descubra. 
Pups  si  eso  OS  asi ,  dijo  Saucho,  Ä<^n^i>  '"'cc  vuestra  merced  que  lodos  los  que  vence  por  su  braio  se 
vayan  i  presentar  ante  mi  scTiora  Dulcinea,  siendo  eslo  ürmnr  de  su  nomlire  que  la  quiere  bien,  y 
que  es  sii  eoamorado  ?  Y  siendo  foraoso  que  los  que  fuereu  se  han  de  ir  ä  hincar  de  liaojos  ante  su 
presencia,  y  decir  quo  van  de  parte  de  vuestra  merced  i!  dalle  la  obediencia,  ic6mo  se  pueden  en- 
cubrir  los  pensamientos  de  eotrambos?  jOh  qu6  necio  y  qu*  simple  que  eres!  dijo  don  Quijotc;  liü 
DO  ves,  Sancho,  que  eso  reduada  eii  su  mayor  ensalzamiento?  porque  has  de  saber  que  cn  esle  nuestro 
estilo  de  caballeria  es  gran  honra  teuer  una  dama  muchos  caballeros  andanles  quc  la  sirvan,  sin  que 
se  csliondan  mas  sus  pensamienlos  que  A  servirla  por  ser  ella  qui^n  es ,  sin  espcrar  otro  premio  de 
sus  muclioä  y  buenos  drseos ,  sino  que  ella  sc  coutcutc  de  acetarlos  por  sus  Caballeros.  Con  esa  tna- 
neradeamor,  dijo  Sancho,  he  oido  yo  predicar  que  se  lio  de  amar  i  nuestro  Senor  por  si  solo,  siu 
que  DOS  mueva  esperanza  de  ginria  6  temor  de  pena,  aunque  yo  le  querria  amar  y  servir  por  lo  que 
pudiesc.  Vdlate  el  diablo  por  viJlano,  dijo  Dod  Quijoie,  y  |qu6  de  discrecioncs  diccs  ä  las  veccs!  no 
parece  sino  que  bos  esludiado.  Pues  i  (e  mia  que  no  se  leer,  respondid  Sancho. 

Ed  eslo  les  diu  voces  niaese  Nicolas,  que  esperason  un  poco  que  querian  detenerse  ä  beber  en  una 
ruentecilla  que  all!  estaba.  Detüvose  Don  Quijote  con  no  poco  gusto  de  Sanclin,  que  ya  estaba  cansado 
de  meDtir  tanto ,  y  temia  no  le  cogiese  su  amo  i  palabras ,  porque  ptieslo  quc  äl  sabia  quc  Ihilciuca 
era  una  labradora  del  Toboso ,  no  la  liabia  vislo  en  toda  su  vfda.  Habfase  en  este  tiempo  vestido  Car- 
denio  los  vestidos  que  Dorotea  traia  cuaudo  la  hallaron ,  que  aunque  no  eran  muy  buenos ,  hacian 
mucha  venlaja  i  los  que  dejaha.  Apeäronsc  Junta  i  la  fuente,  y  con  lo  quc  el  cura  sc  acomodö  en  ta 
venia  satisficioron  aunque  poco  la  mucha  hambre  que  todos  traian. 

Eslando  en  esto  acertd  &  pasar  por  alll  un  muchaclio  qiie  iba  de  Camino,  el  cual  poni^ndose  a  mirar 
con  mucha  atenciou  i  los  que  en  ta  fuenic  estaban,  deallii  poco  arremetid  ä  Don  Quijote,  y  abrazän- 
dole  por  las  picroas  comenzö  i  llorar  muy  de  propäsito  dtcieodo:  lay  sehor  miol^no  me  conoce  vues- 
tra merced?  Puos  mfreme  bien ,  que  yo  soy  aquel  moio  Andrta  que  quitö  vuestra  merced  de  la  encina 
dondeestaba  alado.  Reconociöle  Don  Quijote ,  y  asi^ndolc  por  la  mano  se  volviö  i  los  que  alli  estaban, 
y  dijo:  porque  veanvuestrasmercedes  cu^n  de  imporlancia  es  baber  Caballeros  andantes  en  el  mundo 
que  desbgan  los  tucrlös  y  agravios  que  en  *l  se  hacen  por  los  insolentes  y  malos  hombres  que  en  el 
viven ,  sepan  vuestras  mercedes  que  los  dias  pasados  pasando  yo  por  un  bosque  ol  unos  gritos  y  unas 
voces  muy  lastimeras  como  de  persona  afligida  y  meneslerosa  r  acudi  luego,  llevado  de  mi  obligacion, 
_  hdcia  la  parle  donde  me  pareciö  que  las  lamenlabies  voces  sonaban ,  y  hallä  atado  i  una  encioa  &  este 
muchacho  que  ahora  esti  delante,  de  lo  que  mc  huelgo  en  el  alma,  porque  aeti  testigo  que  no  me 
dejarä  mentir  en  nada.  Digo  que  estalia  atado  i  la  encina  desnudo  del  medio  cuerpo  arriba,  y  cstäbale 
abriendo  i  azotes  con  las  riendas  de  una  yegua  un  villano ,  que  despues  supe  que  era  amo  suyo  ,  y 
asi  como  yo  le  vi  le  preguntä  la  causa  de  tan  alroz  vapulamiento  :  respondid  el  zaGo  que  le  azotäba 
porque  era  su  criado ,  y  que  ciertos  descuidos  que  tenia  nacian  mas  de  ladron  que  de  simple ;  i  lo 
cual  este  niiio  dijo :  senorf  no  me  azota  sino  porque  le  pido  mi  salario  :  el  amo  replicö  nosäqu^aren- 
gas  y  disculpas,  las  cuales  aunque  de  mi  fueron  oidas  no  fueron  admitidas:  en  resducion,  yo  le  hice 
desatar ,  y  toine  juramenlo  al  villano  de  que  le  llevaria  consigo  y  Ic  pagaria  un  real  sobre  Otro,  y  aua 
sahumados.  {N'oes  verdad  lodo  esto,  hijo  Andr6s?  ^nonotasle  con  cu^nto  imperioaeh)  maod^,  y 
con  cudnta bumildad  promeliödc  hacer  lodo  cuanto  yo  te  impuse  y  noliriqu^  y  quise?  Responde,  no 
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te  turbes^  ni  dudes  en  nada ,  di  lo  que  pasö  a  estos  sefiores^  porque  sc  vea  y  coDsidere  ser  del  prove- 
cho  que  digo  liaber  Caballeros  andaotes  por  los  caminps. 

Tode  lo  que  vuestra  merced  ha  dicho  es  mucha  verdad ,  respoDdi<S,  el  mucliacho :  pero  el  fin  del 
pegocio  sucediö  muy  al  rev^s  de  lo  que  vuestra  merced  se  imagtua.  ^Cömo  al  reves?  replicö  Don  Qui- 
jote,  ^lucgo  no  te  pagö  el  villano?  No  solo  no  me  pagö^  respondiö  el  niuchaeho,  pero  asi  como  vues- 
tra merced  traspuso  del  bosque  y  quedamos  solos^  me  volviö  a  atar  ä  la  mesma  encina^  y  me  dlö  de 
Duevo  tantos  azotes  que  qued^  liecho  un  San  Bartolom^  desollado;  y  ä  cada  azote  que  me  daba  me  de- 
cia  un  donaire  y  chufeta  acerca  de  hacer  burla  de  vuestra  merced^  que  d  no^sentir  yo  tanto  dolor  me 
riera  de  lo  que  decia.  En  efeeto  ^1  me  parö  tal,  que  hasta  ahora  he  estado  curändome  en  un  hospital 
del  mal  que  el  mal  villano  entonces  me  hizo:  de  todo  lo  cual  tiene  vuestra  merced  la  culpa,  porque  si 
se  fuera  su  Camino  adelante  y  no  viniera  donde  no  le  llamaban^  ni  se  entremeüera  en  negocios  agenos, 
mi  aroo  se  contentara  con  darme  una  6  dos  docenas  de  azotes,  y  luego  me  soltara  y  pagara  cuanto  me 
debia;  mas  como  vuestra  merced  le  deshonrö  tan  sin  propösito,  y  le  dijo  tantas  villanias,  encendidsele 
la  cölera,  y  como  no  la  pudo  vengar  en  vuestra  merced,  cuandö  se  viö  solo  descargö  sobre  mf  el  nu- 
blado,  de  modo  que  me  parece  que  no  ser6  mas  hombre  en  toda  mi  vida. 

El  dano  estuvo,  dijo  Don  Quijote^  en  irme  yo  de  alif ,  que  no  me  habia  de  ir  hasta  dejarte  pagado; 
porque  bien  debia  yo  saber  por  lueugas  esperiencias  que  nu  hay  villano  que  guarde  palabra  que  diere, 
si  el  ve  que  no  le  esta  bien  guardailas;  pero  ya  te  acuerdas,  Andr^^  que  jur6  que  si  no  te  pagaba  que 
habia  de  ir  ä  buscarle^  y  que  le  habia  de  ballar  aunque  se  escondiese  en  el  vientre  de  la  ballena.  Asi 
es  la  verdad^  dijo  Andres;  pero  no  aprovechö  nada.  Ahora  veräs  si  aprovecha,  dijo  Don  Quijote;  y 
diciendo  esto  se  levantö  muy  apriesa^  y  mandö  a  Sancho  que  enfrenase  ä  Hocinante ,  que  estaba  pa- 
ciendo  en  tanto  que  elios  comian.  Preguntöle  Dorotea  qu6  era  lo  que  hacer  queria.  El  le  respondiö 
que  queria  ir  ä  buscar  al  villano  y  castigalle  de  tan  mal  termino^  y  hacer  pagado  i  Andres  hasta  el 
ultimo  maravedf;  ä  despecho  y  pesar  de  cuantos  villanos  hubicse  en  el  mundo.  A  lo  que  ella  le  res- 
pondiö que  advirtiese  que  no  podia^  conforme  al  don  prometido,  entremeterse  en  ninguna  empresa 
hasta  acabar  la  suya;  y  que  pues  esto  sabia  öl  mejor  que  otro  alguno^  que  sosegase  el  pecho  hasta  k 
vuelta  de  su  reino.  Asi  es  verdad,  respondiö  Don  Quijote,  y  es  forzoso  que  Andrös  tenga  paciencia 
hasta  la  vuelta,  como  vos,  seiiora  decis^  que  yo  le  torno  d  jurar  y  ä  prometer  de  nuevo  de  no  parar 
hasta  hacerle  vengado  y  pagado.  No  me  creo  desos  juramentos,  dijo  Andrös;  mas  quisiera  teuer  agora 
con  quo  llegar  ä  Sevilla,  que  todas  las  venganzas  del  mundo:  deme ,  si  tiene  abi  algo  que  coma  y 
llcve,  y  quödese  con  Dios  su  merced  y  todos  los  caballeros  andantes,  que  tan  bien  andantes  sean  ellos 
para  consigp  como  lo  han  sido  para  conmigo.  Sacö  de  su  repuesto  Sancho  un  pedazo  de  pan  y  otro 
de  queso^  y  ddndoselo  al  mozo  le  dijo:  tome,  hermano  Andrös,  que  ä  todos  nos  alcanza  parte  de  vues- 
tra desgracia.  ^Pues  quo  parte  os  alcanza  ä  vos?  preguntö  Andrös.  Esta  parte  de  queso  y  pan  que 
OS  doy,  respondiö  Sancho,  que  Dios  sähe  si  me  lia  de  hacer  falta  ö  no;  porque  os  hago  saber,  amigo, 
que  los  escuderos  de  los  cabalieros  andantes  estamos  sujetos  d  mucha  hambre  y  d  mala  Ventura,  y 
aun  ä  otras  cosas  que  se  sienten  mejor  que  se  dicen.  Andres  asiö  de  su  pan  y  queso ,  y  viendo  que 
nadie  le  daba  otra  cosa  abajö  su  cabeza,  y  tomö  el  Camino  en  las  manos  como  suele  decirse.  Bien  es 
verdad  que  al  partirse  dijo  d  Don  Quijote:  por  amor  de  Dios,  senor  caballero  andante,  que  si  otra  vez 
me  encontrare ,  aunque  vea  que  me  hacenpedazos  no  me  socorra  ni  ayude^  sino  döjeme  con  mi  des- 
gracia, que  no  serd  tanta  que  no  sea  mayor  la  que  me  vendrd  de  su  ayuda  de  vuestra  merced,  d 
quien  Dios  maldiga  y  d  todos  cuantos  caballeros  andantes  han  nacido  en  el  mundo.  Ibase  d  levantar 
Don  Quijote  para  castigalle;  mas  öl  se  puso  d  correr  de  modo  que  ninguno  se  atreviö  d  seguillo.  Que- 
dö  corridisimo  Don  Quijote  del  cuento  de  Andres^  y  fue  menester  que  los  demds  tuviesen  mucha 
cuenta  con  no  reirse  por  no  acaballe  de  correr  del  todo. 


A 


CAPITÜLO  XXXII. 

Qae  trata  de  lo  que  sucediö  en  la  venu  i  toda  la  cttadrilla  de  Don  Qaijote. 


CABÖSE  la  buena  comida ,  ensillaron  luego ,  y  sin  que  les  sucediese  cosa  digna  de  contar  Ilegaron 
otro  dia  d  la  venta,  espanto  y  asombro  de  Sancho  Panza^  y  aunque  öl  quisiera  no  entrar  en  ella ,  no 
lo  pudo  huir.  La  ventera ,  el  ventero,  su  hija  y  Maritornes ,  que  vieron  venir  d  Don  Quijote  y  d  San- 
cho^ le  salieron  d  recibir  con  muestras  de  mucha  alegria,  y  öl  las  recibiö  con  grave  continente  y  aplau- 
so  (i),  y  dijoles  que  le  aderezasen  otro  mejor  lecho  que  la  vez  pasada;  d  lo  cual  le  respondiö  la 
huöspeda ,  que  como  le  pagase  mejor  que  la  otra  vez ,  que  ella  se  le  daria  de  principes.  Don  Quijote 
dijo  que  sf  haria,  y  asi  le  aderezaron  uno  razonable  en  el  mismo  camaranchon  de  marras,  y  öl  se 
acostö  hiego,  porque  venia  muy  quebrantado  y  falto  de  sueno.  No  se  hubo  bien  encerrado ,  cuando  la 
huöspeda  arremetiö  al  barbero^  y  asiöndole  de  la  barba ,  dijo :  para  mi  santiguada ,  que  no  se  ha  de 
aprovechar  mas  de  mi  rabo  para  su  barba ,  y  que  me  ha  de  volver  mi  eola ,'  que  anda  lo  de  mi  marido 
por  esos  suelos ,  que  es  verguenza :  digo  el  peine  que  solia  yo  colgar  de  mi  buena  cola.  No  se  la  queria 

(1 )   Aj^auto  en  Cervantes  snele  sifpniflcar  t^mo  foiemne ,  gr§ve ,  fmador^^ 
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dar  el  barbero,  aunque  eila  mas  tiraba ,  hasta  queel  licenciado  le  dijo  que  se  la  diese ,  que  ya  no  era 
menester  mas  usar  de  aquella  industria ,  sino  que  se  descubriese  y  mostrase  en  su  misma  forma ,  y 
dijese  ä  Don  Quijote  que  cuando  le  despojaron  los  ladrones  galeotes  se  liabia  veoido  ä  aquella  venia 
buyendo;  y  que  si  preguntase  por  el  escudero  de  la  princesa ,  le  dirian  que  ella  le  habia  enviado  ade- 
lante  i  dar  aviso  ä  los  de  su  reino  cömo  ella  iba  y  llevaba  consigo  el  Jibertador  de  todos.  Con  esto  diö 
de  buena  gana  la  cola  ä  la  ventera  el  barbero^  y  asimismo  le  volvieron  todes  los  adberentes  que  babia 
prestado  para  la  libertad  de  Don  Quijote.  Espantdronse  todos  los  de  la  venta  de  la  hermosura  de  Doro- 
tea ,  y  aun  del  buen  talle  del  zagal  Gardenio.  Hizo  el  cura  que  les  aderezasen  de  comer  de  lo  que  en  la 
yenta  hubiese  ^  y  el  bu^ped  con  esperanza  de  mejor  paga ,  con  diligencia  les  aderezö  una  razonable 
comida :  y  ä  todo  esto  dormia  Don  Quijote ,  y  fueron  de  parecer  de  no  despertalle ,  porque  mas  pro- 
vecho  le  haria  entonces  el  dormir  que  el  comer. 

Tratar(tn  sobre  comida ,  estando  delante  el  venlero,  su  mujer ,  su  bija ,  Maritornes  y  todos  los  pa- 
sajeros ,  de  la  estrana  locura  de  Don  Quijote  y  del  modo  que  le  habian  hallado :  la  buespeda  les  conto 
lo  que  con  61  y  con  el  arriero  les  babia  acontecido ;  y  mirando  si  acaso  estaba  alli  Sancho ,  como  no 
le  viese ,  conto  todo  lo  de  su  manteamiento^  de  que  no  poco  gusto  recibieron :  y  como  el  cura  dijese 
que  los  libros  de  caballerias  que  Don  Quijote  babia  leido  le  habian  vüelto  e)  juicio  ^  dijo  el  ventero :  no 
s^  yo  cömo  puede  ser  eso,  que  en  verdad  que  ä  lo  que  yo  entiendo  no  hay  mejor  lectura  en  el  mundo, 
y  que  tengo  abi  dos  ö  tres  dellos  con  otros  papeles ,  que  verdaderamente  me  ban  dado'  la  vida  y  no 
solo  ä  mi ,  sino  ä  otros  mucbos ,  porque  cuando  es  tiempo  de  la  siega  ^  se  recogen  aqui  las  fiestas  mu- 
cbos  segadores,  y  siempre  hay  alguno  que  sabe  leer,  el  cuai  coge  uno  destos  libros  en  las  manos,  y 
rodeamonos  d^l  mas  de  treinta^  y  estamosle  escucbando  con  tanto  gusto,  que  nos  quita  mil  canas:  i 
lo  menos  de  mi  s6  decir  que  cuando  oyo  decir  aquellos  furibundos  y  terribles  golpes  que  los  Caballeros 
pegan ,  que  me  toma  gana  de  bacer  otro  tanto,  y  que  querria  estar  oy^ndolos  noches  y  dias.  Y  yo  ni 
mas  ni  menos  y  dijo  la  ventera ,  porque  nunca  tengo  buen  rato  en  mi  casa  sino  aquel  que  vos  estais  es- 
cucbando leer,  que  estais  tau  embobado  que  no  os  acordais  de  renir  por  entonces.  Asi  es  Ja  verdad, 
dijo  Maritornes;  y  i  buena  fe  que  yo  tambien  gusto  mucho  de  oir  aqueilas cosas,  que  son  muy  lindas, 
y  mas  cuando  cuenlan  que  se  estä  la  otra  sefiora  debajo  de  unos  naranjos  abrazada  con  su  caballero, 
y  que  les  esta  una  dueiia  baci^ndoles  la  guarda^  muerta  de  envidia  y  con  mucho  sobresalto :  digo^  que 
todo  esto  es  cosa  de  mieles. 

Y  ä  vos,  ^qu6  os  parece,  seiiora  doncella?  dijo  el  cura  hablando  con  la  hija  del  ventero.  No  s6' 
senor,  en  mi  änima,  respondiö  ella ,  tambien  yo  lo  escucbo ,  y  en  verdad  que  auoque  no  lo  entiendo, 
que  recibo  gusto  en  oillo ;  pero  no  gusto  yo  de  los  golpes  de  que  mi  padre  gusta ,  sino  de  las  lamen- 
taciones  que  los  caballeros  bacen  cuando  estän  ausentes  de  sus  senoras ,  que  en  verdad  que  alguoas 
veces  me  bacen  llorar  de  compasion  que  los  tengo.  ^Luego  bien  las  remediärades  vos,  senora  donce- 
lla, dijo  Dorotea ,  si  por  vos  lloraran?  No  s6  lo  que  me  hiciera ,  respondiö  la  moza  ,  solo  so  que  hay 
algunas  senoras  de  aquellas  tan  crueles ,  que  las  ilaman  sus  caballeros  tigres  y  leones  y  otras  mil  in- 
mundicias :  y  \  Jesus !  yo  no  s^  que  gente  es  aquella  tan  desalmada  y  tan  sin  conciencia ,  que  por  no 
mirar  ä  un  hombre  honrado  le  dejan  que  se  muera  ö  que  se  vuelva  loco :  yo  no  s6  para  qu^  es  tanto 
melindre ;  si  lo  bacen  de  bonradas ,  casense  con  ellos ,  que  ellos  no  desean  otra  cosa.  Calla ,  nina ,  dijo 
la  ventera ,  que  parece  que  sabes  mucho  destas  cosas,  y  no  estä  bien  i  las  doncellas  saber  ni  hablar 
tanto.  Como  me  lo  preguntaba  este  senor,  respondiö  ella ,  no  pude  dejar  de  respondelle. 

Abora  bien,  dijo  el  cunt,  traedme,  senor  huösped,  aquellos  libros,  que  los  quiero  ver.  Que  me 
place ,  respondiö  61 ;  y  entrando  en  su  aposenlo  sacö  d6l  una  maletilla  vieja  cerrada  con  una  cadenilla 
y  abri^ndola  el  cura ,  hallö  en  ella  tres  libros  grandes  y  unos  papeles  de  muy  buena  letra  escritos  de 
mano.  El  primero  que  abriö,  viö  que  era  don  Cirongilio  de  Tracia  (i),  y  el  otro  de  Fölixmarte  de  Hir- 
cania ,  y  el  otro  la  historia  del  Gran  Gapitan  Gonzalo  Hernandez  de  Cördoba ,  con  la  vida  de  Diego 
Garcia  de  Paredes.  Asi  como  el  cura  leyö  los  dos  titulos  prtmeros ,  volviö  el  rostro  al  barbero  y  dijo: 
falta  nos  bacen  aqui  ahora  eJ  ama  de  mi  amigo  y  su  sobrina.  No  hacen,  respondiö  el  barbero,  que  tam- 
bien s6  yo  llevarlos  al  corral  ö  d  la  chimenea,  que  en  verdad  que  hay  muy  buen  fuego  en  ella.  ^Luego 
quiere  vueslra  merced  quemar  mis  libros?  dijo  el  ventero.  No  mas ,  dijo  el  cura ,  que  estos  dos ,  el  de 
don  Girongilio  y  el  de  F6lixmarte.  ^Pues  por  Ventura ,  dijo  el  ventero,  mis  libros  son  hereges  ö  flemä- 
ticüs,  que  los  quiere  quenrar?  Gismäticos  quereis  decir,  amigo,  dijo  el  barbero,  que  no  flemäticos.  Asi 
es,  replicö  el  ventero;  mas  si  aiguno  quiere  quemar,  sea  ese  del  Gran  Gapitan  y  dese  Diego  Garcia, 
que  antes  dejard  queipar  un  bijo  que  dejar  quemar  ninguno  desotros. 

Uermano  mio,  dijo  el  cura,  estos  dos  libros  son  mentlrosps ,  y  estän  Uenos  de  disparates  y  deva^ 
neos ;  y  este  del  Gran  Gapitan  es  historia  verdadera  y  tiene  los  hechos  de  Gonzalo  Hernandez  de  Gör- 
doba ,  el  cual  por  sus  mucbas  y  grandes  ha^nas  mereciö  ser  llamado  de  todo  el  niundo  ei  Gran  Ca- 
pitan ,  renombre  femoso  y  claro,  y  del  solo  merecido;  y  este  Diego  Garcia  de  Paredes  &ie  un  principal 
caballero,  natural  de  la  ciudad  deTrujillo  en  Estremadura,  valentisimo  soldado,  y  de  fantas  fuenas 
naturales,  que  detenia  con  un  dedo  una  rueda  de  moiino  en  la  mitad  de  su  furia,  y  puesto  con  uo 

( 1 )    Escribiole  ßernardo  de  Vargas ,  jf  sc  intitula :  «Los  ilbros  de  Don  Cirongilio  de  Tracia ,  hijo  dci  noble  rey  ElMfron  de 
Macrdonla,  scgan  los  escribiu  Novarco  (>n  gricgo,  y  Proniusis cn  laiin. >  SevilUi,  1oi5,  fdU^-P. 
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moDlante  ea  Ja  enlrada  de  una  puente,  deiuvo  i  todo  uo  inDun;erable  ej£rcilo  que  no  pasise  por  ella, 
t  hizootraslalescosast'iquestcomoäl  las  curdIü  y  lasescribe  £f  .iBimismo  coola  modestiade  Caba- 


llero y  de  Goro[iis[aprop'o(l),  ius  escribien  olrolibrcy  desipasloDado,  pusieran  ea  olvidnias  de  los 
Hklores,  Aquilesy  Roldaues.   . 

j Tomana  ton  mi  padre,dijo  el  dicho  ventero,  mirad  de  que  seespnnla,  de  detener  una  rueda  de 
niolmö !  Por  Dios ,  aJiora  liabia  viiestra  morc ed  de 
leer  lo  que  lel  yo  de  Fälrimarte  de  HlrcaDw,  que  de 
UD  revis  solo  partiö  cinco  gigaDtes  por  la  cintura 
conto  BJ  fueran  bectioe  de  habai  como  Iob  frailecicoi 
que  haceu  los  niiios  (2):  y  otraveiarremetidcanun 
grandisimo  y  poderoaJdinio  ej^rcito ,  donde  hubo 
mas  de  un  millOD  y  seiscieolos  mil  soidadoa  ,  lodos 
annadoti  desde  el  pie  liasb  la  cabeza  ,  y  los  desba- 
ralä  i  lodoa  como  ai  Fueran  manadas  de  ovejas. 
;Pues  qui  me  dirdn  del  bueno  de  don  CiroDgilio  de 
Tracia,  que  lue  lau  i-aliente  y  animo«)  comu  se  ve- 
ri  en  el  llbroT  diHide  cuenta  que  navegando  por  un 
rio  le  saliö  de  la  niitad  del  agua  una  serpiente  de 
fiKgo ,  y  tl  asi  como  b  viö,  ae  arrojd  sobre  ella ,  y 
K  puso  i  borcajadoB  encima  de  sua  escamosas  eapal- 

das ,  y  Ib  aprelä  con  ambas  maoos  la  gargatila  cou  -  —        -  ■•      - 

taola  Ibenta ,  que  viendo  ta  «crpienle  que  la  iba  ahogaixlo  so  Iuto  otro  remedio  sino  dejar^  ir  d  lo 

(I)  Rliaonlolrabtthou  leeatnl«  Brr«  Sirm  de  li  tlda  de  Garcia  de  Ftttia,ncrtt»  porelmisma  tacMblliatla 
tt  li  crialM  M  Um  Capliai ,  j  sl  uh)  en  tl  coatKlo  de  ^ii.  , 

t)  El  Jutacie  qn«  •qalc  lBdici,Mri*n<iliiudcbibiiearudasd«ninclai|ula  pnnu  qutdjwpccilieiilccoiiacnpurlM, 
hjuriodcKibitria  firic  dri  lutaqni'  n^imcBUtalaciibeuiiflodeniBielaTaljMelcaenM.— ü. 
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hoDdo  dol  rio ,  Ilevändose  Iras  si  al  Caballero ,  que  nunca  la  quiso  soltar;  y  cuando^UegaronJalli  abajo, 
se  liallö  en  udos  palacios  y  en  unos  jardines  tau  lindos ,  que  era  maraviila ;  y  luego  la  sierpe  se  voKiö 
en  un  viejo  anciano,  que  le  dijq  taDtas  de  cosas  que  no  iiay  mas  que  oir.  Calie,  seiior,  que  si  oyese 
esto  se  volverJa  loco  de  placer :  dos  liigas  para  el  Gran  Capitan  y  para  ese  Diego  Garcia  que  dice. 

Qyendo  esto  Dorotea ,  dijo  caliando  ä  Cardeoio :  poco  le  faka  ä  nuestro  huösped  para  hacer  la  sc- 
gunda  parte  de  Don  Uuijote.  Asi  me  parece  ä  ml ,  respiondiö  Cardenio ,  porque  segun  da  indicio ,  61 
tiene  pur  cierto  que  todo  lo  que  estos  libros  cuentan ,  pusö  ni  mas  ni  menos  que  lo  escriben ,  y  no  le 
liarän  creer  otra  cosa  frailes  descalzos.  Mirad,  bermanos^  tornö  ä  decir  el  ctira ,  que  no  bubo  en  el 
mundo  F^lixmarte  de  Hircania ,  ni  don  Cirongilio  de  Tracia ,  ni  otros  caballeros  semejantes  que  los 
libros  de  caballerias  cuentan ,  porque  lodo  es  comp6stura  y  ticciou  de  ingeniös  oeiosos ,  que  los  com- 
pusieron  para  el  efecto  que  vos  decis  de  entretener  el  tiempo  y  como  k)  entretienen  ley6ndolos  vuestnis 
segadores :  porque  realmente  os  juro  que  nunca  tales  caballeros  fueron  en  el  mundo,  ni  tales  bazaims 
ni  disparates  acontecieron  en  61. 

A  otro  perro  con  ese  liueso,  respondiö  el  ventero,  como  si  yo  no  supiese  cuäntas  son  cinco,  y 
addnde  roe  aprieta  el  zapato :  no  piense  vuestra  merced  darme  papilia :  porque  por  Dios  que  no  soy 
nada  blanco  (1) :  bueno  es  que  quiera  darme  vuestra  merced  ä  entender  que  todo  aqtiello  que  estos 
buenos  libros  dicen  sea  disparates  y  mentiras  estando  impreso  con  iicencia  de  los  senores  dei  Consejo 
Real,  como  si  ellos  fueran  gente  que  babian  de  dejar  imprimir  tanta  mentira  Junta,  y  tantas  batailas 
y  tan  tos  encantamentos,  que  quitan  el  juicio. 

Ya  os  be  dicho ,  amigo ,  replicö  el  cura ,  que  esto  se  bace  para  entretener  nuestros  oeiosos  pensa- 
mientos;  y  asi  como  se  consiente  en  las  repüblicas  bien  concertadas  que  liaya  juegos  de  ajedrez ,  de 
pelota  y  de  trucos  para  entretener  ä  algunos  que  ni  quieren ,  ni  deben ,  ni  pueden  trabajar,  asi  se 
consiente  imprimir  y  que  baya  tales  libros;  creyendo ,  como  es  verdad ,  que  no  lia  de  iiaber  alguno 
tan  ignorante  que  tenga  por  bistoria  verdadera  ninguna  destos  iibi  os :  y  si  me  fuera  licito  abora ,  y  el 
auditorio  lo  requiriera ,  yo  dijera  cosas  acerca  de  lo  que  lian  de  teuer  los  libros  de  caballerias  para  ser 
buenos,  que  quizä  fueran  de  proveclio  y  aun  de  gusto  para  algonos :  pero  yo  espero  que  vendri  tiem- 
po en  que  lo  pueda  comunicar  con  quien  pueda  remedial  lo ,  y  en  este  entretanto  creed  ,  seuor  vente- 
ro ,  lo  que  os  lie  dicho ,  y  tomad  vuestros  libros,  y  alla  os  avenid  con  sus  verdades  6  mentiras ,  y  buen 
proveclio  os  hagan ,  y  quiera  Dios  que  no  cojeeis  del  pie  que  cojea  vuestro  bu^sped  Don  Uuijote.  Eso 
no,  respondiö  el  ventero,  que  no  ser6  yo  tan  loco  que  me  haga  caballero  andante ,  que  bien  veo  que 
abora  no  se  usa  lo  que  te  usaba  en  aquel  tiempo  cuando  se  dice  que  andaban  por  el  mundo  estos  fomo- 
SOS  Caballeros. 

A  la  mitad  desta  plätica  se  liallö  Sanclio  presente ,  y  quedö  muy  confuso  y  pensativo  de  lo  que  ba- 
bia  oido  decir,  que  abora  no  se  usaban  caballeros  andantes ,  y  que  todos  los  libros  de  caballerias  eran 
necedades  y  mentiras ,  y  propuso  en  su  corazon  esperar  en  lo  que  paraba  aquel  viaje  de  su  amo ,  y  que 
si  no  saKa  con  la  felicidad  que  el  peusaba ,  determinaba  de  dejalle  y  volverse  con  su  mujer  y  sus  liijos 
ä  SU  acostumbrado  trabajo. 

LIeväbase  la  maleto  y  los  libros  el  ventero ,  mas  el  cura  le  dijo :  esperad,  que  quiero  ver  qu6  pape- 
les  son  esos  que  de  tan  buena  letra  estän  escritos.  Sacölos  el  buesped,  y  dändoselos  ä  leer,  viö  liasta 
obra  de  ocho  pliegos  escritos  de  mano,  y  al  principio  ienian  un  titulo  grande  que  decia:  Novela  del 
Cwioso  impertinente.  Leyö  el  cura  para  si  tres  ö  cuatro  reuglones ,  y*dijo :  cierto  que  no  me  parece 
mal  el  tftulo  desta  novela ,  y  que  me  viene  voluntad  de  leella  toda.  A  lo  que  respondiö  el  ventero:  pues 
bien  puede  leella  su  reverencia ,  porque  le  liago  saber  que  ä  algunos  huespedes  que  aqui  la  bau  leido 
les  ha  contentado  mucbo ,  y  me  la  bau  pedido  con  mucbas  veras ;  mas  yo  no  se  la  he  querido  dar  pen- 
sando  volvörsda  ä  quien  aqui  dejö  esta  maleta  olvidada  con  estos  libros  y  esos  papeles ,  que  bien  puede 
ser  que  vuelva  su  dueno  por  aqui  algun  tiempo ,  y  aunque  s&  que  me  Imn  de  hacer  falta  los  libros ,  & 
fe  que  se  los  he  de  volver,  que  aunque  ventero  todavia  soy  crisliano. 

Vos  teneis  mucha  razon ,  amigo ,  dijo  el  cura :  mas  con  todo  eso  si  la  novela  me  contenta ,  me  la 
babeis  de  dejar  trasladar.  De  muy  buena  gana ,  respondiö  el  ventero.  Mientras  los  dos  esto  decian, 
babia  tomado  Gardenie  la  novela  y  comenzado  ä  leer  en  ella ,  y  pareci^ndole  lo  mismo  que  al  cura ,  le 
rogö  que  la  leyese  de  modo  que  todos  la  oyesen.  Si  leyera ,  dijo  el  cura ,  si  no  fuera  mejor  gastar  estc 
tiempo  en  dormir  que  en  leer.  Harte  reposo  serä  para  ml ,  dijo  Dorotea ,  entretener  el  tiempo  oyendo 
algun  cuento ,  pues  aun  no  tengo  el  espiritu  tan  sosegado  que  me  conceda  dormir  cuando  fuera  razon. 
Pues  desa  manera ,  dijo  el  cura ,  quiero  leerla  por  curiosidad  siquiera ;  quizä  tendrä  alguna  de  gusto. 
Acudiö  maesc  Nicolas  ä  rogarle  lo  mismo ,  y  Sanclio  tambien :  lo  cual  visto  del  cura ,  y  entendiendo 
que  ä  todos  daria  gusto  y  öl^le  recebiria ,  dijo :  pues  asi  es ,  estenme  todos  atentos ,  que  la  novela  co- 
mienza  desta  manera. 

1 )    Esto  es ,  bobo  6  ricclo ,  dspresion  de  la  Cerntania.— AtY. 


E, 
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CAPITULO  XXXUl. 
DoDde  le  eneDta  b  novela  del  GarloM  Impertineiite. 


in  Florencia ,  ciudad  rica  y  famosa  de  Italia  en  la  provincla  que  llaman  Toscana ,  Tiyian  Anselmo  y 
Lotario,  dos  Caballeros  ricos  y  priocipales ,  y  (an  amigos  qne  por  escelencia  y  antonomasia  de  todos 
los  que  los  conocian  los  dos  amigos  eran  llamadoe.  Eran  aolteros ,  mosos  de  una  misina  edid  y  de  unas 
misnoas  costumbres;  todo  lo  cual  era  bastante  causa  ä  que  los  dos  con  recfproca  amistad  se  correspon* 
diesen :  bien  es  verdad  que  el  Anselmo  era  algo  mas  inclinado  ä  los  pasatiempo^  amorosos  qne  el  Lo- 
tario ,  al  cual  llevaban  tras  si  los  de  la  caza ,  pero  cuando  se  ofrecia  dejaba  Anselmo  de  acudir  ä  sus 
gustos  por  seguir  los  de  Lotark) ,  y  Lotario  dejaba  los  suyos  por  acudir  ä  los  de  Anselmo ,  y  desla 
manera  andaban  tan  i  una  sus  voluntades ,  que  no  liabia  concertado  reloj  que  asi  lo  anduviese.  Anda- 
ba  Anselmo  perdido  de  amores  de  una  doncelia  principal  y  hermosa  de  la  misma  ciudad ,  bija  de  tan 
buenos  padres  y  tan  buena  ella  por  si ,  que  se  determinö  con  el  parecer  de  su  amigo  Lotario ,  sin  el 
cual  ninguna  cosa  bacia,  de  pecÜIla  por  esposa  &  sus  padres ,  y  asi  lo  puso  en  ejecucion ,  y  el  que  Ilevö 
la  embajada  fue  Lotario ,  y  el  que  concluyö  el  negocio  tan  &  gusto  de  su  amigo ,  que  en  breve  tiempo 
se  viöpuestoen  laposesion  que  deseaba,  y  Camila  tan  cbntenta  de  haber  alcanzado  i  Anselmo  por 
esposo ,  que  no  cesaba  de  dar  gracias  al  cielo  y  d  Lotario  por  cuyo  medio  tanto  bien  le  babia  venido. 

Los  primeros  dias ,  como  todos  los  de  boda  suelen  ser  alegres,  continuö  (i)  Lotario  como  solia  la 
casa  de  su  amigo  Anselmo,  procurando  honralle,  festejalle  y  regocyalle  con  todo  aquello  que  ä  61  le 
fae  posible ;  pero  acabadas  las  bodas ,  sosegada  ya  la  frecuencia  de  las  visitas  y  parabienes ,  comenzö 
Lotario  ä  descuidarse  con  cuidado  de  las  idas  ä  casa  de  Anselmo,  por  parecerle  ä  &i ,  como  es  razon 
que  parezca  i  todbs  los  que  fueren  discretos ,  que  no  se  ban  de  visitar  y  continuar  Jas  casas  de  los 
amigos  casados  de  la  misma  tnanera  que  cuando  eran  solteros ;  porque  aunque  la  buena  y  verdadera 
amistad  no  puede  ni  debe  sor  sospechosa  en  nada ,  con  todo  esto ,  es  tan  delicada  la  honra  del  casado, 
que  parece  que  se  puede  ofender  aun  de  los  mismos  iiermanos  cuanto  mas  de  los  amigos.  ^^otö  Anselmo 
la  remision  de  Lotario ,  y  formö  d^I  quejas  graodcs,  diciendole  que  si  61  supiera  que  el  casarse  babia 
de  ser  parte  para  no  comudicalle  como  solia ,  que  jamds  lo  hubiera  hecbo,  y  que  si  por  la  buena  cor- 
respondencia  que  los  dos  tenian  mientras  61  fuo  soltero  habian  alcanzado  tan  dulce  nombre  como  el  sor 
llamados  los  dos  amigos ,  que  no  permitiese  por  querer  hacer  del  circunspecto  sin  olra  ocasion  alguna, 
que  tan  famoso  y  tan  agradaWe  nombre  se  pordiese ;  y  que  asi  le  suplicaba  ,  si  era  licito  que  tal  t6rmi- 
no  de  hablar  sc  usase  entre  ellos ,  que  volvlese  d  ser  senor  de  su  casa ,  y  d  entrar  y  salir  en  ella  como 
de  antes ,  asegurdndole  que  su  esposa  Qimila  no  tenia  otro  gusto  ni  otra  voluotad  quela  que  61  queria 
que  tuviese ,  y  quo  por  haber  sabido  ella  con  cuantas  veras  los  do^  se  amaban  estaba  confusa  de  ver  en 
ä  tanta  esquiveza. 

A  todas  estas  y  otras  mucbas  razones  que  Anselmo  dijo  d  Lotario  para  persuadille  volviese  fx>rro 
solia  d  su  casa ,  respondiö  Lotario  con  tan  prudencia  ,  discrecion  y  aviso ,  que  Anselmo  quedd  satisfe 
cho  de  la  buena  intencion  de  su  amigo ,  y  quedaron  de  concierto  que  dos  dias  en  la  semana  y  las  fies- 
tas  fuese  Lotario  d  comer  con  61 ;  y  aunque  esto  quedö  asi  concertado  entre  los  dos ,  propuso  Lotario 
de  no  hacer  mas  de  aquello  que  viese  que  mas  convenia  d  la  honra  de  su  amigo ,  cuyo  credito  le  estaba 
en  mas  que  el  suyq  propio.  Decia  61 ,  y  decia  bien,  que  el  casado  d  quien  el  cielo  babia  concedido 
mujer  liermosa ,  tanto  cuidado  habia  de  teuer  en  mirar  qu6  amigos  llevaba  d  su  casa  como  en  mirar 
con  qu6  amigas  su  mujer  conversaba ,  porque  lo  que  no  se  bace  ni  concierta  en  las  plazas ,  ni  en  los 
templos ,  ni  en  las  fiestas  püblicas ,  ni  esticiones  (cosas  que  no  todas  reces  las  ban  de  negar  los  mari- 
dos d  sus  mujeres),  se  concierta  y  facilita  en  casa  de  la  amiga  6  la  parienta  de  quien  mas  satis&ccion 
se  tiene.  Tambien  decia  Lotario  que  tenian  necesidad  los. casados  de  tener  cada  uno  algun  amigo  que 
le  advirtiese  de  los  descuidos  que  en  su  proceder  hiciese ,  porque  suete  acontecer  que  con  el  mucho 
amor  que  el  marido  a  la  mujer  tiene ,  ö  no  le  advierte  ö  no  le  dice  por  no  euojalla  que  haga  ö  deje  de 
liacer  algunas  cosas, que  el  hacellas  6  no  le  seria  de  honra  ö  de  vituperio;  de  lo  cual  siendo  del  amigo 
advertido  fdcilmente  pondria  remedio  en  todo.  ^Pero  en  dönde  se  hallara  amigo  tan  discreto  y  tan  Ip;iI 
y  verdadero  como  aqui  Lotario  le  pide?  No  lo  se  yo  por  cierto;  sola  Lotario  era  este ,  que  con  toda 
solicitud  y  advertimiento  miraba  por  la  hoara  de  su  amigo ,  y  procnrjba  dioznar ,  frisar  (2)  y  acortar 
los  dias  diel  concierto  del  ir  d  su  casa  ,  porque  no  parccicse  mal  al  vulgo  ocioso  y  d  los  ojos  vagamun- 
dos  y  maliciosos  la  entrada  de  un  mozo  rico ,  geulil  honibrj  y  bien  uucido,  y  de  las  buenas  partes  que 
61  pensaba  que  tenia ,  en  la  casa  de  una  mujer  tan  hermosa  como  Camila :  que  puesto  que  su  bondad 
y  valor  podian  poner  freno  d  toda  maldiciente  lengua ,  todavla  no  queria  poner  en  duda  su  cr6dito  ni 
el  de  SU  amigo ,  y  por  esto  los  mas  de  los  dias  del  concierto  los  ocupaba  y  entretenia  en  otras  cosas  que 
61  daba  ä  entender  ser  inescusables :  asi  que  en  quejas  del  uno  y  disculpas  del  otro  se  pasaban  mucfaos 
ratos  y  partes  del  dia.  Sucediö  pues  que  uno  en  que  los  dos  se  andaban  paseando  por  un  prado  fuera 
de  la  ciudad ,  Anselmo  dijo  d  Lotario  las  siguientes  razones : 


( i  )    Cowtinvö f  acppcioB  poco eomun ,  qae  aijiii  tiene  la  miima  si^iOcaclon  que .f^u/r  ffiCH.nfandn. 
(i )    Frisur  Uc  FiUare,  esiregar,  roiar  ,  (Usmiuuir  rozanJo.— C. 


— C. 
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Pensaräs ,  amigo  Lotario ,  que  ä  Jas  mercedei  que  Dtos  me  ha  heclio  eo  bnceroK  hija  de  Uln  pi- 
dres  como  fueron  los  roios ,  }  at  dartne  uo  con  mano  escau  los  bieoea ,  asi  los  que  tlitnan  de  mtun- 
teia  como  loe de  fortuna ,  no  puedo  yo  corresponder  cou  agradeciniieolA  que  lleguealbieiirecebido,) 
«obre  todo  al  que  me  hiio  ea  darme  i  ll  por  amigo  y  i  Camila  por  mujer  propia ,  dos  prendas  qu«  lu 
ertimOiUiioenel  grado  quedebo,  eoel  quepuedo.  Pues  cod  todas  eitasparles,  que  anetenHrel 
Uido  COD  que  los  liooibres  suelen  y  puedeu  vWir  conlentoe  ,  vivo  yo  el  mas  despechado  y  el  ratt  den- 
brtdo  hombre  de  b)do  el  uuivarao  muDdo ;  porque  no  t6  de  qu^  dias  i  esis  parte  me  btiga  y  apritti 
un  deseo  tau  eslraüo  y  lau  fuera  dtl  uso  comuu  de  otros ,  que  yo  me  manvilk)  de  mi  miaiiio ,  y  me 


ciilpu  y  me  rino  &  solas  y  procuro  GaUnHo  y'encnbrillo  de  ints  propios  peaiamienlos,  y  msi  me  ha  sida 
posible  salir  con  fste  secreto  como  si  de  industria  proenrara  decillo  i  todo  el  mundo ;  7  pues  que  eo 
electo  M  ha  de  salir  i  plaza ,  quiero  que  sea  en  la  del  arcliivo  de  tu  secreto ,  conGado  que  cod  41  y  con 
la  diligencia  que  pondiis  como  mj  amigo  Terdadero  en  remedianne ,  yo  me  veri  presto  Itbre  de  la  an- 
lEuslia  que  me  causa ,  y  llegard  ml  alegrla  por  tu  solicitud  al  grado  que  ha  llegado  roi  descooieDto  por 
rai  locura. 

Suspenso  teniau  i  Lotario  las  razones  de  Anseimo ,  y  no  sabia  en  quo  Inbia  de  parar  tau  lai^ 
prevenciou  ö  predmbulo :  y  aunque  iba  revolviendo  en  su  imaginacion  q»^  deseo  podria  ser  aque)  que 
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i  SU  amigo  tanto  fetigaba  y  diö  siempre  muy  lejos  del  blanco  de  Ja  verdad ;  y  por  salir  presto  de  )h  ago- 
nia  q[ue  le  causaba  aquella  suspensioD  le  dijo  que  hacia  notorio  agravio  ä  su  mucha  amistad  en  andar 
buscando  rodeos  para  decirle  aus  mas  encubiertos  pensamientos ,  pues  tenia  cierto  que  se  podria  pro- 
noeter  d^l  6  ya  coosejös  para  entreneJIos ,  ö  ya  remedio  para  cumplillos.  Asi  es  la  verdad ,  respondiö 
AnseliDo ,  y  con  esa  coDfianza  te  bago  saber ,  amigo  Lotario ,  que  al  deseo  que  me  fatiga  es  el  pen- 
ssr  si  Camüa  mi  esposa  es  tan  bueua  y  tan  perfecta  como  yo  pienso ,  y no  puedo  enterarme  en  esta 
verdad  sino  es  probändola  de  manera  que  la  prueba  manifleste  los  quilates  de  su  bondad  como  el  fuego 
muestra  kw  del  oro :  perque  yo  tengo  para  mi ,  ob  amigo ,  que  no  es  una  mujer  mas  buena  de  cuanto 
es  ö  no  es  solicitada ,  y  que  aquella  sola  es  fuerte  que  no  se  dobia  i  las  promesas ,  d  las  dädiyas ,  ä  las 
lägrimas  y  i  las  continuas  importunidades  de  los  solicitos  amantes:  porque  ^qu^  hay  que  agradecer 
que  una  mujer  sea  buena  si  nadie  le  dice  que  sea  mala?  ^qu^  mucho  que  estö  recogida  y  temerosa  la 
que  no  le  dan  ocasion  para  que  se  suelte ,  y  la  que  sabe  que  tiene  marido  que  en  cogi^ndola  en  la 
primera  desenvoltura  la  ha  de  quitar  la  yida?  Ansf  que  la  que  es  buena  por  temor  6  por  falta  de  lugar, 
ye  no  la  quiero  teuer  en  aquella  estima  en  que  tendr^  &  la  solicitada  y  perseguida  que  sali6  con  la 
Corona  del  venciroiento ;  de  modo  que  por  estas  razon^s  y  por  otras  mucbas  que  te  pudiera  decir  para 
acreditar  y  fortalecer  la  opinion  que  tengo ,  deseo  que  Camila  mi  esposa  pase  por  estas  dificultades ,  y 
se  acrisole  y  quilate  en  el  fuego  de  yerse  requerida  y  solicitada ,  y  de  quien  tenga  valor  para  poner  en 
ella  sus  deseos :  y  si  ella  sale ,  como  creo  que  saldrä ,  con  la  palma  de  esta  batalla ,  tendr^  yo  por  sin 
igual  mi  Ventura ;  podr^  yo  decir  que  estä  colmo  el  vacfo  de  mis  deseos ;  dir4  que  me  cupo  en  suerte 
la  mujer  fuerte ,  de  quien  el  Sabio  dice  que  qui^n  la  hallarä.  Y  cuando  esto  suceda  al  rev^s  de  lo  que 
pienso ,  conel  gusto  de  ver  que  acert6  en  mi  opinion ,  Uevar^  sin  pena  la  que  de  razon  podrä  causarme 
mi  tan  costosa  esperiencia :  y  prosupuesto  que  ninguna  cosa  de  cuantas  me  dijeres  en  contra  de  mi 
deseo  ha  de  ser  de  algun  provecho  para  dejar  de  ponerle  por  obra ,  quiero ,  oh  amigo  Lotario ,  que  te 
dispongas  ä  ser  el  instrumento  que  labre  aquesta  obra  de  mi  gusto ,  que  yo  te  dar^  lugar  para  que  lo 
hagas,  sin  faltarte  todo  aquello  que  yo  viere  ser  necesario  para  solicitar  ä  una  mujer  honesta ,  hon- 
rada,  recogida  y  desinteresada ;  y  mu6veme  entre  otras  cosas  d  Gar  de  ti  esta  tan  drdua  empresa ,  el 
ver  que  si  de  ti  es  vencida  Camila,  no  ba  de  Uegar  el  vencimiento  ä  todo  trance  y  rigor ,  sino  ä  solo 
tener  por  hecho  lo  que  se  ha  de  hacer  por  buen  respeto ,  y  asi  no  quedar^  yo  ofendido  mas  de  con  el 
deseo ,  y  mi  injuria  quedarä  escondida  en  la  virtud  de  tu  silencio,  que  bien  s^  que  en  lo  que  me  tocare 
ha  de  ser  etemo  como  el  de  la  muerte ;  asi  que  si  quieres  que  yo  tenga  vida  que  pueda  decir  que  lo  es, 
desde  laego  has  de  entrar  en  esta  amorosa  batalla,  no  tibia  ni  perezosamente ,  sino  con  el  ahinco  y 
diUgencia  que  mi  deseo  pide ,  y  C(«  la  conGanza  que  nuestra  amistad  me  asegura. 

Estas  lueron  las  razones  que  Anselmo  dijo  ä  Lotario ,  ä  todas  las  cuales  estuvo  tan  atento^  que  si 
DO  lueroii  las  que  quedan  escritas  que  le  dijo  y  no  desplegö  sus  labios  hasta  que  hubo  acabado ;  y  vieado 
que  no  decia  mas ,  despues  que  le  estuvo  mirando  un  buen  espacio  como  si  mirara  una  cosa  que  jamas 
Imbiera  viste,  y  que  le  causara  admiracion  y  encanto,  le  dijo :  no  me  puedb  persuadir,  oh  amigo  An- 
selmo ,  ä  que  no  sean  burlas  las  cosas  que  me  has  dicho,  que  ä  pensar  que  de  veras  las  decias  no  con- 
sintiera  que  tan  adelante  pasaras ,  porque  con  no  escucharte  previniera  tu  larga  arenga :  sin  dudu 
imagino  6  que  no  me  oonooes,  6  que  yo  no  te  conozco ;  pero  no ,  que  bien  s^  que  eres  Anselmo ,  y  tu 
sabes  que  yo  soy  Lotario :  el  dano  estd  en  que  yo  pienso  que  no  eres  el  Anselmo  que  solias ,  y  tu  debes 
de  haber  pensado  que  tampoco  yo  soy  el  Lotario  que  debia  ser :  porque  las  cosas  que  me  has  diclio  ni 
son  de  aquel  Anselmo  mi  amigo ,  ni  las  que  me  pides  se  han  de  pedir  ä  aquel  Lotario  que  tu  conoces, 
porque  los  buenos  amigos  han  de  probar  d  sus  amigos  y  valerse  dellos  como  dijo  un  poeta ,  wque  ad 
ara$,  que  quiere  decir ,  que  no  se  habian  de  valer  de  su  amistad  en  cosas  que  fuesen  contra  Dios. 
Pues  si  esto  sintiö  un  gentil  (1)  de  la  amistad,  ^cudnto  mejor  es  que  lo  sienta  el  cristiano,  que  sabe 
que  por  ninguna  humana  ha  de  perder  la  amistad  divina?  Y  cuando  el  amigo  tirase  tanto  la  barra  que 
pusiese  aparte  los  respetos  del  cielo  por  acudir  d  los  de  su  amigo ,  no  ha  de  ser  por  cosas  ligeras  y  de 
poco  momento,  sino  por  aquellas  en  que  vaya  la  honra  y  la  vida  de  su  amigo.  Pues  dime  tu  ahora, 
Ansehno ,  ^cüdl  destas  dos  cosas  tienes  en  peligro  para  que  yo  me  aventure  d  complacerte  y  d  hacer 
una  cosa  tan  detestable  como  me  pides?  Ninguna  por  cierto ;  antes  me  pides,  segun  yo  entiendo ,  que 
procure  y  solicite  quitarte  la  honra  y  la  vida ,  y  quitdrmela  d  mf  juntaroente ;  porque  si  yo  he  de  pro- 
curar  quitarte  la  honra,  cbro  estd  que  te  quito  la  vida,  pues  el  hombre  sin  honra  peor  es  que  un 
muerto ,  y  siendo  yo  el  instrumento,  como  tu  quieres  que  lo  sea  de  tanto  mal  tuyo ,  yo  vengo  d  quedar 
deshonrado,  y  por  el  mismo  consiguiente  sin  vida.  Escucha ,  amigo  Anselmo ,  y  ten  paciencia  de  no 
responderme  hasta  que  acabe  de  decirte  lo  que  se  me  ofreciere  acerca  de  lo  que  te  ha  pedido  tu  deseo, 
que  tiempo  te  quedard  para  que  t6  me  repliques  y  yo  te  escuche.  Que  me  place,  dijo  Anselmo ,  di  lo 
que  quisieres. 

Y  Lotario  prosiguiö  diciendo :  par^me ,  oh  Anselmo ,  que  tienes  tu  ahora  el  ingenio  como  el  que 
siempre  tienen  los  moros ,  d  los  cuales  no  se  les  puede  dar  d  entender  el  error  de  su  secta  con  las 
acotacioues  de  la  santa  escritura ,  ni  con  razones  que  consistan  en  especulacion  del  entendimiento ,  ni 

( 1 )    EI  dicho  ftie  de  Perlcles  i  nn  amigo  snyo,  pidi^ndole  ^ste  que  en  elerta  caaaa  jodieial  jorase  i  sn  f^vor  en  falso. 
Co^nCalo  Plntarto  cn  ta  opüsrolo  intitulado  De  la  mala  rergSenza.^C. 
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que  vayan  fundadas  en  articulos  de  fe ,  sino  que  les  ban  de  traer  ejemplos  palpables,  fäcües,  intelegi- 
bles  (l)y  demostrativos ,  indubitables,  coa  demostraciones  matemäticas  qae  no  se  pueden  ne^r, 
como  cuando  dicen:  H  de  dos  partes  iguaks  quitamos  partes  iguaks,  las  que  quedan  tambien  son 
iguales :  y  cuando  esto  no  entiendan  de  paJabra ,  como  en  efecto  no  io  entienden ,  häseles  de  mostrar 
con  las  manos ,  y  pon^rseles  delant^  de  los  ojos ,  y  aun  con  todo  esto  no  basta  nadle  oon  ellos  i  per- 
suadirles  las  verdades  de  nuestra  sacra  religion ;  y  este  mismo  törmino  y  modo  me  convendrä  usar 
coQtigOy  porque  ei  deseo  que  en  ti  lia  nacido  va  tan  descaminado  y  tan  fuera  de  todo  aquello  que  tenga 
sombra  de  razonable ,  quo  me  parece  que  ha  de  ser  tiempu  malgastado  el  que  ocupare  en  darte  a  en- 
tender  tu  siinplicidad ,  que  por  ahora  no  le  quiero  dar  otro  nombre ,  <y  aun  estoy  por  dejarte  en  tu 
desatino  en  pena  de  tu  mal  deseo ;  mas  no  me  deja  usar  deste  rigor  Ja  amistad  que  te  tengo ,  la  cual 
no  consiente  que  te  deje  puesto  en  tan  manitiesto  peligro  de  perderte :  y  porque  claro  Jo  veas ,  dime, 
Anselmo,  ^tü  no  roe  has  dicbo  que  tengo  de  solicitar  i  una  retirada?  ^persuadir  ä  una  honesta? 
^ofrecer  ä  una  desinteresada?  ^servir  d  una  prudente?  Si  que  me  lo  has  dicho :  pues  si  tu  sabes  qae 
tienes  mujer  retirada ^  honesta^  desinteresada  y  prudente ,  ^qu6  buscas?  Y  si  piensas  que  de  todos 
mis  asaltos  ha  de  saür  vencedora ,  como  saldrd  sin  duda ,  i  qu^  mejores  titulos  piensas  darle  despue^ 
que  los  que  ahora  tiene?  i6  qu6  serä  mas  despues  de  lo  que  es  ahora?  0  es  que  tu  no  la  tienes  poria 
que  dices ,  ö  tu  no  sabes  lo  que  pides :  si  no  la  tienes  por  la  que  dices ,  i  para  qu6  quieres  probarla, 
sino  como  mala  hacer  della  lo  que  mas  te  viniere  en  gusto  ?  mas  si  es  tau  buena  como  crees ,  imperti- 
nente cosa  serä  hacer  esperiencia  de  la  misma  verdad ,  pues  despues  de  hecha  se  ha  de  quedar  con  la 
estimacion  que  primero  tenia.  Asi  que  es  razon  concluyente  que  el  intentar  Jas  cosas ,  de  las  cuales 
antes  nos  puede  auceder  dano  que  provecho,  es  de  juicios  sin  discurso  y  temerai'ios,  y  mas  cuando  quie- 
ren  intentar  aquclias  ä  que  no  son  forzados  ni  compelidos ,  y  que  de  muy  lejos  traen  descubierto  que 
el  intentarlas  es  manifiesta  locura.  Las  cosas  dilicultosas  se  inlentan  por  Dios  ö  por  el  mundo ,  ö  por 
entrambos  ä  dos :  las  que  se  acoineten  por  Dios  son  las  que  acometieron  los  santos  acometiendo  ä  vivir 
vida  de  ängeles.  en  cuerpos  humauos :  las  que  se  acometeu  por  respeto  del  mundo  son  Jas  de  aquellos 
que  pasan  tanta  infmidad  de  agua ,  tauta  diversidad  de  climas ,  tanta  estraneza  de  gentes  por  adquirir 
estos  que  Ilaman  bienes  de  fortuoa;  y  las  que  se  intentan  por  Dios  y  por  el  mundo  juntamente ,  son 
aquellas  de  los  valerosos  soldados ,  que  apenas  ven  el  contrario  muro  abierto  tanto  espacio  cuanto  es 
el  que  pudo  hacer  una  redonda  bala  de  artilieria ,  cuando  puesto  aparte  todo  temor,  sin  hacer  discurso, 
ni  advertir  al  manifiesto  peligro  que  les  ainenaza ,  Uevados  en  vuelo  de  las  alas  del  deseo  de  volver  por 
SU  fe ,  por  SU  nacion  y  por  su  rey,  se  arrojan  intr^pidamente  por  Ja  mitad  de  mil  contrapuestas  muertes 
que  los  esperan.  Estas  cosas  son  las  que  suclen  intentarse ,  y  es  honra^  gloria  y  provecho  intentarlas 
aunque  tan  llenas  de  inconvenientes  y  peligros ;  pero  la  que  tu  dices  que  quieres  intentar  y  poner  por 
obra,  ni  te  ha  de  alcanzar  gloria  de  Dios,  bienes  de  la  fortuna ,  ni  fama  con  Jos  hombres;  porque  puesto 
que  salgas  con  ella  como  deseas,  no  Jms  de  quedar  ni  mas  ufono,  ni  mas  rico,  ni  mas  honrado  que 
estds  ahora ;  y  si  no  sales ,  te  has  de  ver  en  la  mayor  miseria  que  imaginär  se  pueda,  porque  no  te  Jia 
de  aprovechar  pensar  entonces  que  no  sabe  nadie  la  desgracia  que  te  \m  sucedido :  porque  bastarä  para 
afligirte  y  deshacerte  que  la  sepas  (ü  mismo.  Y  para  contirmacion  desta  verdad  te  quiero  decir  una 
eatancia  que  hizo  el  famoso  poeUi  Luis  Tansiio  (2^  en  el  fin  de  su  primera  parte  de  Las  Idgrimas  de 
San  Pedro ,  que  dice  asi : 

Crece  el  dolor,  y  crece  la  verguenza 

En  Pedro  cuando  el  dia  se  ha  mostrado, 

Y  aunque  all!  no  ve  ä  nadie ,  s«  averguenza 

De  si  mismo  por  ver  que  habia  pecado ; 

Que  A  un  magndnimo  pecho  ä.haber  vergfienza 

No  solo  ha  de  moverle  el  ser  mirado , 

Que  de  si  se  averguenza  cuando  yerra , 

Si  bien  otro  no  ve  que  cielo  y  tierra. 

Asi  que  no  escusards  con  el  sccreto  tu  dolor ,  antes  tendräs  que  llorar  continuo,  si  no  Jagrimas  do  las 
ojos ,  Jagrimas  de  sangre  del  coraeon ,  como  las  lloraba  aquel  simple  docto'r  que  nuestro  poetn  nos 
cuenta  que  hizo  la  prueba  del  vaso  (3)  que  con  mejor  discurso  se  escusö  de  hacerla  ei  prudente  Rei- 

(1)    Intelegible»,  asi  decian  antigaamente  nucstros  mas  cnitos  y  anlorlzados  cscritorcs,  madando  en  f  tat  del  orig.n 
lo  mismo  qoe  en  receUr,  apereebir  y  otras.voccs.  Ahora  el  nso  ha  vuelto  i  scgalr  en  mnchos  casos  la  etimoloeia    t  se  dice 
iuteHgibie ,  recibir,  apercibir.—C,  ^    '^ 

(4)  Luis  Tansiio,  poela  napolllano  que  cscribiö  el  poema  de  las  Lägrima»  de  San  Pedro,  en  reparaeioa  de  otro  muT 
licencioso  que  escriWd  cuando  Jöven  con  el  titulo  de  Vendimiador.  Publictise  cn  i-i85,  cinco  aAos  despues  de  la  muerte  del 
aalor,  y  de  el  sc  hicicron  en  poco  liempo  varias  traducciones  cspaöolas.  La  d«l  irozo  que  se  cita  cn  el  lesto  que  es  la  eslan- 
cia  IV  del  libro  ö  llanto  V,  parere  ser  del  mi&mo  Cervantes.  .  ^ 

(3)  Aqui  confunde  Cervantes  las  especles.  El  qoe  llord,  despaes  de  hacer  la  prueba  del  vaso,  no  foe  el  doetor  Aoseimo 
de  quien  habla  el  Ariosto  (Orlando  furioso,  canlo  «)  sino  el  eaballero  (que  no  se  nombra)  qoe  en  el  mismo  canto  conld  i 
Reinaldosun  cnento  del  cual  y  del  que  al  dia  slgulente  conld  al  mismo  Reinaldos ,  un  palron  de  barco  en  sn  naveKaclon  por 
el  Pö,  cnento  cuyo  desgraciado  heroe  es  el  ya  citado  doctor  Anseimo,  imitd  Cervantes  su  novela  del  Cnrioso  imvertineuU 
El  vaso  de  que  se  va  hablando,  tenia  la  propiedad  de  indicar  A  los  marldos  sl  sus  mujeres  les  eran  infieles  en  ciito  raso  al 
que  iha  ä  bcher  el  vino  que  contcnia ,  se  le  dcrrjm;i)  a  tsie  por  el  pcclio.  * 
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Daldos ,  que  puesto  que  aquello  sea  ficcion  po^tica ,  tiene  en  si  encenrados  secretos  morales  dignos  de 
ser  advertidos  y  entendidos  e  imitados :  cuanto  mas ,  que  coq  lo  que  ahora  pienso  decirte  acabaräs  de 
venir  en  oonocimiento  del  grande  error  que  quieres  cometer. 

Dime ,  Anselmo ,  si  el  cielo  ö  la  suerte  buena  te  hubiera  hecho  senor  y  legitime  posesor  de  uu 
tinisimo  diainaDte ,  de  cuya  bondad  y  quilates  estuviesen  satisfechos  cuantos  lapidarios  le  viesen ,  que 
todos  i  una  voz  y  de  comun  parecer  dijeseu  que  llegaba  en  quilates,  bondad  y  fineza  A  cuanto  se  podia 
estender  ]a  naturaleza  de  tal  piedra ,  y  tu  mismo  lo  creyeses  asi  sin  saber  otra  cosa  en  contrario, 
;,seria  justo  que  te  viniese  en  deseo  de  tomar  aquel  diamante ,  y  ponerle  entre  un  ayunque  y  un  roar- 
tillo,  y  alii  ä  pura  fuerza  de  golpes  (i)  y  brazos  probar  si  es  tan  duro  y  tan  fino  como  dicen?  Y  mas, 
si  lo  pusieses  por  obra ,  que  puesto  caso  que  la  piedra  liiciese  resistencia  &  tan  necia  prueba ,  no  por 
eso  se  le  anadia  mas  valor  ni  mas  fama;  y  si  se  rompiese,  cosa  que  podria  ser ,  ^no  se  perdia  todo? 
Si  por  cierto ,  dejando  i  su  dueno  en  estimacion  de  que  todos  le  tengan  por  simple.  Pues  haz  cuenta, 
Anselmo  amigo ,  que  Gamila  es  finisimo  diamante  asi  en  tu  estimacion  como  en  )a  ugena ,  y  que  no  es 
razon  ponerla  en  contingencia  de  que  se  quiebre ,  pues  aunque  se  quede  con  su  entereza ,  no  puede 
subir  ä  mas  yalor  del  que  ahora  tiene ;  y  si  faltase  y  no  resistiese  ,  cpnsidera  desde  ahora  cuäl  queda- 
ria  sin  ella ,  y  con  cuänta  razon  te  podrias  quejar  de  ti  mismo  por  haber  sido  causa  de  su  perdicion  y 
la  tuya.  Mira  que  no  hay  joya  en  el  mundo  que  tanto  valga  como  la  mujer  casta  y  honrada,  y  que 
todo  el  honor  de  las  mujeres  consiste  en  la  opinion  buena  que  dellas  se  tiene ;  y  pues  la  de  tu  esposa 
es  Väl  que  llega  al  estremo  de  bondad  que  sabes ,  ^para  qu6  quieres  poner  esta  verdad  en  duda?  Mira, 
amigo ,  que  la  mujer  es  animal  imperfecto ,  y  que  no  se  le  han  de  poner  embarazos  donde  tropiece  y 
caiga ,  sino  quitärselos  y  despejalle  el  Camino  de  cuilquier  inconveniente ,  para  que  sin  pesadumbre 
corra  ligera  ä  alcanzar  la  perfeccion  que  le  falta ,  que  consiste  en  el  ser  ?irtuosa.  Guentan  los  natu- 
rales (2)  que  el  arminio  es  un  animalejo  que  tiene  una  piel  blanquisima ,  y  que  cuando  quieren  cazarle 
los  cazadores  usan  deste  artificio ,  que  sabiendo  las  partes  por  donde  suele  pasar  y  acudir ,  las  atajan 
con  lodo ,  y  despues  ojeändole  le  encaminan  häcia  aquel  lugar ,  y  asi  como  el  arminio  llega  al  lodo  se 
estä  quedo ,  y  se  deja  prender  y  cautivar  ä  trueco  de  no  pasar  por  el  cieno  y  perder  y  ensuciar  su 
blaocura ,  que  la  estima  en  mas  que  la  libertad  y  la  vida.  La  honesta  y  casta  mujer  es  arminio ,  y  es 
mas  que  nieve  blanca  y  limpia  la  virtud  de  la  honestidad ,  y  el  que  quisiere  que  no  la  pierda ,  antes 
la  guarde  y  conserTe ,  ha  de  usar  de  otro  estilo  diferente  que  con  el  arminio  se  tiene ,  porque  no  le  han 
de  poner  delante  ei  cieno  de  los  regalos  y  servicios  de  los  importunos  amantes ,  porque  quizä ,  y  aun 
sin  quizi ,  no  tiene  tanta  virtud  y  Äierza  natural  que  pueda  por  si  misma  atropellar  y  pasar  por  aque- 
Hos  embarazos;  y  es  necesario  quitärselos  y  ponerle  delante  la  limpieza  de  la  virtud  y  la  belleza  que 
encierra  en  si  la  buena  fama.  Es  asimismo  la  buena  mujer  como  espejo  de  cristal  luciente  y  claro ;  pero 
estä  sujeto  ä  empanarse  y  escurecerse  con  cualquier  aliento  que  le  toque.  Hase  de  usar  con  la  honesta 
mujer  el  estilo  que  con  las  reliquias ,  adorarias  y  no  tocarlas :  häse  de  guardar  y  estimar  la  mujer 
buena  como  se  guarda  y  estima  un  hermoso  jardin  que  estä  Ueno  di  flores  y  rosas ,  cuyo  dueno  no 
consiente  que  nadie  le  pasee  ni  manosee ;  basta  que  desde  lejos  y  por  entre  las  verjas  de  hierro  gocen 
de  8U  firagancia  y  hermosura.  Finalmente ,  quiero  decirte  unos  versos  que  se  me  han  venido  ä  la  me- 
moria^ que  los  oi  en  una  comedia  modema,  que  me  parece  que  hacen  al  propösito  de  k)  que  vamos 
tratando.  Aconsejaba  un  prudente  viejo  ä  otro^  padre  de  una  donceHa,  que  la  recogiese,  guardase  y 
encerrase ;  y  entre  otras  razones  le  dijo  6stas. 

Es  de  vidrio  la  mujer ;  A  peligro  de  romperse 

Pero  no  se  ha  de  probar  Lo  que  no  puede  soldarse. 
Si  se  puede  ö  no  quebrar,  Y  en  esta  opinion  esten 

Porque  todo  podria  ser.  Todos ,  y  en  razon  la  fundo, 

Y  es  mas  fdcil  el  quebrarse ,  Que  si  hay  Dänaes  en  el  mundo, 

Y  no  es  cordura  ponerse  Hay  pluvias  de  or^)  tambien. 

Cuanto  hasta  aqui  te  he  dicho,  oh  Anselmo,  ha  sido  por  lo  que  ä  ti  te  toca ,  y  ahora  es  bien  que  se 
Olga  algo  de  lo  que  ä  ml  me  conviene ;  y  si  fuere  largo,  perdöname  que  todo  lo  requiere  el  laberinto 
donde  te  has  entrado  y  de  donde  quieres  que  yo  te  saque.  Tu  me  tienes  por  amigo,  y  quieres  quitar- 
me  la  honia,  cosa  que  es  contra  toda  amistad;  y  aun  no  solo  pretendes  esto,  sino  que  procuras  que 
yo  te  la  quite  ä  ti.  Que  me  las  quiere  quitar  ä  mi  estd  claro ,  pues  cuando  Camila  vea  que  yo  la  soli- 
cito  como  me  pides,  cierto  estä  que  me  ha  de  teuer  por  hombre  sin  honra  y  mal  mirado,  pues  inten- 
to  y  hago  una  cosa  tan  fuera  de  aquello,  que  el  ser  quien  soy  y  tu  amistad  me  obliga.  De  que  quie- 
res que  te  la  quite  ä  ti  no  hay  duda ,  porque  viendo  Camila  que  yo  la  solicito ,  ha  de  pensar  que  yo 
he  visto  en  ella  alguna  liviandad  que  me  diö  atrevimiento  ä  descubririe  mi  mal  deseo ,  y  teni^ndose 

(  i )  Genantes  conrande  aqai  la  duresa  con  la  tetuieiääd.-^  Dareza  es  la  refitiencia  que  oponen  iot  mineralet  ä  ser  iatados 
por  oiroe;  y  tenacidad  ia  remtencia  que  oponen  ä  $er  botos  por  el  ehoque ,  pereueion  ö  por  cualquier  otro  meäio.—fio  hay 
mineral  aiguDO  que  pueda  rayar  el  diamante ,  y  por  eso  se  dice  que  es.el  mas  duro  de  todos,  y  Mohs  en  su  escala  relativa  de 
dareza ,  le  coloca  en  el  nnmero  diez  6  sea  en  el  ultimo  grado ;  pero  en  cuanto  1  su  tenacidad  es  bastante  döbil,  pues  con  un 
ligerochoqne  podemos  hacerle  pedazos  ö  romperle. 

( 2 )    Lo§  natnrolet ,  bojr  dia  se  dice  neturalittßt» 
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por  deshonrada  te  toca  i  ti  conio  ä  cosa  suya  su  misma  deshonra ;  y  de  aquf  nace  k)  (pie  comun- 
mentB  ae  practica ,  que  el  marido  de  la  mujer  adültera,  puesto  que  61  no  lo  sepa  ni  haya  deulo  ocasion 
para  que  6u  mujer  no  sea  lo  que  debe ,  ui  haya  sido  en  su  mano  ni  por  su  descuido  y  poco  recato 
estorbar  su  desgracia ,  con  todo  le  llamau  y  le  nombran  c(m  nombre  de  Yituperio  y  byoy  y  ea  cierta 
manera  le  miran  los  que  la  maldad  de  su  mujer  saben,  con  ojos  de  menosprecio  en  cambio  de  mirarle 
con  los  de  lästima ,  viendo  que  no  por  su  culpa,  sino  por  el  gusto  de  su  nuthcompaiiera,  esU  en  aque* 
IIa  desventura.  Pero  qui^rote  decir  la  causa  por  qu6  con  justa  razon  es  deshonrado  el  marido  de  la 
mujer  mala,  aunque  61  no  sepa  que  lo  es ,  ni  tenga  culpa,  ni  haya  sido  parte,  ni  dado  ocaaion  para 
que  ella  lo  sea ;  y  no  te  canses  de  oirme ,  que  todo  ha  de  redundar  en  tu  proTecho. 

Guando  Dios  criö  ä  nuestroprimero  padre  en  el  paraiso  terrenal ,  dice  la  divina  Escritura  que  in- 
fundiö  Dios  sueno  en  Adan ,  y  que  estando  durmiendo  le  sacö  una  costilk  del  lado  siniestro,  de  la  cual 
formö  i  nuestra  madre  Eva,  y  asi  oomo  Adan  despertö  y  la  mirö  dijo :  esta  es  carne  de  mi  carne  y 
hueso  de  mis  huesos.  Y  Dios  dijo :  por  esta  dejarä  el  hombre  ä  su  padre  y  madre,  y  serän  dos  en  una 
carne  misma;  y  entonces  lue  instituido  el  divino  sacramento  del  matrimonio  con  tales  lazos ,  que  solo 
la  muerte  puede  desatarlos.  Y  tiene  tanta  fuerza  y  virtud  este  milagroso  sacramento ,  que  hace  que 
dos  diferentes  personas  sean  una  misma  carne;  y  aun  hace  mas  en  los  buenos  casados,  que  aunque 
tienen  dos  almas  no  tienen  mas  de  una  voluntad;  y  de  aqui  viene,  que  como  la  carne  de  laespoea  sea 
una  misma  con  la  dei  esposo ,  las  manchas  que  en  ella  caen ,  ö  los  defectos  que  se  procuran  (i),  re- 
dundan  en  la  carne  del  marido,  aunque  61  no  haya  dado,  como  queda  dicho,  ocasion  para  aquel  dano: 
porque  asi  como  el  dolor  del  pie  6  de  cualquier  miembro  del  cuerpo  humano  le  siente  todo  el  cuerpo 
por  ser  todo  de  una  carne  misma,  y  la  cabeza  siente  el  dano  del  tobillo  sin  que  ella  se  le  haya  causado, 
asi  el  marido  es  participante  de  la  deshonra  de  la  mujer  por  ser  una  misma  cosa  con  ella ,  y  como  las 
honras  y  deshonras  del  mundo  sean  todas  y  nazcan  de  carne  y  sangre ,  y  las  de  la  mtgcr  mala  sean 
desto  g6nero ,  es  forzoso  que  al  marido  le  quepa  parte  dellas  y  sea  tenido  por  deshonrado  sin  que  61  lo 
sepa.  Mira,  pues,  oh  Anseimo,  al  peligro  que  te  pones  en  querer  turbar  el  sosiego  en  que  tu  buena 
esposa  viTO :  mira  por  cuän  vana  6  impertinente  curiosidad  quieres  revolver  los  humores  que  ahora 
estän  sosegados  en  el  peclio  de  tu  casta  esposa :  advierte  que  lo  que  aventuras  ä  ganar  es  poco,  y  que 
lo  que  perderäs  serä  tanto,  que  lo  dejar6  en  su  punto  porque  me  faltan  palabras  para  encarecerlo.  Pero 
si  todo  cuanto  he  dicho  no  basta  ä  moverte  de  tu  mal  propösito,  bien  puedes  buscar  otro  instrumento 
de  tu  deshonra  i  desventura ,  que  yo  no  pienso  serlo  aunque  por  ello  pierda  tu  amistad ,  que  es  la 
mayor  p6rdida  que  imaginär  puedo. 

Gallo  en  didendo  esto  el  virtuoso  y  prudente  Lotario,  y  Anseimo  quedö  tan  conluso  y  pensativo, 
que  por  un  buen  espacio  no  le  pudo  responder  palabra ;  pero  en  fin ,  le  dijo :  con  la  atencion  que  faas 
visto  he  escuchado«  Lotario  amigo,  cuanto  has  querido  decirme,  y  en  tus  raisones,  ejemplos  y  oompa- 
raciones,  he  visto  la  mucha  discredon  que  tienes  y  el  estremo  de  la  verdadera  amistiKl  que  alcanzas ;  y 
asimismo  veo  y  coniieso,  que  si  no  sigo  tu  parecer  y  me  voy  tras  el  mio ,  voy  huyendo  del  bien  y  cor- 
riendo  tras  el  mal.  Prosupuesto  esto,  has  de  considerar  que  yo  padezco  ahora  la  enfermedadquesoelen 
teuer  algunas  mujeres ,  que  se  les  antoja  comer  tierra ,  yeso,  carbon  y  otras  oosas  peores,  aun  asque- 
rosas  para  mirarse,  cuanto  mas  para  comerse:  asi  que,  es  menester  usar  de  algun  artificio  para  que 
yo  sane ,  y  esto  se  podria  hacer  con  fadlidad ,  solo  cdn  que  comienoes  aunque  tibia  y  fingidamente ,  ä 
solicitar  ä  Gamila ,  la  cual  no  ha  de  ser  tan  tiema  que  ä  los  primeros  encuentros  d6  con  su  honestidad 
por  tierra;  y  con  solo  este  prindpio  quedar6  contento,  y  tu  habräs  cumplido  con  lo  que  debes  a 
nuestra  amistad^  no  solamente  ddndome  la  yida,  sino  persuadi6ndome  de  no  verme  sin  honra,  y  estäs 
obligado  ä  hacer  esto  por  una  razon  sola,  y  es ,  que  estando  yo  como  estoy,  determinado  de  poner  en 
practica  esta  prueba,no  has  tu  de  consentir  que  yo  d6  cuenta  de  mi  desatino  ä  otra  persona  con  que 
pondria  en  aventura  el  honor  que- tu  procuras  que  no  pierda ;  y  cuando  el  tuyo  no  est6  en  ei  punto 
que  debe  en  la  intencion  de  Camila  en  tanto  que  la  solicitares ,  importa  poco  6  nada ,  pues  con  breve- 
dad,  viendo  en  ella  la  entereza  que  esperamos,  le  podris  decir  la  pura  verdäd  de  nuestro  artificio,  con 
que  volverä  tucr6dito  al  ser  primero,  y  pues  tan  poco  aventuras,  y  tanto  contento  me  puedes  dar 
aventurdndote ,  no  lo  dejes  de  hacer  aunque  mas  inconvenientes  se  te  pongan  delante,  pues ,  como  ya 
he  dicho ,  con  solo  que  comiences  dar6  por  concluida  la  causa. 

Yiendo Lotario  la  resoluta  voluntad  de  Anseimo^  y  no  sabiendo  qu6  mas  ejemplos  traerle^  ni  qu6 
mas  razones  mostrarle  para  que  no  la  siguiese;  y  viendo  que  le  amenazaba  que  daria  i  otro  cuenta  de 
SU  mal  deseo,  por  evitar  mayor  mal ,  determinö  de  contentarle  y  hacer  lo  que  le  pedia ,  con  propösito 
6  intencion  de  guiar  aquel  negocio  de  modo  que  sin  aiterar  los  pensamientos  de  Camila  quedase  Ansei- 
mo satisfecho ;  y  asi  le  respondiö  que  no  comunicase  su  pensamiento  con  otro  alguno ,  que  61  tomaba 
ä  su  cargo  aquella  empresa^  la  cual  comenzaria  cuando  i  61  la  diese  mas  gusto.  Abrazöle  Anseimo 
tierna  y  amorosamente ,  y  agradeciöle  su  efrecimiento  como  si  alguna  grande  merced  le  hubiera  he- 
cho ;  y  quedaron  de  acuerdo  entre  los  dos,  que  desde  otro  dia  siguiente  se  comenzase  la  obra,  que  61 
le  daria  lugar  y  tiempo  para  que  ä  sus  solas  pudiese  hablar  ä  Camila ,  y  asimismo  le  daria  dineros  y 
joyas  que  ofrecerla  y  que  daria.  Aconsejöle  que  le  diese  müsica ,  que  escribiese  versos  en  su  alabanza> 

([1 )    Qve  se  procuran ,  eqaWale^ä  decir,  y&r  se  buscnn ,  en  ^e  vülwutofitmente  se  lnoifT^.— C- 
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jquecuMido^l  DOqoisieae  totuirtralBjodehKerlM.äl  mismo  los  liaria.  A  todo  se  oTreciö  LoUrio 
bien  coD  difereote  mtmcH»  qoe  Ansehno  peosHtM ;  y  con  este  acuerdo  se  volvieron  i  easade  Anselnxi, 
tknde  halbron  i  Camilti  con  aosia  y  cuidado  esperando  i  ai  esposo,  porque  aquetdia  lardaba  ea  ttnui 
aaa  de  lo  acdslumbrsdo.  Fuäse  LoUrio  i  su  casa ,  y  Atuelmo  quedd  en  b  suya  tan  conteoto  cono 
Lotirio  fue  pecnlivo ,  do  sabieDdo  quü  trau  dar  para  n]ir  bieo  de  aquel  impertineDte  Dogocio ;  pero 
■qoella  DOche  pensö  el  modo  que  tendria  pera  enganar  i  ADselmo  sin  ofender  &  Camila ;  y  otro  dra 
vino  i  comer  con  su  amigo,  y  Tue  biea  recibido  de  Camila,  h  cubI  le  recibia  y  regalabe  con  mucha  to- 
luntad  por  entender  Ib  buena  qne  su  esposo  le  tenia.  Acabaron  de  comer ,  levanUroQ  loa  roaDteles,  y 
AnselnM  dijo  i  Lotario  que  se  quedase  all!  con  Cainih  ea  Unto  que  £1  iba  i  ua  negocio  fonoio ,  que 


^Dtro  de  hon  y  media  volveria.  Rogdle  Camila  que  uo  se  fuese,  y  l^brio  se  orreciö  i  bacerie  compa- 
öti;  mos  nada  aprovechä  con  Anseimo,  aotes  importund  i  Lolario  que  se  quedase  y  aguardase,  porque 
tenü  que  tratar  am  i\  una  cosa  de  muclia  importancia.  Dijo  tambien  i  Camila ,  que  no  dejaae  solo  i 
Lotario  en  tanto  que  il  volviese.  Ed  efecto,  el  supo  tambien  lingir  1b  ueceaidad  6  neeedad  de  su  ausen- 
cii,queDadtepudiera  entender  queera  tingida. 

Fuise  Aiuehno,  y  quedaron  sokn  a  la  mesa  Camiia  y  Lotario,  porque  la  demäs  geole  de  casa  se 
habia  ido  i  conier.  Vidse  Lotario  puesto  en  la  estacada  que  su  amigo  deseaba ,  y  con  el  enemigo  delan- 
le ,  qoe  pndiera  vencer  ciMi  sola  su  Jiermosura  d  ud  escuadron  de  caballeros  armados.  Mirad  ai  en 
nam  qua  le  tiemera  lotario ;  pero  io  que  liizo  fiie  poner  el  codo  sobre  el  bra£0  de  ia  silla  y  la  mano 
tbierta  en  la  inejilb ,  y  pidiendo  perdon  i  Camila  del  mal  comedimeoto ,  dijo  que  queria  reposar  un 
poco  en  tanto  que  Ansein»  volvia.  Camila  le  respondiö  qoe  mejor  reposaria  en  el  eatndo  que  en  la 
silla ,  y  asi  le  rogd  se  entnse  i  dormir  en  äl.  No  quiso  Lotario ,  y  all!  se  quedö  dormido  hast!  que 
Tolriö  Anselmo ,  el  cual  como  batl6  i  Camila  en  su  aposento  y  i  LoUrio  durmiendo ,  creyö  que  como 
se  balMB  taidado  tanto,  ya  liabrian  tenido  los  dos  lugar  para  tiaUar  y  aun  para  dnrniir,  y  no  viö  la  hora 
en  qoe  Lotario  deipertase,  pan  Tolfene  con  &  fucra  y  preguntarie  de  su  ventun.  Todo  le  sucediü 
taan  &  qniso.  Lotario  despertö  y  luego  salieroo  los  dos  de  casa ,  y  asi  le  pregnntä  lo  que  deseaba ,  y 
te  leipinidiö  Lotano  que  no  le  habia  parecido  ser  bien  que  la  primera  vez  se  descubriese  del  todo ,  y 
aal  HO  babia  becbo  otra  cosa  que  alabar  i  Camila  de  hermosa,  dici£ndole  que  en  toda  la  ciudad  no  se 
Intabt  de  otra  cosa  que  de  su  bennosura  y  discrecion ,  y  que  äste  le  babia  parecido  buen  priucipio 
fm  enlrtr  ganando  la  voluntad ,  y  disponiändota  i  que  otn  vez  le  escuchase  con  gusto ,  usando  en 
tsto  del  artiflcio  que  el  demouio  usa  cuando  quiere  enganar  &  aiguno  qne  esti  puesto  en  atalaya  para 
mirar  por  si ,  que  se  trasforma  en  ängel  de  luz ,  si^ndole  6i  de  tinieblas  y  poni^ndole  delante  aparieo- 
eiu  büenis,  al  cabo  deaculffe  qui^  es ,  y  sale  con  su  intencion  si  ä  las  ^ncipioa  no  es  descubierto  su 
engano.  Todo  esto  le  contentA  muclio  i  Anselmo ,  y  dijo  que  cada  dia  daria  el  mismo  lugar  aunque  no 
nlieie  de  casa ,  porque  enellaseocuperiaencosas,  que  Camila  nopudiese  veoireu  conocimienlo  de 
snartiBcw. 

Socediö ,  pues ,  que  se  pasaron  rauchos  dias,  que  sin  decir  Lotario  palabn  i  Camila ,  reapondia  i 
Anselmo  que  le  hablaba,  y  jamis  podia  aacar  della  una  pequeüa  muestra  de  venii  en  ninguna  coSa 
qoe  mala  fuese ,  ni  aun  dar  una  senal  ni  sombn  de  espennza ;  anl  es  decia  que  le  amenazaba  que  si 
die  «pid  mal  pensamiento  no  se  quitaba,  que  lo  babia  de  decir  A  su  esposo.  Bien  estä ,  dijo  Anselmo, 
hasta  aqai  ha  resistido  Camila  ä  las  pahbns ;  es  menester  ver  ciimo  resisle  &  las  obras :  yo  os  darä 
nwüana  dos  mil  escudos  de  oro  para  que  se  los  t^reicaifl  y  aun  se  los  deis,  y  otros  Uintos  para  qne 
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compreis  joTas  coa  qua  cebarta ,  que  Im  niujeres  suelea  ser  aficionadis ,  y  mits  bi  son  hermosas  per 
mos  castis qoe  seao.i  esto de  traerse biea ;  andar  galaoas ;  y  lielhresislei  esta  teDtacion ,  70 que- 
dart  satisrecbo  y  do  os  darä  mas  pesaduml»^.  Lotarto  respondiö,  que  ya  que  habta  comenzado ,  que  £1 
Itevaria  hasta  el  fin  aqnella  empresa,  pueato  que  entendia  salir  della  cansado  y  vencldo.  Otro  dia  re- 
cibiö  los  cuatro  mil  escudos  ,  j  coa  ellos  cuatro  mü  conrusionsi ,  porque  do  sabia  qua  decirse  para 
mealir  de  auevo ;  pero  ea  eTecto  deterrniad  decirle,  que  Camtla  eataba  laa  eutere  i  las  dddiraa  y  pro- 
mesaa  como  i  las  palabras ,  y  que  no  liabia  para  qu6  cansarse  mas ,  porque  todo  el  tiempD  se  gastaba 
eabalde. 

Pero  la  suerte,  que  las  cosas  gutaba  de  otro  maaera,  ordenit  que  hatMeodo  dejado  Anselmo  solo« 
6  Lolario  y  i  Camila  como  otras  ve* 

ces  solia,  61  se  encerrd  en  un  apo-  1  1 

seato ,  y  por  el  agujero  de  la  cerra- 
dura  estUTO  mirando  y  escuchando 
lo  que  los  dos  trataban,  7  vid  que  eo 
mas  de  media  liora  LoUrio  uo  hablä  ^ 

palabra  i  Camila  ni  se  la  hablara  si 
all!  estuviera  ui;  siglo,  y  cayö  en  la 
cueoia  de  que  cuaalo  su  amigo  le 
habia  dicho  de  las  respuestas  de  Ca-  \ 

mÜä  lodo  era  ficcioa  y  menlira,  y  | 

para  ver  si  eslo  era  ansi ,  saliö  del 
aposento  y  llamaado  i  Lotario  aparte  < 

le  preguDld  qu£  uuevas  habia  y  de  1 

qua  lemple  eslaba  Camila.  Lolario 
respondid  que  do  pensaba  mas  darle  1 

punlada  en  aquel  oegacia ,  porque 
respondia  tan  dspera  y  desabrida- 
menle  que  do  tendria  inimo  para 
Tolver i  decirle cosa  alguoa.  | Ab,  dijo 
Aoselmo,  Lotario,  Lotario,  y  cuao 
mal  correspoDdes  i  lo  que  me  debes 
y  iJoroucboquede  tf  coDlIolabora 
le  he  estado  rairasdo  por  el  lugar 
quecoDcede  la  eutrada  desta  llave,  y 
he  vistoqusnahasdichopalabraiCamila,pordo[ideraedoy  deutender  que  aun  las  primerasletieDet 
pordpcir;  ysiestoesasi,  como  sio  dudaloes,  ^paraqu^me  eDgiiiias,ö  por  qua  quieresquitannecoDlu 
bduslria  los  medioa  que  yo  podria  lialiar  para  consegutr  mi  deseo?  No  dijo  mas  ADselmo;  pero  bestd 
lu  que  babia  diclio  para  dejar  corrtdo  y  coofuso  i  Lotario,  el  cual  casi  como  (omaudo  por  punlo  de 
hoora  el  liaber  sido  hallado  en  meutira,  jur6  &  Anselmo  que  desde  aquel  momento  tomaba  tan  ä  so 
cargo  el  contenlalle  y  no  meotille,  cual  lo  veria  si  con  curiosidad  lo  espiaba:  cuanto  mas  que  no  se- 
ria  menester  usar  de  ninguna  diügeocia  ,  porque  la  que  äl  pensaba  poner  en  satisTacelie  le  quitarta  da 
toda  sospecba.  Creyüle  Anselmo,  y  para  dalle  coraodidad  mas  segura  y  menos  sobresaltada,  determind 
de  hacer  ausencia  de  su  casa  por  ocho  dias,  y^odose  i  la  de  uu  amigo  suyo  que  eslaba  en  una  aldea 
no  lejos  de  la  cludad;  con  el  cual  amigo  concertd  que  le  enriasa  i  llamar  con  muchas  rens  pan  te- 
uer ocaaion  con  Camila  de  su  partida.  Desdichado  y  mal  ad?ertido  de  li  Anselmo,  jquä  es  lo  que  ha- 
ces?  ^qu6  es  lo  que  trazas?  ^que  es  lo  que  ordenas?  Mira  que  haces  conlra  Ü  mismo,  trazando  tu  des- 
honra  y  ordenando  tu  perdicion.  Buena  es  tu  esposa  CamÜa,  quieta  y  sosegadameute  la  posees,  nadie 
sobresalta  tu  gusto,  sus  pensamientos  no  salcn  do  las  paredes  de  tu  casa,  tu  eres  su  cielo  en  la  tiem, 
ei  blanco  de  sus  deseos ,  el  cumplimiento  de  sus  gustos ,  y  la  uicdida  por  donde  mide  su  voluntad. 
igusEindola  ea  todo  con  la  tuya  y  coa  la  del  cielo;  pues  si  la  mina  de  su  honor,  beimosura,  hooMtidad 
y  recogimiento  te  da  sin  ningun  trabajo  toda  la  riqueza  que  tiene  y  tu  puedcs  desear,  jpara  qua  quie- 
res  abondar  la  tierra  y  buscar  nuevas  veLas  de  nuevo  y  nunca  visto  tesoro,  ptmieadote  a  peligro  que 
todo  se  vuiga  abajo,  pues  en  Gn  se  sustenla  sobre  bs  däbiles  arrimos  de  su  flaca  oaturaleia?  Hiim 
que  el  que  busca  lo  imposible,  es  justo  que  lo  posible  se  le  uiegue,  como  lo  dijo  mejor  un  poeta 
dicieudo: 

Busco  en  la  muerte  la  vida,  Pero  nii  suerte,  de  quien 

Salud  en  la  enrermedad,  Jamäsespero  algun  bien, 

Eq  la  priaion  liberlad  Coa  et  cielo  lia  estaluido: 

!£□  lo  cerrado  salida,  Que  pues  lo  imposible  pido, 

Y  en  el  traidor  leatlad.  Lo  posible  aun  no  me  den. 

Fu6se  Oln>  dia  Anselmo  i  h  aldea  dejando  diclio  A  Camila  que  el  tiempo  que  äl  estuvtese  ausenle 
vendria  l/itario  i  micar  por  su  casa  y  i  comer  con  ella,  que  tuviese  cuidado  de  tralalle  como  ii  su 
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misma  persona.  Afligiöse  Camila  como  mujer  discreta  y  lionrada  de  la  örden  que  su  mando  Ic  de- 
jaba,  Y  dijole  que  advirtiese  que  no  estaba  bien  que  nadie,  61  ausente,  ocupase  la  silla  de  su  mesa; 
y  que  si  lo  bacia  por  no  tener  confianza,  que  ella  sabria  gobernar  su  casa,  que  probase  por  aquella  . 
vez,  y  vcria  por  esperiencia  cömi  para  mayores  cuidados  era  basrtante.  Anselmo  le  replicö  que  aquel 
era  su  gusto,  y  que  no  tenia  mas  que  hacer  que  bajar  la  cabeza  y  obedecelle.  Gamila  dijo  que  ansi 
lo  harla  aunque  contra  su  volnntad.  Partiöse  Anselmo,  y  otro  dia  vino  A  su  casa  Lotario,  donde  fue 
recibido  de  Camila  con  amoroso  y  honesto  acogimiento;  la  cual  jamäs  se  puso  en  parte  donde  Lota- 
rio  la  viese  A  solas,  porque  siempre  andaba  rodeada  de  sus  criados  y  criadas,  especialmente  de  una 
tloncella  suya  llaroada  Leonela,  &  quien  ella  mucbo  queria  por  baberse  criado  desde  ninas  las  dos  jun- 
tas  en  casa  de  los  padres  de  Camila,  y  cuando  se  casö  con  Anselmo  la  trujo  consigo.  En  los  tres 
(lias  primeros  nunca  Lotario  le  dijo  nada,  aunque  pudiera  cuando  se  levantaban  los  raanteles  y  la 
gente  se  iba  ä  comer  con  mucha  priesa ,  porque  asi  se  lo  tenia  mandado  Camila;  y  aun  tenia  örden 
Leonela  que  comiese  primero  que  Camila,  y  que  de  su  lado  jamds  se  quitase;  mas  ella,  que  en  otras 
cosas  de  su  gusto  tenia  puesto  el  pensamiento,  y  habia  menester,  aquellas  horas  y  aquel  lugar  para 
Qcuparle  en  sus  contentos,  no  eumplia  todas  las  veces  el  mandamlento  de  su  senora ;  antes  los  dejaba 
solos,  como  si  aquello  ]e.hubieran  mandado;  mas  la  honesta  presencia  de  Camila ,  la  gravedad  de  su 
rostro,  la  compostura  de  su  persona  era  tanta,  que  ponia  freno  ä  la  lengua  de  Lotario.  Pero  el  prove- 
cho  que  las  muchas  virtudes  de  Camila  bicieron  poniendo  silencio  en  la  lengua  de  Lotario ,  redundö 
mas  en  dano  de  los  dos,  porque  si  la  lengua  callaba  el  pensamiento  dlscurria ,  y  tenia  lugar  de  con- 
templar  parte  por  parte  todos  los  estremos  de  bondad  y  de  hermosura  que  Camila  tenia ,  bastantes  & 
enamorar  una  estatua  de  märmol ,  no  un  corazon  de  carne.  Mirdbala  Lotario  en  el  lugar  y  espacio 
que  habia  de  hablarla,  y  consideraba  cuän  digoa  era  de  ser  amada,  y  esta  consideraclon  comenzö  poco 
a  poco  ä  dar  asalto  ä  los  respetos  que  ä  Anselmo  tenia ,  y  mil  veces  quiso  ausentarse  de  la  ciudad ,  y 
irse  donde  jamds  Anselmo  le  viese  ä  61  ni  61  viese  ä  Camila;  mas  ya  le  hacia  impedimento  y  detenia  el 
gusto  que  hallaba  en  mirarla.  Haciase  fuerza  y  peleaba  consigo  mismo  por  desechar  y  no  sentir  el  con- 
tento  que  le  Ilevaba  i  mirar  ä  Camila:  culpabase  ä  solas  de  su  desatino ,  llamäbase  mal  amigo  y  aun 
mal  cristiano:  hacia  discursos  y  comparaciones  entre  öl  y  Anselmo,  y  todos  paraban  en  decir  que  mas 
habia  sido  la  locura  y  confianza  de  Anselmo  que  su  poca  fidelidad,  y  que  si  asi  tuviera  disculpa  para 
co6  Dies  como  para  con  los  hombies  de  lo  que  pensaba  hacer,  que  no  temiera  pena  por  su  culpa.  En 
efecto,  la  iiermosura  y  la  bondad  de  Camila,  juBtamente  con  la  ocasion  queel  ignorante  roarido  le 
iiabia  puesto  en  las  manos,  dieron  con  la  lealtad  de  Lotario  en  ticrra;  y  sin  mirar  d  otra  cosa  que 
aquella  ä  que  su  gusto  le  inclinaba ,  al  cabo  de  tres  dias  de  la  ausencia  de  Anselmo,  en  los  cuales 
estuvo  en  contmua  batalla  por  resistir  d  sus  deseos,  comenzö  ä  requebrar  ä  Camila  con  tanta  turba- 
cion  y  con  tan  amorosas  razones  que  Camila  quedö  suspensa ,  y  no  hizo  otra  cosa  que  levantarse  de 
donde  estaba  y  entrarse  en  su  aposento  sin  respondelle  palabra  alguna:  mas  no  por  esta  sequedad  se 
desnoiayö  en  Lotario  la  esperanza,  que  siempre  nace  juntamente  con  el  amor;  antes  tuvo  en  mas  ä  Ca- 
mila, Ja  caai  habiendo  visto  en  Lotario  lo  que  jamäs  pensara,  no  sabia  quo  bacerse;  y  pareciöndole  no. 
ser  cosa  tsegura  ni  bien  hecha  darle  ocasion  ni  lugar  ä  que  otra*  vez  la  hablase ,  determinö  de  enviar 
aqaella  mLuna  imcbe,  como  lo  hizo,  ä  un  criado  suyo  con  un  bülete  ä  Anselmo,  donde  le  escribiö  estas 
razones. 


CAPITÜLO  XXXIV. 

Donde  se  prosigue  la  noveia  del  Curioso  impertineDte. 


A 


SI  como  suek  decirse  qw  parece  mal  el  ejercito  sin  su  general  y  el  castiUo  sin  su  easteUano,  digo 
yo  que  parece  muy  peor  la  mujer  casc^  y  moza  sin  su  marido  cuando  justisimas  ocasiones  no  lo 
impiden.  Yo  me  hallo  tan  mal  sin  vos  y  tan  imposibilitada  de  sufrir  esta  ausencia ,  que  si  presto  no 
venis  me  habre  de  ir  ä  entretener  en  casa  de  mis  padres^  aunque  deje  sin  guarda  la  vuestra,  porque 
la  que  me  dejastes ,  si  es  que  quedo  con  td  titulo ,  creo  que  mira  mas  por  su  gusto  que  por  lo  que  ä 
res  toi'a;  y  pues  sois  discrelo,  no  tengo  mas  que  deciros,  ni  aun  es  bien  que  mas  os  diga. 

Esta  carta  recibiö  Anselmo,  y  entendiö  por  ella  que  Lotario  habia  ya  comenz^do  la  empresa,  y  que 
Camila  debia  de  haber  respondido  como  öl  deseaba;  y  alegre  sobremanera  de  tales  nuevas,  respondiö 
a  Cumila  de  palabra  que  no  hiciese  mudamiento  de  su  casa  en  modo  ninguno,  porque  öl  volveria  con 
mucha  brevedad.  Admirada  quedö  Camila  de  la  respuesta  de  Anselmo ,  que  la  puso  en  mas  confusion 
que  primero,  porque  ni  se  atrevia  ä  estar  en  su  casa,  ni  menos  irse  i  la  de  sus  padres,  porque  en  la 
quedada  corria  peligro  su  honestidad,  y  en  la  ida  iba  contra  el  mandamiento  de  su  esposo.  En  fin  se 
resolviö  ä  lo  que  le  estuvo  peor,  que  fue  en  el  quedarse ,  con  determinacion  de  no  huir  la  presencia 
de  Lotario  por  no  dar  quo  decir  ä  sus  criados ,  y  ya  le  pesaba  de  haber  escrito  lo  que  escribiö  i  su 
esposo,  temerosa  de  que  no  pensase  que  Lotario  habia  visto  en  ella  alguna  desenvoltura  que  le  hu- 
biese  movldo  d  no  guardalle  el  decoro  que  debia;  pero  fiada  en  su  bondad  se  fiö  en  Dios  y  en  su  buen 
pensamiento,  con  que,  pensaba  resistir  callando  a  todo  aquello  que  Lotario  decirle  quisiese ,  sin  dar 
mascuenta  d  su  marido  por  no  pon^rle  en  alguna  pendencla  y  trabajo;  y  aun  andaba  buscaudo  ma« 
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nen  cdmo  dUcuipar  i  hAano  con  Anselrao  cuaDdo  le  pregunUse  la  ncasion  quo  le  haUa  imtido  i 

escribirle  bquel  papel. 

Con  eslos  peosamieDtos,  inas  honrados  que  acertados  ni  provechosiM,  estuvo  otro  dia  escuchindo 
i.  Lotario,  el  cual  cargd  1a  mano  de  maoera 
que  comenn)  a  tltubear  lafirmeza  de  Camila, 
y  SU  honestidad  luvo  harto  que  hacer  cd 
acudir  d  los  ojos  para  que  no  diesen  muestras 
de  alguna  amorosa  compasion  que  las  l^gri- 
maa  y  las  razones  de  Lotario  en  su  pecho  ba- 
bian  despertado.  Tiido  esto  notaba  Lotario, 
y  todo  le  encendia.  Finalmente  d  61  ie  pareciö 
que  era  menesler  en  el  espacio  y  lugar  que 
daba  la  augencia  de  Anselmo  apretarel  cerco 
i  aquella  fortaleza,  y  asi  acometid  i  su  pre- 
suDCion  con  alabanzas  desu  hermosura,  por- 
quenohaycosaqiiemas  presto  rindayalla- 
ne  las  encastilladas  torres  de  la  Tanidad  de 
las  hermosas  que  la  misma  vanidad  puesta 
en  las  lenguas  de  la  adulacion.  Ed  efeclo  ^1 
con  toda  diligencia  mind  la  roca  de  su  en- 
tereza  con  talea  perlrechos,  que  aunque 
Camila  Tuera  toda  de  bronce,  viniera  al  suelo. 
Uorö,  rogd,  o(teci6,  aduld,  porDö  y  llngiö  Lo- 
tario con  tantos  sentimientos,  con  muestras  de  tantas  veras,  que  did  al  traves  con  el  recato  de  Camila, 
y  vino  i  triunrar  de  lo  que  menos  esperaba  y  mas  deseaba.  Rindidse  Camila,  Camila  se  rindiö ;  ipen 
qu£  inucho  si  la  amistad  de  Lotario  no  quedd  en  pie?  Ejemplociaro  que  nos  muestra  que  solo  se  vencela 
pasioD  amorosa  con  huilla,  y  que  nadie  se  ha  de  poner  ä  braios  con  tan  poderoso  enemigo,  porqne  es 
menester  fuerzas  divinas  para  vencer  las  suyas  humanas.  Solo  supo  Leooela  la  Oaqueza  de  su  senora, 
porque  no  se  la  pudieron  ^ncubrir  los  dos  malos  aniif;os  y  nuevos  amantes.  No  quiso  Lotario  decir  i 
Camila  la  pretension  de  Anseimo  ni  qae  £1  le  habia  dado  lugar  para  Ilei^  i  aquel  punio ,  porque  no 
tuviese  en  menos  su  amor,  y  pensase  que  asi  acaso  y  sin  peosar  y  no  de  propösito  la  habü  solieitado. 

Volvid  de  alli  i  pocos  dtas  Anseimo  &  sü  easa ,  y  no  echd  de  ver  b  que  hitaba  en  elta  ,  que  era  lo 
oue  en  menos  tenia  y  mas  eslimaha.  Fuäse  luego  j  ver  d  lotario,  y  liallöle  en  su  casa;  abraiironse  los 
dos,  y  el  uno  preguntd  por  las  nuevas  de  su  Tida  ö  de  su  munrte.  I^s  nuevas  que  te  podrä  dar,  oh 
amjgo  Anseimo ,  dijo  Lotario,  son  de  que  tienes  una  mujer  que  dignamente  puede  ser  ejempfo  j  Co- 
rona de  todas  las  mujerea  buenas :  las  palabras  que  le  he  dicho  se  las  ha  llerado  el  aire ,  bs  crfreei- 
mientOB  se  ban  tenido  en  poco,  las  dddivas  no  se  han  admitido,  de  algunas  lägrimas  finßidaa  miu  se 
ha  becho  burla  notable.  En  resolucion  .  asi  como  Camila  es  cifre  de  toda  beüeza ,  es  archiro  doode 
asiste  la  honestidad ,  y  vive  el  comedimiento  y  el  recato ,  y  todss  las  virtudes  que  pueden  hacer  knbte 
y  bien  erortunada  i  una  honrada  mujer.  Vuelve  i  tomar  tus  dineros ,  amigo ,  que  aqut  los  tengo  sin 
haber  tenido  necesidad  de  tocar  i  ellos,  que  la  enteirza  de  Camila  no  se  rinde  i  oosas  tan  bajas  como 
soo  dädivRS  ni  promesas.  Contänbte ,  Anseimo,  y  no  quieras  bacer  mas  pruebas  de  las  hechas;  y  pues 
i  pie  enjuto  has  pasado  el  mar  de  las  dificultades  y  sospecbas  que  de  las  mujeres  stt^n  y  pueden  te- 
nerse,  no  quieras  entrar  de  nuevo  en  el  profundo  pi^lago  de  nuevos  incouTenientes,  ni  quieras  hacer 
psperiencia  con  otro  piloto  de  la  bondad  y  fortaleza  del  navlo  que  el  cielo  te  did  en  stierte  para  qae  an 
*l  paaaees  In  mar  deste  mundo ,  sino  hu  cuenta  que  fst&s  ya  en  seguro  puerto ,  y  aßrrate  con  ha  *n- 
roras  de  la  buena  cnusidpracion ,  y  d^jate  estar  hasta  que  te  vengan  &  pedir  la  deuda ,  qne  no  hay  hi- 
dalgufa  humana  qne  de.  pagnrla  se  escuse. 

Contentfsimo  quedd  Anseimo  de  las  razones  de  Lotario,  y  asi  se  las  creyd  como  si  fneran  dichas 
por  alffuu  oräculo;  pero  con  todo  eso  le  rogd  que  no  dejase  la  empresa  ,  aunque  no  fbese  mas  de  por 
curtOBidad  y  entretenimienlo,  aunque  no  se  apravechase  de  all!  adelante  de  tan  ahincadas  diligendas 
como  hasta  entonces ;-  y  que  solo  queria  que  le  escribiese  algunos  veraos  en  su  alabanza  debajo  del 
nombre  de  Clor! ,  porqne  ^1  le  daria  i  eotender  i  Camila ,  que  andaba  enamorado  de  una  dama  i 
quien  le  habia  pupsto  aquel  nombre  por  poder  celebrarla  con  el  decoro  que  &  su  honestidad  se  la  de- 
bia;  y  que  cuando  Ijitarfo  no  quisiera  tomar  Irabajo  de  escrihir  los  versos,  qne£l  los  härb.  PFo  serj 
meneater  eso .  dijo  IjOtario,  pues  no  me  son  tan  enemigas  las  musas  que  algunos  ralos  del  aiio  no  me 
Visiten :  dile  tfi  i  Camila  lo  qne  has  dicho  del  fingimiento  de  mis  amores ,  que  los  versos  yo  los  hart!, 
si  no  tan  buenos  como  el  suyeto  merece ,  serÄn  por  lo  menos  los  mejores  que  yo  pudiere.  Qnedaroa 
deste  aciierdo  el  impertmente  y  el  traidor  amigo,  y  vuelto  Anseimo  i  su  casa  pregnntd  i  Camila  )o 
que  ella  ya  se  maraviUaba  que  no  se  lo  hutaese  preguotado ,  que  Tue  que  le  diiese  la  ocasion  por'quj  le 
habia  escrito  el  papel  que  le  enviö.  Camila  le  respondi<},  que  le  habia  parecido  que  Lotario  la  miraba 
un  poco  mas  desenvueltamente  que  cuando  £1  estaba  en  casa ;  pero  que  ya  estabt  desenganada  y  creia 
que  habia  sido  imaginaöion  suya ,  porque  ya  Lotario  buia  de  velh  y  de  estar  con  eil«  ri  solis.  Dijole 
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Apselmo  que  bien  podia  estar  segura  de  aqueila  sospecha ,  porque  ^1  sabia  que  Lotario  andaba  enamo- 
rado  de  noa  donceUa  principal  de  la  ciudad,  ä  quien  ^1  celebraba  debajo  del  nombre  de  Clori ,  y  que 
auaque  no  lo  eataviera,  no  habia  que  lemer  de  la  verdad  de  Lotario  y  de  la  mucha  amiatad  de  entram- 
bos ;  y  ä  no  estar  aviaada  Gamila  de  Lotario  de  que  eran  fingidos  aquelloe  amores  de  Clori ,  y  que  61 
86  lo  babia  dicho  ä  Anaelmo  por  poder  ocuparse  alguuos  ratoa  en  las  mismas  alabanzas  de  Gamih ,  ella 
m  duda  cayera  en  la  desesperada  red  de  los  oelos;  mas  por  estar  ya  advertida  pasö  aquel  sobresalto 
sin  pesadumbre. 

Otio  dia ,  estando  los  tres  sobre  la  mesa  rogö  Ansekno  ä  Lotario  dijese  alguna  cosa  de  las  que  ha- 
bia compuesto  &  su  amada  Clori ,  que  pues  Camila  no  la  conocia ,  seguramente  podia  decir  lo  que  qui- 
siese.  Aunque  la  oonociera,  respondiö  Lotario,  no  encubriera  yo  nada,  porque  cuando  algun  amante 
loa  ä  8U  dama  de  hermosa  y  la  nota  de  cruel,  ningun  oprobio  hace  ä  su  buen  cr6dito;  pero  sea  lo  que 
fuere ,  lo  que  s&  decir,  ^pie  ayer  hioe  un  soneto  ä  la  ingratitud  desta  Clori ,  que  dioe  aiud : 

SONETO. 

En  el  süencio  de  la  noche ,  cuando 
Ocupa  el  dulce  sueno  i  los  mortales, 
La  pobre  cuenta  de  mis  ricos  males 
Estoy  al  cielo  y  a  mi  Clori  dando. 

Y  al  tiempo  cuando  el  sol  se  va  inostrando 
Por  las  rosadas  puertas  orientales, 

Con  suspiros  y  acentos  desiguales 
Voy  la  antigua  querella  renovando. 

Y  cuando  el  sol  de  su  estrellado  asiento 
.  Derechos  rayos  ä  la  tierra  envia , 

El  llanto  crece  y  doblo  los  gemidos. 

Vuelve  la  nocbe ,  y  vuelvo  al  triste  cuento, 

Y  siempre  ballo  en  mi  mortal  porfia 
AI  cielo  sordo,  ä  Clori  sin  oidos. 

Bien  le pareciö  el  soneto  ä  Camila;  pero  mejor  i  Ansehno,  pues  le  alabö,  y  dijo  que  era  demasiada- 
niente  cruel  la  dama  que  ä  tan  cbras  ^erdades  no  correspondia.  A  lo  que  dijo  Camila :  ^luego  todo 
aquelio  que  los  poetas  enamorados  dicen  es  verdad?  En  cuanto  poetas  no  la  dicen,  respondiö  Lotario, 
mas  en  cuanto  enamorados  siempre  quedan  tan  cortos  como  yerdaderos.  No  bay  duda  deso ,  replicö 
Anselmo ,  todo  por  apoyar  y  acreditar  los  pensamientos  de  Lotario  con  Camila ,  tan  descuidada  del  ar- 
tificio  de  Anselmo  como  ya  enamorada  de  Lotario;  y  asi  con  el  gusto  que  de  sus  cosas  tenia,  y  mas 
teniendo  por  entendido  que  sus  deseos  y  escritos  ä  elh  se  encaminaban,  y  que  ella  era  la  verdadera 
Clori,  le  rogö  que  si  otro  soneto  ü  otros  versos  sabia ,  los  dijese.  Si  s6,  respondiö  Lotario,  pero  no  creo 
qae  es  tan  bueno  como  el  primero ,  ö  por  mejor  decir  menos  malo,  y  podr^slo  bien  juzgar ,  pues  es 
Mte: 

SONETO. 

Yo  se  que  muero;  y  si  no  soy  creido , 
Es  mas  cierto  el  morir ,  como  es  mas  cierto 
Verme  ä  tus  pies ,  oh  bella  ingrata ,  muerto, 
Antes  que  de  adorarte  arrepentido. 

Podri§  yo  verme  en  la  region  de  olvido, 
De  vida  y  gloria  y  de  favor  desierto, 

Y  all!  verse  podrä  en  mi  pecho  abierto 
Cömo  tu  rostro  hermoso  estä  esculpido. 

Que  esta  reliquia  guardo  para  el  duro 
Trance  que  me  amenaza  mi  porfia , 
Que  en  tu  mismo  rigor  se  fortalece. 

2  Ay  de  aquel  que  navega ,  el  cielo  oscuro , 
Por  mar  no  usado  y  peligrosa  via, 
Adonde  norte  ö  puerto  no  se  ofreoe ! 

Tambien  alabö  este  segundo  soneto  Anselmo  como  habia  hecho  el  primero ,  y  desta  manera  iba  ana- 
diendo  eslabon  ä  eslabon  i  la  cadena  con  que  se  enlazaba  y  trababa  su  deshonra ,  pues  cuando  mas 
Lotario  le  deshonraba ,  entonces  le  decia  que  estaba  mas  bonrado;  y  con  esto  todos  los  escalones  que 
Gamila  bajaba  häcia  el  centro  de  su  menosprecio,  los  subia  en  la  opinion  de  su  marido  hdcia  la  cum- 
bre  de  la  virtud  y  de  su  buena  &ma. 

Sucediö  en  esto  que  halländose  una  vez  entre  otras  scda  Camila  con  su  doncella,  le  dijo :  corrida 
estoy ,  amiga  Leonela,  de  ver  en  cutfn  poco  he  sabido  estimarme,  pues  siquiera  no  hice  que  con  el 
tiempo  comprara  Lotario  laentera  posesion  que  le  df  tan  presto  de  mi  voluntad.  Temo  que  ha  de  des« 
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estimar  mi  presteza  ö  ligereza ,  sin  que  eche  de  ver  la  fuerza  que  ^1  me  hizo  para  no  poder  resistirle- 
No  te  de  pena  eso»  senora  mia ,  respondiö  Leoneia ,  que  no  estä  la  monta  ni  es  causa  para  roenguar  ia 
estimacion  darse  lo  que  se  da  presto ,  si  en  efecto  Jo  que  se  da  es  bueno  y  ello  por  si  digno  de  estimar- 
se;  y  aun  suele  decirse  que  et  que  luego  da^  da  dosveces.  Tambien  sesuele  dedr,  dijo  Camila,  que 
lo  que  cuesta  poco  se  estima  en  menos.  No  corre  por  ti  esa  razon ,  respondiö  Leoneia,  porque  el  amor, 
segun  he  oido  decir,  unas  yeces  vuela  y  otras  anda ;  con  este  corre ,  y  con  aquel  va  despacio ;  ä  uoos 
entibia,  y  ä  otros  abrasa;  ä  unos  hiere,  y  ä  otros  mata;  en  un  mismo  punto  comienza  la  carrera  de 
sus  deseos ,  y  en  aquel  mismo  punto  la  acaba  y  concluye ;  por  la  mahana  suele  poner  el  cerco  a  una 
fortaleza  ,  y  ä  la  noche  la  tiene  rendida  porque  no  hay  ilierza  que  le  resista ;  y  siendo  asi  ^de  qu6  te 
espantas  ö  de  qu6  temes ,  si  lo  mismo  debe  de  haber  acontecido  ä  Lotario ,  habüendo  tomado  el  amor 
por  instrumento  de  rendiros  la  ausencia  de  mi  senor?  Y  era  forzoso.  que  en  ella  se  coocluyese  lo  que 
el  amor  tenia  determinado ,  sin  dar  tiempo  al  tiempo,  para  que  Anselmo  le  tuviese  de  volver ,  y  con 
SU  presencia  quedase  imperfecta  la  obra,  porque  el  amor  no  tiene  otro  mejorministro  para  ejecutar  lo 
que  desea  que  es  la  ocasion :  de  la  ocasion  se  sirve  en  todos  sus  liecbos ,  principalmente  en  los  princi- 
pios.  Todo  esto  s4  yo  muy  bicn  mas  de  esperiencia  que  de  oidas ,  y  algun  dia  te  lo  dir^ ,  senora ,  que 
yo  tambien  soy  de  carne  y  de  sangre  moza:  cuanto  mas^  senora  Camila  ^  que  no  te  entregaste  ni  diste 
tan  luego  que  primero  no  hubieses  visto  en  los  ojos ,  en  los  suspiros ,  en  las  razones  y  en  las  prom^'sas 
y  dädivas  de  Lotario ,  toda  su  alma ,  viendo  en  ella  y  en  sus  virtudes  cuän  digno  era  Lotario  de  ^er 
amado.  Pues  si  esto  es  ansf ,  no  te  asalten  la  imaginacion  esos  escrupulosos  y  melindrosos  pensamien- 
tos ,  sino  asegürate  qne  Lotario  te  estima  como  tu  le  estimas  ä  61 ,  y  vive  con  contento  y  satisfaccioa 
de  que  ya  que  caiste  en  el  lazo  amoroso,  es  el  que  te  aprieta  de  valor  y  de  optima;  y  que  no  solo  tiene 
las  cuatro  SS  (1)  que  dicen  que  han  de  teuer  los  buenos  enamorados ,  sino  todo  un  A.  B.  G.  entero:  si 
no  escüchame ,  y  verds  cömo  te  lo  digo  de  coro.  £l  es ,  segun  yo  veo  y  ä  mi  me  parece ,  agradecidoy 
bueno  y  Caballero ,  dadivoso^  enatnorado  ^  firme ,  gaVardo ,  honrado ,  üustre ,  leal,  rnoxo,  noble, 
onesto,  jrineipaly  quantieso,  rieo,  y  las  SS  que  dicen,  y  luego  tdcUo ,  verdadero:  la  X  (2)  no  le  cua- 
dra,  porque  es  letra  äspera :  la  Y  ya  estä  dicha :  la  Z  zelador  de  tu  honra. 

Riöse  Camila  del  A.  B.  C.  de  su  doncella,  y  tüvola  por  mas  practica  en  las  cosas  de  amor  que  ella 
decia :  y  asi  lo  confesö  ella  descubriendo  d  Camila  cömo  trataba  amores  con  un  mancebo  bien  nacido 
de  la  misma  ciudad ,  de  lo  cual  se  turbö  Camila  temiendo  que  era  aquel  el  Camino  por  donde  su  honra 
podia  correr  riesgo.  Apuröla  si  pasaban  sus  pläticas  ä  mas  que  serlo.  Ella  con  poca  vergäenza  y  mu- 
cha  desenvoltura  le  respondiö  que  si  pasaban :  porque  es  crsa  ya  cierta  que  los  descuidos  de  las  se- 
noras  quitan  la  vergüenza  ä  las  criadas ,  las  cuales  cuando  ven  ä  las  amas  echar  traspies ,  no  se  les  da 
nada  d  ellas  de  cojear  ni  de  que  lo  sepan. 

No  pudo  hacer  otra  cosa  Camila ,  sino  rogar  d  Leonela  no  dijese  nada  de  su  hecho  al  que  decia  ser 
su  amante ,  y  que  tratase  sus  cosas  con  secreto  porque  no  viniesen  d  noticia  de  Anselmo  ni  de  Lota- 
rio. Leonela  respondiö  que  asi  )o  haria ;  mas  cumpl'ölo  de  manera  que  hizo  cierto  el  temor  de  Caroila 
de  que  por  ella  babia  de  perder  su  cr^ito;  porque  la  deshonesta  y  atrevida  Leonela  ^  despues  que  viö 
que  el  proceder  de  su  ama  no  era  el  que  solia ,  atreviöse  a  entrar  y  poner  dentro  de  su  casa  d  su 
amante ,  confiada  que  aunque  su  senora  le  viese  no  habia  de  osar  descubrille :  que  este  daho  acarrean 
entre  otros  los  pecados  de  las  senoras ,  que  se  hacen  esclavas  de  sus  mismas  criadas,  y  se  obligan  a 
encubrirles  sus  deshonestidades  y  vilezas,  como  aconteciö  con  Camila ^  que  aunque  viö  una  y  muclias 
veces  que  su  Leonela  estaba  con  su  galan  en  un  aposento  de  su  casa ,  no  solo  no  la  osaba  reiiir ,  mas 
ddbale  lugar  d  que  lo  encerrase ,  y  quitdbale  todos  los  estorbos  para  que  no  fuese  visto  de  su  marido; 
pero  no  los  pudo  quitar  que  Lotario  no  le  viese  una  vez  salir  al  romper  del  alba :  el  cual  sin  conocer 
qul^n  era ,  pensö  primero  que  debia  de  ser  alguna  fantasma ;  mas  cuando  le  viö  caminar,  embozarse  y 
encubrirse  con  cuidado  y  recato,  cayö  de  su  simple  pensamiento,  y  diö  en  otro,  que  fuera  la  perdicion 
de  todos,  si  Camila  no  lo  remediara.  Pensö  Lotario  que  aquel  hombre  que  habia  visto  salir  tan  a  des- 
hora  de  casa  de  Anselmo,  no  habia  entrado  en  ella  por  Leonela ,  ni  aun  se  acordö  si  Leonela  era  en 
el  mundo:  solo  creyö  que  Camila,  de  la  misma  manera  que  habia  sido  fdcil  y  hgera  con  öl,  lo  era  para 
otro :  que  estas  anadiduras  trae  consigo  la  maldad  de  la  mujer  mala,  que  pierde  el  credito  de  su  hon- 
ra con  el  mismo  d  quien  se  entregö  rogada  y  persuadida,  y  cree  que  con  mayor  facilidad  se  entregö  a 
otros,  y  da  infalible  crödito  d  cualquiera  sospecha  que  desto  le  venga. 

Y  no  parece  sino  que  le  faltö  d  Lotario  en  este  punto  todo  su  buen  entendimiento ,  y  se  le  fueron 
de  la  memoria  todos  sus  advertidos  discursös ,  pues  sin  hacer  alguno  que  bueno  fuese  ni  aun  razona- 
ble ,  sin  mas  ni  mas  antes  que  Anselmo  se  levantase ,  impaciente  y  ciego  de  la  ceiosa  rabia  que  las 

( 1 )  Alude  aqui  CerraHtes  A  un  dieho  proverbial  de  so  tiempo ,  qoe  esplicö  Luis  Baraona  en  las  Ldffrimat  4e  Anfiliet, 
doQde  hablando  de  los  efectos  que  el  amor  de  i^ta  caosaba  en  el  Orco ,  decia  (canto  IV}: 

Clego  ha  de  ser  el  fiel  enamorado , 
No  se  dice  en  su  leytque  sea  discrelo. 
De  cuatro  eses  dicen  que  estä  armado , 
Sabio ,  solo ,  soUcito  y  secreto. 

(2)  Cervantes  llam6  ä  la  X  letra  äspera ,  seguramente  por  no  haber  encontrado  coq  ella  un  adjeUvo  qne  le  enadnra  para 
pouerlo  eq  el  aljiibeto  qoe  se  espres«  en  el  lesto. 
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«ntrahas  \e  roia,  murieDdo  por  wDgirse  de  Camita ,  que  en  aingiina  com  Je  tiabia  ofendido ,  ae  hiii 
Aaselmo  y  le  dijo:  stibele,  Äasolmo,  que  hd  muchos  diaa  que  he  aadado  peleando  conmigo  mistno, 
hsciäadome  fuerza  i  do  decirte  lo  que  ya  do  es  posible  vi  juslo  que  mas  le  encubra :  säbete  que  )a 
lortaleia  de  Camila  esUL  ya  rendida  y  sujela  i  todo  aqudio  que  yo  quisiere  hacer  della ;  y  si  he  tardado 
ea  descubrirle  esla  verdad  ,  ha  sido  por  ver  si  era  algun  liviano  autojo  suyo,  ö  si  lo  hacJa  por  probarme 
y  ver  sj  eran  con  propäsito  lirme  tratados  los  amores  que  coa  tu  liccDcia  cod  ella  he  comenzado :  crcl 
ansiniismo  que  ella ,  si  Tuera  la  que  d^ua  y  la  que  eolrambos  pensdbamos ,  ya  te  hubiera  dado  cuenia 
de  mi  solicilud ;  pero  habiendo  fisto  que  se  larda ,  coaozco  que  son  verdaderas  las  promesas  que  me 
lia  dado ,  de  que  cuaato  olra  vez  hagas  auBencia  de  tu  casa  rae  hnblari  en  la  recdmara  donde  esCä  el 
repuesto  de  tus  alhajas  (y  era  la  verdad  que  alli  le  solia  hablar  Camila):  y  do  quiero  que  precipjtosa- 
niPote  ccrras  i  hacer  alguoa  veogaDza,  pues  do  estd  aun  cometido  el  pecado  sIdo  con  pensamiento,  y 
podria  ser  que  deste  husta  el  tiempo  de  ponerle  per  obra  se  mudasc  el  de  Camlla ,  y  oaciese  eo  su  lu- 
g;ir  el  arrepentimiealo :  y  asi  ya  que  eo  todo  6  en  parte  haa  seguido  siempre  mis  consejos ,  sigue  y 
guanla  uno  que  ahora  te  darä  para  que  sin  engaüo  y  con  medraso  advertimiento  te  salisfogas  de 
aquello  que  mas  vieres  que  te  CMiveoga.  Finge  que  le  ausentas  por  dos  6  tres  dias  como  otras  veces 
sueles ,  y  bai  de  maaera  que  te  quedes  escoodido  en  tu  rerdmara  ,  puea  los  tapiccs  que  alli  hay  y 
olras  cosas  con  que  te  puedes  eocubrir  le  orrecen  inucha  comodktad ,  y  entonces  veräs  por  tus  mis- 
[oos  ojos  y  yo  por  loa  mios  lo  que  Camila  quierc ;  y  si  fuere  la  inaldail ,  que  se  puede  temer  anles  que 
esperar,  con  silenciO)  aagacidad  y  discrecioa  podräs  sor  el  vcrdugo  du  tu  agravJo. 

Abfiorto,  suspenso  y  admirado  quedö  Aoselmo  con  las  mzones  do  Lolario ,  porque  le  cogieron  en 
tiempo  donde  menos  las  esperaba  oir,  porque  ya  lecia  i  Ganiila  por  veocedora  de  los  ßngidos  asaltos 
de  Lolario,  y  comenzabe  &  gozar  la  gluria  dp|  Tencimienlo.  Callando  estuvo  por  un  bueu  espacio  mi- 
raudo  al  suelo  sin  mover  pestaha ,  y  al  cabo  dljo  :  tu  lo  has  heclio ,  Lotario ,  como  yo  esperaba  de  tu 
amislad  :  en  todo  he  de  seguir  tu  consejo ,  liai  lo  qun  quisieres ,  y  guarda  aquel  'Sccreto  que  ves  que 
c<nimDeeD  caso  tan  nopeosado.  Prometiöselo  Lolario  y  en  aparländose  del  se  arrepintid  loUlmeole 
de  cuaato  le  liabia  dicbo,  viendo  cudn  neciamenle  habia  andado ,  pues  pudiera  ^1  veogarse  de  Camila 
7  DO  por  Camino  tan  cruel  y  tan  deshonrado.  Haldecia  su  enlendimiento ,  areaba  su  ligera  determina- 
cioa ,  y  no  sabia  qu6  medJa  lomarse  para  destjacer  lo  hectio  d  para  dalle  alguna  razonable  aalida.  AI 
Ra  acoFdö  de  dar  cuenta  de  todo  &  Camila ;  y  como  do  fallaba  lugar  para  poderlo  hacer,  aquel  mismo 
dia  la  hallü  sola,  y  ella  asi  como  viö  que  le  podia  liaUar  le  dijo :  sabed ,  amigo  Lotario ,  que  tengo  una 


pena  en  el  coraMn ,  que  me  le  apriela  de  suerie  que  pai-ece  que  quiere  reventar  en  el  pecho ,  y  ba  de 
ser  (nartTillR  si  do  lo  hace ,  pues  ha  llegado  la  desvergüenza  de  Leoaela  i  tanto ,  que  cada  noche  en- 
cierra  i  un  galan  suyo  en  esta  casa,  y  se  eslä  c»hi  M  hssfa  el  dia  tan  i  costa  de  mi  crödito,  cuanto  le 
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quedarä  campo  abierto  de  juzgarlo  al  que  le  viare  salir  ä  horas  tan  inusitadas  de  mi  casa ;  y  k>  que  ine 
fatiga  es  que  no  la  puedo  castigar  oi  reiiir,  que  el  ser  ella  secretario  de  Buestros  tratoa ,  me  faa  puesto 
un  fireuo  en  la  boca  para  callar  los  suyos,  y  temo  que  de  aqui  ha  de  nacer  algun  mal  suoeso. 

AI  principio  que  Gamila  esto  decia  creyö  Lotario  que  era  artificio  para  desmeatflle  que  d  bombr« 
que  habia  visto  salir  era  de  Leouela  y  no  suyo^  pero  vi^odola  llorar  y  afligirse  y  pedirle  remedio,  vjdo 
ä  creer  la  verdad ,  y  en  crey^ndola  acabö  de  estar  confuso  y  arrepentido  del  todo;  pero  con  todo  esto 
respondiö  ä  Gamila  que  no  tuviese  pena,  que  6i  ordenaria  remedio  para  atajar  la  insoleDcia  de  Leonela: 
dijole  asimismo  lo  que  insügado  de  la  fuhosa  rabia  de  los  zelos  habia  dicho  ä  Anselmo ,  y  oomo  estat» 
concertado  de  esconderse  en  la  recämard  para  ver  desde  alii  ä  la  clara  la  poca  leaitad  que  etta  le  guar- 
daba :  pidiöle  perdon  de  esta  locura ,  y  cousejo  para  poder  remedialla  y  salir  bien  de  tan  revuelto  la- 
berinto  como  su  mal  discurso  le  habia  puesto.  Espantada  quedö  Camila  de  oir  lo  que  Lotario  le  decia, 
y  con  mucho  enojo  y  muchas  y  discretas  razones  ie  rinö  y  afeö  su  mal  pensamiento  y  la  simple  ymala 
determinacion  que  liabia  tenido ;  pero  como  naturaimente  tiene  la  mujer  ingenio  presto  para  el  bien  y 
para  el  mal  mas  que  el  varon,  puesto  que  le  va  &Jtando  cuando  de  propösito  se  pone  i  haoer  discnrsos, 
luego  al  instante  hallö  Gamila  el  modo  de  remediar  tan  al  parecer  irremediabie  negocio,  y  dijo  i  Lota- 
rio que  procurase  que  otro  dia  se  escondiese  Anselmo  donde  decia ,  porque  ella  pensaba  sacar  de  su 
escondimiento  comodidad  para  que  desde  alü  en  adelante  los  dos  se  gozasen  sin  sobresalto  alguno;  y 
sin  declararle  del  todo  su  pensamiento  le  advirtiö  que  tuviese  cuidado ,  que  en  estando  Anselmo  es- 
condido,  61  yiniese  cuando  Leonela  le  llamase ,  y  que  ä  cuanto  ella  le  dijese  le  respondiese  como  res- 
pondiera  aunque  no  supiera  que  Anselmo  le  escuctiaba.  Porüö  Lotario  que  le  acabase  de  declarar  su 
intencion,  porque  con  mas  seguridad  y  aviso  guardase  lodo  lo  que  Tiese  ser  necesario.  Digo ,  dijo  Ca- 
miia,  que  no  bay  mas  que  guardar,  sino  fuere  responderme  como  yo  os  preguntare,  no  queriendo  Ga- 
mila darle  antes  cuenta  de  lo  que  pensaba  hacer,  temerosa  que  no  quisiese  seguir  el  parecer  que  i 
ella  tan  bueno  le  parecia,  y  siguiese  ö  buscaseotros  que  no  podian  ser  tan  buenos. 

Gon  esto  se  fii^  Lotario,  y  Anselmo  otro  dia  con  la  escusa  de  ir  ä  aquella  aldea  de  su  amigo,  se 
partiö  y  volviö  ä  esconderse^  que  lo  pudo  hacer  con  comodidad,  porque  de  industria  se  la  dieron  Ca- 
mila y  Leonela.  Escondiose,  pues ,  Anselmo  con  aquel  sobresalto  que  se  puede  imaginär  que  tendria 
el  que  esperaba  ver  por  sus  ojos  hacer  notomia  de  las  entranas  de  su  honra ;  y  verse  ä  pique  de  per- 
der  el  sumo  bien  que  61  pensaba  que  tenia  en  su  querida  Camila.  Seguras  ya  y  ciertas  Gamila  y  Leo- 
nela que  Anselmo  estaba  escondido  entraron  en  la  recämara ,  y  apenas  hubo  puesto  los  pies  en  ella 
Gamila  cuando  dando  un  grande  suspiro  dijo :  ]  ay  Leonela  amiga !  ^no  seria  mejor  que  antes  que 
Uegase  ä  poner  en  ejecucion  lo  que  noquiero  que  sepas,  porque  noprocures  estorbarlo,  que  tomases 
'  la  daga  de  Anselmo  que  te  he  pedido  y  pasases  con  ella  este  in&me  pecho  mio  ?  Pero  no  hagas  tal,  que 
no  serä  razon  que  yo  Heye  la  pena  de  la  agena  culpa.  Primero  qulero  saber,  qu6  es  lo  que  vieron  en 
mi  los  atrevidos  y  deshonestos  ojos  de  Lotario,  que  fuese  causa  de  darle  atrevimiento  ä  descubrirme 
un  tan  mal  deseo  como  es  el  que  me  ha  descubierto  en  desprecio  de  su  amigo  y  eii  deshonra  mia. 
Ponte,  Leonela,  i  esa  ventana  Ilamale ,  que  sin  duda  alguna  61  debe  de  estar  en  la  calJe  esperando  po* 
ner  en  efecto  su  mala  intencion ;  pero  primero  se  pondrä  la  cruel  cuanto  honrada  mia.  ]  Ay  senora 
mia !  respondiö  la  sagaz  y  advertida  Leonela,  i  y  qu6  es  lo  que  quieres  hacer  con  esta  daga?  ;quieres 
por  Ventura  quitarte  la  vida  6  quitärsela  ä  Lotario  ?  que  cualquiera  destas  cosas  que  quieras  ha  de 
redundar  en  p6rdida  de  tu  cr6dito  y  fama.  Mejor  es  que  disimules  tu  agravio,  y  no  des  lugar  que  es- 
te mal  hombre  entre  ahora  en  esta  casa  y  nos  halle  solas ;  mira ,  senora ,  que  somos  flacas  mujeres,  y 
61  es  hombre  y  determinado,  y  como  viene  con  aquel  mal  propösito  ciego  y  apasionado ,  quixä  antes 
que  tu  pongasen  ejecucion  el  tuyo,  harä  61  lo  que  te  estaria  mas  mal  que  quitarte  la  vida.  Hai  haya 
mi  senor  Anselmo  que  tanta  mano  ha  querido  dar  ä  este  desuellacaras  en  su  casa ;  y  ya ,  senora ,  que 
le  mates,  como  yo  pienso  que  quieres  hacer,  ^qu6  hemos  de  hacer  d61  despues  de  muerto?  iQu6, 
amiga?  respondiö  Gamila :  dejar6mosle  para  que  Anselmo  le  entierre ,  pues  serä  justo  que  tenga  por 
descanso  el  trabajo  que  tomare  en  poner  debajo  de  la  tierra  su  misma  in&mia.  Llämale ,  acaba,  que 
todo  el  tiempo  que  tardo  en  tomar  la  debida  venganza  de  mi  agravio,  parece  que  ofende  ä  la  leaitad 
jue  A  mi  esposo  debo. 

Todo  esto  escuchaba  Anselmo ,  y  ä  cada  palabra  que  Gamila  decia  se  le  mudaban  los  pensamientos; 
mas  cuando  entendiö  que  estaba  resuelta  en  matar  d  Lotario  quiso  salir  y  descubrirse  porque  tal  cosa 
no  se  hiciese ;  pero  detüvole  el  deseo  de  ver  en  qu6  paraba  tanta  gallardia  y  honesta  resolucion ,  con 
propösito  de  salir  i  tiempo  que  la  estorbase.  Tomöle  en  esto  ä  Gamila  un  fuerte  desmayo,  y  arrojändose 
encima  de  una  (^ma  que  alU  estaba  comenzö  Leonela  ä  llorar  muy  amargamente  y  i  decir :  i  ay  des- 
dichada  de  mi ,  si  fuese  tan  sin  Ventura  que  se  me  muriese  aqui  entre  mis  brazos  la  flor  de  la  honesti- 
dad  del  mundo,  la  Corona  de  las  buenas  mujeres ,  el  ejemplo  de  la  castidad  1  con  otras  cosas  ä  estas 
semejantes ,  que  ninguno  la  escuchara  que  no  la  tuviera  por  la  mas  lastimada  y  leal  doncella  del  mun- 
do,  y  ä  su  senora  por  otra  nueva  y  perseguida  Penölope.  Poco  tardö  en  volver  de  su  desmayo  Camila, 
y  al  volver  en  si  dijo :  i  por  qu6  no  vas,  Leonela,  d  llamar  al  mas  desleal  amigo  de  amigo  que  viö  el  sol 
ö  cubriö  la  noche?  Acaba,  corre,  aguija,  camina ,  no  se  desfogue  con  la  tardanza  el  fuego  de  la  cölera 
que  tengo,  y  se  pase  en  amenazas  y  oialdiciones  la  justa  venganza  que  espero.  Ya  voy  ä  Uamarle ,  se- 
nora mia,  dijo  Leonela ;  mas  hasme  de  dar  primero  esa  daga,  porque  no  hagas  cosa  en  tantoque  !bHot 
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que  de}«  COD  etia  que  Ilonr  toda  la  vidad  (odos  losqnebien  tequieren.  \i  segura,  Leonela  amiga, 
que  OD  hält,  reapanilid  Camila ,  porque  ;a  que  sea  atrevida  y  simple  i  tu  parecer  ea  volver  por  mi 
Itotira,  DO  lo  he  de  ser  taDto  como  aquelh  Lucrecia ,  de  quien  dicen  que  se  matö  sin  haber  cometido 
error  älgnao.y  sin  habermuertoprimerodquieDtuTola  culpa  de  SU  desgracia;  yo  moriri,  sj  mae- 
ro,  pero  h>  de  ser  vengada  y  satisfecha  del  que  rae  ha  dado  ocHSion  de  venir  i  esle  lugar  i  llorar  sus 
atreTimieotos  nacidoa  tan  sin  culpa  mia. 

Mueho  ge  hizo  de  rogar  Leonela  antes  que  saliese  d  llamar  i  Lotario;  pero  en  ßn  saliÖ,  y  eatre- 
tanto  que  voFria  quedö  Camila  diciendo ,  conto  que  hablaba  consigo  misma :  välame  Dias ,  i  no  fuera 
mas  acertado  haber  deapedido  i  Lotario,  como  otras  mucbas  veces  lo  he  hecho,  que  no  ponerle  en  con- 
dkäon ,  como  ya  le  be  pueato,  que  me  tenga  por  deshooesta  y  mala  siquiera  este  liempo  que  he  de 
tardar  en  desengaiiarle  [  Hejor  fiiera  sin  duda ;  pero  no  quedani  yo  vengada,  ui  la  honra  de  mi  mari- 
do  aaüatecba ,  si  tan  d  manos  lavadas  y  tan  i  paao  llano  se  volilera  i  salir  de  donde  sns  malus  pensa- 
mientoa  le  entrarwi;  pague  el  traidor  con  la  vidalo  que  intentdcon  tan  lascivo  deseo :  sepa  el  mundo 
(si  acaso  Uegare  i  saberio)  que  Camila  no  solo  guardö  la  lealtad  i  su  esposo,  stno  que  le  did  venganza  ' 
del  que  se  alreviö  i  ofendelle ;  mas  con  todo  creo  que  ftiera  mejor  dar  cuenta  desto  &  Ausehno ;  pero 
ya  se  la  apuntä  i  dar  en  la  carta  que  le  escribial  aJdea,  y  creo  que  el  noacudir  äl  al  remedio  del  dano 
que  alli  le  aonalA,  debid  de  ser  que  de  puro  bueno  y  conliado,  no  quiso  ni  pudo  creer  que  en  el  pecho 
de  SU  tan  finne  amigo  pudieae  caber  g^nero  de  pensamiento  que  contra  su  hoDra  fuese ,  nj  aun  yo  lo  ' 
crei  despues  por  muchos  dias ,  ni  lo  creyera  jamäs  si  au  insolencia  no  llega>ra  i  tanto  que  las  mani- 
Gestas  d&divaa  y  las  largas  prouiesas  y  las  continuas  lägrimas  no  me  lo  manifestaran.  Mas  i  para  que 
hago  yo  abora  estos  discursos  T  i  tlene  por  Ventura  una  resohicion  galiarda  necesidad  de  consejo  al- 
gUDoT  noporcierto.  Afuera,  puea,  traidare3;aquiTenganzas;  enlre  el  lalso,  venga,  llegue,  muera, 
acabe ,  y  saceda  lo  que  sucediere.  Limpia  enträ  en  poder  del  que  el  cielo  me  did  por  mio ,  y  limpia  be 
de  salir  d<) ,  y  cuando  mucho  saldrd  baüada  en  mi  casta  sangre ,  y  en  la  itnpura  del  mas  biso  amigo 
que  Tiö  la  amistad  en  el  mundo ;  y  diciendo  est«  se  paseaba  por  la  sala  con  la  daga  desenvainada,  dan- 
do  tan  desconcertados  y  desaforados  pasoa ,  y  haciendo  tales  ademanes ,  que  no  parecia  sino  que  le 
bltaba  el  juicio,  y  que  no  era  mujer  delicada,  sino  un  rufian  desesperado. 

Todo  lo  miraba  Ansebno  cubierto  deträs  de  unoa  tapicea  donde  se  habia  escondido ,  y  de  todo  se 
admiraba,  y  ya  le  parecia  que  lo  que  bebia  vtsto  y  oido  era  Instante  satishccion  para  mayores  sospe- 
cbai ;  j  ya  quisiera  que  la  pmeba  de  venir  Lotarie  bltara,  temeroso  de  alguu  mal  repentino  suceso;  y 
estando  ya  para  mant&starse,  y  salir  para  abrazar  y  desenganar  A  so  esposa ,  se  deluvo  porque  vid 
i|ue  Leonela  Tolvia  con  Lotario  de  la  mano;  y  asi  como  Camila  le  vid,  haciendo  con  la  daga  eu  el  suelo 
una  gnm  raya  delente  della ,  le  dijo :  Lotario ,  advierte  lo  que  te  digo :  si  i  dicha  te  atrevieres  &  pasar 


deataraya  que  res,  ni  aun  Ilcgar  i  clla,  en  el  punto  que  viere  que  lo  mtentas,  eu  eae  mismo  me  pasard 
el  pecbo  con  eita  daga  que  en  las  manos  tengo ;  y  antes  que  i  esto  me  respondas  palabra ,  qniero 
que  otras  algunas  me  escuchei,  que  despues  responderis  lo  que  mas  te  agradare.  Lo  primero  quiero, 
Lotario,  que  oe  digas  si  conocea  &  Anselmo  mi  marido,  y  en  qua  opinion  le  tienes ;  y  lo  segundo  quiero 
aaber  tambien  si  me  conoces  A  ml.  Hespdndeme  i  esto,  y  no  te  turbea  ni  pienses  mucho  lo  que  lias  de 
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responder,  pues  no  son  dificullaJes  las  que  le  pregunto.  No  era  tan  ignorante  Lotario  que  desde  el 
primer  punto  que  Camila  le  dijo  que  hiciese  esconder  ä  Anselmo  no  bubiese  dado  eo  la  cuenta  de  lo 
que  ella  peosaba  bacer,  y  asi  correspondiö  con  su  intencion  tan  discretameute  y  tan  ä  liempo^  que  bi- 
cieran  los  dos  pasar  aquella  mentii'a  por  mas  que  cierta  verdad ;  y  asi  respondiö  ä  Camila  desta  ma- 
nera :  no  pens^  yo,  bermosa  Camila^  que  me  llamabas  para  preguntarme  cosas  tan  fuera  de  ]a  inten- 
don^con  que  yo  aqui  vengo :  si  lo  haces  por  dilatarme  la  prometida  merced ,  desde  mas  lejos  puüieras 
entretenerla ,  porque  tanto  mas  fatiga  el  biea  deseado  cuanlo  la  esperanza  estä  mas  cerca  de  poseello; 
pero  por  que  no  digas  que  no  respondo  ä  tus  preguntas,  digo  que  conozco  ä  tu  esposo  Anselmo^  y  dos 
conocemos  los  dos  desde  nuestros  mas  tiernos  anos ;  y  no  quiero  decir  lo  que  tu  tambien  sabes  de 
nuestra  amistad  por  no  baoerme  testigo  del  agravio  que  el  amor  bace  que  le  baga ,  poderosa  disculpa 
de  mayores  yerros.  A  ti  te  conozco  y  tengo  en  la  misma  opinion  que  61  te  tiene)  que  ä  no  ser  asi,  por 
menos  prendas  que  las  tuyas  no  babia  yo  de  Ir  contra  lo  que  debo  ä  ser  quien  soy,  y  contra  las  sanias 
leyes  de  la  verdadera  amistad ,  abora  por  tan  poderoso  enemigo  como  el  amor  por  ml  rompidas  y 
violadas.  Si  eso  conüesas^  respondiö  Caroila^  enemigo  mortal  de  todo  aqueilo  que  ji^tamente  merece 
ser  amado ,  i  con  qu6  rostro  osas  parecer  ante  quien  sabes  que  es  el  espejo  donde  se  mira  aquel  en 
quien  tu  te  debieras  mirar  para  que  vieras  con  cuän  poca  ocasion  le  agravias  ?  Pero  ya  caigo  j  ay  des- 
dicbada  de  mi  I  en  Ja  cuenta  de  quien  te  ba  hecbo  teuer  tan  poca  con  lo  que  ä  ti  mismo  debes^  que 
debe  de  haber  sido  alguna  desenvoltura  mia ,  que  no  quiero  llamarla  desbonestidad ,  pues  no  babri 
procedido  de  deliberada  determinacion^  sino  de  algun  descuido  de  los  que  las  mujeres^  que  piensan 
que  no  tienen  de  quien  recatarse,  suelen  bacer  inadvertidamente.  Si  no  dime  :.^cuändo,  ob  traidor, 
respondi  ä  tus  ruegos  con  alguna  palabra  ö  seiial  que  pudiese  despertar  en  ti  alguna  sombra  de  espe- 
ranza de  cumplir  tus  infames  descos?  ^cuindo  tus  amorosas  palabras  no  fueron  deshecbas  y  repren- 
didas  de  las  mias  con  rigor  y  con  aspereza?  i  cuändo  tus  mucbas  promesas  y  mayores  dadivas  fueron 
de  mi  creidas  ni  admitidas  ?  Pero  por  parecerme  que  alguno  no  puede  perseverar  en  el  intento  aroo- 
roso  luengo  tiempo  si  no  es  sustentado  de  alguna  esperanza^  quiero  atribuirme  d  mi  la  culpa  de  lu 
impertmencia^  pues  sin  duda  algun  descuido  mio  ba  sustentado  tanto  tiempo  tu  cuidado ,  y  asi  quiero 
castigarme  y  darme  la  pena  que  tu  culpa  merece :  y  porque  vieses  que  siendo  conmigo  tan  inlmmana 
no  era  posible  dejar  de  serlo  cohtigo^  quise  traerte  ä  ser  testigo  del  sacriilcio  que  pienso  bacer  a  la 
ofendida  bonra  de  mi  tan  honrado  marido,  agraviado  do  ti  con  el  mayor  cuidado  que  te  ba  sido  posi- 
ble ^  y  de  mi  tambien  con  el  poco  recato  que  be  tenido  del  biiir  la  ocasion,  si  alguna  te  di ,  para  favo> 
recer  y  canonizar  tus  malas  intenciones.  Tomo  ä  decir  que  la  sospecba  que  tengo  que  algun  descuido 
mio  engendrö  en  ti  tan  desvariados  pensamientos ,  es  la  que  mas  me  fatiga ,  y  la  que  yo  mas  deseo 
castigar  con  mis  propias  manos ,  porque  castigdndome  otro  verdugo,  quizä  seria  mas  publica  mi  culpa; 
pero  antes  que.  esto  baga ,  quiero  matar  muriendo ,  y  Uevar  conmigo  quien  me  acabe  de  satisfacer  el 
deseo  de  la  venganza  que  espero  y  tengo,  viendo  allä  donde  quiera  que  fuere  la  pena  que  da  la  justicia 
desinteresada  y  que  no  se  dobla  al  que  en  t^rminos  tan  desesperados  me  ba  puesto. 

Y  diciendo  estas  razones ,  con  una  increible  fuerza  y  iigereza  arremetiö  i  Lotario  con  la  daga  des- 
envainada ,  con  tales  muestras  de  querer  enclavärsela  en  el  pecbo ,  que  casi  61  estuvo  en  duda  si 
aquellas  demostraciones  eran  falsas  ö  verdaderas ,  porque  le  fue  forzoso  valerse  de  su  industria  y  de  su 
fuerza  para  estorbar  que  Gamiia  no  le  diese ;  la  cual  tan  vivamente  lingia  aquel  estrano  embuste  y  fal- 
sedad ,  que  por  dalle  color  de  verdad  la  quiso  matizar  con  su  misma  sangre ,  porque  viendo  que  no 
podia  berir  i  Lotario,  ö  (ingiendo  que  no  podia,  dijo:  pues  la  suerte  no  quiere  satisfacer  del  todo  mi 
tan  justö  deseo ,  ä  lo  menos  no  serä  tan  poderosa  que  en  parte  me  quite  que  no  le  satisfaga ;  y  hacien- 
do  fuerza  para  soltar  la  mano  de  Ja  daga  que  Lotario  la  tenia  asida,  la  sacö ,  y  guiando  su  punfa  por 
parte  que  pudiese  berir  no  profundamente,  se  la  entrö  y  escondiö  por  mas  arriba  de  la  islilia  (1)  det 
lado  izquierdo  junto  al  hombro ,  y  luego  se  dej6caer  en  el  suelo  como  desmayada.  Estaban  Leonela  y 
Lotario  suspensos  y  atönitos  de  tal  suceso ,  y  todavia  dudaban  de  la  verdad  de  aquel  becho  viendo  ü 
Camila  tendida  en  tierra  y  banada  en  su  sangre.  Acudiö  Lotario  con  mucha  presteza  despavorido  y  sin 
aliento  i  sacar  la  daga,  y  en  ver  la  pequeiia  berida  saliö  del  temor  que  hasta  entonces  tenia,  y  de* 
nuevo  se  admirö  de  la  sagacidad ,  prudencia  y  mudia  discrecion  de  la  liermosa  Camiia ',  y  por  aeudir 
con  lo  que  a  Ü  le  tocaba  comenzö  ä  bacer  una  larga  y  triste  lamentacion  sobre  el  cuerpo  de  Camiia 
como  si  estuviera  difunta,  ecbdndose  mucbas  maldiciones ,  no  solo  ä  ^\,  sino  al  que  babia  sido  causa 
de  babelle  puesto  en  aquel  t^rmino :  y  como  sabia  que  Je  escucbaba  su  amigo  Anselmo ,  decia  cosas 
que  el  que  le  oyera  le  tuviera  mucba  mas  lästima  que  ä  Camiia,  aunque  por  muerla  la  juzgara.  Leonela  ia 
tomö  en  brazos  y  la  puso  en  el  lecbo ,  suplicando  ä  Lotario  fuese  ä  buscar  quien  secretamente  d  Oi- 
mila  curase;  pediale  asimismo  consejo  y  parecer  de  lo  que  dirian  ä  Anselmo  de  aquella  berida  de  su 
sehora  si  acaso  viniese  antes  que  estuviese  sana.  El  respondiö  que  dijesen  lo  que  quisiesen,  que  el  no 
estaba  para  dar  consejo  que  de  provecbo  fuese :  solo  le  dijo  que  procurase  tomarle  la  sangre ,  porque 
61  se  iba  ä  donde  gentes  no  le  viesen;  y  con  muestras  de  muciio  dolor  y  sentimiento  se  saliö  Je  casa,  y 
cuando  se  viö  solo  y  en  parte  dimde  nadie  le  veia ,  no  cesaba  de  bacerse  cruces  maravilländose  de  la 
industria  de  Camila  y  de  los  ademanes  tan  propios  de  Leonela.  Consideraba  cudn  enterado  babia  de 

( 1 )    Islilia  es  la  parte  saprrAcial  del  cqcrpo  desde  la  cadera  al  sobaro. 
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quedar  Aasdoio  de  que  teoia  por  mujer  &  uaa  segunda  Porcia  ,  j  deseaba  verae  con  ii ,  pan  celebrar 
in  dos  b  meotira  ;  la  verdad  mss  diaiir.iilada  que  Jamds  pudiera  imagmarae. 


LeoDela  loniö  como  se  ha  didio  la  songre  ä  su  senom ,  que  no  era  mas  de  aquello  que  baBt6  pari 
acreditar  SU  embuate ,  y  lavando  con  un  pocodeviao  laherida,  se  la  ald  lomejor  quesupo,  diciräido 
Ules  razones  en  taato  que  la  curaba ,  que  aunque  no  fiubierau  precedido  otras ,  bastanu  i  haoer  creer 
i  Aoseloto  que  tenia  en  Caraila  un  simulacro  (1)  de  la  lioneslidad.  Juntironge  i  las  palabnis  de  Leone- 
la  otras  de  Camila  ,  tlamdndose  cobarde  f  de  poco  ioimo,  pues  le  habia  fallado  al  tiempo  que  fuera 
mas  necesario  tenerle  para  quitarse  la  vida  que  tan  aborrecida  tenia.  Pedia  consejo  &  au  doncella ,  ai 
diria  6  DO  todo  aquel  suceso  &  bu  querido  esposo ,  la  cual  le  dijo  que  no  se  lo  dijese ,  porque  le  pondria 
ea  obligacion  de  vengarse  de  Lotario ,  lo  cual  no  podria  ser  sin  mucho  riesgo  auyo ,  jr  que  la  buena 
mujer  estaln  obligada  i  no  dar  ocasioa  fi  su  marido  d  que  rißese ,  sino  i  quitalle  todas  aquellas  que  ki 
fuese  posible.  Respondid  Camila  que  le  parecia  muy  bien  su  parecer,  y  que  ella  le  seguu-ia ;  pero  que 
en  lodo  caso  convenia  buscar  qu6  decir  &  Anseimo  de  k  cauaa  de  aquella  herida ,  que  ü  no  podia  dejar 
de  ver :  d  lo  que  Leonela  respodia ,  que  ella  ai  aun  burlando  no  sabia  mentir.  Puea  yo,  bermana  ,  re- 
plicö  Camila,  ^qu6  tengo  de  saber?  que  nome  atrefeii  i  forjar  ni  suslenlar  una  mentira  simeruese 
en  ella  la  vida.  Y  si  es  que  no  hemos  de  saber  dar  salida  &  eslo ,  mejor  ser£  decirle  la  verdad  desnuda, 
que  no  que  dos  alcance  en  ntenlirosa  cueola.  No  tengas  pena ,  seiiora ;  de  aqui  i  nuDana ,  respoodiiS 


fi 
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Leonoh ,  yo  poosarü  qua  le  digamos ,  y  qnizd  quc  por  ser  la  lierkla  iloode  es,  se  podri  encubrir  sin  qoe 
il  la  vea  ,  y  el  ciclo  scrd  serrido  de  favorecer  i  nuestros  laa  justos  y  tan  bmrados  peasaimeolos.  Sosü- 
gatc ,  senora  mia ,  y  procura  sosegar  tu  olteracioo ,  porque  mi  senor  no  te  halle  sobresaltada ;  j  lo 
demds  d^jalo  i  mi  carga  y  al  de  Dios  que  sicmpre  acudc  6  los  buenos  de$eos. 

Atentisimo  tiabia  eslado  Anselmo  i  escuchar  y  ä  ver  represeatar  la  tragedia  de  la  muerte  de  sa 
honra ;  la  cual  con  tao  estranos  y  eficaces  afentas  la  represeataron  los  personajes  delia ,  que  parecü 
que  se  liabian  liasfurmado  eu  la  misma  verdad  de  lo  que  fjugian.  Deseaba  mucho  la  nocbe ,  j  el  teoer 
lugarparasalirdesucasa  y  if  dTerseconsabuenamigoLotario,  coDgratulJDdose  ctm^lde  laniar- 
garila  preciosa  que  liabia  hallado  en  el  desengaoo  de  la  bondad  de  sii  esposa.  Tuvierou  cuidado  las  dos 
de  darle  lugar  y  contodiilad  &  que  salipse ,  y  61  sin  perdelk  salid ,  y  luego  M  i  buscar  i  Lotario ,  el 
cual  hallado ,  no  se  puedc  liucnamente  contar  los  abraios  que  le  ilid  ,  las  cosas  que  de  su  contento  le 
dijo  ,  las  alabnnziis  que  diu  d  Camila  :  todo  lo  cual  escuchü  Lolario  sin  poder  dar  muesiras  de  algnm 
alegrla,  porque  se  le  representaba  i  la  memoria  cuän  engaiiado  eslaba  su  amigo  ,  y  cuininjustauien- 
te  fil  le  agraviaba ;  y  aunque  Anseimo  vela  que  Lolario  no  se  alegraba ,  creia  ya  ser  la  causa  por  haber 
dejado  d  Camila  lierida  y  liaber  6\  sido  la  causa  ;  y  asi  ealre  otras  razones  le  dijo  que  no  tuTiese  pen» 
dcl  suceso  de  C^mila ,  porque  sin  duda  la  herida  era  ligera ,  pues  quedaban  de  concierto  de  eacubrir- 
sela  iäl,y  quescgunestonobabia  de  qua  temer,  sino  que  de  alll  adelanle  se  gozase  y  alegrasecon 
i\ ,  pues  por  SU  induslria  y  medio  il  se  veia  levantado  i  la  mas  alta  felicidad  que  nccrtara  desearse ,  y 
queria  que  do  fuesen  oiros  süs  entreteQimientos  que  en  bacer  versos  en  alafaenza  de  Camila ,  que  la  hi- 
cieseo  eterna  cn  la  memoria  de  los  siglos  veniden».  Lotario  aiabä  su  bueoa  delermlDacion ,  y  dijo  que 
6]  por  SU  parte  le  ayudaria  d  levantar  tan  ilustre  ediQcio. 

Con  esto  qucdö  Anselmo  el  hombie  mas  sabrosameate  euganado  quc  pudo  haber  en  d  mundo :  ü 
mismo  lleTaba  por  la  mano  i  su  casa,  cre- 
yeado  que  llctaba  el  iDstrumeDlo  de  auglo- 
ria  ,  toda  la  perdicion  de  su  fama  :  reciblale 
Camila  cou  rostro  al  parccer  lorcido ,  aun- 
que coD  alma  riaueüa.  Durö  este  eugatw 
algunos  dias  hasta  que  al  cabo  de  pocos  me- 
ses  volviö  fortnna  su  rueda  ,  y  salid  li  ploza 
ta  maldad  con  tanto  ertiilcio  liaata  all!  eticu- 
bierla ,  y  i  Anseimo  le  costä  la  vida  su  im- 
pertinente curiosidad. 


CAPITÜLO  XSXV. 


Lf>co  mas  quedaba  por  leer  de  la  novela  cuando  del  aimgraoclion  doode  reptüBta-Boil  Ouijote  sali<i 
Sancho  Panza  todo  alborolado  diciendo  ii  roces :  acudid ,  sefw- 
res,  presto,  ysocorred  dmi  senor,  que  anda  euTuelto  en  la 
'         ~'~—~         "  masrenida  y  trabadabalallaquemisojoshanvislo:  vi»e  Dios 

que  ha  dado  uua  cuchillada  al  gigante  euemigo  de  la  senora 
princesa  Micomicona ,  que  le  lia  tajado  la  cabeza  cercen  d  cer- 
con  como  si  fuera  un  nabo.  j  Qu4  dices,  hermano  T  dijo  el  cura 
dejando  de  leer  io  que  de  la  novela  quedaba,  iestais  en  tos, 
Sancho?  icömo  diablos  puede  ser  eso  que  decis  estando  el 
gigante  dos  mil  leguas  de  aquf?  En  esto  oyeroa  un  gran  ruido 
CD  elaposento,  y  queDonQuijotedeciad  voces:  tente.Iadron, 
malancb'in ,  follon ,  que  aqui  te  tengo  y  no  te  ha  de  valer  tu 
cimitarra :  y  parecia  que  däba  grandes  cucliiUadas  por  las  pa- 
edes ;  y  dijo  Sancbo :  no  tienen  que  pararse  d  escuchar,  sino 
cntren  d  despartir  la  pelea  ö  ayudar  i  mi  amo,  aunque  ya  no 
serd  menester,  porque  sin  duda  alguna  el  gigante  estd  ya  muer- 
lo,  y  dando  cuenta  d  Dios  de  su  pnsada  y  mala  vida ,  que  yo 
vi  correr  h  sangre  por  el  suelo ,  y  la  cabeza  cortada  y  caida  i 
un  lado,  que  es  tamaüa  como  un  gran  cuero  de  Tino.  Que  m« 
inaten,  diju  d  esta  razon  el  Tentero,  si  Don  Quijote  6  don  diablo 
no  ha  dado  alguna  cuchillada  en  alguno  de  los  cueros  de  vino 
tinto  que  d  su  cabecera  estaban  llenos,  y  el  vino  derramado  debe 

de  ser  k)  que  leparece  sangre  äesle  buenhombre;  y  con  esto  entrdenelaposentoytodostrasä,  y  ia- 
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)LiroD  &  Don  Quijote  ea  el  mas  estrano  trage  del  mundo.  E^laba  en  camisa,  ]a  cual  no  era  tan  cumplida  que 
por  delante  le  acabase  de  cubrir  los  muslos,  y  por  detrds  tenfa  seis  dedos  menos :  las  piernaseran  muy 
largas  y  flacas ,  Ilenas  de  vello  y  no  nada  lirapias ;  tenia  en  la  cabeza  un  bonetillo  coIorado  grasiento, 
que  era  del  ventero;  en  el  brazo  izquierdo  tenia  revuelta  la  manta  de  la  cama  con  quien  tenia  ojeriza 
Sanclio ,  y  ^1  se  sabia  bien  el  por  qu^ ,  y  cn  la  derecha  descnvainada  la  espada ,  con  la  cual  daba  cu- 
cliilladas  i  todas  partes  diciendo  palabras  como  si  verdaderamente  estuvlera  peleando  con  algun  gi- 
gante :  y  es  lo  bueno  que  no  tenia  los  ojos  abiertos ,  porque  estaba  durmicndo  y  soiiando  que  eslaba  en 
batalla  cou  elgigante;  que  fue  tan  intensa  la  imaginacion  de  la  aventura  que  iba  i  fenecer,  que  le  bizo 
sonar  que  ya  habia  Uegado  al  reino  de  Micomicon ,  y  que  ya  estaba  en  la  pelea  con  su  enemigo ,  y  lia- 
bia  dado  tantas  cuchiliadas  en  los  eueres  creyendo  que  las  daba  en  el  gigante ,  que  todo  el  aposento 
estaba  Ueno  de  vino ,  lo  cual  visto  por  el  ventero  tomö  lanto  enojo  que  arremetiö  con  Don  Quijote ,  y 
ä  puho  cerrado  le  comenzö  ä  dar  tantos  golpes ,  que  si  Gardenie  y  el  cura  no  se  le  quitaran ,  ^1  acabara 
la  guerra  del  gigante:  y  con  todo  aquello  no  despertaba  el  pobre  caballcro  basta  que  el  barbero  trujo 
an  gran  caldero  de  agua  fria  delpozo ,  y  se  le  ecbö  por  todo  el  cuerpo  de  golpe,  con  lo  cual  despert(3 
Don  Quijote  j  mas  no  con  tanto  acuerdo  que  echase  de  ver  de  la  manera  que  estaba.  Dorotea,  que  viö 
cuan  corta  y  sotilmente  estaba  vestido,  no  quiso  entrar  ä  ver  la  batalla  de  su  ayudador  y  de  su  con- 
trario. Andaba  Sancho  buscando  la  cabeza  del  gigante  por  todo  el  suelo ,  y  como  no  la  hallaba  dijo:  ya 
yo  s^  que  todo  lo  de  esta  casa  es  cncantamento ,  que  la  otra  vez  en  este  mesmo  lugar  donde  ahora  me 
hallo  me  dleron  muchos  mogicones  y  porrazos  sin  saber  quien  me  los  daba ,  y  nunca  pude  ver  a  nadie, 
y  ahora  no  parece  por  aqui  esta  cabeza  que  vi  cortar  por  mis  mesmos  ojos ,  y  la  sangre  corria  del 
cuerpo  como  de  una  fuente.  i  Qu6  sangre  ni  qu6  fuente  dices ,  enemigo  de  Dios  y  de  sus  santos?  dijo 
el  ventero ;  i  no  ves,  ladron ,  que  la  sangre  y  la  fuente  no  es  otra  cosa  que  estos  eueres  que  aqui  esUin 
boradados ,  y  el  vino  tinto  que  nada  en  este  aposento ,  que  nadando.vea  yoel  alma  en  los  infiernos  de 
quien  los  boradö?  No  s6  nada ,  respondiö  Sancho,  solo  se  que  vendr6  d  ser  tan  desdicbado  que  por  no 
hallar  esta  cabeza  se  me  ha  de  deshacer  mi  condado  como  la  sal  en  el  agua.  Y  estaba  peor  Sancho  des- 
pierto  que  su  amo  durmiendo :  tal  le  tenian  las  promesas  que  su  amo  le  habia  hecho.  EI  ventero  se  des- 
esperaha  de  ver  la  flema  del  escudero  y  el  maleticio  del  seuor,  y  juraba  que  no  liabia  de  scr  como  la  vez 
pasada ,  que  se  le  fueron  sin  pagar^  y  que  ahora  no  le  habian  de  valer  los  privilegios  de  su  caballeria 
para  dejar  de  pagar  lo  uno  y  io  otro ,  aun  basta  lo  que  pudiesen  costar  las  botauas  que  sc  habian  de 
echar  a  los  rotos  cueros. 

Tenia  el  cura  de  las  manus  ä  Don  Quijote ,  el  cual  creyendo  que  ya  labia  acabado  la  aventura,  y  que 

se  hallaba  delante  de  la  princesa  Micomicona ,  se  hincö  de  rodillas  delante  del  cura  diciendo  :  bien  puede 

la  vueslra  grandeza ,  alta  y  fermosa  senora ,  vivir  de  hoy  mas  segura  sin  que  le  pueda  hacer  mal  esta 

mal  naeida  criatura;  y  yo  tambien  de  hoy  mas  soy  quito  de  la  palabra  que  os  di ,  pues  con  ayuda  del 

alto  Dios,  y  can  ei  favor  de  aqueila  por  quien  yo  vivo  y  respiro ,  tan  bien  la  he  cumplido.  i  No  lo  dije 

yo?  dijo  oyendo  esto  Sancho :  si  que  no  estaba  yo  borracho;  mirad  si  tiene  puesto  ya  en  sal  mi  amo  al 

gigante ;  ciertos  son  los  toros,  mi  condado  estä  de  melde.  ^Quidn  no  habia  de  reir  con  los  disparates 

de  los  dos,  amo  y  mozo?  Todos  reian  sino  el  ventero  que  se  daba  ä  Satanäs ;  pero  en  fin,  tanto  hi- 

cieron  el  barbero ,  Cardenio  y  el  cura ,  que  con  no  poco  trabajo  dieron  con  Don  Quijote  en  la  cama, 

el  cual  se  quedö  dormido  con  muestras  de  grandisimo  cansancio.  Dejaronle  dormir  y  sali^ronse  al 

portal  de  la  venta  ä  consolar  i  Sancho  Panza  de  no  habcr  hallado  la  cabeza  del  gigante ,  aunque  mas 

tuvieron  que  hacer  en  aplacar  al  ventero  que  estaba  desesperado  por  la  repentina  muerte  de  sus 

cueros ,  y  la  ventera  decia  en  voz  y  en  grito :  en  mal  punto  y  en  hora  menguada  entrö  en  mi  casa 

este  Caballero  andante ,  que  nunca  mis  ojos  le  hubieran  visto ,  que  tan  caro  me  cuesta :  la  vez  pasada 

se  fu6  con  el  costo  de  una  noche  de  cena ,  cama ,  paja  y  cebada  para  61  y  para  su  escudero ,  y  un  rocin 

y  un  jumento,  diciendo  que  eTü  caballero  aventurero,  que  mala  Ventura  le  d6  Dios  d  61  y  ä  cuanlos 

äveotureros  hay  en  el  mundo ,  y  que  por  esto  no  estaba  obligado  d  pagar  nada ,  que  asi  estaba  escrito 

en  los  aranceles  de  la  caballeria  andantesca :  y  aliora  por  su  respeto  vino  estotro  senor  yme  llevö  mi 

coIa ,  y  hdmela  vuelto  con  mas  de  dos  cuartillos  de  dano  toda  pelada ,  que  no  puede  servir  para  lo  que 

la  quiere  mi  marido ;  y  por  iin  y  remate  de  todo  romperme  mis  cueros  y  derramarme  mi  vino ,  que 

derramada  le  vea  yo  su  sangre ,  pues  no  se  piense ,  que  por  los  huesos  de  mi  padre  y  por  el  sigio  de 

mi  madre  si  no  me  lo  hau  de  pagar  un  cuarto  sobre  otro,  6 no  me  Ilamaria  yo  como  me  Hämo  ni  seria 

hija  de  quien  soy.  Eslas  y  otras  razones  tales  decia  la  ventera  con  grande  enojo,  y  ayuddbala  su  buena 

criada  Marilornes.  La  hija  callaba  y  de  cuando  en  cuando  se  sonreia.  El  cura  lo  sosegö  todo  prome- 

tiendo  de  satisfiicerles  su  p6rdida  lo  mejor  que  pudiese ,  asi  de  los  cueros  como  del  vino ,  y  principal- 

mente  del  menoscabo  de  la  cola  de  quien  tanta  cuenta  hacian.  Dorotea  consolö  d  Sancho  Panza  ,  di- 

ciendole  que  cada  y  cuando  que  pareciese  haber  sido  verdad  que  su  amo  hubiese  descabezado  al 

gigante-,  le  prometia  en  vi6ndose  paciGca  en  su  reino  de  darle  el  mejor  condado  que  en  61  hubiese. 

CoQsolöse  con  esto  Sancho,  y  asegurö  d  la  princesa  que  tuviese  por  cierto  que  61  habia  visto  la  cabeza 

del  gigante,  y  que  por  mas  seuas  tenia  una  barba  que  le  Ilegaba  d  la  cintura  ,  y  que  si  no parecia,  era 

porque  todo  cuanto  en  aqueila  casa  pasaba  era  por  via  de  encanlamento ,  como  61  lo  habia  probado 

otra  vez  que  habia  posado  en  ella.  Dorotea  dijo  que  asi  lo  creia  y  que  no  tuviese  pena,  que  todo  se 

haria  bfen  y  sucederia  d  pedfr  de  boca.  Sosegados  todos ,  el  cura  quiso  acabar  de  leer  la  novela 
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porque  vhS  que  &ltaba  poco.  Cunlenio,  DoroUa  7  todos  los  demis  le  rogarou  ta  acabase :  £1 ,  que  i 

todos  quiso  dar  gusto ,  y  por  el  que  6\  tenia  de  leerla ,  prosiguiö  et  cueato  que  asi  decia : 

Sucedid ,  pues ,  que  por  la  satis&ccion  que  Anseimo  tenia  de  la  boodad  de  Camifa ,  vivia  una  vidi 
contenta  y  descuidada,  7  Camila  de  iadustria  hacia  mal  rostro  i  Lotario,  porque  Anseimo  entendiese 
al  revis  de  la  Toluntad  que  le  tenia ;  y  para  maa  conrirmacion  de  su  hecho  pidid  liceocia  Lotario  para 
no  venir  &  su  casa,  pues  claramente  se  mostraba  b  peaadumbre  que  con  su  vi£ta  Camila  recibia;  mas 
el  enganado  Anseimo  le  dijo  que  ea  uiaguDa  manera  lal  liidese ;;  asi  por  mil  maaeras  era  Aiudino 
et  bbricador  de  su  deshonra ,  creyendo  que  lo  eni  de  su  gusto.  Ed  esto  el  gozo  que  teoia  Leonela  it. 
verse  catificada  en  aus  amores  ilegd  i  taato,  que  sin  mirar  &  olra  cosa  se  itia  tras  H  &  suella  riendt, 
fiada  eai  que  su  senora  la  encubria,  y  aun  ta  advertia  del  modo  que  con  poco  recelo  pudiese  ponsrie  sn 
ejacucJOD. 

Ed  fin,  unauochesiDlid  Anseimo  pasosenel  aposentu  de  Leooeta,  y  queriendo entrar  d  verquieu 
tos  daba ,  sintiö  que  le  detenian  la  puerta  :  cosa  que  le  puso  mas  voluntad  de  abrirla ,  y  tanta  Fii«m 
liizo  que  ta  abriä ,  7  eutrö  dentro  i  liempo  que  viö  que  un  hombre  sattaba  por  la  venlana  i  la  call« ;  v 
acudiendo  con  presteza  i  alcanzarle  d  conocerle ,  no  pudo  conseguir  to  uno  ni  lo  Otro ,  porque  Leonda 
se  abrazä  con  AI  dici^ndole :  sosi^te ,  seüor  mio ,  y  no  te  alborotes  ni  sigas  al  que  de  aqtü  saltd :  k 
cosa  mia ,  7  tanto  que  es  mi  esposo.  No  lo  quiso  creer  Anseimo ,  antes  ciego  de  enojo  sacd  ta  daga ,  j 
quiso  herir  i  Leonela ,  dici^ndole  que  le  dijese  la  verdad ,  si  no  que  la  mataria.  Ella  con  el  miedo,  sin 
sober  lo  que  se  decia ,  le  dijo :  no  me  mates,  senor,  que  70  te  A\i&  cosas  de  mas  importancia  que  Im 
que  puedes  imaginär.  Düas  luego,  dijo  Anseimo,  si  no  muerta  eres.  Por  atiora  serd  imposiblc,  dijolfo- 
nela ,  segun  estoy  de  lurbada ;  d^jame  hasta  maiiana ,  que  entonces  sabris  de  mi  lo  que  te  ha  de  ad- 
mirar;  7  esU  seguro  que  el  que  sattd  por  esta  Tentana  es  un  mancebo  de  esta  ciudad  que  me  ha  dado 
la  mano  de  ser  mi  esposo.  SoeegiSse  con  esto  Anseimo ,  7  quiso  aguardar  el  t^rmmo  que  se  h  pedia, 
porque  uo  pensaba  oir  cosa  que  contra  Camila  fuese,  por  estar  de  su  bondad  tan  salisfecho  y  segura, 
7  asi  se  salid  del  aposento,  y  dejö  encemda.  en  61  &  Lränela ,  diciendo  que  de  allf  no  satdria  hasta  ^m 
te  dijese  lo  que  tenia  que  decirle.  ¥ai  luego  i  Ter  i  Camila ,  y  i  decirle  ,  como  le  dijo ,  todo  aquello 
que  con  su  doncella  le  habia  pasado,  y  la  palabraquele  habia  dado  de  decirle  grandes  cosas  y  deim- 
portancia.  Si  se  turbd  Camila  ü  no ,  no  bay  para  qua  decirlo,  porque  fiie  tanto  el  temor  7  espanto  qoe 
cobrd ,  cre7endo  verdaderameute  (y  era  de  creer)  que  Leonela  babia  de  decir  i  Anseimo  todo  lo  qi.« 
salua  desupocafe,  queno  tuvo  änimo  para  esperar sisu  sospecfaa  salk&tsa  ö  no;  7  aquella  misna 
nocbe ,  cuando  le  parecid  que  Anseimo  dormia ,  junlii  las  mejores  joj-as  que  tenia  y  algunos  dinenu, 


y  tin  sw  de  nadie  sentiila  saliö  de  la  casa ,  y  se  M  li  la  de|Li^rio ,  i  qnten  could  lo  quo  pasaln ,  y  le 
pidiä  que  In  puaiMe  en  cotou,  6  que  sc  uuscDtasen  los  dos  dunde  de  Anseimo  pudiesen  estar  seguros. 
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U  coDlUiioii  en  que  CamUa  puso  d  Lotario  lue  tal  que  no  le  sabia  responder  pilabra ,  ni  menoi  sabia 
resolveree  en  lo  que  haria.  äi  fin  acordö  de  HcTar  i  Catnila  &  un  monasterio  en  quien  era  priora  una 
SU  hermam.  Consinüö  Camila  en  ello ,  ;  con  la  presteza  que  el  cbro  pedra  la  llevö  Lolario  y  la  dejd  en 
el moDasterio,  j  6\  ansimiimo  se  ausentä  lueg«  de  la  ciudad  sin  dar  parte  d  nadie  de  suausencia. 

Cuando  amaneciö ,  sio  ecliar  de  Ter  Anselmo  que  Camila  feltaba  de  su  )ado ,  con  el  deseo  que  tenä 
de  saber  lo  que  Leonela  queria  decirle ,  se  levantö  ;  fu£  adonde  la  habia  dejado  encerrads.  Abriö  y  en- 
trA  en  el  aposeato,  pero  do  holld  en  i]  &  Leonela,  solo  hallä  puestas  unaa  s^lxiDas  aiiudadas  i  la  venta- 
aa,  iDdicio  y  se^t  que  por  aiif  se  habia  descolgado  4  ido.  Volviä  luego  muy  triste  i  decirselo  i  Camila, 
j  no  baliindola  en  la  cama  dI  en  toda  la  casa  quedö  asombrado.  PregunU  i  los  criados  de  casa  por 
ella;  pero  nadie  lesupo  dar  razon  delo  que  pedia.  Acertö  aca»,  andando  d  liuscar  i  Camila,  que  viö 
sus  calres  abierloe  y  que  dellos  bitabaD  las  mas  de  sus  joyas ,  y  con  esto  acabd  de  caer  en  la  cuenta  de 
ED  desgrada ,  y  en  que  no  era  Leonela  la  causa  de  su  desvenlura ;  y  ans!  como  estaba,  ain  acabarse  de 
vestir ,  triste  y  pensalivo ,  fu^  i  dar  cuenta  de  su  desdicha  6  su  amigo  Lotario;  mas  cuando  no  le  haDd, 
!  sus  criados  le  dijeron  que  aquella  noclie  liabia  bitado  de  su  casa ,  y  habia  llevado  consigo  todos  los 
djneros  que  teuit ,  pensd  perder  el  juicio ;  y  para  acaber  de  concluir  cdd  lodo,  volviändose  &  su  casa 
no  haiki  en  ella  ninguno  de  cuanlos  criados  nl  criadas  tenia ,  sino  la  casa  desierta  y  sola.  No  sabia  qua 
peusar,  qua  decir  ni  qu£  hacer  ,  y  poc«  d  poco  se  le  iba  Tolviendo  el  juicio.  Contempläbase  y  mirdbase 
en  un  instante  sin  mujer,  sin  amigo  y  sin  crindos,  desamparado  i  su  parecer  del  cielo  que  le  cubria,  y 
sobre  lodo  sin  honra,  porque  en  la  &lla  de  Camila  vid  su  perdicion.  Resolviö  en  fin  d  cabe  de  una 
gran  pieza  de  irse  i  h  aldea  de  su  amigo ,  donde  habia  estado  cuando  diö  lugar  d  que  se  maquinaee 
toda  aquella  desventura.  Cerrä  las  puertas  de  su  casa ,  subiö  d  caballo ,  y  con  deamayado  aliento  se 
puso  en  Camino ;  y  apenas  bubo  andadola  mitad,  cuando  acosado  de  sus  pensamienlos  le  Tue  foriOM) 
apearse  y  aireodar  su  caballo  d  un  drbol ,  d  cuyo  tronco  se  dejd  caer  dando  tiernos  y  dolorosos  auspi- 
ros,  y  all!  se  estuvo  basta  casi  que  anochecia ,  y  aquella  liora  v\6  que  venia  un  liombre  d  caballo  de  la 
ciudad ,  y  deapues  de  haberie  saludado  le  preguntü  qua  nuevas  habia  en  Florencia.  EI  ciudadano  res- 
pondid ;  las  mas  estranas  que  mucbos  dias  ha  se  han  oido  en  ella ,  porque  se  dica  püblicamente  que 
LoUrio ,  aquel  graode  amigo  de  Ansclmo  cl  rico ,  que  \m&  i  San  Juan ,  se  llevö  esta  noche  i  Cami- 
la ,  mujer  de  Anselrao,  el  cual  tampoco  parece.  Todo  esto  tia  diclio  una  criada  de  Camila ,  que  anoche 
la  billd  el  gobernador  descolgdndose  con  una  sdbnna  por  las  ventanas  de  la  casa  de  Anselmo.  En  ekc- 
to,  nos^puntualmentecömo  pasd  el  negocio ;  solo  sd  que  toda  la  ciudad  esld  admirada  deste  suceso, 
porque  no  se  podia  esperar  tal  heclio  de  la  mucln  y  familiär  amistad  de  los  dos ,  que  dicen  que  era 
laola  que  los  llamaban  los  dos  amigos.  ^Sdbese  por  Ventura ,  dijo  Ausebno ,  et  Camino  que  llevan  Lo- 
tuio  y  Camila?  M  por  pienso,  dijo  el  ciudadano,  puesto  que  el  gobernador  ha  usado  de  mucha  diligen- 
cia  an  buscariofl.  ADios  vais,  sdior,  dijo  Anselmo.  Con  £1  quedeis,  respondid  el  ciudadano,  yTudse. 


Con  tan  desdichadaa  nuevas  casi  llegd  i  l^rmino  Anseimo,  no  solo  da  perder  el  juicio,  sino  de  aca- 
barlavida,  Lavaqldse  omo  pudo ,  y '1^  dcaaade  su  imigo,  quo  aun  oo  sabia  su  desgracia;  mit 
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como  le  viö  llegar  amarillo,  consumido  y  8eco,  ^utendiö  que  de  algun  grave  mal  venia  fatigado.  Pidiö 
luego  Auselmo  que  le  acoslasen ,  y  que  Je  diesen  aderezo  detjscribir.  Hizose  m ,  y  dejaronle  acoslado 
y  solo,  porque^lasi  lo  quiso ,  y  aun  que  le  cerrasen las  puertas.  Vi^ndose,  pues,  solo,  comenzöa 
cargar  tanto  la  iraagiuaciojDi  de  su  desventura,  que  claramente  conodö  por  las  preraisas  mortales  que 
en  si  sentia,  que  se  le  iba  acabando  la  vida ,  y  asi  ordenö  de  dejar  noticia  de  la  causa  de  su  estrana 
muerte ;  y  comenzando  ä  escribir,  antes  que  acabase  de  poner  todo  lo  que  queria  le  fallö  el  alienlo, y 
dejö  la  vida  en  las  manos  del  dolor  que  le  causö  su  curiosidad  impertinente.  Yiendo  el  senor  de  casa 
que  era  ya  tarde ,  y  que  Anselmo  no  llamaba ,  acordö  de  entrar  ä  saber  si  pasaba.adelante  su  indispo- 
sicion,  y  hallöle  tendido  boca  abajo,  la  mitad  del  cuerpo  en  la  cama  y  la  otra  mitad  sobre  el  bufele ,  so- 
bre  el  cual  estaba  con  el  papel  escrito  y  abierto ,  y  61  tenia  aun  la  pluma  en  la  mano.  Liegöse  el  Imes- 
ped  ä6I  habiendole  llamado  priraero,  y  trabdndole  por  la  mano,  viendo  que  no  le  respondia,  y 
hallandole  frio ,  viö  que  estaba  muerto.  Admirö  y  congojöse  en  gran  manera  ,  y  llamö  ä  la  gente  de 
casa  para  que  viesen  la  desgracia  d  Anselmo  sucedida ,  y  finalmente  leyö  el  papel ,  que  conociö  que  de 
su  misma  mano  estaba  escrito ,  el  cual  contenia  estas  razones : 

Un  necio  6  impertinente  deseo  me  quitö  la  vida.  Si  las  nuevas  de  mi  muerte  llegarcn  d  los  oidos 
de  Camila ,  sepa  que  yo  la  pcrdono ,  pcrque  no  estaba  ella  obligada  d  hacer  milagroSy  ni  yo  tenia 
necesidad  de  querer  que  ella  los  hiciese ;  y  pues  yo  fui  el  fabrictidor  de  mi  deshonra ,  no  hay 
para  que... 

Hasta  aqui  cscriblö  Ansehn  >,  por  donde  se  echu  de  ver  que  en  aquel  punto  sin  poder  acabar  la  ra- 
zon  se  le  acabö  la  vida.  Ölro  dia  diö  aviso  su  amigo  a  los  parientes  de  Anselmo  de  su  muerte ,  los  cua- 
les  ya  sabian  su  desgracia,  y  el  monasterio  donde  Camila  estaba  casi  en  el  t^rmino  de  acompanar  isu 
esposo  en  aquel  forzoso  viaje ,  no  por  las  nuevas  del  muerto  esposo ,  mas  por  las  que  supo  del  ausente 
amigo.  Dicese  que  aunque  se  viö  viuda  no  quiso  salir  del  monasterio ,  ni  menos  hacer  profesion  de 
monja ,  hasta  que  (no  de  alli  ä  muchos  dias)  le  vinieron  nuevas  que  Lotario  habia  muerto  en  una  ba- 
talla  j  que  en  aquel  tiempo  diö  monsieur  de  Aubigny  al  Gran  Capitan  Gonzalo  Fernandez  de  Cördova 
en  el  reino  de  Ndpoles ,  donde  habia  ido  ä  parar  el  tarde  arrepentido  amigo :  lo  cual  sabido  por  Camlla 
hizo  profesion ,  y  acabö  en  brcves  (litis  Ja  vida  ä  las  rigurosas  manos  de  trislezas  y  melancolias.  Este 
fue  el  fin  que  tuvieron  todos ,  nacido  de  un  tan  desatinado  principio. 

Bien ,  dijo  el  cura ,  me  parece  esta  novela ;  pero  no  me  puedo  persuadir  que  esto  sea  verdad :  y  si 
es  fmgido,  fingiö  mal  el  autor,  porque  no  sc  puede  imaginär  que  haya  marido  tan  necio  que  quiera 
hacer  tan  costosa  espcriencia  como  Anselmo.  Sieste  caso  se  pusiera  entre  un  galan  y  una  dama,  pu- 
di^rase  llcvar;  pero  entre  marido  y  mujer  algo  tiene  de  imposible ;  y  en  lo  que  toca  al  modo  de  con- 
tarle  no  me  (kscontenta. 


CAPrruLO  XXXVI. 

Qae  trata  de  otros  raros  succsos  que  en  la  Tema  sacedieron. 


E 


STANDO  en  esto,  elventero,  que  estaba  d  la  puerta  de  la  venta,  dijo:  esta  que  viene  es  una 
hermosa  tropa  de  hu^spedes :  si  ellos  paran  aquf ,  gaudeamus  tenemos.  ^Qu6  gente  es?  dijo  Cardenio. 
Cuati'o  hombres ,  respondiö  el  ventero ,  vienen  ä  caballo  ä  la  gineta  (1)  con  ianzas  y  adargas,  y  todos 
con  antifaces  negros,  y  junto  con  ellos  viene  una  mujer  vestida  de  blanco  en  un  sillon,  ansimesmo 
cubierto  el  rostro,  y  otros  dos  mozos  de  ä  pie.  ^Vienen  muy  cerca?  preguntö  el  cura.  Tancerca, 
respondiö  el  ventero,  que  ya  Hegau.  Oyendo  esto  Dorotea  se  cubriö  el  rostro,  y  Cardenio  se  entrö  en 
el  aposento  de  Don  Quijote ,  y  casi  no  habian  tenido  lugar  para  esto  cuando  entraron  en  la  venta  todos 
los  que  el  ventero  habia  dicho :  y  apeändose  los  cuatro  de  ä  caballo,  que  de  muy  gentil  talle  y  dispo- 
sicion  eran ,  fueron  d  apear  la  mujer  que  en  el  sillon  venia ;  y  tomdndola  uno  de  ellos  en  aus  brazos, 
la  sentö  en  una  silla  que  estaba  d  la  entrada  del  aposento  donde  Cardenio  se  habia  esoondido.  En  todo 
este  tiempo  ni  ella  ni  ellos  se  habian  quitado  los  anti&ces  ni  hablado  palabra  alguna ;  solo  que  al  sen- 
tarse  la  mujer  en  la  silla  diö  un  profunde  suspiro ,  y  dejö  caer  los  brazos  como  persona  enferma  y  dos- 
mayada :  Lis  mozos  de  d  pie  llevaron  los  caballos  d  la  caballeriza.  Viendo  esto  el  cura ,  deseoso  de 
saber  quo  gente  era  aquella  que  con  tal  trage  y  tal  silencio  estaba ,  se  fuä  donde  estaban  los  mozos ,  y 
d  uno  de  ellos  le  preguntö  lo  que  deseaba ,  el  cual  le  respondiö :  pardiez ,  senor,  yo  no  sabr6  deciros 
que  gente  sea  esta ,  solo  s6  que  muestra  ser  muy  principal ,  especialmente  aquel  que  Uegö  d  tomar  en 
sus  brazos  d  aquella  senora  que  habeis  visto :  y  esto  digolo  porque  todos  los  demds  le  tienen  respeto, 
y  no  se  hace  otra  cosa  mas  de  la  que  61  ordena  y  manda.  ^  Y  la  senora ,  qui^n  es?  preguntö  el  cura. 
Tampoco  sabrö  decir  eso ,  respondiö  el  mozo,  porque  en  todo  el  Camino  no  la  he  visto  el  rostro :  sus- 
pirar  si  la  he  oido  muchas  veces ,  y  dar  unos  gemidos  que  parece  que  con  cada  uno  dellos  quiere  dar 
el  alma :  y  no  es  de  maravillar  que  no  sepamos  mas  de  lo  que  habemos  dicho ,  porque  mi  companero  y 
yo  nohd  mas  de  dos  dias  que  los  acompanamos,  porque  habiöndolos  encontrado  en  el  Camino  nos 

(1 )  AI  modo  de  \oijtttp.ies.  Jineto  dicc  Comrrubias,  es  cl  hombrc  de  &  caballo  qne  pclca  con  lanza  y  adarga,  recogidos 
los  pics,  con  tos  cstribos  corto^,  «tue  im  bajan  de  la  barriga  del  cabaUo.  Losjinetos  de  las  eostas  peleid  cor  lan»  y  ad»rga. 
— Arr. 
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rogaron  y  persuadieron  que  viniösemos  con  ellos  hasta  el  Andalucfa ,  ofrecföndose  &  pag^rnoslo  muy 
bien.  ^  Y  Inbeis  oido  nombrar  ä  alguno  deltos?  preguntö  el  cum.  No  por  cierto,  respondiö  el  mozo, 
porqiie  todos  caminan  con  tanto  sileacio  que  es  maravilla ,  porqne  no  se  oye  entre  ellos  otra  cosa  que 
los  suspiros  y  sollozos  de  la  pobre  senora ,  que  nos  mueven  ä  Idstima ,  y  sin  duda  tenemos  creldo  que 
ella  va  forzada  donde  quiera  qus  va ;  y  segun  se  puede  coleglr  por  su  lidbito,  ella  es  mooja  ö  va  ä  serlo, 
que  es  lo  mas  cierlo;  y  quizd  porque  no  le  debe  de  nacer  de  voluntad  el  monjfo,  va  triste  como  parece. 
Todo  podria  ser ,  dijo  el  cüra ;  y  dejdndolos  se  volviö  adonde  estaba  Dorolea ,  la  cual  como  habia  oido 
suspirar  d  la  embozada^  movida  de  natural  compasion  se  llegö  d  ella  y  le  dijo:  i  qu4  mal  sentis^  senora 
mia  ?  mirad  si  es  alguno  de  quien  las  myjeres  suelen  tener  uso  y  esperiencia  de  curarle ,  que  de  mi 
parte  os  ofrezco  una  buena  voluntad  de  serviros.  A  todo  esto  cailaba  la  lastimada  senora ;  y  aunque 
Dorotea  tomö  con  mayores  ofrecimientos ,  todavia  se  estaba  en  su  silencio  liasta  que  llegö  el  caballero 
embozado ,  que  dijo  el  mozo  que  los  demds  obedecian ,  y  dijo  a  Dorotea  :  no  os  canseis ,  senora ,  en 
ofrecer  nada  a  esa  mujer,  porque  tiene  por  costumbre  de  no  agradecer  cosa  que  por  ella  se  hace ,  ni 
procureis  que  os  responda  si  no  quereis  oir  alguna  mentira  de  su  boca.  Jamds  la  dije ,  dijo  d  esta 
sazon  la  que  hasta  alli  liabia  estado  callando ;  antes  por  ser  tan  verdadera  y  tan  sin  irazas  mentirosas 
me  veo  ahora  en  tanta  desventura ,  y  desto  vos  mismo  quiero  que  seais  el  testigo,  pues  mi  pura  verdad 
os  hace  d  tos  ser  klso  y  mentiroso. 

Oyö  estas  razones  Cardenio  bien  clara  y  dlstintamente ,  como  quien  estaba  tau  junto  de  quien  las 
decia ,  que  solo  la  puerta  del  aposento  de  Don  Quijote  estaba  en  medio ',  y  asi  como  las  oyö ,  dando  una 
gran  yoz  dijo :  2  vdigame  Dios !  i  qu^  es  esto  que  oigo?  ^quö  voz  es  esta  que  ha  llegado  d  mis  oidos? 
Yolviö  la  cabeza  d  estos  gritos  aquella  senora  toda  sobresaitada ,  y  no  viendo  qui6n  los  daba  so  levantö 
en  pie  y  fu^se  d  entrar  en  el  aposento ,  lo  cual  visto  por  el  caballero  Ja  detuvo  sin  dejarla  mover  un 
paso.  A  ella  con  la  turbacion  y  desasosiego  se  le  cayö  el  tafetan  con  que  traia  cubierto  el  rostro  ,  y 
descubriö  una  hermosura  incomparabie  y  un  rostro  milagroso  aunque  descoiorido  y  asombrado ,  por- 
que con  los  ojos  andaba  rodeando  todos  los  lugares  donde  alcanzaba  con  la  vista ,  con  tanto  ahinco 
que  parecia  persona  fuera  de  juicio^  cuyas  senales,  sin  sabcr  por  qu^  las  hacia,  pusieron  gran  Idsti- 
ma en  Dorotea  y  en  cuantos  la  miraban.  Teniala  el  caballero  fuertemente  asida  por  las  espaldas ,  y  por 
estar  tan  ocupado  en  tenerla  no  pudo  acudir  d  alzarse  el  embozo  que  se  le  caia,  como  en  efecto  se  le 
cayö  del  todo ;  y  alzando  los  ojos  Dorotea^  que  abrazada  con  la  senora  estaba ,  viö  que  el  que  abrazada 
ansimisrao  la  tenia  era  su  esposo  don  Fernando ,  y  apenas  le  hubo  conocido  cuando  arrojando  de  lo 
intimo  de  sus  entranas  un  luengo  y  tristisimo  ay^  se  dejö  caer  de  espaldas  desmayada;  y  d  no  hallarse 
alii  junto  el  barbero^  que  la  recogiö  en  los  brazos ,  ella  diera  consigo  en  el  suelo.  Acudiö  luego  el  cura 
a  quitarle  el  embozo  para  echarle  agua  en  el  rostro,  y  asi  como  la  descubriö  la  conociö  don  Fernando, 
que  era  el  que  estaba  abrazado  con  la  otra ,  y  quedö  como  muerto  en  verla ;  pero  no  porque  dejase 
con  esto  de  tener  d  Luscinda ,  que  era  la  que  procuraba  soltarse  de  sus  brazos  ^  la  cual  habia  conocido 
fn  el  suspiro  d  Gardenio,  y  ^I  la  habia  conocido  d  ella.  Oyö  asimismo  Cardenio  el  ay  que  diö  Dorolea 
cuando  se  cayö  desmayada ,  y  creyendo  que  era  su  Luscinda,  saliö  del  aposento  despavorido,  y  lo 
primero  que  viö  fue  d  don  Fernando ,  que  tenia  abrazada  a  Luscinda.  Tambien  don  Fernando  conociö 
Juego  d  üirdenio ;  y  todos  tres ,  Luscinda ,  Cardenio  y  Dorotea  quedaron  mudos  y  suspensos ,  casi  sin 
saber  lo  que  les  habia  acontecido.  Callaban  todos  y  mu^dbanse  todos ,  Dorotea  d  don  Fernando ,  don 
Fernando  d  Cardenio,  Cardenio  d  Luscinda,  y  Luscinda  d  Cardenio.  Mas  quien  primero  rompiö  el  si- 
lencio fue  Luscinda,  hablando  d  don  Fernando  desta  manera:  dejadme,  senor  don  Fernando ,  por  lo 
que-debeis  d  ser  quien  sois,  ya  que  por  otro  respeto  no  lo  hagais;  dejadme  Ilegar  al  muro  de  quien  yo 
soy  hiedra ,  al  arrimo  de  quien  no  me  lian  podido  apartar  vuestras  importunaciones ,  vuestras  amena- 
zas,  vuestras  promesas  ni  vuestras  dadivas:  notad  cömo  el  cielo  por  desusados  y  a  nosotros  encubier- 
tos  caminos  me  ha  puesto  d  mi  verdadero  esposo  delante;  y  bien  sabeis  por  mil  costosas  esperiencias 
que  sola  la  rouerte  fuera  bastante  para  borrarle  de  mi  memoria:  sean,  pues,  parte  tan  claros  desenga- 
hos  para  que  volvais  (ya  que  no  podais  hacer  otra  cosa)  el  amor  en  rabia,  la  voluntad  en  despeclio,  y 
acabaOme  con  61  la  vida,  que  como  yo  la  rinda  delante  de  mi  buen  esposo,  la  dar^  por  bien  empleada: 
quizd  con  mi  muerte  quedard  satisfecho  de  la  fe  que  le  mantuve  hasta  el  ultimo  trance  de  la  vida. 

Habia  en  este  entre  tanto  vuelto  Dorotea  en  si ,  y  habia  estado  escuchando  todas  las  razones  que 
Luscinda  dijo,  por  las  cuales  vino  en  ctmocimiento  de  qui6n  ella  era ;  y  viendo  que  don  Fernando  aun 
no  la  dejaba  de  sus  brazos  ni  respondia  d  sus  razones ,  esforzdndose  lo  mas  que  pudo ,  se  levantö  y  se 
fu6  a  hincar  de  rodillas  d  sus pies,  y  d6rramando  mucha  cantidad  de  herraosas  y  lastimeras  Idgrimas, 
asi  le  comenzÖ  d  decir: 

Si  ya  no  es,  seiior  mio,  que  los  rayos  deste  sol  que  en  tus  brazos  eclipsado  tienes,  te  quitan  y  ofus- 
can  los  de  tus  ojos ,  ya  habras  ecliado  de  ver  que  la  que  d  tus  pies  estd  arrodillada  es  la  sin  Ventura 
hasta  que  tu  quieras,  y  la  desdichada  Dorotea.  Yo  soy  aquella  labradora  humilde  d  quien  tu  por  tu 
bondad  ö  por  tu  gusto  quisiste  levantar  d  la  alteza  de  poder  Jlamarse  tuya:  soy  la  que  encerrada  en  los 
limites  de  h  honestidad  viviö  vida  contenta  hasta  qne  d  las  voces  de  tus  importunidades,  y  al  parecer 
justos  y  amorosos  sentimientos ,  abriö  las  puertas  de  su  recato  y  te  entregö  las  llaves  de  su  lfl)ertad: 
dadiva  de  ti  tan  mal  agradecida  cual  lo  muestra  bien  claro  haber  sido  forzoso  hallarme  en  el  lugar 
donde  me  hallas ,  y  ve^e  yo  d  ti  de  la  manera  que  te  veo.  Pero  con  todo  esto  no  qoerria  que  cayese 


im  DON  QÜWOTE 

eil  tu  inuginacion  penmr  que  be  venido  aquE  con  pasos  de  mi  deshonra ,  baLiändome  traida  udo  lot 
del  dolor  j  seDtimieDio  de  varnw  de  ti  olTidada.  Id  quisiste  que  yo  Tuese  tuya,  y  quisblelo  de  maoe- 
rj,  queauQqueahoraquieraaquenobsea,  DO  seri  posible  que  tu  dejes  de  ser  roio.  Uira ,  senor  mio, 
que  puede  ser  recompensa  6  la  hertnosura  y  nobleia  por  quien  me  dejas  la  incomparable  voluntid 
que  te  teugo;  tu  no  puedes  ser  de  la  bennosa  Luacinda,  porque  erea  mio,  ni  ella  puede  ser  tuya,  por- 
quees  de  Cardenio,  y  raäs  fdcil  serä,  sien  dlomiras,  reducir  tu  volunlad  ä  querer ä  quieo  teadon, 
que  00  ettcamiiiar  la  que  te  aborrece  i  que  bieu  te  quiera.  Tu  solicitaste  mi  deacuido,  tu  rogasle  i  mi 
enlereza ,  tu  no  ignoraste  mi  calidad,  tu  sabes  bien  de  la  maoera  que  me  eotreguä  i  toda  tu  volun- 
tad;tiu  te  queda  lugar  oi  acogida  de  llamarte  ä  engano;  y  si  eslo  esasi ,  como  es,  y  l(i  eres  tan  cris- 
tiauo  como  caballero ,  i  por  qua  por  lantos  rodeos  dUatas  de  hacerme  venturosa  en  kts  Tines  como  me 
hiciste  en  los  priocipios?  Y  si  no  me  quieres  por  to  que  soy,  que  soy  tu  verdadera  y  legitima  esposa, 
quiireme  i  k»  menos ;  admiteme  por  tu  esclava,  que  como  yo  estä  eo  tu  poder  me  teadrfi  por  dichosa 


j  Ueo  aibrlunada.  No  pennitas  etm  dejamie  y  desampararme  'que  se  hagan  y  justen  corrillos  eami 
deshonra;  no  des  tao  roaia  vejez  i  mis  padres,  pues  no  lo  merecen  los  ledles  servicios  que  conM  bue- 
Dos  vasallos  &  los  tuyos  siempre  ban  hecho;  y  si  te  parece  que  bas  de  aniquilar  tu  gaugre  per  mei- 
clarla  con  la  mia,  considera  que  pocas  6  niaguna  nobleza  hay  ea  el  mundo  que  no  haya  corrido  por 
este  cammo,  y  que  la  que  se  toma  de  las  mujeres  no  es  la  que  hace  al  caso  eu  las  ilustres  desceoden- 
(ias:  cuauto  mas,  que  la  verdadera  notrieza  constste  en  la  virlud ,  y  si  ^la  ä  ti  te  falta ,  negändome 
lo  que  tan  justaroente  me  debes,  yo  quedar^  con  mas  Tentajas  de  noble  que  las  que  tu  tienes.  Ed  Gn, 
SMior,  kl  que  ähimsmente  te  digo  es,  que  quieras  6  do  quieras  yo  soy  tu  esposa;  testigos  aon  tu;  pa- 
labras,  que  no  han  ni  deben  ser  mentirosas,  si  ya  es  que  te  precias  de  aquello  porque  me  despre- 
cias  (1):  testigo  seri  la  ürma  que  hiciste,  y  testigo  el  cielo  &  quien  tä  llamasle  per  testigo  de  lo  que 
ma  promstias;  y  cuaudo  todo  esto  falte,  tu  misma  conciencia  no  ba  de  foltar  de  dar  vocea  callando,  en 
mitad  de  tus  alegrlas,  volvieudo  por  esta  verdad  que  te  lie  diclio,  y  turbaudo  tus  majores  guslos  y 
contentos.  Eatas  y  otras  razones  dijo  la  lastimada  Dorotea  con  tanto  sentimiento  y  lägrimas  ,  que  tos 
mismos  que  acompanabao  &  don  Fernando  y  cuantos  presentes  estaban  la  ucompaSaron  en  ellas.  Es- 
cuchöla  don  Fernando  sin  replicalle  palabra  basta  que  ella  diö  fiu  j  las  suyas  y  principid  &  tantna  so- 
lloEos  y  suipiros,  que  bien  babla  de  ser  corazon  de  bronce  el  que  con  muestras  de  tanto  dolor  no  se 
enlernedera.  Hirindola  estaba  Luscinda ,  no  menos  lastimada  de  su  sentimiento ,  que  admirada  de  su 
mucha  discrecion  y  bermosura;  y  aunque  quisiera  llegarse  ä  cila  y  decirie  algunas  palabras  de  cui- 
soelo,  DO  la  dejaban  los  brazos  de  don  Fernando  que  apretadala  tenian;  el  cual  Ueno  de  conTusion  y 
espanto,  al  cabo  de  ud  buen  espacio  que  atenlamente  estuvo  mirando  &  Dorotea,  abriä  loa  brazos,  y 
d^SDdo  luve  &  Luscinda  dijo:  veuciste,  hemiosa  Dorotea,  vcDcisle,  p-irque  no  es  pusible  tener  dnimo 
para  oegar  lantas  verdades  juntas. 

Con  el  destnaya  que  Luscinda  babia  tenido,  asi  como  la  dejö  diMi  Fernando  iba  i,  caer  en  el  snelo, 
mas  hallindose  Cardenio  atli  junto ,  que  i  las  espaldas  de  don  Fernando  se  babia  pueslo  para  que  no 
le  ctmociese ,  poapuesto  todo  teuKir  y  aventurado  i  todo  riesgo ,  acudiö  d  sostener  i  Luscinda ,  y  co- 
gitodola  entre  sus  brazos  le  dijo:  si  el  piadoso  cielo  gusla  y  quiere  que  ya  tengas  alguD  descaDSO,  leal, 

(i)    liinotLleiifmipoAliccliar  DCDDiea  Dorotea,— r. 
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Grme  f  bermosa  amon  mia,  en  Dioguna  parte  creo  yo  que  le  tendrds  n»s  seguro  que  en  estos  bra- 
103  que  ahora  te  reciben,  y  otro  tiempo  te  recibieron  cuando  la  forluna  quiso  que  pudiese  llamarte 
nia-  A  estas  razones  puso  Luscioda  en  Cardenio  los  ojos,  y  babiendo  comenzado  i  conocerle  primero 
for  la  m,  y  asegurdDdoae  que  £1  era  con  la  visU ,  casi  fuera  de  sentido  y  bjd  [eoer  cueala  i  niDgun 
boneslo  respeto,  le  eclid  los  brazos  al  cuetio ,  y  juntaado  su  rostro  cod  el  de  Cardenio  le  dijo:  vos  sl, 
senor  mio,  sois  el  Terdadero  dueno  desta  vuestra  cautiva,  auaque  mas  lo  impida  la  contraria  suerte, 
y  aniique  maa  ameoazas  le  bagan  i  esta  rida  que  en  la  vuestra  se  sustenta. 

Eslraüo  espectdculo  lue  isle  para  den  FeruaDdo  y  para  todoa  los  cirtunstantes,  admirdadose  da 
lan  DO  Tisto  suoeso.  Paieciöle  i  Doratea  que  doa  Fernando  habia  perdido  la  color  del  rostro,  y  que  ha- 
cia  ademan  äe  querer  veogarse  de  Cardenio ,  porque  le  vid  encamioar  la  mano  i  ponella  en  la  espa- 
ila,  j  asi  como  lo  pensd,  con  do  Tjsla  presteza  se  obrazö  con  dl  por  bs  rodillos,  besindoselas  y  teni6ii- 
(lole  apretado,  que  do  le  dejaba  niover ,  y  sincesaruD  puntode  aus  lägrimas  le  decia:  ^quäeslo  que 
pieosas  hacer,  ünico  refugio  mio,  en  este  lan  impensado  IranceT  Tä  tienes  i  tus  pies  i  tu  espoaa,  y  la 
que  quieres  que  lo  aea,  estä  en  los  brazos  de  su  marido:  mira  si  te  estard  bien,  ö  te  serä  posible  des- 
Ncer  lo  que  el  cielo  ha  hecho ,  ö  ai  te  convendrä  querer  levantar  i  igualar  i  Ü  roismo  i  k  que  pos- 
puesto  todo  InconTeniente ,  confirmada  ea  su  verdad  y  firmeza,  deleute  de  tus  ojos  tiene  con  loa  su- 
]os  barwdoa  de  licor  amoroso  el  rostro  y  pecho  de  su  verdadero  esposo.  Por  quienDios  es,  te  ruego, 
]'  pw  quien  tu  eres  te  supltco ,  que  este  tan  notorio  desengano  no  solo  no  acreciente  tu  ira,  sino  que 
la  mengüe  de  tal  maaera,  que  con  quietud  y  sosiego  permitas  que  estoa  doa  antantes  le  tengan  sin  im- 
pedimenfo  tuyo  (odo  el  tiempo  que  el  cielo  quisiere  concedärsele ,  y  en  eslo  mostrarda  la  generosidad 
de  tu  ilustre  y  noble  pecho,  y  verä  el  mundo  que  tieae  coutigo  mas  Tuerza  la  razon  que  el  apetito. 

En  tanto  que  esto  decia  Dorotea,  aunque  Cardenio  tenia  abrazada  i  Luscinda,  do  quitaba  los  ojos 
de  don  Fernando,  con  determinacioD  de  que  si  le  viese  hacer  algun  movimiento  en  au  perjuicio,  pro- 
curar  defenderse  y  ofender  como  mejor  pudiese  i  todos  aquellos  que  en  su  daüo  se  mostrasen,  »mt- 
que  le  Goslase  la  vida;  pero  i  esta  sazon  acudieron  los  amigos  de  don  Fernando ,  y  el  cura  y  el  bar- 
beri),  que  i  todo  habiaD  cstado  preseotes,  sio  que  faltase  el  bueno  de  Sancbo  Panza,  y  todos  rodeaban 
i  don  Fernando,  supliciodoie  tuviese  por  tnea  de  mirar  las  lägrimas  de  Dorotea,  y  que  sieud« 
verdad,  como  sin  duda  ellos  creian  que  lo  era,  to  que  en  sus  razoaes  habia  dicho,  que  no  permitiese 
quedase  deb^udada  de  sus  tan  juslas  esperanzas ;  que  coasiderase  que  no  acaso  como  parecia ,  sino 


con  particular  providencia  del  cielo  se  Ijabian  todos  juntado  en  lugar  donde  menos  ninguno  pensaba; 
y  que  advirtiese,  dijo  el  cnra,  que  solo  la  muerte  podia  apartar  i  Luscinda  de  Cardenio,  y  aunque 
los  dividiesen  Glos  de  alguna  espada,  elloa  lendrian  por  felicistma  su  muerte,  y  que  en  los  casos  ir- 
remediaUes  era  auma  cordura,  Tonändose  y  venci^dose  i  sl  mismo,  mostrar  uo  ^eneroso  pegho, 
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pennitiendo  que  por  sila  su  voluntad  los  dos  gozasen  el  bien  qiie  el  cielo  ya  les  habia  concedido :  que 
pusiese  los  ojos  aosimismo  ea  la  beldad  de  Dorotea,  y  veria  que  pocas  ö  ninguna  se  podian  igualar, 
cuanto  mas  hacerle  ventaja,  y  que  juntase  ä  su  hermosura  su  humikiad  y  el  estremo  del  atnor  que 
Je  teuia;  y  sobre  todo  advirtiese  que  si  se  preciaba  de  caballero  y  de  cristiano ,  no  podia  hacer  otra 
cosa  que  cumpHlle  la  palabra  dada,  y  que  cumpli^ndosela  cumpliria  con  Dios  y  satis&ria  i  las  gentes 
discretas,  las  cuales  saben  y  conocen  que  es  prerogativa  de  la  hermosura,  auoque  est^  en  sugeto  hu- 
milde  como  :^  acompane  cqn  la  honestidad^  poder  levantarse  4  igualarse  d  cualquiera  alteza  sin  nota 
de  menoscabo  del  que  la  levanta  6  iguala  ä  si  mismo;  y  cuando  se  cumplen  las  fuertes  leyes  del  gus- 
to^  como  en  ello  no  intcrvenga  pecado^  no  debe  de  ser  culpado  el  que  las  sigue. 

En  efecto,  ä  estas  razones  anadieron  todos  otras  tales  y  tantas^  que  el  valeroso  pecho  de  don  Fer- 
nando ,  en  fin  como  alimentado  con  ilustre  san^Te,  se  ablandö  y  ss  dejö  vencer  de  la  irerdad  que  ^1 
no  podia  negar  aunque  quisiera;  y  la  senal  que  diö  de  haberse  rendido  y  entregado  al  buen  parecer 
que  se  le  habia  propuesto  fue  abajarse  y  abrazar  ä  Dorotea  diciendole:  levantaos,  senora  mia,  que  do 
es  justo  que  este  arrodiilada  i  mis  pies  la  que  yo  tengo  en  mi  alma;  y  si  hasta  aquf  no  he  dado  mues- 
tras  de  lo  que  digo^  quizä  ha  sido  por  örden  del  cielo ,  para  que  viendo  yo  en  vos  la  fe  con  que  me 
amais^  os  sepa  estimar  en  lo  que  mereceis:  lo  que  os  ruega  es  que  no  me  reprendais  mi  mal  t^rmlno 
y  mi  mucho  descuido,  pues  la  misma  ocasion  y  fuerza  que  me  moviö  para  aceptaros  por  mia,  esta 
misma  meimpeliö  para  procurar  no  ser  vuestro;  y  que  esto  sea  verdad,  volved  y  mirad  los  ojos  de 
la  ya  contenta  Luscinda,  y  en  ellos  hallareis  disculpa  de  todos  mis  yerros;  y  pues  ella  hallö  y  alcanzö 
lo  que  deseaba^  y  yo  he  Iiallado  en  vos  lo  que  me  cumpie,  viva  ella  segura  y  contenta  luengos  y  feli- 
ces  ahos  con  su  Cardenio ,  que  yo  de  rodiilas  rogar6  al  cielo  que  me  los  deje  vivir  con  mi  Dorotea;  y 
diciendo  esto  la  tornö  ä  abrazar  y  juntar  su  rostro  con  el  snyo  con  tan  tiemo  sentimiento,  que  le  fue 
necesario  teuer  gran  cuenta  con  que  las  lagrimas  no  acabasen  de  dar  indubitables  schales  de  su  amor 
y  arrepentimiento.  No  lo  hicieron  asi  las  de  Luscinda  y  Cardenio,  y  aun  las  de  casi  todos  los  que  alli 
presentes  estaban,  porque  comenzaron  d  derramar  tantas,  los  uqos  de  contento  propio,  y  los  otros  del 
ageno ,  que  no  parecia  sino  que  algun  grave  y  mal  caso  ä  todos  habia  sucedido :  hasta  Sancho  Panza 
Iloraba,  aunque  despues  dijo  que  no  lloraba  ^1  sioo  por  ver  que  Dorotea  no  era,  como  61  pensaba,  la 
reina  Micomicona,  de  quien  61  tantas  mercedes  esperaba. 

Durö  algun  espacio ,  junto  con  el  llanto,  la  admiracion  en  todos,  y  luego  Cardenio  y  Luscinda  se 
fueron  a  poner  de  rodiilas  ante  don  Fernando,  dändole  gracias  de  la  merced  que  les  habia  hecho ,  con 
tan  corteses  razones,  que  don  Fernando  no'sabia  qu6  responderles,  y  asi  los  levantö  y  abrazö  con 
muestras  de  mucho  amor  y  de  mucha  cortesia.  Preguntö  luego  d  Dorotea  le  dijese  cömo  habia  venido 
ä  aquel  lugar  tan  lejos  del  suyo.  Ella  con  breves  y  discretas  razones  conto  todo  lo  que  antes  habia 
contado  d  Cardenio:  de  lo  cual  gustö  tanto  don  Fernando  y  los  que  con  61  venian ,  que  quisieran  que 
durara  el  cuento  mas  tiempo:  tanta  era  la  gracia  con  que  Dorotea  contaba  sus  desventuras;  y  asi  como 
hubo  acabado  dijo  don  Fernando  lo  que  en  la  ciudad  le  habia  acontecido  despues  que  hallö  el  papel  en 
el  seno  de  Luscinda,  donde  declaraba  ser  esposa  de  Cardenio  y  no  poderlo  ser  suya :  dijo  que  la  quiso 
matar,  y  lo  hiciera  si  de  sus  padres  no  fuera  impedido,  y  que  asi  se  saliö  de  su  casa  despecbado  y  cor^ 
rido,  con  determinacion  de  vengarse  con  mas  comodidad ;  y  que  otro  dia  supo  cömo  Luscinda  habia 
faltado  de  casa  de  sus  padres ,  sin  que  nadie  supiese  decir  dönde  se  habia  ido ,  y  que  en  resolucion  al 
cabo  de  algunos  meses  vino  d  saber  cömo  estaba  en  un  monasterio  con  voluntad  de  quedarse  en  61 
toda  la  vida  si  no  la  pudiese  pasar  con  Cardenio,  y  que  asi  como  lo  supo,  escogiö  para  su  compania 
aquellos  tres  Caballeros ,  vino  al  lugar  donde  estaba^  d  la  cual  no  habia  querido  hablar,  temeroso  que 
en  sabiendo  que  61  estaba  alü  habia  de  haber  mas  guarda  en  el  monasterio;  y  asi  aguardando  un  dia  a 
que  la  porteria  estuvicse  abierta,  dejö  d  los  dos  d  la  guarda  de  la  puerta ,  y  61  con  otro  habian  entrado 
en  el  monasterio  buscando  d  Luscinda,  la  cual  hallaron  en  el  claustro  hablando  con  una  monja,  y  ar- 
rebatandoia ,  sin  darle  lugar  a  otra  cosa,  se  habian  venido  con  ella  d  un  lugar  donde  se  acomodaron 
de  aquello  que  hubieron  menester  para  traella :  todo  lo  cual  habian  podido  hacer  bien  a  su  salvo,  por 
estar  el  monasterio  en  el  campo  buen  trecho  fuera  del  pueblo.  Dijo  que  asi  como  Luscinda  se  viö  en 
SU  poder  perdiö  todos  los  sentidos ,  y  que  despues  de  vuelta  en  si  no  habia  hecho  otra  cosa  sino  ilorar 
y  suspirar  sin  hablar  palabra  alguna;  y  que  asi  acompauados  de  silencio  y  de  lagrimas  habian  Uegado 
a  aquella  venta,  que  para  61  era  haber  Uegado  al  cielo,  donde  se  rematan  y  tienen  fin  todas  las  desven« 
turas  de  la  tierra. 


T 


CAPiTüLO  xxxvn. 

Donde  se  prosigne  la  historU  de  U  fomosa  infanta  Bllcomicona ,  con  otras  graeiosas  aventoras. 


ODO  esto  escuchaba  Sancho ,  con  no  poco  dolor  de  su  dnima ,  viendo  que  se  le  desparecian  6  iban 
en  humo  las  esperanzas  de  su  ditado  (1),  y  que  la  linda  princesa  Micomicona  se  le  habia  vuelto  en 
Dorotea ,  y  el  gigante  en  don  Fernando ,  y  su  amo  se  estaba  durmiendo  d  sueho  suelto  bien  descuidado 
de  todo  lo  sucalido.  No  se  podia  asegurar  Dorotea  si  era  sonado  el  bien  que  poseia;  Cardenio  estaba 

;  1 ;    ÜUado  es  lo  mismo  que  dictado  6  litulo  de  dignidad  y  scfl'^rla— r. 
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en  el  mismo  pensamiento ,  y  el  de  Luscinda  corria  por  la  misma  cuenta.  Don  Fernando  daba  gracias 
al  cielo  por  la  mcrced  recibida  y  liaberle  sacado  de  aquel  intricado  laberinto ,  donde  ae  hallaba  tan  i 
pique  de  perder  el  credito  y  el  alma ;  y  finalmente  cuantos  en  la  venta  estaban,  estaban  contentos  y 
gozosos  del  buen  suceso  que  liabian  tenido  tan  trabados  y  desesperados  negocios.  Todo  lo  ponia  en  su 
punto  el  cura  como  discreto,  y  ä  cada  uno  daba  el  parabien  del  bien  alcanzado;  pero  quien  mas  jubi- 
laba  y  se  eontentaba,  era  la  ventera  por  la  promesa  que  Cardenio  y  el  cura  le  babian  hecbo  de  pagalle 
todos  los  daüos  6  intereses  que  por  cuenta  de  Don  Quijote  le  hubiesen  venido.  Solo  Sancho,  como  ya 
se  ba  dicbo ,  era  el  afligido ,  el  desventurado  y  el  triste ;  y  asi  con  melancölica  semblante  entrö  ä  su 
amo ,  el  cual  acababa  de  despertar,  ä  quien  dijo:  bien  puede  vuestra  merced,  senor  Triste  Figura, 
dormir  todo  lo  que  quisiere  sin  cuidado  de  matar  i  ningun  gigante ,  ni  de  volver  ä  la  priucesa  su  rei- 
no ,  que  ya  todo  estd  liecbo  y  concluido.  Eso  creo  yo  bien ,  respondiö  Don  Quijote ,  porque  he  tenido 
con  el  gigante  la  mas  descomunal  y  desaforada  batalla  que  pienso  teuer  en  todus  los  dias  de  ml  vida: 
y  de  un  rev^s ,  zas  ^  le  derribe  la  cabcza  en  el  suelo ,  y  fue  tanta  la  sangre  que  le  saliö,  que  los  arroyos 
corrian  por  la  tierra  como  si  fueran  de  agua.  Como  si  fueran  de  vino  tinto ,  pudiera  vuestra  merced 
decir  mejor ,  respondiö  Sancho;  porque  quiero  que  sepa  vuestra  merced ,  si  es  que  no  lo  sabe^  que  el 
gigante  muerto  es  un  cuero  boradado,  y  la  sangre  seis  arrobas  de  vino  tinto  que  encerraba  en  «u 
vientre,  y  la  cabeza  cortada  es  la  puta  que  mc  pariö,  y  llevelo  todo  Satanäs.  ^Y  qu^  es  lo  que  dices, 
loco  ?  replicö  Don  Quijote,  le&tis  en  tu  seso  ?  Leväntese  vuestra  merced ,  dijo  Sancho ,  y  verä  el  buen 
recado  que  ha  hecho,  y  lo  que  tenemos  que  pagar ,  y  verä  ä  la  reina  convertida  en  una  dama  particu- 
lar  llamada  Dorotea ,  con  otros  sucesos ,  que  si  cae  en  ellos  le  bau  de  admirar.  No  me  maravillaria  de 
nada  deso ,  replicö  Don  Quijote ,  porque  si  bien  te  acuerdas ,  la  otra  vez  que  aqui  estuvimos  te  dije  yo 
que  todo  cuanto  aqui  sucedia  eran  cosas  de  encantamento ,  y  no  seria  mucho  que  ahora  fuese  lo 
mismo.  Todo  lo  creyera  yo,  respondiö  Sanclio ,  si  tambien  nii  manteamiento  fuera  cosa  dese  jaez,  mas 
no  lo  fue,  sinu  real  y  verdaderamente:  y  vi  yo  que  el  ventero  que  aqui  esta,  boy  dia  tenia  del  un  cabo 
de  la  manla  y  me  empujaba  hdcia  el  cielo  con  mucbo  donaire  y  brio,  y  con  tanta  risa  como  fuerza :  y 
donde  interviene  conocerse  las  personas ,  tengo  para  ml ,  aunque  simple  y  pecador ,  que  no  bay  en- 
cantamento alguno,  sino  mucho  molimiento  y  mucba  mala  Ventura.  Ahora  bien,  Dios  lo  remediarä, 
dijo  Don  Quijote,  dame  de  vestir,  y  d^jame  salir  alJä  fuera ,  que  quiero  ver  los  sucesos  y  trasformacio- 
Des  que  dices. 

Diöle  de  vestir  Sancho ,  y  en  el  entre  tanto  que  se  vestia  conto  el  cura  d  don  Fernando  y  los  demds 
que  alli  estaban  las  locuras  de  Don  Quijote ,  y  el  artificio  de  que  habian  usado  para  sacarle  de  la  Pena 
Führe ,  donde  61  se  imaginaba  estar  por  desdenes  de  su  senora.  Contöles  asi  mismo  casi  todas  las  aven- 
turas  que  Sancho  habia  contado ,  de  que  no  poco  se  admiraron  y  rieron ,  por  parecerles  lo  que  a  todos 
parecia  ser  el  mas  estrano  g^nero  de  locura  que  podia  caber  en  entendimiento  disparatado.  Dijo  mas 
el  cura ,  que  pues  ya  el  buen  suceso  de  la  seiiora  Dorotea  impedia  pasar  con  su  designio  adelante,  que 
era  menester  inventar  y  hallar  otro  para  poderle  llevar  ä  su  tierra.  Ofreciöse  Gardenie  de  proseguir  lo 
eomenzado,  y  que  Luscinda  baria  y  representaria  suGcientemente  la  persona  de  Dorotea.  No,  dijo  don 
Fernando ,  no  ha  de  ser  asi ,  que  yo  quiero  que  Dorotea  prosiga  su  invencion,  que  como  no  sea  muy 
lejos  de  aqui  el  lugar  desto  buen  cabaliero ,  yo  holgar^  de  que  se  procure  su  remedio.  No  estd  mas  de 
dos  jornadas  de  aqui.  Pues  aunque  estuviera  mas,  gustara  yo  de  caminallas  d  trueco  de  hacer  tan 
buena  obra.  Sallö  en  esto  Don  Quijote  armado  de  todos  sus  pertrechos,  con  el  yelmo,  aunque  aboUado, 
de  Mambrino  en  la  cabeza ,  embarazado  de  su  rodela  y  arrimado  d  su  tronco  ö  lanzon.  Suspendiö  d  don 
Fernando  y  ä  los  demds  la  estraha  presencia  de  Don  Quijote ,  vienda  su  rostro  de  media  legua  de  an- 
dadura  seco  y  amarillo ,  la  desigualdad  de  sus  armas  y  su  mesurado  continente ,  y  estuvieron  callando 
hasta  ver  lo  que  61  decia ,  el  cual  con  mucha  gravedad  y  reposo ,  puestos  los  ojos  en  la  bermosa  Doro  • 
tea ,  dijo : 

Estoy  informado ,  hermosa  senora ,  deste  mi  escudero ,  que  la  vuestra  grnndeza  se  ha  aniquüado, 
y  vuestro  ser  se  ha  deshecho ,  porque  de  reina  y  gran  senora  que  soiiadcs  ser  os  habeis  vuelto  en  una 
particular  doncella.  Si  esto  ha  sido  por  örJen  del  rey  nigromante  de  vuestro  padre,  temeroso  que  yo 
no  os  diese  la  necesaria  y  dcbida  ayuda ,  digo  que  no  supo  ni  sähe  de  la  misa  la  media ,  y  que  fue  poco 
versado  en  las  historias  caballerescas ,  porque  si  Ü  las  hubiera  leido  y  pasado  tan  atentamente  y  con 
tanto  espacio  como  yo  las  pas6  y  lei,  hallara  d  cada  paso  cömo  otros  caballeros  de  menor  fama  que  la 
mia  habian  acabado  cosas  mas  dificultosas ,  no  si^ndolo  mucho  matar  d  un  gigantillo ,  por  arrogante 
que  sea,  porque  no  hd  muchas  horas  que  yo  me  vi  con  61,  y...  quiero  callar  porque  no  me  digan  que 
miento;  pero  el  tiempo ,  descubridor  de  todas  las  cosas,  lo  dird  cuando  menos  lo  pensemos.  Yistesos 
vos  con  dos  eueres,  que  no  con  un  gigante ,  dijo  d  esta  sazon  el  ventero ,  al  cual  mandö  don  Fernando 
que  callase ,  y  qo  interrumpiese  la  platica  de  Don  Quijote  en  ninguna  manera ;  y  Don  Quijote  prosiguiö 
diciendo :  digo  en  fin ,  alta  y  desheredada  senora ,  que  si  por  la  causa  que  he  dicbo ,  vuestro  padre  ha 
hecho  este  metamorfoseo  en  vuestra  persona ,  que  no  le  deis  cr6dito  alguno ,  porque  no  liay  ningun 
peligro  en  la  tierra  por  quien  no  se  abra  Camino  mi  espada ,  con  la  cual  poniendo  la  cabeza  de  vues- 
tro enemigo  en  tierra,  os  pondr6  ä  vos  la  Corona  de  la  vuestra  en  la  cabeza  en  breves  dias. 

No  dijo  mas  Don  Quijote,  y  esperö  d  que  la  princesa  le  respondiese;  la  cual,  como  ya  sabia  la  de- 
ienninacion  de  don  Fernando  de  que  se  prosiguiese  adelante  en  elengano  hasta  llevar  i  su  tierra  d  Don 
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Quijote ,  con  mucbo  donaire  j  gravedad  le  respoadiö :  quien  quiera  que  os  dijo ,  Talerow  calnllero 
de  )a  Triite  Figura ,  qne  yo  me  habe  mudado  y  trocadn  de  mi  ser,  no  os  dijo  !o  cierto ,  porque  I» 
miima  que  ayar  fiil  me  soy  boy :  verdad  eg  que  alguna  mudaDza  faan  hecho  ea  ml  deitos  acaecinueo- 
tos  de  buena  Ventura ,  que  rae  la  tian  dado  la  mejor  que  yo  pudiera  öesearme ;  pero  no  por  eso  he  dc- 
jado  de  KT  la  que  anlea ,  y  de  teuer  loa  mlsmoB  pennmientos  de  Talerme  del  Talor  de  meslro  valeroso 
i  invencitde  brazo ,  que  nempre  he  tenido.  Asi  que ,  sehor  mio ,  Tuestra  bondad  vuelva  ta  hanra  al 
padre  que  me  engendrd ,  y  täugale  por  hombre  advertido  y  pnidenle ,  pues  con  au  ciencia  halld  camiDO 
tan  filcil  y  tan  Terdadero  pararemediar  mi  deagracia  ,  queyo  creo  qne  si  por  tos,  senor,  nofliera, 
jam^s  acertara  i  teuer  la  Ventura  que  tengo ,  y  en  esto  digo  tanta  verdad  como  san  buenos  testigos 
della  los  mas  destos  senores  que  estin  presentes :  lo  que  resta  es  que  nunana  nos  pongamoa  en  Camino, 
porque  ya  boy  se  pidri  haccr  poca  jomada ,  y  en  lo  demis  del  buen  auceso  que  eapero  lo  äepii i 
Dios  y  al  valor  de  vuestro  pedio. 

^to  dijo  )a  discreta  Dorotea ,  y  en  oyöndolo  Don  Quijote  se  volvid  'i  Sanchö ,  y  con  mueatna  de 
mudio  enojo  le  dijo :  abora  te  digo,  Sanchuelo ,  que  erea  ei  mayor  bellacuelo  que  hay  en  ülspani: 
dime ,  ladroD  vagamundo ,  j  do  me  acabaste  de  dectr  ahora  que  esta  princesa  se  Labia  vnello  en  uoa 
doncella  que  se  tlamain  Dorotea ,  y  que  la  cabeza  que  entiendo  que  corlä  i  un  giganle  en  la  pnta  quo 
le'pariä,  con  Otroa  di^iaiates  que  me  pusieron  en  la  mayor  confusion  que  jamis  he  eslado  en  todos  los 
dias  de  mi  vida  ?  Volo...  (y  mird  al  cielo,  y  apretd  los  dientes)  que  ealoy  por  Imcer  un  eatngoea  tl, 
que  ponga  sal  en  la  mollera  i  todos  cuantos  menlirosoa  escudaros  liubiere  de  caballeros  andanles  de 
aqui  adelante  en  el  mundo.  Vuestra  merced  se  sosiegue,  seüormio,  respondiö  Sancho ,  quebienpodria 
ser  que  yo  me  hubieae  engahado  en  lo  que  loca  i  la  mutacion  de  le  seüora  princesa  Hicomicona;  pero 
en  lo  que  toca  i  la  cabeza  del  gigante ,  ö  ä  lo  menos  d  la  horedacion  de  los  cueros ,  y  i  lo  de  ser  vino 
'.intola  sangre,  no  meengaüo,  vive  Dios,  porque  loa  cueros  all!  eatän  heridosä  la  cabecera  del  ledM 
de  Tueatra  merced,  y  el  vino  tinto  tiene  hecho  un  lago  elaposento;  y  si  no,  al  freir  de  los  liuevoslo 
mi ,  quiero  decir,  que  lo  verd  cuando  aqui  su  merced  del  senor  ventero  le  pida  el  menoscalio  de  todo; 
de  lo  demis  de  que  la  senora  reina  se  eatä  como  se  estaba,  me  regocijo  en  el  alma ,  porque  me  va  mi 
parle  como  &  cada  hijo  de  vedno.  Ahora  yo  te  digo ,  Sancho ,  dijo  Don  Quijote ,  que  eres  un  menteca- 
10,  y  perdöname,  y  basta.  Basta,  dijo  don  Fernando,  y  nu  se  hable  mas  en  esto;  y  puea  la  seöon 
princesa  dice  que  se  camioe  manaoa  porque  ya  hoy  es  tarde ,  lidgase  asi ,  y  esla  ooche  la  podremos 
pasar  en  buena  conversacion  liasta  el  venidero  dia ,  doude  todos  acompaüaremos  al  sehor  Don  Quijote, 
porque  queremos  ser  testigos  de  las  ralerosas  i  inauditas  hazaüas  que  ha  de  hacer  en  el  discurso  desU 


grande  empresa  qne  i  su  cargo  fleva.  Yo  soy  el  que  teogo  ae  serviros  y  acompanaros ,  respondid  Don 
Quijote ,  y  agradezco  mucho  la  merced  que  se  me  bace  ,  y  la  buena  opinion  que  de  mt  se  tiene ,  la 
cual  procurar*  que  salga  ver<]adera,  6  me  costarä  |a  vjda  ,'y  aiin  mas  si  mas  costarme  pued«. 
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Mucbas  palabras  de  comedimieDto  y  muchos  ofrecimieDUu  pasaroD  entre  Odd  Quijote  y  don  Fer- 
Dando ;  pero  i  todo  puso  silencio  un  pasajero  que  en  aquella  sazoQ  eDtrö  en  la  venta ,  el  cual  eu  su 
tra;je  moslraba  ser  cristiaao  recieo  venido  de  tieixa  da  moroa,  porque  Tenia  vestido  cod  uaa  cawca 
de  pano  azul ,  corta  de  faldai ,  con  medias  mangas  y  sin  cuelio ,  los  calzones  eran  asimisroo  de  lietuo 
azul ,  con  bonete  de  ta  misma  color ;  traia  udos  borciguies  datiladoa  y  ua  allanje  morisco  pueito  en 
un  tahali ,  que  le  atravesaba  el  peclio.  Entrö  luego  tras  fil  encima  de  un  jumento  una  mujer  &  la  mo- 
risca  vestida,cubierloel  roslro  cod  una  tocaen  la  cabeza;  traia  un  boDetillo  de  brocado,  y  vestida 
una  almalala  que  desdc  los  hombros  &  tos  pies  la  cubria.  Era  el  hombre  de  robusto  y  ^racia- 
do  talle  f  de  edad  de  poco  mas  de  cuarenta  aßos ,  algo  mor^o  de  rostro ,  largo  de  bigotea  y  la 
barba  muy  Uen  puesla :  en  resolucioa ,  &  mostrat»  en  su  apostura  que  si  esluviera  bieo  vestido  le 
juigaran  por  persona  de  calidad  y  bien  nacida.  Pidiö  en  entrandoun  aposento,  y  como  le  djjeron  que 
en  la  venta  no  le  habia,  mostrri  rectbir  pesadumbre ,  y  liegdadose  i  ht  que  en  el  trage  parecia  mont  la 
aped  en  susbrazos.  Luscinda,  Dorotea  ,  la  ventera,  su  hija  y  Harilornes,  llevadas  del  nuevo  ypara 
ellas  nunca  vislo  trage ,  rodearon  i  la  mora  ;  y  Dorotea ,  que  siempre  Tue  agraciada ,  comedida  y  dis- 
creta ,  pareci^ndole  qne  asi  eija  como  el  que  la  traia  se  congojaban  por  la  falta  del  aposento,  le  dijo: 
no  09  da  mucha  peua ,  senora  mia,  la  incomodidad  del  regalo  que  aqul  falta ,  puea  es  propio  de  venlas 
no  hallarle  en  ellas ;  pero  con  todo  eslo ,  si  gustdredes  de  posar  cod  nosotras  (seüalando  i  Luscinda), 
quizä  en  el  discurso  de  este  Camino  habreis  hallado  otros  no  tan  bueoos  acogimientos.  No  respondiö 
Dada  &  esto  la  embozada ,  ni  hizo  oira  cosa  que  tevantarse  de  donde  sentado  se  liabia ,  y  puesUa  eu- 
trambas  maaos  cruzadas  sobre  el  pecho ,  inclinada  la  cabeza  dobU  el  cuerpo  eu  seüal  de  que  lo  agra- 
decia.  Por  su  Eilencio  imaginaron  que  sin  duda  alguna  debia  de  ser  mora ,  y  que  no  sabia  bablar 
cristisnn. 

Uegd  en  esto  el  cautivo ,  que  entendiendo  en  otra  cosa  hasla  entnnces  habia  estado ,  y  viendo  que 
Ifldas  tenian  cercada  i  )a  que  con  M  Tenia  ,  y  que  ella  i  cuanlo  le  decian  callaba ,  dijo :  seüoras  mias, 
estadoDcella  apenas  entiende  mi  lengua,  ni  sabe  bablar  otra  ninguna  sino  conforme  i  su  tierra,  y  por 
eslo  no  debe  de  baber  respondido  ni  responde  i  io  que  se  le  ba  preguntado.  No  se  le  pregunta  otra 
cosa  ninguna ,  respondiö  Luscinda ,  sino  olrecelle  por  esta  uocbe  nuestra  compaHla  y  parte  del  lugar 
donde  nos  acomodaremos ,  donde  se  le  liard  el  regalo  que  la  comodidad  oFreciere  con  la  voluntad  que 
obliga  i  servir  i  todos  los  estranjeros  que  dello  turicren  necesidad ,  especiatmente  siendo  mujer  &  quien 
sesirve.  Porelby  por  mf,  respondid  elcautiro,  osbesojseüoramia,  las  manos,  y  estimo  mucJio  y 
en  lo  qtie  es  nion  la  merced  ofrecida ,  que  en  tat  ocasion  y  de  tales  personas  como  vuestro  parecer 
mueatn ,  bien  se  echa  de  ver  que  ha  de  ser  muy  grande.  Decidme ,  seiior,  dijo  Dorotea ,  i  esla  seitora 
es  cristiana  6  mora?  porque  el  trage  y  el  silencio  nos  hace  pensar  que  es  lo  que  no  querriamos  que 
lueae.  Hora  es  en  el  trage  y  en  el  cuerpo ,  pero  en  el  alma  es  muy  grande  cristiana,  porque  lienegrsn- 
disbnos  deseosde  serlo.  jLuego  noesbantizadafreplicö  Luscinda.  No  ba  habido  lugar  paraello,  res- 


pondid el  cautivo ,  despues  que  sa\\6  de  Argel  para  su  patrla  y  tierra ,  y  hasta  agora  no  se  ha  visto  en 
peligro  de  muerte  tan  cercana  que  obligaae  i  bautizalla ,  sin  que  supieae  primero  todas  las  ceremonias 
que  nuestra  madre  la  santa  iglesia  manda;  pero  Dies  ser^  serrido  que  presto  se  bautice  con  ladecen- 
cia  que  la  calidad  de  su  persona  merece ,  que  es  mas  de  lo  que  mueslra  su  hdbito  y  el  mio. 

Con  estas  ruones  puso  gana  en  todus  los  que  escucbändole  estabsn  de  saber  qui6n  fiiese  la  mora  j 
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el  cauiivo ;  pero  nadie  se  lo  quiso  preguatar  por  entonces  por  ver  qiie  aquella  sazon  era  mas  para  pro- 
curarles  doscanso  que  para  preguntarles  sus  vidas.  Dorotea  b  tomö  por  la  mano  y  la  llevö  £  sentar 
juntö  ä  sf ,  y  le  rogö  que  se  quilase  el  cmbozo.  Ella  mirö  al  caütivo  ,  como  si  le  pre^untara  io  que  de- 
cian  y  lo  que  ella  haria.  El  en  lengua  arabiga  le  dijo  que  le  pedian  ße  quitase  el  embozo^  y  que  lo  hi- 
ciese ,  y  asi  se  lo  quitö  y  descubrlö  uu  rostro  tan  hermoso ,  que  Dorotea  la  tuvo  por  noas  bermosa  que 
Luscinda ,  y  Luscioda  por  mas  bermosa  que  Dorotea ,  y  todos  los  circunstantes  conocieron  que  si  al- 
guDO  se  podria  igualar  al  de  las  dos  era  el  de  la  mora,  y  aun  hubo  algunos  que  le  aventajaron  en  algn- 
na  cosa.  Y  como  la  bermosura  tenga  prerogativa  y  gracia  de  reconcUiar  los  änimos  y  atraer  las  yolun- 
tades ,  luego  se  rindieron  todos  al  deseo  de  servir  y  acariciar  ä  la  bermosa  mora.  Preguntö  doD 
Fernando  al  cautivo  cömo  se  llamaba  la  mora ,  el  cual  respondiö  que  Leia  (i)  Zoräida ,  y  asi  como  esio 
oyö  ella ,  entendiö  lo  que  le  babian  preguntado  al  cristiano ,  y  dijo  con  mucba  priesa ,  Uena  de  congoja 
y  donaire :  no,  no  Zoräida\  Maria y  Maria ,  dando  d  entender  que  se  llamaba  Maria ,  y  no  Zoraida. 
Estas  palabra,s  y  el  grande  afecto  con  que  la  mora  las  dijo ,  bicieron  derramar  mas  de  una  lägrima  ä 
algunos  de  loa  que  la  escueharon ,  especialmente  i  las  mujeres ,  que  de  su  natureleza  son  tiemas  y 
compasivas.  Abrazöla  Luscinda  con  mucho  amor,  diciendole :  si ,  si  ^  Maria,  Maria :  ä  lo  cual  respon- 
diö la  mora :  si ,  si,  Maria :  Zordida  macange ,  que  quiere  decir  no. 

Ya  en  esto  llegaba  la  nocbe ,  y  por  örden  de  los  que  venian  con  don  Fernando  habia  el  ventero 
puesto  ditigencia  y  cuidado  en  aderezarles  de  cenar  lo  mejor  que  ä  ^1  le  fue  posible.  Liegada  pues  la 
hora ,  sentäronse  todos  ä  una  larga  mesa  como  de  tinelo  (2),  porque  no  la  babia  redonda  ni  cuadrada 
en  la  venta ,  y  dieron  la  cabecera  y  principal  asiento ,  pueslo  que  61  lo  reliusaba ,  ä  Don  Quijote ,  el 
cual  quiso  que  estuviese  ä  su  lado  la  senora  Micomicona ,  pues  61  era  su  guardador.  Luego  se  sentaron 
Luscinda  y  Zordida ,  y  frontero  dellas  don  Fernando  y  Cardenio ,  y  luego  el  cautivo  y  los  demäs  Caba- 
lleros, y  al  lado  de  las  senoras  el  cura  y  el  barbero;  y  asi  cenaron  con  mucbo  contento ,  y  acrecentö- 
seles  mas  viendo  que  dejando  de  comer  Don  Quijote,  movido  de  otro  semejante  espiritu  que  el  que  le 
moviö  a  bablar  tanto  como  bablö  cuando  cenö  con  los  cabreros,  comenzö  ä  decir : 

Verdaderamente ,  si  bien  se  considera ,  senores  mios ,  grandes  6  inauditas  cosas  ven  los  que  profe- 
San  la  örden  de  la  andante  caballeria.  Si  no ,  ^  cuäl  de  los  vivienles  babrä  en  el  mundo  que  abora  por  la 
puerta  desto  castillo  entrara ,  y  de  la  suerte  que  estamos  nos  viera ,  que  juzgue  y  crea  que  nosotros 
soraos  quien  somos  ?  ^Quicn  podrä  decir  que  esta  senora  que  estä  ä  mi  lado  es  la  gran  reina  que  todos 
sabemos,  y  que  yo  soy  aquel  caballero  de  la  Triste  Figura  que  anda  por  abi  en  bpca  de  la  fama?  Abora 
no  bay  que  dudar,  sino  que  esta  arte  y  ejercicio  escede  ä  todas  aquellas  y  aquellos  que  los  bombres 
inventaron,  y  tanto  mas  se  ba  de  (ener  en  estima,  cuanto  d  mas  peligros  estdsujeto.  Qulteosenie 
delante  los  que  dijeren  que  las  letras  bacen  ventaja  d  las  armas ,  jque  les  dir6 ,  y  sean  quien  se  liieren, 
que  no  saben  lo  que  dicen :  porque  la  razon  que  los  tales  suelen  decir,  y  d  la  que  ellos  mas  se  atienea, 
es  que  los  trabajos  del  espiritu  esceden  d  los  del  cuerpo ,  y  que  las  armas  solo  con  el  cuerpo  se  ejerd- 
tan ,  como  si  fuese  su  ejercicio  oficio  de  ganapanes ,  para  el  cual  no  es  menester  mas  de  buenas  fuerzas; 
ö  como  si  en  esto  que  llamamos  armas  los  que  las  profesamos  no  se  encerrasen  los  actos  de  la  fortaJeza, 
los  cuales  piden  para  ejecutallos  mucbo  entendimiento ;  ö  como  si  no  trabajase  el  dnimo  del  guerrero 
que  tiene  d  su  cargo  un  ej6rcito  ö  la  defensa  de  una  ciudad  sitiada ,  asi  con  el  espiritu  como  con  el 
cuerpo.  Si  no,  v6ase  si  se  alcanza  con  las  fuerzas  corporales  d  saber  y  conjeturar  el  intento  del  enerni- 
go ,  los  designios ,  las  estratagemas ,  las  diflcultades ,  el  prevenir  los  danos  que  se  temen ,  que  todas 
estas  cosas  son  acciones  del  entendimiento ,  en  quien  no  tiene  parte  alguna  el  cuerpo.  Siendo  pues  ansi 
que  las  armas  requieren  espiritu  como  las  letras ,  veamos  abora  cudl  de  los  dos  espiritus ,  el  del  le- 
trado  ö  el  del  guerrero ,  trabaja  mas :  y  esto  se  vendrd  d  conocer  por  el  fin  y  paradero  d  que  cada  uno 
se  encamina ,  porque  aquella  intencion  se  ba  de  estimar  en  mas  que  tiene  por  objeto  mas  noble  Gn.  Es 
el  iin  y  paradero  de  ks  letras...  y  no  hablo  abora  de  las  divinas ,  que  tienen  por  blanco  llevar  y  enca- 
minar  las  almas  al  cielo ,  que  d  un  fin  tan  sin  fin  como  este  ninguno  otro  se  le  puede  igualar ;  bablo  de 
las  letras  bumanas ,  que  es  su  fin  poner  en  su  punto  la  justicia  distributiva ,  y  dar  d  cada  uno  lo  que 
es  suyo ,  entender  y  bacer  que  las  buenas  leyes  se  guarden :  fin  por  cierto  generoso  y  alto  y  digno  de 
grande  alabanza ;  pero  no  de  tanta  como  merece  aquel  d  que  las  armas  atienden ,  las  cuales  tienen  por 
objeto  y  fin  la  paz ,  que  es  e)  mayor  bien  que  los  bombres  pueden  desear  en  esta  vida :  y  asi  las 
primeras  buenas  nuevas  que  tuvo  el  mundo  y  tuvieron  los  bombres  fueron  las  que  dieron  los  dngeles  la 
nocbe  que  fue  nuestro  dia  cuando  cantaron  en  los  aires :  gloria  ä  Dios  en  las  alturas  y  paz  en  h 
tierra  ä  los  hombres  de  buena  voltmtad :  y  la  salutacion  que  el  mejor  Maestro  de  la  tierra  y  del  cielo 
ensefiö  d  sus  allegados  y  favorecidos  fue  decirles,  que  cuando  entrasen  en  alguna  casa  dijesen :  paz 
sea  en  esta  casa ;  y  otras  mucbas  veces  les  dijo :  mipas  os  doy ,  mi  pas  os  dejo ,  paz  sea  con  vosolros; 
bien  como  joya  y  prenda  dada  y  dejada  de  tal  mano ,  joya  que  sin  ella  en  la  tierra  ni  en  el  cielo  puede 
haber  bien  ninguno.  Esta  paz  es  el  verdadero  fin  de  la  guerra ,  que  lo  mismo  es  decir  armas  que 
guerra.  Prosupuesta  pues  esta  verdad  que  el  fin  de  la  guerra  es  la  paz ,  y  que  esto  baoe  ventaja  al  fin 

{1 )  Leia  6  LeNa  en  ärabe  quiere  decir  la  aäerobie ,  la  iivlua ,  la  hienaventurada  por  «seelcncUi.  Solo  se  da  Mte  noailM 
i  la  Yirgen  Maria. 

(2)  Comedor  de  familia  en  las  casas  grandes  y  opQlentas,  donde  la  abaodancia  de  criados  y  dependientes  obllga  ü  Q« 
eoman  y  cenen  en  comonldad.  I.a  mesa  era  larga  y  cslrcfha.-— Arr.  yC. 
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de  las  ]etras ,  vengamos  ahora  ä  los  trabajos  dei  cuerpo  del  Ictrado  ^  y  d  los  del  |at)fe$or  de  las  armas, 
y  v^e  Guäles  soo  inayorcs. 

De  tal  manera  y  por  tan  buenos  t^rminos  iba  prosiguiendo  en  su  platica  Don  Quijote,  que  obiigö  i 
que  por  entonces  ninguno  de  los  qua  escuchdndoie  estaban  le  tuviesen  por  loco;  aotes  como  todos  los 
mas  eran  Caballeros  ä  quien  scm  aaejas  las  armas  y  le  «scucliaban  de  muy  buena  gaoa»  y  61  prosiguiö 
diciendo : 

Digo,  pues,  que  los  trabajos  del  estudiante  son  estos:  principalmente  pobreza,  no  porque  todos  sean 
pobres,  sino  por  poner  este  caso  en  todo  el  estremo  que  pueda  ser ;  y  en  haber  dicho  que  padece  po- 
breza  me  parece  que  no  iiabia  que  decir  mas  de  su  malaventura,  porque  quien  es  pobre  no  tiene  cosa 
buena.  Esta  pobreza  la  padece  por  sus  partes^  ya  en  hambre,  ya  en  frio,  ya  en  desnudez^  ya  en  todo 
junto;  pero  con  todo  eso  no  es  tanta  que  no  coma  aunque  aea  un  poco  mas  tarde  de  lo  que  se  usa, 
aunque  sea  de  las  sobras  de  los  ricos;  qiie  es  la  mayor  miseria  del  estudiante  esto  que  entre  ellos  IIa- 
man  andar  d  la  sopa,  y  no  les  faita  algun  ageno  brasero  6  cbimenea,  que  si  no  caliente,  al  menos  en- 
tibie  SU  frio^  y  en  fin  la  noche  duermen  muy  bien  debajo  de  cubicrta.  No  quiero  llegar  ä  otras  menu- 
denciasy  conviene  ä  saber,  de  ia  falta  de  camisas  y  no  sobra  de  zapatos^  la  raridad  y  poco  pelo  del  ves- 
tido^  ni  aquel  ahitarse  con  tanto  gusto  cuando  la  buena  suerte  les  depara  algun  banquete.  Por  este 
Camino  que  be  pintado  ^  dspero  y  dificultoso,  tropezando  aqui ,  cayendo  allf^  levantändose  aculld,  tor- 
nando  i  caer  acä ,  Hegau  al  grado  que  desean,  el  cual  alcanzado,  ä  muchos  hemos  visto  que  habiendo 
pasado  por  estas  sirtes  y  por  estas  escilas  y  caribdis^  como  llevados  en  vuelo  de  la  favorable  Fortuna^ 
digo  que  los  hemos  visto  mandar  y  gobernar  el  mundo  desde  una  silla^  trocada  su  hambre  en  har- 
tura,  SU  frio  en  refrigerio,  su  desnudez  en  galas,  y  su  dormir  en  una  estera  en  reposar  en  holandas  y 
damascos:  premio  justamente  mcrecido  de  su  virtud ;  pero  contra puestos  y  comparados  sus  trabajos 
con  los  del  milite  guerrero^  se  quedan  muy  aträs  en  todo  como  ahora  dir4. 


CAPITÜLO  XXXVIU. 

Qoe  trata  del  cvrioso  discurso  que  hizo  Don  Quijote  de  las  armas  y  las  letras. 
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RosiGviENDO  Dou  QuIjote  dijo:  pues  comenzamos  en  el  estudiante  por  la  pobreza  y  sus  partes,  vea- 
mos  si  es  mas  rico  el  soldado,  y  veremos  que  no  bay  ningimo  mas  pobre  en  la  misma  pobreza,  porque 
ßsta  atenido  ä  la  miseria  de  su  paga,  que.viene  tarde  ö  nunca,  ö  d  lo  que  garbeare  por  sus  manos  con 
notable  peligro  de  su  vida  y  de  su  conciencia;  y  a  veces  sueie  ser  su  desnudez  tanta ,  que  un  coleto 
acuchillado  le  sirve  de  gala  y  de  camisa ,  y  en  la  mitad  del  invierno  se  suele  reparar  de  las  inclemen- 
cias  del  cielo,  estando  en  la  campaiia  rasa ,  con  solo  el  aliento  de  su  boca  que  como  sale  de  lugar  vado 
tengo  por  averiguado  que  debe  de  salir  frio  contra  toda  naturaleza.  Pues  esperad  que  espere  que  lle- 
gue  la  noche  para  restaurarse  de  todas  estas  incomodidades  en  la  cama  que  le  aguarda^  la  cual  si  no 
es  por  su  culpa  jamäjs  pecard  de  estrecha^  que  bien  puede  medir  en  la  tierra  los  pies  que  quisiere ,  y 
revolverse  en  ella  a  su  sabor  sin  temor  que  sei  leencojanlas  sdbanas.  Ll^uese  puesd  todo  esto  el  dia  y 
la  hora  de  recibir  el  grado  de  su  ejercicio^  lleguese  un  dia  de  batalia^  que  alii  le  pondrdn  la  borla  en  la 
cabeza,  hecba  de  hilas  para  curarle  algun  bajazo  que  quizd  Je  habra  pasado  las  sienes,  ö  le  dejard  es- 
tropeado  de  brazo  ö  pierna;  y  cuando  esto  no  suceda,  sino  que  el  cieJo  piadoso  le  guarde  y  conserve 
sano  y  vivo,  podrd  ser  que  se  quede  en  la  misma  pobreza  que  antes  estaba ,  y  que  sea  menester  que 
suceda  uno  y  otro  reencuentro,  una  y  otra  batalla ,  y  que  de  todas  salga  vencedor  para  medrar  en 
algo;  pero  estos  milagros  v^nse  raras  veces.  Pero  decidme^  senores^  si  habeis  mirado  en  ello^  ^cudn 
menos  son  los  premiados  por  la  guerra^  que  los  que  han  perecido  en  ella?  Sin  duda  habeis  de  respon- 
der  que  no  tienen  comparacion,  ni  se  pueden  reduclr  d  cuenta  los  muertos  y  que  se  podran  contar  los 
premiados  vivos  con  tres  letras  de  guarismos  (<).  Todo  esto  es  al  rev^  en  los  letrados,  porque  de  fal- 
das^  que  no  quiero  decir  de  mangas  (2),  todos  tienen  en  qu^  entretenerse;  asi  que  aunque  es  mayor  el 
trabajo  del  solJado^  es  mucho  menor  el  premio.  Pero  d  esto  se  puede  responder,  que  es  mas  fdcil 
premiar  d  dos  mil  letrados  que  d  treinta  mil  soldados,  porque  d  aquellos  se  premian  con  darles  ofi- 
cios,  que  por  fuerza  se  han  de  dar  a  los  de  su  profesion ,  y  d  estos  no  se  pueden  premiar  sino  con  la 
misma  hacienda  del  sehor  d  quien  sirven;  y  esta  imposibilidad  fortifica  mas  la  razon  que  tengo. 

Pero  dejemos  esto  aparte,  que  es  laberinto  de  muy  dißcultosa  salida^  y  volvamos  d  la  preeminen- 
cia  de  las  armas  sobre  las  letras:  materia  que  hasta  ahora  estd  por  averiguar ,  segun  son  las  ratones 
que  cada  una  de  sus  partes  alega;  y  entre  las  que  he  dicho  dicen  las  letras,  que  sin  ellas  no  se  podrian 
sustentar  las  armas^  porque  la  guerra  tambien  tiene  sus  leyes  y  estd  sujeta  d  ellas,  y  que  las  leyes 
caen  debajo  de  lo  que  son  letras  y  letrados.  A  esto  responden  las  armas ,  que  las  leyes  no  se  podrian 

( I )    Quiere  decir  que  no  Ilegan  i  mil.  Lefras  es  lo  mlsmo  que  caracteres,  notas  ö  eifras.  Guarismos  signiflea  nümeros.-^l. 

(9)  MeUfora  tomada  de  los  ropones  aotiguamente  usados  de  mangas  muy  ancbas  y  de  faldas  largas,  cnya  moda  di6  oca- 
sioa ,  dice  Covarrnvias ,  i  que  un  seflor  que  liaMa  perdido  con  un  pleito  parte  de  sus  Estados,  dQese :  aunque  me  cortaron  las 
faläüs,  largas  me  quedaron  las  manffas  — Arr.— -De  un  modo  u  otro.-— G.  Mangan  suele  signiflcar  lo  mlsmo  que  regalos,  adea- 
las :  faldas  espresa  el  estipendio  seflaiado,  los  dereebos  eorrientes  y  O^os.  AmlMs  tosas  forman  la  dotaelon  dri  ejercicio  de 
letrado ,  asi  como  las  mangas  y  las  faldas  perteneeen  i  un  mismo  vestido. 
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siutenUr  an  ellaa,  porqtie  oon  las  armas  se  defienden  las  repfiUicas,  se  conseiran  los  reiiio9,  m  guar- 
dan  las  ciudades,  se  aaegurfln  los  camüios,  k  despojan  los  mares  de  cosarios ;  y  ßaalmente,  si  pot 
ellsB  no  fuese,  las  repübltcas,  los  reinog,  las  monarqulas,  las  ciudadea,  log  caminos  de  mar  y  tiem  es- 
tarian  aujetos  al  rigor  y  d  la  conrusioa  que  trae  consigo  la  guerra  el  tJempo  que  dura,  7  tteoe  licen- 
cift  de  uaar  de  sus  prinlegios  y  de  sus  rüerua;  y  es  razon  averigoada  que  aquello.que  mas  cuesu,  se 


esüma  y  debe  eslimar  en  mas.  Alcanzar  alguno  &  ser  emiDecte  en  letras  le  cuesta  tiempo ,  vigilias, 
hambre,  desDudez,  vaguidos  de  cabeza,  indigestiones  de  estdmago ,  y  otras  cosas  i  estas  adhertnlcs, 
que  en  parle  ya  las  teogo  referidas;  mas  Uegar  uno  por  sus  t^rmtaos  i  ser  buen  soldado  le  cuesta  tdlu 
lo  que  al  estudiaute,  en  tantomayorgrada,  queno  tienecamparacion,  pnrqued  cada  pasoestdi  pi- 
quede  perder  b  vida.  jY  qu6  temor  de  necesidad  y  pobrezs  puede  llegar  ni  fatigar  al  estudiiiDte,  qiif 
llegue  at  que  tieoe  un  soldado,  que  halländose  cercado  en  alguua  Tuerza  (f),  y  estando  de  postad 


guarda  en  algun  rebellin  6  caballero  (2),  siente  que  los  enemigos  esUn  mioando  hJcia  la  parte  dondr 
*l  esti,  y  DO  paede  apartarse  de  atlf  per  ningun  easo,  ni  hitir  el  peligro  que  de  tan  cerca  le  amenat"? 
Solo  kl  qne  puede  hacer  es  dar  noticia  i  su  cnpilan  de  lo  que  pasa  pars  que  lo  remedte  con  alguna  con- 
traroina,  y  el  estarse  quedo  lemieodo  7  esperando  euändo  improvisomente  ha  de  subir  &  las  nubes  sia 
ahs,  y  bajar  al  profunde  sin  su  voluntad.  Y  si  6sti>  parecc  pegueüo  peligro,  veamos  si  le  iguala  d  hace 
veotaja  nl  de  embeatirse  dos  galeras  por  las  phias  cn  milad  del  mar  espacioso,  las  cualea  enclavijada) 

(1 )    Lo  ntemo  411c  fttrU  6  (»rlHif ,  Inpr  fortiBcidi) ,  ufpclon  de  li  tm  /Uri« ,  mi;  conus  en  Ja  »ligiio  j  en  b  ic- 
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y  tnlndas  do  te  queda  al  Boldudo  nui  espacio  del  que  cooceden  dos  pJBs  de  tabla  del  eapoloa ,  y  con 
lodb  esl« ,  vieado  que  tieneD  delante  de  sl  laaloa  miDislros  de  la  muerte  que  le  amenaniD ,  cuaDtos 
canoues  de  artilleria  se  aseslao  de  ta  parte  t^ulraria,  ijue  no  dislan  de  su  cuerpo  uaa  Uaza ,  y  vieodo 


qn)  al  pnmer  descuido  de  lus  pies  iria  &  visitar  log  profuados  seiios  de  Nepluaa  ;  y  con  lodo  eslo ,  coa 
intr^pido  coraion,  llevado  de  la  hoora  que  le  incila,  se  pone  i  ser  bluDCo  de  tanta  arcabuceria ,  y  pro- 
cara  pBsar  por  tan  estreelw  paso  al  bajel  contrario;  y  lo  que  mas  cs^e  admii-ar,  que  apeoas  uno  ba 


caiikt  doDde  no  se  podr^  levaiilur  liasta  la  Ra  dcl  mundo,  cuando  otro  ociipa  su  mismo  lugar;  y  si 
^e  tambieo  cae  en  el  mar,  que  como  ti  enemiffo  le  aguarda,  olro  y  olro  le  siic«de ,  sin  dar  tiempo  al 
liempo  de  hus  muertes:  iValenda  y  alrevjmiento  el  mayor  que  ae  puede  haltar  en  lodos  los  Innoes  de 
la  guerral  Bien  liapn  aquellos  bcndilos  siglos  que  carecierun  de  la  espantabte  Tutia  de  aqueslos  codeino- 
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niados  instrumentos  de  la  artilleria,  ä  cuyo  inveDtor  tengo  para  mi  que  en  el  infierno  se  le  est^  dando 
cl  pretnio  de  su  diabölica  invencion,  con  la  cual  di(3  causa  para  que  un  infame  y  coborde  brazo  quite  la 
Vida  ä  un  valeroso  caballero^  y  que  sin  saber  cömo  ö  por  dönde ,  en  la  mitad  del  coraje  y  brio  que  en- 
dende y  anima  ä  los  valientes  pecho:>;  llega  una  desmandada  bala ,  disparada  de  quien  quizä  huyö  y  se 
espantö  del  resplandor  que  hizo  el  fuego  al  disparar  de  la  maldita  mdquina,  y  corte  y  acabe  en  un  ins- 
tante los  pensamientos  y  la  vida  de  quien  la  merecia  gozar  luengos  siglos.  Y  asi  considerando  eslo,  es- 
toy  por  decir  que  en  el  alma  me  pesa  de  haber  tomado  este  ejercicio  de  caballero  andante  en  edad  tan 
detestable  como  es  ^sta  en  que  ahora  vivimos^  porque  aunque  ä  mi  ningun  peligro  me  pone  miede, 
todavia  me  pone  recelo  pensar  si  ia  pölvora  y  el  estano  me  han  de  quitar  la  ocasion  de  hacerme  iamoso 
y  conocido  por  el  valor  de  mi  brazo  y  filos  de  mi  espada  por  todo  lo  descubierto  de  la  tierra.  Pero  haga 
el  cielo  lo  que  fuere  servido,  que  tanio  serä  mas  estimado,  si  salgo  con  lo  que  pretendo,  cuanto  ä  ma- 
yores  peligos  me  he  puesto  que  se  pusieran  los  caballeros  andantes  de  los  pasados  siglos. 

Todo  este  largo  predmbulo  dijo  Don  Quijote  en  tanto  que  los  demäs  cenaban,  olvidandose  de  Uevar 
bocado  ä  la  boca,  puesto  que  algunas  veces  le  babia  dicho  Sancho  Panza  que  cenase,  que  despues  ba- 
bria  lugar  para  decir  todo  lo  que  quisiese;  En  los  que  escuchadg  le  iiabian  sobrevino  nueva  lästima  de 
ver  que  hombre  que  al  parecer  tenia  buen  entendimiento  y  buen  discurso  en  todas  las  cosas  que  tra- 
taba^  le  hubiese  perdido  tan  rematadamente  en  tratändole  de  su  negra  y  pizmienta  (1)  caballeria.  El 
cura  le  dijo  que  tenia  muclia  razon  en  todo  cuanto  habia  dicho  en  favor  de  las  armas ,  y  que  & ,  aun- 
que letrado  y  graduado,  estab^  de  su  mismo  parecer.  Acabaron  de  cenar,  levantaron  los  roanteles,  y  en 
tanto  que  la  ventera ,  su  hija  y  Maritornes  aderezaban  el  camaranchon  de  Don  Quijote  de  la  Mancha, 
donde  habian  determinado  que  aquella  noche  las  mujeres  solas  en  dl  se  recogiesen,  don  Fernando  rogö 
al  cautivo  les  contase  el  discurso  de  su  vida^  porque  no  podria  ser  sino  que  fuese  peregrino  y  gustoso^ 
segun  las  muestras  que  habia  comenzado  ä  dar  viniendo  en  compauia  de  Zoräida :  d  lo  cual  respondiö 
el  cautivo^  que  de  muy  bucna  gana  haria  lo  que  se  le  mandaba,  y  que  solo  temia  que  el  cuento  no  ha- 
bia de  ser  tal  que  les  diese  el  gusto  que  61  d^seaba ;  pero  que  con  todo  eso  por  no  faltar  en  obedecelle 
le  contaria.  El  cura  y  todos  los  demds  se  lo  agradecieron  y  de  nuevo  se  lo  rogaron;  y  el,  viendose  ro- 
gar  de  tantos^  dijo  que  no  eran  nienester  ruegos  adonde  el  mandar  tenia  tanta  fuerza ;  y  continuö :  es- 
tdn  vuestras  mercedes  atentos,  y  oirdn  un  discuro  verdadero,  d  quien  podria  ser  que  no  llegasen  los 
mentirosos  que  con  curioso  y  pensado  artificio  suelen  componerse.  Con  esto  que  dijo  hizo  que  todos 
se  acomodasen  y  le  prestasen  un  graude  silencio ;  y  61,  viendo  que  ya  callaban  y  esperaban  lo  que  de- 
cir quisiese,  con  voz  agradable  y  reposada  comenzö  d  decir  desta  manera. 

CAPITÜLO  XXXIX. 

Donde  el  caativo  cnenta  sa  vida  y  sacesos. 

Ijn  un  lugar  de  las  pnontanas  de  Leon  tuvo  principio  mi  linaje ,  con  quien  fue  mas  agradecida  y  libe- 
ral la  naturaleza  que  la  fortuna  y  aunque  en  la  estrecheza  de  aquellos  pueblos  todävia  alcanzaba  mi 
padre  fama  de  rico ,  y  verdaderamente  lo  fuera  si  asi  se  diera  mana  d  conservar  su  hacienda  como  se  la 
daba  en  gastalla.  Y  la  condicion  que  tenia  de  ser  liberal  y  gastador ,  le  procediö  de  haber  sido  soldado 
los  anos  de  su  juventud ;  que  es  escuela  la  soldadesca  donde  el  mezquino  se  hace  franco ,  y  el  franco 
prödigo ,  y  si  algunos  soldados  se  hallan  miserables  son  como  monstruos ,  que  se  ven  raras  veces. 
Pasaba  mi  padre  los  tdrminos  de  la  liberalidad ,  y  rayaba  en  los  de  ser  prödigo ,  cosa  que  no  le  es  de 
ningun  provecho  al  hombre  casado  y  que  tiene  hijos  que  le  han  de  suceder  en  el  nombre  y  en  el  ser. 
Los  que  mi  padre  tenia  eran  tres ,  todos  varones  y  todos  de  edad  de  poder  elegir  estado.  Viendo,  pues, 
mi  padre  que ,  segun  61  decia ,  no  podia  irse  d  la  mano  contra  su  condicion ,  quiso  privarse  del  instru- 
mento  y  causa  que  le  hacia  gastador  y  dadivoso,  que  fue  privarse  de  la  hacienda ,  sin  la  cual  el  mismo 
Alejandro  pareciera  eslrecho ,  y  asi  llamandonos  un  dia  d  todos  tres  d  solas  en  un  aposento  nos  dijo 
unas  razones  semejantcs  d  las  que  ahora  dir6. 

Hijos,  para  deciros  que  os  quiero  bien,  basta  saber  y  decir  que  sois  mis  hijos ,  y  para  entender  que 
os  quiero  mal,  basta  saber  que  no  me  voy  d  la  mano  en  lo  que  toca  a  conservar  vuestra  hacienda: 
pues  que  para  que  entendais  desde  aqiii  adelante  que  os  quiero  como  padre ,  y  que  no  os  quiero  des- 
truir  como  padrastro,  quiero  hacer  una  cosa<;on  vosotros,  que  hd  muchos  dias  que  la  tengo  pensada 
y  con  madura  consideracion  dispuesta.  Yosotros  estais  ya  en  edad  de  tomar  estado ,  ö  d  lo  menos  de 
elegir  ejercicio  tal  que  cuando  mayores  os  honre  y  aproveche ,  y  lo  que  he  pensado  es  hacer  de  mi 
hacienda  cuatro  partes :  las  tres  os  dar6  d  vosotros ,  d  cada  uno  lo  que  le  tocare ,  sin  esceder  en  cosa 
alguna ,  y  con  la  otra  me  quedar6  yo  para  vivir  y  sustentarme  los  dias  que  el  cielo  fuere  servido  de 
darme  de  vida ;  pero  querria  que  despues  que  cada  uno  tuviese  en  su  poder  la  parte  que  le  toca  de  sa 
hacienda  siguieseuno  de  los  caminos  que  le  dir6.  Hay  un  refran  en  nuestra  Espana ,  d  mi  parecer  muy 
verdadero  como  todos  lo  son ,  por  ser  sentencias  breves  sacadas  de  la  luenga  y  discreta  esperieocta, 

(i )  Este  adjeUvo  Tiene  del  snstan'tivo  latino  pIx ,  pUs;  significa  propiamente  cosa  negra  y  atezada ,  como  la  pez:  inti- 
guamente  se  decia  pecemenlo ,  peeemenia.  En  el  sentido  traslaticio ,  eu  que  se  toma  aqul,  significa  coia  tritle,  fBnetta,  ftlai^ 
Oonzalo  de  Berceo  dlce  pecemenio  dia ,  apiicado  t  un  dia  aciago. 
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y  el  que  yo  digo  dice :  JgUtiaj  6  mar,  6  casa  real,  como  si  mas  claramente  dijera:  quien  quisiere 
valer  y  ser  rico ,  siga  la  Iglesia ,  6  navegue  ejercitando  el  arte  de  la  mercancia ,  6  entre  d  servir  i  los 
leyes  en  sus  casas ,  porque  dicea :  mas  vale  migaja  de  rey  que  merced  de  eeüor.  Digo  esto  porque 
querria,  y  es  mi  voluntad,  que  uno  de  vosotros  siguiese  las  letras,  el  otro  la  mercanck,  y  el  otro 
sirviese  al  rey  en  la  guerra,  pues  es  dißcultoso  entrar  ä  servirle  en  su  casa,  que  ya  que  la  guerra  no 
d6  mucLas  riquezas,  suele  dar  mucho  valor  y  mucha  foma.  Dentro  de  ocbo  dias  os  dar6  toda  Tuestra 
parte  en  dineros,  sin  defraudaros  en  un  ardite,  como  lo  vereis  por  la  obra.  Decidme  ahora  si  quereis 
seguir  mi  parecer  y  consejo  en  lo  que  os  he  propuesto :  y  mandändome  ä  mi  por  ser  el  mayor  que 
respondiese,  despues  de  haberle  dicho  que  no  se  deshiciese  de  la  hacienda,  sino  que  gastase  todo  lo 
que  fuese  su  voluntad ,  que  nosotros  öramos  mozos  para  saber  ganarla ,  vine  ä  concluir  en  que  cum- 
pliria  su  gusto ,  y  que  el  roio  era  seguir  el  ejercicio  de  las  armas ,  sirviendo  en  ^I  &  Dios  y  ä  mi  rey. 
£1  segundo  hermano  liizo  los  mismos  ofrecimientos^  y  escogiö  el  irse  d  las  Indias,  llevando  empleada 
la  hacienda  que  le  cupiese.  El  menor^  y  ä  lo  que  yo  creo  el  mas  discreto ,  dijo  que  queria  seguir  la 
Iglesia  y  6  irse  ä  acahar  sus  comenzados  estudios  ä  Salamanca. 

Asi  como  acabamos  de  concordarnos  y  esCogor  nuestros  ejercicios ,  mi  padre  nos  abrazö  i  todos, 
y  eoD  la  brevedad  que  dijo  puso  por  obre  cuanto  nos  habia  prometido ;  y  dando  ä  cada  uno  su  parte, 
que  ä  lo  que  se  me  acuerda  fueron  cada  tres  mil  ducados  en  dineros ,  porque  un  nuestro  tio  comprö 
toda  la  hacienda  y  la  pagö  de  contado ,  porque  no  saliese  del  tronco  de  la  casa ,  en  un  mismo  dia  nos 
despedimos  todos  tres  de  nuestro  buen  padre ,  y  en  aquel  mismo,  pareci^ndome  ä  mf  ser  inhumanidad. 
que  mi  padre  quedase  viejo  y  con  tan  poca  hacienda,  hice  con  61  que  de  mis  tres  mil  tomase  los  dos 
mil  ducados,  porque  i  mf  me  bastaba  el  resto  para  acomodarme  de  lo  que  habia  menester  un  soldado. 
Mis  dos  hermanos,  movidos  de  mi  ejemplo ,  cada  uno  le  diö  mil  ducados ,  de  modo  que  i  mi  padre  le 
quedaron  cuatro  mil  ducados  en  dineros ,  y  mas  tres  mil  que  ä  lo  que  parece  valia  la  hacienda  que  le 
cupo ,  que  no  quiso  Tender',  sino  quedarse  con  ella  en  raices.  Digo  en  fin  que  nos  despedimos  d61  y 
de  aquel  nuestro  tio  que  he  dicho,  no  sin  mucho  sentimiento  y  lägrimas  de  todos,  encargdndonos  , 
que  les  hici^mos  saber  todas  las  veces  que  hubiese  comodidad  para  ello  de  nuestros  sucesos  prdsperos 
6  adversos.  Prometimoselo,  y  abnizändonos  y  ecbdndonos  su  bendicion ,  el  uno  tomö  el  viaje  de  Sala* 
manca,  el  otro  el  de  SeTiila,  y  yo  el  de  Alicante,  adonde  tuve  nuevas  que  habia  una  nave  genoTesa 
que  cargaba  alli  lana  para  G^nova.  Este  harä  veinte  y  dos  aiios  (1)  que  sali  de  casa  de  mi  padre ,  y  en 
todos  ellos ,  puesto  que  he  escrito  algunas  oartas,  no  he  sabido  d^l  ni  de  mis  hermanos  nueva  alguna, 
y  lo  que  en  este  discurso  de  tiempo  he  pasado  lo  dir^  breyemente. 

Embarqu^me  en  Alicante ,  llegu6  con  prdspero  Tiaje  ä  G^nova ,  fui  desde  alli  i  Milan ,  donde  me 
acomod^  de  armas  y  de  algunas  galas  de  soldado ,  de  donde  quise  ir  ä  asentar  mi  plaza  al  Piamonte, 
y  estando  ya  de  Camino  para  Alejandria  de  la  Palla  tuve  nuevas  que  el  grau  duque  de  Alba  pasaba  ä 
Flandes.  Mud6  propösito,  fuime  con  41,  servirle  en  las  jomadas  que  hizo^  hallime  en  la  muerte  de 
los  condes  de  Egemon  y  de  Hornos  (2) ,  aicanc^  i  ser  alförez  de  un  fiimoso  capitan  de  Guadalajara 
llamado  Diego  de  Urbina ,  y  ä  cabo  de  algun  tiempo  que  llegu^  ä  Flandes  se  tuvo  nuevas  de  la  liga 
que  la  santidad  del  papa  Pio  Quinto  de  felice  recordacion  habia  hecho  con  Venecia  y  con  Espaiia  contra 
el  enemigo  comun ,  que  es  el  turco,  el  cual  en  el  mismo  tiempo  habia  ganado  con  su  armada  la  famosa 
isla  de  Chipre ,  que  estaba  debajo  del  dominio  de  venecianos ;  p^rdida  lamentable  y  desdichada.  Söpose 
cierto  que  venia  por  general  desta  liga  el  Serenlsimo  don  Juan  de  Austria ;  hermano  natural  de  nues- 
tro buen  rey  don  Felipe:  divulgöseel  grandisimo  aparato  de  guerra  que  se  liacia,  todo  lo  cual  me 
incitö  y  cimmoviö  el  änimo  y  el  deseo  de  verme  en  la  jornada  que  se  esperaba ;  y  aunque  tenia  bar- 
nintos  y  casi  promesas  ciertas  de  que  en  la  primera  ocasion  que  se  ofreciese  seria  promovido  ä  capitan, 
lo  quise  dejar  todo  y  venirme ,  como  me  vine  i  Italia ;  y  quiso  mi  buena  suerte  que  el  seiior  don  Juan 
de  Austria  acababa  de  llegar  d  G^nova ,  que  pasaba  d  Näpoles  d  juntarse  con  la  armada  de  Venecia, 
como  despues  lo  hizo  en  Mecina.  Digo,  en  fin,  que  yo  me  balM  en  aquella  felidsima  jornada  ya  hecho 
capitan  de  in&nteria  (3),  d  cuyo  honroso  cargo  me  subiö  mi  buena  suerte  mas  que  mis  merecimien- 
tos ;  7  aquel  dia ,  que  fue  para  la  cristiandad  tan  dichoso,  porque  en  61  se  desenganö  el  mundo  y 
todas  las  naciones  del  error  en  que  estaban ,  creyendo  que  los  jturcos  eran  invencibles  por  la  mar, 
en  aquel  dia  digo,  donde  quedö  el  orgullo  y  soberbia  otomana  quebrantada,  entre  tantos  venturosos 
como  alli  hubo  (porque  mas  Ventura  tuvieron  los  cristianos  que  alli  murieron  que  los  que  vivos  y 
vencedores  quedaron)  yo  solo  fui  el  desdichado ,  pues  en  cafnbio  de  que  pudiera  esperar,  si  fuera  en 
los  romanos  siglos ,  alguna  naval  Corona ,  me  vi  aquella  noche  que  siguiö  d  tan  fiimoso  dia  con  cade- 
nas  d  los  pies  y  esposas  d  las  manos,  y  fue  desta  suerte : 

Que  Inbiendo  el  Uchali  (4)  rey  de  Argel ,  atrevido  y  venturoso  cosario ,  embestido  y  rendido  la 
capitana  de  Malta ,  que  sölos  tres  Caballeros  quedaron  vivos  en  ella ,  y  estos  mal  heridos ,  acudiö  la 

( i )  EsUs  palabns  determlnan  la  fecha  de  la  presente  relaclon ,  que  debiö  aer  el  afio  1589,  poes  en  aetiembre  de  1567 
pasö  el  daqne  de  Alba  i  Flandea;  pero  eata  fecba  do  concuerda  con  la  de  otros  soeeaoa  posteriores  menetoDadof  en  el  Qn^ote 
lo  qae  no  es  de  estnftar,  atendida  la  soma  negliseDcla  coo  qne  escribiö  Cenraotes  sa  libro  lomortal. 

1 1 )    Firmöse  sa  aentenela  de  mnerte  el  4  de  juiilo  de  1568  y  se  ejecotö  al  dia  slgnlente. 

( 3 )  Prseba ,  entre  moehas ,  de  qne  GerTantes  no  se  deslgnö  i  si  propio  en  el  personaje  del  cantWo ,  como  bao  »poesto 
alganos ,  poes  eonsta  qne  en  la  jornada  de  Lepanto  slnriö  de  soldado  raso. 

( 4 )  Ikkatt  cormpcion  de  Alueh  AH ,  qne  en  turqoesco  slgnUea  el  reneqado  de  Alf .—C. 
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.  capitana  de  Juan  Andrea  (I)  i  socorreüa ,  eo  la  cual  yo  iba  con  mi  companla ;  y  hactendo  ki  qui>  de- 
bia  eo  ocasion  aemejanle  sallä  en  la  galera  conlraria ,  la  cual  desvidndos«  de  la  que  hibia  embeslido. 
estorbd  que  mis  soldados  me  siguiesen,  y  asi  me  hallä  solo  entre  mis  enemigos,  i  quien  no  fiud« 
resistir  por  ser  taatos ;  en  fin  me  rindJeron  JieDo  de  heridas ,  y  como  ya  jiabeia ,  senores ,  oido  (kcir 
que  el  Ucliali  se  salvä  con  toda  su  escuadra ,  vine  yo  &  quedar  cautivo  en  su  poder,  y  solo  hii  el  triste 
entre  tantos  aißgres ,  y  el  cautivo  entre  tantos  libres ,  porque  fueron  quince  mil  cristianos  los  quf 
aquel  dia  alcanzaron  la  deseada  libertad,  que  todos  venian  al  remn  en  )a  turquesca  armada.  Llevirannie 
d  Consta ntinnpla,  donde  el  Gran  Turco  Selim  hizo  general  de  la  mar  &  mi  amo  porqne  habia  becho  sn 
deber  en  la  irätalla ,  babiendo  llevado  por  muestra  de  su  valor  el  estandarte  de  la  religiös  de  Mihi. 
Halt^me  el  segundo  ano ,  que  fue  el  de  setenta  y  dos ,  en  Navarino  bogando  en  la  capilana  de  los  Im 
fanales  (2).  VI  y  not£  la  ocasion  que  allf  xc  perdiä  de  ne  coger  en  el  puerto  toda  la  armada  turqwxa, 
porque  todos  los  levantes  y  genizaros  (3)  que  en  ella  venian  tuvieron  por  cierto  qiue  les  liabian  de  m- 
bestir  dentro  del  mismo  puerlo ,  y  tenian  ä  punto  su  ropa  y  pasamaques ,  que  son  sus  lapatcs,  pan 
liuirse  luego  por  tierra  sin  esperar  ser  combatidos;  lanto  era  H  miedo  que  babian  cobrado  i  maln 
armada ;  pero  el  cielo  lo  ordenö  de  otra  manera ,  no  por  culpa  ni  descuido  del  general  que  i  los  nues- 
Iros  regia  (4) ,  sino  por  los  pecados  de  la  cristrandad  ,  y  porque  quiere  y  permite  Dios  que  tengamiK 
üieiiipre  vcrdugos  que  nos  castiguen.  En  eiecto,  el  Ucliali  se  recogiü  &  Mixlon,  que  es  una  isla  (5)  qint 


estajunloii  Navarino,  yecbandn  la  gunle  cn  tierra  Turtilicd  la  boca  del  puerlo,  y  esliivose  qudo 
hasla  quo  el  senor  don  Juan  se  volvit).  En  esle  viaje  se  tomd  la  galera  que  se  Damaba  la  Presa,  de 
qujcnjera  capitan  un  hijo  de  aquel  bmoso  cosarlo  Barba  Roja.  Toniöla  la  capitana  de  Nipolea  llamaili 
la  Loba ,  rcgida  por  aquel  niyo  de  la  guerra ,  por  el  pedre  de  loe  soldados ,  por  aquel  Tentuniso  y  |a- 
mdsvcncido  capitan  don  Alvaro  de  Baian,  marqu6s  de  Santa  Cruz;  y  no  quiero  dejar  de  decir  lo  que 
sucedi6  en  la  presa  de  la  Presa. 

Eratancruelel  liijn  de6art>aRnja,  y  Irataba  tan  mal  äsuscautivra,  que  asi  como  los  que  veniiii 
al  rcmo  vieron  que  la  galera  Loba  les  iba  entrando  (6)  y  qua  los  alcanzaba ,  soltaron  todos  i  un  tienip» 
losremns,  y  asicrondesu  capitan,  queestaba  sobre  et  estanterol  gritando  que  bogisan  apriesi,; 
pasundole  debancoon  banco,  de  popa  ä  proa,  le  dieron  tantos  bocados,  que  i  poco  mas  quepa» 
del  drbol  ya  liabia  pasado  su  dnima  jil  inRemo ;  tal  era ,  como  he  dicbo,  b  cnieldad  con  que  los  in- 
taba ,  y  el  odro  que  eilos  te  tenian. 

Volvimos  &  Constantinopla ,  y  el  iiii  siguiente ,  que  fue  el  de  setenta  y  Ires ,  se  supo  en  ella  cdaw 
el  senor  don  Juan  habia  ganado  i  Tünei,  y  quitado  aquel  reino  i  loa  turcos ,  y  puesto  en  poaesion  del 
&  Mulcy  Hamel ,  cortando  las  esperanzas  que  de  volver  ii  reinar  en  i\  tenia  Muley  Uamida ,  el  nxm 
mas  cniel  y  mas  valieute  que  tuvo  el  mundo.  Sintid  mucbo  csta  pirdida  el  Gran  Tun» ,  y  usando  d« 
la  sagacidad  que  todos  los  de  su  cosla  tienen ,  biio  paz  con  venecianos ,  que  mucho  mas  que  ^i  1^ 

11 )  Jun  ADdrea  Dodi,  qnesMlcc  llimir  Jnsnelln  Dorli  loa  librra  de  aqncI  tlempo,  bmou  mirlno  graorft.  En  groMl 
it  las  galens  de  Bsparu  ;  mandit  cd  la  balalll  de  Lepanio  el  ala  deraclia  de  la  escuadra  camblnada. 

(I)  Eran  Inslpla  del  buque  Domandanle  eencril  de  la  armada.— C. 

13)  Loa  i«n>/f>  iltiaUet  cran  saldados  dcmarina  ;  losjnliaret  de  1Irrn.~C. 

U)  Don  Juan  de  AuslHa. 

15)  Koes  lila  sino  plaia  marillnu  de  la  Murea  i  cnrla  dislancia  de  Naiirino.— T. 

(6)  Eiifrar,  voinaDiiri.si^iUra  aerrrarse  un  bnpe  1  Oiroi  quIen  ppr^i^iae 
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deseabaD,  y  al  aSo  siguieote  de  scteuta  y  cualro  acoinctiü  ü  \n  Golcla  (I)  y  al  fuerte  quc  junlo  ä 
Tüuez  haUa  dejado  medio  levaQtado  el  scnor  doD  Juao.  Ed  todos  cstos  tranccs  andaba  yo  al  rcino, 
sio  esperaoza  de  libertad  alguoa. ;  i  lo  incDOS  no  cspcruba  tenurla  por  rcscate ,  purqiic  Icaia  detfrnü- 
oado  de  00  escribir  laa  nuevas  de  mi  desgracia  &  mi  padrc.  Pcrdiüse  cd  Tid  la  Gobta ,  pcrdiöse  el 
fiierlc,  sobre  las  cuales  plazas  liubo  de  soMados  turcos  pagados  sclonla  y  cinco  mil ,  y  de  moros  y 
alärabes  de  toda  la  Africa  mas  de  cualrocienlos  mil ,  acompaü^tdo  esle  tan  gran  nümcro  de  gonte 
con  UDlas  muDicioaes  j  perlreclios  ile  gucrra,  y  con  tantosgastadores,  qiie  con  las  inanos  y  ä  puna- 
dos  de  tierra  pudieran  cubrir  la  Goleta  y  el  fuerte.  Perdiüsc  primero  la  Guleta ,  teniJa  liasta  ontonces 
por  iaespogoable ,  y  do  se  perdU  por  culpa  de  sus  defensores ,  los  cuales  liicieroD  eii  au  defensa  todo 
aquello  que  debiaa  y  podiaa ,  sino  porque  la  esperiencJu  moströ  la  facilidad  con  que  sc  podiaa  levan- 
lar  triocheras  ea  aquella  desierla  areoa,  porque  i  dos  palmos  sc  hallaba  agua,  y  los  lurcos  no  la 
hallaroD  &  dus  varaa ,  y  asj  cod  muchos'  sacos  de  nrena  levantaron  las  trincheras  lan  altas ,  que  sobre- 
pujaban  las  muralhis  de  la  fuerza ,  y  liniadolcs  ä  caballero  (2) ,  niaguno  podia  parar  ni  asistir  i  la 


deleDsa.  Fue  comuD  opinioa  que  no  sc  babiao  de  encerrar  los  nuestros  en  la  Goleta ,  sino  esperar  eii 
campana  al  desembarcadero ;  y  los  que  eslo  diccn  hablan  de  lejos  y  con  poca  esperiencia  de  casos 
semejanles  ,  porque  si  eo  la  Goleta  y  cn  cl  fuerle  apcnas  habia  sietc  mil  soldados ,  ^  oimo  podia  tan 
poco  DÜmero,  auoque  mas  esCorzados  Tuesen,  salir  ä  la  campana,  y  qiiedar  en  las  Tuerzas  contra  tanto 
coiiioeraeldclosenemigos?iY  cömoes  poaible  dcjar  de  perderse  Tuerza  quc  nocs  socorrida,  y  mas 
Ciando  la  certan  enemigos  muclios  y  porliados ,  y  en  su  misma  tierra  ?  Pero  ä  muclios  les  pareciu ,  y 
asi  me  pareciö  &  mi ,  que  lue  particular  gracia  y  tnerced  que  el  ciclo  liizo  ä  Espaüa  cl  pcrmitir  que  se 
asolase  aqaella  oficina  y  capa  de  maldade?,  y  aquella  gnmia  (3)  d  esponja  y  poliila  de  la  rnfinidad  de 
dioeros  que  all!  sin  provecho  se  gastaban ,  sin  servir  de  otra  cosa  que  de  conservar  la  mOnoria  de 
haberla  ganado  la  felicisima  del  invicto  Carlos  V,  como  si  fuera  menester  para  hacerla  etema ,  coroo 
lo  es  y  ser^ ,  que  aquellas  piedras  la  sustentaran.  Perdiöse  tambiea  el  fuerte :  pero  Cu^roDle  ganando 
los  turcos  paimo  &  paimo,  porque  los  soMados  que  lo  defendian  pelearou  tan  valerosa  y  ruerCemeote, 
qae  pasBTon  de  veinte  y  cinco  mil  enemigos  los  que  mataron  en  veinte  y  dos  asattoa  generales  que  les 
dieron.  Ninguno  cantivaron  sano  de  treacieotos  que  quedaron  tIvos  ,  seüal  cierta  y  clara  de  au  es- 
Tuerzo  y  valor ,  y  de  lo  bien  quc  se  tiabian  defendido  y  gusrdado  sus  plazaS.  Rindiöse  i  partido  un 
pequeno  fuerte  6  torre  que  estaba  en  milad  del  estaiio  (4)  i  cargo  de  don  Juan  Zanoguera ,  caballero 
ralenciano  y  fomoso  soldado.  Caulivaron  ä  don  Pedro  Puertocarrero ,  gencral  ile  la  Golelu ,  el  cual 
hijo  cuanto  le  Tue  posible  por  defender  su  fuerza ,  y  sintiil  tanto  el  haberla  pcrdido  que  de  pcsur  muriö 
en  el  camioo  de  CoDstantinopla ,  donde  le  llevaban  caulivo.  Cautivaron  aasimismo  al  gencral  del 
Inerte,  que  se  llamaba  Gabrio  Cerbellon,  caballero  mibuiäs,  grande  ingeniero  y  valentisimo  suldado. 
MurieroneDestasdosfuerzasmuchaspersonasdecneDia,  delascualesfuouna  PagandcOria,  caba- 
llero del  hjbilode  Sau  Juan,  de  condiciongeneroso,  comolomoströ  la  suma  liberal idad  queusdcon 
SU  hermano  el  ftmoso  Juan  Andrea  de  Oria ,  y  lo  que  mas  bizo  lastimosa  su  muerle  Tue  haber  muerto 

(1)  Galelt,  tbrUleu  rjne  ca\ir\a  t\  pncrio  de  Tünn. 

11)  Ttrttulalei  i  cattllm  ,  etloa  ,  llrandti  de  paraje  masitlo.— C. 

<I|  Pilibn  deriiadtile  la  lallni  gmita,  qn«  signltlca  t>  jMrMian  que  ingi  J  tagaüt  con  intil.— C. 

(4)  El  MtaDo  mi  snio  en  «na  Isli,  sinn  qne  tat  el  anilinn  pncrlo  de  Carlaga. 
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i  manos  de  unos  aldrabes  de  quien  se  fiö  viendo  ya  perdido  el  ftierte,  que  se  ofrecieron  de  llevarle  ea 
hibito  de  moro  ä  Tabarca  (i) ,  que  es  un  portezuelo  ö  casa  que  en  aquellai  riberas  tienen  los  genove* 
aes  que  «e  ejercitan  en  la  pesqueria  del  coral ,  los  cuales  alärabes  le  cortaron  la  cabeza  y  se  la  trujeroQ 
al  general  de  la  armada  turquesca ,  el  cual  cumpliö  con  ellos  nuestro  refran  castellano :  que  aunqw 
la  traieion  aplaee^  el  traidor  se  dborreee;  y  asi  se  dice  que  mandö  el  general  ahorcar  i  los  que  le 
trujeron  el  presente  porque  no  se  le  habian  traido  vido.  Entre  los  cristianos  que  en  el  fuerte  se  per* 
dieron  fiie  uno  llamado  don  Pedro  de  Aguilar ,  natural  no  s6  de  qu6  lugar  de  Andaluda ,  el  cual  liabia 
sido  alförez  en  el  fuerte,  soldado  de  mucha  cuenta  y  de  raro  entendimiento ;  especialmente  tenia  par- 
ticular  gracia  en  lo  que  llaman  poesia.  DSgolo  porque  su  suerte  le  trujo  ä  ml  galera  y  ä  mi  banco ,  y 
ä  ser  esclavo  de  mi  mismo  pairon;  y  antes  que  nos  parti6semos  de  aquel  puerto ,  hizo  este  caballero 
dos  sonetos  ä  manera  de  epitafios,  el  uno  ä  la  Goleta  y  el  otro  al  fuerte ;  y  en  verdad  que  los  tengo  de 
decir ,  porque  los  s6  de  memoria,  y  creo  que  antes  causarän  gusto  que  pesaduml»«. 

En  el  punto  que  el  cautivo  nombrö  ä  don  Pedro  de  Aguilar,  don  Fernando  mirö  A  sus  camaradas, 
y  todos  tres  se  sonrieron,  y  cuando  llegö  i  decir  de  los  sonetos ,  dijo  el  uno :  antes  que  vuestra  merced 
pase  adelante  le  suplico  me  diga  qua  se  hizo  ese  don  Pedro  de  Aguilar,  que  ha  dicho.  Lo  que  s6e6, 
respondiö  el  cautivo ,  que  al  cabo  de  dos  anos  que  estuvo  en  Gonstantinopla  se  huyö  en  trage  de  ar- 
naute  con  un  griego  espia  (2),  y  no  s6  si  vino  en  libertad ,  puesto  que  creo  que  sf ,  porque  de  alH  i  an 
aho  Tf  yo  al  griego  en  Gonstantinopla ,  y  no  le  pude  preguntar  el  suceso  de  aquel  viaje.  Pues  asi  fue, 
respondiö  el  caballero,  porque  ese  don  Pedro  es  mi  hermano,  y  estä  ahora  en  nuestro  lugar  buenoy 
rico ,  casado  y  con  tres  liijos.  Gmcias  sean  dadas  i  Dios ,  dijo  el  cautivo ,  por  tantas  mercedes  como  le 
hizo ,  porque  ne  hay  en  la  tierra ,  conforme  mi  parecer ,  contento  que  se  iguale  ä  alcanzar  la  libertad 
perdida.  Y  mas ,  replicö  el  caballero ,  que  yo  86  los  sonetos  que  mi  hermano  hizo.  Digalos  pues  vuesa 
merced,  dijo  el  cautivo ,  que  los  sabrä  decir  mejor  que  yo.  Que  me  place ,  respondiö  el  caballero ,  y  el 
de  la  Goleta  decia  asi: 

GAPITULO  XL. 

Donde  se  prosigne  la  bUtoria  del  cautiTo. 

SONETO. 

Almas  dichosas ,  que  del  mortal  velo 
Libres  y  exentas  por  el  bien  que  obrastes, 
Desde  la  baja  tierra  os  levantastes 
A  lo  mas  alto  y  lo  mejor  del  cielo ; 

Y  ardiendo  en  ira  y  en  honroso  celo , 
De  los  cuerpos  la  fuerza  ejerdtastes , 
Que  en  propia  y  sangre  agena  colorastes 
El  mar  vecino ,  y  arenoso  suelo : 

Primero  que  el  valor  &ltö  la  vida 
En  los  cansados  brazos ,  que  muriendo , 
Gon  ser  vencidos,  llevan  la  vitoria ; 

Y  esta  vuestra  mortal  triste  caida , 
Entre  el  muro  y  el  hierro  os  va  adquiriendo 
Fama  que  el  mundo  os  da ,  y  el  cielo  gloria. 

Desa  misma  manera  lo  so  yo ,  dijo  el  cautivo.  Pues  el  dd  fuerte,  si  mal  no  me  acuerdo ,  dijo  el  ca- 
ballero ,  dice  asi : 

SONETO. 

De  entre  esa  tievra  est^rü  derribada, 
Destos  torreones  por  el  suelo  echados , 
Las  almas  santas  de  tres  mil  soldados 
Subieron  vivas  ä  mejor  morada : 

Siendo  primero  en  vano  ejercitada 
La  fuerza  de  sus  brazos  esforzados, 
Hasta  que  al  fin,  de  pocos  y  cansados  ^ 
Dieron  la  vida  al  filo  de  la  espada. 

Y  este  es  el  suelo^  que  continuo  ha  sido 
De  mil  memorias  lamentables  lleno 

En  los  pasados  siglos  y  presentes : 

Mas  no  mas  justas  de  su  duro  seno 
Habrdn  al  claro  cielo  almas  subido, 
Ni  aun  61  sostuvo  cuerpos  tan  valientes. 

( 1 )  Pnebto  maritimo  de  Berberia ,  velote  legias  i  levante  de  Bona.— G. 

(2)  Aeaso sea  esto  ona  eqniToc^clon  ö  yerro  de  impreata  en  vez  de  decirse  e*pjy  qae  es  un  soldado  de  caballerb  entr 
OS  tarcos;  aanqqe  may  biea  pndo  tambien  ser  al  mismo  tlempo  espia. 
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No  parecieron  mal  ]08  sonetos ,  y  el  cautivo  «6  alegrö  coa  Jas  nuevas  que  de  su  camarada  le  dieron^ 
7  frosiguieado  su  cuento  dijo :  ' 

Rfiodidos  puea  la  Goleta  y  el  fuerle,  los  turcos  dieron  ördeo  en  desmantelar  la  Goleta,  porque  el 
fu^te  quedö  tal  qua  no  hubo  quo  poner  por  tierra ,  y  para  hacerlo  con  mas  brevedad  y  menos  traba- 
jo  la  minaron  por  tres  partes  >  pero  con  ninguna  se  pudo  volar  lo  que  parecia  meoos  fuerte ,  que  eraa 
las  murallas  viejas;  y  todo  aquello  que  habia  quedado  en  pie  de  la  fortißcacion  nueva  que  habla  hecho 
elFratin  {i),  con  mucba  faciJidad  vino  ä  tierra.  En  resolucion,  la  armada  volviö  &  Constantinopk 
triunfante  y  vencedora,  y  de  alli  A  pocos  meses  muriö  mi  amo  el  Uchali,  al  cual  llaouiban  üchali 
FoftaaD,  que  quiere  decir  en  lengua  turquesca  d  renegado  linoso ,  porque  lo  era ,  y  es  eostumbre  en- 
tre  los  turcos  ponerse  nombres  de  alguna  falta  que  tengan  ö  de  alguna  virtud  que  en  ellos  liaya :  y 
esto  es  porque  no  bay  entre  ellos  sino  cuatro  apellidos  de  linajes  que  descienden  de  la  casa  otomana, 
y  los  demis^  como  tengo  dieho,  toroan  nombre  y  apellido,  ya  de  las  tacbas  dal  cuerpo ,  y  ya  de  las 
TirUides  del  dnimo :  y  este  tinoso  bogö  al  reino  siendo  esclavo  del  Gran  Seuor  catorce  anos  ^  y  ä  mas . 
de  los  treinta  y  cuatro  de  su  edad  renegö  de  despecho  de  que  un  turco ,  estando  al  remo,  le  diö  un 
bofeton j  y  por  poderse  vengar  dej6  su  fe :  y  fue  tanto  su  valor,  que  sin  subir  por  los  torpes  medios  y 
caminos  que  los  mas  privados  del  Gran  Turco  suben ,  vino  ä  ser  rey  de  Arge] ,  y  despues  ä  ser  gene- 
ral  de  la  mar,  que  es  el  tercero  cargo  que  bay  en  aquel  senorio  (2).  Era  calabr6s  de  nacion  ^  y  moral- 
mente  fue  bombre  de  bien^  y  trntaba  con  mucha  humanidad  i  sus  cautivos^  que  llegö  ä  teuer  tres 
mil ,  los  cuales  despues  de  su  muerte  se  repartieren  como  61  lo  dejö  en  su  testamento  entre  el  Gran 
Senor  (que  tambien  es  bijo  heredero  de  cuantos  mueren ,  y  entra  ä  la  parte  con  los  demäs  Lijos  que 
deja  el  difunto)  y  entre  sus  renegados;  y  yo  cupe  ä  un  renegado  veneciano,  que  siendo  grumete  de 
una  nave  le  cautivö  el  Uchali ,  y  le  quiso  tanto  que  fue  uno  de  los  mas  regalados  garzones  suyos ,  y  61 
vioo  ä  ser  el  mas  cruel  renegado  que  jamds  se  ha  visto.  Llamibase  Azanagi,  y  llegö  a  ser  muy  rico  y 
i  ser  rey  de  Argel,  con  el  cual  yo  vine  de  Gonstantinopla  algo  contento  por  estar  tan  cerca  de  Espana; 
DO  porque  pensase  escribir  ä  nadie  el  desdichado  suceso  mio  ,  sino  por  ver  si  rae  era  mas  favorable  la 
sucrte  en  Argel  que  en  Gonstantinopla ,  donde  ya  habia  probado  mil  maneras  de  buirme,  y  ninguna 
tUTO  sazon  ni  Ventura ,  y  pensaba  en  Argel  buscar  otros  medios  de  alcanzar  lo  que  tanto  deseaba ,  por- 
que jamas  nie  de^amparö  la  esperanza  de  teuer  libertad ,  y  cuando  en  lo  que  fabricaba ,  pensaba  y 
ponia  por  obra  no  correspondia  el  suceso  ä  la  intencion^  luego  sin  abandonarme  fmgia  y  buscaba  otra 
esperanza  que  me  sustentase  aunque  fuese  d6bil  y  flaca. 

Con  esto  entretenia  la  vida  encerrado  en  una  prision  6  casa  que  los  turcos  llaman  bano  (3),  donde 
encierran  los  cautivos  cristianos,  asi  los  que  son  del  rey  como  de  aigunos  particulares^  y  los  que  lla- 
man del  almacen ,  que  es  como  decir  cautivos  del  concejo ,  que  sirven  ä  la  ciudad  en  las  obras  püblicas 
que  bace  y  en  otros  oficios^  y  estos  tales  cautivos  tienen  muy  dificultosa  su  libertad ,  que  como  son 
del  comun  y  no  tienen  amo  particular,  no  bay  con  quien  tratar  su  rescate  aunque  le  tengan.  A  estos 
banos,  como  tengo  dicho ,  suelen  llevar  ä  sus  cautivos  aigunos  particulares  del  pueblo ,  principalmen- 
te  cuando  son  de  rescate ,  poique  alli  los  tienen  holgados  y  seguros  hasta  que  venga  su  rescate.  Tam- 
bien los  cautivos  del  rey  que  son  de  rescate ,  no  salen  al  trabajo  con  la  demäs  cbusma  sino  es  cuando 
se  tarda  su  rescate  ^  que  entonces  por  hacerles  que  escriban  por  61  con  mas  abinco ,  les  hacen  traba- 
jar  y  ir  por  lefia  con  los  demäs ,  que  es  un  no  pequeiio  trabajo.  Yo ,  pues,  era  uno  de  los  de  rescate, 
que  como  se  supo  que  era  capitan ,  puesto  que  dije  mi  poca  posibilidad  y  falta  de  hacienda ,  no  apro- 
vecliö  nada  para  que  no  me  pusiesen  en  el  nümero  de  los  caballeros  y  gente  de  rescate.  Pusi6ronme 
una  cadena^  mas  por  senal  de  rescate  que  por  guardarme  con  ella>  y  asi  pasaba  ia  vida  en  aquel  bano 
con  otros  muchos  caballeros  y  gente  principal ,  senalados  y  tenidos  por  de  rescate ;  y  aunque  la  ham- 
bre  y  desnudez  pudiera  fatigarnos  ä  veees ,  y  aun  casi  siempre ,  ninguna  cosa  nos  fatigaba  tanto  como 
oir  y  ver  ä  cada  paso  las  jamäs  vistas  ni  oidas  crueldades  que  mi  amo  usaba  con  los  cristianos.  Gada 
dia  ahorcaba  el  suyo ,  empalaba  ä  6ste ,  desorejaba  ä  aquel ,  y  esto  por  tan  poca  ocasion  y  tan  sin  ella, 
que  los  turcos  conocian  que  \o  bacia  no  mas  de  por  hacerlo ,  y  por  ser  natural  condicion  suya  ser  bo- 
micida  de  todo  el  genero  humano.  Solo  librö  bien  con  61  un  soldado  espanol  Ilamado  tal  de  Saavedra^ 
el  cual ,  con  haber  hecho  cosas  que  quedarän  en  la  memoria  de  aquellas  gentes  por  muchos  auos ,  y 
todas  por  alcanzar  libertad,  jamäs  le  diö  palo ,  ni  se  lo  mandö  dar,  ni  le  dijo  mala  palabra ,  y  por  la 
roenor  cosa  de  muchas  que  bizo  temiamos  todos  que  habia  de  ser  empalado  y  asi  lo  temiö  61  mas  de 
una  vez ;  y  si  no  fuera  porque  el  tiempo  no  da  lugar^  yo  dijera  abora  algo  de  lo  que  este  soldado  bizo^ 
que  fuera  parte  para  entreteneros  y  admiraros  harto  mejor  que  con  el  cuento  de  mi  historia. 

Digo  pues ,  que  encima  del  patio  de  nuestra  prision  caian  las  ventanas  de  la  casa  de  un  moro  rico  y 
principal ,  las  cuales ,  como  de  ordinario.  son  las  de  los  moros ,  mas  eran  agujeros  que  ventanas ,  y 
auQ  estas  se  cubrian  con  celosias  muy  espesas  y  apreladas.  Acaeciö  pues  que  un  dia  estando  en  un 
terrado  de  nuestra  prision  con  otros  tres  compaüeros  baciendo  prueba!s  de  saltar  con  las  cadenas  para 
entretener  el  tiempo,  astando  solos  (porque  todos  los  demas  cristianos  habian  salido  ä  trabajar)  alce 

( 1 )  Frülin ,  lo  mismo  qne  Frailecillo ,  oombre  que  se  diö  A  Jäcome  Palearo  ö  Paleazzo.  Sirviö  ä  Carlos  V  y  ^  Felipe  H. 

(2)  Los  tres  cargoft  son  Gran  Visir,  Hafti  y  Capitan  Baji.-^. 

(3)  Sefan  el  sabio  orienlalisu  doa  Jos^  Antoib  Gonde ,  bdio  en  Arabigo  signiflca  eiifteio  ü  obra  de  ifCio,  es  raiz de  las 
»alabras  alMM  y  albaHUeria.—C, 
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acaso  los  ojos ,  y  vf  que  por  aquellas  cerradas  ventanillas  que  he  dieho  parecia  una  cana ,  y  al  reroate 
della  puesto  un  lienzo  atado^  y  la  cana  sc  estaba  blandeando  y  mavitodose  casi  como  si  biciert 
senas  que  Uegdsemos  i  tomaria.  Miramos  en  ello ,  y  udo  de  los  que  tonniigo  estaban  foö  ä  ponerse 
debajo  de  la  caua  por  ver  si  la  soltaban  ö  lo  que  hacian ;  pero  asi  como  llegö  alzaron  la  cana  y  la  mo- 
rieron  a  los  dos  lados  como  si  dijeran  no  con  la  cabeza.  Yolviöse  el  cristiäno ,  y  tomäronla  i  bajary 
bacer  los  mismos  movimientos  que  priroero.  Fu6  otro  de  mis  compafieros ,  y  sucediöie  lo  misnio  que 
al  prhnero.  Finalmente  fu6  el  tercero ,  y  avinole  lo  que  al  primero  y  al  segundo.  Viendo  yo  esto  no 
quise  dejar  de  probar  la  suerte ,  y  asi  como  llegue  ä  ponerme  debajo  de  la  cana  la  dejaron  caer,  y  diö 
i  mis  pics  dentro  de!  baüo.  Acudi  luego  ä  desatar  el  lieozo ,  en  el  cual  vi  un  nudo^  y  dentro  d^I  venian 
diezzianiis  (4)  que  son  unas  monedas  de  oro  bajo  que  usan  los  moros,  que  cada  una  vale  diez  reales 
de  los  miestros.  Si  me  holgu6  con  el  hallazgo  no  hay  para  qu6  dectrlo^  pues  fue  tanto  el  contento  como 
la  admiracion  de  pensar  de  dönde  podia  venirnos  aquel  bien ,  especialmente  ä  mf  ^  pues  las  muestras 
de  no  haber  querido  soltar  la  cana  sino  ä  ml ,  claro  decian  que  ä  mi  se  bacia  la  merced.  Tom4  mi  buen 
dinero ,  quebrö  la  cana ,  toIv! me  al  terradillo ,  mir6  la  ventana ,  y  vi  que  por  ella  salia  una  muy  blanca 
mano  que  la  abrian  y  cerraban  muy  ä  priesa.  Gon  eso  entendimos  6  imaginamos  que  alguna  mujer 
que  en  aquella  casa  vivia  nos  debia  de  haber  hecho  aquel  beneficio^  y  en  sefial  de  que  lo  agradecia- 
mos  hicimos  zaiemas  ä  uso  de  moros  inclinando  la  cabeza ,  doblando  el  cuerpo ,  y  poniendo  los  brazas 
sobre  el  pecho. 

De  alli  a  poco  sacaron  por  la  misma  ventana  una  pequena  cruz  hecha  de  caiias  y  luego  la  volvieron 
ä  entrar.  Esta  sehal  nos  confirmö  en  que  alguna 
cristiana  debia  de  estar  cautiva  en  aquella  casa, 
y  era  la  que  el  bien  nos  hacia ;  pero  la  blancura 
de  la  mano ,  y  las  ajorcas  que  en  ella  vimos  nos 
deshizo  este  pensamiento ,  puesto  que  imagina- 
mos que  debia  de  ser  cristiana  renegada,  A  quien 
de  ordinario  suelen  tomar  por  legltimas  mujeres 
sus  mismos  amos ,  y  aun  lo  tienen  ä  Ventura, 
porque  las  estiman  en  mas  que  las  de  su  nacion. 
En  todos  nuestros  discursos  dimos  muy  lejos  de 
la  verdad  del  caso,  y  asi  todo  nuestro  entreteni- 
miento  desde  alli  adelante  era  mirary  teuer  por 
norte  ä  la  ventana  donde  nos  habia  aparecido  la 
estrella  de  la  cana ;  pero  bien  se  pasaron  quince 
dias  en  que  no  la  vimos,  ni  la  mano  tampoco ,  ni 
otra  seiial  alguna;  y  aunque  en  este  tiempo  pro- 
curamos  con  toda  solicitud  saber  qui^n  en  aque- 
lla casa  vivia,  y  si  habia  en  eija  alguna  cristiana 
renegada ,  jamäs  hubo  quien  nos  dijese  otra 
cosa  sino  que  alli  vivia  un  moro  principal  y  rico, 
llamado  Agimorato,  alcaide  que  habia  sido  de  la 
Pata  (2),  que  es  oficio  entre  ellos  de  mucba  cali- 
dad;  mas  cuando  mas  descutdados  est^bamos  de 
que  por  alH  habian  de  llover  mas  zianiis,  vimos  ä 
deshora  pdrecer  la  cana  y  otro  lienzo  en  ella  con 
otro  nudo  mas  crecido,  y  esto  fue  ä  tiempo  que 
estaba  el  bano  como  la  vez  pasada  solo  y  sin 
gente.  Hicimos  la  acostumbrada  prueba  yen- 
do  cada  uno  primero  que  yo  de  los  mismos 
tres  que  estdbamos;  pero  ä  ninguno  se  rindiö 

la  cana  sino  ä  m!  porque  en  llegando  yo  la  

dejaron  caer.  Desat6  el  nudo ,  y  hall6  cua- 

renta  escudos  de  oro  espanoles  y  un  papel  escrito  en  aräbigo ,  y  al  cabo  de  lo  escrito  hecha  una 

grande  cruz.  Bes6  la  cruz ,  tom6  los  escudos ,  volvime  al  terrado ,  hicimos  todos  nuestras  zaiemas, 

tomö  i  parecer  la  mano ,  hice  sehas  que  leeria  el  papel ,  cerraron  la  ventana.  Quedamos  todos  conlu- 

SOS  y  alegres  con  lo  sucedido ;  y  como  ninguno  de  nosotros  no  entendia  el  aräbigo ,  era  grande  el 

deseo  que  tenlamos  de  entender  lo  que  el  papel  contenia ,  y  mayor  la  dificultad  de  buscar  quien  lo 

leyese. 

En  fin  yo  me  determin^  de  fiarme  de  un  renegado  natural  de  Murcia ,  que  se  habia  dado  por 
grande  amigo  mio,  y  puesto  prendas  entre  los  dos  que  le  obligaban  A  guardar  el  secreto  que  le  en- 
eargase ,  porque  suelen  algunos  renegados,  cuando  tienen  intencion  de  volverse  ä  tierra  de  cristianos, 

(1)    Valiendo  el  siß»i  en  liempo  de  Cervantes  diez  reales  eastelUnos,  valdria  abora  nnos  yelnte  j  Mis  reales  deve- 
|wi.— C. 
( t )    Aji  eqnivale  i  lo  qnc  entre  nosotros  se  llama  Romero  6  peregrino.  Pat»  6  Bata,  fortaleza  situada  ä  dos  ir^uas  de  Orin. 
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tncrccnaigo  alguaa«  firtnss de  caulivos  principsles  enquedaate,  en  la  forma qoe  pveden ,  como 
et  tal  rmwgado  es  bomtn«  de  bten ,  y  que  sempre  ha  hecLo  biea  i  cristianog ,  ;  que  Hefa  desM  (te 
hnirw  es  la  primera  ocasion  que  se  le  orrezca.  Algimos  liay  que  procurao  estaa  fees  cod  buena  io- 
teDciOD,  Dtros  ae  urren  dellas  acaao  y  de  iadostria ,  que  vinieDdo  i  robar  ä  tiern  tle  crtstiaiK» ,  si  i 
dich«  sepierdead  los  eautivBD,  sacan  sus  firmas  y  dicen  que  por  aquelloB  papeles  se  verii  el  propAgito 
eoD  que  veDian ,  el  cual  era  de  quedarse  en  tierra  de  cri)<tiauos,  y  que  por  eso  venian  en  corso  cod  log 
derojs  lurcos.  Con  eslo  se  escapan  de  aqiipj  primer  iinpclu,  y  se  rcconcilian  con  la  iglesia  sio  que  se 


esbagadaiio,  y  cuaodo  ven  h  Buya  so  vuelven  d  Berberta  ä  eer  lo  queanles  eran.  Otrashay  que 
usau  dcstospapeles,  y  los  procurao  con  buen  iolenlo,  yse  quedan  eo  lierra  de  crislianos.  Pues  uoo 
de  los  renegados  que  be  dicbo  era  esle  amigo ,  el  cual  teoia  firmas  de  todas  nuestras  camaradas, 
dnDdeleacrediläbamosGuaDtoeraposible;  ysilos  moros  le  liallaran  estos  papeles  !p  qiiemaranlvivo. 
Supe  que  sabia  muy  biea  aribigo ,  y  do  solamente  hablarlo  sino  escrihirb ;  pero  aotes  que  dol  todo 
me  declarase  con  61  le  dije  que  nie  leyese  aquel  papel,  que  acasO  me  habia  hallado  en  ud  agujVro  de 
mi  rancbo.  Abriöle ,  y  estuvu  ud  buen  espaoio  mirändole  y  construy6ndole  murniiirando  enlre  los 
dtentes.  Pregunt^le  si  lo  enlendia :  dijome  que  muy  bien ,  y  que  si  queria  que  nie  lo  declase  palabra 
per  palabra  que  le  diese  tintaypluma,  porque  mejor  fo  liicicse.  Iiimosleluegoloquepedia,  y^lpoco 
äpoco  lo  fue  Iraducieodo  ycn  acabaudo  dijo :  todo  lo  quo  va  aqui  enroinance,  sJDl3ltar|lelra,)es_lo 


qiw  contiene  esle  papel  morisco ,  y  h^  de  adTertir  que  adonde  dtcc :  Ula  Jfärtm ,  qutere  decir: 
Nueitra  Seüora  la  Virgen  Maria ,  leimos  el  papel,  y  decta  asi: 

Cuando  yo  era  nUta  tenia  mi  •padre  vna  eielava ,  la  cvol  «n  mt  Ungua  me  moilrd  la  mM  erii- 
tionenoa ,  y  mt  dijo  muehag  oo$as  i»  Ltla  MArien.  La  orittiana  murid ,  y  yo  »i  gae  no  fve  ai  fitgo, 
tiitaamAlä,  jiar^ue  deipaet  la  vi  do»  veta ,  ymtd^gueme  fu»t«A  tierra  de  eritliaito*  äver  A 
Leia  Md/rien  ,  ijue  me  qveria  mueho.  /Vo  ai  yo  e6mo  vaya :  mueho»  criHiattos  he  vm(o  por  etta  «on- 
lona ,  y  ninguno  me  ha  parecido  cabaUero  tino  (ti.  Yo  toy  muy  hemoia  y  muchächa ,  y  tettgo 
mvrhos dineroi  que  Uevar  conmigo:  mira  tu  n  puedes hacer  como  ma  vamm ,  y  lerAt  alldmi  ma- 
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rido  siquierei,  y  $i  no  qmeres  no  w  me  darä  nada  ^  que  Lela  MMen  me  dard  ean  qmemmeeate, 
Yo  eicriln  esto ,  mira  d  quien  lodasd  leer  ,note  fieede  nmgun  moro,  jMrque  «m  todos  marfvf 
eee  (i).  Desto  tengo  mucha  pena ,  que  quUiera  que  no  te  deecuMeras  d  nadie  f  porque  #t  mi  fodn 
lo  $abe  me  edhard  luego  en  un  posto  y  me  cubrird  de  piedras.  En  la  caüa  poniire  un  hüo ,  ata  aUi 
larespueela,  ysino  tumes  quiente  eaerüfa  ardbigo  dimHo  jK>r  »eHas ,  queL^  Mdrien  hard  que  te 
enUenda.  EUa  y  Atd  te  guarde^y  eea  crus  que  yo  beeo  muchas  veoeSy  que  asi  me  h  mandd  la 
eautiva, 

Mirad ,  senores ,  si  era  razon  que  las  razones  deste  papel  nos  admirasen  y  alegrasen ;  y  asi  lo  uno 
y  lo  otro  lue  de  manera  que  el  renegado  entendiö  que  no  acaso  se  habia  hallado  aquel  papel ,  sino 
que  lealmente  ä  alguno  de  nosotros  se  habia  escrito;  y  asi  nos  rogö  que  si  era  verd  d  lo  que  sospe- 
chaba,  que  nos  fiäsemos  d61^  y  se  lo  dijesemos ,  que  61  aventuraria  su  vida  por  nuestra  libertad;  y 
didendoesto  sacö  del  pecho  un  crucifljo  de  metal,  y  con  muchas  lägrinfas  jurö  por  el  Dios  queaquella 
imdgen  representaba ,  en  quien  el ,  aunque  pecador  y  malo ,  bien  y  fielmente  creia ,  de  guardarnos 
lealtad  y  secreto  en  todo  cuanto  quisi^semos  descubrirle,  porque  le  parecia  y  casi  adevinaba  que  por 
medio  de  aquella  que  aquel  papel  habia  escrito  habia  61  y  todos  nosotros  de  teuer  libertad,  y  verse  Ü 
en  lo  que  tanto  deseaba ,  que  era  reducirse  al  gremio  de  la  santa  iglesia  su  madre,  de  quien  oomo 
miembro  podrido  estaba  dividido  y  apartado  por  su  ignorancia  y  pecado.  Con  tantas  lägrimas  y  cod 
muestras  de  tanto  arrepentimiento  dijo  esto  el  renegado,  que  todos  de  un  mismo  parecer  consentimos 
y  venimos  en  declararle  la  verdad  del  caso ,  y  asi  le  dimos  cuenta  de  todo  sin  encubrirfe  nada.  Mostra- 
mosle  la  ventanilla  por  donde  parecia  la  cana,  y  61  marcö  desde  alii  la  casa ,  y  quedö  de  teuer  especial 
y  gran  cuidado  de  inforroarse  quien  en  ella  vivia.  Acordamos  ansimismo  que  seria  bien  responder  al 
billete  de  la  mora ,  y  como  tenfamos  quien  lo  supiese  bacer,  luego  al  momento  el  renegado  reeibiö  las 
razones  que  yo  le  fui  notaado ,  que  puntualmente  fueron  las  que  dir6 ,  porque  de  todos  los  puntos 
sustanciales  que  en  este  suceso  me  acontecieron ,  ninguno  se  me  ha  ido  de  la  memoria,  ni  aun  se  me 
irä  en  tanto  que  tuviere  vida.  En  efecto,  lo  que  ä  la  mora  se  le  respondiö  fue  esto: 

El  verdadero  Aid  te  guarde,  eeflora  mia ,  y  aquella  bendUa  Marien ,  que  es  la  verdadera  madre 
de  Dies,  yesla  que  te  ha  pttesto  en  el  cofaxon  qve  te  vayas  d  tierra  de  cristianos ,  porque  te  quiere 
bien.  Huegale  tu  que  se  sirva  de  darte  d  entender  c6mo  podräs  poner  por  obra  lo  que  te  manda, 
que  eUa  es  tan  buena ,  que  si  hard.  De  mi  parte  y  de  lade  todos  estos  cristianos  que  estdn  conmigo 
te  ofrezco  de  hacer  por  H  todo  lo  que  pudieremos  hasta  morir,  No  dejes  de  eserUnrme  y  avisarme  lo 
que  pensdres  hacer y  que  yo  te  respondere  siempre:  que  el  grande  Aid  nos  ha  dado  un  eristiano  cautivo 
que  sähe  hablar  y  escribir  tu  kngua  (an  bien  como  lo  verde  por  este  papel.  Asi  que  sin  teuer  miedo 
nos  puedes  avisar  de  todo  lo  que  quisieres.  A  lo  que  dices  que  si  fueres  d  tierra  de  cristianos  que 
has  de  ser  mi  mvjer,  yo  th  io  prometo  como  buen  eristiano ,  y  sabe  que  los  cristianos  eumplen  lo 
que  prometen  mejor  que  los  moros.  Aid  y  Marien  su  madre  sean  en  tu  guarda ,  se^ora  mia. 

Escrito  y  cerrado  este  papel  aguard6  dos  dias  ä  que  estuviese  el  baöo  solo  como  solia,  y  luego  sali 
al  paso  acostumbrado  del  terradillo  por  ver  si  la  cana  parecia,  que  no  tardö  mucho  en  asomar.  Asi 
como  la  vi ,  aunque  no  podia  ver  qui6n  la  ponia ,  mostr6  el  papel  como  dando  i  entender  que  pusiesen 
el  bilo ;  pero  ya  venia  pi^esto  en  la  cana ,  al  cual  at6  el  papel ,  y  de  alli  &  poco  tomö  a  parecer  nuestra 
estrella  con  la  blanca  bandera  de  paz  del  atadillo.  Dejäronla  caer,  y  alzela  yo,  y  hallö  en  el  pano  en 
toda  suerte  de  moneda  de  plata  y  de  oro  mas  de  cincuenta  escüdos,  los  cuales  cincuenta  veces  mas 
doblaron  nuestro  contento  y  confirmaron  la  esperanza  de  teuer  libertad.  Aquella  misma  noche  volviö 
nuestro  renegado,  y  nos  dijo  que  habia  sabido  que  en  aquella  casa  vivia  el  mismo  moro  que  d  nosotros 
nos  habia  dicho,  que  se  Ilamaba  Agimorato,  riqulsimo  por  todo  estremo,  el  cual  tenia  una  sola  hija 
beredera  de  toda  su  hadenda ,  y  que  era  comun  opinion  en  toda  lä  ciudad  ser  la  mas  hermosa  mujer 
de  la  Berberia,  y  que  muchos  de  los  vireyes  que  all!  venian  la  habian  pedido  por  mujer,  y  que  ella 
nunca  se  habia  querido  casar,  y  que  tambien  supo  que  tuvo  una  cristiana  eautiva,  que  ya  se  habia 
muerto.  Todo  lo  cual  concertaba  con  lo  que  venia  en  el  papel.  Entramos  luego  en  consejo  con  el  re- 
negado en  qu6  örden  se  tendria  para  sacar  ä  la  mora  y  venirnos  todos  ä  tierra  de  cristianos ,  y  en  fin, 
se  acordö  por  entonces  que  esperäsemos  al  aviso  segundo  de  Zoräida ,  que  asi  se  Ilamaba  la  que  ahora 
quiere  Ilamarse  Maria :  porque  bien  vimos  que  ella  y  no  otra  alguna  era  la  que  habia  de  dar  medio  i 
todas  aquellas  dificultades.  Despues  que  quedamos  en  esto ,  dijo  el  renegado  que  no  tuvi6semos  pena 
que  61  perderia  la  vida  ö  nos  pondria  en  libertad.  Guatro  dias  estuvo  ei  bano  con  gente ,  que  fue  oca- 
sion  que  cuatro  dias  tardase  en  parecer  la  cana,  al  cabo  de  los  cuales  en  la  acostumbrada  soledad  del 
bano  pareciö  con  el  lienzo  tan  prenado,  que  un  felidsimo  parto  prometia.  Inclinöse  ä  mi  la  cana  y  el 
lienzo ,  ha]16  en  61  otro  papel  y  den  escudos  de  oro  sin  otra  moneda  alguna.  Estaba  aUi  el  renegado, 
dimosle  i  leer  el  papel  dentro  de  nuestro  rancho ,  el  cual  dijo  que  asi  decia : 

Yonose,  mi  seflor^  c6mo  dar  drden  que  nos  vamos  d  EspaAa ,  ni  Lela  Marien  me  h  hadicho^ 
aunque  yo  se  lo  he  preguniado :  lo  que  se  podrd  hacer  es ,  que  yo  os  dare  por  esta  ventana  mu- 
ehisimoe  dineros  de  oro;  rescataos  vos  con  ellos  y  vuestros  amigos ,  y  vaya  imo  en  tierra  de  erisUa^ 
nos  y  oompre  aUd  una  barca ,  y  vuelva  por  lo  demds^  y  dmime  haUard  en  eljardin  de  mi  padre, 

* 
( 1 )    Marfki  es  palabra  irabe  qac^ifpitflea  tutuio ,  falao ,  p^fido ,  wrUro ,  engiMhr, 
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qtte  eslä  &  la  pueria  de  Bdbaxon  ({)  jtmto  d  la  iharina,  donde  tengo  de  estar  todo  eete  verano  eon  mi 
padre  y  con  mis  criados :  de  alli  de  nache  me  podreis  eacar  sin  miedo,  y  llevarme  ä  la  baroa.  Y  mira 
que  hoi  de  ser  mi  marido ,  porqüe  si  no ,  ,yo  pedirS  d  Marien  que  te  castigue.  Si  no  te  fias  de  nadie 
que  vaya  por  la  barca ,  re^itate  tu  y  ve,  que  yo  »S  que  volverdt  tnejor  que  otro ,  puee  eres  eaba-* 
Itero  y  eristiano.  Procura  saber  eljardin,  y  euando  te paseet  por  aW,  eabre  queestd  sah  el  baflo, 
y  te  dare  mucho  dinero.  Aid  te  guarde,  seflor  mio. 

Esto  decia  y  contenia  cl  segundo  papel ,  lo  cual  yisto  por  todos  cada  uno  se  ofreciö  querer  ser 
el  rescatado,  y  prometiö  de  ir  y  volver  con  toda  punlualidad ,  y  tambien  yo  me  ofrecf  ä  !o  mismo:  i 
todo  lo  cual  se  opuso  el  renegado ,  diciendo ,  que  en  ninguna  manera  consentiria  que  niDguno  saliese 
de  libertad  basta  que  fuesen  todos  junlos,  porque  la  esperiencia  le  babia  mostrado  cuän  mal  cumplian 
tos  libres  las  palabras  que  daban  en  el  cauliverio,  porque  mucbas  veces  liabhn  usado  de  aquel  reme« 
die  algunos  cautivos  principales ,  rescatando  A  uno  que  fuese  ä  Valencia  6  Mallorca  con  dineros  para 
poderarraar  una  barca  y  volver  por  los  que  le  habian  rescatado ,  y  nunca  babian  vuelto,  porque  la 
libertad  alcanzada  y  el  temor  de  no  volver  i  perderla  les  borra  de  la  memoria  todas  las  obligaciones 
del  mundo.  Y  en  confirmacion  de  la  verdad  quo  nos  decia,  nos  conto  brevemente  un  caso  que  casi  en 
aquella  misma  sazon  habia  acaecido  A  unos  Caballeros  cristianos ,  el  mas  estrano  que  jamis  sucediö  en 
aquelbs  partes ,  donde  i  cada  paso  suceden  cosas  de  grande  espanto  y  de  admiracion.  En  efecto ,  61 
vino  ä  decir  que  lo  que  se  podia  y  debia  hacer  era ,  qup  el  dinero  que  se  habia  de  dar  para  rescatar 
al  cristiane,  que  se  le  diese  d  61  para  comprar  alli  en  Argel  una  barca  con  acbaque  de  hacerse  mer- 
cader  y  tratante  en  Tetuan  y  aquella  costa ,  y  que  siendo  61  senor  de  la  barca ,  ßcilmente  se  daria 
traza  para  sacarlos  del  bano  y  embarcarlos  A  todas.  Cuanto  mas  que  si  la  mora ,  como  ella  decia,  daba 
dineros  para  rascatarlos  A  todos,  que  estando  libres  era  facilisima  cosa  aun  embarcarse  en  la  mitad 
del  dia ,  y  que  la  dificultad  que  se  ofrecia  mayor  era  que  los  moros  no  consienten  que  renegado  alguno 
oompre  ni  tenga  barca ,  sino  es  bajel  grande  para  ir  en  corso ,  porque  se  temen  que  el  qiie  compra 
barca ,  principalmente  si  es  espanol ,  no  la  quiere  sino  para  irse  A  tierra  de  cristianos;  pero  que  61  faci- 
litaria  este  inconveniente  con  hacer  que  un  raor-)  tagarino  fuese  A  la  pirte  con  61  en  la  compaßfa  de 
la  barca  y  en  la  ganancia  de  las  mercancias ,  y  con  esta  sombra  61  vendria  i  ser  seiior  de  la  barca, 
con  que  daba  por  acabado  todo  lo  demäs.  Y  puesto  que  ä  mi  y  d  mis  camaradas  nos  habia  parecido 
mejor  lo  de  enviar  por  la  b'irea  A  Mallorca ,  como  la  mora  decia ,  no  osamos  contradecirle,  temerosos 
que  si  no  baciamos  lo  que  61  decia  nos  habia  de  descuhrir  y  poner  A  peligro  de  perder  las  vidas  si 
descubriese  el  trato  de  ZonSida ,  por  cuya  vida  di6ramos  todas  las  nuestras ;  y  asi  determinamos  de 
ponemos  en  las  manos  de  Dios  y  en  las  del  renegado ;  y  en  aquel  mismo  punto  se  le  respondiö  A  Zo- 
riida  dH;i6ndole  que  harfamos  todo  cuanto  nos  aconsejaha,  porque  lo  habia  advertido  tan  bien  como 
81  L«la  Marien  se  lo  hubiera  dicho ,  y  que  en  ella  sola  estaba  dilatar  aquel  negocio  ö  ponello  luego  por 
obra.  Ofrecimele  de  nuevo  de  ser  su  esposo ,  y  con  esto ,  otro  dia  que  acaeciö  estar  solo  el  bano ,  en 
diyersas  veces  con  la  caiia  y  el  pano  nos  diö  dos  mil  escudos  de  oro ,  y  un  papel  donde  decia  que  el 
primer  juraa ,  que  es  el  viemes«  se  iba  al  jardin  de  su  padre,  y  que  antes  que  se  fuese  nos  daria  mas 
dinero;  y  que  si  aquello  no  bastase ;  que  se  lo  avisdsemos,  que  nos  daria  cuanto  le  pidi6semos ,  que 
SU  padre  tenia  tantos  que  no  lo  echaria  menos ,  cuanto  mas  que  ella  tenia  las  llaves  de  todo. 

Dtmos  hiej^o  quinientos  escudos  al  renegado  para  comprar  la  barca :  con  ochocientos  me  rescat6  yo 
dando  el  dinero  A  un  mercader  valenciano  que  A  la  sazon  se  hallaba  en  Argel  ^  el  cual  me  rescatö  del 
rey ,  tomdndome  sobre  su  palabra ,  ddndola  de  que  conel  primer  bajel  que  viniese  de  Valencia  paga- 
ria  mi  rescate ,  porque  si  luego  diera  el  dinero  fuera  dar  sospechas  al  rey  que  habia  muchos  dias  que 
mi  rescate  estaba  en  Argel  ^  y  que  el  mercader  por  sus  granjerfas  lo  babia  callado.  Finahnente,  mi 
amo  era  tan  caviloso ,  que  en  ninguna  manera  me  atrevf  A  que  luego  se  deserobolsase  el  dinero.  El 
jueves  antes  del  viemes  que  la  hermosa  Zordida  se  habia  de  ir  al  jardin ,  nos  diö  otros  mil  escudos  y 
nos  avisö  de  su  partida,  rogändome  que  si  me  rescatase  supiese  luego  el  jardin  de  su  padre ,  y  que 
en  todo  caso  buscase  ocasion  de  ir  alM  y  verla.  Respondfle  en  breves  palabras  que  asi  lo  barin ,  y  que 
tuviese  cuidado  de  encomendamos  A  Lela  Marien ,  con  todas  aquellas  oraciones  que  la  cautiva  le  ha- 
bia ensenado.  Hecho  esto  dieron  örden  en  que  los  tres  companeros  nuestros  se  rescatasen  por  fecilitar 
la  salida  del  baiio,  y  porque  vi6ndome  A  mi  rescatado  y  ä  ellos  no,  pues  habia  dinero,  no  se  alborota- 
9en,y  les  persuadiese  el  diablo  que  hiciesen  alguna^XM»  en  porjuicio  de  Zordida;  qiie  puesto  que  el 
ser  ellos  quien  eraii  me  podia  asegurar  de  eate  temor,  con  todo  eso  no  quise  poner  el  negocio  en 
aventura ,  y  asi  los  hice  rescatar  por  la  misma  örden  que  yo  me  re6cat6 ,  entregando  todo  el  dinero  al 
mercader  para  que  oon  certeza  y  seguridad  pudiese  hacer  la  fianza  y  al  cual  nunca  descubrimos  nues- 
tro  trato  y  secreto  por  el  peligro  que  babia. 

( 1 )   BalwioQ  6  jmerfa  de  las  owe^äi,  4isUb9  como  opos  dpcneoU  pasos  de  la  marina.^. 


CAPITULO  XU. 
D*ad«  loditb  protlga«  «l  riailvo  su  «ucmo. 

i  "10  so  pasaron  quince  dias ,  cuaQiio  ya  nuestro  renegado  lenia  comprada  una  rnuy  buena  barca  ca- 

paz  de  mas  de  treiata  pcrsonas;  y  para  asc^urar  su  hecbo  y  dalle  color  quiso  tiacer,  como  liUo,  un 

Tiaje  ä  ud  lugar  qua  se  llatna  Sargel ,  quo  estä  veinte  leguas  de  Argel  h^cia  la  parle  de  Oran ,  eo  d 

cual  hay  niucba  coalraUcioa  de  liigos  pasos.  Dos  ö  trcs  veces  hizo  este  viaje  en  compaüia  del  tagaiiiw 

que  tiaÜa  didio.  Tagarinoi  llanian  en  Berberia  i  los  moros  de  Aragon,  y  i  los  de  Granada  imid^ara; 

y  en  el  reino  de  Fei  llanuD  ä  los  mud^jares  eliAa  (<)<  'o^  cuales  son  la  gente  de  quten  oquel  rej  mu 

se  GJrve  en  la  guerra.  Digo,  pues ,  que  cada  vez  que  pasahe  con  su  barca  daba  fbndo  en  uoa  calela 

que  eslaba  no  dos  tiros  de  ballesta  del  jnrdin  donde  Zoräida  esperaba ,  y  all!  muy  de  propösilu  se  ponii 

el  renegado  con  los  morillos  que  bogaban  al  renM, 

6  ya  i  hacer  la  zald ,  6  i  como  por  ensayarse  de 

burtas  &  \o  que  pensaba  liacer  de  veras,  y  asi  se  iba 

al  jardiQ  de  Zordida  y  le  pedia  frula ,  y  su  padn 

se  la  daba  sin  conocelle;  y  aunque  &  quisiera  ht- 

blar  &  Zoräida,  como  ^1  despues  me  dijo,  y  decille 

que  &l  era  et  que  por  ärden  mia  la  liabia  de  llevar  a 

ticrra  de  cristianos,  que  estuviese  contenta  y  se- 

gura ,  nunca  le  Tue  posiMe ,  porque  las  moras  no  si 

dcjan  ler  de  ningun  nioro  ni  lurco,  sino  es  que 

su  marido  6  su  padre  ae  lo  manden:  de  cristiuiffi 

cautivos  se  dejan  tralar  y  comunicar  lun  mas  de 

'-..    '  aquello  que  seria  raEonable;  y  i  mi  me  Iinten p^ 

sado  quo  il  la  liubiora  hablado ,  que  ipiai  la  albo- 
rutara ,  viendo  quo  su  negocio  andalia  en  boca  de  rcnegados ;  pero  Dios ,  que  lo  ordenaba  de  olia  im- 
nera ,  no  diÖ  lugar  al  buen  deseo  que  nuestro  rene-gado  tenia ,  el  cual  viendo  cutin  seguramenle  ibi  J 
venia  i  Sargel ,  y  que  daba  Fondo  cuindo  y  cömo  y  adönde  qucria  ,  y  que  el  tagarino  su  comparien) 
no  tenia  mas  voluntad  de  lo  que  la  suya  ordenaba,  y  que  yo  estaba  ya  rescatado,  y  que  solo  faltata 
buecar  algunos  cristianos  que  bogasen  el  remo ,  me  dijo  que  mirase  yo  cuaies  quena  traer  conraigo 
Tuera  de  los  rfscatados,  y  que  los  tuviese  lialiladoS  para  el  primer  vicrnes,  donda  tenia  determinado 
que  fucse  nucstra  partida.  Viendo  esto  liable  &  doce  eaparioles ,  todos  valicntes  hombres  de  remo ,  > 
de  aquellos  que  mas  libremente  podian  salir  de  la  ciudud ;  y  no  fue  poco  hallar  tantos  en  aquelb  co- 
yuntura ,  porque  estaban  Teinte  bajelea  en  corsn  y  sc  babinn  llevado  toda  la  gente  de  remo,  y  ealos  no 
se  hallaran  si  no  fuera  quo  su  amo  se  quedö  aquel  venmo  sin  ir  en  corso  i  acabar  una  galeola  que  le- 
nia en  astillcro  r  i  los  cuales  no  Ics  dije  olra  cosa  sino  que  el  primcr  viernes  en  la  larde  se  aaliesen  uno 
&  uno  disimuladamente ,  y  se  fuesen  la  Tuella  del  jardin  de  Agimorato ,  y  que  alli  me  iguirdaseo  has- 
la  que  yo  fuesc.  A  cada  uno  di  este  aviM  de  por  ai ,  con  Orden  que  aunqtie  alU  fiesen  otros  crisliaDos, 
no  Jes  dijesen  sino  que  yo  les  babia  mandado  esperar  en  aquel  higar. 

Hecha  esta  diligeucia ,  me  Diltaba  hacer  otra ,  que  era  la  que  mas  me  convenia ,  y  era  la  de  aTissr 
i  Zorüida  ei  punio  en  que  estaban  los  negocios .  para  que  estuviese  apercibida  y  sobre  aviso ,  que  do 
sc  sobrcsnitase  si  de  improviso  la  asaltiisemos  antes  del  tiempo  que  ella  podia  imaginär  que  la  barca  de 
cristianos  podia  vaher;  y  asi  determiit6  de  ir  al  jardin  y  Ter  ai  podria  haUarla ;  y  con  ocasion  de  coger 
algunas  yerbas  uu  dia  antes  de  mi  partida  fui  sU&,  y  la  primera  persona  con  quian  encontrri  Fiie  cm 
SU  padre,  el  cual  me  dijo  en  len^ua  que  en  toda  la  Beriieria  y  aun  en  Constantinopla  se  habls  enlre 
cautivos  y  moros ,  que  ni  es  morisca  ni  castellana ,  ni  de  otra  nacion  alguna ,  sino  una  mezda  de  todas 
laslenguas,  con  la  cual  todos  nos  entendemos,  digo,  pues,  que  en  esta  manera  de  len^uaje  me pre- 
gunti  que  qua  buscabaen  aquel  su  jardin.  y  de  qui6n  en.  Respondile  que  en  esclavo  de  Arnanle  (!) 
HamI ,  y  esio  porque  sabia  yo  por  muy  cierlo  qne  era  un  (irandlaimo  araigo  Buyo,  y  que  buscaba  de 
lodas  yerbas  para  hacer  ensalnda.  Preguntdme  por  el  congiguieote  si  sra  hombre  de  rescate  ö  no,  y 
que  cuänto  pedia  mi  amo  por  m!.  Estando  en  todas  estas  preguntas  y  respueslaa ,  salid  de  lacisadel 
jardin  la  bella  Zordida  ,  la  cual  ya  habin  mucho  que  me  habia  visto,  y  como  las  moras  en  nioguna 
manera  liacen  meltndre  de  mostrarse  i  los  cristianos ,  ni  tampoco  se  esquivan ,  como  ya  he  dicbo ,  no 
se  la  did  nada  de  venir  adonde  su  padre  conmigo  estaba  ,  antes  luego  cuando  su  padrö  viö  que  venia 
y  de  espacio,  la  llamö  y  mandö  que  ilegase.  Demasäda  cosa  scria  decir  yo  ahora  la  mucha  bwnKsura, 
|a  genlileza ,  el  gallardo  y  rico  adomo  con  que  mi  querida  Zoräida  se  moströ  i  mis  ojos  r  solo  diri  qw 
mas  perlas  pendian  de  su  hermosEsimo  cuntlo,  orejas  y  cabellos ,  que  cabelloa  tenia  en  la  cabeu-  Ca 
los  gargantas  de  los  pies ,  que  descubierlas  i  su  usanza  (raia ,  traia  dos  carcajes  (que  asi  se  Uaman  las 

(f )    Et^i ,  ike  el  P.  Hicdo .  IIiidfi  los  moros  i  los  reaeeuliii.-C. 

(1)  Arnanie  u  \o  taimo  que  sltiui  li  nitortl  de  Albinli.  EslB  Armuie  Xiinl  en  «I  coniinclartte  de  Jos  uirairlos ;« 
*|ires*ran  b  galen  espalola  el  So/,  qnedudo  alll  ciullroi  Mlgiel  ie  CeinaXa  i  sn  hermaiu  Rodriiin ,  caando  toliüa  i' 
Ntrole»  i  Espala. 
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manillas  d  Bjorcas  de  lospiesenmorisco)depiirisLmooi'o,coii  tantos  diamaates  CDgasUdos,  qneella 
me  dijo  despues  que  su  padre  los  estimaha  eD  diez  mil  doblas ,  y  las  que  traia  en  las  rnuäeCBs  de  las 
manos  valiaD  otro  (anto.  Las  perias  eron  eo  gran  cantidad  y  muy  buenas ,  porque  la  mayor  gala  y 
bjzarria  de  las  moras  es  adoniarse  de  ricas  perlas  y  sljöfar;  y  asi  hay  mas  perlas  y  aljitfar  entre  moros 
que  enlre  todas  las  deniiis  oecionea,  y  ei  padre  de  Zoräida  tenia  fania  de  (euer  muchas  y  de  las  ntejo- 
resqueen  Argelhabia,  y  de  lener  asimismo  mas  de  doscientos  mil  escudosespinoles,  detodo  locual 
era  senora  ästa  que  aliora  loesinia.  Si  con  todoeste  adorao  podia  Tenirentonces  hermosa  Üno,  per 
hs  retiquiaa  que  le  liaD  quedado  en  tantos  trabajos  se  podri  conjeturar  cuäl  debia  de  ser  en  las  pros- 
pertdadea,  porque  ya  sesabe  que  laliermosuro  deatguoas  mujeres  tietie  dias  y  sazones,  y  requiere 
accideotes  para  djsmiimirse  ö  acrecentarse ;  y  es  utural  cosa  que  las  pasiones  del  änimo  la  levantea 
6  bajen ,  poeslo  que  las  mas  veces  la  destruyen.  Digo ,  en  lin ,  que  eatonces  lleg6  en  todo  eatremo 
aderezada ,  y  en  todo  estremo  hermosa  ,6iio  nwnos  i  mf  me  pareclö  serlo  b  mas  que  hssta  entonces 
habia  visto ;  y  con  eato  viendo  las  obllgacbnes  en  que  me  halna  puesto ,  mc  parecia  que  tenia  detanle 
de  mt  una  deidad  del  cielo ,  Tenida  A  ta  tierra  para  mi  gusto  y  para  mi  remedio. 

Asi  eomo  elh  liegt),  le  dijo  su  padre  en  su  lengna  cömo  yo  era  cautivo  de  su  amigo  Amaule  Haml, 
y  qne  venia  i  buscar  eosatada.  Ella  tomö  la  mano ,  y  en  aqueita  mezcia  de  lenguas  que  tengo  dicIiO) 


me  preguntii  si  era  caballero,  y  qui  er»  la  causa  que  no  me  rescataba.  Yo  le  respondl  que  ya  f^taba 
rescalado,  y  que  en  el  precio  podia  ecliar  de  ver  en  lo  que  mi  amo  me  estimabn ,  pues  liabian  dado  por 
mimil  y  quinientos  zollanies(<),  d  lo  cual  ella  respondiä:  en  verdad  que  si  tä  Tueras  de  mi  padre,  que 
yo  hiciera  que  no  te  diera  ü  per  otros  dos  tantos,  porque  vosotros,  cristianos,  siempre  meolis  en 

1 1   El  ullaid  Tilia  ilgD  mM  de  irelnia  j  sris  reales  t  hiHId  de  nirsin  moneda  aernal.— C. 
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cuanto  decfs^  y  os  haoeis  pobres  por  enganar  ä  ]08  moros.  Bien  podria  ser  eso^  senora ,  le  respondi^ 
mas  en  verdad  que  yo  Ja  ke  tnitado  con  mi  amo ,  y  ia  trato  y  la  Iratare  con  cuantas  personas  liay  en 
el  mundo.  ^Y  cuando  te  vas?  dijo  Zoräida.  MaiiaDa  creo  yo,  dije,  porque  esti  aqui  unbajel  de  Fran- 
cia  que  se  hace  manana  ä  la  vela ,  y  pienso  irme  con  ^1.  ^No  es  niejor,  replicö  Zoräida ,  esperar  ä  que 
vengan  bajeles  de  Espana  6  irte  con  ellos,  que  no  con  los  de  Francia^  que  no  son  vuestros  amigos? 
No^  respondi  yo,  aonque  si  como  hay  nuevas que  viene  ya  un bajel  de  Espana,  es  verdad ,  todavia  yo 
)e  aguardar^^  poesto  que  es  mas  eierto  el  partirme  manana,  porque  el  deseo  que  tengo  de  verme  en 
mi  tierra  y  con  las  personas  que  bien  quiero,  es  tanto,  que  no  me  dejarä  esperar  otra  comodidad ,  si  se 
tarda ,  por  mejor  que  sea.  ^Debes  de  ser  sin  duda  casado  en  tu  tierra ,  dijo  Zoräida ,  y  por  eso  deseas 
ir  ä  verre  con  tu  mujer?  No  soy ,  respondi  yo,  casado  ^  mas  tengo  da(&  la  paJabra  de  casarme  en  Ue- 
gando  aflä.  ^Y  es  hermosa  )a  dama  d  quien  se  Ja  diste?  dijo  Zoräida.  Tan  bermosa  es,  respondi  yo, 
que  para  encarecella  y  decirte  la  verdad ,  se  parece  ä  ti  mucbo.  Desto  se  rio  muy  de  veras  su  padre,  y 
dijo :  gualä  (i),  cristiano ,  que  debe  ser  muy  hermosa  si  se  parece  ä  mi  hija ,  que  es  la  mus  hermosa 
de  todo  este  reino:  si  no  mirala  bien ,  y  veräs  cömo  te  digo  verdad.  Servianos  de  intörprete  ä  las  mas 
destas  palabras  y  razones  el  padre.de  Zoräida  como  mas  ladino  (2)^  que  aunque  eUa  habiaba  la  lengua 
bastarda ,  que  como  he  diclio,  all!  se  usa ,  mas  declaraba  su  intendou  por  senas  que  por  palabras. 

Estando  en  estas  y  otras  inudias  razones  Ilegö  un  moro  corriendo^  y  dijo  ä  grandes  voces  que  por 
las  bardas  ö  paredes  del  jardin  habian  saltado  cuatro  turcos,  y  andaban  cogieado  la  fruta  aunque  no 
estaba  madura.  Sobresaltöse  el  viejo  y  lo  mismo  hizo  Zoräida ,  porque  es  comun  y  casi  natural  del 
miedo  que  los  moros  ä  los  turco9  tienen ,  especialmente  ä  los  soldados ,  los  cuales  son  tan  insolentes, 
y  tienen  tanto  imperio  sobre  los  moros  que  ä  ellos  estän  sujetos ,  que  los  tratan  peor  que  si  fuesen  es- 
clavos  suyos.  Digo,  pues,  que  dijo  su  padre  ä  Zoräida:  hija,  reürate  ä  la  casa,  y  encierrate.  en  tanto 
que  yo  voy  ä  hablar  ä  estos  canes :  y  tu ,  cristiano,  busca  tus  yerbas ,  y  väte  en  buen  hora , '  y  ll^vete 
Alä  con  bien  ä  tu  tierra.  Yo  me  inclin6,  y  61  se  fu^  ä  buscar  los  turcos  dejändome  solo  con  Zoräida, 
que  comenzö  ä  dar  muestras  de  irse  donde  su  padre  le  Iiabia  mandado;  pero  apenas  d  se  encubriö  coo 
los  ärboles  del  jardin,  cuando  ella  volviendose  ä  mi ,  Ijenos  los  ojos  de  lägrimas,  me  dijo:  ^tafneji, 
cristiano,  tamejiP  que  quiere  decir :  ^vaste ,  cristiano,  vaste?  Yo  la  respondi :  seiiora ,  si ,  pero  no  en 
ninguna  manera  sin  tl:  el  primer  juma  me  aguarda,  y  no  te  sobresaltes  cuando  nos  veas,  que  sin 
duda  alguna  iremos  ä  tierra  de  cristianos.  Yo  le  dije  esto  de  manera  que  ella  entendiö  muy  bien  ä  to- 
das  las  razones  que  entrambos  pasamos,  y  echändome  un  brazo  al  cuello,  con  desmayados  pasos  co- 
menzö ä  caminar  häcia  la  casa;  y  quiso  la  suerte,  que  pudiera  ser  muy  mala  si  el  cielo  no  lo  ordenara 
de  otra  manera ,  que  yendo  los  dos  de  la  manera  y  postura  que  os  he  contado  con  un  brazo  al  cuello, 
SU  padre ,  que  ya  volvia  de  Iiacer  ir  ä  los  turcos,  nos  viö  de  la  suerte  y  manera  que  ibamos ,  y  nos- 
otros  vimos  que  el  nos  habia  visto;  pero  Zoräida ,  advertida  y  discreta ,  no  quiso  quitar  el  brazo  de  mi 
cuello,  antes  se  Uegö  mas  ä  mi ,  y  puso  su  cabeza  sobre  mi  pecho  doblando  un  poco  las  rodillas,  dan- 
do  Claras  sehales  y  muestras  que  se  desmayaba ,  y  yo  ansimismo  dl  ä  entender  que  la  sostenia  oontra 
mi  voluntad.  Su  padre  Ilegö  corriendo  ä  donde  estäbamos ,  y  viendo  ä  su  hija  de  aquella  manera  le 
preguntö  que  quo  tenia ;  pero  como  ella  no  le  respondiese ,  dijo  ä  su  padre :  s'n  duda  alguna  que  con 
el  sobresalto  de  la  entrada  destos  canes  se  ha  desmayado,  y  quitändola  del  mio  la  arrimö  ä  su  pecho, 
y  ella  dando  un  suspiro  y  aun  no  enjutos  los  ojos  de  lägrimas ,  volviö  ä  decir:  aam«;t,»  cristiano, 
ttam^yi;»  vete ,  cristiano,  vete.  A  lo  que  su  padre  respondiö:  no  importa,  hija,  que  el  cristiano  se 
vaya ,  que  ningun  mal  te  ha  hecho,  y  los  turcos  ya  son  idos :  no  te  sobresalte  cosa  alguna ,  pues  nin- 
guna hay  que  pueda  darte  pesadumbre,  pues  como  ya  te  he  dicho,  los  turcos  ä  mi  ruegose  volvieron 
por  donde  entraron.  Ellos ,  senor,  ia  sobresaltaron  como  has  dicho,  dije  yo  ä  su  padre,  mas  pues  ella 
dice  que  yo  me  vaya ,  no  la  quiero  dar  pesadumbre ;  quödate  en  paz,  y  con  tu  licencia  volverö  si  fue- 
re  menester  por  yerbas  ä  este  jardin ,  que  segun  dice  mi  amo,  en  ninguno  las  hay  mejores  para  en- 
salada  que  en  61.  Por  todas  las  que  quisieres  podräs  volver,  respondiö  Agimorato,  que  mi  hija  no  dice 
esto  porque  tu  ni  ninguno  de  los  cristianos  la  enojaban,  sino  que  por  decir  que  los  turcos  se  fuesen, 
dijo  que  tu  te  fueses ,  ö  porque  ya  era  hora  que  buscases  tus  yerbas.  Con  esto  me  despedi  al  punto  de 
entrambos ,  y  ella  arrancändose  el  alma  al  parecer,  se  fuö  con  su  padre,  y  yo  con  achaque  de  buscar 
las  yerbas  rodeö  muy  bien  y  ä  mi  placer  todo  el  jardin :  mire  bien  las  entradas  y  salldas  y  la  fortaleza 
de  la  casa,  y  la  comodidad  que  se  podia  ofrecer  para  iacilitar  todo  nuestro  negocio. 

Hecho  esto  me  vine  y  di  cuenta  de  cuanto  habia  pasado  al  renegado  y  ä  mis  companeros  y  ya  no 
veia  la  hora  de  verme  gozar  sin  sobresalto  del  bien  que  en  ia  hermosa  y  biella  Zoräida  la  suerte  me  ofre- 
cia.  En  fin,  el  tiempo  se  pasö,  y  se  Ilegö  el  dia  y  plazo  de  nosotros  tan  deseado:  y  siguiendo  todos  el 
Orden  y  parecer  que  con  discreta  consideracion  y  largo  discurso  muchas  veces  habiamos  dado,  tuvimos 
el  buen  suceso  que  deseäbamos,  porque  el  viernes  que  se  siguiö  al  dia  que  yo  con  Zoräida  hablö  en  el 
jardin,  el  renegado  al  anochecer  diö  fondo  con  la  borca  casi  frontero  de  donde  la  hermosisima  Zoräida 
estaba.  Ya  los  cristianos  que  habian  de  bogar  el  remo,  estaban  prevenidos  y  escondidos  por  diversas 
partes  de  todos  aquellos  ah*ededores.  Todos  estaban  suspensos  y  alborozados  aguardändome ,  deseosos 

( 1 )    Gualä ,  joramento  aribigo :  par  AU ,  por  Diot.—C, 

( S)    Ladtno  vicnc  de  latino,  Meuröricameatc  se  Uama  ladino  ü  que  habia  eon  facilidid  y  aoltvra.— G< 
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ya  de  embestir  con  el  bajel  que  d  los  ojos  tenian;  porque  ellos  no  sabian  el  concierto  del  renegado,  sino 
que  pensaban  que  ä  fiierza  de  brazos  habian  de  haber  v  ganar  la  libertad  quitando  la  vida  i  los  moros 
que  dentro  de  la  barca  estaban.  Sucediö ,  pues ,  que  asi  como  yo  me  mostr6  y  mis  compaiieros^  todos 
los  demäs  escondidos  que  nos  vieron  se  vinieron  liegando  &  nosotros.  Esto  era  ya  d  tiempo  que  la 
dudad  estaba  ya  cerrada^  y  por  toda  aquelia  campana  ninguna  persona  parecia.  Gomo  estuvimos  jun- 
tos  dodamos  si  seria  mejor  ir  primero  por  Zoräida^  ö  rebdir  primero  ä  los  moros  bagarinos  {i)  que  bo* 
gaban  el  remo  en  la  barca;  y  estaudo  en  esta  duda  llegö  ä  nosotros  nuestro  renegado  dici^ndonos^  que 
en  qu6  nos  detenfamos^  que  ya  era  hora^  y  que  todos  sus  moros  estaban  descuidados  y  los  mas  dellos 
durmiendo.  Dijfmosle  en  lo  que  repardboimos,  y  61  dijo  que  lo  que  mas  importaba  era  rendir  primero 
el  bajel^  que  se  podria  hacer  con  grandfsima  &cilidad  y  sin  peligro  alguno,  y  que  luego  podriamos  ir 
por  Zoräida.  Pareciönos  bien  ä  todos  lo  que  decia,  y  asi  sin  detenernos  mas,  Imciendo  61  la  guia  Uega- 
mos  al  bajel,  y  saltando  61  dentro  primero  metiö  mano  i  un  alfanje  y  dijo  en  morisco:  ninguno  de  vos- 
otros  se  mueva  de  aqui  si  nn  quiere  que  le  cueste  la  vida.  Y  ä  este  tiempo  habian  entrado  dentro  casi 
todos  los  cristianos.  Los  moros,  que  eran  de  poco  änimo,  viendo  liablar  de  aquelia  manera  ä  su  ar- 
raez  queddronse  espantados ,  y  sin  ninguno  de  todos  eilos  echar  mano  d  las  armas ,  que  pocas  6  casi 
ningunas  tenian,  se  dejaron  sin  liablar  alguna  palabra  maniatar  de  los  cristianos,  los  cuales  con  mucba 
prcsteza  lo  hicieron,  amenazando  d  los  moros  que  si  alzaban  por  alguna  via  ö  manera  la  voz,  que  luego 
al  punto  los  pasarian  todos  d  cuchillo. 

Heclio  ya  esto,  queddndose  en  guardia  dellos  la  mitad  de  los  nuestros ,  los  que  queddbamos ,  ha- 
ci^ndonos  asimismo  el  renegado  la  guia,  fuimos  al  jardin  de  Agimorato,  y  quiso  la  buena  suerte  que 
liegando  d  abrir  la  puerta  se  abri6  con  tanta  facilidad  como  si  cerrada  no  estuviera ,  y  asi  con  grau  in- 
quietud  y  silencio  llegamos  d  la  casa  sin  ser  sentidos  de  nadie.  Estaba  la  beliisima  Zordida  aguarddn- 
donos  d  una  ventana ,  y  asi  como  sintid  gente  pregunt6  con  voz  baja  si  6ramos  nizarani  (2),  como  si 
dijera  ö  preguntara  si  6ramos  cristianos.  Yo  le  respondi  que  si,  y  que  bajase.  Guando  ella  me  conociö 
DD  se  detuvo  un  punto,  porque  sin  responderme  palabra  bajö  en  un  instante,  abriö  la  puerta,  y  mos- 
tröse  d  todos  tan  bermosa  y  ricamcnte  vestida,  que  no  lo  acierto  d  encarecer.  Luego  que  yo  la  vi ,  le 
tome  una  mano,  y  la  comenc6  a  besar,  y  el  renegado  hizo  lo  mismo  y  mis  dos  camaradas,  y  los  demds 
que  el  caso  no  sabian  hicieron  k)  que  vieron  que  nosotros  haciamos,  que  no  parecia  sino  que  le  ddba* 
mos  las  gracias,  y  la  reconocfamos  por  senora  de  nuestra  libertad.  El  renegado  le  dijo  en  lengua  mo- 
risca  si  estaba  su  padre  en  el  jardin.  Ella  respondiö  que  sf,  y  que  dormia.  Pues  serd  menester  desper- 
talle,  replicö  el  renegado,  Ilevarnosle  oon  nosotros  y  todo  aquello  que  tiene  de  valor  en  este  hermoso 
jardin.  No,  dijo  ella,  d  mi  padre  no  se  ha  de  tocar  en  ningun  modo,  y  en  esta  casa  no  hay  otra  cosa 
que  lo  que  yo  llevo,  que  es  tanto  que  bien  habrd  para  que  todos  quedeis  ricos  y  contentos,  y  esperaos 
un  poco  y  lo  vereis;  y  diciendo  esto  se  volviö  a  entrar  diciendo  que  muy  presto  volveria,  que  nos  es- 
tuviesemos  quedos  sin  iiacer  ningun  ruido.  Pregunt^le  al  renegado  lo  que  con  ella  habia  pasado ,  el 
cual  me  lo  conto  a  quien  yo  dije  que  en  ninguna  cosa  se  habia  de  hacer  mas  de  lo  que  Zordida  qui- 
siese;  la  cual  ya  volvia  cargada  con  un  cofirecillo  Ueno  de  escudos  de  oro,  tantos  que  apenas  lo  podia 
sustentar. 

Quiso  la  mala  suerte  que  su  padre  desperlase  en  el  interin,  y  sintiese  el  ruido  que  andaba  en  el 
jardin,  y  asomdndose  d  la  ventana,  luego  conociö  que  todos  los  que  en  61  estaban  eran  cristianos,  y 
dando  muchas,  grandes  y  desaforadas  voces  comenzö  d  decir  en  ardbigo:  cristianos,  cristianos,  ladro- 
nes,  ladrones,  por  los  cuales  gritos  nos  vimos  todos  puestos  en  grandisima  y  temerosa  confusion ;  pero 
el  renegado,  viendo  el  peligro  en  que  estabamos  y  lo  mucho  que  le  importaba  salircon  aquelia  empre- 
sa  antes  de  ser  sentido,  con  grandisima  presteza  subiö  donde  Agimorato  estaba,  y  juntamente  con  61 
fueron  algunos  de  nosotros,  que  yo  no  os6  desamparar  d  Zordida,  que  como  desmayada  se  habia  de- 
jado  caer  en  mis  brazos.  En  resolücion  lo^  que  subieron  se  dieron  tan  buena  mana ,  que  en  un  mo- 
mento  bajaron  con  Agimorato  trayendole  atadas  las  manos  y  puesto  un  panizuelo  en  la  boca ,  que  no 
le  dejaba  hablar  palabra,  amenazandole  que  el  hablarla  le  habia  de  costar  la  vida.  Guando  su  hija  le 
viö  se  cubriö  los  ojos  por  no  verle,  y  su  padre  quedö  espantado,  ignorando  cuan  de  su  voluntad  se  ha- 
bia puesto  en  nuestras  manos ;  mas  entonces  siendo  mas  necesarios  los  pies,  con  diligencia  y  prcsteza 
nos  pusimos  en  la  barca,  qu.e  ya  los  que  en  ella  habian  quedado  nos  esperaban  temercsos  de  algun 
mal  suceso  nuestro.  Apenas  serian  dos  horas  pasadas.  de  la  noche ,  cuando  ya  estabamos  todos  en  la 
barca,  en  la  cual  se  le  quitö  al  padre  de  Zordida  la  aladura  de  las  manos  y  el  pano  de  la  boca;  pero 
tomöle  d  decir  el  renegado  que  no  hablase  palabra,  que  le  quitarian  la  vida.  El  como  viöalli  d  su  hija, 
comenzö  d  suspirar  temisimamente,  y  mas  cuando  viö  que  yo  estrechamente  la  tenia  abrazada,  y  que 
ella  sin  defenderse,  ni  quejarse,  ni  esquivarse  se  estaba  queda;  pero  con  todo  esto  callaba,  porque  no 
pusiesen  en  efecto  las  muchas  amenazas  que  el  renegado  le  hacia. 

Yiöndose,  pues,  Zordida  ya  en  la  barca,  y  que  queriamos  dar  los  remos  al  agua,  y  viendo  alli  d  su 
padre  y  d  los  demds  moros  que  atadus  estaban,  le  dijo  al  renegado  que  me  dijese  le  liiciese  merced  de 
Soltar  d  aquellos  moros,  y  dar  libertad  d  su  padre,  porque  antes  se  arrojaria  en  la  mar  que  ver  delan- 

(1 )   Bagarinot  6  hagürhuM  eran  los  remeros  que  ganahan  tu  vida  ä  hogar  de  huenas  boyaa,  Dagarino ,  es  voz  arftbiga  de 
hkar  7  bakari ,  cusa  de  mar;  de  la  misma  ralz  deriva  el  Ycrbo  ^0p«r.— C. 
(i)    WtsaraHi ,  Nazarenos ,  asi  Hamm  los  moros  6  tureos d  los  cristianos. 
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te  de  3US  ojos  y  por  caaga  auya  llevar  cautivo  i  un  padre  que  taoto  la  babia  querido.  El  reoegado  nu 
lo  dijo,  y  yo  respondi  que  era  muy  coDteato;  pero  &l  respoudiö  que  no  convesia  i  causa  que  u  alli  kts 
(kjabaii,  apellidarian  luego  la  tierra  (1)  y  alborotariau  la  ciudad,  y  serian  causa  que  salieseu  i  busca- 
llos  con  aigunas  fragatas  ligeraa,  y  les  tomaseii  la  tterra  y  la  mar  ,  de  maoera  que  uo  pudi^semo«  ti- 
capamoej  que  lo  que  se  podria  faacer  era  darles  libertad  en  ilegando  i  la  primera  tierra  de  criatiuws. 
En  est«  parecer  vinimos  todoa;  y  Zortijda,  d'quien  se  le  didcueata  con  las  causas  que  nos iüotUd  i 
DO  bacer  luego  lo  que  queria,  tainbien  se  salisüzo;  y  luego  con  regocijado  sileacio  y  alegre  diligeocii 


cada  UDO  de  nuestros  valientes  remeros  Uiinö  su  reiuo  y  comenzamos ,  encomendiDdonos  i  Um  Ae 
t»do  corazon,  d  uavegar  la  vuelta  de  las  islas  de  Mallorca ,  que  es  la  tierra  de  cristianos  mas  cerca; 
pero  i  causa  de  soplar  un  poco  el  viento  traniontana  (2)  y  eslar  la  mar  algo  picada,  do  fue  posible  se- 
guir  la  derrota  de  Hailorca,  y  fu^Dos  Ibrzoso  dejanios  ir  lierra  a  tierra  la  vuelta  de  Oran,  uo  sin  ntudji 
pesadumbre  nuestra,  por  no  ser  descubiei'tos  del  lugar  de  Sargel ,  que  eo  uquella  costa  cae  do  mas 
que  sesenta  millaa  de  Argel ,  y  asiniismo  tcmiatiios  eucoutrar  por  aquel  paraje  alguoa  galeota  de  las 
que  de  ordinariö  venian  con  mercancia  de  Tetuan,  aunque  cada  uno  por  sl  y  por  todos  junlos 
presumiamos  de  que  ai  se  eDConlraba  galeota  de  iiiercuncia ,  coino  no  fuese  de  las  que  aniüm  en 
corao,  que  no  sulo  no  uos  perderlanios,  mas  que  lomarlainos  bajel  donde  con  mas  seguridad  pudifoc- 
mos  acabar  nuestro  viaje.  [ba  Zordida ,  en  tanto  que  se  navcgalü ,  puesla  la  cabeza  eatre  mis  manos 
por  no  ver  d  su  padre,  y  seutia  yo  que  iba  llamando  i  Leia  Hiiriea  que  nos  ayudase. 

Bien  liabrianios  navegado  treinta  millas  cuando  nos  ainanociö  como  trcs  tirus  de  arcabuz  desviados 
de  la  tierra,  todalacual  vimosdcsierta  y  siu  nadle  que  nos  descubriese;  pero  con  todo  esonos  ruiinos 
ä  fuerza  de  brazos  entrando  un  poco  cQ  la  mar,  que  ya  estoba  algo  mas  susegada ,  y  habiendo  ealraiio 
caei  dos  leguas  diäse  ärden  que  se  bogase  li  cnarleles  (3)  eu  tanto  que  comiamos  algo ,  que  iba  bien 
proveida  la  barca ,  puesto  que  los  que  bogaban  dijeroD  que  uo  era  aquel  tietnpo  de  tomar  reposo  algu- 
no ,  que  le«  diesen  de  comer  i  los  que  no  bogaban ,  que  ellos  no  querian  soltar  los  reruos  de  las  manos 
eu  manera  alguna.  Hlzose  aus! ,  y  en  eslo  comenzö  i  soplar  uo  vieiito  largo  que  uos  Obligo  i  Itacer 
luego  vela  y  ä  dejar  el  remo,  y  uuderezar  &  Oran  por  no  scr  posiblo  piidcr  bacer  otro  viaje.  Todo  se 
bizo  con  muclia  prestiaa ,  y  asi  ä  la  vcia  jiavegamos  por  mas  de  oclio  inillas  por  hora  ,  sin  llevar  otro 
temor  alguno  sino'el  de  encontrar  con  bajel  que  de  corso  Tuese.  Dimos  de  conier  i  los  moros  bagari- 
nos ,  y  el  reuegado  les  consolü  diciändoics  cömo  no  iban  cautivos,  que  en  la  primera  ocasion  les  darian 
libertad.  Lo  mismo  se  le  dijo  al  padre  de  Zordida ,  el  cual  respondio :  cualquier  otra  cosa  pudiera  ye 

II)  ApellUarla  lierrt ,  espreiion  maj  nuda  en  lo  anligiio,  coutcar  en  vatät  giiemi\osmian\ni('  nn  pals,  irl  1>- 
Uno  B|i|ie(/are.— C. 

(1)  YlftiB  lr*mMlna :  Wimat:  na  (\  mediterrlnco  >!  ii«nto  nort«  ,  pnrque  illi  lapla  de  ins  los  manln,  psta«,  de»lr 
el  olra  lidD  de  los  Alpei  j  del  Apcnino. 

(3)    QKtit  boftici  cHt'lilti  i)iii«rv  itch,  que  bncasfn  unos  5  drsr anlasen  olros.~C. 
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egperar  ;  creer  de  vnestra  libertlidad  y  haen  tärmino,  oh  cristiiiu»;  mas  e)  dume  liberUd  no  me  tea> 

gauporlanstmptequeloiraagiDe,  qDeDuacBD»paiisUia«o»tro8alpeUgrodequitirinelaparaTolverlt 

Ud  liberalmante ,  especialmenl«  sabieado 

quifin  soy  yo,  y  el  inlerese  que  se  os  puede  ^  ^  -■■ .. 

segnir  de  dinnelB  ;  el  cual  interese  si  le       i 

(foereis  poner  oombre,  deede  aqni  ob  aWor         j ,    - 

CO  todo  aquello  qiw  quia^rede;  por  mi  y        { 

por  esa  deedicliada  liija  mca,  ö  u  no  por         ' 

ella  sob,  que  es  la  mayor  y  la  ro^r  parle       ] 

lie  mi  alina.  Ed  dicieitdo  esto  comenzö  i      ,\ 

norar  tan  aniargameiite ,  que  i  tndos  hob     \      , 

moTJd  A  ccmpBsiiin ,  y  t(HTÖ  ä  Zoriida  que       -    -'i 

le  niirase,  b  ctial  vtindole  llorar  est  Ea        •^•^■^ 

eDteruecid ,  que  se  levauU  de  mu  piee  y         /  ,' 

fiii  i  abrazar  i  au  padre  ,  y  juDUÖda  au        < 

rostro  GOD  d  suyoiMmenzaraa  loa  dos  tsa 

ÜerDoUaoto,  quemuchosde  loi  que  all!      ; 

ibemofi  le  acoropanamoa  en  Ü.  Pero  cuanda      \ 

KU  padre  ta  viö  adoroada  de  fleela  y  con       j.     ^ 

taalat  joyas  lobre  sl,  le  dijo  en  gu  leogua: 

^quäea  esto,  hija,  que  ayeralaoocliecer,       ■     > 

■Dies  que  dos  aucediese  esla  terribte  des-        '    ^ 

gracia  en  que  nos  vemos,  te  vi  cod  tu8  or-  >, 

dinarioa  y  casero»  vesttdc» ,  y  abora ,  sin 

que  hayas  teaido  tiempo  de  veatirle,  y  sin  , 

haberte  dado  atguna  uueva  alegre  de  so-  i 

lemnixarla  con  adornarte  y  pulirle  te  vco 

compuesta  cod  los  loejores  vestidos  que  yo 

supo  y  pude  darte  cuando  dos  fue  la  ven- 

lura  maa  favorable  1  RespduJeme  i  esto, 

queme  tienemassuspcasoyadniirado  que 

la  misma  deagracia  en  que  me  Iiallo-  Todo 

lo  que  el  tnoro  dccia  i  su  liija  dos  lo  declara- 

bael  reoegado,  y  ellanolereBpondiapalabra.Perocuandu£l  vi<>ä  ualadodelaburca  el  colrecillodonde 

Ella  solia  lener  sus  joyas,  el  cual  sabia  k\  bieo,  que  le  Imbia  dejado  cn  Argel ,  y  do  trafdole  al  jardin, 

quedö  mas  cuafuso ,  y  precuntüle  que  cümo  aquel  cofre  imbia  venido  i  nueslras  raaDOS ,  y  qufi  era  lo 

que  venia  deDtro.  A  locuiüel  renegado,  sin  aguardar  que  Zoräida  le  respoDdiese,  le  respondiö:  no 

te  cansei,  senor,  en  pregUDlar  i  Zoräida  tu  hija  tautas  cosas ,  porque  con  una  que  yo  te  responda  le 

ulisfar^  k  todas ;  y  asi  quiero  que  sepas  que  ella  es  cristiana ,  y  es  la  que  ha  sido  la  lima  de  nueslras 

cadeuas  ;  la  libcrtad  de  nuestro  cautiverio  ;  ella  va  aqui  de  su  voluDtad  tau  cuuteuta,  i  lo  quo  yo 


irmgloo,  davuse  en  etteeatade.coinoelquesaledelastiaieiilasi  la  luz,  dela  nuiemii  la  Tida,  y 
de  lapeu  i  la  gloria.  ^Esv(>rdad  loqueeste  dice,  Mja?  dijo  el  moro.  Asi  f^ü,  respnndid  Zoriida. 
iQuienefecto,  replicö  el  tldjo  ,  tCi  eres  cristiana  ,  y  la  que  lia  puesto  (\  su  padre  en  poder  de  sus 
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enemigos?  A  lo  cual  respondM  Zordida :  la  que  es  cristiana  yo  soy;  pero  no  ia  que  te  in  pnesto  en 
este  puDtö,  porque  DUDca  mi  deseo  se  estendk)  a  dejarte  ni  haoerte  mal^  sino  &  iiacer  mi  bien.  ^  Y 
que  bien  es  el  que  te  bas  hecho ,  hija  ?  Eso,  respondiö  ella ,  preguntaselo  tu  ä  Lela  Marien»  qae  ella 
te  lo  sabrä  decir  mejor  que  yo. 

Apenas  hubo  oido  esto  el  moro ,  cuando  con  una  increibie  presteza  se  arrojö  de  cabeza  en  Ia  mar, 
donde  sin  ninguna  duda  se  ahogara  si  el  vestido  largo  y  embarazoso  que  traia ,  no  le  entretUTiera  un 
po€0  sobre  el  agua.  Diö  voces  Zoräida  que  le  sacasen ,  y  asi  acudimos  luego  todof ,  y  asi^dole  de  k 
aknalafa ,  le  sacamos  medio  ahogado  y  sin  sentido^  de  que  recibiö  tanta  peoa  Zoräida,  que  como  si 
fuera  ya  muerto ,  hacia  sobre  ^1  un  tierno  y  doloroso  Uanto.  Volviinosle  boca  abejo,  volviö  mucha 
agua ,  tornö  en  si  al  cabo  de  dos  horas ,  en  las  cuales  Iiabi^ndose  trocado  el  viento  nos  convino  TOhrer 
bäcia  tierra ,  y  hacer  fuerza  de  remos  por  no  embestir  en  elia ;  mas  quiso  nuestra  btiena  suerte  que 
llegamos  &  una  cala  que  se  bace  al  lado  de  un  pequeüo  promontorio  6  cabo^  que  de  los  moros  es  IIa- 
mado  el  de  la  Cava  rumia  {{),  que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  la  mala  mujer  eristiana^  j  es 
tradicion  entre  los  moros  que  en  aquel  lugar  estienterrada  la  Cava^  por  quien  se  perdiö  Espana, 
porque  eava  en  su  lengua  quiere  decir  rnnfer  mala ,  y  rumia ,  eristiana;  y  aun  tienen  por  mal 
agüero  llegar  all!  ä  dar  fondo  cuando  la  necesidad  les  fuerza  A  ello,  porque  nunca  le  dan  sin  elh, 
puesto  que  para  nosotros  no  fue  abrigo  de  mala  mujer ,  sino  puerto  seguro  de  nuestro  remedio ,  segun 
andaba  alterada  la  mar.  Pusimos  nuestras  centinelas  en  tierra,  y  no  dejamos  jamäs  los  remos  de  Sa 
mano :  comimos  de  lo  que  el  renegado  babia  proveido ,  y  rogamos  ä  Dies  y  A  nuestra  sefiora  de  todo 
nuestro  corazon ,  que  nos  ayudase  y  favoreciese  para  que  feiizmente  di6senios  fin  ä  tan  dSchoso  prin- 
cipio.  Diöse  örden  A  supHcacion  de  Zoräida  cömo  echdsemos  en  tierra  A  su  padre  y  A  todos  los  demas 
moros  que  alM  atados  venian ,  porque  no  le  bastaba  el  dnimo ,  ni  lo  podian  sufrir  sus  blandas  entranas^ 
ver  delante  de  sus  ojos  atado  A  su  padre ,  y  aquelios  de  su  tierra  presos.  Prometfmosle  de  hacerlo  asi 
al  tiempo  de  la  partida ,  pues  no  corria  peligro  dejallos  en  aquel  lugar,  que  era  despoblado.  Nt)  liieron 
tan  vanas  nuestras  oraciones  ^  que  no  fuesen  oidas  del  cielo ,  que  en  nuestro  &Yor  luego  toItiö  el 
viento,  tranquilo  el  mar,  convidändonos  ä  que  tornäsemos  alegres  A  proseguir  nuestro  comenzado 
viaje, 

Viendo  esto  desatamos  A  los  moros,  y  uno  A  uno  los  pusimos  en  tierra ,  de  lo  que  ellos  se  qneda- 
ron  admirados;  pero  Uegando  ä  desembarcar  al  padre  de  Zordida ,  que  ya  estaba  en  todo  su  acuerdo, 
dijo :  i  por  qu6  pensais ,  cristianos ,  que  esta  mala  hembra  huelga  de  que  me  deis  libertad  ?  i  pensais 
que  es  por  ptedad  que  de  mi  tiene?  No  porcierto ,  sino  que  lo  liace  por  el  estorbo  que  le  dara  mi  prc- 
sencia  cuando  quiera  poner  en  ejecucion  sus  malos  deseos ,  ni  penseis  que  Ia  ha.moTido  A  mudar  re- 
ligion  entender  ella  que  la  vuestiii  a  la  nuestra  se  avcnlaja ,  sino  el  saber  que  en  vuestm  tierra  se  usa 
la  deshonestidad  mas  libremente  que  en  la  nuestra ;  y  volvi^ndose  d  Zoraida ,  teni^ndoie  yo  y  otro 
cristiano  de  entrambos  brazos  asido  porque  algun  desatino  no  liiciese,  le  dijo:  oh  infame  moza,  y 
mal  aconsejada  mucbacha,  ^a  dönde  vas  ciega  y  desatinada  en  poder  destos  perros  (2),  naturales 
enemigos  nuestros?  Maldita  sea  la  hora  en  que  yo  te  engendr6  ,  y  roalditos  sean  los  regalos  y  deleites 
en  que  te  be  criado.  Pero  viendo  yo  que  llevaba  t^rmino  de  no  acabar  tan  presto ,  di  priesa  d  ponelle 
en  tierra,  y  desde  alli  d  voces  prosiguiö  en  sus  maldiciones  y  lamentos  rogando  d  Malioma  rogase  d 
Aid  que  nos  destruyese ,  confundiese  y  acabase ;  y  cuando  por  haberos  hecho  d  la  vela  no  pudiroos  oir 
sus  palabras ,  vimos  sus  obras,  que  eran  arrancarse  las  barbas ,  mesarse  los  cabelios  y  arrastrarse  por 
el  suelo :  mas  una  vez  esforzö  la  voz  de  tal  manera ,  que  pudimos  entender  que  decia  :  vuelve ,  amada 
hija ,  vuelve  d  tierra ,  que  lodo  te  lo  perdono ,  entrega  d  esos  hombres  ese  dinero,  que  ya  es  suyo ,  y 
vuelve  d  consolar  d  este  triste  padre  tuyo ,  que  en  esta  desierta  arena  dejard  la  vida  si  tu  le  dejas. 
Todo  lo  cual  escuchaba  Zordida,  y  todo  lo  sentia  y  lloraba,  y  no  supo  decille  ni  respondelle  palabra 
sino :  plega  d  Aid,  padre  mio ,  que  I.ela  Mdrien,  que  ha  sido  la  causa  de  que  yo  sea  cristiana ,  ella 
te  consuele  en  tu  trisleza.  Aid  sabe  bien  que  no  pude  liacer  otra  cosa  de  la  que  he  hecho ,  y  que  estos 
cristianos  no  deben  nada  d  mi  voluntad ,  pues  aunque  quisiera  no  venir  con  ellos  y  quedarme  en  mi 
casa ,  me  fuera  imposible  segun  la  priesa  que  me  daba  mi  alma  d  poner  por  obra  ^sta  que  d  mi  me 
parece  tan  buena ,  eorao  tu ,  padre  araado ,  la  juzgas  por  mala.  Esto  dijo  d  tiempo  que  ni  su  padre  Ja 
oia,  ni  nosotros  ya  le  veiamos ;  y  asi  consolando  yo  d  Zoraida,  atendimos  todos  d  nuestro  viaje,  el  cual 
nos  le  iacilitaba  el  propio  viento ,  de  tal  manera  que  bien  tuvimos  por  cierto  de  vernos  otro  dia  al 
amanecer  en  las  riberas  de  Espana. 

Mas  como  pocas  veces  6  nunca  viene  el  bien  puro  y  sencillo  sin  ser  acompaiiado  6  seguido  de  algun 
mal  que  le  turbe  ö  sobresalte ,  quiso  nuestra  Ventura  6  quizd  las  maldiciones  que  el  moro  d  su  hija 
habia  echado ,  que  siempre  se  bau  de  temer  de  cualquier  padre  que  sean ,  quiso  digo ,  que  estando  ya 
engolfados ,  y  siendo  ya  casi  pasadas  tres  b<»'as  de  la  noche ,  yendo  con  la  vela  tendida  de  alto  abajoj 
frenillados  los  remos ,  porque  el  pröspero  viento  nos  quitaba  el  trabajo  de  haberlos  menester,  con  la 
luz  de  la  luna  que  claramente  resplandecia ,  vimos  cerca  de  nosotros  un  bajel  redondo ,  que  con  todas 

(i )  EiiUla  Ctra  mmia,  Uanurle  asi  es  TolgaridMl  d«  los  cristUmos,  que  poco  instraidos  de  las  costs  de  los  noros« 
dan  aste  nombre  i  lo  que  ellos  llaman ,  Cokor  rumia  6  sepulcro  roaumo.--C. 

(2)  Llanan  los  mabometaiUM  perro$  i  los  cristianos  por  viilpondio;  y  estos  dicen  i  aquelios  como  en  desqaite  perros  y 
marranos. 
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las  Telas  tendidas ,  llevando  un  poco  d  orza  el  timon  ((),  dehnte  de  nosotros  atravesaba ,  y  esto  tan 
cerca  que  nos  fue  forzoso  amainar  por  no  embestirle^  y  ellos  asimismo  hicieron  fuerza  de  timon  para 
darnos  lugar  que  pasdsemos.  Habianse  puesto  ä  bordo  de!  bajel  A  preguntarnos  qui6n  ^ramos^  y  i 
dönde  navegdbamos^  y  de  dönde  yeniamos;  pero  por  preguntarnos  esto  en  lengua  francesa,  dijo  nues- 
tro  renegado :  ninguno  responda^  porque  estos  sin  duda  son  cosarios  franceses  que  hacen  A  toda 
ropa.  Por  este  advertimiento  ninguno  respondiö  palabra,  y  habiendo  pasado  un  poeo  delante^  que  ya 
el  bajel  quedaba  i  sotavento,  de  improviso  soltaron  dos  piexas  de  artilieria^  y  d  lo  que  parecia  amlÄs 
venian  con  cadenas ,  porque  con  una  cortaron  nuestro  ärbol  por  medio ,  y  dieron  con  ^1  y  con  la  yela 
en  la  mar^  y  al  momento  disparando  otra  pieza  vino  ä  dar  la  bala  en  mitad  de  nuestra  barca  de  modo 
que  la  abriö  toda  sin  hacer  otro  mal  alguno ;  pero  como  nosotros  nos  vimos  ir  d  fondo  comenzamos 
todos  d  grandes  voces  d  pedir  socorro ,  y  d  rogar  d  los  del  bajel  que  nos  acogicsen ,  porque  nos  ane- 
gdbamos.  Amainaron  entonces ,  y  ecbando  el  esquife  ö  barca  d  la  mar,  entraron  en  ^1  haste  doce  fran- 
ceses bien  armados  con  sus  arcabuces  y  cuerdas  encendidas ,  y  asi  llegaron  junto  al  nuestro ,  y  viendo 
cudn  pocos  6ramos ,  y  cömo  el  bajel  se  hundia ,  nos  recogieron ,  diciendo  que  por  haber  usado  la  des^ 
cortesia  de  no  respondelles  nos  habia  sucedido  aquello.  Nuestro  renegado  tomö  el  cofre  de  las  riquezas 
de  Zordida  y  diö  con  61  en  la  mar  sin  que  ninguno  ecliase  de  ver  en  lo  que  hacia.  En  resolucion,  todos 
pasamos  con  los  franceses^  los  cuales  despues  de  baberse  informado  de  todo  aquello  que  de  nosotros 
saber  quisieron ,  como  si  fueran  nuestros  capitales  enemigos  nos  despojaron  de  todo  cuanto  teniamos, 
y  d  Zordida  le  quitaron  hasta  los  carcajes  que  traia  en  los  pies ;  pero  no  me  daba  d  mi  canta  peaadum* 
bre  la  que  d  Zordida  daban ,  como  me  la  daba  el  temor  que  tenia  de  que  habian  de  pasar  del  quitar  de 
las  riquisimas  y  preciosisimas  joyas  al  quitar  de  la  joya  que  mas  valia  y  ella  mas  estimaba ;  pero  los 
deseos  de  aquella  gente  no  se  estienden  d  mas  que  al  dinero ,  y  desto  jamds  se  ve  barta  au  codicia ,  k 
cual  entonces  llegö  d  tanto  que  aun  hasta  los  vestidos  de  cautivos  nos  quitaran  si  de  algun  provecbo 
las  fueran ;  y  hubo  parecer  entre  ellos  de  que  d  todos  nos  arrojasen  d  la  mar  envueltos  en  una  vela, 
porque  tenian  intencion  de  tratar  en  algunos  puertos  de  Espana  con  nombre  de  que  eran  bretones ,  y 
si  nos  llcTaban  vivos  serian  castigados  siendo  descubierto  su  hurto ;  mas  el  capitan  y  que  era  el  que 
habia  despojado  d  mi  querida  ZoMida^  dijo  que  61  se  contentaba  con  la  presa  que  tenia,  y.que  no 
queria  tocar  en  ningun  puerto  de  Espana ,  sino  irse  luego  d  Camino  y  pasar  el  estrecho  da  Gibraltar  de 
nocfae  6  como  pudiese ,  hasta  la  Rochela ,  de  donde  habia  salido^  y  asi  tomaron  por  acuerdo  de  darnos 
el  esquüe  de  su  navio ,  y  todo  lo  necesario  para  la  corta  navegacion  que  nos  quedaba ,  como  lo  hicie- 
ron otro  dia  ya  d  vista  de  tlerra  de  Espana ,  con  la  cual  yista  y  alegria  todas  nuestras  pesadiunbres  y 
pobrezas  se  nos  olvidaron  de  todo  punto ,  como  si  propiamente  no  hubieran  pasado  por  nosotros:  tanto 
es  el  gusto  de  aJcanzar  la  libertad  perdida.  Gerca  de  medio  dia  podria  ser  cuando  nos  ecliaron  en  la 
barca ,  dandonos  dos  barriles  de  agua  y  algun  vizcocho ;  y  el  capitan ,  movido  no  sd  de  qu6  misericor- 
dia  ^  al  embarcarse  ia  hermosisima  Zordida  le  diö  liasta  cuarenta  escudos  de  oro ,  y  no  consintiö  que  le 
quitasen  sus  soldados  estos  mismos  vestidos  que  ahora  tiene  puestos. 

Entramos  en  el  bajel ,  dimosies  las  graciaspor  el  bien  que  noa  hacian,  mostrdndonos  mas  agrade- 
cidos  que  quejosos :  ellos  se  hicieron  d  lo  largo  siguiendo  la  derrota  del  estrecho ;  nosotros,  sin  mirar 
i  otro  norte  que  d  la  tierra  que  se  nos  mostraba  delante ,  nos  dimos  tanta  priesa  d  bogar ,  que  al  po- 
ner  del  sol  estabamos  tan  cerca  que  bien  pudiöramos ,  d  nuestro  parecer ,  llegar  antes  que  fuera  muy 
de  nocbe ;  pero  por  no  parecer  en  aquella  noche  la  luna ,  y  el  cielo  mostrarse  escuro ,  y  por  ignorar 
el  paraje  en  que  estdbamos ,  no  nos  pareciö  cosa  segura  embestir  en  tierra ,  como  d  muehos  de  nos- 
otros les  parecia,  diciendo  que  di^semos  en  ella ,  aunque  fuese  en  unas  penas  y  lejos  de  poblado, 
porque  asi  asegurariamos  (2),  el  temor  que  derazon  se  debia  teuer  que  por  alli  anduviesen  bajelea  de 
cosarios  de  Tetuan^  los  cuales  anochecen  en  Berberia ,  y  amanecen  en  las  costas  de  Espana ,  y  hacen 
de  ordinario  presa ,  y  se  vuelven  d  dormir  d  sus  casas ;  pero  de  los  contrarios  pareceres ,  el  que  se 
tomö  fue  que  nos  Uegdsemos  poco  d  poco ,  y  que  si  el  sosiego  del  mar  lo  concediese  des^nbarcdsemos 
donde  pudi^semos.  Hizose  asi ,  y  poco  antes  de  la  media  noche  seria  cuando  llegamos  al  pie  de  una 
disformidisima  y  alta  montana ,  no  tan  junto  al  mar  que  no  concediese  un  poco  de  espacio  para  poder 
desembarcar  cömodamente.  Embestimos  en  la  arena ,  salimos  todos  d  tierra ,  y  besamos  el  suelo^  y 
coD  Idgrimas  de  muy  alegrfsimo  contento  dimos  todos  gracias  d  Dios  Seiior  nuestro  por  el  bien  tan 
jncomparable  que  nos  habia  hecho  en  nuestro  Tiaje :  sacamos  de  la  barca  los  bastimentos  que  tenia, 
tirämosla  en  tierra ,  y  subimos  un  grandisimo  trecho  en  la  montana ,  porque  aun  alli  estdbamos,  y 
aun  no  podiamos  asegurar  el  pecho ,  ni  acabdbaraos  de  creer  que  era  tierra  de  cristlanos  la  que  ya  nos 
sostenia.  Amaneciö  mas  tarde  d  mi  parecer  de  lo  que  quisi6ramos :  acabamos  de  subir  toda  la  montafia 
per  ver  si  desde  alji  algun  poblado  se  descubria  ö  algunas  cabanas  de  pastores ;  pero  aunque  mas  ten- 
dimos  la  vista,  ni  poblado,  ni  persona ,  ni  senda,  ni  Camino  descubrimos.  Con  todo  esto  determinamos 
de  entramos  la  tierra  adentro ,  pues  no  podria  ser  menos  sino  que  presto  descubri^semos  quien  nos 
diese  noticia  della ;  pero  lo  que  d  mi  mas  me  fetigaba  era  el  ver  ir  d  pie  d  Zordida  por  aquellas  aspere- 

(1 )  Preniilar  lo»  remot  es  atar  SQS  mangos  dentro  del  bnque ,  queilando  letantadas  las  palas  por  defaera.  Bujei  redonip 
M  el  que  llcta  Yela  eoadr ada.  Llcnr  el  timon  ä  otm  es  Ilevarlo  torcido ,  en  dlsposiclon  de  onar  6  torccr  la  proa,  desvttndosa 
de  la  direceioB  del  vieDto.->€. 

( % )   Nötese  el  nso  del  verbo  ategwart  en  el  sentido  de  aqnieiür,  aeallar.^C, 
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US ,  que  puestd  que  alguna  vez  la  puse  sobre  m\s  bombrns ,  mas  le  csnsaba  &  elU  mi  caTuaDcio  que  b 
reposaba  su  reposo ,  y  asi  nuQca  mas  quiso  que  yo  aquel  trabajo  tomase ;  y  coa  muclia  paciencia  y 
muestras  de  alegria ,  llevändola  yo  siempre  de  la  mano. 

Poe«  meDos  de  un  cuarto  de  legua  deblamos  de  haber  andado  cuacdo  Uegö  i  nuestros  oidos  el 
soD  de  una  pequeiia  esquila ,  sefial  clara  que  por  allf  ccrca  babJa  ganado ;  y  Dairondo  todoi  cod  alen- 
cion  si  alguno  se  parecia ,  rimos  al  pie  de  un  alcornoque  un  pasEor  mozo ,  que  cod  grande 

reposo  y  dcscuido  estaba  labrando  ua 
paloconun  cucbillo.  Dimos  Toces,ytl 
alzando  la  cabezasc  pusaligeramenleen 
pie,  y  ii  lo  que  despues  aupimos,  los  pri- 
meros  que  &  Ja  visla  ae  le  ofrecieioD  [iic- 
roD  el  renegado  y  Zordida,  y  conia  ^1  los 
yi6  ea  Itäbito  de  moros,  peiüiS  que  lodos 
los  de  la  Berberla  eslaban  sobre  hi ,  y 
mcti^ndoEG  con  estraiia  ligereza  per  el 
bosqtie  adelante,  comenzö  i  dar  tos  ms- 
yores  gritos  del  mundo  diüiendo:  moros, 
moros  hay  en  la  lierra :  rooroa,  moroB, 
arma ,  arma.  Con  estas  voces  quedamm 
todos  confusos,  y  do  sabianios  que  ]a- 
cernos ;  pero  consldcrando  que  las  vec» 
del  pastor  habiau  de  alborotar  la  tierra, 
y  que  la  caballerla  de  la  costa  liabia  de 
venir  luego  &  ver  lo  que  era,  acordamts 
que  el  rcuegado  sc  desnudase  las  ropa$  de 
lurco  y  se  vistiese  un  gileco  (1)  6  casa- 
ca  de  cautivo ,  que  uno  de  nosolros  le 
diä  luego ,  aunque  se  quedi}  en  caoiisa; 
y  asi  encomeDdändonos  &  Dios  rutmos  por 
el  mismo  Camino  que  virnos  que  el  paäor 
llevaba,  esperando  aienipre  cudndo  habia 
de  dar  sobre  nosotros  la.  caballei^  de  li 
Gosta ;  y  DO  nos  eDgaDd  nuesiro  pen- 
samiento,  porque  aun  do  habtan  püada 
dos  horas,  cuandu  habiendo  ya  )>alido  de  aquellas  malezas  ä  un  llano,  descubrimos  hasta  cincuenli 
Caballeros  que  con  grau  ligereza  corriendo  ä  media  rienda  i  nosotros  se  Teuian :  y  asi  como  los  virnos 
nos  ealuTimos  quedos  aguardändolos :  pero  como  elloa  Negaron ,  y  vieron  en  lugar  de  los  moros  que 
buscaban,  tanto  pobre  cristiano,  quodaron  confusos,  y  uno  de  elloa  nos  preguntö  si  6ramos  nosotioi 
aeaso  la  ocasion  porque  un  pastor  habia  apellidado  arma.  SI ,  dije  yo,  y  queriendo  comeniar  &  dedrle 
'  mi  suceso,  y  de  ddndo  veniamos ,  y  quiän  äramos ,  uno  de  los  cristianus  que  con  nosotros  Tenian  co- 
nocid  al  ginete  que  dos  habia  hecho  la  pregunta ,  y  dijo  sin  dejarme  i  mi  decir  mas  palabra :  gracias 
Scan  dadas  &  Dios ,  sonores  ,  que  &  (an  buena  parte  nos  ha  conducido ,  porque  si  yo  no  me  engano ,  l> 
tierra  que  pisamos  es  la  de  Velez-Miijaga  :  si  ya  los  aFios  de  mi  cautiverio  no  me  han  quitado  de  la 
memoria  el  acordarme  que  tos,  aenor,  que  nos  preguntaJs  qui^n  somos,  sois  Pedro  de  BustamaDlc, 
tio  mio.  Apenas  hubo  diclio  esto  el  cristiano  caulivo,  ciiando  el  ginete  se  arrojd  del  caballo ,  y  tjdd  i 
ahrazar  al  mozo  diciöndole:  sobrino  de  mi  alma  y  de  mi  vida,  ya  le  conoico,  y  ya  te  he  llonido  por 
muerto  yo  y  mi  hermana  tu  madre ,  y  todos  los  tuyos ,  que  aun  viven,  y  Dios  ha  sido  sen-ido  de  darles 
vida  para  que  gocen  el  plaoer  Ae  verle.  Ya  sabiamos  que  eslabas  en  Argel,  y  por  las  seüales  y  mues- 
tras de  lus  vestidos ,  y  la  de  todos  los  desla  compaüia ,  comprendo  que  habeis  tenido  milagrosa  lilter- 
tad.  Asi  es ,  respondid  el  mozo,  y  tiempo  nos  quedari  para  contäraslo  todo.  Luego  que  los  gineles  en- 
tendieron  que  ä^roos  cristianos  cautivos ,  se  apear<»i  de  sua  caballoa ,  y  cada  uno  nos  conndabs  con 
el  suyo  para  Hevamos  &  la  dudad  de  Velez-Hdiaga ,  que  legua  y  media  de  alli  estaba.  Algunoa  delloi 
volvieron  i  llevar  la  barca  d  la  ciudad ,  dici^doles  ddnde  la  habiamoa  dejado  ;  otros  nos  subieron  i 
laaancas,  y  Zordida  bii  en  las  del  caballo  del  tio  del  cristiano.  Saliönos  d  recibir  todo  el  pueblo,que 
ya  de  alguno  que  se  habia  adelantadosabianlanuera  de  nuestra  venida.  No  se  admirabao  de  tot  cau- 
tivos libres,  ni  moros  cautivos ,  porque  tuda  la  gente  de  aquolla  costa  eslä  hecha  i  ver  i  los  Udos  y  l 
loa  otros ;  pero  admirdbanse  de  la  herraosura  de  Zordida ,  la  cual  en  aquel  instante  y  sazon  estaba  en 
SU  punto,  ansi  con  el  cansancio  del  Camino ,  como  con  la  alegria  de  verse  ya  en  tierra  de  eristiance, 
sin  sohresallo  de  perderse ,  y  esto  le  halua  sacado  al  rosiro  tales  colores ,  que  si  no  es  que  la  aGcim 
cnlonces  me  engatiaba ,  osara  decir  que  mas  liermosa  criatura  no  habia  en  el  mundo ,  d  lo  menos  que 
yo  la  liilbiese  visto. 

H'    Gilec''  pMMt!4:rt>  fflisma  vOEr|nceW«M,stbi«ni''slenoller4lkMa!ini  maniRLs rono  las mjucu.— C. 
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Fuimos  dorcclius  i  )a  tglcsia  il  dar  grdciaä  &  DiuG  por  la  nicri%il  recibida ,  y  asi  como  ea  olla  catrö 
Zordida ,  dijo  que  alfi  habia  rostros  que  se  pareeian  i  ios  de  LeU  Marien.  Dglmosle  que  eraa  itnigenes 
suyas ,  y  como  mejor  se  pudo  le  diö  eJ  renegado  d  entender  lo  que  signiftcalwn ,  para  que  ella  las  ado- 
rase  como  si  verdaderamenle  Tueraa  cada  una  de  ellas  la  mtsma  Leia  Marien  que  la  habia  hablado. 
Ella ,  que  tiene  buen  entendimiento  y  un  natural  fäcil  y  claro ,  eolcndiä  luego  cuanlo  acerca  de  las 
imägeDes  se  le  dijo.  Dcsde  alli  nos  llevaroo  y  repa'rlkron  i  todos  en  difcrentes  casas  del  pueblo ,  pero 
al  renegado,  Zordida  y  d  mf ,  nos  Ilevö  el  cristiaao  que  vioo  con  nosotros  eo  casa  de  sus  padres ,  que 
medianameDle  eran  acomodados  de  los  bienes  de  forluna,  y  nos  regalaroo  con  tanto  amor  como  &  su 
misroohijo.  SeisdiasesturJmosen  Velez,alcabode  los  cuales  el  renegado,  Itechasu  inrunnacioo  de 


cuanto  le  coDTcnia ,  se  ru6  d  la  ciudad  de  Granada  i  reducirse  por  medio  de  la  saula  Inquision  al  gre-^ 
mjo  sanitsjmo  de  la  Iglesia ;  los  demds  cristianos  Hbcrtados  se  TueroD  cada  uno  donde  mejor  le  pare- 
ci6;  solos  quedamos  Zordida  y  yo  con  solo  los  escudos  que  la  cortesia  del  franc^s  le  did  d  Zordida ,  de 
los  cuales  campr6 est«  animalen  que  ella  vieoe,  y  atrvi^ndola  yo  hasta  ahora  de  padre  y  escudero,  y 
no  de  e^MSO,  vamos  con  inlencion  de  ver  si  mi  padre  es  vivo ,  6  si  alguno  de  mis  bermanos  ha  lenido 
mas  pr&ipera  Ventura  que  la  mia  ,  puesto  que ,  por  tiaberme  hecho  ei  cielo  compaiiero  de  Zordida, 
me  furece  que  niogDDa  olra  suerte  me  pudiera  venir,  porbucna  que  fuera,  que  mas  laeslimara.  La 
pacieacia  con  qne  Zordida  lleva  las  incomodidades  que  la  pobreza  trae  consigo,  y  el  deseo  que  mues- 
Ira  tener  de  verse  ya  crisliana ,  es  tanto  y  lal  que  me  adraira ,  y  me  mueve  ä  servirla  todo  el  tiempo 
de  mi  vi<b ,  puesto  que  el  gusto  que  tengo  de  verme  suyo  y  de  que  ella  sea  mia ,  mo  !e  turba  y  des- 
hace  no  saber  si  hallarä  en  mi  tiem  algun  riocoD  donde  recojelta ,  y  si  liabrdn  hecho  el  tiempo  y  la 
muerte  tal  mndanza  en  la  bacienda  y  vida  de  Mi  padre  y  bermanos ,  que  apenas  halle  quien  me  co- 
nozca  si  ellos  fallan. 

No  tengo  maa,  sefiorea ,  que  deciros  de  mi  hisloria,  lacual,  siesagradabley  peregrina,  jüiguenlo 
vuestros  buenos  entendimientos ,  que  de  mi  s^  decir  que  quisiera  bab^rosla  contado  mas  brevemente, 
puesto  que  el  temor  deenfedaros,  mas  de  cuatro  circunstancias  me  ha  quitado  de  la  lengua. 

CAPITULO  XLIl. 

Qdc  Inta  de  lo  iiuc  mas  sucnJld  en  li  vcdm  y  de  oms  mncbas  cokis  iignis  de  salerse. 

Lj*i.l6  en  diciendo  esto  el  cautivo ,  d  quien  don  Fernando  dijo:  por  cierto.seüor  capitan,  el  modo  con 
que  habeis  contado  este  estrafio  suceso  ha  sido  tal ,  que  iguala  d  la  novedad  y  eEtraneia  del  mismo 
casD  :  lodo  es  peregrino  y  raro,  y  Ueno  de  accidentes  que  maravillan  y  suspenden  d  qnien  los  oye ;  y 
es  de  tal  manera  el  gusto  que  liemos  recibido  en  escuclialle,  que  auiique  nos  liailara  el  dia  de  maüana 
entrelenidos  en  el  mismo  cueolo ,  holjjdramos  que  de  nuevo  se  ctHuenzara ;  y  en  diciendo  esto  Carde- 
nio  j  todos  los  demds  se  le  ofrecieron  con  todo  lo  d  ellos  posiWe  para  servirle ,  con  palabrüs  j  rasone« 
tan  amorosas  y  tan  verdaderas ,  que  el  capitan  sc  tuvo  por  bien  satisrecho  de  sus  voluntades :  espe- 
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ciahnente  le  ofreciö  don  Fernando  que  si  queria  volverse  con  41  >  que  41  haria  que  el  marqu6s,  sa  her- 
mano  ^  fuese  padrino  del  bautisrao  de  Zoräida ,  y  que  el  por  su  parte  le  acomodaria  de  manera  que 
pudiese  entrar  en  8U  tierra  con  el  autoridad  y  cömodo  que  ä  su  persona  se  debia.  Todo  lo  agradedö 
cortesisimamente  el  cautivo ,  pero  no  quiso  acetar  ninguno  de  sus  liberales  ofrecimientos. 

Kn  esto ,  Uegada  ya  la  nodie  y  al  cerrar  della  Ilegö  ä  la  venta  un  cocbe  con  algunos  liou^res  de  i 

eaballo.  Pidieron  posada ,  i  qulen  la  ventera  respondfö  que  no  habia  en  toda  la  venta  un  paimo  des- 

OGupado.  Pues  aunque  eso  sea ,  dijo  uno  de  los  de  i  cabaHo  que  bablan  entrado  ^  no  ha  de  faltar  para 

el  sefior  oidor  que  aqul  viene.  A  este  nombre  se  turbö  la  liu4speda ,  y  dijo:  sehor ,  lo  que  en  ello  hay 

es  que  no  tengo  caroas ;  si  es  que  su  merced  del  senor  oidor  la  trae ,  que  si  debe  de  traer ,  entre  en 

buen  hora ,  que  yo  y  mi  marido  nos  saldremos  de  nuestro  aposento  para  acomodar  i  su  merced.  Sea 

en  buen  hora,  dijo  el  escudero;  pero  ä  este  tiempo  ya  habia  salido  del  coche  un  hombre,  que  enel 

trage  moströ  lucgo  el  oficio  y  cargo  que  tenia,  porque  la  ropa  hienga  con  las  mangas  arrocadas  (i)que 

vestia  mostraron  ser  oidor  como  su  padre  Imbia  diciio.  Traia  de  h  mano  i  una  doncella ,  al  pare- 

cer  de  hasta  diez  y  seis  anos  ^  vestida  de  Camino ,  tan  bizarra^  tan  hermosa  y  tan  gallarda,  que  ä  todos 

puso  en  admiracion  su  vista :  de  suerte ,  que  i  no  haber  visto  ä  Dorotea  y  ä  Luscinda  y  Zoräida ,  qne 

en  la  venta  estaban ,  creyeran  que  otra  tai  hermosa  como  la  desta  doncella  dißcihnente  pudiera  ha- 

llarse.  Hallöse  Don  Quijote  al  entrar  del  oidor  y  de  la  doncella ,  y  asi  como  le  viö ,  dijo :  segurameate 

puede  vuestra  merced  entrar  y  espaciarse  en  este  castillo,  que  aunque  es  estrecho  y  mal  acomodado, 

no  hay  estrecheza  ni  incomodidad  ea  el  mundo  que  no  d4  lugar  i  las  armas  y  ä  las  letras ,  y  mas  si  las 

armas  y  letras  traen  por  guia  y  adalid  (2)  d  la  fermosura ,  como  la  traen  las  letras  de  vuestra  merced 

en  esta  fermosa  doncella ,  k  quien  deben,  no  solo  abrirse  y  manifestarse  los  castillos ,  sino  apartarse 

los  riscos ,  y  dividirse  y  abajarse  las  montaiias  para  dalle  acogida.  Entre  vuestra  merced ,  digo ,  en 

este  paraiso ,  que  aqui  hallarä  estrellas  y  soles  que  acompanen  el  cielo  que  vuestra  merced  trae  consl- 

go:  aqui  ballarä  las  armas  en  su  punto,  y  la  hermosuxa  en  su  estremo.  Admirado  quedö  el  oidor  del 

razonamiento  de  Don  Quijote,  i  quien  se  puso  ä  mirar  muy  de  propösito,  y  no  menos  le  admiraba  su 

talle  que  sus  palabras ;  y  sin  hallar  ningunas  con  qu4  respondelle ,  se  tornö  i  admirar  de  nuevo  cuan- 

do  viö  delante  de  sf  ä  Luscinda,  Dorotea  y  ä  Zoräida,  que  ä  las  nue\'as  de  los  nuevos  hu4spedes,  j 

i  las  que  la  ventera  les  habia  dado  de  la  hermosura  de  la  doncella ,  habian  venido  ä  verla  y  i  red- 

birla ;  pero  don  Fernando ,  Gardenie  y  el  cura  le  hicieron  mas  Uanos  y  mas  cortesanos  ofrecimientos. 

En  efecto,  el  senor  oidor  entrö  confuso,  asi  de  lo  que  veia  como  de  lo  que  escuchaba ,  y  las  hermosas 

de  la  venta  dieron  la  bien  Ilegada  i  la  hermosa  doncella.  En  resolucion ,  bien  echö  de  ver  el  oidor  qoe 

era  gente  princ'pal  toda  la  que  all!  estaba ;  pero  el  talle ,  visaje  y  la  postura  de  Don  Quijote  la  desati- 

naba;  y  habiendo  pasado  entre  .todos  corteses  ofrecimientos,  y  tanteado  la  comodidad  de  la  venta,  se 

ordenö  lo  que  antes  estaba  ordenado,  que  todas  las  mujeres  se  entrasen  en  el  camaranchon  ya  referi- 

do,  y  que  los  hombres  se  quedasen  füera  como  en  su  guarda ;  y  asi  fue  contento  el  oidor  que  su  hija, 

que  era  la  doncella,  se  fuese  con  aquellas  seiioras,  lo  que  ella  hizo  de  muy  buena  gana ;  y  con  parte 

de  la  estrecha  cama  del  ventero,  y  con  la  mitad  de  la  que  el  oidor  traia  ^  se  acomodaron  aquella  noche 

knejor  de  lo  que  pensaban. 

El  cautivo ,  que  desde  el  punto  que  viö  al  oidor ,  Ic  diö  saltos  el  corazon  y  barruntos  de  que  aquel 
era  su  hermano  ^  preguntö  d  uno  de  los  criados  que  con  41  venian ,  cömo  se  Uamaba ,  y  si  sabia  de  qu£ 
tierra  era.  El  criado  le  respondiö  que  se  Uamaba  el  licenciado  Juan  Perez  de  Yiedma,  y  que  habia 
oido  decir  que  era  de  un  lugar  de  las  montanas  de  Leon.  Con  esta  relacion  y  con  lo  que  41  habia  visto 
se  acabö  de  conHrmar  de  que  aquel  era  su  hermano ,  que  habia  seguido  las  letras  por  consejo  de  su 
padre;  y  alborotado  y  contento ,  llamando  aparte  i  don  Fernando,  d  Gardenie  y  al  cura  les  conto  lo 
que  pasaba ,  certificdndoles  que  aquel  oidor  era  su  hermano.  Habiale  dicho  tambien  el  criado  cömo 
iba  proveido  por  oidor  d  las  Indias  en  la  audiencia  de  Möjico :  supo  tambien  cömo  aquelia  doncella  era 
8U  hija,  decuyo  parte  habia  muerto  su  madre ,  y  que  41  habia  quedado  muy  rico  con  el  dote  que  con 
la  hija  se  le  quedö  en  casa.  Pidiöles  consejo  qu4  modo  tendria  para  descubrirse ,  ö  para  conocer  prl- 
mero  si  despues  de  descubierto,  su  hermano  por  verle  pobre  se  afrentaria,  ö  le  recibirla  con  bueoas 
entraSas.  Döjeseme  d  mi  el  hacer  esa  esperiencia ,  dijo  el  cura ;  cuanto  mas  que  no  hay  pensar  sino 
que  vos,  senor  capitan,  sereis  muy  bien  recebido,  porque  el  valor  y  prudencia  que  en  su  buen  parecer 
descubre  vuestro  hermano ,  no  da  indicios  de  ser  arrogante  ni  desconocido ,  ni  que  no  ha  de  saber 
poner  los  casos  de  la  fortuna  en  su  punto.  Con  todo  eso ,  dijo  el  capitan ,  yo  querria  no  de  improviso 
sino  por  rodeos  ddrmele  d  conocer.  Ya  os  digo,  respondiö  el  cura ,  que  yo  lo  trazarö  de  modo  que 
todos  quedemos  satisfechos. 

Ya  en  esto  estaba  aderezada  la  cena  (3)  y  todos  se  sentaron  d  la  mesa,  eceto  el  cautivo  y  las  seoo- 
ras ,  que  cenaron  de  por  si  en  su  aposento.  En  la  mitad  de  la  cena  dijo  el  cura :  del  mismo  nombre 

( 1 )  La  ropa  laenga  y  las  mangas  arrocadai,  esto  es ,  la  vesüdara  talar  abierta  por  delante,  y  las  mangas  con  Toelillos 
por  abajo,  y  gaarnicion  ancha  ä  manera  derocadero  por  arriba,  forman  la  toga  6  garnacha  con  que  enlonces  caminatao» 
segun  se  ve  por  este  lugar  los  oldores.  . 

(%)   AieUid,  tambien  guUtdor,  nombre  arftbigo ,  responde  al  nombre  latino  dux,  y  es  el  qHe  gaia  d  otro  y  le  va  enseoaBao 

tl  Camino.  Cop.—Arr. 
(})   Part  el  oidor,  pues  los  demis  ya  habian  eenado.— F.  G. 
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de  vuestra  mere^d ,  senor  oidor  ^  tuYO  yo  uoi  caoiarada  en  Gonstantioopla ,  dond«  estave  eaiUivo  algu- 
Dos  auosy  el  cual  camarada  era  une  de  los  valientes  soldados  y  capitanes  que  habia  en  toda  la  inünr 
teria  espanola;  pero  tanto  cuaato  teaia  de  esforzado  y  valeroso  tenia  de  desdichado.  ^  Y  cöoM)  se 
Uamaba  ese  capitan,  senor  mio?  pregimtö  el  oidor.  Llaroäbase,  respondiö  elcura,  Rui  Perez  de 
Yiedcoa ,  y  era  natural  de  un  lugar  de  las  montanas  de  Leoa ,  el  cualme  conto  un  caso  que  ä  su  padre 
con  sus  hermanos  le  iiabia  sucedido,  que  ä  no  contärmfilo  un  hombre  tan  verdadero  conio  ^y  lo  tiiviera 
por  coose^a  de  aqueUas  que  las  viejas  cuentan  el  invierno  al  fuego »  popque  me  dljo  que  su  padre 
habia  dividido  su  facienda  entre  tres  hijos  que  tenia,  y  les  habia  dado  ciertos  consejos  mejoresque 
los  de  Caton;  y  s6  yo  decir  que  el  que  ^1  escogiö  de  venir  ä  la  guerra  le  habia  sucedido  tan  bien »  que 
en  pocos  anos  por  su  valor  y  esfuerzo ,  sin  otro  brazo  que  el  de  su  mucha  virtud^  subiö  i  ser  capitan 
de  infanteria,  y  i  verse  en  Camino  y  predicamento  de  ser  presto  maestre  (i)  de  campo ;  pero  fu^le  la 
ibrtuna  contraria ,  pues  donde  la  pudiera  esperar  y  teuer  buena ,  allf  la  perdiö  con  perder  la  libertad 
en  la  felicisima  jornada  donde  tantos  la  cobraron,  que  fue  en  la  batalla  de  Lepanto :  yo  la  perdi  en  la 
Goleta ,  y  despues  por  diferentes  sucesos  nos  hallamos  camaradas  en  Gonstantinopla.  Desde  alli  vino 
ä  Argely  donde  s6  que  le  sucediö  uno  de  los  mas  estranos  casos  que  en  el  mundo  han  sucedido.  De 
aqui  fue  prosiguiendo  el  cura ,  y  con  brevedad  sucinta  conto  lo  que  con  Zordida  i  su  hermano  habia 
sucedido.  A  todo  lo  cual  estaba  atento  el  oidor ,  que  ninguna  vez  habia  sido  tan  oidor  como  entonces. 
Solo  llegö  el  cura  al  punto  de  cuando  los  franceses  despojaron  ä  los  cristianos  que  en  la  barca  venian, 
y  ia  pobreza  y  la  necesidad  en  que  su  caroarnda  y  la  hermosa  mora  liabian  quedado ;  de  los  cuales 
no  habia  sabido  en  que  habian  parado ,  ni  si  habian  Uegado  i  Espana ,  6  lleyädolos  los  franceses  ä 
Francia. 

Todo  lo  que  el  cura  decia ,  estaba  escuchando  algo  de  atli  desviado  el  capitan ,  y  notaba  todos  los 
movimientos  que  su  hermano  hacia ;  el  cual  viendo  que  ya  el  cura  habia  llegado  al  fin  de  su  cuento, 
dando  un  grande  suspiro ,  y  llenändosele  los  ojos  de  agua ,  dijo :  |  oh  senor ,  si  supi^sedes  las  nuevas 
que  me  habeis  contado ,  y  c6mo  me  tocan  tan  en  parte  que  me  es  forzoso  dar  muestras  dello  con  estas 
lägrimas  que  contra  toda  mi  dtscrecion  y  recato  me  salen  por  los  ojos !  Ese  capitan  tan  valeroso  que 
decis  es  mi  mayor  hermano ,  el  cual  como  mas  fuerte  y  de  mas  altos  pensamientos  que  yo  ni  otro 
hermano  menor  mio,  escogiö  el  honroso  y  digno  ejercicio  de  la  guerra,  que  fue  uno  de  los  tres  eami- 
nos  que  nuestro  padre  nos  propuso ,  segun  os  dijo  vuestro  camarada ,  en  la  conseja  i  vuestro  parecer 
que  le  oistes.  Yo  segui  el  de  las  letras ,  en  las  cuales  Dies  y  mi  diligencia  me  han  puesto  en  el  grado 
que  me  veis.  Mi  menor  hermano  estä  en  el  Peru ,  tan  rico  que  con  lo  que  ha  enviado  ä  mi  padre  y  ä 
mi  ha  satisfecho  bien  la  parte  ^ue  61  se  llevö ,  y  aun  dado  las  manos  de  mi  padre  con  que  poder 
hartar  su  liberalidad  natural ;  y  yo  ansimismo  he  podido  con  mas  decencia  y  autoridad  tratarme  en 
mis  estudios ,  y  llegar  al  puesto  en  que  me  veo.  Yive  aun  mi  padre  muriendo  con  el  deseo  de  saber 
de  su  hijo  mayor ,  y  pide  A  Dios  con  continuas  oraciones  no  cierre  la  muerte  sus  ojos  hasta  que  61  vea 
con  vida  ä  los  de  su  hijo ;  del  cual  me  maravillo,  siendo  tan  discreto^  cömo  en  tantos  trabajos  y  aflic- 
ciones  ö  prösperos  sucesos  se  haya  descuidado  de  dar  noticia  de  si  ä  su  padre ,  que  si  61  lo  supierä  ö 
alguno  de  nosotros  no  tuviera  necesidad  de  aguardar  al  milagro  de  la  cana  para  alcanzar  su  rescate; 
pero  de  lo  que  yo  ahora  me  temo,  es  de  pensar  si  aquellos  franceses  le  liabrän  dado  libertad,  ö  le 
habrän  muerto  por  encubrir  su  hurto.  Esto  todo  hnra  que  yo  prosiga  mi  vlaje  y  no  con  aquel  contento 
con  que  le  comencö ,  sino  con  toda  melancolia  y  tristeza.  [  Oh  buen  hermano  mio ,  y  qui6n  supiera 
aJiora  dönde  estas ,  que  yo  te  fuera  ä  buscar  y  ä  librar  de  tus  trabajos  aunque  fuera  ä  costa  de  los 
mios !  ]  Oh  qui6n  lievara  nuevas  ä  nuestro  viejo  padre  de  que  tenias  vida ,  aunque  estuvieras  en  las 
mazmorras  mas  escondidas  de  Berberia ,  que  de  alli  te  sacaran  sus  riquezas ,  las  de  mi  hermano  y  las 
mias !  i  Oh  Zoräida  hermosa  y  liberal,  qui6n  pudiera  pagar  el  bien  que  ä  un  hermano  hiciste !  j  qui6n 
pudiera  hallarse  al  renacer  de  tu  alma  y  i  las  bodas,  que  tanto  gusto  d  todos  nos  dieran!  Estas  y 
otras  semejantes  palabras  decia  el  oidor  Ueno  de  tanta  compasion  con  las  nuevas  que  de  su  hermano 
le  habian  dado,  que  todos  los  que  le  oianle  acompauaban  en  dar  muestras  del  sentimiento  que  tenian 
de  su  lästima. 

Viendo ,  pues ,  el  cura  que  tan  bien  habia  salido  con  su  intencion  y  con  lo  que  dcseaba  el  capitan, 
no  quiso  tenerlos  d  todos  mas  tiempo  tristes ,  y  asi  se  levantö  de  la  mesa ,  y  entraudo  donde  estaba 
Zordida  la  tomö  por  la  mano ,  y  tras  ella  se  vinieron  Luscinda ,  Dorotea  y  la  hija  del  oidor.  Estaba  es- 
perando  el  capitan  d  ver  lo  que  el  cura  queria  hacer,  que  fue  que  tomdndole  d  61  asimismo  de  la  otra 
mano,  con  entrambos  d  dos  se  fu6  donde  el  oidor  y  los  demds  caballeros  estaban,  y  dijo:  cesen^  senor 
oidor  9  vuestras  Idgrimas ,  ycölmese  vuestro  deseo  de  todo  el  bien  que  acertare  d  desearse,  pues 
teneis  delante  d  vuestro  buen  hermano  y  d  vuestra  buena  cunada :  6ste  que  aqui  veis  es  el  capitan 
Yiedma ,  y  6sta  la  hermosa  mora  que  tanto  bien  le  hizo :  los  franceses  que  os  dije ,  los  pusieron  en  la 
estrecheza  que  veis ,  para  quo  vos  mostreis  la  liberalidad  de  vuestro  buen  pecho.  Acudiö  el  capitan  d 
abrazar  d  su  hermano,  y  61  le  puso  las  manos  en  los  peclios  por  mirarle  algo  mas  apartado;  mas 
cuando  le  acabö  de  conocer  le  abrazö  tan  estrechamente ,  derramando  tan  tiernas  Idgrimas  de  con- 

(1 )    El  maeftre  de  campo  mandaba  un  Tercio,  que  entre  nosotros  era  an  cuerpo  de  inranteria,  parecido  i  la  lefumro- 
mana.— G. 
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teoto ,  quo  loi  mas  ite  los  quo  presentM  esUbao  le  hubierou  de  acompaior  eB  ellas.  U>  pakim  qoe 
oDtramboä  bermaiioB  se  dijeron',  los  seDtimientos  que  mostraron  apenas  creo  quo  paeden  pauane, 
cuanlo  mas  escribirae.  Alli  en  breves  raionea  se  dieron  cneDtade  sus  sucesos,  alli  moBlrann  puesu 
en  SU  punto  la  buena  amistad  de  dos  bermanos ,  alli  abraiö  el  oidor  i  Zoräida  ,  alil  la  obtctö  su  hi- 
cienda ,  alli  hiiö  que  la  abrazase  su  liija  ,  alli  la  cristlana  herraosa  y  la  mora  herraoejsima  pewmroa 
las  ligrimas  de  todos.  Atli  Don  Quijote  estaba  atento  sin  liabtar  patabra  considerando  eslOB  tan  eslra- 
fios  suceaos ,  atribuyindoios  todos  &  quimeras  de  la  andante  caballeria.  AUf  coocerlaron  ijue  d  capi- 
tan  y  Zorüda  se  volviesen  coo  au  hemiBiio  i  Serilla ,  y  ansasen  i  su  padra  de  su  ballugo  y  tibertsd, 

,,  ilnliüiM   .■  ■  ■■  _   ■'   '■! 


para  que  como  pudiese  vintese  i  hallarse  eu  las  bodas  y  bautismos  de  Zoriida ,  por  do  le  ser  al  oidar 
posible  dejar  el  camioo  que  llevaba  &  causa  de  tener  nuevas  que  de  all!  ä  ud  mes  partia  ilola  de  SeviHa 
i  la  Nueva-Espana ,  y  fudrale  de  graode  iacomodidad  perder  el  viaje.  Eq  resolucion ,  todos  quedaroQ 
contentos  y  alegres  de]  buen  suceso  del  cautivo ;  y  como  ya  la  noclie  iba  casi  en  las  dos  partes  de  su 
Jornada ,  acordaron  de  rccogerse  y  reposar  lo  que  de  ella  les  quedaba.  Don  Quijote  se  ofrecid  i  bacer 
la  guanlia  del  caslillo ,  porque  de  algun  gigante  6  olro  mal  audante  rollon  no  fuesen  acometidoa ,  codi- 
ciosos  del  gran  tesoro  de  bermosura  que  en  aquei  castillo  se  encerraba.  Agradecidronselo  los  que  k 
cunocian ,  y  dieron  al  oidor  cuenla  del  Ijumor  estraüo  de  Dod  Quijote ,  de  que  no  poco  gusto  recibiä. 
Solo  Sauclio  Paoza  su  desesperaba  con  la  tardanza  del  recogimiento ,  y  solo  61  se  acomodö  niejor 
que  todos  ecliJudoM:  sobre  los  ap[u'n]os  de  su  juineuto ,  que  le  costaroD  tau  caros  como  adctaale 
se  ähi. 

Recogidas ,  pues ,  las  damas  en  su  eslancia ,  y  los  demäs  acomodändose  como  meuoE  mal  pudie- 
ron ,  DoQ  Quijote  se  saliö  fuera  de  la  venia  &  hacer  la  centinela  de!  castillo  como  lo  babia  promelido. 
Sucediö,  pues,  que  Taltando  poco  para  venir  elatba,  llegö  d  losoidosde  las  damas  una  TOEtaneDto- 
uada  y  tan  buena,  que  les  Obligo  6  quo  lodas  le  prestaseo  atento  oido,  especialmente  Dorolea  que 
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dwpKrta  Mtabft ,  i  tujo  bdo  (üwniia  doiu  Qara  de  Viedma ,  que  ansi  se  Hamaba  )a  hija  del  oidor. 
KuUe  pod»  iniagiinr  quiöo  era  la  persona  que  tan  bien  caDtaba ,  y  era  una  voz  sola  sio  qua  ti  acom- 
paöan  initrumento  alguno.  Unas  Tscea  les  parecia  que  caataban  eo  el  patio ,  (Uns  que  od  la  caballe- 
rizt ;  y  ertando  en  eala  courasion  nroy  atentas ,  llegö  i  b  puerta  del  aposonlo  Cardenio  y  dijo :  quien 
HO  doenni  «cudM ,  que  oirän  una  toe  de  uq  mozo  de  mtikis ,  que  de  tal  nianera  canla  que  eocuiti. 


Vi  la  oimos,  seoor,  rcspondiö  Dorotett,  y  con  esto  se  fiiä  Ctrdonio ,  yDoroIea  poniendo  toda  li  aten- 
«n  posrble ,  enlendiö  que  lo  quo  se  canlabB  era  eslo. 

CAPITULO  XLIU. 
D(iB4e  m  cnenii  la  agradabtc  bistorla  del  mino  ie  mitlas ,  cod  olros  estraüos  icarclmientas  en  la  tchd  sncedldus. 

Hari^eho  soy  de  amor,  E)  alma  i  inirarla  alenta, 

Y  en  SU  pi^hgo  profundo  Cuidadosa  y  con  descuiilo. 
Navefio  sin  esperanu  Recatos  impertineoles. 
De  llegar  i  puerto  alguno.  HonestJdad  coDtra  el  uso, 

Siguiendo  voy  li  una  estrella,  Son  nubes  que  me  ta  eucubren 

Que  desde  lejos  descubro,  Cuando  mas  verla  procuro. 

Has  bella  y  resplandeciente  |0h  clara  y  luciente  estrella, 

Que  cuantas  viö  Palrauro  (1).  En  cuya  lumbre  me  apuro! 

YODOsi  addodo  meguia,  Elpuntoenquelemeencubras, 

Y  an  oavego  confuso,  Seri  de  mi  muerte  el  punlo. 

Uegando  el  que  cantaba  i  täte  punto  le  parecid  i  Dorotea ,  que  no  seria  bien  que  dejase  Clara  de 
oir  una  tan  boena  voz,  y  aai  ajoriändola  &  una  7  &  otra  parte ,  la  despertd  didändole :  perddnsme, 
nina,  que  te  despierte,  pues  lo  bago  porque  gustea  de  dir  la  ruejor  voz  que  quiid  babr^  oido  m  toda 
tu  fida.  Clara  desperü)  loda  Süüolienta ,  y  de  la  primera  vei  no  eotendiö  lo  que  Dorutea  le  deciSj  J 
TolriendoKlo  i  preguntar,  ella  se  lo  volviö  &  dectr,  por  lo  cual  cstuvo  atenta  Clara;  pero  apenas  hubö 
okb  dos  versos,  que  el  que  cantaba  ibe  prosiguieudo ,  cuaudo  le  tonid  an  temUor  tan  eslnfm,  como 
si  de  algun  grave  accideDte  de  cnartaua  estuviera  eofinrna ,  y  abmändose  estrechamente  coa  Dorotea 

(I)    ElpUotOBiior  ;aiiidaa»ods1icieiaJnirDyui. 

...Sarflt  PaHnnrDi,  etompn 
Eiplont  TCBtos... 
Slden ,  cnniln  nnlat  lacflo  lalencia  m;Io. 

Uj.  Hb.  «0. 
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le  dijo:  ]ay  senora  de  m  alma  y  de  mi  vida!  ^para  qu6  me  desperta^te?  qua  el  mayor  hieD  qoe  ia  üdt- 
tuna  podia  tiaoermc  por  ahora  era  tenerme  ceirados  los  ojos  para  do  ver  ni  oir  ä  eae  desdichado  mö- 
aico.  iQu^  es  lo  quc  dtces,  nina?  mira  que  dicea  que  el  qua  canta  es  un  nuno  de  moks.  No  es  sino 
senor  de  lugares^  respcmdiö  Clara,  y  del  que  6)  tieoe  en  mt  alma  con  tanta  seguridad^  que  si  ^1  no 
quiere  dcjalle,  uo  le  serä  quitado  eternamente.  Admirada  quedö  Dorotea  de  las  seutidas  rajsones  dela 
muchacha^  pareci^ndole  que  se  aventajaban  en  mucho  ä  la  discrecion  que  sus  pocos  aoos  prometian,  y 
asi  le  dijo:  hablais  de  modo,  sefiora  Clara,  que  no  puedo  entenderos;  declaraos  mas  y  decidme  iqn^ 
es  lo  que  decis  de  alma  y  de  lugares,  y  deste  mösico  cuya  voz  tan  mquieta  os  tiene?  Pero  no  me  di- 
gais  nada  por  ahora,  que  no  quiero  perder,  por  acudir  ä  vuestro  sobresalto ,  el  gusto  que  recibo  de 
oir  al  que  canta ,  que  me  parece  que  con  nuevos  versos  y  nuevo  tono  torna  i  su  canto.  Sea  en 
buen  bora^  respondiö  Clara^  y  por  no  oillese  tq>6  con  las  manos  entrambos  oidos,  de  lo  que  tambien 
se  admirö  Dorotea;  la  cual  estando  atenta  i  lo  que  se  cantaba,  viö  que  proseguianen  esta  manera: 


Dulce  esperanza  mia, 
Que  rompiendo  imposibles  y  malezas, 
Sigues  firme  la  via 
Que  tu  misma  te  fmges  y  aderezas; 
No  te  desmaye  el  verte 
A  cada  paso  junto  al  de  tu  muerte. 

No  alcanzan  perezosos 
Honrados  triunfos,  ni  vitoria  alguna^ 
Ni  pueden  ser  dichosos 
Los  que  no  contrastando  ä  la  fortuna, 
Entregan  desvalidos 
AI  ocio  blande  todos  los  sentidos. 


Que  amor  sus  glorias  venda 
Caras,  es  gran  razon,  y  es  trato  justo, 
Pues  no  bay  mas  rica  prenda 
Que  la  que  se  quilata  por  su  gusto; 

Y  es  cosa  manifiesta 

Que  no  es  de  estima  lo  que  poco  cuesta. 

Amorosas  porfias 
Tal  vez  alcanzan  imposibles  cosas^ 

Y  ansf,  aunque  con  las  mias 
Sigo  de  amor  las  mas  diGcultosas, 
No  por  eso  recelo 

De  no  alcanzar  desde  la  tierra  el  cielo. 


Aqui  diö  On  la  voz,  y  principiö  i  nuevos  sollozos  Clara.  Todo  lo  cual  encendta  el  deseo  de  Dorotea, 
que  descaba  saber  la  causa  de  tan  suave  canto  y  de  tan  triste  Uoro^  y  asi  le  volviö  ä  preguntar  qu^ 
era  lo  que  le  queria  decir  denantcs.  Entonccs  Clara  temerosa  de  que  Luscinda  no  la  oyese ,  abrazando 
estrechamente  ä  Dorotea  puso  su  boca  tan  junto  del  oido  de  Dorotea,  que  seguramente  podia  hablar 
sinscr  de  otro  sentido,  y  asi  le  dijo:  öst^ue  canta,  senora  mia,  es  un  hijo  de  un  caballero  natural  del 
reino  de  Aragon,  senor  de  dos  lugares^  el  cual  vivia  frontero  de  la  cas^  de  mi  padre  en  la  cörte ;  y 
aunque  mi  padre  tenia  las  ventanas  de  su  casa  con  lienzos  en  el  inviemo  y  cefosfas  en  el  verano  (1),  yo 
no  s6  lo  que  fue  ni  lo  que  no,  que  este  caballero,  que  andaba  al  estudio,  me  vi6,  ni  s6  si  en  la  iglesia 
6  en  otra  parte:  finalmente  61  se  enamorö  de  mi,  y  me  lo  diö  i  entender  desde  las  ventanas  <k  su 
casa  con  tantas  senas  y  con  tantas  lägrimas,  que  yo  le  hübe  de  creer  y  aun  querer  äa  saber  lo  qoe 
me  queria.  Entre  las  senas  que  me  hacia  era  una  de  juntarse  la  una  mano  con  la  otra,  dindome  i  en- 
tender que  se  casaria  conmigo;  y  aunque  yo  me  holgaria  mucbo  de  que  ans!  fuera,  como  sola  y  sin 
madre  no  sabia  con  qui^n  comunicallo,  y  asi  lo  dej4  estar  sin  daile  otro  favor  sino  era  cuando  estaba 
mi  padre  fuera  de  casa  y  el  suyo  tambien,  alzar  un  poco  el  lienzo  6  la  celosia,  y  dejarme  ver  toda,  de 
lo  que  6\  hacia  tanta  fiesta,  que  daba  seuales  de  volverse  loco.  Liegöse  cn  esto  el  tiempo  de  la  partida 
de  mi  padre,  la  cual  61  supo,  y  no  de  mi,  pues  nunca  pude  decfrselo.  Cayö  malo^  a  lo  que  yo  entjendo 
de  pesadumbre,  y  asi  el  dia  que  nos  partimos  nunca  pude  verle  para  despedinne  du  siquiera  con  los 
ojos;  pero  d  cabo  de  dos  dias  que  caminäbamos^  al  entrar  de  una  posada  en  an  lugar  una  jomada  de 
aqui,  le  vi  ä  la  puerta  del  meson  puesto  en  häbito  de  mozo  de  mulas ,  tan  al  natural  que  si  yo  no  le 
trujera  tan  retratado  en  mi  alma,  fuera  imposible  conocelle.  Conocile,  admik'^me  y  alegr6me :  61  me 
mirö  i  hurto  de  mi  padre,  de  quien  61  siempre  se  esconde  cuando atraviesa  por  delanle  de  mi  en  los 
caminos  y  en  las  posadas  do  ll^roos :  y  como  yo  s6  qui6n  es,  y  considero  que  por  amor  de  mi  viene 
ä  pie  y  con  tanto  trabajo,  mu6rome  de  pesadumbre,  y  adonde  61  pone  los  pies  pongo  yo  los  ojos.  No 
s6  con  qu6  intencion  viene,  ni  cömo  ha  podido  escaparse  de  su  padre ,  que  le  qoiere  estraordinaria- 
mente,  porque  no  tiene  otro  heredero,  y  porque  61  lo  merece,  como  lo  veri  vuestra  merced  cuando 
le  vea.  Y  mas  le  s6  decir,  que  todo  aquetlo  que  canta  lo  saca  de  su  cabeza ,  que  he  oido  decir  que  es 
muy  grande  estudiante  y  poeta.  Y  hay  mas,  que  cada  vez  que  le  veo  ö  le  oigo  canlar  tieroblo  toda  y 
me  sobresalto  temerosa  de  que  mi  padre  le  conoica  y  venga  en  conocimiento  de  nuestros  deseos.  Eo 
mi  vida  le  he  hablado  palabni,  y  con  todo  eso  le  quiero  de  mftnera  que  no  he  de  poder  vivir  sin  61. 

Esto  es,  sefiora  mia,  todo  lo  que  os  puedo  decir  deste  müsioo,  cuya  vox  tanto  os  ha  oontentado, 
que  en  sola  ella  eehais  bien  de  ver  que  no  es  moio  de  mulas  como  decis,  sino  seoor  de  abnas  y  luga- 
res  como  ya  os  he  dicho.  No  digais  mas,  sefiora  dona  Clara,  dijo  a  esta  sazon  Dorotea,  y  esto  besan- 
dola  mü  veces:  no  digais  mas,  digo,  y  esperad  que  venga  el  nuevo  dia ,  (jpie  yo  espero  en  Dios  de  en- 
caminar  de  manera  vuestros  negoeios,  que  tenga  el  felice  Gn  que  tan  bonestos  principios  mereoen. 
{Ay  sefiora!  dijo  dofia  Clara  ^quo  fin  se  pucde  esperar  si  su  pa<hre  es  tan  principal  y  lan  rico  que  le 
parecera  que  aun  yo  no  puedo  ser  criada  de  su  hijo,  cuanto  uns  esposa?  Pues  casarme  yo  i  hurto 


V 1  <    Co  »lociu  oiMX«  «tiQ  00  iMbi«  vi^rios  eo  NairU ,  oi  aoo  en  U  casa  de  nn  oUor.— rurdoi, 
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de  mi  padre  no  lo  hai^  por  cuanto  hay  en  el  mundo:  no  querria  sino  que  este  raozo  se  volviese  y  nie 
üejase;  quiz^l  con  no  velle  y  coq  la  gran  distancia  del  camiao  que  llevamos  se  me  aliviaria  la  pena  qae 
aliora  Ilevo ,  aunque  s6  de€Jr  que  este  remedio  que  me  imagino  me  ha  de  aprovechar  bien  poco :  no 
8^  quA  diablos  ha  sido  esto ,  di  por  dönde  se  ha  entrado  este  amor  que  le  tengo ,  siendo  yo  tan  mu« 
chacha  y  cl  tan  mucliacho^  que  en  verdad  que  crco  que  somos  de  una  edacl  misma,  y  que  yo  no  tengo 
curaplidos  diez  y  sejs  anos,  que  para  el  dia  de  San  Miguel  que  vendrä  dicc  mi  padre  que  los  cum- 
plo.  No  pudo  dejar  de  reirse  Dorotea  oyendo  cuän  cömo  nina  hablaba  dona  Clara ,  i  quien  dijo :  repo- 
flemos^  senora,  lo  poco  que  creo  queda  de  la  noche,  y  amanecerä  Dios,  y  medraremos,  ö  mal  me  an- 
dardn  las  manos. 

Sosegdronse  con  esto ,  y  en  toda  la  venta  se  guardaba  un  grande  süencio :  solamente  no  dormian 
la  hija  de  la  ventera  y  Maritornes  su  criada^  las  cuales  como  ya  sabian  el  humor  de  que  pecaba 
Don  Quijote^  y  que  estaba  fuera  de  la  venta  armado  y  ä  caballo  haciendo  la  guarda ,  determinaron  las 
dos  de  bacelle  alguna  burla,  ö  a  lo  menos  de  pasar  un  poco  el  tiempo  oy^ndole  sus  disparates. 

Es,  pues,  el  caso,  que  en  toda  la  venta  no  habia  ventana  que  saliese  al  campo,  sino  un  agujero  de 
un  pajar  por  donde  echaban  la  paja  por  defuera.  A  este  agujero  se  pusieron  las  dos  semidoncellas ,  y 
vieron  que  Don  Quijote  estaba  d  caballo  recostado  sobre  su  lanzon  dando  de  cuando  en  cuando  tan  do- 
lientes  y  proftmdos  suspiros^  que  parecia  que  con  cada  uno  se  le  arrancaba  el  alma;  y  asimismo 
oyeron  que  decia  con  voz  blanda ,  regalada  y  amorosa :  oh  mi  senora  Dulcinea  del  Toboso,  e^tre- 
mo  de  toda  hermosura ,  lin  y  remate  de  la  discrecion ,  archivo  del  mejor  donaire ,  depößito  de  la 
honestidad,  y  ültimamente  idq|i  de  todo  lo  provechoso,  honesto  y  deleitable  que  hayen  d  mun- 
^^9  iJ  9«^  ferä  agora  la  tu  merced?  ^Si  tendrds  por  Ventura  las  mientes  en  tu  cautivo  Caba- 
llero, que  d  tantos  peligros  por  solo  servirte  de  su  voluntad  ha  querido  ponerse?  Dame  tu  nue- 
vas  della,  oh  luminaria  de  las  tres  caras  (1),  quizdcon  envidia  de  la  suya  la  estds  ahora  mirando 
que,  6  pasedndose  por  alguna  galeria  de  sus  suntuosos  palacios,  ö  ya  puesta  de  pechos  sobre  algun 
balcon,  estd  considerando  cömo,  salva  su  honestidad  y  grandeza,  ha  de  amansar  la  tormentaque 
por  ella  este  mi  cuitado  corazon  padece,  qu6  gloria  ha  de  dar  d  mis  penas,  qu6  sosiego  d  mi  cui- 
dado,  y  ßnalmente  qu6  vida  a  mi  muerle ,  y  qu6  premio  d  mis  servicios.  Y  tu ,  sol ,  que  ya  debes  de 
estar  apriesa  ensillando  tus  caballos  por  madrngar  y  salir  d  ver  d  mi  senora,  asi  como  la  veas ,  supH- 
cote  quo  de  mi  parte  la  saludes;  pero  gudrdate  que  al  verla  y  saludarla  no  le  des  paz  (2)  en  el  ros- 
tro,  que  tendr6  mas  celos  de  ti  que  tu  los  tuviste  de  aquelia»ligera  ingrata  que  tauto  te  hizo  sudar  y 
eorrer  por  los  llanosde  Tesi^lia,  ö  por  las  riberas  del  Peneo,  que  no  me  acuerdo  bien  por  dönde  cor- 
riste  entonces  celoso  y  enamorado  (3).» 

A  este  punto  llegaba  entonces  Don  Quijote  en  su  tan  lastimero  razonamiento,  cuando  la  hija  de  la 
ventera  le  comenzö  d  cecear  y  d  decirle :  senor  mio ,  116^'uese  acd  la  vuestra  merced ,  si  es  servido.  A 
cuyas  senas  y  voz  volviö  Don  Quijote  la  cabeza  y  viö  d  la  luz  de  la  luna,  que  entonces  estaba  en  toda 
SU  claridad,  cömo  le  llamaban  del  agujero,  que  d  ^1  le  pareciö  ventana,  y  aun  con  rejas  doradas  como 
conviene  que  las  tengan  tan  rioos  castiilos  como  61  se  imaginaba  que  era  aquella  venta;  y  luego  en 
el  instante  se  le  representö  en  su  loca  imaginacion  que  otra  vez  como  la  pasada  la  doncella  fermosa 
hija  de  la  seiiora  de  aquel  castillo,  vencida  de  su  amor  tornaba  d  solicitarle ,  y  con  este  pensamiento 
por  no  mostrarsedescortes  y  desagradecido  volviö  las  riendas  d  Rocinante,  y  se  llegö  al  agujero,  y  asi 
como  viö  d  las  dos  mozas  dijo:  Idstima  os  tengo ,  fermosa  senora,  de  que  hdyades  puesta  vuestras 
amorosas  mientes  en  parte  donde  no  es  posible  correponderos  conforme  merece  vuestro  gran  valor 
y  gentUeza,  de  lo  que  no  debeis  dar  culpa  d  este  miserable  andante  cabaliero,  d  quien  tiene  amor 
imposibilitado  de  poder  entregar  su  voluntad  d  otra  que  d  aquella  que  en  el  punto  que  sus  ojos  la 
vieron  la  hizo  senora  absoluta  de  su  ahna.  Perdonadme ,  buena  senora ,  y  recogeos  en  vuestro  apo- 
senlo,  y  no  querais  con  significarme  mas  vuestros  deseos  que  yo  me  mucstre  mas  desagradecido ;  y 
si  del  amor  que  me  teneis  liallais  en  mi  otra  cosa  con  qu6  satisfaceros  que  el  mismo  amor  no  sea, 
pcdidmela,  que  yo  os  juro  por  aquella  ausente  enemiga  dulce  mia  de  ddrosla  cn  continente,  si  bien 
me  pidiösedes  una  guedeja  de  los  cabellos  de  Medusa,  que  eran  todos  culebras,  ö  ya  los  mismos  ra- 
yos  del  sol  encerrados  en  una  redoma.  No  ha  menester  nada  deso  mi  senora,  sehor  cabaliero,  dijo d 
este  punto  Maritornes.  ^Pues  qu6  ha  menester,  discreta  duena,  vuestra  senora?  respondiö  Don  Qui- 
jote. Solo  una  de  vuestras  hermosas  manos,  dijo  Maritornes,  por  poder  desfogar  con  ella  el  gran  de- 
seo  que  d  este  agujero  la  ha  traido  tan  d  peligro  de  su  honor,  que  si  su  senor  padre  la  hubiera  sen- 
tido,  la  menor  tajada  delk  fuera  la  oreja.  Ya  quisiera  yo  ver  eso,  respondiö  Don  Quijote;  pero  61  se 
guardard  bien  deso,  si  ya  no  quiere  hacer  el  mas  desastrado  fin  que  padre  hizo  en  el  mundo  por  ha- 
ber  puesto  las  manos  en  los  delicados  miembros  de  su  enamorada  hija.  Pareciöle  d  Maritornes  que  sin 

{ i )    U  Inna  6  la  diosa  Diana.  Llämala  luminaria  de  kt  tres  caras ,  con  alusion  A  las  tres  fa^es  qac  preseota  eo  los  tres 
eaartos  de  lana ,  ereciente ,  Ilena  y  menguante.  * 

Terge  mlnamqne  Hecatem,  trla  virginfs  ora  Diana*. 

(Vlrg.  iKneid. /v*.4,V.Sll). 

( % )   Esto  es ,  no  la  bescs  6  no  la  des  ösculo  de  paz.—Arr. 

(3)   Esu  ingraia  fee  Uaf&c,  qae  baia  de  Apolo ,  qae  e«  el  sol ,  por  las  rU)cras  del  Pcneo ,  el  iDejor  rk>  de  TesaUa ,  eomo 
dice  Pllnio.  fHiii,  Üb.  IV,  c.  vni). 
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duda  Don  Quijote  Haria  la  maoo  que  le  ItaJiia  pedido,  y  proponieado  en  su  peusamiento  lo  que  habit 
de  hacer  se  bajd  del  agujero  y  se  fu6  d  la  caballeriza^  donde  tomä  el  cabestro  del  jiuneato  de  San- 
cho  Panza,  y  con  mucha  prestera  se  volvid  ä  su  agujero  i  tiempo  que  Don  Quijote  se  habia  puesUi 
de  pies  sobre  la  silla  de  Rocinante  per  alcanzar  i  la  ventana  enrejada,  donde  se  imaginaba  esUr  ti 
ferida  doncalla,  y  al  darle  la  mano  dijo:  tomad ,  senora,  esa  raano,  ö  por  mejor  decir,  ese  TerJugo 
de  los  malbechoreg  del  mundo  :  tomad  esa  maoo,  digo,  i  quien  no  ha  tocado  otra  de  mujer  alguoa, 
ni  euD  la  de  squella  que  tiene  entera  posesioD  de  [odo  mi  cuerpo.  No  os  la  doy  para  que  la  beseis, 
siuo  para  que  mireis  la  contestura  de  sus  Qervios,  la  trabazoa  de  eus  müsculos  ,  la  aochura  y  espi- 
ciosL<^d  de  sus  venas,  de  donde  sacareis  qui  tal  debe  de  ser  la  fucrza  dcl  bmzo  que  tal  mano  tiene. 
Ahora  lo  veremos,  dijo  Maritornes,  y  haciendo  uoalazada  corrediza  al  cabestro  se  la  echä  älatnu- 
iieca,  y  bajändose  del  agujero  atö  lo  que  quedaba  al  cerrojo  de  la  puerta  del  pajar  muy  fuertemenle. 
Don  Quijote  que  aintiö  la  aspcreza  del  cordel  en  su  muneca  dijo:  mas  parece  que  vuestra  merced  me 
ralla,  que  no  queme  regala  la  maDO:  no  la  trateis  tan  mal,  pues  ella  no  tiene  la  culpa  del  mal  qu«mi 
voluQlad  OS  bace,  ni  es  bien  que  en  tan  poca  parte  vengueis  el  todo  de  vuestro  eoojo:  mirad  qne  quiea 
quiere  bien  uo  se  venga  tan  mal.  Pero  todas  eslas  razones  de  Don  Quijote  ya  no  las  escuchaba  Didie, 


V 
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porque  asi  corao  Maritornes  le  alö,  ella  y  la  otra  se  fueron  muertas  de  risa,  y  le  dejaron  asido  de  nia- 
nera  que  Tue  imposible  soltarse. 

Estaba,  pues,  eomo  se  ha  dicho,  de  pies  sobre  Rocinante,,  metidotüdo  el  braio  por  el  agujero,  y 
atado  de  la  muneca  y  al  cerrojo  de  la  puerta,  con  grandisim  >  lemor  y  cuidado  que  si  Rocinante  se 
deeviaba  i  un  cabo  ö  i  olro  habia  de  quedar  culgado  del  brazo,  y  asi  no  osaba  hacer  movimiento, 
alguno,  puesto  que  de  la  paciencia  y  quielud  de  Rocinante  bien  se  podia  esperar  que  estaria  ain  n»- 
verse  un  siglo  enlero.  En  resolucion,  vifindose  Don  Quijote  atado,  y  que  ya  las  damas  se  habian  idü, 
se  did  ä  imaginär  que  todo  aquello  se  hacia  por  via  de  encantamento  como  la  vez  pasada  cuando  ea 
aqnel  mismo  castülo  le  molid  aquel  moro  encanlado  del  arriero;  y  maldecia  entre  si  su  poca  discrf- 
cion  y  discurso,  pues  habtendo  saüdo  tan  mal  )a  vez  primera  de  aquel  castillo  se  babia  aventurado  i 
entrar  en  6\  la  segunda,  siendo  advertimiento  de  caballeros  andantes  que  cuando  han  probado  una 
avenluia ,  y  no  salido  bien  con  ella,  es  senal  qne  no  estä  para  ellos  guardada,  sino  para  otros,  y  asi 
no  lienen  necesidad  de  probarla  segunda  vez.  Con  todo  eslo  tirnba  de  su  brazo  por  ver  si  podia  sol- 
tarse, mas  H  estaba  tan  bien  asido  que  todas  sus  pruebas  Tuernn  en  vano,  Bien  es  verdad  que  tiraba 
con  tiento  porque  Rocinante  no  se  moviese ;  y  aunque  61  quisiera  senlarse  v  ponerse  en  la  silla ,  nü 
podia  sino  estar  en  pie  ü  arrancarse  ja  mano.  AllI  fue  e\,  desear  de  la  espada  de  Amadis,  contra  quien 
no  tenia  Tuerza  encantamento  alguno;  alli  hie  el  maldccir  de  su  fortuna;  alli  fue  el  exagerar  la  h\t< 
que  haria  en  el  mundo  su  presencia  el  tiempo  que  alli  estuviese  encanlado,  que  sin  duda  alguna  se 
habia  creido  que  lo  estaba;  all!  el  acordarse  de  nuevo  de  su  querida  Duicinea  del  Tobosoj  alli  fueel 
Uamar  i  sa  buen  eacudero  Sancho  Panu,  que  sepultado  en  sueno  y  teudido  sobre  el  albarda  de  iti 
jumenlo  no  se  acordaba  en^quel  instante  de  la  madre  que  lo  habia  parido ,  alli  llamö  i  los  sabios  Lir- 
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gandeo  y  Alquife  (I)  que  le  ayudasen ,  alli  invocö  A  su  buena  amiga  Urganda,  que  le  socomese;  y 
ÜDalnieDle,  alU  le  lomö  la  maiiana,  taa  desesperado  y  cflntuso  que  bramaba  como  un  toro,  porque  no 
esperaba  H  que  con  el  dia  se  rempdioria  su  cuita,  porque  ia  tenia  por  eterna  teni^ndose  por  encan- 
tado :  J  haciale  creer  esto  ver  que  Rocinante  poco  ni  mucho  se  movia ,  y  creia  que  de  aqueiia  suerte 
siD  comer,  ni  beber,  ni  dormir,  habian  deestar  M  y  su  caballo  hasU  queaquel  mal  influjode  iaaestre- 
lias  se  pasase,  6  hasla  que  otro  mas  sabio  encantador  Ic  desencantase. 

Pero  enganöse  mucho  en  su  creencia  ,  porque 
apenas  comeuzö  ä  amanecer  cuando  llegaxon  i  ia 
y«ita  cuatro  liombres  de  i  caballo,  muj  bien  pues- 
tos  y  adereiados,  con  sus  escopetas  sobre  los  arzo- 
nes,  Uamaron  i  Ja  puerta  de  la  venia,  que  aun  es- 
laba  cerrada,  cod  grandes  golpes;  lo  cual  viäto  por 
Doc  Quijote  desde  donde  aun  no  dejaba  de  bacer 
la  centinela,  coa  voz  arrogante  y  alta  dijo;  Caballe- 
ros 6  escuderos,  d.quien  quiera  que  scais,  no  leneis 
para  que  üamar  ä  las  puertas  desle  caslillo,  que 
asaz  (^  ciaro  estä  que  i  tales  lioras,  6  los  que  es- 
län  dentro  duerraen  6  no  tienen  por  costumbre  de 
abriree  las  fortalezas  basta  que  el  sol  eslö  tendido 
por  todo  el  suelo  :  desviaoa  afuera ,  y  csperad  que 
aclare  el  dia ,  y  entoncea  veramos  si  serä  juslo  ö  no 
que  OS  abran.  i  Qa6  diablos  de  fortaleza  6  castillo 

es  ^ste,  dijo  uno,  para  obligarnos  i  guardar  esas  ^ 

ccremonias?  Si  sois  el  Tentero,  mandad  que  nos  ',i 

abran,  que  somos  caminanles,qüenoqueremosmas*  i  | 

de  dar  cebada  i  nuestras  caielgadunis ,  y  pasar  ,' 

adelanle,  porque  vamos  de  priesa.  iPar^os,  cabn- 
lleros,  que  tengo  yo  taue  de  ventcro?  respondid  Don 
Quijote.  No  b6  de  qui  tcneis  lalle,  respondid  pI  otro; 
pero  sä  que  decis  disparates  en  llaniar  castillo  i 
esto  rento.  Castillo  es,  replicd  Don  Quijole,  y  aun 
de  los  mejores  de  loda  esla  provincia,  y  geate  tiene 

rlentro  que  ha  tenido  cetro  en  !a  mano  y  corona  en  "i 

la  cabeza.  Mejor  fuera  al  revfe,  dijo  el  caminante,  "■ 

el  celro  en  la  cabeza  y  la  corona  en  la  mano:  y  serä, 

si  &  offlno  vieoe ,  que  debe  de  estar  deotro  alguna  ' 

compafila  de  represealantes ,  de  los  cuales  es  tener 
i  meaudo  esac  Coronas  y  celros  que  decis,  porque 
en  una  veata  tan  pequeüa,  y  odonde  se  guarda  tanlo 
silencio  como  6sta  ,  no  creo  yo  que  se  alojen  per- 

sonas  dignas  de  corona  y  cetro.  Sabeis  poco  del  |( 

mundo,  r«plicö  Don  Quijotfi,  pues  ignoraia  los  casos 
que  suelen  acontecer  en  la  caballerla  andante.  Can- 
säbanse  los  compaüeros,  que  con  et  pregunlanle  ve- 
nian ,  del  coloquio  que  con  Don  Quijote  pasaba ,  y 
asi  lomaron  i  Damar  con  grande  furia ,  y  fue  de 
modo  que  el  ventero  despertii  y  aun  todos  cuantos 
en  Ia  venia  eslaban ,  y  asi  se  levantö  &  preguntar 
qui^n  Jlamaba. 

Sucedid  en esle  tiempo  que  uua  de  las  cabaign-  .    ■- _ 

duras  en  que  venian  los  cualro  que  Ilamaban  se  llegd 

A  oler  i  Rocinante,  que  melancdlico  y  triste,  con  las  orejas  caiil;i» ,  soslenla  sia  iiiävprse  i  su  eslirado 
senor,  y  como  en  fin  era  de  carne  ,  aunque  parecn  deJeho,  no  pudo  ilejar  de  resentirse,  y  tomar  i 
oler  A  quien  le  llegaba  ä  bacer  caricias;  y  asi  no  se  hubo  movido  lanlo  cuanto,  cuando  se  deaviaron  los 
juntos  pics  de  Don  Quijote ,  y  resbalando  de  la  silla  dierao  cun  äl  eu  el  sucio  i  no  quedar  colgado  del 
bmzo:  cesa  que  le  causd  taoto  dolor  que  creyd,  ö  que  la  murieca  le  cortaban,  d  que  el  brazo  se  le  ar- 
raDCaba,  porque  £1  qucdd  tan  cerca  del  suelo,  que  con  los  estrcmos  de  las  puntas  ile  los  pies  besaba 
la  tierra,  que  era  en  su  pv^rjuicio,  porque  como  sentia  lo  poco  que  le  Taltaba  para  poncr  las  planlas  en 
la  tierra,  fetigäbase  y  estiräbase  cuanto  podia  para  alcanzar  al  suelo  :  biea  asi  como  los  que  estin  en 
el  tormento  de  la  garrucha  pueslos  A  toca  no  toca,  que  ellos  mismos  son  causa  de  acrecenlar  su  dolor 
roD  el  ahiaeo  que  ponen  en  eslirarse ,  engaüados  de  la  esperanza  que  se  les  reprtsenta  que  con  poco 
mas  que  se  estiren  Ilegardn  al  sneto. 

(1 )    tkrwliiospncanlailnrw^.irnerpiran  en  In  newli  Jel  Cthallirt  M  Frif.—Krr. 
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if  efecto,  fueron  tantas  las  Yoces  que  Don  Quijote  diö ,  que  abriendo  de  presto  las  puertas  de  la 
venta ,  saliö  el  ventero  despavorido  ä  ver  qui^n  tales  gritos  daba  y  y  los  que  estaban  fuera  hicieron  lo 
mismo.  Maritornes^  que  ya  habia  despertado  i  las  mismas  voces,  imaginando  lo  que  podia  ser,  se  fu6 
al  pajar  y  dcsatö  sin  que  nadie  lo  viese  el  cabestro  que  i  Don  Quijote  sostenia ,  y  el  diö  luego  en  el 
suelo  ä  vista  del  ventero  y  de  los  caminantes,  que  llegändose  d  61  le  preguntaron  qu6  tenia ,  que  tales 
voces  daba.  El  sin  responder  palabra  se  quitö  el  cordel  de  la  muneca,  y  levantdndose  en  pie  subiö 
sobre  Rocinante ,  embraz6  su  adarga,  enriströ  su  lanza,  y  tomando  buena  parle  del  campo  Yolviö  i 
medio  galope  diciendo :  cualquiera  que  dijere  que  yo  he  sido  con  justo  tftulo  encantado ,  como  nii 
sefiora  la  princesa  Micomlcona,  me  d6  licencia  para  ello,  yo  le  desmiento^  le  reto  y  desaflo  ä  Singular 
batalla.  Adrairados  se  quedaron  los  nuevos  caminantes  de  las  palabras  de  Don  Quijote ;  pero  el  ventero 
les  quitö  de  aquella  admiracion  dicicndoles  qui^n  era  Don  Quijote^  y  que  no  habia  que  hacer  caso  M, 
porque  estaba  fuera  de  juicio.  Preguntäronle  al  ventero  si  acaso  habia  llegado  ä  aquella  venta  un  mu- 
chacho  de  hasta  edad  de  quince  aüos^  que  venia  vestido  como  mozo  de  mulas ,  de  tales  y  tales  seiias, 
dando  las  mismas  que  traia  el  amante  de  dona  Clara.  El  ventero  respondiö,  que  habia  tanta  gente  en  la 
venta,  que  no  habia  echado  de  ver  en  el  que  preguntaban;  pero  habieudo  vlsto  uno  dellos  el  coche 
donde  habia  venido  el  oidor,  dijo;  aqui  dcbe  de  estar  sin  duda,  porque  este  esel  coche  que  61  dicen  que 
sigue :  qu6dese  uno  de  nosotros  ä  la  puerta^  y  entr^n  los  demäs  ä  buscarle ;  y  aun  seria  bien  que  uno 
de  nosotros  rodease  toda  la  venta  porque  no  se  fuese  por  las  bardas  de  los  corrales.  Asi  se  hai4,  res- 
pondiö  uno  dellos,  y  enträndose  los  dos  dentro,  uno  se  quedö  d  la  puerta  y  el  otro  se  fu6  i  rodear  la 
venta:  todo  lo  cual  veia  el  ventero^  y  no  sabia  atinar  para  qu6  Si  hacian  aquellas  diUgencias ,  puesto 
que  bien  creyö  que  buscaban  aquel  mozo  cuyas  senas  le  habian  dado. 

Ya  ä  esta  sazon  aclaraba  el  dia ,  y  asi  por  esto  como  por  el  ruido  que  Don  Quijote  habia  hecho, 
estaban  todos  despiertos  y  se  levantaban^  especialmente  dona  Clara  y  Dorotea ,  que  la  una  con  el  so- 
bresalto  de  teuer  tan  cerca  ä  su  amante,  y  la  otra  con  el  deseo  de  verle ,  habian  podido  dormir  bien 
mal  aquella  noche.  Don  Quijote,  que  viö  que  ninguno  de  los  cuatros  caminantes  hacia  caso  de  61,  ni 
le  respondian  d  su  demanda,  moria  y  rabiaba  de  despecho  y  saiia ;  y  si  61  hallara  en  las  ordenanzas 
de  SU  caballerfa  que  licitamente  podia  el  caballero  andante  tomar  y  emprender  otra  empresa,  ha- 
biendo  dado  su  palabra  y  fe  de  no  ponerse  en  ninguna  hasta  acabar  la  que  habia  prometido ,  61  em- 
bistiera  con  todos,  y  les  hiciera  responder  mal  de  su  grado ;  pero  por  parecerle  no  convenirle  ni  es- 
tarle  bien  comenzar  nueva  empresa  hasta  poner  a  Micomicona  en  su  reino,  hubo  de  callar  y  estarse 
quedo  esperando  d  ver  en  qu6  paraban  las  dlligencias  de  aquellos  caminantes :  uno  de  los  cuales  hailö 
al  mancebo  que  buscaba  durmiendo  al  lado  de  un  mozo  de  mulas ,  bien  descuidado  de  que  nadie  le 
buscase,  ni  menos  de  que  le  hallase.  El  hombre  le  trabö  del  brazo  y  le  dijo:  por  cierto,  senor  don 
Luis,  que  responde  bien  a  quien  vos  sois  el  hdbito  que  teneis,  y  que  dice  bien  la  cama  en  que  os 
hallo  al  regalo  con  que  vuestra  madre  os  criö.  Limpiöse  el  mozo  los  soholientos  ojos ,  y  mirö  despacio 
al  que  le  tenia  asido,  y  luego  conociö  que  era  criado  de  supadre,  de  que  recibiö  tal  sobresalto  que  no 
acertö  ö  no  pudo  hablarle  palabra  por  un  buen  espacio ,  y  el  criado  prosiguiö  diciendo :  aqui  no  hay 
que  hacer  otra  cosa,  senor  don  Luis,  sino  prestar  paciencia,  y  dar  la  vuelta  a  casa,  si  ya  vuestra 
merced  no  gusta  que  su  padre  y  mi  senor  la  d6  al  otro  mundo ,  porque  no  se  puede  esperar  otra  cosa 
dela  pena  con  que  queda  por  vueslra  ausencia.  ^Pues  como  supo  mi  padre,  dijo  don  Luis,  que  yo  ve- 
nia este  Camino  y  en  este  trage  ?  Un  estudiante,  respondiö  el  criado,  ä  quien  distescuenta  de  vuestros 
pensamientos ,  lue  el  que  lo  descubriö  movido  d  Idstima  de  las  que  viö  que  hacia  vuestro  padre  al 
punto  que  os  echö  menos,  y  asi  despachö  d  cuatro  de  sus  criados  en  vuestra  busca,  y  todos  estamos 
aqui  d  vuestro  servicio ,  mas  contentos  de  lo  que  imaginär  sc  puede  por  el  buen  despachö  con  que 
tomaremos  llevdndoos  d  los  ojos  que  tanto  os  quieren.  Eso  serd  como  yo  quisiere,  ö  como  el  cielo 
ordenare,  respondiö  don  Luis.  ^Qu6  habeis  de  querer,  ö  que  ha  de  ordenar  el  cielo  fuera  de  consentir 
en  volveros?  porque  no  ha  de  ser  posible  otra  cosa. 

Todas  estas  razones  que  entre  los  dos  pasaban  oyö  el  mozo  de  mulas  junto  d  quien  don  Luis  estaba, 
y  levantdndose  de  all!  fu6  d  decir  lo  que  pasaba  d  don  Fernando  y  a  Cardenio,  y  d  los  dcmds  que  ya  ves- 
tido se  habian,  d  los  cuales  dijo  como  aquel  hombre  liamaba  de  don  d  aquel  muchacho,  y  las  razones  que 
pasaban,  y  cömo  le  queria  volver  d  casa  de  su  padre,  y  el  mozo  no  qucria ;  y  con  esto  y  coa  lo  que  dti 
sabian  de  la  buena  voz  que  el  cielo  le  habia  dado,  vienieron  todos  en  gran  deseo  de  saber  mas  parti* 
cularmente  quien  era,  y  aun  de  ayudarle  si  alguna  iuerza  le  quisiesen  hacer,  y  asi  se  fueron  hacia  la 
parte  donde  aun  estaba  hablando  y  porfiando  con  su  criado.  Saliö  en  esto  Dorotea  de  su  aposento,  y 
tras  ella  doiia  Chira  toda  turbada,  y  llamando  Dorotea  d  Cardenio  aparte,  le  conto  en  breves  razones  la 
historiadol  müsico  y  de  dontt  Clara,  d  quien  61  tambien  dijo  lo  quepasnba  de  la  venida  d  buscarie  los 
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criados  de  su  padre^  y  no  se  lo  dije  tan  callando  qne  lo  dejase  de  oir  dona  Clara  y  de  lo  que  quedö  tan 
faeradesf^  qae  si  Dorotea  no  llegara  d  tenerla  diera  consigo  en  el  suelo.  Cardenio  dijo  d'Dorotea  que 
se  volviese  al  aposento ,  que  41  procuraria  poner  remedio  en  todo^  y  ellas  lo  hicieron.  Ya  estaban  todos 
Joscuatro  que  venian  ä  buscar  ä  don  Luis  dentro  de  la  venta  y  rodeados  ä  i\ ,  persuadi^ndole  que 
luego  sin  detenerse  un  punto  volviese  d  consolar  ä  su  padre.  El  respodiö  que  en  ninguna  manera  lo 
podia  hacer  hasta  dar  fin  k  un  negocio  en  que  le  iba  la  vida^  la  honra  y  el  alma.  Apretdronle  entonces 
los  criados  dicitodofe  que  en  ningun  modo  volverian  sin  41,  y  que  le  llevarian,  quisiese  6  no  quisiese. 
Esto  no  hareis  vosotros,  replicö  don  Luis/smo  es  llevdndome  muerto ,  aunque  de  cualquiera  manera 
que  me  Ueveis  serä  llevarme  sin  vida.  Va  ä  esta  sazon  habian  acudido  d  la  porffa  todos  los  mas  que 
en  la  venta  estaban,  especialmente  Gardenie,  don  Fernando,  sus  caroaradas,  el  oidor,  el  cura,  el  bar- 
bero  y  Don  Qnijote,  que  ya  le  pareciö  que  no  habia  necesidad  de  guardar  mas  el  castillo.  Cardenio, 
como  ya  sabia  la  historia  del  mozo,  preguntö  ä  los  que  llevarle  querian,  que  que  les  roovia  ä  querer 
llcvar  contra  su  voluntad  aquel  mucbado.  Mu4venos,  respondiö  uno  de  los  cuRtro,  dar  la  vida  ä  su 
padre,  que  por  la  ausencia  desto  caballero  queda  i  peligro  de  perderla.  A  esto  dijo  don  Luis :  no  bay 
para  qu4  se  d6  cuenta  aqui  de  mis  cosas,  yo  soy  libre ,  y  volver4  si  me  dierc  gusto,  y  si  no,  ninguno 
de  vosotros  me  ha  de  hacer  fuerza.  Haräsek  i  vuestra  merced  la  razon,  respondiö  el  hombre;  y  cuan- 
do  ella  no  bastare  con  vuestra  merced ,  basbird  con  nosotros  para  hacer  a  lo  que  venimos  y  lo  que 
somos  obligados.  Sepamos  qu4  es  esto  de  raiz ,  dijo  i  este  ttempo  el  oidor;  pero  el  hombre,  que  le 
conoci6  como  vecino  de  su  casa,  respondiö :  ^no  conoce  vuestra  merced,  senor  oidor,  ä  este  caba- 
lieroy  que  es  el  hijo  de  su  vecino ,  el  cual  se  ha  ausentado  de  casa  de  su  padre  en  el  hdbito  tan  in- 
decente  i  su  calidad,  como  vuestra  merced  puede  ver  ?  Miröle  entonces  el  oidor  mas  atentamente,  y 
conociöle,  y  abrazdndole  dijo:  ^qu4  niiierks  son  csfas,  senor  don  Luts^  ö  qu4  causas  hay  tan 
poderosas,  que  os  hayan  movido  t  venir  de  esta  manera ,  y  en  este  trage  que  dice  tan  mal  con  la  ca- 
lidad  vuestra?  AI  mozase  le  vinieron  las  lagrimas  i  los  ojos,  y  no  pudo  responder  paiabra  al  oidor, 
el  cual  dijo  i  los  cuatro  que  se  sosegasen,  que  todo  se  hai'ia  bien,  y  tomando  por  la  mano  d  don 
Luis  le  apartö  d  una  parte ,  y  le  preguntö  que  venida  habia  sido  aquella. 

Y  en  tanto  que  le  hacia  estas  y  otras  preguntas  oyeron  grandes  voces  d  la  puerta  de  la  venta ,  y 

era  la  causa  dellas  que  dos  huespedes  que  aquella  nocbe  habian  alojado  en  ella,  viendod  toda  la  gente 

ocupada  en  safoer  \o  que  los  cuatro  buscaban,  habian  intcntado  irse  sin  pagar  lo  que  debian ;  mas  el 

ventoro,  que  atendia  mas  d  su  negocio  que  d  los  agenos,  les  asiö  al  salir  de  la  puerta,  y  pidiö  su  paga, 

y  les  oXe6  su  mala  Intencion  con  tales  palabras ,  que  les  moviö  a  que  le  respondiesen  con  los  puiios ;  y 

asi  le  comenzaron  d  dar  tal  mano,  que  el  pobre  ventero  tuvo  necesidad  de  dar  voces  y  pedir  socorro. 

La  ventera  y  su  hija  no  vieron  d  otro  mas  desocupado  para  poder  socorrerle  que  d  Don  Quijote ,  d 

quien  la  hija  de  la  ventera  dijo!  socorra  vuestra  merced ,  senor  caballero,  por  la  virtud  que  Dios  le 

diö,  ä  mi  pobre  padre,  que  doß  malos  hombres  le  estan  moliendo  como  d  cibera.  A  lo  cual  respondiö 

Don  Quijote  muy  de  espacio  y  con  mucha  flema :  fermosa  doncella ,  no  hd  lugar  por  ahora  d  vuestra 

petieion^  porque  estoy  impedido  de  entremeterme  en  otra  aventura  en  tanto  que  no  diere  cima  d  una 

en  que  mi  paldbra  me  ha  puesto ;  mas  lo  que  yo  podre  hacer  por  serviros  es  lo  que  ahora  dirö :  corred 

y  deeid  d  Vuestro  padre  que  se  entretenga  en  esa  batalla  lo  mejor  que  pudiere,  y  que  no  se  deje  ven- 

cer  en  ningun  modo,  en  tanto  que  yo  pido  licencia  d  la  princesa  Micomicona  para  poder  socorrerle  en 

su  cnita ,  que  si  ella  me  la  da,  tened  por  cierto  que  yo  le  sacare  della.  \  Pecadora  de  mi !  dijo  d  esto 

Maritomes  que  estaba  delante :  primero  que  vuestra  merced  alcance  esa  licencia  que  dice ,  estard  ya 

mi  seüor  enel  otro  mundo.  Dadmevos,  seiiora,  que  yo  alcance  la  licencia  que  digo  respondiö  Don 

Quijote,  que  como  yo  la  tenga ,  poco  hard  al  caso  que  dl  estö  en  el  otro  mundo,  que  de  all!  le  sacarö 

d  pesar  del  mismo  mundo  que  lo  contradrga ,  ö  por  lo  menos  os  dard  tal  venganza  de  los  que  alld  le 

hubieren  enviado ,  que  quedeis  mas  que  mediaoamente  satisfechas :  y  sin  decir  mas  se  fud  d  poner  de 

binojos  ante  Dorotea  pididndole  con  palabras  caballerescas  y  andantes  que  la  su  grandeza  fuese  ser- 

vida  de  darle  licencia  de  acorrer  y  socorrer  al  castellano  de  aquel  castillo ,  que  estaba  puesto  en  una 

grare  mengua.  La  princesa  se  la  diö  de  buen  talante,  y  dl  luego  embrazando  su  adarga  y  poniendo 

mano  d  su  espada  acudiö  d  la  puerta  de  la  venta ,  adonde  aun  todavfa  traian  los  dos  liudspedes  d  mal- 

traer  al  v^tero;  pero  asi  como  llegö  embazö  y  se  estüvo  qiiedo,  aunque  Maritornes  y  la  ventera  le 

decian  que  en  qud  se  detenia,  que  socorriese  d  su  senor  y  marido:  Dctengome,  dijo  Don  Quijote, 

porque  no  me  es  Hcito  poner  mano  d  la  espada  contra  gente  escuderil;  pero  llamadme  aqui  d  mi 

esciidero  Sancho ,  que  d  dl  toca  y  atane  esta  derensa  y  venganza.  Esto  pasaba  en  la  puerta  de  la 

venta,  y  en  ella  andaban  las  punadas  y  mogicones  muy  en  su  punto,  todo  en  dano  del  ventero  y  en 

rabia  de  Markomes ,  la  ventera  y  su  hija ,  que  se  desesperaban  de  ver  la  cobardia  de  Don  Quijote ,  y 

lo  mal  que  lo  pasaba  su  marido,  senor  y  padre. 

Pero  dejdmosle  aqui ,  que  no  fiiltard  quidn  le  socorra,  ö  si  no  sufra  y  calle  el  que  se  atreve  d  mas 
de  ä  lo  que  sus  fuerzas  le  permiten,  y  voivdmonos  atrds  cincuenta  pasos  d  ver  quo  Hie  lo  que  don 
Luis  respondiö  al  oidor,  que  le  dejamos  aparte  preguntdndole  Ja  causa  de  su  venida  d  pie  y  de  tan  vii 
trage  vestido :  d  lo  cual  el  mozo,  asidndole  fuertemente  de  las  manos,  como  en  senal  de  que  algim 
gran  dolor  leapretabael  corazon,  y  derramando  Idgrimas  en  grande  abundnncia,  le  dijo:  seüor 
mio ,  yo  no  si*  deciros  otra  cosa  sino  que  dcsdc  el  punto  que  quiso  el  cielo  y  facilitö  nuestra  vecindad 


808  DON  ftUUOTE 

que  jo  viese  i  mi  swora  dona  Clara ,  Jiija  vuestra  j  senora  mia ,  derie  a<|uel  instante  la  hke  diMöo 
de  mi  voluntad  j  y  si  la  vueatra ,  verdadero  senor  ;  padre  mio  ,  m  lo  im)^ ,  en  este  miuno  dia  ha 
deser  mi  esposa.  Por  ella  dejä  ia  casade  mi  padre,  y  por  ella  me puse  eo  este  trage,  paraseguirli 
doDde  quiera  que  iuese,  como  la  aaela  ai  blanco,  öcomo  el  marineroal  Norte.  Ella  na  ubedemii 
deseos  mas  delo  que  ha  podido  enteoder  de  algunas  veces  que  desde  l^os  ba  visto  llonr  mii  djn. 
Ya,  seüor,  aabeisla  riqueza  y  la  nobleza  de  mia  padres,y  c6mo  yo  soy  su  ünico  heredero:  si  oa 
parece  que  estas  son  partes  para  que  os  eveotureis  li  hacerme  en  todo  venturoso,  recibidme  luego  pu 
vuestro  hijo ;  que  si  mi  padre ,  llevado  de  otros  designios  suyos,  bo  gustare  deste  bien  que  yo  supe 
buscarme ,  mas  fuerza  tieoe  el  tiempo  para  desbacer  y  mudar  las  cosas  que  lai  humanas  Tduotades. 
Gallo  en  diciendo  esto  el  euamorado  mancebo ,  y  el  oidor  quedä  en  oirle  auspenio ,  coofuso  y  adoi^ 
rado,  asi  de  baber  oido  el  modo  y  la  discrecioD  con  que  den  Luis  le  habia  descubierto  la  pena- 


mienlo ,  como  de  verse  ea  punlo  que  no  sabia  el  que  poder  lomar  en  tan  repentino  y  no  espendo 
negocia ;  y  asi  no  raspondid  otra  cosa  aino  que  ae  sosegase  pw  eatouces  y  eutretUYiese  i  aus  criadoa 
que  poraquel  dia  no  le  volvicsen,  porque  se  tuviese  tiempo  para  coDsiderar  lo  que  mejorä  todoaeslu- 
viese.  Besdie  las  manos  por  fuorza  don  Luis,  y  auD  se  las  baüö  con  Idgrimaa,  oose  que  pudien  ea- 
ternecer  un  corazon  de  marmol ,  no  solo  el  del  oidor ,  que  como  discreto  ya  babia  conocido  aiin  biea 
le  estaba  &  su  bija  aquel  matrimonioj  puesto  que  si  fuera  poaible  lo  quisien  efectuar  con  voloutad 
del  padre  de  doo  Luis,  del  cual  sabia  que  pretendia  bacer  de  titulo  &  au  hijo. 

Ya  i  esla  sozon  estabtm  en  paz  los  liuäspedea  con  el  ventero ,  puea  por  persuasion  y  bueoas  nio- 
nes  de  Don  Quijote ,  mas  que  por  amenazns ,  !e  habian  pagado  todo  lo  que  £1  quiso ,  y  los  criadoc  de 
don  Luis  aguardaban  el  ßn  de  la  plätica  del  oidur  y  la  reaolucion  de  su  amo ,  cuando  el  demonio ,  que 
no  duerme,  ordernd  que  en  aquel  mismo  punto  entrase  en  la  venta  el  barbero  i  quien  Don  Quijöte 
quillt  el  yeimo  de  Mambrino ,  y  Sanciio  Panza  los  aparejos  del  asno ,  que  trocö  con  los  del  luyo ;  «i 
cual  barbero  llevando  su  jumento  i  la  caballeriza  viö  i  Saucbo  Panza  que  estaba  aderezando  no  si  qu^ 
de  la  albarda ,  y  asi  como  la  viö  la  conoci6 ,  y  se  atrevid  i  arreroeler  i  Saacho  diciendo :  ab  doa 
ladron ,  que  aqui  os  tengo ,  venga  mi  bacia  y  nu  albarda  con  todos  mis  aperejos  que  me  robasles. 
Sancho ,  que  se  vid  auimeter  tan  de  improviso ,  y  oyö  los  vituperios  que  le  decian,  con  fa  uoa  [dido 
asid  de  la  albarda  y  con  la  otra  did  un  mogicon  al  barbero ,  que  le  iräüd  loa  dientes  en  sangre ;  pero 
no  por  esto  dejö  el  barbero  la  presa  que  Eenia  becha  en  el  albarda,  antes  alzd  la  vozdetalmaneiaque 
tC[doslosde  la  venta  acudieroQ  al  ruido  y  peudencia,  y  decia;  aquidelrey  ydela  justicia,quesabre 
cobrar  mi  tiacienda  me  quiere  malar  este  ladron  aalteador  de  camioos.  MenLis ,  respoudid  Sancho, 
que  yo  no  soy  salteador  de  caminoa ,  que  en  buena  guerra  gand  mi  senor  Don  Quijote  estos  despojos- 
Ya  estaba  Don  Quijote  delante  con  mu(^lio  conteuto  de  Ter  cuän  bien  se  defendia  y  ofetKUa  su  escuderv, 
y  lüvole  deede  alli  adelanle  por  hombre  de  pro,  y  propuso  en  su  corazon  de  armarle  cabaJlero  cn  ia  pi- 
raera  ocasion  que  se  le  olraciese  ,  por  parecerle  que  aeria  en  el  bien  empleada  la  Orden  de  caballeria. 

Entie  otras  cosas  que  el  barbero  decia  en  el  discurso  de  la  pondeocia  vino  i  decir :  seöores ,  ui 
esla  albarda  es  mia  como  la  muerte  que  debo  i  Dios ,  y  asi  la  conozco  como  si  la  hubiera  parido ,  J 
abi  eslä  mi  asno  en  el  establo  que  no  me  dcjari  rtientir;  si  no  pruäbensela,  y  si  no  le  viuiere  pintipi- 
rada ,  yo  quedart  por  infame ;  y  liay  mas  ,  que  el  mismo  dia  que  ella  se  me  quitö  me  quitaron  Um- 
bien  uua  Wia  de  azdfar  nueva ,  que  no  se  babia  estrenado ,  que  era  senora  de  un  escudo.  Aqui  no  se 
pado  CflDtener  Don  Quijote  sin  reaponder,  y  poniändose  entre  los  dos  y  apartjndolei ,  depositand»  b 
albarda  en  el  sueio ,  que  la  tuviese  de  mEmilicslo  hasla  que  la  yerdad  se  aclaraae,  dijo :  porque  vean 
Tuestras  mercedes  clara  y  manifiestamente  el  error  en  que  esti  este  bueo  escudero ,  puea  Uama  Incia 
i  !o  que  fue,  es  y  serä  el  yelmo  de  Mambrioo,  el  cual  se  le  quitä  yo  en  buena  guerra ,  y  nie  hice  seüor 
d6l  con  legitima  y  licita  posesioD ;  (en  lo  del  albarda  no  me  entremeto ,  que  lo  que  ea  ello  sabri  decir 
es  que  mi  escudero  Sancho  me  pidiö  licencia  para  quicar  loa  jaeces  del  caballo  degte  vencido  cobarde. 
y  con  adoroar  el  suyo;  yo  se  la  di ,  y  ii  los  tomö ,  y  de  baberse  convertido  de  joez  en  albarda  no  »bi^ 
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(Im-  ulra  razDD  sino  t&  la  ordioaria ,  que  como  csas  tra^furuucioaes  se  ven  ea  los  sucesos  lie  la  ula- 
lleria);  pura  cüofirjiiacioii  de  locual  corre ,  Sanctio  bijo ,  y  saca  aqui  el  jelmo  que  esle  bueo  liombre 
dice  ser  bada.  Par  diez ,  seüür,  dijo  Sancho ,  si  oo  lenemos  olra  prueba  de  nuestra  iateDcioo  que  It 
que  vuestra  merced  dice ,  las  bacia  es  el  yeimo  de  Hambrioo  como  el  jaez  de  esle  buen  bombre 
altnnk.  Haz  lo  que  te  maudo ,  replicö  Don  Quijote ,  que  do  [oJas  las  cosas  deste  castUlo  han  de  ser 
guiadis  por  eDCautBiDCDU)-  Sancbo  !ai  i  iJo  estaba  la  lütcia  y  la  trujo ,  y  asi  como  DiHi  Quijote  la  vid 
ja  toiDÖ  en  las  maiios  j  dijo :  niirea  vuestras  mercedes  con  qu^  cara  podrä  decir  este  escudero ,  que  esta 
eslncla,  y  no  elyeliao  que  yobe  dicbo;  y  juroporla  drdeiidecaballerbque  profeso.queesteyelnw 


ue  el  imsoio  que  yo  le  quile ,  sin  Imber  aüadido  eu  el  ni  quibdo  cosa  alguua.  Eu  eso  no  bay  duds, 
dijo  li  esla  sbzod  ^dcIh)  ,  porque  desde  que  mi  seßor  le  gaui)  liasta  aliura  uo  Ita  becbo  cod  ii  mas  de 
una  baulla ,  cuando  librö  &  los  siu  ventuM  eucadeaados :  y  ai  uo  biera  por  este  baciyelmo ,  no  lo  pasara 
eUoDces  muy  bien,  porquc  liuboasaz  de  pedradas  i>n  aquel  (rance. 

CAPITULO  XI.V. 
Doait  u  artia  de  a*(rl(ii 

\jufiles  parece  &  vuestras  mercttles,  seüores,  dijo  el  barbero,  de  lo  que  afirnlan  estos  geotiles 
iMNnbres ,  pues  aua  porfiau  que  esla  no  es  bacia  siuo  yelmo  ?  Y  quieo  lo  coalrario  dijere ,  dijo  Dod 
Quijole,  le  lur£  yo  conocer  que  mieate  si  fuere  Caballero,  y  sl  escudero que  remiente  mil  veces. 
Kuestro  barbero ,  que  &  todo  eslaba  preseote ,  como  teiiia  lau  bien  conocido  el  humor  de  Don  Quijale, 
quiso  esforzar  au  dasatioo ,  y  Uevnr  adclante  la  burla  para  que  todos  riesen ;  y  dijo  bablando  con  e) 
otro  barbero ;  seüor  barbero ,  6  quien  sois ,  sabed  que  yo  lambien  soy  de  vueslro  oRcio ,  y  tengo  mas 
hd  de  veinte  aoos  carte  de  eiämen ,  y  cor.ozfo  muy  bien  de  todos  los  ipslrumentos  de  la  barbeift  siu 
que  le  falte  uuo,  y  ni  mas  ni  menos  lui  uo  liempo  cn  mi  mocedad  soldado,  y  s6  tambienquies 
yelmo,  y  qu£  es  morrioa  y  cetads  de  encaje,  y  olras  cosas  locantes  li  la  miliria,  digo  i  los  generös 
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de  ftrmas  de  los  soldados ,  y  digo  salvo  major  parecer,  remtti^adome  siempre  tl  mejor  entendimieQiOf 
Que  esta  pieza  que  estä  aquf  delante,  y  que  este  bueo  senor  tiene  en  las  maoos ,  no  solo  no  es  back 
de  barbero ,  pero  esti  tan  Jejos  de  serlo  como  esUi  lejos  lo  blanco  de  lo  iiegro ,  y  la  verdad  de  la 
tnenlira :  tambien  digo ,  que  6ste ,  aanque  es  yelroo ,  no  es  yelmo  entero.  No  por  eierto ,  dijo  Don 
Quijote^  porque  le  falta  la  mitad ,  que  es  Ja  babera  (1).  Asi  es^  dijo  el  cura,  que  yo  babia  eotefidido 
la  intencton  de  su  amigo  el  barbero  ^  y  lo  mismo  conOrmaron  Gardenio,  don  FeroaDdo  y  aus  cama- 
radas;  y  aun  el  oidor,  si  no  estuviera  tau  peasativo  oon  el  oegocio  de  don  Luis^  ayudara  porsu 
parte  &  la  burla ;  pero  las  yeras  de  lo  que  pensaba  le  tenian  tan  suspenso ,  que  poco  6  nada  atendia  i 
aquellos  donaires. 

I  Vdlame  Dios  t  dijo  i  esta  sazon  el  barbero  burlado ,  que  es  posiUe  que  tanta  gente  honrada  digi 
que  ^la  no  es  bacia  sino  yelmo;  oosa  parece  esla  que  puede  poner  en  admiracion  ä  toda  una  uniTer- 
sidad  por  discreta  que  sea.  Basta :  si  es  que  esta  bacia  es  yelmo,  tambien  debe  de  ser  esta  albarda 
jaez  de  caballo,  como  este  senor  ba«dicho.  A  mi  albarda  me  parece,  dijo  Don  Quijote,  pero ya he 
dicbo  que  en  eso  no  me  entremeto.  De  que  sea  albarda  6  jaez,  dijo  el  cura,  no  esüi  en  mas  de  decirlo 
el  seuor  Don  Quijote ,  que  en  estas  cosas  de  la  cabalieria  todos  estos  senores  y  yo  le  damos  la  ventaja. 
Por  Dios,  senores  mios^  dijo  Don  Quijote^  que  son  tantas  y  tan  estranas  las  cosas  que  en  este  castillo, 
en  dos  veces  que  en  61  lie  alojado,  me  bau  sucedido^  que  no  me  atreva  ä  decir  afirmativament^  nia- 
guna  cosa  de  lo  que  acerca  de  lo  que  en  41  se  contiene  se  preguntare^  porque  imagino  que  cuanto 
en  €i  se  trata  va  por  via  de  encantamento.  La  primera  vez  me  fatigö  mucbo  un  moro  encantado  que 
en  61  liay ,  y  i  Sancbo  no  le  fue  muy  bien  con  otros  sus  secuaces ,  y  anoche  estuve  oolgado  deste  brau 
casi  dos  boras,  sin  saber  cömo  ni  cömo  no,  vine  i  caer  en  aquella  desgracia.  Asi  que  ponerme  yo 
abora  en  cosa  de  tanta  confusion  A  dar  mi  parecer ,  serd  caer  en  juicio  temerario.  En  lo  que  toca  ä  lo 
que  dJc^n  que  esta  es  bacia  y  no  yelmo ,  ya  yo  tengo  respondido;  pero  en  lo  de  declarar  si  esa  es 
albarda  ö  jaez,  no  me  atrevo  ä  dar  sentencia  deOtiitiva ,  solo  lo  dejo al  buen  parecer  de  Yuestras  iner- 
cedes ;  quizä  por  no  ser  armados  Caballeros  como  yo  lo  soy ,  no  tendrän  que  ver  con  vuestras  merce- 
des  los  encantamfsntos  de  este  lugar,  y  tendrän  los  eniendimientos  libres,  y  podrän  juzgar  de  las 
cosas  deste  castillo  como  ellas  son  real  y  verdaderamente,  y  no  como  i  mi  me  parecian.  No  hay  duda, 
respondiö  i  esto  don  Fernando,  sino  que  el  senor  Don  Quijote  ha  dicbo  muy  bien  hoy,  que  ä  nosotros 
toca  la  deßnicion  deste  caso ;  y  porque  vaya  con  mas  fundamento ,  yo  tomar6  en  secreto  los  votos 
destos  senores,  y  de  lo  que  resultare  dar6  entera  y  clara  noticia. 

Para  aquellos  que  la  tenian  del  humor  de  Don  Quijote  era  todo  esto  materia  de  grandisima  risa; 
pero  para  los  que  Ja  ignoraban  les  parecia  el  mayor  disparate  del  mundo ,  espeoialmente  a  los  cuatro 
criados  de  don  Luis ,  y  ä  don  Luis  ni  mas  ni  menos  y  li  otros  tres  pasajeros  que  acaso  liabian  Ilcgado 
ä  la  venta ,.  que  tenian  parecer  de  ser  cuadrilleros ,  como  en  efecta  lo  eran ;  pero  el  qüe  mas  se  dkes- 
peraba  era  ei  barbero,  cuya  bacia  alii  delante  de  sus  ojos  se  le  babia  vuelto  yelmo  de  Mambrino,  J 
cuya  albarda  pensaba  sin  duda.alguna  que  se  le  babia  de  volver  en  jaez  rico  de  caballo  $  y  los  uaosy 
los  otros  se  reian  de  ver  cömo  andaba  don  Fernando  tomando  los  votos  de  unos  en  otros ,  hablindok» 
al  oido  para  que  en  secreto  declarasen  si  era  albarda  ö  jaez  aquella  joya  sobre  quien  tanto  se  liabia 
peleado ;  y  despues  que  Imbo  tomado  los  votos  de  aquellos  que  i  Don  Quijote  conocian ,  dijo  enalta 
voz:  el  caso  es,  buen  bombre,  que  ya  yo  estoy  cansado  de  tomar  tantos  pareceres,  porque  veo  que  i 
ninguno  pregunto  lo  que  deseo  saber ,  que  no  me  diga  que  es  disparate  el  decir  que  ^ta  sea  albarda 
de  jumento ,  sino  jaez  de  caballo :  y  aun  de  caballo  castizo  y  asi  habreis  de  teuer  paciencia ,  porque  i 
vuestro  pesar  y  al  de  vuestro  asno  6ste  es  jaez  y  no  albarda ,  y  vos  liabeis  alegado  y  probado  muy  mal 
de  vuestra  parte.  No  la  tenga  yo  en  el  ciclo ,  dijo  el  pobre  barbero ,  si  todas  vuestras  mercedes  no  se 
engaFian ,  y  que  asi  parezca  mi  dnima  ante  Dios  como  ella  me  parece  i  mi  albarda ,  y  no  jaez;  pero 
alld  van  leyes...  y  no  digo  mas :  y  en  verdad  que  no  estoy  borracbo ,  que  no  me  he  desayunado,  si 
de  pecar  no. 

No  menos  causaban  risa  las  neceüades  que  decia  el  barbero ,  que  los  disparates  de  Don  Quijote, 
el  cual  ä  esta  sazon  dijo :  aqui  no  hay  mas  que  hacer  sino  que  cada  uno  tome  lo  que  es  suyo,  y  i 
quien  Dios  se  la  diö  San  Pedro  se  la  bendiga.  Uno  de  los  cuatro  criados  dijo :  si  ya  no  es  que  esto  sea 
burla  pensada,  no  me  puedo  persuadir  que  bombres  de  tan  buen  entendimiento  como  son  ö  parecen 
todos  loS  que  (Tqui  estdn,  se  atrevan  ä  decir  y  afirmar  que  dsta  no  es  bacia,  ni  aquella  albarda; 
mas  como  veo  que  lo  afirman  y  lo  dicen ,  me  doy  i  entender  que  no  carece  de  misterio  el  porfiar  una 
cosa  tan  contraria  de  lo  que  nos  muestra  la  misma  verdad  y  la  misma  esperiencia ;  porque  voto  ä  tal 
(y  arrojöle  redondo)  que  no  me  den  d  mi  ä  entender  cuantos  boy  viven  en  el  mundo ,  al  rev6s  de 
que  6sta  no  sea  bacia  de  barbero ,  y  ^sta  albarda  de  asno.  Bien  podria  ser  de  borriea ,  dijo  el  cura. 
Tanto  monta ,  dijo  el  criado,  que  el  caso  no  consiste  en  eso,  sino  en  si  es  ö  no  es  albarda,  como  vues- 
tras mercedes  dicen.  Oyendo  esto  uno  de  los  cuadrilleros  que  habian  entrado ,  que  habia  oido  la  pen- 
dencia  y  cuestion ,  Ueno  de  cölera  y  enlado  dijo :  tan  albarda  es  como  mi  padre,  y  el  que  otra  cosa  faa 
dichg  6  dijere  debe  de  estar  hecho  uva.  Mentis  como  bellaco  villano,  respondiö  Don  Quijote ,  y  alzando 
el  lanzon ,  que  nunca  le  dejaba  de  las  manos ,  le  iba  d  descargar  tal  golpe  sobre  la  cabeza ,  que  d  no 

( 1 )   La  baber§  es  Id  armadnn  del  rostro ,  de  la  narlz  abajo ,  qoe  eabrf  b  tkiea ,  baita  y  qoQadas.— Arr. 
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desFiarse  el  euadrillero  le  dejara  all!  teodido :  el  laozon  se  liizo  pedazos  ea  el  suelo ,  y  los  demis  cua- 
driileros ,  que  vieron  tratar  mal  d  su  companero ,  alzaroD  lä  voz  pidiendo  favor  &  la  santa  hermandad. 
£)  veotero ,  que  era  de  la  cuadrüla ,  eotrö  al  punto  por  su  variJia  (i)  y  por  su  espada ,  y  se  puso  al 
lado  de  sus  coinpaneros :  los  criados  de  don  Luis  rodearon  i  den  Luis  porque  con  el  albon^o  no  se 
les  fliese :  el  barbero  vieudo  la  casa  revuelta  tornö  d  asir  de  su  albarda ,  y  lo  inismo  bizo  Sancho :  Don 
Quijote  puso  mano  i  su  e^da  y  arremetiö  ä  los  cuadriUeros :  doo  Luis  daba  voces  d  sus  criados  que 
le  dejasea  d  ^1 ,  y  acorriesen  d  Don  Quijote  y  d  Gardeoio  y  d  don  Fernando  ^  que  todos  lavorecian  d 
Don  Quijote :  el  cura  daha  voces ,  la  ventera  gritaba ,  su  hija  se  afligia ,  Maritornes  lloraba ,  Dorotea 
estaba  confusa ,  Luscinda  suspensa ,  y  dona  Clara  desmayada.  El  barbero  aporreaba  d  Sancho :  Sancho 
molia  al  barbero :  don  Luis ,  a  quien  un  criado  suyo  se  atreviö  d  asirle  del  brazo  porque  no  se  fuese, 
le  diö  una  punada  que  le  bonö  los  dientes  en  sangre :  el  oidor  le  defendia :  don  Fernando  tenta  debajo 
de  sus  pies  d  un  euadrillero  midi^ndole  el  cuerpo  con  ellos  muy  d  su  sabor :  el  ventero  tornö  d  reforzar 
la  voz  pidiendo  favor  d  la  santa  hermandad:  de  modo  que  toda  la  venta  ei*a  llantos,  voces,  gritos, 
confüsiones^  temores,  sobresaltos,  desgracias,  cuchilladas,  mojicones,  palos ,  ceces  y  efusion  (te  san- 
gre; y  en  la  mitad  desto  caos,  maquina  y  laber into  de  cosas^  se  le  representö  en  la  memoria  d  Don 
Quijote  que  se  veia  metido  de  hoz  y  de  coz  en  la  discordia  del  campo  de  Agramante  (2)^  y  asi  dijo  con 
voz  que  atronaba  la  venta:  t^nganse  todos,  todos  envainen,  todos  se  sosieguen,  öiganme  todos,  si 
todos  quieren  quedar  con  vida.  A  cuya  gran  voz  todos  se  pararon,  y  ü  prosiguiö  diciendo:  ^no  os 
dije ,  yo sonores, que  este  castillo  era  encantado ,  y  que  alguna  legion  de  demonios  debe  de  habitar  en 
^I?  En  Gonfirmacion  de  lo  cual  qniero  que  veais  por  vuestros  ojos  cdmo  se  ha  pasado  aqui  y  trasladado 
entre  nosotros  la  discordia  del  campo  de  Agramante.  Mirad  cömo  alli  se  pelea  por  la  espada ,  aqui 
porel  caballo ,  aculld  por  el  aguila ,  aca  por  el  yelmo,  y  todos  peleamos,  y  todos  no  nos  entendemos: 
venga  pues  vuestra  merced,  seüpr  oidor,  y  vuestra  merced,  senor  cura,  y  el  uno  sirva  de  rey 
Agramante ,  y  el  otro  de  rey  Sobrino ,  y  pönganos  en  paz ;  porque  po»  Dies  todopoderoso ,  que  es 
gran  bellaqueria  que  tanta  gente  principal  como  aqui  estamos  se  mate  por  causas  tan  livianas.  Los 
cuadriUeros,  que  no  entendian  el  frasis  de  Don  Quijote,  y  se  veian  malparados  de  don  Fernando, 
Gardenie  y  sus  camaradas ,  no  querian  sosegarse :  el  barbero  si ,  porque  en  la  pendencia  tenia  deshe- 
chas  las  barbas  y  el  albarda :  Sanclio  d  la  mas  minima  voz  de  su  amo  obedeciö  como  buen  criado: 
los  cuatro  criados  de  don  Luis  tambien  se  estuvieron  quedos  viendo  cudn  poco  les  iba  en  no  estarlo; 
solo  el  ventero  porüaba  que  se  habian  de  castigar  las  insolenciieis  de  aquel  loco ,  que  d  cada  paso  le 
alborotabala  venta:  finalmente,  el' rumor  se  apaciguö  por  entonces,  la  albarda  se  quedö  por  jaez 
bastaeldia  del  juicio,  y'la  bacia  por  yelmo,  y  la  venta  por  castillo  en  la  imaginacion  de  Don 
Quijote. 

Ptfestos  pues  ya  en  sosiego  y  heclios  amigos  todos  d  persuasion  del  oidor  y  del  cura,  volvieron  los 
criados  de  don  Luis  d  porfiarle  que  al  momento  se  viniese  con  ellos ;  y  en  tanto  que  ^  con  ellos  se 
avenia ,  el  oidor  comunicö  con  don  Fernando ,  Gardenie  y  el  cura  qn6  debia  hacer  en  aquel  caso,  con- 
tdndoselo  con  las  razones  que  don  Luis  le  habia  dicho.  En  (In  fue  acordado  que  don  Fernando  dijese  d 
los  criados  de  don  Luis  quidn  ^1  era ,  y  como  era  su  gusto^ue  don  Luis  se  fuese  con  61  al  Andalucia, 
donde  de  su  hermano  el  marquös  seria  estimado  como  el  valor  de  don  Luis  merecia,  porque  desta 
manera  se  sabia  de  la  intencion  de  don  Luis  que  no  volveria  por  aquella  vez  d  los  ojos  de  su  padre  si 
le  hiciesen  pedazos.  Entendida ,  pues ,  Je  los  cuatro  la  calidad  de  don  Fernando  y  la  intencion  de  don 
Luis ,  determinaron  entre  ellos  que  los  tres  se  volviesen  d  contar  lo  que  pasaba  d  su  padre,  y  el  otro 
se  quedase  d  servir  d  don  Luis ,  y  d  no  dejalle  liasta  que  ellos  volviesen  por  61 ,  6  viese  lo  que  su 
padre  les  ordenaba.  Desta  manera  se  apaciguö  aqueDa  mdquina  de  pendencias  por  la  autoridad  de 
Agramante  y  prudencia  del  rey  Sobrino;  pero  vidndose  el  enemigo  de  la  concordia  y  el  6mulo  de  la 
paz  menospreciado  y  burlado ,  y  el  poco  fruto  que  habta  granjeado  de  haberlos  puesto  d  todos  en 
tan  confuso  laberinlo ,  acordö  de  probar  otra  vez  la  mano  resucitando  nuevas  pendencias  y  desa- 
sosiegos. 

Es ,  pues,  el  caso  que  los  cuadriUeros  se  sosegaron  por  haber  entreoido  la  calidad  de  los  que  con 
ellos  se  habian  combatido ,  y  se  retiraron  de  la  pendencia  por  parecerles  que  de  cualquiera  manera 
que  sucediese  habian  de  llevar  lo  peor  de  la  batalia ;  pero  uno  dellos,  que  fue  ei  que  fue  molido  y 
pateade  por  don  Fernando,  le  vino  d  la  memoria  que  entre  algunos  mandamientos  que  traia  para 
preoder  aigunos  delincuentes,  traia  uno  contra  Don  Quijote ,  d  quien  la  santa  hermandad  habia  man- 
dado  prender  por  la  libertad  que  diö  d  los  galeotes ,  como  Sancho  con  mucha  razon  habia  temido. 
Innaglnado^  pues ,  esto  quiso  certißcarse  si  las  senas  que  Don  Quijote  traia  venian  bien ,  y  sacando 
del  seno  an  pei^amino  topö  con  el  que  buscaba ,  y  poni^ndosele  d  leer  de  espacio,  porque  no  era 
buen  lectcNT ,  d  cada  palabra  que  leia  ponia  los  ojos  en  Don  Quijote,  y  iba  cotejando  las  senas  del 
mandamiento  con  el  rostro  de  Don  Quijote,  y  hallö  que  sin  duda  alguna  era  el  que  el  mandamienlo 
reiaba ;  y  apenas  se  hubo  certificado ,  cuando  recogiendo  su  pergamino ,  en  la  izquierda  tomö  el  man- 
damiento, y  €on  la  derecba  asiö  d  Don  Quijote  del  cuello  fuertemente,  que  no  le  dejaba  aientar ,  y  d 

( 1 )   La  9arilh  en  el  distiitlvo  6  sefitl  da  ser  algoacU  de  b  Santa  Hermandad ;  ui  eomo  la  nsan  en  el  dia  en  Esitafla  los 
denia  algvacUes  5  miolstrlles  dejastieia.— Arr. 
(i)   La  qae  pinta  Ariosto  en  an  Oritndß  ftarioio,  Cap.  XXVII  y  signlente.— Art. 
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(jiniidpsvocsittKua:  favor  ä  h  sitala  UnmandaA ;  y  p.nn  r|n<^  se  vea  que  la  pulo  <li>  vera^ ,  Iüik  psie 
niandumieulo  ,  dondc  se  conliene  quo  se  pr^nda  i  (^sfn  .sallpaJor  äe,  camJDOs.  Tomd  cl  mandainienlo  el 
Ciiro ,  y  \\6  cAmo  era  verdad  euanla  el  cuadriilnro  decia ,  y  cämo  convenia  cod  las  seiias  de  [Mn 
Quijole,  el  cual  viendose  IraUr  nial  de  aquel  villana  malandrin,  puesta  la  cölera  en  su  punln,  v 
crugiäadole  los  huesos  de  su  cuerpo,  como  mejor  pudn  nsid  al  ciiadrillero  con  enlrambas  mmt»  dr  li 
garRanU,  queAnosersocorridodesuscoinparierosaili  dejaraU  vidaantesque  Don  Quijole  lapre^a, 
El  venlern ,  qiiß  por  luerza  liabn  de  rnvorecer  &  los  de  su  olicia ,  acnditi  luego  i  dalle  tiivnr.  La  n-n- 


r  era ,  que  vid  df  nuevo  i  su  marido  en  iieudencias ,  de  nuevo  alzd  la  roz ,  cuyo  Icnor  le  llenmn 
luegoMarilornes  7  su  liija  pidienrio  favor  al  cielo  y  i  los  que  all!  estaban.  Satieho  dijo  viendo  In  que 
pasaha  :  vivr"  el  sefior,  que  es  verdnd  cuanlo  nii  amo  dice  de  los  encautos  desle  castillo,  piies  im« 
poitible  vivir  nna  liora  con  quielud  en  ä.  Dnn  Fernando  despartid  al  cuadrillcro  y  i  Don  QiiijolP,  \ 
caa  ^sln  de enlrambos  les  desenclavijö  losmanos,  queelunoenelcollar  delsayodeluno,yelHlni 
en  la  ßarganbi  Aol  oiro  bien  asidas  teoiiu ;  pero  no  p:ir  eslo  cpsalmn  los  cuadrilleros  de  pnür  m 
preso ,  y  que  leg  ayudasen  &  därselc  aLndo  y  entmgado  S  loda  su  volunlad ,  porque  asi  convenia  s\ 
servipiii  di-l  rf  y  y  de  la  snnta  tii^rmandad ,  de  ruya  parte  de  nuevo  les  pedinn  socorro  y  fevw  pn 


liaeer  aqueiln  prision  de  uquci  ruliadnr  y  Eailendor  de  seridas  y  de  carretoras.  Reiasc  rie  oinlecireMis 
raxoues  Don  Quijole ,  j  con  muclm  sosiego  dijo :  veniil  acd ,  genle  socz  y  mal  nacida ,  ^  salteador  it^ 
ranunos  Ilamais  al  dar  libertad  a  los  cncadenados ,  Bdltar  los  presos ,  acorrer  i  loa  miserables ,  alnr 
los  caidos ,  remediar  los  inenesterosos  ?  j  Ah  gente  inbme ,  digna  por  vuestro  hajo  y  vil  ealendimi^nlD 
que  el  cielo  no  os  comunique  el  valor  que  se  encierra  en  la  cabolleria  andante ,  ni  oa  de  i  enlender  el 
pecado  i  ignorancia  en  que  estais  en  no  revereociar  la  sombra ,  cuanto  inas  la  nsistüncia  de  cualqui'i' 
caballeni  andante  t  Venrdacä,  iadrones  en  cuadrilla  (I),  que  no  cuadrilleros,  salteadores  decarnmn^ 

<1)  Dt  l«  mbina  oplnian  pn  «I  c^lcbre  »tlMi  Alcnin,  rl  s^kbiiiIo  Cfrtalltt  ilr  RtquAi.  i|>lrn  ri  ss  Guimtnit  *'!"* 
cAt.l.  I,  üb.  I,  rtf.  VII.  liKlIimi  -fnle  nifnia  y  dtnlimdii ;  t  aucjk«  \tbiir:)  ftr  amf  fact  jtnu  c*iilrt  li  It  1« " 
lllcMe,  Kl  tl)n  rin»ii.>  •JMu  me  lihir,  Aetlt  Kf  IhI  ^R.  I.  Urs.  H),  Jt  *rJ/rir«  n  cudriJfa.— Air. 
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COD  IJcencia  de  Id  aanU  lienuaiubul ,  dcciüme :  i  Qiü6d  fuu  el  iguururite  (jue  lirino  iiuDdamieDto  itit 
prisiun  contra  un  tal  uiiballcrucMiiuyü  soy?  ^Quiün  clquc  i){nunjque  soü  exenlus  <le  todu  judicial 
Tueru  los  cdbollurus  and{iut<t:i ,  y  (jue  su  ley  us  su  cspada ,  üiu>  Tueros  sus  brios ,  «is  preuidticas  su 
vuliiiildd?  «Quito  Tue  el  iiicnlccaU) ,  vuelvii  i  decir,  quc  no  satte  quu  au  liay  ejuculoria  de  liidiilgu 
WD  taolus  prceminencins  ni  cxenciooes  conio  la  quo  adquicre  uo  culJallcro  uDdanle  el  dia  qitc  x  arniu 


ä' 


'bin 


Caballero  y  se  eotrega  al  duro  ejercicto  de  la  caballeriu?  i  Quc  caballero  an'lante  pagö  pecho  (1 ),  alca- 
hala ,  cbapiii  de  la  reina,  moneda  (broru,  porlazgo  oi  barca?  ^Que  saslni  le  llevd  hechura  de  veslrJo 
queleliiciese?  iQ\i&  caslellano  le  acogWensu  casti'lloquc  lu  liieiese  pagar  el  escote?  iQu6rey  noi'' 
ss«nld  i  SU  tnesa  ?  i  Que  duucella  du  se  le  aliuiuiiii ,  y  se  le  eatregd  reödiila  i  lodo  su  talante  y  voliin- 
lad?  Y  tinalmcDte  i  qua  caballero  andante  lu  habido ,  Itay ,  ni  liabri  en  el  mundo ,  que  no  tenga 
brios  para  dar  61  solo  cuatrocientos  palos  &  cuatrocicnlos  cnadrilleros  que  se  Je  pongRn  dclante? 

CAl'ITULO  XLVI. 

Be  la  grau  turiKiilicl  de  noeitru  turn  utHllero  Dm  Qilpile  ;  dpi  e?[riAo  mudo  cuii  tue  tat  tncmlKlo. 

Vjv  taoio  que  Don  Quijote  cxto  decia.  estaba  persuadiendo  cl  cura  i  los  cuadrilleros  cöiiio  Don  Qui- 
jnte  era  fallo  de  jukio,  como  lo  veian  por  siis  obras  y  por  sus  palabras ,  y  que  no  lenjan  para  qu6  IIa- 
lii  aqnel  ncgocio  adelante ,  pues  aunqite  le  prendicsen  y  llcvasen ,  luego  le  haben  de  dejar  por  Iocj^: 

>  \o  que  respondiä  el  dcl  maDdainienln  ,  que  ü  el  nu  touaba  juzgar  de  la  locura  de  Don  Qiiijote ,  sino 
bsixr  h  que  por  su  mayor  le  era  mandado ,  y  que  una  vez  prcso,  siquieni  le  soltasen  Irecientas.  Con 
Mo  eso,  drjo  el  cura ,  ptir  esta  vez  no  le  bab(;i$  dr  llev-ar,  ni  aun  ^1  dejani  llevarse  i  lo  que  yo  enlien- 
di>.  l!:n  erecio,  tanto  les  supo  el  cura  decir,  y  tantas  iocuras  supo  Don  Quijote  hacer ,  quc  mas  locos 
lueran  que  no  61  los  cuadrilleros,  si  no  conocienin  la  faltu  de  Juicio  de  Don  Quijote,  y  asi  tuvieron  por 
bipn  de  apaciguarse  ,  y  aun  de  si^r  niedianpros  de  liai^r  las  paces  eutre  el  berbero  y  Sancho  Panst, 
qiie  (odavia  asisttan  con  gran  rencor  ä  su  pendcncia.  Fioalmente,  ellos  como  mieuibros  de  jnsticia  nic- 
rlianm  la  causa,  y  fueron  ärbitrosciella,  de  lal  modo  que  ambas  partes  quedaron,  st  no  dcl  todo  con- 
tPiitas ,  i  \q  menos  en  algo  salisleclias ,  porque  sc  trocaron  las  albardas ,  y  no  las  ciuciias  y  jiiquinius; 
<  rn  h)  que  toi.'aba  A  In  dpi  yeimo  ile  Mnmbriuo,  f\  cura  d  socapa  ,  y  sin  qne  Don  Quijote  lo  entendie- 

<l  •  Prnl»,  nnmhrr  Knitnl  de  Ins  Iributos  i[iiep3Han  losiubdito^;  y  de  Si|ii[  prclur,  pi^ir  ranlribiKianM ,  t  ftcktmt 
l"tt>e|iagaii.  Aletiala,  dcrfnbodelaDlaporclenlo  aubra  1»  venlis.  fiUpimfa  I»  Rf'ii,  «irilcio  que  Scharia  Mti|iiam<inle 
MG  MliiHXle  iMunicBla  delM  il«s«i,  pira  hra  gaslns  de  la  rimara  da  las  rcinas   lltttd*  fortrt,  cunlribncion  qae  sulia 

litu  M  dl  CMC  Ddinbra  al  dercchn  que  hoy  ilirlanMS  dt  sdwui ;  aslmlsiao  s«  da  psie  nombre  al  dereclio  rle  paertas  ntt  ip 
paiaka  a  In  de  los  pueMns.  Mas  aqiil  fs  el  qne  solla  panarsr  en  pisoc  >  pnenos  eslrecho«  >  prerlsosde  las  nonmlai:  tatn- 
Uea  solli  diiMlM  el  anabra  de  Catiul'rin-  PBrlmf  >s  In;  «inunaienle  el  derectm  qne  se  pip  por  el  paso  de  aignn  sltio 

>  panje ,  llanado  lanbim  parliiK».  Pnofiis.fR  j  tnreajn  cran  $  son  Ino  dFreehos  qae  piitan  los  umininim  al  pasar  los  rios 

fOt  putMlt  6  »«TB,  ■ 
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se ,  le  diö  por  ia  bacfa  ocho  reales ,  y  el  barbero  le  hizo  una  cddula  de!  recibo  ^  y  de  no  namarse  i  en« 
gaiio  por  entonees  ni  per  siempre  jamäs  amen. 

Sosegadas ,  pues ,  estas  dos  pendencias ,  que  eran  bs  mas  principales  y  de  mas  tomo ,  restaba  qne 
los  criados  de  don  Luis  se  contentasen  de  volver  lostres,  y  que  el  udo  quedase  pora  acompanarle 
donde  don  Fernando  le  queria  Ilevar :  y  como  yir  la  buena  suerte  y  mejor  fortuna  habia  comenzado  i 
romper  lanzas  y  &  facilitar  dißcuitades  en  favor  de  los  amantes  de  la  venta  y  de  los  valientes  della, 
quiso  llevarlo  al  cabo  y  dar  i  todo  felice  suceso  ^  porque  los  criados  se  contentaron  de  cuanto  doa 
Luis  queria ,  de  que  recibiö  tanto  contento  dona  Clara ,  que  ninguno  en  aqueila  sazon  la  mirara  al 
rostro,  que  no  conociera  el  regocijo  de  su  alma.  Zoriida ,  aunque  no  entendia  bien  todos  los  sucesos 
que  habia  visto,  se  entristecia  y  alegraba  ä  bulto  conforme  veia  y  notaba  los  serablantes  i  cada  udo, 
especialmente  de  su  espanol ,  en  quien  tenia  siempre  puestos  los  ojos  y  traia  colgada  el  almn.  El  Yen- 
tero,  ä  quien  no  se  le  pasö  por  alto  la  dädiva  y  recompensa  que  el  cura  habia  hecho  al  barbero ,  pidiö 
el  escote  de  Don  Quijote  con  el  menoscabo  de  sus  eueres  y  falta  de  vino,  jurando  que  no  saldrian  dek 
venta  Rocinante  ni  el  jumento  de  Sancho  sin  que  se  le  pagase  primero  hasta  el  ultimo  ardite  (1).  Todo 
lo  apaciguö  el  cura ,  y  lo  pagö  dein  Fernando,  puesto  que  el  oidor  de  muy  buena  voluntad  habia  tam- 
bien  ofrecido  la  paga  ^  y  de  tal  manera  quedaron  todos  en  paz  y  sosiego ,  que  ya  no  parecia  la  venta  la 
discordia  del  campo  de  Agramante ,  como  Don  Quijote  habia  dicbo ,  sino  la  misma  pnz  y  quietud  del 
tiempo  de  Octaviano :  de  todo  lo  cual  fue  comun  optniOB  que  se  debian  dar  las  gracias  &  la  buena  in- 
tencion  y  mucha  elocuencia  del  senor  cura,  y  ä  la  iocomparable  liberalidad  de  don  Fernando. 

Vi^ndose,  pues ,  Don  Quijote  libre  y  desembarazado  de  tantas  pendencias ,  asi  de  su  escudero 

como  suyas ,  le  pareciö  que  seria  bien  seguir  su  comenzado  viaje ,  y  dar  fin  ä  aqueila  grande  aventura 

para  que  habia  sido  llamado  y  escogido ;  y  asi  con  resoluta  determinacion  se  fue  i  poner  de  hinojos 

ante  Dorotea ,  la  cual  no  le  consintiö  que  hablase  palabra  hasta  que  se  levantase ,  y  ^1  por  obedecella 

se  puso  en  pie  y  le  dijo :  es  comun  proverbio,  fermosa  senora ,  que  la  diligencia  es  madre  de  la  buena 

Ventura,  y  en  muchas  y  graves  cosas  ha  mostrado  la  esperiencia  que  la  solicitud  del  negociante  trae 

i  buen  fin  el  pleito  dudoso;  pero  en  niogunas  cosas  se  muestra  mas  esta  verdad  que  en  las  de  la  guer- 

ra ,  adonde  la  celerldad  y  presteza  previene  losdlscursos  del  enemigo,  y  alcanza  la  vitoria  antes  queel 

contrario  se ponga en  defensa :  todo  esto  digo,  alta  y  preciosa  senora^  porque  me  paroce  que  la  estada 

nuestra  en  este  castillo  ya  es  sin  proveclio,  y  podria  sernos  de  tanto  dano  que  lo  echäsemos  de  ver  al- 

gun  dia :  porque  ^quicn  sabe  si  por  ocuitas  y  diligentes  espias  liabrä  sabuio  ya  vuestro  enemigo  el  gi- 

gante  de  que  voy  ä  destruille ,  y  dändole  lugar  el  tiempo  se  fortificase  en  algun  inespugnable  castillo 

ö  fortaleza  contra  quien  valiesen  poco  mia  diiigencias  y  la  fuerza  de  mi  incansüble  brazo?  Asi  que,  se- 

hoTVL  mia ,  prevengamos ,  como  tengo  dicho>  con  nuestra  diligencia  sus  designios ,  y  partimonos  luego 

ä  la  buena  Ventura ,  que  no  estä  mas  el  tenerla  vuestra  grandeza  como  desea  de  cuanto  yo  tardc  de 

verme  con  vuestro  contrario.  Gallo,  y  no  dijo  mas  Don  Quijote ,  y  esperö  con  mucho  sosiego  la  res- 

puesta  de  la  fermosa  infanta ,  la  cual  con  ademan  senoril  y  acomodado  al  estilo  de  Don  Quijote ,  le  res- 

pondiö  desta  manera :  yo  os  agradezco,  senor  caballero ,  el  deseo  que  mostrais  teuer  de  favorecerroe 

en  mi  gran  cuita ,  bien  asi  como  caballero  ä  quien  es  anejo  y  concemiente  favorecer  los  bu^r&nos  y 

menesterosos ;  y  quiera  el  cielo  que  el  vuestro  y  mi  deseo  se  cumpla ,  para  que  veais  que  hay  agrade- 

cidas  mujeres  en  el  mundo ;  y  en  lo  de  mi  partida  sea  luego ,  que  yo  no  tengo  mas  voluntad  que  la 

vuestra;  disponed  vos  de  mi  ä  toda  vuestra  guisa  y  talante,  que  la  que  una  vez  os  entregö  la  defensa 

de  SU  persona ,  y  puso  en  vuestras  manos  la  restauracion  de  sus  senorios,  no  ha  de  querer  ir  contra  lo 

que  la  vuestra  prudencia  ordenare.  A  la  mano  de  Dies,  dijo  don  Quijote;  pues  asi  es  que  una  senora 

se  me  humilla ,  no  quiero  yo  perder  la  ocasion  de  levantalla  y  ponella  en  su  heredado  trono:  la  partida 

sea  luego,  porque  me  va  poniendo  espuelas  el  deseo  y  el  Camino,  porque  suele  decirse  que  en  la  tar- 

danza  estä  el  peligro;  y  puesno  ha  criado  el  cielo  ni  visto  el  lofiemo  nioguno  que  me  espante  y  aco- 

barde,  ensilla,  Sancho,  i  Rocinante,  y  apareja  tu  jumento  y  el  palafren  de  la  rcina,  y  despidimooos 

del  castellano  y  destos  sonores  ,-y  vamos  de  aqui  luego  al  punto. 

Sancho,  que  ä  todo  estaba  presente,  dijo  meneando  la  cabe^  ä  una  parte  y  ä  otra:  ay  senor,  se- 
nor, y  cömo  hay  mas  mal  en  el  aldegüela  que  se  suena;  con  perdon  sea  dicho  de  las  tocas  honradas. 
^Qu6  mal  puede  haber  en  ninguna  aldea  ni  en  todas  las  ciudades  del  mundo  que  pueda  sonarse  en  me- 
noscabo mio,  villano?  Si  vuestra  merced  se  enoja,  respondiö  Sancbo,  yo  callar^,  y  dejar6  de  decir  lo 
que  soy  obligado  como  buen  escudero,  y  como  debe  un  buen  criado  decir  i  su  senor.  Di  lo  que  qui- 
sieres ;  replicö  Don  Quijote ,  como  tus  palabras  no  se  encaminen  ä  ponerme  miedo,  que  si  tu  le  tienes, 
haces  como  quien  eres ,  y  si  yo  no  le  tengo,  hago  como  quien  soy.  No  es  eso ,  pecador  fui  yo  ä  Dios, 
respondiö  Sancho,  sino  que  yo  tengo  por  cierto  y  por  averiguado  que  esta  senora ,  que  se  dice  ser 
reina  del  gran  reino  Micomicon ,  no  lo  es  mas  que  mi  madre ,  porque  ä  ser  lo  que  ^bi  dice,  no  se  aa- 
duviera  hocicando  con  alguno  de  los  que  estan  en  la  rueda  ä  vuelta  de  cabeza  y  i  cada  traspuerta. 
P6so$e  colorada  con  las  razones  de  Sancho  Dorotea,  porque  era  verdad  que  su  esposo  don  Fernando 
alguna  vez  ä  hurto  de  otros  ojos  habia  cogido  con  los  labios  parte  del  premio  que  merecian  sus  deseos. 
lo  cual  habia  visto  Snncho,  y  pnrecfdole  que  aqueila  desenvoltura  mas  era  de  dama  cortesana  que  de 

(1 )   Cierta  moneda  de  poco  Tal<|r  que  babo  anUgoamente  eu  GasUlla  y  eu  Gataluua.— Arr. 
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Hm  de  tan  gran  reiDO,  y  no  pudo  ni  quiso  responder  palabra  i  Sancbo^  sino  dcjöle  prowguir  en  su 
plitica^  y  61  fue  diciendo:  eito  digo ,  senor,  porque  si  al  qabo  de  baber  andado  caminos  y  carreras ,  y 
pasado  malas  noches  y  peores  dias  lia  de  venir  &  coger  el  frato  de  nuestros  trabajos  el  que  8e  estä  hol-» 
gando  en  esta  venta ,  no  bay  para  qu6  darme  prtesa  ä  qoe  ensille  ä  Rocinante ,  albarde  el  jumento  y 
adereoe  el  palafren ,  pues  aerd  mejor  que  nos  estcmos  quedos,  y  cada  puta  bile ,  y  comamos.  j  Oh  Ti« 
lanoe  Dies,  y  cuän  grantle  que  fue  el  enojo  que  reeibiö  don  Quijote  oyendo  las  descompuestas  palaforas 
de  an  escudero!  Dtgo  que  fue  tanto,  que  con  voz  atropellada  y  tartamuda  Icngua ,  lansando  vivo  fuego 
per  los  ojos ,  dtjo :  oh  bellaco  villano,  mal  mirado,  descompuesto  6  ignorante,  mfacundo,  desleoguado, 
atrevido,  munnurador  y  maldiciente ,  ^tales  palabras  has  osado  decir  en  mi  presenciä  y  en  la  destas 
foclitas  sehoras ,  y  tales  deshonesttdades  y  atrevimientos  osaste  poner  en  tu  eonfusa  imaginadon? 
V6te  de  mi  presenciä ,  monstruo  de  naturaÜeza ,  depositario  de  mentiras ,  almario  de  embustes ,  silo  de 
beliaquerias  y  mventor  de  maldades,  publicador  de  sandeces^eoemigo  del  decoro  que  se  debe  i  las 
reales  personas :  vete ,  no  paresEcas  deiante  de  mi ,  so  pena  de  mi  ira  ^  y  diciendo  esto  enaroö  las  cejas, 
hincbö  los  carrillos,  mirö  ä  todas  partes»  y  diö  con  el  pie  derecho  una  granpatada  en  el  suelo,  senales 
todas  de  la  ira  que  enceriaba  en  sus  entraüas:  i  cuyas  palabras  y  furibundos  ademanes  quedö  San- 
cho  tan  encogido  y  medroso ,  que  se  bolgara  que  en  aquel  instante  se  abriera  debajo  de  sus  pies  la 
tierra  y  le  tragara;  y  no  supo  qu6  hacerse  sino  volver  las  espaidaa ,  y  quitarse  de  la  enojada  presen- 
ciä de  SU  seiior. 

Pero  ladiscreta  Dorotea ,  que  tan  entendido  tenia  ya  el  bumor  de  Don  Quijote,  dijo  para  templarle 
la  ira :  no  OS  despecheis ,  senor  caballero  de  la  Triste  Figura ,  de  las  sandeces  que  ruestro  buen  escu- 
dero ha  dicho,  porque  qaizi,  no  las  debe  de  decir  sin  ocasion ,  ni  de  su  buen  entendimiento  y  cri&- 
tiana  oonciencia  se  puede  sospecfjar  que  IcTante  testimonio  ä  nadie ;  y  asi  se  ha  de  creer  sin  poner 
duda  en  ello ,  que  como  en  este  castillo^  segun  vos ,  senor  caballero  decis ,  todas  las  cosas  van  y  su- 
ceden  por  modo  de  encantamento,  podria  ser,  digo,  que  Sancho  hubiese  visto  per  esta  diabölica  via  lo 
que  61  dice  que  viö  tan  en  ofensa  de  mi  honestidad.  Por  el  omnipotente  Dies  juro ,  dijo  ä  esta  sazon 
Don  Quijote ,  que  la  vuestra  grandeza  ba  dado  en  el  punto,  y  que  alguna  mala  vision  se  le  puso  deiante 
i  este  pecador  de  Sancho,  que  le  hizo  ver  lo  que  fuera  imposible  verse  de  otro  modo  que  por  el  de  en- 
caDtos  no  fuera ,  que  s6  yo  bien  de  la  bondad  6  inocencia  desto  desdichado  que  no  sähe  levantar  tes- 
timonios  ä  nadie.  Asi  es  y  asi  serä ,  dijo  don  Fernando ,  por  \o  cual  debe  vuestra  merced ,  senor  Don 
Quijote  y  perdonalle  y  reducille  al  gremio  de  su  gracia  {i)  sicut  erat  inprincipio  antes  que  las  tales 
visiones  le  sacasen  de  juicio.  Don  Quijote  respondiö  que  ^I  le  perdonaba,  y  el  cura  fue  por  Sancho ,  el 
cual  vino  muy  humilde^  y  hincändose  de  rodillas  pidiö  la  manoä  suamo^  y  61  se  la  diö,  y  despues 
de  hab^rsela  dejado  besar  le  echö  la  bendieion  dicieodo:  aliora  acabaris  de  conocer,  Sancho  hijo ,  ser 
verdad  lo  que  ya  otras  muchas  veces  te  he  dicho  de  que  todas  las  cosas  desto  castilk)  son  hechas  por 
via  de  encantamento.  Asi  lo  creo  yo^  dijo  Sancho^  escepto  aquello  de  la  manta,  que  realmente  sucediö 
por  via  ordinaria.  No  lo  creas ,  respondiö  Don  Quijote ,  que  si  asi  fuera  yo  te  vengara  entonces  y  aun 
ahora ;  pero  ni  entonces  ni  ahora  pude  ni  vi  en  quien  tomar  venganza  de  tu  agravio.  Desearon  saber 
todos  quo  era  aquello  de  la  n>anta,  y  el  ventero  les  conto  punto  por  punto  la  volateria  de  Sancho  Pan- 
za,  de  que  no  poco  se  rieron  todos ,  y  de  que  no  menos  se  corriera  Sanclio  si  de  nuevo  no  le  asegura- 
ra  SU  amo  quo  era  encantamento^  puesto  que  jamds  Ilegö  la  sandez  de  Sancho  ä  Ifemto  que  creyese  no 
ser  verdad  pura  y  averiguada ,  sin  mezcia  de  cngaho  alguno,  lo  de  baber  sido  manteado  por  personas 
de  came  y  hueso,  y  no  por  fantasmas  sohadas  ni  imaginadas^  como  su  senor  lo  creia  y  lo  afirmaba. 

Dos  dias  eran  ya  pasados  los  que  habia  que  toda  aquella  ilustre  compahia  estaba  en  lu  venta ;  y 
pareciöndoles  que  ya  era  tiempo  de  partirse  dieron  örden  para  que  sin  ponerse  al  trabajo  de  volver 
Dorotea  y  don  Fernando  con  Don  Quijote  i  su  aldea  con  la  invencion  de  la  libertad  de  la  reina  Mico- 
micona ,  pudiesen  el  cura  y  el  barbero  llevärsele ,  como  deseaban ,  y  procurar  la  cura  de  su  locura  en 
SU  tierra.  Y  lo  que  ordenaron  fue  que  se  concertaron  con  un  carretero  de  bueyes ,  que  acaso  acerti  i 
pasar  por  alli ,  para  que  lo  llev&se  en  esta  forma :  hicieron  una  como  jaula  de  palos  enrejados ,  capaz 
que  pudiese  en  ella  caber  holgadamente  Don  Quijote ;  y  luego  don  Fernando  y  sus  camaradas  con  loä 
criados  de  don  Luis  y  los  cuadrilleros  juntamente  con  el  ventero ,  todos  por  ör Jen  y  pareccr  de!  cura 
se  cubrieron  los  rostros  y  se  disfrazaron ,  qui^n  de  una  manera  y  quiön  de  otra,  de  modo  que  i  Don 
Quijote  le  parectese  ser  otra  gente  de  kque  en  aquel  castillo  habia  visto.  Hecho  esto,  con  grandisimo 
sSkmo  se  entraron  adonde  61  estaba  durmiendo  y  descansaudo  de  las  pasadas  refriegas.  Liegäronse  i 
ä,  que  libre  y  seguro  de  tal  aoontecimiento  dormia^  y  asi6ndoIe  foertemente  le  ataron  muy  bien  las 
manos  y  los  pies^  de  modo  que  cuando  61  despertö  con  sobresalto  no  pudo  menearse  ni  haeer  otni 
cosa  nws  que  admirarse  y  suspenderse  de  ver  deiante  de  sf  tan  estranos  visajes ,  y  luego  diö  en  la 
cuenta  de  lo  que  su  continua  y  desvariada  imaginacion  le  repreaentaba ,  y  se  creyö  que  todas  aqoellas 
figuras  eran  fantasmas  de  aquel  encantadö  castillo,  y  que  sin  duda  alguna  ya  estaba  encai^do ,  pues 
no  se  podia  menear  ni  defender,  todo  i  punto  como  habia  peAsado  que  sucederia  ei  cura  trazador  des- 
ta  mdquina.  Solo  Sancho  de  todos  los  presentes  estaba  en  su  mismo  juicio  y  en  su  misma  figura ;  el 

(1 )  Hednelr  al  gremio  de  la  igfrtia  se  dice  de  los  dcscomnlgados  i  qolencs  se  Icvantan  l9S  ceoniras,  j  de  los  hercjos  y 
renegados  qoe  adjaran  sus  errorrs,  y  vaeWen  i  ser  admitidos  i  la  eomunion  y  sociedad  de  los  Aeles.  El  ticut  erat  in  prindyio 
estomado  del  Glorlü  PtttrK  Todo  hoele  i  edosttatico  en  eitas  eepresiones.— C. 


21«  DON  QUUOTE 

cual ,  aiiQque  le  faitaba  Uten  ptico  para  Lener  lu  inisaia  enreriDedad  de  su  amo ,  do  dfjü  <le  onoca 
quüneriD  todagM]udlascoDtrahechaslJgiiras;masDOiKädeBcosprsii  lioca  liasta  ver  en  qua  paraba 
aquel  isaHo  y  prisioo  de  su  rido,  el  cual  Umpocu  liablaba  palabni  al^Ddiendo  ä  ver  el  paradero  de  &u 
desgncia ,  que  fue  que  trayendo  alli  la  jaula  le  encerraroa  denlru,  y  le  clavaroD  lus  niaderM  Uu  fuer- 
temente  que  no  se  pudieran  romper  i  dos  lirones.  Tomäronle  lue)^  en  bombros,  y  al  salir  del  apo- 
Knto  se  oyd  uaa  toz  tenierosa :  todo  cusdIo  la  supo  Tormar  el  larbero ,  no  el  del  albarda  sino  el  otro, 
que  decia :  oh  cabaUero  de  la  Träte  Figura ,  ne  le  de  aßncamien  lo  ia  \irision  m  qvit  tat ,  portpie  oit 
toiwiiM  para  aaAar  mal  ipretlo  la  avtntura  m  que  tu  gran  esfuerso  te  piuo :  la  cual  tt  aeabarä 
cuando  el  furibundo  kon  manchego  eon  la  blanca  paloma  lobotina  yacienn  en  uno,  ya  dapaa 
dt  humilladoM  lat  aUas  ctrvkts  aJ  biando  yugo  matrimoüeico :  dt  cuyQ  inaudilo  coruorcio  jo/drdn 


ä  ta  tu*  iM  orbe  loa  bravus  caeharroi  que  imilarän  tat  rapanici  garras  dd  vateraso  p«dre;  n  eito 
ttrA  antti  qua  el  seguidor  de  la  fugüiva  Ninfa  fag'a  doi  vegadat  la  vitila  de  lai  ludenUt  inAgenu 
eon  nt  räpido  y  tuUural  curia.  Y  tu ,  oh  el  mos  iwAle  y  obediente  etcuden  que  tuvo  eipada  t»  cüf 
t» ,  barboi  en  roitrv  y  olfato  m  las  nariees ,  no  te  desmaye  m  dtKontmte  ver  lUvar  ati  dtlanU  de 
tu»  ojo»  immkM  i  la  (lor  de  la  caballeria  andante ;  que  presto,  ti  al  pla*mador  dd  mundo  la  place 
te  wräi  tan  atto  y  tan  svNimado ,  quenote  conoicat ,  y  no  »aldriit  defraudadat  lat  promtuu  que 
te  fta  feeho  iw  buen  Mfior,  y  osegürote  de  parte  de  la  labia  Uenlirorüana ,  que  tu  talario  te  •«>  pa- 
gado,eomoh  veräi por  la  obra;  y  tigue  laspUadas  del  ixtleroio y  tneanlado cabaUero ,  qutco»' 
vime  que  vayat  donde  pareit  entrambos ,  y  porque  no  me  es  IwHo  deeir  <4ra  omo,  A  Dioi  quedad, 
gueyome  vmIvo  aionde  ^  mei(;  y  al  acabar  de  la  prorecia  also  la  voz  de  punio ,  y  dJsmiDuyiÜB 
igg^M»  con  tan  tierno  aceolo ,  que  aun  loa  sabidores  de  la  burla  estuvier^m  por  creer  que  era  verdid 
•  que  oiaii. 

Qaed6  Don  Qtiijote  eoneolado  con  la  esciichada  profecla ,  porque  luego  coligid  de  todo  en  todo  ii 
eigni6cici(n  de  ella ,  y  viö  que  le  prumetian  el  verse  ayuntado  en  santo  y  d^ido  metrimoDio  con  su 
querida  Dulcittea  de)  Toboso,  de  cnya  felice  vientrc  saldrian  los  cachorros,  que'  emi  sus  liijof,  pari 
gloria  perpilua  de  la  Maodia ;  y  creyendo  cslo  bien  y  linnemente ,  alzö  la  va2 ,  y  dando  un  ^Tai  sus- 
piro,  dijo :  oh  tu ,  quicn  quiera  (iiio  scas ,  que  laato  bien  ine  las  pronosticiido ,  megote  que  pidas  de 
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mi  parte  bI  sabio  enGaotador  qae  mis  cosas  tiene  ä  cargo,  que  no  me  deje  perecer  en  esta  prision  doa- 
de  ahofa  me  llemi ,  fiasta  ver  cumpIMas  taa  alegres  6  incomparableB  promesas  oomo  Eon  las  que 
aqui  se  me  haa  bedio;  que  como  eslo  sea ,  tendrä  por  gloria  las  penas  de  mi  circel ,  y  por  alivio  eatas 
cadenas  que  me  einen ,  y  fio  por  duro  campo  de  batalla  este  lecho  en  que  ma  acuestan ,  sino  por 
cama  Uanla  y  Uliamo-didKso ;  y  en  lo  que  toca  i  la  consolacioa  de  Sancbo  Fanza  mi  «acudero,  yo 
coDÜo  de  SU  bondad  y  buen  prooeder  que  no  me  dejari  en  buena  oi  en  mala  suerU ,  porque  cuandn 
DO  suceda  por  la  suya  6  por  mi  corla  Ventura  el  poderle  yo  dar  la  insula  ö  otra  coaa  equivalente  que  le 
teoBO  prometida ,  por  lo  menos  su  salario  no  podra  perderse ,  que  en  mi  testamento ,  que  ya  eijtii  be- 
d»,  dejo declaraidD  lo  <|ue  sele  lia  de  dar,  no  coDforme  &  sus  muchos  y  bucnosservicios,  sinoü  U 


pcnibiltdad  mja.  Sancbo  Panza  se  le  inclinö  con  muclm  comedkniento ,  y  le  be«i  entrambas  manos, 
porque  la  uoa  no  pudiera  por  estar  aliidas  entrambas.  Luego  tonuron  la  jaula  en  honibros  aquellas 
tisionesj  y  la  acoinodsron  eu  el  carro  de  los  bueyes. 

CAPITULO  XLVH. 
Donde  prosii;ac  cl  enrutinMiila  du  Doa  Qnijiitc  ie  la  Manclu,  tm  otru  lamiMi«  »artvi«. 

OcAKM  Don  Quijote  se  «iä  de  aquella  riianera  enjaulado  y  encima  del  carro  ,  dijo:  mucbas  y  muy 
graves  bistorias  lic  yo  Icido  de  cabaHeru»  andantes;  pero  |amas  be  leido,  ni  vtsto,  oi  oido,  que  d  los  Ca- 
balleros encantados  los  lleven  desta  inanera ,  y  con  el  espacio  que  pnimeten  estos  pereanos  y  lardios 
animales ;  porque  siempre  los  suelcu  llevar  por  los  aires  con  eslraüa  ligereza ,  encerrados  en  alguoa 
parda  y  escura  mibe  6  en  algun  carro  de  fuego ,  ö  ya  subre  algun  hipögrili)  6  otra  bestta  seiDejaDle; 
pero  que  me  lleven  a  mi  ahor^i  sobre  un  carro  de  bueyes ,  vive  Dios  que  me  pone  ra  conTusion ;  pero 
quiiä  la  caballeria  y  los  encantoa  destos  nuestros  tiempos  deben  de  seguir  otro  Camino  que  siguieron 
los  antiguos :  j  tambien  podria  ser  qse  conto  yo  soy  ouevo  cabaUero  en  el  mundo ,  y  el  primero  que 
ha  resucitado  el  ya  olvidado  ejercicio  de  la  caballeria  aventurera ,  tambien  nuevamente  se  bayan  in- 
lenlado  otros  gäneros  de  encantamentos ,  y  otros  modos  de  llevar  ä  los  encantados.  iQai  te  parece 
desto,  Sancho  bijoT  No  ad  yo  lo  que  me  parece ,  respondiö  SanchOj  por  no  ser  tan  leido  como  vueslra 
merced  en  las  escrituras  andantes ;  pero  con  todo  eso  osaria  afirmar  y  jursr  que  estas  visiones  que  por 
aqui  andan ,  que  no  son  del  todo  catölJcas.  j  Catölicas ,  mi  padre !  respondiö  Don  Quijote :  ^c<W>  ban 
de  ser  catöUcäs ,  ai  son  todos  deownios  que  bau  tomado  cuerpos  fantästicos  pan  Teuir  i  hacer  esto  y 
^IpDerms  en  este  estado?  y  siquieres  ver  esla  verdad,  töcaloi  y  p^palos,  y  verds  cömo  no  Ueiwn 
cvpoe  sino  dt  aire ,  y  Cömo  no  consislen  niBs  de  en  la  apariencia.  Par  Dios, senor,  replicä  Sancbo, 
ya  }o  los  he  locado;  y  este  diablo  que  aqui  anda  tan  solicito  es  roilini  de  cames ,  y  tiene  otra  propie- 
dad  mi|y  düoente  de  h  que  yo  he  oido  decir  que  tienen  los  demonios ;  porque  segun  se  dice ,  todos  - 
'  '  n  a  ptedra  azulre  y  A  otros  malos  olores,  pero  este  huele  i  imbai  de  media  legua.  Decia  esta 
o  por  doD  Fernando,  qoe  como  tan  senor  debia  deoler  i  lo  que  Sancbo  decia.  No  te  maraville« 
SaJiciH)  ainjgo ,  respcndiö  Don  Quijote  ;  porque  te  hago.  gaber  que  los  diablos  saben  mucbo ,  y 
puesto  que  traigan  olores  coosigo,  elloa  no  huelen  nada ,  porque  son  espiritus ,  y  ai  buelen  no  pueden 
oler cosas  buenas ,  sino mahs  y  hediondas ;  y  brazones,  quecomoellosdondequieraqueestän  traen 
el  infietoo  consigt),  y  no  pueden  recebir  geoero  de  alim  alguno  en  sus  (ormeDlos ,  y  el  buen  vAot  sa 
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oosa  que  deleita  J  conteata ,  no  es  posible  que  elios  huelan  eosa  buena ;  y  gi  ä  U  te  porece  que  ese  de- 
monio  que  dices  huele  ä  ämbar ,  6  id  te  enganas ,  ö  61  quiere  engaoarte  con  hacer  que  no  le  tengas 
por  demonio.  Todos  estos  coloqnios  paaaron  entre  amo  y  criado;  y  temiendo  den  Fernaiido  y  Gardenio 
que  Saocbo  no  viniese  i  caer  del  todo  en  la  cuenta  de  su  mvencion ,  ä  quien  andaba  ya  muy  en  los  al- 
eances ,  deCerminaron  de  abreviar  con  la  partida ,  y  llamando  aparte  al  ventero  le  ordenanm  que  ensi- 
Uase  i  Rocinante  y  eoalbardese  el  jumento  de  Sanclio,  el  cual  lo  hizo  con  muclia  presteza. 

Ya  en  esto  el  cura  se  habia  conoertado  con  los  cuadrllleros  que  le  acompanasen  bas<a  su  lugar, 
dändoles  un  tanto  eada  dia.  Golgö  Gardenie  del  arzon  de  la  silla  de  Rocinante  del  un  cabo  la  adarga  y 
del  otro  la  bacfa ,  y  por  seiias  mandö  i  Sancho  que  subiese  en  su  asno,  y  tomase  de  las  riendas  i  Ro- 
cinante ,  y  puso  ä  los  dos  lados  del  carro  i  los  dos  cuadrilleros  con  sus  escopetas ;  pero  antes  que  se 
movie6e  el  carro  saliö  la  ventera  con  su  hija  y  Marttornes  d  despedirse  de  Don  Quijote^  Gngiendo  que 
lloraban  de  dolor  de  su  de^racia ,  ä  quien  Don  Quijote  dijo:  no  llorelsi  mis  buenas  senoras,  que  todas 
estas  desdicbas  son  anejas  d  los  que  profesan  lo  que  yo  profeso;  y  si  estas  calamidades  no  me  acontede« 
nn,  no  me  tuviera  yo  por  fiinioso  caballero  andante ,  porque  i  los  Caballeros  de  poco  nombre  y  fama 
nunca  les  suceden  semejantes  casos ,  porque  no  liay  en  el  mundo  quien  se  acueri^B  dellos :  ä  los  Tale- 
rosos si ,  que  tienen  enyidiosos  de  su  virtud  y  yalentia  i  muchos  princlpes  y  i  muchos  otros  Caballe- 
ros que  procuran  por  malas  vias  destruir  i  los  buenos.  Pero  con  todo  eso  la  virtud  es  tan  poderosa  por 
si  sola,  i  pesar  de  toda  la  nigromancia  que  supo  su  primer  inventor  Zoroästes ,  saldrä  yencedora  de 
todo  trance,  y  dari  de  si  luz  en  el  mundo  como  la  da  el  sol  en  el  delo.  Perdonadme,  fermosas  damas, 
si  algun  desaguisado  por  descuido  mio  os  be  fecho ,  que  de  voluntad  y  ä  sabiendas  jamds  le  bice  i  na- 
dle ;  y  rogad  i  Dios  me  saque  de  estas  prisiones ,  donde  algun  mal  intencionado  «x^ntador  me  ba 
puesto,  que  si  dellas  me  yeo  libre  no  se  me  caerän  de  la  memoria  las  mercedes  que  en  este  castillu  me 
babedes  fecho  para  gratißcarlas ,  serrillas  y  recompensallas  como  ellas  mereoen. 

En  tanto  que  las  damas  del  castillo  esto  pasaban  con  Don  Quijote,  el  cura  y  el  barbero  se  despidie- 
ron  de  don  Fernando  y  sus  camaradas ,  y  del  capitan  y  de  su  hermano  y  todas  aquellas  contentas  se- 
iioras ,  especialmente  de  Dorotea  y  Luscinda.  Todos  se  abrazaron  y  quedaron  de  darse  noticia  de  sus 
sucesos ,  diciendo  don  Fernando  al  cura  dönde  babia  de  escribirle  para  avisarle  en  lo  que  paraba  Don 
Quijote  I  asegurändole  que  no  habria  cosa  que  mas  gusto  le  diese  que  saberlo;  y  que  €\  asimismole 
ayisaria  de  todo  aquello  que  61  viese  que  podria  darle  gusto ,  asi  de  su  casamiento  como  del^bautismo 
de  Zoräida ,  y  suceso  de  don  Luis ,  y  vuelta  de  Luscinda  i  su  casa.  El  cura  ofreciö  de  hacer  cuanto 
se  le  mandaba  con  toda  puntualidad.  Tornaron  ä  abrazarse  otra  vez ,  y  otra.vez  tornaron  i  nuevos 
ofrecimientos.  El  ventero  se  llegö  al  cura  y  le  diö  unos  papeles ,  dici^ndole  que  los  habia  hallado  en  un 
aforro  de  la  maleta  donde  se  ballö  la  novela  del  Curioso  impertinente ,  y  que  pues  su  dueno  no  habia 
vuelto  mas  por  alli ,  que  se  los  llevase  todos ,  que  pues  ei  no  sabia  leer  no  los  queria.  El  cura  se  lo 
agradeciö ,  y  abri^ndolos  luego  yiö  que  al  principio  del  escrito  decia :  Novela  de  Rineonete  y  Cortadi- 
llo,  por  donde  entendiö  ser  alguna  novela ,  y  coligiö  que  pues  la  del  Curioso  impertinente  haÜa  sido 
buena,  que  tambien  lo  seria  aquella,  pues  podria  ser  fuesen  todas  de  un  mismo  autor;  y  asi  la  guardö 
con  prosupuesto  de  leerla  cuando  tuviese  comodidad.  Subiö  i  caballo,  y  tambien  su  amigo  el  iHirbero 
con  sus  antifaces,  porque  no  fuesen  luego  conocidos  de  Don  Quijote ,  y  pusi^ronse  ä  cäminar  tras  el 
carro ;  y  la  örden  que  llevaban  era  esta :  iba  primero  el  carro  guiändole  su  dueßo ,  ä  los  dos  lados  iban 
los  cuadrilleros ,  como  se  ha  dicho,  con  sus  escopetas :  seguia  luego  Sancho  Panza  soln^  su  asno  lle- 
▼ando  de  la  rienda  ä  Rocinante:  detrds  de  todo  esto  iban  el  cura  y  el  barbero  sobre  sus  poderosas  mn- 
las ,  cubiertos  los  rostros  como  se  ha  dicho,  con  grave  y  reposado  continente ,  no  caminando  mas  de  lo 
que  permitia  el  paso  tardo  de  los  bueyes.  Don  Quijote  iba  sentado  en  la  jaula ,  las  manos  atadas ,  ten- 
didos  los  pies ,  y  arrimado  ä  las  verjas,  con  tanto  silencio  y  tanta  paciencia  como  si  no  ftiera  hombre 
decarne,  sino  estatua  de  piedra;  y  asi  con  aquel  espacio  y  silencio  caminaron  hasta  dos  leguas,  que 
Uegaron  i  un  valle ,  donde  le  pareciö  al  beyero  ser  lugar  acomodado  para  reposar  y  dar  pasto  i  los 
bueyes ;  y  comunicändolo  con  el  cura ,  fue  de  parecer  el  barbero  que  caminasen  un  poco  mas ,  porque 
61  sabia  que  deträs  de  un  recuesto  que  cerca  de  alH  se  mostraba,  habia  un  valle  de  mas  yerba  y  rouebo 
mejor  que  aquel  donde  parar  querian.  Tomöse  el  parecer  del  barbero ,  y  asi  tornaron  i  proseguir  su 
Camino. 

En  esto  volviö  el  cura  el  rostro,  y  viö  que  i  su  espaldas  venian  hasta  seis  ö  Biete  hombres  de  i  ca- 
ballo,  bien  puestos  y  aderezados ,  de  los  cuales  fueron  presto  alcanzados ,  porque  caminaban  no  con  la 
flema  y  reposo  de  los  bueyes,  sino  como  quien  iba  sobre  mulas  de  canönigos  y  con  deseo  de  ll^|f 
presto  A  sestear  ä  la  venta  que  menos  de  una  legua  de  alli  se  pareda.  Uegaron  los  diligentes.  d  I(miR- 
rezosos ,  y  saluddronse  cortesmente ;  y  uno  de  los  que  venian ,  que  en  resolucioH  era  canönigo  d^o- 
ledo  y  sencMT  de  los  demds  ^ue  le  acompanaban ,  viendo  la  conoertada  procesion  del  carro ,  cyfdnllc^ 
ros ,  Sancho ,  Rocinante,  t^ra  y  barbero,  y  mas  d  Don  Quijote  enjaulado  y  aprisionado,  no  pudo  d|fe| 
de  preguntar  qu6  significaba  llevar  aquel  hombre  de  aquella  manera ;  aunque  ya  se  habia  dado^jr 
tender,  viendo  las  instgnias  de  los  cuadrilleros ,  que  debia  de  ser  algun  facineroso  salteador ,  ^tro 
delincuente  cuyo  castigo  tocase  d  la  santa  hermandad.  Uno  de  los  cuadrilleros,  d  quien  fue  hecha  la 
pregunta,  respondiö  asi:  senor,  lo  que  signiGca  ir  este  caballero desta  manera,  digalo  ^1,  porque 
nosotros  no  lo  sabemos.  Oyö  Don  Quijote  la  pldtica  y  dijor^por  dicha  vuestras  mercedes,  seiiorescaba-  -' 
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Heros ,  son  versados  y  perttos  en  csto  de  la  caballeria  andante?  porque  si  lo  son,  comunifiari  con  elkis 
mis  desgracias,  y  si  no,  no  hay  para  qii<  roe  canse  en  decirlas ;  y  i  este  ttempo  habian  ya  Ilegadoe! 
cura  y  cl  barbero  vicndo  que  los  caminantes  estaban  en  pWtica  ccm  Don  Oiiijote  de  la  Maneha ,  para 
wspondcr  de  rkmIo  que  no  ftiese  descubierlo  su  artificio.  E!  canönigo,  i  lo  que  Don  Quijote  dijo,  res- 
pimdiö:  en  verdad ,  bermano,  que  s6  mas  de  libros  de  caballerias ,  que  de  las  sümulas  de  Villalpan- 
do  (0;  asi  que,  si  no  esiä  mas  que  enesto ,  seguramente  podeis  comunicar  con'migo  lo  que  quisi^re- 
des.  A  la  mano  de  Dios ,  repltcö  Don  Quijote:  pues  asi  es ,  quiero,  senor  caballero ,  que  sepades  que 
yo  Toy  eneantado  en  esta  jaula  por  enridia  y  fraude  de  malos  encantadores ,  que  la  virtud  mas  es 
perseguida  de  los  malos ,  que  amada  de  los  buenos :  caballero  andante  soy ,  y  no  de  aquellos  de  cuyos 
Dombres  jamäs  la  fama  se  acordö  para  etemizarlos  en  su  memoria ,  sino  de  aquellos  que  i  despecho  y 
pesar  de  la  misma  envidia ,  y  de  cuantos  raagos  criö  Persia ,  bracmanes  la  India,  ginosofistas  (2)  la 
Etiopia ,  ba  de  poner  su  norobre  en  el  templo  de  la  inmortalidad,  para  que  sirva  de  ejemplo  y  dccbado 
en  los  venideros  siglos ,  donde  los  Caballeros  andantes  vean  los  pasos  que  han  de  seguir  si  quisieren 
llegar  &  la  cumbre  y  alteza  lionrosa  de  las  armas.  Dice  verdad  el  senor  Don  Quijote  de  la  Manciia ,  dijo 
i  esta  sazon  el  cura,  que  ^1  va  eneantado  en  esta  carreta  ^  no  por  sus  culpas  y  pecados^  sino  por  la 
mala  intencion  de  aquellos  ä  quien  la  virtud  en&da,  y  la  valentia  enoja.  Este  es,  senor,  el  caballero 
de  la  Triste  Figura ,  si  ya  le  oistes  nombrar  en  algun  tiempo,  cuyas  valerosas  liazaüas  y  grandes  he- 
ebos  serän  escritas  en  bronces  duros  y  en  eternos  märmoles,  por  mäs  que  se  canse  la  envidia  en  es-  ' 
curecerlos,  y  la  malicia  en  ocultarlos.  Cuandoel  canönigo  oyöbablar  al  preso y  al  libre  en  semejante 
estilo,  estuvo  por  hacerse  la  cmz  de  admirado,  y  no  podia  saber  lo  que  le  habia  acontecido ,  y  en  la 
misma  admiracion  cayeron  todos  los  que  con  ^1  venian. 

^  En  esto  Sancho  Panza ,  que  se  habia  acercado  i  oir  la  pldticu ,  para  adobarlo  todo  dijo :  abora, 
senores ,  qui^ranme  bien  6  qui^ranme  mal  por  lo  que  dijere ,  el  caso  de  elio  es ,  que  asi  va  eneantado 
mi  seüor  Don  Quijote  como  mi  madre :  ü  tiene  su  entere  juiclo ,  61  come  y  bebe,  y  liace  sus  necesi- 
dades  como  los  demis  hombres ,  y  como  las  hacia  ayer  antes  que  le  enjaulasen.  Sicndo  esto  asi ,  ^cömo 
quieren  hacerme  ä  mi  entcnder  que  va  eneantado?  pues  yo  heoido  decir  i  muchas  personas ,  que  los 
encmtados  ni  comen^  ni  duermen,  ni  iiablan,^  y  mi  amosi  no  le  van  i  la  mano,  hablard  mas  que  treinta 
procuradores.  Y  volvi^ndose  d  mirar  al  cura  prosiguiö  diciendo:  iah  senor  cura ,  senor  cura!  ^pensard 
vucstra  merced  que  no  le  conozco?  ^y  pensard  que  yo  no  calo  y  adivino  adönde  se  encaminan  estos 
encantamentos?  pues  sepa  que  le  conozco  por  mns  que  se  encubra  el  rostro,  y  sepa  que  le  entiendo 
por  mas  que  disimule  sus  embustes.  En  fm ,  donde  reina  la  envidia  no  puede  vivir  la  virtud ,  ni  adön- 
de iiay  escasez  la  liberalidad.  Mal  haya  e)  diablo,  que  si  por  su  reverencia  no  fuera ,  esta  fuera  ya  la 
hora  que  mi  senor  estuviera  casado  con  la  infanta  Micomicona ,  y  yo  fuera  conde  por  lo  menos ,  pues 
no  se  podia  esperar  otra  cosa  asi  de  la  bondad  de  mi  seiior  el  de  la  Triste  Figura ,  como  de  la  gran- 
deza  de  mis  servicios;  pero  ya  veo  que  es  verdad  lo  que  se  dice  por  ahi,  que  la  rueda  de  la  fortuna 
anda  mas  lista  que  una  rueda  de  molino ,  y  que  los  que  ayer  estaban  en  pingam'tos  hoy  estdn  por  el 
suelo.  De  mis  bijos  y  de  mi  mujer  me  pesa ,  pues  cuando  podian  y  debian  esperar  ver  entrar  d  su  pa- 
dre  por  sus  puertas  hecho  gobernador  6  visorey  de  alguna  insula  ö  reino ,  le  verdn  entrar  hecho 
mozo  de  caballos.  Todo  esto  que  he  dicho ,  senor  cura ,  no  es  mas  de  por  encarecer  d  su  p  iternidad 
haga  conciencia  del  mal  tratamiento  que  d  mi  senor  le  hace,  y  mire  bien  no  le  pida  Dios  en  la  otra 
vida  esta  prision  de  mi  amo ,  y  se  le  haga  cargo  de  todos  aquellos  socorros  y  bienes  que  mi  senor  Don 
Quijote  deja  de  hacer  en  este  tiempo  que  estd  preso.  Adöbame  esos  candiles ,  dijo  d  este  punlo  el  bar- 
bero ;  i  tarabien  vos ,  Sancho ,  sois  de  la  cofradia  de  vuestro  amo  ?  vive  el  Seiior  que  voy  viendo  que  le 
habeis  de  teuer  compahia  en  la  jaula ,  y  que  hnbeis  de  quedar  tan  eneantado  como  61  por  lo  que  os 
toca  de  su  liumor  y  de  su  caballeria.  En  mal  punto  os  emprehastes  de  sus  promesas ,  y  en  mal  hora 
se  os  entrö  en  los  cascos  la  fnsula  que  tanto  deseais.  Yo  no  estoy  preiiado  de  nadie ,  respondiö  Sancho, 
ni  soy  hombre  que  me  dejaria  emprenar  del  rey  que  fuese;  y  aunque  pobre,  soy  cristiano  viejo,  y  no 
debo  nada  d  nadie ;  y  si  insulas  deseo^  otros  desean  otras  cosas  peores:  y  eada  uno  es  hijo  de  sus 
otos ,  y  debajo  de  ser  hombre  puedo  venir  d  ser  papa ,  cuanto  mas  gobernador  de  una  insula ,  y  mas 
mikiado  ganar  tantas  mi  senor,  que  le  folte  d  qui^n  darlas.  Yuestra  merced  mire  cömo  habia ,  senor 
barbero,  que  no  es  todo  hacer  barbas ,  y  algo  va  de  Pedro  d  Pedro.  Digolo  porque  todos  nos  conoce- 
mos,  y  d  m(  no  se  me  ha  de  echar  dado  folso ;  y  en  esto  del  encanto  de  mi  amo ,  Dios  sähe  la  verdad; 
y  qu^dese  aqui ,  porque  es  peor  menearlo.  No  quiso  responder  el  barbero  d  Saneho  porque  no  descu- 

Siese  con  sus  simplicidades  lo  que  61  y  el  cura  tanto  procuraban  encubrir^  y  por  este  mismo  temor 
bia  dicho  el  cura  al  canönigo  que  caminase  un  poco  delante,  que  61  le  diria  el  misierio  del  enjau^ 
lade  con  otras  cosafque  le  diesen  gusto. 

Hkolo  asi  el  canönigo ,  y  adelantöse  con  sus  criados  y  con  61 ,  estuvo  atento  d  todo  aqudk)  que  de- 

41 )  Titnlo  de  ana  obra  eleaental  de  i^alectica  ö  lögica  escoUisttea ,  may  estimada  en  an  tiempo ,  escrita  por  Caspar  Car- 
dillo  de  Vlllalpando,  qoe  se  disiingniö  eil  el  concilio  de  Trento.  Aleali ,  4557.  La  maynr  instracciun  qae  mnstraba  este  cand- 
nlgo  en  los  libros  de  cabalicrfas  qoc  en  las  sdmalas,  manlflesta  qiic  nqaellos  no  eran  leidos  solamente  dcl  vulgo;  y  qae  Cer-« 
vaotes  conibatiö  y  dcsterrö  con  fxt  ohn  vna  Icctura  tan  perjadicial ,  como  general  y  radicada  eo  tudas  las  riases  de  la  naci-jn 
e$paflola ,  y  aun  en  toda  la  Koropa.— Arr. 

(i)  Plinlo  y  Apuleyo  y  toda  la  antigdedad  coloearon  i  las  Gimnotofistat  ca  la  India ,  pcro  i  Don  Qnijote  podia pcrmitirsele 
esu  llbertad. 
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cirle  quiso  de  h  cjdiIiliuu  ,  vitla ,  locura  y  üiututubrcü  ilc  Duo  Quijule ,  ctKilandüle  breveiDenle  el 
princjpio  y  causa  de  su  desvario,  y  tulo  cl  progrcso  de  eus  sucesos  liasta  liaberlo  pueslo  eo  aquella 
jaula ,  y  el  designio  que  Ilevabaa  de  llevarle  i  su  tierra  para  ver  si  por  alguD  medio  liallabao  reine(iio 
&  SU  locura.  AdniiraroQse  de  nuevo  los  criados  y  el  canünifju  de  oir  la  peregrina  Ijisloria  de  Doa  Qui- 
jole,  yeo  acabändolade  otr  dijo:  verdaderamente,  senorcura  ,  yo  Italic  por  ini  cucnta  ,  que  bod  pcr- 
judiciales  cn  la  repiiblica  estus  que  llamaa  librosde  caballcrias;  y  auDquu  Iie  leido,  llevado  de  uo 


ocioso  y  falso  guslo ,  casi  ei  pnoapio  de  toilos  los  naa  que  liay  inipresos ,  jamas  nie  lie  podido  ac<mio- 
dar  ä  leer  DiugUDU  del  principio  al  cal» ,  porque  me  parece  que  cuül  inas ,  cudi  menos ,  todos  ellos  sod 
una  mi&ma  cosa,  y  no  ticne  mas  este  quo  aquel,  Di  estotro  que  el  atro;  y  segUD  imi  me  parece,  eslc 
g^nero  de  escritura  y  cumposicioQ  cae  debajo  de  aquel  de  las  Tabu  las  que  llamaa  miles|as(l)ique&Dii 
cueDtos  dispnralados ,  que  atiendeu  solameDte  i  delettar  y  uo  ä  enseFiar,  al  cootrario  de  lo  que  hacpn 
las  räbuhs  spälogas ,  que  deleitan  y  ensenan  juDtnineiite ;  y  puesto  que  el  principal  inleoto  de  seme- 


janles  libros  sen  el  deleitar,  no  s6  yo  c6mo  puedsn  conseguirle  yeodo  llenos  de  lautos  y  tau  desalbradqf 
disparates :  que  el  deleite  que  en  el  alma  se  concibo  lia  de  ser  de  h  hermosura  y  qpncordaucia  que  ve 
ö  conlempla  ea  las  cosas  que  la  visla  6  la  iiiiaginacion  le  poDcn  delante,  y  toda  cosa  que  lienc  en  si 
fealdad  y  descompostura  no  nos  pueile  caiisar  contento  alguno.  I'ues  ^quo  licnnosura  puode  liuber,  ^ 
quo  proporcron  de  partes  con  el  todo ,  y  del  todo  cori  las  partes ,  en  un  libro  6  Kbub  donde  un  iraiM 
de  diez  y  seis  afios  da  una  cucliillada  ä  un  giganle  como  uua  lorrc ,  y  le  divide  en  dos  niitades  como  si 

II )  Dljeroiuc  rjbulii  mlleBiis,  porqiic  fc  intruliiron  cn  Hitcto,  ciudiil  ild 
titn|iM:  ftaero  laHbnlu,  dtccLpii  vIim,  (|11c  sott  proponcn  oiro  Un,  tiiio 
craUap  venl*il,nl  TerMlmllHml ,  al  Blilidnl  a'giUM.  (T.  II,  p.  16n.— P, 
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Tuera  de  aifeüique  ?  Y  ^  qu£  cuan<lo  nos  quieren  pintar  una  baUIla  despues  de  haber  dich»  qoe  liay  de 
ta  parte  de  los  eDemigos  un  millon  de  combalieole»  ?  Como  sea  contra  ellos  el  seiior  del  Itbrn ,  Torzosa- 
menle ,  mal  que  nos  pese ,  Itabemos  de  entender  que  el  Ul  cabsUero  alcamö  la  vitoria  por  solo  el  valor 
de  SU  fberte  brazo.  Pues  iqat  diremos  de  la  Tacilidad  con  que  uoa  reioa  6  emperatrii  heredera  se 
confia  en  los  brazos  de  ua  andaDte  7  no  coooddo  caballero  ?  i  Qui  iogenio ,  si  no  es  del  todo  bdrbaro 
i  iDGulIo ,  podrd  conteaUrse  lejendo  que  uoa  gran  torre  lleoa  de  Caballeros  va  por  la  mar  ideteote 
como  Dave  COD  pröspero  viento,  y  I107  anocliece  en  Lombardla,  f  raanaua  amaaece  en  tierrasdel 
presleJuan  de  las  bdias,  d  eo  olras  que  ni  las  describiä  Tolomeo,  ni  las  tM  Uarco  Pcdo ?  (1)  Y  h  d 
eslo  se  me  respoodlese  qiie  loa  que  tales  libros  componen  los  escribea  como  cosas  de  meolira  ,  y  que 
sa  no  eslAn  obligados  A  mirar  en  deliradezaa  ni  verdadea ,  responderles  liia  yo ,  que  tanto  la  mentira 
esmejor,  cuantomasparece  verdadera,  y  tanto  mas  agrada ,  cuanto  tieae  masde  lo  dudosoy  posible. 
HiiDse  de  carar  las  Täbulas  meDlirosas  con  el  entendimieuto  de  los  que  las  leyeren ,  escribjfndase  de 
suerte  que  facilitando  los  imposibles,  allanandolas  grandezas,  supendi endo  los  änimoe,  admireo, 
suspendan ,  alborocen  y  eutretengan  de  modo ,  que  andea  i  un  raisrao  paso  la  admiracioa  y  la  alegrla 
juulas ;  y  lodas  fslas  cnsas  tio  podrd  liacer  ol  que  huyere  de  la  verosimilitiul  y  de  la  imilacion,  en  quien 


consisle  la  jierfeccion  de  lo  que  so  escribc.  No  bc  viülo  nin^uii  liliro  de  caballcrias  que  iiaga  un  cuerpa 
deßbuJa  eiitero con  todos  sus  miembros ,  de  manera  que  el  nicllio  corr«spondBalprindpio,yel  IIa  al  • 
principio  y  al  medio ,  sino  que  los  compuuen  cun  tantos  niionbros ,  que  mas  parecc  que  llevan  inten- 
cioDdfonnaruaaquimcra  6  un  monstruo  ,  que  d  haceruna  Tigura  propurcionad:).  Fuerailesto  sun  en 
el  eatilo  duros  ,  en  las  haTaNas  increiblea  ,  en  los  amores  lascivo« ,  en  las  cortesias  mal  mirados,  largos 
en  lasbatalbs,  neciosen  las  razones,  dlsparalados  en  los  viajes  ,  y  finalmente  agenosdelodo  discreto 
arlifick) ,  y  por  esto  djguos  de  ser  desterrados  de  la  repübliua  cristiana  como  genle  iuütil. 

El  cura  le  esluvo  escuchaudo  con  grande  atencion ,  y  pareciöle  hombre  de  buen  ealendimiento  ,  y 
qu«  (enja  razon  en  cuanto  decia ;  y  asi  le  dijo  ,  que  por  ser  il  de  su  misma  opioion ,  y  teuer  ojeriza  6 
los  libros  de  caballerias ,  habia  quemado  lodos  los  de  Don  Quijole ,  que  eran  mucbos ,  y  contäle  el 
esorutjnio  que  dellos  Iiabia  hecbo  y  los  que  habia  condenado  al  fuego  y  dejado  con  vida ,  de  que  no 
pocosertd  el  candnigo,  y  dijo  que  con  todo  cuanto  mal  habia  dicho  de  tales  libros,  halJaba  m  ellos 
una  cosa  buena ,  que  era  el  sugeto  que  ofrecian  para  que  un  buen  entendimiento  pudiese  moslrarse 
en  ellos ,  porque  diiban  largo  y  espacioso  campo  por  dondc  sin  empaclio  alguno  pudiese  correr  la 
pluma  ,  describriendo  nnufragios ,  tonnentas ,  reeiicueutros  y  batallas ,  pint^ndo  un  capitan  vateroso 
cnn  todas  las  partes  que  para  ser  tal  se  requieren  ,  mostrdndole  pnidente ,  previniendo  las  aslucias  de 
sus  eoemigos ,  y  clocuenle  orador  persuadiando  6  disuadiendu  li  sus  soldados  ,  maduro  en  el  consejo, 
presto  CD  lo  detertnlnado ,  tan  valiente  en  el  esperar  como  en  el  acomeler ;  pintando  ora  un  Ismenta- 
ble  y  trägico  suceso ,  ora  un  alegre  y  no  pensado  acontecimienlo ;  ailf  una  hermosisima  dama ,  ho- 
nesta, dlscrela  y  recatada;  aqu!  un  caballero  crisliano,  valiente  y  comedido;  aculld  un  desalbrado 
birijaro  ranfarron;  acd  un  principe  cort^s ,  raleroso  y  bien  mirado ;  represeotando  bondad  y  lealtad 
de  Tasallos ,  grandezas  y  mercedes  de  senores ;  ya  paede  mostrarse  astrdlogo ,  ya  cosmdgraro  escelen- 
le,  ya  mäsico,  ya  inteligente  en  las  materias  de  Estado ,  y  tal  vez  le  vendrä  ocasion  de  mostrarse  ni- 
gKimante  si  quisiere ;  puede  mostrar  las  astucias  de  Ulises ,  b  piedad  de  Eneas ,  la  valentla  de  Aquiles, 
iis  desgracias  de  Häctor,  hs  trsicionps  de  Sinon ,  la  amislad  de  Eurialo ,  la  liberaljdad  de  Alejandro, 
el  valor  de  Cfisar,  b  clemencia  y  verdad  de  Trajsno,  la  lidelidad  de  Ziiprro  (2),  la  prudencia  de  Caton, 

(I)  V«tecl>aa,  Insigne  tlijera  del  MglDXIII.ea  iis  rrglnnes  dfl  Orlenu  :  eirnTo  irinle  r  siele  9Boi«n  la  Gnu  Tartarit, 
Ande  d  de  <1B9  hui«  el  de  1Ü5:  «crtbld  itai  obn  donde  te  rcOenn  mi  peregriniclones.  la*  cnilea  se  iDvIeron  in  tlenpo 
MtunlM  bbuloMi,  hasla  queen  1»  naveKatfones  qne  emprendleron  los  panafaesn  i  li  India  Orlcnlil.  u  taeäM  li 
'tritt  de  eil» ;  ;  i>l  1»  han  deteodfila  deipan  loa  erlllMW ,  eipecialoente  el  caballero  Fowarlnl  (Dtlla  Uiliralwt  ittt- 
ein*,  tal.  I,p,  41t),  Rodrigo  FrrnindeideSiIulli,  l\aBato  tut fumtintt  Maas  Roirlfo, iniBioatini  rlajei  al  catUllaiiD, 
T  wiB)iriDlenMieai^rafla,iüDdei.Vt9,eonel  Ulilo  de  LaHülerla  Ortflal.—P. 

ll|    De  ZdpIroEapnli  Plataread  los  Apolegmis.  que  habltodme  revelado  los  babllnnias  contra  nario.  kt  de  Penla. 
ZApira  le  conä  las  mrices  r  lu  orclae .  j  >r  pavt  i  ello< ,  Uoiiieado  i|uc  la  mnlilacl 
ininila  alurlndos  hri  bablluniin ,  le  enlregaruiisu  «uiUinia  y  el  nundn.drUuil 
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y  finalmente  todas  aquelJas  aodones  que  puedea  hacer  perfecta  i  im  varoa  ilustre ,  ahora  p<mieodolas 
eD  UDO  solo ,  ahora  dividi6ndolas  en  machos;  y  siendo  esto  hecho  coo  apacibiiidad  de  estilo  y  con  in- 
geniosa  inveDCioo ,  que  tire  k)  que  mas  fuere  posible  ä  la  Terdad,  sia  duda  compondHi  ima  tela  de 
Tarios  y  hermosos  lazos  tejida,  que  despues  de  acabada  tal  perfeccion  y  hermosora  rouestre,  que 
consiga  el  Gn  mejor  que  se  pretende  en  los  escritos ,  que  es  ensenar  y  dejettar  juntameute ,  como  ya 
tengo  dicho;  porque  la  escritura  desatada  destos  libros  da  lugar  i  que  el  autor  pueda  moatrarse 
6pico,  lirico,  Uigioo,  cömico,  con  todas  aquellas  partes  que  encierran  en  s(  las  duldsimas  y  agra- 
dables  ciencias  de  la  poesia  y  de  la  oratoria,  que  la  ^pica  tan  bien  paede  escrifairse  en  prosa  oomo 
enverso. 

CAPITULO  XLVm. 

DoDde  prosigne  el  canönigo  la  materia  de  los  libros  de  eaballeriasi  con  otras  cosas  digiias  de  sd  ingenio. 


A, 


.si  es  como  vuestra  merced  dice,  seiior  canönigo,  dijo  el  cura,  y  por  esta  causa  son  mas  dignos  de 
reprension  los  que  hasta  aqui  han  compuesto  semejantes  libros,  sin  tener  adyertencia  ä  ningun  buen 
-discurso,  ni  al  arte  y  reglas  por  donde  pudieran  guiarse  y  Imcerse  fiimosos  en  prosa ,  como  lo  son  en 
versos  los  dos  principes  de  la  poesia  griega  y  latina.  Yo  ä  lo  menos,Teplicö  el  canönigo,  he  tenido  cier- 
ta  tjßntacion  de  hacer  un  libro  de  calmllerias,  guardando  en  el  todos  los  puntos  que  he  significado:  y  si 
he  de  confesar  la  verdad,  tengo  escritas  mas  de  cien  hojas ,  y  para  hacer  la  espsriencia  de  si  corres- 
pondian  ä  mi  estimacion  las  he  comunicado  con  hombres  apasionados  desta  leyenda ,  doctos  y  dlscre- 
tos,  y  con  otros  ignorantes  que  solo  atienden  al  gusto  de  oir  disparates,  y  de  todos  he  hallado  una 
agradable  aprobacion;  pero  con  todo  esto  no  he  proseguido  adelante,  asi  por  parecerme  que  hago  cosa 
agena  de  mi  profesion ,  como  por  ver  que  es  mas  el  nümero  de  los  simples  que  de  los  prudentes ;  y 
quie  puesto  que  es  mejor  ser  loado  de  los  pocos  sabios,  que  burlado  de  los  muchos  necios,  noquiero  su- 
jetarme al  confuso  juicio  del  desvanecido  vulgo,  a  quien  por  la  mayor  parte  toca  leer  semejantes  libros. 
Pero  lo  que  mas  me  quitö  de  las  manos  y  aun  del  pensamiento  el  acabarle ,  fue  un  argumcnlo  que 
hice  conmigo  mismo,  sacado  de  las  comedias  que  ahora  se  representan,  diciendo:  si  estas  que  aliora  se 
usan,  asi  las  imagin^das  como  las  de  historias ,  todas  ö  las  mas  son  conoctdos  disparates ,  y  cosas  que 
no  llevan  pies  ni  cabeza,  y  con  todo  eso  el  vulgo  las  oyc  con  gusto^  y  las  tiene  y  las  aprueba  por  bue- 
nas  estando  tan  lejos  de  serlo;  y  los  autores  que  las  componen,  y  los  actores  que  las  representan  di- 
cen  que  asi  han  de  ser,  porque  asi  las  quiere  el  vulgo ,  y  no  de  otra  manera;  y  que  las  que  llevan 
•  traza  y  siguen  la  läbula  como  el  arte  pide,  no  sirven  sino  para  cuatro  discretos  que  bis  entienden,  y 
todos  los  demäs  se  quedan  ayunos  de  entender  su  artificio,  y  que  ä  ellos  les  estd  mejor  ganar  de  co- 
mer  con  los  muchos,  que  no  opinion  con  los  pocos :  de  este  modo  vendrä  ä  ser  mi  libro,  al  cabo  de  ha- 
berme  quemado  las  cejas  por  guardar  los  preceptos  referidos,  y  vendrä  &  ser  el  sastre  del  cantillo  (1);  y 
aunque  algunas  veces  he  procurado  persuadir  ä  los  autores  que  se  engahan  en  tener  la  opinion  qoe 
tienen,  y  que  mas  gente  atraerdn  y  mas  fema  cobrardn  representando  comedias  que  sigan  el  arte  que 
no  con  las  disparatadas ,  ya  estän  tan  asidos  y  encorporados  en  su  parecer,  que  no  hay  razon  ni  evi- 
dencia  que  d61  los  saque.  Acuördome  que  un  dia  dije  ä  uno  destos  pertinaces:  decidme,  ^no  os  acor- 
dais  que  hi  pocos  afk>s  que  se  representaron  en  Espana  tres  tragedias  que  compuso  un  fitmoso  poeta 
de  estos  reinos,  las  cuales  fueron  tales,  que  adroiraron,  alegraron  y  suspendieren  ä  todos  cuantos  las 
oyeron ,  asi  simples  como  prudentes ,  asi  del  vulgo  como  de  los  escogidos ,  y  dieron  mas  dineros  ä  los 
Tepresentantes  ellas  tres  solas  que  treinta  de  las  mejorcs  que  despues  acä  se  han  hecho?  ^Sin  duda, 
respondiö  el  autor  que  digo,  que  lo  debe  de  decir  vuestra  merced  por  la  Isabela,  la  Füis  y  la  Alejan- 
dra?  (2)  Por  esas  lo  digo^  le  replique  yo,  y  mirad  si  guardaban  bien  los  preceptos  del  arte,  y  st  por 
fcuardarlos  dejaron  de  parecer  lo  que  eran,  y  de  agradar  ä  todo  el  mundo :  asi  que  no  estä  la  falla  en 
el  vulgo  que  pide  disparates ,  sino  en  aquellos  quo  no  sahen  representar  otra  cosa.  Si  que  no  fue 
disparate  la  ingratüud  vengada  (3),  ni  le  tuvo  la  Numanda  (4),  ni  se  le  hallö  en  la  del  Mercaäer 
amarUe  (5) ,  ni  menos  ento  Enemiga  favorable  (6),  ni  en  otras  algunas  que  de  algunos  entendidos 
poetas  han  sido  compuestas  para  &ma  y  renombre  suyo,  y  para  ganancia  de  los  que  las  han  repre- 

( 1 )    Esto  es ,  qae  trabajarla  de  balde  y  sId  teuer  gananela  alguna :  con  alnslon  al  celebre  ntnn ,  bien  conoetdo  de  todos 
ei  iulre  äel  eampUlo  6  det  eMtlllo,  que  trabajaba  de  bßläe  yponia  el  Me.  Perder  tiempo  y  servir  de  balde ,  y  ser  eeme  ei 
»aetrf  iel  eampHh  ,  se  dice  en  la  Plcera  Jutiine,  378.— Arr. 
( S )   El  aator  de  estas  tragedias  fue  Lnpercio  Leonardo  de  Arjensola ,  natoral  de  Barbastro.— P. 
(3)    ComediadeLopede  Vega.—P. 

(  4)  Comedia  ö  por  mejor  decir ,  tragedia  del  nüsmo  Cervantes,  de  qoe  baee  mencion  es  el  prölogo  de  sos  CemedUt,  y 
qae  se  pnbileö  eon  el  Vf^e  al  Panuuo ,  afio  de  1781 ,  donde  se  examina.— P.  % 

(5)  De  Caspar  de  Avila,  ingenio  valencianOf  niayordomo  del  daqne  de  Gandia.  Obairvanse  en  esta  eomedia  ias  nidades 
de  aeeion,  tiempo  y  Ingar:  y  no  carece  de  graclosidad :  queda  sin  embargo  algnnas  veces  solo  el  teatro;  y  tal  ves  se  jnega  del 
vocablo,  como  euando  dice  Astolfo  i  don  Garcfa ,  preciado  de  hidalgo  y  linajodo: 

Annqoe  no  tengais  valor» 
No  peaseis  que  yo  no  valgo : 
Qae  si  es  bneno  el  b^odalgo, 
El  padre  de  «/#«  es  meJor.~P. 

(C )  Eserlbiiila  PraDcisco  Tftrrega ,  canönigo  de  Valencia.  No  se  notan  en  ella  con  efecto  disparates  en  la  obsenancla  de  Ifs 
auldades  de  Mcion ,  tiempo  y  logar.— P. 
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sentado;  y  otras  Gosas  anadi  ä  cstas  oon  quc  d  roi  parecer  le  dejö  algo  confuso ,  pero  no  satisfecho  ni 
coDvencldo  para  sacarle  de  su  errado  pensaniiento. 

En  materia  ba  tocado  vuestra  merced,  senor  canönigo,  dijo  i  esta  sazon  el  cura,  que  ha  despertado 
en  mi  un  antiguo  rencDr  que  tengo  con  las  comedias  que  ahora  se  usan,  tal  que  iguala  al  que  tengo 
con  los  libros  de  cabalJerfas;  porque  habiendo  de  ser  la  comedia^  segun  le  parece  ä  TuJlo,  espejo  de  kt 
vida  bumana ,  ejemplo  de  las  costumbres,  6  imdgen  de  la  verdad,  las  que  ahora  se  representan  son 
espejos  de  disparates,  ejemplos  de  necedades ,  6  imägenes  de  lascivia:  porque  ^qu^  mayor  disparate 
paede  ser  en  el  sugeto  que  tratamos^  que  salir  un  ntno  en  manUUas  en  la  primera  escena  de!  primer 
acto,  y  en  la  seguncfa  salir  ya  hecho  hombre  barbado?  Y  ;qu^  mayor  que  pintamos  unviejo  valiente,  y 
un  mozo  cobarde ,  un  lacayo  retörioo,  un  paje  consejero^  un  rey  ganapan ,  y  una  pnneesa  fregona? 
iQxnk  dir6,  pues^  de  h  observancia  que  guardan  en  los  tieropos  en  que  pueden  ö  podian  suceder  las 
acciones  que  representan^  sino  que  he  visto  comedia  que  la  primera  jomada  comenzö  en  Europa ,  la 
segunda  en  Asia,  la  tercera  se  acabö  en  Africa  y  aun  si  fuera  de  cuatro  jomadas ,  Ja  cuarta  acabara  en 
America,  y  asi  se  hubiera  hecfio  en  todas  las  cuatro  partes  del  mundo?  Y  si  es  que  la  imitacion  es  lo 
principal  que  ha  de  teuer  la  comedia,  ^cömo  es  posibie  que  satisfaga  d  ningun  mediane  entendimiento 
que  fingiendo  una  accion  que  pasa  en  tiempo  del  rey  Peplno  y  Carlo  Magno,  ai  mismo  que  en  ella 
liace  la  persona  principal  le  atribuyan  que  fue  el  emperador  Heraclio,  que  entrö  con  la  Cruz  en  Jeru- 
salen,  y  el  que  ganö  la  Casa  Santa  como  Godofre  de  Bullon^  habiendo  intlnitos  anos  de  lo  uno  ä  lo  otro; 
y  fundandose  la  comedia  sobre  cosa  fingida,  atribuirle  verdades  de  historia ,  y  mezclarle  pedazos  de 
otras  sucedidas  ä  diferentes  personas  y  tiempos,  y  esto  no  con  trazas  verosimiles,  sino  con  patentes 
errores  de  todo  punto  inescusables?  (i)  Y  es  lo  malo^  que  hay  ignorantes  que  digan  que  esto  es  lo 
perfecto^  y  que  lo  demäs  es  buscar  gullurias  (2).  ^Pues  qu^  si  venimos  ä  las  comedias  divinas?  j  Qu6 
de  miiagros  fingen  en  ellas ,  qu^  de  cosas  apöcrifas  y  mal  entendidas^  atribuyendo  i  un  santo  los  mi- 
lagros  de  otro!  y  aun  en  las  humanas  se  atreven  i  hacer  miiagros ,  sin  mas  respeto  ni  consideracion 
que  parecerles  que  all!  estarä  bien  et  tal  milagro  y  apariencia  (3)  como  eJlos  llaman,  para  que  gente 
ignorante  se  admire  y  venga  d  la  comedia. 

Todo  esto  es  en  perjuicio  de  la  verdad  y  en  menoscabo  de  las  historias ,  y  aun  en  oprobio  de  los 
ingeniös  espanoles^  porque  los  estranjeros,  que  con  mucha  puntualidad  guardan  las  Icyes  de  la  come- 
dia, nos  tienen  por  bdrbaros  6  ignorantes  viendo  los  absurdes  y  disparates  de  las  que  liacemos  (4);  y 
no  seria  bastante  disculpa  de^to  decir  que  el  principal  intento  que  las  republicas  bien  ordenadas  tie- 
nea  pcrmitiendo  que  se  hagan  pübiicas  comedias ,  es  para  entretener  la  comunidad  con-  alguna  hones- 
ta recreacion^  y  divertirla  d  veces  de  los  malos  humores  que  suele  engendrar  la  ociosidad;  y  que  pues 
esto  se  consigue  con  cualquier  comedia  buena  6  mala ,  no  hay  para  qu6  poner  leyes,  ni  estrechar  d  los 
que  las  componen  y  representan  a  que.  las  hagan  como  debian  hacerse,  pues  como  he  dicho,  con 
cualquiera  se  consigue  lo  que  con  ellas  se  pretende.  A  lo  cual  responderia  yo,  que  este  fin  se  conse- 
guiria  mucho  mejor  sin  comparacion  alguna  con  las  comedias  buenas  que  con  las  no  tales ,  porque  de 
haber  oido  la  comedia  artiüciosa  y  bien  ordenada  saldria  el  oyente  alegre  con  las  burlas,  ensenado  con 
las  Veras  ^  admirado  de  los  sucesos ,  discreto  con  las  razones ,  advertido  con  los  embustes ,  sagaz  con 
los  ejemplos^  airado  contra  el  vicio ,  y  enamorado  de  la  virtud:  que  todos  estos  afectos  ha  de'  despertar 
la  buena  comedia  en  el  dnimo  del  que  la  escuchare  por  röstico  y  torpe  que  sea;  y  de  toda  imposibili-* 
dad  es  imposible  dejar  de  alegrar  y  entretener,  satisfacer  y  contentar  la  comedia  que  todas  estas  par- 
tes tuviere  muclio  mas  que  aquella  que  careciere  dellas,  como  por  la  mayor  parte  carecen  estas  que 
de  ordinario  ahora  se  representan.  Y  no  tienen  la  culpa  desto  los  poetas  que  las  conponen,  porque 
algunos  hay  dcllos  que  conocen  muy  bien  en  lo  que  yerran,  y  sahen  estremadamente  lo  que  deben  ha^ 
cer;  pero  como  las  comedias  se  han  hecho  mercadena  vendible,  dicen ,  y  dicen  verdad,  que  los  repre- 
seotajites  no  se  las  eomprarian  si  no  fuesen  de  aquel  jacz;  y  asi  el  poeta  procura  acomodarse  con  lo 
que  el  representante ,  que  le  ha  de  pagar  su  obra,  le  pide.  Y  que  esto  sea  verdad  vöase  por  muchas  6 
iniinitas  comedias  que  ha  compuesto  un  felicisimo  ingenlo  dest(^  reines  con  tanta  gala,  con  tanto  do- 
naire,  oon  tan  elegante  verso ,  con  tan  buenas  razones ,  con  tan  graves  sentencias ,  y  finalroente  tan 
üenas  de  elocucion  y  alteza  de  estilo^  que  tiene  Ueno  el  mundo  de  su  &ma  (5);  y  por  querer  acomo- 

(t )  Lope  de  Ve(a  bizo  mas  en  so  comedhi  iM  llupies9  no  nutnchadt,  ]Hies  en  elfa  entrao  el  nj  David ,  el  santo  hombre 
hb ,  el  profeta  Jeremias,  San  Juan  Banüsta,  Santa  Brfgkla  j  la  universidad  de  Salamanca. 

( i)  CuUufUt  6  $ultoriu.  Didse  este  nombre  por  onooiatopeya  &  anos  pajaritos  qne  anonclan  la  primavera ,  y  por  ser  sa- 
brofos  7  dificiles  de  cORer ,  se  mlraban  como  manjar  ecceslvamente  dellcado,  qne  solo  podia  apetecerse  y  bii££arse  por  capricliö 
yaat^o.-G. 

(3)  Ap0iitncia  es  tramofa  6  mäqolna  teatral  para  representar  trasformaeiones  6  acontedmtentos  prodlglosos.— G. 

(4)  Mo  ad  sobra  qvd  Aindaria  Cervantes  so  elogio  de  los  teatros  estranjeros.  Bn  sn  ^poea ,  loa  Italianos  casi  no  teoian  mas 
qae  /«  MaairtgprM  j  las  piesas  del  Trissino ;  la  escena  francesa  estaba  todavia  en  mantiUas ;  la  escena  Jilemana  estaba  por 
aaeer;Shakspeare,eI  dnico  gran  antor  dramitieo  de  la  epoca,  no  se  preciaba  segorameote  de  aqueUa  regalaridad disica 
qae  permitla  &  los  estnnjeros  llamar  bärbaros  ft  los  admiradores  de  Lope  de  Vega.— Yiardot. 

(5)  Este  feUcfsimo  ingenlo  es  Lope  de  Vega ,  contra  qoien  principalmente  ha  dirigido  Cervantes  sn  critica  del  teatra  espar 
ftoL  En  la  dpoca  en  qne  aparecid  la  primera  parte  del  Qn^ote,  Lope  de  Vega  casi  no  habiacompnesto  la  caarta  parte  de  lasmll 
7  ocboclenias  comedias  de  copa  y  etpada ,  qne  ha  escrito  sn  lucansable  pinma.  Hay  qne  observar  tamhien  que  en  la  misma 
rpoca,  el  tealro  espafiol  contaba  solo  con  nn  gran  escrltor;  y  aparecleron  despnes  Calderon,  Moreto,  Tlrso  de  MoUna,  Roja?, 
Selis,  etc.,  qai^ncs  drjaron  may  atr^  A  los  contemporincos  de  Cervantes.— Via rdot.  > 
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darse  al  guslo  de  los  represeolaDles  no  hao  llegado  todos ,  como  Imn  llegado  alguitas,  al  punlo  de  la 
perleccioQ  que  requiereo.  Olros  las  componen  lao  sin  mirar  lo  que  liacen,  que  despues  de  represeaU- 
das  lienen  necesidad  los  recilaotes  de  huirse  j  ausentarse,  teinerosos  de  ser  casligados,  como  lo  hau 
sido  muclios  veces,  por  Itaber  represetilado  cosas  en  perjuicio  de  algunoa  reyes,  j  en  desboora  de  al- 
guDos  ÜDajGs;  y  lodos  estos  iDcoavenicntes  cesama,  y  aun  otros  muchos  mas  que  no  digo ,  cod  que 
liuliiese  ea  la  cÄrte  uoa  per^na  inteligente  y  discreta  que  eiamtnose  lodas  las  comedias  aales  que  st 
represeuIaBea;  no  solo  aquellas  que  se  liiciesen  en  la  cörte ,  siao  todas  las  que  se  quisiesen  represeoUr 
eo  Elspana,  sJu  la  cual  apriibncion,  seilo  y  firma  ainguoa  Juslicia  en  sii  lugar  dejase  representar  ce- 
media  alguna;  y  desta  maoera  los  comediantes  teudrian  cuidaJo  de  enviar  las  comedias  i  la  cörte  y 
COD  seguridad  podrian  represeularlas,  y  aquellos  que  las  componen  rnirariau  con  uiaa  cuidado  y  estu- 
diu  lo  que  hacian,  temerosos  de  liaber  de  pasar  sus  obras  por  el  riguroeo  eidmen  de  quien  lo  entieaile: 
y  ilesla  manera  se  liarian  buenas  comedias,  r  se  cooseguirä  felicisimamente  lo  que  en  ellas  se  pretea- 


de,  asi  el  entreteDimientn  del  pueblo,  como  la  opinion  de  los  ingeniös  de  Espafia ,  el  iuter^s  y  segnri- 
dad  de  los  recHanlPS,  y  el  ahorro  del  cuidado  de  castigarlos:  y  si  se  diese  cargo  i  otro  6  i  este  misn» 
que  examioase  los  libros  de  caballerias  que  de  auevo  se  compusiesen ,  sin  duda  podrian  galir  alguaos 
coD  la  perfeccion  que  vueslra  merced  ha  dicho,  enriquecieDdo  nueslra  lengua  del  agradable  y  precio^o 
tesoro  de  la  elocueacia,  dando  ocasion  que  los  libros  viejos  se  escureciesen  i  la  lux  de  los  nueros  que 
»Bliesen  para  bonesto  pasaliempo,  no  solamente  de  los  ociosos,  aino  de  los  mas  ocupados,  pues  no  es 
poaible  que  estä  continuo  el  arco  armado ,  ni  la  condicion  y  llaqueza  humana  se  pueda  sustentar  sin 
siguna  licita  recreacton. 

A  esle  punto  de  su  coloquio  llegaban  el  canönigo  y  el  cum  cuando  adelautiodose  el  barbero  llegi 
ä  ellos,  y  dijo  al  cura:  aqui,  seöor  ticenciado,  es  el  lugar  que  yo  dije  que  era  bueno  para  que  xs- 
leaudo  nosotros  tuvieeen  los  bueyes  Tresco  y  abuodoso  paslo.  Asi  me  lo  parece  ä  ml ,  re9[)ÖDdi6  t\ 
cura,  y  dici^ndole  al  canünigo  loque  pensababacer,  61  tamliien  quiso  quedarsecon  etloa,  convidailo 
dd  sitio  de  un  bermoso  valle  que  l  la  vista  se  les  oCrecia ;  y  asi  por  ^ozar  däl  como  de  la  canversaciwn 
de)  cura ,  de  quien  ya  se  iba  aficionando ,  y  por  saber  nuis  por  menudo  las  hazanas  de  Doa  Quijote, 
mandö  ä  algunog  de  sus  criados  que  se  fuesen  i  la  venta ,  que  no  lejos  de  alli  esUba ,  y  trujesen  de Ib 
)o  que  bubiese  de  comer  para  todos ,  porque  ü  determiiiaba  de  seslear  en  aquel  lugar  aquella  tarde: 
i  locualunodesoscmdosrespondid.queelac^miladel  repucsto,  que  ya  debia  de  estar  enh  venia, 
traia  recado  baslante  pars  no  obligar  i  tomar  de  la  venta  mas  que  cebada.  Pues  si  asi  es,  dijo  el  caod- 
Digo.lMrenseaM  todas  las  cabalgadura8,yhacedT0lTerlaacämila. 

En  lanta  que  esto  pasaba,  viendo  Saocbo  que  podia  hablar  i  so  amo  sin  la  continua  asistenciade 
cura  y  el  barbero ,  que  tenia  por  sospecbosos ,  se  llegd  i  la  jaula  donde  iba  Don  Quijole ,  j  )e  dijo: 
seiior,  para  descargo  de  mi  conciencia  le  quiero  decir  lo  que  pasa  cerca  de  su  eacantamento ,  f  es 
que  aquestos  dos  que  vienen  aqul  eucubiertos  loa  rostros  son  el  cura  de  nuesiro  lugar  y  el  barbero, 
y  imagino  han  dado  en  esta  traza  de  llevarle  desta  manen  de  pura  envidia  que  lienen  como  vuestra 
merced  se  les  adelanta  en  haccr  ämosos  hecbns.  Presupuesta ,  pues ,  esta  verdad ,  siguese  qne  no  n 
eucaulado,  sino  embaido  y  tonto.  Para  prueba  de  lo  cual  le  qutero  pregunlar  uns  cosa ,  y  si  me  res- 
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jKmde ,  como  creo  quc  me  lia  de  responder ,  Incard  con  la  mano  eslc  eogsno ,  j  nri  cömo  no  va  en- 
caDlado ,  sino  trastorDado  el  juicio.  Prcguola  lo  que  quisicres ,  liijo  Sancho ,  respondid  Don  Quyote, 
cjue  jo  te  SBlLsfar^  y  respondeoi  i  tnla  lu  Toluntad :  y  en  lo  que  dices  que  aqueLos  que  all!  van  y 
vieoen  con  nasotros  son  el  cura  y  el  barbero ,  nuestros  compatriotas  y  conocidos ,  bien  podrd  ser  que 
pareica  que  sod  ellos  mtsmos ;  pcro  que  lo  sean  realmpule  y  en  creclo ,  eso  no  lo  creas  en  ninguua 
nianera :  lo  que  has  de  creer  y  entonricr  es ,  que  si  ellos  se  les  parecea ,  como  dices ,  debe  de  sor 
que  loa  que  mc  bau  encaatado  bnbrdn  tomado  esa  aparieocia  y  seiuejanza,  porque  es  Keil  i  loi 


eocaDUdores  tomar  la  figura  que  se  les  antoja ,  y  liabrän  tomado  las  destos  nueslros  amigos  para 
darte  <i  ti  ocuiou  de  que  pieuses  lo  que  pieusas,  y  ponerte  en  un  hberioto  de  imaginacionet,  que  • 
no  aciertes  i  salb-  d^l  auuque  tuvieses  la  soga  de  Teseo  (I);  T  tüKibieo  lo  babrjn  hectio  para  que  yo 
TRcile  en  mi  enlendimiento ,  y  no  sepa  atinar  de  dönde  rne  viene  esle  daiio :  porque  si  por  una  parle 
t&  me  dices  que  mn  acumpaüju  el  harbero  y  el  cura  de  nuestro  pueblo,  y  pur  otra  yo  me  veoenjau- 
lado,  y  BÖ  de  ral  que  fuerzBD  liumanas,  como  no  Tueran  sobreuaturales,  uo  fuenin  bastantes  para 
enjaulärme,  iquöquieres  que  diga  ö  piense,  sino  que  la'manera  de  mi  encantameDto  escede  i  cnau- 
lag  f o  be  leido  en  lodas  las  bi^torias  qua  tratan  de  Caballeros  andautes  que  han  aido  eocanlados?  Asi 
que  biea  paedes  darte  paz  y  aosiego  en  esto  de  creer  que  son  los  que  dices ,  porque  asi  »n  ellos  cumo 
yosoy  turoa:  y  en  lo  que  toca  ä  querer  pregunlanne  algo,  di,  que  yo  te  respooderä  aunque  mepre- 
gunles  de  aqnl  i  menana. 

1  Vilame  nuestra  senora  I  respondHi  Sanclio  ,  daudo  una  gron  vo2 ;  ^  y  es  posiUe  que  sea  vuestra 
meiced  tau  dnro  de  celäiro  7  tan  blto  de  meollo  que  no  eclie  de  ver  que  es  pufB  verdad  li  que  le 
'^*S0 1  y  qua  eu  esta  su  prision  y  desgracia  tiene  mas  parte  la  malicia  que  el  eucanfo  T  Pen  pues  asi 

<!}    E<  ta ;ii« M  llaiu  comnnmtiiU  el  klle de  Atlitliu ,  qncmidld,  irguD  rdcnli  ribtlblsaamanuTeKo.-^. 
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es ,  yo  le  qiiiero  probar  evideDtemfinte  cömo  no  va  oncanUido :  sino  dfgame ,  asi  Dios  le  saqiie  desla 
tormenta ,  y  asi  se  vea  en  los  brazos  de  mi  senora  Duicinea  cuando  menos  piense.  Acaba  de  cooju- 
rarme,  dijo  Don  Quijote,  y  pregunta  lo  que  quisieres^  que  ya  te  lie  dicho  que  te  responder^  con 
toda  puntualidad.  Eso  pido  ,  replicö  Sancho ,  y  lo  que  quiero  saber  y  que  me  diga  sin  auadir  ni  quitar 
cosa  ningunu ,  sino  con  toda  verdad ,  como  se  espera  que  la  lian  de  decir  y  la  dicen  todos  aquellos  que 

profesan  las  annas  como  vuestra  merced  las  profesa  debajo  de  tftulo  de  Caballeros  andantes Digo 

que  no  mentird  en  cosa  alguna ,  respondiö  Don  Quijote ;  acaba  ya  de  preguntar ,  que  eo  verdad  que 
me  cansas  con  tantas  salvas ,  plegarias  y  prevenciones ,  Sanclio.  Digo  que  yo  estoy  seguro  de  la 
bondad  y  verdad  de  mi  amo,  y  asi ,  porque  hace  al  caäo  d  nuestro  cuento,  pregunto ,  bablando  con 
acatamiento ,  ^si  acaso  dospues  que  vtiestra  merced  va  enjaulado  y  ä  su  parecer  encantado  en  esta 
jaula  le  ha  venido  gana  y  voluntad  de  liacer  aguas  mayores  6  menores ,  como  suele  decirse  ?  No 
entiendo  eso  de  hacer  aguas ^  Sancho^  acldrate  mas  si  .quieres  que  te  responda  derecliamente.  ^Es 
posible  que  no  entienda  vuestra  merced  de  hacer  aguas  menores  ö  mayores  ?  pues  en  la  escuela  dcs- 
tetan  d  los  muchachos  con  ello.  Pues  sepa  que  quiero  decir  i  si  le  Im  venido  gana  de  hacer  lo  que  oo 
se  e>scusa  ?  Ya  te  entiendo  Sancho ;  y  muchas  veces ,  y  aun  ahora  la  tengo ,  säcame  deste  peligro, 
que  no  anda  todo  limpio. 


A 


CAPITUI.0  XLIX. 
Donde  se  trata  del  disereto  coloquio  qne  Sancho  Panza  tuvo  con  sn  seüor  Don  Quijote. 


H :  dijo  Sancho ,  cogido  le  tengo:  esto  es  lo  que  yo  deseaba  saber  como  al  alma  y  como  d  la  vida. 
Venga  acd ,  senor,  ^podria  negar  lo  que  comunmente  suele  decirse  por  alii  cuando  una  persona  estd 
de  mala  voluntad ,  no  s^  que  tiene  fulano,  que  ni  come ,  ni  bebe,  ni  duerme ,  ni  responde  d  propö- 
sito  a  lo  que  le  preguntan,  que  no  parece  sino  que  estd  encantado?  de  donde  se  viene  a  sacar  que  los 
que  no  comen ,  ni  l)el)en ,  ni  duermen ,  ni  liacen  las  obras  naturales  que  yo  digo ,  estos  tales  estan 
encantados ;  pero  no  aquellos  que  tienen  la  gana  que  vuestra  merced  tiene ,  y  que  bebe  cuando  se  lo 
dan ,  y  come  cuando  lo  tiene ,  y  responde  d  todo  aquello  que  le  preguntan.  Verdad  dices ,  Sancho, 
respondiö  Don  Quijote ;  pero  ya  te  he  dicho  que  hay  muchas  maneras  de  encantamentos ,  y  podria 
ser  que  con  el  tiempo  se  hubiesen  mudado  unos  en  otros ,  y  que  ahora  se  use  que  los  encantados  hagan 
todo  lo  que  yo  hago ,  aunque  antes  no  lo  hacian ;  de  manera  que  contra  el  uso  de  los  iiempos  no  iiay 
que  argüir  ni  de  qu^  hacer  codsecuencias :  yo  s6  y  tengo  para  mi  que  voy  encantado,  y  esto  me 
basta  para  la  seguridad  de  mi  conciencia ,  que  la  formaria  muy  grande  si  yo  pensase  que  no  estnba 
encantado  y  y  me  dejase  e^tar  en  esta  jaula  perezoso  y  cobarde,  defraudando  el  socorro  que  podria 
dar  d  muchos  menesterosos  y  neccsitados  que  de  mi  ayuda  y  amparo  deben  teuer  d  la  hora  de  ahora 
precisa  y  estrema  necesidad.  Pues  con  todo  eso,  replicö  Sancho ,  digo  que  para  mayor  abundancm 
y  satisfaccion  seria  bien  que  vuestra  merced  probase  a  salir  desta  cdrcel ,  que  yo  me  Obligo  con  todo 
mi  poder  d  faciiitarlo ;  y  aun  sacarle  della ,  y  probase  de  nuevo  d  subir  sobre  su  biien  Rocinante ,  que 
tambien  parece  que  va  encantado,  segun  va  de  mebncölico  y  triste;  y  hecho  esto,  probdsemos  otra 
vez  la  suerte  de  buscar  mas  aventuras ;  y  si  no  nos  sucediese  bien,  tiempo  nos  queda  para  volveraos 
d  la  jaula :  en  la  cual  prometo  a  la  ley  de  buen  y  leal  escudero  de  encerrarme  juntamente  con  vuestra 
merced ,  si  acaso  fuera  vuestra  merced  tan  desdichado ,  ö  yo  tan  simple ,  que  no  acierte  d  saJir  con  lo 
que  digo.  Yo  soy  contento  de  hacer  lo  que  dices,  Sancho  hermano ,  replicö  Don  Quijote,  y  cuando  tu 
veas  coyuntura  4e  poner  en  obra  mi  libertad ,  yo  te  obedecerö  en  todo  y  por  todo ;  pero  tu ,  Sancho, 
verds  cömo  te  engafias  en  el  conocimiento  de  mi  desgracia. 

En  estas  pldticas  se  entretuvieron  el  caballero  andante  y  el  mal  andant«  escudero  hasta  que  llega- 
ron  donde  ya  apeados  los  aguardaban  el  cura ,  el  canönigo  y  el  barbero.  Desunciö  luego  los  bueye^  de 
la  carreta  el  boyero ,  y  dejölos  andar  d  sus  anchuras  por  aquel  verde  y  apacible  sitio ,  cuya  frescura 
convidaba  d  quererla  gozar,  no  d  las  personas  tan  encantadas  como  Don  Quijote ,  sino  d  los  tan  adver* 
tiilos  y  discretos  como  su  escudero ;  el  cual  rogö  al  cura  que  permitiese  que  su  senor  saliese  por  un  raU) 
de  la  jaula ,  porque  si  no  le  dejaban  salir  no  iria  tan  limpia  aquella  prision  como  requeria  la  decencia 
de  un  tal  caballero  como  su  amo.  Entendiöle  el  cura ,  y  dijo  que  de  muy  buena  gana  harla  lo  que  le  pe- 
dia ,  si  no  temiera  que  en  vi^ndose  su  senor  en  libertad  habia  de  hacer  de  las  suyas ,  y  irse  donde  jamds 
gentes  le  viesen.  Yo  le  fio  de  la  fuga ,  respondiö  Sancho.  Y  yo  y  todos ,  dijo  el  canönigo ,  y  mas  si  ^1  me 
da  la  palabra  como  caballero  de  no  apartarse  de  nosotros  hasta  que  sea  nuestra  voluntad.  Don  Quijote. 
que  todo  lo  estaba  escuchando,  respondiö  que  la  daba ;  cuanto  mas  que  el  que  estaba  encantado  como 
61  no  tenia  libertad  para  hacer  de  su  persona  lo  que  quisiese ,  porque  el  que  le  encantö  le  podia  hacer 
que  no  se  moviera  de  un  lugar  en  tres  siglos ,  y  si  hubiera  huido,  le  haria  volver  en  volandas;  y  que 
pues  esto  era  asi  bim  podian  soltarle,  y  mas  siendo  tan  en  provecho  de  todos,  y  del  no  soltarle  les 
protestaba  que  no  podia  dejar  de  fatigarles  el  ol&to  si  de  alli  no  se  desviaban.  Tomöle  la  mano  el  canö- 
nigo ,  aunque  las  tenia  atadas ,  y  debajo  de  su  buena  fe  y  palabra  le  desenjaularon ,  de  que  61  se  alegrö 
intjnito  y  en  gran  manera  de  verse  Tuera  de  la  jaula ;  y  lo  primero  que  hizo  fue  estirarse  todo  ei  cuerpo, 
y  luego  se  fuö  donde  estaba  Rocinante ,  y  ddndole  dos  palmadas  en  las  ancas ,  dijo :  aun  espero  en  Dios 
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y  en  «i  benditn  madre ,  flor  y  Psp<»jo  de  los  cabaÜos ,  que  presto  nos  hemos  de  ver  los  dos  cual  desea 
mos, tu  COD  tu  senor  A  cuestas,  y  yo  encima  de  ti  ejercitando  ei  oficio  para  que  Dios  me  echö  al 
mundo;  y  dtciendo  esto  Don  Quijote  se  apartö  con  Sanclio  en  remota  parte ,  de  donde  vino  mas  aliviado 
y  coD  mas  deseos  de  poner  en  obra  lo  que  su  escudero  ordenase.  Mirdbalo  el  canönigo ,  y  admiräbase 
de  ver  la  estraneza  de  su  grande  locura,  y  de  que  en  cuanto  bablaba  y  respondia  mostraba  tener  bonisi- 
mo  entendimiento;  solamente  venia  A  perder  los  estribos ,  como  oträs  veces  se  ha  diclio ,  en  tratändole 
de  caballerias ;  y  asi  movido  de  cotinpasion ,  despues  de  haberse  sentado  todos  en  la  verde  yerba  para 
espenu*  el  repuesto  del  canönigo,  le  dijo : 

^Es  posible,  senor  hidalgo ,  que  }iaya  podido  tanto  con  vuesti'a  merced  la  amarga  y  ociosa  lectura 

de  los  libros  de  caballerias,  que  le  haya  vuelto  el  juicio  de  modo  que  venga  d  creer  que  va  encantado, 

con  otras  oosas  deste  jaez ,  tan  lejos  de  ser  verdaderas  como  lo  estä  la  misma  mentira  de  la  verdad  ?  Y 

^cömoes  posible  que  haya  entendimiento  humano  que  se  d6  «i  entender  que  lia  hahido  en  el  mundo 

aqueIJa  infinidad  de  Amadisesy  aquella  turbamulta  de  tanto  famoso  caballero,  tanto  emperador  de 

Trapisonda ,  tanto  Felixmarte  de  Hii*cania ,  tanto  palafren^  tanla  doncella  andante ,  tantas  sicrpes ,  tan- 

tos  endrfagos^  tantos  gigantes,  tantas  inauditas  aventuras,  tanto  g^nero  de  encantamentos^  tantas 

hatallas ,  tantos  desaforados  encuentros ,  tanta  bizarrfa  de  träges,  tanta»  princesas  enamoradas,  tantos 

eseuderos  condes,  tantos  enanos  graciosos,  tanto  billete,  tanto  requiebro,  tantas  mujeres  valientes,  y 

finalmente  tantas  y  tan  disparatadas  cosas  como  los  libros  de  caballerias  contienen?  De  mi  se  decir  que 

cuando  los  leo,  en  tanto  que  no  pongo  la  imaginacion  en  pensar  que  son  todos  mentira  y  liviandad, 

me  dan  algun  contento ;  pero  cuando  caigo  en  la  cuenta  de  lo  que  son ,  doy  con  el  mejor  dellos  en  la 

pared ,  y  aun  diera  con  k  en  el  fucgo  si  cerca  ö  presente  le  tuviera ,  bien  como  ä  merecedores  de  tal 

pena  por  ser  falsos  y  embusteros ,  y  fuera  del  trato  que  pide  la  comun  naturaleza ,  y  como  d  invento- 

res  de  nuevas  sectas  y  de  nuevo  modo  de  vida ,  y  como  ä  quien  da  ocasion  que  el  vulgo  ignorante 

veuga  d  creer  y  tener  por.  verdaderas  tantas  necedades  como  contienen :  y  aun  tienen  tanto  atrevimien- 

to ,  que  se  atreven  d  turbar  los  ingeniös  de  los  discretos  y  bien  nacidos  hidalgos ,  como  se  echa  bien  de 

ver  por  lo  que  con  vuestra  merced  han  hecho ,  pues  le  lian  traido  d  t^rminos  que  sea  forzoso  encer- 

rarle  en  una  jaula ,  y  traerle  sobre  un  carro  de  bueyes  como  quien  trae  6  lleva  algun  leon  ö  algun 

tigre  de  lugar  en  lugar  para  ganar  con  61  dejando  que  le  vean.  Ea^  senor  Don  Quijote,  du^lase  de  si 

mismo ,  y  redüzcase  al  gremio  de  la  discrecion ,  y  sepa  usar  de  la  mucha  que  el  cielo  fue  servido  de 

darle ,  empleando  el  felicisimo  talento  de  su  ingenio  en  otra  lectura  que  redunde  en  aprovecliamiento 

de  su  conctencia  y  en  aumento  de  su  lionra ;  y  si  todavia  llevado  de  su  natural  raclinacion  quisiese  leer 

fibrös  de  hazanas  y  de  caballerias ,  Ica  en  la  sacra  Escritura  el  de  los  Jueces ,  que  alli  hallard  verdades 

grandiosas  y  bechos  tan  verdaderos  como  valiente^.  Un  Viriato  tuvo  Lusitania ,  un  C^sar  Roma ,  un 

Anibal  Cartago,  un  Alejandro  Grecia ,  un  conde  Fernan  Gonzalez  Castilla^  un  Cid  Valencia ,  un  Gon- 

zalo  Fernandez  Andalucia,  un  Diego  Garcia  de  Paredes  Estremadura,  un  Garci  Perez  de  Yargas 

Jerez ,  un  Garcilaso  Toledo  (1) ,  un  don  Manuel  de  Leon  Sevilla  (2) ,  cuya  leccion  de  sus  valerosos 

iiechos  puede  entretener ,  enseuar ,  deieitar  y  admirar  a  los  mas  altos  ingeniös  que  los  leyeren.  Esta  si 

serd  lectura  digna  del  buen  entendimiento  de  vuestra  merced  ^  seüor  Don  Quyote  mio ,  de  la  cual 

saldrd  erudito  en  la  historia ,  enamorado  de  la  virtud ,  ensenado  en  la  bondad ,  mejorado  en  las  cos- 

tuoibres ,  valiente  sin  temeridad,  osado  sin  cobardia ;  y  todo  esto  para  honra  de  Dios ,  proveclio  suyo 

y  fama  de  la  Maoclia ,  do  segun  he  sabido  trae  vuestra  merced  su  principio  y  origen. 

Atentisimamente  estuvo  Don  Quijote  escucliando  las  razones  del  canönigo ;  y  cuando  viö  que  ya 
liabia  puesto  fin  d  ellas ,  despues  de  haberle  estado  un  buen  espacio  mirando,  le  dijo :  par6ceme,  sefior 
hidalgo ,  que  la  pldtica  de  vuestra  merced  se  ha  encaminado  a  querer  darme  d  entender  que  no  ha 
habido  Caballeros  andantes  en  el  mundo  ^  y  que  todos  los  libros  de  calmllorias  son  falsos ,  mentirosos^ 
drjfiadores 6  inütiles  para  la  repüblica ,  y  que  yo  he  hecho  mal  cn  leerlos,  y  peor  en  creerloa,  y  mas 
mal  en  iinitarlos^  habi^ndome  puesto  a  seguir  la  durisima  profesion  de  la  caballerla  andante  que  ellos 
ensehan ,  negandome  que  no  ha  habido  en  ei  mundo  Amadises  ni  de  Gaula ,  ni  de  Grecia ,  ni  todos  los 
Giros  Caballeros  de  que  las  escrituras  estdn  llenas. 

Todo  es  al  pie  de  la  letra  como  vuestra  merced  lo  va  relatando ,  dijo  a  esta  sazou  cl  canönigo.  A  lo 
cual  respondiö  Don  Quijote ;  anadiö  tambien  vuestra  merced  diciendo  que  me  habian  liecho  mucho 
dafio  taJes  libros,  pues  me  habian  vuelto  el  juicio  y  puestome  en  una  jauk,  yque  nie  seria  mejor 
hacer  Ja  enmienda  y  mudar  de  lectura  leyende  otros  mas  verdaderos  y  que  mejor  deleit^m  y  ensenan. 
Asi  es,  dijo  el  canönigo.  Pues  yo,  replicö  Don  Quijote,  hallo  por  mi  cuenta  que  el  sin  juicio  y  el 
encantado  es  vuestra  merced,  pues  se  ha  puesto  d  decir  tantas  blasfemias  contra  una  cosa  tan  recebida 
ea  el  mundo  y  tenida  por  tan  verdadera ,  que  el  que  la  negase ,  como  vuestra  merced  la  niega ,  mere- 
cia  la  misma  pena  que  vuestra  merced  dice  que  da  d  los  libros  cuando  los  lee  y  le  enfadan :  porque 
querer  dar  d  entender  d  nadle  que  Amaüis  no  fue  en  el  mundo ,  ni  todos  los  otros  caballeros  aventu- 

(I)    No  es  este  el  poeta ,  aonqne  tambien  toledano  y  soldado  valiente ,  sino  otro  Garcilaso  qae  en  la  tega  do  Granada  hizo 
▼arias  prcxnas  militarcs  cuando  el  sitio  de  Granada  por  los  Heyes  CatOUros,  cn  149L 

Se  le  llamö  tambien  Garcilaso  del  Ave  Maria ,  porqne  diö  muerte  en  combaTo  Singular  ä  an  raballero  moro  que  por  esrar 
alo  IJevaba  el  nombre  del  Ave  Maria  en  la  cola  de  so  raballo. 

( t )    Orro  celebre  gnerrero  de  la  misroa  ppoca 

<5' 
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reros  de  que  estän  colnudas  las  liistorias ,  seri  querer  persuadJr  que  el  sol  ao  tlumiM«,  ni  el  litelo 
enfria ,  ni  la  lierra  suateula.  Porque  i  qu£  ingenio  puede  liaber  en  el  mundo  que  pueda  penuadir.i 
otro  que  no  Tue  verdad  lo  de  la  inFunta  Florlpes  [  I )  y  Güi  de  Borgona ,  y  lo  de  Fierabräs  coa  la  pueDle 
deHantible  (S)  quesucedid  en  el  tienipo  de  Carlo  Magno?  q  o  volo  ä  tal  que  es  tanla  verdad  CoiDo es 
ahoro  de  dia ;  y  si  es  meatira  ,  tambiea  lo  debe  de  ser  qiic  oo  liubo  H6ctar ,  oi  Aquilea ,  ui  la  gueira 
<le  Troya,  ni  los  doce  Pares  de  Fraucia ,  ni  d  rey  Artus  de  luglaterra  ,  que  anda  tiasla  aliora  conver- 
Udo  en  cuervo ,  j  )e  esperaa  en  su  reino  por  monientas  (3)  j  tambieD  sa  atreverdn  i  decir  que  es 
menlirosa  ta  historia  de  Guarioo  Mezquino  (4) ,  y  la  de  la  demanda  del  santo  Grial  (5)  y  que  son  apd- 
criiicos  los  amores  de  don  Tristan  y  la  reina  Isco ,  cunio  los  de  Ginebni  y  Lanzarote,  babiendo  personal 
que  casi  se  acuerdan  de  liaber  visto  d  la  dneSa  Quintafiona ,  que  fuc  la  mejor  esconciadoni  de  Tino  que 
lüvo  la  Grau  Bretana ;  y  es  esto  tan  asi ,  que  me  acuerdo  yo  que  me  decta  uoa  mi  agüeJa  de  parte  de 
Dil  padre  cuando  reia  alguna  duena  cod  locas  reverendas :  aquella ,  nieto ,  se  parece  a  la  duena  Quin- 
laüooa ;  de  donde  arßuyo  yo  que  la  debiö  de  conocer  elia ,  ü  por  lo  meuos  debid  de  alcanzar  li  rer 
algun  retrolo  suyo.  ^Pues  qut4n  podrd  negar  no  ser  verdadera  la  liUloria  di)  Pierrcs  ;  la  lioda  Uaga- 


lona  (6) ,  pues  aun  lusla  lioy  dia  se  ve  en  la  armer  la  de  los  reyes  la  ciavija  coa  que  volvia  el  caballo  de 
madera  sobre  quien  iba  e)  valieole  Pierres  por  los  aii«s ,  que  es  un  poco  major  que  un  limon  de  car- 
reta?  y  juntol  la  ciavija  esti  la  silla  de  Babieca ,  y  ea  RoDcesvalles esld  elcuerDO  deRoldan  tamafio 
como  una  graude  viga  (7) :  de  donde  se  infiere  que  hubo  doce  Pares,  que  bubo  Pierrres,  que  huba 
Cbdes ,  y  otroa  caballeros  scmejaDtes  deslos  que  flicen  las  genles  que  i  sus  aventuras  van.  Si  no  digan- 
me  lambien  que  no  es  verdad  que  fue  caballero  andante  el  valiente  lusitano  Juan  de  Merlo ,  que  fii^  d 

ido  rtcibidD  el  butlimo,  u  utd  codCdIÖ 
■.B  sa  llf  m ,  Hgnn  m  TttBit  to  Ii  HiMorii 
a<  UM  aoet  nrn.— k. 

(1)  CouUdp>ept«iliDLJbledeircli>iiareai4emir[iDLbliDio,«bidaiobr«BiiaDdaloMrlo,i|nBM[opoTtlM  foiti 
piiir:ealiba  tefcidldo  por  doi  larrA  ciidrad»  j  guardibale  el  Kpantoso  j  daMonanl  ilfanto  diMtt,  iTidado  de  tiea 
larcoc,  eilgleniti)  i  los  crlillanos  pordcreclio  de  jianlaigOj  j  bijo  la  peoa  de  poner  sos  cabeui  en  las  ilmeDas  del  fttalr, 
ITii*t»f§nt  itrerttnii  mm,  rlni  dutcellti ,  cltn  eleonei  nueUiet .  y  ein  caMloi  enguaUraptäoi ,  em  ■■  mirca  ii 
an  itatm  Mi«  pia;parocol  Udo  no  le  (ind  Carlo  Mipio,con  ifndi  del  gigante  Flenlirta,  wgnD  eitci^til  ^  Ingeii  las  crA- 
■iui  franceui. 

(3)    Como  loi jndios  a1  Meilat  t  tos  portogn&esal  reydoi  Sebastlaa.-C. 

(1)  Hijode  Vllon  deTarenlo;  (ae  de  la  cau  de  Moagrana ,  enlaiada  con  la  de  Carla  Magna,  t  mir ido  de  Autln Iqae,  h\p 
iel  rer  Pentpirili.  Ast  la  eaeola  ta  Ustarla  ,  CDmpne&u  ,  wgan  apininn  cauaa ,  en  Itallan»  t  dividida  en  siete  llbrot  poc  el 
icBor  Andrta,  Aoreoilno  (ilgloXIlI).  La  trtdDio  al  cailella  Alonso  Hemandei  Ateain,  i  medlädotdd  aiglo  XVI. 

(S)  T[lnlo  de  oo  lUiro.  lan  anligno  como  raro,  de  caballeilis ,  eserllo  en  ilallaiio  en  el  sIglaXll  7  tndaeido  >l  cailelluo. 
ImprcMcn  Sevilla  ,  en  1500.  Demiaida  n^kre  decir  conqu isla  ;  Gntl  es  ud  plilo  li  tasode  esmeratdi ,  llamads  niui  Asull- 
Icado,  por  habersenldo,Eegon  w  llnje.enla  dllima  ccDa  de  Ariinilea,  Apara  recoger  la  ungre  de  Jetaa,  enando  In*«  laid 
lifllapideneneTpoparaembalsanuriej'icpItiriG:  ;  por  eslaie  IntilDla  \iab\ti  u\K\\bn:J»$it ittrimatu  imtmo- 
rta  it  Jmif  Atarimmlet  t  dtl  umto  Crlsl.—'?. 

(6j  LacMrlbiit  1  Onei  del  sigio  Xtl  Bernirda  Trevier,  uDdnlga  de  Hagneloaa,  clodad  am  eilsllil eeru d«  IbBiitilier. 
La  Itadnio  Felipe  Camn» ,  j  >e  publlcd  en  Toledo,  en  15i6. 

(T|  Esle  tt  el  [aoioio  cnema  de  marSI  .qoeiolla  locai  en  las  balallas  RoUnn:  yen  una  ocailoo  (irgan  te  puilka  elinn- 
btipo  Tnrpln .  rap.\lll|,  Iplnnlenn  (anlo  esfoeno  y  poi»ni»,  qqc  rerenlöiwr  nieillii,  j  al  duriio  fo  le  romjijeruii  lasieojsj 
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BorgoFia,  y  se  combaliö  ea  la  ciudad  de  Ras  cob  el  famoso  senor  do  Cliarny,  llanudo  Hosen  Pierres  (1), 
f  despues  eo  ta  ciudad  de  Basilea  con  Dosen  Enrique  de  Remeslan  (2),  saliendo  de  entrambas  empre- 
sas  vencedor  y  Ueno  de  Iionrosa  bma ;  y  las  aveoturas  y  desaflos  que  tambien  acabaron  en  Borgoha  ins 
Tilientes  espaiiolcs  Pedro  Barba ,  y  Gutierre  Quijada  (de  cuya  alcurne  ya  desciendo  por  linea  recla  de 
nnm)  Tencieodo  i  los  bijoa  del  conde  de  San  Po)o.  Niögaenme  ssimisnio  que  ao  fuä  i  buscar  las  aveu- 
luras  i  AlemSDiB  don  Fernando  de  Guevara ,  donde  se  combatid  con  Hicer  Jorge,  caballero  de  la  casa 
delduque  de  Austria.  Digan  que  Tueron  bur^  las  justas  de  Suero  de  Quifiones,  del  Paso  (3),  las  en:' 
presas  de  Hosen  Luis  de  Falces  {i)  contra  don  Gonzalo  de  Guzman ,  caballero  caslellano ,  con  otras 


muclias  bazafias  becljas  por  Caballeros  cristianos  deslos  y  de  los  reinos  eslranjeros ,  tan  auiänticüs  y 
Terdaderas ,  que  lomo  i  decir  que  el  que  las  negase  careceria  de  toda  razon  y  buen  discurso. 

Admirado  quedö  el  canönigo  de  oir  la  mezcia  que  Don  Quijote  bacia  de  verdades  j  menliras ',  y  de 
ver  la  nolicia  que  lenia  de  todas  aquellas  cosas  tocantes  y  concemientes  ä  los  heclios  de  su  andante 
caliallcria  ,  y  asi  le  respondiö :  no  puedo  yo  neg^iV ,  sefior  Don  Quijcle ,  que  no  sca  verdad  algo  de  lo 
que  Tueslra  merced  iia  dicbo,  especialmenlc  en  lo  que  toca  d  los  caballeros  andantes  espanoles :  y  asi- 
mismo  quiero  conceder  que  hubo  doce  Pares  de  Francia ;  pero  no  quiero  creer  que  hicieron  todas 
aquellas  cosas  que  el  arzobispo  Turpin  dellos  describe ;  porque  la  verdad  dello  es,  que  fueron  caballe- 
ros escogidos  por  los  reyes  de  Francia ,  i  quien  linniaron  Pares ,  por  ser  lodos  igualea  en  valor,  en  ca- 
lidad  y  en  valentia ;  i  lo  menos  si  no  lo  eran ,  era  razon  que  lo  fuesen  ,  y  era  como  una  religion  de  las 
que  ainra  se  usan  de  Santingo  6  de  Calatrava ,  que  se  presupone  que  los  que  la  profesan  tian  de  ser  6 
deben  ser  caballeros  valerosos  ,  Talientes  y  bien  nacidos ;  y  como  ahora  dicen  caballero  de  San  Juan  6 
de  Alcänlara  ,  deciai  en  aquel  tiempo  caballero  de  los  doce  Pares,  porque  fueron  doce  iguales  los  que 
para  esta  religion  militar  se  escogierün.  En  lo  de  que  hubo  Cid  no  liay  duda ,  ni  menos  Beraardo  del 
Carpio ;  pero  de  que  liicieroa  las  hazanas  que  dicen ,  creo  que  la  h^  niuy  grande.  En  lo  otro  de  la 
clavija,  que  vuestra  merced  dice  del  conde  Pierres ,  y  que  esli  junto  d  la  silla  de  Babieca  en  la  arme- 
ria  de  los  reyes ,  confieso  mi  pecado,  que  soy  tun  ignorante  6  tan  corto  de  vista ,  que  aunque  he  vislo 
la  silla  no  he  echado  de  ver  la  clavija ,  y  mas  siendo  tan  grande  como  vuestra  merced  ha  dicho.  Pues 
alli  esti  sin  duda  alguna,  rcpljcö  Don  Quijote,  y  por  mas  senas  dicen  que  estd  metida  en  una  funda  de 
vaqueta  porque  no  se  tonie  de  mobo.  Todo  puede  ser,  respondiö  el  canikigo,  pero  por  las  ördenea  que 
recebf ,  que  no  me  acuerdo  haberla  visto;  mas  puesto  que  conceda  que  esti  alli ,  no  por  eso  me  Obligo 
i  creer  las  historias  de  tanlos  Amadises ,  ni  las  de  tanla  lurbamulU  de  caballeros  como  por  ahl  nos 

M)    Pl«mdeBmDrrMuont,Se<ini«DrdeChirI«l-Ch>niT. 
II)    OmuMniRiiMiein.-VKrdot. 

(3)  VilcTMO  caballero  leon^i,  En  lij4  ulebntjanlo  1  la  pneale  dcl  ria  OrblfO,  i  IrM  Icgnas  de  Aito^a  ,  mai  MrienDl- 
Eimasjieiaiqnediinron  trelnia  dias,  j  cava  reliclon  esirlli  por  Fr.  Jnin  de  Pincda  ,  se  tmpiiinld  tn  Salimanci ,  nt  I58S, 
eaa  t\  l\la\o  «e  Uiro  ilel  PaiB  liinroit.  Se  \afrim\i  et  MadrM,  cn  I7SI,  1  eonllnnacloii  de  li  crdnlci  dn  don  AlTirode  Lina. 

Sobreestetaccsi  camposo  nn  belli  pnema  el  sfflor  MiDri .  lllulado  Esiel»  j  Aimniara. 

(4)  Caballero  naorra,  de  anlea  k  h"ce  mencian  cn  ]a  cfdnica  de  don  Jaan  II  (can.  CXIII) ,  j  en  los  Anileg  d«  Znrili 
|c»p.  LX)¥),  ■   ■       ■  -    - 
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cuentan ,  ni  es  rason  que  un  hombre  comu  vuestra  merced ,  tau  bonraüo  y  de  tan  buenas  partes ,  y 
dotado  de  tan  buen  entendimiento,  se  d6  ä  eotender  que  soii  verdaderas  taatas  y  tan  eslraüas  locuras 
conio  las  que  estäa  escritas  eo  los  disparatados  libros  de  cabaUerias. 


B 


CAPITULO  L. 

De  las  dJücretas  altercaciooes  que  Don  Quijote  y  el  canönigo  tuvieron ,  cod  otros  sace»os. 


UENO  estä  eso ,  respondiö  Don  Quijote :  los  libros  que  estäa  tmpresos  con  licencia  de  los  rcyes ,  y 

coQ  aprobacion  de  aquellos  i  quien  se  remitieron ,  y  que  con  gusto  fj;cDeral  son  leidos  y  celebrados  de 

los  grandes  y  de  los  cliicos ,  de  los  pobres  y  de  los  ricos^  de  los  Ictrados  6  ignorantes^  de  los  plebeyos 

y  Caballeros,  finalmente  de  todo  gdnero  de  personas  de  cualquier  estado  y  condicion  que  sean,  ^lia- 

bian  de  ser  mentira ,  y  roas  llevando  tanta  apariencia  de  verdad ,  pues  nos  cuentan  el  padre ,  la  ma- 

dre ,  la  patria ,  los  parientes ,  la  edad ,  el  lugar  y  las  hazanas  punto  por  punto,  y  dia  por  dia  que  el  lal 

Caballero  hizo,  ö  caballeros  liicieron?  {\)  Calle  vuestra  merced ,  no  diya  tal  blasfemia,  y  Creame ,  que 

le  aconsejo  en  esto  lo  que  debe  hacer  como  discreto ;  si  no^  l^alos,  y  vcrä  el  gusto  que  recibe  de  su 

leyenda.  Si  no,  digame^  ^hay  mayor  cbntento  que  ver,  como  si  dij^semos ,  que  aqui  aliora  se  muestra 

delante  de  nosotros  un  gran  lago  de  pez  birviendo  ä  borbollones ,  y  que  andan  nadando  y  cruzando 

por  ^1  muchas  serpientes ,  cuiebras  y  lagartos ,  y  otros  muchos  generös  de  animales  feroces  y  espan- 

tables ,  y  que  del  medio  dei  lago  sale  una  voz  tristisima  que  dice:  (u ,  cahaUero^  quien  quiera  que  seas, 

que  el  temeroso  lago  estas  mirando ,  si  quieres  akanzar  el  bien  que  dehajo  destas  negras  aguas  sc 

encubre ,  muesira  el  valor  de  tu  fuerte  pecho  y  arrojate  en  nniad  de  su  negro  y  encendido  Hcor^ 

porque  siasinolo  haces  no  serds  digno  de  ver  las  €Utas  maravillas  que  en  si  encierran  y  ctmtienen 

los  siete  castiUos  de  las  siete Fadas  que  debajo  desta  negrura  yacen?  ly  que  apenas  el  caballero  no 

ba  acabado  de  oir  la  voz  temerosa ,  cuando  sin  enti:^r  mas  en  cuentas  consigo ,  sin  ponerse  ä  conside- 

rur  el  peligro  ä  que^e  pone ,  y  aun  sin  despojarse  de  la  pesadumbre  de  sus  fuertes  armas ,  encomen- 

diindose  ä  Dios  y  ä  su  senora  se  arroja  en  mltid  del  bullente  lago ,  y  cuando  no  se  cata  ni  sabe  dönde 

bade  parar  se  halla  entre  unos  floridos  camp<>s^  con  quien  los  Eliseos  no  tienen  que  ver  en  ninguna 

cosu?  Alli  le  parece  que  el  cielo  es  mas  trasparente ,  y  que  el  sol  luce  con  claridad  mas  nueva :  ofrecc- 

sele  ä  los  ojos  una  apacible  floresta  de  tan  verdes  y  frondosos  ärboles  compuesta ,  que  alegra  ä  la  vista 

su  verdura ,  y  entretiene  los  oidos  el  duice  y  no  aprendido  canto  de  los  pequenos  infmilos  y  pintados 

pajarillos ,  que  por  los  intrincados  ramos  van  cruzando.  Aqui  descubre  un  arroyuelo ,  cuyas  frescas 

aguus ,  que  liquides  cristales  parecen ,  corren  sobre  m^nudas  arenas  y  blancas  pedrezuelas ,  que  oro 

cernido  y  puras  perlas  semejan.  Aculiä  ve  una  artificiosa  fuente  de  jaspe  variado  y  de  liso  marmol 

compuesta ;  acä  ve  otra  ä  lo  brutesco  ordenada ,  adonde  las  menudas  concbas  de  las  almejas  con  his 

torcidas  casas  blancas  y  amarillas  del  caracol^  puestas  con  drdcn  desordenado  ^  mezciados  entre  ellas 

{)edazos  de  cristal  luciente  y  de  contrahecbas  esmeraldas ,  bacen  una  variada  labor ;  de  manera  que  ei 

arte  imitando  ä  la  naturaleza  parece  que  alli  la  vence.  Acuild  de  improviso  se  le  descubre  un  fuerte 

castillo  6  vistoso  alcäzar,  cuyas  murallas  son  de  macizo  oro^  las  almenas  de  diamantes ,  las  puertas  de 

jacintos :  finalmente ,  61  es  de  tan  admirable  compostura ,  que  con  ser  la  materia  de  que  esta  formado 

no  menos  que  de  diamantes ,  de  carbuncos ,  de  rubies ,  de  perias ,  de  oro  y  de  esmeraldas ,  es  de  mas 

estimacion  su  becbura;  y  ^bay  mas  que  ver  despues  de  haber  visto  esto ,  que  ver  salir  por  la  pnerta 

del -castillo  un  buen  nümero  de  doncelhs,  cuyos  galanos  y  vistosos  träges,  si  yo  me  pusiese  abora  ä  de- 

cirlos  como  las  historias  nos  lo  cuentan ,  seria  nunca  acabar ;  y  tomar  luego  la  que  parecia  principal  de 

todas  por  la  mano  al  atrevido  caballero  que  se  arrojö  en  el  ferviente  lago,  y  llevarle  sin  bablarle  pala- 

bra  adentro  del  rico  alcäzar  ö  castillo,  y  bacerle  desnudar  como  su  madre  le  pariö^  y  banarle  con 

templadas  aguas ,  y  luego  untarle  todo  con  olorosos  ungüentos ,  y  vestirle  una  c^isa  de  cendal  del- 

gadisimo ,  toda  olorosa  y  perfumada ,  y  acudir  otra  doncella  y  echarle  un  manton  sobre  los  bombros, 

que  por  lo  menos  menos,  dicen  que  suele  valer  una  ciudad ,  y  aun  mas?  ^qu6  es  ver ,  pues ,  cuando 

nos  cuentan  que  tras  todo  esto  lellevan  ä  otra  sala ,  donde  balla  puestas  las  mesas  con  tanto  concier- 

to,  que  queda  suspenso  y  admirado?  ^qu6  el  verle  ecliar  agua  ä  manos ,  toda  de  ämbar ,  y  de  olorosas 

ilores  destilada?  ^que  el  bacerle  sentar  sobre  una  silla  de  marfil?  ^qu6  verle  servir  todas  las  donceltas 

guardando  un  maravilloso  siiencio?  ^que  el  traerle  tanta  diferencia  de  manjares,  tan  sabrosamente 

guisados ,  que  no  sabe  el  apetito  ä  cuäl  deba  alargar  la  mano?  ^qu6  serä  oir  Ir.  laüsica  que  en  tanto  que 

come  suena ,  sin  saberse  quien  la  toca  ni  adönde  suena?  ^y  despues  de  la  coinida  acabada  y  las  mesas 

alzadas,  quedarse  el  caballero  recostado  sobre  la  silla ,  y  quizä  mondändose  los  dientes  como  es  cos- 

tumbre,  entrar  d  deshora  por  la  puerta  de  la  sala  otra  mucho  mashermosa  doncella  que  ninguna  de 

las  primeras ,  y  sentarse  al  lado  del  caballero ,  y  comenzar  ä  darle  cuenta  de  qu6  castillo  es  aquel,  y  de 

c6mo  ella  estä  encantada  en  61 ,  con  otras  cosas  que  suspenden  al  caballero ,  y  admiran  ä  los  leyentes 

que  van  leyendo  su  bistoria?  No  quiero  alargarme  mas  en  esto ,  pues  dello  se  puede  colegir  que  cual- 

( 1 )  Sigaiö  Don  Qnijotc  el  dictamcn  de  aqucl  buen  sacerdote ,  de  quien  cuenta  Melchor  Cano  que  no  podia  darsc  a  entendcr 
que  fuesen  faisos  niap<)crifos  los  libms  que  se  iiaprimian  con  las  licencias  neccsarias,  y  asf  tenia  por  verdaderas  las  patrafias, 
de  Amadis  de  (lanla  (De  Loch  ,  Üb.  XI ,  cap.  VI).— p. 
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quiera  parte  que  se  iea  de  cualquiera  historia  de  caballero  andante ,  ha  de  cuusar  gusto  y  maraviUa  ä 
cualquiera  que  la  leyere ;  y  vuestra  merced  cr^ime  ^  y  como  otra  vcz  le  lic  dichü  leii  estos  libros ,  y 
Vera  cömo  le  dostierran  la  melancolia  que  tuviere,  y  le  mejoran  la  condicion  si  acaso  la  ticne  mala. 
De  m  so  decir  que  deispues  que  soy  caballero  andante  soy  valiente  ,  comedido  y  libend ,  bien  criado^ 
generoso,  cortcs,  atrevido,  blando,  paciente,  sufridor  detrabajos,  de  prisioncs,  de  encantos,  y  aun- 
quc  hä  t  n  poco  que  me  vi  encerrado  en  una  jaula  como  loco ,  pienso  por  el  valor  de  mi  brazo ,  favo- 
ri'ci^ndome  el  cielo ,  y  no  me  siendo  contraria  la  fortuna ,  en  pocos  dias  verme  rey  de  algun  reino, 
udonde  pueda  mostrar  el  agradecimiento  y  liberalidad  que  mi  peclio  encierra :  que  mia  fe  y  seuor ,  el 
pobre  esta  inhabilitado  de  poder  mostrar  la  virtud  de  liberalidad  con  ninguno ,  aunque  en  sumo  grado 
la  posea ,  y  el  agradecimiento  que  solo  consiste  en  el  deseo,  es  cosa  muerta,  como  es  muerta  la  fe  sin 
obras.  Por  esto  querria  que  la  fortuna  me  ofreciese  presto  alguna  ocasion  donde  me  hiciese  empera- 
dor  por  roostrar  mi  pecho  liaciendo  bien  a  mis  amigos ,  especialmente  d  este  pobre  de  Sancbo  P^nza, 
mi  escudero,  que  es  el  mejor  hombre  del  mundo ,  y  querria  darle  tm  condado  que  le  tengo  muclios 
ditis  hä  prometido,  sino  que  temö  que  no  ha  de  teuer  habilidad  para  gobernar  su  Estado. 

Casi  estas  ültimas  palabras  oyö  Sancho  ä  su  amo,  &  quien  dijo:  trabaje  vuestra  merced ,  senor  Don 
Qaijote,  endarme  ese condado  tan  prometido  de  vuestra  merced  como  de  ml  esperado^  que  yo  le 
prometo  que  no  me  falte  ä  mi  habilidad  para  gobernarle ;  y  cuando  me  faltare,  yo  he  oido  decir  que 
liay  hombres  en  el  mund)  que  toman  en  arrendamiento  los  Estados  de  los  sefiores,  y  les  dan  un  tanto 
cada  aiM)^  y  ellos  se  tienen  cuidado  del  gobierno^  y  el  senor  se  estä  ä  piema  tendida  gozando  de  la  ren- 
ta  que  le  dan  sin  curarse  de  otra  cosa ;  y  asi  har6  yo ,  y  no  reparar^  en  tanto  mas  cuanto,  sino  que 
luego  me  desistir^de  todo,  y  me  gozare  mi  renta  como  un  duque ,  y  allä  se  lo  hayan.  Eso ,  hermaiA 
Sancho,  dijo  elcanönigo,  enti^ndese  en  cuanto  al  gozar  la  renta;  empero  en  administrar  justicia  ha 
de  entender  el  senor  del  Estado ,  y  aqui  entra  la  habilidad  y  buen  juicio ,  y  principalmente  la  buena 
intencion  de  acertar^  que  si  esta  falta  en  los  principios^  siempre  iran  errados  los  medios  y  los  fines ;  y 
asi  suele  Dios  ayudar  al  buen  deseo  del  simple ,  como  desfavorecer  al  mak)  del  discreto.  No  s6  esas 
Glosofias ,  respondiö  Sancho  Panza ,  mas  solo  s6  que  tan  presto  tuviese  yo  el  condado  como  sabria  re- 
frirle ,  que  tanta  alma  tengo  yo  como  otro,  y  tanto  cuerpo  como  el  que  mas ,  y  tan  rey  seria  yo  de  mi 
Estado  como  cada  uno  del  suyo  y  y  si^ndolo  haria  lo  que  quisiese,  y  liaciendo  lo  que  quisiese^  haria 
mi  gusto,  y  haciendo  mi  gusto  estaria  contento  y  y  en  estando  uno  contento  no  tiene  mas  que  desear^ 
y  no  teniendo  mas  que  desear  acaböse^  y  el  Estado  venga,  y  a  Dios  y  veämonos,  como  dijo  un  ciego  ä 
otro.  No  son  malas  filosoHas  esas,  como  tu  dices,  Sancho ,  dijo  Don  Quijote.  Pero  con  todo  eso^  res- 
pondiö el  canönigo,  hay  mucho  que  decir  sobre  esta  materia  de  condados.  A  lo  cual  replicö  Don  Qui- 
jote :  yo  no  s6  que  haya  mas  que  decir ,  solo  me  guio  por  el  ejemplo  que  me  da  el  grande  Amadis  de 
Gaula ,  que  hizo  ä  su  escudero  conde  de  la  insula  firme ,  y  asi  puedo  yo  sin  escrüpulo  de  conciencia 
hacer  conde  ä  Sancho  Panza,  que  es  uno  de  los  mejores  escuderos  que  caballero  andante  ha  tenido. 
Admirado  quedö  ei  canönigo  de  los  concertados  disparates  (si  disparates  sufren  concierto)  que  Don 
Quijote  habia  dicho,  del  modo  con  que  habiapintado  la  aventura  del  caballero  del  lago,  de  la  irapre- 
sion  que  en  61  habian  hecho  las  pcnsadas  mentiras  de  los  libros  que  habia  ieido ,  y  iinalmente  le  ad- 
miralia  la  necedad  de  Sancbo,  que  con  tanto  aliinco  deseaba  alcanzar  el  condado  que  su  amo  le  habia 
prometido. 

Ya  en  esto  volvian  los  criados  del  canönigo ,  que  ä  la  venta  liabian  ido  ä  traer  la  acömila  del  re- 
puesto  y  y  haciendo  mesa  de  una  alhombra  y  de  la  verde  yerba  del  prado ,  ä  la  sombra  de  unos  ärboles 
se  sentaron ,  y  comieron  alli  porque  el  lx)yero  no  perdiese  la  comodidad  de  aquel  sitio ,  como  queda 
dicho ;  y  estando  comiendo ,  i  deshora  oyeron  un  recio  estruendo  y  un  son  de  esquila  que  por  entre 
unas  zarzas  y  espesas  matas  que  alli  junto  estaban  sonaba ,  y  al  mismo  instante  vieron  salir  de  entre 
aquellas  malezas  una  hermosa  cabra ,  toda  la  piel  manchada  de  negro ,  blanco  y  pardo:  tras  ella  venia 
un  cabrero  ddndole  voces ,  y  diciendo  palabras  a  su  uso  para  que  se  detuviese  ö  al  rebano  volviese.  La 
fugitiva  cabra ,  temerosa  y  despavorida  se  vino  ä  la  gente  como  a  favorecerse  della ,  y  alli  se  detuvo. 
Llegö  el  cabrero ,  y  asiöndola  de  los  cuernos ,  como  si  fuera  capaz  de  discurso  y  entendimiento  le 
dijo :  ah  cerrera  {i),  cerrera ,  manchada,  manchada ,  i  y  cömo  andais  vos  estos  dias  de  pie  cojo?  ^quö 
lobos  OS  espantan ,  hija?  ^  no  me  direis  quo  es  esto ,  hermosa?  Mas  que  puede  ser  sino  que  sois  hem- 
bra,  y  no  podeis  estar  sosegada,  que  mal  haya  vuestra  condicion  y  la  de  todas  aquellas  ä  quien  imitais. 
Yolved ,  volved,  amiga ,  que  si  no  tan  contenta ,  ä  lo  menos  estareis  segura  en  vuestro  aprisco  ö  con 
vuestras  compaueras:  que  si  vos  que  las  habeis  de  guardar  y  encaminar  andais  tan  sin  guia  y  tan  des- 
caminada ,  ^en  qu6  podrän  parar  ellas?  Contento  dieron  las  palabras  del  cabrero  ä  los  que  las  oyeron, 
especialmente  al  canönigo ,  que  le  dijo :  por  vida  vuestra ,  hermano ,  que  os  sosegueis  un  poco ,  y  no 
OS  acucieis  en  volver  tan  presto  esa  cabra  ä  su  rebano ;  que  pues  ella  es  hembra ,  como  vos  decis ,  ha 
de  seguir  su  natural  distinto  por  mas  que  vos  os  pongais  ä  estorbarlo.  Tomad  ese  bocado ,  y  bebed 
una  vez,  con  que  templareis  la  cölera,  y  en  tanto  descansarä  la  cabra ;  y  el  decir  esto  y  el  darle  con 
la  punta  del  cuchillo  los  lomos  de  un  conejo  fiambre ,  todo  fue  uno.  Tomölo  y  agradeciölo  el  cabrero, 
bebiö  y  sosegöse ,  y  luego  dijo :  no  querria  que  por  haber  yo  hablado  con  esta  alimana  (2)  tan  en  seso 

( t )    Cerrera ,  umiga  de  andsr  por  cerrot ,  de  andar  vagando  por  parajes  asperos  y  escabrosos.—C. 

12 )    Asi  Uaman ,  dice  Coyarrnvias ,  los  villanos  ä  las  besllas  cuadrdpcdas ,  y  particularmentc  *  las  qae  criari  en  sus  casas 
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me  luvieseo  Tuestras  tnercedes  por  tiombre  simple ,  que  en  verdad  que  nn  carecen  de  misterio  las  pi- 
[abras  que  le  dije.  Rüstico  soy ,  pero  no  tanto  que  do  CDtienda  cdmo  se  ha  de  tratar  coir  los  hombrcs 
y  con  las  bestias.  Eso  creo  yo  muy  bien ,  dijo  et  cura ,  qua  ya  yo  s^  de  espericncia  que  tos  mrmles 
crian  letrados,  y  lascabanasde  los  paslores encierran  liläsöros.  AlonieDOs,Eenar,replJcäetcabreM, 
acogen  bombres  escarmenlados :  y  para  que  creais  esta  verdad  ,  y  la  toqueis  con  la  mano ,  aunque 
parezcaquesiDserrogadomeconvid'i,  si  no  os  enfedais  d 'lln  ,  y  qnereia  ,  senores,  un  breve  cspacw 


prestarme  oJdo  ateato,  05  contarä  uua  verdad  que  acredite  to  que  ese  senor  (senslando  al  ciira)  Iia 
dictio ,  y  la  mia. 

A  esto  respondiä  Don  Quijo(e :  por  ver  que  tiene  este  csso  un  ni)  s6  qu6  de  sombro  de  nventura 
de  caballeria,  yo  por  mi  parte  os  oirä,  bermano,  de  muy  buena  gana,  y  asi  te  liarän  lodos  estos  se- 
nores por  lo  mucho  que  tieoen  de  discretos ,  y  de  ser  amigo  de  curiosas  novedades  que  suspendan, 
alegren  y  entretängan  los  aentidos,  como  sin  duda  pienso  que  lo  ha  de  Iiacer  vueslro  cuenlo.  Comen- 
zad,  pue3,amigo,que  todos  escucharemos.  Saco  la  mia  (1),  dijo  Sanclio,  que  yo  n  aquel  arroyo me' 
voy  con  esta  empanada,  doode  pienso  tiartarme  por  Eres  dias,  porque  lie  oido  decir  i  mi  senor  Don 

j  un  dovitliut  j  d«  iB  Hrvicia.— Arr.— ADllgaamtnie  m  M  ei  eai 
IIa  M  tanaä  por  metilesls  abminU ,  j  de  alinaala  se  dijo  )l«iDafll , 
j  de  AliMtKla  AlcimDa. — C. 

(I)    !)aciitro}oeiiei«iidmero,nDM tDrniecaiimigo,i|nf  piaqn«!  armro  me  td;,  i^r.,  Hellfan  tomidi  del  jwka 
catndo  ei  que  te  relln  de  t\  acl  rn  porsla ,  diclendo :  laca  in  mia.— Arr. 
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Quijole  qoe  el  esciidero  de  eaballero  aiHbote  ba  de  coraor  cuamlo  m  )e  ofireciere  hagta  no  poder  ims, 
i-nma  que  se  (es  snele  ofrecsr  enlrer  acaso  por  unn  selva  Ud  intriucada  que  no  aciertan  i  salir  della 
eo  seil  diia ,  y  si  el  bombre  no  va  harto  ö  bien  proveidas  1»  alfbrjaa ,  aHI  ae  podrä  quedar ,  como  niu- 
chis  tecea  se  queda ,  hechocamemomia. 

fiifstiatsa  kicierto,  Sanclio,  dijo  Don  Quijote;  *dte  adoitdequisieres,  y  coim  )o  qne  pudiereg, 
qae  yo  ya  eatoy  saWäkeho ,  y  solo  me  falta  dar  at  alnn  sn  refBCCioii  como  ae  la  dart  eacuchando  el 
cuenio  deate  buea  bnnbre.  Asi  la  dareinas  todos  ä  las  nuestras ,  ^jo  el  caii^igo,y  lu^o  rogöil  ca- 


brero  qae  dieae  principia  i  la  que  premetido  liabia.  El  cabrero  diö  dos  palmadas  aobre  el  lomo  i  li 
calff« ,  que  por  los  Gue^nos  tenia ,  diciändole :  recu^tate  juoto  &  ml ,  maachada ,  qua  tiempo  imm  queda 
para  volver  i  Duectro  apero.  Paroce  que  lo  entendiö  la  cabra ,  porque  en  seDldudDae  au  dueno  ae  ten- 
diö  ella  jaato  i  H  tan  rnticho  »liego,  y  mirindole  al  rostro  ^ba  A  eotender  que  estsba  alenla  i  lo 
qne  el  cabrero  iba  dicieodo,  el  cual  comenid  sa  hisloria  deata  maaera. 

CAPITÜLO  LI. 
Que  iriM  de  la  que  toald  el  cibrero  1  Indis  lot  qne  ncTibin  i  Doa  QDi)i)te. 

1  RES  legnas  desle  TBlIe  estd  qdb  aldea  que ,  aunque  pequena ,  es  de  las  mas  ricaa  que  Iwy  en  todos 
cstos  contornoa  ,|eD  la  cual  babia  un  labrador  muy  fionrado ,  y  tanlo'que  anoque  es  auejo  al  ser  rico 


p|  ser  honrat^o,  mas  lo  era  £t  por  la  virtud  que  tenn ,  qatt  por  la  nqoeza  que  alcanzaba ;  nns  to  qne  le 
bidamas  dichoso,  segunöl  decia,  erateneruna  Injade  tan  eGtremada  hermosura,  rara  discrecloo, 
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douair^  y  virtud ,  que  el  que  la  Gonooa  y  la  miraba  se  admiraba  de  vor  las  estremadas  partes^  ood  que 
eJ  cieio  y  la  naturajeza  ia  liabian  enriqueddo.  Siendo  nifia  fue  hermosa ,  y  siempre  fue  creciendoen 
belleza ,  y  cn  la  edad  de  diez  y  seis  ahos  fue  herniosisima.  La  fama  de  su  belleza  se  comenzö  i  esteoder 
por  todas  las  circunvecinas  aldeas ;  ^que  digo  yo  por  las  circanvecinas  no  mas  ,  si  se  estendiö  ä  las 
apartadas  ciudades ,  y  aun  se  entrö  por  las  salas  de  los  reyes  y  por  los  oidos  de  todo  g^nero  de  gente, 
que  como  ä  cosa  rara  6  como  ä  imägea  de  niUagros  de  todas  partes  ä  verla  venian?  Guardibala  su 
padre  y  guardäbase  ella ;  que  no  hay  candados,  guardas  ni  cerraduras  que  mejor  guardea  k  una  doo- 
cella ,  que  las  del  rocato  propio.  La  riqueza  del  padre  y  la  belleza  de  la  hija  movieron  ä  mütbos,  asi 
del  pueblo  como  forasteros ,  ä  que  por  mujer  se  la  pidiesen ;  mas  ^1 ,  como  ä  quien  tocaba  disponer  de 
tan  rica  joya ,  andaba  confuso  sin  saber  determinarse  ä  quien  la  entregaria  de  los  infinites  que  la  im- 
portunaban ,  y  entre  los  muclios  que  tan  buen  deseo  tenian  ful  yo  uno ,  a  quien  dieron  muclias  y 
grandes  esperanzas  de  buen  suceso  conocer  que  el  padre  conocia  quien  yo  era ,  el  ser  natural  del 
niismo  pueblo^  limpio  en  sangre,  en  la  edad  floreciente ,  en  la  liacienda  muy  rico,  y  en  el  iogenio 
no  mcnos  acabadu.  Gon  todas  estas  mismas  partes  la  pidiö  tambien  otro  del  mismo  pueblo,  que  fue 
causa  de  suspender  y  poner  en  balanza  la  voluntad  del  padre ,  i  quien  parecia  que  con  cualquiera  de 
nosotros  estaba  su  hija  empleada ;  y  por  salir  desta  confusion  determinö  dedrselo  li  Leandra  (que  asi 
se  llarnaba  la  rica  que  en  miseria  me  tiene  puesto)  advirtiendo  que  pues  los  dos  ^ramos  iguales ,  era 
bien  dejar  ä  la  voluntad  de  su'querida  hija  el  escoger  d  su  gusto :  cosa  digna  de  imitar  de  todos  los 
padres  que  i  sus  hijos  quieren  poner  en  estado.  No  digo  yo  que  los  dejen  escoger  en  cosas  ruines  y 
nialas,  sino  que  selas  propongan  buenas,  y  de  las  buenas  que  escojan  ä  su  gusto.  No  s6  yo  elque  tuvo 
Leandra ;  solo  s6  que  el  padre  nos  entroluvo  ä  entrambos  con  la  poca  edad  de  su  hija  y  con  palabras 
generales,  que  ni  le  obligaban  ni  nos  desobligaban  tampoco.  Uämase  mi  competidor  Anselmo  y  yo 
Eugenio ;  porque  vais  con  noticia  de  los  nombres  de  las  personas  que  en  esta  tragedia  se  contienen, 
cuyo  fin  aun  estd  pendiente ,  pero  bien  se  deja  entender  que  lia  de  ser  desastrado. 

En  esta  sazon  vino  i  nuestro  pueblo  un  Vicente  de  la  Roca ,  hijo  de  un  pobre  labrador  dej  mismo 
lugar,  el  cual  Vicente  venia  de  las  Italias  y  de  otras  diversas  partes  de  ser  soldado.  Llevöle  de  nuestro 
lugar,  siendo  muchacho  de  hasta  doce  aiios,  un  capitan  que  con  su  compaiiia  por  alU  acertd  d  pasar,  y 
volviö  el  mozo  de  alli  ä  otros  doce  vestido  ä  la  soldadesca  pintado  con  mil  colores,  lleno  de  mil  diges  de 
cristal  y  sutiles  cadenas  de  acero.  Hoy  se  ponia  una  gala  y  manana  otra;  pero  todas  sutiles,  pintadas,  de 
poco  peso  y  menos  tomo.  La  gentc  labradora ,  que  de  suyo  es  maliciosa ,  y  ddndole  el  ocio  lugar  es  la 
misma  malicia ,  lo  notö ,  y  conto  puntö  p  ^r  punto  sus  galas  y  preseas,  y  hallö  que  los  vestidos  eran 
tres  de  diferentes  colores ,  con  sus  ligas  y  roedias;  pero  61  hacia  tantos  guisados  6  invenciones  dellas, 
que  si  no  se  los  contaran  hubiera  quien  jurara  que  hnbia  lieclio  muestra  de  mas  de  diez  pares  de  ves- 
tidos y  de  mas  de  veinte  plumas :  y  no  parezca  impertinencia  y  demasia  esto  qne  de  los  vestidos  voy 
contando ,  porque  eilos  hacen  una  buena  parte  en  esta  historia.  Sentäbase  en  un  poyo  que  debajo  de 
un  gran  alamo  esti  en  nuestra  plaza ,  y  alli  nos  tenia  ä  todos  la  boca  abierta  pendientes  de  las  hazaoas 
que  nos  iba  contando.  No  habia  tierra  en  todo  el  orbe  que  no  hubiese  visto ,  ni  batalla  donde  no  se  hu- 
biese  hallado :  habia  muerto  mas  moros  que  tiene  Marrueoos  y  Tunez  y  y  entrado  en  mas  singulares 
desaflos ,  scgun  61  decia ,  que  Garcilaso ,  Diego  Garcia  de  Paredes  y  otros  mil  que  nombraba ,  y  de  to- 
dos habia  salido  con  vitoria  sin  que  le  hubiesen  derramado  una  sola  gota  de  sangre.  Por  otra  parte 
mostraba  senales  de  heridas ,  que  aunque  no  se  divisaban  ,  nos  hacia  entender  que  eran  arcabuzazos 
dados  en  diferentes  reencuentros  y  facciones.  Finalmente ,  con  una  vista  de  arrogancia  llamaba  de  noi 
a  sus  iguales  y  ä  los  mismos  que  le  conocian ,  y  decia  que  su  padre  era  su  braao,  su  linaje  sus  ohras, 
y  que  debajo  de  ser  soldado  al  mismo  rey  no  debia  nada.  Anadiösele  ä  estas  arrogandas  ser  un  poco 
niüsico,  y  tocar  una  guilarra  ä  lo  rasgado,  de  manera  que  decian  algunos  que  la  hada  hablar;  pero 
no  pararon  aqui  sus  gracias ,  que  tambien  la  tenia  de  poeta ,  y  asi  de  cada  nineria  que  pasaba  en  e^ 
pueblo  componia  un  romance  de  legua  y  media  de  escritura. 

Eiste  soldado,  pues,  que  aqui  he  pintado,  este  Vicente  de  la  Roca^  este  bravo,  este  galan,  este 
inüsico ,  este  poeta ,  fue  visto  y  mirado  muchas  veces  de  Leandra  desde  una  ventana  de  su  casa  que 
tenia  la  vista  a  la  plaza.  Enamoröta  el  oropel  de  sus  vistosos  träges  ,'encantäronla  sus  romances,  que 
de  cada  uno  que  componia  daba  veinte  traslados ,  Uegaron  ä  sus  oidos  las  hazanas  que  61  de  si  mismo 
habia  referido ;  y  tinalmentc ,  que  asi  ei  diablo  lo  debia  de  teuer  ordenado  ,  ella  se  vino  ä  enamorar  d6l 
antes  que  en  61  naciese  prosuncion  de  solicitarla  :  y  como  en  los  casos  de  amor  no  hay  ninguno  que 
con  mas  facilidad  se  cumpla  que  aquel  que  tiene  de  su  parte  el  deseo  de  la  dama,  con  (acilidad  se 
concertaron  Leandra  y  Vicente :  y  primero  que  alguno  de  sus  muchos  pretendientes  cayese  en  la 
euenta  de  su  deseo ,  ya  ella  teniale  cumplido  habiendo  dejado  la  casa  de  su  qumdo  y  amado  padre, 
que  madre  no  la  tiene ,  y  ausentädose  de  la  aldea  con  el  soldado  ,  que  saliö  con  mas  triunfo  de  esta  em- 
presa  que  de  todas  las  muchas  que  61  se  aplicaba.  Admirö  el  suceso  ä  toda  la  aldea ,  y  aun  ä  todos 
los  que  d61  noticia  tuvieron:  yo  quedfc  suspenso,  Anselmo  atönito,  el  padre  triste^  sus  parientes 
afrentados,  solicita  la  justicia,  los  cuadrilleros  listos:  tomäronse  los  caminos,  escudrinänrnse  los 
bosques  y  cuanto  habia ,  y  al  cabo  de  tres  dias  hallaron  i  la  antojadiza  Leandra  en  una  cueva  de 
un  montc  dcsnuda  en  camisa ,  sin  muchos  dinerus  y  preci  isisimas  joyas  que  de  su  casa  habia  sa- 
cado.  Volvi6ronla  a  ia  presenda  del  lastimado  padre,  preguutaroole  sm  desgracia^  confesö  sin  apreiuio 
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qae  Vicente  de  la  Roca  ia  habia  enganado ,  y  debajo  de  palabra  de  ser  su  esposo  la  persuadiö  qne  de- 
jase  la  casa  de  su  padre,  que  61  la  llevaria  a  la  mas  rica  y  mas  vistosa  ciudad  qne  hnbia  en  todo  el 
mundo,  qne era  Näpoles;  y  que  ella  mal  advertida  y  peor  enganada  le  habia  creido  ,  y  robando  A  m 
padre  se  le  entregö  la  misma  noche  qne  habia  faltado ,  y  que  61  la  Ilev6  A  un  äspero  monte ,  y  la 
eDcerr6  en  aqueila  cueva  donde  ia  habian  hallado.  Gontö  tambieo  cömo  el  soldado ,  sin  quitarle  su 
honor,  le  robö  euanto  tenia ,  y  la  dejö  en  aqueila  cueva ,  y  se  fti6 :  suceso  que  de  nuevo  puso  en  admi- 
racbn  ä  todos.  DißctI,  senor,  se  hizo  de  creer  Ia  continencia  del  mozo;  pero  ella  lo  afirmöcon  tantas 
Veras  ^  que  fueron  parte  para  que  el  desconsolado  padre  se  consolase,  no  haciendo  cuenta  de  las  ri- 
quezas  que  le  llevaban ,  pues  le  habian  dejado  i  su  hija  con  la  joya  que  si  una  vez  se  pierde  no  deja 
esperanza  de  que  jamäs  se  cobre.  ^ 

El  roismo  dia  que  pareciö  Leandra  la  despareciö  su  padre  de  nuestros  ojos,  y  la  Ilevö  i  encerrar 
en  un  monasterio  de  una  vilia  que  estä  aquf  cerca ,  esperando  que  el  tiempo  praste  alguna  parte  de  Ia 
mala  opiofon  en  que  su  hija  se  puso.  Los  pocos  anos  de  Leandra  sirvieron  de  disculpa  de  su  culpa ,  ä 
lo  monos  con  aquellos  que  no  les  iba  algun  inter^s  en  que  ella  fuese  mala  ö  buena ;  pero  los  que  cono- 
cian  SU  discrecion  y  mucho  entendiroiento  no  atribuyeron  a  ignorahcia  su  pecado,  sino  i  su  desenvol- 
tnra  y  ä  la  natural  inctinacion  de  las  mujeres ,  que  por  la  mayor  parte  suele  ser  desatinada  y  mal 
compuesta.  Encerrada  Leandra  quedaron  los  ojos  de  Anseimo  ciegos,  A  lo  menos  sin  teuer  cosa  que 
mirar  que  contento  les  diese ;  los  mios  en  tinieblas ,  sin  luz  que  A  ninguna  cosa  de  gusto  les  enca- 
ininasc  con  la  ausencia  de  Leandra  :  crecia  nuestra  tristeza ,  apoc^base  nuestra  paciencia ,  maldecia- 
mos  las  galas  de!  soldado ,  y  abominäbemos  del  poco  recato  del  padre  de  Leandra.  Finalmente  Anseimo 
y  yo  DOS  concertamos  de  dejar  la  aldea ,  y  venirnos  A  este  valle ,  donde  61  apacentando  una  gran  can- 
tidad  de  ovejas  suyas  propias ,  y  yo  un  numeroso  rebano  de  cabras  tambien  mias ,  pasamos  la  vida 
entre  los  ärboles ,  dando  vado  ä  nuestras  pasiones  ö  cantando  juntos  alabanzas  6  vituperios  de  la 
hermosa  Leandra ,  6  suspirando  solos  y  A  solas  comnnicando  con  el  cielo  nuestras  querellas.  A  imita- 
cioo  nuestra  otros  muchos  de  los  pi'etendientes  de  Leandra  se  han  venido  A  estos  ^speros  montes 
usando  el  mismo  ejercicio  nuestro ,  y  son  tantos  que  parece  que  este  sitio  se  ha  convertido  en  la  pas- 
toral Arcadia ,  segun  estd  colmado  de  pastores  y  de  apriscos ,  y  no  hay  parte  en  61  donde  no  se  oiga  cl 
nombre  de  la  hermosa  Leandra.  Este  la  maldice  y  Ia  Ilama  antojadiza ,  varia  y  deslionesta ;  aquel  Ia 
condena  por  fäcil  y  ligera ;  tal  ia  absuelve  y  perdona ,  y  tal  Ia  desprecia  y  vitupera :  uno  celebra  su 
bermosura,  otro  reniega  de  su  eondicion ,  y  en  fin  todos  la  deshonran  ,  y  todos  Ia  adoran ,  y  de  todos 
se  estiende  A  tanto  la  locura,  que  hay  quien  se  queje  de  desden  sin  haberla  jamds  hablado,  y  aun  quien 
se  lamente  y  sienta  la  rabiosa  enfermedad  de  los  zelos ,  que  ella  jamäs  diö  A  nadie ,  porque ,  como  ya 
ienfio  dicho  <.  antes  se  supo  su  pecado  que  su  deseo.  No  hay  hueco  de  pena ,  ni  mdrgen  de  arroyo^  ni 
sombra  de  Arho\  que  no  este  ocupada  de  algun  pastor  que  sus  desventuras  A  los  aires  cuente :  el  eco 
i^pite  el  nombre  de  Leandra  donde  quiera  que  puede  formarse :  T^andra  resuenan  los  montes ,  Lean- 
dra murmuran  los  arroyos ,  y  lipandra  nos  tiene  A  todos  suspensos  y  encantados ,  esperando  sin 
esperanza ,  y  temiendo  sin  saber  de  qu6  tememos.  Entre  estos  disparatados ,  el  que  muestra  que  me- 
nos y  mas  juicio  tiene  es  mi  competidor  Anseimo,  el  cual  teniendo  tantas  otras  cosas  de  qu6  quejarse, 
solo  se  queja  de  ausencia ,  y  al  son  de  un  rabel  que  admirablemente  toca ,  con  versos  donde  muestra 
SU  buen  entendimiento ,  cantando  se  queja :  yo  sigo  otro  Camino  mas  fäcil ,  y  ä  mi  parecer  el  mas 
acertado,  que  es  decir  mal  de  la  ligereza  de  las  mujeres  ,  de  su  inconstancia,  de  su  dobie  trato,  de 
sus  promesas  muertas,  de  su  fe  rompida ,  y  finalmente  del  poco  discurso  que  tienen  en  saber  colocar 
sus  pensamientoj  6  intenciones. 

Y  esta  fae  la  ocasion,  sonores,  de  las  palabras  y  razones  que  dije  ä  csta  cabra  cuando  aqui  llegue, 
que  por  ser  liembra  la  tengo  en  poco,  aunque  es  la  mejor  de  todo  mi  apero.  Esta  es  Ia  historia  que 
profußti  coniaros :  si  he  sido  en  el  contarla  prolijo  y  no  8er6  eu  serviros  corto :  cerca  de  aqui  tengo  mi 
majada ,  y  ea  ella  tengo  fresca  leclie  y  muy  sabrosisimo  queso,  con  otras  varias  y  sazonadas  frutas  no 
menos  ä  la  vista  que  al  gusto  agradables. 


CAPITULO  LH. 

De  b  pendenci«  que  Doo  Qoijote  tavo  con  el  cabrero,  con  la  raraa Ventura  de  los  diciplioantes ,  i  quien  di6  felice  fin 
*  ä  Costa  de  su  sudor. 


G, 


^ENCRAL  gusto  causö  oI  cucuto  del  cabrero  ä  todos  los  que  escucliiidole  habian ,  y  especialmente 
lerecibiö  el  canÖnigo,  que  con  estraiia  curiosidad  notö  Ia  manera  con  que  le  habia  contado,  tan 
lejos  de  parecer  rüstico  cabrero^  cuan  cerca  de  mostrarse  discreto  cortesano;  y  asi  dijo  que  hubia 
dicho  muy  bien  el  cura  en  decir  que  los  montes  criaban  letrados.  Todos  se  ofrecieron  ä  Eugenio ,  pero 
el  que  mas  se  moströ  liberal  en  esto  fue  Don  Quijote ,  que  le  dijo :  por  cierto,  hermano  cabrero ,  que 
s\  yo  me  hallara  posibilitado  de  poder  comenzar  alguna  avcntura ,  que  luego ,  luego  me  pusiera  en 
Camino  porque  vos  Ia  tuvi6rades  buena ,  que  yo  sacara  del  monasterio  (donde  sin  duda  alguna  debe 
de  estar  contra  su  voluntad)  ä  Leandra^  A  pesar  del  abadesa  y  de  cuantOs  quisieran  estorbarlo^  y  os  Ia 
pusierd  ea  vusstras  m:]taQ3  para  .quo  liicierades  della  a  toda  vuestra  voluntai  y  talante'   guardando 
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empero  las  leyes  de  caballeria ,  (]ue  mandaD  que  i  nioguna  doncella  se  le  sea  Teclio  desa^^nüado  alguno: 
■unque  yo  espero  eu  Dios  nuestro  Seiior  que  no  lia  de  poder  lanto  la  fueria  d«  un  mcatitador  malt- 
cioso ,  que  do  pueda  maa  h  de  Ofro  encanlador  mejor  intencionado ,  j  para  edtoncea  <m  pnxnelo  mi 
fiivor  y  ajuda ,  conto  meobüga  ml  proresion ,  qae  no et  ofra  sino  de  ravorecer i  los  dnraKdos  y  me- 
necteroaoH.  liinih  el  calffero ,  7  eomo  vid  i  Don  Quljote  de  tan  mal  pelaje  y  caladtira ,  admirdse , ; 
preguDtö  tl  bartMro  qae  cerca  de  if  Mnia :  sehor ,  jquKn  es  eale  hdmbre ,  qn«  tal  talle  tiene  y  de  tal 
manera  habla?  iQMn  ha  de  *er,  respondiö  el  barbwo,  sioo  el  fttneso  Don  (jüiiote  de  b  Mancba ,  des- 
bcedor  de  agravios ,  etkhrezftdor  de  tuertoa ,  el  amparo  de  las  doUcdlas ,  el  asonibro  de  los  giganles 
y  el  vencedor  de  las  batallas  T  Eso  me  senwja  ,  respondtd  el  cabrero ,  i  lo  que  so  lee  en  los  Hbros  de 
Caballeros  andantei ,  que  haciai;  toda  eso  que  de  este  bombre  vuestra  nterced  dice  ,  poesto  que  pan 
mf  tengo  6  qne  vueatra  merced  se  burla ,  ö  que  este  gentilhombre  debe  de.teDer  vacios  k»  aposeotos 
de  la  cabeia.  Sota  un  grandinnn  beltaco ,  dijo  i  esta  saion  Don  Quijole ,  y  vos  sola  el  vacki  y  el  mrn- 


giiado ,  que  yo  estoy  mas  Ueno  que  jamäs  estuvo  li  muy  ht  de  puta ,  puta  que  os  pariö :  y  diciendo  y 
liaciendo  orrebaU  de  un  pan  que  junto  i  s[  tenia ,  y  diö  con  ü  al  cabrero  en  todo  el  rostro  con  tanLi 
furia ,  que  le  remachö  las  narices ;  mas  el  cabrero ,  que  no  sabia  de  burlas ,  viendo  con  cuäntas  renis 
le  maltrataban  ,  sin  tener  respeto  i  h  alhombra  ni  i  los  manlelea ,  ni  i  todos  aquelloi  que  comiemlo 
estaban ,  saltü  sobre  Don  Quijote ,  y  asi^ndole  de)  cueJIo  con  entrambas  manos  no  dudara  de  aliogarle 
si  Sancho  Panza  no  llegara  en  aquel  punto ,  y  le  asiera  por  las  espaldas ,  y  dJera  con  £1  eocima  de  la 
mesa,  quebrando  piatos,  rompiendo  tazas,  y  derramando  y  esparciendo  cuanto  en  ella  estaba.  Don 
Quijote,  que  se  vid  libre ,  acudiö  i  subirse  sobre  el  cabrero ,  el  cual  Ueno  de  sangre  el  rostro ,  molido 
i  coces  de  Sancho ,  andaba  buscando  d  galas  algun  cucbi'llo  de  la  mesa  para  hacer  alguna  saoguino- 
lenfa  venganza;  pero  estorbdronselo  el  candnigo  y  el  cura ;  nias  el  barbero  hizo  de  suerte  que  d 
cabrero  cogid  debajo  de  si  i  Don  Quijote ,  s(Are  el  cual  llovid  tanto  nümero  de  mogicones ,  qae  de) 
rostro  del  pobre  caballero  jlovia  (anta  sangre  como  de!  suyo.  RevenUban  de  risa  elcandnlgo  y  el  cura, 
saltaban  los  cuadrilleros  de  gpzo,  luzaban  los  unos  y  los  otros  como  hacen  i  los  perros  cuando  en 
pendencta  eslJn  Irabados :  solo  Sancho  Panza  se  desesperaba  porque  no  se  podia  desasir  de  un  criado 
del  candnigo  que  le  estorbabä  que  ^  su  amo  no  ayudase.  En  resolucion  estando  todos  en  regoeijo  y 
Gesta ,  sino  los  dos  aporreantes  que  se  carpian ,  oyeron  el  son  de  una  tmmpeta  tan  triste ,  que  los 
hizo  volver  los  rostros  hicia  donde  les  parecid  que  sonaba ;  pero  el  qtie  mas  se  älborotd  de  oirla  Tue 
Don  Quijote ,  el  cual ,  aunque  estaba  debajo  del  cabrero  harto  contra  su  volunlad ,  y  mas  que  media- 
namente  n)aIi<lo ,  le  Ai'p ;  hermano  demonio ,  que  no  es  jKsible  que  dejes  de  s^lo ,  pues  has  tenido 
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ralor  ;  fiienas  para  sujetar  las  mias ,  ru^le  gue  hagamos  Ireguas  no  nas  de  por  am  bora,  porque 
ä  doloroso  son  de  aquella  trompela  que  i  nuestros  oidos  tlega  me  parece  qua  &  alguna  nuera  aveoturn 
me  Uama.  El  cabcero ,  que  ya  estaba  cansado  de  nioler  y  ser  molido ,  le  dej6  luego ,  y  Dod  Quijote  se 
puio  en  pie  Tolviendo  asimismo  el  rofitro  adonde  el  son  se  oia  ,  jvii  i  drähon  que  por  un  recneato 
bajabsQ  muctios  hombres  vestidos  de  blanco  i  modo  de  diciplioantes. 

En  el  casu  que  äqual  ano  habiaa  las  nubcs  uegado  su  rocio  i  la  tierra ,  y  por  todos  los  lugares  de 
aquella  comarca  so  haciBuprocesiones,  rogativas  ydiciplinas,  pkliendo  ABios  abriese  las  laanos  dem 
misericordia  y  les  llovtese ;  y  para  este  electo  b  gente  de  una  aldea  que  alll  junto  estaba  venia  eu  pro- 
cesioa  i  una  devota  ermita  que  en  un  recuesto  de  äqual  valle  habia.  Don  Quijote,  que  viö  los  estratios 
Irages  de  los  diciplinanles ,  sin  pasmle  por  la  memoria  las  mudias  tbccs  que  los  habia  de  haber  visto, 
se  iinagiiii}  qua  era  cosa  de  aventura ,  y  que  d  i\  solo  tocaba  coido  i  cabälJero  andante  el  acoiaeterla: 
;  coDGnnöle  mas  esla  imagiuacion  pensar  que  una  imdgen  que  traian  cubierta  de  luto  fiiese  algnna 
principal  senora  que  IleTaban  por  fuerza  aquellos  follones  y  descomedidos  malandrines :  y  como  eslo 
le  rayö  en  las  mientes,  con  gran  ligereza  arremetii}  i  RocJnante  que  paciendo  andoba ,  quiuindole  del 
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iirzM  d  freno ,  y  el  adarga,  y  en  un  puntole  eolrend,  y  pidiendo  i  Sancbo  su  espada ,  aubid  sobn 
Etocinante  y  embrani  SU  adarga ,  y  dijo  en  alU  voz  i  tados  los  que  presentes  estaban :  abora ,  valerosa 
conipaAia,  wredes  cuinto  importa  que  baya  en  el  mundo  caballeros  que  profesen  la  öfilen  de  b 
aadtmte  caballerla :  ahora  digo ,  que  veredes  en  la  libertad  de  aqueIJa  buona  seöora ,  que  all!  va  cau- 
liva ,  si  se  bao  de  estimar  los  cafaalleroa  andantes :  y  en  diciendo  esto  aprebi  los  njualos  i  RocinanU, 
porque  espuelas  no  los  teoia ,  y  A  todo  galope  (porque  carrera  tinda  no  se  lee  en  toda  esta  verdadera 
histona  que  jamit  la  diese  Rocinante)  se  fiiä  i  encontrar  con  tos  dicii^inantes:  bien  que  Ineron  el 
Clin  y  el  canÄnigo  y  barbero  i  detenerle ,  mas  no  les  fue  posible ,  ni  menos  le  detuvierra  las  voces 
que Sancholedabe diciendo:  jidöudeva,  seöorDon  Quijote?  iqui  demtmios  lleva  en  elpecho  qne 
leiocilait  j  ir  contra  nuestra  (acatölica?  Advierla,  mal  bayayo,  que  aqueUaes  proceeion  de  dici- 
jilinanles ,  y  que  aquella  senora  que  llevan  sobre  la  peana  es  ta  itndgea  benditisima  de  la  ViFgeo  sin 
mancilb :  mire ,  seüor ,  lo  que  hace ,  que  por  esta  vez  se  puede  decir  que  do  es  lo  que  sabe.  Fatigöse 
en  ?aDO  Saucho,  porque  su  amo  iba  lau  puesto  en  llegar  i  los  ensaiünados  y  en  librar  i  la  seöora 
Nilutada ,  que  no  oyd  pabbra ,  y  aunque  la  oyera  no  volviera  si  el  rey  se  lo  raandara. 

Uegii ,  pues ,  i  la  procesion ,  y  par6  i  Rocinante ,  que  ya  llevaba  deseo  de  quielarse  un  poco ,  y 
coo  turbada  y  ronca  toi  dijo :  vosotros ,  que  quizi  por  no  ser  buenos  os  encubrts  los  rostros ,  atended 
J  escuchad  lo  que  deciros  quiero.  Los  primeros  que  se  detuvieron  Fueron  los  que  la  innigen  Uevaban; 
;  DDO  de  loa  cnatro  clärigos  que  cantaban  las  letanla« ,  viendo  la  estrana  caladura  de  Don  Quijote ,  la 
flaqueza  de  Rocinante ,  y  otras  circunstancias  de  risa  que  notö  y  descubriö  en  Don  Quijote ,  le  respon- 
dkt  diciendo:  tebor  bennano ,  si  nos  quiere  decir  algo,  digalo  presto,  porqne  se  vanestos  hermanos 
abriendo  las  earnes ,  y  no  podemos  ni  es  razon  que  nos  detengaroos  i  oir  coea  algnna ,  si  ya  no  es  tan 
breveqne  en  dos  palabras-se  diga.  Ea  una  lo  dirä ,  repltcd  Don  Quijote ,  y  es  esta,  qne  luego  alpunto 
dejeis  libre  i  esa  bermosa  seüora ,  cuyas  lägrimaa  y  triste  semblante  dan  ciaras  muestras  que  la  Ilevais 
contra  so  voluntad ,  y  que  algun  notorio  desaguisado  le  babedes  focbo :  y  yo ,  que  naci  en  el  mundo 
pani  desTacer  semejanlcs  ngravios,  no  consentiri  que  un  solo  paso  adelante  pase,  sin' darleb  desnda 
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kberUd  que  merece.  Eb  estas  razones  cayeron  todos  los  que  las  oyeroD  que  Doo  Quijote  debia  di;  ser 
aigQu  liombre  looo^  y  tomaroase  ä  reir  muy  de  gana,  cuya  risa  fue  poner  pölvora  d  ia  cölera  de  Don 
Uuijoie ,  porque  sin  decir  mas  palabra ,  sacando  la  espada  arremetiö  ä  las  aadas.  Uno  de  aquellosque        j 
las  llevaban,  dejando  la  carga  ü  sus  compafieros ,  saliö  ai  encueuti-o  de  Don  Uuijote  enarliolaado  una 
horquilla  6  baston  con  que  suslentaba  las  andas  en  taiito  que  descansaba ,  y  recibieDdo  en  elia  una       j 
gran  cuchillada  que  le  tirö  Don  Uuijote ,  con  que  se  la  liizo  dos  partes ,  con  ei  ultimo  tercio  qae  ie 
quedö  en  ia  mano  diö  tal  golpe  ä  Don  Uuijote  encima  de  un  iiombro  por  ei  mismo  lado  de  la  espada, 
que  no  pudo  cubrir  el  adargu  contra  la  villana  fuerza ,  que  el  pobre  Don  Quijote  vino  ai  suelo  muy       i 
mal  parado.  Snncho  Panza ,  que  jadeando  le  iba  ä  los  alcances ,  vi^ndole  caido  diö  voces  ä  su  mdedur       ' 
que  no  le  diese  otfo  pato ,  porque  era  un  pobre  caballero  encantado  que  no  habia  becho  mai  i  nadie  en 
todos  los  dias  de  su  vida;  oias  lo  que  detuvo  ai  viliano  no  fueron  las  voces  de  Sanclio ,  sino  el  ver 
que  Don  Quijote  no  bullia  pie  ni  mano,  y  asi  creyendo  que  le  liabia  muerto ,  con  priesa  se  alzoia 
tünica  ä  la  cinta ,  y  diö  d  buir  por  la  campaiia  como  un  gamo. 

Ya  en  esto  liegaron  todos  los  de  la  compaiüa  de  Don  Quijote  d  donde  ^1  estaba ;  mas  los  de  ia  pro- 
cesion ,  que  los  vieron  venir  corriendo,  y  con  eiias  los  cuadriileros  con  sus  i3allestas,  temieron  algun 
mal  sucesOy  6  iiicieron  todos  un  remolino  alrededor  de  ia  imdgen^  y  alzados  los  capirotes^  empunando 
las  disciplinas  y  los  ci^rigos  los  ciriales ,  esperaban  el  asaito  con  aeterminacion  de  defeodersey  y  aun 
ofender  si  pudiesen  d  sus  acometödores ;  pero  la  fortuna  lo  bizo  mejor  que  se  pensaba  ^  porque  Sanclio 
no  bizo  otra  cosa  que  arrojarse  sobre  ei  cuerpo  de  su  senor^  baciendo  sobre  el  el  mas  doloroso  y  ri-  ; 
suefio  ilanto  dei  mundo  creyendo  que  estaba.  muerto.  El  cura  fue  conocido  de  otro  cura  que  en  la 
procesion  venia ,  cuyo  conocimiento  puso  en  sosiego  ei  coucebido  temor  de  los  dos  escuadrones.  El 
primer  cura  diö  ai  segundo  en  dos  razones  cuenta  de  quien  era  üon  Quijote ,  y  asi  61  como  toda  bi 
turba  de  los  diciplinantes  fueron  d  ver  si  estaba  muerto  el  pobre  caballero ,  y  oyeron  que  Sanr>>o 
Panza  con  lagrimas  en  los  ojos  decia :  i  oii  flor  de  ia  cabaiieria ;,  que  con  solo  un  garrotazo  acabaste  la 
carrera  de  tus  tan  bien  gastados  afios !  4  ob  lionra  de  tu  iinaje ,  bonor  y  gloria  de  toda  la  Manclia  y 
aun  de  todo  ei  mundo ,  el  cual  iaitando  tu  ea  öl  quedara  Ueno  de  inaitiechores  sin  temor  de  ser  cas- 
tigados  de  sus  malas  fechorias !  4  ob  liberal  sobre  todos  los  Alejandros ,  pues  por  solos  ocbo  meses  de 
servicio  me  tenias  dada  ia  mejor  insuia  que  ei  mar  ciiie  y  rodea !  4  oli  humüde  con  los  soljerijios  y 
arrogante  con  los  humiides,  acometedor  de  peligros^  sufridor  de  afrentas ,  enamorado  sin  causa ,  imi- 
tador  de  los  buenos,  azote  de  los  malos;  euemigo  de  los  ruines,  en  fin,  caballero  andante,  que  es 
todo  lo  que  decir  se  puede !  Con  las  voces  y  geinidos  de  Sanclio  reviviö  Don  Quijote,  y  la  primera 
palabra  que  dijo  fue :  el  que  de  vos  vive  ausente  ^  duicisima  Duicinea ,  d  mayores  miserias  que  estas 
estd  sujeto.  Ayüdame  Sancbo  amigo  a  ponerme  sobre  el  carro  encantado ,  que  no  estoy  para  oprimir 
la  siila  de  Rocinante ,  porque  tengo  todo  este  liombro  lieclio  pedazos.  Eso  bare  yo  de  muy  l)uena 
gana ,  senor  mio,  respondiö  Sanclio ,  y  volvamos  d  mi  aldea  en  compahia  destos  seüores ,  que  su  bien 
desean ,  y  alii  daremos  örden  de  haccr  otra  saiida  que  nos  sea  de  mas  provecbo  y  fama.  Bien  dices,  San- 
cbo, respondiö  Don  Quijote ,  y  serd  gran  prudencia  dejar  pasar  ei  mal  inllujo  de  las  estrelkis  que  aliora 
corre.  Ei  canönigo  y  el  cura  y  barbero  ie  dijeron  que  liaria  muy  bien  en  bacer  lo  que  decia ;  y  asi 
babiendo  recebido  grande  gusto  de  ia  simplicidades  de  Sancbo  Panza ,  pusieron  d  Don  Quijote  en  el 
carro  como  antes  venia. 

La  procesion  volviö  d  ordenarse  y  d  proseguir  su  Camino;  el  cabrero  se  despidiö  de  todos;  los  cua- 
driileros no  quisieron  pasar  adeiante ,  y  el  cura  les  pagö  lo  que  se  les  debia :  el  canönigo  pidiö  al 
cura  le  avisase  el  suceso  de  Don  Quijote ,  si  sanaba  de  su  locura ,  ö  si  proseguia  en  eila ,  y  con  esto 
tomö  licencia  para  seguir  su  viaje.  £n  ßn ,  todos  se  dividieren  y  apartaron ,  quedando  solos  ei  cura  y 
el  barbero,  Don  Quijote  y  Panza  y  ei  bueno  de  Rocinante ,  que  d  todo  lo  que  babia  visto  estaba  oon 
tanta  paciencia  como  su  amo.  EI  boyero  unciö  sus  bueyes  y  acomodö  d  Don  Quijote  sobre  un  haz  de 
beno ,  y  con  su  acostumbrada  flema  siguiö  el  Camino  que  el  cura  quiso ,  y  d  cabo  de  seis  dias  liegaron 
d  ia  aldea  de  Don  Quijote,  d  donde  entraron  en  ia  mitad  del  dia ,  que  acertö  d  ser  domingo,  y  ta 
gente  estaba  toda  en  la  plaza ,  por  mitad  de  la  cual  atravesö  ei  carro  de  Don  Quijote.  Acudieron  todos 
d  ver  lo  que  en  el  carro  venia,  y  cuando  conocieron  d  su  compatriota  quedaron  maraviilados ,  y  un 
mucliacbo  acudiö  corriendo  a  dar  las  nuevas  d  su  ama  y  d  su  sobriua ,  de  que  su  tio  y  su  sonor  venia 
flaco  y  amarillo ,  y  tendido  sobre  un  monton  de  beno  y  sobre  un  carro  de  bueyes.  Cosa  de  Idstima  fue 
oir  los  gritos  que  las  dos  buenas  senoras  alzaron,  las  bofetadas  que  se  dieron,  las  maldiciones  que  de 
nuevo  echaron  a  los  malditos  iibros  de  caballerias ,  todo  io  cual  se  renovö  cuando  vieron  entrar  d  Don 
Quijote  por  sus  puertas. 

A  las  nuevas  de  esta  venida  de  Don  Quijote  acudiö  la  mujer  de  Sancbo  Panza ,  que  ya  habia  sabido 
que  habia  ido  con  öl  sirviöndole  de  escudero,  y  asi  como  viö  d  Sancbo  io  primero  que  le  prguntö  foe 
que  si  venia  bueno  ei  asno ;  Sancbo  respondiö  que  venia  mejor  que  su  amo.  Gracias  sean  dadas  d  Dios, 
replicö  elia,  que  tanto  bien  me  tia  becho ;  pero  contadme  aliora ,  amigo ,  ^quö  bien  babeis  saeado  de 
vuestras  escuderias?  ^quö  saboyana  (i)  me  traeis  d  mi?  ^quö  zapatos  d  .vuestros  hijos?  No  traigo 

(1)   firaana  gala  de  tnnjer,  tntrodacida  deSaboya  en  Espafia.  Rias  de  Aytona  publicöenCnenca»  anode100S,rari« 
copifts,  y  entre  elliwlin  cantar  sobre  la  saboyana ,  con  este  rstribillo: 
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oDila  de»,  ilijn  Sancho,  mujcr  min  ,  auiiqtif  lniigr>  ofras  cosas  de  mas  mnmr>nto  y  consirtprariini . 
Desorrcibö  fo  muclio  gusto,  rpsponiliü  In  mujt^r;  moslraihne<!»is  cosas  d'>  mns  considpracinn  y  mas 
motttenla ,  omigo  mio ,  que  bs  q<iioro  vcr  para  qw  se  me  alpgrp  estr  corazon ,  qup  Lin  Iristp  y  des- 
conlenlo  Im  estaitn  m  lodns  \m  siglo^i  de  vuestni  aiisRnrin.  En  casa  os  Ina  mnstmrä,  miijer,  dijo  I'nnz». 
T  por  nliora  e»tad  ronlcnla  qun  siendA  Dio«  scmdo  (li>  qiin  oira  vnz  silgamns  en  Tuije  A  liiiRcar  avenlu- 
ras ,  vos  me  »ereis  prwlo  cnndn ,  6  {jnbftrnodiir  de  una  Insiila ,  y  no  de  las  de  por  alit ,  sinn  ta  mejnr 
que'pnwlahnllarsp.  Qui^nto  asi  el  cielo,  niariJo  mio,  que  hipii  lo  tialicmös  mcncstPr.  Hasdeoiilme, 
mt^  PS  e^w  de  Insulas:  que  no  lo  nntifndo.  No  es  la  miet  para  la  boca  (fei  asno ,  impondjit  Sancho ;  Ä 


Milietnpolo  venis,  mujer,  y  uUd  te  admiraras  de  oirto  llamar  sonorln  de  todos  Ins  vasallos.  iQut^ 
es  lo  quo  decis ,  Sanclio ,  de  sertorias ,  insulas  y  vasallos  ?  responilii^  Tpresa  Paiiza  que  asi  sc  Ibmalm 
la  miijer  de  Sancito  ,  annque  no  eran  parientes ,  sino  porque  se  usa  en  la  Mnnrlia  tomar  las  rnnjercs 
W  ap«>lliilo  de  sus  marjdos.  No  le  acucies  Teresa  ,  por  saber  lodo  eslo  lan  apriesa ,  basla  que  te  di^o 
venlad,  y  cose  laboca:  solo  le  s£br£  dn:ir  asi  de  paso,  que  no  liaycosa  mas  gustosg  en  el  mundo  que 
^r  un  liombre  honrado,  escudero  de  ua  cal>allero  andante,  buscador  de  nvenluras.  Bien  es  ventail 
que  las  nws  que  se  liaHan  no  salen  tan  i  gusto  como  el  homlu-e  querria ,  porque  de  cienio  que  se  en- 
cu^Qtran  las  iioventa  y  nueve  suelen  salir  avieus  y  tonidas.  S6lo  yo  por  esperiencia ,  porque  de 
algunas  lie  saiido  mantendo,  y  de  otrasmotido;  pero  con  lodo  eso  es  cosa  lindn  esperar  los  sucesos 
Cdnprame  nni  ukojini 

Mirldo ,  atl  tu  gaird«  DIalt : 

Ctmpranic  nna  laboj-ana, 

l'D(«  lii  olni  llraen  dos. 
Cunilo  nie  ptro  1  Ii  pnnii , 

0  IOC  tongii  i  Di  laiuiu , 

Mm  me  natnli  Ter  nioti , 


340  DON  UUUOTE 

atravesaDdo  inontes ,  escudriöaiido  selvas ,  pigaado  peöaa ,  visitaado  casUlk» ,  alojando  en  veiiUs  i 

toda  discreciou  sin  pagar  ofrecjdo  lea  al  diablo  el  mgravedJ. 

Todas  estas  plditcas  pasaroD  entre  Sanclio  Panza  y  su  nwipT,  en  (anto  que  el  anu  y  sobdna  de  Don 
Quijote  le  recibieroo  y  le  desnudaroD,  y  le  lendieron  ea  au  antiguo  lacho.  Mirdbalas  ü  cod  ojos  ain- 
vesado« ,  y  no  acababa  de  enlender  ea  qaä  parle  estaba.  El  cura  encargö  i  b  aobrina  tuviete  grau 
cuenla  cod  regalar  i  so  tio,  y  que  eäuviesen  alerta  de  que  olra  vez  no  se  les  escapaae ,  conUado  lo 
que  liabü  sido  roenesler  para  traelle  i  su  casa.  Aqui  alzaron  las  dos  de  nuevo  los  grilos  al  cielo,  alli 
se  reDovaron  las  maldiciones  de  log  libroa  de  caballerias,  alli  ptdieroD  al  cielo  que  contuodiese  eo  el 
centro  del  abismo  ä  los  aulores  de  tantas  mentiras  y  disparates.  Fmalmente,  eliasquedaronconfussf 
temerosas  de  que  se  habian  de  ver  sin  su  auio  y  lio  en  el  niismo  pnnUi  que  tuviese  alguna  mejoria ,  j 
asi  Tue  como  ellas  se  lo  itnaginaroo.  Pero  el  nutor  desta  liistoria ,  puealo  que  cod  curiosidad  y  dUigen- 
cia  ha  buscado  los  bechoa  que  Dod  Quijote  liizo  en  su  tercera  salicU,  no  ha  podido  hallar  noticia  dellos, 
i  lo  menos  por  escrituras  aul^ticas ;  solo  la  fama  ha,  guardado  en  las  memorias  de  la  Mancba ,  que 
Dod  Quijote  la  tercera  vez  que  salid  de  su  casa  tu6  i  Zaragoza ,  donde  se  faallö  en  una  famosaa  ju^ 
tas  (1)  que  en  aquetla  ciudad  se  hicieron,  7  alli  le  pasaron  cosas  dignas  de  su  valor  y  buen  entendi- 
miento.  Ni  de  su  fin  y  acabamiento  pudo  alcaniar  cosa  alguna  ,  ui  la  alcanzara ,  ui  supiera  si  la  buena 
snerte  no  le  deparani  un  antiguo  nt^ico  que  lenia  en  su  poder  una  caja  de  plomo,  que  legun  61  dijo  se 
se  habia  halbdo  en  los  cunienlos  derribadoa  de  une  antigua  ermita  que  se  renovatm ;  en  la  cual  caja  se 
habian  hallado  UDOS  pergamioos  escritos  con  letras  güticas ,  peroenTersoscasleUaDos,  que  conteaiaii 
muchas  de  aushazaüaa,  y  daban  noticia  de  la  hermosuia  de  Dulcinea  del  Toboso,  de  la  Ggiira<le 
Rocinante ,  de  la  fidelidad  de  Sancbo  Panza ,  y  de  la  sepultura  del  mismo  Dod  Quijote ,  con  diferentes 
epilafios  y  elogios  de  su  vida  y  cottumbres :  y  los  que  se  pudieron  leer  y  sacar  en  limpio ,  fuenn  los 


que  aquf  pone  el  fidedigno  autor  desta  nueva  y  jamis  vjsta  historia.  El  cual  autor  no  pide  i  los  qof 
la  leyeren,  en  premio  del  inmenso  irobajoquele  costö  inquiriry  buscartodos  los  archivt»  nian- 
chegos  por  sacarla  d  luz ,  glno  qua  le  deD  el  mismo  cr£dito  que  suelen  dar  los  discretos  i.  los  libn»  de 
caballeriaa  que  tan  validos  andan  en  el  mundo ;  que  con  esto  se  lendrd  por  Men  pagado  y  satisfeclio, 
y  se  aoimard  i  sacar  y  buscar  otras ,  si  no  (an  verdaderas ,  A  lo  menos  de  lanta  ioveDcion  y  pasatiem- 
po.  Las  palabras  priineras  que  eslaban  escrilas  ea  el  pergamino  que  se  hallä  en  la  caja  de  plomo  eno 
eslas: 

Lot  acadimicos  de  la  Argamasilla ,  lugar  de  la  Mancka , 

en  vida  y  muerle  del  mtero$a  Don  Quijote  de  la  Mancka ,  hoc  tcripsentnt: 

IL  iioniconGO,  academico  de  la  argauasilla  , 

A  la  tepultura  de  Don  Qitiiott. 

EPITAFIO. 

El  calvQtnieno  que  adomö  i  la  Hancln 

De  mas  despojos  que  Jason  de  Greta: 

'  dtl  ann.  Cclebrlluiilu  tree  \ftn  al  iCn  los  caballcros  dt Zantou ,  qar  imM 
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El  jukio  qiie  luvo  la  veleta 
Aguda^  dande  faera  mejor  ancha ; 

El  hrazo  que  su  hvaa  taato  ensancbii 
Que  llegö  del  Gatay  hasta  Gaeta : 
La  Musa  mas  borrenda  y  mas  discreta 
Que  grabu  versos  en  broncinea  plancba 

El  que  ä  cola  dejö  Jos  Amadises , 

Y  en  muy  poquito  ä  Galaqres  tuvo, 
Estribando  en  su  amor  y  bizarria. 

El  que  bizo  callai  los  Belianises: 
Aquel  que  en  Rocioante  errando  anduvo^ 
Yaoe  debajo  desta  losa  fria. 

DEL  PANIAGUADO,  ACADEMICO  DE  LA  ARGAMASILLA, 
In  laudem  Dukineof  del  Toboso, 

SONETO. 

Esta  que  veis  de  rostro  amondongado, 
Aha  de  pechos  y  ademan  brioso, 
Es  Duicinea,  reina  del  Toboso, 
De  quien  fue  el  gran  Quijote  aficionado. 

Pisö  por  clla  el  uno  y  otro  lado 
De  la  gran  Sierra  Negra,  y  el  fiuBOSo 
Campo  de  Montiel,  basta  e(  herboso 
Llano  de  Aranjuez ,  a  pie  y  cansado: 

Culpa  de  Rocinante.  jOb  dura  estrella! 
Que  esta  manebega  dama,  y  este  invito 
Andante  caballero ,  en  tiernos  anos 

Ella  dejö  muriendo  de  ser  belja, 

Y  ^1^  aunque  queda  en  mdrmoles  escrito , 
No  pudo  buir  de  amor ,  iras  y  engaoos. 

DEL  CAPRICHOSO,  DiSCRETISIMO  ACADEMICO  DE  LA  ARGAMASILLA, 
En  Ivor  de  Rocinante  ^  caballo  de  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

SONETO. 

En  el  soberbio  tronco  diamantino, 
Que  eon  saagrientas  plantas  buella  Marto, 
Fren^tico  el  mancbego  su  estandarte 
Tremola  con  esfuerzo  peregrino: 

Cuelga  las  armas  y  el  acero  fino, 
Con  que  destroza ,  asuela ,  raja  y  parte : 
;  Nuevas  Proezas !  pero  inventa  el  arte 
Un  nuevo  estilo  al  nuevo  Paladino. 

Y  si  de  SU  Amadis  se  precia  Gaula , 
Por  cuyos  bravos  descendientes  GrecSa 
Trtunfö  mil  veces  y  su  fama  ensancha^ 

Hoy  ä  Quijote  le  Corona  el  aula 
Dö  Belona  preside ,  y  del  se  precia 
Mas  que  Grecia  ni  Gaula,  ]a  alta  Mancba. 

Nunca  sus  glorias  el  olvido  mancba^ 
Pues  basta  Rocinante ,  en  ser  gallardo, 
Escede  i  Brilladoro  y  ä  Bayardo. 

DEL  BUULAOOR  ,  ACADEMICO  ARGAMASILLBSCO , 
A  Sanchi^PanM, 

SONETO. 

Sancbo  Panza  es  aqueste ,  en  cuerpo  cbico, 
Pero  grande  en  valor.  jMilagro  estranol 

le 


DON  Q1JIJ<.TE 
Escndero  el  mas  simple  y  9<d  euga&o 
Que  tuvo  et  muodD ,  os  juro  y  certiBco : 

De  ser  conde  do  estuvo  en  an  (antico, 
Si  DO  se  coDJunrEiD  ea  su  itha 
iDsolencias ;  agravios  del  tacano 
Sigio,  qn«!  aun  do  perdonan  &  un  borrico. 

Sobre  61  »nduTo  (con  perdon  m  mieoU) 
Este  manso  escndero ,  tras  el  manso 
Caballo  Rocinanle ,  y  tras  su  dueBo. 

iOh  vaoas  esperanzas  de  la  gente, 
Cömo  pasaiB  con  prorneler  descanso, 
Y  al  Ga  porais  en  sombra,  en  hämo,  en  suenol 


DGLSCACBIDIABLO,  (t)  ACADEMICO  DE  LA  AHGAHASILLA ,  . 
En  la  tefMllura  de  Don  Ornjote. 


Aijiii  yacc  üI  cuUillnu 
Itjcti  niolklo  y  mal  andante , 
A  quLcn  llcvö  Kocinaiile 
Por  imu  y  otro  scndcro. 

Saucbo  ['aaza  cl  majadcio 
Yace  lanibicn  junto  i  H 
Escuderoel  mas  liel, 
Que  viö  el  Irato  de  escudero. 

DEL  TIOUITOC,  ACADEMICO  DE  LA  ARGAMA»LLA, 

En  ta  sepullura  de  Duicinta  dtl  Toboso. 

ÜPITAFIO. 

Reposa  aqoi  Dniciuea. 

Y  aunque  de  caruea  rolliia, 

La  Tolviö  en  polvo  y  ceiiiza 

»ibrrdt  un  (Xtilo  j  TiUinttcoisarioiifeliiia,  inode  los  opituKi  d«  Barbaroja ,  tfte  roilrapo  di 
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La  mnerle  espantable  y  fei: 
Fue  de  cagtiza  ralea  i 

Y  luTo  BRcmos  de  dama; 
Del  gran  Quijote  fue  llama , 

Y  fue  gloria  de  au  aldea. 

EsIflgßieroDlos  versos  quese  pudierouleer;  loademds,  porestar  carcomida  la  lelra,  se  entregaroa 
i  un  tcad^mico  para  qae  por  coigeturas  los  declarase.  Ttänese  noticia  que  lo  ha  becho  i  costa  de  mu- 
das  Tigilias  y  mucho  trabajo,  y  que  tieoe  inteocion  de  sacallos  i  luz,  cou  esperanza  de  la  tercera 
uljda  de  Dod  Quijote. 

Foree  altro  caDterd  cou  miglior  plectro  (1). 

ll)   OtlndafnriBn;  canl.  XXX.  CerviDta  repite  t  iriduee  est«  tersoil  flu  dcl  cap.  1  de  1i  pari«  II  dieltadn: 
Y  c«tai)  dcl  Cllil  rccilild  ei  cclro , 
Qalii  otro  ualirl  cos  mrjDr  plcclro.— 
Ell!  indicicion  proKlita  de  Crrvailes  fue  la  qiie  iDlenld  mlliir,  pabllcando  sa  ugnnda  parle  del  Qntfiili  t\  iBo  IIHt ,  ti 
lifMKlado  AI0I150  feiMüiei  de  Atellincla;  el  lemrraiio  AvelliDoti.  qne  eId  coDocene  nl  conMcc  tl  mtritnde  Cervantes, 
isleild  ntciameate  medlne  cdd  ii  j  mrjorar  la  Fibula,  Del  mlsmo  Certaales  sl  ine  pnedr  drtlrse  qne  rnrnpllit  la  profecla, 
porq(ie,s(gun  la  oplnlDi  Rcnertl,  eacribld  sn  seganda  parle  ton  pluma  lodaila  netör  conada  que  ta  primtn;  canailtllar 


SEGUNDA  PARTE. 


."  ••.  j.» 
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DOCÜMENTOS  DE  LA  PRMERA  EDICION. 


TASA. 

Yo  Hernando  de  VaUejo,  escribano  de  €dman  del  rey  nuestro  senM',  de  los  que  residen  en  sa 
GoDsejO;  dby  1e  y  qne  babi^ndose  visto  por  los  senores  d^l  ud  Hbro  que  eompuso  Mif  oel  de  Cervantes 
Saa^edra ,  ^uhido:  Don  Quiiotb  de  la  Mancha,  segunda  parte,  que  eoo  Hc«icia  de  su  Hagestad  lue 
impreso^  le  tasaron  ä  cuatro  inaravedis  cada  pliego  en  papel ,  el  cual  tiene  setenta  y  tres  pliegös,  quo 
al  dicho  respeto  auma  y  monta  doscientos  y  noTonta  y  dos  maravedis,  y  mandanm  que  esta  tasa  ae 
ponga  al  prindpio  de  cada  voltämen  del  dicho  Hbro,  para  que  se  sepa  y  entieDda  lo  que  per  ^  se  ha 
de  pedir  y  llevar,  sin  que  esceda  en  eUo  en  nianera  alguna ,  oomo  eonsta  y  parece  per  el  aale  y  decreto 
original  sobre  ello  dado,  y  que  queda  en  ml  poder,  ä  que  me  reflero :  y  de  mandamiODlo  de  los  dkbo» 
senores  del  Gonsejo,  y  de  pedimento  de  la  parte  del  dicho  Miguel  de  CÜBryantes ,  dl  esta  fe en  Madrid  i 
▼einte  y  uno  dias  del  mes  de  octuhre  de  mil  y  seiscientos  y  qutnce  anos. 

Herhaüoo  de  Vallrio. 


APROBAGION. 

Por  comision  y  mandado  de  los  senores  del  Gonsejo  he  hecho  ver  el  libro  oonlenido  en  este  menHH 
rial.  No  eootiene  cosa  contra  la  fe ,  ni  buenas  eostumbres ,  antes  es  libro  de  mucbo  entretenimientA 
licito,  metclado  de  mucha  filosoSa  moral ;  pu^desele  dar  Kcencia  para  imprimirle.  En  Madrid  ä  cinco 
de  noFiembre  de  mä  y  seiscientos  y  quince. 

•  Dogtor  GuneaaE  de  Ceti!<a. 


APROBAGION. 

Por  comision  y  mandado  de  los  senores  del  Gonsejo  he  Tisto  la  segunda  parte  de  Doü  Qeuon  »e  la 
Mancha^  por  Miguel  de  Gervantes  Saavedra.  No  contiene  cosa  contra  nuestra  santa  fe  catdlica ,  ni  bue- 
Das  eostumbres ,  antes  rouchas  de  honesta  recreacion  y  apaciMe  divertimirato ,  que  los  antiguos  juz*- 
garon  convenientes  i  sus  repüblicas ,  pues  aun  en  la  severa  de  los  Laced^nomos  levantaron  estatuas  i 
la  Bisa  ^  y  los  de  Tesalia  la  dedicaron  fiestas ,  como  lo  dice  Pausanias  referido  de  Bosio ,  It6.  11,  d$ 
SigniiEtcUs. ,  enp,  X,  alentando  Animos  marchitos  y  espiritus  melanc6licos ,  de  que  se  acordö  Tulio 
en  el  primero  de  Legibus,  y  el  poeta  diciendo: 

Interpone  tais  inttrilnB  gandta  eoris. 

Lo  cual  hace  el  autor  mezclando  las  veras  i  las  burlas;  lo  duice  ä  lo  provechoso  y  lo  moral  i  lo 
fifu^eto^  disimulando  en  el  celo  del  donaire ,  el  anzuelo  de  la  reprension ,  y  cumpliendo  ton  el  acertado 
asanto,  en  que  pretende  la  espulsion  de  los  libros  de  caballeHas ,  pues  con  su  buena  diligencta  mano- 
samente  ha  limpiado  de  su  contagiosa  volencia  ä  estos  reinos ;  es  obra  muy  digna  de  su  graikb  inge- 
nio,  honra  y  lustre  de  nuestra  nacion,  admiracion  y  envidia  de  las  estranas.  Este  es  mi  parecer,  sal- 
To,  etc.  En  Madrid  Ä  (7  de  marzo  de  4615, 

El  M.  Josi  DB  Valditielso. 
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APROBACION. 


Por  comision  del  senor  doctor  Gutierre  de  Cetina ,  vicario  general  desta  Yilla  de  Madrid ,  cörte  de 
8a  Magestad ,  he  visto  este  iibro  de  la  segunda  parte  de  El  bcENioso  Caballero  Don  Quijote  de  la 
Mancha  ,  por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  y  no  Imllo  en  ^1  cosa  indigDa  de  un  cristiano  celo,  ni  que 
disuene  de  la  decencia  debida  i  buen  ejemplo,  ni  virtudes  morales ,  antes  mucha  enidicion  y  aprove- 
chamiento^  asi  en  la  continencia  de  su  bien  segiiido  asunto,  para  estirpar  los  vanos  y  mentlrosos  libros 
de  caballeriai ;  «uyp  codtagia  htbia  cilndido  mis  de  l6  que  fuera  justo,  eoin#  eH  la  llsiira  det  lengaaje 
castelhnö,  no  adulieradp  can  enlkdoBa  y  estniiada  alsctaeion  (vioto  ^onr  razln.^boixecido  de  liombres 
cuerdos):  y  en  la  correccion  de  vicios ,  que  generalraente  toca ,  ocasionado  de  sus  agudos  discursos, 
guarda  con  tanta  cordura  las  leyes  de  reprension  cristiana ,  que  aquel  que  fuere  tocado  de  la  en- 
fermedad  que  pretende  curar ,  en  lo  dulce  y  sabroso  de  sus  medicinas  gustosamente  habri  bebido, 
cuando  menos  lo  imagine  sin  empacho  ni  asco  alguno  lo  provechoso  de  la  detestacion  de  su  Ticio,  con 
que  se  liallari  (que  es  lo  mas  dificil  de  conseguirse)  gustoso  y  reprendido.  Ha  habido  muchos ,  qoe 
por  DO  haber  sabido  templar,  ni  mezclar  d  propiSsito  lo  ütil  con  lo  dulce ,  han  dado  con  todo  su  mo- 
lesto  trabajo  en  tierra^  pues  no  pudiendo  imitar  i  Diogenes  en  lo  filösofo  y  docto,  atrevida  por  no  de- 
cir  Ücenciosa  y  desalumbradamente ,  le  pretenden  imitar  en  lo  cfnico ,  entregdndose  ä  maldicientes« 
inventando  casos  que  no  pasaron  para  hacer  capaz  aJ  Ticio  que  tocan  de  su  äspera  reprension ,  y  por 
Ventura  descubren  caminos  para  seguirle ,  liasta  entonces  ignorados ,  con  que  vienen  i  quedar  si  do 
reprensores,  i  lo  menos  maestros  d41«  Hicense  odioaos  d  los  bien  entendidos,  con  et  pueUe  pieiden 
el  cr6dito  si  alguno  luvieroD »  para  admilir  sus  escritos ,  y  k>s  vicios  que  arrojada  €  knpnideuteniente 
quisieron  coiregir  en  muy peor  estado.que  antes:  que  no  todas  las  postemas  d  un  mesioo  tiempo estdo 
dispuestas  para  adoiitir  las  recetas  6  cauterios ;  antes  algunos  mudio  mejor  reeiben  las  blandas  y  sua- 
Tes  medicinas ,  eoncuya  aplicacion  el  atentado  y  doclo  m^dico  consigue  el  fin  de  resolverjas :  t^iao 
que  rauehas  veces  es  laejor,  que  no  el  que  se  alcanza  con  el  rigor  del  liierro.  Bien  difereole  ban  sen- 
tido  de  Jos  eacritos.  de  Migu^  de  Cervantes ,  asi  nuestra  nacion  como  Jas  estraiias ,  pues  oomo  a  miJa- 
gro  desean  vor  el  autor  de  libros ,  que  coa  genernJ  aplauso,  asi  por  su  decoro  y  deoenda  como  por  la 
suavidad  y  blandura  de  sus  discursos,  lian  recibido  Espana,  FraAcia,  Italia,  AJemania  y  Flaodes: 
CerUTico  con  verdad,  que  en  vetnte  y  cinco  de  febrero  deste  ano  de  seiscientos  y  qttmoe»  hiülMendo  ido 
el  Uustrisimo  seuor  don  Bemardo  de  Sandoval  y  Rojas ,  cardenal ,  arzobispo  de  Toledo ,  mi  seiior ,  ä 
pagar  la  visita  que  d  au  liu^trisima  hizo  el  embajador  de  Francia,  que  vino  d  tratar  cosas  tocantes  ä 
los  casanuentos  de  sus  principes  y  Jos  de  Espana ,  muchos  cabaJIeros  franceses,  de  los  que  vinieroo 
aoompanando  al  embajador,  tan  corteses  como  entendidos  y  amigos  de  buenas  letras ,  se  llegaron  ä  mi 
y  d  otros  capellanes  del  cardenal ,  mi  senor,  deseosos  de  saber  qu6  libros  de  ingenio  andaban  mas  vali- 
dos,  y  tocandoacaso  en  6ste,  que  yo  cstaba  censurando,  apenas  oyeron  el  nombre  de  Miguel  de  Cer- 
vantes, cuando  secomenzaron  a  liacer  lenguas,  encareciendo  la  estimacion  de  que  asi  en  Francia 
GODio  en  los  reinos  sus  coniinantes  se  tenian  sus  obras,  la  GaJatea  que  alguno  deUos  tiene  casi  de  me- 
#moria,  la  primera  parte  desta  y  las  noveks.  Fueron  tantos  sus  encarecimientos ,  que  me  oTreci  Uevar- 
les  que  viesen  el  autor  dellas,  que  estimaron  con  mil  demostraciones  de  vivos  deseos.  Preguntdn*niDe 
muy  por  menor  su  edad,  su  profeston,  calidad  y  cantidad.  Hall^me  obligado  a  decir ,  que«era  M'ejo. 
soldado,  hidalgo  y  pobre :  d  que  uno  respondiö  estas  formales  palabras :  «^pues  d  tal  hombre  no  ic 
tiene  Espana  muy  rico  y  sustentado  del  Erario  püblico?»  Acudiö  otro  de  aquellos  Caballeros  con  este 
pensamiento  y  con  muclia  agudeza ,  y  dijo:  (csi  necesidad  le  ha  de  obligar  d  escribir ,  plega  d  Dies  que 
nunca  tenga  abundancia',  para  que  con  sus  obras,  siendo  61  pobre,  haga  rico  d  todo  el  mundo.»  Bien 
creo  que  esta  para  censura  es  un  poco  larga:  alguno  dird  que  toca  los  limites  de  lisonjero  elogio;  mas 
la  verdad  de  lo  que  cortamente  digo ,  desliace  en  el  crf tioo  la  sospecha ,  y  en  mi  el  cuidado :  adema« 
que  el  dia  de  hoy  no  se  lisonjea  a  quien  no  tiene  con  que  cebar  el  pico  del  aduJador,  que  aunque  afec- 
tuosa  y  fiilsaineote  dice  de  burlas ,  pretende  ser  remunerado  de  veras.  En  Madrid  a  veinte  y  siete  de 
febrero  de  mil  seiscientos  y  qiiince. 

El  LICEKCIAIM)  MAaiQUFlS  DR  TORRl&S. 


PRIVILEGIO. 

Por  cuanto  por  parte  de  vos,  Miguel  ile  Cervantes  Saavedra,  iios  fue  lieclia  relacion,  que  habia- 
des  compuesto  la  segunda  parte  de  Do?(  Quijote  de  la  Mancha  ,  de  la  cual  haciadcs  prosentacion ,  y 
por  ser  übro  de  historia  agradable  y  honesta ,  y  haberos  costado  mucho  trabajo  y  estudio ,  nos  supii- 
cdsteis  OS  manddsemos  dar  licencia  para  le  poder  imprimir^  y  privilegio  por  veinte  anos ,  ö  como  la 
nuestra  merced  fuese,  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  por  cuanto  en  el  dicho  libro  se  hizo  la 
diligencia  que  la  Premdtica  por  Nos  sobre  ello  fecha  dispone ,  fue  acordado,  que  debiamos  mandar  dar 
esta  nuestra  C^dula  en  la  dicha  rdzon ,  y  Xos  luvimoslo  por  bien.  Por  la  cual  vos  damos  licencia  y  fa- 
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cuJUd  para  qne  jyor  tiempo  y  espack)  de  diez  anos  cumplidos ,  primeros  siguientes ,  que  corran  y  se 
cuenten  desde  el  dia  de  ]a  fecha  de  esta  nuestra  cedula  en  adehnte ,  vos  ^  ö  )a  persona  que  para  ello 
vuestro  podcr  oviere ,  y  no  otra  alguna ,  podais  imprimir  y  vender  el  dicho  libro ,  que  de  suso  se  hace 
mencion :  y  por  la  presente  damos  licencia  y  facultad  ä  cualquier  impresor  de  nuestros  rciuos  que 
Qombräredes  para  que  durante  el  dicbo  tiempo  le  pueda  imprimir  por  el  original ,  que  en  el  nuestro 
CoDsejo  se  Tiö ,  que  va  rubrieado  y  firmado  al  fm  de  Hernando  de  Yallejo^  nuestro  escribano  de  Ga- 
mara,  y  uoo  de  los  que  en  ^1  jresiden ,  con  que  antes  y  primero  que  se  venda ,  lo  traigais  ante  ellos, 
juntamente  con  el  dicho  original ,  para  que  se  vea  si  la  diclm  impreston  estä  conforme  ä  61 ,  ö  traigais 
fe  en  publica  forma ,  como  por  corrector  por  Nos  nombrado  se  viö  y  corrigtö  la  dicha  impresion  por  el 
dicho  original ,  y  mas  al  dicho  impresor  que  ansi  imprinriiere  el  dicho  libro ,  no  imprima  el  principio 
y  primer  pliego  d6i ,  ni  entregue  mas  de  un  solo  libro ,  con  el  original  al  autor  y  persona  ä  cuya  costa 
lo  imprimiere ,  ni  ä  otra  alguna ,  para  efecto  de  la  dicha  correccion  y  tasa ,  hasta  que  antes  y  primero 
ei  dicho  libro  este  corregido  y  tasado  por  los  de!  nuestro  Ck)nsejo ,  y  estando  hecho^  y  no  de  otra  ma- 
nera ,  pueda  imprimir  el  dicho  principio  y  primer  pliego,  en  el  cual  inmediatamente  ponga  esta  nues- 
tra licencia  y  la  aprobacion^  tasa  y  erratas,  ni  lo  podais  vender,  ni  vendais  vos,  ni  otra  persona  alguna, 
hasta  que  est6  el  dicho  libro  en  la  forma  susodicim ,  so  pena  de  caer  6  incurrir  en  las  penas  contenidas 
en  la  dicha  premätica  y  leyes  de  nuestros  reinos ,  que  sobre  ello  disponen :  y  mas  que  durante  el  dicho 
tiempo  persona  alguna  sin  vuestra  licencia  no  le  pueda  imprimir  ni  vender ,  so  pena  que  el  que  lo  im- 
primiere y  Tendiere  haya  perdido  y  pierda  cualesquiera  libros ,  moldes  y  aparejos  que  d61  tuviere, 
y  mas  incurra  en  pena  de  cincuenta  mil  maravedis  por  cada  vez  que  lo  contrario  hiciere^  de  la  cual 
dicha  pena  sea  la  tercia  parte  para  el  juez  que  lo  sentenciare ,  y  la  otra  tercia  parte  para  et  que  lo  de- 
nunciare ,  y  mas  ä  los  del  nuestro  Gonsejo^  Presidentes  /Oidores  de  las  nuestras  audiencias ,  Alcal- 
des ,  AJguaciles  de  la  nuestra  Casa  y  cörte  y  Chancillerias ,  y  a  otras  cualesquiera  justicia  de  todas  las 
ciudades  y  viiias  y  lugares  de  los  nuestros  reinos  y  senorios ,  y  ä  cada  uno  en  su  jurisdiccion ,  ans!  ä 
los  que  agora  son ,  como  i  los  que  serän  de  aqui  adelante,  que  vos  guarden  y  cumplan  esta  nuestra 
cedula  y  merced ,  que  ansi  vos  hacemos ,  y  contra  ella  no  vayan ,  ni  pasen  en  manera  alguna ,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  y  de  diez  roil  maravedis  para  la  nuestra  Gamara.  Dado  en  Madrid  ä  treinta  dias 
de|  mes  de  Marzo  de  mil  y  seiscientos  y  quince  anos.— YO  EL  REY.— Por  mandado  del  rey  nuestro 
senor^  Pemio  de  Go:«tr£ras. 


»* 


DEDICATORIA 
AL  CONDE  DE  L^MOS 


Enviando  ä  V..  E.  los  dias  pasados  mis  comedias,  antes  impresas  que  re- 
presentadas  (1),  si  bien  me  acuerdo  dije  que  Don  Quijote  quedaba  calzadaslas 
espuelas  para  ir  ä  besar  las  manos  ä  Y.  E. ;  y  ahora  digo  que  se  las  ha  calzado 
y  se  ha  puesto  en  Camino ,  y  si  61  allä  llega ,  me  parece  que  habr6  hecho  algun 
serviciö  ä  V.  E.,  porque  es  mucha  la  priesa  que  de  infmitas  partes  me  dan  ä 
que  le  envie ,  para  quitar  el  ämago  y  la  näusea  que  ha  causado  otro  Don  Qui- 
jote, que  con  nombre  de  segunda  parte  se  ha  disfrazado  y  corrido  por  el  orbe: 
y  el  que  mas  ha  mostrado  desearle  ha  sido  el  grande  emperador  de  la  China, 
pues  en  lengua  chinesca  habr&  un  mes  que  me  escribiö  una  carta  con  un  propio, 
pidi^ndome,  ö  por  mejor  decir,  suplicändome  se  le  enviase,   porque  queria 
fundar  un  colegio  donde  se  leyese  en  lengua  castellana ,  y  queria  que  el  libro 
que  se  leyese  fuese  el  de  la  historia  de  Don  Quijote :  juntamente  con  esto  me 
decia  que  fuese  yo  4  ser  el  rector  del  tal  colegio.  Pregunt6le  al  portador,  si  su 
magestad  le  habia  dado  para  mi  alguna  ayuda  de  costa  (2) .  Respondiöme  que  ni 
por  pensamiento.  Pues,  hermano,  le  respondl  yo;  vos  os  podeis  volver  ä  vues- 
tra  China  4  las  diez ,  ö  ä  las  veinte ,  ö  ä  las  que  venis  despachado ,  porque  yo  no 
estoy  con  salud  para  ponerme  en  tan  largo  viaje;  ademäs  que  sobre  estar  enfermo, 
estoy  muy  sin  dineros,  y  emperador  por  emperador,  y  monarca  por  monarca, 
en  Näpoles  tengo  al  grande  conde  de  Lömos ,  que  sin  tantos  titulillos  de  colegios, 
ni  re^torias  me  sustenta ,  me  ampara  y  hace  mas  merced  que  la  que  yo  acierto 
a  desear  (3).  Con  esto  le  despedi,  y  con  esto  me  despido,  ofreciendo  ä  V.  E.  los 

( i  )    Ocko  eomedias  y  ocho  eniremetes ,  aqueilas  malas ,  j  estos  la  mayor  parte  apreeiablM.— Arr. 

(2)  Ayuda  de  eosla  es  el  socorro  en  dinero  qiie  se  saele  dar  ademis  dcl  salario  sefialado  al  qae  ejerce  algun  empleo. 
-D.  A. 

(S)  Parece  i  primera  rista,  diee  el  sefior  Kios  (Vida  de  Cervantes,  pi%.  83),  qae  el  objcto  de  Cervantes  en  esta  flcelon 
en  solo  alabar  sn  obra  y  obseqaiar  i  so  Mecenas;  perono  f^e  asi.  Sirviose  de  aqaella  apariencia  para  disfrazar  sa  idea  de 
Bodo  qae  solo  padiesen  entreverla  los  qoe  tenian  discernimiento  para  refcrirla  i  sus  antccedentes.  El  primero  i  quien  ro- 
prende  ei  ^  sa  competidor  Avellaneda.  Este  no  babl6  mas  que  ona  vcz  del  Qai)ote  de  Cervantes  en  el  suyo ,  ni  le  paso  otra 
obJecloB  sino  qm  «s  ettilo  era  hnmilde:  objecion  dictada  por  la  rölera  y  envidia ,  y  dr^sinontida  par  el  votn  unänimc  de  toda 
la  nacion. —  \it. 


Trabajos  de  Persiles  y  Sigismunda,  libro  &  quien  darö  Sd  dentro  de  cuatro  meses. 
Deo  volente  (1) ;  el  cual  ha  de  ser,  ö  el  mos  malo^  ö  el  mejor  que  en  nueslra 
lengua  se  haya  compuesto,  quiero  decir  de  los  de  entretenimiento :  y  digoque 
me  arrepiento  de  haber  dieho  el  mos  mahy  porque  segun  la  opioioo  de  mis  ami- 
gos,  ha  de  llegar  al  estremo  de  bondad  posible.  Yenga  Y.  E.  con  la  salud  que 
es  deseado ,  que  ya  estarä  Persiles  para  besarle  las  manos ,  y  yo  los  pies ,  como 
eriado  que  soy  de  V.  E.  De  Madrid  ultimo  de  octubre  de  mil  seiseien  tos  y  quince. 
— Criado  de  Y.  E. 

Miguel  bE  Cervantes  Sa avedra. 


(1 )    Con  efecto ,  no  sulo  Ic  concluyö  anies  de  morir,  cn  2ö  de  abril  dcl  aiio  sigotente,  1G16,  sino  qae  ademäs  de  la  Dedi- 
catoria  dejö  cäcrita  la  introduccion  ö  |>rülogo.— P. 


PROLOGO  AL  LECTOR. 


Yalame  Dios,  y  con  cuanta  gana  debcs  de  estar  esperando  ahora ,  lector  ilustre,  ö 
quier  plebe yo ,  esle  pröiogo ,  creyendo  haliar  en  ^1  venganzas ,  rinas  y  vituperios  del  autor 
del  segundo'  Don  Quijote :  digo  de  aquel  que  dicen  qae  se  engendrö'en  Tordesillas,  y  na- 
ciö  en  Tarragona  {i).  Pues  en  verdad  que  no  le  he  de  dar  este  contento:  que  puesto  que 
los  agravios  dcspiertan  la  eölera  en  los  mas  humildes  pecbos,  en  el  mio  ha  de  padecer 
escepcion  esta  regia.  Quisieras  tu  que  lodiera  del  asno,  del  mentecato  y  del  atrevido; 
pero  no  me  pasa  por  el  pensamiento :  castiguele  su  pecado ,  con  su  pan  se  lo  coma ,  y  allä 
se  lo  baya. 

Lo  que  no  he  podido  d^jar  de  senlir  es  que  me  nole  de  viejo  y  de  manco ,  como  si  hu- 
bicra  sido  en  mi  mano  haber  de  tenido  el  tiempo  que  no  pasase  por  mi,  6  si  mi  manquedad 
hubiera  nacido  en  alguna  taberna,  sino  en  la  mas  alta  ocasion  que  vieron  los  siglos  pasa- 
dosjospresentes,  ni  esperan  ver  los  venideros.  Si  mis  heridas  no  resplandeeen  en  los 
ojos  de  quien  las  mira ,  son  estimadas  a  lo  menos  en  la  estimacion  de  los  que  sahen  dönde 
sc  cobraron :  que  el  soldado  mas  bien  pareee  muerto  en  la  batalla ,  que  libre  en  la  fuga; 
y  es  esto  en  mi  de  manera,  que  si  ahora  me  propusieran  y  facilitaran  un  imposible,  qui- 
sicra  antes  haberme  ballado  en  aquella  faccion  (2)  prodigiosa ,  que  sano  ahora  de  mis  he- 
ridaSy  sin  haberme  hallado  en  ella.  Las  que  el  soldado  mueslra  en  el  roslro  y  en  los  pechos, 
eslrellas  son  que  guian  ä  los  demäs  al  cielo  de  la  honra ,  y  al  de  desear  la  justa  alabanza: 
y  häse  de  advertir,  que  no  se  escribe  con  las  canas ,  sino  con  el  entendimiento ,  el  cual 
suele  mejorarse  con  los  anos. 

He  sentido  tambien  que  me  Ilame  envidioso,  y  que  como  ä  ignoranie  me  describa  que 
cosa  sea  la  envidia ,  que  en  realidad  ä  la  verdad  de  dos  que  hay,  yo  no  conozco  mas  que 
ä  la  Santa ,  ä  la  noble  y  bien  intencionada :  y  siendo  esto  asi ,  como  lo  es ,  no  tengo  yo  de 
perscguir  ä  ningun  sacerdote ,  y  mas  si  tiene  por  aiiadidura  ser  familiär  del  Santo  Oficio; 
Y  si  el  lo  dijo  por  quien  pareee  que  lo  dijq ,  enganöse  de  todo  en  todo  que  del  tal  (S)  adoro 
el  ingenio,  admiro  las  onras  y  la  ocupacion  continua  y  virtuosa.  Pero  en  efecto  le  agra- 
dezco  ä  este  senor  autor  el  decir  que  mis  novelas  son  mas  satiricas  que  ejemplares,  pero 
que  son  buenas ,  y  no  lo  pudieran  ser  si  no  tuvieran  de  todo. 

Par^ceme  que  me  dices  que  ando  muy  limitado,  y  que  me  contengo  mucho  en  los  ter- 
minos  de  mi  modestia ,  sabiendo  que  no  se  ha  de  anadir  afliccion  al  afligido  y  que  la  que 
debe  de  tener  este  senor  sin  duda  es  grande ,  pues  no  osa  parecer  ä  campo  abierto  y  al 
cielo  claro  encubriendo  su  nombre ,  tingiendo  su  patria ,  como  si  hubiera  hecho  alguna 
traicion  de  lesa  magestad.  Si  por  Ventura  llegares  a  conocerle ,  dfle  de  mi  parte  que  no 
me  tengo  por  agraviado ,  que  bien  s6  lo  que  son  tentaciones  del  demonlo ,  y  que  una  de 
las  mayores  es  ponerle  ä  un  hombre  en  el  entendimiento  que  puede  componer  y  imprimir 
UQ  libro  con  que  gane  tanta  fama  como  dineros,  y  tantos  dmeros  cuanta  fama;  y  para 
confirmacion  desto  quiero  que  en  tu  buen  donaire  y  gracia  le  cuentes  este  cuento. 

Habia  en  Sevilla  un  loco ,  que  diö  en  el  mas  gracioso  disparate  y  tema  que  diö  loco  en 
el  mundo.  T  fue,  que  hizo  un  caiiuto  de  caiia  puntiagudo  en  el  fin;  y  encogiendo  algun 

'  (1 )  Ainde  aqui  Genraotcfi  ä  la  scf^anda  parte ,  ö  iome  seffunda  del  iuffenhto  hiäaigo  Don  Quijole  de  la  M9Mht ,  que  con- 
tiene  tu  tereeru  »alid»,  y  et  la  quint.t  de  tut  atentnrat,  compuetta  por  et  Heenclado  Alonto  Fernandezde  Avellaneda,  natural 
de  la  Villa  de  Tordetillat,  con  licfuna  en  Tarragona,  en  eata  de  Felipe  Roberto ;  Aüo  tf«  1614,  en  8.^— Arr. 

( i )    Esto  es ,  aceiM  de  armas  coUgadas  de  tarias  naciones ,  como  lo  fae  en  efecto  la  de  Lepanto.— Arr. 

(3 )  Es  Lope  de  Vega ,  sacerdote  y  familiär  del  Santo  Oflcto  despues  de  haber  sido  casado  dos  teees ,  con  quien  quiso  man- 
comunarse  Avellaneda ,  aator  de  aignnas  malas  coracdias,  y  sentido  de  haberse  visto  comprendido  por  Cervantes  en  la  censura 
geaeral  que  hizo  del  teatro  cspafiol,  en  la  primera  parte  del  Quijote,  qncriendole  tachar  de  enemigo  y  envidioso  del  m^rito  6 
fama  de  aqael.— Arr. 


perro  en  la  calle  6  eu  cualquiera  otra  parte ,  con  el  un  pie  le  cogia  el  suyo ,  y  el  otro  le 
alzaba  con  la  mano,  y  como  mejor  podia  le  acoinodaba  el  canuto  en  la  parte  que  soplän- 
dole  le  ponia  redondo  como  una  pelota :  y  en  teni^ndolo  desta  snerte  le  daJNi  dos  palma- 
ditas  en  la  barriga ,  y  le  soltaba  diciendo  i  los  circunstantes  (que  siempre  eran  muchos): 
pensarän  vuesas  mercedes  ahora  que  es  poco  trabajo  hinchar  un  perro.  Pensarä  usted 
ahora  que  es  poco  trabajo  hacer  un  libro.  Y  si  este  cuento  no  le  cuadrare ,  diräsle  lector 
amigo ,  ^ste ,  que  tambien  es  de  loco  y  de  perro. 

Habia  en  Cdrdoba  otro  loco ,  que  tenia  por  costumbre  de  traer  enclma  de  la  cabeza  an 
pedazo  de  losa  de  märmol,  ö  un  canto  no  muy  liviano ,  y  en  topando  algun  perro  descui- 
dado  se  le  ponia  junto ,  y  &  plomo  dejaba  caer  sobre  ^1  el  peso.  Amobinäbase  el  perro, 
y  dando  ladridos  y  aullidos  no  para  en  tres  calles.  Sucedi6 ,  pues ,  que  entre  los  perros  que 
descargö  la  carga ,  fue  uno  un  perro  de  un  bonetero ,  ä  quien  queria  mucho  su  dueno. 
Bajö  el  canto ,  diöle  en  la  cabeza ,  alzö  el  grito  el  molido  perro ,  viölo  y  sintiölo  su  amo: 
asiö  de  una  vara  de  medir,  y  sali6  al  loco ,  y  no  le  dejö  faueso  sano ,  y  a  cada  palo  que  le 
daba  decia :  perro  ladron  ^ä  mi  podenco?  ^no  viste ,  cruel ,  que  era  podenco  mi  perro?  y 
repiti^ndole  el  noinbre  de  podenco  muchas  yeces ,  enviö  al  loco  hecho  un  albena.  Escar- 
mentö  el  loco ,  y  retiröse ,  y  en  mas  de  un  mes  no  sali6  ä  la  plaza ,  al  cabo  del  cual  tiempo 
volviö  con  sa  invencion  y  con  mas  carga.  Llegäbase  donde  estaba  el  perro ,  y  mirändole 
muy  bien  de  hito  en  bito ,  y  sin  querer  ni  atreverse  &  descargar  la  piedra,  decia:  este  es 
podenco  y  iguarda!  En  efecto,  todos  cuantos  perros  topaba,  aunque  fuesen  alanos  ö  goz- 
ques,  decia  que  eran  podencos,  y  asi  no soltö  mas  el  canto.  Quiza  de  esta  suerte  le  podrä 
aconteVer  a  este  historiador,  que  no  se  atreverä  ä  sollar  mas  la  presa  de  su  ingenio  en 
libros ,  que  en  siendo  malos  son  mas  duros  que  las  penas.  Dile  tambien  que  de  la  amena- 
za  que  me  hace  que  mc  ba  de  quitar  la  ganancia  con  su  libro ,  no  se  me  da  un  ardite,  que 
acomodändome  al  entremäs  famoso  de  la  Perendenga  (1),  le  respondo,  quemeviva  el 
Yeinticuatro  (2)  mi  sefior,  y  Cristocon  todos:  vivael  gran  condedcL^mos,  cuya  cristiandad 
y  liberalidad  bien  conocida  contra  todos  los  golpes  de  mi  corta  fortuna,  me  tiene  en  pie: 
y  yivame  la  suma  caridad  del  ilustrisimo  de  Toledo  don  Bemardo  de  Sandoval  y  Rojas ,  y 
siquiera  no  haya  imprentas  en  el  mundo:  y  siquiera  se  impriman  contra  mi  mas  libros 
que  tienen  letras  las  coplas  de  Mingo  Revulgo  (3).  Estos  dos  prfncipes,  sin  que  los  solicite 
adulacion  mia ,  ni  otro  g^nero  de  aplauso ,  por  sola  su  bondad  han  tomado  ä  su  cargo  el 
hacerme  merced  y  Tavorecerme,  en  lo  que  me  tengo  por  mas  dichosoy  mas  rico  que  si  la 
fort  una  por  Camino  ordinario  me  hubiera  puesto  en  su  cumbre  (4).  La  honra  pu^dela  teuer 
el  pobre ,  pero  no  el  vicioso :  la  pobreza  puede  anublar  ä  la  nobleza ,  pero  no  escurecerla 
del  todo;  pero  como  la  virtud  d6  alguna  luz  de  si,  aunque  sea  por  los  inconvenientes  y 
resquicios  de  la  estrecheza,  viene  a  ser  cstimada  de  los  altos  y  nobles  espiritus,  y  por  el 
consiguiente  favorecida :  y  no  le  digas  mas ,  ni  yo  quiero  decirte  mas  ä  ti ,  sino  advertirte 
que  consideres  que  esta  segunda  parte  de  Don  Quijote  que  le  ofrezco,  es  cortada  del  mismo 
artifice  y  del  mismo  paiio  que  la  primera,  y  que  en  ella  te  doy  ä  Don  Quijote  dilatado ,  y 
tinalmente  muerto  y  sepultado ,  porque  ninguno  se  atreva  a  levantarle  nuevos  testimo- 
nios;  pues  bastan  los  pasados,  y  basta  tambien  que  un  hombre  honrado  haya  dado  noticia 
d^stas  discretas  locuras,  sin  querer  de  nuevo  entrarse  en  ellas:  que  la  abundancia  de  las 
cosas,  aunque  sean  buenas,  hace  que  no  se.  estimen,  y  la  carestia,  aun  de  las  malas,  se 
estima  en  algo.  Olvidäbaseme  de  decirte,  que  csperes  el  Persiles,  que  ya  estoy  acaban- 
do,  y  la  segunda  parte  de  Galatea  (5). 

( 1 )    Entrcmes  de  aulor  dcsconocido^y  qae  ha  Uegado  i  perderse. 

{t)  Veinlicuatro  en  Sevilla ,  Granara  y  Cdrdoba  vale  lo  mismo  qae  regidor  en  CasUUa;  y  llamäbanse  asi  los  veintkoatro 
rpgidores  de  nümero  de  diclias  ciudades,  i  que  quedaron  reducidos  los  treinU  y  seis  porel  rey  dou  Alonso  el  XI,  de  dundc 
les  quedö  elnombrc  de  veinticuatros.—Xrr. 

(3)  Las  coplas  de  Mingo  Revulgo  son  una  espeeie  de  qneja  sa  Urica  sobre  el  rebiado  de  Enrique  IV,  el  Impeienle;  uniis 
las  banatribuido  ä  Juan  de  Mena,  autor  del  poema  el  Laberinto;  otros  ä  Rodrigo  Gota,  primer  aator  de  la  Ceieslina;  otros 
tambien  al  coronista  Fernando  del  Pulgar.  Este,  al  meoos,  las  ha  comcntado  al  fln  de  la  crönica  de  Enrique  IV,  por  Diego 
Enriques  del  Castillo.— V. 

(4)  ne  esta  espreston  y  de  lo  demäs  que  dice  Cervantes  de  la  liberalidad  y  mercedes  que  le  dispeosiban  estos  dos  iloslres 
proteetores ,  pudiera  inferirse  qae  no  padeciö  suma  pobreza,  como  se  ha  diebo  comanmente ,  ä  lo  menos  en  sus  Ultimos  afios. 
— Arr. 

( 5 )  Esta  segunda  Parle ,  el  Bernardo  y  las  Semanas  del  jardi» ,  de  Ique  hace  meocion  Cervantes  eo  este  prötogo^  en  la 
dedlcatoria  de  sus  Hotelas  al  condc  de  biemos,  6  se  han  perdido  ,6  muriö  sin  conclairlas  so  autor,  que  ps  lo  mas  probable. 
—Arr. 
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SEGUNOA    PARTE. 

CAPITULO  PRIHERO. 

t  lg  qieel  eure  j  «t  barbero  paiiroD  ton  Don  Qnijoi«  ttra  de  ii 


DBKTA  Gide  Hamel«  Benengelt  en  la  seguoda  parte  detta  liistorä  y  Ur- 

c%n  salidB  de  Dod  Quijote ,  que  d  cura  y  eJ  barbero  la  estuvieros  casi 

un  ano  (1)  sin  verle  por  no  reDovarte  y  Inerle  i  la  tnemorli  las  cosas 

pasadas;  pero  no  por  eato  dejarc«  de  vlsJtar  i  ni  lobrtna  y  ä  su  ama, 

encargindolaa  tDTieKeii  cueota  cou  regalaiie,  dindole  i  comer  com« 

confoiiativaa  J  apropiadas  para  el  corazon  y  el  celebro,  de  doDde  pro- 

cedia  aegun  buen  discurso  lodn  an  mala  Ventura;  las  cuales  dijflroD  que 

asi  to  bäcian  ,  y  to  liarian  cun  la  voluntad  j  cuidiJo  posiUe,  porque  ecliaban  de  ver  que  au  aeüor  por 

monieiitoa  ibs  dando  muestras  de  esiar  eo  m  entero  Juicio;  du  lo  caaJ  recibieroD  los  dos  grao  conteoto 

pur  par«cer]es  que  liabiao  aurlado  ea  haberle  traido  encantado  ea  el  carro  de  loa  bueyes ,  conw  ae 

conVi  en  la  primera  parte  deata  tan  grande  como  puntual  historia  en  su  ultimo  capitulo  ;  y  aai  deter- 

mBart»  de  visitaiie  y  Laeer  esperieDcla  de  su  mejoria ,  auoque  tenian  casi  por  impotible  que  la  tu- 

Tieie,  y  acordaroa  de  no  tocarle  ea  oiiigun  puato  de  la  andante  cabailerla  por  no  ponerae  i  peligro 

de  deicofer  los  de  la  berida ,  que  tan  tiernos  estabin. 

Viaitiroule  eii  lin ,  y  balläronle  sentado  ea  la  cama  ,  vestida  una  almilla  de  bayeta  verde  con  un 
bonete  Colorado  toledano,  y  estaba  tan  seco  y  amojamado,  que  no  parecia  sino  heclio  de  carne  mömia. 

f  I )  C*>I  nn  mc*,  diecn  las  demis  cdiclancs;  pcro  por  lottos  lus  suersDS  de  esli  5«ganila  pirl»,  m  adiienc  que  i  lo  mroM 
pHit  an  aaa  enln  t\  eDCintimnila  dri  rnrro  de  bnerei  J  la  Untat  sallda  da  Don  Quljole ;  cn  tayn  Dernpa  te  liii|>rf mieroii 
101  iirnlf  n*  j  llcfii  la  lollcla  de  sndii'  Inpresas  i  lot  oidus  ie  Sanrbo ,  como  w  Ten  aas  .iJcbal^.  Por  eso  hfmoi  h»ba  \» 
camcctoB  une  tt  idilerlr  ta  el  (rtlo.— P.  C. 
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Fueron  d^l  muy  bien  recibidos ,  preguntäronle  por  su  salud ,  y  ei  diö  cuenta  de  si  y  della  con  mucho 
juicio  y  con  muy  elegantes  palabras;  y  en  el  discurso  de  su  plätica  Tinieron  i  tratar  en  esto  que  Da- 
man  razon  de  Estado  y  modos  de  gobierno,  enmendando  este  abuso  y  condenando  aquel,  reformando 
una  costumbre  y  desterrando  otra ,  haci^ndose  cada  uno  de  los  tres  un  nuavo  legislador^  un  Licurgo 
moderno ,  ö  un  Solon  flamante;  y  de  ta!  manera  renovaron  la  repüblica^  que  no  pareciö  sino  que  la 
habian  puesto  en  una  fragua ,  y  sacado  otra  de  la  que  pusieron ;  y  hablö  Don  Quijote  con  tanta  dis- 
crecion  en  todas  las  materias  que  se  tocaron ,  que  los  dos  examinadores  creyeron  indubitadaroente 
que  estaba  del  todo  bueno  y  en  su  entero  juicio.  Halläronse  presentes  i  la  pldtica  la  sobrina  y  ama ,  y 
no  se  hartaban  de  dar  gracias  a  Dios  de  ver  ä  su  senor  con  tan  buen  entendimiento ;  pero  el  cura, 
mudando  el  propösito  primero ,  que  era  de  no  tocarle  en  cosas  de  cabalierias ,  quiso  hacer  de  todo  en 
todo  esperiencia  si  la  sanidad  de  Don  Quijote  era  folsa  ö  verdadera ,  y  asi  de  lance  en  lance  vino  a 
contar  algunas  nuevas  que  habian  venido  de  la  cörte,  y  entre  otras  dijo  que  se  tenia  por  cierto  que  el 
Turco  bajaba  con  una  poderosa  armada^  y  que  no  se  sabia  su  designio  ni  adonde  habia  de  descargar 
tan  gran  nublado ;  y  con  este  tenx>r,  con  que  casi  cada  ano  nos  toca  arma  y  estaba  puesta  en  ella  toda 
la  cristiandad ,  ysu  Magestad  babia  hecho  proveer  las  costas  de  Näpdes  y  Sicilia  y  la  isla  de  Malta.  A 
esto  respondiö  Don  Quijote:  su  Magestad  fia  beclio  como  prudentfsimo  guerrero  en  proveer  sus  Esta- 
dos  con  tiempo ,  porque  no  le  halle  desapercibido  el  enemigo ;  pero  si  se  tomara  mi  consejo ,  aconsejd- 
rale  yo  que  usara  de  una  prevencion ,  de  la  cual  su  Magestad  la  hora  de  ahora  debe  de  estar  muy 
ageno  de  pepsar  en  ella.  Apenas  oyö  esto  el  cura  cuando  dijo  entre  si :  Dios  te  tenga  de  su  mano, 
pobre  Don  Quijote,  que  me  parece  que  te  despenas  de  la  alta  cumbre  de  tu  locura  hasta  el  profiindo 
abismo  de  tu  simplicidad.  Mas  el  barbero  ,  que  ya  babia  dado  en  el  mismo  pensamiento  que  el  cura, 
preguntö  ä  Don  Quijote  cual  era  la  advertencia  de  la  prevencion  que  decia  era  bien  se  hiciese ;  quizä 
podria  ser  tal  que  se  pusiese  en  la  lista  de  los  muchos  advertimientos  impertinentes  que  se  suelen  dar 
ä  los  principes.  El  mio ,  senor  rapador^  dijo  Don  Qu^'ote ,  no  serä  impertinente  sino  perteneciente.  No 
lo  digo  por  tantOy  replicö  el  barbero ,  sino  porque  tiene  mostrado  la  esperiencia  que  todos  ö  los  inas 
arbitrios  que  se  dan  a  su  Magestad,  ö  son  imposibles,  ö  disparatados ,  ö  en  dano  del  rey  6  del 
reino  (1).  Pues  el  mio ,  respondiö  Don  Quijote ,  ni  es  iroposible  ni  disparatado ,  sino  el  mas  fäcil ,  el 
mas  justo  y  el  mas  manero  y  breve  que  puede  caber  en  pensamiento  de  arbitrante  alguno.  Ya  tarda  en 
decirle  vuesa  merced,  seiior  Don  Quijote,  dijo  el  cura.  No  querria,  dijo  Don  Quijote^  que  le  dijese 
yo  aqui  ahora ,  y  amaneciese  manana  en  los  oidos  de  los  seiiores  consejeros,  y  se  llevase  otro  las  gra- 
cias y  el  premio  de  mi  trabajo.  Por  mi  y  dijo  el  barbero',  doy  la  palabra  para  aqui  y  para  delante  de 
Dios  de  no  decir  lo  que  vuesa  merced  dijere  a  rey  ni  a  Roque ,  ni  ä  hombre  terrenal :  juramento  que 
aprendi  del  romance  del  cura  que  en  el  prefacio  avisö  al  rey  diel  ladron  que  le  habia  robado  las  cien 
doUas  y  la  su  mula  la  andariega.  No  s6  histerias,  dijo  Don  Quijote ;  pero  s6  que  es  bueno  ese  jura- 
mento en  fe  de  que  s6  que  es  hombre  de  bien  el  seiior  barbero.  Cuando  no  lo  fuera ,  dijo  el  cura ,  yo  le 
abono  y  salgo  por  41 ,  que  en  este  caso  no  hablarä  mas  que  un  mudo ,  so  pena  de  pagar  lo  juzgado  y 
sentenciado.  ^Y  ä  vuesa  merded  qui^n  le  fia,  senor  cura?  dij)  Don  Quijote.  Mi  profesiön,  respondiö 
el  cura ,  que  es  de  guardar  secreto.  Cuerpo  de  tal  dijo  i  esta  sazon  Don  Quijote ,  ;  hay  mas  sino  man- 
dar  su  Magestad  por  püblico  pregon  que  se  Junten  en  la  cörte  para  un  dia  senalado  todos  los  Caballe- 
ros andantes  que  vagan  por  Espana ,  que  aunque  no  viniesen  sino  media  docena^  tal  podria  venir  entre 
ellos  que  solo  bastase  i  destruir  toda  la  potestad  del  Turco?  Estemne  yuesas  mercedes  atentos,  y  vayan 
conmigo.  ^Por  Ventura  es  cosa  nueva  deshacer  un  solo  caballero  andante  un  ejercito  de  doscientos  oiil 
hombres ,  como  si  todos  tuvierun  una  sola  gnrganta  ö  fueran  hecbos  de  alfenique  ?  Si  no  ^  digaume, 
l  cudntas  historlas  estän  Ilonas  destas  maravillas?  Habia,  enhoramala  para  m{^  que  no  quiero  decir  para 
otro^  de  vivir  boy  el  famoso  don  Belianis ,  ö  alguno  de  los  del  innumerable  linaje  de  Amadis  de  Gaula, 
que  si  alguno  destos  lioy  viviera ,  y  con  el  Turco  se  afrontara  ^  ä  fe  que  no  le  arrendara  la  ganancia; 
pero  Dios  mirarä  por  su  pueblo,  y  depararä  alguno  que  si  no  tan  bravo  como  los  pasados  andantes 
Caballeros ,  d  lo  menos  no  les  serd  inferior  en  el  dnimo ;  y  Dios  me  entiende ,  y  no  digo  mas.  {Ay !  dijo 
i  este  punto  la  sobrina ,  que  me  maten  si  no  quiere  mi  senor  volver  a  ser  caballero  andante.  A  lo  que 
dijo  Don  Quijote :  caballero  andante  he  de  morir,  y  baje  ö  suba  ei  Turco  cuando  61  quisiere  y  ciian 
poderosamente  pudiere ,  que  otra  vez  digo  que  Dios  me  entiende.  A  esta  sazon  dijo  el  barbero :  suplico 
d  vuesas  mercedes  que  se  me  de  licencia  para  contar  un  cuento  breve  que  suoediö  en  Sevilla ,  que  por 
venir  aqui  como  de  molde  me  da  gana  de  contarle.  Diö  la  licencia  Don  Quijote ,  y  el  cura  y  los  demas 
le  prestaron  atencion,  y  61  comenzö  desta  manera: 

En  la  casa  de  los  locos  de  Sevilla  estaba  un  hombre  i  quien  sus  parientes  habian  puesto  alli  pt 
falto  de  juicio :  era  graduado  en  cdnones  por  Osuna ;  pero  aunque  lo  fuera  por  Salamanoa  y  segun 
opinion  de  muchos ,  no  dejara  de  ser  loco.  Este  tal  graduado  al  cabo  de  algunos  aüos  de  recogimiento 
se  diö  a  entender  que  estaba  cuerdo  y  en  su  entero  juicio  y  y  con  esta  imaginacion  escribiö  al  arvobispo 

( 1 )  Por  las  razones  que  dicc  aqaf  el  autor,  ö  porqnc  en  rl  siglo  X VI(  era  mayor  d  nümcro  de  proycctistas ,  se  escriUerod 
mnchas  inveetivas  y  sätiras  contra  cllos,  especblmente  por  el  doeto  y  Jocoso  don  Francisco  de  Qaevedo ;  y  el  mismo  Cervantes 
vaelve  ä  jabonarlos ,  como  suele  dccirsc ,  en  la  novela  del  Coloquio  dt  los  Perros ,  donde  introduce  un  arbilrista ,  que  para 
dcsempefiar  el  real  erario  propone  el  arbitrio  de  un  ayuno  geaeral  en  todo  el  reino  y  por  todos  los  vasallos  dil  rey,  desde  edad 
de  catorce  basta  sesenta  afios.— P. 
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Mifliciadak  eacarraiilanieiite  y  eon'muy  cimeeKadas  razone*  |p  mandAse  sacar  de  aquefb  miserra  en 
que  Tina ,  pues  por  la  misericardia  de  Dins  hahia  ya  cobrado  el  jukno  perdido;  pero  que  sus  parwntM 
porgour  de  h  parte  desu  hacienda  le  teniaD  alH  ,  y  ä  pesar  de  laverdad  qucrian  qnefueie  loco  hasta 
h  muerle.  El  anobispo ,  pf  rsaadido  de  mtichoa  btiletes  eoncertarios  y  discretos ,  maadd  i  un  capellan 
snyo  se  inJonnase  del  retor  de  la  rasa  si  era  Terdad  lo  que  aqiiel  Kcendado  le  escribia ,  y  que  asiinisirio 
hibteM  con  el  loco ,  y  que  st  le  pareciese  ane  tenia  juieio  te  sacase  y  piwiese  eo  libertsd.  Hteilo  aei  el 
apelian ,  y  el  retor  it  dijo  qne  aqtiel  homfare  »an  se  estaba  loe« ,  que  puesto  que  liablaba  muclias  t«' 
ces  conio  persona  de  graude  entcDdimienlo ,  al  cabo  disparaba  con  tantas  necedaries ,  que  en  muclias 
1  ea  grandes  igoalsbüi  ä  saa  prnneras  discrecjones ,  como  sc  podfa  hacer  la  esperieneia  hablindole. 
Qiiao  htcerta  el  eapellan ,  y  pnoi^ndole  con  el  loco  huMfi  con  61  uns  hora  y  mas ,  y  en  todo  aqnel 
liempo  jamäs  et  loco  iHjo  raion  tordda  ni  dfaparaTada ,  anlos  habid  tan  atvnladamente ,  que  el  cap«ltan 
htlonadoi  creer <iue  Hloco  ealaba  ciierdo;y  entreotrascüMS  que  el  loco  la  dijo  faeqiHel  retor  le 
ten«  o^sriu  por  no  perder  los  rcgnloa  qne  sos  parientM  le  liacian  porqae  d^ese  que  aim  «staba  loco  y 
rm  lucidos  inter*elos ,  y  que  el  mayor  contrario  que  en  su  desgracia  lenia  era  su  mucha  tiacietidai 
pues  piir  gotar  deKo  ms  enemigos  poataD  iloto  y  ijuda  en  )a  merccd  que  aueslro  Senor  lehaUabecbo 


en  Tolverle  da  bestia  en  hombr».  Pinalmeirte  6\  liabU  de  mauwa  que  bii'i  suspccbo»)  al  retor,  codi' 
CMSOS  y  ileaaliDtdos  iaus  panentea,  y  d  dl  tan  dncreto ,  que  el  capellan  se  delerminö  ;i  llevtrsele 
conaiga  i  que  el  inobispo  le  viese  y  locase  cou  la  mano  ia  Tarda<l  de  aquel  neßocio.  Con  esls  buena 
fe  el  buen  capeUan  pidiö  al  rslor  Jnandase  dar  loa  TeBlidofi  con  que  nllt  liabia  enirado  el  liceiiclad>>: 
tojriö  i  dKir  el  retor  (pie  mirase  lo  qa»  liada  ,  porqae  süi  duda  atguna  el  JieencJado  auo  se  etlittn 
loco.  No  sirrierDD  de  Dada  pari  con  el'  capellui  laa  prevesCHuiGB  y  adverliniientos  del  retor  para 
qua  deiase  Ae  Hcnrle;  obediaci(i>  el  retor  fkodo  scr  Orden  del  arzoUspo ,  pusieron  al  liceneiado  aus 
Testidos,  que  eran  nnevos  y  decenie9;y  conto  dise  viö  veitidodt  ouerdo  y  desnudode  loco,  guplicö 
al  capellan  qoe  por  ciridad  le  diese  licencia  pora  ir  it  despedirse  de  sus  corapancros  los  locos.  El  cape- 
Ibn  dijo  que  itl  I«  qoerii  aeompaDar  y  vnr  los  Wm  que  sn  laoasa  liabia.  Subicroii  enelecto,  y  rnn 
ellos  algunoe  que  se  ballaron  preseates :  y  li^do  et  licendadu  i  una  jaala  atlaode  «slabn  un  loco  fu- 
rioao ,  auoque  entoaces  «ceegado  y  qnieto ,  le  dijo  :  hermano  mio ,  niire  si  me  maoda  algo ,  que  me 
Toy  i  mi  csaa  ,  que  ya  Dios  lia  sido  servido  por  su  iiiQnits  bondad  y  meaericordia  ,  sin  yn  merecerlo, 
ile  vi^arme  mi  jutcio  ;  ya  estoy  sann  y  cuerdo ,  quo  acerca  del  podcr  de  Dios  nin^tina  cosa  es  impo- 
sible:  tenga  grandflMperanza  ycoAfianzaen  61,  que  pucs  i  mf  me  ha  vuelto  tt  mi  priniero  eslado, 
tambien  I«  volveri  i  &  si  en  i^l  confia  ;  yo  tendr^  cuidado  de  envinric  alguno<;  rcgalos  que  coma  ,  y 
cünalos  en  todo  casn  ,  que  le  tiago  saber  que  imagino ,  conto  ([(licn  tia  pasado  por  ello ,  qne  lodas 
Duestras  locuras  proceden  de  ten,er  los  estömagos  tucIos  y  los  ci'li'liniü  Ueiios  ilc  aife  :  esfu^riii^i,-, 
»ru^KTse  ,  que  el  descaecimienlo  en  los  inrorluiiios  apoca  la  sajud  y  acariy«,  la  miutrte.  Todas  esla« 
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razones  del  licenciado  escudiö  olro  hco  que  esUba  eu  otra  jauiafroatero  de  Ja  del  furiosoi  y  leTan- 
tändoae  da  una  estera  vieja  doDde  estaba  echado  y  deanudo  en  eneroa ,  preguntö  ä  grandes  voees  quien 
era  el  que  iba  saao  y  cuerdo.  EJ  licenciado  respondiö :  yo  soy ,  berinano ,  ei  que  xne  voy  ^  que  ya  do 
tcngD  necesidad  de  estar  mas  aqui ,  por  lo  que  doy  indoitaa  graeias  a  los  cielos ,  que  tau  grande'mer- 
oed  me  hau  hecho.  Mirad  lo  que  deds ,  licenciado  ^  no  os  eugaoe  eJ  diablo ,  repliä)  d  loco ,  aosegad  el 
pie ,  y  estaos  quedito  en  vuestra  casa ,  y  aborrareis  la  vuelta.  Yo  s&  que  estoy  bueoo ,  replicö  el  liceo- 
ciadOy  y  uo  habrä  para  quo  tornar  a  andar  estaciones.  ^  Vos  bueoo?  dijo  el  loco :  abora  bieoi  ello 
dirä  y  andad  con  Dios;  pero  yo  os  voto  i  Jupiter,  cuya  magestad  yo  represento  eB  la  tierra,  que  por 
solo  este  pecado  que  hoy  comete  Sevilla  eu  sacaros  de  esta  casa  y  eu  teo^ros  por  cuerdo  ,  tcoigo  de 
baoer  un  tal  castigo  en  eila ,  que  quede  memoria  del  por  todos  los  siglos  de  loa  siglos ,  amen.  ^No  sa- 
bes  tu  y  licenciadillo  menguado ,  que  lo  podr6  liacer,  pues  como  digo  soy  Jupiter  ToDante,  que  tengo 
en  mis  manos  los  rayos  abrasadores  con  que  puedo  y  suelo  amenaasar  y  destruir  eJ  mundo?  Pero  coa 
sola  una  cosa  quiero  castigar  i  este  ignorante  pueblo ,  y  es  con  no  llover  en  ^  ni  en  todo  su  dislrito  y 
coBtomo  por  tres  enieros  anos  ^  que  se  ban  de  contar  desde  el  dia  y  punto  en  qua  ba  sido  heelia  esta 
ameoaza  en  adelante.  \  Tu  iibre ,  tiä  sano  >  t6  cuerdo ,  y  yo  loco  y  y  yo  enferrao  y  y  yo  atado  I  Asi  pieu- 
so  lloyer  como  pensar  ahorcarme. 

A  las  vbces  y  d  las  razones  del  loco  estuvieron  los  circunslantes  atentos ;  pero  nuestro  licenciado, 
Tolvi^ndose  ä  nuestro  capellan  y  asi^ndole  de  las  manos ,  le  dijo :  no  tenga  vuesa  merced  pena ,  sefior 
mio ,  ni  haga  caso  de  lo  que  este  loco  ba  dicbo,  que  si  ^1  es  Jupiter,  y  no  quisiere  llover,  yo^  que  soy 
.  Nepluno,  el  padre  y  el  dios  de  las  aguas ,  Iloverö  todas  las  veces  que  se  me  antojare  y  fuere  menester. 
A  lo  qu8  respondiö  el  capellan :  con  todo  eso ,  senor  Neptuno ,  no  serä  bien  enojar  al  senor  Jöpiter: 
vuesa  merced  se  quede  en  su  casa ,  que  otro  dia ,  cuando  baya  mas  comodidad  y  mas  espacio ,  voive- 
remos  por  vuesa  merced.  Riöse  el  retor  y  los  presentes ,  por  cuya  risa  se  medio  oorri6  el  capellan: 
desnudaron  al  licenciado ,  quedöse  en  casa ,  y  acaböse  el  cuento. 

^Pueseste  es  el  cuento,  senor  barbero,  dijo  Don  Quijote^  que  por  venir  aqui  como  de  molde  no  podia 
dejar  de  contarle?  {Ab,  senor rapista,  senor  raplsta,  y  cudn  ciego  es  aquel  que  no  ve  por  tela  de  cedazol 
4Y  es  posible  que  vuesa  merced  no  sabe  que  las  comparaciones  que  se  hacen  de  ingenio  ä  ingenio ,  de 
valor  i  valor^  de  bermosura  i  hermosura  y  de  linaje  d  linaje  son  siempre  odiosas  y  mal  recebidas? 
Yo ,  senor  barbero ,  no  soy  Neptuno  el  dios  de  las  aguas ,  ni  procuro  que  nadie  me  tenga  por  discreto 
no  lo  siendo ;  solo  me  fatigo  por  dar  d  entender  al  mundo  en  el  error  en  que  esta  en  no  renovar  en 
si  el  felicisimo  tiempo  donde  campeaba  la  Orden  de  la  andante  caballeria;  pero  no  es  merecedora  h 
depravada  edad  nuestra  de  gozar  lanto  bien  como  el  que  gozaron  las  edades  donde  los  andantes  Caba- 
lleros tomaron  d  su  cargo  y  echaron  sobre  sus  espaldas  la  defensa  de  los  reinos,  el  amparo  de  las 
doncellas,  el  socorro  de  los  hu^rfanos  y  pupilos,  el  castigo  de  los  soberbios  y  el  premio  de  los  liumil- 
des.  Los  mas  de  los  caballeros  que  ahora  se  usan ,  antes  Jes  erujen  los  damascos,  los  brocados  y  olras 
ricas  telas  de  que  se  Tisten ,  que  la  malla  con  que  se  arman :  ya  no  bay  caballero  que  duerma  en  los 
campos  sujetos  al  rigor  del  cielo ,  armados  de  todas  armas  desde  los  pies  d  la  cabeza ;  y  ya  no  liay 
quien  sin  sacar  los  pies  de  los  estribos,  arrimado  d  su  lanza ,  solo  procure  deaeabezar,  como  dicen, 
el  sueno  como  lo  bacian  los  caballeros  andantes :  ya  no  bay  ninguno  que  sialiendo  desto  bosque  entre 
en  aquella  montana,  y  de  alli  pise  unaesterit  y  desierta  playa  del  mar,  las  mas  veces  proceloso  y 
alterado ,  y  ballando  en  ella  y  en  su  ortlla  nn  pequeno  batel  sin  remos,  vela ,  mdstil ,  ni  jarcia  alguna 
con  intr^pido  corazon  se  arroje  en  61,  entregdndose  d  las  implacables  olas  del  mar  profundo^  que  ya 
le  suben  al  cielo  y  ya  le  bajan  ul  abismo ,  y  61,  puesto  el  peclio  d  la  incontrastable  borrasca ,  cuando 
menos  se  cata  se  balla  tres  mil  y  mas  leguas  distante  del  lugar  donde  se  embarcö,  y  saltando  en  tierra 
remota  y  no  conocida  le  suceden  cosas  dignas  de  estar  escritas ,  no  en  pergaminos ,  sino  en  bronces; 
mas  abora  ya  triunfii  la  pereza  de  la  diligencia,  la  ocisidad  del  trabajo ,  el  vicio  de  la  virtud,  la  arrogan- 
da  de  la  valentia,  y  la  teörica  de  la  practica  de  las  armas,  que  solo  Tivieron  y  respiandecieron  en  las 
edades  del  oro  y  en  los  andantes  caballeros.  Si  no  diganme ,  iqmfya  mas  faonesto  y  mas  vaJiente  que 
el  famoso  Amadis  de  Gaula  ?  i  qui6n  mas  discreto  que  Pahnerin  de  Inglatem  ?  ^  qui^n  mas  acomodado 
y  manufll  que  Tirante  el  Blanco  ?  i  qui^n  mas  gakn  que  Lisuarta  de  Grecia?  |  qui6a  mas  acucbillado 
ni  acudiHlador  que  don  Belianis?  ^  quien  mas  intr^pido  que  Penoa  de  Gauli^?  6  ^quidn  masaeome- 
tedor  de  peltgros  que  Felixmarte  de  Hircania?  6  ^qui^n  maa  sincero  que  Esplandian?  ^qui^n  mas 
arrojado  que  don  Girongilio  de  Tracia?  ;qui6n  mas  bravo  que  Rodamonte?  ^  quien  mas  prudente 
que  el  rey  Sobrino  ?  i  qui^n  mas  atrevido  que  Eeinaldos  ?  i  quiön  mas  invencible  que  Roldaa  ?  ^y  qui^n 
mas  gallardo  y  mas  cort^s  que  Rugero,  de  quien  descienden  boy  (1)  los  duques  de  Fenan,  segun 
Turpin  en  so  cosmografia  ?  (2)  Todos  estos  caballeros,  y  otros  mucbos  que  pudiera  decir  y  seior  cura, 
fueron  caballeros  andantes ,  luz  y  gloria  de  la  caballeria.  Destos,  6  tales  como  estos ,  quisieia  yo  que 
fueran  los  de  mi  arbitrio,  que  a  serlo,  su  Magestad  se  ballara  bien  servido  y  aborrara  do  mucho  gasto, 
y  el  Turoü  se  quedara  pelando  las  barbas;  y  con  esto  me  quiero  quedar  en  mi  casa ,  pues  no  me  saca 

( 1 )  Ragero  6  Ruslero ,  es  nno  de  los  peladiaes  que  eotran  en  los  sncesos  principales  del  OrUmio  de  Ariosto ,  eeno  obra 
dirigida  k  celebrar  Us  glorlas  de  los  duqaes  de  Ferrara. 

( S)  No  es  segon  Turpin ,  al  cnal  nnnea  se  ba  atribaido  nada  de  cosmograflü ;  sino  segun  Ariosto ,  eo  el  0rhtni$  fkri^o, 
cnyo  li^roe  verdadero  «s  nofiero.—Viardot. 
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eJ  capelian  de  eilt ;  y  st  J6piter ,  oomo  ba  didio  el  barbero ,  no  Noviere ,  aqui  estoy  yo ,  que  lloverä 
cuando  se  me  antojare :  d%o  esio  porque  sepa  el  senor  baeia  qua  le  enttendo. 

Ed  verdad ,  seiior  Don  Quijote^  dijo  el  barbero^  que  no  \o  dije  por  tanto ,  y  asi  me  ayude  Dios 
comofue  bu«m  mi  inteocion,  y  que  no  debe  vuesa  merced  sentirse.  Si  puedo  sentirmeö  no,  res- 
pondiö  DoD  Quijote ,  yo  me  Jo  s6.  A  esto  dijo  el  cura :  aun  bien  que  yo  casi  no  be  bablado  palabra 
hasta  abora ,  y  no  quisiera  quedar  con  un  escrupulo  que  me  roe  y  escarba  la  conciencia^  nacido  de 
lo  que  aquf  el  senor  Don  Quijote  ba  dicbo.  Para  otras  cosas  mas ,  respondiö  Don  Quijote ,  tiene  li- 
cencia  el  senor  cura,  y  asi  puede  decir  su  escrupulo ^  porque  no  es  de  gusto  andar  con  la  conciencia 
escrupiosa.  Puescon  ese  benepläcito,  respondiö  el  cura ,  digo  que  mi  escrupulo  es,  que  no  me  puedo 
persuadir  en  ninguna  manera  ä  que  toila  la  caterva  de  Caballeros  andantes  que  yuesa  merced  ^  seHor 
Don  Quijote ,  ha  referido ,  hayan  sido  real  y  verdaderamente  personas  de  carne  y  hueso  en  el  mundo; 
antes  imagino  que  todo  es  ftccion ,  föbuk  y  mentira ,  y  sueüos  contados  por  homhres  despiertos  y  6  por 
mejor  decir,  medio  dormidos.  Ese  es  otro  error,  respondiö  Don  Quijote,  en  que  han  cai^o  muchos 
que  no  creen  que  haya  habido  tales  cabalteros  en  el  mundo ,  y  yo  mucbas  veces  con  diveraas  gen- 
tes  y  ocasiones  be  procurado  sacar  d  la  luz  de  la  verdad  este  casi  comun  engafio;  pero  nlgunas 
Teces  no  be  salido  con  mi  intencion ,  y  otras  si  sustentändola  sobre  los  bombros  de  la  verdad ,  la  cual 
Tdrdad  es  tan  cierta ,  que  estoy  por  decir  que  con  mis  propios  ojos  vi  ä  Amadis  de  Gaula ,  que  era  un 
bombre  alto  de  cuerpo ,  blanco  de  rostro ,  bien  puesto  de  barba  aunque  negra ,  de  visia  entre  blanda 
y  rigurosa ,  corto  de  razones ,  tardo  en  airarse ,  y  presto  en  deponer  la  ira ;  y  del  modo  que  he  de- 
Jineado  ä  Amadis  pudiera  i  mi  parecer  pintar  y  describir  todos  cuantos  Caballeros  andantes  andan  en 
las  historias  del  orbe ,  que  por  la  aprension  que  tengo  de  que  fueron  como  sus  bistorias  cuentan ,  y 
por  las  liazahas  que  hicieron  y  condiciones  que  tuvieron  se  pueden  sacar  por  buena  filosofia  sus  fiftc- 
ciones ,  sus  colores  y  estaturas. 

;Qu^  tan  grande  le  perece  ä  vuesa  merced,  mi  senor  Don  Quijote ,  preguntö  el  barbero ^  debia  dß 
ser  el  gigante  Morgante  ?  En  esto  de  gigantes ,  respondiö  Don  Quijote ,  hay  diferentes  opiniones  ähiti 
ha  habido  ö  no  en  el  mundo ;  pero  la  santa  Bacritura ,  que  no  puede  faltar  un  itomo  en  la  verdad,  nm 
rouestra  que  los  hubo,  contändonos  h  historia  de  aquel  filisteazo  de  Goliat ,  que  tenia  siete  codos  jf 
medio  de  altura  ^  que  es  una  desmesurada  grandeza.  Tambien  en  la  isla  de  Sicüia  se  han  hallado  ca- 
DJllas  y  espaldas  tan  grandes,  que  su  grandeza  manifiesta  que  fiieron  gigantes  sus  duenos,  y  tan 
grandes  como  grandes  torres;  que  la  geometria  sacaesta  verdad  de  duda.  Pero  con  todo  estono 
sabr^  decir  con  certidumbre  qui6  tamano  tuviese  Morgante ,  aunque  imagino  que  no  debiö  de  ser  muy 
alto :  y  muöveme  ä  ser  deste  parecer  hallar  en  la  historia  donde  se  hace  mencion  particular  de  sus 
hazanas,  que  muchas  veces  dormia  debajo  de  techado  (1);  y  pues  hallaba  casa  donde  cupiese ,  claro 
esti  que  no  era  dearoesarada  su  grandeza.  Asi  es ,  dijo  el  cura ,  el  cual  gustando  de  olrle  decir  tan 
grandes  disparales ,  le  preguntö  que  quo  sentia  acerca  de  los  rostros  de  Reinaldos  de  Montalvan  y  de 
dooRoldan,  y  de  los  demäs  doce  Pares  de  Francia,  pues  todos  habian  sido  caballeros  andantes. 
De  Reinaldos ,  respondiö  Don  Quijote ,  me  atrevo  d  decir  que  era  ancho  de  rostro ,  de  color  bermejo, 
los  ojos  bailadoresy  algosaltados,  puntoso  y  colöricoen  demasia,  amigodeladronesy  de  genteperdida. 

De  Roldan ,  ö  Rotolando,  ü  Orlando  (que  con  todos  estos  nombres  le  nombrac  las  historias)  soy 
de  parecer  y  me  afirmo  que  fue  de  mediana  estatura ,  ancho  de  espaldas ,  algo  estevado ,  moreno  de 
rostro  y  barbitaheho  (2) ,  velloso  en  el  cuerpo,  y  de  vista  amenazadora ,  corto  de  raeones,  pero  muy 
comedido  y  bien  criado.  Si  no  fue  Roldan  mas  gentil  bombre  que  vuesa  merced  ha  dicbo ,  replicö  el 
cura,  no  fue  maravilla  que  la  senofa  Ang^lica  la  bella  le  desdehase  y  dejase  por  la  gala ,  brio  y  do- 
naire  que  debia  de  teuer  el  morillo  barbiponiente  d  quien  ella  se  entregö ;  y  anduvo  discreta  de  adamar 
antes  la  blandura  de  Medoro,  que  la  aspereza  de  Roldan.  Esa  Angölica ,  respondiö  Don  Quijote,  senor 
cura,  fue  una  doncella  destraida,  andariega  y  algo  antojadiza,  y  tan  Ueno  dejö  el  mundo  de  sus 
impertinencias  eomo  de  la  foma  de  su  hermosura.  Despreciö  milsenores,  mil  valientes  y  mil  discretos, 
y  contentöse  cen  un  pajecillo  barUlucio,  sin  otra  bacienda  ni  nomfare  que  el  que  le  pudo  dar  de  agra- 
decido  la  amistad  que  guardö  d  su  amigo  (3).  El  gran  cantor  de  su  belleza ,  el  fimoso  Ariosto ,  por  no 
querer  cantar  lo  que  d  esta  seüora  le  sucediö  despues  de  stL  ruin  entrega ,  que  no  debieron  de  ser 
cosas  demasiadamente  honestas ,  la  dejö  donde  dijo : 

Y  como  del  Gatay  recibiö  el  cetro , 
Quizd  otro  cantard  con  mejor  pktor. 

Y  sin  duda  qae  esto  fue  como  profecia,  que  los  poetas  tambien  se  %man  vates,  que  qniere  decir 
adi\inos.  Yöse  esta  verdad  clara ,  porque  despues  acd  un  fomoso  poeta  andaluz  (4)  llorö  y  cantö  sus 
ligrimas,  y  otro  famoso  y  ünico  poeta  castellano  (5)  cantö  su  hermosura. 

(1 )   El  Ubro  donde  m  reaerea  princlpalmeote  las  hazafias  de  esle  (^gante ,  es  el  Morgwute  Maggtore  de  Luis  Polet.— P. 
{l)   Esto  es .  de  barhd  n^ia ,  y  si  es  barhiiakdlo ,  eomo  qaieren  otros ,  de  barba  ätpera  f  eritaäa."?. 

(3)  Este  amigo  del  pajectno  Medoro  era  otro  Ibintdo  Dardioel ,  i  qolen  sirviö  cos  sing oUr  fldelidad  jr  anor ,  eomo  eoenta 
€l  Ariosto  en  los  eant.  XVU  y  XVUI  de  au  OrAuido.— P.—Hedoro  foe  herido  y  dejado  en  el  aitio  por  maerto,  yendo  6  levanur 
el  cadftver  de  su  maestro  Dardinel  de  Almonte. 

( 4 )  Este  poeta  andalu ,  es  Luis  Bareona  de  Soto ,  qae  escribid  la  primera  parte  de  laa  LäfHmM  ü  Angillf ,  en  doce 
eantos.  Se  impriinid  en  Granada ,  atto  de  1586.— A. 

( h )  Lope  de  Vefs  Cirpio,  q«e  escribid  ia  nerm^ntf  i$ A»giUe§,  Ittprlmidse  esta  obrt  ea  Bareeloaa,  en  8.<^,  4&o  de  1804.— A. 
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ifU)  IH)N  gUIJOTE 

Ui^flme  ,  sefrar  DoD  Quijote,  ilijo  i  vsla  sman  e]  barlifin,  ^no  ha  habido  alguo  foeUt  qwbvg 
liecho  alguna  siilira  ä  esa  seiiora  An^t-licn  eolr«^  lanlos  omo  ta  hnn  abibado?  Kien  creoyo,  rt^pBo- 


Ji6  DoQ  Quiiole,  que  si  Sncrigpaotit  A  ttoldan  riicmn  iMwIati,  rjiic   vti  me  tiulHitran  jsboiHidn  i  1' 
ilonc^tla,  punjimra  propio  y  natural ''li>  los  p<wlas  (Ipsiicrinibis  y  itn  admitiilcw  dp  sus  rtainas  Tinuiiln-ii 


noflngidai;  en  efcrio  de  Rqivllas  if  quienMIos  pscüRieron  fior  scfioras  ilt  sus  pcnsamieDtos ,  vwignrv 
coo  sdtir.iM  y  \i\-p\tm :  vcngnoza  por  ciprlo  iDdi^na  de  ppcl<at  Kenttrosos ;  pero  iiaMa  alioi^a  aa  In  11^- 
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pdo  i  Hii  noiicia  omgiiD  verso  inraiiiaturio  conira  In  seFiora  Auyfitica  ,  qiie  Irajo  revnello  el  miiodo. 
MibgrOjdijnel  cura;  y  cd  estnorcroQ  qiie  el  ama  y  la  sobriM,quc  ya  liabian  (tpjadola  converaa- 
cion ,  daban  grandes  voccs  ad  el  pntio,  y  acudieron  todos  al  raido. 

CAPITULO  II. 

Qat  traT>  ile  Is  noiibte  pendeiicla  qiic  Sanctio  Pinii  tbraron  h  xAnln»  j  imi  AeDöitQaljnic, 
con  otras  iiKcrag  gnclom. 

LvcNTA  b  Mstorta  qw  las  voces  que  oycron  Don  Qutjote,  ul  cura  y  el  baitcro,  cnui  de  la  sQbrtna  y 
ama  qaeludsban  diciendo  äSancho  Panza,  quo  pugaaba  pur  cotrar  &  ver  &  Don  Quijote  ,  y  ellis  Ic 
dpfeodian  la  poerta ,  i  qua  qutere  eSle  mostreDco  cn  esta  casa  ?  idoa  ä  la  TOestra ,  hcrmano ,  que  voa 
sois ,  y  no  otro ,  el  que  distrae  y  sonsaca  d  mi  sefior,  y  !e  lleva  por  esoa  andurriales.  A  lo'que  Sancho 
rcspoDdid:  ama  de  Satanjs,  el  sonsacado  y  el  distratdo  y  el  llovado  par  esos  andurriales  soy  yo,  que 
DO  tu  amo :  £1  me  llevö  por  esos  mundos,  y  vosotras  oa  enganaisen  la  mitad  del  juste  precio :  6\  me 
ix6  de  mi  casa  coü  enganibis  promctiändome  una  insuk  que  hasta  ahora  la-  espero.  Malos  insulas  te 
ahoguen,  respondiö  la  aolH'iDs,  Sancho  maldito;  ^y  tjuä  son  Insulas?  ^es  alguna  cosa  de  comer ,  golo- 
mo,  cooiUon,  que  lü  eres?  No  es  de  comer,  leplicd  Sancho,  sino  de  gobernar  y  regir  mejor  qne  cua- 
ira  ciudades  y  cualro  alcaldes  de  cörle.  Oon  todo  eso,  dijo  el  ama,  do  eatrereis  ac« ,  saco  de  maldadea 
ycostal  demalicias.'  id  d  gobentar  vueslra  casa  y  ä  labrar  vuestrospegujores,  y  dejaos  depretende? 
insulas  ni  iosaloB. 

Grande  gusto  recibian  el  cura  y  el  barbero  de  oir  el  coloquio  de  los  (res;  pcro  Dun  Qwjote,  teme- 
n»o  que  Sancho  se  desco^ese  y  desbucliase  algun  monlon  de  maliciosas  necedades,  y  locase  en  puQ- 
109  qne  DO  le  egtarian  bien  i  su  ci^ililo ,  Ic  Ilamä  y  hizo  A  las  ilos  que  caihtsen  y  le  dejasen  eotnr  - 


Enlrd Sancho,  y  el  cum  y  el  laritero  te  ile^pidierun  de  Don  ijiiijoto,  de  cuya  salud  dese^pereron  vjeii- 
!lo«uiD  pucsto  estabu  en  aus  ifesvariados  pensamicntv« ,  y  cudn  embebidu  uo  la  siinpliciclad  de  sas 
Ti»land»nt«s  eaballerias ;  y  asi  dijo  el  cum  ul  barbero:  vus  vereis ,  conipadre ,  cuuio  cuando  inenos  to 
peasemos  nnestro  hidatf^  saleotra  vezä  vularla  ribera.  Nopongo  yorfndaen  cso,  rcspundiö  et  bar- 
bero; pero  no  me  nwravillo  tanto  de  tu  locura  Uel  caballero ,  como  «ic  la'siinplicidad  del  escUdero,  que 
lan  creido  lienc  aquello  de  la  insnla ,  quo  creo  que  no  se  lo  sacarcln  del  casco  cuHnbKi  ihiScngafios 
jHitnlen  imaginarse.  Oios  los  rcmedie,  dijo  el  cura,  y  Gstcnioü  li  la  inira ,  vercmos  en  lo  qua  para  es(a 
niiquina  de  disparates  du  tal  caballorO  y  de  tat  escudero ,  que  purecc  que  los  forjaron  ä  lo»  dos  en 
una  misma  turqtiesa.  y  que  las  htcoras  del  seüur  sin  tas  necedndesdel  criado  nii  vuldrlnn  un  Brdile. 
Asl«s,  dijo  el  barbero,  y  holt^ara  mucbo  sabnr  quA  Iralardn'almrb  las  <lo9.  Yo  aseguro,  respondiA  el 
cura,  qne  la  sobrina  4  cl  ama  noe  k>  cuenta  'Icspues ,  que  no  son  de  condicion  qlie  dejarün  de  es- 
cochnrlo. 

Kn  tahlo  Don  Quijote  se  encerrä  con  Sanclio  en  su  apuseulo ,  y  esUndo  solus  le  dijo :  imicbo  nie 
pe^a,  Sanclio,  quchayasdiclio  y  digas  que  yo  Tui  cl  que  tesaquö  de  tus  casillaij,  snbiendo  qneyono 
niequedäen  mig  casas.  Juntos  salimos,  juntos  lliinios  y  juntos  pcregrinatnos  r  una  misma  fortuna  y 
una  misma  suertc  lia  corrido  por  lus  dos.  Si  ä  ti  te  nianteanm  una  vuz,  ä  mi  itic  han  molido  ciento,  y 
'Sin  CS  lo  que  tp  llcvo  de  venlaja.  Kso  i-stahii  pui'^'U"  cn  rawin,  ivspimilii'i  SHni;|io,  porqiie  seyun  vuesn 
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roerced  dice,  mas  ageoas  son  ä  los  Caballeros  andantes  las  deagraciaB,  que  ä  aus  eacuderoa.  Engi- 
&aste  SaachOy  dijo  Don  Quijote,  seguo  aquello:  quando  caput  dolet,  ; tc.  No  eoUeado  otra  lengua  que 
]a  mia,  respondiö  Sancho.  Qulero  decir,  dijo  Don  Quijote,  qae  cuaado  la  cabeza  duale,  iodm  los 
miembros  duelen:  y  asi,  siendo  yo  tu  atno  y  senor,  soy  tu  cabeza  y  tö  mi  parte,  pues  eres  mi  criado; 
y  por  esta  razon  el  mal  que  i  mi  me  toca  ö  tocare^  ä  ti  te  ha  de  doler ,  y  ä  mi  el  tuyo.  Ast  habia  de 
ser^  dijo  Sancho;  pero  cuando  ä  mi  me  manteafaan  como  ä  miembro,  se  estaba  mi  cabeza  deCrds  db 
las  bardas  mirändome  volar  por  los  aires  sin  sentir  dolor  alguno;  y  pues  los  miembros  esUn  obligados 
ä  dolerse  del  mal  de  la  cebeza ,  babia  de  estar  obligada  ella  ä  dolerse  del  deüos.  ^Querris  tu  dedr 
ahora,  Sancho,  respondiö  Don  Quijote,  que  no  me  dolia  yo  cuando  £  ti  te  manteafaan?  y  si  lo  dices, 
no  lo  digas  ni  lo  pienses,  pues  mas  dolor  sentia  yo  entonces  en  mi  espfritu,  que  tu  en  tu  cuerpo. 

Pero  dejemos  esto  aparte  por  ahora ,  que  tiempo  habrä  donde  h)  ponderemos  y  pongamos  en  so 
punto:  y  dime ,  Sancho  amigo,  ^que  es  lo  que  dicen  de  mipor  ese  lugar?  ^en  qu6  opinion  me  tiened 
▼ulgo,  en  qu6  los  hidalgos,  y  en  qu^  los  caballeros?  iQu^  dicen  de  mi  vaientia?  ^qu^  de  mis  hazaiias? 
^y  qu^  de  mi  cortesia?  ^Qu6  se  platica  del  asunto  que  he  tomado  do  resucitar  y  vohrer  al  mundo  h 
va  olvidada  Orden  cabatleresca?  Finalmente  quiero,  Sancho,  me  digas  lo  que  acerca  desto  ha  Uegado 
a  tus  oidos:  y  esto  me  has  de  decir ,  sin  anadir  al  bien  ni  quitar  al  mal  cosa  alguna ;  que  de  los  vaa* 
llos  leales  es  decir  la  verdad  a  sus  seiiores  en  su  ser  y  figura  propia^  sin  que  la  adulacion  la  acrecien- 
te,  ö  otro  Tano  respeto  la  disminuya:  y  quiero  que  sepas,  Sancho,  que  si  i  los  oidos  de  los  principe« 
Ijegase  la  verdad  desnuda  sin  los  vestidos  de  la  lisonja,  otros  siglos  correrian,  otras  edades  serian  teai- 
das  por  mas  de  hierro  que  la  nuestra,  que  entiendo  que  de  las  que  ahora  se  usan  es  la  dorada.  Sir- 
vate  este  advertimiento ,  Sancho,  para  que  discreta  y  bien  intencionadamente  pongas  en  mis  oidos  la 
verdad  de  las  cosas  que  supieres  de  lo  que  te  he  preguntado.  Eso  har^  yo  de  muy  buena  gaiia ,  seoor 
mio ,  respondiö  Sancho,  con  condlcion  que  vuesa  merced  no  se  ha  de  enojar  de  lo  que  dijere ,  poes 
quiere  que  lo  diga  en  eueres ,  sin  vestirlo  de  otras  ropas  de  aquellas  con  que  Ilegö  i  mi  noticia.  En 
ninguna  manera  me  enojar6 ,  respondiö  Don  Quijote :  bien  puedes,  Sancho ,  hablar  libremente  y  sin 
rodeo  alguno. 

Pues  lo  primero  que  digo,  dijo,  es  que  el  vulgo  tiene  i  vuesa  merced  por  grandfsimo  loco,  y  i  mi 
por  no  menos  mentecato.  Los  hidalgos  dicen,  que  no  conteni^ndose  vuesa  merced  en  los  h'mites  de  la 
hidalguia,  se  ha  puesto  don,  y  se  ha  arremetido  A  caballero  con  cuatro  cepas  y  dos  yugadas  de  Uerra, 
y  con  un  trapo  aträs  y  otro  adelante.  Dicen  los  caballeros ,  que  no  querrian  que  los  hidalgos  se  opn- 
siesen  d  ellos,  especialmente  aquellos  hidalgos  escuderiles  {i),  que  dan  humo  ä  los  zapatos  y  toroaD 
los  puntos  de  las  mcdias  negras  con  seda  verde.  Eso,  dijo  Don  Quijote,  no  tienc  que  ver  coomigo, 
pues  ando  siempre  bien  vestido  y  jamäs  remendado :  roto  bien  podria  ser,  pero  roto  mas  de  las  armas 
que  del  tiempo. 

En  lo  que  toca,  prosiguiö  Sancho,  d  la  vaientia,  cortesia,  hazanas  y  asunto  de  vuesa  merced,  hay 
diferentes  opiniones :  unos  dicen ,  loco  ,  pero  gracioso ;  otros  valiente,  pero  desgraciado;  otros  oort6s, 
pero  impertinente ;  y  por  aqui  van  discurriendo  en  tantas  cosas ,  que  ni  ä  vuesa  merced  ni  i  mi  nos 
dejan  hueso  sano.  Mira ,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  donde  quiera  que  estä  la  virtud  en  eminente gra- 
do  es  perseguida ;  pocos  ö  ninguno  de  los  famosos  varones  que  pasaron,  dejö  de  ser  calumniado  de  la 
malicia.  Julio  G^ar,  animosisimo,  prudentfsimo  y  valentisimo  capitan ,  fue  notado  de  ambicioso  y  al- 
gun  tanto  no  limpio,  ni  en  sus  vestidos  ni  en  sus  costumbres.  Alejandro,  i  quien  sus  hazaiias  le  al- 
canzaron  el  renombre  de  Magno ,  dicen  döl  que  tuvo  sus  ciertos  puntos  de  borraclio.  De  Hercules  ei 
de  los  muchos  trabajos  se  cuenta  que  lue  lascivo  y  muelle.  De  don  Galaor,  hermano  de  Amadis  de  Gaula, 
se  murmuraba  que  fue  mas  que  demasiado  rijoso,  y  de  su  hermano  que  fue  lloron.  Asi  que,  oh  Sancbo, 
entre  las  tantas  calumnias  de  buenos ,  bion  pueden  pasar  las  mias,  como  no  sean  mas  de  las  que  Ins 
dicho.  Abi  estä  el  toque ,  cuerpo  de  mi  padre,  replicö  Sancho.  ^Pues  hay  mas?  preguntö  Don  Quijote. 
Aun  la  cola  falta  por  desoUar,  dijo  Sancho :  lo  de  hasta  aqui  son  tortas  y  pan  pintado;  mas  si  vuesa 
merced  quiere  saber  qu6  hay  acerca  de  las  calonas  (2)  que  le  ponen ,  yo  le  traerö  aqui  luego  al  mo- 
mento  quien  se  las  diga  todas,  sin  que  les  falte  una  miaja,  que  anoche  Ilegö  el  hijo  de  Bartolom^  Gar- 
rasco,  que  viene  de  estudiar  de  Salamanca,  hecho  bachiller,  y  y^ndole  yo  ä  dar  la  bienveaida  me  dijo 
que  andaba  ya  en  libros  la  historia  de  vuesa  merced,  con  nombre  de  el  ingenioso  hidalgo  Dok  Qli- 
iOTE  DE  LA  Maticha:  y  dice  que  me  mientan  d  mi  en  ella  con  mi  mismo  nombre  de  Sanclio  Panza,  y  ä 
la  seiiora  Dulcinea  del  Toboso,  con  otras  cosas  que  pasamos  nosotros  ä  solas,  que  me  hioe  cruces  de 
espantado  cömo  las  pudo  saber  el  historiador  que  las  escribiö.  Yo  te  aseguro ,  Sancho ,  dijo  Don  Qui- 
jote, que  debe  de  ser  algun  sabio  encantador  el  autor  de  nuestra  historia,  que  i  los  iales  do  se  les  eo- 
cubfo  nada  de  lo  que  quieren  escribir.  Y  como ,  dijo  Sancho ,  si  era  sabio  y  encantador,  pues  segun 
dice  el  bachiller  Sanson  Garrasco  (que  asi  se  llama  el  que  dicho  tengo)  que  el  autor  de  la  liistom  se 
llama  Gide  Hamete  Berengena.  Ese  nombre  es  de  moro ,  respondiö  Don  Quijote.  Asi  serd ,  respondiö 
Sancho,  porque  por  la  mayor  parte  he  oido  decir  que  los  moros  son  amigos  de  berengenas.  Tu  debes, 

( 1 )  El  nombre  de  hiäalffo$  escuderiU»  »e  deriva ,  segon  sionrc  el  P.  Goardiola  (Tralado  de  los  TUuloi ,  etc.,  p.  70),  de  las 
aruias  que  asabaii ,  qua  cran  escudos,  por<]uc  pclcaban  i  pic  con  cstmh9  bfancüs,  y  hast«  que  hacian  al^mia  cosa  nouble  no 
podian  ser  caballeros.— P. 
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Sancbo,  dgo  Doo  Quijote,  errarte  eo  el  SQhieiiooibre  de  ese  Gide^  quo  en  ajräbigo  quiere  decir  sefior. 
Bieo  podria  ser,  replicö  Sancbo»  mas  si  vuesa  merced  gusta  que  yo  le  haga  venir  aqui,  M  por  61  eo 
vdaDdas.  Haräsme  mucho  placer ,  amigo ,  dijo  Don  Quijote ,  que  me  tiene  suspenso  lo  que  me  has 
dicho ,  y  oo  oomerö  bocado  que  biea  me  aepa  ha^ta  ser  informado  de  (odo.  Pvies  yo  voy  por  61 ,  res- 
pondiö  SaDcho.  Y  dejando  i  su  senor^  se  fu6  ä  buacar  al  bacbUler^  con  el  cual  volviö  de  alli  i  poco 
espacio^  y  eotre  bs  U^  pasaroo  un  giadosisimo  coloquio. 


p, 


CAPITÜLO  III. 

Del  ridteiUo  ruoDamiento  qo«  pasö  entre  Don  Qi^jot« ,  Saneho  Tanra  y  d  baebiller  Smsaa  Carraaeo. 


£NSATivo  ademäs  quedö  Dou  Quijote  esperando  al  bachiller  Carrasco,  de  quien  esperaba  oir  las 
nuevas  de  si  mUmo  puestas  eu  libro ,  como  Labia  dicho  Saneho ,  y  no  se  podia  persuadir  ä  que  tal 
bistoria  hubiese,  pues  aun  no  estaba  enjuta  en  la  cuchilla  de  su  espada  la  sangre  de  los  enemigos  que 
liabia  roueito»  y  ya  querian  que  anduviesen  en  estampa  sus  altas  caballerias.  Con  todo  eso  imaginö 
que  algun  sabio/  6  ya  amigo  6  enemigo,  por  arte  de  encantamento  las  habria  dado  ä  la  estampa:  si 
amigo ,  para  engrandecerlas  y  levantarlas  sobre  las  mas  senaladas  de  caballero  andante ;  si  enemigo, 
para  aniquüarlas  y  ponerlas  debajo  de  las  mas  viles  que  de  algun  vil  eseudero  se  Iiubiesen  escrito: 
puesto ,  decla  entre  si ,  que  nunca  hazanas  de  eecuderos  se  escribieron ;  y  cuando  fuese  verdad  que  la 
tal  bistoria  hubiese,  siendo  de  caballero  andante ,  por  fuerza  habia  de  ser  grandilocun ^  alta ,  insigne, 
magnlfica  y  verdadera.  Con  esto  se  consolö  algun  tanto ,  pero  desconsoMie  pensar  que  su  autor  era 
moro ,  segun  aquel  nombre  de  Gide  ^  y  de  los  moros  no  se  podia  esperar  verdad  alguna ,  porque  todos 
soQ  embelecadores  j  falsarios  y  quimeristas.  Temiase  no  hubiese  tratado  sus  amores  con  algima  indo- 
cencia,  que  redundase  en  menoscubo  y  perjuicio  de  la  honestidad  de  su  senora  Dulcinea  del  Toboso: 
deseaba  que  hubiese  declarado  su  fidelidad  y  el  decoro  q«e  siempre  la  habia  guardado,  menospreciando 
reinas,  emperalrices  y  doncellas  de  todas  calidades,  teniendo  a  raya  los  Impetus  de  los  naturales 
inovimienlos.  Y  asi  envuelto  y  revuelto  en  estas  y  otras  rouchas  imaginaciones ,  le  hallaron  Saneho  y 
Garrasco^  ä  quien  Don  Quijote  recibiö  con  muctia  cortesia. 

Era  el  bachiller,  aunque  se  llamaba  Sansoo,  no  muy  grande  de  cuerpo,  aunque  muy  gran  socar- 
ron,  de  color  macUenta ,  pero  de  muy  buen  entendimiento :  tendria  liasta  veinte  y  cuatro  aüos ,  cari- 
redondo,  de  narlzchata  y  de  boca  grande ,  senales  todas  de  ser  de  condicion  maliciosa,  y  amigo  de 
donaires  y  de  burlas^  coiio  lo  moströ  viendo  ä  Don  Quijote,  poni6ndose  delante  d6i  de  rodilias,  dicien- 
dole :  deme  vuesa  grandeza  las  manos ,  senor  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  que  por  el  habito  de  San 
Pedro  que  visto ,  aunque  no  tengo  otras  ördenes  que  las  cuatro  primeras ,  que  es  vuesa  merced  uno 
de  los  mas  famosos  caballeros  andantes  que  ha  habido  ni  aun  habrä  en  toda  la  redondez  de  la  tierra. 
Bien  liaya  Gide  Himate  Benengeli,  que  la  bistoria  de  vuestras  grandezas  dejö  escrita,  y  rebien  haya 
el  curioso  que  tuvo  el  cuidado  de  hacerlas  traducir  del  aräbigo  en  nuestro  vulgär  castellano  para 
universal  entretenimiento  de  las  gentes.  Hizole  levantar  Don  Quijote,  y  dijo:  desa  manera  ^verdad 
es  que  hay  bistoria  mia,  y  que  fue  moro  y  sabio  el  que  la  compuso?  Es  tan  verdad,  senor ,  dijo  San- 
son,  que  tengo  para  ml  que  el  dia  de  hoy  estän  impresos  mas  de  doce  mil  libros  de  la  tal  bistoria: 
sino  diganio  Portugal,  Barcelona  y  Valencia ,  donde  se  han  impreso,  y  aun  hay  fama  que  se  estä 
imprimiendo  en  Amberes ,  y  ä  ml  se  me  trasluce  que  no  ha  de  haber  nacion  ni  lengua  donde  no  se 
traduzca  (1).  Una  de  las  cosas,  dijo  ä  esta  sazon  Don  Quijote ,  que  mas  debe  de  dar  contento  ä  un 
bombre  virtuose  y  eminente ,  es  verse ,  viviendo ,  andar  con  buen  nombre  por  las  lenguas  de  las 
geoies ,  impreso  y  en  estampa :  dije  con  buen  nombre,  porque  siendo  al  contrario,  ninguna  muerte 
se  le  igualara.  Si  por  buena  fama  y  si  por  buen  nombre  va,  dijo  el  bachiller ,  solo  vuesa  merced  lleva 
la  palma  a  todos  los  caballeros  andantes ,  porque  el  moro  en  su  lengua  y  el  cristiano  en  la  suya  tuvle- 
roQ  cuidado  de  pinlarnos  muy  al  vivo  la  gallardia  de  vuesa  merced ,  el  änimo  grande  en  acometer  los 
peligros ,  la  paciencia  en  las  advcrsidades ,  y  el  sufrimiento ,  asi  en  las  desgracias ,  como  en  las  heri- 
das3  la  honestidad  y  contineneia  en  los  amores  platönicos  de  vuesa  merced  y  de  mi  senora  doha  Dul- 
cinea del  Toboso. 

Nunca,  dijo  a  este  punto  Saneho  Panza,  he  oido  llamar  con  don  a  mi  seuora  Dulcinea^  sino  sola- 
mente  la  aeiiora  Dulcinea  del  Toboso,  y  ya  en  esto  anda  errada  la  bistoria.  No  es  objeccion  de  impor- 
taocia  esa ,  respondiö  Carra§co.  No  por  cierto ,  respondiö  Don  Quijote ;  pero  digame  vuesa  merced, 
seaor  bachiller,  ^qu6  hazanas  mias  son  las  que  mas  se  ponderan  en  esa  historia?  En  eso ,  respondiö 
el  bachiller ,  hay  diferentes  opmiones  como  hay  diferentes  gustos :  unos  se  atienen  i  la  aventura  de  los 
molinos  de  viento^  que  ä  vuesa  merced  le  parecieron  briareos  y  gigantes;  otros  ä  la  de  los  batanes; 
este  ä  la  descripcion  de  los  dos  ej6rcitos,  que  despues  parecieron  ser  dos  manadas  de  carneros;  aquel 

(1 )   Bieo  se  dcja  eatender  qoe  estos  doac  mil  libros  impresos  son  de  la  parte  primera  de  esta  historia.  Mas  adelante  en  e 
csp-  XVI ,  se  dice  que  se  habian  impreso  treinta  mil  Toldmaoes.  Ajastö  bien  la  eaenta  Cervantes  en  nno  j  otru  logar.  Es  na- 
tural tnviese  para  etto  noticias  terdaderas »  amqie  mas  abondantes  en  un  logar  qne  en  otro.  Aqui  cita  las  ediciones  de  Por- 
i'tpl ,  Barcelona ,  Valencia ,  i  insinoa  la  de  Amberes ,  pero  deben  aOadirse  las  de  otras  partes ,  de  que  exlsten  todaYb  eiern- 

l'lar«.— p. 
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encarecfi  la.lel  muerlo  qae  «ev«lmn  a  «iterrar  ä  Segovia;  unOiBc«  que  *  todas  se  tvent«)«  I«  *  h 
Kbfrtadde  luegHleoles;  otro,  qiie  iiingunoigunl«  i  ta  de  los  nienges  beoitos,  eon  la  pcndencia  del 
»alProBo  viBcaino. 

DIgame,  seiior  bachüler,  dijo  i  esth  sazon  Sancbo,  ienlra  ahi  la  aventara  de  tos  yangüwfs, 
cuandoä  nuwtro  buen  FlocinanteEe  le  aittuj^pedircotulaseaelgottb?  Nase  lequedö  nada,  respnn- 
<ljö  Sanson ,  al  sabio  en  cl  liatero :  tudo  lu  dtce  f  todo  lo  apuDta ,  hasta  lo  de  las  cabrioltg  que  el  bwa 
Sancho  bizo  cn  la  manla.  t^ii  )a  inanta  no  lijco  yo  cabriolas,  respoDdiü  Sanclia;  cd  el  aire  ai,  y  aun 
inasdelasque  yo  quisicra.  A  lo  que  yo  iiuagiDO ,  dijo  D.itiUuiJotc,  no  liay  hisloria  humanaeDel 
mundo  que  no  leoga  sus  altibajos ,  espccinlmenle  las  quo  Iratan  de  caballcrias ,  las  cuales  nunca  piK- 
deD  GSlar  Ilcnas  de  pnSsperos  succsas,  Con  toilo  cso ,  rcspoiidiö  el  bachiHer ,  dicen  algu&os  que  han 


leido  la  liisloria  que  t^  holi^nnn  so  Ic»  Imliktra  olvkjado  A  kut  atitores  della  algunos  de  los  infiniins 
palos  que  on  dirurentcs  encuentros  iIii>ron  al  scfior  Don  Quijote.  Ahi  enf.ra  la  verdad  de  ta  hislorh. 
dijo  Sancbo.  Tamliicn  pudieron  callarlns  pt>r  equidad ,  dijo  Don  Quijote ,  piies  fcts  accioneE  que  ni 
mudan  ni  alteran  la  verdad  dn  )a  liistoria,  no  hay  para  qu^  escribirlas  si  Imn  de  rniundar  en  menni- 
preuio  dol  seüor  de  la  liisUiria.  A  tf,  que  no  Tue  tan  pludoso  Kneas  como  Virgilio  le  pinia  ,  tri  tan  pni- 
denle  Ulises  como  le  dcscrilic  Komrro  (().  Asi  es,  replicii  Snnson  :  pero  uno  es  escribir  como  pocla, 
y  olro  eonio  historiador :  plpooia  pueiieamUirif  cantar  lascosasno  comoftioron,  sino  como  deNsn 
ser ,  y  cJ  historiador  Ins  ha  de  oscrjbir  no  como  debian  ser ,  sino  como  fiieron  ,  sin  aüadir  ni  qiiiter  i 
la  verdad  cosa  algiina.  Pues  si  es  qtte  se  andn  ä  decir  verdades  ese  sehor  iiroro ,  dijo  Sanrho ,  i  bwn 
se({uro  que  entre  Ins  palos  de  mi  ncnor  so  ballen  los  mios ,  p.trq'.ic  nunca  a  sti  merced  (o  tom*ron  M 
medida  de  las  i^spalilas ,  que  no  me  la  tomiisen  &  mi  de  lodo  v.l  cuerpo ;  pero  no  bay  de  qu4  nwraTt- 

(t )     Time  alD^iii  aqui  Ccrtjntes  al  Orfanifnile  AriDSlD.qDe  HpBbtnducrlOo  del  cafiiUn  Urrn,i1lca(BH()iil.  WXVi'. 

No  tan  pitdasn  Eemi ,  no  Aquile«  hierle 
Kuc.tuiiM  earioia.  ni  Heclor  ui  Dero,  elc, 
No  fne  Uli  »aln  Ji[  bmlKno  AiiRiiMn 
i:üiaa  U  irumii»  <!''  Viri;lllri  sucni  —f. 


Üfi  LA  MAJtCHA.  863 

fhrine,püescomodice  el  niismo  seiW  mro,  flH  dolor  ife  la  Cabera  Iran  ile  parliciparlos  rnipmbro». 
Socarrou  sois,  SRncho,  respondiö  Diin  Quljote,  ä  fe  qua  no  os  falla  ninmorin  crändn  tu;  quereis 
(«Deria.  Cuaodo  yo  qitisicse  olvJdxrnii!  de  los  garrotazos  q<ie  mc  handado,  dijoSuiidio,  ito  loconsea- 
Itrian  tos  cardenales ,  que  aun  se  osUn  Trescos  cn  las  ciislillas. 

Callsd.Sancbo,  dijo  Dod  Qiiijotc,  y  no  interrumpais »I  scikir  bachftter,  a  quien  suplico  pase  ade- 
hnteendecirraeloque  sc  dice  de  raien  la  refcrida  hisloria.  Y  deini,  dijo  Sanclio,  qae  tambjpn dJcen 
que  yo  soy  uno  de  los  priauipales  presonajes  della.  IiersoDajes,  qiic  no  presonajes,  Sancho  ainigo. 


dijoSansoD.  ^OlroreprovhadordeToquibles  tenemos?  dijoSanctio;  pues  ändense  d  eso ,  y  □□  aca- 
bäremosen  loda  la  vjda.  Mala  ma  la  d6  Dios ,  Sancho,  respoadjü  ol  bactiillor,  st  no  sois  vosla  seguoda 
persona  de  la  bislorui ,  y  auD  hay  Ul  que  preda  mae  oiros  ttablar  i  vos ,  que  al  mas  pintado  de  loda 
ella,  pu«slo  que  bmbien  hay  qnien  diga  qiie  anduvislcs  dcmasiadamenle  de  cr^ulo  ea  creer  que 
podia  ser  verdtd  el  ffobierao  de  aquella  insiiki'oTrcritln-  por  el  senor  don  Quijote ,  que  esld  presente. 
Aun  liay  so!  en  lasbanla.s,  dijo  Don  Quijote;  y  mienlras  mag  Tuere  enirando  en  edad  Sancho,  con 
la  esperiencia  que  dan  Joe  ahm:  estard  mas  idäueo  y  mas  lidbi)  para  ser  gobemador ,  que  no  esli 
ahora.  PorDios,  sehor,  dijoSanclio,  la  isla  que  yo  gobernare  con  los afios  que  longo,  Doiagobennrä 
an  h»  aüos  de  Halusalen :  el  daiio  csU  en  que  la  diclia  tnsula  se  enlretiene  no  sä  ddnde ,  y  no  en  fal- 
(armeämi  el  aletre  para  gobemarla.  Knromendadlo  li  Dies,  Sancho,  dijo  Don  Quijote ,  que  todose 
liardbi(tn,yqniidmejordeloque  vosponsais,  que  no  se  mueve  In  liojn  en  el  drbol  sin  la  voluntadde 
Dkis.  Asi  es  Terdad ,  dijo  Sanson ,  qne  si  Dios  quiem  no  bllar^n  &  Sancho  niil  islas  que  gobemar, 
cuanto  mas  una.  Cobernadores  he  vislo  por  ahi ,  dijo  Sanclio ,  que  ä  mi  parecer  no  Uegan  i  la  suela 
demizapato,  y  cod  todo  eso  los  llamau  senoria,  y  se  sirvencon  plata.  Esos  no  sod  gobernadores  de 
insulas ,  replic6  Sanson ,  sino  de  otroa  gobtemos  mrts  manuaies ;  que  los  que  gobiemnn  Insulas  por  lo 
menos  han  de  .saber  gramJtica.  Con  la  grama  bien  me  avendria  yo,  dijo  Sancho ,  pero  con  la  lica  ni 
me  tiro  ni  mn  pigo,  porque  no  lacntiendo;  pero  dejanilu  eslo  del  jS;obierDO  ea  lasmanosde  üios,  que 
■ne^che  &  las  partes  donde  mas  de  mt  se  sirva,  digOiSeüorbachiller  Sanson  Carrasco,  que  tußnila- 
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mente  me  ha  dado  gqsto  qne  el  autor  de  Ja  historia  Iiaya  hablado  de  mS  de  manera  que  na  enMea  las 
cosas  que  de  mi  se  cuentaa :  que  i  fe  de  buen  escudero ,  que  si  hubiera  dicho  de  ml  cosas  que  uo  fue-- 
rau  muy  de  cristiano  viejo  como  soy,  que  nos  liabian  de  oir  los  sordos.  £so  fuera  hacer  müa^s,  res- 
pondiö  Sanson.  Milagros  ö  do  milagros ,  dijo  Sanclio ,  cada  uno  mire  cömo  faabla  6  cömo  escribe  de  ha 
personaa ,  y  no  ponga  ä  trochemoche  ]o  piimero  que  le  viene  al  magin. 

Una  de  las  tacbas  que  ponen  ä  Ja  tal  historia ,  dijo  el  bachiller^  es  que  su  autor  putf>  eu  cJla  una 
novela  intitulada  el  Curioso  impertinente ,  do  por  mala  ni  por  mal  razonada^  sino  por  no  ser  de  aquel 
lugar ,  ni  tiene  que  ver  con  la  historia  de  su  mcrced  del  senor  Don  Quijote.  Yo  apostar6^  replioö 
Sancho ,  que  ha  mezclado  el  hi  de  perro  (1)  berzas  con  capachos.  Ahora  digo ,  dijo  D>on  Quijote ,  que 
no  ha  sido  sabio  el  autor  de  mi  historia ,  sino  algun  ignorante  hablador ,  que  ä  tiento  y  sin  algun  dis- 
curso  se  puso  d  escribirla  salga  lo  que  saliere ,  como  Jiacia  Orbaneja  el  piotor  de  Ubeda,  al  cual  pre- 
guntdndole  qu4  pintaba ,  respondiö :  lo  que  sauere;  tal  vez  pintaba  un  gallo  de  tal  suerte  y  tan  mal 
parecido ,  que  era  menester  que  con  letras  gölicas  escribiese  junto  ä  el  este  ee  gaüo ;  y  asi  debe  ser 
de  mi  historia^  que  tendrä  necesidad  de  mi  comento  para  entenderla.  Eso  no,  respondiö  Sanson ,  por- 
que  es  tan  clara  que  no  hay  cosa  que  diOcuItar  en  ella :  los  ninos  Ja  manosean ,  Jos  mozos  la  leen^  los 
hombres  la  entienden  y  los  viejos  la  celebran ;  y  linalmente  es  tan  triUada  y  tan  leidu  y  tan  sabida  de 
todo  g^nero  de  gentes,  que  apenas  han  visto  algun  rocin  flaco  cuando  dicen :  alii  va  Rocinante :  y  los 
que  mas  se  han  dado  i  su  lectura  son  los  pajes :  no  hay  anlecämara  de  senor  donde  no  se  halle  un  Don 
Quijote :  unos  le  toman  si  otros  le  dejan ;  estos  le  embisten ,  y  aquellos  le  piden.  Finalmente » la  tal 
historia  es  del  mal  gustoso  y  menos  perjudicial  entretenimiento  que  hasta  ahora  se  haya  visto ,  porque 
en  toda  ella  no  se  descubre  ni  por  semejas  una  palabra  deslionesta,  ni  un  pensamiento  menos  que  cat5- 
Hco.  A  escribir  de  otra  suerte,  dijo  Don  Quijote,  no  fuera  escribir  verdades,  sino  ment'ras,  y  Jos  histo- 
riadores  que  de  mentiras  se  valen  habian  de  ser  quemados  como  los  que  hacen  moneda  falsa ;  y  no  se 
yo  quo  le  moviö  al  autor  ä  valerse  de  novelas  y  cuentos  agenos  liabiendo  tanto  que  escribir  en  los  mios; 
sin  duda  se  debiö  atener  al  refran :  de  paja  y  de  heno ,  etc.  Pues  en  verdad  que  con  solo  manifestar 
mis  pensan^ientos  ^  mis  suspiros,  mis  lagrimas ,  mis  buenos  deseos  y  mis  acometimientos,  pudieran 
hacer  un  volumen  mayor  6  tan  grande  que  el  que  pueden  hacer  todas  Jas  obras  del  Tostado. 

En  efecto,  lo  que  yo  alcanzo,  senor  bachiller,  es  que  para  componer  historia  s  y  librosde  cualquier 
suerte  que  sean ,  es  menester  un  gran  juicio  y  un  maduro  entendimieuto :  decir  gracias  y  escribir  do- 
naires  es  de  grandes  ingeniös.  La  mas  discreta  figura  de  la  comedia  es  la  del  l)obo ,  porque  no  lo  ha 
de  ser  el  que  quiere  dar  ä  entender  que  es  simple.  La  historia  es  como  cosa  sagrada,  porque  lia  de  ser 
verdadera ,  y  donde  estä  la  verdad  estä  Dies  en  cuanto  ä  verdad ;  pero  no  obstante  esto,  liay  algunos 
que  asi  componen  y  arrojan  libros  de  si  como  si  fuesen  buiiuelos. 

No  hay  libro  tan  malo,  dijo  el  bachiller,  que  no  tenga  algo  bueno.  No  hay  duda  en  eso,  replicö  Don 
Quijote ;  pero  muchos  veces  acontece  que  los  que  tenian  m6ritamente  grangeada  y  alcanzada  gran 
fama  por  sus  escritos,  en  ddndolos  ä  la  estampa  le  perdieron  del  todo,  6  la  menoscabaron  en  algo.  La 
causa  deso  es,  dijo  Sanson, que  como  las  obras  impresas  se  miran  despacio ,  fäcilmente  se  ven  sus 
faltas ,  y  tanto  mas  se  escudriuan  cuanto  es  mayor  la  iäma  del  que  las  compuso.  Los  hombres  fiimosos 
por  sus  ingeniös ,  los  grandes  poetas,  los  iiustres  historiadores  siempre  ö  las  mas  veoes  son  envidiados 
de  aquellos  que  tienen  por  gusto  y  por  particular  entretenimiento  juzgar  los  escritos  agenos,  sin  haber 
dado  algunos  propios  ä  la  luz  del  mundo.  Eso  no  es  de  maravillar ,  dijo  Don  Quijote,  porque  muchos 
teölogos  hay  que  no  son  buenos  para  el  pülpito ,  y  son  bonisimos  para  conocer  las  faltas  ö  sobras  de 
los  que  predican.  Todo  esto  es  asi ,  senor  Don  Quijote ,  dijo  Carrasco;  pero  quisiera  yo  que  los  tales 
censuradores  fueran  mas  misericordiosos  y  menos  escrupulosos ,  sin  atenerse  ä  los  ätomos  del  sol  cla- 
risimo  de  la  obra  de  que  murmuran ,  que  si  aliquando  bonus  dormitat  Homerus ,  consideren  lo  mu- 
eho  que  estuvo  despierto  por  dar  la  luz  de  su  obra  con  la  tnenos  sombra  que  pudiese ;  y  quizi  podria 
ser  que  lo  qae  ä  ellos  les  parece  mal  fuesen  Inneres  que  ä  las  veces  acrecientan  Ja  hermosura  del  ros- 
tro  que  los  tiene;  y  asi  digo  que  es  grandisimo  el  riesgo  ä  que  se  pone  el  que  imprime  un  libro,  siendo 
de  toda  imposibilidad  imposible  oomponerle  tal  que  satisfaga  y  contente  A  todos  los  que  le  leyeren.  El 
que  de  mi  trata ,  dijo  Don  Quijote ,  ä  pocos  habrä  contentado.  Antes  es  al  revös ,  que  como  stuUorum 
infinite  est  numents ,  inGnitos  son  los  que  han  gustado  de  la  tal  historia;  y  algunos  lian  puesto  fiüta 
y  dolo  en  la  memoria  del  autor ,  pues  se  le  oJvida  de  contar  qui6n  fue  el  ladron  que  hurtö  el  mcio  ä 
Sancho,  que  alii  no  se  declara ,  y  solo  so  infiere  de  lo  escrito  qqe  se  le  hurtaron  (2) ,  y  de  all!  ä  poco 
le  vemos  d  caballo  sobre  el  mismo  jumento  sin  haber  parecido  (3) ;  tambien  dicen  que  se  le  olvidö  po- 
ner  lo  que  Sancho  hizo  de  aquellos  cien  escudos  que  hallö  en  la  maJeta  en  Sierraraorena,  qoe  nunca 
mas  los  nombra ,  y  hay  muchos  que  deseen  saher  qu6  hizo  dellos ,  ö  en  qu6  los  gastö ,  que  es  uno  de 
los  puntos  sustanciales  que  falten  en  la  obra.  Sancho  respondiö:  yo,  seiior  Sanson,  no  estoy  ahora 

(1 )  Hfjo  de  perro ,  asi  eomo  ki  de  puta,  htjo  de  pnU :  hidnlffo ,  hijo  de  alge.—Gaando  aao  revaelve ,  dice  CoTarrobias, 
mnchas  eons  dWersas ,  y  hace  de  cUas  nn  tratado ,  volgarmente  deeimos  rewiver  Vertat  con  mjnicA««.— Arr. 

(3 )  Este  pasaje  ea  pno  de  los  4iuc  prneban  que  Cervaates  no  revi&ö  8a  obra,  segun  haa  observado  alguBOs ;  poes  en  dos 
lagares  de  la  parte  primera ,  que  es  la  eensarada  aqaf  por  Sanson  Carrasco,  dice  que  el  ladron  qae  robö  el  asno  4  Sanrho  Pan- 
za,  Tue  Gines  ö  Ginesillo  de  Pasamonte.  Vcase  el  cap.  XXIH.-'P. 

(5)  Asi  era  en  las  aateriorcs  ediciones  y  Cerraiiies  nota  este  error :  con  la  cual  aqtoriia  la  forrfcoion  que^^n  «sta  edieion 
4c  ha  liecho.— F.    . 


DE  LA.  MANCHA.  2«? 

ftn  poDermeaacaeaUaDieuenbw,  qmme  ha  Uiinxki  im  deaaaTO  <le  eiUmage,  que  n  bo  le  rep«- 
ro  con<los  tragos  de  lo  anqo  me  pondii  ea  hi  espina  de  SuiU  Lncla:  aa  cua  lo  teogOj  ni  oUo  (1)  nw 
iguutla ,  en  acabemlo  de  comer  dtr^  h  vudti ,  y  mtulard  i  vtiMa  merced  7  i  todo  el  mando  de  lo 
qiK'prDguDtar  qaisier«n ,  asi  de  b  {rfrdida  del  jumenlo,  como  del  gaito  de  Im  cien  swiidM  ijünes- 
penr  retpuegb  gi  decir  otn  pakJx«  h  fa£  ä  au  cua.  Dob  Quijote  pidiö  y  ng6  aJ  bwbiHar  w  qaetbue 


ä  haeer  penilencia  (S)  con  £1.  Tnvo  et  badiiDer  e\  envite ,  quedöse ,  inadidse  al  ordiaano  un  par  de 
pichones,  tratdse  en  la  mesa de  cabellerisE,  siguiöleel  hiimor  Carrasco.acabdse  el  banqnete,  dur- 
umroB  la  »esla ,  voNid  Sanclio,  y  renoYÖse  h  ptätica  pasada. 


OS  dndu  }  prefurtlu ,  cm  olrM  »wtnt 

T  ohri6 Sancbo  d  casa  de  Don  Quijole,  y  volvieDdoal  pasado  rszonamiento  dijo:  &  ki  que  el  seüor 
Sauoa  dijo,  que  se  deseaba  saber  quien  6  c6mo  6  cuäado  se  me  liurtö  gI  jumento,  respoiidiendo  digo, 
que  la  ooctae  misoia  que  huyendo  de  la  &anta  Hermandad  dos  entramos  en  Sierramoreoa ,  despues  da 
baventurasiQ  Ventura  de  losgaleotes,  y  de  la  del  difunto  que  Ilevaban  äSegovia,  mj  aenor  y  yo 
DOS  melimos  entre  ima  espeEura,  adonde  mi  se&or  arriniado  i  su  lanza  ,  y  yo  BObre  mi  rucio ,  molidos 
j  cansados  de  las  pasadas  refriegas,  dos  pusimos  i  dormir  como  si  fiiera  sobre  cuatro  colchones  de 
ptuma ;  espectatmenle  yo  doniil  con  tau  pesado  aueöu ,  que  quien  quiera  que  fue  tuvo  lugar  de  llegar 
y  suipenderme  aobre  cuatro  estacas  que  puao  li  los  cuatro  lados  de  la  albardn,  de  maacra  que  me  deju 
B  caballo  »obre  ella ,  y  me  sacö  debajo  de  mf  al  ruck)  sia  que  yo  lo  sintieie  (3).  Eso  es  cma  Heil ,  dijo 
Don  Quijote,  y  no  «conteclmiento  nuevo,  que  lo  mismo  le  sucediü  i  Sacripaote,  cuaudo  eslando  en  el 
cerco  de  Albraca  con  esa  miama  inveocion  le  sacd  el  caballo  de  entre  las  piernas  aquel  bmoso  ladron 
llamado  Brunelo  (4). 

Amaneciö,  prosiguid  Sanclio,  y  apenas  me  bube  estremecido  cuando  taltando  las  estacas  df  con- 
migo  en  ti  auelo  una  gran  caida ,  mir£  por  el  jumento ,  y  no  le  vi :  acudi^ronme  lägrimas  i  los  ojos, 
i  hice  una  lamentacion  ,  que  si  no  la  puso  el  autor  de  nuestra  hisloria,  puede  hacer  cuenta  que  n« 
pniocosabueaa.  AI  cabo  de  no  s£  cudntos  dbs,  vioiendo  conia  aeüora  princesa  HicomicMia  conocl 
mi  aano,  y  que  venia  sobre  i\  en  liäbito  de  gitano  aquel  Gines  de  Panmonte,  aquel  embustero  y  grau- 
disiroo  maleadar  que  quilamos  mi  senor  y  yo  de  la  cadena.  No  esta  en  esto  el  yerro ,  replicti  Saiison, 
iJDO  en  que  antes  de  tiaber  parecido  el  jumento,  dice  el  autor ,  que  ibe  ä  caballo  Sanclio  en  el  mismo 
rucio.  A  eso,  dijo  Sanclio,  no  s£  qua  reaponder,  sioo  que  el  llistoriador  se  engand,  6  ya  seria  descuido 
del  impresor.  AÜi  es  ain  duda ,  dijo  Sanson ;  pero  iquk  sc  liicieron  los  cien  escudos?  Dealiid^ronse, 
respuidid  Sancbo:  yo  los  gaslä  en  pro  de  mi  persona  y  de  la  de  mi  mujer  y  de  mis  hijos ,  y  ellos  ban 
sidocauaa  de  que  mi  mujer  lleve  en  paciencia  los  caminos  y  carreras  que  he  andado  airviendo  i  mi 
seüor  DoQ  Quijote :  que  si  al  cabo  de  tanto  tiempo  volviera  sin  blanca  y  sin  el  jumento  <i  ml  casa ,  ne- 

( 1 1    EsW  n ,  al  mujer.  Viase  parle  I ,  cip.  VII. -p. 

[i)  *  coBW:  MpreslOB  iDfWMrlM  itt  qoepor  pretmelon,  6  por  via  dedlunlpa  iniiflpiila,  saclcn  uar  hmlliarmeiiio 
l»  gentos  CMDdo  ac  convMai  i  comcr,  pan  dano  i  tnlcndcr  qiw  no  tendrin  dm  itnndanlc  coraida ,  ;  par  lo  mianiD  qu) 
ajDnaTlD ,  i|iie  hart»  pallaiclM.—Au . 

<3)  No  Bc  die«  «n  U  prlmera  parte  que  Snntio  ficse  cirpdo  conla  albirda  toiado  ranlgabalplci  consccncntla  del 
mbo  rlcl  nicio.-F.C . 

H)  Fne  tu  efoctuel  noro  j  fnt  Bmnelo  ladron  lin  lolil  (cnmo  diccel  eoBtSe  Hiieo  Baftrdo  m  ta  OrInJe naitortde, 
ilti.ll,eanl.  V;  j  tl  AritMa  ea  m  Orlnä» ptriHa ,  ctni.  SXV»),  qneA  ADgHIc*  I«  qnU«  ei  ulllo  dil  dodosln  MDUrlD:!! 
Mirflu  li  npada  de  la  manoil  Orlando  cl  cnerDodc  mitt\;  y  eUaballo  t  Sichpante,  rc;  de  CIrrasla,  en  «I  sitiod«  Albrac«, 
TU  eri  IIa  peda  d  r«a  donde  rclB*bi  Augtlica  li  Bella.  Dn^rnaeüeMlnr«  el  caballo,  cdrial«  BiDpelDladiKli',  pdotantronca 
debaio  la  lilla  i\m  le  awitnia ,  t  saia  el  caballo  de  emre  las  iiiernas  del  rc.v.— I'. 
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gra  vesturaine  esperabe )  y  si  bay  aas q«e  aafasr  de  mi ,  aqui  e^of ,  qua  rexposder^  at  mumo  rey 
eo  porsoDa ;  y  nadie  lieoe  para  qu6  meterse  eo  si  truj»  ö  Do  traje,  si.  gaati  6  no  gaste ,  que  st  los  {»lat 
quemedieronenegtosTiajessebulMraDdepaßar  d  dinero,  aiinque  no  setasaran  smo  i  euatra  ma- 
ravedia  cada  uno,  con  otros  cien  tsaatUm  no  liabia  poia  pagamie  ta  tnitad-,  y  cida  ono  neta  la  dum 
ensupecbo,  ;  nosepoBgad  juzgarloblajKwporiKgro,  y  lonegroporbtaBco;  qnecada  nnoescomo 
[)i«s  le  bizo,  y  auD  peor  muchas  veces. 

Yo  tendrä  cuidado ,  dijo  Carrasco ,  de  avisar  al  aiilor  de  la  historia  que  si  otra  vei  la  imprimiere 
DO  se  le  olvide  eslo  que  el  bueD  Sancho  ha  dicho ,  que  ^^r"  reahcarla  ua  buen  coto  mas  de  lo  que  ella 
se  estd.  ^Hay  olta  cosa  que  euraeudar  eo  csa  leyenda ,  seüor  bacliüler?  preguoU  Don  Quijole.  Si  debe 
de  babcr,  respondiö  el ;  pcro  uinguna  debe  de  ser  de  la  imporlancie  de  las  ya  referidas.  ^V  por  Ven- 
tura ,  dijo  Don  Quijote ,  promete  el  autor  sfigunda  parte?  Si  prpmete,  rcspondid  Sansoii;  pero  dice  que 


no  Iia  ballado  ni  snbc  quj^n  la  tif*ne,  y  asi  eslamos  en  diida  si  süldrä  ö  no;  y  asi  poresto  cmiio  porqua 
alguDos  dicen ,  nunca  segundas  partes  fueron  buenas ,  y  otros ,  de  las  cosas  de  Don  Quijote  bastan  las 
escrilns ,  sc  duda  que  uo  Iia  de  habcr  scguuda  parle ;  aunque  algunos ,  que  son  mas  joviales  que  sa- 
turninos,  dicen:  \'engan  masquijotadas,  ccnbista  Don  Quijntc,  y  bablc  Sancbo  Panza,  y  sea  lo  que 
ftipre  ,  que  con  eso  nos  contenlamos.  jY  &  qui5  se  aliene  el  aulor?  dijo  Don  (hiijole.  ^A  quß?  Tespon- 
did  Sanson  :  en  Iiallando  quelinlle  la  historia,  que  61  va  buscando  con  eslraordinarias  diligencias,  la 
darä  luego  i  la  eslampa,  llevado  mas  del  inlerds  que  de  darla  sc  le  aigiic,  qnc  de  nlra  alaban^a  alguna. 
A  lo  que  dijo  Sanclio:  jal  dinero  y  al  interf s  mira  cl  autor?  nwraviila  serd  que  acierte,  porquc  do  hard 
siiio  torbar  (I) ,  liarbar  como  sastre  en  vls[^ras  de  pascuas;  y  las  obras  quo  se  haccn  apriesa  nunca 
seacaban  con  la  pcrreccion  que  requieren.  Atienda  ese  seüornioro,  öloquees,  i  mirar  loquehace, 
que  yo  y  mi  senor  le  darenios  lanto  ripio  il  'ja  rnano  en  maleria  de  avcnturas  y  de  sucesos  direrenles, 
quepuedacomponer,  nosolo  seguuda  parle,  sino  ciento.  Debe  dcpeosarel  buen  liombre  sin  dudaque 
nos  dormimos  aqui  enlaspajaSj  pues  lenganos  cl  picalbcrrar,  y  verd  del  que  cosqueamos:  luqueyu 
s6  decir  es ,  que  si  mi  seiior  tomase  mi  conscjo  ya  habiamos  de  estar  en  esas  campanas  desbacicndo 
agravios  y  endcrezan  'o  lucrtos ,  como  es  uso  y  costumbre  de  los  buenos  andanles  caballcros. 

Nu  babia  bien  acabailo  de  decir  eslas  razones  Sancljo  cuando  Itegaron  ä  sus  oidos  relinchos  de 
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RociDBDte,  los  vutfles  reÜDchoH  tamö  Don  Quijote  por  felMsimo  Bf-Amo  (1)  y  detaminö4e  hacer  de 
alli  j  (res  ö  cmlro  dks  otn  salida;  y  dsclaraado  so  JDtenlo  >l  bacliiller,  le  pidiö  coiiBejo^r  qnt 
pirle  comeinaria  su  jornada ,  ej  cinl  le  respondH)  que  era  su  parewr  que  Cuese  al  reiBo  de  kntitm, 
y  i  la  ciadad  de  Zaragoia ,  aduiide  ge  habian  de  liacer  unas  solemnisiinais  jtutaa  por  la  fiesta  d«  San 
Jorge  (ä) ,  eo  las  emies  pödria  ^uar  lama  uibre  todos  tos  caballeroe  aragows««,  qu«  seru  gauarlt 
Hdve  todos  tos  de)  mundo.  Alaböle  su  lionradlsinui  y  valentfshna  dflenniQacioi] ,  y  advirtiöle  qua  ao- 
duTiese  mas  atentado «a  aoometer  Im  peligTM ,  ticaQBa^esuTitlaiioerasuya.siiio  de  todos  aqae- 
üos  que  le  habiaB  de  meaesler  para  que  los  amparase  y  socorricse  eo  sus  desreitlurig.  Dem  es  lo  que 
yo  reiiEgo,  seäer  SaosoD ,  dijo  d  eate  punlo  Sancho,  que  asj  aeomete  rai  seiior  ä  cieu  liombres  arma- 
doscomouDmuctiadko  goloso  i  media  docana 

de  badeas  (3).  Cuerpodel  mundo,  seüorbaclii-  .  •  11,1..;' 

Iler:  s(,  que  liempos  tjay  de  acometer,  y  tiempos 
de  retirar,  y  no  lia  de  ser  lodo  Santiago  y  cierra 
Espatia :  y  mag  que  yo  tie  aido  decir,  y  ereo  que 
i  mi  seiior  mismo  si  mal  no  me  acuerdo,  que  en 
los  estremos  de  cobarde  y  de  lemerario  estä  el 
medk)  de  la  valentia;  y  ä  esto  es  asi,  no  quiero 
que  huya  sin  teuer  para  qua ,  oi  que  acometa 
cuando  la  demasla  del  riesgo  (4)  pide  otra  cosa; 
pero  sobre  [odo  aviso  i  mi  seiior ,  que  si  me  ha 

de  UevBF  coasigD  ba  de  ser  cm  coudicioD  que  «i  ^.^  4^ 

seloiiadebatallar  lodo,  y  qua  yo  no  be  de  es-  .'-^ 

lar  obligado  i  (An  cosa  que  ä  mimr  por  su  per-    - ' :  _:.  ' 

soui  an  k>  que  tocare  i  su  linipieza  y  ä  bu  re-  -  -• 

gaki,  que  en  esto  yo  le  bailar6  el  agua  delante;  Z^- 
pero  pensar  que  tengo  de  pooer  mano  d  la 

edpada  aunque  S6a  contra  vitlasos  taalandrines  de  bacha  y  capellina,  es  pcosur  en  lo  escusado.  Yn, 
senor  Sanson ,  no  pjenso  grangear  fama  de  valiente ,  sioo  del  niejor  y  luas  leal  escudero  que  jamds 
sii'viä  d  caballaro  andante :  y  si  mi  seiior  Don  Quijote ,  obligado  de  mis  mudxts  y  huenos  servicios, 
quisiere  darme  aiguna  kisula  de  las  muclias  que  su  nierced  dice  que  sc  lia-  de  topar  per  alii ,  recibiri 
muclia  merceil  cd  ello,  y  cuando  no  nie  la  diere,  nacido  soy,  y  no  lia  de  vivir  al  Iwmlm  ca  heto  (3)  de 
atra,si[K)deD)03j  y  mas  quelan  bien  y  aunquizu  mejormeaabrd  el  pnn  desgobernado,  que  siemln 
gobernador:  y  ^s£  yo  por  Ventura  si  en  esos  gobiernos  mu  licne  apurejada  el  diablo  alguna  lancadilla 
donde  Iropiece  y  caiga  y  me  desliaga  las  muelas?  Saoclio  naci ,  y  Sanclio  pienso  morir.  Per»  si  coii 
lodo  esto  Je  bueoas  abuenas,  siurauclia  solicitud  y  sin  mudio  riesgo  me  deparase  el  cialo  alguna  in-* 
sula ,  6  otra  cosa  scinejante ,  no  soy  tan  necio  que  la  desccbase ,  que  Lambieu  so  dice  1  cuando  le  tlie- 
reo  la  vaquilla.con'econ  la  soguÜla ,  y  cuando  vieneelbien,  niäleki  en  tucasa. 

Vos ,  lierioaiio  Sandio,  d^o  Carrasco,  babeis  liablado  conio  un  cateilrdtico;  pero  god  lodo  eso  CDD" 
liadenDiosy  cnelsefior  UooQuijüte,  queosbade  dar  uu  rciuo,  noque  una  lusula.  Tantoealoile 
mas como  lüde menos,  rcspoodiöSanclioi aunque se decir  al  senor  Girxusco,  que  no  ediaria mi  s«^ 
ttor  el  reino  que  me  diera  en  saco  roto,  que  ]o  me  be  tonudo  el  pulso  ä  mi  mismo,  y  me  lMilk>  oon  i^n- 
ludpaiaregirreinosygobcroarinsulas;  yesloya  otras  veces  toliedicbo  duoiierior.  Hinul,  Sauclio, 
dijoSansou,  que  loeoriciuG.mudanlas  costumbrcs,  y  poi|ria  ser  que  vieodoos  goberoadur  no  cono- 
ciüeedes  d  la  ntadrc  que  os  parid.  Eso  alld  se  lia  de  eolcndor ,  respuudtö  Sanclio,  con  los  que  oacierou 
en  bs  uulvas ,  y  uo  coa  los  que  ticnen  sobre  el  alma  cualro  dedus  de  eqjundia  de  crisüfiuos  viejoe, 
como  yo  los  lengo:  no ,  sino  Itegaos  ü  mi  condicion ,  que  sabrd  usar  desagradecimiento  coa  algUDO- 
Dioslo  liaga,  dip  Don  Quijote,  y  eliodird  cuando  el  gobiomo  vengai  (jue  ya  nie  pareoe  que  le  trayo 
enlre  los  ojus. 

Dicbo  eato  rogü  al  bacliiller  que  si  era  poeta  le  luciese  merced  de  comiiODef4e  iious  vertioa  que  tra- 
lasen  de  la  despedida  que  peosaba  liai^er  de  su  seüora  Dukinea  del  Toboso,  y  que  advirtiese  quo  en  el 
principio  de  cada  verso  babin  de  poner  una  lelra  de  su  nombre ,  de  manem  que  al  iin  de  los  versws-, 
jumande  ks  primeras  letras  se  leyese  Duicinea  del  Toboso.  El  bachiller  rc^poodiö ,  que  poeilQ  que  ül 
DO  era  de  loa  [amosos  poelas  ^tto  liabiaanEspaiia,  que  decian  qua  no  «an  siDolrea  y  media,  que  ui> 
dejaria  de  componer  los  biles  melnw ,  aunque  ballaba  una  dilicultad  grande  en  su  composicion,  ä 

(I)  DeadelosraliMliiwdelciballoileDirio.ijgelcdtatoB  kl  conmi  de Penla , t Im dd eibirin  ile  liianiiiiu, nl Tinno-, 
>]De  lepromütieroa  la  ile  Siriciua,li»  luiicdores  de  praiid&licos  han  dadoi;iem|ire  i  eile  aKBOro  iiu  mrIiiIo  fiivtiriblo.  Mn 
nilDral  Ute  Don  Quljolc  sacas«  (1  mtsmo  (in^agiode  los  rFlinFto  de  Rociiiante,  los  cnilrs  sin  ilnda  si|jiilli(abin  que  se  111- 
latn  )■  kon  te  dirl«  tl  plenM.— VlirM. 

|t)  El  AragCK]  «tibi  bijoelpairociniade  S»  Jorge, desdeli  batilli  de  Altor»,  tiatiida  pnr  Pnlrnlä  Ins  morosen  111%. 
F«riw)«enZangauuiu  cofradli  para  dar  jnstucadi  trea  lOoa.  en  boiior del  S*iiU;yM  llaminju'"  ^i*' "v^''—^'"*'"'- 

(d)    SadtM  e>  ButapeDiede  melon.  A  Im  milcii,  dioe  Coiarrnviai.  iMdamnsesie  ■ombre.— Arr. 

(*1  EnDsdem^  «Ikltmei  se  dtce  :  «cnindo  la  dpmasii  pirte  rtra  («m,.  0  llPWaBles  »nMiifibiiS  if ««in  rt  «  «eefraria 
la  *dkloD  Je  Ibr  ptliliru  qne  inngaiiHis  i<  usId.-'F.  C. 

(5)    Eslora  ,  ronduln  en  utro.— Arr. 
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causa  que  Jas  letraa  que  comtenMiiel  oombre  enn  diez  y  siele ;  y  que  ai  hacia  coatro  caslellaoas  de  i 
cuaf ro  versoa  aotoba  una  Jetra ,  y  si  de  d  cinco,  ä  quien  Uamaban  dtoimas  ö  redondiUaa,  fiiitaban  tres 
]etras;  pero  con  todo  eso  procuraria  embeber  una  Jetra  lo  mejor  que  pudieae ,  de  manera  f  ue  ea  las 
cuatro  casteJlaDaa  se  incJuyese  el  nombre  de  Dulciuea  del  Toboao.  Ha  de  ser  asi  en  todo  caso,  dtjo 
l)oa  Quijote ,  que  si  aUi  do  va  el  nombre  patente  y  de  manifiesto^  no  hay  Riiqer  que  croa  que  pari  ella 
se  Jiieieron  loa  n)etros(i),  Quedaron  en  esto  y  en  que  Ja  partUa  seria  de  aUi  i  ocho  dias.  Encargö 
Don  Quijote  al  badiitler  la  tuif lese  secreta ,  especialmente  al  eura  y  i  maeae  Nicola»  y  ä  su  aobrina  y 
al  ama ,  porque  no  eatorbasen  su  bonrada  y  valerosa  determinacion.  Todo  lo  prometiö  Carrasco :  con 
esto  se  despidiö  encargando  A  Don  Quijote  que  de  todos  sus  buenos  ö  maios  suoesos  le  aviaase  babien- 
do  comodidad ;  y  asi  se  despidieron ,  y  Sancho  fu6  i  poner  en  örden  lo  neceaario  para  su  jornada. 


CAPITULO  V. 

De  U  dtoerett  j  gracioM  pl^tiea  qae  pasö  entre  Siiicho  Pann  y  sa  majer  Teresa  Pama ,  y  otroa  laMSoi 

dignos  de  felice  re«ordacion. 


L 


legando  i  escribir  el  traductor  desta  histona  este  quinto  capitulo ,  diee  que«le  tiene  por  apöcrifo, 
porque  en  41  babla  Sancho  Panza  con  olro  eslilo  del  que  se  podia  prometer  de  su  corto  ingenio^  y  dioe 
cosas  tan  sutiles,  que  no  tiene  por  posible  que  €\  Jas  supiese;  pero  que  no  quiso  dejar  de  traducirlo 
por  cumplir  con  lo  que  i  su  oficio  debia ,  y  asi  prosiguiö  diciendo: 

Llegö  Sancbo  i  su  casa  tan  regocijado  y  alegre  ^  que  su  mujer  conociö  su  aiegrta  i  tiro  de  balles- 
ta  y  tanto  que  la  ebligö  i  pregüntarle:  4qu6  traeis,  Sancbo  amigo,  que  tan  alegre  venfs?  A  lo  iJUe  M 
respondiö :  mujer  mia^  si  Dios  quisiera ,  bien  me  holgara  yode  no  estar  tan  contento  como  mueatro. 
No  OS  entiendo^  marido,  replicö  ella ,  y  no  s4  qu4  quereis  decir  con  eso  de  que  os  hoigärades,  si  Dios 
quisiera  y  de  no  estar  contento^  que  magüer  tonta  ^  no  s4  yo  quien  recibe  gusto  de  no  lenerle.  Mirad^ 
Teresa,  respondiö  Sancho,  yo  estoy  alegre  porque  tengo  determinado  de  volver  ä  seryir  ä  mi  amo  Don 
Quijote,  el  cual  quiere  la  vez  tercera  salir  ä  buscar  las  avenluras,  y  yo  vuelvo  ä  salir  con  61  porque  lo 
quiere  asi  mi  necesidad^  junto  con  la  esperanza  que  me  alegra  de  pensar  si  podrö  hallar  etros  cien  es^ 
cudos  como  los  ya  gastados ,  puesto  que  me  entristece  el  haberme  de  apartar  de  ti  y  de  mis  bijos;  y  si 
Dios  quisiera  darrae  de  comer  ä  pie  enjuto  y  en  mi  casa  /sin  traerme  por  vericuetos  y  encrucijadas^ 
pues  lo  podia  hacer  ä  poca  costa  y  con  no  mas  de  quererlo,  claro  esta  que  mi  alegria  fuera  mas  Arme 
y  valedera ,  pues  que  la  que  tengo  va  mezclada  con  la  tristeza  de  dejarttf :  asi  que  dije  bien  que  hol- 
gara ,  si  Dios  quisiera ,  de  no  estar  contento. 

Mirad^  Sancbo,  replicö  Teresa,  despues  que  os  hicfsteis  miembro  de  caballero  andante,  hablak  de 
tan  rodeada  manera ,  que  no  hay  quien  os  entienda.  Basta  que  me  entienda  Dios ,  mujer ,  respondiö 
Sancbo,  que  ^  es  el  entendedor  de  todas  las  cosas,  y  qu^ese  esto  aqui ;  y  advertid ,  bermana ,  que  os 
conviene  teuer  cueota  estos  trea  dias  con  el  rucio,  de  manera  que  estö  para  armas  tomar :  dobladie  los 
piensos ,  requerid  la  albarda  y  las  demäs  jarcias ,  porque  no  vamos  i  bodas,  sino  i  rodear  el  mundo, 
y  i  tener  dares  y  tomares  con  gigantes ,  con  endriagos  y  con  vestiglos ,  y  ä  oif  silbos ,  rugidoa ,  bra- 
midos  y  baladros^  y  aun  todo  esto  fueran  flores  de  cantueso  ,  si  no  tuviöramos  que  entender  con 
yangüeses  y  con  moros  encantados.  Bien  creo  yo,  marido,  replicö  Teresa,  que  los  escuderos  andantes 
no  comen  el  pan  de  balde,  y  asi  quedarä  rogando  d  Nuestro  Seiior  os  saque  presto  de  tanta  mala  Ven- 
tura. Yo  os  digo,  mujer,  respondiö  Sancho ,  que  si  no  pensase  antes  de  mucbo  tiempo  verme  gober^ 
nador  de  una  f  nsula ,  aqui  me  caeria  muerto.  Eso  no,  marido  mio ,  dije  Teresa,  viva  la  galMna  aunque 
sea  con  su  pepita :  tivid  voa ,  y  llörese  el  diablo  cuantos  gobiemos  hay  en  el  mundo:  sin  gobiemo  sa- 
liste  del  vientre  de  vuestra  madre,  sin  gobiemo  liabeis  vivido  basta  ahora,  y  sin  gobierno  os  ireis  ö 
OS  llevarin  a  la  sepultura  cuando  Dios  fuere  senrido:  como  esos  liay  en  el  mundo  que  viven  sin  gobier- 
no, y  no  por  eso  dejan  de  vivir,  y  de  ser  contados  en  el  nümero  de  las  gentes.  La  mejor  salsa  del  mun- 
do es  la  hambre ,  y  como  esta  no  &lta  ä  los  pobres ,  siempre  comen  con  gusto.  Pero  mirad ,  Sancbo^ 
si  por  Ventura  os  viöredes  con  algun  gobierno,  no  os  olvideis  de  mi  y  de  vuestros  btjos.  Advertid  que 
Sanchico  tiene  ya  quince  anoa  cabales ,  y  es  rason  que  vaya  i  la  escuela  si  es  que  su  tio  el  abad  le  ba 
de  dejar  becho  de  la  iglesia.  Mirad  tamüen  que  Mari-Sancha ,  vuestra  hija,  no  se  moriri'ai  la  casa* 
mos ,  que  me  va  dando  barruntos  que  desea  tanto  tener  marido,  como  vos  deseais  veros  con  gobiemo; 
y  en  fin ,  en  fin,  mejor  pareoe  la  bija  mal  caaada ,  que  bien  abarraganada. 

A  buena  fe ,  respondiö  Sandio,  que  si  Dios  me  lleva  ä  tener  algo  quo  de  gobierno,  que  tengo  de 
casar,  mujer  mia,  ä  Mari-Sancba  tan  altamente  que  no  la  alcancen  sino  con  llamarla  senoria.  E^  no, 
Sancho,  respondiö  Teresa,  casadla  con  su  igual ,  que  es  lo  mas  acertado ;  que  si  de  loa  zuecos  la  sa- 
cais  ä  cbapines ,  y  de  saya  parda  de  catorceno  (2)  i  verdugado  (3)  y  saboyanas  de  seda ,  y  de  una  Ma- 

(i )  Aqaf  eritlca  y  ridlentlia  CenrantM  esta  pueril  eapecie  de  feraos ,  llamados  gerötticöi,  qae  vsaban  ya  «a  tteatpo  de 
Cervantes  los  malos  poetas,  y  se  introdojeron  eon  los  demte  vicios  qoe  corrompieroa  la  poes4a ,  y  propagaron  el  anl  lusto  qae 
reinö  en  ella  en  todo  el  slglo  XVII  y  mltad  del  XVIll.~Arr. 

( a )   Cai9reeno ,  era  una  espeeie  d  snerte  de  pafio  basto  y  ordlnario ,  qae  llaaaaa  aal  los  fabrieantes  de  Seforfa.^Arr . 

1 3)   Era  aaa  saya  d  maaera  de  eanpaoa ,  llamada  por  otro  nombre  poilerß,-^. 
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riea  y  qd  t6  tf  una  dooa  tal  y  amfok. ,  no  se  ha  de  haliar  la  mucliacha,  y  a  cada  pasa  ha  de  eaer  eo 
mil  fiütas  deflciibriendo  ia  hilaza  de  su  tela  basta  y  groscra.  Calia ,  boba ,  dijo  SisiDcho ,  que  todo  seri 
usarlo  do6  ö  tres  anos ,  que  despues  Je  vendra  el  senorio  y  la  grayeidad  cömo  de  melde ;  y  cuaodo  no, 
iqu^  importa?  s^se  ella  senoria ,  y  venga  lo  que  viniere.  Medios ,  Sancbo,  con  vuestro  estado,  reapon- 
diö  Tereaa ,  no  os  querais  alssar  ä  mayores ,  y  advertid  al  refran  que  dice :  al  hijo  de  tu  vedno  limpiale 
las  mrices,  y  mitele  en  tu  casa.  Por  cierto  qqe  seria  gentil  cosa  casar  ä  nuesira  Maria  con  un  oon* 
dazo  öcott  oneaballerote,  que  cuando  se  le  antpjase  la  pusiese  oomo  nueva^  hartändola  de  villana, 
hija  del  destripaterrones  y  de  la  pelaruecas :  no  en  mis  dias ,  marido ,  para  eso  por  cierto  he  criado  yo 
ämi  hija :  traed  vos  dineros,  Sancho ,  y  el  casarla  dejadk)  ä  mi  cargo ,  que  abi  estä  Lope  Tocho,  el 
bijo  de  Juan  Tocho ,  mozo  rollizo  y  sano  y  y  que  le  conocemos ,  y  s6  que  no  mira  de  mal  ojo  i  la  mo- 
chacha,  y  con  6ste,  que  es  nuestro  ignal ,  estari  bien  casada,  y  le  tendremos  siempre  ä  nuestros 
ojosy  y  seremos  todos  unos ,  padres  y  hijos ,  nietos  y  yemos ,  y  andard  la  paz  y  la  bendicion  de  Dios 
entre  todos  nosotros ;  y  no  casärmela  vos  ahora  en  esas  cörtes  y  en  esos  palacios  grandes,  adonde  ni 
A  ella  la  entiendan,  ni  ella  se  entienda/  Ven  acä ,  bestia ,  y  mujer  de  Barrabäs,  repiicö  Sancho,  ^por 
qu^  quieres  tu  ahora ,  sin  qu6  ni  para  quo ,  estorbarme  que  no  case  ä  mi  hija  con  quien  me  d^  nietos 
que  se  Hamen  senoria?  Mira ,  Teresa ,  siempre  he  oido  decir  ä  mis  mayores  que  el  que  no  sabe  gozar 
de  la  Ventura  cuando  le  viene ,  que  no  se  debe  quejar  si  se  le  pasa ;  y  no  seria  bien  que  ahora  que  estä 
llamando  d  nuestra  puerta  se  la  cerrdsemos :  dkejömonos  llevar  deste  viento  fiivorable  que  nos  sopla. 
(Por  este  modo  de  bablar ,  y  por  lo  que  mas  abajo  dice  Sancho^  dijo  el  traductor  desta historia  que  te- 
nia  por  apöcrifo  este  capitulo). 

^No  te  parece  animalia,  prosiguiö  Sancho,  que  serA  bien  dar  con  mi  cuerpo  en aigun gobiemo que 
provechoso  nos  saque  el  pie  del  lodo^  y  casar  d  Mari-Sancha  con  quien  yo  quisiere,  y  verds  cömo  te  IIa- 
man  d  ti  doiia  Teresa  Panza,  y  te  sientas  en  la  iglesia  sobrealcatife  (i),  almohadaay  arambeles,  d  pesar 
y  defpecho  de  las  hidalgas  del  pueblo?  No  sino  estaos  siempre  en  un  ser ,  sin  crecer  ni  mengmar  como 
figura  de  paramento  y  en  esto  no  habiemos  mas ,  que  Sanchica  ha  de  ser  condesa,  aunque  tu  mas  me 
digas.  i  Yeis  cuanto  decis ,  marido?  respondiö  Teresa,  pues  con  todo  eso  temo  que  este  condado  de 
mi  hija  ha  de  ser  su  perdtcion :  vos  haced  lo  que  quisi^redes ,  ora  la  hagais  duquesa  ö  princesa ;  pero 
s6os  decir  que  no  serd  eilo  con  voluntad  ni  consentimiento  mio.  Siempre ,  hermano ,  fui  amiga  de  la 
igualdad,  y  no  puedo  ver  entonos  sin  fundamenlo :  Teresa  me  pusieron  en  el  bautismo ,  nombre  mon- 
do  y  escueto  >  sin  anadiduras ,  ni  cortapisas  ni  arrequives  de  dones  ni  donas :  Cascajo  se  llamö  mi  pa~ 
dre,  y  d  mf  por  ser  vuestra  mujer  mc  liaman  Teresa  Panza ,  que  d  buena  razon  me  habian  de  llamar 
Teresa  Gascojo ;  pero  alld  van  reyes  do  quieran  leyes  y  con  este  nombre  me  contento  sin  que  me  le 
poDgan  un  don  encima  que  pese  tanto  que  no  le  pueda  llevar,  y  no  quiero  dar  que  decir  a  los  que  me 
vieren  aadar  vestida  d  lo  condesil  ö  d  lo  de  gobernadora ,  que  luego  dirdn :  mirad  qu^  entonada  va  la 
pazpuerca;  ayer  no  se  hartaba  de  estirar  un  copo  de  estopa,  y  iba  d  misa  cubierta  la  cabeza  con  la  falda 
de  la  saya  en  lugar  de  manto ,  y  ya  hoy  va  con  verdugado,  con  broclies  y  con  entono ,  como  sf  no  la 
eonociesemos.  Si  Dios  me  guarda  mis  siete  ö  mis  cinco  sentidos ,  6  los  que  tengo ,  no  pienso  dar  oca- 
sion  de  verme  en  tal  aprieto :  vos ,  hermano ,  idos  d  ser  gobiemo  ö  insuio ,  y  entonaos  d  vuestro  gusto: 
que  mi  bija  ni  yo  por  el  sigio  de  mi  madre,  que  no  nos  hemos  de  mudar  un  paso  de  nuestra  aldea :  la 
majer  honrada  la  pierna  quebrada  y  en  casa ,  y  la  doncella  honesta  el  hacer  aigo  es  su  fiesta :  idos 
con  vuestro  Don  Quijote  d  vuestras  aventuras ,  y  dejadnos  d  nosotras  con  nuestras  malas  venturas, 
que  Dios  nos  las  mejorard  como  seamos  buenas ;  y  yo  no  s6  por  cierto  quidn  le  puso  d  61  don ,  que  no 
tuvieron  sus  padres  ni  agüelos. 

Ahora  digo,  repiicö  Sancho^  que  tienes  algun  fiimiliiar  en  ese  cuerpo.  { Vdlate  Dios  ia  mujer^  y 
qu6  de  cosas  has  ensartado  unas  en  otras  sin  teuer  pies  ni  cabeza !  ^Qu^  tiene  que  ver  el  cascajo ,  los 
broches ,  los  refranes  y  el  entono  con  lo  que  yo  digo?  Ven  acd ,  mentecata  ö  ignorante  (que  asi  te 
puedo  llamar,  pues  no  entiendes  mis  razones ,  y  vas  huyendo  de  la  dicha)^  si  yo  dijera  que  mi  hija  se 
arrojara  de  una  torre  abajo ,  ö  que  se  fuera  por  esos  mundos ,  como  se  quiso  ir  la  infanta  dona  Urra* 
ca  (2) ,  tendrias  razon  de  no  venir  con  mi  gusto ;  pero  si  en  dos  paletas ,  y  en  menos  de  un  abrir  y  cer- 
rar  de  ojos  te  ta  chanto  un  don  y  una  senoria  acuestas  ^  y  te  la  saco  de  los  rastrojos ,  y  te  la  pongo  en 
toldo  y  en  peana ,  y  en  un  estrado  de  mas  almohadas  de  velludo  que  tuvieron  en  su  linaje  los  Almoha- 
des  de  Marruecos ,  ^por  quo  no  has  de  consentir  y  querer  lo  que  yo  quiero  ?  i  Sabeis  por  qu6  marido? 
respondiö  Teresa ,  por  el  refran  que  dice :  quien  te  cubre  te  dcscubre :  por  el  pöbre  todos  pasan  los 
ojos  como  de  corrida ,  y  en  el  rico  los  detienen ;  y  si  el  tal  rico  lue  un  tiempo  pobre ,  alli  es  el  murmu- 
rar  y  el  maldecir ,  y  el  peor  perseverar  de  los  maldicientes ,  que  los  liay  por  esas  calles  d  montones 
Gomo  enjambrea  de  abejas. 

Mira ,  Teresa^  respondiö  Sancho,  y  escncha  lo  que  ahora  quiero  decirte ,  quizd  no  lo  habrds  oido 
en  todos  ke  dias  de  tu  vida ;  y  yo  ahora  no  habio  de  mio ,  que  todo  lo  que  pienso  decir  son  sentencias 
del padrepredicador  que  la cuaresma  pasada  predicö en  este  pueblo ,  el  cual ,  si  mal  no  mc  acuerdo^ 

( 1 )   Dice Corarravlas cn  so  Tesoro que era el  lapete 6 eukUrla di lana 6 Mcäa pcrametä 6 benco.-^V, 
(t )   Qaiso  tomar  e»ta  resoloeion  cnnido  so  padre ,  don  Fernando ,  repariid  su  reiaoa  en  sa  testineDto  eotre  tm  denis 
1^,  ea  qvc  nada  dejabl  a  ella ;  ann^oe  deapoes  le  did  la  ciadad  de  Zamora.— P. 
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dijo  que  ludus  las  cosas  pre«entes  que  ios  ojos  eslän  miraDtlo,  se  preaefltan,  estäo  y  asisten  ea  Hucstn 
memoria  muclio  mejor  y  coa  mas  Vehemencia  que  las  cosas  pasadas.  Todas  estas  razonea  que  aqul  va 
tUcieiido  Sancbo,  soq  las  segundas  por  quien  dice  ei  traduclor  que  tieDe  por  apöcrifo  eate  ^|if tulo  qua 
escedao  i  \a  capacidad  de  Saoclio ,  el  cual  prosiguiö  diciendo : 

Dedonde  nace  quecuanilo  vemosal^na  persona  bieD  aderezada  y  con  ricoa  veslidoB compoesli  y 
C4II  pompa  decriadns,  parece  qne  por  fuerza  oos  mueve  y  convida  ä  qne  la  ten^mos  rsspeto,  poealo 
qur  la  memoria  en  aquel  inslonle  nos  represenle  atguqa  Injeza  eo  que  viinos  j  la  tal  perMD»,  hi  cinl  ig- 


nnminia,  nliora  sea  depobri>ui  6  de  tirnje,  mmo  ya  pnsä  no  es.  y  solo  es  loquc  vemos  presenl^:  y  si 
£ste  i  qnrptt  la  Fortuna  sncö  del  borrador  de  su  lajn.a  (que  por  estas  misma!:  razones  lo  dijo  el  pailri?) 
&  la  alteza  de  su  prot^peridad  fuere  Lieii  criado,  IflMnil  y  rorli^s  con  lodos,  y  no  si>  piisiore  eo  cuenlos 
con  aquellos  que  por  anligöeilad  son  nolilcs,  ten  pnr  cieNo  Ter<^ ,  que  no  liabi'ä  quien  sc  aruerdede 


lo  que  fue ,  sino  que  revercncie  lo  que  es ,  si  do  fueren  los  envidiosos ,  de  quien  ninguna  pnbpera  fbr- 
uiu  esU  segure. 

Yo  no  OS  ^uLioodo ,  marido ,  replieö  Teresa ;  tiaced  lo  que  quisieredes ,  y  no  rae  quebrets  inas  b 
cabeza  coa  vuesUas  arengas  y  reliif icas ;  y  si  estais  revooUo  en  liacer  lo  qucdecifi...  resueJIo  1ms de 
decir ,  mujer ,  dijo  SnucJio  y  no  revuello.  No  os  pongais  &  dispulnr ,  marido ,  conmigo ,  respondid  Te- 
rcsa:  yo  liabto cotno  Dius  es  scrvido,  y  nomeineloon  masdibttjos;  y  dlgoque  si  estais  porfiaodoea 
lener  gobiemn ,  que  Ileveis  coti  vos  ü  vucslro  iiijo  Sannlin  para  que  desile  atutra  le  cnseüeis  i  teuer 
ßobierno,  que  bicu  es  que  Ioü  liijos  liei-p<len  y  aprenilan  tos  ußcios  de  sus  padrcs.  En  teuieDdo  gobier- 
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DO ,  dijo  Sincho ,  enviani  por  ^i  por  h  posta ,  y  te  enviarö  djqeros ,  que  no  me  faltarin ,  pues  nuDca 
bita  »juien  te  los  preste  i  loa  gobeniadnres  cuando  no  los  tienen  ;  y  vfstele  de  modo  que  dbimule  lo 
quees^yparezca  loque  ha  de  ser.  Enviad  vosdioero,  dijoTeresS)  q»ie  yo  os  lo  vesliräcomo  un  pal- 
mito.  En  efeclo  quedamos  de  acuerdo,  dijo  Sancho ,  de  qiK  ha  de  ser  coDtlesn  oueslra  hija.  El  dia  quo 
yo  la  Tiere  condesaj  respODdiö  Teresa,  ese  hart  cuenla  que  la  entierro ;  pero  otrn  vez  os  digo  que  ha- 
gajs  lo  que  os  diere  guslo,  que  con  esta  carga  nacemosias  mujeres  de  eslarobedientesäsus  maridos 


aunque  sean  uDos  perros ;  y  en  eslu  comenzö  &  llorar  lau  de  vcras  como  st  ya  viera  muerta  y  eotcrra- 
daiSauchica.  Sancho  la  consolä  deci6ndole,que  yaqucla  hubiesedc  hacercondc£i,labaria  todo  lo 
mas  larde  qoe  s«r  pudiese.  Con  esb  so  acabö  su  plälica ,  y  Sancho  volviö  d  ver  ä  Don  Quijoto  para  dar 
Orden  ensu  partida  (!)■ 

CAPITULO  VI. 

De  lo  qoe  foö  i  Don  Quljale  cdh  sd  sobrüia  }  cod  iu  ima  -,jctamiät\oi  imporliDies  (apltnlos  de  lod»  la  bitloria. 


Ehü 


M  tanlo  que  Sancho  Panzay  so  mujer  Teresa  Cascajopasaronia  impertinente  rererida  pldtica,no 
eatabtn  ociosaa  b  sotmua  y  el  ana  de  Don  QuJjole ,  que  por  mil  senales  iban  coligiendo  que  sn  tio  y 
Hüor  qoeria  deagarrarse  (2)  b  vez  lercen,  y  volver  al  ejercido  de  su  para  ellna  mal  andante  caballe- 
rSa.  Procuraban  por  lodas  las  vffls  posihles  aparEarledc  tan  mal  pensamiunto;  pcro  todo  era  predidir 
en  desierto  y  majar  en  hierro  frio :  con  todo  esto ,  entre  otras  machas  razones  que  con  6\  pasaron  le 
dijo  el  ama :  ea  verdad ,  senor  mit) ,  que  si  vuestra  merced  no  afirma  el  pic  llano  y  se  eslä  quedo  en 
BD  casB ,  y  se  deja  de  andar  por  los  monles  y  por  los  valies  como  ^ma  en  pena ,  buacando  esas  que 
dicen  que  se  llaman  aventuraa ,  i  quien  yo  Hämo  desdichas  ,  que  me  tengo  de  quejar  en  toz  j  en 
grilo  &  Dios  y  al  rey ,  que  ponga  remedio  en  ello. 

A  )o  qoe  respondid  Don  Quijote :  ama ,  to  qne  Dios  responderj  i  tus  quejas  yo  no  lo  s£ ,  ni  lo  que 
ha  de  reaponder  su  Magestad  tampoco ;  y  sdo  s&  que  si  yo  fuera  rey  me  escusara  de  responder  i  tanta 
iQlinidid  de  memonales  impertioentes  como  cada  dia  le  dan ;  que  uno  de  los  mayores  trabajos  que  los 
reyes  tienen  entre  otros  mucbos,  es  el  estar  obligados  i  escuchar  &  todos ,  y  i  responder  l  todos  :  y 
au  no  querria  yo  que  cosas  mias  le  diesen  pesadumbre.  A  lo  que  dijo  el  ama :  diganos  ,  seüor,  jen  la 
otrle  de  su  Hagestadno  hay  Caballeros?  Si,  respondiö  DonQuijote,  y  muchos;  y  es  r^zon  que  los 
baya  para  adorao  de  la  grandeza  de  los  principps ,  y  para  ostentscioD  de  la  magestad  real,  i  Pues  no 
■eria  vuesa  nierced,  replicd  ella ,  uno  de  tos  que  ä  pie  quedo  sirvieaen  i  su  rey  y  seüor  eslindcee  en 
bcörtef 

Mira ,  amiga ,  respoDdiö  Don  Quijote ,  ho  todos  los  caballeros  pueden  ser  corteaanos ,  ni  todos  los 
coriesanofl  pueden  ni  deben  ser  caballeros  andautes ;  de  todos  ha  de  haber  en  el  mundo ;  y  aunque 
todo«  smnofl  caballeros,  va  mucba  difereocia  de  los  nnos  &  los  otros ;  porque  loa  cortesanos ,  sin  salir 
de  SU9  apoa«klos  ni  de  los  nmbrales  de  la  cörte,  «e  pasean  por  todo  el  mundo ,  mirando  un  mapa  sin 
costarlea  bbnca ,  m  padecer  calor  ni  Grio ,  hambre  ni  sed ;  pero  nosotros  los  caballeros  andantes  ver- 

1 1 1  BmU  lUloto  1  dtopa'*  ^  Sincbo  ton  TercM ,  in  ujer, 
Le  BopfMii  GauWirmmt.  (Act.  Ill ,  oe.  XII),  donde  inlnrfi» 
tljot  amboi  de  con rrcia nies,  lolire  ciur  i  la  biji  LikIU.— F. 

|I)    ^pirir»  de  n  caiofiMa,  iD>reb>rst  de  m  cua.— Arr. 
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daderos  al  sol^  al  frio  ^  al  aire,  ä  las  iDClemencias  del  cielo ,  de  noche  y  de  dia ,  ä  pie  y  ä  cabalk)  medi- 
mos  toda  la  tierra  cod  nuestros  mismos  pies;  y  do  solamente  conocemos  los  eoemigos  piatados^  sino 
en  SU  mismo  ser,  y  en  todo  trance  y  en  toda  ocasion  los  acometemos  sin  mirar  en  nioerSas ,  ni  eo  las 
leyes  de  los  desafios ,  si  Ileva  ö  no  Ileva  mas j^orta  la  lanza  ö  la  espada ,  si  trae  sobre  si  reliquias  ö  al- 
gun  engano  encubierto,  si  se  ha  de  partir  y  hacer  tajadas  el  sol  ö  no ,  con  otras  ceremonias  deste  jaez, 
que  se  usan  en  los  desaHos  particulares  de  persona  ä  persona,  que  tu  no  sabes,  y  yo  si ;  y  bas  de  saber 
mas^  que  el  buen  caballero  andante ,  aunque  vea  diez  gigantes  que  con  las  cabezas  no  solo  tocan  siuo 
pasan  las  nubes ,  y  que  A  cada  uno  le  sirven  de  piernas  dos  grandisimas  torres^  y  i|ue  los  brazos  se- 
mejan  ärboles  de  gruesos  y  poderosos  navios ,  y  cada  ojo  como  una  gran  nieda  de  moHno ,  y  mas  ar- 
diendo  que  un  horno  de  vidrio  y  no  le  han  de  espantar  en  manera  alguna ;  antes  con  gentil  continente 
y  con  intr^pido  corazon  los  ha  de  acometer  y  embestir  y  si  fuere  posible  vencerlos  y  desfaaratarlos  en 
un  pequeüo  instante ,  aunque  einlesen  annados  de  unas  concbas  de  un  cierto  pescado  que  diceo  que 
son  mas  duras  que  si  fuesen  de  diamantes,  y  en  lugar  de  espadas  trujesen  cuchillos  tajantes  de  damas- 
quino  acero ,  6  porras  ferradas  con  puntas  asimismo  de  acero  como  yo  las  he  visto  mas  de  dos  veces. 
Todo  esto  he  dicho  ^  ama  mia ,  porque  veas  la  diferencia  que  hay  de  unos  Caballeros  ä  otros ;  y  seria 
razon  que  no  hubiese  principe  que  no  estimase  en  mas  esta  segumla ,  6  por  mejor  decir ,  primera  es- 
pecie  de  Caballeros  andantes ,  que  segun  leemos  en  sus  historias ,  tal  ha  habido  entre  ellos  qüe  ha  sido 
la  salud ,  no  solo  de  un  reino^  sino  de  muchos. 

jAh ,  senor  mio  I  dijo  i  esta  sazon  la  sobrina,  advierta  vuesa  merced  que  todo  eso  que  dice  de 
los  Caballeros  andantes  es  fäbula  y  mentira ,  y  sus  historias ,  ya  que  no  las  quemasen ,  merecian  que  a 
cada  una  se  le  echase  un  sambenito,  6  alguna  senal  en  que  fuese  conocida  por  infame  y  por  gastadora 
de  las  buenas  costumbres.  Por  el  Dios  que  me  sustenta ,  dijo  Don  Quijote ,  que  si  no  fueras  mi  sobrina 
derechamente  como  hija  de  mi  roisma  hermana,  que  habia  de  hacer  un  tal  castigo  en  ti^  por  la  blas- 
femia  que  has  dicho ^  que  sonara  por  todo  el  mundo.  ^G6mo  que?  ^es  posible  que  una  rapaza,  que 
apenas  sähe  mcnoar  doce  palillos  de  randas ,  se  atreva  ä  poner  lengua  y  ä  censurar  las  historias  de  los 
Caballeros  andantes  ?  i  Qu6  dijera  el  senor  Amadis  si  lo  tal  oyera  ?  Pero  ä  buen  seguro  que  61  te  per- 
donara ,  porque  fue  el  mas  humilde  y  cort^s  caballero  de  su  tiempo ,  y  ademäs  grande  amparador  de 
las  doncellas ;  mas  tal  te  pudiera  haber  oido  que  no  te  fuera  bien  dello ,  que  no  todos  son  corteses  ni 
hien  mirados ;  algunos  hay  follones  y  descomedidos :  ni  todos  los  que  se  Ilaman  caballeros  lo  son  de 
todo  en  todo ,  que  unos  son  de  oro ,  otros  de  alquimia  y  y  todos  parecen  caballeros,  pero  no  todos  pue- 
den  estar  al  toque  de  la  piedra  de  la  verdad :  hombres  bajos  hay  que  revientan  por  parecer  caballeros: 
y  caballeros  aftos  hay  que  parece  que  ä  posta  mueren  por  parecer  hombres  bajos :  aquellos  se  levantan 
6  con  la  ambicion  ö  con  la  virtud ;  estos  se  abajan  ö  con  la  flojedad  ö  con  el  vicio :  y  es  menester  apro- 
veclinmos  del  conocimiento  discreto  para  distinguir  estas  dos  maneras  de  caballeros  tan  parecidos  en 
los  nombres ,  y  tan  distantes  en  las  acciones.  i  Välame  Dios !  dijo  la  sobrina ,  ^que  sepa  vuesa  merced 
tanto  y  senor  tio ,  que  si  fuese  menester  en  una  necesidad  y  podria  subir  en  un  pülpito  6  irse  ä  predicar 
por  esas  calles ,  y  que  con  todo  esto  d6  en  una  ceguera  tan  grande  y  en  una  sandez  tan  coDodda,  que 
se  d6  ä  entender  que  es  valiente  siendo  viejo,  que  tiene  fuerzas  estando  enfermo,  y  que  endere» 
tuertos  estando  por  la  edad  agoviado ,  y  sobre  todo  que  es  caballero ,  no  lo  siendo  y  porque  aunque  lo 
pueden  ser  los  hidalgos  y  no  lo  son  los  pobres  ? 

Tienes  mucha  razon,  sobrina ,  en  lo  que  dices ,  respondiö  Don  Quijote ,  y  cosas  te  pudiera  yo  decir 
acerca  d^  los  linajes,  que  te  admiraran;  pero  por  no  mezdar  lo  divino  con  lo  humano  no  las  digo. 
Mirad,  amigas:  ä  cuatro  suertes  de  linajes  (y  estadme  atentas)  se  pueden  reducir  todos  los  que  hay 
en  el  mundo ,  que  son  estos :  unos  que  tuvieron  principios  humildes ,  y  se  fueron  estendiendo  y  dila- 
tando  hasta  Uegar  ä  una  suma  grandeza ;  otros  que  tuvieron  principios  grandes,  y  los  fueron  conser- 
vando ,  y  los  conservan  y  mantienen  en  el  ser  que  comenzaron ;  otros  que  aunque  tuvieron  princi- 
pios grandes,  acabaron  en  punta  como  pirämide ,  habiendo  diminuido  y  aniquilado  su  principio  hasta 
parar  en  nonada ,  como  lo  es  la  punta  de  la  pirämide ,  que  respecto  de  su  l^sa  ö  asiento  no  es  nada; 
otros  hay,  y  estos  son  los  mas^  que  ni  tuvieron  principio  bueno  ni  razonable  medio,  y  asi  taidr&n  el 
iin  sin  nombre  como  el  linaje  de  la  gente  plebeya  y  ordinaria.  De  los  primeros ^  que  tuvieron  principio 
humilde  y  subieron  d  la  grandeza  que  ahora  conservan,  te  sirva  de  ejemplo  la  casa  otomana,  que  de 
un  humilde  y  bajo  pastor  que  le  diö  principio ,  estä  en  la  cumbre  que  la  vemos.  Del  segiihdo  linaje,, 
que  tuvo  principio  en  grandeza  y  la  conserva  sin  aumentarla,  serän  ejemplo  muchos  principes,  que 
por  herencia  lo  son  y  se  conservan  en  ella,  sin  aumentarla  ni  disminuirla^  conteni^ndose  en  los  limi-* 
tes  de  sus  Cstados  pacificamente.  De  los  que  comenzaron  grandes  y  acabaron  en  punta  hay  miliares 
de  ejemplos^  porque  todos  los  Faraones  y  Tolomeos  de  Egipto,  los  Cdsares  de  Roma,  con  toda  la 
caterva  (si  es  que  se  le  puede  dar  este  nombre)  de  inflnitos  principes,  monarcas,  sonores ^  medos, 
asirios,  persas,  griegos  y  bärbaros,  todos  estos  linajes  y  seiiorfos  lian  acabado  en  punta  y  en  nonada, 
asi  ellos  como  los  que  les  dieron  principio,  pues  no  serä  posible  halkr  ahora  ninguno  de  susdescen- 
(lientes ,  y  si  le  halläsemos  seria  en  bajo  y  humilde  estado.  Del  linaje  plebeyo  no  tengo  qu6  decir, 
sino  que  sirve  solo  de  acrecentar  el  nümero  de  los  que  viven ,  sin  que  merezcan  otra  fama  ni  otro 
(>logio  sus  grandezas.  De  todo  lo  dicho  quiero  que  infirais,  bobas  mias,  que  es  grande  la  confusion 
que  hay  entre  los  linajes,  y  que  solos  aquellos  parecen  grandes  y  ilustres,  que  lo  muestran  en  la 
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virtud  y  M)  la  riqueu  y  Hberalwin.l  dfl  sus  dueiios.  Dije  virtud,  riqum«  y  liberaltdad,  porque  el  grande 
qnefuere'lcioaoseriTicioso  grande,  y  el  rico  no  liberal  serä  un  araro  mendlgo;  queal  poseedor  de 
las  riqueuB  no  le  hace  dichoso  el  (enerias,  sino  el  gastarlas,  y  no  el  gastarlas  cocnoquiera,  sino  el 
saberfas  bien  gastar.  AI  cahallero  pobre  no  le  queda  olro  camino  para  moalrar  que  es  caballero ,  sino 
el  da  la  virtud ,  aiendo  alable ,  bien  criado ,  cortös ,  comedido  y  olicioso ,  no  soberbio ,  no  arrogaüle, 
DO  murmorador,  y  sobre  todo  cariUtwo,  que  con  dos  maravedls  que  con  dnirao  alegre  d6  al  polM«,  se 
mortrarÄtan  liberal  corao  el  quo  &  campana  herida  da  limosna ,  y  no  habrd  quien  le  vea  adornado  de 
las  referidaa  virtudes ,  qua  annque  nb  le  coDOZCa ,  deje  de  juzßarle  y  lenerle  por  de  buena  casla  y  el 
DO  serlo  seria  milagro ,  y  siempre  la  alabanza  fne  premio  de  la  virtud ,  y  los  virtuosos  no  pueden  dejar 


de  ser  alabados.  Dos  caniinns  Imy ,  liijas ,  por  donde  pueden  ir  los  honibres  y  llegar  &  ser  ricus  y  lion- 
failoR,eluneeseldelasletra8,otroeldelasarinas.  Yo  tengo  roas  armas  que  lelras ,  y  naci ,  seguu 
me  inclino  d  las  armas  ,  debajo  de  la  influeucia  dcl  planela  Marie ;  asi  que  casi  me  es  forioso  seguir 
por  SU  Camino,  y  por  ii  tengo  de  Ir  i  pesar  de  todo  el  mundo;  y  serd  en  halde  cansaros  en  persua- 
iljrme  äque  noquiera  yo  lo  que  los  cielosquicren  ,  la  fortuoa  ordena,  y  la  razon  pide,  y  sobre  loiio 
mi  voluntad  deaea :  purä  con  »aber ,  comu  sA ,  los  innumerables  trabajos  que  sod  anejos  i  la  andante 
caballeria  ,  si  tambien  los  infmitos  bienes  que  se  alcanzan  con  e!la ;  y  s£  qua  la  senda  de  la  virlud  es 
muy  eslreclta ,  y  el  Camino  del  vicio  anclio  y  espacioso ;  y  s^  que  sus  lines  y  paraderos  son  difereotes, 
porque  el  del  vkio  dJIatado  y  espacioso  acaba  en  muerle ,  y  el  de  la  virtud  angosto  y  Irabajoso  acaba 
en  vida,  y  no  enviJa  que  ae  acaba,  sino'enla  que  nolendra  fin;  y  s*,  comodice  elgranpoela  eaa- 
leltano  nueairo  (0>  <1uo 

Por  eslas  asperczas  se  caniina 

De  la  inmnrtalidad  al  alto  asienlo , 

Do  nunca  arriba  quien  de  alll  dcclina. 
jAy  desdicliadailemir  dijela  sobrina,  que  tambien  mi  senor  es  pwla;  indo  In  sabe,  I0.I0  In  aloama: 

H  1     CaKllHO  de  li  Vriw ,  Elr^ie  i  h  murrlr  rfr-  it««  KmiirUw  if  To'rrf",-? 
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yo  apostarä  que  si  quisiera  seraJbaDÜ,  que  supiera  labricar  um  cass  cofDO  ona  jauh.  Yo  leproiiKUi, 
sobrina ,  respondid  Don  Quijote ,  que  si  estoa  peniamientos  caballerescoa  no  orte  lleraaeD  trai  sj  tod« 
los  seotidos,  que  do  babria  cosa  que  yo  no  hicieBe,  ni  curiosidad  que  no  «aliese  de  mis  nianos,  espe- 
cialmeote  jaulas  y  paliUos  de  dientes. 

A  este  tiempo  Uamaroo  d  k  puerta ,  y  praguntaado  qui6a  Uumaba ,  Tespondid  äancbo  Pama  que 
61  era ,  y  epeuas  le  liubo  conocido  el  ama ,  cuando  corriö  i  escoaderse  por  no  verle :  tauto  le  ahor- 
recia.  Ahriöle  la  sobrina ,  aalid  i  recibirle  Cod  los  brazos  abiartos  su  sonor  Don  Quijote ,  y  eDce> 
r&roDse  los  dos  en  su  aposento ,  donde  lurieron  oLro  coloquio  que  no  )e  hace  TeDtaja  el  pasado. 

CAPiniLO  VII. 

Ds  lo  qae  pwl  Don  QsiJoU  coi  in  eundero,  coi  oirai  tattx»  StoMMmot. 

ApE!^Ks  vJÖ  el  ama  que  Sanclio  Paaza  se  encerraba  can  au  senor,  cuando  dkl  en  la  cueuta  de  sus  tra- 
lOs;  i  jmaginando  que  de  aqudia  coosulta  habia  de  salir  la  resolncio(i  de  su  lercera  salitia,  y  lonHDdt 


SU  manto,  toda  ,llena  de  con^'oja  y  pesadumbrc,  sc  fu6  ä  buscar  al  bacliiller  Sanson  Carraaco ,  pan^ 
ci^ndole  que  por  ser  bien  hablado  y  amigo  fresco  de  su  sefior,  le  podiia  persuadir  ä  que  dqase  Un 
desvariado  propdsito.  Hallöle  peseäudose  por  el  patio  de  su  casa,  y  vi^ndole  se  dejd  caer  ante  sus  fia 
trasudaudo  y  cougojosa.  Cuaudo  la  liö  Carrasco  con  mueslras  lau  doloridas  y  sobresalladaa  lo  dij«: 
^qu^  65  esto,  seiiora  ama?  ^quä  le  ha  acontecido,  que  parece  que  se  le  quiere  arrancar  el  almaT  No  rs 
Dada,  senor  Sanson  niio,  sino  que  rai  amo  se  sale,  sälcse  sin  duda.  jY  por  ddnde  se  sale,  senora?  pre- 
gUQtö  Sanson ;  ^Eidscle  roto  alguna  partß  de  su  cuerpo?  No  se  sale,  respondiö  eüa ,  sino  por  la  pucrla 
de  SU  tocura;  quiero  decir ,  sefior  bacliiller  de  mi  änima,  que  quiere  salir  otra  yei,  que  coo  isU  seri 
la  tercera,  i  buscar  por  ese  mundo  ki  que  6\  llama  venturas ,  que  yo  no  puedo  entender  ciiiiio  les  da 
este  nombre.  La  Tei  primera  nos  le  volvieron  atravesado  sobre  un  jiunento,  molldo  i  palos:  la  segun- 
d&  Tino  en  un  carro  de  bueyes,  metido  y  encerrado  en  una  jaule ,  adonde  61  se  daba  i  entender  qii« 
cstaba  encantado;  y  venia  tal  d  triste,  que  no  le  conociera  la  ntadre  que  le  pariä,  flaco,  amarillo ,  los 
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ojos  hundidoi  en  tos  ßllimoa  eamaranchones  del  celebro ,  qne  para  bacerl«  de  voher  algun  tanio  eo 
si,  gssti  mas  de  Beiseientos  huevos ,  como  losabe  Diosy  lodo  el  muDdo,  y  mis  gallioas,  qucno  me 
(h>j«rin  fiKDlir.  Bso  creo  yo  inuy  bien,  respoadfö  el  bachiller,  que  ellas  soD  tan  buenas ,  tao  gordas  y 
tan  bkia  criadBB,  que  no  dirdn  udb  cosa  por  otra  si  reveutaseD.  En  efecto,  sefiora  ama,  £do  hay  otra 
cosa  ni  tia  sucedido  o(to  deaman  alguoo,  sino  el  qae  se  lerne  que  quiere  tiacer  el  senor  Don  Quijote? 
fio  senor,  respondl6  ella.  Pues  na  tenga  peoa,  respondiü  el  bachilJer,  sino  vdyasc  en  bora  bucua  i  su 
can,  y  ttagame  mderatado  de  aimorzar  algana  cosa  ealieüte ,  y  de  Camino  vaya  rexando  la  oracion  do 
Saota  Apokinia ,  si  es  que  la  sabe ,  que  yo  >r£  iuego  allä ,  y  veii  iDaraTiltas.  i  Cuitada  de  mf  t  replic6 
el  ama;  fh  oracion  de  Santa  Apolonia  dice  Tuesa  merced  que  rece?  eso  fuera  si  mi  amo  lo  bubiera  de 
las  nmelasj  pero  no  lo  lia  sino  de  los  ciiscos.  Yo  s6  lo  qne  digo,  senora  ama:  väyasc,  y  no  sc  ponga  ä 
dispular  conmigo,  pues  sabe  que  soy  bachiller  por  Salamanca,  que  uo  haymasque  bachillear,  res- 
poadi6  Qkmaco :  y  coh  eato  ee  fiiä  d  ama,  y  el  bacbiller  fuä  Inego  i  bnscar  al  cura  i  coiminicar  am 
fl  lo  qne  w  diri  i  su  tiempo. 

En  el  que  estuvieron  encerradoB  Don  Qnijote  y  Sancbo,  pasaron  las  razones  que  con  mudm  pun- 
tualidad  y  nrdadera  relaci(»i  cuenta  la  bisloria.  Dijo  Saocho  &  su  amo:  senor,  ya  yo  tengo  relucida  i 
mi  rnujer  i  que  me  deje  ir  con  vuesa  merced  adonde  quisiere  llevarme.  Redncida  has  de  decir,  San- 
che,  dijo  Don  Quijole,  que  no  relucida.  Uoa  6  doe  veces,  respondiö  Sancbo,  si  mal  no  me  acuerdo,  tie 
supltcado  i  Tuesa  merced  qne  no  me  enmiende  los  vocablos ,  si  es  qne  entiende  lo  que  quiero  decir  en 
ellos,  y  que  coando  no  los  eotienda ,  diga :  Sanclio,  li  dtablo,  no  te  entiendo;  y  si  yo  no  me  declarare, 


enlonces  podrd  enmcndarme ,  que  yo  soy  tan  fdcil.  No  te  entiendo ,  Sancho ,  dijo  Iuego  Don  Quijole, 
pues  no  a6  que  quiere  decir  soy  tan  Bicil.  Tau  föcil  quiere  decir,  respondid  Sancho,  soy  lau  asi.  Menos 
le  entiendo  ahora,  replicä  Don  Quijote.  Pues  si  no  me  puede  enteuder,  respondiö  Sanelio,  no  sä  cömo 
lo  diga,  HO  s6  mas,  y  Dios  sea  conmigo.  Ya,  ya  caigo,  respondiö  Don  Quijote,  en  elEo:  lü  quicres  dedr 
que  eres  tan  döcil,  blande  y  mafiero,  que  tomaräs  lo  que  yo  te  dijere,  y  pagaris  por  lo  que  le  ense- 
iiare.  Apoetarä  yo,  dijo  Sancho,  que  dcsde  el  emprincipio  me  calö  y  me  enlendid,  sino  que  quiso  lur- 
Iwirme  por  oirme  decir  olras  docienlas  patocbadas.  Podrä  ser,  replicd  Don  Quijote;  y  en  efecto  iqtii 
liice  Tercsa?  Tcresn,  dice  ,  dijo  Sancho ,  que  ate  Ken  mi  dedo  con  vuesa  merced ,  y  que  hablen  Carlas 
y  callen  barbas,  porque  quien  deslaja  no  baraja ,  pues  mas  vale  un  toma  que  dos  te  darö:  y  yo  digo 
que  el  consejo  de  la  rnujer  es  poco,  y  el  que  no  le  toma  es  loco.  Y  yo  lo  digo  tambien ,  respondiö  Don 
Quijote.  Decid,  Sancho  ami'go;  pasad  adelante,  que  liablais  hoy  de  perlas.  Es  el  caso,  replicd  Sancho, 
qne  «mo  vuesa  merced  mejor  sabe,  todos  eslamos  sujctos  ä  la  muerle ,  y  que  lioy  somos  y  mafiana 
no,  y  que  tan  presto  se  va  el  cordero  como  el  carnero ,  y  que  nadle  puede  prometerse  en  este  mundo 
mas  horas  de  viJa  de  las  que  Dios  quisiere  darle;  porque  la  muerte  es  sorda,  y  cuando  llega  i  llamar 
i  las  puertas  de  nucstra  vida  siempre  va  de  pricsa,  y  no  la  barän  detener  ni  ruegos,  ni  luerzas,  ni  ce- 
tros,  ni  mitras,  segun  es  publica  vro  y  fema,  y  segun  eos  lo  dicen  por  esos  pölpitos.  Todo  eso  es  ver- 
dad,  dijo  Doo  Quijole ;  pero  no  a6  dönde  vas  i  parar.  Voy  i  parar,  dijo  Sancho ,  en  que  vuesa  merced 
me  Senate  salario  conocido  de  lo  que  me  ha  de  dar  cada  mes  el  tiempo  que  le  sirviere ,  y  que  el  lal 
salario  se  me  pague  de  su  hacienda,  (juejio  quiero  estar  i  mcrcedes,  que  Megan  tirde  ö  mal  6  Dunca; 


278  DON  QüUOTE 

con  lo  mio  me  ayude  Dias.  Ea  fin,  yo  quiero  saber  lo  quo  gano,  poco  ö  mucho  que  sea;  que  sohre  aa 
huevo  pone  la  gaJlina,  y  muchos  pocos  hacen  un  mucho»  y  mientras  se  gaoa  algo  no  se  pierde  nada. 
Yerdad  sea  que  si  sucediere  (lo  cual  ni  lo  creo  ni  lo  espero)  que  vuesa  merced  me  diese  la  insula 
que  me  tiene  prometida^  no  soy  tan  ingrato,  ni  Uevo  las  cosas  tan  por  los  cabos,  que  no  queri^  que 
se  aprecie  lo  que  montare  la  renta  de  la  tal  insula,  y  descueate  de  mi  salario  gata  por  cantidad. 

Sancho  amigo^  respondiö  Don  Quijote^  ä  las  veces  tan  buena  suele  ser  una  rata  coroo  una  gata. 
Ya  entiendo,  dijo  Sancho:  yo  apostarö  que  habia  de  decir  rata,  y  no  g^ta;  pero  no  importa  nada,  pues 
vuesa  merced  me  ha  entcndido.  Y  tan  entendido,  respondiö  Don  Quyote  que  he  penetrado  k)  fntimo 
de  tus  pensamientos,  y  s6  al  blanco  que  tiras  con  las  innumerables  saetas  de  tus  refranes.  Mira,  San- 
cho, yo  bien  te  senalaria  salario  si  hubiera  hallado  en  alguna  de  las  historias  de  los  cabeUeros  andan- 
tes  ejömplo  que  me  descubriese  y  mostrase  por  algua  pequeno  resquicio  qu6  es  lo  que  sus  esouderos 
solian  ganar  cada  mes  ö  cada  ano;  pero  yo  be  leido  todas  ö  las  mas  de  sus  historias,  y  no  me  aeoerdu 
liaber  leido  que  ningun  caballero  andante  haya  senalado  conocido  salario  ä  su  escudero ;  solo  s6  que 
todos  servian  i  merced  y  que  cuando  menos  se  lo  pensaban,  si  ä  sus  senores  les  habia  corrido  bien  la 
suerte,  se  hallaban  premiados  con  una  insula  ö  con  olra  cosa  equivalente ,  ö  por  lo  menos  quedaban 
con  titulo  y  sehoria:  si  con  estas  esperanzas  y  aditamentos  vos ,  Sancho ,  gustais  de  volver  A  servir- 
me,  sea  en  buen  hora;  que  pensar  que  yo  be  de  sacar  de  sus  t^minos  y  quicios  la  antigua  usanza  de 
la  caballeria  andante,  es  pensar  en  lo  escusado.  Asi  que,  Sancho  mio,  voItoos  ä  vuestra  casa ,  y  de* 
clarad  ä  vuestra  Teresa  mi  intencion;  y  si  ella  gustare  y  vos  gustäredes  de  estar  ä  merced  oonmigo, 
hene  quidem,  y  st  no  tan  amigos  como  de  antes;  que  si  al  palomar  no  le  &lta  cebo  no  le  faltarän  pa- 
lomas;  y  advertid,  hijo,  que  vale  mas  buena  esperanza  que  ruin  posesion ,  y  buena  queja  que  mala 
paga.  Hahio  desta  manera,  Sancho,  por  daros  ä  entender  que  tambien  como  vos  s6  yo  arrojar  refra- 
nes como  llovidos;  y  finalmente  quiero  decir,  y  os  digo,  que  si  no  quereis  venir  i  merced  conmigo 
y  correr  la  suerte  que  yo  corriere,  que  Dios  quede  con  vos  y  os  haga  nn  santo,  que  ä  mi  no  me  fid- 
tarän  escuderos  mas  obedientes,  mas  solicitos,  y  no  tan  empachados,  ni  tan  habladores  como  vos. 

Cuando  Sancho  oyö  la  firme  resolucion  de  su  amo,  se  le  anublö  el  cielo  y  se  le  cayeron  las  alas 
del  corazon;  porque  tenia  creido  que  su  senor  no  se  iria  sin  61  por  todos  los  haberes  del  mundo;  y  asi 
estando  suspenso  y  pensativo,  entrö  Sanson  Garrasco  y  el  ama  y  la  sobrina ,  deseosas  de  oir  con  que 
razones  persuadia  &  su  sehor  que  no  tornase  i  buscar  las  aventuras.  LIegö  Sanson ,  socarron  fiimoso, 
y  abrazändole  como  la  vez  primera  y  con  voz  levantada  ie  dijo:  joh  flor  de  la  andante  caballerial  foh 
luz  resplandeciente  de  las  armas !  loh  honor  y  espejo  de  la  nacion  espaiiola!  plegue  i  Dios  todopode- 
roso,  donde  mas  largamente  se  contiene,  que  la  persona  ö  personas  que  pusieren  impedimento  y  es- 
torbaren  tu  tercera  salida ,  que  no  la  hallen  en  ei  laberinto  de  sus  deseos ,  ni  jamäs  se  les  cumpla  lo 
que  mas  desearen ;  y  volvi^ndose  al  ama  le  dijo :  bien  puede  la  seäora  ama  no  rezar  mas  la  oracion 
de  Santa  Apolonia,  que  yo  s6  que  es  determinacion  precisa  de  las  esferas  que  el  senor  Don  Quijote 
vuelva  ä  ejecutar  sus  altos  y  nuevos  pensamientos;  y  yo  cargaria  mucho  mi  conciencia  si  no  intimase  ^ 
y  persuadiese  ä  este  caballero  que  no  tenga  mas  tiempo  encogida  y  detenida  la  fuerza  de  su  valeroso  ' 
brazo  y  la  bondad  de  su  änimo  valentisimo,  porque  defrauda  con  su  tardanza  el  derecho  de  los  tuer- 
tos ,  el  amparo  de  los  huerfanos ,  la  honra  de  las  doncellas ,  el  favor  de  las  viudas  y  el  arrimo  de  las 
casadas,  y  otras  cosas  deste  jaez,  que  tocan,  ataiien,  dopenden  y  son  anejas  ä  la  örden  de  la  caballe- 
ria andante.  Ea ,  senor  Don  Quijote  mio ,  faermoso  y  bravo ,  antes  hoy  que  manana  se  ponga  vuesa 
merced  y  su  grandeza  en  Camino;  y  si  alguna  cosa  ialtare  pära  ponerlo  en  ejecucion,  aqui  estoy  yo 
para  suplirla  con  mi  persona  y  hacienda;  y  si  fuere  nocesidad  servir  ä  su  magniiicencia  de  escudero, 
yo  lo  tendr^  ä  felicisima  Ventura. 

A  esta  sazon,  dijo  Don  Quijote ,  volviöndose  ä  Sancho :  ^No  te  dije  yo  Sancho ,  que  me  habian  de 
sobrar  escuderos?  Mira  qui^n  se  ofrece  &  serlo,  sino  el  inclito  bachiller  Sanson  Garrasco,  perpetuo 
trastulo  y  regocijador  de  los  patios  de  las  escuelas  salmaticenses ,  sano  de  su  persona ,  igi  de  sus 
miembros,  callado ,  sufridor  asi  del  calor  como  del  frio ,  asi  de  la  hambre  como  de  la  sed,  con  todas 
aquellas  partes  que  se  rcquieren  para  ser  escudero  de  un  caballero  andante;  pero  no  permita  el  cielo 
que  por  seguir  mi  gusto  desjarrete  y  quiebre  la  coluna  de  las  letras  y  el  vaso  de  las  ciencias,  y  tron- 
que  la  palma  eminente  de  las  buenas  y  liberales  artes:  qu^dese  el  nuevo  Sanson  en  su  patria,  y  hon- 
rändola  bonre  juntamente  las  canas  de  sus  ancianos  padres ,  que  yo  con  cualquier  escudero  estare 
contento,  ya  que  Sancho  no  se  digna  de  venir  conmigo.  Si  digno ,  respondiö  Sancho  enternecido  y 
llenos  de  lägrimas  los  ojos ,  y  prosiguiö:  no  se  dirä  por  mf ,  seiior  mio ,  el  pan  comido  y  la  compaiiia 
deshecha;  si,  que  no  vengo  yo  de  alguna  alcurnia  desagradecida,  que  ya  sähe  todo  el  mundo^  y  espe- 
cialmente  mi  pueblo,  qui^n  fueron  los  Panzas  de  quien  yo  deciendo,  y  mas  que  tengo  conocido  y 
calado  por  muchas  buenas  obras  y  por  mas  buenas  palabras  el  deseo  que  vuesa  merced  tiene  de  hacer- 
me  merced  y  si  me  he  puesto  en  cuentas  de  tanto  mas  cuanto  acerca  de  mi  salario,  ha  sido  por  com- 
placer  ä  mi  mujer,  la  cual  cuando  toma  la  mano  ä  persuadir  una  cosa  no  hay  mazo  que  tanfo  aprie- 
te  los  aros  de  una  cuba  como  ella  aprieta  ä  que  se  haga  lo  que  quiere;  pero  en  efecto  el  bombre  ha 
de  ser  bombre  y  la  raujer  miyer;  y  pues  yo  soy  bombre  donde  quiera^  que  no  lo  puedo  negar,  tam- 
bien lo  quiero  ser  en  mi  casa ,  pese  ä  quien  pesare ;  y  asi  no  hay  mas  que  hacer  sino  que  vuesa 
merced  ordene  su  testamento  con  su  codicilo,  en  modo  que  no  se  pueda  revolcar,  y  pongimonos 
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Juego  en  Camino,  porque  no  padezca  el  alma  del  senor  Sanson,  que  dice  que  su  conciencia  ie  lita 
que  penuada  i  vuesa  mereed  ä  salir  vez  tercera  por  ese  mundo,  y  yo  de  nuevo  me  ofrezco  ä  servir 
i  vuesa  mereed  fiel  y  Jegalmente,  tau  bien  y  mejor  que  cuantos  escuderos  hau  servido  ä  caballe- 
roa  andantes  en  los  pasados  y  presentes  tiempos. 

Admirado  quedö  el  bachilJer  de  oir  el  t^rmino  y  modo  de  hablar  de  Sancho  Panza ,  que  puesto  que 
habia  leido  la  primera  historia  de  su  senor,  nunca  creyö  que  era  tan  gracioso  como  alli  Ie  pintan ;  pero 
oy6ndo]e  decir  ahora  testamento  y  codicilo  que  no  se  pueda  revolcar,  en  lugar  de  testamento  y  codicilo 
que  no  se  pueda  revocar,  creyö  todo  lo  que  d6)  habia  leido,  y  confirmölo  por  uno  de  los  mas  solemnes 
mentecatos  de  nuestros  siglos  y  dijo  entre  sf ,  que  tales  dos  locos  como  amo  y  mozo  no  se  babrian  visto 
en  el  mundo.  Finalmente  Don  Quijote  y  Sancho  se  abrazaron  y  quedaron  amigos ;  y  con  parecer  y 
benepläcito  del gran  Carrasco,  que  por  entonces  era  su  oräculo,  se  ordenö  que  de  alll  ä  tres  das 
fuese  SU  partida ,  en  los  cuales  habria  lugar  de  aderezar  lo  necesario  para  el  via  je ,  y  de  buscar  una 
celada  de  encaje,  que  en  todas  maneras ,  dijo  Don  Quijote ,  que  la  habia  de  llevar.  Ofreciösela  Sanson, 
porque  sabia  no  se  la  negaria  un  amigo  suyo  que  la  tenia,  puesto  que  estaba  mas  escura  por  el  orin  y 
el  moho,  que  clara  y  limpia  por  el  terso  acero. 

Las  maldiciones  que  las  dos^  ama  y  sobrinä ,  echaron  al  bachiller ,  no  tuvieron  cuento;  mesaron 
sus  cabellos,  aranaron  sus  rostros,  y  al  modo  de  las  endechaderas  que  se  usaban  lamentaban  la  par- 
tida como  si  fuera  la  muerte  de  su  senor  y  tio.  El  designio  que  tuvo  Sanson  para  persuadirle  ä  que 
otra  vez  saliese ,  fue  hacer  lo  que  adelante  cuenta  la  historia ,  todo  por  consejo  del  cura  y  del  barbe- 
ro,  con  quien  61  antes  lo  habia  comunicado.  En  resolucien ,  en  aquellos  tres  dias  don  Quijote  y  San- 
cho se  acomodaron  de  lo  que  les  pareciö  convenirles,  y  habiendo  apiacado  Sancho  d  su  mujer,  y  Don 
Quijote  ä  su  sobrina  y  ä  su  ama,  al  anochecer,  sin  que  nadie  los  viese  sino  el  bachilh^r ,  que  quiso 
acompanarles  media  legua  del  lugar ,  se  pusieron  en  Camino  del  Toboso ,  Don  Quijote  sobre  su  buen 
Rocinante,  y  Sancho  sobre  su  antiguo  Rucio,  proveidas  las  alforjas  de  cosas  tocantes  ä  la  bucölica ,  y 
la  bolsa  de  dineros  que  Ie  diö  Don  Quijote  para  lo  que  se  ofreciese.  Abrazöle  Sanson,  y  suplicöle  ie 
avisase  de  su  buena  ö  mala  suerte,  para  alegrarse  con  esta  ö  entristecerse  con  aquella ,  como  las  Ie- 
yes  de  su  amistad  pedian.  Prometioselo  Don  Quijote ;  diö  Sanson  la  vuelta  d  su  lugar,  y  los  dos  toma- 
roD  la  de  la  gran  ciudad  del  Toboso. 

CAPITULO  \in. 

LKMidc  ifs  cueut«  to  qut  suctdiö  »  Üoii  Qnijote  jrendo  ä  ver  6  su  sefiora  Dolcinoü  del  Toboso. 

Dendito  sea  el  poderoso  Alä ,  diee  Hamete  Benengeli  al  comienzo  deste  octavo  capitulo :  bendito  sea 
Alä ,  repite  tres  veces ,  y  dice  que  da  estas  bendiciones  por  ver  que  tiene  ya  en  campana  d  Don  Qui- 
jote y  ä  Sancho ,  y  que  los  lectores  de  su  agradable  historia  pueden  bacer  cuenta  que  desde  este  pun- 
to  comienzan  las  hazanas  y  donaires  de  Don  Quijote  y  de  su  escudero :  persuddeles  que  se  les  olvideu 
las  pasadas  caballerias  del  ingenioso  hidalgo ,  y  pongan  los  ojos  en  las  que  estdn  por  venir,  que  desde 
ahora  en  el  Camino  del  Toboso  comienzan ,  como  las  otras  comenzaron  on  los  campos  de  Montiel;  y  no 
es  mucho  lo  que  pide  para  tanto  como  61  promete,  y  asi  prosigue  diciendo: 

Solos  quedaron  Don  Quijote  y  Sancho,  y  apenas  se  hubo  apartado  Sanson  cuando  comenzö  ä  re- 
ÜDchar  Rocinante  y  ä  suspirar  el  Rucio,  que  de  entrambos ,  Caballero  y  escudero,  fue  tenido  ä  buena 
sefial  y  por  felicisimo  agüero;  aunque  si  se  ha  de  contar  la  verdad ,  mas  fueron  los  suspiros  y  rebuz- 
DOS  del  rucio,  que  los  relincbos  del  rocin,  de'donde  coligiö  Sancho  que  su  Ventura  habia  de  sobrepujar 
y  ponerse  encima  de  la  de  su  senor,  fundändose  no  s6  si  en  la  astrologia  judiciaria  que  61  sabia,  puesto 
que  la  historia  no  lo  declara ;  solo  Ie  oyeron  decir  que  cuando  tropezaba  ö  caia  se  holgara  no  haber 
salido  de  casa ,  porque  del.tropezar  ö  caer  no  se  sacaba  otra  cosa  sino  el  zapato  roto ,  ö  las  costillas 
quebradas ,  y  aunque  tonto  no  andaba  en  esto  muy  fuera  de  Camino. 

Dijole  Don  Quijote :  Sancho  amigo ,  la  noche  se  nos  va  entrando  ä  mas  andar,  y  con  mas  escuridad 
de  la  que  habiamos  menester  para  alcanzar  ä  ver  con  el  dia  al  Toboso ,  adonde  tengo  determinado 
de  ir  antes  que  en  otra  aventura  me  ponga ,  y  alli  tomar6  la  bendicion  y  buena  licencia  de  la  sin  par 
Dulcinea ,  con  la  cual  licencia  pienso  y  tengo  por  cierto  de  acabar  y  dar  felice  cima  ä  toda  peligrosa 
aventura ,  porque  ninguna  cosa  desta  vida  hace  mas  valientes  ä  los  Caballeros  andantes ,  que  verse  fa- 
vorecidos  de  sus  damas.  Yo  asi  lo  creo,  respondiö  Sancho;  pero  tengo  por  dificuUoso  que  vuesa  mer- 
eed pueda  hablarla  ni  verse  con  ella  en  parte  ä  lo  menos  que  pueda  recibir  su  bendicion ,  si  ya  no  se 
la  echa  desde  las  bardas  del  corral ,  por  donde  yo  la  vi  la  vez  primera ,  cuando  Ie  llev6  la  carta  donde 
iban  las  nuevas  de  las  sandeces  y  locuras  que  vuesa  mereed  quedaba  haciendo  en  el  corazon  de  Sier- 
ramorena. 

^Bardas  de  corral  se  te  antojaron  aquellas ,  Sancho ,  dijo  Don  Quijote ,  adonde  ö  por  donde  viste 
aquella  jamas  bastantemente  alabada  gentilezä  y  hermosura?  No  debian  de  ser  sino  galerlas  ö  corre- 
dores  ö  lonjas ,  ö  como  las  llaman,  de  ricos  y  reales  palacios.  Todo  pudo  ser ,  respondiö  Sancho,  pero 
a  mi  bardas  me  parecieron ,  si  no  es  que  soy  &lto  de  memoria.  Con  todo  eso  vamos  allä ,  Sancho ,  re- 
plicö  Don  Quijote,  que  como  yo  la  vea ,  eso  se  me  da  c|ue  sea  por  bardas  que  por  ventänas,  ö  por  res- 
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quiciosÖTerjasdejardioes;  que  cualquier rayo que del  sot  desabelleza  llegue  i  mis  ojoe,  »hm~ 
brurä  mi  eatendimiento  y  fortalecerä  mi  corazon  de  niodo  que  quede  änico  y  äa  igual  eD  lä  diacrecii« 
y  en  la  valeutia.  Pues  en  verdad,  seiior ,  respondiö  Sancho,  que  cuando  yo  vi  «se  sol  de  la  «enoia 
Duicinea  del  Tabosa ,  que  no  eslaba  tan  cluro  que  pudiese  echar  de  si  rayos  alguuos ;  y  debiö  de  ser 
que  como  su  merced  estaba  abechaodo  aquel  trigo  que  dije,  el  niucho  polvo  que  sacaba  se  le  puso 
como  Dube  ante  el  rostro  y  se  Je  escureciÜ.  ^Quä  todavia  das ,  Sancbo,  dijo  Doa  QuijoU ,  es  decir ,  en 
pensar,  en  creer  y  en  porliar  que  mi  senora  Dukioea  aiiectiaba  trigo,  sieodo  ese  uq  menester  y  ejerci- 
cio  que  va  desviado  de  todo  la  que  hacea  y  debeo  hacer  las  personas  principales ,  que  estan  coDSlitui- 
das  y  guardadaf  para  olros  ejercicios  y  euCreteDJniieDUu,  que  muestran  i  liro  de  ballesta  su  princi- 
palidad?  Mas  sc  te  acuerdao  ä  U ,  oli  Saacbo ,  aquellos  versos  de  nuestro  poeta ,  donde  nos  piola  las 
iabores  que  haciaa  allä  en  sus  moradas  de  cristal  aquellas  cuatro  ninfas  que  del  Tajo  amado  sacaron 
las  cabezaa  y  kb  Lentaron  ä  labnir  ea  el  prado  verde  aquellas  ricas  lelas,  que  alU  cl  ingenioso  poeti 
DOS  describe ,  que  lodaa  eran  de  oro,  sirgo  y  perlas couteitas  y  tejidaB(l):  y  desta  maaera  debiade 
ser  el  de  mi  senora  cuando  tu  la  viste ,  sino  que  Ea  envidia  que  alguu  mal  encantador  debe  de  tener  i 
mis  cosas ,  todas  las  que  me  han  de  diu-  gusto  trueca  y  Tuelve  en  difereates  liguras  que  ellas  tienea: 
y  asitemoqueeDaquellahistoria,  quedicenqne  auda  impresa  de  tnis  bazanas ,  si  por  Ventura  ha  sido 


gu  autor  alguD  sabio  mi  enemigo,  tiabrä  puesto  unas  cosas  per  olras ,  mezctando  con  una  verdad  mit 
meatiras,  divBrtiindose  &  conlar  otras  acciones  fuera  de  lo  que  requiere  la  continuacion  de  una  Ter- 
dadera  bialoria.  lOh  euTidia,  raiz  deinfinitos  males,y  carcoma  de  las  virtudesi  Todos  los  ikios, 
Sancbo,  trnen  un  no  s6  qua  de  dcleite  cousigo ;  pero  el  de  la  envidia  no  Irac  sino  disgustos,  rencora 
y  rabias,  Eso  es  lo  que  yo  digo  tambien  ,  respondiö  Sancho;  y  pienso  que  en  esa  leyeoda  ö  hbtoria, 
que  nos  dijo  el  bacliiller  Carrasco  que  de  nosotros  habia  vislo ,  debe  de  andar  mi  htmra  i  coche  aci 
cinchndo,  y  como  dicen  al  estricote ,  aqul  y  all!  barriendo  las  calles :  pues  i  fe  de  bueno ,  que  no  be 
dicho  yo  mal  de  ningun  encantador,  ni  tengo  tanlos  bienes  que  pueda  ser  envidiado :  bien  ea  rerdad 
que  soy  algo  malJcioso  y  que  tengo  mis  ciertos  asomos  de  bellaco ;  pero  loda  lu  cubrc  y  tapa  la  grau 
capa  de  la  simpleza  mia ,  siempre  natural  y  nunca  artiliciosa :  y  cuando  otra  cosa  no  luviese  siuo  d 
creer,  como  siempre  creo ,  (irme  y  verdaderamente  en  Dios  y  en  todo  aquolla  que  tiene  y  cree  la  san- 
ta  Iglesia  catölica  romana  ,  y  el  ser  enemigo  mortal,  como  losoy ,  de  losjudios,  detiian  los  histori»' 
dores  tener  miscricordia  de  mi ,  y  tratarme  bien  en  aus  escritos;  pero  digan  lo  que  quisieren,  qae  des- 
nudonaci,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano,aunque  por  verme  pueslo  en  libros ,  y  andar  pwese 
mundo  de  manocn  manö,  no  se  me  da  unbigo  quedigande  mi  todo  lo  que  quisieren. 

Eso  me  parece ,  Sancbo,  dijo  Don  Quijote ,  i  lo  que  sucediö  ä  un  famoso  poela  de  estos  tiempos, 

el  cua!  liabicndo  hecbo  una  maitciosa  sjlira  contra  todas  las  damas  cortcsanas ,  no  puso  ni  nombrü  eo 

clla  i  una  dama  que  sc  podia  dudar  si  lo  era  d  no ,  la  cual  viendo  que  no  e^itaba  en  la  iista  de  las 

damas ,  se  quejö  al  poeta  dici^ndolo  que  qua  liabia  vielo  en  ella  para  no  pooeria  en  el  uümero  de  las 

{I )   Alnde  Ccntanlcs  i  los  lersosdc  GarciUso  en  la  ^loga  lener): 

Hermosisiilnras,  qneenel  rionctiilH, 

Conlentai  lilbllaLt  en  las  iioraAis  , 

De  r«lni^lcpm  pledrai  fabiicidat.— A. 
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otrag,  y  que  a)ar|;:ise  )a  sätira,  y  l§  {lusiese  eo  el  ensanche;  si  no,  lue  mirage  para  to  que  habia 
nacido.  Hf zalo  asi  el  poeta ,  y  püsola  cual  no  digan  dnenas,  y  etia  quedö  satisfecha  por  verse  con  Fama 
annque  inbme.  Tanü)ien  vieoe  con  esUi  iu  que  cuenlao  de  aquel  pastor ,  que  puso  fuogo  y  abrasö  el 
[emplobiDogo  de  Diana,  conladoporuDa  de  las  Biete  maravillas  de)  TDundo,  solo  porque  quedase  vivo 
BQ  Dombre  eo  kW  siglos  Tenideros;  y  arntque  se  mandö  que  Dadle  1e  nombrase,  ni  hie  lese  por  palabra 
A por  escrito  mencjon  de  SU  nombra ,  porque  no  consiguiese  el  fin  de  sudeseo,  todavfase  supoque  se 
llamaba  Erdstrat«.  Tambien  alude  &  esto  lo  que  aucediä  al  grande  emperador  Carlos  V  god  ud  Caba- 
llero en  Roma.  Quiso  ver  el  emperador  aqtiel  ramoso  templo  de  h  Rotunda ,  que  en  la  antiguedad  se 
llamö  el  templo  de  todoa  los  dioses ,  y  ahora  con  mejor  Tocacion  se  llama  de  Todos  tos  Santos ,  y  es  el 
ediljcio  que  rnas  enfero  ha  quedado  de  los  que  bIzA  h  geotihdad  en  Roma ,  y  ea  el  que  maa  conserva 
la  hma  de  la  grandiosidad  y  magniiicencia  de  aus  fiindadores :  41  ea  de  hechura  de  uua  media  na- 
nnja,  grandiaimo  en  astremo,  y  esti  muy  claro,  sin  entrarle  oira  luz  que  ]a  que  le  concede  una 
Tentana,  6  por  mejor  decir,  ciaraboya  redonda ,  que  esU  en  su  cima ,  desde  la  cual  mirando  el  empe- 
näot  el  ediJicio ,  eataba  con  61  y  i  su  lado  un  cabeltero  romano  declardndole  los  primores  y  autilezas 
de  aquelb  gran  mäquina  y  memorable  arquiteclura ,  y  habi^ndoae  quitado  de  la  ciaraboya  dijo  al  em- 
peiador:  mif  venes,  sacra  mageatad,  me  vinodeseodeabrazarmecon  vuesira  magestad,  y  arrajarme 
de  aqueHa  ciaraboya  abajo  por  dejar  de  mf  ßima  eterna  en  el  mundo.  Yo  os  agradeico ,  reapondiä  d 
emperador,  el  no  haber  pueato  tau  mal  peusamiento  en  efecto ,  y  de  aqu<  adelanta  no  os  pondrä  yo  en 
ocasion  qoe  TOlvais  A  hacer  pnieba  de  voestra  leeltad ,  y  asi  os  mando  que  jamäs  me  hableis  ni  estns 
(lande  yo  estuviere ;  ytraaeetas  palalxasle  hiio  una  granmerced  (i).  Quiero  decir,  Sanclio,  que  el 
deseo  de  alcaniar  fama  es  actiTO  en  gran  manera.  jQaiänpiensastäquearrojü  i  Horacio  det  puoito 


ahajo  armado  de  lodas  armas  en  la  prolundidad  del  Tibre?  jqui^n  abrasä  el  brazo  y  la  nuno  i  Mucio? 
iquien  impelid  i  Curcio  i  lanzarse  en  la  profunda  sima  ardiente  que  apareciö  en  la  milad  de  Roma? 
jquiön ,  contra  todos  los  agüeroa  que  en  contra  se  le  habiau  moatrado ,  hizo  pasar  el  RobicoD  i  Jutio 
C^r?  Y  coD  ejemidos  maa  modernos ,  ^qui^n  barrend  los  navios  y  dejö  en  eeco  y  aisladoa  los  vale- 
rosos  espanales  guiados  por  el  cortesisimo  Cort^  en  el  Nuevo  Mundo?  Todas  estas  y  otras  grandes  y 
diferentes  hazatias  son,  fiieron  y  aerJn  obras  de  la  foma,  que  los  mortales  desean  como  premio  y 
parte  de  la  inniortalidad  que  sus  femosos  bechos  merecen ,  pueato  que  loa  criatianos  catölicus  y  andan- 
tea  Caballeros  mas  habemos  de  alender  i  la  gloria  de  los  siglos  venideros ,  que  ea  etema  en  las  regio- 
oea  et^reas  y  Celestes ,  qua  &  la  Tautdad  de  la  bma  que  en  este  presente  y  acabable  siglo  se  alcanza; 
la  cual  iama por  muclio  que 'dure,  enlin  seliadeacabarconel  misrao  mundo,  que  tiene  so  flu  sena- 
bdo;  aai,  oh  Sancho,  que  nuestras  obras  no  liandesalir  de)  limite  qu«  nos  tiene  puesto  la  religion 
crisliana  que  profesamos.  Demos  de  matar  en  los  gigantes  ü  la  soberbia ,  ii  la  envidia  en  la  generosidad 
y  buenpecho,  i  la  ira  enel  repoaado  conti nente  y  quietud  del  dnimo,  &  la  gulay  al  suenoeD  el  poco 
comer  que  comemos,  y  en  el  mucho  velar  que  velaraos ,  i  la  lujuria  y  lascivia  en  la  leallad  que  guar- 
damos  i  las  que  hemos  hecho  seüoras  do  nuestroa  peasamicntos ,  i  la  pereza  con'nndar ,'  por  todas  las 
partes  del  mundo  buscando  las  ocasiones  que  nos  paeden  iiacer  y  hagan  sobre  cristianos,  famosos  Ca- 
balleros. Vesaqui,  Sancho,  los  me.lios  pordoudcsc  alcanzan  los  eslremos  de  alabanzas  queconsigo 
Irae  la  !buena  &raa. 

Todo  lo  que  Tuesa  merced  hasta  aquf  me  liadicho,dijo  Sancho,  lo  he  entendido  muy  bieo;pero 

(1)  'ADdUToelcmpcnilordiirniariapatKoini  (dlc«Saiidova1,lanail.aitadel!BS|,  rpan  mejor  podcr mlnr in aoli- 
fai  piaita ,  inbiA  enclma  de  la  Redoida ,  DuraiiJlido  de  ua  saniaoso  «UDi'.la.»  Ko  alhutc  |a  drmls.'Ctrvaiilrs  lo  sabig  put 
oirtbliiortador  iii«ir  irailicloo  populär.— P, 
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con  todo  eso  querria  que  vuesa  merced  me  sorbiese  una  duda  que  ahora  en  este  puoto  me  ha  veoido  ä 
Ja  memoria.  Asolviese ,  quieres  decir,  Sancho,  dijo  Don  Quijote :  dl  en  buen  hora ,  que  yo  respondert 
lo  que  supiere.  Dfgame^  seuor^  prosiguiö  Sancho ,  esos  Julios  6  Agostos,  y  todos  esos  Caballeros  haza- 
fiosos  que  ha  dicho  que  ya  son  muertos^  ^dönde  estän  ahora?  Los  gentiles,  respondiö  Don  Quijote, 
sin  duda  estän  en  el  infierno;  los  cristianos ,  si  fueron  buenos  cristianos,  6  estän  en  el  purgatorio  ö 
en  el  cielo.  Estä  bien ,  dijo  Sancho ;  pero  sepamos  ahora  ^esas  sepulturas  donde  estän  los  cuerpos  de 
esos  seuorazos  tienen  delante  de  sf  lämparas  de  plata ,  6  estän  adomadas  las  paredes  de  sus  capüks  de 
rauletas,  de  mortajas,  de  cabelleras ,  de  piemas  y  de  ojos  de  cera?  y  si  desto  no,  ^de  qu6  estän  ador- 
nadas?  A  \o  que  respondiö  Don  Quijote:  los  sepulcros  de  los  gestiies  fueron  por  la  mayor  parte  sun- 
tuosos  templos :  las  cenizas  del  cuerpo  de  Julio  G^sar  se  pusieron  sobre  una  pirämide  de  piedra  de 
desmesurada  grandeza,  ä  quien  hoy  llaman  en  Roma  la  Aguja  de  San  Pedro  {i),  AI  omperador 
Adriano  le  sirviö  de  sepultura  un  castillo  tan  grande  como  una  buena  aldea  ä  quien  Jlamaron  MoUi 
Adriani  y  que  ahora  es  el  castülo  de  Santängel  en  Koma.  La  reina  Artemisa  sepultö  ä  su  marido 
Mausoleo  en  un  sepuJcro ,  que  se  tuvo  por  una  de  las  siete  maravillas  del  mundo ;  pero  ninguna  des- 
tas  sepulturas  ni  otras  muchas  que  tuvieron  los  gentiles  se  adornaron  con  mortajas,  ni  oonotras 
ofrendas  y  seiiales  que  mostrasen  ser  santos  los  que  en  ellas  estaban  sepultados.  A  eso  voy^  replicö 
Sancho ;  y  digame  ahora,  ^cuäl  €l^  mas^  resucitar  ä  un  muerto,  6  matar  ä  un  gigante?  La  respuesti 
estä  en  la  mano ,  respondiö  Don  Quijote ;  mas  es  resucitar  ä  un  muerto.  Cogido  le  tengo,  dijo  Sancho; 
luego  la  fiima  de!  que  resucita  muertos ,  da  vista  ä  los  ciegos ,  endereza  los  cojos  y  da  salud  ä  los 
enfermos ,  y  delante  de  sus  sepulturas  arden  lämparas ,  y  estän  llenas  sus  capillas  de  gentes  de?otas 
que  de  rodillas  adorän  sus  reliquias,  mejor  fama  serä  para  este  y  para  el  otro  sigio  que  la  que  dejaron  y 
dejaren  cuantos  emperadores  gentiles  y  caballeros  andantes  ha  habido  en  el  mundo.  Tambien  conGeso 
esa  verdad^  respondiö  Don  Quijote.  Pues  estä  fama,  estas  gracias ,  estasprerogativas,  como  llaman 
ä  esto,  respondiö  Sancho,  tienen  los  cuerpos  y  las  reliquias  de  los  santos ,  que  con  aprobacion  y  licen- 
cia  de  nuestra  santa  madre  Iglesia  tienen  lämparas ,  velas,  mortajas ,  muletas ,  pinturas ,  cabelleras, 
ojos,  piemas  con  que  aumentan  la  devocion  y  engrandecen  su  cristiana  fama.  Los  cuerpos  de  los  santos 
ö  sus  reliquias  Ileyan  los  reyes  sobre  sus  hombros,  besan  los  pedazos  de  sui  huesos,  adöman  y  enri- 
quecen  con  ellos  sus  oratorios  y  sus  mas  preciados  altares.  ^Qu^  quieres  que  infiera^  Sancho,  de  todo 
lo  que  has  dicho?  dijo  Don  Quijote.  Quiero  decir,  dijo  Sancho ,  que  nos  demos  ä  ser  santos ^  y  alcan- 
znremos  mas  brevemente  la  buena  fama  que  pretendemos;  y  advierta ,  senor ,  que  ayer  ö  antes  de 
ayer  (que  segun  hä  poco  se  puede  decir  desta  manera)  canonizaron  ö  beatißcaron  dos  frailecitos  des- 
calzos,  cuyas  cadenas  de  hierro  con  que  ceiiian  y  atormentaban  sus  cuerpos,  se  tiene  ahora  ä  gran 
Ventura  el  besarlas  y  tocarlas,  y  estän  en  mas  veneracion  que  estä  segun  dije,  la  espada  de  Roldan 
en  la  armeria  del  rey  nuestro  senor,  que  Dios  guarde.  Asi  que,  senor  mio,  mas  valc  ser  humilde  frai- 
lecito  de  cualquier  örden  que  sea ,  que  valiente  y  andante  caballero :  mas  alcanzan  con  Dios  dos  doce- 
nas  de  diciplinas  que  dos  mil  lanzadas ,  ora  las  den  ä  gigantes ,  ora  ä  vestiglos  ö  ä  endriagos.  Todo  eso 
es  asi,  respondiö  Don  Quijote;  pero  no  todos  podemos  ser  frailes,  y  muchos  son  los  caminos  por  doode 
lleva  Dios  ä  los  suyos  al  cielo:  reli^ion  es  la  caballerfa,  caballeros  santos  hay  en  la  gloria.  Si,  respon- 
diö Sancho,  pero  yo  he  oido  decir  que  hay  mas  frailes  en  el  cielo  que  caballeros  andantes.  Eso  es, 
respondiö  Don  Quijote ,  porque  es  mayor  el  numero  de  los  reUgiosos  que  el  de  los  caballeros.  Muchos 
son  los  andantes,  dijo  Sancho.  Muchos ,  respondiö  Don  Quijote,  pero  pocos  los  que  mereccn  nombre 
de  caballeros. 

En  estas  y  otras  semejanles  pläticas  se  les  pasö  aquella  noche  y  el  dia  siguiente,  sin  acontecerles 
cosa  que  de  contar  fuese,  de  que  no  poco  le  pesö  ä  Don  Quijote.  En  fin ,  otro  dia  al  anochecer  descu- 
brieron  la  gran  ciudad  de]  Toboso,  con  cuya  vista  se  le  alegraron  los  espShtus  ä  Don  Quijote ,  y  so  Ic 
entristecieron  ä  Sancho ,  porque  no  sabia  la  casa  de  Dulcinea ,  ni  en  su  vida  la  habia  visto,  como  no  la 
habia  visto  su  senor ;  de  modo  que  el  uno  por  verla,  y  el  otro  pir  no  haberla  visto  estaban  alborotados, 
y  no  imaf?inaba  Sancho  qua  habia  de  hacer  cuando  su  dueno  le  enviase  al  Toboso.  Finalmente  ordenö 
Don  Quijote  entrar  en  la  ciudad  entrada  la  noche ,  y  en  tanto  que  la  hora  se  Uegaba  se  quedaron  entre 
unas  encinas  que  cerca  del  Toboso  estaban ;  y  Uegado  el  determinado  punto,  entraron  en  la  ciudad, 
donde  les  sucedieron  cosas  que  ä  cosas  llegan. 

(1 )  Es  el  obelisco  egipcio ,  puesto  en  el  cenlro  de  la  columnata  de  San  Pedro ,  por  örden  de  Sixto  V,  en  1586.  CcrTsote.«, 
que  habia  visto  este  obelisco  en  el  sltio  qne  ocopaba  antes ,  supone  sin  fundamento  que  Tne  desiinado  i  rccibir  las  oenizas  de 
C^sar.  Habia  sldo  llevado  ft  Roma  en  tiempodel  emperador  CaUfpila.  (Vlin,  Üb.  I,  cap.  XL).— Viardot. 


DE  LA  ÜANGHA.  283 

CAPITULO  IX. 
Dondc  M  eoeuta  lo  qne  en  61  m  verü. 


M, 


IpDiA  noche  era  por  filo  (1)  poco  mas  6  menos  ouando  Don  Quijote  y  Sancho  dejaron  el  monte  y 
entraroD  en  el  Tobcrao.  Estaba  el  pueblo  en  un  sosegado  ailencio,  porque  todos  sas  vecinos  dormian 
y  reposaban  ä  piOToa  tendida  oomo  suele  decirse.  Era  la  nodie  entreclara,  puesto  que  quisiera  Sancho 
que  fiiera  del  todo  eseura  por  haUar  en  su  escuridad  diseulpa  de  su  sandez.  No  ae  oia  en  Codo  el  lugar 
sino  ladrldoB  de  perrus,  que  atronaban  los  oidos  de  Don  Quijote  y  turfaaban  el  corazoa  de  Sancho.  De 
cuando  en  ouando  rebuznaba  un  jumento,  grunian  puercos ,  mayaban  gatos,  cuyas  voces  de  diferen- 
tes  sonidos  se  aumentaban  con  el  silencio  de  la  noche:  todo  io  cual  tuYO  el  enamorado  caballero  A  mal 
agüero ;  pero  con  todo  esto  dijo  A  Sancho:  Sancho  hijo ,  guia  al  palacio  de  Dulcinea ,  quizä  podrä  ser 
que  la  hallemos  despierta.  ^A  qu6  palacio  tengo  de  guiar,  cuerpo  del  so],  respondiö  Sancho ,  que  en 
e!  que  yo  vi  ä  su  grandeza  no  era  sino  casa  muy  pequena?  Debia  estar  retirada  entonces ,  respondiö 
DoD  Quijote ,  en  algun  pequeno  apartamiento  de  su  alcäzar ,  solazdndose  ä  solas  con  sus  doccellas^ 
Gomo  es  uso  y  costumbre  de  las  altas  senoras  y  princesas. 

Seiior,  dijo  Sancho,  ya  que  vuesa  merced  quiere,  d  pesar  mio,  que  sea  aldizar  la  casa  de  mi  seno- 
ra  Dulcinea,  ^es  hora  6sta  por  Ventura  de  hallar  la  puerta  abierta  ?  ;.  Y  serä  bien  que  demos  aldabaz^-s 
para  que  nos  oyan  y  nos  abran,  metiendo  en  alboroto  y  rumor  toda  la  gente?  ^Vamos  por  dicha  A  11a- 
mar  A  la  casa  de  nuestras  mancebas,  como  hacen  los  abarraganados ,  que  Ilegan  y  llaman,  y  enfran  A 
cualquier  hora  por  tarde  que  sea?  Hallemos  primero  una  por  una  (2)  el  alcizar ,  replicö  Don  Quijote, 
que  entonces  yo  te  dir^ ,  Sancho ,  lo  que  serä  bien  que  hagamos :  y  advierte ,  Sancho ,  que  6  yo  veo 
poco,  6  que  aquel  bulto  grande  y  sombra  que  desde  aqui  se  descubre ,  la  debe  de  bacer  el  palacio  de 
Dulcinea.  Pues  guie  vuesa  merced ,  respondiö  Sancho,  quizd  serd  asi,  aunque  yo  lo  ver6  con  los  ojos, 
y  lo  tocar6  con  las  manos,  y  asi  lo  creerö  yo  como  creer  que  es  ahora  de  dia. 

Guiö  Don  Quijote,  y  habiendo  andado  como  doscientos  pasos  diö  con  el  bulto  que  hacia  la  sombra, 
y  viö  una  gran  torre ,  y  luego  conociö  que  el  tal  edißcio  no  era  alcdzar ,  sino  la  iglesia  principal  del 
pueblo,  y  dijo :  con  la  iglesia  hemos  dado ,  Sancho.  Ya  lo  veo,  respondiö  Sancho,  y  plega  d  Dios,  qne 
no  demos  con  nuestra  sepultura;  que  no  es  buena  senal  andär  por  los  ceroenterios  d  tales  horas,  y  mas 
habiendo  yo  dicho  d  vuesa  merced ,  si  mal  no  me  acuerdo ,  que  la  casa  desta  senora  ha  de  estar  en 
una  callejuela  sin  salida.  Maldito seas  de  Dios ,  mentecato ,  dijo  Don  Quijote:  i  adönde  has  it  hallado 
que  los  aledsares  y  palaciös  reales  est^n  edificados  en  callejuelas  sin  salida?  Senor,  respondiö  Sancho, 
en  cada  tierra  su  uso ;  quizd  se  usa  aquf  en  el  Toboso  edificar  en  callejuelas  los  palaciös  y  ediGcios 
grandes;  y  asi  suplico  d  vuesa  merced  me  deje  buscar  por  estas  calles  ö  callejuelas  que  se  me  ofrecen, 
podria  ser  que  en  algun  rincon  topase  con  ese  alcdzar ,  que  le  vea  yo  comido  de  perros ,  que  asi  nos 
trae  corridos  y  asendereados. 

Habia  con  respeto,  Sancho ,  de  las  cosas  de  mi  seriora,  dijo  Don  Quijote ,  y  tengamos  la  fiesta  en 
paz,  y  no  arrojemos  la  soga  tras  el  caldero.  Yo  me  reportarö,  respondiö  Sancho ;  /.pero  con  quo  pa- 
ciencia  podr^  llevar  que  quiera  vuesa  merced  que  de  sola  una  vez  que  vi  la  casa  de  nuestra  ama ,  la 
baya  de  saber  siempre  y  hallarla  a  media  noche,  no  halldndola  vuesa  merced,  que  la  debe  de  babor 
visto  miliares  de  veces?  Tur  me  hards  desesperar,  Sancho^  dijo  Don  Quijote :  ven  acd^  berege,  ^  no  te 
he  dicho  mil  veces  que  en  todos  los  dias  de  mi  vida  no  he  visto  d  la  sin  par  Dulcinea ,  ni  jamds  atra- 
ves6  los  umbrales  de  su  palacio,  y  que  solo  estoy  enamorado  de  oidas  y  de  la  gran  fama  que  tiene  de 
herroosa  y  discreta?  Ahora  lo  oigo,  respondiö  Sancho ,  y  digo  que  pues  vuesa  merced  no  la  ha  visto 
ni  yo  tampoGO.  Eso  no  puede  ser ,  replicö  Don  Quijote ,  que  por  lo  menos  ya  me  has  dicho  t6  que  la 
viste  aechando  trigo  cuando  me  trujiste  la  respuesta  de  la  carta  que  la  enviö  contigo.  No  se  atenga  d 
eso ,  senor ,  respondiö  Sancho,  porque  le  hago  saber  que  tambien  fue  de  oidas  la  vista  y  la  respuesta 
que  le  truje,  porque  asi  so  yo  quiön  es  la  sehora  Dulcinea  como  dar  un  puno  en  el  eielo.  Sancho, 
Sancho,  respondiö  Don  Quijote,  tiempos  hay  de  burlar,  y  tiempos  donde  caen  y  parecen  mal  las  burlas: 
no  porque  yo  diga  que  ni  he  visto  ni  hablado  d  la  senora  de  mi  alma,  has  i(k  de  decir  tambien  que  ni 
la  has  hablado  ni  visto,  siendo  tan  al  revös  como  sabes. 

Estando  los  dos  en  estas  pldticas,  vieron  que  venia  d  pasar  por  donde  estaban,  uno  con  dos  mulas, 
que  por  el  ruido  que  hacia  el  arado  que  arrasträba  por  el  suelo  juzgaron  que  debia  de  ser  labrador, 

( 1 )    Verso  tomado  del  romance  del  conde  Claros ,  de  Mootalban ,  qae  empieu  asi : 

Media  noche  era  por  illcf, 
Los  gallos  qufcren  cantari 
Conde  Claros  con  amores 
Non  podia  reposar ,  etc. 

para  denotar  qoe  era  justamente  el  panto  de  la  media  qQ6)ie,^P. 
*  ( 3 )   En  todo  caso ,  con  certeza  y  scgnridad.— Arr. 


«4  DON  QUUOTE 

que  habria  rtudrugado  SDtes  (leldiai  iräsulabran2a;y  asi  Tue  h  v«'dad.  Venia  el  labrador  cauUa- 

do  aquel  romance  que  dice : 

Mala  la  bubisles,  frano'ses, 

Ul  cau  de  RoDceEvalles  (1). 
Que  me  mateQ ,  Sancbo ,  dija  en  oyi'iidolc  Don  Quijote ,  st  nos  ha  de  suceder  cosa  buena  esla  no- 
clie.  jNo  oyea  lo  que  viene  cantaudo  ese  viflano?  Si,  oigo,  respoodiii  Sancho,  ^pero  qu6  baee  i  nues- 
tro  propäsito  h  cazadeRoDcesvalles?  Asi  pudiera  caotar  el  romance  de  Calainoa  (ä),  quetodoftien 
URO,  pam  sueedernos  bien  d  mal  eo  nueatro  negocio.  Liegä  en  eata  el  labrador,  i  qnien  Don  OoiJDte 
preguDld:  sabrtisme  decir,  bueo  amigo,  que  buena  Ventura  os  d&  Dios,  ^daiade  aon  por  aqui  loa  pa- 
lacioa  de  la  sio  par  princesa  doSa  Duldnea  del  Tobow?  Senor,  respondiö  el  mozo,  yo  soy  foraslera,  j 
bi  pooos  diag  que  estoy  cn  este  pueblo  sirviendo  i  un  labrador  rico  en  la  labranza  del  campo ;  en  esa 
casa  Ironlora  viven  el  cura  y  el  sacristau  del  lugar ,  enlrambos  6  cnalquier  dellOs  sabr^  dar  i  vucsa 


merced  razon  de  esa  Knora  princesa ,  porque  tieuen  la  iista  de  ^os  los  vecinoi  del  Toboao,  aunqoe 
para  mi  tengo  que  en  todo  k  no  vira  princesa  alKuna ;  mucbas  senoras  si  priucipales,  que  cada  uu 
cn  SU  casa  puede  ser  princesa.  Pues  entre  esas,  djjo  Don  Quijate,  debe  de  eatar  amigo,  esU  por  quiea 
te  prcguQto.  Podria  ser ,  respoUdiö  el  mose ,  y  adios ,  que  ya  viene  ei  alba ;  y  dauda  ü  gut  molas  dd 
alendiö  6  sus  preguotaa. 

Sancbo ,  que  viö  suepcuso  i  su  seiior  y  asaz  mal  conlento,  le  dijo;  aenor,  ya  se  Tiene  i  mas  an- 
dar  el  dia;  y  no  seri  acertado  dcjar  que  nos  halle  el  sol  en  la  calle;  mejcH'  serd  que  nos  salgamos  fiieri 
de  la  ciudad,  y  que  vuesa  merced  se  embosque  en  alguna  floresta  aquE  cercana,  y  yo  volverä  de  dii, 
y  no  dejarS  ostugo  (3)  en  todo  este  lugar  donde  no  busque  la  casa ,  alc4xar  6  palacio  de  mi  senora: 
y  asaz  seria  de  desdichado  si  no  le  hallase,  y  halländole  hablar^  con  au  merc«! ,  y  le  dir6  ddnde  y 
cömo  queda  vuesa  merced  esperando  que  le  da  drden  y  Ira^  para  verla  sin  menoscaba  de  su  bonn 
y  lama. 

llasdicho,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  mi!  sentencias  encerradas  en  el  circuto  de  breves  palabras: 
el  consojo  que  ahora  me  Itas  dada  Ic  apetezco  y  recibo  de  bonisiroa  g,Lna:  veo,  hijo,  y  vamos  ä  buscar 
donde  me  embosque ,  que  tu  volverjs  como  dices,  d  buscar,  i  ver  y  hablar  i  mi  senora,  de  cuya  rlis- 
crecion  y  corteslu  espero  mas  que  milagrosos  Tavores/Rabiaba  Sancho  por  sacar  d  su  amo  del  pufr- 

(II  E«  rig  de  RoDccsvalles ,  ikn  la  primcra  ediiion;  pcro  el  niminreque  it  hiUa  ta  el  CtuciottTt ,  dite  lacttt,j  iaeft 
Sancho  biet  ilaslon  i  csta  palabra :  lo  coal  dennesln  que  (m  error  de  Imprenia  poaer  n  tit.—r.  C. 

(1)    Ei  an  heroe  Hngido  vn  nsestrm  intlgaos  Rnmanees ,  innri)  de  nKlon,  irnor  d«  Im  Monle«  ClltM  J  de  Conwalliu  I) 

Llana,i]De  se  le  upoiipamante  de  iini  hija  de  Almanzoc,  llamadi  la  iorinta Sevilla,  que >ltla  en  Sansnela  «  Ztngoit.J 

40«  le  mandö  Ir  1  Parij  i  desaflat  1  lo»  tres  famosos  Pares  de  Krancia ,  Oliyeroe ,  Roldan  j  Reiaildas  de  MmUltaB,  J  cwlat- 

les  1u ubCDs, pero  el  desario  pird en  corürsela  i  i\  Roldan.  E^ia  ivcniura  se  conlleoe en  nn  lirpi romance  qae  tm^m: 

YcabatEiCalalnos 

A  1i  sombra  de  dm  olln,  ete.^-P. 
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blo,  pwque  no  BVMlgnase  hi  meDtira  de  Li  respuesta  que  de  parle  de  Duicinea  le  habja  llevadoi 
SJerramoreaa,  yasididpriesa  ilasalida.querue  luego,  y  d  dos  millas  del  lugar  hallaron  nna  (loresta 
6  bou]ue,  donde  Don  Quijnte  se  emboecd  en  laoto  que  Sancho  toItU  ä  ta  ciudad  a  hablar  i  Dulciaea, 
en  cuya  enoliajada  le  sucedieron  coaas  que  pkten  nueva  ateocioD  y  nuevo  crddHo. 


Ctuentala  bisloria  (1)  que  asi como  Don  Quijote  seefsboacöeu  b  (loresta,  cncinar  öselva  juoloal 
graa  Toboso ,  maQdö  &  Sandto  volver  i  li  ciudad ,  y  que  do  volviesc  i  au  preseocia  siu  tiaber  prinie- 
n  liablado  de  su  parte  i  su  seiiora ,  piiliändole  Tuese  serrida  de  dejarse  ver  de  su  cautivo  caballero ,  y 
se  dignase  de  ecliarle  su  beudicioa  para  que  pudjese  esperar  por  ella  feKcfsimos  sucesos  de  todos 
sus  acomelLinienlos  y  dificultosas  empresas.  Encargöse  Sancho  de  tiacerlo  asi  como  se  le  nmodaba,  y  de 
traerle  tau  buena  respuesta  como  le  trujo  ta  vez  priutera.  Anda,  hijo,  respondiö  Don  Quijote,  yuo  te 
turbes  cuando  ta  viorps  aute  la  luz  del  sul  de  hermosura  que  vas  i  buscar.  lUichoso  tu  sobre  todoa  los 
esGuderos  del  mundo  I  Ten  memoria ,  y  no  se  le  pase  della  cömo  te  recibe  ,  si  muda  las  calores  el 
liempo  que  la  esluvieres  dando  mi  emlujada ,  si  se  desagosiega  y  turba  oyeudo  mi  oombrc ,  si  no  cabe 
en  la  almoliada ,  si  acaso  la  tiatlas  sentatki  ea  el  estrddo  riuo  de  su  autoridad ,  y  si  csla  en  pie ,  mirala 


si  se  pone  ahora  sobre  el  uno ,  abora  sobre  el  otro  pie ,  si  le  repite  la  respuesta  que  te  diere  dos  6  tres 
Teces ,  si  la  muda  de  blauda  en  dspera ,  de  aceda  en  amorosa ,  si  levanl^  la  maoa  al  cabdio  para  com- 
ponerle  aunque  no  es(£  desordenado :  fioalmente,  liijo ,  mira  todas  sus  acciones  y  movimientos, 
porque  si  tu  me  lo  rciatares  como  elJos  fuereu,  sacarf  yo  Jo  que  ella  tieae  escondido  en  Jo  secrelo  de 
SU  corazon  acerca  de  |o  que  al  fecho  de  mis  amores  toca ;  que  haa  de.  aaber ,  Sancho ,  si  no  ki  sabes, 
que  entre  los  amantes  las  accimes  y  movimientos  esteriores  que  muestraa  cuando  de  sus  amores  se 
trata,  son  certisimos  coireos  que  traen  las  uuevas  de  lo  que  alid  en  lo  interior  del  alma  pasa.  Ve, 
aiuigo ,  y  guiete  otra  major  Tenlura  que  la  mia ,  y  vuäkate  otro  niejor  suceso  del  que  yo  quedo  le- 
mieodo  y  esperando  en  eata  amarga  soledad  en  que  me  dejas.  Yo  ir^  y  vohere  presto ,  dijo  Sancho ;  ; 
enancbe  vueaa  merced ,  seaor  mio ,  ese  corazODCillo ,  que  lo  debe  de  teoer  abora  no  mayor  que  um 
avellana;  y  cousidere  que  se  suele  decir  que  buen  corazon  quebrania  mala  Ventura,  y  que  donde  no 
bay  locinos  no  bay  estacas ,  y  tambien  se  dice ,  donde  no  se  piensa  salta  la  liebre :  digolo  porque  si 
esta  noche  no  hallamos  los  palacios  6  alcäzares  de  mi  seiiora ,  ahora  que  es  de  dia  los  pienso  hallar 
cuando meoos  lo  pjense ,  y  hallados,  d6jenmeä  miconelfa.  Por  cierto,  Sancho,  dijo  Don  Quijole, 
qoe  aiempre  traes  tus  refnnes  tan  i  pelo  de  lo  que  tralamos ,  cuanto  me  d6  Oios  mejor  Ventura  en  lo 
qnedeteo. 

Bsio  dicho,  Tolvid  Sancho  las  espaldas  y  vareö  su  rucio,  y  Don  Quijole  se  qaedd  i  caballo  de»- 

(1)  Iji olns  tik\(iBK  pantB  >\  frimlflo  in  este  upltnlo  X  lo  qnelienias  pneslo,  slgoleado  i  HarUenbiiErh ,  mas  ade- 
liKIcil  Mmltnio  Aci  XVII.  Gd  efectD,  dond«  ptMraii  de  ri7>  lu  Iscnris  de  Doa  Qsi'ale,  m  foc  ph  id  ttaje  al  Tobmo,  lino 
'c^im.— F.  C. 
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cansando  sobre  los  estribos  y  sobre  el  arribo  de  su  lanza ,  Ueno  de  tristes  y  confu^s  imaginacioDes, 
donde  le  dejaremos  y^ndonos  con  Sancho  Panza,  que  no  menos  confuso  y  peosativo  se  apartö  de  su 
senor  que  61  quedaba ,  y  tantu ,  que  apenas  hubo  salido  del  bosqua ,  cuando  yolvieudo  la  cabeza ,  y 
viendo  que  Don  QuijoCe  no  parecia  9  se  apeö  del  jumentQ ,  y  sentändose  al  pie  de  un  ärbol ,  comenzö  ä 
liablar  consigo  mismo  y  ä  decirse :  sepamos  aliora ,  Sancho  hermano,  d  dönde  vä  vuesa  inerced.  ^Vä 
ä  buscar  algun  jumento  que  se  le  iiaya  perdido  ?  No  por  cierto.  i  Pues  qu6  va  i  buscar  ?  Yoy  i  bus- 
car  y  como  quien  no  dice  nada ,  d  una  princesa ,  y  en  ella  al  sol  de  la  hermosura  y  ä  todo  el  cielo 
junto.  ^  Y  ä  dönde  pensais  liallar  eso  que  decis ,  Sancho  ?  ^  A  dönde  ?  en  la  gran  ciudad  del  Toboso. 
Y  bien ,  ^  y  de  parte  de  qui6n  la  vais  ä  buscar  ?  De  parte  del  fiunoso  cabaUero  Don  Quijote  de  ia  Man- 
cha,  que  desface  los  tuertos ,  y  da  de  comer  al  que  hä  sed ,  y  de  beber  al  que  ha  hambre.  Todo  eso 
esld  muy  bien.  i  Y  sabeis  su  casa ,  Sancho  ?  Mi  amo  dice  que  han  de  ser  unos  reales  palacios ,  ö  unos 
soberbios  alcäzares.  i  Y  haböisla  visto  algun  dia  por  Ventura?  Ni  yo  ni  mi  amo  la  Imbemos  Tisto  jamas. 
l  Y  par^ceos  que  fuera  acertado  y  bien  hecho  que  si  los  del  Toboso  supiesen  que  estais  vos  aqui  con 
intencion  de  ir  ä  sonsacarles  sus  princesas ,  y  &  desasosegarles  sus  damas ,  viniesen  y  os  moliesen  las 
coetillas  ä  puros  palos ,  y  no  os  dejasen  hueso  sano  ?  En  verdad  que  tendrian  niuclia  razon  cuando  no 
considerasen  que  soy  mandado,  y  que  mensajero  sois,  amigo,  no  tnereceis  culpa,  non  (I).  No  os 
üeisen  eso^  Sanclio,  porque  la  gente  manchega  es  tan  colörica  como  honrada,  y  no  consiente  cos- 
quilias  de  nadie.  Yive  Dios^  que  si  os  huele,  que  os  mando  mala  aventjura.  Oste  puto,  allä  daras 
rayo  (2) ,  no  sino  dndeme  yo  buacando  tres  pies  al  gato  por  el  gusto  ageno ;  y  mas  que  asl  serd  buscar 
d  Duicinea ,  como  a  Marica  por  Rdbena ,  ö  al  bachiller  en  Salamanca :  el  diablö ,  el  diablo  roe 
ha  metido  d  mi  en  esto ,  que  otro  no. 

Este  soliloquio  pasö  consigo  Sancho,  y  lo  que  sacö  d61  fue  que  volviö  d  decirse :  ahora  bien ,  todas 
las  cosas  tienen  reraedio  sino  es  la  muerte ,  debajo  de  cuyo  yugo  hemos  de  pasar  todos ,  mal  que  nos 
pese ,  al  acabar  de  la  vida.  Este  mi  amo  por  mil  seuales  he  visto  que  es  un  loco  de  atar ,  y  aun  tambien 
yo  no  le  quedo  en  zaga ,  pues  soy  mas  mentecato  que  ^\,  pues  le  sigo  y  lesirvo ,  si  es  verdadero  et 
refran  que  dice :  dime  con  qui^n  andas ,  decirte  hö  qui^n  eres  ^  y  el  otro  de :  no  con  quien  naces, 
sino  con  quien  paces.  Siendo ,  pues ,  loco ,  como  lo  es ,  y  de  locura  que  las  mas  veces  toma  unas 
cosas  por  otras ,  y  juzga  io  blanco  por  negro  y  lo  negro  por  blanco ,  como  se  parecia  cuando  dijo  que 
los  molinos  de  viento  eran  gigantes ,  y  las  manadas  de  carneros  ej^rcitos  de  enemigos ,  y  otras  mu- 
chas  cosas  d  este  tono,  no  serd  muy  dificil  hacerle  creer  que  una  labradora ,  ia  primera  que  me  topare 
por  aqui,  es  la  seiiora  Duicinea ;  y  cuando  61  no  lo  crea,  jurar6  yo ;  y  si  el  jurare  ,  tornar6  yo  i  jurar; 
y  si  poriiare,  porfiar6  yo  mas,  y  de  manera  que  tengo  de  teuer  Ia  mia  siempre  sobre  el  hito  (3),  venga 
lo  que  viniere :  quizd  con  esta  porGa  acabare  con  61  que  no  me  envie  otra  yez  d  semejantes  mensajerias 
viendo  cudn  mal  recado  le  traigo  della ;  ö  quizd  peusard ,  como  yo  imagino ,  que  algun  mal  encau- 
tador  de  estos  que  61  dice  que  le  quieren  mal ,  la  habrd  mudado  la  figura  por  hacerle  mal  y  dano. 

Con  esto  que  pensö  Sancho  Panza  quedö  sosegado  su  espiritu,  y  tuvo  por  bien  acabado  su  negocio, 
y  detüvose  alli ,  hasta  la  tarde  por  dar  lugar  d  que  Don  Quijote  pensase  que  le  faabia  tenido  para  ir  y 
volver  del  Toboso ;  y  sucediöle  todo  tan  bien ,  que  cuando  se  levantö  para  subir  en  el  rucio  viö  qup 
del  Toboso  hdcia  donde  61  estaba  venian  tres  labradoras  sobre  tres  poHinos  ö  poUinas ,  que  el  autor  no 
lo  declara  aunque  mas  se  puede  creer  que  eran  borricas ,  por  ser  ordinaria  caballeria  de  las  aldeanas; 
pero  como  no  va  mucho  en  esto ,  no  hay  para  qu6  detenernos  en  averiguarlo. 

En  resolucion ,  asi  como  Sancho  viö  d  las  labradoras ,  d  paso  tirado  volviö  d  buscar  d  su  senor  Don 
Quijote  y  y  hallöle  suspirando  y  diciendo  mil  amorosas  lamentaciones.  Gomo  Don  Quijote  le  viö  le  dijo: 
^qu6  liay ,  Sancho  amigo?  ^podrö  senalar  este  dia  con  piedra  blanca  ö  con  negra?  Mejor  serd ,  res- 
pondiö  Sancho  que  vuesa  meroed  le  schale  con  almagre,  como  r6tulos  de  cdtedras,  porque  le  eciien 
bien  de  ver  los  que  ie  vieren.  De  ese  modo ,  replicö  Don  Quijote ,  buenas  nuevas  traes.  Tan  buenas, 
respondiö  Sancho ,  que  no  tiene  mas  que  hacer  vuesa  merced  sino  picar  d  Rocinante  y  saKr  d  lo  raso 
d  ver  d  ia  sehora  Duicinea  del  Toboso ,  que  con  otras  dos  doncellas  suyas  viene  d  ver  d  vuesa  merced. 
(Santo  Dies!  ^Qu6  es  lo  que  dices,  Sancho  amigo?  dijo  Don  Quijote.  Mira,  no  me  enganes,ni 
quieras  con  falsas  alegrias  alegrar  mis  verdaderas  tristezas.  ^Qu6  sacaria  yo  de  enganar  d  vuesa  mer- 
ced, resp<fhdiö  Sancho,  y  mas  estando  tan  cerca  de  descubrir  mi  verdad?  Pique,  senor  y  venga  7 
verd  venir  d  la  princesa  nuestra  ama  vestida  y  adomada ,  en  (in ,  como  quien  ella  es.  Sus  donedlas  y 
ella,  todas  son una  ascua  de  oro,  todas  mazorcas  de  perlas,  todas  son  diamantes,  todas  rubies, 
todas  telas  de  brocado  de  mas  de  diez  altos  (4) ;  los  cabellos  sueltos  por  las  espatdas ,  que  son  otros 

( 1 )  Estos  ?ersos  son  de  un  antigno  romance  de  Beraardo  del  Carpio,  repetidos  despues  en  otros  muclios  romances  j  han 
lle^ado  i  ser  muy  populäres. 

{1)  Oste  puto ,  aparta ,  no  te  acerques ,  quitate.^jt/M  darit  ra^o :  refran  que  denota  Ia  indiferencia  eon  que  el  amor  pro* 
pio  mira  los  males  agenos.— D.  K.—Otte,  lo  mismo  que  guarda ,  guärdate  de  ete.  Allä  darU  rayo  ,eneatde  Temti/o,  es  aa 
adagio  en  forma  de  imprecacion.  Los  poetas  se  servlan  de  ^1  para  estribUlo  de  sus  letriilas,  como  lo  hizo  don  Luis  de  Gdngora 
con  la  IV  de  sus  burtesca»^—?. 

(3 )  Metäfora  lomada  del  juego  de  este  nombre ,  el  cual  se  ejecuta  fijando  en  la  tierra  un  clavo  ö  palo,  que  se  Uama  kilo, 
y  lirando  i  61  oon  herronesö  tejos;  el  qiie  mas  cerca  del  clavo  pone  su  tejo,  ese  gana.— Arr. 

(4)  L\iraibM\&e altos  las  guarniciones  u  bordados  de  oro  que  se  sobrpponian  en  la  tela  de  brocjdo.  Por  lo  comun  eran  tre>: 
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taotos  rayos  del  sol,  que  andan  jugaiido  coa  el  vienta ,  y  sobre  todo  vienen  ä  caballo  sobre  tres  caBa- 
neas  remendadas^  que  no  hay  mas  que  ver.  Hacaneas^  qaerräs  decir ,  Sancho.  Poca  diferencia  bay, 
respondiö  Sancho  de  cananeas  ä  hacanea»  (i) ;  pero  vengan  sobre  lo  que  vinieren,  ellas  vienen  las  mas 
galanas  senoras  que  se  paeden  desear^  especiaJmente  ia  princesa  Dulctnea  mi  sebora ,  que  pasma  ios 
sentidos.  Vamos,  Sancho  hijo,  respondiö  Don  Quijote,  y  en  albricias  destas  no  esperadas  como  buenas 
nuevas,  te  mando  el  mejor  despojo  que  ganare  ea  la  primera  aventura  que  tuviere ;  y  si  esto  no  le 
eontentay  te  mando  las  crias  que  este  ano  me  dieren  las  tres  yeguas  rnias^  que  tu  sabes  que  quedan  para 
parir  en  el  prado  concejil  de  nuestro  pueblo.  A  las  crias  me  atengo ,  respondiö  Sancho,  porque  de 
ser  buenos  los  despojos  de  la  primera  aTeQtm*a  no  estä  muy  cierto. 

Ya  en  esto  salieron  de  la  selva  y  descubrieron  cerca  ä  las  tres  aldeanas.  Tendiö  Don  Quijote  los 
ojos  por  todo  el  Camino  del  Toboso ,  y  como  no  viö  sino  ä  las  tres  labradoras ,  turböse  todo ,  y  pre- 
guntö  ä  Sancho  si  las  habia  dejado  fuera  de  la  ciudad.  ^Gömo  fuera  de  la  cludad  ?  respondiö  Sancho: 
^por  Ventura  tiene  vuesa  merced  los  ojos  en  el  colodrillo ,  que  no  ve  que  son  estas  las  que  aqui  vienen, 
resplandecientes  como  el  mismo  sol  d  medio  dia  ?  Yo  no  veo ,  Sancho ,  dijo  Don  Quijote ,  sino  ä  tres 
labradoras  sobre  tres  borricos.  Ahora  me  lihre  Dios  del  diablo,  respondiö  Sancho^  ^y  es  posible  que 
tres  hacaneas^  ö  como  se  llaman,  blancas  como  el  ampo  de  la  nieve,  le  parezcan  ä  vuesa  merced 
borricos?  Vive  el  Seiior  que  me  pele  estas  barbas  si  tal  ftiese  verdad.  Pues  yo  te  digo ,  Sancho  amigo, 
dijo  Don  Quijote ,  que  es  tanta  verdad  que  son  borricos  ö  borricas ,  como  yo  soy  Don  Quijote ,  y  tu 
Sancho  Panza :  ä  lo  menos  a  mi  tales  me  parecen.  Galle ,  seTior ,  dijo  Sancho ,  no  diga  ia  tal  pa- 
labra ,  sino  despabile  esos  ojos,  y  venga  ä  hacer  reverencia  ä  la  senora  de  sus  pensamientos ,  que  ya 
Uega  oerca :  y  diciendo  esto  se  adeiantö  i  recibir  ä  las  tres  aldeanas ,  y  apeändose  dd  racio  tuvo 
del  cabestro  ai  jumento  de  una  de  las  tres  labradoras  ö  liincando  ambas  rodillas  en  el  suelo,  dijo: 
reina  y  princesa  y  duquesa  de  ia  hermosura ,  vuestra  altivez  y  grandeza  sea  servida  de  recibir  en  su 
gracia  y  buen  talante  al  cautivo  cabaliero  vuestro ,  que  alli  estä  hecho  piedra  märmol,  todo  turbado  y 
m  pulsos  de  verse  ante  vuesa  roagniiica  presencia.  Yo  soy  Sancho  Panza  su  escudero,  y  öl  el  asen- 
dereado  cabaliero  Don  Quijote  de  la  Mancha,  llamado  por  otio  nomhre  el  cabaUero  de  la  TrisU 
Figura. 

A  esta  sazon  ya  se  habia  puesto  Don  Quijote  de  hinojos  junto  ä  Sancho,  y  miraba  con  ojos  des« 
encajados  y  vista  turbada  ä  la  que  Sancho  Uamaba  reina  y  senora^  y  como  no  descubria  en  ella  sino 
una  moza  aldeana  y  no  de  muy  buen  rostro,  porque  era  caruredonda  y  chata,  estaba  suspenso  y 
admirado,  sin  osar  desplegar  los  labios.  Las  labradoras  estaban  asimismo  atönitas  viendo  aquellos  dos 
iiombres  tan  diferentes  hincados  de  rodillas ,  que  no  dejaban  pasar  adelante  ä  su  compahera ;  pero 
rumpiendo  el  sUencIo  la  deteuida ,  toda  desgraciada  y  mohina ,  dijo :  apärtense  nora  en  tal  del  Ca- 
mino, y  dejenmos  pasar ,  que  vamos  de  priesa.  A  lo  que  respondiö  Sancho :  oh  princesa  y  sefiora 
universal  del  Toboso,  ^cömo  vuestro  magnänimo  corazon  no  se  enternece  viendo  arrodillado  ante 
vuestra  sublimada  presencia  ä  la  coluna  y  sustento  de  la  andante  caballeria  ?  Oyendo  lo  cual  otra 
de  las  dos  dijo :  mas  jo  que  te  estrego  hurra  de  mi  suegro :  mirad  con  quo  se  vienen  los  seiioritos 
ahora  ä  hacer  burla  de  las  aldenas ,  como  si  aqui  no  supiösemos  echar  pullas  como  ellos  ,  vayan  su 
Camino,  y  döjenmos  hacer  ei  nueso,  y  serles  ha  sano.  Levdntate,  Sancho ,  dijo  ä  este  ^unto  Don 
Quijote,  que  ya  veo  que  la  fortuna,  de  mimal  jio  harta,  tiene  tomados  los  caminos  todos  por 
donde  pueda  venir  aigun  contento  i  esta  änima  mezquina  que  tengo  en  las  carnes.  Y  tu ,  oh  estremo 
del  valor  que  puede  desearse ,  termino  de  la  humana  gentiieza ,  ünico  remedio  desto  afligido  corazon 
que  taadora,  yaqueel  maligno  encantador  me  persigue,  y  lia  puesto  nubes  y  cataratas  en  rais 
ojos ,  y  para'sok)  ellos  y  no  para  otros  ha  mudado  y  trasformado  tu  sin  igual  hermosura  y  rostro  en 
el  de  una  labradora  pobre ,  si  ya  tambien  el  mio  no  le  ha  cambiado  en  el  de  algun  vestiglo  para  ha- 
cerle  aborrecible  ä  tus  ojos ,  no  dejes  de  mirarme  blanda  y  amorosamente  echando  de  ver  en  esta 
sumidon  y  arrodillamiento  que  i  tu  contrahecha  hermosura  hago,  la  humildad  con  que  mi  alma 
te  adora. 

Toma  que  mi  agüelo,  respondiö  la  aldeana,  amiguita  soy  yo  de  oir  rcsquebrajos.  Apärtense  y 
dejenmos  ir ,  y  agradecörselo  hemos.  Apartöse  Sancho  y  dejöla  ir ,  contentisimo  de  haber  salido  bien 
de  SU  enredo.  Apenas  se  viö  lihre  la  aldeana  que  habia  hecho  la  figura  de  Dulcinea ,  cuandb  picando  d 
su  cananea  con  un  aguijon  que  en  un  palo  traia ,  diö  d  correr  por  el  prado  adelante;  y  como  la  borrica 
sentia  la  punta  del  aguijon ,  que  le  fiitigaba  mas  de  lo  ordinario,  comenzö  d  corcovos,  de  manera  que 
diö  con  la  senora  Dulcinea  en  tierra :  lo  cual  visto  por  Don  Quijote  acudiö  d  levantarla ,  y  Sancho  d 
componer  y  cinchar  el  albarda ,  que  tambien  vino  d  la  barhga  de  ia  pollina.  Acomodada,  pues,  la  al- 
barda ,  y  queriendo  Don  Quijote  levantar  d  su  encantada  senora  en  los  brazos  sobre  la  jumenta ,  la 
seiiora  levantdndose  del  suelo  le  quitö  de  aquel  trabajo ,  porque  haciöndose  algun  tanto  atrds  tomö  una 
corridica ,  y  puestas  ambas  manos  sobre  las  ancas  de  la  pollina  diö  con  su  cuerpo  mas  ligero  que  un 

el  primero  se  llamabt  fonäon ,  el  segnndo  ia  labor,  el  tercero  el  esearekado,  que  se  formaba  de  rnios  como  anillejos  pequeAos 
segun  diee  Govarruvias  en  so  Tesoro.  Braeaäo  ds  mat  de  äUz  oitot ,  es  ponderacion  de  Suncho.— P. 

(1 )  HacMeoM  eran,  segiin  Covarrovias,  las  hacas  traldas  it  EspaAa  de  las  Islas  6epteotrioiiala&,  especialmente  de  Ingla- 
terra.  Llaman  asi  i  los  eaballos  mas  preciados,  6  eatitllerias  de  damas  6  de  pHncipes.  Hacanea  remendada  es  la  qae  boy  so 
llama  jaca pU,6que  tiene  raanchada  la  piel  de  varios  colores.— Arr. 
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halcoa  Sahire  la  albarda ,  y  qutä6  i  borcsJHdas  como  si  fuere  hombre ,  j  eaiattxa  dijo  Saacbo :  Tin 
Roque  ,  que  «s  la  ae&ora  nuestra  ama  mas  ligera  que  nn  alcotan ,  y  que  puede  enseiiar  i  sabir  i  la 
ginete  al  HUB  dieatro  cordobös  ä  mejicano:  el  arson  traaero  de  la  sUla  pasö  de  im  sallo,  y  bid  eipuebu 
hace  correr  la  liocanea  comu  uoa  cebra ,  f  no  te  tbü  en  zags  sus  doneellas ,  que  todai  corren  oomo  el 
Tieoto:  y  asiera  la  verdad,  porqueen  viöadose  äcaballo  Dulcioea  lodas  picaron  trasella  y  dispararon 
i  correr,  sin  rolver  la  cabeu  atr^  por  espacio  de  aus  de  media  legua. 

SiguMlas  Don  Quitjote  ooo  ia  vista ,  j  cusado  vtd  qae  no  parecian ,  TOlviändose  £  Saodio  le  dijo: 
SaDcho;  iqai  le  parece ,  cain  mal  quisUi  soy  de  eocaaUdtvee?  Y  mira  hista  dönde  le  estiende  sa 
malküay  laojerizaqueme  tieaeDjpuesmehaDqueridaprivardelconteatoquepudieradanaeTeiffl 
SU  ser  d  mi  Benora.  Eh  efecto,  yo  naef  para  ejenplo  de  deedichadoe,  y  para  »er  Uanco  y  terrero 
doude  tomen  la  mira  y  asesten  las  Oechas  de  la  mala  Eortaua :  y  has  tambiea  de  advertir ,  Sancho, 
que  HO  se  cimlealaron  estos  traidores  de  baber  vuelto  y  traatörraado  i  mi  Dutcinea ,  dno  que  la  tras- 
formaron  y  TolTieron  en  una  iigura  tan  baja  y  tan  fea  c«mo  la  de  aquella  aldeana,  y  jontamente  le 
qultaron  lo  que  es  tan  suyo  de  las  principales  seüoras ,  que  ee  el  buen  olor  por  andar  siempre  entie 
^bares  y  entre  flores:  porque  tehago  saber,  Sancho,  que  cuando  lleguö  ä  siibir  d  Dnicinea  sobre  sa 
bacanea  (segun  tu  dk«s ,  que  ä  mi  me  pareciö  borrica)  me  dii}  un  clor  de  ajos  cmdoa ,  que  me  enca- 
labrinö  y  atosigö  el  alma. 

1  Oh  canalla  1  gritd  i  esU^sazon  Sancbo :  j  oh  eDcantadores  aciagos  y  mal  intencianados ,  y  quien 
03  viera  i  todosensartadosporlasagallas,  OMno  sardinas  ea  lercha !  (t)  Muchosabeis,  mnchopodeH, 
y  muclio  maabaceis.  Bastaros  debieraj  beilacos,  habermudado  las  perlas  de  los  ojos  de  mi  aetioraeD 
agallas  alcoTnoqueöaa,  y  sus  cabellos  de  oro  purisüno  en  ceidas  de  eola  de  buey  bermejo,  y  finakDCDle 
lodas  aus  bcciones  de  bueoaa  en  malas  sin  que  le  tocärodes  en  el  clor ,  que  per  61  siqmera  sadramos 
lo  que  estaba  enculuerto  debajo  de  aquella  fea  corteza ,  annque  para  decir  verdad  aonca  yo  tI  sn  tieal- 
dad ,  sino  su  hermosura ,  i  la  cual  subia  de  punto  y  quilates  nn  lunar  que  tenia  sobre  el  labio  derecbo 
i  manera  de  bigote,  con  siete  ü  oclio  cabellos  rubios  como  hebras  de  oro  y  largos  de  mas  de  un  pahuo. 
Seraejante  i  ese  lunar ,  dijo  Don  Quijote ,  segun  la  corregpoDdeucia  que  tienen  entre  sf  los  del  rostn 
con  los  del  cuerpo  (2) ,  ha  de  teuer  otro  Duicinea  en  la  table  del  muslo ,  que  corresponde  al  lada 
donde  tiene  el  del  roetro;  pero  muy  luengos  para  luoarea  son  pelos  de  la  grandcza  que  has  signi- 
ficado.  Pues  yo  so  decir  ä  vuesa  merced,  respoudiö  Sancho,  que  le  parecian  allf  comonacidos.  Yolo 
creo,  amigo  ,  replicö  Don  Quijote,  porque  ninguna  cosa  puso  la  naiuraleza  en  Duicinea  que  no  faMt 
perfecta  y  blen  acabada ;  y  asi  si  tuvicra  cien  lunarcs  como  el  que  dices ,  en  ella  no  hieran  lunares, 
sinoluuasyestrellaBiesplandecienles.  Pero dime,  Sancho,  ^aquella  queärnimeparccid  albarda,  que 
tä  aderezaste ,  era  silla  rasa  6  sillou  ?  Nu  era ,  rcspondiö  Sancho ,  aino  ailla  ä  la  gincta ,  con  una  cu- 
bierta  de  campo,  que  vale  la  mitad  de  un  reiao  segun  es  de  rica.  [Y  que  no  Tiese  yo  todo  eso ,  Sancho! 
dijo  Don  Quijote :  ahora  torno  i  decir  y  dirö  mil  veces  que  soy  el  maa  desdidiado  de  los  homhres. 
Harto  tenia  que  hacer  el  socarroa  de  Sancbo  en  disimular  la  risa  oyendo  las  sandeces  de  su  amo  tan 
deljcadamente  enganado.  Finalmentc ,  despues  de  otras  muchas  razones  que  entre  los  dos  pasaron, 
volvieroni  subir  en  sus  bestias  y  siguieron  el  Camino  de  Zaragoza ,  adonde  pensaban  llegar  ä  tiranpo 
que  pudi^n  hallarse  en  unas  solemnes  fieslas  que  en  aquella  insigne  ciudad  (3)  cada  aho  suelen  ha- 
cerse,  {wroantesqueallällegasenlessuccdicron  cosas.que  por  mucbas,  grandes  y  nuevas  merecen 
ser  escritas  y  leides,  como  se  verä  adelante. 

(I)  Ltrchtetta  liNuchi  jmlgDnisotrKpannli  pl<i»> «^  Jokqii'IIo <<"■  <I°i  losr*UdDresTrc>ca<tore>aiattttl» 
aTe>niB«rUsAU»pMei,  HranilBdalas  por  Li  narli ,  por  el  oid«  d  poc  laBi«9llu.  UeiqBli«  InlenenlnlnfaiidadiiBaiiew 
lu  SDGliUiilo  en  ilgnni  edickin  la  ftiiiti  ftrckt ,  pucscn  nlnguui  clase  de  p<rcAu  cimi  qae  >e  cau  >Tes  t  pewin  peKt.soo 
6  qiiMlaa  ans  enurLidas.— A.— t^lllccr  opina  qac  itbc  dcilne  rtrdu'  por  ser  el  inurgmcnla  que  alrve  pan  colgir  peuAni 
Tpoiierlwisccir,  ;  de  donlF  se  di)o  m  Mdliga  el  btniniel  pirtktl. 

(1)  A>1  debia  de  creeree ea liempo  de Cervintes.  Lm  ■ilondmliui,  dke Cntirrovlia  fhiblaido de  loi  linim),  Jia|iii " 
estM  ]iuanis ,  ftr  loi  fM  tiliH  tn  el  rotlit,  dindoles  eorrespandcncli  1  las  Ataii  parte»  del  cuerpo.— An. 

(3)  CerviDles  qoeria  en  efecio  lletari  tu  tiiroe  i  lisjnslaa  dr  Zaragoia;  pero  (uinilo  ritqiteiu  rgin  pligiarlo  AtcIIu»') 
le  babia  becbD  aliillr  1  ellas,  mailü  de  pareier  como  se  rerjl  cn  cl  cipiluto  LIX.— ViardoL 
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CAPITULO  XI. 

De  la  estnfia  aventora  qne  le  soecdiö  al  valcroso  Don  Quijote  con  el  carro  ö  canreta  de  las  Cdrtes  de  la  mucrte. 


ENSATivo  ademds  iba  Don  Quijote  por  su  Camino  adelante  considerando  la  mala  burla  que  le  habian 
hecho  los  encantadores  volviendo  a  su  sefiora  Dulcioea  en  la  mala  figura  de  la  aldeaua ,  y  do  imagi> 
naba  qu6  remedk)  tendria  para  vohrerla  ä  su  ser  primero ;  y  eslos  pensamientos  le  Ilevaban  tan  tiiera 
de  si ,  que  sin  sentirio  soltö  las  riendas  ä  Rocinante ,  el  cual  sintiendo  la  libertad  que  se  le  daba ,  a 
cada  paso  se  detenia  ä  pacer  la  verde  yerha  de  quo  aquellos  campos  abundaban.  De  su  embelesa- 
mieoto  le  vo}vi6  Sanclio  Panza  diciendole :  senor,  las  tristezas  no  se  liicieron  para  las  bestias,  sino  para 
los  bombres;  pero  si  los  bombres  las  sienten  demasiado  se  vuelven  bestlas:  vuesa  merced  se  reporte,  y 
vuelva  en  si  y  coja  las  riendas  k  Rocinante ,  y  avive  y  despierte,  y  muestre  aquella  gallardia  que  con- 
viene  qne  tengan  los  caballaros  aodantes.  ^Qu^  diablos  es  esto  ?  ^qu6  descaeciiniento  es  este?  ^esta- 
mos  aqui  ö  en  Francia  ?  Mas  que  se  lleve  Satanis  ä  cuantas  Dulcineas  liay  en  el  mundo ,  pues  vale 
mas  la  salud  de  un  solo  Caballero  andante,  que  todos  los  encantos  y  trasformaciones  de  la  tierra. 

Gaila»  Sancho,  respondiö  Don  Quijote  con  voz  maqsa  y  desmayada  (i),  calla  digo,  y  no  digas 
bksfemias  contra  aquelia  encantada  senora^  que  de  su  desgracia  y  desventura  yo  solo  tengo  la  culpa: 
de  la  envidia  qne  me  tienen  los  malos  ha  nacido  su  mala  andanza.  Asi  lo  digo  yo ,  respondiö  Sancho: 
quien  la  vido  y  la  ve  ahora  ^cuil  es  et  corazon  que  no  llora  ?  Eso  puedes  t6  decir  bien ,  Sancho,  re- 
plicö  Don  Quijote,  pues  la  viste  en  la  entereza  cabal  de  su  bermosura,  que  el  encaoto  no  se  estendiö  a 
turbarte  la  vista  ni  ä  encubrirte  su  belleza :  contra  mi  solo  y  contra  mis  ojos  se  endereza  la  fuerza  de 
SU  veneno  \  mas  con  todo  esto  be  caido,  Sancho,  en  una  cosa,  y  es  que  me  pintaste  mal  su  hermosura, 
porque  si  mal  no  me  acuerdo ,  dijiste  que  tenia  los  ojos  de  perlas ,  y  los  ojos  que  parecen  de  perlas 
antes  son  de  besugo  que  de  dama ;  y  ä  lo  que  yo  creo ,  los  de  Dulcinea  deben  ser  de  verdes  esmeral- 
das ,  rasgados ,  con  dos  celestiales  arcos  que  les  sirven  de  cejas ;  y  esas  perlas  quf  talas  de  los  ojos, 
y  p^salas  d  los  dientes,  que  sin  duda  te  trocaste^  Sancho,  tomando  los  ojos  por  los  dientes.  Todo 
puede  ser,  respondiö  Sancho ,  porque  tambien  me  turbö  ä  mi  su  hermosura  como  d  vuesa  merced  su 
fealdad ;  pero  encomend^moslo  todo  ä  Dios,  que  ^1  es  el  sabidor  de  las  cosas  que  han  de  suceder  en 
esle  valle  de  ligrimas^  en  este  mal  mundo  que  tenemos,  donde  apenas  se  halla  cosa  que  est^  sin  mez- 
cla  de  maldad,  embuste  y  beliaqueria.  De  una  cosa  me  pesa ,  seuor  mio,  mas  que  de  otras,  que  es 
peDsar  qu^  medjo  se  ha  de  tener  cuando  Tuesa  merced  venza  algun  gigante  ö  otro  cabaliero ,  y  le 
mande  que  se  vaya  k  presentar  ante  la  hermosura  de  la  seuora  Dulcinea:  ik  dönde  la  ha  de  hallar 
este  pobre  gigante,  ö  este  pobre  y  misero  cabaliero  vencido?  Par^ceme  que  los  veo  andar  por  el  To- 
boso liechos  unos  bausanes  (2) ,  buscando  k  mi  seuora  Dulcinea ,  y  aoaque  la  encuentren  en  mitad 
de  la  calle,  no  la  eonocerän  mas  que  k  mi  padre.  Quizd ,  Sancho,  respondiö  Don  Quijote ,  no  se  es- 
tendera  el  encantamenlo  k  quitar  el  conodmiento  de  Dulcinea  k  los  vencidos  y  pr^sentados  gigantes  y 
cabatlcros ;  y  en  uno  ö  dos  de  los  primeros  que  yo  venza  y  le  envie ,  haremos  la  esperiencia  si  la  ven 
ö  uo ,  mandändoles  que  vuclvan  k  darme  relacion  de  lo  que  acerca  desto  les  kubiere  sucedido. 

Digo,  sefior,  replicö  Sancho^  que  me  ha  parecido  bien  lo  que  vuesa  merced  me'ha  dicho,  y  que 
con  ese  arüiicio  vendremos  en  conocimiento  de  lo  que  deseamos;  y  si  es  que  ella  k  solo  vuesa  merced 


se  encubre,  la  desgracia  mas  sera  de  vuesa  merced  que  suya;  pero  como  la  seuora  Dulcinea  tenga 
salud  y  contento,  nosotros  por  aoa  nns  avendremos  y  lo  pasaremos  lo  voRyx  que  pudieramos  buscando 

• 

( 1 )  Con  voz  no  muy  denniaynda  dirrn  otns  edicinnes ;  pero  el  eontesto  del  pHrrnfo  drinnestra  qne  Corvanies  debtö  de  cs- 
cribir  man»a  tk  otra  palabra  cqoivalente.— F.  C. 

(3)  A  los  qne  estän  parados  mirando  nigtmn  cosa  ron  la  boca  abierfa ,  Ins  llamamos  bousanex  (Covarr.i:  bien  asi,  dire 
Qaevcdo ,  como riislico aldeano,  ([üc  de  imprnvi.o  sc  Ir  miicstr:»«  rcica?; rara«? ,  r  de  ^1  nnnca  vislas.— Arr. 
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nuestras  aventuras ,  y  döjando  al  ticmpo  que  iinga  de  las  suyas,  que  ^1  es  el  mejor  m^dlco  destas  y 
de  otras  mayores  enfermedades. 

Responder  qiieria  Don  Quijote  ä  Sanciio  Paoza ;  pero  eslorböselo  UDa  carreta  que  saliö  al  traves 

del  Camino  cargada  de  los  mas  diversbs  y  estranos  persouajes  y  figuras  qiie  pudieran  imaginarse.  El 

que  guiaba  Lis  mulas  y  servia  de  carretero  cra  un  feo  demonio.  Venia  ia  carreta  descubierla  al  cielo 

abierto  sin  toldoni  zarzo.  La  primera  figura  que  se  ofreciö  d  los  ojcs  de  Doq  Quijote  fue  la  de  la  mismi 

muerte  con  rostro  humano :  junto  ä  ella  venia  un  dngel  con  unas  grandes  y  pintadas  aias ;  al  un  lado 

estaba  un  emperador  con  una  Corona  al  parecer  de  oro  en  la  cabeza ;  ä  los  pies  de  la  muerte  estaba  el 

dios  que  llaman  Cupido  sin  venda  en  los  ojos,  pero  con  su  arco^  carcaj  y  saetas ;  venia  tanibien  un 

Caballero  armado  de  punCa  en  blanco ,  escepto  que  no  traia  morrion  ni  celada ,  sino  un  sombrero  lleso 

de  plumas  de  diverses  colores :  con  estas  venian  otras  persona»  de  diferentes  träges  y  roslros.  Todo  lo 

cual  visto  de  improviso ,  en  alguna  manera  alborotö  i  Don  Quijote  y  puso  miedo  en  el  corazon  de 

Sanclio;  mas  luego  se  alegrö  Don  Quijote  creyendo  que  se  le  ofrecia  alguna  nueva  y  peligroea  aven- 

tura ;  y  con  este  pensamiento  y  con  dnlmo  dispuesto  de  acometer  cuafquier  peligro ,  se  puso  delante 

de  la  carreta  ^  y  con  voz  alta  y  amenazadora  dijo :  carretero ,  cochero ,  6  diablo ,  6  \o  que  eres ,  do 

tardes  en  decirme  qui^n  eres ,  d  do  vas ,  y  quiön  es  la  gente  que  llevas  en  tu  carricoclie ,  que  mas 

parece  fa  barca  de  Caron^  que  carreta  de  las  que  se  usan.  A  lo  cual  mansanoente^  deteniendo  ei 

diablo  la  carreta ,  respondiö :  senor ,  nosotros  somos  recitantes  de  la  compania  de  Angulo  el 

Malo  {\);  hemos  heclio  en  un  lugar  que  estd  detrds  de  aquella  loma  esta  manana  ^  que  es  la  octeva  dei 

Corpus ,  el  auto  de  las  Cörtes  de  la  muerte,  y  hömosle  de  hacer  esta  tarde  on  aquel  lugar  que  desde 

aqul  se  parece ;  y  por  estar  tan  cerca  y  esaisar  el  trabajo  de  desnudarnos  y  volvernos  a  vestir,  nos 

vamos  vestidos  con  los  mismos  vestidos  que  representamos  (2).  Aquel  mancebo  va  de  muerte ,  el  otro 

de  angel ,  aquella  mujer,  que  es  la  del  autor,  va  de  reina ,  el  otro  de  soidado ,  aquel  de  emperador,  y 

yo  de  demonio,  y  soy  una  de  las  principales  Gguras  del  auto ,  porque  hago  en  esta  compania  los  pri- 

meros  papeles :  si  otra  cosa  vuesa  merced  desea  saber  de  nosotros ,  pregüntemelo ,  que  yo  le  sabr§ 

responder  con  toda  puntualidad,  que  como  soy  demonio  todo  se  me  alcanza.  Por  la  fe  de  caballero 

andante,  respondiö  Don  Quijote,  que  asi  como  vi  este  carro  imagine  que  alguna  grande  aventnra  se 

me  ofrecia ,  y  ahora  digo  que  es  menester  tocar  las  apariencias  con  la  mano  para  dar  lugar  al  desen- 

gano.  Andad  con  Dios ,  buena  gente ,  y  haced  vuestra  fiesta ,  y  mirad  si  mandais  algo  en  que  pueda 

serös  de  provecho ,  que  lo  bare  con  buen  dnimo  y  buen  talante  ,  porque  desde  muchacho  fui  aficio- 

nado  a  la  cardtula  (3),  y  en  mi  mocedad  se  me  iban  los  ojos  tras  la  farändula. 

Estando  en  estas  pldticas  quiso  la  suerte  que  llegase  uno  de  la  compania ,  que  venia  vestido  de 
bogfganga  (4)  con  muchos  cascabeles ,  y  en  la  punta  de  un  palo  traia  ti'es  vejigas  de  vaca  biocbadas, 
el  cual  moharracho  (5)  llegandose  a  Don  Quijote  comenzö  d  esgrimir  ei  palo  y  d  sacudir  el  suelo  con 
las  vejigas ,  y  d  dar  grandes  saltos  sonando  los  cascabeles ,  cuya  mala  vision  asi  alborotö  d  Rocinante, 
que  sin  ser  poderoso  d  detenerle  Don  Quijote ,  tomando  el  freno  entre  los  dientes,  diö  d  correr  por  el 
campo  con  mas  ligereza  que  jamds  prometieron  los  huesos  de  su  notomia.  Sancbo ,  que  considerö  el 

( 1 )    Autor^ no  solo  de  eom|>auUs ,  sini)  de  comedias ,  natural  de  Toledo ;  llamado  maJo  por  di^tioguirse  de  otro  Angala  rt- 
presentitnte  graciosisimo.— A. 

( f )  La  representacion  de  cstos  Autos »  que  son  dramas  alegöricos  ä  los  misterios  de  ia  rellgioD ,  se  hacia  precisanente  pira 
solemnizar  la  festividad  del  Corpus  y  su  octava ,  y  era  lan  geneml,  que  no  solo  se  ejecutaba  en  los  teatros,  sino  delante  de 
los  Consejos  de  su  Magcstad  y  aun  del  tribunal  de  la  Inquisicion.  fban  los  comediantes  ä  estas  ropresentacio&cs  en  carros  triBO' 
fäles,  de  donde  sallan  las  figuras  alegöricas  al  tablado  que  se  levantaba  al  descublerto  en  las  callcs  y  plazas,  y  por  eso  se 
signHicaba  esta  representacion  con  la  espresion  tecnico-dramitlca  de  hacer  los  carros,  £n  las  Nolfcias  que  cscribid  AnUiaio 
Leon  de  Soto,  platero  de  Madrid  ,  de  los  sucesos  de  su  ticmpo,  se  dtce:  Eh  6  de  junio  de  1613,  dia  del  CdrpHs,  etlMVOfl 
duque  de  Lerma  y  »us  hijos  en  casat  de  Fernando  de  Espejo,  que  las  lenia  de  alquiler  Diego  de  Cabalsa  (platero,  qne  fiuel 
que  los  convidöj,  y  comlö  eu  ellas ,  e  hicieron  los  carros  al  dnque  primero  que  al  consefo  (Bibliotcca  Naeional ,  m.  s.)  Como  las 
eosas  suelen  cohonestarse  con  el  velo  defa  piedad,  entrabaa  tambien  los  comediantes  ä  representar  los  autos  en  las  iglesUs 
de  los  conventos  de  monjas,  y  como  los  acompafiaban  con  entrcmeses»  cantares  y  bailes,  tal  vez  indeccntes,  dieroo  ocasioa 
ä  algunos  teölogospara  reprendcrlos.  Fncra  del  P.  Mariana  en  sn  tratado  de  Speelaculis,  imprimiö  Filguera,  Clerigo  Nenor, 
en  1678,  vlviendo  todavia  Galderon  de  la  fiarca ,  un  dictämen ,  probando  que  era  llcito  hacer  tot  Autos  saerawsentales  en  ist 
iglesias.  Otras  de  las  ccremonias  con  que  se  solemnlzaba  la  festividad  del  Cörpvs  y  su  octava,  era  la  Tarasca ,  los  GigantoiMS 
y  las  Danzas ,  aunque  todo  era  simbölico  y  sigolflcativo.  Hablando  don  Francisco  da  QueTedo,  en  1609,  en  su  EspaU  defeniüs 
(m.  s.)  de  las  fiestas  de  Espafla  » dice  que  babia  en  cllas  antiquisimas  eostnmhres,  como  las  danzas  y  wataehines,  y  gigaalo- 
nes ,  y  principalmenle  la  que  hoy  llamamos  Tarasca.  liabla  en  efecto  de  ella  Sexto  Pompeyo,  ciiado  por  el  referido  Qvcvedo, 
y  dice:  Mandueans  efftgles in  pompa  antiquorum  inter  ealeras  riäienliu  formidolosasque  Ire  soMat,  magnis  malis,aeltle 
dehiscene,  et  ingenlem  denilbus sonitum  faciens.  Que  en  espaßol  dice:  «En  las  pompas  y  fiestas  de  los  anlignos,  solta  irli 
liguradel  Tragon  entre  las  demis  ridiculas  y  espantosas ,  con  grandes  quijadas,  conlaboca  desmesuradamente  abierta,y 
baciendo  gran  ruldo  con  los  dientes.»  Asi  iba  la  que  se  usaba  todavfa  en  nuestros  ticmpos;  y  por  esto  y  con  alnsion  i  so  Tora- 
cidad  se  decia  y  dice  :  echar  guindas  6  caperutas  d  la  tarasca.  Esla  constaba  de  un  serpenton  engulüdor,  y  de  la  figura  denaa 
mojer,  eetramböticamente  ataviada  y  sentada  sobre  «1 ,  y  en  ella  se  entendia  l.i  mcretriz  de  BabilonU  sobre  Leviatan.  esto  es, 
el  mundo,  el  Inflcrno  y  la  muerte  vencidos  por  Jesus  sacramentado  que  los  llcvaba  delante  como  despojos  de  su  trianlb.  £a 
los  gigantones  se  figuraba  el  gigante  Goliat ,  degollado  por  David ,  y  en  ellos  los  pecados  mortales  destruidos  por  Cristo— P. 

(3)  Uoa  de  las  eiases  de  compafiia  de  representantes,  que  se  conocian  en  tiempo  de  Cervantes ,  se  Uamaba  l§  caritulSi 
porque  represcntaban  con  caritula  6  mascarilla.— A. 

( 4 )  Disfrüs  ridiculo  de  que  usaban  los  farsantes  en  las  comedias  y  autos  en  lo  antigao.  Moglganga, 

( 5 )  Lo  mismo  que  mamarracho ,  que  es  como  abora  se  dice :  y  es  el  que  se  dfsfraza  en  tiempo  de  fiestas ,  segun  Corarrobias. 
~Arr. 
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peli'gro  en  que  iba  su  amq  de  ser  derribado,  saltö  del  rucip,  y  d  toda  priesa  fu6  ä  valerle;  pero 
cuando  ä  el  Jlegö  ya  estaba  en  tierra  y  junto  ä  el  Rocinante ,  que  con  su  amo  vino  al  suelo :  ordinario 
Rü  y  paradero  de  las  lozanias  de  Rocinante  y  de  sus  atrevimientos.  Mas  apenas  hubo  dejado  su  caba- 
IJeria  Sanclio  por  acudir  ä  Don  Quijote ,  cuando  el  demonio  bailador  de  las  vejigas  saltö  sobre  elrucio, 
y  sacudi^ndole  con  ellas^  el  iniedo  y  ruido  mas  que  el  dolor  de  los  golpes ,  le  hizo  volar  por  la  can>- 
paiia  hdcia  el  lugar  donde  iban  a  bacer  la  liesta.  Miraba  Sancho  la  carrera  de  su  rucio  y  la  caida  d^ 
su  amo,  y  no  sabia  A  cudl  de  las  dos necesidades  acudiria  primero;  pero  en  efecto^  como  buen  escti- 
dero  y  eomo  buen  criado ,  pudo  mas  con  61  el  amor  de  su  senor  que  el  carino  de  su  jumento  y  puesto 
que  cada  vez  que  veia  levantar  las  vejfgas  en  el  alre  y  caer  sobre  las  ancas  de  su  rucio ,  era  para  6i 
tärtagos  y  sustos  de  muerte,  y  antes  quisiera  que  aquellos  golpes  se  los  dieran  a  61  en  las  ninas  de 
los  ojos  que  en  el  mas  minimo  pelo  de  la  cola  de  su  asno.  Con  esta  perpleja  tribulacion  llegö  donde  es- 
taba Don  Quijote,  harte  masmaltrecho  de  lo  que  61  quisiera,  y  ayuddndole  i  subir  sobre  Rocinante 
le  dijo :  senor,  el  diablo  se  me  ha  llevado  al  rucio.  ^Que  diablo?  preguntö  Don  Quijote.  El  de  las  ve- 
jigas ,  respondiö  Sancho.  Pues  yo  le  cobrar6 ,  replicö  Don  Quijote ,  si  bien  se  encerrase  con  61  en  los 
mas  hondos  y  oscuros  calabozos  del  infierno.  Sfgueme ,  Sancho ,  que  la  carreta  va  despacio  ;  y  con  las 
mulas  dellas  satisfar6  la  p6rdida  del  rucio.  No  hay  para  qu6  hacer  esa  dillgencia ,  senor,  respondiö 
Sancho;  vuesa  merced  temple  su  cölera,  que  segun  roe  parece  ya  el  diablo  ha  dejado  el  rucio,  y 
vuelve  d  la  querencia ;  y  asi  era  Ja  verdad ,  porque  habiendo  caido  el  diablo  con  el  rucio  por  imitar  d 
Don  Quijote  y  d  Rocinante ,  el  diablo  se  fu6  d  pie  al  pueblo ,  y  el  jumento  se  volviö  d  su  amo.  Con 
todo  eso,  dijo  Don  Quijote,  serd  bien  castigar  el  descomedimiento  de  aquel  demonio  en  alguno  de  los 
de  la  carreta ,  aunque  sea  al  mismo  emperador.  Quftesele  d  vuesa  merced  eso  de  la  imaginacion ,  re- 
plicö Sancho ,  y  tome  mi  consejo,  que  es  que  nunca  se  tome  con  farsantes,  que  es  gente  ÜEivorecida: 
recitante  lie  visto  yo  estar  preso  por  dos  muertes ,  y  salir  libre  y  sin  costas :  sepa  vuesa  merced  que 
como  son  gentes  alegres  y  de  placer,  todos  los  favorecen ,  todos  los  amparan ,  ayudan  y  estiman ,  y 
mas  siendo  de  aquellos  de  las  companias  reales  y  de  titulo ,  que  todos  ö  los  mas  en  sus  träges  y  com- 
postura  parecen  unos  principes.  Pues  con  todo ,  respondiö  Don  Quijote ,  no  se  me  ha  de  ir  el  demonio 
&rsante  alabando,  aunque  le  favorezca  todo  el  g6nero  humano. 

Y  diciendo  esto  volviö  d  la  carreta,  que  ya  estaba  bien  cerca  del  pueblo,  6  iba  dando  voces  dielen- 
do :  deteneos ,  esperad ,  turba  alegre  y  regocijada ,  que  os  quiero  dar  d  entender  cömo  se  hau  de  tra-* 
tar  los  jumentos  y  alimanas  que  sirven  de  caballeria  ä  los  escuderos  de  los  Caballeros  andantes.  Tan 
altos  eran  los  gritos  de  Don  Quijote ,  que  los  oyeron  y  entendieron  los  de  la  carreta;  y  juzgando  por 
las  palabras  la  intencion  del  que  las  decia ,  en  un  instante  saltö  la  muerte  de  la  carreta ,  y  tras  ella  el 
emperador,  el  diablo  carretero  y  el  dngel ,  sin  quedarse  la  reina,  ni  el  dios  Gupido ,  y  todos  se  car- 
garon  de  piedras  y  se  pusieron  en  ala  esperando  recibir  d  Don  Quijote  en  las  puntas  de  sus  guijarros. 
Don  Quijote  que  los  viö  puestos  en  tan  gallardo  escuadron  ,  los  brazos  levantados  con  ademan  de 
despedir  poderosamente  las  piedras ,  detuvo  las  riendas  d  Rocinante  ,  y  pÜ8os6  d  pcnsar  de  qu6  modo 
los  acometeria  con  menos  peligro  de  su  persona.  En  esto  que  se  detuvo  llegö  Sancho ,  y  vl6ndole  en 
talle  de  acometer  al  bien  formado  escuadron ,  le  dijo :  asaz  de  locura  seria  intentar  fal  empresa :  con- 
sidere  vuesa  merced,  seiior  mio ,  que7)ara  sopa  de  arroyo  y  tente  bonete  no  hay  arma  defensiva  en  el 
mundo  si  no  es  embutirse  y  encerrarse  en  una  campana  de  bronce ;  y  tambien  se  ha  de  considerar 
que  es  mas  temeridad  que  valentfa  acometer  un  hombre  solo  d  un  ejörcito  donde  estd  la  muerte,  y 
pelean  en  persona  emperadores ,  y  d  quien  ayudan  los  buenos  y  los  malos  dngeles :  y  si  esta  considera- 
cion  no  lo  mueve  d  estarse  quedo,  mu6vale  saber  de  cierto  que  entre  todos  los  que  allf  estdn,  aunque 
parecen  reyes ,  principes  y  emperadores ,  no  hay  ningun  caballoro  andante. 

Ahora  si ,  dijo  Don  Quijote ,  has  dado ,  Sancho ,  en  el  punto  que  puede  y  debe  mudarme  de  mi  ya 
determinado  intento.  Yo  no  puedo  ni  debo  sacar  la  espada,  como  otras  veces  muchas  te  he  dicho,  con- 
tra quien  no  fuere  armado  caballero:  d  ti,  Sancho,  toca,  si  quieres  tomar  la  venganza  del  agravio  que 
i  tu  rucio  se  le  ha  hecho ,  que  yo  desde  aquf  te  ayudar6  con  voces  y  advertimientos  saludables.  No 
bay  para  qu6,  senor,  respondiö  Sancho,  tomar  venganza  de  nadie,  pues  no  es  de  buenos  cristianos  to- 
roarla  de  los  agravios,  cuanto  mas  que  yo  acabar6  con  mi  asno  que  ponga  su  ofensa  en  las  manos  de  mi 
voluntad,  la  cual  es  de  vivir  pacificamente  los  dias  que  los  cielos  me  dieren  de  vida.  Pues  si  esa  es  tu 
determioacion,  replicö  Don  Qiiijote,  Sancho  bueno,  Sancho  discreto,  Sancho  cristiano,  y  Sancho  sin- 
cero,  dejemos  estas  fantasmas  y  volvamos  d  buscar  mejores  y  mas  calificadas  aventuras ,  que  yo  veo 
esta  tierra  de  talle  que  no  han  de  faltar  en  ella  muchas  y  muy  milagrosas.  Volviö  las  riendas  luego, 
Sancho  fu6  d  tomar  su  rucio\  la  muerte  con  todo  su  escuadron  volante ,  volvieron  d  sn  carreta  y  pro- 
siguieron  su  via  je,  y  este  felice  fin  tuvo  la  temerosa  aventura  de  la  carreta  de  la  muerte,  gracias  seaa 
dadas  al  saludable  consejo  que  Sancho  Panza  diö  d  su  amo,  al  cual  el  dia  siguiente  le  sucediö  otra  con 
un  enamorado  y  andante  caballero  de  no  menos  Suspension  que  la  pasada. 
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LiL  noche  que  siguiö  al  dia  del  reeucueotro  de  la  inuerte,  la  pasaron  Don  Quijute  y  su  egcudero  de- 
bajo  de  unos  altos  y  sombrosos  Aböles ,  liabieDdo  ä  persuasion  de  Sancho  comido  Don  Qu^ote  de  lo 
que  venia  eo  el  repuesto  del  rucio,  y  eatre  la  cena  dijo  Sancfio  &  su  seFior:  senor ,  j  qu6  lonto  liubii-n 
andado  yo  si  liubiera  escogido  en  albricias  los  despojos  de  la  ptimera  avenlura  que  vuesa  Terced  aca- 
bara,  aoLes  que  las  crias  de  las  tres  yeguasi  Ku  efeclo ,  eu  efeclo  mas  vale  päjaro  en  mano  que  buJtn? 
volaudo.  Todavia,  respondiö  Don  Quijote,  si  lü,  Sanclio,  me  dejaras  acemeter  cocno  yo  queria,  te  liu- 
bieran  cabido  od  despojos  por  Jo  menos  la  corooa  de  oro  de  la  emper^lriz  y  las  pintadas  alas  de  Cu[u- 
di),  que  yo  se  las  quitara  al  redrnpelo,  y  le  las  pusiera  eu  las  manos.  Nunca  los  cetros  y  corooas  de  los 
emperadores  farsantes,  respondid  SaDclio  PaDUi,  fueron  de  oro  puro,  sbode  oropel  ä  lioja  de  lau. 
Asi  es  verdad,  replini  Den  OuijotP,  porque  no  fuera  aci'rlado  que  los  alavios  de  la  comedin  rucran 
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UDOS,  siao  fiogidos  y  aparouli?s  como  lo  p«  la  uiisina  riHDodüi ,  cnn  Jncual  quiero,  SaDcliO,  qua  fsirs 
bieu  (eniSndola  cn  tu  ijracja ,  y  por  el  mi^no  roDsiguirnt«  a  los  qtto  las  represeotan  y  ä  los  que  las 
compoDeo,  porque  todos  son  instrmnenlos  de  iinccr  un  f,'ran  bion  il  la  republica,  poniöndonos  un  es- 
ppjo  A  cada  paso  ddaute,  dondo  se  ven  al  vivo  las  acciow»  de  la  vida  liurnnaa;  y  niii^una  comparacinu 
liay  que  mas  al  vivo  nos  represeulo  lo  quo  smnos  y  lo  que  babomos  dcscr  como  la  comedia  y  losrc*- 
mÄliantes.  Si  bo  dime  ^no  lias  visto  lü  reprcseotar  alguna  roincMtia  adonde  sc  introduceo  reyes,  em- 
peradores y  poDtificos,  Caballeros,  dnmas  ;  otros  divitrsos  p«rsonajp^?  Udo  bace  el  rufian,  olro  el  mi- 
liustero,  esle  el  mercadcr,  aqu^l  el  so|dado,otroel  simple  discrcto,  olro  elcnamorado simple.  I 
acabada  la  comedia  y  desaudiindosn  dn  los  vestidos  delbi,  quedan  lodos  los  recitantes  iguales. 

SI  1»  visto ,  rcspondiä  Sanclio.  Pues  lo  mismo,  dijo  Don  Quijote ,  aconlece  en  la  comedia  y  trsW 
deste  mundo,  donde  unos  hacen  los  emperadores,  olras  los  ponlfliccs ,  y  Tinalmente  lodas  caanlis 
liguraa  se  pueden  introducir  en  noa  comedia;  pero  en  Ilcgundo  al  fin,  que  es  cuaudo  sc  acaba  la  vida, 
d  todos  les  quita  la  muertc  Ins  ropas  quo  tos  difercDciabau ,  y  quedan  iguales  cn  la  sepultura.  [  Bnva 
comparacion!  dijo  Sanclio,  auuque  no  lan  nueva  que  yo  no  la  liaya  oido  muclias  y  diversas  vec«, 
como  aquella  del  jucgo  del  ajedrez,  quo  mienlras  dura  el  jucgo  cada  pieza  tiene  su  particular  oficio, 
y  en  acabändose  el  juego  todas  se  mczrian ,  juntan  y  banijan ,  y  dnn  con  cllas  en  la  bolsa ,  que  f^ 
como  dar  con  la  vida  cn  la  sepulCura. 

Cada  dia,  Sanclto,  dijo  Don  Quijote,  (e  vas  bacicudo  menos  simple  y  mas  discrelo.  Sf,  que  alge  ^ 
me  lia  de  pe)^r  de  k  discrecion  de  vuesa  murced,  respondiö  Sanclio;  que  las  tierras  que  de  suyo  son 
estfiriles  y  secas,  cslercoländolas  y  cultivitndolas  vienen  i  dar  buenos  frutos:  quiero  decir,  que  la  con- 
versacion  de  vuesa  inerced  tia  sido  el  cstiercol  que  sobre  la  esliiril  tierra  de  mi  seco  ingenio  lia  cnido; 
la  cultivacioB  el  tiempo  que  liii  que  Ic  sirvo  y  comunico ;  y  con  esto  espero  de  dar  fhitos  de  mi  que 
sean  debendicion,  la  les  que  no  desdigan  ni  sedeslicen  lie  los  scnderos  de  la  buenacrianzaque  vowa 
merced  lis  hecho  en  el  agoslado  entcndimiento  niio. 

Riöse  Don  Quijota  de  las  afecladas  razones  de  Sanclio ,  y  pareciitle  ser  verdad  lo  que  decn  de 
SU  enmienda ,  porque  de  cnando  en  cuando  tiablaba  de  manera  que  le  admiraba ,  puesto  que  tudas  u 
las  mas  veces  que  Sanclio  queria  hablar  de  oposicion  y  ä  lo  corlesano  acababa  su  razon  con  despe- 
üarse  del  moiile  de  su  simplicidad  al  profundo  de  su  ignorancia:  y  en  lo  que  i^l  se  mo^traba  mas  ele- 
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panle  y  riiHiiKTiosu  cni  en  tracr  refranes ,  viai^sen  6  du  viniesen  i  pelo  de  lo  que  trvtabe ,  como  se 
habrj  vislo  y  s«  habrA  notado  en  el  discurso  desla  fiistoria. 

En  estas  y  en  olres  pläticss  se  los  pasö  gmn  parle  de  la  noche,  y  &  Sancho  le  vjno  en  voloDtxd  de 
dejar  caer  las  compuertas  de  los  ojos,  como  k\  decia  cuando  queria  dormir,  y  dessünsodo  al  rueio  le 
did  pasto  abundoso  y  libre.  Ko  quitd  la  silla  &  Rocinanta ,  per  ser  espreso  mandamiento  (te  eu  lenor 
qne  en  et  tiempo  que  andaviesea  en  campana  ,  6  no  durmiesen  debejo  de  tecliado,  no  desalinase  & 
Rocjnanle,  anligua  usanza  establccida  y  i^iardada  de  los  andantes  caballeros,  qiiitar  e)  freno  y  colgaf- 
le  del  arzon  de  la  silla;  pero  jquitar  la  silla  al  cabalto?  guarda:  y  asi  lo  hizo  Sancbo,  y  le  did  la  misnM 
liberttd  que  al  nicio,  cuya  amislad  d^l  y  de  Rocininte  Tue  tan  änica  y  tan  trabada,  que  hay  fama  por 
tradicion  de  padres  i  hijos,  que  el  autor  desta  verdadera  liiatorla  hizo  particDlares  capUuloi  della:  mas 
que  por  guaiilar  la  decencia  y  decoro  que  &  (an  lierriica  historia  se  debe ,  no  los  puso  en  ella,  pueslo 
que  algiinas  vcces  se  descuida  deste  su  presupuesto,  y  escribe  que  asi  omo  las  dos  bestias  se  junta- 
ban  acudian  i  rascarse  el  uno  al  oiro,  y  que  despucs  qtie  estaban  cansados  y  satisfecboa  de  rascarse, 
cnaaba  Rocinante  el  pescuezo  sobre  el  cuello  del  rudo,  que  te  sobraba  de  la  otra  parte  mas  de  me- 
dia Tara,  y  mtrando  los  dos  atentamcnte  al  suelo  se  solian  eatar  de  aquella  manera  tres  dias ,  d  i  lo 
menos  todo  el  tiempo  que  les  dejaba  d  no  les  compelia  la  tiambre  i  buscar  sustento.  Digo  que  dicen, 
que  dejd  el  autor  escrito  que  (os  habia  comparado  en  la  amistad  i  la  que  tuvieron  Niso  y  Eurialo,  y 
Pilades  y  Orestes:  j  si  eslo  es  asi  se  podrü  echar  de  ver  para  universat  admiracion  cuin  firme  debfd 
de  ser  la  aiuhtad  destos  dos  pacificos  animales,  para  conCusion  de  k»  hombres  que  tan  mal  ssbHt 
guardaree  amistad  los  unos  d  los  (rtroa.  Por  esto  se  dij'o: 

No  hay  amigo  para  amigo: 
Las  canas  se  vuelvcn  lanzas; 

Y  el  otro  que  cantd : 

De  amigo  li  amigo  la  cliiaclie  (I) ,  etc. 

V  00  le  parezca  ü  alguno  quo  andiivo  el  aulor  alL;o  ßiera  de  Camino  en  haber  coniparado  la  amis- 
laü  destos  animales  ^  la  de  los  hombres ,  que  de  las  bestias  hau  recibido  mudios  adverlimientue  los 


lioinbrcs  y  aprendrdo  muclias  coäas  de  iiiiporlancia,  coino  son  de  las  cigüenas  el  crislel,  de  liis  pcrros 
el  vdmilo  y  cl  agradecimieuto  (3) ,  de  las  ^riiHas  In  vigilancia,  de  las  liormi^as  la  providcncia,  de  los 
elefontes  la  honestidad,  y  la  Icallnd  del  cabnll»  (;i|- 

(I)  KosiqDieRlocanld.  DoliScInsiiauCularruliiiscn  tu  TciareilttaUiitiittiuleUataciujeiflititsUttftnmulti 
UnBinos:*rie  anigo  I  amigo  la  (hlnchc  cd  elo]i>:i1lc<scciiHai1n  Dan  queprolMaser  anigadcolrono  Ic  haccobru  de  ial,>— P. 

(l)    Repile  C«r«anw»  mw  Mpresian  en  el  Colequlo  dt  Im  pfrrM.—,\, 

( I )  BsU  panje  n  lodo  de  Pllnio  el  natnniU»» ,  irnipa  dice  es|in»iniente  qac  Im  iMBhres  hin  apreidUo  de  li>  tiuiln 
li  Tigf I*mU  (lib.  %,  rap.  XXlIh,  de  tas  bormieu  ü  jirevMon  (IIb.  XI.  u|i.  XXXI,  de  I»  eMinies  el  pwlor  (Hb.  Vllt,  ei*.  VI. 
de]  eaballo b  loltad  (IIb.  VIII , rap.  XL),  dct  iicrm el  vdinilo  (IIb,  XXXIX, up.  IV),  )  el aiinileclDilcnia  (IIb.  VIK ,  up.  XL). 
|j  iDiencloi)  iine  Ceninles  da  1  li  rigdeDa .  \»  alrlbuye  l'linln  al  Ibis  de  Kgiplo,  nee  linblen  qae  1>  sangria  i  Dlros  nvchiw 
reBeillM,iM»h>as1doeiMbdD$pDrlM)Biin>lcs.  Rain ta (edel  naturilislaromanD,  sc han  re|ieUdn por  mitbii  tiempo  nl» 
«Ms^juea  lasesfiielas.— Vlanloi, 
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Finalmenta  Sancbo  se  quedö  dormldo  al  pie  de  un  alcornoque ,  y  Don  Quijote  dormitaado  al  de 
una  robusta  encina;  pero  poco  espacio  de  tiempo  habia  pasado  cuaado  le  despertö  un  ruido  qne  aio* 
tjö  A  aas  espaldas,  y  levantändose  con  sobreaalto  se  puso  ä  mirar  y  escuchar  de  dönde  el  ruido  pro- 
eedia,  y  Ti6  qae  eran  dos  bombres  ä  caballo:  y  que  el  uno  dejändose  derribar  de  ia  siila  dijo  al  otio: 
aptete»  amigOy  y  quita  los  frenos  i  los  cabalJos,  que  ä  mi  parecer  este  sitio  abunda  de  yerba  para 
ellos,  y  del  silencio  y  soledad  que  bau  menester  mis  amorosos  pensamientos.  EI  decir  esto  y  el  teft- 
derse  en  el  suelo  todo  fue  i  un  mismo  tiempo,  y  al  arrojarse  hicieron  ruido  las  armas  de  que  venia 
armado,  manifiesta  senal  por  donde  conociö  Don  Quijote  que  debia  de  ser  caballero  andante:  y  lle- 
gändose  ä  Sancho,  que  dormia^  le  trabö  del  brazo,  y  con  no  pequeiio  trabajo  le  volviö  en  su  acuerdo^ 
y  con  voz  baja  le  dijo:  hermano  Sancho,  aventura  tenemos.  Dies  nos  Ia  d6  buena,  respondiö  Sancho, 
^y  adönde  estd,  seiior  mio ,  su  roerced  desa  senora  aventura  ?  i  Adönde,  Sancbo  ?  replicö  Don  Quijote» 
Tuelve  los  ojos  y  mira  y  veräs  all!  tendido  un  andante  caballero,  que  ä  lo  que  ä  mi  se  nie  trasluce  no 
debe  de  estar  demasiadamente  alegre ,  porque  le  vi  arrojar  del  caballo  y  tenderse  en  el  suelo  con  al- 
gunas  muestras  de  despecho  y  y  al  caer  le  crugieron  las  arroas.  i  Pues  en  qu6  halla  vuesa  merced, 
dijo  Sancbo,  que  esta  sea  aventura?  No  quiero  yo  decir,  respondiö  Don  Quijote,  que  esta  sea  aventura 
del  todo  9  sino  principio  della ,  que  por  aqui  se  comienzan  las  aventuras.  Pero  escucha ,  que  &  lo  que 
parece  templando  estä  un  laud  6  vihuela,  y  segun  escupe  y  se  desembaraza  el  pecho,  debe  de  prspa- 
rarne  para  cantar  algo:  A  buena  fe  que  es  asi,  respondiö  Sancbo ,  y  que  debe  de  ser  caballero  enamo* 
rado.  No  bay  ninguno  de  los  andantes  que  no  lo  sea,  dijo  Don  Quijote,  y  escucbömosle»  que  por  el 
hilo  sacaremos  el  ovillo  de  sus  pensamientos  si  es  que  canta,  que  de  Ia  abundancia  del  corazon  babia 
Ia  lengua.  Replicar  queria  Sancbo  i  su  amo ,  pero  Ia  voz  del  caballero  del  Bosque ,  que  no  era  muy 
mala  ni  muy  buena^  lo  estorbö,  y  estando  los  dos  atentos  oyeron  que  lo  que  cantö  fue  este 

SONETO. 

Dadme,  senora,  un  t^rmino  que  siga, 
Conforme  ä  vuestra  voluntad  cortado, 
Que  serä  de  Ia  mia  asi  estimado, 
Que  por  jaraas  un  punto  del  desdiga. 

Si  gustais  que  callando  mi  fatiga 
Muera,  contadme  ya  por  acabado: 
Si  quereis  que  os  Ia  cuente  en  desusado  • 

Modo,  bar^  que  el  mesmo  amor  Ia  diga. 

A  prueba  de  contrarios  estoy  hecbo 
De  blanda  cera  y  de  diamante  duro, 
Y  a  las  leyes  de  amor  el  alma  ajusto. 

Blande  cual  es ,  ö  fuerte  ofrezco  el  pecho : 
Entallad ,  ö  imprimid  lo  que  os  d6  gusto, 
Que  de  guardarlo  eternamente  juro. 

Gonun  ay,  arrancado  al  parecer  de  lo  intime  de  su  corazon,  diö  ßn  i  su  canlo  el  caballero  del 
Bosque ,  y  de  aJli  ä  un  poco  con  voz  doliente  y  lastimada ,  dijo.  |0h  Ia  mas  bermosa  y  Ia  mas  ingrata 
mujer  del  orbe !  i  Gömo  qu^ !  ^serä  posibie ,  serenisima  Gasildea  de  Vandalia ,  que  has  de  consentir 
que  se  consuma  y  acabe  en  continuas  peregrinaciones  y  en  äsperos  y  duros  trabajos ,  este  tu  cautivo 
caballero?  ^No  basta  ya  que  he  hecho  que  te  confiesen  por  Ia  mas  bermosa  del  mundo  todos  los  Ca- 
balleros de  Navarra ,  todos  los  leoneses,  todos  los  tartesios,  todos  los  castellanos ,  y  finalmente  todos 
los  Caballeros  de  Ia  Mancha?  Eso  no,  dijo  ä  esta  sazon  Don  Quijote ,  que  yo  soy  de  Ia  Mancha,  y 
nunca  tal  he  confesado,  ni  podia,  ni  debia  confesar  una  cosa  tan  perjudicial  a  Ia  belleza  de  mi  seuora: 
y  este  tal  caballero,  ya  ves  tu,  Sancbu,  que  desvaria.  Pero  escuchemos,  quizä  se  declararä  mas.  Si 
barä,  replicö  Sancbo,  que  t6rmino  Ileva  de  quejarse  un  mes  arreo.  Pero  no  fue  asi,  porque  habiendo 
entreoido  el  caballero  del  Bosque  quo  hablaban  cerca  d^l,  sin  pasar  adeiante  en  su  lamentacion  se  puso 
en  pie ,  y  dijo  con  voz  sonora  y  comedida:  ^quien  va  aliä?  ^qu6  gente?  ^es  por  Ventura  del  nümero  de 
los  contentos ,  ö  del  de  los  afligidos?  De  los  afligidos,  respondiö  Don  Quijote.  Pues  Itöguese  ä  mi,  res- 
pondiö el  del  Bosque,  y  harä  cuenta  que  se  llega  ä  Ia  mesma  tristeza  y  ä  Ia  afliccion  mesmtf.  Don  Qui- 
jote ,  que  se  viö  responder  tan  tiema  y  comedidamente ,  se  Uegö  ä  61 ,  y  Sancbo  ni  mas  ni  menos.  EI 
caballero  lamentador  asiö  ä  Don  Quijote  del  brazo diciendo:  sentaos  aqui,  senor  caballero,  que  para 
entender  que  lo  sois ,  y  de  los  que  profesan  Ia  andante  caballeria ,  bdstame  el  haberos  balktdo  en  este 
lugar,  donde  Ia  soledad  y  el  sereno  os  hacen  compaiiia,  naturales  lechos  y  propias  estancias  de  los  Ca- 
balleros andantes. 

A  lo  que  respondiö  Don  Quijote;  caballero  soy  de  Ia  profesionque  decis,  y  aunque  en  mi  alma 
tienen  su  propio  asiento  las  tristezas,  las  desgracias  y  las  desventuras,  no  por  eso  se  ha  ahuyentado 
della  Ia  compasion  que  tengo  de  las  agenas  desdichas:  de  lo  que  cantastes  poco  hä,  colegi  que  las  vues- 
tras  sou  enamoradas ,  quiero  decir ,  del  amor  que  teneis  ä  aquella  bermosa  ingrata  que  en  vuestras 
lamentaciones  nombrastes.  Ya  cuando  esto  pasaba  estaban  sentados  juntos  sobre  Ia  dura  tierra  en 
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iMiena  pai  y  oompania  y  eomo  si  al  romper  del  dia  no  se  hubieran  de  roinper  las  cäliezas.  Por  Ventura, 
ieBor<»b8iiero,  preguntö  el  del  Bosque  i  Don  Quijote,  ^sois  enamorado?  Por  desventura  lo  soy ,  res- 
pondid  Don  Qttijote ,  aunque  los  danos  que  nacen  de  los  bied  colocados  pensamientos,  aotes  se  deben 
.teaerporgraciasqnepordesdichas.  Asi  es  la  verdad,  repUcö  el  del  Bosque,  si  no  nos  turbasen  ia 
nuBoa  y  el  eDtendimiento  los  desdenes,  que  siendo  muchos,  parecen  yenganzas.  Nunca  fui  desdenado 
de  mi  seiiora ,  re^tondiö  Don  Quijote.  No  por  cierto ,  dijo  Sancho^  quo  alii  junto  eslaba ,  porque  es 
Uli  senora  como  una  borrega  mansa :  es  mas  blanda  que  una  manteca. 

^Es  Tuestro  eseudero  ^ste?  preguntö  el  del  Bosque.  Si  es ,  respondiö  Don  Quijote.  Nunca  lie  visto 
yo  escudero,  repiio6  el  d«l  Bosque ,  que  se  atreya  ä  liablar  donde  liubla  su  senor :  a  lo  menos  ahi  estd 
ese  mio,  que  es  tan  grande  como  su  padre^  y  no  se  probarä  que  liaya  despiegado  el  labio  donde  yo  bä- 
bfc).  Poes  i  fe ,  dijo  Soncho,  que  be  babiado  yo ,  y  puedo  bablar  delante  de  otro  tan,  y  aun...  qu6dese 
aqui,  que  es  peer  menealk).  Elescudero  del  Bosque  asiö  por  el  brazo  ä  Sancbo  dici^ndole :  vänoonos 
los  dos  donde  podamos  bablar  escuderiimente  todo  cuanto  quisi^remos ,  y  dejemos  i  esos  sonores 
amtM  nuestros  que  se  den  de  las  astas  contändose  las  bistorias  de  sus  amo^es ,  que  ä  buen  seguro  que 
les  ha  de  eoger  el  dia  en  ellas,  y  no  las  hau  de  baber  acabado.  Sea  en  buena  hora,  dijo  Sancbo ,  y  yo 
ledlrö  d  vuesa  mereed  qnidn  soy,  para  que  vea  si  puedo  entrar  en  docena  con  los  mas  bablantes  es- 
cuderos.  Gon  esto  se  apartaron  los  dos  escuderos,  entre  los  cuales  pasö  un  tan  gracioso  coloqulo, 
como  fue  grave  el  que  paso  entre  sus  senores. 
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CAPITULO  XIIL 

Donde  se  prosigac  Ia  aveotnra  del  Caballero  del  Bosque ,  con  el  discreto ,  onevo  y  saaTe  coloquio  que 

pasö  entre  los  dos  cscuderos. 


ivmiDOS  estaban  caballeros  y  escuderos  ^  estos  contindose  sus  vidas ,  y  aquellos  sus  amores ;  pero 
la  historia  cuenta  primero  el  razonamiento  de  los  mozos ,  y  luego  prosigue  el  de  los  amos;  y  asi  dice, 
que  apartändose  un  poco  dellos ,  el  del  Bosque  dijo  ä  Sancbo:  trabajosa  yida  es  la  que  pasamos  y  vi- 
vimos  y  seiior  mio,  estos  que  somos  escuderos  de  caballeros  andantes :  en  verdad  que  comemos  el  pan 
en  el  sudor  de  nuestros  rostros,  que  es  una  de  las  maldiciones  que  echö  Dios  ä  nuestros  primeros  pa- 
dres.  Tambien  se  puede  decir,  aiiadid  Sanciio,  que  lo  comemos  en  el  bielo  de  nuestros  cuerpos,  porque 
^qui6n  mas  calor  y  mas  frio  que  los  miserables  escuderos  de  la  andante  caballeria?  Y  aun  menos  mal  si 
comi^amos^  pues  los  duelos  con  pan  son  menos ,  pero  tai  vez  bay  que  se  nos  pasa  un  dia  6  dos  sin 
desayunarnos ,  sino  es  del  viento  que  sopla.  Todo  eso  se  puede  llevar  y  conllevar ,  dijo  el  del  Bosque, 
con  la  esperanza  que  tenemos  del  premio;  porque  si  demasiadamente  no  es  desgraeiado  el  caballero 
andante  A  quien  un  escudero  sirve ,  por  lo  menos  ä  pocos  lances  se  yerä  prcmiado  con  un  bermoso 
gobierno  de  cualque  insula ,  ö  con  un  condado  de  buen  parecer.  Yo ,  replicö  Sancbo,  ya  he  dicbo  ä  mi 
amo  que  me  contento  con  el  gobierno  de  alguna  insula ,  y  el  es  tan  noble  y  tan  liberal  que  me  le  ba 
prometido  muciias  y  diverses  veces.  Yo,  dijo  el  del  Bosque,  con  un  canonicato  quedar6  satisfecho  de 
mis  servicios ,  y  ya  me  le  tiene  mandado  mi  amo ,  |  y  qu6  tal  I  Debe  de  ser ,  dijo  Sancbo ,  su  amo  de 
vuesa  mereed  caballero  ä  lo  eclesiästico ,  y  podrä  bacer  esas  mercedes  ä  sus  buenos  escuderos;  pero  el 
mio  es  nderamente  lego,  aunque  yo  me  acuerdo  cuando  le  quertan  aconsejar  personas  discretas,  aunque 
ä  mi  parecer  mal  intencionadas ,  que  procurase  ser  arzobispo ;  pero  ^1  no  quiso  sino  ser  emperador, 
y  yo  estaba  entonces  temblando  si  le  venia  en  voluntad  de  ser  de  la  iglesia ,  por  no  hallarme  suficientc 
de  tener  beneficios  por  ella ;  porque  le  bago  saber  ä  vuesa  mereed ,  que  aunque  parezco  bombre ,  soy 
una  bestia  para  ser  de  la  iglesia.  Pues  en  verdad  que  lo  yerra  vuesa  mereed,  dijo  el  del  Bosque,  ä 
causa  que  tos  gobiernos  insulanos  no  son  todos  de  buena  data :  algunos  bay  torcidos,  algunos  pobres, 
algunos  melancölicos ,  y  finalmente  el  mas  erguido  y  bien  dispuesto  trae  consigo  una  pesada  carga  de 
pcnsamientos  y  de  incomodidades ,  que  pone  sobre  sus  bombros  el  desdichado  que  le  cupo  en  suerte. 
Harte  mejor  seria  que  los  que  projesamos  esta  maldita  servidumbre  nos  retiräsemos  ä  nuestras  casas, 
y  aili  nos  entretuvi^semos  enejercicios  mas  suaves,  como  si  dijesemos  cazando  ö  pescando ;  que  ^qu6 
escudero  bay  tan  pobre  en  el  mundo  ä  quien  le  falte  un  rocin  y  un  par  de  galgos^  y  una  cana  de  pes- 
car  con  que  entretenerse  en  su  aWea? 

A  ml  no  me  falta  nada  deso,  respondiö  Sancbo;  verdad  es  que  no  tengo  rocin  ^  pero  tengo  un  asno 
que  vale  dos  veces  mas  que  el  caballo  de  mi  amo :  mala  pascua  me  dö  Dios ,  y  sea  la  primera  que  vi- 
niere ,  si  le  trocara  por  61  aunque  me  diesen  cuatro  fanegas  de  cebada  encima :  ä  burla  tendrä  vuesa 
mereed  el  valor  de  mi  rucio ,  que  rucio  es  el  color  de  mi  jumento :  pues  galgos  no  me  habian  de  faltar 
babi^ndolos  sobrados  en  mi  pucblo ,  y  mas  que  entonces  es  la  caza  mas  gustosa  cuando  se  bace  ä  Cos- 
ta agena.  Real  y  verdaderamente ,  respondiö  el  de]  Bosque ,  senor  escudero,  que  tengo  propuesto  y 
determinado  de  dejar  estas  borracherias  de  estos  caballeros ,  y  retirarme  d  mi  aldea ,  y  criar  mis  hi- 
jitos^  que  tengo  tres  como  tres  orientales  perlas.  Dos  tengo  yo ,  dijo  Sancbo,  que  se  pueden  presen- 
tar  al  papa  en  persona ,  espeeialmente  una  mucliacha ,  ä  quien  crio  para  condesa ,  si  Dios  fuere  servi- 
do ,  aunque  A  pesar  de  su  madre. 

^Y  que  edad  tiene  esa  senora  que  se  cria  para  condesa?  preguntö  el  del  Bosque.  Quince  anos,  dos 
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mas  6  menos,  respHKliö  SaDcbo;  pero  es  tan  graade  conm  am  lioza,  y  Un  Treica  cmbd  uu/namm 
deabril,  ftiene  unafuerza  da  un  gSDaptn.  Parles  son  egas.reBpoiiÄiel  del  Boique,  oo  Bok)  pu« 
KT  condesa ,  sioo  para  ser  ninfe  del  «erde  bosque.  [Oh  hi  de  puta  ,  puta ,  j  qui  rejo  debede  txma  k 
bellaca!  A  loque  respoodld  SaDcho  algo  mohino :  niHfa  esputa,  nilofuesuiuadTe,  ni  ki  saraiiiD- 
guoa  de  las  dos ,  Dios  queriendo ,  mientras  yo  viviere :  ;  hiUeae  mas  coinediduBeiila ,  qua  para  ba- 
berse  criado  Tuesa  merced  eatre  cabatleros  aDdantss ,  que  son  la  meama  corteaia,  oo  me  parecea  muy 
concerladas  esas  palabras. 

;  Oh  qu6  mal  se  le  entiende  i  Tuesa  merced ,  replicd  el  del  Bosque ,  de  acfaaque  de  atebenias,  se- 
nprescudero!  Cämo,  ^7  no  £abe  que  cuando  algun  Caballero  da  una  buena  lanzada  al  toro  enlapli- 
za,  6  cuando  alguna  persona  hace  alguoa  cosa  bien  lieclia ,  suele  decir  el  Tulgo :  joh  bi  de  pula ,  pato, 
y  qn^  bien  que  lo  ha  hecho  I  y  aquella  que  parece  vituperio  ea  aquel  tönoino ,  es  alaliaBxa  notable;  y 
renegad  vos,sefior,  deloshijosöhijasquenohacen  obras  que  merezcaD  k  )es den  i  aus  padres too- 
res  Bemejantes.  Slreniego,re^p(mdiö  Saociio,  y  dese  modo  y  per  esa  misma  razoD  podia  ecbar  vuea 
merced  i(  mt  y  ä  tnts  hijos  ;  ä  mi  mujer  toda  uoa  puteria  encima ,  pn'qae  todo  cuanto  baceo  y  dkea 
son  estrentos  dignos  de  samejaDles  alabanzas ,  y  para  volverios  i  ver,  ruego  yo  i  Dios  n»  saque  de 
pecado  inortal ,  qua  lo  mismo  ssri  ai  me  saca  desle  peligroso  oficio  de  escudero,  eo  ol  cual  b«  iacor- 


rido  segunda  vez ,  cebado  y  eogahado  de  una  bolsa  con  cien  ducadas  que  me  hallä  un  dja  eo  el  cora- 
zoo  de  Sierramoraoa ;  y  el  diablo  me  pone  ante  los  ojos  aquf ,  alli ,  aci  no ,  sioo  acuUi ,  un  talego  llem 
de  (lobloaes ,  que  me  parece  que  i  cada  paso  te  toco  con  la  mano,  y  me  abrazo  con  ä) ,  y  lo  Ileio  a  mi 
casa ,  y  echo  censos ,  y  tundo  rentas ,  y  tIvo  como  un  principe ;  y  el  rato  que  en  esto  pienso  se  me 
liacea  fäciles  y  lloaderos  cuantos  trabajos  padezco  con  esle  mentecsto  de  mi  aroo,  de  quien  ai  quf 
üeoe  mas  de  loco  que  de  caballero. 

Por  eso ,  respondiö  el  del  Bosque ,  dicen  que  la  codida  rompe  el  saco ;  y  ai  va  i  Iratar  dellos ,  ao 
hay  otro  mayor  en  el  mundo  que  mi  amo ,  porque  es  de  aquellos  que  dicen:  cuidados  agenoa  matao  al 
asDO ,  pues  porque  cobre  o[ro  caballero  cl  juicio  que  ha  perdido ,  se  hace  öl  loco ,  y  anda  buscando 
lo  que  no  b6  si  despues  de  hallado  le  Iia  de  salir  d  los  hocicos.  ^  Y  es  enamorado  por  dicha  ?  Si ,  dijo  f\ 
del  Bosque  ,  de  una  tal  Casildea  de  Vandalia  ,  la  mas  cruda  y  la  mas  asada  seüora  que  en  toda  ^ 
orbe  puede  liallarse ;  pero  no  cogea  solo  del  pie  de  la  crudeza ,  que  otros  mayores  embusles  ie  gniüea 
en  las  entraüas,  y  ello  dirä  antes  de  muchas  horas.  No  hay  camino  tan  llano ,  replic6  Sancho ,  que  do 
tenga  alguu  Iropezon  6  barranrxi :  en  otnis  casas  cuecen  habas ,  y  en  la  mia  i  calderadas :  mas  acon- 
panedos  y  paniaguados  debede  teuer  la  locura  que  la  discrecion;  aas  si  es  verdad  lo  que  comunmen- 
te  se  dice,  que  el  tener  coropaüeroE  en  los  trabajos  suele  servir  de  alivio  en  ellos ,  con  vuesa  merced 
podrä  ccmsolanne ,  pues  sirve  i  otro  amo  tan  tonto  como  el  mio.  Tooto ,  pero  valionte ,  rcspoadiö  el 
del  Bosque ,  y  mas  bellaco  que  tonto  y  que  valiente.  Eso  no  es  el  mio  ,  raspondiü  Sancho  :  digo  que  Dn 
tiene  nada  de  bellaco ;  antes  tieoe  un  afma  como  im  cantaro ;  no  sabe  hacer  mal  ä  nadic,  siuo  biea  i 
todos  ,  Di  tiene  malicia  alguna ;  un  niiio  le  harä  entcnder  que  es  de  no(;he  en  la  mitad  del  dta ,  y  por 
esta  sencillez  le  quiero  como  ä  las  telas  de  mi  corazon  ,  y  no  me  amaüo  &  dejarlc  por  mas  disparales 
que  baga.  Con  todo  eso ,  hermano  y  scnor,  dijo  el  del  Bosque  ,  si  el  ciego  guia  al  ciego ,  ambos  vaa  » 
peligro  de  caer  en  el  hoyo.  Mejor  es  relirarnos  con  buen  compds  de  pies  y  volvernos  ä  nuestras  que- 
rencias ,  que  los  que  bnscan  aventuras  no  siempre  las  tiallan  buenas. 

Escupia  Sancho  ä  Enenudoal  parecer  un  cierto  nümero  desahva  pegajosa  y  algo  seca  ,  lo  cualtisto 
y  noiado  por  el  caritativo  bosqueril  escudero ,  dijo :  partome  que  de  lo  que  h<»nos  hablado  se  dos  pe- 
gan  al  paladar  las  ienguas ;  pero  yo  traigo  un  deepegador  pendieute  del  arzon  de  mi  caballo .  que  es 
tal  como  bueno,  y  levantindose  Tolviö  desde  alli  i  un  poco  con  una  gran  bota  de  vino  y  una  empaa'' 
da  de  media  vara;  y  noesencarecimrento,  porque  era  de  un  conejoalbar  (ij  tan  grande  que  SaniJ» 
allocarla  enlendiö  ser  de  alguncabron,  noque  deeabrilo,  locual  visto  por  Sancho,  dijo:  il  '^^ 
Irae  TUfisa  merced  consigo,  seBor?  ^Puesqu6se  pensuba?  rcspondid  el  otro,  ^soj  yoporTOatun 
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alfluD  esCDderu  de  agua  y  Inna?  Hejor  rcpupsto  tniigo  70  en  Ins  nncas  de  mi  caballo ,  que  fleTn  coDsi- 
gocaasdova  de  Camino  un^^eneral.  Comiä  Sancho  ainhacerse  dero;;ar,  y  trugiiba  ä  oscuras  bocados 
de  nodos  de  suelta  (!)  y  drjo :  Tuesa  merced  s!  qne  es  escudeco  fid  y  legal ,  moliente  y  corrienle, 
magDlßco  y  grando ,  como  k)  muestra  cste  bauquele ,  <pie  si  no  ha  veoido  aqui  paKarte  de  eacanla- 
mento ,  parÄrelo  d  \o  menos ,  y  no  como  yo ,  meiquino  y  malaTenturario ,  qu^  solo  Irargo  en  niis  alfnr- 
jaa  un  poco  de  queso  (an  daro ,  que  pueden  de^alabrar  con  eHo  A  un  giganlo ,  A  quien  haceo  com- 
panfa  cuatro  docenas  de  algarrobas,  y  otras  tantas  de  avellaaas  y  nueces,  merced  i  la  estrecheta  de 
mi  duBDO .  y  '  la  opinion  que  tiene  y  Orden  que  guardu  de  que  los  caballeros  andanles  no  se  han  de 
maniener  y  susteotar  sino  con  frutas  secas  y  con  las  yerbas  del  carapo.  Per  mi  fe ,  tiermano ,  rcpliciJ 
cl  del  Bosqae,  qne  no  teogo  liecho  el  esUmago  i  [agarniaas  (2)  ni  i  piru^lanos,  ni  i  raices  de  los 
moDleB:  alM  se  lo  hayan  cou  sus  opiniones  y  leyes  cnbailerescas  nuestros  amoa ,  y  coman  lo  que  ellos 
mandaren ;  liambreras  Iralgo ,  y  esta  bota  colgando  del  anon  de  la  silla  per  s!  6  por  no,  y  es  tan  de- 
TOta  mia  y  qui^rola  tanto ,  que  pocos  ratos  se  pasan  sin  que  la  de  mil  besos  y  mil  abrazas ;  y  diciendo 
esto  se  la  puso  eu  las  uianos  i  Sancho ,  el  cual  empinändola ,  puesta  d  la  boca,  esluvo  mirando  las  es- 
trellas  un  cuarto  de  hora ,  y  en  acabando  de  beber  dejä  caer  la  cabeza  A  un  lado,  y  dando  un  gran 
suspi»  dijo  :  I  oh  bi  de  puta  bellaco ,  y  como  es  catälico  I  i  Veis  ahi ,  dijo  el  del  BIsque ,  en  oyendo  el 
bi  de  puta  de  Sancho ,  cömo  babeis  aJabado  este  vino  llamdndole  hi  de  pula  ?  Digo ,  respondiö  Sancbo 
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que  conHeso  y  rtconozco  que  no  es  deshonra  llamar  hijo  de  puta  d  nadie,  cuando  cae  debajo  ^ol  cn- 
tendimiento  de  alabarle. 

Pero  digame,  senor,  por  et  si^lo  de  lo  que  mas  quiere,  jcste  vino  es  de  riudud-Real?  i  Bravo 
mojon!  (3) respondiä  el  del  Bosque,  en  vcrdad  que  no  es  de  otra  parle,  y  que  tiene  algunos  unos  de 
ancianjdad.  A  mi  con  eso,  dijo  Sancho,  no  lomeis  menos  siao  que  se  me  fuera  i  mi^ior  allo  dar  ul- 
cance  i  su  nacimienlo.  ^No  serd  bueno,  sciTorescudero,  qne  tenga  yo  un  instinlo  tan  grande  y  tan 
natural  en  est«  de  conocer  vinos  ,  que  en  ddndome  d  oler  cualquiera  acterto  la  palria,  el  linaje,  el 
sabor  y  la  dura,  y  las  vueltas  que  ha  de  dar,  con  tudas  las circnnslancias  al  vino  alancderas?  Pcro 
na  hay  de  qua  maravillarse  ,  si  luve  en  mi  linaje  per  parle  de  mi  padre  los  dos  mes  escetentes  rnojo- 
nes  que  en  luengos  anos  conociö  la  Hanclia;  para  prueha  de  lo  cual  les  succdiÖ  lo  que  ahora  dir#. 
Wt^ontcs  Ä  tos  dos  i  probar  del  vino  de  unaOba,  pididndolessupnreccr  del  cstado,  cualidad,  bon- 
dad  6  malicia  del  vino.  El  uno  te  probö  con  ft  puota  de  la  Icngna,  el  otro  no  hizo  mas  de  llegarlo  i 
lasnarices.  El  primero  dijo  que  aquet  vino  sabiadhierro,  et  sesundo  dijo  que  mas  sabia  dcordoban. 

(f )    Eiloca,  tiB  frsDdn como snelen  scr  los  nudos  de  I1  snclla  < 
boudos  qne  tFa|m  lu  boillu,  minlalad»  coa  nurios  de  suclla  ,  qiit 

(1)    T>(inilauilc«anAiida1iKiiT'nHilloscil  f»rl*K  partes, 
( J|    Ld  mismo  ;■«  caUder  it  tlia.,  como  se  dlce.cn  Castilla.— Arr 


DON  QUIJOTE 

El  daeno  dijo  que  ]a  cuba  estaba  limpia ,  y  que  e\  tal  vino  no  teiiia  adobo  alguno  por  dende  hubiese 
tomado  sabor  de  hierro  ni  de  cordoban.  Gon  todo  eso  los  dos  famosos  mojoues  se  aflrmarqn  en  lo  que 
habian  dicho.  Andavo  el  tiempo^  vendidse  el  vjdo,  y  al  Ilmpiar  de  la  cuba  hallaron  eo  elia  una  Uave 
pequena  pendieo^  de  una  correa  de  cordoban  (i):  porque  vea  vuesa  merced  si  quien  vieue  desta  ralea 
podrd  dar  su  parecer  en  semejantes  causas.  Por  eso  digo,  dijo  el  del  Bosque^  que  dos  dejemos  de 
andar  buscaudo  aventuras^  y  pues  teuemos  hogazas*no  busquemos  tortas,  y  volvämonos  ä  nuestras 
chozas^  que  alli  nos  halJard  Dios  si  61  quiere.  Hasta  que  mi  amo  Uegue  i  Zaragoza  le  servir^^  que 
despues  todos  dos  enteuderemos. 

Finalmentc  tanto  hablaron  y  tanto  bebieron  los  dos  buenos  escuderos ,  que  tuvo  DiCcesidad  el 
sueno  deatarles  las  lenguas  y  tempiarles  la  sed^  que  quitarsela  fuera  iiDposible;  y  asi  asidos  en* 
trambos  de  la  ya  casi  vacia  bota^  con  los  bocados  ä  medio  niascar  en  la  boca  se  quedaron  dormidos, 
doDde  los  dejaremos  por  ahora  por  coutar  lo  que  el  caballero  del  Bosque  pasö  cou  el  de  la  Triste 
Figura, 

CAPIULO  XTV. 
r)^ «  DoDde  se  prosiyne  ta  aventora  del  cabaUoro  del  Bosqae, 
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NTRR  niuclias  razones  que  pasaron  Don  Quijote  y  el  caballero  de  la  selva ,  dice  la  bistoria  que  el 
del  Bosque  dijo  ä  Don  Quijote :  finalmente ,  senor  caballero ,  quiero  que  sepals  que  mi  destino ,  6  por 
mejor  decir^  mi  eleccion ,  me  trujo  6  enamorar  de  la  sin  par  Casildea  de  Yandalia :  llimola  sin  par 
porque  no  le  tiene ,  asi  en  la  grandeza  del  cuerpo  como  en  el  estremo  del  estado  y  de  la  hermosura. 
Esta  tal  Gasilda^  pues,  que  voy  contando,  pag6  mis  buenos  pensamientos  y  coraedidos  deseos  con 
hacerme  ocupar,  como  sumadrina  (2)  ä  Hercules,  en  muchos  y  diverses  peligros,  prometi^ndome  al 
fin  de  cada  uno  que  en  ei  ßn  del  otro  Hegaria  el  de  mi  csperanza ;  pero  asi  se  han  ido  eslabonando 
mis  trabajos ,  que  no  tienen  cuento ,  ni  yo  se  cudi  l^jai  de  ser  el  ultimo  que  d^  principio  al  cumpli- 
miento  de  mis  buenos  deseos.  Una  vez  me  mandö  que  fucse  ä  desafiar  ä  aquella  famosa  giganta  de 
Sevilla,  liamada  la  Giralda,  que  es  tan  valiente  y  fuertc  como  hecha  de  bronce ,  y  sin  mudarse  de  un 
lugar  es  la  mas  movible  y  voltaria  mujer  del  mundo.  Uegue,  vila,  y  vencila,  e  hicela  eslar  queda  y 
ä  raya,  porque  en  mas  de  una  semana  no  soplarou  sino  vientos  nortes.  Yez  tambien  bubo  que  roc 
mandö  fuese  ä  tomar  en  peso  las  antiguas  piedras  de  los  valienles  toros  de  Guisando :  empresa  roas 
para  encomendarse  ä  ganapanes  que  ä  caballeros.  Otra  vez  me  mandö  que  me  precipitase  y  sumiese 
en  la  sima  de  Cabra :  j  peligro  inaudito  y  temeroso !  y  que  le  trajese  particular  relacion  de  lo  que  en 
aquella  escura  profundidnd  se  encierra.  Detuve  el  movimiento  d  la  Giralda ,  pes6  los  toros  de  Guisan- 
do ,  despefi^me  en  la  sima ,  y  saque  ä  luz  lo  cscondido  de  su  abismo  y  mis  esperanzas  muerlas  que 
muertas ,  y  sus  mandamientos  y  desdenes  vivos  que  vivos.  En  resolucion ,  ültimamente  me  ha  man- 
dado  que  discurra  por  todas  las  provincias  de  Espana ,  y  haga  confesar  ä  todos  los  andantes  caballe- 
ros, que  por  ellas  vagaren,  ^e  ella  sola  es  la  mas  aventajada  en  hermosura  de  cnantas  hoy  viven, 
y  que  yo  soy  el  mas  valiente  y  el  mas  bien  enaraorado  caballero  del  orbe ,  en  cuya  demanda  he  an- 
dado  ya  la  mayor  parte  de  Espaha ,  y  en  ella  he  vencido^uchos  caballeros  que  se  han  alrevido  a 
contradecirme ;  pero  de  lo  que  yo  mats  me  precio  y  ufano,  es  de  haber  vcncido  en  siugular  batallaa 
aquel  tan  famoso  caballero  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  y  hdcholc  confesar  que  es  mas  hermosa  ini 
Gasildea  que  su  Dulcinea ;  y  en  solo  estc  vencimiento  hago  cuenta  que  he  vencido  ä  todos  los  caballe- 
ros del  mundo,  porque  el  tal  Don  Quijote  que  digo,  los  ha  vencido  a  todos, »y  habiendole  yo  vencido 
ä  el ,  SU  gloria ,  su  fama  y  su  honra,  se  ha  transferido  y  pasado  ä  mi  persona , 

Que  tanto  el  vencedor  es  mas  honrado 

Guanto  mas  el  vencido  es  reputado ;  * 

asi  que  ya  corren  por  mi  cuenta  y  son  mias  las  innumerables  hazanas  del  ya  refcrido  Don  Quijote. 

Admirado  qucdö  Don  Quijote  de  oir  al  caballero  dcl  Bosque ,  y  estuvo  mil  veces  por  decirle  que 
mentia ,  y  ya  tuvo  el  mentis  en  el  pico  de  la  lengua ;  pero  reportöse  lo  mejor  que  pudo  por  hacerle 
confesar  por  sii  propia  boca  su  mentira ,  y  asi  sosegad^mente  le  dijo:  de  que  vuesa  merced,  sonor 
caballero ,  haya  vencido  ä  los  mas  caballeros  andantes  de  Espana  y  aun  de  todo  el  mundo ,  no  digo 
nada ;  pero  de  que  haya  vencido  ä  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  pöngolo  en  duda :  podria  ser  que  fuese 
otro  que  le  pareciese ,  aunque  hay  pocos  que  Ic  parezcan.  i  Como  no  ?  replicö  el  del  Bosque ;  por  el 
ciclo  que  nos  cubre,  que  peleö  con  Don  Quijote  y  Ic  venci  y  rendi,  y  es  un  hombre  alto  de  cuerpo,  seco 
de  roslro ,  estirado  y  avellanado  de  miembros,  entrecano,  la  nariz  aguilena  y  algo  corva,  de  bigotes 
grandes,  negros  y  caidos:  campea  debajo  del  nombre  ic\  cabaüero  de  la  Triste  Figura,  y  Iraepor 
escudero  a  un  labrador  Ilamado  Sancho  Panza :  oprime  el  lomo  y  rige  el  freno  de  un  £imoso  caballo 
llamado Rocinante ,  y  finalmente  ti«ie  por  sehora  de  su  voluntadd  una  tal  Dulcinea  del  Toboso,  lia- 
mada UD  tiempo  Aldonzs^Lorenzo  como  la  mia,  que  por  ihüiiarse  Gasilda  y  ser  de  Andalucia ,  yo  la 

(1 )    El  mismo  Cervantes  comprendiö  estc  cuento  en  el  eotremcs  de  la  Eiecciof  de  los  Alcaldet  de  Daganzo.—V. 
(i)    Palabra  sairda  de  la  italiana  madrigna,  adoptada  jior  Cervantes:  significa  la  madrastra,  cnyo  nombre diö Ovidio 
(Meiamorph.  I,  9,  v.  134)  ä  Juno  per  haber  hccho  los  oQcios  de  lal  con  Hercules.— P. 
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llamo  GattMea  de  Vaadalta.  Si  todas  estas  senas  no  bastan  para  acreditar  mi  verdad^  aqui  esta  mi  es- 
pada  que  la  harä  dar  credito  i  la  misma  iacredulidad. 

$06egaos ,  senor  caballero,  dijo  Doo  Quijote,  y  escuchad  lo  que  deciros  quiero.  Habeis  de  saber  que 
ese  Don  Quijote  que  decis,  es  el  mayor  amigo  que  en  este  mundo  teogo ,  y  tanto  que  podr^  decir  que  le 
tengo  en  lugar  de  mi  misma  persona,  y  que  por  las  senas  que  d61  me  habeis  dado  tan  punluales  y  ciertas, 
DO  puedo  pensar  sino  que  sea  ei  mismo  que  liabeis  vencido:  por  otra  parte  veo  con  los  ojos  y  toco  con  las 
manos  no  ser  posible  ser  el  mismo ,  si  ya  no  fuese  que  como  61  tiene  muchos  enemigos  encantadores, 
especialmente  uno  que  de  ordinario  le  persigue ,  no  haya  alguno  delJos  tomado  su  ügura  para  dejarse 
vencer ,  por  defraudarle  de  la  forna  que  sus  altas  caballerlas  le  lienen  grangeada  y  adquirida  por  todo 
lo  descubierto  de  la  tierra :  y  para  conürmacion  desto  quiero  tambien  que  sepais ,  que  los  tales  encan- 
tadores ,  sus  contrarios,  no  hä  mas  de  diez  horas  que  tra^sformaron  la  figura  y  persona  de  la  hermosa 
Duicinea  del  Toboso  en  una  aldeana  soez  y  baja ,  y  desta  maoera  iiabrdn  trasformado  ä  Don  Quijote ;  y 
si  todo  esto  no  basta  para  enteraros  en  esta  verdad  que  digo ,  aqui  estä  el  mismo  Don  Quijote ,  que  la 
sustentarä  con  sus  armas  d  pie  6  d  caballo ,  6  de  cualquier  suerte  que  os  agradare :  y  diciendo  esto  se 
levantöenpie,  y  empunöla  espada^  esperando  qu6  resolucion  tomaria  el  caballero  del  Bosque,  el 
cual  con  voz  asimismo  sosegada  respondiö  y  dijo :  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas;  el  que  una 
vez^  senor  Don  Quijote ,  pudo  venceros  trasformado^  bien  podrd  teuer  esperanza  de  rendiros  en  vues- 
tro  propio  ser;  mas  porque  no  es  bien  que  los  caballeros  bagan  sus  fecbos  de  armas  ä  escuras  como 
los  salteadores  y  rufianes,  esperemos  el  dia  para  que  el  sol  vea  nuestras  obras,  y  ba  de  ser  condicion  de 
nuestra  batalla ,  que  el  vencido  ha  de  quedar  d  la  voluntad  del  vencedor  para  que  haga  d61  todo  lo  que 
quisiere^  con  tal  que  sea  decente  d  caballero  lo  que  se  le  ordenare.  Soy  mas  que  contento  desa  condicion 
y  convenencia ,  respondiö  Don  Quijote ;  y  en  diciendo  esto  se  fueron  donde  estaban  sus  escuderos ,  y 
los  hallaron  roncando  y  en  la  misma  forma  que  estaban  cuando  les  salteö  el  suefio.  Despertdronlos ,  y 
manddronles  que  tuviesen  d  punto  los  caballos^  porque  en  saliendo  el  sol  habian  de  hacer  los  dos  una 
sangrienta ,  Singular  y  desigual  batalla ,  d  cuyas  nuevas  quedö  Sancho  atönito  y  pasmado ,  temeroso 
de  la  salud  de  su  amo  por  las  vaientias  que  habia  oido  decir  del  suyo  al  escudero  del  Bosque ;  pero  sin 
hablar  palabra  se  fueron  los  dos  escuderos  d  buscar  su  ganado ,  que  ya  todos  tres  caballos  y  el  rucio  se 
habian  olido  y  estaban  todos  juntos. 

En  el  Camino ,  dijo  el  del  Bosque  d  Sancho :  ha  de  saber ,  hermano ,  que  tienen  por  costumbre  los 
peleantes  de  la  Andalucia ,  cuando  son  padrinos  de  alguna  pendencia ,  no  estarse  ociosos  mano  sobre 
mano  en  tanto  que  sus  ahijados  rlnen :  digolo ,  porque  esU  advertido  que  mientras  nuestros  duenos  ri- 
neren ,  nosotros  tambien  hemos  de  pelear  y  hacernos  astilias.  Esa  costumbre,  senor  escudero ,  respon- 
diö Sancho ,  alld  puede  correr  y  pasar  con  los  rufianes  y  peleantes  que  dice ;  pero  con  los  escuderos 
de  los  caballeros  andantes ,  ni  por  pienso :  d  lo  menos  yo  no  he  oido  decir  d  mi  amo  semejante  costum- 
bre ,  y  sabe  de  memoria  todas  las  ordenanzas  de  la  andante  caballeria :  cuanto  mas  que  yo  quiero  que 
sea  verdad  y  ordenanzii  espresa  el  pelear  los  escuderos  en  tanto  que  sus  seiH)res  peleen ,  pero  yo  no 
quiero  cumplirla ,  sino  pagar  la  pena  que  estuviere  puesta  a  los  tales  pacificos  escuderos ;  que  yo  ase- 
guro  que  no  pase  de  dos  libras  de  cera  y  y  mas  quiero  pagar  las  tales  iibras ,  que  so  que  me  costarun 
menos  que  las  hilas  que  podrö  gastar  en  curarme  la  cabeza ,  que  ya  me  la  cuento  por  partida  y  divi- 
dida  en  dos  partes :  hay  mas ,  que  me  imposibilita  el  renir  el  no  teuer  espada^  pues  en  mi  vida  me  la 
puse  (1). 

Para  eso  so  yo  un  buen  remedio ,  dijo  el  del  Bosque :  yo  traigo  aqui  dos  talegas  de  lienzo  de  un 
mesmo  tamano:  tomareis  vosla  una,  y  yo  la  otra,  y  reniremos  d  talegazos  con  armas  iguales.  Desa  ma- 
nera  sea  en  buena  hora,  respondiö  Sancho,  porque  antes  servird  lu  tal  pelea  de  despolvoreamos  que  de 
herimos.  No  ha  de  ser  asi ,  replicö  el  otro ,  porque  se  hau  de  echar  dentro  de  las  talegas ,  porque  no 
88  las  lleve  elaire^  media  docena  de  guijarros  lindos  y  pelados^  que  pesen  tanto  los  unos  como  los 
otros^  y  desta  manera  nos  podremos  atalegar  sm  hacernos  mal  ni  dano.  Mirad ,  ]  cuerpo  de  mi  padre! 
respondiö  Sancho  ,  quo  martas  cebollinas  (2)  ö  qu6  copos  de  algodon  cardado  pone  en  las  talegas  para 
no  quedar  molidos  los  cascos ,  y  hechos  alheiia  los  huesos ;  pero  aunque  se  llenaran  de  capullos  de 
seda,  sepa,  senor  mio,  que  no  he  de  pelear:  peleen  nuestros  amos;  y  alld  se  lo  hayan ,  y  bebamos  y 
vivamos  nosotros ,  que  el  tiempo  tiene  cuidado  de  quitarnos  las  vidas  sin  que  andemos  buscando  ape*- 
tites  para  que  se  acaben  antes  de  llegar  su  sazon  y  t^rmino ,  y  que  se  cayan  de  maduras.  Con  todo, 
replicö  el  del  Bosque ^  hemos  de  pelear  siquiera  media  hora.  Eso  no,  respondiö  Sancho,  no  serö  yo 
taa  descortös  ni  tan  desagradecido  que  con  quien  he  comido  y  he  bebido  trabe  cuestion  alguna ,  por 
minima  que  sea ;  cuanto  mas  que  estando  sin  cölera  y  sin  enojo  ^quiön  diablos  se  ha  de  amanar  d  rehir 
d  sccas?  Para  eso ,  dijo  el  del  Bosque ,  yo  darö  un  suüciente  remedio,  y  es,  que  antes  que  comence- 
mos  la  pelea  yo  me  llegarö  bonitamente  d  vuesa  merced ,  y  le  darö  tres  ö  cuatro  bofetadas^  que  dö  con 
^I  d  mis  pies ,  con  las  cuales  le  harö  despertar  la  cölera^  aunque  estö  coE  mas  sueuo  que  un  liron. 
Contra  ese  corte  so  yo  otro ,  respondiö  Sancho ,  que  no  le  va  en  zaga :  cogerö  yo  un  garrote ,  y  antes 

(i )  0  es  mentira  de  Sancho,  inspirada  por  el  miedo,  ü  olvido  de  Cervantes,  pues  en  varias  ocasiones  se  ha  dicho  qae  la 
ilevaba  y  ann  que  habia  echado  mano  de  ella ,  como  en  la  reyerta  contra  los  yangücses. 

(3)  CeboiilMu,  palabra  estropeada  por  Sancbo ,  en  Ingar  de  martat  cebeiinas.-^kn.'^ApetUes ,  salsa»  6  sainetes  para  es- 
citar  el  apetita. 
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quc  viiüsa  nterced  Ikigiio  d  despvrianiie  la  cdlera ,  hart  yu  dormir  i  (jarruluios  de  Ul  suerte  la  suja, 
que  nu  rfespii;rte  sino  fuere  en  ei  olro  mundo ,  en  el  cual  se  sabe  qiie  no  soy  yo  hombre  qwe  ire  dejo 
nianosearel  roslro  de  nadie;  y  cada  udo  mirc  por  el  virole  (i),  aunque  )o  mas  acertado  seria  dejar 
doniiir  su  cölera  li  cada  uno ,  que  no  sabc  nadie  el  alma  de  nadie ,  y  lal  suele  venir  por  laoa  qac  tikI- 
ve  trasquilado ;  y  Dm  bcndijo  la  paz  y  matdtjo  las  rinas ,  porque  si  un  gato  acosado  ,  encerrado  y 
apretado  se  vuelve  en  leon ,  fo  que  soy  hombre  ,  Dios  sabe  en  b  que  podrt  volvenne;  y  asi  desde 
alinra  inlimo  ä  vuesa  merccd ,  seüor  escudero ,  que  corra  por  su  cuenfa  lodo  el  n»l  y  dano  qne  de 
nuestra  pcndeocia  resultare.  Esli  bien  ,  replicd  eidel  Bosque;  nmanecerd  Dios  y  medraremos. 

En  esto  ya  comenzaban  i  ^orgcar  en  los  drboles  mil  suertes  de  pintados  pajarillos ,  y  en  sue  diver' 
WS  y  nlegres  cantos  parccia  que  daban  la  norabuena  y  saludaban  &  la  &esca  Aurora ,  que  ya  por  las 
puerlas  y  balconea  del  OricDtc  iba  descubriendo  la  hermosura  de  su  roslro ,  sacudiendo  de  sus  cabc- 
llos  un  niimcro  mlinilo  de  liquidas  perlas ,  en  cuyo  suave  tiror  hanÄntiose  las  yerbas  parecia  asimismo 


que  ellas  brolaban  y  Hoviin  blatico  y  tiienudo  aljöfar ,  los  sauces  dcstilaban  manä  sabroso ,  ralanse  las 
fUenles,  munnurahan  los  arroyos ,  alegräbanse  las  seiras,  y  enriqueciansc  los  prados  con  su  veoida. 
Mas  apena«  di6  lu^r  la  claridad  dol  dia  para  vor  y  diferenciar  las  cosas ,  cuando  la  primen  que  se 
ofrecid  a  los  ojo  {le  Saiicho  Pan/a  Tue  la  nariz  del  escudero  dcl  Bo.sque  ,  quc  era  tau  grande  que  asi 
le  liacja  sombra  i  todo  el  cucrpo.  Cu6nla.tc  en  efcclo  que  era  de  demasiada  grandcza ,  corva  en  la  mi- 
ta<)  y  toda  Ilona  de  bcrrugas ,  de  color  aninratado  coino  de  berengena ;  bajäbalc  dos  dedos  mas  sbajo 
.  de  la  boca  ,  cuya  grandeza  ,  color ,  berrugas  y  encorvamionto  asi  le  areaban  el  rostro ,  que  en  n^ole 
Saoclio  comcnzö  i  lierir  df  pie  y  de  mano  como  oino  con  aircrecia ,  y  propuso  en  su  CoraiOD  de  de- 
jarsc  dar  doscientas  bofetadas  anlcs  que  desperlar  la  cölera  para  rcnir  con  aquci  vestiglo. 

Don  Quijote  mirö  d  su  contcndor ,  y  hallöle  ya  puesla  y  calada  la  cebda ,  de  modo  que  no  le  pudo 
ver  el  roslro ;  pero  noid  que  era  hombre  membrudo ,  y  no  muy  alto  de  cuerpo.  Subre  las  arnias  Iraia 
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una  sobrevedtü  6  casucn  du  una  tela  al  pare«er  de  ora  finisiino ,  sembradas  por  ella  muclias  tuoas  pe- 
quenas  de  resplandecieDles  espejos,  que  le  tiactao  ea  grandUima  manera  galan  y  viEtoso:  voläbanle 
sobre  ia  cetada  grande  caaltdad  de  plurms  verdes,  amarilbE  y  blancas ;  la  lanza  que  teoia  arrimada  i 
UQ  ärbol  era  graDdisima  y  gruesa  y  de  ud  hierro  acerado  de  mas  de  un  palmo-  Todo  lo  min)  y  lodo 
lo  notä  DoD  Quijole ,  y  juzgö  de  lo  vislo  y  mirado  que  cl  ya  diclio  caballero  debia  de  ser  de  gmodcs 
fuerzas,  pero  no  por  eso  temiü  como  Saoctio  Panza ;  antes  cou  geutil  denuedo  dijo  al  caballero  de  los 
Espejos ,  si  la  mudia  gana  de  pelear ,  sernr  caballero ,  do  os  gasli  la  corLesia ,  por  ella  os  pido  que 
aleeis  la  vJsera  ud  poco ,  porque  yo  vea  si  la  gallurdia  de  vuestni  rostro  respoiide  i  ta  de  vuestra  dis- 
posicioD.  0  veocido  6  vencedor  que  salgais  desla  cmpresa,  seüar  caballero,  respondiö  cl  de  los  Espejos, 
OS  quedarä  tiempo  y  espacio  demasiado  para  vemie ;  y  si  aliora  no  satisfago  ä  vuesiro  deseo,  es  por 
parecerme  que  hago  notable  agravio  d  la  liirmasa  Casildea  de  Vandalia  ea  dilatar  el  tieinpo  que  lar- 


ilare  en  alzannc  la  visera  siu  liaceros  confi-Ear  lo  que  ya  sabcis  que  pretendo.  Pues  cd  tanto  que 
subiinos  &  caballo,  dijo  Don  Quijole  ,  bion  podcis  decirnic  si  soy  yo  aqiiel  Don  Quijote  que  dijisles 
Iiaber  vencido.  A  eso  vos  respondemos ,  dijo  el  do  los  Espejos ,  que  parcccis ,  como  se  parece  un  liuevo 
äolro,  al  mismo  caballero  que  yo  vcnci;pero  scgiin  vosdecis,que  le  persirneu  encantadores ,  no 
osare  afirmar  si  sois  el  contenido  6  do.  Eso  nie  basta  ä  mf ,  respondiö  Don  Quijole,  para  que  crea 
vuestro  eogaüo :  empero  para  sacaros  d^l  de  todo  punto  veDgan  Duestros  caballos,  que  en  menos 
[iempo  que  el  que  larddredes  en  atzaros  la  visera ,  si  Dios ,  si  mi  senorn  y  mi  brazo  me  valcn ,  vcr6  yo 
vuestro  rostro ,  y  vos  vereis  que  no  soy  el  vencido  Don  Quijote  que  pensais. 

Cou  esto  acortando  razunes  suLieroc  d  caballo,  y  Don  Quijote  volviö  las  riendas  d  Rocinante  para 
totnar  lo  que  conveuia  dcl  canipo  para  volver  d  encootmr  d  su  contrario  y  lo  mismo  bizo  el  de  los 
Espejos ;  pero  no  se  habia  apartado  Don  Quijote  veinte  pasos  cuando  se  oyö  llamar  del  de  los  Espejos, 
y  parlieodo  Jos  dos  el  Camino ,  el  de  los  Eapqjos  le  dijo :  advertid ,  senor  caballero ,  que  In  condicton 
de  Dueslra  batalla  es ,  que  el  vencido ,  como  otra  vez  he  diclio ,  ha  de  quedar  &  disnri'cioD  del  vonce- 
dor.  Ya  lo  s£ ,  respondiä  Don  Quijole ,  con  tal  que  lo  que  se  le  impusiere  y  mandnre  al  vencido  h.m 
de  ser  cosas  que  no  salgan  de  los  limites  de  la  cabulieria.  Asi  se  entiende ,  respondiä  el  de  los  Espe- 
jos. OfrecKroDsele  enestoiJavisLi  de  Don  Quijote  las  estranas  nariccs  de]  cscudoni,  y  noseadmirrj 
meoos  de  verlas  queSanclm,  tanto  qiie  le  jozgö  por  algun  mdoslruo,  6  portiombre  niievo  y  do  aque- 
llos  que  no  se  usau  en  el  mundo.  Sancbo ,  quo  vid  parlir  d  au  amo  para  lomar  carrera ,  no  quiso 
quedar  solo  cou  el  narigudo ,  temiendo  que  cou  solo  un  passgonzalo  con  aquellas  narices  en  las  suyas , 
seria  acabada  In  pendeocia  suyn  ,  quedando  del  golpc  6  del  inieilo  Inndiilo  on  el  suelo ;  y  Tucsc  Iras  su 
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SU  amo^  asido  ä  una  accion  (1)  de  Rocinante^  y  cuando  h  pareciö  que  ya  era  tieropo  que  volviese  le 
dijo :  suplico  ä  vuesa  merced ,  senor  mio ,  que  antes  que  vudva  ä  encontrarse  me  ayude  d  subir  sobre 
aquel  alcornoque,  de  donde  podrö  ver  mas  a  ini  sabor,  mejor  que  desde  el  sueio,  el  galiardo  eociientro 
que  vuesa  merced  ha  de  hacer  con  este  caballero.  Antes  creo ,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que  te  quie- 
res  encaramar  y  subir  en  andamio  por  ver  sin  peligro  los  toros.  La  verdad  que  diga,  respondiö  Sancho, 
las  desaforadas  narices  de  aquel  escudero  me  tienen  atönito  y  Ueno  de  cspanto ,  y  no  me  atrevo  i  es- 
tar  junto  a  61.  Ellas  son  tales,  dijo  Don  Quijote^  que  i  no  ser  yo  quien  soy,  tambien  me  asombraran,  j 
asi  ven ,  avudarte  h6  ä  subir  donde  dices. 

En  lo  que  se  detuvo  Don  Quijote  en  que  Sancho  subiese  en  el  alcornoque  tomö  el  de  los  Espejos 
del  campo  lo  que  le  pareciö  necesario;  y  creyendo  que  lo  mismo  habria  hecho  Don  Quijote,  sin  esperar 
son  de  trompeta  ni  otra  senal  que  los  nvisase^  volviö  las  riendas  d  su  caballo,  que  no  era  mas  ligero 
ni  de  mejor  parecer  que  Rocinanto ,  y  ä  todo  su  correr ,  que  era  un  mediano  trole ,  iba  d  encontrar 
d  SU  enemigo ,  pero  viendole  ocupado  en  la  subida  de  Sancho,  detuvo  las  riendas,  y  paröse  en  la  mitad 
de  la  carrera,  de  lo  que  el  caballo  quedö  agradecidisimo  d  causa  que  ya  no  podia  moverse.  Don  Qui- 
jote ^  que  le  pareciö  que  ya  su  enemigo  venia  volando^  arrimö  reciamente  las  espuelas  d  las  trasija- 
das  hijadas  de  Rocinante,  y  le  hizo  aguijar  de  manera ,  que  cuenta  la  historia  que  esta  sola  vez  se 
conociö  haber  corrido  algo ,  porque  todas  las  demds  siempre  fueron  trotes  declarados^  y  con  esta  no 
vista  furia  llegö  donde  el  de  los  Espejos  estaba  hincando  d  su  caballo  las  espuelas  hasta  los  botones, 
sin  que  le  pudiese  mover  un  solo  dedo  del  lugar  donde  habia  hecho  estanco  de  su  carrera.  Eo  esta 
buena  sazon  y  coyuntura  hallö  Don  Quijote  d  su  contrario ,  embarazado  con  su  caballo  y  ocupado  con 
su  lanza ,  que  nunca  6  no  acertö  ö  no  tuvo  lugar  de  ponerla  en  ristre.  Don  Quijote ,  que  no  miraba 
ou  estos  inconvenientes,  d  salvamano  y  sin  peligro  alguno  encontro  al  de  los  Espejos  con  tanta  fuerza, 
que  mal  de  su  grado  le  hizo  venir  al  suelo  por  las  ancas  del  caballo ,  dando  tal  caida ,  que  sin  mover 
pie  ni  mano  diö  schales  de  que  estaba  muerlo.  Apenas  le  viö  caido  Sancho ,  cuando  se  desitzö  del  al- 
cornoque y  y  d  loda  priesa  vino  donde  su  sehor  estaba ,  el  cual  apedndose  de  Rocinante ,  fue  sobre  el 
.de  los  Espejos ,  y  quitdndole  las  lazadas  del  yeimo  para  ver  si  era  muerto ,  y  para  que  le  diese  el  airc  si 
acaso  estaba  vivo ,  viö ,  ^quien  podra  decir  lo  que  viö  sin  causar  admiracion ,  maravilla  y  espanto  i 
los  que  lo  oyeren?  Viö,  dice  la  historia,  el  rostro  mismo,  la  misma  ligura,  el  mismo  aspecto,  la 
misma  Gsonomia,  la  misma  eßgie ,  ia  perspectiva  misma  del  bachiller  Sanson  Carrasco ,  y  asi  como  la 
viö  en  altas  voccs  dijo :  acude^  Sancho ,  y  mira  lo  que  has  de  ver ,  y  no  lo  has  de  creer :  aguija  fiijo, 
y  advierte  lo  que  puede  la  magia ,  lo  que  pueden  los  bechiceros  y  los  encantadores.  Llegö  Sancho,  y 
como  viö  el  rostro  del  bachiller  Carrasco  comenzö  d  hacerse  mil  cruces  y  d  santiguarse  otras  tantas. 
En  todo  esto  no  daba  muestras  de  estar  vivo  el  derribado  caballero ,  y  Sancho  dijo  ä  Don  Quijote; 
soy  de  parecer ,  senor  mio ,  que  por  si  ö  por  no ,  vuesa  merced  hinque  y  meta  la  espada  por  la  boca  li 
este  que  parece  el  bachiller  Sanson  Carrasco ;  quizd  matard  en  el  d  alguno  de  sus  enemigos  los  encan- 
tadores. No  dices  mal ,  dijo  Don  Quijote ,  porque  de  los  emcmigos  los  menos^  y  sacando  la  espada  para 
poner  en  efecto  el  aviso  y  consejo  de  Sancho  ^  llegö  el  escudero  del  de  los  Espejos ,  ya  sin  las  narices 
que  tan  feo  le  habian  hecho,  y  d  grandes  voces  dijo :  mire  vuesa  merced  lo  que  liace^  sehor  Don  Qui« 
jote ,  que  ese  que  tiene  d  los  pies  es  el  bachiller  Sanson  Carrasco  su  amigo ,  y  yo  soy  su  escudero: 
y  viendole  Sancho  sin  aquella  fealdad  primera  le  dijo :  ^y  las  narices?  A  lo  que  61  respondiö :  aqul  las 
lengo  en  la  faltriquera ,  y  echando  la  mano  d  la  derecha ,  sacö  unas  narices  de  pasta  y  barniz,  de  misr 
cara  de  la  manifatura  que  quedan  delincadas ,  y  mirdndole  mas  y  mas  Sancho ,  con  voz  admirativa  j 
grande  dijo :  ; Santa  Maria,  valme!  ^Este  no  es  Tom6  Cecial,  mi  vecino  y  mi  compadre?  Y  como  si  lo 
soy ,  respondiö  el  ya  desnarigado  escudero ,  Tom6  Cecial  soy ,  compadre  y  amigo  Sancho  Panza ,  y 
luego  OS  dir6  los  arcaduces ,  embustes  y  enredos  por  donde  soy  aqui  venido ,  y  en  tanto  pedid  y  supii- 
cad  al  sehor  vuestro  amo  que  no  toque ,  maltrate,  hlera  ni  mate  al  caballero  de  los  Espejos,  que  a 
sus  pi(is  tiene ,  porque  sin  duda  alguna  es  el  atrevido  y  mal  acoosejadu  bachiller  Sanson  Carrasco 
nuestro  compatriota 

En  esto  volviö  en  si  el  de  los  Espejos ,  el  cual  visto  por  Don  Quijote  ^  le  puso  la  punta  desnuda  de 
SU  espada  encima  del  rostro,  y  le  dijo:  muerto  sois,  caballero ,  si  no  confesais  que  la  sin  par  Dulci- 
nea  del  Toboso  se  aventaja  en  belleza  d  vuestra  Casildea  de  Vandalia ,  y  demds  de  esto  habeis  de 
prometer ,  si  de  esta  contienda  y  caida  quedaredcs  con  vida ,  de  ir  d  la  ciudad  del  Toboso ,  y  presenla- 
ros  en  su  presencia  de  mi  parte ,  para  que  haga  de  vos  lo  que  mas  en  voluntad  le  viniere :  y  si  os  dejare 
en  la  vuestra ,  asimismo  habeis  de  volver  d  buscarme^  que  el  rastro  de  mis  hazahas  os  servirä  de 
guia  que  os  traiga  donde  yo  estuviere,  y  d  decirme  lo  que  con  ella  hubi^redes  pasado  :*condiciones 
que  conforme  d  las  que  pusimos  antes  de  nuostra  batalla ,  no  salen  de  los  terminos  de  la  andante 
caballeria. 

Gonfieso^  dijo  el  caido  caballero ,  que  vale  mas  el  zapato  descosido  y  sucio  de  la  sehora  Dulcinea 
del  Toboso,  que  las  barbas  mal  peinadas,  aunque  limpias  de  Casildea,  y  prometo  de  ir  y  volver  de 
su  presencia  d  la  vuestra ,  y  daros  enlera  y  particular  cuenta  de  lo  que  me  pedis.  Tambien  habeis  de 
confesar  y  creer  ^  auadiö  Don  Quijote,  que  aquel  caballero  que  vencistes,  no  fue  ni  pudo  ser  Don  Qui^ 

ii)    La  correa  de  la  silla  en  que  va  pnost«  y  pendienlc  cl  estribo.— P. 
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jote  de  la  Mancha,  sino  otro  quo  le  pareck,  como  yo  confieso  crco,  que  vgs,  aunque  pareceis  el 
baclijiler  Sanson  Garrasco ,  no  lo  sois ,  siao  otro  que  le  pareee ,  y  que  en  su  figura  aqul  me  le  hau 
puesto  mis  enemigos,  para que  detenga  y  temple  el  impetu de  mi  cölera y  y  para  que  use  blandamente 
de  la  gloria  del  vencimiento.  To^io  lo  coufiesD ,  juzgo  y  siepto  como  vos  lo  creeis,  juzgais  y  sentis, 
respondiö  el  derreogado  Caballero :  dejadme  levantar,  os  ruego,  si  es  que  lo  permite  el  golpe  de  mi 
caida ,  que  asaz  maltrecho  me  tiene. 

Ayudöle  ä  levautar  Don  Quijote  y  Tom(§  Cecial  su  escudero,  del  cual  no  apartaba  los  ojos  Sancho, 
preguBÜindole  eosas ,  cuyas  respuestas  le  daban  manifiestas  senales  de  que  verdaderamenle  era  el 
Tom4  Gecial  que  decia ;  mas  la  aprehension  que  en  Saocho  habia  becho  lo  que  su  amo  dijo  de  que  los 
encantadores  habian  mudado  Ja  figura  del  caballero  de  los  Espejos  en  la  del  bachiller  Garrasco ,  no  le 
dejaba  dar  cr^dito  d  la  verdad  que  con  los  ojos  estaba  mirando.  Finalmente  se  quedaron  con  cste 
engano  amo  y  mozo ,  y  el  de  los  Espejos  y  su  escudero  mobinos  y  malandantes  se  aparlaron  de  Don 
Quijote  y  Sancbo  con  intencion  de  buscar  algun  lugar  donde  bizmarle  y  entablarlc  las  c^^stillas.  Don 
Quijote  y  Sancbo  volvieron  i  proseguir  su  Camino  de  Zaragoza ,  donde  los  deja  la  bistoria  y  por 
dar  cuenta  de  qui^n  era  el  caballero  de  los  Espejos  y  su  narigante  escudero. 

CAPITÜLO  XV. 

Donde  se  caenta  y  da  noticia  de  qoiÖD  era  el  caballero  de  los  Espejos  y  su  eseudero. 


E 


N  estremo  contento,  ufeno  y  vanaglorioso  iba  Don  Quijote  por  baber  alcanzado  victoria  de  tan  va- 
liente  caballero  como  k\  se  imaginaba  que  era  el  de  los  Espejos  y  de  cuya  caballeresca  palabra  espe- 
raba  saber  si  el  encantamiento  de  su  senora  pasaba  adelante^  pues  ora  forzoso  que  el  tal  vencido  caba- 
llero volviese ,  sopena  de  no  serlo ,  i  darle  razon  de  lo  que  con  ella  le  bubiese  sucedido.  Pero  uno 
peasaba  Don  Quijote ,  y  otro  el  de  los  Espejos,  puesto  que  por  entonces  no  era  otro  su  pensamiento, 
sino  buscar  d6nde  bizmarse,  como  se  ha  dicbo.  Dice,  pues,  la  bistoria,  que  cuando  el  bachiller 
Sanson  Garrasco  aconsejö  ä  Don  Quijote  que  volviese  d  proseguir  sus  dejadas  caballerias,  fue  por 
haber  entrado  primero  en  bureo  (1)  con  el  cura  y  el  bnrbero  sobre  quemedio  se  podria  tomar  para 
reducir  ä  Don  Quijote  d  que  se  estuviese  en  su  casa  quieto  y  sosegadö  ^  sin  que  le  alborotasen  sus 
mal  buscadas  aventuras ;  de  cuyo  consejo  salio  por  voto  comun  de  todos  y  parecer  particular  de  Gar- 
rasco, que  dejasen  salir  a  Don  Quijote^  pues  el  detenerle  parecia  imposible,  y  que  Sanson  le  saliese 
al  Camino  como  caballero  andante,  y  trabase  batalla  con  ^1,  pues  no  faltaria  sobre  qu6j  y  le  venciese, 
teni^ndolo  por  cosa  facil ,  y  que  fuese  pacto  y  concicrto  que  el  vencido  quedase  ä  merced  del  vence- 
dor;  y  asi  vencido  Don  Quijote  le  habia  de  mandar  el  bacbillex  caballero  se  volviese  d  su  pueblo  y  casa, 
y  no  saliese  delia  en  dos  anos ,  ö  hasta  tanto  que  por  ^1  le  fuese  mandado  otra  cosa ,  lo  cual  era  claro 
que  Don  Quijote  vencido  cumpliria  indubitablemente  por  no  contravenir  y  faltar  a  las  leyes  de  la  caba- 
lleria ;  y  podria  ser  que  en  el  tiempo  de  su  reclusion  se  le  olvidasen  sus  vanidades ,  ö  se  diese  lugar 
de  buscar  d  su  locura  algun  conveniente  remedio.  Aceptölo  Garrasco,  y  ofreciösele  por  escudero  Tom6 
Gecial ,  compadre  y  vecino  de  Sancbo  Panza,  hombre  alegre  y  de  lucios  cascos.  Armöse  Sanson, 
como  queda  referido ,  y  Tomä  Gecial  ac(»mod6  sobre  sus  naturales  narices  las  falsas  y  de  mdscara 
ya  dichas,  porque  no  fuese  conocido  de  su  eompadre  cuando  se  viesen^  y  asi  siguieron  el  roismo  viaje 
q^e  llevaba  Don  Quijote,  y  llegaron  casi  d  liallarsc  en  la  aventura  del  carro  de  la  muerte,  y  final- 
mente dieron  can  ellos  en  el  bosque  donde  le  sucediö  todo  lo  que  el  prudente  ha  leido ;  y  si  no  fuera 
por  los  pensanalentos  estraordinarios  de  Don  Quijote,  y  que  se  di6  d  entender  que  el  baclüiler  no  era 
el  bachäfer,  el  sehor  bachiller  quedara  imposibilitada  para  siempre  de  graduarse  de  lioenciado  por  no 
haber  ballado  nidos  donde  pensö  hallar  pdjaros. 

Tom6  Gecial ,  que  vi6  cudn  mal  habia  logrado  sus  deseos  ^  y  el  mal  paradero  que  habia  tenido  su 
Camino,  dijo  al  bachiller:  por  cierto^  senor  Sanson  Garrasco,  que  tenemos  nuestro  roerecido:  con  faci- 
lidad  se  piensa  y  se  acomete  una  empresa,  pero  con  diücultad  las  mas  veces  se  sale  della :  Don  Quijote 
loco,  nosotros  cuerdos,  61  se  va  sano  y  riendo^  vuesa  merced  queda  molido  y  triste.  Sepamos,  pues, 
ahora  cudl  es  mas  loco  ^el  que  lo  es  por  no  poder  menos  6  el  que  lo  es  por  su  voluntad?  A  lo  que  res- 
pondiö  Sanson :  Ja  diferencia  que  hay  entre  esos  dos  locos  es^  que  el  que  lo  es  por  f\ierza  lo  serd  siem- 
pre, y  el  que  loes  de  grado  lo  dejard  de  ser  cuando  quisiere.  Pues  asi  es,  dijo  Tom4  Gecial,  yo  fui  por 
mi  voluntad  loco  cuando  quise  (lacerme  escudero  de  vuesa  merced  y  y  por  la  misma  quiero  dejar  de 
serlo  y  volverme  d  mi  casa.  Eso  os  cumple,  respondiö  Sanson,  porque  pensar  que  yo  he  da  volver  d 
la  mia  hasta  haber  molido  d  palos  d  Don  Quijote ,  es  pensar  en  lo  escusado ,  y  no  me  llevard  ahora  d 
buscarle  el  deseo  de  que  cobre  su  juicio,  sino  el  de  la  venganza^  que  el  dolor  grande  de  mis  cosüUas 
no  me  deja  haeer  mas  piadosos  discursos.  En  esto  fueron  razcmando  los  dos  hasta  que  llegaron  d  un 
pueblo  donde  fue  Ventura  hallar  un  algebrista  (2)  con  quien  se  curö  el  Sanson  d^raciado.  Tom6 

( 1 )  Por  baber  cooHereDeiado  y  tratado  ooa  ellos.--Arr. 

(2 )  El  qoe  profesa  el  arte  de  rcstituir  ä  su  Ingar  los  huesos  dislocados.'La  palabra  uigebrUta ,  viene  de  algehfw,  qne, 
scfl^BD  GoTarrubias ,  slgniflcaba  en  lengoaje  antigno ,  arie  de  curar  los  hucMi  rolos. 
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Cecial  se  vohiö  y  k  Hejö ,  y  «J  quedö  imagmando  su  vcngaoza ;  y  la  liistoria  vuetve  i  liabhr  da  i  su 

ttempo  por  do  dejar  de  regocijurse  aliora  eoa  Dod  Quijole. 

CAPITULO  XVI. 

De  lo  UM  BDcedid  i  Don  Qnljote  cod  nn  discrelo  ubiUcra  de  ii  Haubt. 

Cmn  la  alegria ,  contenlo  y  uranklail  que  se  ha  diclto ,  Beguia  Don  Quijote  sa  jornada ,  imaginiudose 
por  la  pasada  vicloria  ser  el  caballero  andante  mas  valieole  que  lenia  en  aquella  edad  el  mundo :  daba 
por  acabadas  y  i  felice  ßn  conducidas  cuanlas  aventiiras  pudiesen  sucederle  de  alli  adelaate :  tenia  eo 
poco  d  loG  encantos  y  i  los  eocaDladores ,  no  se  acordaba  de  los  innsmerables  palos  que  en  «I  discurso 
de  BUS  caballerias  le  l)abJaD  dado,  ui  de  la  pedrada  que  le  derribä  la  mitad  de  los  dieotes  ,  ni  del  des- 


agradecimiento  de  los  galeotes,  ni  del  atrevirniento  y  lluvia  de  estacss  de  los  yaogüeses :  riaalmaite, 
doci'a  entre  si ,  que  si  til  hallara  arte,  modo  6  manera  c6ma  desencantar  i  su  seüora  DuIciDea,  no  envi- 
diara  A  la  mayor  Ventura  quo  alcanzö  ö  pudo  alcanzar  el  mas  venturoso  caballero  «Bdiuite  de  bs  pasa- 
dos  sigio9. 

Eu  estas  imaginadonea  iba  todo  ocupadn ',  cuando  Sanctio  le  dijo :  inofs  bu«Ki ,  seüor,  que  aun 
todavia  [raigo  entre  loa  ojos  laa  desaroradaa  narices  y  mayores  de  marca  de  tni  campadre  Tomä  Cedal? 
4Y  crees  tu,  Sanclto,  por  Ventura  qua  el  cabalJero  de  los  Espejos  era  el  bachilter  Carrasco,  y  sn  eacu- 
dero  Tomi  Cwial ,  tu  compadreT  No  36  quo  me  diga  &  eso ,  respondiö  Sanclio  ;  solo  g£  qoe  ba  senai 
que  me  <liö  de  mi  casa ,  mujer  d  hijos,  no  me  las  podria  dar  otro  que  i\  mtsmo ;  y  la  cara,  quitadaa  las 
narices ,  era  la  misma  de  Tomä  Cecial ,  como  yo  se  la  he  visto  muchaa  veces  en  mi  pueblo  y  paretf  en 
medio  de  mi  misma  casa-,  y  el  tonodela  tiaUa  era  todo  uno.  Estemos  iraxon,  Sancho,  replicö  üoa 
Quijote:  veuacd,  ien  qu6  consideracion  puede  caber  que  el  hachiller  Saoson  Cerra^w  vinieseconw 
Caballero  andaute  armado  de  armas  ofensi^as  y  ddensivas  ä  pelear  conmigo  ?  ;  he  sido  70  su  euenii^ 
por  Ventura?  ^li^Iedado  yojamis  ocasion  para  tenerme  ojeriza?  ^soyyo  su  rival,  6haceäl  profesioa 
de  las  armas  para  tener  envidia  i  la  &ma  que  yo  por  ellas  lie  ganado  ?  i  Puea  qu^  diremos ,  sfxmr, 
respondid  Sancho,  ä  esto  de  pareoerse  tanto  aquel  cahillero,  sea  el  que  se  Tnere,  al  bachiller  Carrasco, 
y  au  escudero  i  Tom£  Cecial ,  micompadre?  Y  si  ello  es  encantamento,  cooio  vu«ga  nierced  ba  dicbo, 
«DO  habia  en  d  mundo  otros  dos  i  quien  se  parecieran?  Todo  es  artlficio  y  traza ,  respondiä  Don  Qui- 
jote, de  los  malignos  magos  que  me  pcrsigueo ,  los  cuaics ,  antevieudo  que  yo  Iiabia  de  quetkr  leoce- 
dor  en  la  coutimda ,  se  previnienin  di>  que  el  cnbnitero  vt>nciilo  mostrase  el  roslro  de  mi  amigo  el 
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bacbiller,  porque  la  amistad  que  le  tengo  u  pusiese  enlre  los  Glos  de  mi  espada  y  el  rigor  de  mi  brazo, 
y  templase  ta  juata  ira  de  mi  corazoQ,  y  desla  manera  quedase  con  vida  el  que  con  embelecos  f  fal- 
siasprocurahaquilarmela  raia.  Para  prueba  delo  cual  yasabes,  oh  SaDcho,  per  esperiencia  que  no 
te  dejarä  nwotir  Di  eoganar,  cuan  fäcil  aea  i  los  encaabdorca  mudar  unos  rostros  en  otros,  baciendo 
de  lo  hermoso  feo  y  de  lo  Teo  hermoso,  pues  no  hi  dos  dias  que  viste  por  tus  mismoa  ojoa  ia  bermoaura 
y  gallardia  de  la  sin  par  Duiciuea  en  tioda  su  entereza  y  Datural  confonnidad ,  y  yo  ia  vi  en  la  fealdad 
y  bajeza  de  una  zafia  labradora  con  cataralas  en  los  ojos  y  coa  mal  olor  en  la  boca;  y  mas  que  el  per- 
Terso  encantador  que  se  alre'  Ju  .1  )>ncer  una  trasrormacioD  tan  mala,  no  es  mucho  que  haya  becho  la 
de  San«]n  Carrasco  7  la  de  lu  uuRipadre ,  por  quJtarme  la  glorJa  del  venciniienh)  de  las  manos;  pero 
con  todo  esto  me  consuelo ,  porque  en  lin  en  cualquiera  (igura  que  haya  sido  he  quedado  Tencedor  de 
mi  enemigo.  Dkis  sabe  la  verdad  de  lodo,  respondiö  Sancho ;  y  como  £1  sabia  que  la  trasfonnactoa  de 
Dulcinea  habia  sido  traza  y  embeleco  suyo,  no  le  sattsracian  las  quimeras  de  su  amo ;  pero  do  le  quiao 
replicar  por  no  decir  alguna  palabra  que  descubriese  su  emliuste. 

En  ealas  razones  estaban  cuando  los  akaozä  un  hombre  que  detr£s  delloa  por  el  mismo  Camino 
Teoia  sobre  una  muy  beimosa  fegua  tordilla,  vestido  un  gabao  (1)  de  paiio  6no  verde  gironado  de 


terciopelo  leonado ,  con  una  monlcra  del  misnio  Icrciopelo ;  el  aderezo  de  la  yegua  era  de  campo  y  de 
la  gineta  (2) ,  asimismo  de  morado  y  Terde;  Iraia  un  alfanje  morisco  peudiente  de  un  anicho  t^alf 
de  verde  y  oro,  j  los  borceguies  eran  dela  labor  del  tahall;  las  espiielas  no  eran  doradas,  ano  dadai 
coD  un  banuE  verde,  tan  tersas  y  liruhidss,  qae  por  b:ici<r  Inbor  con  todo  el  vestido,  parecian  major 
que  si  fueran  de  oro  puro.  Cuando  llegi}  a  ellos  ei  camlnante  los  aaludö  corteimenle ,  y  picando  &  ta' 
yegua  se  pasaba  d«  largo;  pero  Don  Quijotele  djjo:  sehorgalan,  sies  qne  vuesa  merced  lleva  el  Ca- 
mino qne  noiotros ,  7  no  importa  el  darse  priese ,  merced  recibirta  en  qne  nos  Tuäsemos  juntos.  Ed' 
Terdad ,  respondid  el  de  la  yegua ,  que  no  me  pasara  tan  de  largo  si  no  fuere  por  temor  ^«  con  la 
conipwtia  de  mi  yegni  no  ae  alborotara  ece  caballo.  Bien  puede,  seüor,  reapondid  &  esta  sazon  Sancho, 
bi«D  paede  teuer  las  riendas  i  su  yegna ,  porque  nuestro  caballo  ea  el  mas  honeslo  y  bien  mimdo  del 

(I)    Ennneifote  ttnaiottm  «aii|M  T ca|iU1i ,  M qnt  anbi  j  ann  nu  MitIi  Ii  teilt  quiinda  por  «lMiiipo,TlM 
( 4 )   Eiio  M ,  deUu  #  ettlU)  di  li  fliieii ,  \m  tn  «1  arte  de  cibiiitrii ,  1 1i  eKncli  ilt  noaur  1  taballo.— Arr. 
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mundo ;  jamis  en  semejantes  ocasiones  ha  hecho  vileza  alguna ,  y  una  vez  que  se  desmandö  &  haceria 
]a  ]astamos  (i)  mi  seiior  y  yo  con  las  setenas :  digo  otra  vez  que  puede  vuesa  merced  detenerse  si 
quisiere,  que  aunque  se  la  den  entre  dos  piatos,  ä  buen  seguro  que  el  caballo  no  !a  arrostre.  Detuvo 
la  rienda  el  caminante  admirändose  de  la  apostura  y  rostro  de  Don  Quijote^  el  cual  iba  sin  celada ,  que 
Ja  lleTaba  Sanclio  como  maleta  en  el  arzon  delantero  de  la  albarda  del  rucio;  y  si  mucho  miraba  el  de 
lo  verde  ä  Don  Quijote,  mucho  roas  miraba  Don  Quijote  al  de  lo  verde  pareci^ndole  hombre  de  chapa: 
la  edad  mostraha  ser  de  cincuenta  anos^  las  canas  pocas,  y  el  rostro  aguileno,  la  vista  entre  alegre  y 
grave :  finalmente  en  el  trage  y  apostura  daba  i  entender  ser  hombre  de  buenas  prendas.  Lo  que 
juzgö  de  Don  Quijote  de  la  Mancha  el  de  lo  verde  fue ,  que  semejante  manera  ni  parecer  de  hombre 
no  le  habia  visto  jamäs :  admiröle  la  longura  de  su  caballo ,  la  grandeza  de  su  cuerpo^  la  flaqueza  y 
amarillez  de  su  rostro ,  sus  armas ,  su  ademan  y  compostura ,  figura  y  retrato  no  visto  por  Ineng*  s 
tiempos  aträs  en  aquella  tierra. 

Notö  bleu  Don  Quijote  la  atencion  con  que  el  caminante  le  miraba,  y  leyöle  en  h  Suspension  su 
deseo;  y  como  era  tan  cort^s  y  tan  amigo  de  dar  gusto  ä  todos ,  antes  que  le  preguntase  nada  le  saliö 
al  Camino  dki^ndole :  esta  figura  que  vuesa  merced  en  mi  ha  visto ,  por  ser  tan  nueva  y  tan  fuera  de 
las  que  comunmente  se  usan ,  no  me  maravillaria  yo  de  que  Je  hubiese  maravillado;  pero  dejarä  vue- 
sa merced  de  estarlo  cuando  le  diga ,  como  le  digo,  que  soy  caballero  destos  que  dicen  las  gentes  que  a 
sus  aventuras  van.  Sali  de  mi  patria,  empen6  mi  hacienda,  dej^  mi  regalo^  y  entregu^me  en  los  bra- 
zos  de  la  fortuna ,  que  me  Ilevasen  donde  mas  fuese  servida.  Quise  resucitar  la  ya  muerla  andante  ca- 
balleria^  y  ha  muchos  dias  que  tropezando  aqui ,  cayendo  alii,  despendndome  acd,  y  levantändome 
aculli ,  lie  cumplido  gran  parte  de  mi  deseo  socorrlendo  viudas ,  amparando  doncellas ,  y  favoreciendo 
casadas ,  hu^rfanos  y  pupilos,  propio  y  natural  oßcio  de  Caballeros  andantes;  y  asi  por  mis  valerosas, 
muchas  y  cristianas  hazaiias ,  he  merecido  andar  ya  en  estampa  en  casi  todas  ö  las  mas  naciones  del 
mundo.  Tretnta  mii  volümenes  se  lian  impreso  de  mi  historia ,  y  lleva  Camino  de  imprimirse  treinta 
roll  miliares  de  veces  si  el  cielo  no  lo  remedia.  Finalmente^  por  encerrarlo  todo  en  breves  pa labras  6 
en  una  sola,  digo  que  yo  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  por  utro  nombre  Hamado  el  caballero  de  la 
Triste  Figura;  y  puesto  que  las  propias  alabanzas  envilecen ,  esme  forzoso  decir  yo  tal  vez  las  roias,  y 
esto  se  entiende  cuando  no  se  halla  presente  quien  Jas  diga :  asi  que,  sehor  gentilhombre ,  ni  este  ca- 
ballo, ni  esta  lanza,  ni  este  escudero,  ni  todas  juntas  estas  armas ,  ni  la  amarillez  de  mitostro,  ni  mi 
atenuada  flaqueza  os  podrä  admirar  de  aqui  adelante ,  habiendo  ya  sabido  quien  soy  y  la  profiesion  que 
hago. 

Gallo  en  diciendo  esto  Don  Quijote,  y  el  de  lo  verde,  segun  se  tardaba  en  responderle,  parecia  que 
no  acertaba  i  hacerlo;  pero  de  alii  i  buen  espacio  le  dijo:  acertästes,  sehor  caballero,  ä  conocer  por  mi 
Suspension  mi  deseo ;  pero  no  habeis  acertado  i  quitarme  la  maravilla  que  en  mi  causa  el  habere» 
visto,  que  puesto  que  como  vos,  seiior,  decis ,  el  saber  ya  quien  sois  me  la  podria  quifar ,  no  ha  sido 
asi ,  antes  ahora  que  lo  s^  quedo  mas  suspenso  y  maravillado.  Cömo  ^y  es  posible  que  hay  hoy  Caba- 
lleros andantes  en  el  mundo ,  y  que  hay  historias  impresas  de  verdaderas  caballerias?  No  me  puedo 
persuadir  que  haya  hoy  en  la  tierra  quien  favorezca  viudas,  ampare  doncellas,  ni  lionrc  casadas,  ni 
socorra  hu^rfanosj'y  no  lo  creyera  si  en  vuesa  merced  no  lohubiera  visto  con  ipis  ojos.  Bendito  sea  el 
cielo,  que  con  esa  historia  que  vuesa  merced  dice  que  esta  imprcsa  de  sus  aitas  y  verdaderas  caballe* 
rias ,  se  habrän  puesto  en  olvido  las  iunumerabies  de  los  iingidos  caballeros  andantes  de  que  estaba 
Ueno  el  mundo,  tan  en  daiio  de  las  buenas  costumbres ,  y  tan  en  perjuicio  y  descrödito  de  las  buenas 
historias.  Hay  mucho  que  decir ,  respondio  Don  Quijote ,  en  razon  de  si  son  fmgidas  6  no  las  histL»rias 
de  los  andantes  caballeros.  ^Pues  hay  qui^n  dude ,  respondio  el  Verde ,  que  son  falsas  las  tales  histo- 
rias? Yo  lo  dudo,  respondio  Don  Quijote,  y  quedese  esto  aqui,  que  si  nuestra  jornada  dura,  espero  en 
Dios  de  dar  i  entender  d  vuesa  merced  que  ha  hecho  mal  en  irse  con  la  corriente  de  los  que  tienen 
por  cierto  que  no  son  verdaderas.  De  esta  ultima  razon  de  Don  Quijote  tomö  barruntos  el  caminante 
de  que  Don  Quijote  debia  de  ser  algun  mentecato,  y  aguardaba  que  con  otras  lo  conlirmase;  pero 
antes  que  se  divirtiesen  en  otros  razonamientos ,  Don  Quijote  le  rogö  le  dijesc  qui^n  era,  pues  ^1  le 
habia  dado  parte  de  su  condicion  y  de  su  vida. 

A  loqüe  respondio  el  del  Verde  Gaban:  yo,  seuor  caballero  de  la  Triste  Figura»  soy  un  hidalgo, 
natural  de  un  lugar  donde  iremos  i  comer  hoy  si  Dios  fuere  servid5:  soy  mas  que  medianamenle  rico, 
y  es  mi  nombre  don  Diego  de  Miranda:  paso  la  vida  con  mi  mujer  y  con  mis  hijos  y  con  mis  amigos: 
mis  ejercicios  son  el  de  la  caza  y  pesca ;  pero  no  mantengo  ni  haicon,  ni  galgos ,  sino  aigun  perdigoo 
manso  6  algun  huron  atrevido :  tengo  liasta  seis  docenas  de  libros ,  cuäles  de  roqiance  y  cuiles  de 
latin,  de  historia  algunos ,  y  de  devocion  otros :  Jos  de  caballerias  uun  no  han  entrado  por  los  umbra- 
les  de  mis  puertas ;  hojeo  mas  los  que  son  profanes  que  los  devotos ,  como  sean  de  honesto  entreteni- 
miento,  que  deleiten  con  el  Jenguaje,  y  admiren  y  suspendan  con  la  invencion,  puesto  que  destos  Jmj, 
muy  poooB  en  Espana.  Alguna  vez  como  con  mis  vecinos  y  amigos ,  y  muchas  veoes  los  oonvido :  ton 
mis  convites  limpios  y  aseados,  y  no  nada  escasos :  ni  gusto  de  murmurar ,  ni  consiento  que  delante 
de  mi  se  murmure :  no  escudriiio  las  vidas  agenas ,  ni  soy  lince  de  Jos  hechos  de  Jos  otros :  oigo  misa 

( 1 )    Esio  es ,  la  pagamos  ron  las  setenas  ö  con  el  siele  veccs  tanto  — Arr. 
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cada  dk ,  reparto  de  mis  bienes  cod  los  pobres^  sin  hacer  alarde  de  las  buenas  obres  por  no  dar  eDtra- 
da  en  mi  corazoo  i  h  liipocresia  y  vanagloria ,  eDemigos  que  blandamente  sc  apoderan  del  corazon 
mas  recatädo :  procuro  poner  en  paz  los  que  s6  que  estdn  desavenidos ;  soy  devolo  de  Nuestra  Senora, 
y  confio  siempre  en  la  misericordfa  infinita  de  Dios  Nuestro  Senor. 

Atentlsiroo  estuvo  Sancho  ä  la  relacion  de  la  vida  y  entretenimientos  de!  hidalgo;  y  pareci6ndo1e 
buena  y  santa ,  y  que  quien  la  hacia  debia  de  hacer  milagros ,  se  arrojö  del  rucio,  y  con  gran  priesa  le 
fu^  ä  asT  del  estribo  derecho,  y  con  devoto  corazon  y  casi  lägrimas  le  besö  los  pies  unü  y  muchas  ve-* 
ces.  Yisto  lo  cual  por  el  hidalgo  le  preguntö :  ^qu6  haceis ,  hermano?  ^qu^  bcsos  son  estos?  D^jenme 
besar^  respondiö  Sancho,  porque  roe  parecc  vuesa  merced  el  primer  santo  ä  la  gineta  que  he  visto  en 
todos  los  dias  demi  TJda.  No  soy  santo,  respondiö  el  hidalgo,  sinu  gran  pecador;  tos  si,  hermano,  que 
debeis  de  ser  bueno,  como  vuestra  simplicidad  lo  muestra.  Yolviö  Sancho  ä  cobrar  la  albarda,  ha- 
biendo  sacado  d  plaza  la  risa  de  la  profunda  melancolia  de  su  amo,  y  causado  nueya  admiracion  i  don 
Diego. 

Preguntöle  Don  Quijote  que  cuäntos  hijos  tenia ,  y  dfjole  que  una  de  las  coias  en  que  ponian  el 
suuo  bien  los  antiguos  filösofos ,  que  carecieron  del  verdadero  conocimiento  de  Dios,  fue  en  los  bienes 
de  la  naturaleza ,  en  los  de  la  fortuna ,  en  teuer  muchos  amigos ,  y  en  teuer  mucbos  y  buenos  hijos. 
Yo,  senor  Don  Quijote^  respondiö  el  hidalgo,  tengo  un  hijo ,  que  ä  no  tenerle,  quizd  nie  juzgara  por 
mas  dichoso  de  lo  que  soy,  y  no  porque  ^1  sea  roaio,  sino  porque  no  es  tan  bueno  com3  yo  quisiera. 
Serd  de  edad  de  diez  y  ocho  anos :  los  seis  ha  estado  en  Saiamanca  aprendiendo  las  leoguas  latina  y 
griega ,  y  cuando  quise  que  pasase  i  estudiar  otras  ciencias,  hallöle  tan  embebido  m  h  de  la  poesia 
(si  es  que  se  puede  llamar  ciencia),  que  no  es  posible  hacerle  arrostAr  bi  de  las  leyes>  qii»yo  qui- 
siera que  estudiara,  ni  de  la  reina  de  totfos ,  la  teologfa.  Quisiera  yo  que  fuera  Corona  de  su  linaje, 
pues  Tivimos  en  siglos  donde  nuestros  reyes  premian  altamente  las  virtuosas  y  buenas  letras^  porque 
lelras  sin  virtud  son  perlas  en  el  mufadar.  Todo  el  dia  se  le  pasa  en  averiguar  si  dijo  bleu  ö  mal  Ho- 
mero  en  tal  verso  de  la  Iliada ,  si  Marcial  anduTO  deslionesto  ö  no  en  tal  epfgrama,  si  se  han  de  en- 
tender  de  una  manera  6  otra  tales  y  tales  versos  de  Yirgilio ,  en  fin  ^  todas  sus  conversaciones  son  con 
los  libros  de  loareferidos  pcetas,  y  con  los  de  Horacio,  Persio^  Juvenal  y  Tibulo;  que  de  los  modernes 
romancistas  no  haco  mucha  cuenta;  y  con  todo  el  mal  carino  que  muestra  (euer  ä  la  poesia  de  roman- 
ce ,  le  tiene  ahora  desvanecidos  los  pensamientos  el  hacer  una  glosa  ä  cuatro  versos  qae  le  han  envia- 
de  de  Saiamanca,  y  pienso  que  son  de  justa  literaria. 

A  todo  lo  cual  respondiö  Don  Quijote:  los  hijos,  senor,  son  pedazos  de  las  entrauas  de  sus  padres, 
y  asi  se  han  de  querer  ö  buenos  ö  malos  que  sean^  como  se  qüieren  las  airaas  que  nos  dan  vida :  ä  los 
padres  toea  el  encaminarlos  desde  pequeiios  por  los  pasos  de  la  virtud ,  de  la  buena  crianza  y  de  las 
buenas  y  cristianas  costumbres ,  para  que  cuando  grandes  aean  bdculo  de  la  vejez  de  sus  padres  y 
gloria  de  su  posteridad ;  y  en  lo  de  forzarles  que  estudien  bien  esta  ö  aquella  ciencia ,  no  k)  tengo  por 
acertado,  aunque  el  persuadirles  no  sera  daüoso :  y  cuando  no  se  ha  de  estudiar  para  pane  hterando, 
siendo  tan  venturoso  el  estudiante  que  le  diö  el  cielo  padres  que  se  lo  dejen,  scria  yo  de  panecer  que  le 
dejen  seguir  aquella  ciencia  a  que  mas  le  vieren  inclinado:  y  aunque  la  de  la  poesia  es  menos  titil  que 
deleitable ,  no  es  de  aquellas  que  suelen  deshonrar  a  quien  las  posee.  La  poesia ,  seuor  hidalgo ,  a  mi 
parecer^  es  como  una  doncella  tiema  y  de  poca  edad^  y  en  todo  estremo  Iiermosa,  ä  quien  tien'eo 
cuidado  de  enriquecer,  pulir  y  adomar  otras  muchas  doncellas ,  que  son  todas  las  otras  ciencias,  y 
ella  se  ha  deservir  de  üxias ,  y  todas  se  han  de  autorizar  con  ella ;  pero  esta  tal  doncella  no  quiere  ser 
manoseada ,  ni  traida  por  las  calies,  ni  publicada  por  las  esquinas  de  las  plazas,  ni  por  los  rincones 
de  los  pelacios.  Ella  es  heclia  de  una  alquimia  de  tal  virtud,  que  quien  la  sabe  tratar  la  volverä  en  oro 
purisimo  de  ineslimable  precio :  Iiäla  de  teuer  el  que  la  tuviere  A  raya ,  no  dejändola  correr  en  torpes 
sdttras  ni  en  desalmados  sonetos :  no  ha  de  ser  vendible  en  ninguna  manera ,  si  ya  no  fuere  en  poemas 
heröicos,  en  lamentables  tragedias  ö  en  comedias  alegres  y  artificiosas :  no  se  ha  de  dejar  tratar  de 
los  truhanes ,  ni  del  ignarante  vulgo^  incapaz  de  conocer  ni  estimar  los  lesoros  que  en  ella  se  encier- 
ran.  Y  no  penseis ,  senor,  que  yo  llama  aqui  vulgo  soiamente  ä  la  gente  plebeya  y  humilde ;  que  todo 
aquel  que  no  sabe ,  aunque  sea  seiior  y  principe ,  puede  y  debe  entrar  en  numero  de  vulgo ;  y  asi  el 
que  con  los  requisitos  que  he  dicho  tratare  y  tuviere  i  la  poesia ,  sera  famoso,  y  estimado  su  nombre 
en  todas  las  naciones  polilicas  del  mundo.  Y  d  lo  que  decis ,  senor ,  que  vuestro  hijo  no  estima  mucho 
la  poesia  de  romance ,  doyme  d  entonder  que  no  anda  muy  acertado  en  ello,  y  la  razon  es  östa :  el 
grande  Homero  no  escribiö  en  latin,  porque  era  griego,  ni  YirgUio  no  escribiö  en  griego ,  porque  era 
latino.  En  resolncion,  todos  los  poetas  antifj;uos  escribieron  en  la  lengua  que  mamaron  en  la  leche,  y 
DO  fueron  ä  buscar  las  estranjeras  para  declarar  la  alteza  de  sus  conceptos :  y  siendo  esto  asi ,  razon 
seria  se  estendiese  esta  costumbre  por  todas  las  naciones^  y  que  no  se  desestimase  el  poeta  aleman 
porque  escribe  en  su  lengua ,  ni  el  castellano,  ni  aun  el  vizcaino  que  escribe  en  la  suya ;  pero  vuestro 
injo,  a  IcTque  yo,  seuor,  imagino.  no  debe  de  estar  mal  con  la  poesia  de  romance ,  sino  con  los  poetas 
que  son  meros  romancistas,  sin  saber  otras  lenguas  ni  otras  ciencias  que  adomen  y  despierten  y  ayu* 
den  d  su  natural  impulso ;  y  aun  en  esto  puede  haber  yerro ,  porque  segun  es  opinion  verdadera ,  e! 
poeta  nace :  quieren  decir,  que  del  vientre  de  su  madre  el  poeta  natjiral  sale  poeta ;  y  con  aquella  in- 
clinacion  que  le  diö  el  cielo,  sinma>estudio  ni  artiftcio,  compone  cosas  que  hace  verdadero  al  que  dijo: 
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ttt  Deut  innobii,  etc.  (i).  TambieQdigo.que  el  natural  poela  que  se  ayudare  delarle  seri  inucbo 
mcjor  y  se  aveDtajard  a]  poeta  que  solo  por  saber  el  ar(«  quisiere  serto.  La  razon  e£ ,  porque  el  arte  m 
te  aveDtaja  i  la  naluraleza ,  sIdo  perGciönala :  asi  que  mezclados  la  naturaleza  j  el  arte ,  y  el  arte  coa 
la  naturaleza,  sacaiiQ  ud  perfeüsimo  poeta.  Sea,  puea,  la  conclus^n  de  mi  pldtica,  senor  hidalgo, 
que  Tuesa  merced  deje  caminar  i  su  liijo  por  doude  su  estrella  le  Ibma ,  que  «endo  il  (an  bueo  estu- 
diante  como  debe  de  ser,  j  liabiendo  ya  subido  lelizmeale  el  primer  escaloo  de  las  cieocias ,  que  es  «I 
de  las  lenguaa  ,  con  ellas  por  si  mUtnn  subir.i  i  la  cumbre  de  las  letras  humanas,  las  cuales  tan  Ueo 
parecen  en  uo  Caballero  de  capa  y  espada ,  y  asi  le  adornan ,  hooran  y  engrandecen  romo  las  initras  i 
los  obispoa  ,  6  como  las  gaiuaclias  i  los  peritos  jurisconsullos.  Riöa  Tuesa  merced  i  e\i  hijo  si  tiiden 
litiras  que  perjudiquen  las  liooras  ageoaa ,  y  castlguele  y  rämpaselas ;  pero  si  biciere  sermones  il 
modo  de  Horacio,  doode  reprenda  los  vicios  eo  general ,  como  tau  elegaateroente  £1  lo  bizo ,  alibek, 
porque  licito  es  al  poeta  escribir  contra  la  eavj'dia ,  y  decir  en  sus  versos  mal  de  los  envidiosos ,  y  asi 
mismo  de  los  alros  vicios ,  con  tal  que  uo  senale  persona  alguoa  ;  pero  bay  poetas  que  i  trueco  de  de- 
cir uoa  malicia  ae  pondräo  i  peligro  que  los  destierreo  ä  las  isias  del  Ponlo  (3).  Si  el  poeta  fuere  caslo 
en  sus  costumbres  lo  aerd  tembien  ea  sus  versos :  la  piuma  es  lengua  del  alma :  cuales  fueren  los  cod- 
ceptosqueenella  se  cngeodraren  ,  t.iles  seräa  sus  escritos:  ycuaodo  loa  reyes  y  principes  ven  la  mi- 
lagrosa  ciencia  de  la  poesia  en  sugetos  prudentea,  virtuosos  y  graves,  los  hooran,  los  esliman  y  los 
enriquecen,  y  aun  los  corooan  con  las  liojas  del  drbol  (3)  i  quien  no  ölende  el  rayo,  como  en  seüal 
que  no  bau  ile  ser  ofendidos  de  nadie  los  que  con  tales  Coronas  ven  honndas  y  adornadas  aus  sienei. 
Admirado  quedd  el  del  Verde  Gaban  del  razonamiento  de  Don  Quijote  ,  y  tanto,  que  Tue  perdiendo 
de  la  opinjon  que  con  ü  tenia  de^er  menlecato.  Pero  i  la  mitad  desta  pldtica  Sanclio ,  por  no  ser  niuy 
de  BU  ffusto,  se  babia  desviado  del  camioo  i  pedir  un  poco  de  Iccbe  i  unos  pastores  que  alli  junto  esla- 
ban  ordenaodo  unas  ovejas :  y  en  esto  ya  volvia  &  renovar  la  plätica  el  bidalgu,  satisfeclio  ea  estremo 
de  la  discrocion  y  buen  discurso  de  Don  Quijote ,  cuando  alzaodo  Don  Quijote  la  cabeia  viö  que  por  el 
Camino  por  donde  ellos  iban  venia  un  carro  Ueno  de  baoderas  reales ;  y  creyendo  que  debia  de  ser  al- 


guna  Dueva  aventura ,  i  grandes  Toces  llatnü  a  Sauclio  que  vjniese  ä  darle  la  celada  :  el  cual  Sanelio, 
oyöndose  llamar  dejö  ä  los  pastores;  y  &  toda  priesa  pico  al  rucio ,  y  llegd  donde  su  amo  estabi,  i 
quien  sucedid  una  espantosa  y  desatinada  avenlura. 

CAPITÜLO  XVII. 
Dialc  w  itOm  c1  dliinM  pnnta  j  «Mrcm«  «dornte  t\tt<i  j  ptiila  llfgar  el  iniudiiu  ininode  Doa  ODljalf , 


Xjlega:<do  el  autor  desta  grande  histofia  i  contar  lo  que  en  eslc  capltulo  cuenla,  dice  que  qaiäen  pa- 
nrteen  silencio,  temeroso  de  que  no  babia  de  lercreido,  porque  las  locuras  de  Don  Quijola  llegaron  aqui 
ai  t^mino  y  raya  de  las  mayores  que  pueden  imaginarse,  y  aun  pasaron  dos  tiros  de  ballesta  tau  alU 
de  las  niayores.  Finalmente  ,  aunque  con  este  miedo  y  recelo ,  las  escribid  de  la  misniB  manera  que  ü 
las  bizo,  ain  aüadir  ni  quilar  i  la  historia  un  ätomo  de  la  verdad ,  sin  ddrsele  oada  por  las  otqecitnes 


(IJ    Oridla,  D«arf<iii«n 
TmiM  PutM,llb.VI, 
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quepodiaapoDerledementiroso:  TtuvoiazoQ,  porque  ia verdadadelgaza  yno  quiebni,  jiiempre 
■ndi  sobre  la  mentira  como  el  aceite  sobre  el  agua ;  y  asi  prosiguiendo  su  liistoria  dice  que  cuando 
DoQ  QuLJote  daba  voces  i  Sanclio  que  le  tnijese  el  yelmo,  eslaba  U  cocnpraado  imos  requesooes  que 
los  putorea  le  vendiaa ,  y  acosadt  de  la  muclia  priesa  de  su  amo ,  no  supa  qu£  hacer  dellos  ni  eo  que 
traerloi,  y  por  uoperderlos  ,  que  ya  los  tenia  pagados,  acordd  de  echarlos  en  la  celada  de  su  setior, 
y  coD  este  büen  recado  volviö  d  ver  \a  que  le  queria,  el  cual  ea  liegauda  le  dijo  :  ddme  ,  amigo,  esa 
celada ,  que  yo  se  poco  de  aventuras  ,  ö  lo  que  all!  descubro  es  alguna  que  me  ha  de  incitar  y  me  inciU 
£  lemar  mis  armas.  El  del  Verde  Gaban ,  que  eslo  oyd ,  teodiö  la  vista  por  tnlas  partes ,  ;  uo  descu- 
brid  otra  cosa  que  ud  carro  que  hicia  ellos  venia  coo  dos  i  tres  baoderas  pequenaa ,  que  le  dieroa  i 
entender  que  el  tal  carro  debia  de  traer  DHiueda  de  su  Hagestad ,  y  asi  se  lo  dijo  i  Don  Quijote ;  pero 
Ü  DO  le  di<i  cr^ito,  sieropre  creyendo  j  peusando  que  todo  b  que  le  sucediese  babiau  de  ser  aTenturas 


y  mas  aTenturas ,  y  asi  respondki  al  hidalgo :  hombre  apercibido  medio  combatido :  do  se  pterde  nada 
en  que  yo  me  aperciba ,  que  ak  por  esperiencia  que  tengo  enemigos  visibles  £  iovisibles ,  y  no  s£  cuin- 
do.ni  id4Dde,aieDquä  tiempo,  nienquö  flguras  me  hän  deacometer;  y  v(riTi6ndose  i  Sanelio  la 
pidid  la  celada ,  al  cual ,  como  do  tuvo  lugar  de  sacar  los  requesoncs ,  le  fue  forzoso  dirsela  conto  e&- 
taba.  TtHndla  Don  Quijote  ,  t  sin  que  ecliase  de  ver  lo  que  dentro  venia ,  con  toda  priesa  se  la  encajö 
en  h  cabeza;  y  como  los  requesones  se  apretaron  y  esprimieron,  comenzd  i  correr  cl  suero  por  todi)  et 
rostro  y  barbas  de  Don  Quijote,  de  lo  que  recibiö  tal  sustö,  que  dijo  &  Sanctio :  ^qui  serd  esto,  Sancho, 
que  parece  que  se  me  abtandan  los  cascos ,  <}  se  me  derriten  los  sesoa ,  6  que  sudo  de  los  pies  i  la  ca- 
beza ?  Y  si  es  que  sado,  en  verdad  que  do  es  de  miedo :  sin  duda  creo  que  es  terrible  la  aventura  que 
ahora  quiere  sucederme :  dame  si  tienes  con  qu6  me  limpie ,  que  el  copioso  sudor  nie  ciega  los  ojos> 
Caliü  Sancho  y  diöle  un  paüo  y  diö  cod  öl  gracias  6  Dios  de  que  su  seüor  no  hubiese  caido  en  el  caso: 
limpiöse  Don  Quijote ,  y  quitöse  la  celada  por  ver  qu6  cosa  era  la  que  &  su  parecer  le  earriaba  hi  cabe- 
za, y  viendo  aquellas  gachas  blancas  dentro  de  la  celada  las  llegd  i  las  narices  ,  y  en  oliändolas  dijo: 
por  vida  de  mi  seüora  Dulcine^  del  Toboso  ,  qtie  son  requesones  los  que  aqui  ok  Itas  puesto ,  traidor, 
berganle  y  mal  mirado  escudero.  A  lo  que  con  grao  (lema  y  disimulacion  respondiö  Sancho :  si  son  re- 
quesones dimelos  vuesa  merced  ,  que  yo  me  los  comerä ;  pc  o  cömalos  el  diablo ,  que  debid  de  ser  el 
que  iht  loa  puso.  iYo  habia  de  teuer  atrevimiento  de  ensuciar  el  yeimo  de  vuesa  merced?  Hailädole 
labeis  el  atrevido.  A  la  Fe ,  senir,  A  lo  que  Dios  me  da  i  eutender ,  tambien  debo  yo  de  tener  encan- 
tidores  qne  me  persiguen  como  i  hechura  y  miembro  de  vuesa  merced;  y  tiahrdn  puesto  ahf  esa  in- 
mundicia  para  mover  i  la  colera  su  paciencia ,  y  hacer  que  me  muela  como  suele  las  costitlaa :  pues  en 
verdad  que  esta  vez  han  dado  salCo  en  vago ,  que  yo  conlio  en  el  buen  discursQ  de  mi  seüor ,  que  habri 
coDsiderado  que  ni  yo  tengo  requesones  ni  leche ,  ni  otra  cosa  que  lo  valfj-a ;  y  qua  si  la  luviera ,  antes 
la  pusiera  en  mi  estömigo  que  en  la  gelsdi.  Todo  puode  ser,;,dijo  Don  Quijote ;  j  todo  ig  rniraba  el  hi. 
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dalgo ,  7  de  todo  se  admiraba ,  espeeialmente  cuando  despues  de  baberselimpiado  Doo  Qatjote  cabeza, 
rostro  y  barbas  y  celada^  se  la  encajö ,  y  atirmäadose  bien  ea  loa  estribos ,  requiriendo  Ja  espada,  y 
asiendo  la  lanza »  dijo :  atiora  veDga  lo  que  viniere ,  qua  aquf  estoy  coa  iaimo  de  tomarme  con  ei 
mismo  Satan^s  en  persona.  Llegö  en  esto  el  carro  de  las  banderas ,  f  n  el  cual  no  venia  otra  gente  que 
el  carretero  en  las  mulas  y  un  bombre  sentado  en  la  delantera. 

Püsose  Don  Quijote  delante  y  dijo :  ^ädöndevais,  bermanos?  ^  qu6  carro  es  este  ?  ^que  llevais 
en  61  ?  y  ^  qua  banderas  son  aquestas  ?  A  lo  que  respondiö  el  carretero :  el  carro  es  roio ,  lo  que  va  en 
61  son  dos  bravos  leones  enjaulados ,  que  el  general  de  Oran  envia  d  la  cörte  presentados  ä  su  mages- 
lad ;  las  banderas  son  de!  rey  nuestro  senor  en  senal  que  aqul  va  cosa  suya.  ^  Y  son  grandes  los  leo- 
nes? preguntö  Don  Quijote.  Tanto ,  respondid  el  hombre  que  iba  d  la  puerta  del  carro ,  que  no  lian 
pasado  mayores,  ni  tan  grandes  de  Africa  i  Espaöa  jamäs,  y  yo  soy  el  leoncro ,  y  be  pasado  olros, 
pero  como  estos  ninguno :  son  hembra  y  macbo ,  el  macbo  va  en  esta  jaula  primera  y  la  hembra  en  la 
de  atrds ,  y  ahora  van  hambrientos  porque  no  ban  comido  hoy ,  y  asi  vuesa  merced  se  desvie,  que  es 
menester  llegar  presto  donde  les  demos  de  comer.  A  lo  que  dijo  Don  Quijote  sonri^ndose  un  poco: 
l  leoncitos  d  mi  ?  ^  d  roi  leoncitos ,  y  d  tales  lioras  ?  Pues  por  Dies  que  ban  de  ver  esos  seäores  que 
acd  los  envian ,  si  soy  hombre  que  se  espanta  de  leones.  Apeaos ,  buen  bombre ,  y  pues  sois  el  leone- 
ro ,  abrid  esas  jaulas^  y  ecbadme  esas  bestias  fuera ,  que  en  mitad  desta  campana  les  dar^  d  conocer 
qui^n  es  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  d  despecho  y  pesar  de  los  encantadores  que  d  mi  los  envian.  Ta^ 
ta ,  dijo  d  esta  sazon  entre  s(  el  hidalgo ,  dado  hd  senal  de  quien  es  nuestro  buen  caballero :  los  re- 
quesones  sin  duda  le  ban  ablandado  los  cascos  y  madurado  los  sesos.  Liegöse  en  esto  d  ü  Sancho  y 
dljole :  senor,  por  quien  Dies  es,  que  vuesa  merced  haga  de  manera  que  mi  senor  Don  Quijote  no  se 
tome  con  estos  leones ,  que  si  se  toma ,  aqui  nos  han  de  hacer  pedazos  d  todos.  i  Pues  tan  looo  es 
▼uestro  amo ,  respondiö  el  hidalgo ,  que  temeis  y  creeis  que  se  ha  de  tomar  con  tan  fieros  animales? 
No  es  loco,  respondiö  Sancho,  sino  atrevido.  Yo  Iiar^  que  no  lo  sea ,  replicö  el  hidalgo;  y  llegdndose 
i  Don  Quijote  que  estaba  dando  prie^  al  leonero  que  abriese  las  jaulas ,  Je  dijo :  senor  caballero ,  los 
Caballeros  andantes  ban  de  acometer  las  aventuras  que  prometen  esperanza  de  salir  bien  dellas ;  y  no 
aqufellas  que  de  todo  en  todo  la  quitan ,  porque  la  valentia  que  se  entra  en  la  jurisdiccion  de  la  teme- 
rMad,  mas  tiene  de  locura  que  de  fortaleza,  cuanto  mas  que  estos  leones  no  vienen  contra  vuesa 
merced ,  ni  lo  suenan ,  van  presentados  d  su  magestad ,  y  no  serd  bien  detenerles  ni  impedirles  su 
▼iaje.  Vdyase  vuesa  merced ,  senor  hidalgo ,  respondiö  Don  Quijote ,  d  entender  con  su  perdigon 
manso  y  con  su  huron  atrevido ,  y  deje  d  cada  uno  hacer  su  oßcio :  estees  el  roio ,  y  yo  86  si  vienen 
d  mi  ö  no  estos  senores  leones ;  y  volviöndose  al  leonero  le  dijo :  voto  d  tal  don  belhco^  que  si  no 
abris  luego ,  luego  las  jaulas ,  que  con  esta  lanza  os  be  de  coser  con  el  carro.  EI  carretero,  que  viö  la 
determinacion  de  aquella  armada  fantasma ,  le  dijo :  senor  mio ,  vuesa  merced  sea  servido  por  caridad 
dejarme  desuncir  las  mulas ,  y  ponenne  en  salvo  con  ellas  antes  que  se  desenvainen  loa  leones , 
porque  si  me  las  matan  quedarö  rematado  para  toda  mi  vida ,  que  no  tengo  otra  bacienda,  sino  este 
carro  y  estas  mulas.  Oh  hombre  de  poca  fe,  respondiö  Don  Quijote :  apöate  y  desunce ,  y  haz  lo  que 
quisieres,  que  presto  verds  que  trabajaste  en  vano,  y  que  pudieras  ahorrar  desta  diligencia. 

Apeöse  el  carretero  y  desunciö  d  grau  priesa ,  y  el  leonero  dijo  d  grandes  voces :  s6anme  testigos 
cuantos  aqui  estdn  cömo  contra  mi  voluntad  y  forzado,  abro  las  jaulas  y  suelto  los  leones ,  y  de  que 
protesto  d  este  serior,  que  todo  el  mal  y  dauo  que  estas  bestias  hicieren  corra  y  vaya  por  su  cuenta, 
con  mas  mis  salarios  y  derechos.  Yuestras  mercedes ,  senores ,  se  pongan  en  cobro  antei  que  ahnt, 
que  yo  seguro  estoy  que  no  me  han  de  hacer  dano.  Otra  vez  le  persuadiö  el  hidalgo  que  no  hiciese 
locura  semejante,  que  era  tentar  d  Dies  acometer  tal  disparate.  A  lo  que  respondiö  Don  Quijote,  que  öl 
sabia  lo  que  hacia.  Respondiöle  el  hidalgo  que  lo  mirase  bien ,  que  61  entendia  que  se  enganaba.  Aho- 
ra ,  senor,  replicö  Don  Quijote,  si  vUesa  merced  no  quiere  ser  oyente  desta ,  que  d  su  parecer  ha  de 
aer  tragedia ,  pique  la  tordilla  y  pöngase  en  lalvo.  Oido  lo  cual  por  Sancho ,  con  Idgrimas  en  loe  ojos 
le  suplicö  desistiese  de  tal  empresa ,  en  cuya  compan^cion  babian  sido  tortas  y  pan  pintado  la  de  los 
molinos  de  viento ,  y  la  temerosa  de  los  batanes ,  y  finalmente  todas  las  hazanas  que  habia  aoometido 
en  todo  el  discurso  de  su  vida.  Mire ,  senor,  decia  Sancho ,  que  aqui  no  hay  encanto  ni  cosa  que  lo 
valga ,  que  yo  be  visto  por  entre  las  verjas  y  resquicios  de  la  jaula  una  una  de  leon  verdadero,  y  saco 
por  eila  que  el  tal  leon ,  cuya  debe  de  ser  la  tal  utia ,  es  mayor  que  una  montaüa.  El  miedo  a.lo  menos, 
respondiö  Don  Quijote ,  te  le  hard  parecer  mayor  que  la  mitad  del  mundo.  Retirate  Sancho,  y  döjame, 
y  si  aqui  muriere ,  ya  sabes  nuestro  antiguo  concierto,  acudirds  d  Duicinea,  y  no  te  digo  mas.  A  estas 
aiiadiö  otras  razones  con  que  quitö  las  esperanzas  de  que  no  habia  de  dejar  de  proseguir  su  desvariado 
intento.  Quisiera  el  del  Yerde  Gaban  oponörsele ;  pero  viöse  desigual  en  las  armas ,  y  no  le  pareciö 
cordura  tomarse  con  un  loco ,  que  ya  se  lo  habia  parecido  de  todo  punto  Don  Quijote ,  el  cual  volvien- 
do  d  dar  priesa  al  leonero,  y  d  reiterar  las  amenazas ,  diö  ocasion  al  hidalgo  d  que  picase  Ja  yegua ,  y 
Sancho  al  rucio ,  y  el  carretero  d  sus  mulas ,  procurando  todos  apartarse  del  carro  lo  mas  que  pudie- 
aen  antes  que  los  leones  se  desembanastasen.  Lloraba  Sancho  la  muerte  de  m  seiior^  que  aquella  vez 
sin  duda  creia  que  ilegaba  en  las  garras  de  los  leones :  maldecia  su  Ventura ,  y  llamaba  menguada  la 
hora  en  que  le  vino  al  pensamiento  volver  d  servirle ;  pero  no  por  Uorar  y  lamentarse  dejaba  de  apor- 
jrear  al  rucio  para  que  se  alejase  del  carro.  Yiendo  pues  el  leonero  que  ya  los  que  iban  huyendo  estaban 
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biea  desviados ,  (ofdö  ä  requerir  y  ä  intiinar  i  Don  Quijpte  U)  que  ya  le  babia  requendo  6  iatimado, 
el  cual  respondiö  que  lo  oia ,  y  que  no  se  curase  de  mas  iDÜmaciooes  y  requirimientos,  que  todo  9e- 
rta  de  poco  fruto ,  y  que  se  diese  priesa. 

En  el  espacio  que  tardö  el  leonero  en  abrir  la  jaula  primera,  estuvo  considerando  Don  Quijote  si 
seria  bien  liacer  la  batalla  antes  d  pie  que  ä  cabaJlo ,  y  en  fin  se  determinö  de  hacerla  i  pie  temiendo 
quo  Rocinante  se  espantaria  con  la  vista  de  los  leones :  por  esto  saltö  del  caballo ,  arrojö  la  lanza  y 
embrazö  el  eseudo,  y  desenvainando  la  espada ,  paso  ante  paso  con  roaravüloso  denuedo  y  corazon  va- 
liente  se  fue  i  poner  delante  del  earro^  encomendändose  i  Dios  de  todo  corazcm,  y  luego  i  su  seiiora 
Dulcinea. 

Y  es  de  saber,  que  llegando  i  esle  paso  el  autor  de  esta  verdadera  historia  esclama  y  dice :  \  oh 
fuerte  y  sohre  todo  encarecimiento  animoso  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  espejo  donde  se  pueden  mirar 
todos  los  valietes  del  mundo^  segundo  y  nuevo  don  Manuel  de  Leon,  que  fue  gloria  y  honra  de  los  es* 
panoles  caballeros!  ;Gon  qu^  palabras  6ontar6  esta  tan  espantosa  liazana ,  ö  con  qu6  razones  la  barö 
creiblo  i  los  siglos  yenideros  ?  ö  ^qu^  alabaozas  habrä  que  no  te  convengan  y  cuadren ,  aunque  sean 
hip^rboles  sobre  todos  los  hipörboles?  jTü  ä  pie^  tu  solo,  tö  intröpido,  tu  magndnimo^  con  sola  una 
espada,  y  no  de  las  del  perrillo  (i)  cortadoras,  con  un  escudo^  no  de  rouy  luciente  y  limpio  acero,  es- 
tis  aguardando  y  atendiendo  los  dos  mas  fieros  leones  que  jamis  criaron  las  africanas  selvas!  {Tus 
mismos  hechos  sean  los  que  te  alaben^  valeroso  mancbego,  que  yo  los  dejo  aqui  en  su  puntoporfii^r- 
me  palabras  con  qu^  encarecerlos! 

Aqui  cesö  la  referida  escianiacion  del  autor,  y  pasö  adelanto  anudando  el  hilo  de  la  historia  dicsien- 
do ,  que  habiendo  visto  el  leonero  ya  puesto  en  postura  ä  Don  Quijote ,  y  que  no  podia  dejar  de  soltar 
al  leon  macho  so  pena  de  caer  en  la  desgracia  del  indignado  y  atrevido  catmlMro ,  abriö  de  par  en  par 
la  priraera  jaula  donde  estaba,  como  se  ha  dicho,  el  leon^  el  cual  pareciö  de  grandeza  estraordioaria  y 
de  espantable  y  fea  catadura.  Lo  prtmero  que  hizo  fue  revolverse  en  la  jaula  donde  venia  echado  y 
tender  la  garra,  y  desperezarse  todo :  abriö  iuego  la  boca  y  bostezö-muy  despado,  y  con  casi  dos  pal- 
mos  de  lengua  que  sacö  fuera  se  despolvoreö  los  ojos  y  se  lavö  el  rostro :  hecho  esto  saoö  la  cubeza 
fuera  de  la  jaula  y  mirö  &  todas  partes  oon  los  ojos  hechos  brasas^  vista  y  ademan  para  poner  espanto 
ä  la  mtsma  temeridad.  Solo  Don  Quijote  lo  miraba  atentamente,  deseando  que  saltase  ya  del  carro  y 
▼iniese  con  ^1  i  las  manos,  entre  las  cuales  pcnsaba  hacerle  pedazos. 

Hasta  aqui  llegö  elextremo  de  su  jamis  vista  locura ;  pero  el  generöse  leon,  mas  comedido  que 
arrogante,  no  haciendo  caso  de  ninerlas  ni  de  bravatas ,  despues  de  haber  mirado  i  una  y  otra  parte, 
como  se  lia  dicho ,  volviö  las  espaldas  y  enseiiö  sus  traseras  partes  i  Don  Quijote ,  y  con  gran  flema  y 
remanso  se  Tolviö  i  echar  en  la  jaula :  viendo  lo  cual  Don  Quijote  mandö  al  leonero  que  le  diese  de 
palos,  y  le  irritase  parai  echarle  fuera.  Eao  no  har^  yo,  repondiö  el  leonero,  porque  si  yo  le  instigo ,  el 
primero  i  quien  hari  pedazos  serä  d  mi  mismo.  Vuesa  merced ,  senor  caballero ,  se  contente  con  lo 
hecho,  (jpie  es  todo  lo  que  puede  decü^e  en  g^nero  de  valentia,  y  no  quiera  tentar  segunda  fortuna:  el 
leon  tiene  abierta  la  puerta;  en  su  mano  estä  el  salir  ö  no  salir;  pero  pues  no  ha  salido  hasta  ahora,  no 
aaldri  en  todo  el  dia :  la  grandeza  del  corazon  de  vucsa  merced  ya  esti  bien  declarada :  ningun  bravo 
peleante ,  segun  ä  rof  se  me  alcanza ,  estd  obligädo  ä  mas  que  ä  desafiar  &  su  enemigo  y  esperarle  en 
campana;  y  si  el  contrario  no  acude,  en  61  se  queda  la  infamia,  y  el  esperante  gana  la  Corona  del  ven- 
cimiento.  Asi  es  verdad^  respondiö  Don  Quijote:  cierra,  amigo  h  puerta  y  dame  por  testimonio  en  la 
mejor  forma  que  pudieres  lo  que  aqui  me  has  visto  hacer ;  conviene  i  saber ,  como  tu  abriste  al  leon, 
yo  le  esperä,  ^1  no  saliö,  volvfle  ä  esperar^  volviö  &  no  salir,  y  volviöse  ä  acostar.  No  debo  mas,  y  en- 
cantos  afiiera ,  y  Dios  ayude  &  la  razon  y  d  la  verdad ,  y  ä  la  verdadera  cabaileria ,  y  dem  como  he 
dicho  en  tanto  que  hago  senas  i  los  huidos  y  ausentes  para  que  sepan  de  tu  boca  esta  hazana. 

Hizolo  asi  ei  leonero ,  y  Don  Quijote  poniendo  en  la  punta  de  la  lanza  el  lienzo  con  que  se  habia 
limpiado  el  rostro  de  la  lluvia  de  los  requesones,  comenzö  ä  llamar  a  los  que  no  dejaban  de  huir  ni  de 
voiver  la  cabeza  i  c^da  paso,  todos  en  tropa,  y  antecogidos  del  bidalgo:  pero  alcanzando  Sancho  i  ver 
la  senal  del  blanco  pano  dijo :  que  me  maten  si  mi  senor  no  ha  venddo  ä  las  fieras  bestias ,  pues  nos 
Uama.  Detuvi^ronse  todos^  y  conocieron  que  elque  hacia  las  sehas  era  Don  Quijote,  y  perdiendo  algu- 
na  parte  del  miedo ,  poco  i  poco  se  vinieron  acercando  hasta  donde  ctaramente  oyeron  las  voces  de 
Don  Quijote  que  los  llamaba.  Finalmente  volvieron  al  carro  ^  y  en  llegando  dijo  Don  Quijote  al  carre- 
tero:  volved,  hermano  äuncir  vuestras  mulas  y  äproseguir  vuestro  viuje;  ytü,  Sancho,  däle  dos  escu- 
dos  de  oro  para  61  y  para  el  leonero  en  recompensa  de  lo  que  por  mi  se  hau  detenldo.  Esos  dar6  yo 
de  muy  buena  gana,  respondiö  Sanclio;  pero  ^quö  se  han  hecho  los  leones?  ^son  muertos  ö  vivos?  En- 
tonces  ei  leonero,  menudameote  y  por  sus  pausas,  conto  el  fin  de  la  contienda,  exagerando,  como  öl 
mejor  pudo  y  supo,  el  valor  de  Don  Quijote,  de  cuya  vista  el  leon  acobardado  no  quiso  ni  oaö  salir  de 
la  jaula,  puesto  que  habia  tenido  un  buen  espado  abierta  la  puerta  de  la  jaula,  y  que  por  haber  öl 
dicho  i  aquel  caballero  que  era  tentar  i  Dios  irritar  al  leon  para  que  por  fuerza  saliese,  como  öl  que- 
ria  que  se  irritase,  mal  de  su  grado  y  contra  todasu  voluntad  habia  permitido  que  la  puerta  se  cerra- 

( 1 )    LlamibiDse  asi  eiXu  espadis  porqae  teniiii  por  marca  nn  perro  paqnefio  grabado  ea  sa  easal :  (abricibalas  JaUan  dal 
Rey,  arnero  de  Toiado,  qae  tambien  to  fae  eo  Zaragosa ,  y  que  nsaba  isnalmeote  de  otras  marcas.— P. 
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K.  jQui  te  parece  desto,  Sancho,  dijo  Don  Qutjote,  hay  encantos  que  valgan  contra  la  Terdaden 
Tilentia?  Bien  podrin  los  encaDtadores  quitarme  la  voDtura,  pero  ei  esfiierza  j  el  dDimo  Kr.i  bnpi»- 
ble.  DiöloiescudosSanchDjUDciöelcarrelero,  besd  las  manos  el  leonero  i  Don  Quijote  por  limer- 
ced  recibida,  y  ppomeliöle  de  cuntar  aquella  valeroaa  hazaüa  a]  miscäo  rey  cuando  ea  la  carte  se  Tiese. 
Pues  siacaao  su  mageslad  preguntare  quiäa  la  hizo,  dir^isle,  que  el  caballeko  de  los  Leones:  qtie 
de  aqul  adeli^nte  quiero  que  en  este  >e  [rueque ,  cambie ,  vuetva  y  made  el  que  hasla  aqui  be  leaido 
del  eaballero  de  la  Tristt  Figvra;  y  en  esto  slgo  la  antjgua  usaoza  de  tos  andanles  caballeros ,  que  k 
mudaban  los  norabres  cuando  querian  öcuando  les  veoia  i  cuento  (!)■ 

Siguiö  SU  Camino  el  carro ,  y  Don  Quijote ,  Sancho  y  el  del  Verde  Gaban,  prosiguieron  el  lUfO. 
Eq  todo  este  liempo  no  habia  hablalo  palabra  don  Diego  de  Hiranda,  todo  atento  i  mirar  y  i  notar  loi 
hechos  y  palabras  de  Don  Quijole,  pareciändole  que  era  un  cuerdo  loco,  7  un  loco  que  tiraba  i  cuerdo. 
No  habii  auo  llegado  i  su  noticia  la  primera  parte  de  su  historia ,  que  si  la  bubiera  leido  cesara  la  id- 
miracion  en  que  lo  ponian  sus  hechos  y  sus  palabras ,  pues  ya  aupieia  el  ginero  de  su  locura;  pen 
cwng  no  la  sabla,  ya  le  tenJa  por  cuerdo  y  ya  por  loco,  porque  lo  que  bablaba  en  concertado,  elepnti 


7  bien  dicho ,  7  lo  que  bacia  disparatado ,  temerario  y  tonto ;  y  decia  entre  s( :  j  qn^  mas  loeurt  pnedt 
ser  qoe  pooerse  la  celada  llena  de  requesones,  y  darse  i  ratender  que  le  ablandaban  los  easeoi  Im 
OBCaDUdnres?  ^y  qu6  mayor  tenieridad  y  disparate  que  querer  pelear  por  füerza  con  teones? 

Destas  iinaginacioites  y  deste  soliloquio ,  le  sacd  Don  Quijote ,  didäudole:  i  quiia  duda,  seikir  dm 
Diego  de  Hiranda,  que  vuesa  mercen  no  me  tenga  en  su  opinion  per  un  hombre  disparatado  y  locoT ; 
no  seria  mucbo  que  aai  fuese,  porque  mis  obras  no  pueden  dar  testimonio  de  otra.cosa:  pues  «in  todo 
esto  quiero  que  vuesa  merced  advierta  que  no  soy  tan  loco  ni  tan  menguado  como  dabo  de  haberle 
parecido.  Bien  parece  un  gallardo  eaballero  &  los  ojos  de  su  rey,  en  la  raitad  de  una  gran  pl»M ,  dir 
una  lanzada  con  felice  suceso  &  un  bravo  toro :  bien  parece  un  eaballero ,  armado  de  resplandecienW 
armas,  pasear  la  tela  (2)  en  alegres  juslas  delante  de  las  damas;  y  bien  parecea  todos  aquellos  cabaHe- 
ros  que  en  ejercicios  militares,  d  que  lo  parezcan,  entretienen  y  alegran,  y  si  se  puede  decir ,  bonna 
las  cörlea  de  sus  principea;  pero  sobre  todos  estos  parece  mejor  no  eaballero  andante ,  que  por  h»  d^ 
■iertos ,  por  las  soledades ,  por  las  encrucijadas,  por  las  sei  ras  7  por  los  montes  anda  buscando  pdf- 
gmsas  avenluras  con  inleneioo  de  darles  dicliosa  y  bien  afortunada  cima ,  solo  por  alcanur  htn  glo- 
riosa  y  dnradera.  Mejor  parece,  digo ,  un  eaballero  andante  aocorrieudo  i  una  viuiia  en  alguo  despiK 

(1)  MocbH  utnllenn  tndtntes  pndlenn  cltiru  a^ni  qnE  mndaran  elnoeobre:  pcrolqilnlallO  fj\MlftiaaU9» 
Qlliatcfn.camaMliaillclio,!  AmitititeGinla,  natBoiolastnimitisatiltaelcaitilert  te  Im  Ltatet,  ük^ t^*!'''' 
dl  ;■  Vtrii  EipO* ,  1  cl  C4b*ilfe  äel  Eiuma.  <C*p.  XI  j  LTX).-P. 

(t|  Lt  |«la  cra  im  silio  cerndo  jiliipDCElo  pira  Oesta  ;  lütt  pübliciif  ulnu  Hp<cllcDlo>,  cinajiulii,lotMM,r 
jEcg«  de  uflia  T>anlja.  La  de  Mmria  «ubi  rner)  df  la  Pueril  de  Sc(inla,  tntreti]i  Tflrto,  almnc  4el  fMfU.wq 
poDhre  1  eapKlo  le  eopie'T'  IHltTti, 
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bhxto,  que  un  corlesano  caballero  requebrando  6  una  doDcelta  eo  lu  cJudades.  Todos  k»  caballeros 
tienen  sus  parlicular«  ejercicios :  sirva  i  las  damag  el  cortesaDO ,  aulonce  la  carte  de  su  rey  cod  li- 
breas,  snstenle  los  caballeros  pobres  con  el  estd^Ddido  plato  de  tu  mesa,  concierle  juslas  (I),  maateD- 

ga  lorneos  (2),  y  muöstrese  grande,  liberal  y  magnifico,  y  buaü  cristiano  sohre  todo,  y  desla  maoera 
cumplird  con  sus  precisas  obligicioneg;  pero  el  andante  caballaro  busque  los  rincones  del  nrnodo,  in- 
Irese  en  k»  mas  intrincados  laberintos,  acometa  &  cada  paso  lo  impoaiblc,  resista  ea  los  pdramos  des- 
poblados  los  ardieotes  rayos  del  sol  ea  la  mitad  del  veraoo ,  y  cd  el  inviemo  la  dnra  inclemenda  de 
los  vieatos  y  de  los  hieka:  no  le  asombren  leones  ni  le  espanten  veattgtos,  Di  le  atemoriceo  endrfagos, 
qua  bnscar  estos,  scomeler  aquellos,  y  Tencerlos  i  todos,  sod  aus  prindpales  y  verdaderos  ejercicios. 
Yo,pues,comomecupaenBuerte  ■eranodelnümerodela  andante  caballerta,  no  puedo  dejar  de 
acometer  todo  aquello  que  i  mi  me  pareciere  que  cae  debajo  de  la  juriediccion  de  mis  ejercicios ;  y 
asiel  acoraeterlo«  leones  que  ahora  acometl,  derechamenlemetocaba,  puesto  queconocl  ser  terae- 
ridad  eiorliilantej  porque  bien  s6  lo  que  es  valeotia,  que  es  una  vJrtud  que  esCd  puesta  enire  dos  es- 
tremos  viciosos,  conHi  son  la  cobardia  y  la  temendad ;  pero  menos  mal  serä  que  el  que  es  v^liente, 


toque  y  guba  al  punto  de  temerario,  que  no  qoe  baje  y  toque  en  el  punto  de  cobarde:  que  asi  como  es 
mas  räcil  veuir  el  prädigo  ä  ser  liberal  que  ei  avaro ,  asi  es  mas  Täcil  dar  el  temerario  eu  verdadero 

laltente ,  que  no  el  ct^rde  subir  i  la  verdadera  valentia ;  y  ea  esto  de  acometer  atenturas ,  cr£ame 
vuesa  merced ,  seflor  dwi  Diego,  que  antes  se  ha  de  perder  por  carta  de  mas  que  de  meuos ;  porque 
ntejor  suena  en  las  orejas  de  los  que  \o  oyen  :  el  tat  caballerg  es  temerario  y  a  revido ,  que  no :  el  tal 
Caballero  es  limido  y  cobarde. 

Digo ,  senor  Don  Quijote ,  respondid  don  Diego,  que  todo  lo  que  vuesa  merced  ha  diclio  y  hecho 
Ta  uivelado  cou  el  llei  de  la  misma  razon,  y  que  entiendo  que  si  las  ordeuanzas  y  leyes  de  la  caballeria 
andante  se  perdiesen,  sc  hallarian  en  el  pecbo  de  vuesa  merced  como  en  su  mismo  depäsito  y  arcliivo; 
y  d^monos  priesa ,  que  se  hace  tarde,  y  Ueguemos  &  mi  aldea  y  cesa,  donde  descansard  vuesa  merced 
del  pasado  trabajo,  que  si  no  ha  sido  del  cuerpo,  ha  sido  del  espiritu,  que  gnele  tal  vez  redundar  en 
cansancio  del  cuerpo.  Teugo  el  ofrecimiento  &  gran  favor  f  merced ,  sehor  don  Diego ,  respondiii  Don 
Quijote;  y  picando  mas  de  lo  quebastaentonces,  serian  como  las  dos  de  la  tarde  cuando  llegaron  ä  la 
aldea  y  ä  la  casa  de  don  Diego,  i  quien  Don  Quijote  llamaba  el  eabaliero  del  Verde  Gahan, 
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CAPITÜLO  XVllI. 
De  lo  496  HMdiö  ft  DoD  QviJ«t6  eil  el  easUHo  6  eat i  del  eateltefo  del  Verde  Geban ,  eoi  ottis  eoni  estravifaBies. 

Oallö  Don  Quijote  ser  la  casa  de  don  Diego  de  Miranda,  ancba  como  de  aldea ,  las  armas  emperoy 
aunque  de  piedia  (osca,  encima  de  la  puerla  de  la  calle^  la  bodega  en  el  patio,  la  cueva  en  el  portal ,  y 
muclias  tinajas  i  la  redonda ,  que  por  ser  del  Toboso  le  renovaron  las  memorias  de  su  encantada  y 
trasformada  Dulcinea;  y  suspirando  y  sin  mirar  lo  que  decia,  ni  delante  de  qui^n  estaba,  dijo: 

tOh  duloes  prendas,  por  mi  mal  halladas! 
Duices  y  alegres  cuando  Dies  queria  (i). 

I  Ob  tobosescas  tinajas  ^  que  me  habeis  traido  a  la  memoria  la  dulce  prenda  de  mi  mayor  amargu- 
ra!  Oyöie  decir  esto  el  estudiante  poeta,  hijo  de  don  Diego,  que  con  su  madre  habia  salido  ä  recibirle, 
y  madre  6  liijo  quedaron  suspensos  de  ver  la  estraüa  figura  de  Dod  Quijote  ^  el  cual  apedndose  de  Ro- 
cioante  fu6  con  maclia  corlesia  ä  pedirle  las  manos  para  besärselas,  y  don  Diego  dijo:  recibid,  scnora, 
con  vuestro  sölito  agrado  al  senor  Don  Quijote  de  la  Manclia ,  que  es  el  que  teneis  delante ,  andante 
Caballero,  y  el  mas  valiente  y  el  mas  discreto  que  tiene  el  mundo.  La  senora ,  que  dona  Cristina  se 
llamaba,  le  recibiö  con  muestras  de  muclio  amor  y  de  mucha  cortesia ,  y  Don  Quijote  se  le  ofreciö 
con  asaz  de  discretas  y  comedidas  razones.  Gasi  los  mismos  comedimientos  pasö  con  el  estudiante, 
que  en  oy^ndole  hablar  Don  Quijote  le  tuvo  por  discreto  y  agudo. 

Aqui  pinta  el  autor  todas  las  circunslancias  de  la  casa  de  Don  Diego,  pintindonos  en  ellas  lo  que 
contiene  una  casa  de  un  caballero  labrador  y  rico;  pero  al  traductor  desta  historia  le  pareciö  pasar  es- 
tas  y  otras  semejantes  menudencias  en  silencio,  porque  no  venian  bien  con  el  propdsito  principaJ  de  la 
bistoria ,  la  cual  mas  tiene  su  fuerza  en  la  verdad  que  en  las  frias  digresiones. 

Entraron  ä  Don  Quijote  en  una  sala ,  desarmöle  Sancho,  quedö  en  valones  (2)  y  en  jubon  de  ca- 
muza ,  todo  bisunto  con  la  mugre  de  las  armas :  el  cuello  era  valona  a  lo  estudtantil  sin  almidon  y  sin 
randas ,  los  borceguies  eran  datilados  (3)  y  encerados  los  zapatos.  Cinöse  su  buena  espada ,  que  pen- 
dia  de  un  taliali  de  lobos  marines:  que  es  opinion  que  muclios  afios  fue  enfermo  de  los  riiiones  (4);  cu- 
briöse  un  herreruelo  de  buen  pano  pardo;  pero  antes  de  todo ,  con  cinco  calderos  ö  seis  de  agua  (que 
en  la  cantidad  de  los  calderos  bay  alguna  diferencia) ,  se  lavö  la  cabeza  y  rostro,  y  todavf a  se  qoedö  el 
agua  de  color  de  suero;  merced  a  la  goloslna  de  Sanclio  y  ä  la  compra  de  sus  negros  requesones,  que 
tan  blanco  pusieron  ä  su  amo.  Con  los  referidos  atavios  y  con  gentil  donaire  y  gallardia  saliö  Don  Qui- 
jote i  otra  sala  donde  el  estudiante  le  estaba  esperando  para  entretenerle  en  tanto  que  las  mesas  se  po- 
nian ;  que  por  la  venida  de  tan  noble  hu^sped  queria  la  senora  dona  Cristina  mostrar  que  sabia  y  po- 
dia  regalar  A  los  que  A  su  casa  llegasen. 

En  tanto  que  Don  Quijote  se  estuvo  desarmando  tuvo  lugar  don  Lorenzo  (que  asi  se  Uamaba  el  hijo 
de  Don  Diego)  de  decir  d  su  padre :  ^quien  diremos ,  seiior ,  que  es  este  caballero  que  vuesa  merced 
nos  ha  traido  ä  casa?  que  el  nombre ,  la  figura  y  el  decir  que  es  cabaUero  andante,  a  mi  y  ä  mi  madre 
nos  tiene  suspensos.  No  s6  lo  que  te  diga,  hijo,  respondiö  don  Diego:  solo  te  sabr^  decir  que  le  he  vis- 
to  bacer  cosas  del  mayor  loco  del  mundo ,  y  decir  razones  tan  discretas ,  que  borran  y  deshacen  sus 
hechos :  häblale  tu ,  y  toma  el  pulso  ä  lo  que  sabe ,  y  pues  eres  discreto  juzga  de  su  discrecion  ö  ton- 
teria  lo  que  mas  puesto  en  razon  estu viere,  aunque  para  decir  verdad,  antes  le  tengo  por  loco  que 
por  cuerdo. 

Con  esto  se  fn^  don  Lorenzo  ä  entretener  ä  Don  Quijote ,  como  queda  dicho ,  y  entre  otras  plilicas 
que  los  dos  pasaron  dijo  Don  Quijote  d  don  Lorenzo:  el  senor  don.  Diego  de  Miranda ,  padre  de  vuesa 
merced ,  me  ha  dado  noticia  de  la  rara  habilidad  y  sutil  ingenio  que  vuesa  merced  tiene,  y  sobre  todo 
que  es  vuesa  merced  un  gran  poeta.  Poeta  bien  podrd  ser,  respondiö  don  Lorenzo ,  pero  grande,  ni 
por  pensamiento :  vordad  es  que  yo  soy  algun  tanto  aficionado  ä  la  poesia  y  ä  leer  los  buenos  poetas; 
pero  no  de  manera  que  se  me  pueda  dar  el  nombre  de  giande  que  mi  padre  dice. 

No  me  parece  mal  esa  bumildad,  respendiö  Don  Quijote,  porque  no  liay  poeta  que  no  sea arro- 
gante ,  y  piense  de  si  que  es  el  mayor  poeta  del  mundo.  No  bay  regia  sin  escepcion ,  respondiö  don 

( 1 )  EstM  dos  Ycrsos  son  de  Garellaso  de  la  Vega ,  eoa  qee  emplejca  el  soneto  10 :  es  imilacion  de  TlriiUo :  caaode  DMe 
ä  vista  de  las  annas  y  prendas  de  Eneas,  eselaraa : 

Ihücet  exwUB  dum  fata  dsnique  iinebani 

Gregorio  Hernandea  de  Velaseo  tradojo  este  veno  asi : 

/O  duicet  prenüas  euanäo  Diot  querlä 
Ymeera  »migc  mi  infeliee  katU! 

( i )   Cicrto  gteero  de  zaragüelles  ö  gregäescos ,  al  «so  de  los  Waloaes ,  dice  GoTarrobias.— Arr. 

( 3 )  De  color  de  ditil ,  qae  es  como  gastan  sos  boreegofes  los  mortscos.— Air. 

(4)  El  tahalf ,  diee  Gotarroblas  en  su  Teforo ,  es  on  cinto  ancbo ,  qoc  cnelga  desde  el  bombro  derecbe  basla  lo  baje  del 
brazo  Izqnierdo ,  del  cnal  boy  dia  los  tnrcos  coelgan  sos  alfanjes ;  y  macbos  de  los  nnestroe  enfermos  de  loi  rffiOMS»  fif  bt- 
cerles  dafio  la  pretlnai  cuelgan  las  espadas  de  los  tabalics.— P. 
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LoreDZO;  y  alguDO  babra  quo  lo  sea  y  no  lo  piense.  Pocos,  respondiö  Don  Quijote;  pero  digame  vuesa 
inerced  ^qu6  venös  son  los  que  ahora  trae  entre  roanos^  que  jne  ba  didio  el  senor  su  padre  quo  le 
traen  algo  inquieto  y  pensativo?  Y  si  es  alguoa  glosa^  ä  mf  se  me  entiende  algo  de  acliaque  de  glosas, 
y  holgaria  saberlos;  y  si  es  que  son  de  justa  literaria  {{),  procure  vuesa  meroed  ilevar  el  seguncfe  pre- 
mio,  que  el  primero  sieropre  se  Ueva  el  fiivor  ö  la  gran  calidad  de  la  persona ,  el  segundo  se  le  lleva  la 
meni  justieia,  y  el  tereero  viene  i  ser  segundo,  y  el  primero  i  esta  cuenta  serä  el  teroero,  al  modo  de 
las  Hcencias  que  se  dan  en  las  universidades  (2) ;  pero  con  todo  esto »  gran  personaje  es  el  nombre  de 
primero. 

Hasta  ahoni,  dijo  entre  si  don  Lorenzo ,  no  os  podr6  yo  juzgar  por  Iocd,  vamos  adelante,  y  dijole: 
par^ceme  que  vuesa  merced  ha  cursado  las  escuelas;  ^que  ciencias  ha  oido?  La  de  lacabalierfa  andan- 
te f  respondiö  Don  Quijote ,  que  es  tan  buena  como  la  de  la  poesla ,  y  aun  dos  deditos  mas.  No  s6  qu6 
ciencta  sea  esa,  replicö  don  Lorenzo,  y  hasta  ahora  no  ha  Uegado  A  mi  noticia.  Es  una  den- 
cia,  replicö  Don  Quijote,  queencierra  en  sitodas  ö  las  mas  ciencias  del  mundo,  ä  causa  que  el 
que  la  profesaha  de  ser  jurisperito,  y  saber  las  leyes  de  la  justicia  distribntiva  y  conmulativa ,  para 
dar  i  cada  uno  lo  que  es  suyo  y  lo  que  le  conviene :  ba  de  ser  teölogo  para  saber  dar  razon  de  la 
cristiana  ley  que  profesa  clara  y  distintamente  adonde  quiera  que  le  fiiere  pedido:  ha  de  ser  m^ico,  y 
princlpalmente  herbolario,  para  conocer  en  mitad  de  los  despoblados  y  desiertos  las  yerbas  que  tienen 
virtud  de  sanar  las  beridas ,  que  no  ha  de  andar  el  caballero  andante  d  cada  triquete  buscando  quien 
se  las  eure:  ha  de  ser  aströlogo  para  conocer  por  las  estreflas  cudntas  horas  son  pasadas  de  la  nocbe, 
y  en  qu6  parte  y  en  qu6  clima  del  mundo  se  halla :  ha  de  saber  las  matemäticas,  porque  i  cada  paso 
se  le  ofrecerd  teuer  necesidad  dellas ;  fy  fdejando  aparte  que  ba  de  estar  adomado  de  todas  las  virtu- 
des  teologales  y  cardinales ,  decendiendo  i  otras  menudencias,  digo ,  que  ha  de  saber  nadar,  como  di- 
cen  que  nadaba  el  peje  Nicolas  ö  Nicoiao  (3) :  lia  de  saber  herrar  un  caballo ,  y  aderezar  la  silla  y  el 
freno:  y  volviendo  i  lo  de  arriba ,  ha  de  guardar  la  fe  ä  Dios  y  d  su  dama :  ba  de  ser  casto  en  los  pen* 
samientos ,  lionesto  en  las  palabras ,  liberal  en  las  obras ,  valiente  en  los  hechos ,  sufrido  en  los  traba- 
Jos,  caritativo  con  los  roenesteiosos,  y  fmalmente  mantenedor  de  la  verdad  aunque  le  cueste  la  vida 
el  defenderla.  De  todas  estas  grandes  y  minimas  partes  se  compone  un  buen  caballero  andante ,  porque 
vea  vuesa  merced ,  sefior  don  Lorenzo,  si  es  ciencia  mocosa  la  que  aprende  el  caballero  que  la  estudia 
y  la  profesa ,  y  si  se  puede  igualar  d  las  mas  estiradas  que  en  los  gimnaaios  y  escuelas  se  ensenan. 

Si  eso  es  asi ,  replicö  don  Lorenzo ,  yo  digo  que  se  aventaja  esa  ciencia  d  todas.  ^Gömo  si  es  asi? 
respondiö  Don  Quijote.  Lo  qiie  yo  quiero  decir ,  dijo  don  Lorenzo ,  es  que  dudo  que  haya  babido  ni 
que  los  haya  aliora  caballeros  andantes  y  adornados  de  virtudes  tantas.  Muchas  veces  be  dicho  lo  que 
vuelvo  d  decir  ahora ,  respondiö  Don  Quijote ,  que  la  mayor  parte  de  la  gente  del  mundo  esid  de  pare- 
eer  de  que  no  ha  babido  en  öl  caballeros  andantes;  y  por  parecerm^  d  mi  que ,  si  el  cielo  milagrosa- 
mente  no  les  da  d  entender  la  verdad  de  que  los  hubo  y  de  que  los  bay,  cualquior  trabajo  que  se  tome 
ha  de  ser  en  vano,  como  muchas  veces  me  lo  ha  mostrado  la  esperiencia ,  no  quiero  detenerme  ahora 
en  sacar  d  vuesa  merced  del  error  que  con  los  muchos  tiene:  lo  que  pienso  bacer  es  el  rogar  al  cielo  le 
saque  döl  ^  y  le  dö  d  entender  cudn  provechosos  y  cudn  necesarios  fueron  al  mundo  los  caballeros  an- 
dantes en  los  pasados  siglos,  y  cudn  ütiles  fueran  en  el  presente  si  se  usaran;  pero  triunfan  ahora  por 
pecados  de  las  gentes  la  pereza ,  la  ociosidad,  la  gula  y  el  regalo.  Escapado  se  nos  hd  nuestro  huösped, 
dijo  d  esta  sazon  entre  si  don  Lorenzo;  pero  con  todo  eso,  öl  es  ioco  bizarre ,  y  yo  seria  mentecato  no 
flojo  si  asi  no  lo  creyese. 

Aqui  dieron  fin  d  su  pldtica  porque  los  Uamaron  d  comer.  Preguntö  don  Diego  d  su  hijo  quo  habia 
sacado  en  limpio  del  ingenio  del  huösped.  A  lo  que  öl  respondiö :  no  le  sacardn  del  borrador  de  su 
locura  cuantos  mödicos  y  buenos  escribanos  tiene  el  mundo:  öl  es  un  entreverado  loco,llenode  lücidos 
intervalos.  Fuöronse  d  comer,  y  la  comida  fue  tal  como  don  Diego  habia  dicho  en  el  Camino  que  la  solia 
dar  d  sus  convidados ,  limpia ,  abundante  y  sabrosa ;  pero  de  lo  que  mas  se  contentö  Don  Quijote  fue 
del  maravilloso  silencio  que  en  toda  la  casa  hubia ,  que  semejaba  un  monasterio  de  cartujos. 

liOvantados ,  pues ,  los  manteles,  y  dadas  gracias  d  Dios  y  agua  a  las  manos ,  Don  Quijote  pidiö 
ahincadaniente  d  don  Lorenzo  dijese  los  versos  de  la  justa  literaria.  A  lo  que  öl  respondiö :  por  no  pa- 
recer  de  aquellos  poetas  que  cuando  les  ruegan  digan  sus  versos  los  niegan ,  y  cuando  no  se  los  piden 
los  vofflitan ,  yo  dirö  mi  glosa ,  de  la  cual  no  espero  premio  alguno,  que  solo  por  ejercitar  el  ingenio  la 
he  hecho.  Un  amigo  mio  discreto,  respondiö  Don  Quijote,  era  de  parecer  que  no  se  habia  de  cansar 

i  1 )  Las  Instas  Htertilas  wUbaii  to4avia  miiy  en  moda  en  tiempo  de  CerTantes ,  pnes  61  mismo  estando  en  Sevilla  se  Uerö 
el  primer  premio  eo  ei  concorso  abierto  en  Zaragoza  para  la  canonlzacion  de  San  Jaelnto ,  y  en  sos  nitimos  aflos  concnrriö 
timbien  ft  la  jnsta  abierta  para  el  elogio  de  Santa  Teresa.  A  la  mnerte  de  Lope  de  Vega ,  habo  una  jasta  de  esta  especie  para 
celebrarie ,  y  se  rennieron  las  mejorcs  piezas  del  concnrso  bajo  el  titnlo  de  Fmmm  pSiiMma* 

() )  B^  eomperaeiOB  esti  adecoada  ai  modo  y  forma  cpn  quo  se  coneede  en  U  aniTersidad  de  Aleatt  el  grado  de  liceneiado 
i  los  qve  aspiran  al  grado  mayor  en  teologfa ,  medicina  y  artes.  Despues  de  eonciaidos  los  ejerdeios  se  rennen  los  doctores, 
y  asignan  ä  los  graduados ,  segun  el  m^rito  de  cada  nno,  y  segan  sos  particnlares  eircunstaneias ,  los  Ingares  qne  ban  de  ocn- 
par  en  el  rdtnlo,  y  son  los  mismos  con  qne  ban  de  tener  despnes  sns  asientos  en  las  ftinciones  pdbUeas,  y  con  qne  los  teölogos 
y  maestros  en  artes  ban  de  obtcner  sncesivamente  la»  prendas  de  aqnella  iglesla  magistral.— Arr. 

( 3 )  Era  llamado  eomnnmente  Pesce-Gola  6  el  Pez-Nicolao :  era  siciliano ,  natural  de  Catania ,  donde  vivia  i  flnes  del  si- 
gio  XV.  Dioese  qne  se  acostnmbrö  tanto  i  vivir  en  el  agna  desde  peqnefio,  qne  babitaba  mas  en  ella  qne  en  tierra,  y  qne  agnisa 
de  bestia  marlna'cortaba  las  olas  del  mar  en  medio  de  las  tormentas.~P. 
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nadie  en  glosar  nreos ;  j  h  razon ,  decU  ^1 ,  era  que  jamJs  la  glosa  podia  llegar  al  testo,  y  qoe  mn- 
cbas  i  bs  mas  veces  iba  )a  glosa  foen  de  la  ioienckiD  y  propdsito  de  lo  que  pedia  lo  que  se  gk»aLa ,  y 
ims  que  laslejres  dela  glosa  eran  defnasiadaioeDte  estrectias,  que  no  surrian  iDterrögiutes ,  ni  dijo, 
nj  dire ,  ni  hacer  nombres  de  «erbos ,  ni  mudar  el  senlido ,  con  otras  ataduras  y  estrechezaa  con  que 
van  atados  los  que  glosan ,  como  vuesa  merced  debe  de  saber. 

Verdaderamente ,  senor  Don  Quijote,  dijo  don  Lorenzo,  que  deseo  coger  i  vuesa  merced  en  an 
DMt  latin  (1)  coDlinuado,  j  dg  puedo ,  p  rque  se  me  desliza  de  entre  las  manos  como  anguila.  No  en- 
(iendo,  respoodiö  Don  Quijote,  lo  que  vuesa  merced  dice  ni  quiere  decir  en  eso  del  deslizarme.  Yo  tat 


dari  &  entender,  reapondiö  don  Lorenzo,  y  por  ahora  Bst&  vuesa  merced  alento  &  los  versos  gkaados  j 
i  la  glosa ,  que  dicen  desta  manent : 


-    Simi  fuetornaseies, 
Sin  esperar  mas  seti , 
0  vioiese  el  tiempo  ya 
De  lo  que  seri  Üespufcs. 

GLOSA. 

AI  lincomolodopasa, 
Se  pasö  el  bien  que  me  diö 
Fortuna ,  un  tiempo  no  escasa , 
Y  nuDca  me  le  volviö , 
Ni  abundante ,  ni  por  tasa. 
Siglos  lid  ya  que  me  ves , 
Fortuna,  puesto  i  tus  pies ; 
Vufilveme  i  ser  veoturoso, 
Que  serd  mi  a^  dictioso 
St  mi  ftie  lormie  i  et. 

No  quiero  otro  gusto  ö  gloria , 
Otra  palma  6  vencimiento , 
Olro  triunfo,  otra  victoria  , 
Sioo  voiver  al  contento, 
Que  es  pesar  en  mi  memoria- 
Situ  me  vuelvesalld, 
Forluna ,  (emplado  estd 


Todo  el  rigor  de  mi  fuego, 

Y  mas  si  es(e  bien  es  luego, 
Sin  eijKTar  mas  serd. 

Cosas  iraposibles  pido, 
Pues  volver  el  tiempo  i  ser, 
Üespues  que  uns  vei  lia  sido, 
Nu  hay  en  la  tiena  poder 
Que  i  tanto  se  baya  estendido. 
Corre  el  tiempo,  vuela  y  va 
Ligero,  y  no  »olveri, 

Y  erraria  el  que  pidiese, 

0  que  el  tiempo  ya  se  Tu^, 
0  tJiniete  d  ttempo  ya. 

Viviren  perplejaviila , 
Ya  esperando,  ya  taniiendo. 
Es  muerte  muy  craocrda, 

Y  es  muclio  mejor  murieodo 
Buscarat  dolor  salida. 

A  ml  me  [uera  interes      , 
Acabar;  masnoloea, 
Pues  con  discurso  mejfff, 
Me  da  la  vida  el  temor 
De  lo  que  serä  de»[iuei. 


En  acabando  de  decir  su  glosa  don  Lorenzo,  se  levantd  en  pie  Don  Quijote ;  y  en  ^oz  levantada ,  que 
parecia  grito ,  asiendo  con  su  mano  b  derecba  de  don  Lorenzo  dijo ;  viven  los  cielos  donde  mas  allos 
estdn ,  mancebo  generoso ,  que  sois  el  mejor  poeta  del  orbe  ,  y  que  meroceis  estar  laureado ,  aa  por 
ChipreniporGaeta,  como  dijo  ud  poeta,  que  Dios  perdone,  sinopor  lag  acsdemias  de  Atenas,  si  boy 
vivieran ,  y  por  las  que  hoy  viven  de  Paria  ,  Bolooia  y  Sahmanca.  Plega  al  cielo  que  los  jueces  que  os 
quitaren  el  premio  primero ,  Febo  los  asaelee ,  y  las  musas  jamds  atraviesen  los  umbrales de  sus  casas. 
Decidme,  senor,  si  soisserrido,  algunos  versos  mayores,  que  quiero  lomar  de  todo  en  todo  el  pulsoi 
vuesiro  admirable  ingenio.  j  No  es  bueoo  que  dicen  que  se  bolgd  don  Lorenzo  de  oirse  alabar  de  Pon 
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Quijote  f  aunque  le  tenia  por  loco  ?  i  Oh  fuerza  de  la  adulacion ,  i  cuänto  te  estiendes ,  y  cuin  düata-« 
dos  limites  son  los  de  tu  jurisdiccioD  agradable !  Esta  verdad  acreditö  den  L^renzo ,  pues  condesceo- 
diö  con  la  demanda  y  deseo  de  Don  Quijote  dici^ndole  este  soneto  i  la  fäbula  ö  historia  de  Piramo  y 
Tisbe. 

SONETO. 

El  muro  rompe  la  doncella  bermosa , 
Que  de  Piramo  abri6  el  gallardo  pecbo ;  ^ 

Parte  el  Amor  de  Chipre ,  y  va  derecho 
A  ver  la  quiebra  estrecha  y  prodiglosa. 

Habla  el  sUeucio  alli ,  porque  no  osa 
La  Toz  entrar  per  tan  estrecho  estrecho ; 
Las  almas  sf ,  que  Amor  suele  de  becbo 
Facilitar  la  mas  diflcil  cosa. 

Saiiö  el  Deseo  de  compds  ^  y  el  paso 
De  la  imprudente  virgen  solicita 
Por  SU  gusto  SU  muerte:  ved  que  historia , 

Que  i  entrambos  en  un  punto  { oh  estrano  caso  I 
Los  mata ,  los  encubre  y  resucita 
Una  espada ,  un  sepulcro ,  una  memoria. 

\  Bendito  sea  Dios,  dijo  Don  Quijote  habiendo  oido  el  soneto  d  don  Lorenzo,  que  entre  los  infinitos 
poetas  consumidos  que  bay ,  he  visto  un  consumado  poeta ,  comp  lo  es  vuesa  merced ,  senor  mio,  que 
asi  me  lo  da  i  entender  el  artificio  deste  soneto ! 

Cuatro  dias  estuvo  Don  Quijote  regaladisimo  en  la  casa  de  don  Diego ,  al  cabo  de  los  cuales  le  pidiö 
licencia  para  irse ,  dici^ndole  que  le  agradecia  la  merced  y  buen  tratamiento  que  en  su  casa  liabia 
recibido;  pero  que  por  no  parecer  bien  que  los  caballeros  andantes  se  den  muchas  horas  al  öcio  y  al 
regalo ,  se  queria  ir  ä  cumplir  con  su  oficio ,  buscando  las  aventuras ,  de  quien  tenia  noticia  que  aque- 
lla  tierra  abundaba ,  donde  esperaba  entretener  el  tiempo  hasta  que  llegase  el  dia  de  las  justas  de  Za- 
ragoza ,  que  era  el  de  sü  derecha  derrota ;  y  que  primero  habia  de  entrar  en  la  cueva  de  Montesinos, 
de  quien  tantas  y  tan  admirables  cosas  en  aquellos  contomos  se  contaban ,  sabiendo  6  mquiriendo  asi- 
mismo  el  nacimiento  y  verdaderos  manantiales  de  las  siete  lagunas  llamadas  comunmente  de  Ruidera. 
Don  Diego  y  su  hijo  le  alabaron  su  honrosa  determinacion ,  y  le  dijeron  que  tomase  de  su  casa  y  de  su 
hacienda  todo  lo  que  en  grado  le  viniese,  que  le  servirian  con  la  volüntad  posible ,  que  ä  ello  les  obli- 
gaba  el  valor  de  su  persona  y  la  honrosa  profesion  suya. 

Liegöse  en  fio  el  dia  de  su  partida ,  tan  alegre  para  Don  Quijote  como  triste  y  aciago  para  Sancbo 
Panza,  que  se  hallaba  muy  bien  con  la  abundancia  de  la  casa  de  don  Diego ,  y  rehusaba  de  ToWer  ä  la 
hambre  que  se  usa  en  las  florestas  y  despoblados ,  y  ä  la  estrecheza  de  sus  mal  proveidas  alforjas:  con 
todo  esto  las  Ueno  y  colmö  de  lo  mas  necesario  que  le  pareciö ,  y  al  despedirse  dijo  Don  Quijote  ä  don 
.  Lorenzo :  no  s6  si  he  dicho  i  vuesa  merced  otra  vez ,  y  si  lo  he  dicho  lo  vuelvo  ä  decir ,  que  cuando 
Tuesa  merced  quisiere  ahorrar  camluos  y  trabajos  para  llegar  ä  la  inaccesible  cumbre  del  templo  de 
la  fama ,  no  tiene  que  hacer  otra  cosa  sino  dejar  ä  una  parte  la  senda  de  la  poesia  algo  estrecha ,  y 
tomar  la  estrechfsima  de  la  andante  caballerfa ,  bastante  para  hacerle  emperador  en  daca  las  pajas. 

Con  estas  razones  acabö  Don  Quijote  de  cerrar  el  proceso  de  su  locura ,  y  mas  con  las  que  ahadiö 
diciendo :  sabe  Dios  si  quisiera  Ilevar  conmigo  al  senor  don  Lorenzo  para  ensenarle  cömo  se  han  de 
perdonar  los  sugetos,  y  supeditar  y  acocear  los  soberbios,  Tirtudes  anejas  ä  la  profesion  que 
yo  profeso ;  pero  pues  no  lo  pide  su  poca  edad ,  ni  lo  querrdn  consentir  sus  loables  ejercicios, 
solo  me  contento  con  advertirle  d  vuesa  merced  ^  que  siendo  poeta  podrd  ser  famoso  si  se  guia  mas  por 
el  parecer  ageno  que  por  el  propio ;  porque  no  hay  padre  ni  madre  d  quien  sus  hijos  le  parezcan  feos , 
y  en  los  que  lo  son  del  entendimiento  corre  mas  este  engano.  De  nuevo  se  admiraron  padre  6  hijo  de 
las  entreraetidas  razones  de  Don  Quijote,  ya  discretas  y  ya  disparatadas,  y  del  tema  y  teson  que  Ilevaba 
de  acudir  de  todo,  en  todo  d  la  busca  de  sus  desventuradas  aventuras  ,  que  las  tenia  por  fm  y  blanco 
de  sus  deseos.  Reiterdronse  los  ofrecimientos  y  comedimientos,  y  con  la  buena  licencia  de  la  seitora 
del  castillo ,  Don  Quijote  y  Sancho  sobre  Rocinante  y  el  rucio  se  partieron. 


p 


CAPITULO  XiX. 

Donde  se  coenta  la  atentnra  dd  pastor  enamorado,  eon  otros  en  verdad  graeiosos  lOcesM. 


oco  trecho  se  habia  alongado  Don  Quijote  del  lugar  de  don  Diego  cuando  encontrö  con  dos  como 
cl6rigos  ö  como  estudiantes ,  y  con  dos  labradores ,  que  sobre  cuatro  bestias  asnales  venian  caballeros. 
El  uno  de  los  estudiantes  traia  como  en  portamanteo  en  un  lienzo  de  bocad  verde  envuelto  al  parecer 
un  poco  de  grana  blanca  y  dos  pares  de  medias  de  cordellate ;  el  otro  no  traia  otra  cosa  que  dos  espa«- 
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das  negras  (i)  de  esgrima  nuevas  y  con  sus  zapatülas.  Los  labradores  traian  otras  cosas  que  daban 
indicio  y  senal  que  vcnian  de  alguna  villa  grande  donde  las  habian  comprado,  y  las  nevabon  i  su  aldca; 
y  asi  estudiantes  como  labradores  cayeron  en  la  misma  admiracion  en  que  caian  todos  aquellos  que  la 
vez  primera  veian  ä  Don  Quijote ,  y  morian  por  saber  qu^  hombre  fuese  aquel  tan  fuera  del  uso  de  los 
otros  Isombres.  Saludöles  Don  Quijote;  y  despues  de  saber  el  Camino  que  llevaban^  que  era  el  mismo 
que  61  hacia ,  les  ofreciö  su  compania ,  y  les  pidiö  detuviesen  el  paso ,  porque  caminaban  mas  sus  po- 
llinas  que  su  caballo ;  y  para  obligarlos ,  en  breves  razones  les  dijo  qui6n  era  ,  y  su  oficio  y  profesioD^ 
que  era  de  caballero  andante ,  que  iba  ä  buscar  las  aventuras  por  todas  las  partes  de!  mundo.  Dijoles 
que  se  llamaba  de  nombre  propio  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  y  por  el  apelativo  el  cahaUero  de  Ua 
Leones.  Todo  esto  para  los  labradores  era  hablaries  en  griego  6  en  gerigonza ;  pero  no  para  los  estu- 
diantes ,  que  luego  entendieron  la  flaqueza  del  celel»^  de  Don  Quijote ;  pero  con  todo  eso  le  rairaban 
con  admiracion  y  con  respeto ,  y  uno  de  ellos  le  dijo:  si  vuesa  merced ,  senor  caballero ,  no  lleva  Ca- 
mino determinado ,  como  no  le  suelen  Uevar  los  que  buscan  las  aventuras ,  vuesa  merced  se  venga  con 
nosotros ,  verä  una  de  las  mejores  bodas  y  mas  ricas  que  hasta  el  dia  de  hoy  se  Imbrän  celebrado  en  la 
Mancha »  ni  en  otras  mucbas  leguas  ä  la  redonda. 

Preguntöle  Don  Quijote  si  eran  de  algun  principe ,  que  asi  las  ponderaba.  No  son ,  respondiö  el 
eatudiante ,  sino  de  un  iabrador  y  una  labradora;  61  el  mas  rico  de  toda  esta  tierra ,  y  ella  ia  mas  lier- 
mosa  que  han  visto  los  liombres.  El  aparato  con  que  se  lian  de  liacer  es  estraordinario  y  nuevo ,  pnrque 
se  han  de  celebrar  en  un  prado  que  eslä  junto  al  pueblo  de  la  novia ,  ä  quien  por  escelencia  Uaman 
Quiteria  la  bermosa,  y  el  desposado  se  llama  Camacho  el  rico ,  ella  de  edad  de  diez  y  ocho  anos ,  y  ä 
de  veinte  y  dos :  ambos  para  en  uno  (2),  aunque  algunos  curiosos  que  tienen  de  memoria  los  linajes 
de  todo  el  mundo ,  quieren  declr  que  el  de  la  hermosa  Quiteria  se  aventaja  al  de  Gamaclio ;  pero  ya  no 
se  mira  en  esto ,  que  las  riquezas  son  poderosas  de  soldar  muchas  quiebras.  En  efecto ,  el  tal  Camacho 
es  liberal ,  y  bäsele  antojado  de  enramar  y  cubrir  todo  el  prado  por  arriba  ,  de  tal  suerte  que  el  sol  se 
ha  de  ver  en  trabajo  si  quiere  entrar  i  visitar  las  yerbas  verdes  de  que  estä  cubierto  el  suelo.  Tieoe 
asimismo  maheridas  (3)  danzas,  asi  de  espadas  (4)  como  de  cascabel  menudo  (5),  quebay  ensu  pueblo 
quien  los  repique  y  sacuda  por  estremo :  de  zapateadores  no  digo  nada  ,  que  es  un  juicio  los  que  tienen 
munidos  (6) ;  pero  ninguna  de  las  cosas  referidas ,  ni  otras  muchas  que  he  dejado  de  referir,  ha  de 
hacer  mas  memorables  estas  bodas,  sino  las  que  imagino  que  harä  en  ellas  el  despechado  Basilio. 

Es  este  Basilio  un  zagal  vecino  del  mismo  lugar  de  Quiteria ,  el  cual  tenia  su  casa  pared  en  medio 
de  la  de  los  padres  de  Quiteria ,  de  donde  tom6  ocasion  el^amor  de  renovar  al  mundo  los  ya  olvidados 
amores  de  Piramo  y  Tisbe ,  porque  Basilio  se  enamorö  de  Quiteria  desde  sus  tiernos  y  primeros  aiios, 
y  ella  fue  correspondiendo  d  su  deseo  con  mil  honestos  lavores,  tanto  que  se  contaban  por  entreteni- 
miento  en  el  pueblo  los  amores  de  los  dos  ninos. Basilio  y  Quiteria.  Fue  creciendo  la  edad ,  y  acordö  el 
padre  de  Quiteria  de  estorbar  ä  Basilio  la  ordinaria  entrada  que  en  su  casa  tenia ;  y  por  quitarsö  de 
andar  receloso  y  Ueno  de  sospechas,  ordenö  de  casar  A  su  hija  con  el  rico  Camacho^  no  parect^ndole 
ser  bien  casarla  con  Basilio ,  que  no  tenia  tantos  bienes  de  fortuna  como  de  naturales! :  pues  si  va  ä 
decir  las  verdades  sin  envidia ,  61  es  el  mas  agil  mancebo  que  conocemoi ,  gran  tirador  de  barra ,  In- 
chador  estremado  y  gran  jugador  de  pelota :  corre  como  un  gamo,  salta  mas  que  una  cabra^  y  birla  i  . 
los  bolos  como  por  encantamento ,  canta  como  una  calandria ,  y  toca  una  guitarra  que  la  hace  haUar, 
y  sobre  todo  juega  una  espada  como  el  mas  pintado. 

Por  esa  sota  gracia ,  dijo  d  esta  sazon  Don  Quijote ,  merecia  ese  mancebo ,  no  solo  casarse  cod  la 
bermosa  Quiteria ,  sino  con  la  misma  reina  Ginebra  si  ftiera  hoy  viva ,  ä  pesar  de  Lanzarote  y  de  todos 
aquellos  que  estorbarlo  quisieran. 

A  mi  mujer  con  eso ,  dijo  Sancho  Panza ,  que  hasta  entonces  habia  ido  callando  y  escuchando ,  k 
cual  no  quiere  sino  que  cada  uno  case  con  su  igual ,  ateni6ndose  al  refran  que  dice :  cada  oveja  con  su 
pareja.  Lo  que  yo  quisiera  es  que  ese  buen  Basilio ,  que  ya  me  le  voy  aficionando ,  se  casara  coo  esa 
senora  Quiteria ,  que  buen  siglo  hayan  y  buen  poso  (iba  d  decir  al  rev6s)  los  que  estorban  que  se  casen 
los  que  bien  se  quieren.  Si  todos  los  que  bien  se  quieren  se  hubiesen  de  casar^  dijo  Don  Quijote,  qui- 
tariase  la  eleccion  y  jurisdiccion  ä  los  padres  de  casar  sus  hijos  con  qui6n  y  cudndo  deben ,  y  si  d  la 
voluntad  de  las  hijas  quedase  escoger  los  maridos ,  tal  liabria  que  escogiese  al  criado  de  su  padre ,  y 

r 

( 1 )  LUmanse  etpadas  negras  las  de  esgrima ,  porque  son  de  solo  bierro ,  sin  Instre  ni  corte ,  y  con  boton  en  la  panta ;  i 
diforencia  de  las  bittneoM,  qae  son  aceradas  y  brnfildas  y  con  la  ponta  descobierta ,  porque  son  armas  oTensiras  y  defenstTas. 
Hoy  se  llaman  fioretes  las  de  la  esgrima  6  iettreta,  voz  qoe  esplica  la  qne  mas  adelante  se  lee,  el  dietlro,  y  que  no  se  nsa 
ya  en  su  acepcion  antigua  y  genulna ,  mas  que  en  el  lenguaje  taurom^nieo. 

( t )    Esio  es ,  parcjos  ö  de  igual  calidad » y  por  tanto  ä  propösho  para  ser  nnidos.— Arr. 

i  3 )    Makeriäa ,  es  voz  poramente  ariblga ,  que  signiflca  adieätrüds ,  hecha  con  maestrfa ,  con  ingenio ,  artlsticamentc.— A. 

( 4 )  Esta  danza ,  dice  Nateo  Aleman  en  su  Gusman  de  Affarache  itom.  II ,  cap.  VII},  se  nsa  en  «I  reino  de  Toledo ,  y  die- 
zania  cn  canisa  y  en  gregflescos  de  lienzo,  con  unos  tocadores  cn  la  cabeza ;  y  tracn  espadas  blancas*  y  hacen  con  eliasgiu* 
des  voeltas  y  revueltas ,  y  nna  madanza  que  llaman  la  degoUada ,  porque  ctrcan  el  caello  del  que  los  guia  coo  \a  espada»  y 
coando  parece  que  se  le  van  i  cortar  por  todas  partes,  se  les  c$eurre  de  entrc  ellns.~-P. 

{ 5j  Los  danzanles  (segun  se  dice  en  el  Teioi  o  de  Covarrobias)  en  las  flestas  y  regocijos  se  ponen  sartales  de  caseabela  en 
los  Jarretes  de  las  picrnas ,  y  los  mueven  al  son  del  instrumento.—P. 

(0)  Esto  es ,  avisados ,  apalabrados  y  prevenidos.  Estos  zopateadoret  se  llamaban  asi  del  vrrbo  iapattar,  que  era  bailar, 
dando  al  mbmo  tiempo  con  las  palmas  de  las  manos  en  los  pies  sobre  los  zapatos,  al  son  y  compfts  de  afgnn  instmmento.— Arr. 


DE  LA  MANCHA.  319 

tal  al  que  viö  pasar  por  la  calle  i  su  parecer  bizarro  y  entonado »  aunque  fuese  ud  desbaratado  espada- 
chin :  que  el  amor  y  la  aficion  con  &cilidad  ciegan  los  ojos  del  entendimiento  tan  necesarios  para  esco- 
ger  estado;  y  el  del  matrimonio  esld  muy  &  peligro  de  errarse,  y  es  menesler  gran  tiento  y  particular 
favor  del  cielo  para  acertafle.  Quiere  de  hacer  uno  un  via  je  largo ,  y  si  es  prudente ,  antes.  cte  ponerse 
en  Camino  busca  alguna  compania  segura  y  apacible  con  quien  acompanarse :  i  pues  por  qu^  no  hari 
lo  mismo  el  que  ha  de  caminar  toda  la  vida  hasta  ei  paradero  de  la  muerte^  y  mas  si  la  compania  le  ha 
de  acompanar  en  la  cama ,  en  la  mesa  y  en  todas  partes ,  coroo  es  la  de  la  mujer  con  su  marido  ?  La  de 
la  propia  mujer  no  es  mercaduria  que  una  Tez  comprada  se  vuelve ,  ö  se  trueca  ö  cambia  ,  porque  es 
accidente  inseparable  y  que  dura  lo  que  dura  la  vida :  es  un  lazo  que  si  una  vez  le  echais  al  cuello  se 
vuelve  en  el  nudo  gordiano ,  que  si  no  le  corta  la  guadana  de  la  muerte ,  no  hay  desatarle.  Muciias 
mas  cosas  pudiera  decir  en  esta  materia  si  no  lo  estorbara  el  deseo  que  tengo  de  saber  si  le  queda  mas 
que  decir  al  sehor  licenciado  acerca  de  la  historia  de  Basilio. 

A  lo  que  respondiö  el  estudiante ,  bachiller  ö  licenciado  coroo  le  llamö  Don  Quijote :  de  toilo  no 
me  queda  mas  que  decir  sino  que  desde  el  punto  que  Basilio  supo  que  la  hermosa  Quiteria  se  casaba 
con  Camacho  el  rico,  nunca  mas  le  han  visto  reir  ni  hablar.razon  concertada ,  y  siempre  anda  pensa- 
tivo  y  triste  hablando  entre  si  mismo^  con  que  da  ciertas  y  ciaras  senales  de  que  se  le  ha  vuelto  el  jui- 
cio:  come  poco  y  duerme  poco ,  y  lo  que  come  son  frutas  ^  y  en  lo  que  duerme ,  si  duerme ,  es  en  el 
campo  sobre  la  dura  tierra^  como  animal  bruto:  mira  de  cuando  en  cuando  al  cielo,  y  otras  veces  clava 
los  ojos  en  la  tierra  con  tal  embelesamiento,  que  no  perece  sino  estatua  vestida  que  el  aire  le  mueve  la 
ropa.  En  fin ,  41  da  tales  muestras  de  teuer  apasionado  el  corazon ,  que  tememos  todos  los  que  le  co- 
nocemos  que  el  dar  el  $i  maiiana  la  hermosa  Quiteria^  ha  de  ser  la  sentencia  desu  muerte. 

Dios  lo  harä  mejor,  dijo  Sanclio,  que  Dios ,  que  da  la  liaga^  da  la  medicina :  nadie  sabe  lo  que  esti 
por  venir:  de  aqui  i  manana  muchas  horas  hay ,  y  en  una  y  aun  en  un  momento  se  cae  la  casa:  y  yo 
he  visto  llover  y  hacer  sol ,  todo  i  un  mismo  punto:  tal  se  acuesta  sano  la  noche ^  que  no  se  puede 
mover  otro  dia.  Y  diganme ,  ^por  Ventura  habrä  quien  se  aiabe  que  tiene  echado  un  clavo  ä  la  rodaja 
de  la  fortuna?  No  por  cierto ;  y  entro  el  si  y  el  no  de  la  mujer  no  me  atreveria  yo  ä  poner  una  punta 
de  alfiler,  porque  no  cabria ;  d^ome  d  mi  que  Quiteria  quiera  de  buen  corazon  y  de  buena  voluntad  A 
Basilio,  que  yo  le  dar^  ä  61  un  saco  de  buena  venture;  que  el  amor ,  segun  yo  he  oido  decir  ^  mira  con 
unos  anteojos  quehacen  parecer  oro  al  cobre ,  d  la  pobreza  riqueza ,  y  a  las  laganas  perlas. 

^Adönde  vas  d  parar,  Sancho?  que  seas  maldito,  dijo  J)on  Quijote  ^  tiue  cuando  comienzas  d  ensar- 
tar  refranes  ycuentosno  te  puede  esperar  sino  el  mismo  Judas,  que  te  Uevc.  Dirne,  animal,  ^qu6  sa- 
bes  tu  de  clavos  ni  de  rodajas ,  ni  de  otra  cosa  ninguna?  i  Oh  I  pues  si  no  me  entienden ,  respondiö 
Sancbo,  no  es  maravilla  que  mis  sentencias  sean  tenidas  por  disparates;  pero  no  importa ,  yo  me  en- 
tiendo,  y  s6  que  no  he  dicho  muchas  necedades  en  lo  que  he  dicho^  ^ino  que  vuesa  merced,  seuor 
mio,  siempre  es  friscal  de  mis  didios  y  aun  de  mis  hechos.  Fiscal  has  de  decir,  dijo  Don  Quijote,  que 
no  friscal,  prevaricador  del  buen  lenguaje,  que  Dios  te  confunda.  No  se  apunte  vuesa  merced  conmi- 
go,  respondiö  Sancho,  pues  sabe  que  no  me  he  criado  en  la  cörte,  ni  he  estudiado  en  Salamanca, 
para  saber  si  aiiado  6  quito  alguna  letra  d  mis  vocablos.  Si  que ,  vdigame  Dios ,  no  hay  para  que  obli- 
gar  al  sayagües  (Od  que  bable  como  el  toledano  (2);  y  toledanos  puede  haber  que  no  las  corten  en  el 
aire  en  esto del  hablar  poKdo.  Asi  es,  dijo  el  lieenciado,  porque  no  pueden  hablar  tan  bien  los  que  se 
crian  en  las  tenerfas  y  en  Zocodobcr,  como  los  que  se  pasean  casi  todo  el  dia  por  el  claustro  de  la  igle- 
siamayor,  y  todos  son  toledanos.  El  lenguaje  puro,  el  propio ,  el  elegante  y  claro  estd  en  los  discretos 
cortesanos ,  aunque  hayan  nacido  en  M ajalahonda :  dije  discretos ,  porque  hay  muchos  que  no  lo  son, 
y  la  diserecion  es  la  gramdtica  del  bueu  lenguaje ,  que  se  acompana  con  el  uso.  Yo ,  senores ,  por  mis 
pecados  he  estudiado  cdnones  en  Salamanca ,  y  pfcome  algun  tanto  de  dedr  mi  razon  con  palabras 
ciaras,  llanas  y  signißcantes.  Si  no  os  picdrades  de  saber  mas  menear  las  negras  que  lievais  que  la 
lengiu ,  dijo  el  otro  estudiante ,  vos  lievdrades  el  primero  en  licencias ,  como  llevastes  cola. 

Mirad ,  bachiller,  respondiö  el  licenciado,  vos  estais  en  la  mas  errada  opinion  del  mundo  acerca  de 
la  dostreza  de  la  espada  teniöndola  por  vana.  Para  mi  no  es  opinion,  sioo  verdad  asentada,  replicd 
Corehuelo ;  y  si  quereis  que  os  lo  muestre  con  la  esperiencia  ^  espadas  traeis ,  comodidad  hay ,  yo  pul* 
SOS  y  hierzas  tengo,  que  acompa&adas  de  mi  dnimo,  que  no  es  poco,  os  hardn  confesar  que  yo  no 
me  engatio.  Apeaos ,  y  usad  de  vuestro  compds  de  pies  (3) ,  de  vuestros  cfrculos  y  vuestros  dngulos  y 
ciencia ,  que  yo  espero  de  haeeros  ver  estrellas  d  mediodia  (4)  con  mi  destreza  modema  y  zaßa ,  en 
quien  espero  despues  de  Dios^  que  estd  por  nacer  hombre  que  me  liaga  volver  las  espaldas ,  y  que  no 
le  hay  en  el  mundo  d  quien  yo  no  le  haga  perder  tierra.  En  eso  de  volver  ö  no  las  espaldas  no  me 
meto,  replicö  el  diestro  (5),  aunque  podria  ser  que  en  la  parte  donde  la  vez  primera  clavdsedes  el  pie, 

(i )  £■  tierra  dt  Zanora  (segna  d  Tetoro  de  Covamiblaa)  hay  cicrta  gente  qoe  Uaman  ut/agieus,  y  al  territorio  titrra 
dt  St^fo,  por  vestine  de  on  saco  ö  sayo  de  tela  burda ;  y  tan  xlAos  como  son  ei  el  vestir,  lo  son  en  el  lengoaje.— P. 

(t)  Don  AloKoXordenöqiesi  hobiese  difereocia  en  el  entendimiento  de  algon  vocablo  castellano,  qoe  recDiriesen^ 
Toledo,  como  i  metro de  lengaa  casteliana ,  por  tener  en  ella  nuestra  lengaa  mas  perfecclon  qoe  en  otra  partc—Arr. 

<3)    El  eampäs  ie pie»,  eireuio»  j  äagnipt  son  todas  voces  t^nicas  del  arte  de  la  destreza  6 csgrima.— Arr. 

ii)  Eato  es,  darle  algon  golpe  qoe  le  aturda  d  atonte>  de  modoqae  le  parezca  ver  estrellas;  qoe  es  el  cfeeto  qne  aqiel 
^oele  prodneir,  espccialmente  cuando  sc  rceibe  en  b  cabeza.— Arr. 

(5)    Como  sastantivo  signiica  el  qui*  es  bibil  en  las  armas  ö  en  la  esgrlma.— Arr. 


3äO  DON  QUIJOTE 

alli  OS  abrieseD  la  sepultura:  quiero  decir,  que  alii  queddsedes  muerto  pur  la  despredada  dettreia. 
Aborase  veM.respondiöCorcliuelo,  y  apedodose con gran  presteza  desujumeato,  tirö  confurii 
de  uns  de  las  espadas  que  llevaba  el  IJcenciadoen  el  snyo.  >'n  ha  de  ser  asi,  dijo  a  esle  ioslante  Dan 
Quijote,  que  yo  quiero  ser  el  maestro  desta  esgrima,  y  el  juez  desta  muclias  veces  do  aTerignadi 
cueatioD  :  y  apedndose  de  Bocinante ,  y  asieodo  de  su  lanza,  se  puso  en  Ib  mitad  det  Camino  &  tieinpo 
queyael  liceDciado.coDgeDtil  donaire  de  cuerpo  y  comptis  depjes,se  iba  contra  Corchuelo ,  que 
contra  £1  se  vino  lanzando,  como  decirse  suele ,  fuego  por  las  ojos.  Los  olros  dos  labradores  del  auim- 
pananiJento,  sinapearsede5U5po]]ina3,sirvierondeaspetatores(<]ea  la  mortal  Iragedia.  Lascuclii- 
lladas,  estocadas,  allibajos,  reveses  y  mandobles  (2)  que  tiraba  Corcbuelo,  eran  sin  nöraero,  nni 
espesaa  que  tifgado  j  mas  menudaa  que  granizo.  Arrepietia  como  un  leoD  irriudo ,  pero  saHaJe  al  en- 


cuentro  nn  tapaboca  de  la  zapatilla  de  la  espada  det  licenciado,  que  en  mitad  de  su  furia  le  detania ,  y 
BelaliaciabesBrcoEnasifuBTnre)iqnia,aunquenocoD  tanta  devocion  como  lasreliquias  debeoysue- 
len  besarse.  Finalmenle ,  el  licenciado  le  conto  A  estocadas  todos  loa  botones  de  una  media  sotanilb 
que  traia  veatida ,  baci^ndole  [iras  los  Rildamentos  corao  colas  de  pulpu ;  derritxile  el  sombrero  doi 
veces ,  y  caosdle  de  maoeni  que  de  despecbo,  »ülera  y  rabia ,  asiö  la  espada  por  la  empunadura ,  y  ar- 
roj6ia  por  el  aire  con  tanta  fuerza ,  que  uno  de  los  labradores  aaislentes ,  que  era  escribano ,  que  M 
por  ella ,  did  despues  por  testimonio  que  la  alongö  de  si  casi  tres  cuartos  de  legua ,  el  cual  testimonio 
sirve  y  ha  senidu  para  que  se  conozca  y  vea  con  toda  ?erdad  (Arno  In  luena  es  vencida  del  arte.  - 

säitöse  cansado  Corcbuelo,  y  lle».'tlDdose  i  i\  Snncho,  le  dijo:  mia  fe,  seüor  bachiller,  si  vuesa  mer- 
ced  toma  mi  consejo,  de  aqui  adelante  do  ha  de  desaliar  i  nadle  i  esgrimir ,  siiio  ä  luchar  6  i  [irar  ii 
barra ,  pues  tiene  edad  J  (uerzaB  para  ello ,  que  destos  i  quieo  llaman  dieslros,he  oido  dacir  que  me- 
'  ten  una  punla  de  una  espada  por  el  ojo  de  una  aguja.  Yo  me  contento,  respondiö  Corcbuelo ,  de  bal«r 
caidode  miburra,  y  de  queme  haya  mostrado  la  esperiencia  la  verdad,  de  quieu  tan  Icjos  eslaba;  f 
leTBDtindoHe ,  abraiö  al  licenciado  y  quedaron  mas  ainigos  que  de  antes ,  y  no  quisieron  esperar  al  es- 
cribano, que  habia  ido  por  la  espada ,  por  parecerlcs  que  tardaria  mucbo ,  y  asi  determinaron  seguir 
por  llegar  temprano  &  la  aldea  de  Qujt«ria ,  de  donde  todos  eran.  En  lo  que  iallaba  del  Camino  les  M 
COnCando  el  licenciado  laa  escclenctas  de  la  espada,  con  tantas  razoues  dcmostrativas,  y  con  tsotas 
(iguras  y  demostraciones  matemdticas ,  que  todos  quedaron  enterndos  de  la  bondsd  de  la  ciencia,  y 
Corchuelo  reducido  de  su  pertinacia. 

Era  anochecido ,  pero  antes  que  llegasen  les  parecid  i  todos  que  estaba  delaote  del  pueblo  un  ciela 
Ueno  de  inpumerables  y  resplandecientes  estrellas.  Oyeron  asimismo  con[uaos  y  suavea  sonidos  de  (S- 

(1)   liiiitalint  t«  tifeetiitrtt. 

9)  AlUitJ»'.  rtttif  y  turiiatlei ,  ÜB  IoAm  lotpM  it  DoTlmlcaiU  d«  la  PigriBli.  ÄUOlSt  U  el  trolp«  qat  udlMili 
HpMladcrcchi,qiiealc«tijB,  ni  mit,  tino  de  iKo  t  bajo.  Mandvi/cwcl  movInilcBio  fo«  biwH  kma.atBBSiif  Bii 
qnc  )a  mleca,  eoo  lola  doblar  U  maio.— Arr. 
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reraoa iDstmmeDtos,  como  de  IlaaUs,  tamboriiMS  (1),  salterios,  albogues ,  paDden»  y  sonajas;  y 
Roando  llegaron  cerca ,  vteroo  que  los  Arboles  de  una  eDramada ,  que  i  mano  habian  pnesto  &  la  en- 
trada  del  piwblo,  estaban  todoa  lleaos  de  luroinarias ,  &  quien  do  ofeDdia  el  vienlo ,  que  entonces  no 
soplaba  sioo  taD  manso ,  que  no  tenia  fuersa  para  mover  las  hojaa  de  los  drboles.  Los  müsicos  eran  los 
regocijadores  de  la  boda ,  que  en  diversas  cuadrilJas  per  aquel  agradable  sitio  andaban,  unos  baUando, 
j  otros caataodo ,  y  otroa  locandola  diversidadde  los  referidos  instrumentos.  En  efecio,  no  pwecia 
siDO  que  por  todo  aquel  prado  andaba  corrieDdo  la  alegria  y  saltando  el  coDtento.  Olros  muclios  an- 
daban  ocupados  en  levantar  andaiuios ,  de  doitde  con  coraodidad  pudiesen  ver  otro  dia  las  represetita- 
ciones  j  danzas  que  se  habian  de  bacer  eo  aquel  lugar,  dedicado  para  solemnizar  las  bodas  del  rico 
Camacho  y  las  exequias  de  Basilio.  No  quiso  eutrar  en  el  lugar  Don  Quijote ,  aunque  se  lo  pidieron  asi 
el  labrador  conto  ei  bachiller;  pero  ü  di6  por  disculpa,  bastanlisima  ä  su  parecer,  «er  costumbre  de 
los  Caballeros  andantes  donuir  por  los  campos  y  Dorestas  antes  quo  en  los  pobladoa ,  aunque  fueee  de- 
bajo  de  dorados  tecboa ,  y  con  eslo  se  desviö  un  poco  del  camüio ,  bieu  contra  la  Tolunlad  de  Sancho, 
Tiniiiidosele  &  la  memoria  el  bucD  alojamiento  que  habia  tenido  en  el  castillo  6  casa  de  don  Uego. 

CAPITULO  XX. 

Dood«  st  tottiUa  las  ioSu  de  Cimiclw  cl  rlco ,  ton  el  iiceu  de  Bisilio  el  pobre. 

Apei^as  la  bianca  aurora  babia  dftdo  lugar  &  que  ei  Jucieote  Febo  con  el  ardor  de  aus  calientes  rayos 
ha  liquidas  perlas  de  aus  cabellos  de  oro  enjugase ,  cuando  Don  Quijote  sacudieDdo  la  pereza  de  sus 
miembros  se  puso  en  pie  y  llamö  i  su  escudero  San- 
cho, que  aun  todavta  roncaba:  lo  cual  visto  por  ^         .  r-^  -r— — ^ 
DoD  Quijote,  antes  que  )e  despertase  le  dijo;  oh 
lü  bieoaventurado  sobre  cuantos  riven  sobre  la  hai 
de  la  tierraj  pues  sbi  teuer  iuTidia  ni  ser  invidia- 
do  duermes  con  sosegado  espEritu ,  ni  te  persiguen 
eocanladores,  ni  sobresalEan  eDcanfamentos.  Duer- 
me,  digo  otra  vez,  y  lo  dirf  otras  ciento,  sin  que  tn 
(engan  en  continua  vigilia  celos  de  tu  dama ,  ni  te 
desvelen  pensamjfntos  de  pagar  deudas  que  debas, 
ni  de  lo  que  has  de  hacer  para  comer  otro  dia  tä  y 
tu  pequena  y  angustiada  fomilia.  Ni  la  ambicion  ü- 
inquieta,  ni  la  pompa  vana  del  mundo  (e  fetiga,  : 
pues  los  ilmites  de  tus  deseos  no  se  estienden  i  ma^  . 
que  i  pensar  tu  jumento,  queelsustento  de  tu  per- 
sona  sobre  mis  hombros  le  tienes  puesto:  contra 
pesö  y  carga,  que  puso  la  naturaleza  y  la  coslum-  ■ 
bre  i  los  senores.  Duerme  el  criado,  y  esU  velando 
«1  seiwr ,  pensando  cdmo  le  ba  de  sustentar,  mejo- 
rar  y  hacer  mercedes.  La  congoja  de  ver  que  el  cielo 
se  hace  de  bronce,  sin  acudir  i  la  tierra  con  el  con- 
Teniente  rocfo,  no  aflige  al  criado,  sino  al  seüor 

qoe  ha  de  sustentar  ea  la  esterilidad  y  hambre  al  que  le  sirviö  en  la  fertilidad  y  abundancia.  A  (odo 
estoDorespondiö  Sancbo,  porque  dormia ,  y  ni  despertara  tan  presto  si  Don  Quijote  con  el  cuenbi  de 
la  lanza  no  le  hiciera  volver  en  sf.  Despertd  en  fin  sonoliento  y  perenwo,  y  votrieada  el  rostro  i  todas 
partes  dijo  :  de  la  parte  desta  enramada ,  ei  no  m«  engaiio,  sale  un  tufb  y  olor  harlo  mas  da  torreznos 
nsados  que  de  juncos  y  tomilloa :  bodas  qne  por  tales  oiores  comienzan ,  para  mi  santiguada  que  debeo 
de  ser  ubundantes  y  generosas. 

Acabe,  gloton,  dijo  Don  Quijote:  vea ,  iremos  d  ver  estos  desposorioa  por  ver  k)  que  hace  el  des- 
denadoBasJlio.  Hasquehagaki  quequisiere,  respondiö  Sancho ;  noüiera  i\  pobre,  y  casarasecon 
Quiteria.  ^No  bay  mus  sino  no  tener  ancuarto,  y  querer  casarse  por  lasnubes?  Ala  re,seiHr,  yo 
<oy  de  parecer  que  el  pobre  debe  contentarse  con  lo  que  hallare ,  y  no  pedir  cotuias  en  el  golfb.  Yo 
apostarä  un  brazo  que  puede  Camacho  envolrer  en  reales  d  ßasilio ;  y  si  eslo  es  nsi ,  como  di^  de  ser, 
tiat  boba  fuera  Quiteria  eo  desechar  bs  galas  y  las  joyaa  que  le  debe  de  haber  dado  y  le  pnede  dar 
Camacho,  porescogerel  tirar  de  la  barra  y  el  jugar  de  la  negra  (2)  de  Basilio.  S(4««  un  buen  tirode 

(1)  Tlmhrrltft , —llerlu ,  altegiitt  j  itnajat ,  san  [odoi  ii» Immen tni  miislcM  t  rdjtlcos.  El  Itmterlm  6  Umbortt ,  tt» 
Bi  (timbor  pcqneaa ,  ocado ,  «Tgiin  dice  Cotarrnbüs ,  para  fitslu  ;  rcjocljos.  El  tallerla ,  dd  iBStromento  bueco  por  deitus, 
CDO  macbu  cucnlai  de  alambrc,  qie  liKludolas  todis  junlas  con  na  pa)illo,  haceo  DD  sonldn  apadble,  y  le  DubiD  en  IM 
■Ideii  rn  1»  bodas,  daoias  r  Falles.  El  alteg*t  en  cleila  espreie  de  flaula  ttduluiia  ,  de  la  CDal  nsaliai  eoEspaßa  IosidmoS, 
npecialiKBte  eo  lu  umbratd  AcFtai.  Lai  xotajat  ton  nn  aro  d  cercode  madera,  qae  i  trecbea  tiene  uias  roib^ud«  Betal, 
qne  le  blereii  on»  coii  oin> ;  baren  m  gran  tuldo :  aun  ae  nun  en  el  dia — Arr. 

(1)    Eston.de  li  espada  nrira  roniaeiejneia  i  b  «tri na —Arr. 
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barra ,  ö  sobre  una  geDtil  treta  de  espada  do  dan  un  cuartilk)  de  vino  en  la  taberna.  Habiüdades  y 
gracias  que  no  son  vendibles ,  mas  que  las  tenga  el  conde  Dirlos ;  pero  cuando  las  tales  gracias  caen 
sobre  quien  tiene  buen  dinero ,  tal  sea  mt  vida  como  ellas  pi^receB.  Sobre  un  buen  cimienio  se  puede 
levantar  un  buen  edificio ,  y  el  mejor  cimiento  y  zanja  del  mundo  es  el  dinero. 

Por  quien  Dios  es,  Sancbo,  dijo  d  esta  sazon  Don  Quijote,  que  concluyas  con  tuarenga,  que  tengo 
para  mi  que  si  te  dejasen  seguir  en  las  que  ä  cada  paso  comienzas,  no  te  quedaria  tiempo  para  comer 
ni  para  dormir ,  que  todo  lo  gastarias  en  hablar.  Si  vuesa  merced  tuviera  buena  memoria ,  replioö 
Sancho,  debi^se  acordar  de  los  capftulos  de  nuestro  concierto  antes  que  esta  ultima  vez  sali^roos 
de  casa :  uno  deilos  fue,  que  me  habia  de  dejar  hablar  todo  aquelio  que  quisiese,  con  que  no  fuese 
contra  el  pröjimo  ni  contra  la  autoridad  de  vuesa  merced ,  y  hasta  abora  me  parece  que  no  he  contn- 
venido  con  el  tal  capftulo.  Yo  no  me  acuerdo,  Sancbo ,  respondi6  Don  Quijote ,  del  tal  capitulo;  y 
puesto  que  sea  asi ,  quiero  que  calles  y  vengas ,  que  ya  los  instrumentos  que  anoche  oimos  vuel?en  a 
alegrar  I'is  valles ,  y  sin  duda  los  desposorios  se  celebrarän  en  el  frescor  de  la  manann ,  y  no  en  el 
calor  de  la  tarde. 

Hizo  SanchOy  lo  que  su  seiior  le  mandaba,  y  poniendo  la  silla  ä  Rocinante  y  la  albanln  nl  rucio 
subicron  los  dos,  y  paso  ante  paso  se  fueron  entrando  por  la  enramada. 

Lo  primero  que  se  le  ofreciö  d  la  vista  de  Sancbo,  fue  espetado  en  un  asador  de  un  oimo  entero  un 
entero  novillo  y  en  el  fuego  donde  se  babia  de  asar  ardia  un  mediano  monte  de  ena  ;  y  seis  ullas  que 
alrededor  de  la  hoguera  estaban  no  se  habiau  becho  en  la  comun  turquesa  de  las  demds  ollas  ,  porque 
eran  seis  medias  tinajas ,  que  en  cada  una  cabia  un  Rastro  de  came :  asi  embebian  y  encerralian  eo  si 
carneros  enteros  sin  echarse  de  ver ,  como  si  fueran  palominos :  las  liebres  ya  sin  peliejo ,  y  las  galli- 
nas  sin  pluma  que  estaban  colgadus  por  los  drboles  para  sepultarlas  en  las  ollas ^  no  tenian  nünoero: 
los  päjaros  y  caza  de  diversos  generös  eran  infinitos^  colgados  de  los  ärboles^  para  que  el  aire  los 
enfriase.  Conto  Sftncbo  mas  de  sesenta  zaques  de  mas  de  d  dos  arrobas  cada  uno^  y  todos  llenos,  segun 
despues  pareciö ,  de  generosos  vinos :  asi  habia  rimeros  de  pan  blanquisimo  como  los  suelc  haber  de 
montones  de  trigo  en  las  eras :  los  quesos  puestos  como  ladrillos  enrejados  formaban  una  muralla ,  y 
dos  Calderas  do  aceite  mayores  que  las  de  un  tinte  servian  de  freir  cosas  de  masa ,  que  con  dos  valien- 
tes  palas  las  sacal)an  fritas  y  las  zambullian  en  otra  caldera  de  preparada  miel  que  alii  junto  estaba. 
Los  cocineros  y  cocineras  pasaban  de  cincuenta,  todos  limpios,  todos  diligentes  y  todos  contentos.  En 
el  dilatado  vientre  del  novillo  estaban  doce  tiernos  y  pequenos  lechones,  que  cosidos  por  encima  sor- 
vian  de  ilarle  sabor  y  entemecerle :  las  especias  de  diversas  suertes  no  parecia  haberlas  comprado  por 
lihras^  sino  por  arrobas,  y  todas  estaban  de  manifiesto  en  una  grande  arca.  Finalmente,  el  aparalo 
de  la  boda  era  rüstico ,  pero  tan  abundante  que  podia  sustentar  d  un  ej^rcito. 

Todo  lo  miraba  Sancho  Panza  y  todo  lo  contemplaba ,  y  de  todo  se  aficionaba.  Primero  le  caQtiv> 
ron  y  rindieron  el  deseo  las  ollas ,  de  quien  61  tomara  de  bonisima  gana  un  mediano  puchero ;  luego 
le  afianzaron  la  voluntad  los  zaques ;  y  üUimamente  las  Irutas  de  sarten  ^  si  es  que  se  podian  IJaniar 
sartenes  las  tan  orondas  calderas  ;'y  asi  sin  poderlo  sufrir  ni  ser  en  su  mano  hacer  otra  cosa ,  se  Ileg^ 
a  uno  de  los  solicitos  cocineros,  y  con  corteses  y  hambrientas  razones  le  rogö  le  dejase  mojar  un 
mendrago  de  pan  en  una  de  aquellas  ollas.  A  lo  cual  el  cocinero  respondiö:  hermano,  estß  dia  no  es 
de  aquellos  sobre  quien  tiene  jurisdiccion  la  harabre ,  merced  al  rico  Caipacho :  apeaos  y  mirad  si  liay 
por  ah(  un  cucharon ,  y  espumad  una  gallina  6  dos ,  y  buen  provecho  os  hagan.  No  veo  ninguno ,  res- 
pondiö Sancho.  Esperad,  dijo  el  cocinero,  ipecador  de  mi,  y  qu6  melindroso  y  para  poco  debeis  de  ser! 
y  diciendo  esto  asiö  de  un  caldero ,  y  encajdndole  en  una  de  las  medias  tinsgas  sacö  en  6\  tres  gallinas 
y  dos  gansos,  y  dijo  d  Sancho:  comed,  amigo,  y  desayunaos  con  esta  espuma  en  lanto  que  se  ilega 
la  hora  del  yantar.  No  tengo  en  qu6  ecbarla,  respondiö  Sancho.  Pues  llevaos,  dijo  el  cocinero ,  la  cu- 
cliara  y  todo ,  que  la  riqueza  y  el  contento  de  Camacho  todo  lo  suple. 

En  tanto ,  pues,  que  esto  pasaba  d  Sancho,  estaba  Don  Quijote  mirando  cömo  por  una  parte  ile  la 
enramada  eotraban  hasta  doce  labradores  sobre  doce  bermosisimas  yeguas  con  ricos  y  vistosos  jaeces 
de  campo  y  con  muchos  cascabeles  en  los  petrales ,  y  todos  vestidos  de  regocijo  y  fiesta ,  los  cuales  en 
concertado  tropel  corrieron  no  una,  sino  muchas  carreras  por  el  prado  con  regocijada  algazara  y  grita 
diciendo :  vivan  Camaclio  y  Quiteria :  61  tan  rico  como  ella  hermosa ,  y  ella  la  mas  hermosa  del  mundo. 
Qyendo  lo  cual  Don  Quijote  dijo  entre  si :  bien  parece  que  estos  no  faan  visto  d  mi  Duicinea  del  Toboso, 
que  si  la  hubieran  visto,  ellos  se  faeran  d  la  mano  en  las  alabanzas  desta  su  Quiteria.  De  alli  d  poco 
comenzaron  d  entrar  por  diversas  partes  de  la  enramada  muchas  y  diferentes  danzas,  entre  las  cuales 
venia  una  de  espadas  (i)  de  hasta  veinte  y  cuatro  zagales  de  gallardo  parecer  y  brio ,  todos  vestido*; 
de  delgado  y  blanquisimo  lienzo  con  sus  panos  de  tocar  labrados  de  varias  colores  de  fina  seda :  y  al 
que  los  guiaba,  que  era  un  ligero  mancebo,  preguntö  uno  de  los  de  las  yeguas  si  se  habia  herido 
alguno  de  los  danzantes.  Por  ahora,  bendito  sea  Dios,  no  se  ha  herido  nadie ,  todos  vamos  sanos;  y 
luego  comenzö  d  enredarse  con  los  demds  corapaneros,  con  tantas  vueltas  y  con  tanta  destreza,  que 
aunque  Don  Quijote  estaba  hecho  d  ver  semejantes  danzas ,  ninguna  le  habia  parecido  tan  bien  como 

( 1 )  Es  ana  danza  may  antigua  de  Espaffa ,  nsada  y  contmaada ,  segnn  Aldrete  (Orig.  L  de  HI ,  c.  I)  desde  la  geDltlidMl  >  T 
qne  al  ßn  llegö  A  probibirse ,  sin  duda  por  lo  peligrofia  qoe  era ,  como  se  ve  por  lo  qae  va  dieho  acerca  de  ella  en  la  m>la  m- 
pectiva  del  capftulo  anterior.— Arr. 
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aquella.  Tambien  le  pareciö  bien  olra  qiie  enlrö  de  doncellas  liermosisimas ,  tan  mozas  que  al  parecer 
ninguna  bajaba  de  catorce  ni  llegaba  ä  diez  y  oclio  anos ,  vestidas  lodas  de  palmilla  verde ,  los  cabe- 
llos  parle  trenzados  y  parte  sueltos ,  pero  todos  tan  rubios ,  que  con  los  del  sol  podian  tener  compe- 
tencia,  sobre  los  cuales  traian  guirnaldas  de  jazmines,  rosas ,  ainaranto  y  madre  selva  compuestas. 
Guiäbalas  un  venerable  viejo  y  una  anciana  matrona ;  pero  mas  ligeros  y  suellos  que  sus  anos  pro- 
metian.  Haciales  el  son  una  gaita  zamorana,  y  ellas  Ilevaudo  en  los  rostros  y  en  los  ojos  ä  la  honestidad 
y  en  los  pfes  ä  la  ligereza ,  se  mostraban  las  mejores  hailadoras  del  mundo. 

Tras  esta  enlrö  •)tradanza  de  artificio  y  de  las  que  llaman  habladas  (\).  Era  de  ocbo  ninfas  repar- 
tiilas  en  dos  hileras  :  de  la  una  bilera  era  f(ula  el  dios  Cupido,  y  de  la  otra  el  Inter^s ,  aquel  adornado 
de  alas,  arco,  aljaba  y 'saetas ;  6ste  vestido  de  ricas  y  diversas  colores  de  oro  y  seda.  Las  ninfas  que  al 
amor  seguian  traian  d  las  espaldas  en  per^amino  blanco  y  letras  grandes,  escritos  sus  nonibros. 
Poem  era  el  titulode  la  primera ;  el  de  la  segunda  Discrecion;  el  de  la  tercera  Buen  Unaje;  el  de  la 
cuarta  Valentia,  Del  modo  mismo  venian  senaladas  las  que  al  Inter^  seguian.  Decia  Liberalidad  el 
titulo  de  la  primera;  Dädiva  el  de  la  segunda ;  Tesoro  el  de  la  tercera^  y  ella  la  cuarta  Posesion 
pacifica.  Delante  de  todos  venia  un  castitio  de  madera,  d  quien  tiraban  cuatro  salvajes^  todos  vesti- 
dos  de  liiedra  y  de  canamo  tenido  de  verde ,  tan  al  natural  que  por  poco  espantaran  d  Sancbo.  En  la 
frontera  del  castillo  y  en  todas  cuatro  partes  de  sus  cuadros  traia  cscrito :  CastiUo  del  buen  recato. 
Haciales  el  son  cuatro  diestros  tanedores  de  tamboril  y  flauta.  Gomenzada  la  danza ,  Cupido ,  habiendo 
liectio  dos  mudanzas,  alzaba  los  ojos  y  flecliaba  e\  arco  contra  una  doncella  que  se  ponia  entre  las 
almenas  del  castillo,  d  la  cual  desta  suerte  dijo: 


Yo  soy  el  dios  poderoso 
En  el  aire  y  en  Ja  tierra , 

Y  en  el  ancho  mar  undoso , 

Y  en  cuanto  el  abismo  encierra 
Eu  SU  baratro  espantoso. 


Nunca  conoci  qu^  es  miedo ; 
Todo  cuanto  quiero  puedo, 
Aunque  quiero  lo  imposible , 
Y  en  todo  lo  que  es  posible 
Mando ,  quito ,  pongo  y  vedo. 


Aeabö  la  copla,  disparö  una  ilocha  por  lo  alto  del  castillo,  y  retiröse  d  su  puesto.  Saliö  luego  el  In- 
ler^s,  y  bizo  otras  dos  mudanzas:  c^llaron  los  tamborinos,  y  el  dijo :  ' 

Soy  quien  puede  mas  que  Amor,  Soy  el  Intert-s,  en  quien 

Y  es  amor  el  que  rae  guia;  Pocos  suelen  obrar  bien, 

Soy  ()e  la  estirpe  mejor  Y  obrar  sin  mi  es  gran  milagro; 

Que  el  cielo.en  la  tierra  cria  Y  cual  soy  te  me  consagro 

Mas  conocida  y  mayor.  Por  siempre  jamds  amen. 

Retiröse  el  Inter^s^  ^  bizose  adelante  la  Poesfa,  la  cual  despues  de  baber  beclio  sus  mudanzas 
romo  los  demds,  puestos  los  ojos  en  la  doncella  del  castillo  dijo: 

En  dulcisimos  concetos  Si  acaso  no  te  importuna 

La  dulcfsima  Poesia,  Mi  porffa ,  tu  fortuna, 

Altos^  graves  y  discretos,  De  otras  muchas  envidiada^ 

Senora^  el  alma  te  envia  Serd  por  mi  levant^da 

EoTuelta  entre  mil  sonetos.  Sobre  el  cerco  de  la  luna. 

Desviöse  la  Poesia ,  y  de  la  parte  del  loter^s  saliö  la  Liberalidad,  y  despues  de  becbas  sus  mudan- 
zas dijo: 


Llaman  Liberalidad 
AI  dar  que  el  estremo  huye 
De  la  prodigalidad, 
Y  del  contrario ,  que  arguye 
Tibia  y  floja  voluntad. 


Mas  yo  por  te  engrandecer. 
De  hoy  mas  prödiga  be  de  ser; 
Que  aunque  es  vicio,  es  vicio  honrado 
Y  de  pectio  enamorado 
Que  en  e!  dar  se  echa  de  ver. 


Deste  modo  salieron  y  se  retiraron  todas  las  figuras  de  las  dos  escuadras ,  y  cada  una  hizo  sus 
mudanzas  y  dijo  sus  vcrsos ,  algunos  elegantes  y  algunos  ridiculos ,  y  solo  tomö  de  memoria  de  Don 
Quijote  (que  la  tenia  grande)  los  ya  referidos :  y  luego  se  mezclaron  todos ,  haciendo  y  desbaciendo 
lazos  con  gentil  donaire  y  desenvoltura ;  y  cuando  pasaba  el  Amor  por  delante  del  castillo  disparaba 
por  alto  sus  flechas ,  pero  el  Inter^s  quebraba  en  41  aJcancias  doradas.  Finalmente ,  despues  de  baber 
bailado  un  buen  espacio,  el  Inter^s  sacö  un  bolson^  que  le  formaba  el  pellejo  de  un  gran  gato  romano, 
que  parecia  estar  Ueno  de  dineros,  y  arrojdndole  al  castillo ,  con  el  golpe  se  desencajaron  las  tablas  y 
se  cayeron,  dejando  d  la  doncella  descubierta  y  sin  defensa  alguna.  LIegö  el  Inter^s  con  las  figuras  de 
so  vaKa ,  y  echdndola  una  gran  cadena  de  oro  al  cuello^  mostraron  prenderla,  rendirla  y  cautivarla: 
lo  cual  visto  por  el  Amor  y  sus  valedores,  hicieron  ademan  de  quitdrsela^  y  todas  las  demostraciones 


(1 )    Especie  de  pantomima,  eompncsta  de  personajes  vestidos  ä  propösito  para  representar  algnna  historia ,  como  alguna 
^^nqnista  de  plaza,  lo  qne  ejecotaban  al  tiempo  qtie  danzaban,  mezclando  entre  las  mudanzas  alguna  representacion.—  P. 
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<}ue  hacian  eran  al  son  de  los  Umborinos,  bailando  j  daazando  coDcertadameDte.  Pusi^roolos  to  pi 
los  salvajes,  los  cuales  con  mucha  presteza  volvieroD  ä  armnr  y  i  PDcajar  las  lablas  del  mstillo ,  j  la 
doDCella  se  eDcerrö  en  ^1  como  de  nuevo ,  y  con  eslo  k  acabö  la  dacza  con  gran  coDtenlo  de  los  qw 
la  miraban. 

PregUDtö  Don  Quijote  i  uns  de  las  ninfas  que  qui^n  la  habia  compuesto  y  ordenado.  Respondidle 
que  un  beseflciado  de  aquel  pueblo,  que  teoia  geatil  caJelre  pars  semejantes  iavenciones.  Yoapos- 
tari,  dijo  Don  Quijole,  que  debe  de  ser  mas  amigo  de  Camaclio  que  de  Basilio  el  lal  bacliiller  iS  bew- 
Gciado,  r  que  debe  de  tener  mas  de  satlrico  que  <li^  vlsperna;  biea  ha  encajado  ea  In  danza  las  hibili- 
dadcs  de  Basilio  y  las  riquezas  de  Camacho.  Sanclio  Panza ,  que  In  escucliaba  todo,  dijo:  el  rey  es  ni 
gallo  (I).  i  Camacho  mc  alengo.  Kn  lln,  dijo  Don  (juijole,  bien  se  parece,  Sanclio,  qiie  eres  Tilbiia ) 
de  aquellos  que  dicen  Viva  quien  veno:.  No  s£  de  lo^  que  soy ,  respondid  Sanclio ;  pero  biea  s^  qi» 
nunta  de  ollas  de  Eisilio  siicarü  yo  tan  elegante  espuroa  como  es  esln  que  Iw  aacado  de  las  de  Cami- 


clioi  y  ensendle  el  caldero  llenu  Je  gaoaos  y  de  gallinas;  y  asiemlo  de  una  comeDiä  i  comer  con  mii- 
cho  donaire  y  gana ,  y  dijo  :  i  la  barba  de  las  babilidades  de  Basilio ,  que  tanlo  vales  cuaDto  üenes,  T 
lanto  tienes  cuanto  vales.  Dos  linajes  solos  hay  en  el  mundo,  como  decia  una  agüela  mia ,  que  son  el 
teuer  yel  uo  teuer (2),  aunque  ella  al  de  tener  seatenia;  yel  dia  de  lioy,  misenorOou  Quijote,  aat« 
se  toma  el  pulso  al  liaber  que  al  saber:  un  asno  cubierto  de  oro  parece  mejor  que  un  caballo  enarbO' 
lado.  Asi  que  vuelvo  i  decir,  que  i  Camacho  me  atengo,  de  cuyas  ollas  son  abundantes  espumai  ^ai- 
MS  y  galÜDas,  liebres  y  conejos;  y  de  las  de  Basilio  seräa,  si  vieoe  i  mano ,  y  aunque  no  venga  sina 
Blpie,agua  chirie. 

^Has  acahado  tu  areoga,  Sanclio?  dijo  DonQuijota.  Habnila  acabado,  respondiö  Saucho,  porqv« 

( I )  En  el  «iglo  piudD  d«eli  Hotlrfgii  Cam ;  •Caanila  iTm  ronlicwtcii  üobre  um  com  ,  tmlavii  dcelmai :  falttt  n  ml  ft/M, 
por  iqnel  qne  lentm«  por  *iie  vilienic ,  6  que  cnieiulFiiDs  qua  nldrt  cdd  li  viclitrit,*— P. 

(S)  El  poriuguea  Anunlo  HeiirlijueE  liomei ,  feiilmei  en  venu,  cl  icoilr  oa  prwi  de  StDcbo  Panuide  Jiubwli, 
dlcitndo: 

El  mtiiida  liciic  ios  Ünajes  mlai 

EnfiilnDbwdMpoli»: 

Ttntreni  enOrlenle, 

Y  »t  latT  isisic  tu  Oeildcmc.  (.UadtmU  U.  Villa  iJ.-~V. 
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\to  que  vuesa  merced  recibe  i>esadumbre  cod  «IIa ,  que  si  esto  no  se  pusJera  de  por  medio  ,-obra  ha- 
bia  cortada  para  tres  dias.  Plege  &  Dios,  Sanclio,  replicö  doD  Quijole,  que  yo  te  vea  inudo  anles  que 
me  muera.  AI  paso  qu«  llevamos ,  respondiö  Sancho ,  aDtes  que  vuesa  merced  se  muera,  estarä  ]fo 
ma^caDdi)  barro,  y  ealoncea  podrä  ser  que  es'.i  tan  mudo  que  no  hable  palabra  liasta  el  fin  del  muD- 
do,  6  per  lo  meuos  hasta  el  dia  del  juicio.  Aunque  eso  ast  suceda ,  oli  Saocho,  respoudiü  Dod  Quijote, 
nauca  Ikgarä  tu  silencio  i  do  ha  llef^do  lo  que  has  hablado ,  habtas  y  tieoes  de  hablar  en  tu  vida ;  y 
mag  que  estd  muy  puesto  en  mon  natural  que  primero  llegue  el  dia  de  ml  muerte  que  el  de  la  tuya; 
y  asi  jsiBJs  pieuso  verte  mudo ,  ni  aun  cuando  esl^s  belnendQ  6  durmieDdo,  que  es  lo  que  puedo  eu- 
carecer. 

Abuena  fe,  senor,  respondid  Sancho,  que  no  bay  que  dar  en  ladescaruada,  digo  en  la  muerte,  la 
cual  tan  bien  cwne  cordero  como  caniero;  y  i  Duestro  cura  he  oido  decir  que  cod  igual  pie  pisaba  las 
iltas  torres  de  lo6  reyes,  como  las  humildes  chozas  do  los  pobrea.  Tiene  esta  senora  mas  de  poder  que 


de  melJDdre ,  no  es  oada  asquerosa ,  de  lodo  come  y  i  todo  hace  y  de  toda  suerte  de  gentes,  edades  y 
preemioencias  hiocbe  aus  alforjei.  No  es  se^ador  que  duerme  las  ^estas,  que  i  todas  horas  siega  y 
corta,  asi  la  scca  como  la  verde  yertn;  y  no  parece  que  masca,  siuo  que  eugulle  y  traga  cuanto  se  le 
pone  delante  r  porque  tiene  Lamhre  cauina,  que  nunca  se  harta;  y  aunque  do  tieae  barriga,  da  i  en- 
teader  que  estä  hidrüpica  y  sedtenta  de  lieber  todas  las  vidas  de  cuanlos  viveo ,  como  quien  se  bebe 
uojarrode  agua  frta. 

Nomas,  Sancbo,  dijo  d  esta  puDto  Don  Quijote:  tenteen  buenas  (I),  y  no  tedejes  «er  que  en  töt- 
dad  que  lo  que  has  dicbo  de  la  muerte  por  tus  rüsticos  terminos  es  lo  que  pudiera  decir  ud  buen 
predicador.  Dfgote,  Sancho,  que  si  como  ttenes  buen  natural,  tuvieras  discrecioD,  pudieras  tomar  un. 
pülpito  en  la  mano  6  irte  por  ese  mundo  predicando  lindeiuis,  Bien  predica  quien  bien  vive ,  respon- 
M  Sancho,  y  yo  no  g6  otras  tologlas.  Ni  las  has  menester,  dijo  Don  Quijote;  pero  yo  no  acabo  de  ea- 
tender  nl  alcanzar ,  cömo  stendo  el  principio  de  la  sabiduria  el  temor  de  Dios ,  tu ,  que  lemes  mas  i 
UD  lagarto  que  i  ü ,  sabes  tanlo.  Juzgue  vuesa  merced ,  senor,  de  sus  caballerias ,  re^ipondiit  Sancho, 
y  no  se  meta  eu  juzgur  de  los  temores  6  valent!.(S  agenas ,  que  tan  gentil  Itimeroso  soy  yo  de  Dios, 
como  cada  hijo  de  vecino ;  y  d^jeme  vuesa  merced  despabilar  esta  espuma ,  que  lo  demäs  todas  son 
palabras  nciosas ,  de  que  nos  hau  de  pedir  cueaia  en  la  otra  vida ;  y  diciendo  esto  comemii  de  nuevo  i 
dar  asallo  A  su  caidero  por  tan  buenos  alientos ,  que  despertii  los  de  Don  Qu'jote ,  y  sin  duda  le  ayu- 
dara  si  no  le  impidiera  lo  que  es  fuerza  se  diga  adelante. 

(I I   El  el  ]a«go ,  tutmt  Uu  buens  cartts  p>T)  lognr  li  maqo ;  j  par  edeiuian  prevenlr  el  ti^a  ta  culqDlera  lin**. 
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CAPITULO  XXI. 

Doode  se  prosigucn  las  bodaä  de  Camacbo,  con  otros  gustosos  sucesos. 


c 


CANDO  estaban  Don  Quijote  y  Sandio  en  las  razones  referidas  en  ei  capitulo  antecedente,  se  oye- 
reo  grandes  voces  y  gran  ruido^  y  däbanlas  y  causäbanle  los  de  las  yeguas^  que  con  larga  carrera  y 
ßrita  iban  ä  recibir  ä  los  novios ,  que  rodeados  de  mil  generös  de  instrumentos  y  de  invenciooes,  ve- 
nian  acompanados  del  cura  y  de  la  parenteia  de  entrambos^  y  de  toda  la  gente  mas  lucida  de  los  lo- 
gares  circunvecinos ,  todos  vestidos  de  fiesta.  Ycomo  Sancho  vi6  ä  la  novia  dijo :  ä  buena  fe  que  no 
viene  vestida  de  labradora,  sino  de  garrida  palaciega.  Pardiez,  que  segun  diviso^  que  Jas  patenas  que 
babia  de  traer  son  ricos  corales,  y  la  palmilla  verde  de  Guenca  es  terciopelo  de  treinta  pelos;  y  mon*- 
tas^  que  la  guarnicion  es  de  tiras  de  lienzo  blanco^  voto  ä  mi  que  es  de  raso.  Pues  tomadme  las  roa- 
nos  adornadas  con  sortijas  de  azabache ;  no  medre  yo  si  no  son  anillos  de  oro  y  muy  de  oro ;  y  empe- 
drados  con  perlas  blancas  conio  una  cuajada,  que  cada  una  debe  de  valer  un  ojo  de  la  cara.  Oh  hi  de 
puta,  y  qu6  cabellos ,  que  si  no  son  postizos,  no  los  he  visto  mas  hiengos  ni  mas  rubios  en  toda  mi 
vida.  No  sino  ponedla  tacha  en  el  brio  y  en  el  talle,  y  no  la  compareis  i  una  palma  que  se  mueve  car- 
gada  de  racimos  de  datiles,  que  lo  mismo  parecen  los  diges  qife  trae  pendientes  de  los  cabellos  f  de  la 
garganta.  Juro  en  mi  änima  que  ella  es  una  chapada  moza,  y  que  puede  pasar  por  los  bancos  de 
Flandes  (1).  Riöse  Don  Quijote  de  las  rusticas  alabanzas  de  Sancho  Panza :  pareciöle  que  fuera  de  su 
sehora  Dulcinea  del  Toboso  no  habia  visto  mujer  mas  hermosa  jamäs.  Venia  la  hermosa  Quiteria  al^o 
dcscolorida,  y  debia  de  ser  de  la  mala  noche  que  siempre  pasan  las  novias  en  componerse  para  el  dia 
vcnidero  de  sus  bodas. 

Ibanse  acercando  i  un  teatro  que  ä  un  lado  del  prado  estaba ,  adornado  de  alfombras  y  ramos^ 
adonde  se  habian  de  hacer  los  desposorios,  y  de  donde  babian  de  mirar  las  danzas  y  las  invenciones; 
y  d  la  sazon  que  llegaban  al  puesto  oyeron  d  sus  espaldas  grandes  voces  ^  y  uno  que  decia,  esperaos 
un  poco,  gente  tan  inconsiderada  como  presurosa.  A  cuyas  voces  y  palabras  todos  volvieron  la  cabe- 
za,  y  vieron  que  las  daba  un  hombre  vestido'al  parecer  de  un  sayo  negro,  gironado  de  carmesf  i  Ha- 
mas. Venia  coronado  (como  se  vi6  laego) ,  con  una  Corona  de  funesto  cipr6s,  y  en  las  manos  traia  un 
baston  grande.  En  Ilegando  mas  cerca  fue  conocido  de  todos  por  el  gallardo  Basilio ,  y  todos  estuvie- 
ron  suspensos  esperando  en  que  liabian  de  parar  sus  voces  y  sus  palabras,  temiendo  algon  mal  suceso 
de  SU  venida  en  sazon  semejante.  LIegö  en  lin  cansado  y  sin  aliento,  y  puesto  delante  de  los  desposa- 
dos,  hincando  el  baston  en  el  suelo^  que  tenia  el  cuento  de  una  punta  de  acero,  mudada  la  color, 
puestos  los  ojos  en  Quiteria,  con  voz  tremente  y  ronca  estas  razones  dijo:  bien  sabes^  desconocida 
Quiteria,  que  conforme  ä  la  santa  ley  que  profesamos ,  que  viviendo  yo ,  tu  no  puedes  tomar  esposo; 
y  juntamente  no  ignoras  que  por  esperar  yo  que  el  tiempo  y  mi  diligencia  mejorasen  los  bienes  de  mi 
fortuna,  no  he  querido  dejar  de  guardar  el  decoro  que  d  tu  honra  convenia }  pero  tu ,  echando  a  las 
espaldas  todas  las  obligaciones  que  debes  d  mi  buen  deseo ,  quieres  hacer  senor  de  lo  que  es  mio  i 
otro,  cuyas  riquezas  le  sirven,  no  solo  de  buena  fortuna,  sino  de  bonfsima  Ventura:  y  para  que  la  teo- 
ga  colmada  (y  no  como  yo  pienso  que  la  merece  sino  como  se  la  quieren  dar  los  cielos) ,  yo  por  mis 
manos  deshar^  el  imposible  ö  ei  inconvenienle  que  puede  estorbarsela ,  (^itdndome  d  mi  de  por  medio. 
Viva ,  Viva  el  rico  Camacho  con  la  ingrata  Quiteria  largos  y  felices  siglos ,  y  muera ,  muera  el  pobre 
Basflio ,'  cuya  pobreza  cortö  las  alas  de  su  dicha,  y  le  puso  en  la  sepultura :  y  diciendo  esto ,  asi^  del 
baston  que  tenia  hincado  en  el  suolo,  y  queddndose  la  mitad  de  61  en  la  tierra,  moströ  que  servia  de 
vaina  d  un  mediano  estoque  que  en  61  se  ocultaba,  y  puesta  la  que  se  podia  llamar  empunadura  en  el 
suelo,  con  ligero  desenfado  y  determinado  propösito  se  arrojrt  sobre  61,  y  en  un  punto  moströ  la  punta 
sangrienta  d  las  espaldas,  con  la  mitad  de  la  acerada  cuchilla,  quedando  el  triste  banado  en  su  sangre 
y  tendido  en  el  suelo,  de  sus  mismas  armas  traspasado.  ' 

Acudieron  luego  sus  amigos  d  favorecerle ,  condolidos  de  su  miseria  y  iastitnosa  desgracia ,  y  de- 
jando  Don  Quijote  d  Rocinante ,  acudiö  d  sostenerle  y  le  tomö  en  sus  brazos,  y  hallö  que  aun  no  habia 
espirado.  Quisi6ronle  sacar  el  estoque;  pero  el  cura,  que  estaba  presente ,  fue  de  parecer  que  no  se 
le  sacasen  antes  de  confesarle ,  porque  el  sacdrsele  y  el  espirar  seria  todo  d  un  tiempo.  Pero  volviendo 
un  poco  en  si  Basilio,  con  voz  doliente  y  desmayada  dijo :  si  quisi6se8,  cruel  Quiteria ,  darme  en  eslc 
ultimo  y  Forzoso  trance  la  mano  de  esposa ,  aun  pensaria  que  mi  temeridad  tendria  disculpa ,  pues  eo 
ella  alcanc6  el  bicn  de  ser  tuyo.  El  cura  oyendo  lo  cual ,  le  dijo :  que  atendiese  d  la  salud  del  alrna 
antes  que  d  los  gustos  del  cuerpo,  y  que  pidiese  muy  de  veras  d  Dios  perdon  de  sus  pecados  y  de  su 
desesperada  determinacion.  A  lo  cual  repllcö  Basilio  que  en  ninguna  manera  se  confesaria,  si  primero 
Quiteria  no  le  daba  la  mano  de  ser  su  esposa ,  que  aqucl  contento  le  adobaria  la  voluntad  y  le  daria 
aliento  para  confesarse. 

En  oyendo  Don  Quijote  la  peticion  del  herido  en  altas  voces  dijo  que  Basilio  pedia  una  cosa  muy 

(1 )    Fräse  metaförica  con  que  sc  espresa  que  algnno  emprendiö  ö  ejecutö  cosas  ärduas.  Estos  bancos  son  nnos  ribazosde 
arena,  que  van  fonnando  las  olas  del  mar,  y  son  muypeligrosos  i  los  navegantes.— P. 
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jusla  y  puesta  en  nion ;  y  ademäs  muy  hacedera ,  y  que  el  senor  Gauiaclio  qußdaria  tan  honrado 
recibiendo  ä  ]a  seiiora  Quiteria  viuda  del  valeroso  Basilio ,  como  si  Ja  recibiera  del  lado  de  su  padre. 
Aqui  no  lia  de  liaber  mas  de  un  si ,  que  do  tenga  otro  efecto  que  el  pronunciarle ,  pues  el  tälaiuo  de 
estas  bodas  ha  de  ser  la  sepuJtura.  Todo  lo  oia  Camacho,  y  todo  le  tenia  suspenso  y  confuso,  sin  saber 
qu6  hacer  ni  qu^  decir ;  pero  las  voces  de  los  amigos  de  Basilio  fueron  tanlas ,  pidi^ndole  que  consin- 
tiese  que  Quiteria  le  diese  la  mano  de  esposa ,  porque  su  alma  no  se  perdiese^  partiendo  desesperado 
desta  vida ,  que  le  movieron  y  aun  forzaron  ä  decir  que  si  Quiteria  queria  därsela ,  que  ^1  se  contenta- 
ba ,  pues  todo  era  dilatar  por  un  momento  el  cumplimiento  de  sus  deseos.  Luego  acudieron  todos  ä 
Quiteria ,  y  unos  con  ruegos ,  y  otros  con  lägrimas  ^  y  otros  con  eficace^  razones  la  persuadian  que 
diese  la  mano  al  pobre  Basilio ;  y  ella  mas  dura  que  un  märmol,  y  mas  sesga  (1)  que  una  estatua, 
mostraba  que  ni  sabia ,  ni  podia ,  ni  queria  respönder  palabra ,  ni  la  respondiera  si  el  cura  no  la  dijera 
que  se  determinase  presto  en  lo  que  habia  de  hacer,  porque  tenia  Basilio  ya  el  alma  en  los  dientes^  y 
no  daba  lugar  ä  esperar  irresolutas  determinaciones. 

Entonces  la  hermosa  Quiteria  sin  respönder  palabra  alguna,  turbada  al  parecer,  triste  y  pesarosa, 
llegö  donde  Basilio  estaba ,  ya  los  ojos  vueltos ,  el  aliento  corto  y  apresurado ,  murmurando  entre  los 
dientes  el  nombre  de  Quiteria ,  dando  muestras  de  morir  como  gentil  y  no  como  cristiano.  Llegö,  en 
fm ,  Quiteria ,  y  puesta  de  rodillas  le  pidiö  la  mano  por  senas  y  no  por  palabras.  Desencajö  los  ojos 
Basilio,  y  mirändola  atentamente,  le  dijo:  jOh  Quiteria  que  has  venido  ä  ser  piadosa  A  tiempo  cuando 
tu  piedad  ha  de  servir  de  cuchillo  que  me  acabe  de  quitar  la  vida^  pues  ya  no  tengo  iuerzas  para  lle- 
var  la  gloria  que  me  das  en  escogerme  por  tuyo ,  ni  para  suspender  el  dolor  que  tan  apriesa  me  va 
cubriendo  los  ojos  con  la  espantosa  sombra  de  la  muerte!  Lo  que  te  suplico  es,  oh  fetal  estrella  mia, 
que  la  mano  que  me  pides  y  quieres  darme ,  no  sea  por  cumplimiento  ni  para  enganarme  de  nuevo, 
sino  que  confieses  y  digas,  que  sin  hacer  fuerza  ä  tu  voluntad  me  la  entregas  y  me  la  das  como  ä  tu 
legitimo  espose;  pues  no  es  razon  que  en  un  trance  como  este  me  engahes,  ni  uses  de  Gngimientos 
con  quien  tantas  verdades  ha  tratado  contigo. 

Entre  estas  razones  se  desmayaba  de  modo  que  todos  los  presentes  pensaban  que  cada  desmayo  ße 
liabia  de  llevar  el  alma  consigo.  Quiteria ,  toda  honesta  y  vergonzosa ,  asiendo  con  su  dereclia  mano  la 
de  Basilio ,  le  dijo :  ninguna  fuerza  fuera  bastante  ä  torcer  mi  voluntad ;  y  asi  con  la  mas  libre  que 
tengo  te  doy  la  mano  de  legitima  espesa ,  y  recibo  la  tuya  si  es  que  me  la  das  de  tu  libre  albedrio,  sin 
que  la  turbe  ni  contraste  la  calamidad  en  que  tu  discurso  acelerado  te  ha  puesto.  Si  doy ,  respondiö 
Basilio ,  no  turbado  ni  confuso ,  sino  con  el  claro  entendimiento  que  el  cielo  quiso  darme ,  y  asi  me 
doy  y  me  entrego  por  tu  esposo.  Y  yo  por  tu  esposa ,  respondiö  Quiteria ,  aliora  vivas  largos  anos, 
ahora  te  lleven  de  mis  brazos  ä  la  sepultura.  Para  estar  tan  herido  este  mancebo,  dijo  i  este  punto 
Sancho  Panza ,  mucho  habla :  häganle  que  se  deje  de  requiebros ,  y  que  atienda  ä  su  alma ,  que  ä  mi 
parecer  mas  la  tiene  en  la  lengua  que  en  los  dientes. 

Estando,  pues,  asidos  de  las  manos  Basilio  y  Quiteria ,  el  cura  tierno  y  lloroso  les  echö  la  bendi- 
cion,  y  pidiö  al  cielo  diese  buen  paso  al  aliiia  del  nuevo  desposado;  el  cual  asi  como  recibiö  la  bendi- 
ciOD ,  con  presta  ligereza  se  levantö  en  pie  y  con  no  vista  desenvoltura  se  sacö  el  estoque ,  ä  quien 
servia  de  vaina  su  cuerpo.  Quedaron  todos  los  circunstantes  admirados ,  y  algunos  dellos ,  mas  simples 
que  curiosos  ,  en  altas  voces  comenzaron  ä  decir :  milagro ,  milagro.  Pero  Basilio  replicö ,  no  milagro, 
mila^To ,  sino  industria,  industria.  £1  cura  desatentado  y  atönito,  acudiö  con  ambas  manos  ä  tentar 
la  herida ,  y  hallö  que  la  cuchilla  habia  pa&ado  no  por  la  eame  y  costülas  de  Basilio ,  sino  por  un  ca- 
fion  hueco  de  hierro,  que  Ueno  de  sangre  en  aquel  lugar  bien  acomodado  tenia ,  preparada  la  sangre, 
segun  despues  se  supo,  de  modo  que  no  se  helase.  Finalmente ,  el  cura  y  Camacho  con  todos  los 
demas  circunstantes  se  tuvieron  por  burlados  y  escarnidos.  La  esposa  no  diö  muestras  de  pesarle  de 
la  burla ,  antes  oyendo  decir  que  aquel  casamiento ,  por  haber  sido  enganoso ,  no  habia  de  ser  vale- 
dero ,  dijo  que  ella  le  confirmaba  de  nuevo ,  de  lo  cual  coligieron  todos  que  de  consentimiento  y  sabi- 
durla  de  los  dos  se  habia  trazado  aquel  caso ,  de  lo  que  quedö  Camacho  y  sus  valedores  tan  corridos, 
que  remitieron  su  venganza  ä  las  manos,  y  desenvainando  muchas  espadas  arremetieron  ä  Basilio,  en 
cuyo  fovor  en  un  instante  se  desenvainaron  casi  otras  tantas ,  y  tomando  la  delantera  ä  caballo  Don 
Quijote  con  la  lanza  sobre  el  brazo,  y  bien  cubierto  de  su  escudo ,  se  hacia  dar  lugar  de  todos.  Sancho 
ä  quien  jamäs  pluguieron  ni  solazaron  semejantes  fechurias ,  se  acogiö  ä  las  tinajas  donde  habia  sacado 
SU  agradable  espuma,  pareciöndole  aquel  lugar  como  sagrado,  que  hahia  de  ser  tenido  en  respeto. 
Don  Quijote  ä  grandes  voces  decia :  teneos,  senores,  teneos ,  que  no  es  razon  tomeis  venganza  de  los 
agravios  que  el  amor  nos  hace :  y  advertid  que  el  amor  y  la  guerra  son  una  misma  cosa ;  y  asi  como 
en  la  guerra  es  cosa  licita  y  acostumbrada  usar  de  ardides  y  estratagemas  para  vencer  al  enemigo, 
asi  en  las  contiendas  y  competencias  amorosas  se  tien^  por  buenos  los  embustes  y  maranas  que  se 
hacen  para  conseguir  el  fm  que  se  desea ,  como  no  sean  en  menoscabo  y  deshonra  de  la  cosa  amada. 
Quiteria  era  de  Basilio ,  y  Basilio  de  Quiteria  por  justa  y  favorable  disposicion  de  los  cielos.  Camacho 
es  Pico ,  y  podrä  comprar  su  gusto  cuändo ,  dk^nde  y  cömo  quisiere.  Basilio  no  tiene  mas  desta  oveja, 
y  no  se  la  ha  de  quitar  algüno  por  poderoso  que  sea ,  que  ä  los  dos  que  Dios  Junta  no  podrä  separar 

U)  Grave,  ipalterabie,  inflexible.— Arr. 
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el  iHHnbre :  y  el  que  )o  ioleotare ,  primero  ha  de  pasar  pw  la  punU  detta  lanxa :  y  en  ^to  ta  bbnjid 

taD  fuerle  y  tan  diestratnenle ,  que  puso  pavor  eo  todoe  tos  que  uo  le  conociaa. 

y  tan  intensamente  se  tijö  ea  la  imaginacian  de  Camacho  el  desdeo  de  Quiteria ,  que  se  la  borni 
de  memoria  en  un  instante  ,  y  asi  luvieron  lugar  con  61  las  pereuawones  del  cura  ,  q«e  era  \ma 
prudente  y  bien  intencionadOj  con  las  cuales  quedaroa  Camacho  y  kw  de  su  parcialidad  pacificos  j 
sosegados ;  en  senal  de  lo  cual  volvieron  las  espadas  i  bus  lugares ,  culpando  mas  ä  la  fecilidad  de 
(juiteria ,  que  ä  la  industria  de  Basilio ,  hacieado  discurso  Camacho ,  que  si  Quiteria  qneria  bien  i 
Basilio  doncella ,  tambien  le  quisiera  casada ,  y  que  debia  de  dar  gracias  al  cielo ,  mas  por  hab^neU 
quitada ,  que  por  hab^rsela  dado. 

Consoiado ,  pues ,  y  padfico  Camacho  y  los  de  su  mesnada  ,  todos  los  de  la  de  Basilio  se  «»egaran; 
y  e!  rico  Camacho  por  mostrar  que  no  sentia  la  burla,  ni  la  estimaba  en  nada ,  quis«  que  las  Gesbi 


paBasen  addante  como  ai  realmenle  se  desposara ;  pero  do  quiaieron  asistir  &  eilas  Basilio  ni  su  espaa 
ni  lecuacea,  y  asi  se  fueron  i  la  aldea  de  Basilio;  que  tambion  los  pobres  virtuosos  y  discretos  lieDen 
qiiiea  los  siga,  hoore  y  ampare,  como  los  ricos  ticnen  quien  los  linsoD}efi  y  accMnpaüo.  LlevJroQsecansigii 
i  Don  Quijote,  estimändole  por  hombre  de  valor  y  de  pelo  en  pecho.  A  solo  Sancho  se  le  escureod  d 
alma  por  verse  impoeibilitado  de  aguardar  la  espUndida  comida  y  Gestas  de  Camacho ,  que  dunnia 
haita  la  noche ,  y  asi  asendereado  y  triste  siguib  &  su  seüor ,  que  con  la  cuadrilla  de  Basilio  iba ,  J 
asi  se  dejö  atras  las  ollas  de  Egipto ,  aunque  las  llevaba  en  el  alma ,  cuya  ya.casi  cousumida  y  acabada 
espuma ,  que  eu  el  caldero  llevaba_,  le  representaba  la  gloria  y  la  abundancia  del  bien  que  perdia;  y 
asi  congojado  y  peDsativOiaunquTsinhambre,  sin  apearse  del  rucio  siguiölas  buellas  de  Rociaantf. 

CAPITULO  XXII. 


Urahdeb  fueron  y  muchos  los  re^alos  que  los  desposados  hideroo  i  Don  Quijote ,  obtigados  de  las 
muestras  que  habia  dado  defendiendo  su  causa ,  y  al  par  de  la  valentla  le  graduarOD  la  discreckm, 
teni^ndole  por  un  Cid  en  las  armas  y  por  un  Ciceran  en  la  elocuencia.  El  buen  Sancho  se  refodldtrffi 
dias  i  Costa  de  los  novios,  de  los  cuales  se  supo  que  do  fue  traza  comunicada  con  la  hennosa  Quiteria 
et  herirse  fingidamenle  ,  sino  irtdustria  de  Basilio ,  esperando  della  el  mismo  suceso  que  se  habia  risla: 
titen  es  verdad  que  confes6  que  habia  dado  parte  de  su  pensamienlo  &  algunos  de  sus  amigos  para  ip» 
al  liempo  neceaario  Tavoreciesen  sn  inlencion  y  abonasen  su  engano.  No  ae  pueden  ni  deben  llamir 
eugaöos ,  dijo  Don  Quijote ,  los  qne  ponen  la  mira  en  iinu(»as  fines ;  y  que  el  de  casarse  los  eoanM- 
ntdos  era  cl  finde  mas  escelencia,  advirtiendo  que  el  mayor  contrario  que 'et  amor  tiene  eslabambit 
y  la  coDlinua  necesidad ;  porque  el  amor  es  todo  alegria ,  regocijo  y  contento,  y  mas  cuando  el  amant« 
estä  en  posesion  de  la  cosa  amada  ,  contra  quien  son  enemigos  opUL-stos  y  declarados  la  necasidail  f  ^ 
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pohrexa ;  j  que  todo  esto  decia  con  inlencioa  ile  qne  u  dejase  el  seüor  BasJlio  de  «ferciUr  lag  btbili- 
dadesquesabia,  queaimque  tedabaolamaiioledabaRdmen»,  y  qoe  atendiese  i  graogear  htcnnda 
por  medios  Ifcitos  i  industriosoa ,  qiie  nuQCa  (altaa  6  k»  prudeoles  y  apiicados.  EJ  pobre  fionrado 
(si  es  que  puede  ser  hoorado  el  pobre)  tieoe  prenda  eo  teoer  inujer  henoosa ,  que  cuando  >e  la  quj- 
tan  le  qultao  la  honra  y  ae  la  mabiD.  La  mujer  heimosa  y  honrada ,  cuyo  marido  es  pobre ,  merece 
ser  conmada  coa  laurelea  y  palmas  de  veDcimieolo  y  triunfo.  La  bermosara  por  bE  sola  alrae  las  toIud> 
iHdesde  cuantoe  la  miran  y  conocen,  y  como  &  senuelo  (i)  gustoso  se  le  abaten  las  iguilas  reaius  y 


los  päjaros  altaaeros ;  pero  si  4  la  tal  hermosura  se  la  junta  la  necesidad  y  eslrecheza ,  tambien  la 
«nbisten  los  cuorvos,  los  milanos  y  las  otras  avcs  de  raplfia,  y  la  que  esti  ä  taatos  encuentros  flrme, 
bien  merece  llamarse  Corona  de  su  marido.  Mirad ,  discrcto  Basilio,  aüadid  Don  Quijote ,  opiaioD  Tue 
denosi  qu£  sabio,  que  do  liabia  en  todo  el  mundo  siuo  uua  sola  mujer  buena,  y  daba  por  consejo 
que  cada  uao  peasase  y  creyese  que  aquella  sola  buena  era  la  suya,  y  asi  vivjria  contento.  Yo  do  sof 
casado,  Di  hasta  aliora  me  lia  reoido  en  pensamiento  serlo,  y  con  todo  esto  me  atreveria  ä  dar  con- 
sejo al  que  me  lo  pidlese ,  del  modo  que  habia  de  bustar  la  mujer  cod  quien  se  quisiese  casar.  Lo  pri- 


330  DON  QülJOTE 

mero  le  acoosejaria  que  mirase  mas  ä  Ja  fania  que  ä  Ja  haciooda,  porque  la  buena  mujer  oo  alcanza  k 
baeoa  &ma  solaraente  con  ser  buena ,  sino  coq  parecerlo :  que  mucho  mas  daiiaa  ä  las  houras  de  las 
mujeres  las  desenvolturas  y  libertades  pöblicas ,  que  las  maldades  secretas.  Si  Iraes  buena  mujer  ä  tu 
casa,  föcH  cosa  serä  conservarla  y  aun  mejorarla  en  aquella  bondad;  pero  si  la  traesmala,  en  Irabajo 
te  pondrä  el  enmendarla ,  que  no  es  muy  bacedero  pasar  de  un  estremo  ä  otro.  Yo  no  digo  que  sea 
impoRible ,  pero  t^ngolo  por  dificuHoso. 

Oia  todo  esto  Sancho  y  dijo  entre  si:  este  mi  amo,  euando  yo  hablo  cosas  de  meollo  y  de  sustaucia 
suele  de  decir  que  podria  yo  tomar  un  pulpito  en  las  manos ,  y  irme  por  ese  mundo  adelante  predi- 
cando  lindezas ;  y  yo  digo  del  que  euando  comienza  ä  enhilar  sentencias  y  ä  dar  consejos ,  no  solo 
puede  tomar  un  pulpito  en  las  manos,  sino  dos  en  cada  dedo,  y  andarse  por  esas  plazas  ä  qu6  quieres 
boca.  Välate  el  diablo  por  caballero  andante^  que  tantas  cosas  sabes :  yo  pensaba  en  mi  änima  que  soIü 
podia  saber  aquello  que  tocaba  ä  sus  caballerias;  pero  no  hay  cosa  donde  no  pique  y  deje  de  meter  su 
cucharada. 

Murmuraba  esto  algo  recio  Sancho,  y  entreoyöle  su  senor,  y  preguntöle :  ^qu6  murmuras,  San- 
cho? No  digo  Dada  ni  murmuro  de  liada,  respondiö  Sancho ;  solo  estaba  diciendo  entre  mi  que  quisiera 
haber  oido  lo  que  vuesa  merced  aqui  ha  diclio  antes  que  me  casara^  que  quizä  dijera  yo  ahora  el  buey 
suelto  bien  se  lame.  ^Tan  mala  es  tu  Teresa ,  Sancho?  dijo  Don  Quijote.  No  es  muy  mala,  respondiö 
Sancho ;  pero  no  es  muy  buena ,  a  lo  menos  no  es  tan  buena  como  yo  quisiera.  Mal  baces ,  Sancho, 
dijo  Don  Quijote,  en  decir  mal  de  tu  mujer,  que  en  efecto  es  madre  de  tus  hijos.  No  nos  debemos  nada, 
respondiö  Sancho ,  que  tambien  ella  dice  mal  de  mi  euando  se  le  antoja ,  especialmente  euando  esla 
celosa ,  que  entonces  süfrala  el  mismo  Satanäs. 

Finalmente,  tres  dias  estuvieronconlos  novios,  donde  fueron  regalados  y  servidos  como  cuerposde 
rey.  Pidiö  Don  Quijote  al  diestro  licenciado  le  diese  una  ßuia  que  le  encaminase  i  la  cueva  de  Monte- 
sinos,  porque  tenia  gran  deseo  de  entrar  en  ella ,  y  ver  ä  ojos  vistas  si  eran  verdaderas  las  maravillas 
que  de  ella  se  decian  por  todos  aqueilos  contornos.  El  licenciado  le  dijo  que  le  daria  ä  un  primo  suyo, 
famoso  estudiante  y  muy  aficionado  ä  leer  libros  de  caballerias,  el  cual  con  mucha  voluntad  le  pondria 
A  la  boca  dq  la  misma  cueva ,  y  le  ensenaria  las  lagunas  de  Ruidera ,  famosas  ansimismo  en  toda  la 
Mancha  y  aun  en  toda  Espana :  y  dijole  que  llevaria  con  61  gustoso  entretenimiento ,  ä  causa  que  era 
mozo  que  sabia  hacer  libros  para  imprimir  y  para  dirigirlos  a  principes.  Finalmente ,  el  primo  vino 
con  una  pollina  preiiada,  cuya  alhania  cuhria  un  gayado  tapete  ö  arpiüera.  Ensillö  Sancho  d  Roci- 
nanle ,  y  aderezö  al  rucio,  proveyö  sus  alforjas ,  a  las  cuales  acompanaron  las  del  primo  asimismo  biea 
proveidas ,  y  encomendändose  d  Dios  y  despidi^ndose  de  todos ,  se  pusieron  en  camino  tomando  la 
dcrrota  de  la  fiimosa  cueva  de  Montesinos. 

En  el  Camino  preguntö  Don  Quijote  al  primo ,  de  qu6  g6nero  y  calidad  eran  sus  ejercicios,  su 
profesion  y  estudios.  A  lo  que  61  respondiö ,  que  su  profesion  era  ser  humanista ,  sus  ejercicios  y 
estudios  componer  libros  para  dar  d  la  estampa ,  todos  de  gran  provecho  y  no  menos  entretenimiento 
para  la  ropublica :  que  el  uno  se  intitulaba  el  de  las  Libreas ,  donde  pinta  setecientas  y  tres  libreas 
con  sus  colores,  motes  y  cifras,  de  donde  podian  sacar  y  tomar  las  que  quisiesen  en  tiempode  fiestas 
y  regocijos  los  caballeros  cortesanos,  sin  andarlas  mendigando  de  nadie ,  ni  lambicando,  como  diccn, 
el  cerbe'o  por  sacarlas  conformes  d  sus  deseos  6  intenciones :  porque  doy  al  celoso ,  ai  desdenado,  al 
olvidado  y  al  ausente  las  que  les.convienen,  que  les  vendran  mas  justas  que  pecadoras.  Otro  libro 
lengo  tambien,  d  quien  he  de  llamar  Metamorfdseos  6  Ooidio  esfyafiol,  de  invencion  nueva  y  rara; 
porque  en  61 ,  imitando  a  Ovidio  a  lo  hurlesco ,  pinto  qui6n  fue  la  Giralda  de  Sevilla  y  el  dngel  de  la 
Magdalena  (4) ,  qui6n  ol  cano  de  Vecinguerra  de  Cördoba  (2) ,  qui6nes  los  toros  de  Guisando,  la  Sierra 
Morena,  las  fuentes'de  Leganitos  y  Lavapies  de  Madrid  (3),  no  olviddndome  de  la  del  Piojo  (4),  de  la 
del  Cano  dorado  (3)  y  de  la  Priora  (6);  y  esto  con  sus'alegorias ,  metdforas  y  traslaciones ,  de  modo 
que  alegran ,  suspenden  y  ensenan  d  un  mismo  punto.  Otro  libro  tengo ,  que  le  (lamo  SuplemerUo  ä 
Virgilio  Pqlidoro ,  que  trata  de  la  invencion  de  las  cosas,  que  es  de  grande  erudicion  y  estudio ,  a 

(1 )    Elingel  de  la  Magdalena  es  una  figara  informc,  cotocada  como  veicta  en  la  torre  de  la  iglesia  de  la  Magdalena,  eo 
Salamanca. 
( i )    El  cafh)  de  Vecinguerra  condace  las  aguas  pluviales  6  inmandicias  de  las.  calles  de  Cördoba  al  Guadalquifir. 

( 3 )  Rl  campo  de  Leganitos  caia  al  nordestc  de  Madrid .  dando  vista  al  rio  Manzanares ,  y  era  muy  frecuentado  de  la  grate 
para  coger  el  sol  en  el  invierno  y  el  fresco  en  el  verano.  Fabricäronse  en  aquel  sitio  fuentes  con  mncfaoscafios ,  IJamados  vbI- 
garmente  los  caiios  de  Legauiios ,  y  eran  de  una  agua  tan  delgada  y  estimable,  que  se  cantaba  de  ella : 

Viento  del  Sotillo, 
Luna  del  Prado , 
Agua  de  Leganitos , 
Vino  del  Santo. 

Otra  fuente  habia  en  Lavapies  de  dos  eanos.*Kste  barrio  se  llamaba  deLavapitt  en  tiempo  de  Felipe  III  y  IV,  y  no  Avaples.  Am 
le  liamaron  Gil  Gonxalez  de  Avila  y  Gerönimo  Quintana  en  sus  hlstorias  de  Madrid.—P. 

( 4 )  Estaba  en  el  Prado ,  ccrca  de  la  puerta  del  que  fue  convento  de  frailes  Recoietos. 

( 5 )  Estaba  en  medio  del  mismo  Prado,  y  era  una  de  las  que  mas  bermoseaban  aquel  paseo,  tan  renovado  en  este  tiempo.— P. 

(6)  Esta  priora  era  la  de  Santo  Domingo  el  Real:  y  la  fuente  estaba  dentro  de  losjardines  de  Palacio  ö  buerta  de  la  Priora, 
Uamada  asf  porque  en  lo  antlguo  fue  de  aquel  convento,  y  se  llamaba  los  CaUos  de  la  Priora:  y  no  lejos  de  ellos  eslabaa  k» 
Caüos  del  Peral,  que  eran  de  una  fuente,  que  pocosafiosbaee  seconservaba  annqaesin  agua.— Hoy  no  exi6teBtaleseaAo^*-P- 
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causa  que  las  cosas  que  se  dejö  de  decir  Polidoro  de  gran  sustancia ,  las  averiguo  yo ,  y  las  declaro 
p<)r  gentjl  estilo.  Olvidösele  ä  Virgilio  de  declararnos  quien  fue  el  primero  que  tuvo  catarro  en  el 
mundo,  y  el  primero  que  tomö  las  unciones  para  curarse  del  niorbo  gdlico ,  y  yo  lo  declaro  al  pie  de 
la  letra,  y  loautorizo  con  mas  de  veinte  y  cinco  autores ,  porque  vea  vuesa  iheroed  si  he  trabajado 
bien^  y  si  ha  de  ser  ütil  el  tal  lihro  ä  todo  el  mundo. 

Sancho  que  babia  estado  muy  atento  ä  la  narraciou  del  primo ,  le  dijo :  di^'ame ,  senor ,  asi  Dios 
ie  d^  buena  maudereclia  en  la  impresiou  de  sus  libros ,  sabrlame  decir ,  que  si  sabrä ,  pues  todo  lo 
sabe ,  ^quidn  fue  el  primero  que  se  rascö  en  la  cabeza?  que  yo  para  mi  tengo  que  debiö  de  ser  nues- 
tro  padre  Adan.  Si  seria»  respondiö  el  primo,  porque  Adan ,  no  hay  duda,  sino  que  tuvo  cabeza  y 
cabellos;  y  siendo  esto  asi,  y  sieudo  el  priraer  hombre  del  mundo,  alguna  vez  se  rascaria.  Asi  lo  creo 
yo,  respondiö  Sancho ,  pero  digame  aliora,  ^ quien  fue  el  primer  volteador  del  mundo?  £n  verdad^ 
hermano,  respondiö  el  primo,  que  no  me  sabr6  determinar  por  ahora  ii^sta  que  lo  estudie ;  yo  lo  estu- 
diare  en  volviendo  adunde  tengo  mis  libros,  y  yo  os  satisfar^  cuando  otra  vez  nos  veamos ,  que  no  ha 
de  ser  esta  la  postrera.  Pues  mire ,  sehor ,  replicö  Sancho ,  no  tome  trabajo  en  esto ,  que  ahora  he 
caido  en  la  cuenta  de  lo  que  le  he  preguntado :  sepa ,  que  el  primer  volteador  del  mundo  fue  Lucifer 
cuando  le  echaron  ö  arrojaron  del  cielo,  que  vino  volteando  hasta  los  abismos.  Tienes  razon,  amigo, 
dijo  el  primo;  y  dijo  Don  Quijote :  esa  pregunta  y  respuesta  no  es  tuya^  Simcho;  A  algun6  las  has  oido 
decir.  Galle ,  seiior^  replicö  Sanclio,  que  &  buena  fe  que  si  roe  doy  ä  preguntar  y  ä  responder,  que  no 
acabe  de  aqui  d  manana.  Sf,  que  para  preguntar  necedades  y  responder  disparates  no  he  menester  yo 
andar  buscando  ayuda  de  yecinos.  Mas  has  dicho,  Sancho,  de  lo  que  sabes,  dij6  Don  Quijote,  que  hay 
algunos  que  se  cansan  en  saber  y  averiguar  cosas  que  despues  de  sabidas  y  averiguadas  no  importan 
un  ardite  al  entendimiento  ni  a  la  memoria. 

En  estas  y  otras  gustosas  pläticas  se  les  pasö  aquel  dia ,  y  ä  la  noche  se  albergaron  en  una  pequefia 
aldea ,  adonde  el  primo  dijo  d  Don  Quijote,  que  desde  all!  d  la  cueva  de  Montesinos  no  habia  mas  de 
(los  leguas ,  y  que  si  neyal»  determinado  de  entrar  en  ella ,  era  menester  proveerse  de  sogas  para  atar- 
se  y  descolgarse  en  su  profundidad.  Don  Quijote  dijo ,  que  aunque  Ilegase  al  abismo  habia  de  ver  dön- 
de  paraba ,  y  asi  compraron  casi  cien  brazas  de  so^a ,  y  otro  dia  d  las  dos  de  la  tarde  Ilegaron  d  la 
cueva ,  cuya  boca  es  espaciosa  y  ancha  ,  pero  llena  de  cambroneras  y  cabrnhigos,  de  zarzas  y  malezas, 
tan  espesas  ^  intrincadas ,  que  de  todo  en  todo  la  ciogan  y  encubren.  En  vi^ndola  se  apearon  el  primo, 
Sancho  y  Don  Quijote ,  al  cual  los  dos  le  ataron  luego  fortisimamente  con  las  sogas ,  y  en  tanto  que  Ic 
fajaban  y  cehian  le  dijo  Sancho ;  mire  vuesa  merced ,  senor  mio ,  lo  que  hace ;  no  se  quiera  sepultar  en 
vida ,  ni  se  ponga  adonde  parezea  frasco  que  le  ponen  d  enfriar  en  algun  pozo  ;  si ,  que  d  vuesa  merced 
no  le  toca  ni  atahe  ser  el  escudrinador  desta  que  debe  de  ser  peor  que  mazmorra.  Ata  y  calla  ,  respon- 
diö Don  Quijote ,  que  tal  empresa  como  aquesta,  Sancho  ami^o,  para  mi  estaba  guardada.  Y  entonces 
dijo  la  guia  ,  suplico  d  vuesa  merced  ,  senor  Don  Quijote  ,  que  mire  bien  y  especule  con  cien  ojos  lo 
que  hay  alli  dentro ,  quizd  liabrd  cosns  que  las  ponga  yo  en  ol  libro  de  mis  transformaciones.  En  manos 
esta  el  pandero  que  le  sabrdn  bien  taner,  respondiö  Sancho  Panza. 

Dicho  esto  y  acahada  la  ligadura  de  Don  Quijote  (.que  no  fue  sobre  el  arnös ,  sino  sobre  el  jubon  de 
armar)  diio  Don  Quijote :  inadvertidos  hemos  andado  en  no  hahernos  proveido  de  un  esquilon  pequc- 
no ,  que  fuera  atado  junto  d  m(  en  esta  misma  soga ,  con  cnyo  sonido  se  entendiera  que  todavia  bajaba  ^ 
y  estaba  vivo :  pero  pues  ya  no  es  posible ,  d  la  mano  de  Dios  que  me  guie  ,  y  luego  se  hincö  de  rodi- 
Ilas  6  hizouna  oracion  en  voz  baja  al  cielo,  pidiendo  d  Dios  le  ayudase  y  le  diese  buen  suceso  en  aque- 
11a  al  parec<^r  pelignisa  y  nueva  aventura ,  y  en  voz  alta  dijo  luego :  oh  sefiora  de  mis  acciones  y  mo- 
vimientos ,  clarfsima  y  sin  par  Dulcinea  del  Toboso ,  si  es  posible  que  lleguen  d  tus  oidos  las  plegarias 
y  rogacicnes  deste  tu  venturoso  amante ,  por  tu  inaudita  l  elleza  te  ruego  las  escuches,  que  no  son 
otras  que  rogarte  no  me  niegues  tu  favor  y  amptiro  ahora  que  tanto  le  hö  menester.  Yo  voy  d  despe- 
fiarme ,  a  empozarme  y  d  hundirme  en  el  abismo  que  aqui  se  me  presenta ,  solo  porque  conozca  el 
mundo  que  si  tu  me  favoreces  no  habrd  imposible  d  quien  yo  no  acometa  y  acabe ;  y  en  diciendo  esto 
se  acercö  d  la  sima ,  viö  no  ser  posible  descolgarse ,  ni  hacer  lugar  d  la  enfrada,  si  noera  d  fuerza  de 
brazos  ö  a  cuchilladas,  y  asi  poniendo  mano  a  la  espada  comenzö  d  derribar  y  d  cortar  de  aquellas  ma- 
lezas que  d  la  boca  de  la  cueva  estaban ,  d  cuyo  ruido  y  estruendo  salieron  por  ella  una  infinidad  de 
grandisimos  cuervos  y  grajos ,  tan  espesos  y  con  tanta  priesa  que  dieron  con  Don  Quijote  en  el  suelo; 
y  si  61  ftiera  tan  agorero  como  catölico  cristiano ,  lo  tuviera  d  mala  senal ,  y  escusara  de  encerrarse  en 
lugar  semejante. 

Finalmente  se  levantö,  y  viendo  que  no  salian  mas  cuervos  ni  otras  aves  noclurnas,  como  fueron 
uiurciölagos,  que  asimismo  entre  los  cuervos  salieron ,  ddndole  soga  el  primo  y  Sancho,  le  dejaron 
calar  al  fondo  de  la  caverna  espantosa  :  y  el  entrar,  echandole  Sancho  su  bendicion  y  baciendo  sobre 
^i  mil  iruces ,  dijo:  Dios  te  guie  y  la  pena  de  Francia  (i)  junto  con  la  trinidad  de  Gaeta  (2),  flor,  nata 

( 1 )  La  pefia  de  Fritneia  rs  nn  monte  muy  alto  qne  se  halla  en  el  t^rmino  de  la  Alberca ,  pof  blo  de  la  provineia  de  Sala- 
manca,  al  norte  de  las  Batoecas ,  siete  leguas  de  Ciudad-Rodrigo ,  en  donde  te  cuenta  qne  ua  tal  Francisco  Simon  Vela ,  descn- 
briö  en  1409  una  imigen  de  la  Yirgen.  Fandäronse  despues  en  aquel  sitio  varias  ermltas  y  un  convcnto  de  frailes  (Mariana, 
Blstoria  de  Espana ,  IIb.  XIX.  cap.  XIX). 

{%)  Es  una  capilla  dedlcada  A  la  Trinidad  y  fundada  en  nn  promontorio,  en  cl  pncrto  de  Gaeta,  en  |talla  ^  por  e|  rey  Fer« 
nando  V  de  Aragon.  Fr.  Scolo,  Uitter.d'!(alia,—ArT, 
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yespumade  los  Caballeros  andanles.  Alld  vas,  valeDton  de!  mundo,  corazoD  de  acero,  bruos  de 
brwice :  Dios  te  gaie  otra  vez  j  te  vuelva  libre  y  sano  y  sin  cautela  ä  )a  luz  desta  vida  quo  dejag  poi 
enterrarle  eo  esta  euuridad  que  buscag.  Casi  las  mismaa  plegarias  y  deprecaciooes  hizo  el  primo. 

Iba  Don  Quijote  dando  voces  que  le  diesen  soga  y  mas  soga ,  y  ellos  ss  la  daban  puco  i  poco;  y 
Guando  las  voces ,  que  acanaladas  por  la  Queva  saliau ,  dejaron  de  oirse  ,  ya  ellos  tenian  descolgadas 
hs  cien  brazas  de  eoga,  Fueron  de  parecer  de  volver  i  subir  &  Don  Quijate,  pues  no  le  podian  dar  oias 
enerda :  Cod  todo  ego  se  detuvteron  como  media  hora ,  al  cabo  del  cnal  espacio  volvieron  i  recoger  la 
(oga  con  mucha  fticilidad  y  sta  peso  alguno ,  «enal  que  les  biio  imaginär  que  Dod  Quijote  se  quedaln 
dentro,  y  crey^ndolo  asi  Sanclio,  lloraba  amargameate  y  tiraba  con  mucha  priesa  por  desengaoan«: 
perollegaüdo  ä  su  parecer  ä  poco  tnas  de  las  ochenta brazas  siatieron  peso,de  que  en  estremo  se  ale- 
gnroD.  FiDalmente  &  las  diez  vieron  distintamente  i  Don  Quijote ,  i  quien  diä  voces  Sancho  diciäido- 
le :  sea  TUeaa  tuerced  muy  bien  vurito,  senor  mio  ,  que  ya  penumoa  que  ae  quedaba  alld  para  cast^ 
pero  no  respondia  palabra  Don  Quijote ,  y  sacdndule  del  todo  vieron  que  tnia  cerrados  los  ojos  con 
musstras  de  estar  dennido.  Tendiäronle  en  el  suelo  y  de^üronle,  y  con  t«lo  esto  no  desperUt».  Pero 


tanto  le  volvieroa  y  revcdvieron ,  sacudieron  y  menearun,  que  al  cabo  de  ud  buen  espado  toM6  en 
si ,  desperezÄndose  bieo  como  si  de  algun  grave  y  prorundo  sueno  despertara ,  y  mirando  ä  una  j 
otra  parte  como  espantado ,  dijo :  Dios  os  lo  perdone,  amigos ,  que  me  babeis  quilado  de  la  mas  sabro- 
sa  y  agradable  vida  y  visU  que  ningun  humano  ha  visto  ni  pasado.  En  efecto ,  ahora  acabo  de  conocef 
que  todos  los  contentoa  desta  vida  pasan  como  sombra  y  sueno ,  6  se  marcliitan  como  la  flor  del  campo- 
jOh  desdicliado  Montesiaos!  i  Oh  mal  fcrido  Duraudartel  ]  Oh  sin  ventuia  Belermal  iOh  llorosoGua- 
diana ,  y  vosotras  sin  dicha  hijas  de  Ruidera  ,  que  moslrais  en  vuestras  aguas  las  que  lloraroD  vues- 
tros  hermosos  ojos !  Con  grande  ateacion  escuchahan  el  primo  y  Sancho  las  palabras  de  Don  Quijote^ 
que  las  decis  como  si  con  dolor  inmeoso  las  sacara  de  las  entranas,  Suplicironle  les  diese  i  entead«r 
lo  que  decia ,  y  tes  dijese  lo  que  en  aquel  infiemo  habia  visto.  i  loSerao  le  Ilamais  ?  dijo  Don  Quijote; 
pues  no  le  Ilameis  aiisf ,  porqce  no  lo  merece  ,  como  luego  vereis.  Pidiä  que  le  diesen  algo  da  conier, 
que  traia  grandisima  hambre.  Tendieren  la  arpillera  del  primo  sobre  la  verde  yerba  ,  acudieron  i  la 
despensa  de  sus  alforjas ,  y  seotados  todos  tres  en  buen  amor  y  compania ,  merendaron  y  ceoaron  todo 
junto.  Levantada  la  arpillera  dijo  Don  Quijote  de  la  Haacba :  uo  se  levaole  nadie ,  y  estadine ,  htjos, 
todos  ateDtr>s. 


DG  lA  UANCHA. 

CAPiTULO  xxm. 


Lj\s  cuatro  de  la  tarde  aeriaa  cuando  el  sol  eolre  nubes  cubierto ,  cod  Iuz  escasa  y  lemplados  layoi 
did  lugar  i  Dod  Quijote  para  que  sin  caior  y  pesadumbre  cootase  i  sus  dos  clarlaiinos  oyentes  ]n  que 
ea  ta  cueva  de  HoDtesinos  habia  vislo ,  y  comeozö  ea  el  modo  siguiente : 

A  obra  de  doc«  6  calorce  estados  de  la  profuQdidad  desta  mazmorra,  &  la  derecha  inano  ae  liace 
uaa  coDcavidad  y  espacio  capaz  de  poder  caber  en  ella  ud  gran  carro  con  sus  mulas,  EnLnle  iina  pe- 
queiia  liu  por  udos  resquicios  6  agujeroa ,  que  lejos  le  respoodea ,  abiertos  en  la  superlicie  de  la  tier- 
n.  Eata  coocavidad  y  espacio  tI  yo ,  cuando  ya  Iba  caDsado  y  mohioo  de  Tenne  peDdienle  y  colgado 
de  la  soga  caminar  por  aquella  escura  regioa  ubajo  sin  llevar  cierto  ni  determioado  csniino ,  y  aii  de- 
termtDi  entrarme  en  ella  y  descanear  un  poco.  Di  voce« ,  pidiändoos  que 
DO  descolgdsedes  maa  soga  hasta  que  yo  os  lo  dijese ;  pero  no  debfsteis 
de  oirme.  t'ui  recogiendo  la  soga  que  eoviäbades,  y  hacjecdo  della  uua 
rosca  ö  rjmero  me  leuii  sobre  äl  pensativo  ademäs ,  coDsiderando  lo  que 
liacer  debia  pani  calar  al  rondo,  no  teoiendo  quien  me  suslentaae ,  y  e^ 
taodo  en  este  pen&amienlo  y  conTuston ,  de  repeate  y  sin  procurarlo  me 
salteti  UD  sueDo  profundlsimo ,  ;  cuando  menos  lo  pensaba ,  sin  saber 
cömo  ni  c6tno  no,  desperlä  däl  y  me  ballä  ea  la  milad  dei  maa  bello, 
BtneDO  y  deleiloso  pnido,  que  puede  criar  ta  naturaleza  ni  imaginär  la 
mas  discreta  imaginacion  liumana.  Despabil^  los  ojos ,  limpi6inelos ,  y  vi 
que  no  dormia ,  smo  que  realmente  estaba  despierto.  Con  todo  esto  me 
teol^  la  cabeza  y  I09  pecbos ,  por  certißcarme  si  era  yo  mismo  el  que  alÜ 
estaba ,  6  alguna  fentanna  vana  y  coutraliecha ;  pero  el  tacto ,  el  seuti- 
miento,  loa  discursoa  concertados  que  entre  mi  liacia,  me  certificaron  que 
yoera  alli  enconces  el  que  soy  aqui  aliora.  OCreciöseme  luego  &  la  vista 
UQ  real  y  suntuoso  palacio  6  alcdzar,  cufos  muros  y  paredes  pareeian  de 
Irasparente  y  claro  crisUl  Tabricados,  del  cuul  abri^ndose  dos  grandes 
poertaa  vi  que  por  ellas  salia  y  liicia  mi  se  venia  ud  venerable  anciano 
veslido  COD  un  capuz  de  bayeta  morada ,  que  por  el  suelo  le  arrastraba;  ~ 
ceülaie  los  liombros  y  los  peclios  una  beca  de  eolegtal ,  y  de  raso  verde; 
cubriale  la  cabeza  una  gorra  roilaDesa  negra,  y  la  barba  canLsima  le  pa- 
saba  de  la  cintura :  no  trata  arma  ninguna ,  sino  un  rosario  de  cuentas  en 
la  mano,  mayores  que  medianaa  nueces,  y  los  dieces  nsimismo  como  hue- 
Tos  medianos  de  avestruz  ;  el  continenle ,  el  paso ,  ia  gravedad  y  la  an- 
chisima  presencia ,  cada  cosa  de  por  si  y  todaa  junlas  me  suspendieron  7 
admiraroQ.  Liegöse  d  ml ,  y  lo  primero  que  Itizo  Tue  abrazarme  estrecha- 
Dieote,  y  luego  decirme :  lucgos  tiempos  h&,  valnroso  caballero  Don  Qui- 
jote de  k  Hancha,  que  los  que  eslamos  en  estas  soledades  encantados  es- 
peramos  verte  para  que  des  noticia  al  mundo  de  lo  que  eacierra  y  cubre 

k  profunda  cueva  por  donde  has  entrado,  llamada  la  cueva  de  Monfesinos :  hazatia  solo  gnardada  para 
ser  acometida  de  tu  invencible  corazon  y  de  tu  änimo  estupeodo.  Ven  conmigo ,  seuor  clarisjmo ,  que 
te  quiero  mostrar  las  maravillas  que  este  trasparenle  aicizar  solapa ,  de  quien  yo  soy  alciide  y  guarda 
mayor  perpetua ,  porque  soy  el  mismo  Honlesinos ,  de  quien  la  cueva  (oma  nombre. 

Apenaa  me  dijo  que  era  Montesinos ,  cuando  le  pregunlä  si  Tue  verdad  lo  que  en  el  mundo  de  sdl 
arriba  se  contaba  que  61  habia  sacado  de  la  mitnd  del  pecho  con  una  pequena  daga  el  corazon  de  su 
grande  amigo  Durandarte,  y  Ilev&dole  i  la  seiiora  Belerma ,  como  61  se  lo  mandü  al  punlo  de  sn 
muerte.  Respondiüme  que  en  todo  decian  verdad,  sino  en  la  daga,  porque  no  Tue  daga,  ni  pequena, 
sioo  un  punal  buido  mas  agudo  que  una  lezna. 

Debia  de  ser ,  dijo  i  este  punto  Sancho ,  el  tal  puüal  de  Ramoo  de  Hoces  el  Sevillano.  No  s6 ,  pro- 
MguJö  DoD  Quijote ;  pero  m  seria  dese  puüalero ,  porque  Ramon  de  Hoces  fue  ayer ,  y  lo  de  Ronces- 
»alles,  donde aconteci6  ealadesgracia,  hd  mucbos  anos;  yesta  averiguacion  no  es  de  imporUncia, 
ni  turbt,  ni  altera  la  verdad  y  conlestodelahisloria.  Asi  es,  respondiöel  prirao:  prosip  vuesa  mer- 
oti,  senor  Don  Quijote,  que  le  escucho  con  el  mayor  gusto  del  mundo.  No  con  menor  lo  cuento  yo, 
respondiö  Don  Quijote ,  y  asi  digo  que  el  venerable  Montesinos  me  metid  en  el  cristalino  palacio,  don- 
da  en  una  sala  baja,  fresquisima  sobre  modo  y  toda  de  alabastro ,  estaba  un  sepulcro  de  nodrmol  con 
gran  maeatria  Miricado ,  sobre  el  cual  vi  d  un  cabaJIero  tendido  de  largo  i  largo ,  no  de  bronce  ni  da 
mirmol ,  ni  de  jaspe  becho ,  como  los  suele  haber  en  otroa  sepulcros ,  sino  de  pura  came  y  de  puros 
hueeos.  Tenia  la  mano  der«jha  (que  &  mi  parecer  es  algo  pcluda  y  nervosa ,  seüal  de  tenef  muchas 
tiKraas  SU  dueüo)  puesta  aobre  el  lado  del  corazon ,  y  antes  que  preguntase  nada  4  Honlesinos ,  vidn- 
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dorne  suspenso ,  mirando  al  del  sepulcro,  me  dijo :  esle  es  mi  amif^o  Durandarle,  flor  y  esppjo  dp  los 
caLüIleros  emmorados  y  valieotes  de  su  tiempo ;  ti^nele  aqui  encantado  como  me  tiene  ä  mi  y  a  Giros 
muchos  y  muchas  Merlin ,  aquel  francös  oncantador ,  que  dicen  que  fue  liijo  del  diablo;  y  lo  quo  yo 
creo  es  que  no  fue  hijo  del  diablo^  sino  que  supo ,  como  dicen,  un  punto  mas  que  el  diablo.  El  conm 
6  para  qü6  nos  encantö ,  nadie  lo  sabe ,  y  ello  dirä  andando  los  tiempos ,  que  no  estdn  muy  lejos  se^'un 
imagino.  Lo  que  ä  mi  me  admira  es ,  que  s^  tan  cierto  como  ahora  es  de  dia ,  que  Durandarte 
acabö  los  de  su  vida  en  mis  brazos ,  y  que  despues  de  muerlo  le  saqu6  el  corazon  con  mis  propias 
manos ;  y  en  verdad  que  debia  de  pesar  dos  libras,  porque  segun  los  naturales ,  el  que  liene  mayor 
corazon  es  dotado  de  mavor  valenlia  del  que  le  tiene  pequeFio. 

Pues  siendo  esto  asi,  dije  yo,  y  que  realmente  muriö  estp  caballero,  ^cömo  ahora  se  queja  y 
suspira  de  cuando  en  cuando  como  si  estuviese  vivo? 

Esto  dicho,  el  mlsero  Durandarte  dando  una  gran  voz ,  dijo : 

Oh  mi  primo  Montesinos ,  Que  lleveis  mi  corazon 

Lo  postrero  que  os  rogaba ,  A  donde  Belerma  estaba 

Que  cuando  yo  fuere  muerto ,  Sacdndomele  del  peclio , 

Y  mi  änima  arrancada ,  Ya  con  punal ,  ya  con  daga. 

Oyendo  lo  cual  el  venerable  Montesinos  se  puso  de  rodillas  ante  el  lastimado  caballero,  y  con  la- 
grimas  en  los  ojos  le  dijo :  ya ,  senor  Durandarte ,  carisimo  primo  mio ,  ya  Iiice  lo  que  me  man- 
dastes  en  el  aciago  dia  de  vuestra  perdida;  yo  os  saqu6  el  corazon  lo  mojor  que  pude,  sin  que 
os  dejase  una  minima  parte  en  el  peclio,  yo  le  limpiö  con  un  panizuelo  de  puntas,  yo  parll  con  el  de 
carrera  para  Francia,  habi^ndoos  primero  puesto  en  el  seno  de  la  tierra  con  tantas  lägrimas ,  que 
fueron  bastantes  ä  iavarme  las  manos  y  limpiarme  con  ellas  la  sangre  que  tenian  de  baberos  andado 
en  las  entranas ;  y  por  mas  senas,  primo  de  mi  alma ,  en  el  primero  lugar  que  topc  saliendo  de  Rod- 
cesvalles  echö  un  poco  de  sal  en  vuestro  corazon ,  porque  no  oliese  mal ,  y  fuese ,  si  no  fresco ,  a  lo 
menos  amojamado  a  la  presencia  de  la  senora  Belerma;  a  la  cual  con  vos  y  conraigo  y  con  Guadiana 
vuestro  escudero ,  y  con  la  duena  Ruidera  y  sus  siete  hijas  y  dos  sobrinas ,  y  con  otros  rauclios  de 
vuestros  conocidos  y  amigos ,  nos  tiene  aquf  encantados  el  sabio  Merlin  M  muchos  anos ;  y  aunqiie 
pasan  de  quinientos ,  uo  se  ha  muerto  ninguno  de  nosotros;  solamente  faltan  Ruidera  y  sus  hijas  y 
sobrinas ,  las  cuales  Uorando ,  por  compasion  que  debiö  de  teuer  Merlin  dellas ,  las  convirtiö  en  otras 
tantas  lagunas,  que  ahora  en  el  mundo  de  los  vivos  y  en  la  provincia  de  la  Mancha  las  llaman  las  la- 
guoas  de  Ruidera  ;  las  siete  son  de  los  reyes  de  Espaha  ^  y  las  dos  sobrinas  de  los  Caballeros  de  una 
Orden  santisima^  que  llaman  de  San  Juan.  Guadiana  vuestro  escudero^  plahendo  asimesmo  vuestra 
desgracia ,  fue  convertido  en  un  rio  Ilamado  de  su  mesmo  nombre,  el  cual  cuapdo  llegö  d  la  superficio 
de  la  tierra  y  viö  el  sol  del  otro  cielo ,  fue  tanto  el  pesar  que  sintiö  de  ver  que  os  dejaba ,  que  se  su- 
mergi6  en  las  entranas  de  la  tierra ;  pero  como  no  es  posible  dejar  de  acudir  ä  su  natural  corriente, 
de  cuando  en  cuando  sale  y  se  mue^stra  donde  el  sol  y  las  gentes  le  vean.  Yanle  administrando  de  sus 
aguas  las  referidas  lagunas ,  con  las  cuales  y  con  otras  muchas  que  se  llegan ,  entra  pomposo  v  grau- 
de  en  Portugal.  Pero  con  todo  esto,  por  donde  quiera  que  vd,  muestra  su  tristeza  y  melancolia ,  y  no 
se  precia  de  criar  en  sus  aguas  peces  regalados  y  de  estima ,  sino  burdos  y  desabridos ,  bien  diferen- 
tes  de  los  del  Tajo  dorado  :  y  esto  que  agora  os  digo ,  oh  primo  mio ,  os  lo  he  dicho  muchas  veces,  y 
como  no  me  respondeis ,  imagino  que  no  me  dais  credito  6  no  me  ois ,  de  lo  que  yo  recibo  tanta  pena 
cual  Dios  lo  sabe.  Unas  nuevas  os  quiero  dar  ahora ,  las  cuales  ya  que  no  sirvan  de  alivio  ä  vueslro 
dolor,  no  os  le  aumentara'n  en  ninguna  manera.  Sabed  que  tenois  aquien  vuestra  presencia  (y  abrid 
los  ojos  y  veräislo)  aquel  gran  caballero  de  quien  tantas  cosas  tiene  profetizadas  el  sabio  Merlin ,  aquel 
Don  Quijote  de  la  Mancha  digo ,  que  de  nuevo  y  con  mayores  veutajas  que  en  los  pasados  siglos  ha 
resucitado  en  los  presentes  la  ya  olvidada  andante  caballeria ,  por  cuyo  medio  y  favor  podria  ser  (jue 
nosotros  fu^emos  desencantados  ,  que  las  grandes  hazanas  para  los  graodcs  hombres  estan  guar- 
dadas.  Y  cuando  asi  no  sea,  respondiö  el  lastimado  Durandarte  con  voz  desnniyada  y  baja^  cuando  a^i 
no  sea,  oh  primo,  digo,  paciencia  y  barajar;  y  volviöndose  de  lado,  lornö  i  su  acostumbrado  sileniio 
sin  hablar  mas  paiabra. 

Oy6ronse  en  esto  grandes  alaridos  y  llantos  acompafiados  de  profundos  gemidos  y  angustiados  so- 
llozos.  Volvi  la  cabeza,  y  vi  por  las  paredes  de  cristal ,  que  por  otra  sala  pasalia  una  procesion  de  dos 
hileras  de  hermosislmas  doucellas  todas  vestidas  de  luto  con  turbantes  blancos  sobre  las  cabeza  sal 
modo  turquesco.  AI  cabo  y  fin  de  las  hileras  venia  una  senora,  que  en  la  gravedad  lo  parecia,  asimismo 
vestida  de  negro,  con  tocas  blancas  tan  tendidas  y  largas  que  besaban  la  tierra.  Su  turiiante  era  ma- 
yor dos  veces  que  el  mayor  de  alguna  de  las  otras:  era  cejijunta,  la  nariz  algo  chata,  la  boca  grand'\ 
pero  Colorados  los  labios :  los  dientes ,  que  tat  vez  los  descubria ,  mostraban  ser  ralos  y  no  bien 
puestos,  aunque  eran  blancos  como  unas  peladas  almendras :  traia  en  las  manos  un  lienzo  deigndo,  y 
entre  el,  ä  lo  que  pude  divisar,  un  corazon  de  carne  mömia,  segun  venia  seco  y  amojamado.  DijoFne 
Montesinos ,  cömo  toda  aquella  gente  de  la  procesion  eran  sirvientes  de  Durandarte  y  de  Belerma,  que 
alli  con  sus  dos  stMiores  cstaban  encantados,  y  que  la  ultima,  que  traia  el  corazon  entre  el  lienzo  y  en 
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las  manos ,  fra  la  senora  BelPrma  y  )a  cuai  con  sus  doncellas  cuatro  dias  en  la  semana  liacian  aqueila 
procesion  y  cantaban  ,  6  por  mejor  decir ,  lloraban  endedias  sobre  el  cuerpo  y  sobre  el  JasUmado  co- 
razon  de  su  primo :  y  qiie  si  me  habia  parecido  aigo  fea,  6  no  lan  hermosa  como  tenia  la  fama,  era 
Ja  causa  las  malas  nocbes  y  peores  dias  que  ea  aquel  encantamento  pasaba ,  como  lo  podia  Ter  eu  sus 
grandes  ojeras  y  en  su  color  quebradizo;  y  no  toma  ocasion  su  amarillez  y  sus  ojeras  de  estar  con  el 
mal  mensil ,  ordinark)  en  las  mujeres ,  porque  bä  muchos  meses  y  aun  anos  que  no  le  tiene  ni  asoma 
per  sus  puertas ,  sino  del  dolor  que  siente  su  corazon  por  el  que  de  continuo  tiene  en  las  m^nos  y  que 
le  renueva  y  trae  ä  la  memoria  la  desgracia  de  su  mal  logrado  amante:  que  si  esto  no  fuera,  apenas 
la  igualara  en  hermosura  ^  donaire  y  brio  la  gran  Dulcinea  del  Toboso ,  tan  celebrada  en  todos  estos 
contornos  y  aun  en  todo  el  mundo. 

Cepos  quedos^  dije  yo  entonces,  senor  don  Montesinos :  cuente  vuesa  mercedsu  historia  comodebe, 
que  ya  sabe  que  toda  comparacion  es  odiosa^  y  asi  no  bay  para  qu^  comparar  ä  nadle  con  nadle;  la  sin 
par  Dulcinea  del  Toboso  es  quien  es ,  y  la  senora  doha  Belerma  es  quien  es  y  quien  ha  sido ,  y  qu^dese 
aqui.  A  lo  que  ^1  me  respondiö:  senor  Don  Quijote,  perdöneme  vuesa  merced,  que  yo  coniieso  que 
anduye  mal  ^  y  no  dije  bien  en  decir  que  apenas  igualara  la  senora  Dulcinea  d  la  senora  Belerma ,  pucs 
me  bastaba  ä  mi  haber  entendido^  por  no  s6  qu6  barruntos^  que  vuesa  merced  es  su  caballero^  para 
que  me  mordiera  la  lengua  antes  de  compararla  sino  con  el  mismo  cielo.  Con  esta  satisfaccion  que  nie 
diö  el  gran  Montesinos ,  se  quietÖ  mi  corazon  del  sobresaltö  que  recibi  en  oir  que  ä  mi  senora  la  coui- 
paraban  con  Belerma.  Y  aun  me  maravillo  yo^  dijo  Sancho ,  de  cömo  vuesa  merced  no  se  subiö  sobre 
el  vejote ,  y  le  moliö  ä  coces  todos  los  huesos ,  y  le  pelö  las  barbas  sin  dejarle  pelo  en  ellas.  No^  San- 
cIk)  amigo  mio ,  respondiö  Don  Quijote ,  no  me  estaba  ä  mi  bien  bacer  eso ,  porque  estamos  todos 
obligados  ä  teuer  respeto  ä  los  ancianos^  aunque  no  sean  caballeros,  y  principalmente  k  los4]ue  ä 
los  que  lo  son  y  estän  encantados :  yo  s6  bien  que  no  nos  quedamos  ä  deber  nada  en  (»tras  muclias 
demandas  y  respuestas  que  entre  los  dos  pasamos. 

A  esta  sazon  dijo  el  primo :  yo  no  s^,  senor  Don  Quijote ,  cömo  vuesa  merced  en  tan  poco  espacio 
de  tiempo  como  ha  estado  alla  bajo  haya  visto  tantas  cosas  y  hablado  y  respondido  tanto.  ^Cuanto  ha 
que  l)aj^  ?  preguntö  Don  Quijote.  Poco  mas  de  una  hora ,  respondiö  Sancho.  Eso  no  pucde  ser,  replicö 
Don  Quijote ,  porque  allä  me  anocheciö  y  amaneciö ,  y  tomö  a  anochecer  y  amanecer  tres  vcces ,  de 
modo  que  d  mi  cuenta  tres  dias  he  estado  en  aquellus  partes  remotas  y  encondidas  d  la  visla  nuestra. 

Yerdad  debe  de  decir  mi  senor ,  dijo  Sancho ,  que  como  todas  las  cosas  que  le  han  sucedido  son 
por  encantamento  y  quizä  lo  que  d  nosotros  nos  parece  una  hora  debe  de  parecer  alld  tres  dias  con  sus 
noches.  Asi  serd,  respondiö  Don  Quijote.  ^Y  ha  comido  vuesa  merced  en  todo  esto  tiempo,  senor 
mio?  preguntö  el  primo.  No  me  he  desayunado  de  bocado,  respondiö  Don  Quijote ,  ni  aun  he  tenido 
liambre ,  ni  por  pensamiento.  i  Y  los  encantados  comen  ?  dijo  el  primo.  No  comen  ^  respondiö  Don 
Quijote ,  ni  tienen  escrementos  mayores ,  aunque  es  opinion  que  les  crecen  las  uhas ,  las  barbas  y  los 
cabeilos.  i  Y  duermon  por  Ventura  los  encantados ,  senor  ?  preguntö  Sancho.  No  por  cierto  >  respon- 
diö Don  Quijote  ^  d  lo  menos  en  estos  tres  dias  que  yo  he  estado  con  ellos^ninguno  ha  pegado  el  ojo^ 
ni  yo  tampoco.  Aqui  encaja  bien  el  refran ,  dijo  Sancho^  de  dime  con  qui^n  andas^  dccirte  M  qui^n 
eres ;  dndase  vuesa  merced  con  encantados  ayunos  y  vigilantes  :  mirad  si  es  muclio  que  ni  coma 
Di  duerma  mientras  con  ellos  anduviere ;  pero  perdöneme  vuesa  merced ,  senor  mio ,  si  le  digo  que 
de  todo  cuanto  aqui  ha  dicho ,  ll^veme  Dios ,  que  iba  d  decir  el  diablo ,  si  le  creo  cosa  alguna.  ^Cömo 
DO?  dijo  el  primo ,  i  pues  habia  de  mentir  el  senor  Don  Quijote ,  que  aunque  quisiera  no  ha  tenido 
lugar  para  componer  6  imaginär  tanto  millon  de  mentiras?  Yo  no  ci*eo  que  mi  senor  miente ,  respon- 
diö Sancho.  Si  no  ^quö  crees?  le  preguntö  Don  Quijote.  Creo ,  respondiö  Sancho^  que  aquel  Merlin ,  ö 
aquelios  encantadorcs  que  encantaron  a  toda  la  chusma  que  vuesa  merced  dice  que  ha  visto  y  cornu- 
oicado  alla  bajo ,  le  encajaron  en  el  magin  ö  la  memoria  toda  esa  mdquiua  que  nos  ha  contado ,  y  todo 
aquello  que  por  contar  le  queda. 

Todo  eso  pudiera  ser,  Sancho,  replicö  Doo  Quijote;  pero  no  es  asi,  porque  lo  que  he  contado  lo  vi 
por  mis  propios  ojos  y  lo  toquö  con  mis  mismas  munos.  Pero  ^qu6  diräs  cuando  te  diga  yo  ahora  cömo 
entre  otras  infinitas  cosas  y  maravillas  que  me  moströ  Montesinos  (las  cuales  despaciu  y  a  sus  tieinpos 
te  las  ir6  contando  en  el  discurso  de  nuestro  viaje ,  por  no  ser  todas  deste  lugar),  me  moströ  tres  In- 
bradoras  que  por  aquelios  amenisimos  campos  iban  saltando  y  brincando  como  cabras,  y  apenas  las 
liube  visto  cuando  cpnoci  ser  la  una  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso ,  y  las  otras  dos  aquellas  mismas 
labradoras  que  venian  con  ella ,  que  hablamos  d  la  salida  del  Toboso?  Preguntö  d  Montesinos  si  las  co- 
Docia :  respondiöme  que  no ;  pero  que  el  imagmaba  que  debian  de  ser  algunas  senoras  principales  en- 
cantadas,  que  pocos  dias  habia  que  en  aquelios  prados  habian  parecido;  y  que  no  me  maravillasn  des- 
to, porque  alli  estaban  otras  muchas  senoras  de  los  pasados  y  presentes  siglos,  encnntadas  en  difereutes 
y  estranas  flguras,  entre  las  cuales  conocia  eJ  d  la  reina  Ginebra  y  su  duena  Quiotanona  escanciando 
el  vino  a  Lanzarote  cuando  de  Bretana  vino. 

Cuando  Sancho  Panza  oyö  decir  esto  d  su  amo,  pensö  perder  el  juicio,  ö  morirse  de  risa;  que 
como  61  sabia  la  verdad  del  fingido  encanto  de  Dulcinea,  de  quien  öl  habia  sido  el  encantador  y  el  lo- 
vanlador  de  tal  testimonio,  acabö  de  conocer  indubitablemente  que  su  senor  estaba  fuera  de  juicio  y  loro 
de  todo  punto,  y  asi  le  dijo:  en  mala  coyunlura,  y  en  peor  sazon,  y  en  aciago  dia ,  bajö  vuesa  mer- 
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c«d,ctropatroDinio,  at  otro  mundo,  ;feD  malpunlo  se  encontni  con  el  sefior  MoDleainoi.queitl 
DM  Ifl  ha  vuello.  Bten  se  eElaba  vuesa  merced  acti  arriba  cod  su  eotero  juicio  ,  (al  cual  Dias  h  le  ht- 
bja  (Udo,  bublando  sentencias  y  daodo  consejos  ä  cada  paso ,  y  no  ahon  contando  los  mayores  äisfi- 
nites  que  pueden  imagioane. 

Como  te  coDoico ,  Saacbo ,  respondki  Dod  Quijot« ,  do  hag»  ctso  da  lus  pelabras.  Ni  yo  tampoto 
de  las  de  vueaa  merced ,  replicö  Sancho ,  »quiera  me  hiera ,  »quiera  me  mate  por  las  que  I«  he  dicbo, 
6  por  tat  que  le  pienso  decir ,  si  en  bs  suyaa  do  m  coirige  y  eoroieDda.  Pero  digame  vuesi  maui 
■hora  que  estamos  en  paz ,  ic6mo  6  en  qua  coDociö  i  ta  seüora  nuestra  ama?  y  si  la  habtä ,  ^qui  diio, 
y  tpii  le  respoDdi6? 

Cooocila ,  respondiö  Don  Quijote ,  en  que  trae  los  misnios  vegüdos  que  traia  cuando  tu  me  la  nua- 
traste.  Habläa ,  pero  do  me  respondiö  paJabra ,  antes  me  volviü  las  espajdai ,  y  se  f ut  buyendo  an 


tnoU  priesa  que  DO  la  alcanzara  una  jara  (<).  Quisesp^uirla,  y  lohidera,  si  no  me  aconsejara  Voo- 
tesinos  que  no  me  cansase  en  ello ,  porquc  seria  en  balde,  y  mas  porque  3e  Iletjaba  la  liora  donde  nie 
coDTenia  Tolver  i  salir  de  In  sima.DIjnmeasimismoqueandandoei  tiempo  semedanaavisocdnwlB- 
biaa  de  aer  desencantadca  ^1  y  Belerma  y  Diiraniiarte  cod  todos  los  que  all!  estabanj  pero  loqoe  mas 
pena  me  did  de  las  que  alM  vi  y  doU,  Tue  que  eslfindome  diciendo  Honlesinos  estas  razooes  Sf  !!«(;<)  ^ 
mi  por  un  lado,  sin  que  yo  la  viese  venir,  una  de  las  dos  companeras  de  la  sin  Ventura  Dulciiiea,f 
lleDos  los  ojos  de  lägrimas ,  cod  turbada  y  baja  voz  me  dijo :  mi  »tiiora  Dulcint^a  det  Toboao  bea  ^ 
vueaa  merced  las  manos ,  y  siipllca  k  vuesa  merced  sc  )a  haga  de  bacerle  saber  ciimo  estd ,  y  que  pof 
estar  en  una  gran  necesidad  asimismo  suplica  d  vuesa  merced  cuan  encarecidamente  puede,  sea  «r- 
vido  de  prestarle  sobre  este  faldellin ,  que  aqul  traigo  de  cotonfa  nuevo,  media  doccna  de  reales,  (i  Im 
que  vuesa  merced  luviere ,  que  etia  da  su  palabra  de  volvfrselos  con  mucha  brevedad.  Suspendidme ; 
admiröme  el  tat  recado,  y  voIvt^Ddomealsehor  Houtesinos,  lepregunlä:  ^es  posible,  senor  Honiesi- 
nos ,  que  los  encantados  principales  padecen  necesidadT  A  lo  que  ^  me  respoDdid ;  crtome  vuesa  mer- 
ced, leDOr  Don  Quijote  de  la  Mancba  ,  que  esta  que  llanum  necesidad,  adonde  quiera  se  usa,  ypar 
lodo  M  estiende  ;  k  todos  alcania ,  y  aun  hasta  los  encantados  no  perdona  ;  y  pues  la  teAoni  Dulciiw 
del  Toboso  euvia  ä  pedir  esos  seis  reales ,  y  la  prenda  es  buena  segun  parece ,  no  liay  sino  ddraelos, 

(1)   JdrttriniaHpeeiedcs9«UqaeMdisp9rab9  coa  1>  billesli  —  Arr. 
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qiie  sin  duda  debe  de  estar  puesta  en  algungrande  aprieto.  Prenda  nola  lomaräyo,  lerespondi,  ni 
meaos  le  dar£  lo  que  pfde ,  porque  do  teogo  sino  solos  cuatro  reales ,  los  cuales  le  dl  (que  fueron  los 
que  tü,  SanchOfinediste  el  otro  dia  para  darlimosDa  &  los  pobres  que  lopase  por  los  c«iiiiao8),y 
ledjje,  decid,  amiga  mia,  a  vuesa  seöora,  que  i  mimepesa  ea  el  alma  de  siis  trafaajos,  f  que  qui- 
sicraserunFücar(l)parareniediarlos,  j  que  le  hago  saber  que  vo  niipuedo  nidebo  tener  salud,  ca- 
recieado  de  su  agradable  vista  y  discreta  conversacion ,  ;  que  le  suplico,  cuao  eucarecidameDte  pue- 
do,  sea  serrida  su  merced  de  dejaree  ver  y  traiar  desle  su  cautivo  servidor  y  asendereado  sabillcra. 


DIräUle  tambien ,  que  cuando  menus  se  lo  picnse  oird  decir  coino  yo  lie  hecbo  ua  juramento  y  voto,  i 
modo  de  aquel  que  liizo  el  marqu^s  de  Mäutua ,  de  veugar  A  su  sobrino  Baldovinos,  cuando  le  ballö 
para  espirar  en  la  mitad  de  la  monlana ,  que  Tue  de  no  comer  pan  ä  maDteIcs ,  con  las  otras  zaranda- 
jas  que  alli  ajiadiö ,  hasta  vengarle  ;  y  asi  te  harä  yo  de  no  sosegar  y  de  andar  las  siele  partidas  del 
mundo,  cod  mas  punlualidnd  que  las  anduvo  el  infante  don  Pedro  de  Portugal ,  hasta  deseocantar- 
la(2].Todoesoy  mas/debe  viiesa  merced  ä  miscnora,  me  respondid  la  doDCella,y  tomando  los  cua- 
tro reales ,  en  lugar  de  liacerme  una  reverencia  hizo  uua  cabriula  que  se  levantd  dos  varas  de  medir  en 
el  dire. 

iOh,  Santo  Dios!  dijoä  este  tiempo,  dando  una gran  Toz.Sancbo:  |es  posible  que  tal  bay  en  el 
mundo,  y  que  tengan  en  il  tanla  fuerza  los  encanladares  y  cncantanientos,  que  hayan  trocado  el  buen 
iuicio  de  mi  sehor  en  una  tan  disparalada  locura  !  i  Oli ,  seüor,  senor!  por  quten  Dios  es,  que  Tuesa 
merced  mire  por  s[,  y  vuelva  por  su  honra ,  y  no  da  cr^dito  &  esas  vaciedades  que  le  tienen  mecgua- 
do  y  descabalado  el  sentido.  Como  me  quicrcs  bien ,  Sancho,  hablas  desa  manera ,  dijo  Don  Quijote;  y 
como  no  estäs  esperimentado  en  las  cosas  dcl  mundo,  todas  las  cosas  que  Ueneo  algo  de  diGcultad ,  te 
parecea  imposibles ;  pero  andarä  el  tiempo,  como  otra  vez  he  diclio ,  y  yo  te  con(ar£  algunaa  de  las 
que  alläabajo  be  visto,  que  te  hardo  creerlas  que  aqui  lie  conlado,  cuya  verdad,  niadmite  rfplica,  ni 
disputa. 

(1)  EsdKir,  iinlwpnbreii<!a.  LoEFüoreseran 
1  piiilcyLiriiKDic  en  Bspilii,  daode  tnvlertif  nritr 
Jlldlid ,  it  Uanu  lodjtii  calU  itl  Ftaar. 

(X)    <;uiiieide  Smlitltban  rscribIA  tita  hlslorli ,  dlcieiuia  que  tat  ma&e\a 
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CAPITÜLO  XXIV. 

Donde  K  coentan  vil  xarandaiias  Ud  impertinentes  como  neeesarias  al  verdadero  entendimiento  desta  grande  historia. 


D 


ICC  el  que  tradujo  esta  grande  historia  del  origiDal  de  la  que  escribiö  su  primer  autor  Cide  Hamete 
BeoeDgeli  y  que  llegando  al  capitulo  de  la  aventura  de  la  cueva  de  MoDtesioos,  en  el  mdrgen  d6]  esta- 
ban  escritas  de  mano  del  mismo  Hamete  estas  mismas  razoncs: 

ctNo  me  pnedo  dar  k  entender,  ni  roe  puedo  persuadir ,  que  al  valeroso  Don  Quijote  le  pasase  pun- 
»tualmente  todo  io  que  en  el  antecedente  capitulo  queda  escrito.  La  razon  es ,  que  todas  las  aventuras 
»hasta  aqui  sucedidas,  hau  sido  contingibles  y  Yerisimiles;  pero  ä  esta  desta  cueva  no  le  hallo  entnda 
»alguna  para  tenerla  por  verdadera,  por  ir  tan  fuera  de  los  t^rminos  razonables.  Puespensar  yo  que 
»Don  Quijote  mintiese,  siendo  el  mas  verdadero  hidalgo  y  el  mas  noble  caballero  de  sus  tiempos ,  do 
]>es  posible ;  que  no  dijera  61  una  mentira  si  le  asaetearan.  Por  otra  parte,  considero  que  61  la  conto  y 
9la  dijo  con  todas  las  circunstancias  dicfaas ,  y  que  no  pudo  iabricar  en  tan  breve  espacio  tan  granmä- 
»quina  de  disparates ;  y  si  esta  aventura  parece  apöcrife ,  yo  no  tengo  la  culpa ,  y  asi  sin  aßrmarla  por 
»felsa  ö  verdadera  y  la  escribo.  Tu ,  lector,  pues  eres  prudente ,  juzga  lo  que  te  pareciere ,  que  yo  do 
»debo,  ni  puedo  mas,  puesto  que  se  tiene  por  cierto  que  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte,  (Ucen  quese 
»retractö  deHa ,  y  dijo  que  61  la  habia  inventado  por  parecerle  que  convenia  y  cuadraba  bien  con  las 
»aventuras  que  habia  leido  en  sus  historias.»  Y  luego  prosigue  diciendo: 

Espantöae  el  priroo  y  asi  del  atrevimiento  de  Sancho  Panza  como  de  la  paciencia  de  su  amo  ^  y  jui  - 
gö  que  del  contento  que  tenia  de  haber  visto  i  su  senora  Dulcinea  del  Toboso  ^  aunque  encantada ,  le 
nacia  aquella  condicion  blanda  queentonces  mostraba ;  porque  si  asi  no  fuera  ^  palabras  y  razones  le 
dijo  Sancho,  que  merecian  molerle  ä  palos^  porque  realmente  le  pareciö  que  habia  andado  atrevidillo 
con  SU  senor ,  i  quien  le  dijo:  yo,  senor  Don  Ouijate  de  la  Mancha ,  doy  por  bien  empleadisima  la  Jor- 
nada que  con  vuesa  merced  he  hecbo,  porque  6n  ella  he  grangeado  cuatro  cosas.  La  primera^  haber 
conocido  i  vuesa  merced ,  que  lo  tengo  ä  gran  feKcidad.  La  segunda ,  haber  sabido  lo  que  se  encierra 
en  esta  cueva  de  Montesinos ,  con  las  mutacioites  de  Guadiana ,  y  de  las  lagunas  de  Ruidera^  que  ine 
serviränpara  el  Otndio  espanoL  que  traigo  entre  manos.  La  tercera^  entender  la  antigüedad  de  los 
naipes ,  que  por  lo  menos  ya  se  usaban  en  tiempo  del  emperador  Carlo-Magno,  segun  puede  colegirse 
de  las  palabras  que  vuesa  merced  dice  que  dijo  Burandarte  cuando  al  cabo  de  aquel  grande  espacio 
que  estuvo  hablando  con  61  Montesinos ,  61  despertö  diciendo:  paciencia  y  barajar.  Y  esta  razon  y  modo 
de  hablar  no  la  pudo  aprender  encantado^  sino  cuando  no  lo  estaba  en  Francia,  y  en  tiempo  del  refe- 
rido  emperador  Garlo-Magno.  Y  esta  averiguacion  me  viene  pintiparada  para  el  otro  libro  que  voy  com- 
poniendo,  que  es  SupUmetdo  deVirgüio  PoKdoro  en  la  invenvion  de  las  antigüedades  (i);  y  creo 
que  en  el  suyo  no  se  acordö  de  poner  la  de  los  naipes ,  como  la  pondr6  yo  ahora  ,  que  serd  de  mucba 
importancia ,  y  mas  alegando  autor  tan  grave  y  tan  verdadero  como  es  el  senor  Durandarte.  La  cuar- 
ta,  es  haber  sabido  eon  certidumbre  el  nacimiento  del  rio  Guadiana,  hasta  ahora  ignorado  de  las 
gentss. 

Vuesa  merced  tiene  razon,  dijo  Don  Quijote ;  pero  querria  yo  saber,  ya  que  Dios  le  haga  merced 
de  que  se  le  d6  licencia  para  imprimir  esos  sus  libros,  que  lo  dudo  (2),  i&  qui6n  piensa  dirigirlos?  Se- 
iiores  y  grandes  hay  en  Espana  a  quien  puedan  dirigirse,  dijo  el  primo.  No  muchos,  respondiö  Doq 
Quijote;  y  no  porque  no  lo  merezcan,  sino  que  no  quieren  admitirlos  por  no  obligarse  ä  la  satis&ccion 
que  parece  se  debe  al  trabajo  y  cortesia  de  sus  autores.  Un  principe  conozco  yo  que  puede  suplir  la 
falta  de  los  demds  con  tantas  ventajas,  que  si  me  atreviera  ä  decirlas^  quizä  desperlara  la  envidia  ea 
mas  de  cuatro  generöses  pechos  (3);  pero  qu6dese  esto  aqui  para  otro  tiempo  mas  cbmodo,  y  vamos  i 
buscar  adönde  recogernos  esta  uocbe.  No  lejos  de  aqui ,  respondiö  el  primo ,  estd  una  ermita  doode 
hace  SU  habitacion  un  ermitano,  que  dicen  ha  sido  soJdado,  y  estä  en  opinion  de  ser  un  buen  cristiano, 
y  muy  discreto  y  caritativo  adenäs.  Junto  con  la  ermita  tiene  una  pequena  casa  que  61  ha  labrado  a 
su  Costa,  pero  con  todo,  aunque  chica,  es  capaz  de  recibir  hu6spedes.  ^Tiene  por  Ventura  gallinas  el 
tal  ermitano?  preguntö  Sancho.  Pocos  ermitahos  estan  sin  ellas,  respondiö  Don  Quijote,  porque  no  son 
los  que  ahora  se  usan  como  aquellos  de  los  dosiertes  de  Egipto ,  que  se  vestian  de  hojas  de  palma ,  y 
comian  raices  de  la  tierra.  Y  no  se  entienda  que  por  decir  bien  de  aquellos  no  lo  digo  de  aquestos, 
sino  que  quiero  decir  que  al  rigor  y  estrecheza  de  entonces  no  ilegan  las  penitencias  de  los  de  ahora; 
pero  no  por  esto  dejan  de  ser  todos  buenos^  ä  lo  menos  yo  por  buenos  los  juzgo;  y  cuando  todo  corra 
turbio,  menos  mal  hace  el  hipöcrita  que  se  finge  bueno,  que  el  püblico  pecador  (4). 

( 1 )    Debia  deeirae  tN)Udoro  Virgilio.  Este  es  el  nombre  de  nn  sabio  ItaüaDo  qae  publied  en  1499,  ek  tratado  Ik  mit«  ti- 
fCMtoriku», 
( t )   En  tiempo  de  Cerrantes  parece  en  d iffcil  alcnnzar  rste  penniso. ^A . 

(3 )  El  principe  i  qnien  alude  aqui  Cervantes ,  es  don  Pciiro  Fernandez  de  Castro,  eonde  de  L^mos,  i  qqien  drdifö rsta 
seganda  parte  de  Don  Qni|ote.— P. 

(4 )  A  pesar  de  la  preeancion  eon  que  habia  aqnf  Cervantes  de  los  ermitafios ,  bien  sabia  61  y  se  sabia  entonces  li  sap<T- 
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Estindo  en  esto  Tieron  quo  häcia  donde  ellos  estaban  yenia  un  hombre  ä  pie  camlnando  apriesa^  y 
dando  varazos  ä  un  macho  que  venia  cargado  de  lanzas  y  de  alabardas.  Guando  llegö  ä  eUos  los  salu- 
dö^  y  pasö  de  largo.  Don  Quijote  le  dijo:  buen  bombre^  deteneos,  que  parece  que  vais  con  mas  dili- 
genda  que  ese  roacbo  hä  menester.  No  me  puedo  detener ,  senor ,  respondiö  el  hombre ,  porque  las 
armas  que  veis  que  aqui  llevo  hau  de  servir  mauana ,  y  asi  me  es  forzoso  el  no  detenerme ,  y  adios. 
Pero  si  quisi^redes  satter  para  qu6  las  Ilevo^  en  la  venta  que  estä  mas  arriba  de  la  ermita  pienso  alo- 
jar  esta  noche ;  y  si  es  que  haceis  este  mesmo  Camino^  alli  me  hallareis^  donde  os  contar^  maravillas, 
y  adios  otra  vez ;  y  de  tal  maoera  aguijö  el  macho,  que  no  tuvo  lugar  Don  Quijote  de  preguntaric 
que  maravillas  eran  las  que  pensaba  decirles;  y  como  ^1  era  algo  curioso,  y  siempre  le  fatigaban  deseos 
de  saber  cosas  nuevas,  ordenö  que  al  momento  se  partiesen,  y  fuesen  A  pasar  la  noche  en  la  venta  sin 
tocar  en  la  ermita  donde  quisiera  41  primo  que  se  quedaran.  HSzose  asi,  subieron  i  caballo  y  siguie- 
ron  todos  tres  el  derecho  camino  de  la  venta,  i  h  cual  llegaron  un  poco  antes  de  anochecer.  Dijo  el 
primo  ä  Don  Quijote ,  que  llegasen  ä  la  ermita  i  beber  un  trago.  Apenas  oyö  esto  Sancbo  F^nza 
cuando  encaminö  el  rucio  A  ellä,  y  lo  mismo  bicieron  Don  Quijote  y  el  primo;  pero  la  mala  suerte  de 
Sancho  parece  que  ordenö  que  el  ermitano  no  estuviese  en  casa,  que  asi  se  lo  dijo  una  sotaermitano 
que  en  la  ermita  ballaron.  Pidi^ronle  de  lo  caro.  Respondiö  que  su  senor  no  lo  tenia;  pero  que  si  que- 
rian  agua  barata,  que  se  la  daria  de  muy  buena  gana.  Si  yo  la  tuviera  de  agua,  respondiö  Sancbo,  pozos 
hay  en  el  Camino,  donde  la  hubiera  satisfecho.  ]  Ah  bodas  de  Camacho  y  abundancia  de  la  casa  de 
don  Diego,  y  cuäntas  veces  os  tengo  de  echar  menosi 

Con  esto  dejaron  la  ermita  y  picaron  häcia  la  venta ,  y  i  poco  trecho  toparon  un  mancebito ,  que 
delante  dellos  iba  caminando  no  con  mucha  priesa,  y  asi  lo  alcanzaron.  LIevaba  la  espada  sobre  el 
hombro,  y  en  ella  puesto  un  bulto  ö  envoltorio  al  parecer  de  sus  vestidos ,  que  al  parecer  debian  de 
ser,  los  calzones  ö  gregüescos  y  herreruelo,  y  alguna  camisa  ^  porque  traia  puesta  una  ropilla  de  ter- 
ciopelo  con  atgunas  vislumbres  de  raso,  y  la  camisa  de  fuera;  las  medias  eran  de  seda ,  y  los  zapatos 
cuadrados  ä  uso  de  cörte :  la  edad  Ilegaria  d  diez  y  ocho  ö  diez  y  nueve  anos ,  alegre  de  rostro  y  al 
parecer  agil  de  su  persona:  iba  cantando  seguidilias  para  entretener  el  trabajodel  camino.  Guando  lle- 
garon ä  41  acababa  de  cantar  una,  que  el  primo  tomö  de  memoria,  que  dicen  que  decia: 

A  la  guerra  me  Ileva 
Mi  necesidad , 
Si  tuviera  dineros 
No  fuera  en  verdad. 

El  primero  que  le  hablö  fue  Don  Quijote,  dici6ndole:  muy  d  la  ligera  camina  vuesa  mercod,  sefior 
galan :  ^y  adönde  bueno?  sepamos,  si  es  que  gusta  decirlo.  A  lo  que  el  mozo  respondiö:  el  caminar 
tan  d  la  ligera  lo  causa  el  calor  y  la  pobreza,  y  el  adönde  voy  es  la  guerra.  ^Cömo  la  pobreza?  pre- 
guntö  Don  Quijote,  que  por  el  color  bien  puede  ser.  Seiior,  replicö  el  mancebo ,  yo  llevo  en  este  en- 
voltorio unos  gregüescos  de  terciopelo  compaiieros  desta  ropilla;  si  los  gasto  en  el  camino  no  me  podrö 
honrar  con  ellos  en  la  ciudad,  y  no  tengo  con  quÄ  compar  otros:  y  asi  por  esto  como  por  orearme,  voy 
desta  maoera  hasta  alcanzar  unas  compaiiias  de  infanterla ,  que  no  estdn  doce  leguas  de  aqui,  donde 
asentarö  mi  plaza,  y  no  faltardn  bagajes  en  qu4  caminar  de  alli  adelante  hasta  el  embarcadero,  que  dicen 
ha  de  ser  en  Cartagena;  y  mas  quiero  teuer  por  amo  y  por  senor  al  rey,  y  servirle  en  la  guerra,  que  no 
d  un  pelon  en  la  cörte.  ^Y  Ileva  vuesa  merced  alguna  ventaja  (<)  por  Ventura?  preguntö  el  primo.  Si  yo 
hubiera  servido  d  algun  grande  de  Espaua,  ö  algun  principal  personaje,  respondiö  el  mozo,  d  buen 
seguro  que  yo  la  llevara,  que  eso  tieneel  servir  d  los  buenos,  que  del  tinelo  suelen  salir  d  ser  alföreces 
ö  capitanes,  6  con  algun  buen  entretenimiento  (2)';  pero  yo,  desventurado,  servi  siempre  d  cataribe- 
ras  (3)  y  a  gente  advenediza  de  racion  y  quitacion  (4)  tan  misera  y  atenuada ,  que  en  pagar  el  almi- 
donar  un  cuello  se  consumia  la  mitad  della;  y  seria  tenido  d  milagro  que  un  paje  aventurero  alcanzase 
alguna  siquiera  razonable  ventaja.  Y  digame  por  su  vida  amigo,  preguntö  Don  Quijote,  ^es  posible 
que  en  los  anos  que  sirviö  no  ha  podido  alcanzar  alguna  librea?  Dos  me  han  dado,  respondiö  el  paje; 
pero  asi  como  al  que  se  sale  de  alguna  religion  antes  de  profesar,  le  quitan  el  hdbito  y  le  vuelven  sus 
vestidos,  asi  me  volvian  d  ml  los  mios  mis  amos,  que  acabados  los  negocios  d  que  veman  d  la  cörte  se 
volvian  ä  sus  casas,  y  recogian  las  librcas  que  por  sola  ostcntacion  habian  dado. 

cberfa ,  Impostara ,  hipocresfa  y  relajada  vijla  de  mnchos  de  ellos ,  practicada  Impagncmente  coo  capa  de  pcniu  ncia  y  defocion: 
>  esto  es  lo  qae  qaiore  criticar  aqof ,  aunque  eoo  paüativps,  nacstro  autor,  sin  doda  por  no  cbocar  con  los  mochos ,  ya  necios 
y  ya  faLsos  devotos  de  sd  tiempo.— Arr. 

( 1 )  El  sueldo  ö  Pension ,  que  ademis  del  prc  se  daba  al  soldado  de  algunas  circoostancias  f  distincion  en  la  mUicia  de 
aqoel  tiempo ,  en  que  nohabia  cadetes ;  y  se  llamaban  t^ldadds  atentojadot.-^V.  t 

ja)    Pension.— Arr. 

(3)  Dibase  este  nombre  metaförico  4  los pretendientes  de  varas  de  alcaldes  mayores  y  de  corregimientos ,  eaya  vida  soUci- 
ta,  afonada  y  escasa  tal  vezde  bienes  temporales,  plnta  con  incomparable  gracia  don  Diego  de  Mendoza  en  nn^carta  «r«.  qne 
coo  otras  M  gnarda  en  la  real  Biblioteca.  Esta  voz  eataribera»  se  compone  del  ?erbo  antlgno  eaittr,  qne  signiflca  rairar,  recono- 
cer,  y  del  so»tantifo  Hberat;  y  proplamrnte  se  dice  ojeador,  reconocedor  ö  esplorador  de  las  aves,  qne  snelen  haeer  asienti 
en  las  rüteras ,  lagnnas  y  otros  lagares  pantanosos;  y  por  esta  alnsion  llamaban  cutariherai  i  loa  referMos  pretendlenles ,  per 
andar  de  lagar  en  Ingar  ejerciendo  su  oflcio.— P. 

( 4  )    Bacion ,  la  porcion  ö  pitanza  que  se  daba  al  criado  cada  dia ;  iputael9n  es  el  satarlo  qne  se  le  pagaba.— P. 
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ä-ifl  DON  ÜÜIJOTE 

Notable  espitorclieria,  como  dice  el  ilaliano ,  <lijo  Don  Quijote ;  pcro  cod  tixlo  fso  tengi  ■  \r\\» 
TGiitura  el  haber  Ralido  de  la  cörte  con  tan  bueita  iDtencioD  como  lleva,  porque  no  lay  otra  tog  m 
a  liem  maa  honrada  oi  de  mas  provectio  quo  servir  i  Dios  primeramcnle  y  luego  tl  eu  rry  y  sciior  - 


natural,  espacialmeDle  en  el  ejercicio  de  las  armas,  por  las  cualeg  se  uicanzan,  sl  ao  mas  riqueas,  i 
lo  meao»  mas  honra  que  por  ha  ietras,  como  yo  tengo  diclto  inuchas  veces;  que  puesto  que  lian  run- 
dado  mas  mayorazgos  Ins  lelras  que  las  armaK,  todavia  llevan  un  do  sä  qua  los  dp  las  armas  i  tos  de 


las  Ietras,  con  uo »[  st  qua  de  espleador  que  se  lialla  en  ellas,  que  los  aventaja  i  todos.  Y  eslo  not 
ahora  ie  quiero  decir,  ll^velo  en  la  meuioria,  que  le  siri  <le  mudio  proveclio  y  alivjo  un  sus  trabaj<^; 
y  es  que  aparU  la  iuiagiDacinii  de  In*  «uccsa^adversns  qiie  le  podrän  vfnir,  que  el  peor  de  loJoses 
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la  muerle,  y  como  ^ta  sea  bueu,  el  mejor  de  todos  es  el  morir.  PreguDUntnle  a  Julie  C^r,  aquel 
valero»  emperador romaDO,  cuäl  er«  la  mejor  muerte.  Kespoiidiö  que  la  ImpeDsada,  U  de  repeute 
y  DO  previstB:  y  aiioque  respondiü  como  geDtil  y  ageuo  del  coaocimieDio  de)  verdadero  Djos,  con  lodo 
eso  djjo  bien,  para  aborrarse  del  geatimiento  humano,  que  puesto  caso  que  os  matea  en  b  priniera 
laaioD  y  re&iega,  ö  ya  de  un  liro  de  arlillerla  ö  volado  de  uua  mioa,  ^quö  imporla?  twjo  es  morir, 
y  acabüse  la  obra ;  j  segna  Terencio ,  maa  biea  parece  el  soldado  muerto  en  la  bitalla ,  que  vivo  y 
salvo  ea  la  huida;  y  UdLo  alcauza  de  Tama  el  buen  soldado,  cuaoto  liene  de  obediencia  i  aus  capiu- 
Des  y  i  los  que  mandar  le  puedeo:  y  adverlid,  hijo,  que  al  soldado  mejor  le  esti  el  oler  i  pölfori 
que  i  atgalia,  y  que  si  la  vejez  as  coge  ea  eate  lionioso  ejercicio ,  auoque  aea  Ueno  de  heridas  y  e»- 
tropeedo  6  cojo,  a  lo  menos  du  os  podrä  coger  sin  lioora,  y  Eal  que  no  os  k  podrii  meuoicabar  la  po- 
breza;  cuauto  maa  que  ya  ae  va  daudo  6iAeD  cöiuo  se  enLretengaa  y  remedien  los  soldados  viejos  y 
eatropeados,  porque  uo  es  btea  que  se  Ijaga  cod  ellos  lo  que  sueleu  liacer  los  que  ahorrau  y  dan  li- 
berlad  i  aus  oegroa  cuaudo  ya  sau  vittjos  y  nopuedeu  aervJr,  y  ecliandoloa  de  caaa  con  tilulo  de  li~ 
bres,  los  bacan  esdavos  de  la  liambre,  de  quiao  do  pieasau  aborrarae  sino  con  la  muerte:  y  por  abon 
no  M  quiero  decir  maa  sino  que  suteis  i  las  aBcas  desto  mi  caballo  hasta  la  veuta ,  y  alli  GSDareis 
coomigo,  y  por  la  manaoa  seguireia  el  cammo,  que  os  le  de  Dios  tan  bueno  como  Tueslroi  deaeos 
mereceu. 

¥i  paje  no  aceplö  el  convite  de  las  ancas ,  aunque  si  el  de  cenar  con  61  en  la  venta,  y  i  esta  sazcm 
dicen  que  djjo  Sancbo  entre  si;  välate  Dioa  por  sehor:  ^y  es  posible  que  bfflnbre  que  aabe  decir  tales, 
tantaa  y  tan  buenas  ccaaa  como  aqui  lja  dicho,  diga  que  lia  visto  los  disparatos  imposiblet  que  cuenta 
de  la  cueva  de  Monlesinos?  Abora  bien,  ello  dira;  y  ea  esto  llegaron  ä  la  venia  i  tiempo  que  anoche- 
cia,  y  no  siu  gusto  de  Sancbo  por  ver  que  au  senor  ta  juzgö  por  verdadera  venia,  y  no  por  caatillo, 
como  solia.  No  hubiertHi  bien  entredo,  cuando  Don  Quijoto  pregunlö  al  venlero  por  el  bombre  de  hs 
laozas  y  alabaidas,  el  cual  le  responfUd  que  ea  la  cabalieriza  estaba  accmodandu  el  macho :  lo  miamo 
hicieron  de  aus  jumentoa  el  primo  y  Saocbo,  dando  i  Rocinante  el  ntejor  pesebre  y  el  mejor  lugar  . 
de  la  caballerisL. 

CAPITULO  XXV. 

DoDdCMipunla  li  avMtDradcl  rcbutno.'lagraciasadcl  tiirr«»,  con  las  memorililes  idivlnaniii 
del  mODa  adlvlno. 

1  lo  se  le  cocia  el  pan  i  Don  Quijotn ,  como  suele  decirsc  ,  basta  oir  y  saber  laa  maravillas  prometidas 
del  hombre  conductor  de  las  armas.  Pu^e  i  buscar  donde  el  ventoro  le  habia  dicho  que  estaba ,  y 
hall61e  y  dijole  que  en  todo  caso  le  dijese  lue^ro  lo  que  le  iiabia  de  decir  despues  acerca  de  lo  que  it 


habia  pregunlado  en  elcamino.  E!  Iiombre  Ic  respondiö;  mas  despacio  y  no  en  pie  se  ha  de  tomar  el 
niento  de  mis  maravillas  :  dtjeme  vu^sa  merced ,  sefior  bueno,  acabar  de  dar  recado  i  mi  beslia,  que 
yo  le  dii^  cosas  que  le  admiran.  No  quede  por  eso ,  respondiö  Don  Quijote ,  que  yo  os  ayutlarä  i  todo, 
y  a«  lo  hizo  aechändole  la  cetiada  y  limpiando  ei  pesehre,  liumildail  que  Obligo  al  bombre  i  contarle 
COQ  buena  voluntad  lo  que  le  pedia ;  y  sentändose  en  un  poyo ,  y  Don  Quijote  juato  d  & ,  tenienito 
por  aenado  y  auditorio  al  primo,  al  paje,  ä  Sanclio  Panza  y  al  vontero,  comenzö  i  decir  desU 
maoera: 

Sabrin  vuesas  merceiles  que  en  un  lugar,  que  eslä  cuatro  leguas  y  media  desla  venta ,  sucedid 
que  i  un  regidor  del ,  por  imlustria'y  engiifw  de  uua  muclmclia  criada  suya  (j  esto  es  largo  de  wn- 
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tar)  le  &lt6  un  asno ;  y  ftunque  el  tal  regidor  hizo  las  diUgencias  posibtes  por  hallarie ,  no  fue  posible. 
Quince  dtas  serian  pasados ,  segun  es  publica  voz  y  fama ,  que  el  asno  faltaba ,  cuando  estando  en  la 
plaza  el  regidor  perdidoso ,  otro  regidor  del  mismo  pueblo  le  dijo :  dadme  albricias,  compadre  y  que 
vuestro  jumeato  ha  parecido.  Yo  os  las  mando,  y  buenas ,  compadre ,  respondiö  el  etro;  pero  sepa- 
mos  dönde  ha  parecido.  En  el  monte ,  respondiö  el  hallador ,  le  vi  esta  manana  sin  albarda  y  sin  apa- 
rejo  alguno ,  y  tan  flaco  que  era  una  compasion  miraile :  quisele  antecoger  delante  de  ml  y  tra^rosle; 
pero  estä  ya  tan  montaraz  y  tan  hurano ,  que  cuando  Uegu^  ä  61  se  fu6  huyendo  y  se  entrö  en  lo  mas 
escondido  del  monte:  si  quereis  que  Tolvamos  los  dos  ä  buscarle,  dejadme  poner  esta  borrica  en  mi 
casa  y  que  luego  vudvo.  Mucho  placer  me  bareis,  dijo  el  del  jumento^  y  yo  procurarö  pagäroslo  en  la 
mesma  moneda.  Gon  estas  circunstancias  todas ,  y  de  la  mesma  manera  que  yo  lo  voy  contando ,  lo 
cuentan  todos  aquellos  que  estän  enterados  en  la  verdad  deste  caso. 

En  resolucion,  los  dos  regidores  ä  pie  y  mano  i  mano  se  fueron  al  monte;  y  Uegando  al  lugar  y 
sitio  donde  pensaron  hallar  el  asno,  no  le  hallaron,  ni  pareciö  por  todos  aquelli^  contomos,  aunque 
mas  le  buscaron.  Yiendo,  pues,  que  no  parecia ,  dijo  el  regidor  que  le  habia  visto  al  otro :  mirad, 
compadre,  una  traza  me  ha  venido  al  pensamiento ,  con  la  cual  sin  duda  alguna  podremos  descubrir 
esteanimal,  aunque est6 metido en  las  entranas  de  la  tierra,  no  que  del  monte;  y  es  que  yos6 
rebuznar  maravillosamente ,  y  si  vos  sabeis  algun  tanto,  dad  el  hecbo  por  concluido.  ^Algun  tanto 
decis,  compadre?  dijo  el  otro:  por  Dios  que  no  d6  la  ventaja  ä  nadie,  ni  aun  i  los  mesraos  asnos. 
Ahora  lo  veremos^  respondiö  el  regidor  segundo,  porque  tengo  determinado  que  os  vais  vos  por  una 
parte  del  monte  y  yo  por  otra ,  de  modo  que  le  rodeemos  y  andemos  todo,  y  de  trecho  en  trecho  re- 
buznareis  vos  y  rebuznarö  yo,  y  no  podrä  ser  menos  sino  que  el  asno  nos  oya  y  nos  responda  si  es  que 
esti  en  el  monte.  A  lo  que  respondiö  el  dueno  del  jumento:  digo,  compadre,  que  la  traza  es  esoelente 
y  digna  de  vuestro  gran  ingenio;  y  dividi^ndose  los  dos  segun  el  acuerdo,  sucikliö  que  casi  i  ud  nies- 
mo  tiempo  refouznaron,  y  cada  uno  engahado  del  rebuzno  del  otro  acudieron  ä  buscarse ,  pensando 
que  ya  el  jumento  habia  parecido,  y  en  viöndose  dijo  el  perdidoso :  ^es  posible ,  compadre ,  que  no 
fue  mi  asno  el  que  rebuznö  ?  No  fue  sino  yo,  respondiö  el  otro.  Ahora  digo,  dijo  el  dueüo,  que  de 
vos  ä  un  asno,  compadre,  no  hay  alguna  diferencia  en  cuanto  toca  al  rebuznar,  porque  en  mi  vida 
he  visto  ni  oido  cosa  mas  propia.  Esas  alabanzas  y  encarecimiento,  respondiö  el  de  la  traza,  mejor  os 
atanen  y  tocan  ä  vos  que  ä  mi,  compadre ;  que  por  el  Dios  que  me  criö,  que  podeis  dar  dos  rebuznos 
de  ventaja  al  mayor  y  mas  perito  rebuznador  del  mundo ;  ])orque  el  sonido  que  teneis  es  alto,  lo  sos- 
tenido  de  la  voz  ä  su  tiempo  y  compi(s ,  los  dejos  muchos  y  apresurados,  y  en  resolucion  yo  me  doy 
por  vencido  y  os  rindo  la  palma,  y  doy  la  bandera  desta  rara  habilidad.  Ahora  digo,  respondiö  el 
dueno ,  que  me  tendrö  y  estimarö  en  mas  de  aqui  adelante ,  y  pensar^  que  s6  alguna  cosa ,  pues 
tengo  alguna  gracia,  que  puesto  que  pensara  que  rebuznaba  biei),  nunca  entendi  que  llegabia  al 
estremo  que  decis.  Tambien  dire  yo  ahora ,  respondiö  el  segundo,  que  hay  raras  habilidades  perdidas 
en  el  mundo ,  y  que  son  mal  empleadas  en  aquellos  que  no  sahen  aprovecharse  dellas.  Las  nuestras, 
respondiiPel  dueno,  smo  es  en  casos  semejantes  al  que  traemos  entre  manos,  no  nos  pueden  servir  en 
otros ,  y  aun  en  este  plega  ä  Dios  que  nos  sean  de  provecho. 

Esto  dicho,  se  tornaron  ä  dividir  y  ä  volver  ä  sus  rebuznos ,  y  ä  cada  paso  se  engaüaban  y  vol- 
vian  ä  juntarse ,  hasta  que  se  dieron  por  contraseiia ,  que  para  entender  que  eran  ellos  y  no  el  asno, 
rebuznasen  dos  veces  una  tras  otra.  Con  esto  doblando  ä  cada  paso  los  rebuznos,  rodearon  todo  el 
monte  sin  que  el  perdido  jumento  respondiese  ni  aun  por  senas.  Mas  i  cömo  habia  de  responder  el 
pobre  y  mal  logrado ,  si  le  liallaron  en  lo  mas  escondido  del  bosque  comido  de  lobos?  Y  en  vi^ndole, 
dijo  SU  dueüo :  ya  me  maravillaba  yo  de  que  öl  no  respondia ,  pues  ä  no  estar  muerto,  öl  rebuznara  si 
nos  oyera ,  ö  no  fuera  asno;  pero  ä  trueco  de  haberos  oido  rebuznar  con  tanta  gracia,  compadre,  doy 
por  bien  empleado  el  trabajo  que  ha  tenido  en  buscarle ,  aunque  le  he  hallado  muerto.  En  buena 
mano  estd ,  compadre ,  respondiö  el  otro ,  pues  si  bien  canta  el  abad ,  no  le  va  en  zaga  el  monadUo. 

Con  esto  desconsolados^  roncos  se  volvieron  ä  su  aldea ,  adonde  contaron  ä  sus  amigos ,  vecinos 
y  conocidos  cuanto  les  habia  acontecido  en  la  busca  del  asno ,  exagerando  el  uno  la  gracia  del  otro 
en  el  rebuznar ,  todo  lo  cual  se  supo  y  se  estendiö  por  los  lugares  circunvecinos ;  y  el  diablo ,  que  no 
duerme ,  como  es  amigo  de  sembrar  y  derramar  rencillas  y  discordia  por  do  quiera,  levantando  cara- 
millos  en  el  viento  y  grandes  quimeras  de  nonada ,  ordenö  6  hizo  que  las  gentes  de  los  otros  pueblos 
en  viendo  d  alguno  de  nuestra  aldea  rebuznasen ,  como  ddndoles  en  rostro  con  el  rebuzno  de  nues- 
tros  regidores.  Dieron  en  ello  los  muchachos,  que  fue  dar  en  manos  y  en  bocas  de  todos  los  deroo- 
nios  del  infierno ,  y  füe  cundiendo  el  rebuzno  de  uno  en  otro  pueblo  de  manera ,  que  son  conocidos 
los  naturales  del  pueblo  del  rebuzno  como  son  conocidos  y  diferenciados  los  negros  de  los  blancos ;  y 
ha  llegado  i  tanto  la  desgracia  desta  burla,  que  muchas  veces  con  mano  armada  y  formado  escua- 
dron ,  han  sahdo  contra  los  burladores  los  burlados  ä  darse  la  batalla ,  sin  poderlo  i^emediar  rey  ni 
Roque,  ni  temor  ni  vergöenza.  Yo  creo  que  manana  ö  esotro  dia  han  de  salir  en  campaiia  los  de  mi 
pueMo ,  que  son  los  del  rebuzno,  contra  otro  lugar  que  estä  ä  dos  leguas  del  nuestro,  qae  es  uno 
de  los  que  mas  nos  persiguen ,  y  por  salir  bien  apercibidos  ilevo  compradas  estas  lanzas  y  alabardas 
que  habeis  visto.  Y  estas  son  las  maravillas  que  dije  que  os  habia  de  contar^  y  si  qo  09  lo  han  parecid0| 
po  $ö  otras ;  y  con  esto  diö  fin  ä  su  plätica  e)  bqeq  hon^brei 
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Y  60  esto  eotrö  por  la  puerta  de  la  venta  ud  hombre  todo  vestido  de  camuza,  medias ,  greguescos 
y  jubon ,  y  Gon  yoz  levanCada  dijo :  seiior  hu6sped ,  i  hay  posada?  que  viene  aqui  e)  moDo  adivino  y 
el  retablo  de  la  libertad  de  Melisendra.  Cuerpo  de  tal,  dijo  el  ventero^  que  aqui'  estä  el  seiior  maese 
Pedro  i  buena  nocbe  se  nos  apareja.  Olvidäbaseme  de  decir  cömo  el  tal  maese  Pedro  traia  cubierto 
el  ojo  izquierdo  y  casi  medio  carrillo  cou  ud  parche  de  tafetan  verde ,  seiial  que  todo  aquel  lado  debia 
de  estar  euferino^  y  el  ventero  prosiguiö  diciendo :  sea  bien  venido  vuesa  merced^  senor  maese  Pedro, 
lA  dönde  estän  el  mono  y  el  retablo  que  no  los  veo?  Ya  Hegau  cerca,  respoodiö  el  todo  camuza ,  sino 
que  yo  me  be  adelantado  ä  saber  si  hay  posada.  AI  mismo  duque  de  Alba  se  la  quitara  para  dirsela 
al  senor  maese  Pedro,  respondiö  el  ventero :  llegue  el  mono  y  el  retablo ,  que  gente  hay  esta  noche 
en  la  venta  que  pagard  el  verle  y  las  habilidades  del  mono.  Sea  en  buen  bora ,  respondiö  el  del  parche> 
que  yo  moderar^  el  precio,  y  con  solo  la  costa  rae  dard  por  bien  pagado,  y  yo  vuelvo  i  hacer  que 
camine  la  carreta  donde  viene  el  mono  y  el  retablo ;  y  luego  se  volviö  ä  salir  de  la  venta. 

Preguntö  luego  Don  Quijote  al  ventero  qu6  maese  Pedro  era  aquel ,  y  qu6  retablo  y  qu6  mono 
traia.  A  lo  que  respondiö  el  ventero :  este  es  un  femoso  titerero  que  hä  muchos  dias  que  anda  por 
esta  Mancha  de  Aragon  ensenando  un  retablo  de  la  libertad  de  Melisendra  dada  por  el  lamoso  don 
Gaiferos,  que  es  una  de  las  mejores  y  mas  bien  representadas  historias  que  de  muchos  anos  ä  esta  parte 
en  este  reino  se  han  visto;  trae  asimismo  consigo  un  mono  de  la  mas  rara  habilidad  que  se  viö  entre 
monos,  ni  se  imaginö  entre  hombres ;  porque  si  le  preguntan  algo,  esti  atento  ä  lo  que  le  preguntan, 
y  luego  salta  sobre  los  hombros  de  su  amo ,  y  Ilegändosele  al  oido  le  dice  la  respuesta  de  lo  que  le 
preguntan ,  y  maese  Pedro  la  declara  luego ,  y  de  las  cosas  pasadas  dice  mucho  mas  que  de  las  que 
estän  por  venir ;  y  aunque  no  todas  veces  acierta  en  todas ,  en  las  mas  no  yerra ,  de  modo  que  nos 
hace  creer  que  tiene  el  diablo  en  el  cuerpo.  Dos  reales  Ueva  por  cada  pregunta  si  es  que  el  mono 
responde,  quiero  decir,  si  responde  el  amo  por  ^1  despues  de  haberle  hablado  al  oido ;  y  asi  se  cree 
que  el  tal  maese  Pedro  estä  riqulsimo,  y  es  hombre  galante ,  como  dicen  en  Italia,  y  hon  compaho, 
y  däse  la  mejor  vida  del  mundo ;  habla  mas  que  seis ,  y  bebe  mas  que  doce ,  todo  ä  costa  de  su  len- 
gua  y  de  su  mono  y  de  su  retablo. 

En  esto  volviö  el  maese  Pedro ,  y  en  una  carreta  venian  el  retablo  y  el  mono,  grande  y  sin  coia, 
con  las  posaderas  de  fieitro,  pero  no  de  mala  cara :  y  apenas  le  viö  Don  Quijote,  cuando  le  preguntö: 
digame  vuesa  merced,  senor  adivino,  ^quö  peje  pillamo?  ^quö  ha  de  ser  de  nosotros?  y  vea  aquf  mis 
dos  reales ,  y  mandö  ä  Sancho  que  se  los  diese  i  maese  Pedro ,  $1  cual  respondiö  por  el  mono  y  dijo: 
senor  este  animal  no  responde  ni  da  noticia  de  las  cosas  que  estän  por  venir ;  de  las  pasadäs  sähe  algo, 
y  de  las  presentes  algun  tanto.  Voto  i  Rus  (1),  dijo  Sancho,  no  dö  yo  un  ardite  porque  me  digan  lo 
que  por  ml  ha  pasado ,  porque  i  qui6n  lo  puede  saber  mejor  que  yo  mismo  ?  y  pagar  yo  porque  me 
digan  lo  que  so,  seria  una  gran  necedad ;  pero  pues  sähe  las  cosas  presentes,  liö  aqui  mis  dos  reales, 
y  digame  el  senor  monfsimo,  ^quö  hace  ahora  mi  mijger  Teresa  Panza ,  y  en  quo  se  entretiene  ? 

No  quiso  tomar*  maese  Pedro  el  dinero ,  diciendo:  no  quiero  recebir  adelantados  los  premios  sin 
que  hayan  precedido  los  servicios ;  y  dando  con  la  mano  dorecha  dos  golpes  sobre  el  hombro  izquier- 
do, en  un  brinco  se  le  puso  el  mono  en  öl ,  y  llegando  la  boca  al  oido ,  daba  diente  con  diente  muy 
apriesa ;  y  habiendo  hecho  este  ademan  por  espacio  de  un  credo ,  de  otro  brinco  se  puso  en  el  suelo, 
y  al  punto  con  grandfsima  priesa  se  fuö  maese  Pedro  i  poner  de  rodillas  ante  Don  Quijote,  y  abra- 
zändole  las  piernas,  dijo :  estas  piemas  abrazo,  bien  asi  como  si  abrazara  las  dos  columnas  de  Hörcu- 
les,  i  oh  resucitador  insigne  de  la  ya  puesta  en  olvido  andante  caballeria  I  i  oh^  no  jamäs  como  se  debe 
alabado  caballero  Don  Quijote  de  la  Mancha,  änimo  de  los  desmayados^  arrimo  de  los  que  van  ä  caer, 
brazo  de  los  caidos,  bäculo  y  consuelo  de  todos  los  desdichados !  Quedö  pasmado  Don  Quijote ,  absorto 
Sancho,  suspenso  el  primo^  atönito  el  paje ,  abobado  el  del  rebuzno,  confuso  el  ventero ,  y  finalmente^ 
espantados  todos  los  que  oyeron  las  razones  del  titerero,  el  cual  prosiguiö  diciendo :  y  tu ,  oh  buen 
Sancho  Panza ,  el  mejor  escudero  y  del  mejor  caballero  del  mundo,  alögrate,  que  tu  buena  mujer  Te- 
resa estä  buena  j  y  esta  es  la  bora  en  que  ella  estä  rastrillando  una  libra  de  lino,  y  por  mas  senas  tie- 
ne ä  SU  lado  izquierdo  un  jarro  desbocado,  que  cabe  un  buen  porquö  de  vino,  con  que  sc  entretiene 
en  SU  trabajo.  Eso  creo  yo  muy  bien ,  respondiö  Sancho ,  porque  es  ella  una  bienaventurada  ^  y  ä  no 
ser  celosa  no  la  trocara  yo  por  la  giganta  Andandona  (2) ,  que  segun  mi  seiior,  fue  una  mujer  muy 
cabal  y  muy  de  pro;  y  es  mi  Teresa  de  aquellas  que  no  se  dejan  mal  pasar,  aunque  sea  ä  costa  de  sus 
berederos. 

Ahora  digo,  dijo  ä  esta  sazon  Don  Quijote ,  que  el  que  lee  mucho  y  anda  mucho ,  ve  mucho  y  sähe 
mucho.  Digo  esto  porque  ^quö  persuasion  ftiera  bastante  para  persuadirme  que  hay  monos  en  el 
mundo  que  adivinen ,  corh)  lo  he  visto  ahora  por  mis  propiosojos?  porque  yo  soy  el  mismo  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha  que  este  buen  animal  ha  dicho,  puesto  que  se  ha  estendido  algun  tanto  en  mis  ala- 
banzas;  pero  como  quiera  que  yo  me  sea,  doy  gracias  al  cielo ,  que  me  dotö  de  un  änimo  blande  y 
compasivo,  inclinado  siempre  ä  hacer  bien  ä  todos,  y  mal  ä  ninguno.  Si  yo  tuviera  dineros,  dijo  el 

(1 )  Espccie  de  esclamadon  6  inrameftto  de  la  gente  rdstica.  En  la  Mancha  habo  nn  castillo  antigao ,  llaroado  Riu,  de  donde 
foe  DatBral  Clemen  Peres  de  Ras.  Hay  ademäs  de  esto  an  arroyt^llamado  Ras;  y  aon  se  eonserva  ona  poblacion  liamada  tant- 
bien  Ras.  No  es  fftcil  saber  por  cuil  de  estos  Rutet  TOtaba  Sancho  Panza.— P. 

\% )  Hernana del  gif[aQte  Madargoe,  seftor  i|e  la  iosqla  Tr^te ,  se(pn  se  lec  eQ  |a  Ifistpria  df  Aoiad|s  f|c  Q*^\h 
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paje,  pregunUra  alseüor  moDo  quo  nie  ha  de  suceder  en  la  percgrinacioD  que  llevo.  A  k»  que  res- 
pondiö  maese  Pedro  (que  ya  se  habia  ievantado  de  los  pies  de  Don  öuijot*)-  7"  ^^  ^'^^">  1"^  **•*  ^; 
tezuela  no  responde  i  io  porvenir,  que  si  respondiera  no  importara  no  häber  dineroa ,  qwe  per  senicLo 
del  senor  Don  Quijote ,  que  estÄ  presenle,  dejara  yo  todos  los  inlereses  del  mundo ;  y  agora  porque  se 
]o  debo,  y  por  darle  gusto,  quiero  armar  rai  retabio  y  dar  placer  i  cuantos  estän  en  h  venta  sio  paga 
alguoa.  Ojendo  Io  cual  el  ventero ,  alegre  sobrenianera,  seiialö  el  lugar  donde  se  podia  poner  d  reta- 
bio, que  en  ua  punto  fue  hecfio. 

Don  Quijote  no  estaba  inuy  conlenlo  con  las  adivinanzas  del  mono,  per  parecerle  no  ser  i  propösHo 
que  un  mono  adivinase  ni  las  porvenir  ni  las  pasadas  cosas ;  y  asi  en  lanto  que  maese  Pedro  acomoda- 
bael  »tablo,  seretiröcon  Sancho  d  un  rincon  delacabailema;  donde  sin  seroidosde  nadieledijo; 
mira,  Sancho,  yo  be  conaideradu  blen  la  estrana  babilidad  desle  mono,  y  ballopor  mi  cuenta  que  sia 
duda  este  maese  Pedro  su  amo  debe  de  teuer  beclio  paclo  tilcito  ä  espreso  con  el  demonio.  Si  el  pallo 
es  espeso  j  det  demonio,  dijo  Sancho ,  siu  duda  debe  de  ser  muy  sucio  patio :  ipero  de  qu4  provechii 
le  es  al  tal  maeie  Pedro  tener  esos  patios?  No  me  enliendes ,  Sanclior  no  quiero  decir ,  sino  qua^debe 


de  tener  hecho  algun  concierto  con  el  demonio,  de  que  infunda  esa  babilidad  en  el  mono  con  ifai  gaae 
de  comer,  y  deapues  que  estfi  rico  le  dard  su  alma ,  que  es  Io  que  este  universal  enemigo  pretende;  J 
hiceme  creer  esto  el  ver  que  el  mono  no  responde  sino  d  las  cosas  pasadas  ö  presenles,  y  la  sabidurä 
del  diablo  no  se  puede  estender  &  inas:  que  las  por  venir  no  las  sabe  sino  es  por  conjeturas,  y  no  loJas 
veces ;  que  i  solo  Dtos  esli  reservudo  conocer  los  tiempos  y  los  momentos ,  y  para  ^1  no  hay  pa^i^a 
ni  por  venir,  que  todo  es  presentc;  y  siendo  esto  asi,  como  Io  es,  estä  claroqtie  este  mono  hallacan 
el  estilo  del  diablo;  y  estoy  maravillado  como  no  le  han  acusado  al  Santo  Olicio,  y  eiamioddole.ysa- 
cidole  dccuHJo  en  virtudde  quienadivina;  porque  cierto  eslä  que  este  mono  no  es  astrdlogo,nii=u 
amoni^l  alzan  ni  sahen  alzarestas  liguras  quellaman  judiciDria^,  que  tanio  ahora  se  nsan  en  Espn- 
iia,  qnenohay  mujercilla,  ni  paje,  ni  zapalerode  viejo,  que  no  presttma  de  alzar  una  Ggura,  conm 
si  fuera  nna  sota  de  naipes  del  suelo ,  ecbando  &  perder  con  sus  menliras  6  ignorancias  la  verdad  ira- 
ravillosB  de  la  ciencia.  De  uoa  seüora  s^  yo  que  preguntd  i  uno  destos  (igureros ,  que  si  una  perrill) 
de  faldapequeüaquelenia,  si  se  emprenaria  y  pariria,  ycudntosy  de  que  cntor  serian  los  perrosipie 
pariese.  A  Io  que  el  sehor  judiciario,  despues  de  haber  alzado  la  Agura,  respondid  que  la  perricasr 
emprenaria,  y  que  pariria  tres  perricos,  el  uuo  verde  ,  el  otro  encarnado  y  el  otro  de  mezcia,  con  tal 
condicion  que  la  lal  perra  se  cubriese  enlre  las  once  y  docc  del  dia  ö  de  la  noche,  y  que  fuese  en  In- 
nea  ö  en  sibado;  y  to  que  aucedid  Tue  que  de  allf  i  dos  dias  se  muri6  la  perra  de  aliita  ,  y  el  seikir  le- 
vantador  quedd  acreditado  en  el  lugar  por  acertadlsimo  judiciario ,  como  Io  quedan  todos  6  los  niis 
levanUdores.  Con  todoesoquerria,  dijo  Sancho, que  vuesa  merced  dijese  A  maese  Pedro,  preguntase 
i  su  mono  lies  verdad  Io  que  d  vuesa  merced  le  pasö  en  la  cuevade  Montesinos;  que  yo  paraml  leo- 
go,  con  perdon  de  vuesa  merced ,  que  todo  fue  emkeleco  y  mentira ,  ö  por  Io  menos  cosas  sonada- 
Todo  podria  ser,  respondiii  Don  Quijote;  pero  yo  ({arä  Io  que  me  econsejas,  puesto  que  me  ha  de  que- 
dar  un  no  s6  qu6  de  escräpulo. 

Estando  en  esto  liegd  maese  Pedro  i  buscar  i  Don  Quijote  y  decirle  que  ya  estaba  en  drdeo  ^1 
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retablo,  que  su  inerced  vioiege  i  verle ,  pnrque  lo  merecia.  Doa  Quijol«  ]e  comunicä  su  peDsamiento, 
y  le  rogö  preguataae  luego  i  su mono  le  dijese  si ciertas  cosas  que  habian  pesadoen  la  cueva  de  Mon- 
tesJD'js  habtan  sido  soüadas  6  verdaderas ,  porque  ä  61  le  parecia  que  tenian  de  Uido.  A  lo  que  maese 
l'cdro,  sinrespoDderpalabrn,  voiviö  &  traer  ei  mono,  y  puesto  delaute  de  Don  Quijote  y  de  Saocho, 
dijo:  mired ,  sennr  mono,  que  este  Caballero  quiere  saber  si  ciertas  cosas  que  le  pasaron  en  una  cuev^ 
llaroadadeHontesüios,  si  fuerou  feisasÜTerdaderas;  y  tiaci^sdole  la  acostumbrada  senal,  el  mono  se 
le  subiö  en  el  horobro  izquierdo,  y  habläudole  al  parecer  en  el  oido  dljo  luego  maese  Pedro :  ei  moDO 
dice  que  parte  de  las  cosas  que  vuesa  merced  vi6  d  pasö  en  ladicha  cueva,  sonTalsas,  y  parte  veri^- 
miles:y  queestoesloquesabe,y  nootra  cosa  en  cuanto  i  esta  pregunta;  y  que  si  vuesa  inerced 
quisiere  saber  mas ,  que  el  viernes  venidero  responderä  i  todo  lo  que  se  le  preguntare ,  que  por  ahora 
se  le  ha  acabado  la  virtud ,  que  no  le  vendrü  liasta  el  viernes ,  como  dicho  tiene.  ^No  lo  decia  yo ,  dijo 
Saucho,  que  no  se  me  podia  aseular  que  todo  lo  que  vuesa  merced,  sertor  mio ,  lia  dicho  de  los  ai 
teciinienlos  de  la  cueva  era  verdad,  ni  aunlamitad?  Lo«  sucesos  lo  dirän,  Sancbo, 


ü/;! ' 


Ouijole,  qtie  el  tiempo,  descnbridor  de  todas  las  cosas,  nose  deja  nmguna  que  no  lasaque  äla  tui 
del  sül ,  aunqiie  esl^  escondida  en  el  seno  de  la  tJeira  ;  y  por  ahora  beste  esto,  y  vämonoa  a  ver  el  re- 
tablo del  buen  maeso  Pedro,  que  para  mi  tengo  que  debe  de  tener  alguna  novedad.  ^Cömo  alguoa? 
respondtö  maese  Pedro ,  sesenta  mil  encierra  en  si  este  mi  retablo :  digole  d  vuesa  merced ,  mi  sdior 
Don  Ouijole ,  que  es  una  de  las  cosas  mas  de  ver  que  boy  tiene  el  mundo ,  y  operibui  credit» ,  et  tum 
verbii,  y  manos  &  la  labor,  que  se  hace  larde,  y  tenemos  muclio  que  bacer  y  que  decir  y  que 
inostrar. 

Obedecidronle  Don  Quijole  y  Sancho ,  y  vinieroa  donde  ya  estaba  el  retablo  puesto  y  descubierto, 
Ueno  per  todas  partes  de  candelillas  de  cera  encendidas ,  que  le  hacian  vistoso  y  resplandecieute.  En 
llegaDdo  se  metiö  maese  Pedro  dentro  d6i ,  que  era  el  que  babia  de  manejar  las  ligures  del  arlificio, 
y  fuera  se  puso  un  muchacho ,  crisdo  del  maese  Pedro ,  pera  servir  de  iot^rprele  y  declarador  de  k« 
mislerios  del  tal  retablo :  tenia  una  varilla  en  la  maoo  con  que  senalaba  las  figuraa  que  salian.  Pues- 
toa ,  pues ,  todos  cuantos  babia  en  la  venta ,  y  algunos  en  pie,  untere  del  retablo ,  y  acoDKidados 
DoD  Quijote,  Sancho,  el  paje  y  el  primo  en  los  mejores  lugares,  el  trujaman  (I)  comenzö  i  decir  lo 
(jue  oiri  6  verä  el  que  oyere  ö  viere  el  capitulo  siguiente. 

(!)    Lostnbe«,  Itnm  jftms,  lümtmWB'tqirtlt  Iarfimn6iriiaaan,jiiit<iiii  DOutroa  fn^M«*.— P, 
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CAPITULO  XXVI. 

Donde  se  prosig ue  la  graciosa  aveniura  del  titerero,  con  olras  cosas  en  verdad  barto  baenas. 

viALLARON  todos  y  Tirios  y  Troyanos :  quiero  decir,  pendientes  estaban  todos  los  que  el  retablo  mira- 
buD  de  la  boca  del  declarador  de  sus  maravillas ,  cuando  se  oyeroa  sonar  en  el  retablo  cantidad  de 
atabales  y  trompetas ,  dispararse  mucha  artilleria»  cuyo  rumor  pas6  en  tieinpo  breve,  y  luego  alzö  ia 
voz  el  muchacho,  y  dijo:  esta  verdadera  historia  que  aqui  i  vuesas  mercedes  se  represeota ,  es  sacada 
al  pie  de  la  letra  de  las  cröbicas  francesas ,  y  de  los  romances  espanoles  que  andao  eu  boca  de  las 
geutes  y  de  los  muchachos  por  esas  calles.  Trata  de  la  libertad  que  diö  el  senor  don  Gaiferos  ä  su  es- 
posa  Melisendra ,  que  estaba  cautiva  en  Espana  en  poder  de  moros ,  en  la  ciudad  de  Sansuena ,  que 
asi  se  llamaba  entonces  la  que  hoy  se  llama  Zaragoza :  y  vean  vuesas  mercedes  all!  cöroo  estä  jugando 
ä  las  tablas  don  Gaiferos,  segun  aquello  que  se  canta: 

Jugando  estä  ä  las  tablas  don  Gaiferos  y 
Que  ya  de  Melisendra  estä  olvidado  (1). 

Y  aquel  personaje  que  alli  asoma  con  Corona  en  la  cabeza  y  cetro  en  las  manos  es  el  emperador  Carlo 
Magno ,  padre  putativo  de  la  tal  Melisendra ,  el  cual  y  moliino  de  ver  el  öcio  y  descuido  de  su  yerno, 
le  sale  ä  renir :  y  adviertan  con  la  vehemencia  y  abinco  que  le  rine ,  que  no  pareoe  sino  que  le  quiere 
dar  con  el  cetro  media  docena  de  cosoorrones  y  y  aun  hay  autores  que  dicen  que  se  los  dkS  ^  y  niuy 
bien  dados ;  y  despues'de  haberle  dicho  mucbas  cosas  acerca  del  peligro  que  corria  su  lionra  y  en  no 
procurar  la  libertad  de  su  esposa^  ^cen  que  le  dijo : 

Harto  OS  he  dicho ,  miraldo  (2). 

Miren  vuesas  mercedes  tarabien  como  el  emperador  vuelve  las  espaldas,  y  deja  despecbado  ä  don 
Gaiferos,  el  cual  ya  ven  como  arroja,  impaciente  de  la  cölera,  lejos  de  si  el  tablero  f  las  tablas,  y 
pide  apriesa  las  armas ,  y  d  don  Roldan  su  primo  pide  prestada  su  espada  Durindana  (3)  y  como  don 
Holdan  no  se  la  quiere  prestar,  ofreci^ndole  su  compania  en  la  diHcil  empresa  en  que  se  pone ;  pero  el 
valeroso  enojado  no  la  quiere  aceptar;  antes  dice  que  61  solo  es  bastante  para  sacar  ä  su  esposa^  si 
bien  estuviese  metida  en  el  mas  hondo  centro  de  la  tierra ,  y  con  esto  se  entra  ä  armar  para  ponerse 
luego  en  Camino.  Vuelvan  vuesas  mercedes  los  ojos  i  aquella  torre  que  alli  aparece,  que  se  presupone 
que  es  uoa  de  las  torres  del  alcäzar  de  Zaragoza ,  que  ahora  Uaman  la  Aljaferia ,  y  aquella  dama  que 
en  aquel  balcon  parece  vestida  ä  lo  moro^  es  la  sin  par  Melisendra^  que  desde  alU  mucbas  veces  se 
ponia  ä  mirar  el  camibo  de  Francia,  y  puesta  la  imaginacion  en  Paris  y  en  su  esposo,  se  consolaba  en 
SU  cautiver.'o.  Miren  tambien  un  nuevo  caso  que  ahora  sucede,  quizä  no  visto  jamäs.  ^No  ven  aquel 
moro,  que  callandico  y  pasito  ä  paso ,  puesto  el  dedo  el  la  boca  se  ilega  por  las  espaldas  de  Melisendra? 
Pues  miren  cömo  la  da  un  beso  en  mitad  de  los  labios ,  y  la  priesa  que  ella  se  da  ä  escupir  y  liropiar- 
selos  con  la  blanca  manga  de  su  camisa ,  y  oömo  se  lamenta ,  y  se  arranca  de  pesar  sus  hermosos  cabe- 
llos^  como  si  ellos  tuvieran  la  culpa  del  maleficio.  Miren  tambien  cömo  aquel  grave  moro  que  estä  en 
aquellos  corredores ,  es  el  rey  Marsilio  de  Sansuena ,  el  cual  por  haber  visto  la  insolencia  del  moro, 
puesto  que  era  su  pariente  y  gran  privado  suyo ,  le  mandö  luego  prender,  y  que  le  den  doscientos 
azotes  y  Jlevundole  por  las  calles  acostumbradas  de  la  ciudad  con  chilladores  delante  y  envaramienlo 
deträs  (4);  y  veis  aqui  dönde  salen  ä  ejecutar  la  sentencia ,  aun  bien  apenas  no  habiendo  sido  puesta  en 

(1)   Yprostgne: 

Cantando  el  famoso  Cirlos  y  Olivüros 
A  ver  el  jnego  jantos  han  entrado » 
Con  otros  valeroso«  eaballeros 
De  aqaeilos  de  los  Doee,  qae  ä  su  lado 
JagabaD  y  i  sa  mesa  los  ponta , 
Porque  esto  so  valor  lo  mcrecla. 

Esta  composicion  de  siete  octavas,  en  qae  se  cnenta  la  historia  de  Melisendra  y  de  Gaiferos,  se  conserva  ioMita  cn  la  Bi- 
blioteca  Nacional  de  Madrid 

{%)  Este  es  ob  verso  del  romance,  qae  al  deseoldo  de  Gaiferos  y  repreosion  de  Carlo  N.igDo,  composo  Migvel  Saocbez, 
Uamado  ol  Divino ,  uno  de  loe  mejores  poetas  cömicoi  del  sif lo  XVII ,  en  «l  enal  se  lee  la  copla  sigoinite : 

MelisfJidra  estä  ca  Sansaefia 
Vos  en  Paris  descnidado : 
Vos  aosente ;  ella  mojer : 
EMTto  09  he  diehü,  mintdo. 

(Etocuencia  $tpaHola,  Bartol.  Jim.  Paton,  fol.  81).— P. 

(3)  De  esta  esyada ,  dIce  el  anobUpo  Tnrpln ,  que  en  de  ana  bechnra  bermosfsima ,  de  an  flio  locomparable  y  de  ona  for- 
taleza  inflexible.  LlAmala  Dwania ,  acaso  por  so  doreza.  Otros  franeeses  la  llamaron  Durandat:  los  itallanos  DitrMdint,cajo 
nombre  adoptö  nnestra  lengaa.  El  fabricante  se  \\im6  MunifteBMt,  segan  se  diee  en  la  historia  de  Carlo  Magno.— P. 

( A )  Delante  de  los  aiotidos  iba  el  prefonero ,  qne  publicaba  6  chlllaba  la  scptencla ,  j  deträs  alg aoos  algaacjles  foD  la$  ▼>• 
meDlMwaROS. 
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ejecucioD  la  calpa,  porque  eDtre  moros  no  bay  trasJado  i  Ja  parte,  ni  ä  prueba  y  est^,  oomo  entre 
Qosotros. 

NiDO,  nino,  dijo  con  yoz  alta  ä  esta  sazon  Don  Quijote,  segukl  vuestra  historia  linea  recta ,  y  no 
OS  metaü  en  las  curvas  ö  trasversales,  que  para  sacar  una  verdiid  en  limpio ,  menester  son  muchas 
pruebas  y  repniebas.  Tanobien  dijo  inaese  Pedro  desde  dentro:  mucbacbo,  no  le  metas  en  dibajos, 
sino  baz  lo  qae  ese  senor  te  manda ,  que  serä  lo  mas  acertado:  sigue  lu  Ganto  Uano ,  y  no  te  metas  en 
cootrapuntos,  que  se  suelen  quebrar  de sotiles. 

Yo  lobar^  asi,  respondiö  el  muchactio ,  y  prosiguiö  diciendo: 

Esta  figura  que  aquf  parece  ä  caballo,  cubierta  con  una  capa  gaseona  (I),  es  la  misma  de  don  Gai- 
feros ,  i  quien  su  esposo  esperaba,  y  ya  vengada  del  atrevimieuto  del  enamorado  moro ,  con  mejor  y 
mas  sosegado  semblante  se  ba  puesto  ä  los  miradores  de  lu  torre ,  y  babia  con  su  esposo  creyendo  que 
es  algun  pasajero ,  con  quien  pasö  todas  aquellas  razones  y  coloquios  de  aquel  romance ,  que  dioe: 

Caballero ,  si  a  Francia  ides , 
Por  Gaiferos  preguntad  (2). 

Los  cuales  no  digo  yo  ahora,  porque  de  la  proligidad  se  suele  engen<|rar  el  fastidio;  basta  ver  cömo 
don  Gaiferos  se  descubre ,  y  que  por  los  ademanes  alegres  que  Melisendra  bace  se  nos  da  ä  entender 
que  ella  le  ba  conocido,  y  mas  ahora  que  vemos  se  descuelga  del  balcon  para  ponerse  en  las  aneas  del 
caballo  de  su  buen  esposo.  iMas  ay  sin  Ventura!  que  se  le  ba  asido  una  punta  del  faldellin  de  uno  de  los 
hiefros  del  balcon ,  y  estä  pendiente  en  el  aire  sin  poder  liegar  al  suelo.  Pero  veis  cdmo  el  piadoso  cielo 
socorre  en  las  mayores  neccsidades,  pues  llega  don  Gaiferos,  y  sin  mirar  si  se  rasgarä  ö  no  el  rico 
faldellin ,  ase  de  ella^  y  mal  su  grado  la  hace  bajar  al  suelo ,  y  luego  de  un  brinco  la  pone  sobre  las 
aneas  de  su  caballo  £  borcajadas  como  bombre ,  y  la  manda  que  se  tenga  fuertemente  y  le  ecbe  los 
brazos  por  las  espaldas,  de  modo  que  los  cruce  en  el  pecho ,  porque  no  se  caiga ,  ä  causa  que  no  esta- 
ba  la  senora  Melisendra  acostumbrada  ä  semejantes  caballerfas.  Yeis  tambien  o5mo  los  relinchos  del 
caballo  dan  senales  que  va  contento  con  la  valiente  y  bermosa  carga  que  lleva  en  su  senor  y  en  su  se- 
nora. Veis  cömo  vuelveo  las  espaldas  y  salen  de  la  ciudad ,  y  alegres  y  regocijados  toman  de  Paris  la 
via.  Yais  en  paz,  oh  par  sin  par  de  verdaderos  amantes;  llegueis  d  salvamento  d  vuestra  deseada  patria 
sin  que  la  fortuna  ponga  estorbo  en  vuestro  felice  viaje :  los  ojos  de  vuestros  amigos  y  parientes  os  vean 
gozar  en  paz  tranquila  los  dias  (que  los  de  Nestor  sean)  que  os  quedan  de  la  vida. 

Aqui  alzö  otra  vez  la  voz  maese  Pedro ,  y  dijo :  llaneza ,  mqcbacho ,  no  te  encumbres ,  que  toda 
afeetacion  es  mala.  No  respondiö  nada  el  int^rprete ,  antes  prosiguiö  diciendo :  no  faltaron  algunos 
ociosos  ojos ,  que  lo  suelen  ver  todo  ^  que  no  viesen  la  bajada  y  la  subida  de  Melisendra ,  de  quien 
dieron  noticia  al  rey  Marsilio ,  el  cual  mandö  luego  tocar  al  arma ;  y  miren  con  qu^  priesa ,  que  ya  la 
ciudad  se  bunde  con  el  son  de  las  campanas ,  que  en  todas  las  torres  de  las  mezquitas  suenan. 

Eso  no ,  dijo  d  esta  sazon  Don  Quijote :  en  esto  de  las  campanas  anda  muy  impropio  maese  Pedro, 
porque  entre  moros  no  se  usan  campanas ,  sino  atabales ,  y  un  g^nero  de  dulzainas  (3)  que  parecen 
Duestras  cbirimias ;  y  esto  de  sonar  campanas  en  Sansuefia,  sin  duda  que  es  un  gran  disparate.  Lo 
cual  oido  por  maese  Pedro,  cesö  el  tocar,  y  dijo :  no  mire  vuesa  merceden  ninerfas ,  senor  Don  Quijo* 
te,  ni  qniera  Ilevar  las  cosas  tan  por  el  cabo  ,  que  no  se  le  halle.  ^  No  se  representan  por  abi  casi  de 
ordinario  mil  comedias  Ilonas  de  mil  impropiedades  y  disparates ,  y  con  todo  eso  corren  felicisimamente 
Bu  carrera ,  y  se  escuchan  no  solo  con  aplauso ,  sino  con  admiracion  y  todo  ?  Prosigue ,  mucbacbo,  y 
deja  decir,  que  como  yo  llene  mi  talego,  siquiera  represente  mas  impropiedades  que  tiene  dtomos  el 
sol.  Asi  es  la  verdad ,  replicö  Don  Quijose ;  y  el  muchacho  dijo : 

Miren  cudnta  y  cudn  lucida  cal»llerfa  sale  de  la  ciudad  en  seguimiento  de  los  dos  catölicofi 
aroantes ,  cudntas  trompetas  que  suenan ,  cudntas  dubsainas  que  tocan,  y  cudntos  atabales  y  atambores 
que  retumbun :  t^mome  que  los  han  de  alcanzar,  y  los  han  de  volver  atados  d  la  cok  de  su  mismo 
caballo ,  que  seria  un  horrendo  espectdculo. 

Viendo  y  oyendo ,  pues ,  tanta  morisma  y  tanto  estruendo  Don  Quijote ,  pareciöle  ser  bien  dar 
ayuda  d  los  que  huian ,  y  levantdndose  en  pie ,  en  voz  alta  dijo :  no  consentir^  yo  que  en  mis  dias  y  en 
mi  presencia  se  le  haga  supercheria  d  tan  famoso  caballero  y  a  tan  atrevido  enamorado  como  don  Gai- 
feros :  deteneos ,  mal  nacida  canallai ,  no  le  sigais  ni  persigais ;  si  no ,  conmigo  sois  en  batalla ;  y  di- 
ciendo y  haciendo  desenvainö  la  espada ,  y  de  un  brinco  se  puso  junto  al  retablo ,  y  con  acelerada  y 
nunca  vista  furia  comenzö  d  llover  cucbilladas  sobre  la  titerera  morisma ,  derribando  d  ubos  ,  deseabe- 

( 1 )  LUmibaBM  en  tiempo  de  Cervantes  gateonat  nnas  capas  ordinarias  con  capUla  pontiagada  qoe  Ue?aban  los  agnadores 
de  Toledo,  los  cnales  eran  comanmente  franceses.  (Cotarr.  V.  Oaban). 

(2)  Deeidle  qne  la  su  esposa 

Se  le  euTia  i  encomendar : 
Deeidle  qne  sl  ya  es  Uempo 
De  me  veqlr  i  sacar 
Desta  prisfon  tan  esqnita, 
Do  vivo  con  soledad.— P. 

(3)  La  dultaina .  dlee  Covarrnbias,  era  iin  insirumento  mdsieo  ä  manera  de  trompetilla ,  de  qne  nsaron  mueho  los  moros, 
U  ckihmi«  m  P9  iDstnuQ^Qto  de  boc« » i  modo  de  trompeu  deretbn  ,!iiQ  Ttelu ,  de  ^erui«  maderfw  fqerte9.--Arri 


3«  iH>N  UUUOTK 

zandoä  otros,  estropeando i  eülQ ,  Uestroxando  äaquet,  y  entre  otros  oiiichoe  tirö  unaltibajo  tal,que 
si  maese  Pedro  no  se  abaja ,  se  encoge  y  agazapa ,  le  cercenara  la  cabeza  con  mas  focilidad  que  si 
fuerahecha  de  masa  de  mazapan.  Daba  voceg  maege Pedro  diciendo:  det^Dgase  vuesa  merced,  senor 
DoD  Quijole ;  y  advierU  que  eshu  que  derriba  ,  destroza  y  miiU  no  soa  verdaderas  moros ,  sino  uus 
figurillas  de  pasU :  mire  jpecador  de  mf!  que  me  deslmye  y  eclia  i  perder  toda  mi  haciendi.  Uas  no 
porestodejaba  de  menudear  Don  Quijote  cuchilladas,  mandobles,  tajos  y  reveses  conto  lloTidos.  Fi- 
nalmente,  en  menosdedos  Credos  diö con  todo  el  retablo  enel  siielo,  bechas  pedazoa  y  deuneuiuadas 
todas  nus  jarciaa  y  figuras ,  el  rey  Marsilio  mal  herido,  y  el  emperador  (^lo  Magno  partida  la  coraiia 
y  la  cabeza  en  dos  partes.  AlboroUse  el  senado  de  los  oyeDtes ,  buyöse  el  mono  por  los  lejadoi  de  b 
venia :  temiö  ei  primo ,  acobardöse  el  paje ,  y  liasta  el  mismo  Saocbo  Paoza  tuTo  pavor  grandisiiiu, 
porque,  como^Ijurü  despues  depasadala  burrasca,  jamisbabia  visto  d  su  senor  cod  tan  desalioaib 
cölefa, 

Hecho,  pues,  el  general deslrow'del retablo, soscgöse  uapocoDoD  Quijote,  ydijo:  quisien;» 


tener  aqul  delante  en  esle  puDto  todOE  aquellos  que  no  creen  ni  quieren  creer  de  cuinlo  provecbo  sraa 
en  el  mundo  loa  Caballeros  audautes :  mtreo ,  si  no  me  hallaia  yo  aquj  preaenle,  qu^  fuera  del  buen 
don  GaiTeros  y  de  la  herniosa  Mclisendra ;  i  buen  segaro  que  esia  fuera  ya  la  hura  que  los  liubienD 
alcamado  estos  dos  canes  ,  y  Jes  hubieran  becbo  ajgun  desaguisado.  £u  resolucwn ,  viva  la  ladante 
caballeria  sobre  cuantas  cosas  boy  viven  en  la  tierra.  Viva  en  hora  bueoa ,  dijo  &  esta  sazon  cod  vdi 
enfenniza  maese  Pedro ,  y  muera  yo ,  pues  soy  tan  desdicbado  que  puedo  decir  i»)n  el  rey  den  Rd- 
drigo  : 

Ayer  fuj  seüor  de  Espaiia , 

Y  hoy  DO  lengo  ni  una  almena , 

Que  pueda  decir  que  es  raia. 

No  hd  media  boin  ni  auo  un  mediano  momento  que  me  vi  senor  de  reyes  y  de  emperadoses ,  llenai 
mis  caballerius  y  mis  cofres  y  sacos  de  inlinitos  caballos  y  de  inoumerables  galas ,  y  agora  me  >n 
deaolado  y  abalido  ,  pobre  y  inendigo.y  sobre  todosin  mi  mono,  que äfe  que  primero que  levuelrai 
mi  poder  me  han  de  sudar  loa  dienles ,  y  lodo  por  la  furia  mal  cunsldcrada  deste  senor  cabailfro,tle 
quien  se  dice  que  ampara  pupilos  y  ertdereza  tucrlos ,  y  liace  alras  obras  carilativas ,  y  en  mf  solo  hi 
venido  i  faitar  su  inteucioD  generöse ,  que  sean  beaditos  y  niabados  los  cielos  allä  donde  tienen  iimi 
levantados  sus  asientus.  En  Gq  et  cabalkro  dt  la  Triste  Figura  tiabia  de  ser  aquel  que  liabia  de  äad- 
gujar  las  mras. 

Enternedäse  Sancho  Panza  con  las  razones  de  maese  Pedro,  y  dijole;  no  llorcs,  maese  Pedro,  ai  >e 
lamentes.quemequiebrasol  corazou,  porque  te  hago  saber  que  es  mi  senor  Don  Quijote  lau  caliiliff 
y  escrupuloso  prisliano ,  que  si  ^  cae  en  la  cuenta  de  que  te  ba  heciio  al^^un  agravio ,  te  lo  sabrä  y  (« lo 
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querri  pagar  y  satisbcer  cod  muclias  ventajas.  Con  quf  me  pnfpse  el  seiior  Don  Quijote  algm»  parte 
de  las  hechuras  que  me  ha  deshMho,  quedaria  conlento ,  7  su  merced  asegnraria  lu  coDciencia, 
ponjue  HO  se  puede  »alvar  quien  tieoe  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su  ttueno ,  y  no  lo  restituye.  Asi 
es ,  dijo  Don  Quijote ;  pero  tiaata  alion  yo  do  s£  que  tenga  nada  vuestro ,  nutese  Pedro.  Como  th>, 
respondid  maese  Pedro  :  ^y  estas  reliquias  que  esUn  por  este  dura  y  estäril  suelo ,  quiin  las  esparciö 
y  aniquilö  ,  sino  la  fiierza  inTeacible  dese  poderaw)  bräzo?  ij  cuyos  eran  aus  cuerpoa ,  sino  mioaf  ij 
coD  qui^n  me  sustpntaba  yo ,  sino  con  ellos?  Ahora  acabo  rie  creer ,  dijo  &  este  punlo  Don  ^ijote ,  lo 
que  otras  iDuchasveces  he  creido  ,  que  estos  encantadores  que  me  persiguen ,  no  hacen  sino  ponerme 
las  liguras  como  ellas  son  delante  de  loa  ojos ,  y  luego  me  las  mudan  y  truecan  en  las  que  ellos  quieren. 
Real  y  verdaderamenle  os  digo ,  sefiores  que  me  eis ,  que  i  ml  me  pareciä  todo  lo  que  aquf  ha  pasado, 
que  pasaba  al  pie  de  la  letra ,  que  Melisendra ,  era  Meüseudra ,  don  Gaiferos ,  don  Gaiferos ,  MaTsilio, 
Marsilio  y  Carlo  Magno  ,  Carlo  Magno :  pnr  pso  se  me  alterö  la  «ilera  ,  y  por  cumptir  con  mi  profesion 
de  Caballero  andante  quise  dar  ayuda  y  favor  &  los  que  huian  ,  y  con  este  huen  propösito  bice  lo  que 
habeis  risto :  si  me  ba  salido  al  rev^ ,  no  es  culpa  mta ,  sino  de  los  malos  que  me  persigueu;  y  coa 
todo  esto  deste  mi  yerro ,  aunque  no  ha  procedido  de  malicia ,  quiero  yo  miamo  ciwdeDarme  en  co»- 


tas :  Tea  maese  Pedro  lo  quc  quiere  por  las  flguras  deshcchas ,  que  yo  nie  orrezco  ä  pagarselo  iuego  en 
buena  j  corriente  moneda  castellana.  Inclinöse  maese  Pedro  dicicndole  :  no  esperaba  yö  menos  de  la 
inaudita  cn'sliandad  de!  valeroso  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  verdadero  corredor  y  amparo  de  todos  loa 
necesitailoa  y  meneslerosos  vagamundoa ;  y  aqui  el  seiior  Tentero  y  el  gran  Sancho  serdn  medianeros 
y  apreciadores  entre  »uesa  mcrced  y  mi  de  io  que  valeu  d  podlan  valer  las  ya  deahecbas  figuras. 

El  ventero  y  Sancho  dijoron  quc  asi  lo  liarian ,  y  Iuego  maese  Pedro  aliö  del  suelo  con  la  cabeia 
menos  a]  rey  Marsilio  de  Zaragoza ,  y  dijo  :  ya  se  ve  cuän  impoaible  es  voher  i  este  rey  ä  su  ser  pri- 
mern,  y  asi  mcparece,  slvo  mejor  juicio,  quese  me  den  por  su  muerte,  Rnyacabamieotocualrorsa- 
les  y  medio.  Adelante,  dijo  Don  Quijote.  Pues  por  esta  abertura  de  arriba  abajo,  prosiguid  maese  Pedro, 
lomando  en  las  manos  al  partido  emperador  Carlo  Magno ,  no  seria  mucbo  que  pidieae  yo  cinco  reales 
y  un  cuarljllo.  No  es  poco ,  dijo  Sancho.  Ni  mucho ,  replicd  el  ventero ,  mödioae  la  partida ,  y  seiiälen- 
sele  cinco  reales.  Densele  todns  cinco  y  cnartillo ,  dijo  Don  Quijote ,  que  no  estä  es  up  cuartitio  mas  6 
menos  la  monta  desla  notabie  desgrapia ;  y  acabe  presto  maese  Pedro ,  qne  se  hace  hora  de  oenar,  j  yo 
lengo  ciertos  barruntos  de  hambre.  Por  esta  ligura ,  dijo  maese  Pedro ,  que  eati  sin  narices  y  un  ojo 
menoa ,  que  es  de  la  hennoaa  Melisendra ,  quiero ,  y  me  pongo  en  lo  justo ,  dos  reales  y  doce  mara- 
Tfltts.  Ann  aht  seria  el  diaUo ,  dijo  Don  Quijote ,  si  ya  no  estuvisse  Uelisendra  con  au  espoio  por  lo 
menos  en  la  raya  de  Francia ;  porque  et  caballo  en  que  Jban  i  mi  me  parecid  que  antes  volaba  que 
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corra,  7  an  no  Iiay  para  qui  Tenderm«  ä  ml  el  ^t«  por  liebre,  presenliDdome  aqtri  i  Meliseodn 
denarigada ,  esUndo  la  otn  ,  n  *ieiM  i  nuno ,  ahora  iuAg&odoK  en  Francia  con  su  egpogo  i  pieru 
leodida:  ajude  Dioa  con  lo  «lyo  i  cada  ubo,  MniM- maese  Pedro.j  caitUMmottodos  cod  ptellaoo,  j 
coD  intendon  aana,  J  pnMiga.  Haese  Pedro,  que  rid  que  Don  Quijote  izqoieideaba  ;  que  Tolvia  i 
lu  primer  tema ,  Doquiioqae»e  leescapaae,  y  asiledjjo:  esta  no  debe de  kf Mdisendra ,  sina al^o- 
na  de  laa  dooceWat  qae  la  lerrian ,  y  asi  con  sei^ila  mantTedU  qne  me  den  por  ella ,  quedai^  codUdU 
y  bieo  pagado.  Desla  manen  fi»  paüendo  precio  ä  otras  muchas  deslrozadas  figons ,  que  despu«  lo 
modennm  los  dos  jueces  iiMroi  con  aaliabccion  de  }as  partes ,  que  llegaroo  i  cuarenla  reales  j  Ins 
cuactilloa;  y  ademia  desto,  que  luegolo  desembolsd  Sancho,  pidM  nuese  Pedro  doG  reales  por  el  ira- 
b^jode  tomarel  nuiao.  Diielos,  SaDdia,dijo  Don  Quijote,  nopara  tornard  ohido,  sino la mom ,  j 
doacientos  diera  yo  abora  en  albricias  i  quien  me  dijera  con  certidumbre  que  la  lenora  doua  Helisea- 
dra  y  el  leiior  don  GaiTerOB  estaban  ya  en  Erancia  y  entre  los  suyos.  Ninguno  dos  ki  podri  decir  me- 
jor  que  mi  mono ,  dijo  Maeso  Pedro ,  pero  oo  babrä  diablo  que  ahora  Is  iMDe ,  aunque  imagino  que  el 
CAririo  y  la  bambra  le  han  de  forzar  i  que  me  busque  esta  noche ,  y  amanecerd  Dios  y  Teräoionos. 
En  resoluciui ,  la  borraica  del  reUblo  se  acabd ,  y  lodos  cenaron  en  paz  y  en  buena  compaüb  i 


cosla  de  Don  Qntjote ,  que  era  tiberal  en  lodo  eslremo.  Antes  que  amaneciese  se  fu(  el  qae  Devaba  lis 
lanzasy  las  atabardae;  y  ya  despues  de  amanccido  ae  vinieroD  &  d<:spedir  de  Don  QuijoLe  elprimo  jel 
paje ;  el  uno  para  TOJverde  i  lu  tierra,  y  el  otro  i  proseguir  su  Camino,  para  ayuda  del  cual  le  did  Don 
Quijote  una  docena  de  reales.  Üaese  Pedro  no  quiso  volver  i  entrar  en  mas  dimes  ni  diretes  coa  Dos 
-  Quijote ,  i  quien  £1  conocia  muy  bien ,  y  asi  madrugd  antes  que  el  sol ,  y  cogiendo  las  reliquias  de  su 
retablo  y  i  su  mono ,  se  foä  taiabien  i  buscar  sus  aventuras.  El  ventero  ,  que  no  conocia  i  Don  Quijo- 
te, tan  admirado  le  tenian  sus  locurascomo  su  libcralidad.  Finalmcnte,  Sancbo  le  pagd  moy  bien  for 
ördendesuseiior;  y  despldi£ndose  ddl  casi  ä  las  ocho  del  dia,  dejaron  laventa  ysepusieronen  Camino, 
donde  los  dejaremos  ir ,  que  asi  conviene  para  dar  lugar  i  contar  otras  cosas  pertenecientes  i  la  de- 
claracion  desta  bmosa  historia. 

CAPITULO  XXVH. 


l-intra  Qde  Hamete ,  coronista  deala  grande  bistoria ,  con  eslas  palabras  en  esle  capitulo :  /uro  emn 
eatöUeo  eriitiana ;  i  lo  que  su  traductor  dice ,  que  el  jurar  Cide  Hamete  como  catdlico  cristiano  sienib 
61  moro ,  cihiio  sin  duda  lo  era ,  no  quiso  decir  otra  cosa  sino  que  asi  como  el  catälico  cristiano  cuanilo 
jura ,  jura  d  d^  jurar  verdad ,  y  decitia  en  lo  que  dijere ,  asi  61  la  decia  como  si  jurara  cono  cris- 
tiano catdiico ,  en  lo  que  queria  escribir  de  Don  Quijote ,  especialmentc  en  decir  qui^  era  maese  Pe- 
dro ,  y  quiin  el  mono  odiTino ,  que  traia  adniirados  todos  aquellos  pueblos  con  sus  adivinanias.  Via, 
pues ,  que  bttn  se  aeordari  ei  que  hubiere  leido  la  primera  parte  desta  bistoria ,  de  aquel  Gin6a  de 
Pasamonte ,  i  quien  entre  otros  galeotes  did  libertsd  don  Quijote  en  Sierra  Morena ;  beneficio  que 
deepuea  le  tue  mal  agradecido  y  peor  pagado  de  aquella  gente  maligna  y  mal  acostumbrada.  Esle  Gi- 
nii  de  Paeamoot«,  i  quieo  Dm  Quijote  Jlamaba  Giuesillo  de  Parapilla,  Tue  el  que  burtö  j  Sancbo 
PanzB  el  rucio,  que  por  oo  baberse  pueslo  el  cdmo  ni  el  cuando  en  la  primera  parte  por  culpa  de  l» 
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impresores ,  ba  dado  en  qu^  entender  i  mucbos ,  que  atribuian  &  poca  meimuta  del  autor  k  &lta  de  im- 
preota  (0*  ^^^  ^^^  resolucion  Gin^  le  hurtö  estando  sobre  6i  durmieado  Sancbo  Panza  usando  de 
Ja  traza  y  modo  que  usö  Brunelo  cuäQdo  estando  Sacripante  sdire  Albraca  le  sacö  el  cabailo  de  entre 
las  piernas;  y  despues  le  oobrö  Sancho ,  como  se  ha  contado.  Este  Gin^s ,  pues ,  temeroso  de  no  ser 
haliado  de  ]a  justicia,  que  le  buscaba  para  castigarle  de  sos  infinitas  beliaquerias  y  delitos,  que 
fueron  taotos  y  tales,  que  61  mismo  compuso  ungran  volümen  contändolos^  determinö  pasarse  al 
reioo  de  Aragon  y  cuhrirse  el  ojo  izquierdo,  acomodändose  al  oficio  de  titerero,  que  esto  y  cl  jugar 
de  roanos  lo  sabia  bacer  por  estremo.  Sucediö ,  pues ,  que  de  unos  cristianos  ya  libres  que  venian  de 
Berberia ,  comprö  aquel  mono ;  ä  quien  ensenö  que  en  bactöndole  cierta  senal  se  le  subiese  en  el  hom- 
bro ,  y  le  murmurase  ö  lo  pareciese  al  oido.  Hecho  esto ,  antes  que  entrase  en  el  lugar  donde  entraba 
con  SU  retablo  y  mono ,  se  informaba  en  el  lugar  mas  cercano ,  6  de  quien  61  mejor  podia ,  qu6  cosas 
particulares  hubiesen  sucedido  en  el  tal  lugar  ^  y  i  qu6  personas ;  y  llevändolas  bien  en  la  memoria ,  lo 
primero  que  hacia  era  mostrar  su  retablo ,  el  cual  unas  veces  era  de  una  bistoria ,  y  otras  de  otra;  pero 
todas  alegres  y  regocijadas  y  conocidas.  Acabada  ia  muestra ,  proponia  las  babilidades  de  su  mono, 
diciendo  al  pueblo  que  adivinaba  todo  lo  pasado  y  lo  presente ;  pero  que  en  lo  de  por  yenir  no  se  daba 
maiia.  Por  la  respuesta  de  cada  pregunta  pedia  dos  reales ,  y  de  algunas  bacia  barato,  segun  tomaba 
el  pulso  d  los  preguntantes ;  y  como  tal  vez  llegaba  ä  las  casas  de  quien  61  sabia  los  sucesos  de  los  que 
en  ella  moralMin^  aunque  no  le  preguntasen  nada  por  no  pagarle,  61  hacia  la  senal  al  mono ,  y  luego 
decia  que  le  habia  dicho  tal  y  tal  cosa ,  que  venia  de  moide  con  lo  sucedido.  Con  esto  cobraba  cr6dito 
ineiable ,  y  andäbanse  todos  tras  61 :  otras  veces ,  como  era  tan  discreto ,  respondia  de  manera  que 
las  respuestas  venian  bien  con  las  preguntas;  y  como  nadie  le  apuraba  ni  apretaba  i  que  dijese  cömo 
adivinaba  su  mono ,  i  todos  hacia  monas  y  lienaba  sus  escueros  (2).  Asi  como.entrö  en  la  venta  cono- 
ciö  ä  Don  Quijote  y  ä  Sancho^  por  cuyo  conocimiento  le  fue  fäeil  poner  en  admiracion  i  Dem  Quijote 
y  ä  Sancbo  Panza  ^  y  ä  todos  los  que  en  ella  estaban ;  pero  bubi6rale  de  costar  caro  si  Don  Quijote 
bajara  un  poco  mas  la  mano  cuando  cortö  la  cabeza  al  rey  HarsUio  y  destruyö  toda  su  caballerk,  como 
queda  dicho  en  el  antecedente  capitulo.  Esto  es  lo  que  hay  que  decir  de  maese  Pedro  y  de  su  mono. 
Y  volviendo  ä  Don  Quijote  de  ia  Mancha^  digo^  que  despues  de  haber  salido  de  la  venta  determi- 
nö de  ver  primero  las'  riberas  del  rio  Ebro  y  todos  aquellos  contomos  antes  de  entrar  en  la  cmdad  de 
Zaragoza ,  pues  le  daba  tiempo  para  todo  el  mucho  que  faltaba  desde  alli  i  las  justas.  Cbn  esta  inten- 
cion  siguiö  su  Camino  y  por  el  cual  anduvo  dos  dias  sin  acontecerle  cosa  digna  de  ponerse  en  escritura, 
liasta  que  al  tercero ,  al  subir  de  una  loma  oyö  un  gran  rumor  de  atambores ,  de  trompetas  y  arcabu- 
ces.  AI  principio  pensö  que  algun  tercio  de  soldados  pasaba  por  aquelia  parte ,  y  por  verlos  pico  i 
Rocinante  y  subiö  la  loma  arriba^  y  cuando  estuvo  en  la  cumbre  viö  al  pte  della  ä  su  parecer ,  mas  de 
doscientos  hombres  armados  de  diferentes  suertes  de  armas ,  como  si  dij6semo8  lanzones  y  ballestas, 
partesanas ,  alabardas  y  picas,  y  alguoos  arcabuces  y  muchas  rodelas.  Bajö  del  recuesto  y  acercöse  al 
escuadron,  tanto  que  distintamente  viö  las  banderas ,  juzgö  de  las  colores^  y  notö  las  empresas  que  en 
ellas  traian^  especialmente  una  que  en  un  estandarte  ö  giron  de  raso  blanco  venia ,  en  el  cual  estaba 
pintado  muy  al  vivo  un  asno  como  un  pequeho  sardesco  (3),  la  cabeza  levantada  y  la  boca  abierta  y  la 
lengua  de  fiiera  en  acto  y  postura  como  si  estuviera  rebuznando :  alrededor  d61  estaban  escritos  de  le- 
tras  grandes  estos  dos  versos  : 

No  rebuznaron  en  balde 
El  uno  y  otro  alcalde. 

Por  esta  insignia  sacö  Don  Quijote  que  aquella  gente  debia  de  ser  del  pneblo  del  rebuzno  ^  y  asi  se  lo 
dijo  ä  Sancho ,  declarändole  lo  que  en  el  estandarte  venia  escrito.  Dijole  tambien  que  el  que  les  habia 
dado  noticia  de  aquel  caso  se  habia  errado  en  decir  que  dos  regidores  habian  sido  los  que  rebuznaron, 
porque  segun  los  versos  del  estandarte  no  habian  sido  sino  alcaldes.  A  lo  que  respondiö  Sancbo  Panza 
seooTy  en  eso  no  hay  que  reparar,  que  bien  puedo  ser  que  los  regidores  que  entonces  rebuznaron 
vioiesen  con  el  tiempo  ä  ser  alcaldes  de  su  pueblo^  y  asi  se  pueden  llamar  con  öntrambos  titulos ;  cuan- 
to  mas  qüe  no  hace  al  caso  ä  la  verdad  de  la  historia  ser  los  rebuznadores  alcaldes  ö  regidores ,  como 
eiios  una  por  una  hayan  rebuznado  y  porque  tan  ä  pique  estä  de  rebuznar  un  alcalde  como  un  regi- 
dor  (4).  Finalmente  conocieron  y  supieron  cömo  el  pueblo  corrido  salia  ä  pelear  con  otro  que  le  corria 
mas  de  lo  justo  y  de  lo  que  se  debia  ä  la  buena  vecindad.  Fu6se  llegando  ä  ellos  Don  Quijote  y  no  con 
poca  pesadumbre  de  Sancho  que  nunca  fue  amigo  de  baliarse  en  semejantes  jornadas.  Los  del  escua- 

Cl )  Discülpaae  aqnf  Cervantes  de  este  descoido  coo  el  de  los  iropre>ores ;  y  no  fae  ciertamente  este  solo  el  que  se  eomctid 
en  la  impresion  de  su  obra ,  como  se  cometian  en  las  de  todas  las  demis  por  aqnel  tiempo.— Arr. 

(^)    Bolsas  asidas  al  einto ,  donde  la  gente  de  campo  lletaba  el  dinero  ö  la  jesca  y  el  pedernal. 

j  3 )    SMTäo ,  se  aplica  al  cabailo  6  asno  peqoeSo ,  qolEä  porqne  lo  son  en  Cerdefia. 

( 4 )  Esta  pnlla  se  pareee  i  otra  que  dijo  el  mlsmo  Cervantes  en  el  Perniet ,  (tomo  II ,  IIb.  III ,  eap.  X),  eoando  on  alcalde 
envid  al  pregonero  por  dos  asnospara  azotar  i  nnos  vagamundos,  y  el  rccado  qoe  trajo  ftie  este:  «setlor  alcalde,  yo  no  he  ti»- 
pado  en  b  plaza  asnos  ningunos»  slno  ä  los  dos  regidores  Bernieco  y  Crespo ,  qoe  andan  en  ella  paseändoee  Por  asnos  os  envl^ 
yo,  raajadero,  qoe  no  por  regidores ;  pero  volved  y  traedlos  acä ,  por  sf  ö  por  no ,  que  se  hallen  presentes  al  pronnnclar  desta 
sentencia ,  qae  ha  de  ser,  sin  embargo,  y  no  ba  de  qoedar  por  falta  de  asnos ;  qne,  gracias  sean  dadas  al  clelo,  bartos  hay  en 
este  Ittgar.»— P. 
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dron  le  recogieroa  en  medio,  creyeDdo  que  era  alguno  de  los  de  su  parcialidad.  Don  Quijote  alumla 
la  visera  coo  genlil  brfo  y  contiaente ,  llegd  hasta  el  estaadarte  de!  asao ,  y  alli  se  le  puiieroD  alrede- 
dor  todos  los  nias  priDcipales  dcl  ejercito  por  Terle,  admirados  coo  la  adaiiracioD  acostumbrada  en  qiie 
caianlodos  aquellosque  la  vez  primera  te  miraban.  DonQuijote,  que  los  viötaaatealosämirarlesia 
que  Dioguno  le  hnblase  ni  le  preguntase  Dada ,  quiso  aprovecharse  deaquel  sileaciOifroinpJeDdod 
suya  altä  Ig  voz  J  dijo : 

Buenos  senores:  cuan  encarecidameiile  puedo,  os  suplico  que  do  inlerrumpais  un  raionamienlo 
quequierohaceros,  lAsiaque  veais  que  os  disgusLa  y  eoEida;  quesi  esto  sucede,  coo  la  roasniininu 


senal  que  me  liagais ,  poiidr6  un  sello  en  mi  boca ,  y  ecbar^  una  niordaza  i  mi  lengua.  Todos  le  diji^ 
ronquedijese  lo  que  qui^ese,  que  de  buena  gana  leescucliarian.  Don  Quijole  con  esta  licencia  prosi- 
gulödicieado:  yo,  senoresmios,  soycaballeruandante.cuyoejercicloes  elde  lasarmas,  y  cuyapro- 
fesioD  b  de  lavorecer  fi  los  necesilados  de  favor,  y  acudir  i  \oa  meoeslerosoa,  Dias  liä  que  he  sabido 
vuestra  desgracia ,  y  la  causa  que  os  mueve  d  lomar  las  armas  i  cada  paso  para  vengaros  de  Tueslroi 
enemjgos;  .y  liabiendo  discurrido  una  y  mucbas  veces  en  mi  entendimieolo  sobre  vueslro  negociu, 
hallo  se|$uD  las  leyes  del  duelo ,  que  esUis  cnganados  en  leneros  por  afreulados ,  porque  nmgun  )iarii- 
cular  puede  afreutar  i  vu  puebto  entero ,  si  no  es  reUndole  de  Iraidor  por  junio ,  porque  no  sabe  cd 
particular  qui^n  cometid  la  traicioa  porque  le  reta.  Ejemplo  deslo  teoemos  en  don  Dmgo  Ordoiiez  ile 
Lara ,  que  reU  i  todo  el  pueblo  zamoraoo  porque  igooraba  que  solo  Vellido  Üoiros  liabia  comt>lJilD  li 
traicion  de  niaUr  i  su  rey,  y  dsI  retö  i  todos,  y  a  todos  tocaba  la  venganza  y  la  respuesla;  aunqur 
bien  es  verdad  que  el  seiior  don  Diego  anduvo  algo  demasiado ,  y  aun  pasd  muy  adeln  Ute  de  los  liiiiili'^ 
delreto,  porque  no  tenia  para  qua  relnr  ü  los  muei'tos,  &  las  aguas,  ni  ä  los  peces  (I),  ni  ä  los  que 
(1)  Pun,dhcitlualruedlcioiics;  peroelramaaccnoliikliilcpiDOSsiiio  ite  pcc»;  por  bi cnil  u  ha  becboesiicortH- 
dOB.  El  romiDM  tict  eure  tun  coas : 

Ya  OS  rcpiD  tos  tamDraDi» 

Por  liilJoresrerDenlliJas: 

Kepto  i  todos  loi  oiDctlos 

Ycnndlosi  loa  iltoii 

Hepia  hombrcs  j  nnjcrcs 

Loi  pw  nauer  j  nascldos : 

Rcpid  i  1000$  loi  gnud» , 

A  loa  i^andea  ;  i  loa  chicot . 

A  laa  tanies  j  pcaeados , 

VälMiiMisüelMhai,  eic— F.C. 
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esisban  por  nacer,  oi  ä  las  otnu  meoudencias  que  alll  se  dectaraa ;  pero  vaya,  pues  cuando  b  cölera 
lale de  madre ,  DO  tieoe  la  lenguapadre,  ayo  oi  freno  que  la  corrija.  Sieodo,  pues,  esto  asi,  queuno 
soJanopuedeafreDlarlirebo,  provincia,  ciudad,  repüblica,  nipueblo  entero,  queda  bd  limpio  que 
no  iiay  pira  qu6  salir  &  la  Ten^taDza  de)  reto  de  la  tal  afreoU,  pues  no  lo  es :  porque  baeno  seria  que 
senalasen  t  cada  paso  Ins  de)  pueblode  laReloja  cod  qnien  se  Io  Uama ,  ni  tos  cazoleros  (I),  beren- 
generos  (2) ,  balleDatos  (3) ,  jaboneros  (4)  ni  loa  de  otroa  nombres  y  apellidos ,  que  aodau  por  ahi  en 
buaca  de  los  mucliachoi  y  de  geote  de  poco  mas  6  menos :  i  bueuo  seria  por  cierto  que  todos  ealM 
iufiigDea  puebloe  se  cornesen  y  vengaseD ,  y  anduTiesen  coatinuD  hecbas  ha  eapadas  sacabuches  i 
Gualquier  peodencia  por  pequena  que  fuesel  No,  no,  ni  Dk»  lo  permitaö  quiera:  losTarooes  pru- 
dentes,  las  repüblicas  bteo  CMicertadaa  por  cuatro  cosas  han  de  tomar  la«  armas ,  y  deseDvainar  las 
espadas,  ypoueräriesgosuspersonaa,  vidas  y  hacienda.  Laprimera,  por  defeoder  la  k  catölica;  la 
seguoda,  por  defeuder  m  vida ,  que  es  de  ley  oalural  y  divina;  la  tercera,  en  deTeusa  de  su  hoora,  de 
SU  ramilta  y  hacieuda ;  la  cuarla  en  servicio  de  su  rey  en  la  guerra  justa ;  y  si  le  quisiiramos  onadlr 
la  quJDta  (que  ae  puede  conlar  por  aegunda)  es  en  defeusa  de  su  patria.  A  eslas  cinco  causas  como 
capitales  se  puedeu  agregar  algunas  otras  que  sean  justaa  y  razonables ,  j  que  obliguen  &  tomar  las 
armas ;  pero  tomarlag  por  niöerfas,  y  por  coeas  que  antes  sou  de  risa  y  pasatlempo  que  de  afrenU, 
pareceque  quien  las  toma  carece  de  lodo  razonable  discurso:  cuanto  mas  que  el  tomar  Teugaoza  iu- 
justa  (que  justa  do  puede  baber  alguna  que  lo  see)  va  derechamente  contra  la  ssDta  ley  que  proTeaa- 
mos,  en  la  cual  wi  dos  maoda  que  bagamos  bien  i  nueslros  enemigos ,  y  que  aniecnos  i  los  que  nos 
abfffrecea :  mandamieiito  que  aunque  parece  algo  dißcultoso  de  cumplir ,  no  lo  es  ejdo  para  aquellos 
que  tjonen  aieuos  de  Dios  que  del  mundo ,  y  mas  de  came  que  de  espirilu :  porque  Jesucristo ,  Dios 
jhombra  lerdadero,  que  uunca  mlntiä,  ni  pudo,  ni  puede  mentir,  siendo  legislador  uueslro,  dija 
que  SU  yugo  era  suave  y  su  carga  liviana  ;  y  asi  no  nos  habia  de  mandar  cosa  que  fiiese  imposible  el 
cumplirta.  Asi  que>  mls  leSores,  vuesas  mercedea  estdn  obligados  por  leyes  diTinas  y  humanas  6 
sosegarse. 

El  diablo  me  lleve,  dijo  i  esta  sazon  Sancho  entre  s[ ,  gi  esle  ml  amo  no  es  tölogo ,  y  si  do  lo  es, 
qoe  lo  parece  como  ud  bue¥o  i  olro.  Tomö  un  poco  de  aliento  Don  Quijole ,  y  viendo  que  todavia  le 
jvcataben  sitencio,  quiso  pasar  adelante  cod  su  plätica,  como  pasara  si  no  se  pusiera  en  medio  la  agu- 
deza  de  Saocbo ,  el  cual  viendo  qua  su  amo  se  detenia ,  tomü  Fa  mauo  por  i[  dicieado  .*  mi  sehor  Don 
Qnijote  de  h  Maocba ,  que  un  tiempo  se  llamü  el  eabaUaro  de  la  Tritte  Pigura ,  y  ahora  se  llatna 
el  cödallero  de  tot  Leonet,  es  ud  hidalgo  muy  alentado,  que  gäbe  latin  y  romance  como  un  bacbiller; 
y  en  todo  cuaota  trata  y  acouaeja  procede  como  muy  buen  soldado,  y  tieoe  todas  lag  leyes  y  ordenaa- 
zas  de  lo  que  llamaD  eldueloeu  la  ufia,  y  asi  ao  Imy  mag  que  bacer  slno  dejarse  He  vor  por  lo  que  ^1 
dijere ,  y  aobre  mi  si  lo  emran :  caanto  mas  que  ello  se  estä  dicbo ,  que  es  necedad  correrse  por  solo 
oir  un  rebuzno,  que  yo  me  acuerdo  cuaodü  mucbacho  que  rebuznaba  cada  y  cuando  se  Die  anttjaba, 


^in  que  nadie DM  uese  ü  laDiauo,  y  cod  lanta  gracia  y  propiedad,  que  eo  rebuznanJeyo,  rebuznaban 
todog  log  asoOB  del  puefaio ,  y  no  por  eso  dejaba  de  ser  hijo  de  mis  padres  ,  que  eran  honradisimos ;  y 
sDnque  por  esta  bEdiilidad  era  envidiado  de  mas  de  cuatro  de  los  estirados  de  mi  puebki,  no  se  me 
daba  dos  ardites ;  y  porque  se  vea  que  digo  verdad ,  esperen  y  escuchen ,  que  esta  ciencia  es  como  la 
del  nadar ,  que  una  vez  aprendida  DDnca  se  olf  ida. 

Y  luegopueata  lamanoealaa  narices,  comeozäirebuinar  tan  reciamonte,  que  todosloacarcanos 
valles  retumbaron ;  pero  uno  de  los  que  eslaban  junto  k  k\ ,  creyendo  qoe  hacia  buila  dellos ,  ahb  ud 
varapalo  que  eo  la  mano  teoia ,  y  diäe  tal  golpe  con  & ,  que  sin  ser  poderoao  h  otra  coaa ,  diö  cod 
Sancho  Paoza  en  el  suek).  Don  Quijote ,  que  viö  tao  mal  parado  &  Sancho ,  arremetiii  al  que  le  babta 

II)    Ac»ociu//rn»:  cüjo  mote  apllubi  cl  Tolgo  i  los  de  VillidolM,  coniluloii  i  Afosiin  4eC<i>11a,  aiimldBiqD«! 

pHblO  ,  IJBXtlClldO  FD  f^l.  — P. 

(J)    UgaeToimo.wnndlcCo'irnililMeisn  rrwre.  V.  B^Mf««.— P- 
(3)    LMBidriklos. 

|4)    LMdeyepm  AOcaEi.d  uiso  de  Gellte,  cOEoopreiinuPtlliter. 
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dado ,  oon  h  lanza  sobre  mano,  pero  fueron  tantos  los  que  se  pusieron  en  medio,  qtie  no  fUe  posible 
Tengarle ;  antes  viendo  que  Uovia  sobre  61  un  nubiado  de  piedras,  y  que  le  aroenazaban  mfl  encaradas 
ballestas  y  no  menos  cantidad  de  arcabuces ,  Tolviö  las  riendas  i  Rocinante ,  y  A  todo  b  que  au  ga](^ 
pudo ,  se  saliö  de  entre  ellos ,  encomendändose  de  todo  corazon  ä  Dios  que  de  aquel  peligro  le  libnse, 
temiendo  i  cada  paso  no  le  entrase  algona  bala  por  las  espaldas  y  le  saliese  al  pecho ,  y  i  cada  ponto 
recogia  el  aliento  por  ver  si  le  feltaba ;  pero  los  del  escuadron  se  contentaron  con  verle  huir  sin  tirarle. 
A  Sancho  le  pusieron  sobre  su  jumento  apenas  vuelto  en  sl ,  y  le  dejaron  ir  tras  su  ante ,  no  porque 
tuviese  sentido  para  regirle,  pero  el  rucio  siguiö  las  huellas  de  Rocinante,  sin  el  cual  no  se  balteba  im 
punto.  Alongado ,  pues ,  Don  Quijote  buen  treelio,  volviö  la  cabeza  y  vi6  que  Sancho  Tenia ,  y  aten- 
diöle  viendo  que  ninguno  le  seguia.  Los  del  escuadron  se  estuvieron  all!  hasta  la  noche,  y  pcv  no 
baber  salido  ä  la  batalla  sus  contrarios^  se  volvieron  ä  su  pueblo  regocijados  y  alegres ;  y  ri  ettoB  supie- 
ran  la  costumbre  antigua  de  los  griegos ,  levantaran  en  aquel  lugar  y  sitio  an  trofeo. 


c 


CAPITÜLO  XXYIII. 

De  cosas  qne  dice  Benengeli  qoe  las  sabrii  qoien  las  leyere,  s!  las  lee  eoii  alenrion. 


UANDO  el  valiente  huye/la  superdierfo  estä  descubierta,  y  es  de  varones  prudentes  guardarse  paia 
mejor  ocasion.  Esta  verdad  se  verificö  en  Don  Quijote ,  el  cual  dando  lugar  i  la  furia  del  pueblo  y  i 
las  malas  intenciones  de  aquel  indignado  escuadron ,  puso  pies  en  pokorosa ,  y  sin  acordarse  de 
Sancho  ni  del  peligro  en  que  le  dejaba ,  se  apartö  tanto  cuanto  le  paredö  que  baslaba  para  estar 
seguro.  Seguiale  Sancho  atravesado  en  su  jumento ,  como  queda  referido.  Llegö  en  Gn  ya  Tuello  en  su 
acuerdo ,  y  al  llegar  se  dejö  caer  del  rucio  ä  los  pies  de  Rocinante ,  todo  ansioso ,  todo  moNdo  y  todo 
apaleado.  Apeöse  Don  Quijote  para  catarle  las  feridas ;  pero  como  le  hailase  sano  de  los  pies  a  la  eabeia^ 
con  asaz  cölera  le  dijo:  |tan  en  hora  mala  supistes  vos  rebuznar,  Sancho!  ^y dönde  hallastes  toss« 
bueno  el  nombrar  la  soga  en  casa  del  ahorcado?  A  musica  de  rebuznos ,  ^qn6  contrapunto  se  babia 
de  llevar  sino  de  varapalos?  Y  dad  gracias  a  Dios ,  Sancho ,  que  ya  que  os  santtguaron  con  un  paJo, 
no  os  hicieron  elper  Hgnum  erucis  con  un  alfanje.  No  estoy  para  responder,  re^ndiö  Sancho,  por- 
que me  parece  que  hablo  por  las  espaldas :  subamos ,  y  apart^mdnos  de  aqui ,  que  yo  pottdr6  silencio 
en  mis  rebuznos,  pero  no  en  dejar  de  decir  que  los  Caballeros  andantes  huyen,  y  dejan  ä  sus  buenos 
escuderos  molidos  como  alhena  (i)  6  como  cibera  en  poder  de  sus  enemigos. 

No  huye  el  que  se  retira ,  respondiö  Don  Quijote;  porque  has  de  saber,  Sancho,  que  la  val^tla  que 
no  se  fimda  sobre  la  base  de  la  prudencia ,  se  llama  temeridad ,  y  las  hazanas  del  temerario  roas  se 
atribuyen  ä  la  buena  fortuna ,  que  ä  su  änimo ;  y  asi  yo  confieso  que  me  he  retirado,  pero  no  fauido; 
y  en  esto  he  imitado  ä  muchos  valientes  que  se  han  guardado  para  tiempos  mejores ,  y  desto  estän 
las  historias  llenas,  las  cuales  por  no  serte  d  ti  de  provecho,  ni  ä  mi  de  gusto ,  no  te  las  refiero 
ahora. 

En  esto  ya  estaba  ä  caballo  Sancho,  ayudado  de  Don«Quijote ,  el  cual  asimismo  subiö  en  RoeiBante, 
y  poco  i  poco  se  fueron  &  emboscar  en  una  alameda  que  hasta  un  cuarto  de  legua  de  alM  se  parecia. 
De  cuando  en  cuando  daba  Sancho  unos  ayes  profundisimos  y  unos  gemidos  dolorosos;  y  preguntün- 
dole  Don  Quijote  la  causa  de  tan  amargo  sentimiento ,  respondiö  que  desde  la  punta  del  espinazo 
hasta  la  nuca  del  celebro ,  le  dolia  de  manera  que  le  sacaba  de  sentido.  La  causa  dese  dolor  debe  de 
ser  sin  duda,  dijo  Don  Quijote,  que  como  era  el  palo  con  que  te  dieron  largo  y  tendido,  te  cogiö  todas 
las  espaldas,  donde  entran  todas  esas  partes  que  te  duelen ,  y  si  mas  te  cogiera,  mas  te  doliera.  Por 
Dios,  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced  me  ha  sacado  de  una  gran  duda,  y  me  la  ha  declarado  por  lindos 
t^rminos.  iCuerpo  de  mi  I  ^tan  encubierta  estiiba  la  causa  de  mi  dolor,  que  ha  sido  menester  dednne 
que  me  duele  todo  aquello  que  alcanzö  el  palo?  Si  me  dolieran  los  tobillos,  aun  pudiera  ser  que  sc 
anduviera  adivinando  el  por  qu6  mc  dolian ;  pero  dolerme  lo  que  me  molicron ,  no  es  mucho  adivinar. 
A  la  fe ,  sehor  nuestro  amo,  el  mal  ageno  de  pelo  cuelga;  y  cada  dia  voy  descubriendo  tierra  de  k) 
poco  que  puedo  esperar  de  la  compania  que  con  vuesa  merceid  tengo;  porque  si  esta  vez  me  ha  dejado 
apalear ,  otra  y  otras  ciento  voiveremos  ä  los  manteamientos  de  marras ,  y  i  otras  muchacherias,  que 
si  ahora  me  han  salido  ä  las  espaldas,  despues  me  saldrdn  ä  los  ojos.  Harte  mejor  haria  yo  (sino  que 
soy  un  bärbaro,  y  no  har6  nada  que  bueno  sea  en  toda  mi  vida),  harte  mejor  haria  yo,  vuelvo  i  dedr, 
en  Tolverme  i  mi  casa ,  y  ä  mi  mujer  y  ä  mis  hijos,  y  sustentarla  y  criarlos  con  lo  que  Dios  fiiere  ser- 
vido  de  darme ,  y  no  andarme  tras  vuesa  merced  por  caminos  sin  Camino^  y  por  sendas  y  anreras 
que  no  las  tienen ,  bebiendo  mal  y  comiendo  pec»*.  Pues  tomadme  el  dormir :  contad ,  hermano  neu- 
dero^  siete  pies  de  tierra ,  y  si  quisi^redes  mas,  tomad  otros  tantos ,  que  en  vuestra  mano  estä  eacu- 
dillar,  y.tendeos  i  todo  vuestro  buen  talante,  que  quemado  vea  yo  y  hecho  pohos  al  primero  que  diö 
puntada  en  la  andante  caballeria ,  ö  ä  lo  menos  al  primero  que  quiso  ser  escudero  de  tales  tontos, 
como  debieron  de  ser  todos  los  caballeros  andantes  pasados;  de  los  presentes  no  digo  nada^  que  por 

( 1 )   Para  algnnas  medicinas,  dlre  Covarrubbs ,  sc  mnele  el  alhefia ;  y  de  aqnf  nacid  ona  manera  de  babbr,  qie  et  ntir 
molido  como  olheüo ,  y  se  dice  de I  (IU^  esiä  qnchrnitbrtrty  tnolldft  ^  tmuit\o.-^kn.  * ' 
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ser  vuesa  merced  uno'  dellos ,  \os^  tengo  respeto  y  y  porque  s6  que  sabe  vuesa  merced  un  punto  mas 
qu6  el  diablo  en  cuanto  habla  y  en  cuanto  piensa. 

Haria  yo  una  buena  apuesta  con  vos,  Sancho^  djjo  Don  Quijote ,  que  ahora  que  vais  hablaodo  sin 
que  nadie  os  vaya  ä  Ja  mano^  que  no  os  duele  nada  en  todo  vuestro  cuerpo.  Hablad,  hijo  mio^  todo 
aquello  que  os  viniere  al  penaamiento  y  ä  la  boca,  que  ä  trueco  de  que  ä  vos  no  ob  duela  nada,  tendr^ 
yo  por  gusto  el  en&do  que  me  dan  vuestras  impeFtinencias ;  y  si  tanto  deseais  volveros  ä  vuestra  casa 
con  vuestra  mi^er  ^  hijos,  no  permita  Dios  que  yo  oe  lo  impida :  dineros  teneis  mios;  mirad  cuAnto  hi 
que  esta  tercera  vez  salimos  de  nuestro  pueblo ,  y  mirad  lo  que  podeis  y  debets  gaoar  cada  mes ,  y  pa- 
gaos  de  vuestra  mano.  Cuando  yo  servia ,  respondiö  Sancho,  i  Tom^  Garrasco,  el  padre  del  bachiller 
Sanson  Garrasco^  que  vuesa  merced  bien  conoce,  dos  ducadoi  ganaba  cada  mes,  amen  de  la  comida: 
con  vuesa  merced  no  s6  lo  que  puedo  ganar,  puesto  que  s^  que  tiene  mas  trabajo  el  escudero  dd 
Caballero  andante  que  el  que  sirve  i  un  labrador;  que  en  resolucion  los  que  servimos  i  labradores, 
por  mucho  que  trabajemos  de  dia ,  por  mal  que  suceda,  ä  la  noche  cenamos  olla  y  dormimos  en  cama, 
en  la  cual  no  he  dormido  despues  que  hä  que  sirvo  ä  vuesa  merced,  si  no  lia  sido  el  tiempo  breve  que 
estuvimos  en  caia  de  Don  Diego  de  Miranda ,  y  la  gira  que  tuve  con  la  espuma  que  saqu^  de  las  oUas 
de  Camacho ,  y  lo  que  comi,  y  beb!  y  dormf  en  casa  de  Basilio;  todoel  otio  tiempo  he  dormido  en  la 
dura  tierra  al  cielo  abierto,  sujeto  ä  lo  que  dicen  indemencias  del  cielo,  sustenUSodome  con  rajas  de 
queso  y  mendrugosde  pan^  y  bebiendo  aguas,  ya  de  arroyos^  ya  de  fuentes  de  las  que  encontramos 
por  esos  andurriales  donde  andamos. 

Contieso ,  dijo  Don  Quijote ,  que  todo  lo  que  dices ,  Sancho,  sea  Terdad :  ^cuinto  parece  que  os 

debo  dar  mas  de  lo  que  os  daba  Tom6  Carrasco?  A  mi  parecer ,  dijo  Sancho ,  con  dos  reales  mas 

que  vuesa  merced  ahadiese  cada  mes,  me  tendria  por  bien  pagado:  |sto  es  cuanto  al  salario  de  mi 

trabajo;  pero  en  cuanto  i  satisJacerme  ä  la  palabra  y  promesa  que  vuesa  merced  me  ti6ne  hecha  de 

darme  el  gobierno  de  una  fnsula ,  seria  justo  que  se  me  anadiesen  otros  seis  reales ,  que  por  todos 

serian  treinta.  Estä  muy  bien,  replicö  Don  Quijote ,  y  conforme  al  salario  que  vos  os  habeis  seßalado, 

quince  dias  hä  que  salimos  de  nuestro  pueblo,  contad ,  Sancho,  rata  por  cantidad ,  y  mirad  lo  que  os 

debo,  y  pagaos,  como  os  tengo  dicho,  de  vuestra  mano.'iOh  cuerpo  de  mil  dijo  Sancho^  que  va  vuesa 

merced  muy  errado  en  esta  cuenta ,  porque  en  lo  de'  la  promesa  de  la  insula  so  ha  de  contar  desde  el 

dia  que  vuesa  merced  me  la  prometiö  hasta  la  presente  hora  en  que  estamos.  ;Pues  qu6  tanto  bi, 

Sancho,  que  os  la  prometi?  dijo  Don  Quijote.  Si  yo  mal  no  me  acuerdo,  respondiö  Sancho,  debe  de 

haber  mas  de  veinte  aüos ,  tres  dias  mas  6  menos.  Diöse  Don  Quijote  una  gran  palmada  en  la  freute, 

y  comenzö  ä  reir  muy  de  gana,  y  dijo :  pues  no  anduve  yo  en  Sierra  Morena ,  ni  en  todo  el  discurso 

de  nuestras  salidas ,  sino  dos  meses  apesas^  i  y  dices  Sancho ,  que  hä  veinte  anos  que  te  prometi  la 

insula?  Ahora  digo  que  quieres  que  se  consuma  en  tus  salarios  el  dinero  que  tienes  mio ;  y  si  esto  es 

asi  y  tu  gustas  deljo ,  desde  aqui  te  lo  doy  y  buen  provecho  te  haga,  que  ä  trueco  de  verme  sin  Un 

raaleBeudero,  holgareme  de  quedarme  pobre  y  sin  blanca.  Pero  dime^  prevaricador  de  las  ordenanzas 

escuderiles  de  Ja  andante  cabaJlerfa,  ^dönde  has  visto  tu  ö  leido  que  ningun  escudero  de  caballero 

andante  se  haya  puesto  con  su  senor  en  cuanto  mas  tanto  me  habeis  de  dar  cada  mes  porque  os  sirva? 

Entrate,  anträte,  malandrin,  foilon  y  vestigio,  que  todo  lo  pareces ,  anträte  digo ,  por  el  mare  mag- 

num  de  sus  historias ;  y  si  hallares  que  algun  escudero  haya  dicho  ni  pensado  lo  que  aqui  has  dicho, 

quiero  que  me  Je  claves  en  la  fronte,  y  por  anadidura  me  bagas  cuatro  mamonas  selladas  (1)  en  mi 

rostro :  vuelve  las  riendas  ö  el  cabestro  al  rucio,  y  vu^lvete  ä  tu  casa^  porque  un  solo  paso  desde  aqui 

no  has  de  pasar  mas  adelante  conmigo.  ;  Oh  pan  mal  reconocido  I  ;  oh  promesas  mal  colocadas  I  |  oh 

iiombre  que  tiene  mas  de  bestia  que  de  persona  I  ^Ahora  cuando  yo  pensaba  pon^te  en  estado ,  y  tal 

que  ä  pesar  de  tu  mujer  te  Uamasen  seiioria,  te  despides?  ^  Ahora  te  vas,  cuando  yo  venia  con  inten*- 

cion  lirme  y  valedera  de  hacerte  senor  de  la  mejor  fnsula  del  mundo?  £n  fin,  como  tu  has  dicho  otras 

veces,  no  es  la  miel,  etc.  Asno  eres,  y  asno  has  de  ser,  y  en  asno  has  de  parar  cuando  se  1e  acabe  el 

curso  de  la  vida ,  que  para  mi  tengo  que  aotes  llegarä  ella  ä  su  ultimo  t^rmino ,  que  tu  caigas  y  des 

en  la  cuenta  de  que  eres  bestia. 

Miraba  Sancho  ä  Don  Quijote  de  hito  en  hito,  en  tanto  que  los  tales  vituperios  le  decia ,  y  com- 
puogiöse  de  manera  que  le  vinieron  las  Jägrimas  ä  los  ojos ;  y  con  voz  dolorida  y  enfenniza  le  dijo: 
senor  mio,  yo  coniieso  que  para  ser  del  todo  asno  no  me  falta  mas  de  la  cola ;  si  vuesa  merced  quiere 
pon^rmela  ,"yo  la  dar6  por  Lien  puesta ,  y  le  8crvir6  como  jumenlo  todos  los  dias  que  me  quedan  de 
mi  vida.  Vuesa  merced  me  perdone,  y  se  duela  de  mi  necedad,  y  advierta  que  s6  poco,  y  que  si  hablo 
mucho,  mas  prooede  de  enfermedad  que  de  malicia;  mas  quien  yerra  y  se  enmieKnla,  ä  Dios  se  enco- 
mienda.  liaravülärame  yo,  Sanclio,  si  no  mezclaras  algun  refnincico  en  tu  coloquio«  Ahora  bien,  yo 
te  perdono  con  que  te  enmiendes ,  y  con  que  no  te  muestres  de  aqui  adelante  tan  amigo  de  tu  inte- 
r68,  sino  que  procures  ensanciiar  el  corazon,  y  te  alientes  y  animes  ä  esperar  el  cumplimiento  de 
mis  promesas,  que  aunque  se  tarda,  no  se  imposibilita.  Sancho  respondiö  que  si  haria  aunque  sacase 
fuerzas  de  flaqueza.  Con  esto  se  metieron  en  la  alameda ,  y  Don  Quijote  seacomodö  al  pie  de  un  elmo, 

(1 )  Mamouä  era  cierta  postan ,  ö  qaizi  golpe  de  los  cinco  dcdos  de  la  mano  en  la  barba  de  otro,  por  bnrla  j  broma.  Aal  se 
i(A\i  deeir  por  menosprecio:  le  blio  la  mamona.  La  momw  setladM  qntzi  seria  esto  miano  dejando  alguna  marct  6  mnieka 
panirolsr  in  rl  rn^tro      Mri^ndolr  mas fnerte.—Arr. 
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y  Sancho  al  de  una  haya,  que  eslos  Ules  drbolps  y  otrns  rus  s^m^jantPS  siPinpre  lienen  pies  y  oonu- 
nos.  SaDCho  pasd  la  noche  penosamRnlR,  porque  el  varapalo  se  liacta  mas  sentir  con  el  sertan.  Don 
Quijote  lapasöCD  auscoDlinuasmenioriaa;  pero  cod  loilo  eso  dieron  losojosatsueno,  y  alalirdcl 


alba  siguit!ron  9ii  fnmtnu  buscatidi)  las  ril'Cras  dcl  famoso  Ebru ,  doniiG  les  üuceiliö  In  que  sf  rootiri 
CD  H  capftulo  veiiidfro. 

CAPITULO  XXIX. 
De  la  bmmt  »«Klara  del  bareo  cDcialido. 

Lmt  saa  pasoa  wnudos  y  por  contar,  dos  dias  despues  que  salieroD  dn  la  alaineda ,  llngsron  Dm 
(juijote  y  Sanclio  al  rio  Ebro ,  y  cl  vcrle  Tue  de  prao  ^usto  A  Uiid  Quijote ,  porque  cooterapld  j  niii) 
«nil  la.ammidadile  sua  nberas,  laclarjiiad  üesuaaguas,  c)  sosiegn  de  sucurso  y  la  abumlaocu  li^ 


snal[quktoscriiUles,ciiyaakgivvJstarenovöen  su  memoria  mi)  amoresas  peDnmieatos :  espcMl- 
mente  fue  y  tido  en  lo  que  liabia  vislo  eu  la  cueva  de  Monlesiiios ;  que  puests  que  el  inoQO  de  miMe 
Pedro  le  hatm  dicho  qoe  parte  de  aquellaa  Msas  eran  verdad  y  parte  meutirs ,  61  ae  atenia  mas  i 
InsTerdaderes  que  1  taa  meutirosas ,  bien  al  rev£s  de  Sanclio,  que  todaa  las  tenia  por  la  misw 
nwutira. 

Yendo,  poe* ,  deala  maoera  se  le  olrectd  i  li  vista  uq  pequeüo  barco  sin  remos  ni  olras  jarcias 
algunas ,  que  estaba  alado  en  la  orilln  &  un  tronco  de  un  drbal  que  en  la  ribera  eslaba.  Hin)  Don  Qi»- 
jole  d  todas  partes ,  y  do  viö  persona  alguna ,  y  luego  sin  mas  nl  inas  se  apei)  de  Itocinante ,  y  manii 
&  Sancho  que  lo  mismo  liiciese  del  rucio,  y  que  i  emtramfaas  bestias  las  atase  muy  bieo  juutas  il 
tronco  de  un  diamo  6  sauce  que  alli  est  aba.  Preguntöle  Sanclio  la  causa  de  aquel  subito  apeamieDto  y 
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de  äqual  ligimieDto.  Respondiö  Dod  Qugole :  ha^  de  saber  Sanctio ,  que  este  barco  que  aqul  eslä, 
derechamente,  y  sia  poder  ser  otra  cosa  en  coDtrario ,  me  esU  llamando  y  tonvidando  &  que  enlre  en 
*1 ,  y  vaya  en  el  i  dar  socorro  &  algun  caballero ,  ö  &  otra  necesitada  y  principal  persona ,  que  debe 
de  estar  puesU  eu  alguna  graode  cuita ;  porque  este  es  eslilo  de  lüs  libros  de  las  historias  caballeres- 
cas,  y  de  los  encantadores  que  en  ellas  ge  enlremeten  y  platicaa,  cuando  algun  caballero  esli  puesto 
ed algun  trabajo,  queno  puedeser  libradode!  sinopor  la  mauo  da  otro  caballero,  puesto  que  eslen 
dislantes  el  um  del  otro  dos  6  tres  mil  leguas  y  auu  [nas,  6  le  arrebalan  en  una  nube,  6  le  deparan 
un  barco  donde  se  enlre,  y  en  menos  de  un  abrir  y  cerrarde  oj«8,  le  lleTan  ö  por  los  aires  öpor  h 
mar  donde  quieren  y  adonde  es  menester  su  ayuda  :  asi  que ,  oli  Sauclio ,  eslc  barco  estä  puesto  aqui 
para  el  mismo  efecto ;  y  esto  es  tan  verdad  como  es  abora  de  dia ,  y  antes  que  este  se  pase  ala  junlos 
al  rucio  y  i  Rocinante ,  y  d  la  raano  de  Dios  que  nos  guie  i  que  no  dejart  de  embarcarine  si  nie  lo 


pkücsenrrailesdescalzos.  Puesasies,  respondiö  Saucho ,  y  vuesa  merccd  quiere  dar  d  cada  paso  en 
eslos ,  que  no  sft  si  los  llame  disparates ,  no  liay  sino  obedecer  y  bajar  la  cabeza ,  atendieodo  al  refran: 
haz  lo  que  tu  amo  le  manda ,  y  siäntate  con  Ü  i  la  luesa ;  pero  con  todo  csto ,  por  lo  que  toca  at  des- 
«irgo  de  mi  conciencia ,  quiero  advertir  ä  vuesa  merced  que  '&  mi  me  parece  que  este  tal  barco  do  es 
<le  los  encantados,  sino  de  aigunos  pescadores  desle  rio ,  porque  en  £1  se  pescau  las  mejores  sabogas 
del  mundo. 

Esto  decia  mtentraa  ataba  las  bestias  Saaclio ,  dejdndolas  i  la  protecciou  y  amparo  de  los  encanta- 
dores coD  harto  dolor  de  su  änima.  Don  Quijote  le  dijo  que  no  luviese  pena  del  desamparo  de  aqnellos 
animales,  que  el  que  los  Ilevaria  ä  ellos  por  tan  longtncuos  camtnos  y  regiooes,  tendria  cuenta  de  sus- 
tentarlos.  So  entieado  esto  de  logicuos  ,  dijo  Sanclio ,  ni  lje  oido  tal  vocablo  en  lodos  los  dias  de  nä 
tida.  Longincuoa,  respondiö  Don  Quijote,  quiere  decir  apartados;  y  no  es  maraTilla  que  no  lo  en- 
tiendas,  queno  estäs  lü  obligado ä  saberlatin,  como  algunosquepresumenquelosabenyloignorBn. 
Yaesidn  atados,  replicö  Sanclio,  ^qu6  licmos  de  hacer  ahoraT  ^Qiiä?  respondiö  Don  Quijote:  saoti- 
guamos  y  levar  ferro ,  quiero  dpcir,  embarcarnos  y  cortnr  la  amam  con  que  este  barco  esti  Rtado ;  y 
dandoun3al(oeD6l,  siguiendole  Sanclio,  corlöelcordel,  y  el  barco  se  Tue  aparlando  poco  d  poco  de 
la  ribera;  y  cuando  Sanclio  se  viö  obra  de  dos  varas  deniro  del  rio,  comenzü  i  tembbr  leinieodosu 
perdiciwi;  pero  ninguna  cosa  le  diö  mas  pcna  que  el  oir  roxnar  al  rucio ,  y  el  ver  que  Rocinante  pug- 
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naba  por  desatarse ;  y  dijole  i  su  senor :  el  rucio  rebuzna  condofido  de  nuestra  aiisencia ,  y  Roci- 
nante  procura  ponerse  en  libertad  para  arrojarse  tras  nosotros.  Oh  carfsimos  amigos,  quedaos  en  paz, 
y  la  locara  qne  nos  «parta  de  rosotros ,  convertida  en  desengano ,  nos  vuelva  ä  vucstra  presencia ;  y 
en  esto  comenzö  d  llorar  tan  amargamente ,  que  Don  Quijote  moliino  y  col^rico  le  dijo:  ^de  qu^  temes, 
cobarde  criatura  ?  ^  de  qu6  Iloras  y  corazon  de  manteqnülas  ?  i  qui^n  te  persfgue ,  ö  qui6n  te  acosa, 
immo  de  raton  casero?  ^ö  qu^  te  fafta,  menesteroso  en  la  mitad  de  las  entranas  de  la  abundancia? 
^por  dicha  yas  caminando  d  pie  y  descalzo  por  las  montanas  rifeas ,  sino  sentado  en  una  tabla  como 
un  archiduque  por  el  sesgo  curso  deste  agradable  rio ,  de  donde  en  breve  espacio  saldremos  al  mar 
dilatado?  Pero  ya  debemos  de  haber  salido  y  caminado  por  lo  menos  setecientas  ü  ochocientas  le^s;  y 
fli  yo  tnyiera  aqu!  un  astrolabio  con  que  tomar  la  aHura  del  polo,  yo  te  dijera  las  que  habemos  caminado, 
aunque  yo  8^  poco,  ö  ya  hemos  pasado,  ö  pasaremos  presto  por  la  Ifnea  equinoccial  que  divido  y  corta 
los  dos  contrapuestos  polos  en  igual  distancia.  Y  cuando  lleguemos  i  esa  leiia  que  vuesa  merced  dice, 
preguntö  Sancho,  ^cudnto  habremos  caminado?  Mucho,  repiicd  Don  Quijote,  porque  de  trescientos  y 
seseata  grados  que  contiene  el  globo  del  agua  y  de  la  tierra ,  segun  el  cömputo  de  Ptolomeo,  que  ftie 
el  mayor  cosmögrafo  que  se  sabe^  la  mitad  habremos  caminado  llegando  d  la  linea  que  be  dicho.  Por 
Dios  y  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced  me  trae  por  testigo  de  lo  que  dice  d  una  gentil  persona ,  puto  y 
gafo  con  la  anadidura  de  meon  ö  meo ,  ö  no  s^  c6mo. 

Riöse  Don  Quijote  de  la  interpretacion  que  Sancho  habia  dado  al  nombre  y  al  cömputo  y  cuenta 
del  cosmögrafo  Ptolomeo ,  y  dijole :  sabrds  Sancho ,  que  los  espanoles ,  y  los  que  se  embarcan  en  Cddiz 
para  ir  d  las  Indias  orientales,  una  de  las  senales  que  tienen  para  entender  que  han  pasado  la  linea 
equinoccial  que  te  he  dicho,  es  que  d  todos  los  que  van  en  el  navio  se  les  mueren  los  piojos ,  sin  que 
les  quede  ninguno,  ni  en  todo  el  bajel  le  hallardn  si  le  pesan  d  oro ;  y  asi  puedes ,  Sancho ,  pasear  una 
mano  por  un  muslo,  y  si  topares  cosa  viva ,  saldremos  desta  duda ;  y  si  no,  pasado  habemos.  Yo  no 
creo  nada  deso,  respondiö  Sancho;  pero  con  todo  harö  lo  que  vuesa  merced  me  manda,  aunque  no  sk 
para  quo  hay  necesidad  de  hacer  esas  espcriencias ,  pues  yo  veo  con  mis  mismos  ojos  que  no  nos 
habemos  apartado  de  la  ribera  cinco  varas,  ni  hemos  decantado  de  dönde  estan  las  alemanas  dos  varas, 
porque  all!  estdn  Rocinante  y  el  rucio  en  el  propio  lugar  do  los  dejamos ;  y  tomada  la  mira ,  como  yo 
la  tomo  ahora,  voto  d  tal  que  no  nos  movemos  ni  andamos  al  paso  de  una  hormiga.  Haz,  Sancho ,  la 
averiguadon  que  te  he  dicho ,  y  no  te  eures  de  otra ,  que  tu  no  sabes  quo  cosa  sean  coluros ,  lioeas, 
paralelos,  zodiacos,  eclipticas,  polos,  solsticios,  equinoccios,  planetas,  signos,  puntos,  medidasde 
que  se  compone  la  esfera  Celeste  y  terrestre ;  que  si  todas  estas  cosas  supieras ,  ö  parte  dellas ,  vieras 
claramente  qu6  de  paralelos  hemos  cortado ,  quo  de  signos  visto ,  y  qu^  de  imdgenes  hemos  dejado 
atrds  y  vamos  dejando  ahora.  Y  törnote  d  decir  que  te  tientes  y  pesques ,  que  yo  para  mi  tengo  que 
estds  mas  Umpio  que  un  pliego  de  papel  liso  y  blanco.  Tentöse  Sancho ,  y  llegando  con  la  mano  boni- 
tamente  y  con  tiento  hdeia  la  corva  izquierda^  alzö  la  cabeza,  y  mirö  d  su  amo  y  dijo :  ö  la  esperien- 
cia  es  falsa,  ö  no  hemos  llegado  d  donde  vuesa  merced  dice  ni  con  muchas  leguas.  ^Pues  quo,  pre- 
guntö Don  Quijote,  has  topado  algo?  Y  aun  algos,  respondiö  Sancho;  y  sacudiöndose  los  dedos  se  lavö 
toda  la  mano  en  el  rio ,  por  el  cual  sosegadamente  se  deslizaba  el  barco  por  mitad  de  la  corriente ,  sin 
que  le  moviese  alguna  inteligencia  secreta ,  ni  algun  encantador  escondido ,  sino  el  mismo  curso  del 
agua  blande  entonces  y  suave. 

En  esto  descubrieron  unas  grandes  acenas  que  en  la  mitad  del  rio  estaban,  y  apenas  las  huvo  visto 
Don  Quijote  cuando  con  voz  alta  dijo  d  Sancho :  ves  alli ,  oh  amigo ,  se  descubre  Ja  ciudad,  caslillo  ö 
fortaleza donde  debe  de  estar  algun  caballero  oprimido^  ö  alguna  reina ,  infanta  y  princesa  malparada, 
para  cuyo  socorro  soy  aqui  traido.  i  Quo  diablos  de  ciudad ,  fortaleza  ö  castilio  dice  vuesa  merced, 
senor?  dijo  Sancho:  ^no  echa  de  ver  que  aquellas  son  acenas ,  que  estdn  en  el  rio,  donde  se  muele  el 
trigo  ?  Calla,  Sancho,  dijo  Don  Quijote ,  que  aunque  parecen  acenas ,  no  lo  son,  y  ya  te  he  dicho,  que 
todas  las  cosas  trastruecan  y  mudan  de  su  ser  natural  los  encantos :  no  qiiiero  decir  que  las  mudan  de 
uno  en  otro  ser  realmente ,  sino  que  lo  parece ,  como  lo  moströ  la  esperiencia  en  la  trasformacion  de 
Dulcinea ,  ünico  refugio  de  mis  esperänzas. 

En  esto,.el  barco  entrado  en  la  mitad  de  la  corriente  del  rio,  comenzö  d  caminar  no  tan  lenta- 
mente  como  hasla  alli.  Los  molineros  de  las  acenas ,  que  vieron  venir  aquel  barco  por  el  rio ,  y  que  se 
iba  d  embocar  por  el  raudal  de  las  ruedas,  salieron  con  presteza  muchos  dellos  con  varas  largas  d  dete- 
nerle ;  y  como  salian  enharinados ,  cubiertos  los  rostros  y  los  vestidos  del  polvo  de  la  harina ,  rcpre- 
sentaban  una  mala  vista.  Daban  voces  grandes  diciendo :  demonios  de  hombres^  ^dönde  vais?  ^venis 
desesperados?  ^quö  quereis  ahogaros  y  hacerse  pedazos  en  estas  ruedas?  ;No  te  dije  yo,  Sancho, 
dijo  d  esta  sazon  Don  Quijote ,  que  habiamos  llegado  donde  he  de  mostrar  d  do  llega  el  valor  de  mi 
braso?  Mira  quo  de  malandrines  y  follones  me  salen  al  encuentro;  mira  cudntos  vestiglos  se  me  opo- 
nen ;  mira  cudntas  feas  cataduras  nos  bacen  cocos ;  pues  ahora  lo  vereis,  beilacos;  y  puesto  en  pie  en 
el  barco  con  grand^  voces  comenzö  d  amenazar  a  los  molineros  diciöndoles :  canalla  malvada  y  peor 
aconsejada  f  dejad  en  su  libertad  y  libre  albedrio  a  la  persona  que  en  esa  vuestra  fortaleza  ö  prision 
teneis  oprimida,  alta  ö  baja,  de  cualquiera  suerte  ö  calidad  que  sea,  que  yo  soy  Don  Quijote  de  la 
Mancha ,  llamado  el  eabaUero  de  hs  Leones  por  otro  nombre,  d  quien  estd  reservado  por  örden  de 
)09  aUo9  tielos  el  dar  ßn  felice  d  esta  aventura :  ^  diciendo  esto  ecliö  mano  d  su  Qspada  ^  y  comemö  «i 
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agriniirlk  en  «I  aire  «ntn  loe  moliiwras ,  loa  cuales  ojendo  y  no  ei^ndieado  aquelks  sandeces ,  sa 
pasjeron  o»  nu  nraa  i  delaoer  el  ban»  que  ;a  iba  «ntrando  en  el  raudal  y  caoal  de  las  ruedas. 
Püwse  Sancbo  de  rodiUas  pidieado  devutBineDte  al  cielo  le  libra^  de  tan  roauiGesto  peligro,  coaio  lo 
hiw  por  la  industria  y  presteza  de  loa  tnoliDeros ,  que  oponiöndose  con  sua  palos  al  barco ,  le  detu- 
vieron,  pero  do  de  manera  que  dßjasen  de  trastornar  ei  barco ,  y  dar  cen  Dod  Quijote ,  y  Sancbo  al 
travfe  ea  el  agua ;  pero  vinole  bleu  &  Dod  Quijote ,  que  sabia  oadar  come  un  ganso,  aunque  el  peso  de 
Im  annas  le  llevii  al  firndo  dos  veces ;  y  si  no  Tuera  per  los  moliaeroa ,  que  se  airojarou  al  agua  y  los 
sacar«!  oomo  en  peso  i  eDlramboB ,  alli  babia  sido  Troya  para  loa  dos. 

Pueatos,  pnes.entierra,  mae  mojadoa que muerlos  de sed ,  Sanclio  puesto  derodillas,  laamanos 
jmUs  y  los  ojos  clavados  al  cielo,  f  idiö  i  Dios  coq  una  Urga  y  devota  plegark  le  librase  de  alli  ade- 
lanle  de  k»  atravidoa  desoos  y  acometimientaB  de  su  seiior.  Llegaroa  ea  esto  los  pescadores  duenos 
del  barco ,  ä  quien  babian  hecbo  pedazos  laa  ruedas  de  las  aceoas ;  y  vi^udole  roto  acometieron  ä  des- 
DUdar.ä  Sancbo  y  i  pedir  i  Don  Quijote  se  lo  pagase ;  el  cual  con  gran  sosiego ,  como  &i  no  hubiera 


pasado  mda  por  & ,  dijo  i  los  moKneros  y  pescadores ,  que  el  pagaria  el  barco  de  bonisiraa  ^nu  con 
condicion  que  le  diesen  libre  y  sin  cautela  a  la  persona  ö  personas  que  en  aquel  su  castillo  estaban 
aprimidas.  iQai  personas  ö  que  castillo  dice ,  respondiö  uuo  de  los  mollneros ,  bombre  sin  juicioT 
^quiäresle  llevar  por  Ventura  las  que  vienen  i  molcr  trigo  &  estas  acehas  7  Basta ,  dijo  entre  st  Don 
Quijote ,  aquf  seri  predicar  en  desierto  querer  reducir  i  esta  canalb  ä  qne  por  niegos  baga  virtud 
alguna;  y en  esta  aventura  sedeben  de haberencontrado dos  valientes  encantadores,  y  el uno  estorba 
h  que  el  oiro  intenta :  el  uno  me  depard  el  barco ,  y  el  otro  did  conmigo  at  Iniis :  Dios  lo  remedie, 
que  todo  este  mundo  es  miqninas  y  trazas  contrarias  unas  de  otras.  Yo  no  puedo  mas ,  y  alzando  h 
voz  prosiguid  diciendo  y  mirando  i  las  acenas ;  amigos ,  cualesquiera  que  seais ,  que  en  esa  prision 
quedais  encemdos,  perdonadme,  que  por  mi  desgracia  y  por  la  vuestra  yo  no  os  puedo  sacar  de 
Tuestra  cutta :  para  otro  caballero  debe  de  estar  guardada  y  reservada  esta  aventura.  En  diciendo  esto 
se  concertä  con  los  pescadores,  y  pagd  por  el  barco  cincuenta  reales,  que  los  did  Sancbo  de  muy  mala 
gana  ,  diciendo  :  &  dos  barcadas  como  estas  daremos  con  to  'o  el  cnudal  al  fondo.  Los  pescadores  y 
moltneros  estaban  admirados  mirando  aquellas  dos  ßguras,  tan  Tuera  del  uso,  al  parecer,  de  los  otros 
hombres ,  y  no  acababan  de  entender  i  do  se  encaminaban  las  razones  y  preguntas  que  Don  Quijote 
tes  decia ,  y  teaiändolos  por  locos  les  dejaron ,  y  se  recogieron  ä  sus  aceüas ,  y  los  pescadores  d  sus 
ranchos.  Volvieron  &  sus  bestias  y  i  ser  bestias  Don  Quijote  y  Sancbo ,  y  esle  Hn  tuvo  la  aventura  del 
eocantado  barco. 

CAPITULO  XXX. 

Da  to  qoe  le  (Tino  1  Don  QuIJoie  «m  tiiii  belli  ai»imt. 

AsAi  mdancölicos  y  de  mal  talante  llegaron  i  sus  animales ,  caballero  y  escudero ,  eapecialmenle 
^OCho ,  i  quien  Uegaba  al  alioa  lle^ar  al  caudal  del  dinero,  fara;i6ndole  <}ue  tgdo  lo  ^e  i&\  sc  <^axi 
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Uba  era  quitdrselo  i  äi  de  lu  niöas  de  am  ejos.  Finalmeiite ,  sin  bablarM  pahlmi  w  pusterati  i  cabt- 
llo,  yseapaitaroadelfunoBorio,  Don Quijote  geputtado  en  tos  peasamiento«  de  bui> amores ,  j  Saacht 
en  los  de  sa  acrecenUniiento ,  que  por  eoloncea  le  perecia  que  eataba  bko  lejos  de  teDerle ,  porqne 
msgüer  era  tooto ,  bien  se  le  alcaoüibe  que  las  acciooee  de  bu  amo ,  lodes  6  las  nus  eran  dispuaKs, 
y  buscaba  ocaBion  de  que  stD  eatrar  en  cuentas  ni  en  deapedimientos  con  su  aeöor,  un  dia  n  dnstr- 
rase  y  se  fuöse  i  su  casa ;  pero  la  fwtuDB  ordenö  las  cosas  muy  al  revte  de  lo  que  61  temia. 

Sucediö  pues ,  que  otro  dia  al  poner  del  soi  y  al  salir  de  una  selva ,  teDdiö  Doo  Quijote  la  visti  pac 
im  verde  priido ,  y  en  to  ultimo  da  viö  gente ,  y  llegdndose  cerca  conocid  que  eran  candorea  de  alla- 
neria  (!)■  LIegiise  mas ,  f  entre  eltosvid  una  gallarda  senora  sobre  un  palaften  ö  hacanea btanquisiioa 
adornada  de  guamidones  verdes  y  conun  aillon  de  plata.  Venia  la  senora  asimiamo  vestida  de  mit 
tan  bJBirra  y  ricamente ,  que  la  misma  bizarrla  venia  traarortnada  en  ella.  En  la  mano  iiquierda  tnii 
un  azor,  seöal  que  did  i  entender  i  Don  Quijote  aer  equella  alguna  gran  senora ,  que  ddiia  serlo  dt 
todoa  aquellos  cazadorea ,  como  era  la  verdad:  y  aai  dija  i  Sancha  :corre,  ligoSancbo,  ydiiaquetli 
senora  del  palatreu  y  del  azor,  que  yo  el  eabatliro  de  loi  Leonet  beso  las  manos  i  su  gran  fermosun; 
y  que  sisu  grandeza  meda  llcencia ,  se  las  ini  i  beaar,  y  ä  servirla  encuanto  cnisruerzaspudiereu; 
BU  alteza  me  mandare :  y  mira ,  Sancho ,  cdnio  liablaa ,  y  ten  cuenta  de  no  encajar  algun  r^n  de  Iik 
tuyos  cn  tu  embajada.  Hallado  ob  lo  babeis  el  encajador,  respondiö  Sancho :  d  mi  con  eso  sl ,  que  no 
es  esta  la  Yez  prüuera  que  be  llevado  embajadas  &  attaa  y  crecidas  senoras  en  esla  vida.  Si  no  lue  b 


que  llevaale  i  la  aenora  Duicinea ,  replicd  Don  Quijote ,  yo  no  sä  que  bayas  Hevado  otra ,  ä  lo  neo« 
en  mi  poder.  Asi  es  verdad ,  respondJü  Sancho ;  pero  al  buen  pagador  no  le  duelen  proidas , ;  eo  casa 
llena  presto  se  guisa  la  cena :  quiero  decir,  que  ä  mi  no  bay  que  decimie  ni  advertirme  de  nada ,  que 
para  todotengo,  ydetodoseme  alcanzaunpoco.  Yo  locreo, Sancho, dijo  DonQuiJole:  vAenbiKna 
hora ,  y  Dios  te  guie. 

PartiüSanchodecarrera,  sacando  desupasoal  rucio,  y  Uegö donde  la  bella  cazadoraeslaba,j 
upeändose ,  puesto  ante  ella  de  hinojos  ,  le  dijo  :  hermosa  senora ,  aquel  catellero  que  alli  se  parec«, 
llamado  el  cidiaiiero  de  toi  Leone» ,  es  mi  amo ,  y  yo  soy  un  escudero  suyo ,  i.  quien  llaman  en  au  casa 
Sancho  Panza :  este  tal  cniotiero  (b  ioi  Leon« ,  que  no  hü  muclio  que  se  llamaba  el  dela  JYitkFigt- 
ra ,  envia  por  ml  i  decir  ä  vuestra  grandeza  sea  servida  de  darie  licencia  para  que  con  su  propösila  J 
benepläcito  y  consentimiento  ä  venga  i  poner  en  obra  su  deseo ,  que  no  es  otro  ,  aegun  i\  dice ; ;« 
pienao ,  que  de  servir  i  vuestra  encumbrada  altaneria  y  ferraosiira ,  que  en  därsela  vuestra  sciwria 
harä  cosa  que  rednnde  en  su  pro,  y  i]  recibird  seüaladlsima  merced  y  talento. 

Por  cierlo ,  buen  escudero ,  respondid  la  senora ,  vos  habeis  dado  la  embajada  vuestra  coo  lodu 
aqudlas  circunstancias  que  las  tales  embajadas  piden  :  levautaos  del  suelo ,  que  escudero  de  tan  gnn 
caballero  como  es  et  d«  üi  Triste  Figura ,  de  quien  ya  lenemos  aci  mucha  uoticia,  no  es  justo  qne  f^ 
de  hinojos  :  levanlaos ,  amign ,  y  decid  &  vuestro  seüor  que  venga  muclio  en  hora  buena  &  serrirse  de 
mi  y  del  duque  mi  marido  en  una  casa  de  placer  que  aqui  tenemos.  Levantiise  Sancho  admimdo.  asi 

rapor  mrdlo  de  alcimct ,  »am  ;  olni  avn  de  rjpifu:  E^*" 


DE  LA  MANCHA.  361 

de  la  herraosura  de  la  buena  sehora ,  como  de  gu  mncha  cmnm  y  corteaia ,  y  mtis  de  io  que  le  bajw 
dicho ,  que  lenia  nnticia  de  su  seüor  tl  etAülero  dt  la  TVute  Figura ;  y  qae  s\  no  k  halm  llanudo 
ttdelot  Leones  debia  ser  por  habirsele  puesto  tan  nuevameate.  PregunUIe  Is  duqoesa  (cnyo  tftulo 
aunnose  sabe)(l):  decidme,  bermaoo  escudero ,  ^^steTuestro  senor  no  eeuDO  dequien  ande  ina- 
presa  una  bistoria ,  que  se  llama  del  Ingmioto  BiAitgo  Don  Qutjote  d»  ta  Jfaneha,  que  tiene  por  se- 
iiora  de  su  alma  i  una  tal  Duicinea  del  Toboso?  tJ  inl^no  es ,  senOra  .vesfKRidiö  Sancbo ;  y  aquel  es- 
cudero auyo ,  que  anda  ö  debe  de  andar  en  h  tal  historia  ,  i  quieH  llaman  SaDcho  Panu ,  eoy  yo ,  n 
no  es  que  me  Irocaron  en  la  cuna,  quiero  decir,  que  nie  trocarcHi  en  la  eetampa.  De  todo  eso  mi; 
buelgo  yo  mucho,  djjo  la  duquesa.  Id  ,  hermano  Phoxi  ,  y  decid  i  vuestro  senor,  que  £1  sea  el  bioi 
Ilegado  y  et  bien  veoido  i  mis  Estados,  y  que  ninguna  cesa  me  pudlera  venir  que  mas  ceatento  me 
djera.  Sandte,  con  esta  tauagradable  respuesta.congniDdisimogusto  voiviödsuaiao.iquieacoDlii 
todo  kl  que  la  grau  seiiora  le  habia  dicho  ,  levantando  con  aus  rüsticoa  t^rmtnoa  i  los  ciekie  su  inucha 
femKsura,  su  gran  donaire  y  cortesla.  Don  Quijote  se  gallarded  m  lasilla,  piisose  bien  en  loseatri- 
bos  ,  acomodöse  la  visera ,  arremetiö  ä  Hocinante  ,  y  con  geutiJ  denuedo  fuä  i  besar  las  manoa  i  b 
duquesa ,  la  cual  bacieado  llamar  al  duque  sn  marido ,  le  contA  en  tanio  que  Don  Quijote  llegaba  toda 
la  embejada  suya  ;  y  los  dos  por  liaber  Icido  la  primera  parte  desla  htstons  ,  y  baber  eulendido  por  ella 
cl  disparatado  humor  de  Don  Qtiijote,  con  graudisinio  guito  y  con  deeeo  de  conocerie,  le  aleudian 
con  presupneslo  da  seguirle  el  humor  ycoDcedercoDäencuanto-ietdijeae,  tratindole  como  i  Caba- 
llero andante  los  dias  que  con  ellos  se  detuviese ,  cod  toda«  las  cerenumias  ac<MtnmbradB8  en  loc  libros 
de  cabalJerias  que  ellos  habian  leido ,  y  nun  tes  eran  muy  alicionadi». 

Enesto  llcgö  Don  Quijote,  aizadala visera,  y  dando  niuestrasdeapearae,  acudid  Sancbo i  tenerle 
el  estribo;  pero  fue  tan  desgraciado  que  al  apearse  del  nido  se  le  asid  un  pie  en  una  sogK  del  albarda  da 
tal  modo,  que  no  Tue  posible  deseuredarie,  antes  quedä  colgado  di\  con  la  boca  y  los  pecbos  en  el  nielo. 
Don  Quijote ,  que  no  tenia  ea  costumbre  apearse  sin  que  le  tuviesen  el  estribo ,  pennndo  qua  ja  San- 
cho  Iiabia  llegado  a  ten^raeJe ,  descargö  de  golpe  el  cuerpo ,  y  llevöse  traa  sl  la  silla  de  Rocinante ,  que 
debia  de  estar  mal  cincliado ,  y  la  sillu  y  61  vinieron  al  auelo ,  no  sin  vergüenza  suya  y  de  muobas 
nialdiciones  que  entre  dientes  echö  al  desdJchado  de  Sanclio ,  que  aun  lodavla  tenia  e)  pie  en  la  corma. 
Cl  duque  mandö  i  sus  cazadores  que  acudiescn  al  Caballero  y  al  escudero ,  los  cuales  levantaron  & 
Don  Quijote  maltrecho  de  la  caida ,  y  renqueando  y  como  pudo  ru6  i  hincar  las  rodülas  ante  los  dos 
seüores;  pero  el  duque  no  lo  consintid  en  uinguna  manera,  antes  apeändose  de  su  caballo  fu6  ä  abrazar 
i  Don  Quijote ,  ^icündole :  d  mi  me  pesa ,  seüor  caballero  de  la  Tritte  Ftgtira ,  que  la  primera  qae 
vuesamercedhaheclioen  milierra  liayasidotau  mala  como  se  ha  vislo;perodescuidosdeescuderos 
suelen  ser  causa  de  otros  peores  sucesos.  El  que  yo  be  tenido  en  veros ,  valeroso  principe ,  respondiö 
Dun  Quijote ,  es  inqiosible  scr  malo ,  aunquc  mi  caida  no  parara  hasla  el  proruudo  de  log  abismos, 
pues  de  alli  me  Jevanlam  y  me  sacara  la  gloria  de  haberos  vislo.  Ui  escudero ,  que  Bios  maMiga ,  ma- 


jor desata  la  lengua  para  decir  malicias,  que  ata  y  cinclia  una  silla  para  queest6  firme;  pero  como 
quiera  que  yo  me  liallc ,  caido  6  Icvantado ,  d  pie  ä  &  caballo  ,  siempre  eshrä  al  servicio  vuestro  y  al 
de  mi  seüoni  la  duquesa,  digna  consorte  vuestra ,  y  digna  sefiora  de  lu  Iiermosura  ,  y  universal  prin- 

(f)  Don  lann  KntonlDPellicer  caii>elgri  qve  RsrvantM  destgiirt  en  ««tatsncnosl  im  ClrlM  ie  Borjarl  JoSiMirta  *c 
Ar Jian , dnqae«  de  ViibberjnoM ,  qnrel  uitllhxtqnlDU,  leairade  lat  aiealorii  que  t*ai  rereiiru.rned^lteiodcBin- 
nivia.  qnccdiUcd  eldnqngdnn  JiiaD  d:  Anion,  prlinodei  Rfji  CalAJica,  en  kis  innedlaeionea  de  !■  tIHi  dt  Pftlrnla,  }  quen 
A>c)11dtEbr«,la|nrdelosdDqne9,e)liba  probiblemente sitnadi  la  ioinla  Barilarla. 
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eesa  de  la  cortesfa.  Pasito ,  mi  aefior  Don  QuijotA  de  b  Mancba ,  dijo  el  duque,  que  adonde  estä  mi 
sefiora  dcma  Dulcioea  del  Toboso,  no  es  razon  que  s^  alaben  otns  fennosuras. 

Ya  estaba  i  esla  saaon  libre  Sancho  Panza  del  lizo ,  y  halläDdoae  alli  eerca ,  antes  que  su  amo 
respondiese  dijo :  no  se  puede  negar,  stno  afirmar,  que  es  muy  hermosa  mi  senora  Dulctnea  del  T(h 
boso ,  pero  donde  menos  se  piensa  se  levanta  la  liebrt^  que  ya  he  oido  decir  que  esto  que  Uaman  natu- 
raleza  es  como  un  alealler  (4)  ^ue  hace  vaaos  de  barf o,  y  el  que  hace  un  Taso  hermoso,  tambien  puede 
baoer  dos  y  tres  y  ciento :  digolo  porque  mi  senoni  I4  duquesa  ä  fe  que  no  va  en  zaga  ä  mi  ama  la  se- 
fiora  Duldnea  del  Toboao.  Yolviöae  Don  Quyote  ä  la  duquesa »  y  dijo:  vuestra  grandeza.iinagine que 
no  tuvo  Caballero  andante  en  el  mundo  escudero  ma«  bakladof  ni  mas  gracioso  del  que  yo  tengo,  y 
61  me  saearä  yerdadero,  si  algunos  dias  qulsiere  Yuestra  gran  calsitud  servirse  de  mf .  A  lo  que  respoo- 
diö  h  duquesa :  de  que  Sancho  el  bueno  sea  gracioso ,  lo  estimo  yo  en  mucho ,  porque  es  senal  que  es 
dfscreto ,  que  las  gracias  y  los  donaires ,  seiior  Don  Quijote,  ^mo  vuesa  merced  bien  sähe,  do  asieo- 
tan  sohre  ingeniös  torpes:  y  pues  el  buen  Sancho  es  gracioso  y  donairoso ,  desde  aqui  le  conlirmo  por 
discreCo.  Y  bablador,  anadiö  Don  Quijote.  Tanto  que  mejor ,  dijo  d  duque ,  porque  muchas  gracias  no 
se  paeden  decir  con  pooos  palabras  :  y  porque  no  se  nos  vaya  el  tiempo  en  diaa ,  venga  el  gian  eabch 
Ikro  de  la  TfUte  Pigura...  De  los  Leones  ha  de  <)ecir  vuestra  alteza ,  dijo  Sancho,  que  ya  do  haj 
triste  flgura  ni  ßguro.  Sea  el  ck  los  LeoneSy  prosiguiö  el  duque:  digo  que  Tenga  el  senor  eahaüeroi 
los  Leones  i  un  castillo  mio ,  que  esti  aquf  oerca,  donde  se  le  harä  el  acogimiento  que  d  tao  alta 
persona  se  debe  justamente,  y  el  que  yo  y  la  duquesa  solemos  haoer  ä  todos  los  Caballeros  andautes 
que  ä  41  Hegau. 

Ya  en  esto  Sancho  halH'a  ad^rezado  y  cinchado  bien  la  sUla  ä  Rocinante ;  y  subiendo  en  41  Don 
Quijote,  y  el  duque  en  un  hermoso  cabalio ,  pusieron  ä  la  duquesa  en  medio ,  y  encaminaroa  al  casti- 
llo. Mandö  la  duquesa  ä  Sancho  que  fu6se  junto  ä  ella,  porque  gustaba  infinito  de  oir  sus  discrecio- 
nes.  No  se  hizo  de  rogar  Sancho ,  y  entretejiöse  entre  los  tres ,  6  liizo  cuarto  en  ia  conversadoo ,  ood 
gran  gusto  de  la  duquesa  y  del  duque ,  que  tuvieron  ä  gran  Ventura  acoger  en  su  castillo  tal  eaballen 
andante  y  tal  escudero  andado. 


s, 


CAPITULO  XXXI. 

Que  trata  de  machas  y  grandes  cosas. 


^UMA  era  h  alegria  que  llevaba  consigo  Sancho,  vi^ndose  ä  su  pareoer  en  privanza^*con  la  duquesa, 
porque  se*]e  (iguraba  que  habia  de  hallar  en  su  castillo  lo  que  en  la  casa  de  don  Diego  y  en  la  de  Ba- 
silio,  siempre  aficionado  i  la  buena  vida ;  y  asi  tomaba  la  ocasion  por  la  melena  en  esto  del  regalarse 
cada  y  cuändo  que  se  le  ofrecia.  Guenta ,  pues,  la  historia,  que  antes  que  ä  la  casa  de  placer  ö  castillo 
Ilegasen ,  se  adelantö  el  duque ,  y  diö  örden  ä  todos  sus  criados  del  modo  que  habian  de  tratar  i  Dob 
Quijote ,  el  cual  como  llegö  con  la  duquesa  ä  las  puertas  del  castillo,  al  instante  salieron  d61  dos  laca- 
yos  ö  palafreneros  vestidos  basta  los  pies  de  unas  röpas  que  Ilaman  de  Jevantar ,  de  finfsimo  raso  caN 
mesf ,  y  cogiendo  ä  Don  Quijote  en  brazos  sin  ser  oido  ni  vislo,  le  dijeron :  vaya  la  vuestra  grandeza  ä 
apear  d  mi  seüora  la  duquesa.  Don  Quijote  lo  hizo,  y  liubo  grandes  comedimientos  entre  los  dos  sobre 
el  caso ;  pero  en  efecto,  venciö  la  porfla  de  la  duquesa ,  y  no  quiso  descender  ö  bajar  del  palafreu  sioo 
en  )ds  brazos  del  duque ,  diciendo  que  no  se  hallaba  digna  de  dar  ä  tan  gran  cäballero  tan  inütil  car- 
ga.  En  (in ,  saliö  el  duque  A  apearla ,  y  al  entrar  en  un  gran  patio  llegaron  dos  hermosas  doocellas,  y 
echaron  sobre  los  hombros  d  Don  Quijote  un  f^ran  manton  de  finisima  escarlata ,  y  en  un  instante  se 
coronaron  todos  los  corredores  del  patio  de  criados  y  criadas  de  aquellos  sonores ,  diciendo  d  grandes 
voces:  bien  sea  venido  la  Üor  y  la  nata  de  los  caballeros  andantes;  y  todos ,  6  los  roas,  derramaban 
pomos  de  aguas  olorosas  sobre  Don  Quijote  y  sobre  los  duques ,  de  todo  lo  cual  se  admiraba  don  Qui- 
jote ;  y  aquel  fiie  el  primer  dia  que  de  todo  en  todo  conociö  y  creyö  ser  caballero  andante  verdadero,  y 
no  fontdstico,  vi6ndose  tratar  del  mismo  modo  que  ii  habia  leido  se  trataban  los  tales  caballeros  en  k» 
pasados  siglos. 

Sancho,  desamparando  el  rucio,  se  cosiö  con  la  duquesa ,  y  se  entrö  en  el  castillo,  y  remordidndoie 
la  conciencia  de  que  dejaba  al  jumento  solo ,  se  llegö  d  una  reverenda  dueiia  que  con  otras  d  recibir  i 
la  duquesa  babia  salido,  y  con  voz  baja  le  dijo:  Senora  Gonzalez ,  6  como  es  su  gracia  de  vuesa  mer- 
ced... Dona  Rodriguez  de  Grijalba  me  Hämo,  respondiö  la  duena :  ^qu6  os  lo  que  mandais ,  herroano? 
A  lo  que  respondiö  Sancho :  querria  que  vuesa  merced  me  la  hiciese  de  salir  d  la  puerta  del  castillO; 
donde  hallard  un  asno  rucio  mio ;  vuesa  merced  sea  servida  de  mandarle  poner  6  ponerle  en  la  caba- 
lleriza ,  porque  el  pobrecito  es  un  poco  medroso ,  y  no  se  hallard  d  estar  solo  en  ninguna  de  las  ofiane- 
ras.  Si  tan  discreto  es  el  amo  como  el  mozo,  respondiö  la  duena,  medradas  estamos.  Andad,  hermanO; 
muclio  de  enhoramala  para  vos  y  para  quien  acd  os  trujo ,  tened  cuenta  con  vuestro  jumento,  que  las 
duenas  desta  casa  no  estämos  acostumbradas  d  semejantes  baciendas.  Pues  en  verdad ,  respondiö  San- 
cho, que  he  oido  decir  d  mi  senor,  que  es  zahorf  de  las  bistorias,  contando  aquella  de  Lanzarote  cuan- 
do  de  Bretana  vino ,  que  damas  et^ro^an  dil ,  y  dueflas  del  »u  rqcinq ;  j  aue  en  el  particular  de  mi 

(t)  £8 el alfartro,— Arr* 
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asno,  que  no  le  trocara  yo  con  el  rocin  de!  sefior  Lanzarete.  Hennano ,  si  sois  juglar ,  repKcö  la  due- 
na ,  guardad  vuestras  gracias  para  donde  !o  parezcan  y  se  08  pagüeo^  qü»  de  m\  no  podfeis  Uevar  sino 
una  hjga^  Aun  bien ,  respondiö  Sancho,  que  serä  l>ieii  madura,  pues  no  perderä  ^neea  raerced  ia  qul- 
nola  de  sus  anos  por  punto  menos.  Hijo  de  puta ,  dijo  la  duena ,  toda  ya  encendida  en  c61era ,  si  soy 
vieja  ö  no^  ä  Dios  dar6  la  cuenta ,  que  no  ä  vos ,  beüaco,  harto  de  ajos :  y  esto  dijo  en  voz  tan  alta 
que  lo  oyö  la  duquesa ,  y  volviendo  y  viendo  ä  la  duena  tan  alborotada  y  tan  encamizados  los  ojoiL,  le 
preguntö  con  qui^n  las  habia.  Aquf  las  h6,  respotafdiö  la  duena,  con  este  buen  bombre,  que  me  ba 
pedido  encarecidamente  que  vaya  ä  poner  en  la  caballerfza  ä  un  asno  suyo  que  estä  i  la  puerta  del 
castillo ,  tray^üdome  por  ejemplo  que  asi  lo  hicieron  no  s6  dönde,  que  unas  damas  curaron  i  un  tal 
Lanzarote ,  y  unas  duenas  d  su  rodno,  y  sobre  todo,  por  buen  törmino  me  ha  llamado  Tieja.  Eso  tu- 
viera  yo  por  afrenta,  respondiö  la  duquesa ,  mas  que  cuantas  pudieran  decirme;  y  babhindo  con  San^ 
cho,  le  dijo :  advertid ,  Sancho  amigo,  que  dona  Rodriguez  es  muy  moza,  y  que  aquellas  tocas  mas 
las  trae  por  autoridad  y  por  la  usanza,  que  por  los  aöos.  Males  aean  los  que  me  quedan  por  Tivir,  res* 
pondiö  Sancho,  si  lo  dije  por  tanto;  solo  lo  dije  porque  es  tan  grande  el  carino  que  tengo  i  ml  jumento 
que  me  pareciö  que  no  podia  enc<miendarle  ä  persona  mas  caritativa  que  ä  la  senora  dona  Rodriguez. 
Don  Quijote ,  que  todo  lo  oia ,  le  dijo:  ^pläticas  son  estas ,  Sancho^  para  este  lugar?  Senor,  respondiö 
Sancho,  cada  uno  ha  de  hablar  de  su  menester  donde  quiera  que  estuviere :  aqui  se  me  acordö  del 
rucio,  y  aqui  bablö  d61 :  y  si  en  la  caballeriza  se  me  acordara,  alli  hablara.  A  lo  que  dijo  el  duque: 
Sancho  estä  muy  en  lo  cierto,  y  no  hay  que  culparle  en  nada:  al  rucio  se  le  darä  recado  ä  pedir  de 
boca ,  y  descuide  Sancho,  que  se  le  tratarä  como  i  su  misma  persona. 

Con  estos  razonamientos  gustosos  ä  todos ,  sino  ä  Don  Quijote ,  llegaron  i  lo  alto  y  entraron  i  Don 
Quijote  en  una  sala  ado^nada  de  telas  riqufsimas  de  oro  y  de  brocado :  seis  doncellas  le  desarmaron  y 
le  sirvieron  de  pajes,  todas  industriadas  y  advertidas  del  duque  y  de  la  duquesa  de  b  que  habian  de 
bacer,  y  de  cömo  habian  de  tratar  ä  Don  Quijote,  para  que  imaginase  y  viese  que  le  trataban  como  ä 
Caballero  andante.  Quedö  Don  Quijote  despues  de  desarmado  en  sus  estrechos  gregüescos  y  en  su  ju- 
bon  de  camuza ,  seco,  alto,  tendido,  con  las  quijadas  que  por  de  dentro  se  besaba  la  una  con  la  otra, 
figura  que  i  no  teuer  cuenta  las  doncellas  que  le  servian  con  disimular  la  risa ,  (que  fiie  una  de  las 
precisns  ördenes  que  sus  sonores  les  habian  dado),  reyenlaran  riendo.  Pidi^ronle  que  se  dejase  desnu- 
dar  para  ponerle  una  camisa ,  pero  nunca  lo  consintiö,  diciendo  que  la  honestidad  parecia  tan  bien  ä 
los  Caballeros  andantes  como  la  valenlia.  Con  todo,  dijo  que  diesen  la  camisa  ä  Sancho;  y  encerrändo- 
se  con  61  en  una  cuadra  donde  estaba  un  rico  lecho,  se  desnudö  y  vistiö  la  camisa ;  y  yi^ndose  solo  con 
Sancho,  le  dijo :  dime ,  truban  moderne  y  majadero  antiguo ,  ^par^cete  bien  deshonrar  y  afrentar  i 
una  dueßa  tan  veneranda  y  tan  digna  de  rospeto  como  aquella?  ^tiempos  eran  aquellos  para  acordarte 
del  rucio,  6  senores  son  estos  para  dejar  mal  pasar  ä  lasbestias,  tratando  tan  elegantemente  ä  sus 
duenos?  Por  quien  Dios  es,  Sancho,  que  te  reportes,  y  que  no  descubras  la  hilaza ,  de  manera  que 
caigan  en  la  cuenta  de  que  eres  de  villana  y  grosera  tela  tejido.  Mira^  pecador  de  ti,  que  en  tanto 
mas  es  tenido  el  senor,  cuanto  tiöne  mas  honradosy  bien  nacidos  criados;  y  que  una  de  las  ventajas 
mayores  que  llevan  los  principes  ä  los  demäs  hombres ,  es  que  se  sirven  de  criados  tan  buenos  como 
ellos.  ^No  advierf es ,  angusliado  de  ti ,  y  mal  venturado  de  mi ,  que  si  ven  que  tu  eres  un  grosero  vi- 
llano,  ö  un  mentecato  gracioso,  pensarän  que  yo  soy  algun  echacuervos ,  6  algun  caballero  de  moha-^ 
tra?  No,  DO,  Sancho  amigo:  huye,  huye  destos  inconvenientes ,  que  quien  tropieza  en  hablador-f  en 
gracioso,  al  primer  puntapie  cae  y  da  en  truhan  desgraciado:  enfrena  fa  lengua ,  considera  y  rumia  las 
palabras  antesque  te  salgan  de  la  boca,  y  advierte  que  hemos  ilegado  ä  parte  donde  con  el  favor  de 
Dios  y  valor  de  mi  brazo,  hemos  de  salir  mejorados  en  tercio  y  quinto  en  fama  y  en  hacienda.  Sancho 
le  prometiö  con  muchas  veras  de  coserse  la  boca  ö  morderse  la  lengua ,  antes  de  hablar  palabra  que 
no  fnese  muy  ä  propösito  y  bien  considerada,  como  61  se  lo  mandaba,  y  que  descuidase  acerca  de  lo 
tal ,  que  nunca  por  61  se  descubriria  qui6n  ellos  eran. 

Yistiöse  Don  Quijote^  pnsose  su  tahali  con  su  espada,  ecböse  el  manton  de  escarlata  i  cuestas, 
püsose  una  montera  de  raso  verde  que  las  doncellas  le  dieron ,  y  con  este  adorno  saliö  i  la  gran  sala, 
adonde  ball6  d  las  d(»icellas  puestas  en  ala ,  tantas  ä  una  parte  como  a  otra ,  y  todas  con  aderezo  de 
darle  aguamanos,  lo  cual  le  dieron  con  muchas  reverencias  y  ceremonias.  Luego  llegaron  doce  pajes 
con  el  maestresala  para  ilevarle  ä  comer ,  que  ya  los  sefiores  le  aguardab^n.  Cogi6ronle  en  medio,  y 
Ueno  de  pompa  y  magestad  le  llevaron  i  otra  sala,  donde  estaba  puesta  una  rica  mesa  con  solos  cuatro 
servicios.  La  duquesa  y  el  duque  salieron  i  la  puerta  de  la  sala  ä  recibirle  ,fy  con  ellos  un  grave  ecle- 
siästico  destos  que  gobiernan  las  casas  de  los  principes ;  destos  que,  como  no  nacen  prino^ies,  no 
aciertan  i  ensenar  cömo  lo  hau  de  ser  los  que  lo  son ;  destos  que  quieren  que  la  grandeza  de  los  gran- 
des  se  mida  con  la  estrecheza  de  sus  änimos;  destos  que,  queriendo  mostrar  ä  los  que  ellos  gobiernan 
d  ser  limitados ,  les  hacen  ser  miserables  (1).  Destos  tales  digo  que  debia  de  ser  el  grave  religiöse  que 

( 1 )  En  pr^tlca  eoman  en  tiempo  de  Cervantes  tener  los  graodes ,  los  ministros ,  los  embajadorcs  y  los  vircyes ,  confesort^s 
pübllcos  y  sefialados.  Estos  por  lo  regulär  eran  fralles,  los  coales  Talldos  de  la  autoridad  que  los  penltentes  concedian  i  sos 
dlrectores,  se  mezclaban  en  el  gobiemo  de  sus  hacieodas  y  casas ;  y  como  eriados  en  la  meziiauMlad  de  un  convento,  limltaban 
eoB  tanta  economia  y  apocamieoto  los  gastos  y  liberalldades  de  los  poderosos ,  que  los  hacian  pareeer  miserables  eoo  desdora 
desQ  gnipde^a.  ^sta  oecU  int^rTODciQa  de  frailes  eo  el  ^oblerso  ecoQdmicg  de  las  ^99^  de  \w  sefiores,  es  lo  ^ne  crlUc«  7  n« 
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con  l06  duqueG  salJÖ  i  redbir  ä  Dem  QuJiote.  Hictiroiue  inil  corCeiies  comedimientos,  jfiiulaieDte,«i- 
gioido  i  Don  Quijote  en  medio,  se  fiteroa  d  senUri  la  mesa.  Coovidöel  duque  i  DoaQuijote  cm  b 
cabecen  de  la  mesa,  yaunque  61  io  rehusd,  las  impartunacioiies  del  duque  fueroabatas,  que  labuba 
de  tnnar.  El  eclesulBtico  se  eentö  &anlero,  y  el  duque  y  la  duqucsa  i  los  dos  lados.  A  lodo  estaba  pre- 
sente  Sancho ,  embobado  y  atäuito  de  ver  la  lionra  que  i  su  seiior  aquellos  priocipcs  le  Jiacian ;  y 
viendo  las  muchas  ceremontas  y  ruegas  que  pB^aron  eatre  el  duque  y  Doa  QuijoLe  para  hacerle  sentar 
i  la  cabecera  de  la  mesa ,  dijo :  si  aus  mercedes  me  dao  Ijceucia,  les  i»iitar£  un  cueulo  que  fmi  eo  m 
pueUo  acerca  desto  de  los  asientos.  Apeoas  bubo  dictio  eslo  Sancho,  cuando  Doo  Quijole  l«mW, 
creyendo  Bin  duda  alguna  que  habia  de  decir  alguna  neoedad.  Mirale  Sancbo  y  eate[ididle,ydiiD:iiii 
lenia  vuesa  merced,  seüor  mio ,  que  yo  ine  desmaade,  Hi  que  diga  cosa  que  nu  veoga  muy  ä  peliK 
que  HO  se  me  hau  olvidado  los  consejos  que  poco  Ui  vuesa  merced  me  diö  sobre  el  liablar  mucbo  i 
pocojöbienönial.  Yonomeacuerdodenada.Saacbo,  respondiö  Doo  Quijote;  di  la  quequisierei, 
cooN  lo  digas  pnul«.  Pues  lo  que  quiero  decir,  dijo  Sancho,  es  lan  verdad ,  que  nii  senor  Don  Quijote, 
que  eetd  presente ,  no  me  dejarä  mentir-  Por  mi ,  replicti  Don  Quijote ,  mieute  tu ,  Sancho ,  cuanlo 
quisierei,  que  yo  uo  te  irä  ä  la  inaao;  pero  mira  lo  que  vas  i  decir.  Tan  mirado  y  remirado  lo  tengo, 


que  ä buen  salvo  estd  el  querepica(l),  comose  vcri  por  laobra.  Bien  wri,  dijo  Don  Quijote,  i|ik 
Tuestraggrandezas  manden  echar  de  aqui  i  este  tonto,  que  dira  mil  patochaths.  Per  vida  del  dnqiK, 
dijo  la  duquesa ,  que  no  se  lia  de  aparlar  de  m<  Sancho  un  punto  :  quiärole  yo  mucbo ,  porque  s£  qiK 
es  muy  discreto.  Discretos  dias ,  dijo  Sancho,  viva  vue^tra  santidad  por  el  buen  cr^ito  que  de  mi  (ie- 
ne ,  aunque  eu  mi  no  lo  haya ;  y  el  cueoto  que  quiero  decir  es  esle: 

Convidä  un  hidalgo  de  mi  pueblo,  muy  rico  y  prlucipal ,  porque  venia  de  los  Alamos  de  Ucdina  del 
Campo,  que  casd  cod  doüa  Mencia  de  Quiüones,  que  fue  liija  de  don  Alooso  de  Maranon  (3),  cabtllero 
de]  häbito  de  Santiago,  que  se  aliogö  ea  la  Herradura ,  por  quien  hubo  aquella  pendencia  uios  ha  en 
nuestro  lugar,  que  i  lo  que  entiendo,  mi  sehor  Dou  Quijote  se  hallii  en  ella ,  de  donde  sahd  berido  Tt- 
masillo  el  Iravieso,  el  hljo  de  Balbastro  el  herrero.  ^No  es  verdad  todo  csto,  seüor  nueatro  anto?  digals 
por  SU  vida,  porque  estos  sehores  no  me  tengan  por  ninguu  liablador  menliroso.  Hasta  abora,  tlijoel 
eclesidstico,  mag  OS  («ngo  por  haUador  que  por  menliroso;  pero  de  aqul  adeiante  no  s6  porlo  que« 
teadii.  Tu  das  lanlos  leslfgos ,  Sancbo,  dijo  Don  Quijote,  y  tantas  sehas,que  no  put^dejardedcdr 
que  debes  de  decir  verdad  :  pasa  adeiante  y  acorta  el  cuento,  porque  Ilevas  camino  de  no  acdnr  en  dos 
dias.  No  ba  de  acorCar  tal ,  dijo  la  duquesa ;  antes ,  por  bacerme  ä  ml  placer ,  le  ba  de  contar  de  li 
manera  qne  le  sabe,  aunque  no  le  acabe  en  seis  dias;  que  si  lanlus  fuesen ,  serian  pars  ml  loE  mqoKS 
que  hubiese  llevado  en  mi  vida. 

Digo,  pues,  seüores  mios,  prosiguid  Sancbo,  que  este  tal  bidalgo,  que  yo  conozco  como  t  mis  m* 

frcsd«  CemntM  («n  nwllTodel  ccnnbiulnlclersiiie,  BcclDy  rldicnloqDeniiTigonribicn  la  ns*  del  dnqne,  huHprddelH 
Qotiote.Tdedloipndlen  darieiqDt  ii  largo  «ti Ingo. 

(1)  Senola  lifKllldadddqiare)iKndel  olroel  pKidoitf  portarse  en  las  icrlonu  peMKroni,  ntando^l  m  xgiiQT'l'" 
del  lipM.-D.  A. 

(t)    UnodelDSPiEcliaieoldidaaTPtrtOMipriiicipalcsqiMK  aho^raii  enU  islidela  Herndiin,c(MtadHrelMde.Gii- 
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DOS,  porqne  do  hay  de  mi  casa  i  la  suya  an  tiro  de  ballesta,  convidtS  i  un  labndor  pebre,  pero  bonra- 
4)0.  Adelaute,  bermano,  dijo  &  er;tn  sazon  el  religio«),  qae  camiDO  tleviis  de  no  parar  cod  vuestro 
cueDto  basla  el  atro  mnndo.  A  menos  de  la  mitarl  pararä  ai  Dioa  fitere  serrido,  respoodid  Saucfaa:  y 
asi  digo,  que  llegando  el  tal  labrador  i  casa  del  dicho  hidalgo  cenTidador,  que  bueii  paso  baya  su  ini- 
ma,  que  ya  es  muerto,  y  por  mas  seiia»  dicen  que  hizo  una  mu«rte  de  un  ingel,  que  yo  no  me  halM 
preseDte,  que  habia  ido  por  aquej  tiempo  i  segar  A  Tembleque.  Por  fida  voestra ,  bijo,  repjicö  d  rdi- 
gioso ,  que  volrais  presto  de  Tembleque,  y  que  sin  enterrar  al  hidalgo,  si  no  quereis  hacer  mas  exe- 
quias,  acsbeis  Tuestro  cuenlo.  Es,  pues,  el  caso,  replicti  Sancbo,  que  estaodo  los  dos  para  asentarse  i 
la  mesa,  que  parece  que  abora  los  veo  mas  que  Duaca...  Gran  guslo  recibiaa  los  duquea  del  disguato 
que  mostraba  tomar  el  buen  religioso  de  la  dilacion  y  pausas  con  que  Sauclio  conlaba  au  cuenlo,  y 
Don  Quijole  se  estaba  consumiendo  en  cölera  y  eu  rabia.  Uigo  asi,  dijo  Sancbo ,  que  estando  como  he 
dich«,  los  dos  para  asentarse  i  )a  mesa,  el  labrador  porfiaba  con  el  hidalgo  que  lomase  la  cabeeera  de 
la  meu,  y  el  hidalgo  porßaba  tambien  que  el  labrador  la  tomase ,  porque  en  lu  casa  se  babia  de  bacer 
lo  que  6\  mandase;  pero  el  labrador ,  que  preeumia  de  cortis  y  bteo  criado,  jamJs  quiso  baala  que  el 
bidalgo  mohino ,  pani6Ddole  atnbaa  manos  aobre  los  bombroi,  le  hiio  sentar  por  fneru ,  diciändole: 
sentaos,  nujngranzas,  qne  adonde  quiera  que  yo  nie  siente  seri  vuestra  cabeeera:  y  esle  es  el  cuenlo, 
y  en  Terdad  que  creo  que  no  ba  sido  aqui  traido  fuera  de  propöaito. 

Püsose  Don  Quijole  de  mil  colores,  que  sobre  lo  moreno  te  jaspenban  y  se  le  parecian.  Los  senoies 
disimularon  h  risa,  porque  Don  Quijote  no  acabase  de  correrse,  habiendo  entendido  la  malicia  <>3  San- 


cbo; y  por  mudar  de  pldlica  y  bacer  que  Saacho  no  prosiguiese  con  otros  di^rales,  pregunU  h  du- 
quesa  i  Don  Qnijote,  que  qua  nuevas  tenia  de  la  senora  Duicinea ,  y  que  si  le  habia  ea?iado  aqnellos 
dias  algunoB  presenles  de  giganles  6  malandrines,  pues  no  podia  dejar  de  haber  vencido  mucbos.  A  lo 
qne  Don  Quijote  respondiör  seiiora  mia,  mis  desgracias,  auaque  Lurieron  principio,  nunca  tendrin 
fin.  Gigantes  be  Tencido,  y  follones  y  malandrines  la  he  enviado;  jpero  adönde  la  babian  de  hallar,  si 
esti  encantada  y  vuelta  en  la  mas  fee  bbradora  que  imaginarse  puede?  No  sä,  dijo  Sancbo  Panza:  A 
mi  me  parece  la  mas  liermosa  criatura  del  mundo;  &  lo  menos  en  ia  ligereza  y  en  el  brincar  bien  si,  yo 
que  no  dari  ella  la  Tentaja  i  un  Tolteador:  A  bueoa  fe,  senora  duquesa,  asi  salla  desde  el  sueto  sobre 
una  borrica  como  si  fucra  un  gato.  ^Hab^üla  vislo  tos  encantada,  Sanclio?  preguntd  el  doque.  Y 
cömo  si  la  he  vislo,  respondiö  Sancho;  ipues  quißn  diablos  si  no  yo  Tue  el  [o-imero  que  cayo  en  el 
nchaque  del  encantorio?  Tan  encantada  estä  corao  mi  padre. 

Uli  eclesijstico  que  oyd  decir  de  giganles ,  de  follones  y  Gocantos,  cay6  en  la  cuenta  de  que  aquel 
debia  de  ser  Don  QuijoU  de  la  Hancha ,  cuya  hisloria  leia  el  duque  de  ordinario ,  y  £1  se  lo  habia  re- 
predidomucbas  voces,  dicitedole  que  era  disparate  leer  tales  disparates:  y  enteriudose  ser  verdad  lo 
qne  sospechaba,  con  mucha  cäleia,  liablando  con  d  duque  le  dijo:  vuestra  escelencia,  senor  mio,  tie- 
hp  qne  dar  cuenta  i  nuestro  Senor  de  lo  qne  hace  este  bnen  hombre.  Este  Don  Quijole  6  don  Tonto, 
6  como  se  llama,  imaginoyoquenodebedeser  tanmentecatocomo  vaastra  escelencia  quiere  quesea, 
dindole  ocasioDes  i  la  mano  para  qne  lleve  adelante  sue  aandeces  y  vaciedades.  Y  volvieudo  la  pldtica 
i  Don  Quijote  Is  dijo:  y  &  vos,  alma  de  cdotaro,  jqui^n  os  ha  enca^o  en  el  celebro  que  sois  caballero 
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andante,  7  ^jue  veocm  gigaftles,  y  yrendeis  malandnaes?  Andad  enhorabuena  y  en  tal  se  os  diga:  yoWeos 
i  Toestra  easa  y  criad  vuestros  bijoa^  ai  los  teneia,  y  curad  de  vuestra  hacienda,  y  dejad  de  andar  va- 
gando  pör  ei  mundo  papando  viento  y  dando  que  reir  i  coantos  os  conocen  y  no  conocen.  ^En  dönde, 
nora  tai,  habeis  yos  ballado  que  hubo  ni  hay  ahora  cabaJleros  andantes?  ^D6nde  hay  gigantes  en  Es- 
pana,  &  malandrines  en  la  Mancha,  ni  Duküneas  encantadas,  ni  toda  la  caterva  de  las  simplicidades 
que  de  vos  se  cuentan?  Atento  esturo  Don  Quijote  i  las  lazones  de  aquel  venerable  varon,  y  viendo 
que  ya  cailaba,  sin  guardar  respeto  ä  los  duques,  con  semblanteairado  y  alborotado  rostro  se  puso  en 
pie  y  dgo...  Pero  esta  respuesta  capitulo  por  sl  merece. 


LiEl 


CAPiTüLO  xxxn. 

De  la  JMpnala  que  diö  0»  Qnyot«  i  so  repreasor,  coa  otrw  ariTei  j  graciosos  soeeaos. 


EVANTAiH),  pues,  en  pie  Don  Quijote^  temblaodo  de  los  pies  ä  la  cabeza  como  azogado,  con  presu- 
rosa  y  turbada  lengna  dijo:  et  lagu*  doiule  estoy,  y  la  presencia  ante  quien  me  hallo,  y  el  respeto  que 
nempre  tUTe  y  tengo  al  estudo  que  Tuesa  meroed  profesa,  tienen  y  atan  las  manos  de  mi  justo  enojo; 
y  asi  por  \o  que  he  diclio,  como  por  saber  quo  sahen  todos  que  las  armas  de  los  togados  son  las  mis- 
mas  que  las  de  la  mujer,  que  son  la  lengua,  entrar^  con  la  mia  en  igual  batalla  con  vuesa  meroed,  de 
quien  se  debia  esperar  antes  buenos  consqos  que  infiunes  vituperios.  Las  reprensiones  santas  y  bien 
intencionadaSy  otras  circunstancias  requieren  y  otros  puntos  piden;  ä  lo  menos  el  haberme  reprendido 
en  publice  y  tan  äsperamente ,  ha  pasado  todos  los  limites  de  la  buena  reprension,  pues  las  primeras 
mejor  asientan  sobre  la  blandura  que  sobre  la  aspereza;  y  no  es  bien  sin  teuer  conocimiento  del  peca- 
do  que  se  reprende ,  llamar  al  pecador  sin  mas  ni  mas  mentecato  y  tonto.  Si  no,  digame  vuesa  mer- 
ced,  ^por  cudl  de  las  mentecaterias  que  en  mfi  ha  visto  me  condena  y  vitupera ,  y  me  manda  que  me 
Taya  ä  mi  casa  ä  teuer  cuenta  en  el  gobierno  della  y  de  mi  mujer  y  de  mis  hijos,  sin  saber  si  la  tengo 
ö  los  tengo?  ^No  hay  mas  sino  ä  troche  mocbe  entrarse  por  las  casas  agenas  ä  gobernar  sus  duehos,  y 
habi^ndose  criado  algunos  en  la  estrecheza  de  algun  pupilaje,  sin  haber  visto  mas  mundo  que  el  que 
puede  contenerse  en  veinte  ö  treinta  leguas  de  distrito,-meterse  de  rondon  ä  dar  leyes  i  la  caballeria, 
y  ä  juzgar  de  los  caballeros  andantes?  ^Por  Ventura  es  asunto  vano ,  6  es  tiempo  mal  gastado  el  que 
se  gasta  en  vagar  por  el  mundo,  no  buscando  los  regalos  d^l,  sino  las  asperezas  por  donde  los  buenos 
suben  al  asiento  de  la  inmortalidad?  Si  me  tuvieran  por  tonto  los  caballeros,  los  magnificos,  los  gene- 
röses, los  altamente  nacidos,  tuvi^ralo  por  afirenta  irreparable;  pero  de  que  me  tengan  por  sandio  los 
estudiantes,  que  nunca  entraron  ni  pisaron  las  sendas  de  la  caballeria ,  no  se  me  da  un  ardite :  Caba- 
llero soy,  y  Caballero  he  de  morir  si  place  al  Altisimo:  unos  van  por  el  ancho  campo  de  la  ambicien 
soberbia;  otros  por  el  de  la  adulacion  servil  y  baja ;  otros  por  el  de  la  hipocresia  enganosa ,  y  alguaos 
por  el  de  la  verdadera  religion;  pero  yo,  inclinado  de  mi  estrella,  voy  por  la  angosta  senda  de  la  caba- 
lleria andante,  por  cuyo  ejercicio  desprecio  la  hacienda,  pero  no  la  honra.  Yo  he  satisfecho  agravios, 
enderezados  tuertos,  castigado  insolencias,  vencido  gigantes  y  atropellado  vestiglos :  yo  soy  enamora- 
do,  no  mas  de  porque  es  forzoso  que  tos  caballeros  andantes  lo  sean;  y  siöndolo,  no  soy  de  los  enamo- 
rados  viciosos,  sino  de  los  platönicos  continentes.  Mis  intenciones.siempre  las  enderezo  ä  buenos  fiaes 
que  son  de  hacer  bien  ä  todos,  y  mal  i  ninguno;  si  el  que  esto  entiende,  si  el  que  esio  obra,  si  el  que 
desto  trata  merece  ser  llamado  bobo,  diganlo  vuestras  grandezas,  duque  y  duquesa  escelentes. 

Bien  por  Dies,  dijo  Sancho,  no  diga  mas  vuesa  merced,  senor  y  amo  mio,  en  su  abono,  porque  no 
hay  mas  que  decir,  ni  mas  que  pensar,  ni  mas  que  perseverar  en  el  mundo:  y  mas  que  negando  este 
senor,  como  ha  negado,  que  no  ha  habido  en  el  mundo  nt  los  hay  caballeros  andantes,  ^qu6  mucho 
que  no  sepa  ninguna  de  las  cosas  que  ha  dieho?  Por  Ventura,  dijo  el  eclesiästfco,  ^sois  vos,  hermano, 
aquel  Sancho  Panza  que  dicen,  ä  quien  vuestro  amo  tiene  prometida  una  insula?  Si  soy,  respondiö 
Sancho,  y  soy  quien  la  merece  tan  bien  como  otro  cualquiera:  soy  quien  jüntate  i  los  buenos  y  serds 
uno  dellos;  y  soy  yo  de  aquellos,  no  con  quien  naces,  sino  con  quien  paces;  y  de  los,  quien  ä  buen 
ärbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija:  yo  me  he  arrimado  ä  buen  senor,  y  hä  muchos  meses  que 
ando  en  su  compania,  y  he  de  ser  otro  como  61,  Dies  queriendo :  y  vlva  61  y  viva  yo,  que  ni  ä  61  le  £aJ- 
tarän  imperios  que  mandar,  nt  ä  mi  insulas  que  gobernar.  No  por  cierto,  Sancho  amigo,  dgo  ä  esta 
sazon  el  duque,  que  yo  en  nombre  del  senor  Don  Quijote  os  mando  el  gobierno  de  una  que  tengo  de 
nones  de  no  pequeha  calidad.  Hincate  de  rodillas,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  y  besä  los  pies  ä  su  esce- 
lencia  por  la  merced  que  te  ha  heclio.  Hizolo  asi  Sancho;  lo  cual  visto  por  el  edesiästico,  se  levantö 
de  la  mesa  moliino  ademäs,  diciendo :  por  ei  häbito  que  tengo,  que  estoy  por  decir  que  es  tan  sandio 
vuestra  escelencia  como  estos  pecadores:  mirad  si  no  hau  de  ser  ellos  locos,  pues  los  cuerdos  canoni- 
zan  sus  locuras:  qu6dese  vuestra  escelencia  con  ellos,  que  en  tanto  que  estu vieren  en  casa,  me  estaxte 
yo  en  la  mia,  y  me  escusar6  de  reprender  lo  que  no  puedo  remediar :  y  sin  decir  mas  ni  eomer  mas, 
se  fu6,  sin  que  fuesen  parte  &  detenerle  los  ruegos  de  los  duques,  aunque  el  duque  no  le  dijo  mucho, 
impedido  de  la  risa  que  su  impertinente  cölera  le  habia  causado. 

Acabö  de  reir,  y  dijo  i  Don  Quijote:  vuesa  merced,  senor  cabßllero  de  lo$  LeoneSf  ha  respondido 
por  si  tan  altamente,  que  no  le  queda  cosa  por  satis&cer  desto,  que  aunque  pareoe  agravio,  no  lo  es 
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eo  ningQoa  manera,  porqne  asi  como  no  amvian  Jas  mcyerosy  no  agravian  los  edesüslicosy  oorao 
vuesa  merced  mejor  sabe.  Asi  es,  respoodiö  Don  Quijote,  y  la  causa  es  que  el  que  no  puede  ser  agra- 
viado  no  puede  agraviar  ä  nadie.  Las  mujeres,  Jos  ninos  y  los  eclesiästioofi,  como  no  paeden  defander- 
se,  aunque  sean  ofendidos,  no  pueden  ser  afrentados,  porque  entre  el  agravio  y  Ja  afrenta,  Jiay  etta 
diferencia ,  como  mejor  vuestra  escelencia  sabe.  La  afrenta  vieae  de  parte  de  quien  Ja  puede  hacer  y 
la  bace  y  la  sustenta;  el  agravio  puede  venir  de  cualquier  parte  sin  que  afrente.  Sea  ejemplo :  esU 
uno  en  la  calle  descuidado,  IJegan  diez  con  mano  armada^  y  dindole  de  paios,  pone  mano  ä  la  espada, 
y  bace  su  deber;  pero  la  mucbedumbre  de  los  contrarios  se  le  opone,  y  no  le  deja  salir  con  su  inten- 
cion,  que  es  de  vengarse:  este  tal  queda  agraviado,  pero  no  afrentado;  y  lo  mismo  confirmarä  otro 
ejemplo:  estä  uno  vuelto  de  espaldas,  llega  otro,  y  däle  de  palos,  y  en  dändoselos  buye  y  no  espera, 
y  el  otro  le  sigue  y  no  le  alcanza :  este  que  recibiö  los  palos  recibiö  agravio ,  mas  no  alrenta ;  porque 
Übl  afrenta  ba  de  ser  sustentada.  Si  el  que  le  diö  los  palos,  aunque  se  Jos  diö  ä  burta  cordeJ ,  pusiera 
mano  i  su  espada,  y  se  estuviera  quedo  baciendo  rostro  i  su  enemigo,  quedara  el  apaieado  agraviado 
y  afrentado  juntamente;  agraviado  porque  le  dieron  ä  traicion;  afrentado,  porque  el  que  Je  diö  sus- 
tentö  lo  que  habia  becho,  sin  volver  las  espaldas  y  ä  pie  quedo:  y  asi  segun  las  ieyes  del  maldito  due- 
lo,  yo  puedo  estar  agraviado,  mas  no  afrentado,  porque  los'niuos  no  lo  lustentan  (I)  ni  las  inujeres, 
nf  pueden  buir,  ni  tienen  para  qu6  esperar,  y  lo  mismo  los  constituidos  en  la  sacra  religion;  porque 
estos  tres  generös  de  gente  carecen  de  armas  ofensivas  y  defensivas;  y  asi  aunque  naturalmente  est^n 
obligados  ä  defenderse  no  lo  estän  para  ofender  ä  nadie:  y  aunque  poco  bi  dije  que  yo  podia  estar 
agraviado ,  abora  digo  que  no  en  ninguna  manera,  porque  quien  no  paede  recibir  afrenta ,  menos  la 
puede  dar;  por  las  cuaJes  razones  yo  no  debo  sentir  ni  siento  las  que  aquel  buen  hombre  me  ha  dicbo: 
solo  quisiera  que  esperara  algun  poco  para  darle  ä  entender  el  error  en  qne  esti  en  pensar  y  decir 
que  no  ba  babido  ni  los  bay  caballeros  andantes  en  el  mundo,  que  si  lo  tal  oyera  Amadis',  ö  uno  de  los 
in&nitos  de  su  linaje,  yo  86  que  no  le  fuera  bien  i  su  merced.  Eso  juro  yo  bien ,  dijo  Saucbo;  cucbi- 
llada  le  hubieran  dado,  que  le  abrieran  de  arriba  abajo  como  una  granada  6  como  i  un  melon  muy 
maduro:  bonitos  eran  elios  parasufrir  qemejantes  cosquiilas.  Para  mi  santiguada,  que  tengo  por 
cierto  que  si  Reinaldos  de  Montalvan  bubiera  oido  estas  razones  al  bombredto ,  tapaboca  le  bubiera 
dado  que  no  bablara  mas  en  tres  anos:  no  sino  tomdrase  con  ellos,  y  viera  cömo  escapaba  de  sus  ma- 
nos.  Perecia  de  risa  la  duquesa  en  oyendo  bablar  i  Sancbo,  y  en  su  opinion  le  tenia  por  mas  gracioso 
y  {»or  mas  loco  que  ä  su  amo,  y  mucbos  bubo  en  aquel  tiempo  que  fueron  desto  mismo  pa* 
recer. 

Finalmente  Don  Quijote  se  sosegö ,  y  la  comida  se  acabö ,  y  en  levantando  los  manteles  Uegaron 
cuatro  doDcellas ,  la  una  con  una  fuente  de  plata ,  y  la  otra  con  un  aguamanil  asimismo  de  plata ,  y  la 
otra  con  dos  blanquisimas  y  riquisimas  toallas  al  bombro,  y  la  cuarta  descubiertos  los  brazos  basta  la 
mitad,  y  en  sus  blancas  manos  (que  sin  duda  eran  blancas) ,  una  redonda  pella  de  jabon  napolita- 
no  (2).  LIegö  la  de  la  fuente,  y  con  gentil  donaire  y  desenvoltura  encaj6  la  iuente  debejo  de  la  barba  de 
Don  Quijote;  el  cual  sin  bablar  paiabra,  admirado  de  semejante  ceremonia,  oreyö  que  debia  ser  usan- 
za  de  aqueUa  tierra ,  en  lugar  de  las  manos  lavar  las  barbas ;  y  asi  tendiö  la  suya  todo  cuanto  pudo ,  y 
al  mismo  puQto  comenzö  ä  llover  el  aguamanil,  y  la  doncella  del  jabon  le  manoseö  las  barbas  con 
mucha  priesa ,  levantando  copos  de  nieve,  que  no  eran  menos  blancas  las  jabonaduras ,  no  solo  por 
las  barbas,  mas  por  todo  el  rostro  por  los  ojos  del  obediente  caballero,  tanto  que  se  los  bicieron  cerrar 
por  fuerza.  El  duque  y  la  duquesa,  que  de  nada  desto  eran  sabidores,  estaban  esperando  en  qu6  babia 
de  parar  tan  estraordinario  lavatorio.  La  doncella  barbera,  cuando  le  tuvo  con  un  palmo  de  jabona- 
dura,  fingiö  que  se  le  babia  acabado  el  agua ,  y  mandö  ä  la  del  aguamanil  fu^se  por  eJJa ,  que  el  seiior 
Don  Quijote  esperaria.  Hlzolo  asi ,  y  quedö  Don  Quijote  con  la  mas  estrana  Cgura  y  mas  para  bacer 
reir  que  se  pudiera  imaginär.  Mirälianle  todos  los  que  presentes  estaban ,  que  eran  mucbos ,  y  como  le 
veiancon  media  vara  de  cuello,  mas  que  medianamente  moreno,  los  ojos  cerrados  y  las  barbas  Ilonas 
de  jabon ,  fue  gran  maravilla  y  mucba  discrecion  poder  disimular  la  risa :  las  doncellas  de  la  burla  te- 
nian  los  ojos  bajos  sin  osar  mirar  ä  sus  sonores :  d  ellos  les  retozaba  la  cölera  y  la  risa  en  el  cuerpo ,  y 
no  sabian  ä  qu6  acudir,  6  ä  castigar  el  atrevimiento  de  las  muchacbas ,  6  darles  premio  por  el  gusto 
que  recibian  de  ver  ä  Don  Quijote  de  aquella  suerte. 

Finalmente  la  doncella  del  aguamanil  vino ,  y  acabaron  de  lavar  i  Don  Quijote ,  y  luego  la  que 
traia  las  toallas  le  limpiö  y  le  enjugö  muy  reposadamente ;  y  baci^ndole  todas  cuatro  ä  la  par  una 
grande  y  profunda  inclinacion  y  reverencia,  se  querian  ir;  pero  el  duque,  porque  Don  Quijote  no  ca- 
yese  en  la  burh ,  llamö  i  la  doncella  de  la  faente ,  dici^ndole :  venid  y  lavadme  ä  mf ,  y  mirad  que  no 
se  OS  acabe  el  agua.  La  mucbacba  aguda  y  diligente  llegö  y  pusola  faente  al  duque  como  i  Den  Qui- 
jote, y  ddndose  priesa  le  lavaron  y  jabonaron  muy  bien ,  y  dejändole  enjuto  y  limpio,  baciendo  reve- 
.rencias  se  fueron.  Despues  se  supo  que  habia  jurado  el  duque  que  si  ä  61  no  le  lavaran  como  ä  Don 

( i )  Vo  iUnie»  dken  otras  edieione« ,  y  no  podo  deelr  esio  Cerrantas.  La  id«  es  la  tpu  deapaes  espreaa  al  taato  elaraneii- 
te :  qne  los  nifios  nl  las  miijeres,  no  paeden  sustentar,  eon  las  armaa  lo  que  haeen,  ni  librarse  aunque  hujan  de  ser  aleanaados. 
— F.  C. 

( 2 )  Entraban  en  so  eomposieion  Jaboo  de  Valencia  ö  de  Chipre ,  rayado ,  saltado  de  trtgo  mny  blanco«  agna  de  elster&a ,  en 
qoe  se  eoda ,  y  otros  infredientes.'P, 
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Quijole,  habia  de  ciutigar  au  daseDvoltura ,  la  cual  tiabian  emneDdada  discretameDte  coq  tiaberle  i  & 

jaboDodo. 

EsUba  atento  Saocbo  d  las  ceremonias  (li^  aquel  lavatorio,  y  dijo  nutre  si :  j  välame  Dios  !  jsi  seri 
tambien  iim^w  ea  esta  lierni  lavar  las  barbas  ü  los  escuderos  como  i  los  cabnlleros !  porquR  en  Dios  y 
eiL  mi  dnima  que  lo  b^  bieo  menester,  yauDquesinie  las.rapasen  d  savaja  lo  teodria  a  inas  benelicM. 
iQai  <led3  entre  vos,  Saocbu?  pregUDt6  la  duquesa.  Digo,  senora,  respoodiö  €] ,  que  ea  tas  cörles  <le 
l06  otros  priocipes,  aiempre  b«  oido  decir  que  ea  levanlaado  los  maoteles  dan  agua  ü  las  rnauos ,  pero 


nolegiadlas  barbas;  j  que  per  esO  es  liueno  vivirmucliopor  vcr  niuctio,aUDque  lambieo  diceu  que 
el  que  larga  nlavive.muclio  mal  bade  pasar,  puesto  que  pasar  por  un  lavatorio  de  estos,  aates  es 
guslo  que  trabajo.  No  tengais  peua ,  anrigo  Saaclio,  dijo  la  duque^a ,  que  yo  liarä  que  mis  doucellas  os 
laveu ,  y  aun  os  metau  en  colada  si  fuere  meuestcr.  Cnn  Ins  iKirbas  me  CAUteoto ,  respondiö  Sanclio, 
por  abora  i  lo  meoos,  que  andando  el  [iempo ,  Uios  dijo  lo  que  seri.  Mirad ,  maestresala ,  dijo  la  du- 
quesa,  lo  que  el  buen  Saaclio  pide,  y  cumplidle  su  volunlad  al  pie  de  la  leLra.  E!  maestresala  respon- 
diö que  ea  todo  seria  servido  et  senor  Sancho ,  y  con  esCo  sc  fuii  d  comer  y  llevd  consigo  i  Saucho, 
qnedäadose  i  h  mesa  los  duques  y  Don  Quijote  haUando  en  niucbas  y  diversas  coaai ,  pero  todas  to- 
canlea  al  ejercicio  de  las  armas  y  de  la  andante  caballeria. 

La  duquesa  rogii  a  DoaQuijote  que  le  delinease  y  describiese ,  pues  parecia  teuer  felice  memoria, 
la  bertnosura  j  facciones  de  la  senora  Dulciuea  del  Toboso ,  que  scguu  lo  que  la  Eima  pregonaba  de 
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SU  belleza ,  tenia  por  enteDdido  que  debia  de  ser  la  mas  bella  criatura  del  orbe  y  aun  de  toda  la  Man- 
clm.  Suspirö  Don  Quijote  oyendo  lo  que  la  duquesa  ]e  mandaba^y  dijo:  si  yo  pudiera  sacar  mi  cora- 
zon ,  y  pouerle  ante  los  ojos  de  vuestra  grandeza,  aqui  sobre  esta  mesa  y  en  un  plato ,  quitara  el  tra- 
bajo  ä  mi  lengua  de  decir  lo  que  apenas  se  puede  pensar,  porque  vuestra  escelencia  la  viera  en  61  toda 
retratada;  pero  ^para  qu6  es  ponerme  yo  ahora  A  delinear  y  describir  punto  por  punto  y  parte  por 
parte  la  bermosura  de  la  sin  par  Duicinea,  siendo  carga  digna  de  otros  hombros  que  de  los  mios ,  em- 
presa  en  quien  se  debian  ocupar  los  pinceles  de  Parrasio ,  de  Timantes  y  de  Apeles ,  y  los  buriles  de 
Lisipo,  para  pintarla  y  grabarla  en  tablas ,  en  roärmoles  y  en  bronces ,  y  la  retörica  ciceroniana  y  de- 
mostina  para  alabarla?  iQu^  quiere  decir  demostina^  seiior  Don  Quijote?  preguntö  la  duquesa,  que  es 
vocablo  que  no  le  he  oido  en  todos  los  dias  de  mi  vida.  Retörica  demostina,  respondiö  Don  Quijote,  es 
lo  mismo  que  decir  retörica  de  Demdstenes,  como  ciceroniana  de  Giceron,  que  fueron  los  dos  mayores 
retöricos  del  mundo. 

Asi  es,  dijo  el  duque,  y  habeis  andado  deslumbrada  en  la  tal  pregunta.  Pero  con  todo  eso,  nos  da- 
ria  gran  gusto  el  senor  Don  Quijote  si  nos  la  pintase ,  que  ä  buen  seguro  que  aunqu^sea  en  rasguno  y 
bosquejo^  que  ella  salga  tal  quela  tengan  envidia  las  mas  hermosas.  St  hiciera  por  cierto,  respondiö 
Don  Quijote,  si  no  me  la  hubiera  borrado  de  la  idea  la  desgracia  que  poco  hä  le  sucediö,  que  es  tal^ 
que  mas  estoy  para  llorarla  que  para  describirla ;  porque  habrän  de  saber  vuestras  grandezas ,  que 
yendo  los  dias  pasados  ä  besarle  las  manos  y  ä  recibir  su  bendicion,  benepläcito  y  licencia  para  esta 
tercera  salida ,  hallö  otra  de  la  que  buscaba :  hall^la  encantada  y  convertida  de  princesa  en  labradora, 
de  hermosa  en  fea ,  de  ^gel  en  diablo,  de  oiorosa  en  pestifera ,  de  bien  hablada  en  rustica ,  dereposa- 
da  en  brincadora ,  de  luz  en  tinieblas ,  y  iinalmente,  de  Duicinea  del  Toboso  en  una  vilJana  de  Sayago. 

iVälame  DiosI  dando  una  gran  voz ,  dijo  ä  este  instante  el  duque ,  ^quien  ha  sido  el  que  tanto  mal 
ha  hecho  al  mundo?  ^Qui^n  ha  quitado  döl  la  belleza  que  le  alegraba,  el  donaire  que  le  entretenia,  y 
la  honestidad  que  le  acreditaba?  ^Quiön?  respondiö  Don  Quijote ,  ^qui^n  puede  ser  sino  algun  maligne 
encantador  de  les  muchos  invidiosos  que  me  persiguen?  Esta  raza  maldita ,  nacida  en  el  mundo  para 
escurecer  y  aniquilar  las  hazanas  de  los  buenos,  y  para  dar  luz  y  levantar  los  fechos  de  los  malos.  Per- 
seguidome  han  encantadores ,  encantadores  me  persiguen,  y  encantadores  me  perseguirän  hasta  dar 
conroigo  y  con  mis  altas  cabaJIerias  en  el  profunde  abismo  del  olvido ,  y  en  aquella  parte  me  danan  y 
hieren  donde  ven  que  mas  lo  siento ;  porque  quitarle  ä  un  caballero  andante  su  dama ,  es  quitarle  los 
ojos  con  que  mira ,  y  el  sol  con  que  se  alumbra,  y  el  sustento  con  que  se  mantiene.  Otras  muchas  ve- 
ces  lo  he  dicho,  y  ahora  lo  vuelvo  i  decir,  que  el  caballero  andante  sin  dama  es  como  el  ärbol  sin  ho- 
jas  y  el  ediOcio  sin  cimiento,  y  la  sombra  sin  cuerpo  de  quien  se  cause. 

No  hay  mas  que  decir,  dijo  la  duquesa;  pero  si  con  todo  eso  hemos  de  dar  crödito  A  la  historia  que 
del  sehor  Don  Quijote  de  pocos  dias  ä  esta  parte  ha  salido  ä  ia  luz  del  mundo  con  general  aplauso  de 
las  gentes  (1) ,  della  se  colige,  si  mal  no  me  acuerdo,  que  nunca  vuesa  merced  ha  visto  ä  la  senora 
Duicinea :  y  que  esta  tal  sefiora  no  es  en  el  mundo,  sino  que.es  dama  fantästica ,  que  vuesa  merced  la 
engendrö  y  pariö  en  su  entendimiento,  y  la  pintö  con  todas  aquellas  gracias  y  perfecciones  que  quiso. 
En  eso  hay  mucho  que  decir,  respondiö  Don  Quijote :  Dios  sähe  si  hay  Duicinea  ö  no  en  el  mundo ,  ö 
si  es  fantästica  ö  no  es  fantästica ;  y  estas  no  son  de  las  cosas  cuya  averiguacion  se  ha  de  llevar  hasta  el 
cabo.  Ni  yo  engendrö  ni  pari  ä  mi  senora,  puestoque  la  contemplo,  como  conviene  que  sea ,  una  dama 
que  contenga  en  si  las  partes  que  puedan  hacerla  famosa  en  todas  las  del  mundo,  como  son  hermosa 
sin  taclia ,  grave  sin  soberbia ,  amorosa  con  honestidad ,  agradecida  por  cort^s,  cort§s  por  bien  criada, 
y  finalmente ,  alta  por  linaje,  ä  causa  que  sobre  la  buena  sangre  resplandece  y  campea  la  hermosura 
con  mas  grados  de  perfeccion  que  en  las  hermosas  humildemente  nacidas.  Asi  es ,  dijo  el  duque ;  pero 
häine  de  dar  licencia  el  senor  Don  Quijote  para  que  diga  lo  que  me  fuerza  ä  decir  la  historia  que  de  sus 
iiazafias  he  leido,  de  donde  se  intiere  que  puesto  que  se  conceda  que  hay  Duicinea  en  el  Toboso  ö  fue- 
ra  döl,  y  que  sea  hermosa  en  el  sumo  grado  que  vuesa  merced  nos  la  pinta ,  en  lo  de  la  alteza  del  linaje 
no  corre  parejas  con  las  Orianas  (2) ,  con  las  Alastrajareas  (3),  con  las  Madäsimas ,  ni  con  otras  desto 
jaez ,  de  quien  estän  Ilonas  las  historias ,  que  vuesa  merced  bien  sähe. 

A  eso  puedo  decir ,  respondiö  Don  Quijote ,  que  Duicinea  es  hija  de  sus  obras ,  y  que  las  virtudes 
adoban  la  sangre,  y  que  en  mas  se  ha  de  estimar  y  teuer  un  humilde  virtuoso,  que  un  vicioso  levan- 
tado:  cuanto  mas,  que  Duicinea  tiene  un  giron  (4)  que  la  puede  llevar  ä  ser  reina  de  Corona  y  cetro: 
que  el  merecimiento  de  una  mujer  hermosa  y  virtuosa,  ä  hacer  mayores  milagros  se  estiende;  y  aun- 
que  no  formalmente ,  virtualmente  liene  en  si  encerradas  mayores  venturas.  Digo,  senor  Don  Quijote, 
dijo  la  duquesa,  que  en  todo  cuanto  vuesa  merced  dice  va  con  pie  de  plomo,  y  como  suele  decirse,  con 

( i )  ReQerese  aqdf  la  daqnesa  i  la  parte  primera  de  esta  historia,  qoe  en  la  realidad  habia  ya  cerea  dediei  aftos  fot  le 
babia  impreso,  pues  8e  publicö  en  el  de  1605.  Con  todo  eso  dice  la  duquesa  que  bacia  pocoi  diät  que  habia  salido  ä  lax.  Este 
es  uno  de  los  poeos  Ingares  en  qoe  se  maniflesta  la  intencion  de  Cervantes  de  enlazar  inmediatamente  la  narrarion  de  los  sn- 
cesos  de  la  tereera  salida  de  Doo  Qnijote,  contenidos  en  esta  Sekunda  parte  con  los  de  la  primera.— P. 

( % )    Oriana .  la  sefiora  de  Anadis  de  Gan la .— P. 

(3)  La  infanta  Alastrajarea,  hiJa  de  Amadis  de  Grecia  y  de  la  reina  Zahara.— Madisima,  la  sefiora  deGantasi,  liija  del 
Famongomadan ,  el  jayan  del  Lago  Ferviente :  damas  todas  caballerescas.— P. 

(4 )  Esto  es,  cosM^si  d^era :  tiene  partes  qnc  la  pnedc»  llevar  i  ser  reioa  6  hKeria  merecedora  de  se rio.  Giron  es  parte 
6  porelon  peqoefia  de  aignna  cosa.^Arr. 
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)a  sonda  en  la  mano ;  y  que  yo  desde  aqui  adelaDte  creer^  y  har^  creer  i  todos  los  de  roi  casa ,  y  aun 
al  duque  mi  seiior,  si  fuere  menester,  que  hay  Dulcinlea  en  el  Toboso ,  y  que  vlve  hoy  dia ,  y  es  lier- 
mosa ,  y  principalmente  nacida,  y  merecedora  qtie  untal  cabaltero  como  el  sehor  Don  Quijote  ]a  sirva, 
que  es  1o  mas  que  puedo  ni  s6  encarecer.  Pefo  no  puedo  dejar  de  formar  un  escrüpulo,  y  teuer  aigun 
no  s£  qu6  de  ojeriza  contra  Sancho  Panza :  el  escrüpulo  es ,  que  dice  la  liistoria  rderida ,  que  el  tal 
Sancho  Panza  hallö  d  la  tal  senora  Dulcinea ,  cuando  de  parte  de  Tuesa  merced  le  llevö  üna  epfstola, 
aechandp  un  coslal  de  trigo,  y  por  mas  senas  dice  que  era  rubion ;  cosa  que  me  bace  dudar  en  la  alle- 
za  de  SU  linaje. 

A  lo  que  respondiö  Don  Quijote :  senora  mia ,  sabri  la  vuestra  grandeza ,  qUe  todas  ö  las  tnas  cosas 
que  ä  mi  me  suc&den  vali  fuera  de  los  t^rmitios  ordinarios  de  Ins  qüe  i  los  otros  caballeros  andantes 
acontecen ,  6  ya  sean  encaminadas  por  el  querer  inescrutable  de  loa  bados ,  6  ya  vengan  eDcaminadas 
por  la  malicia  de  algun  encantador  invidioso ;  y  como  es  cosa  ya  averiguada  que  todos  6  los  mas  ca- 
balleros andantes  y  famosös^  Uno  tenga  gracia  de  no  pöder  ser  encantado ,  otro  de  ser  de  tan  impene- 
trables  carnes  que  no  pueda  ser  berido ,  como  lo  fue  el  famoso  Roldan ,  uno  de  los  doce  pares  de 
Francia,  de  quien  se  cüenta  que  no  podia  ser  ferido  sino  porla  plinta  del  pie  izquierdo,  y  que  esto 
babia  de  ser  con  la  punta  de  un  alßler  gördo ,  y  no  con  otra  suerte  de  arma  aTguna.  Y  asi  cuando 
Bcrnardo  de]  Carpio  le  matö  en  Roncesvalles ,  Vfendo  que  no  le  podia  llagar  con  fierro ,  le  le?antö  del 
suelo  entre  los  brazos ,  y  le  ahogö ,  acordändose  entonces  de  la  muerte  que  diö  Hdrcules  i  Anteo, 
aquel  feroz  gigante  que  decian  ser  bijo  de  la  Tierra.  Quiero  inferir  de  lo  dicbo  que  podria  ser  que  yo 
tuviese  atguna  gracia  destas ,  no  del  bo  poder  ser  ferido  ^  porqüe  mucbas  veces  la  esperiencia  me  ba 
mostrado  que  soy  de  cames  blabdas^  y  no  uada  itnpenetrables ,  ni  la  de  no  poder  ser  encantado ,  que 
ya  me  be  vist«  metido  en  Ulla  jaala ,  donde  todo  el  mundo  no  fhera  poderoso  ä  encerrarme ,  si  no  fuera 
ä  fuerzas  de  encabtamentos.  Pero  pues  de  aquel  me  b'bri ,  quiero  creer  que  no  ba  de  baber  otro  algu- 
no  que  me  empezca  (1) :  y  asi  viendo  estos  encantadores  que  con  mi  persona  no  pueden  usar  de  sus 
malas  manas ,  v^nganse  en  las  cusas  qtie  mas  quiero ,  y  quieren  quitarme  la  vida  maltratando  la  de 
Dulcinea  por  quien  yo  vivo.  Y  asi  creo  qtie  cuando  mi  escudero  le  llevö  mi  embajada  se  la  convirtieron 
en  villana ,  y  ocupada  en  tan  bajo  ejercioio  como  6s  el  de  aecbar  trigo ;  pero  ya  tengo  yo  dicho  que 
aquel  trigo  ni  era  rubion  ni  trigo,  sino  granos  de  peflas  orieintales.  Y  para  prueba  desla  verdad  quiero 
decir  ä  vueslras  magnitudes,  como  viniendo  poco  hä  por  el  Toboso,  jamäs  pude  baHar  los  palacios 
de  Dulcinea :  y  que  otro  dia  babi^ndola  Visto  Saticbo  mi  escudero  6n  su  misma  figura ,  que  es  la  mas 
beila  del  orbe ,  d  mi  me  pareciö  una  labradora  tosca  y  fea ,  y  no  nada  bien  razonada,  siendo  la  dis- 
crecion  del  mundo :  y  pues  yo  no  estoy  encantado ,  lii  lo  puedo  estar ,  segun  buen  discurso ,  ella  es 
la  encantada ,  la  ofendida  y  la  mudada ,  trocada  y  tj^strocada ,  y  en  ella  se  ban  vengado  de  mi  mis 
enemigos ,  y  por  ella  vivir6  yo  en  perpetuas  Idgrimas  hasta  Verla  en  su  pristino  estado. 

Todo  esto  be  dicho  para  que  nadie  reparc  cn  lo  que  Sancbo  dijo  del  cemido  ni  del  aedio  de  Dulcinea, 
que  pues  d  mi  me  la  mudaron ,  no  es  maravilla  que  d  ^1  se  la  cambiasen.  Dulcinea  es  principal  y  bien 
nacida ,  y  de  los  hidalgos  hnajes  que  hay  en  el  Toboso ,  que  son  muchos ,  atitiguos  y  muy  buenos.  A 
buen  seguro  que  no  le  cabe  poca  parte  d  la  sin  par  Duicitiea  en  que  su  higar  sea  famoso  y  nombrado 
en  los  venideros  siglos ,  como  lo  ba  srdo  Troya  por  Elena ,  y  Espana  por  la  Cava ,  aunque  con  mejor 
tftulo  y  fama.  Por  otra  parte,  quiero  que  entiendan  Vuestras  sehorias  que  Sancbo  Panza  es  uno  de  los 
mas  graciosos  escuderos  que  jainds  sirviö  d  Caballero  andante :  tiene  d  veces  unas  simplicidades  tan 
agudas ,  que  el  pensar  si  es  simple  ö  agudo  causa  no  ^equefio  contento :  tiene  maticias  que  le  conde- 
nan  por  bellaco ,  y  descuidos  que  le  confirman  por  bobo :  duda  de  todo ,  y  cr^lo  todo :  cuando  pienso 
que  se  va  d  despeiiar  de  tonto ,  sale  con  unas  discrecciones  quele  levantan  al  cielo.  Finalmente,  yo 
no  lo  trocaria  con  otro  escudero ,  aunque  me  diesen  de  anadidura  una  Cfudad ,  y  asi  estoy  en  duda  si 
serd  bien  enviarle  al  gobierno  de  quien  vuestra  grandeza  le  ba  becbo  merced ,  aunque  veo  en  ^1  una 
cierta  aptitud  para  esto  de  gobemar,  que  a^usdfndolc  tanlico  el  entendimi&nto  sesaklria  con  cnalquiera 
gobierno  como  el  rey  con  sus  alcabalas :  y  mas  que  ya  por  muölias  esperiencias  sabemos  que  no  es 
menester  ni  mucba  babilidad ,  ni  mucbas  letras  nara  ser  uno  goberoador ,  pUesbay  pör  abi  cieuto  que 
apenas  sabcn  leer,  y  gobieman  com  >  unos  giriraltes  (i) :  el  toque  estd  en  que tengan iueda  Int^ndon 
y  deseen  acertar  en  todo ,  que  nunca  les  laltara  quien  les  aconseje  y  encämine  en  k»  que  ban  de  hacer 
como  los  gobernadores  caballeros  y  no  ietrados ,  que  sentencian  con  asesör.  Aconsejai'ele  yo  que  ni 
tome  cohecho  ni  pierda  derecbo ,  y  otras  cosillas  que  me  qiiedan  en  el  est6mago ,  que  saldrdn  a  sni 
tiempo  para  utilidad  de  Sancbo  y  provecho  de  la  insula  que  gobernare. 

A  esle  punto  llegaban  de  su  Cöloquio  el  duque,  la  duquesa  y  Don  Quijote  cuando  Operon  mudias 
voces  y  gran  rumor  de  gente  en  el  palacio ,  y  d  desiiora  entrö  Sancho  en  la  sala ,  todo  asustado^  con 
un  cernadero  por  babador,  y  tras  61  muchos  mozos,  ö  por  mejor  decir,  picaros  de  cocina  y  otra 
gente  menuda ,  y  uno  venia  con  un  artesoncillo  de  agua ,  que  en  la  color  y  poca  limpiexa  mostraba  ser 
de  fregar :  seguiale  y  perseguiale  el  de  la  artesa ,  y  procuraba  con  toda  «olicilud  pon6r8ela  y  encajdr- 
sela  debajo  de  las  barbas ,  y  otro  picaro  mostraba  quer^rsefos  iavar.  ^Qu6  es  esto,  hennanosT  pre- 

( 1 )    Empeeer,  dafiar,  ofender,  causar  per)oieio.>*D.  A. 

ii)   Como  unas  iguilas  ö  con  soma  perspicacia  y  faeUidad.  Metifora  tottada  del  irtnife  ö  halfen  mayttr,  que  es  Yeloc' 
y  animoso,  y  ca^i  del  lamaüo  del  ägaila ,  y  peirigue  i  las  aves  por  el  aire  haata  abatlrlaa  al  snelo.— Arr.' 
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gUDtii  la  duquesa :  jque  es  esto?  unuk  quereis  &  eae  buea  hombre?  ^cümo?  ij  no  comiderais  que  esl& 
electo  goberoBdor?  A  lo  que  respuadiö  el  picaro  harbero:  uo  quiere  esle  seiior  dejane  lavar  como  e> 
usiDza,  y  como  se  lavd  el  duque  mi  seiior  y  el  senor  su  amo.  Si  quiero ,  respondUl  Sancho  con  muclia 
cölera  ,  pero  queiria  que  fuese  con  (ohallas  mas  limpiaa,  con  legla  mas  clara  y  con  manos  no  tan  su- 
cias ,  que  no  hay  tanta  dilbrencia  de  mi  i  mi  amo ,  que  ä  ^1  le  laven  con  agua  de  Angeles ,  f  d  mf  ctm 
le|;ia  de  diahtos.  Las  nsnnraa  de  las  tieiras  7  de  hw  jwlactns  ile  loa  priDcipra  tnntn  son  buenas  cuaitfo 
nodaBpesadumbre;  pero  la  coitnmbre  del  lavatorio  que  aqul  ae  osa  peorei  que  de  dieipüneitea.  Yo 
esto;  limpk)  de  berbas ,  y  no  tengo  necesidad  de  semejanleB.r^geri« ;  y  el  qoe  se  Itegare  i  kvarne 
Di  tocanne  i  un  peto  de  la  cabeta  ,  digo  de  ml  bsrba  ,  haUaitdo  con  d  debido  acatamieirto ,  le  d»ri  ta\ 
puüada  que  Fe  deje  el  pnno  engastado  en  los  caicoB  ;  quo  estas  teles  cirimoima  j  jabonaduraa  mas 
parecen  burlaa  que  gBAajoa  de  hufepedM. 

Perecjda  de  risa  estaba  la  duquesa ,  viendo  la  culera  y  oyendo  las  razones  de  Sancho ;  pero  nn  diiS 
mucho  gusto  &  Don  Quijnte  verle  taa  mal  adeliüado  con  la  jaspeada  toliatia ,  j  tan  rodeado  de  taatos 
cDtrelenidos  de  cocioa,  y  asi  liaciendo  una  proFunda  reverencia  i  los  duques,  como  que  les  pedia  li- 
cencia  para  bablar,  con  toz  reposada  dijo  i  ja  canalh :  bola,  $eüores  cabslleros,  vuesae  mercedes  dejen 
al  mancebo,  j  Tuälvanse  por  doude  vinieron ,  6  por  oira  parte  si  se  les  antojare,  que  roi  escudero  es 
limpiotanto  como  olro.yesas  artesillas 500 para  61  estrecliasypeDanteBbäcaros  [l):lomenmi  consejo, 
7  d^jcDle ,  porque  ni  dl  ni  yn  sabemos  de  arhaques  de  burias.  Cogiitle  la  razon  de  la  boca  Sant'ho  ,  y 
prosiguid  dicieado :  no  sino  ll^gueose  i  bacer  burla  del  moslrenco ,  que  esi  lo  sufrir^  como  ahora  es 
de  nocbe.  Traigan  aqui  uo  peioe  6  lo  gni;  quisiereo ,  y  almoliäceome  ustns  barbai ,  7  si  sacaren  dellas 
cosa  que  ofeoda  6  la  limpieza  ,  que  me  trasquilen  i  cruces  (2). 

A  esla  sazOD ,  sin  dejar  la  risa ,  dijo  la  duquesa :  Sanclio  Panza  tiene  razon  en  todo  cuanto  ba  di- 
cbo ,  y  la  tendri  en  todo  cuanto  dijere :  6\  es  limpio ,  y  como  el  dice  no  ttene  neccsidod  de  lavarse ;  7 
si  Duestra  usanza  no  le  cootenta ,  su  alma  en  su  palma :  cuanto  mas  que  vosotros ,  ministros  de  la  lim- 
pieza, liabeis  andado demastadamenle  de  remisos  y  descuidados,  y  noVsi  dfga  aireTJdOs,eo  traer  A 
lal  personaje  y  i  tales  barbas,  en  lugar  defuenteay  aguam[iDiles  de  oro  puro  y  de  ätemcnas  tohallas, 
artesillas  y  dornajos  de  palo  y  rodillas  de  aparadores;  pero  en  Gb,  sois  malos  7  mal  naddos,  y  no 
podeis  dejar,  como  malandrines  que  sois ,  de  mostrar  la  ojeriza  que  teneia  con  los  escuderos  de  los 
'  aadantes  cabalteros.  Creyeron  los  apituados  ministros ,  y  aun  el  maeslresala  que  venia  conellos ,  que 
h  duquesa  hablaba  de  veras ,  y  asi  quitaron  et  cernadero  dd  pectto  de  Sincbo ,  7  lodos  confnsos  y  casi 
corridos  se  lueron  y  le  dejeron ,  el  cual  vi^ndose  fuera  de  aquel  i  su  parecer  aumo  peligra  ,  se  f uÜ 
faincar  de  rodillas  ante  la  duquesa ,  y  dijo :  de  grandes  seütiras  grandes  mercedes  se  esperan :  esta 
que  la  vuestra  merced  hoy  me  lia  fedio  00  puede  pagarse  con  menos  si  no  ea  con  desear  verme  ar- 
mado  Caballero  andante ,  para  ocuparme  todos  los  dias  de  mi  vida  en  servir  i  tan  alta  seüora :  labrador 
soy ,  Sancho  Pania  me  Hämo ,  casado  soy ,  hijos  tengo ,  y  de  escudero  lirvo :  si  con  alguna  destas  cosaa 
puedo servir  ä  vuestra  grandeza,  menos  taniirfi  yo  on  obcdec«r  que  vuestra  serwria  en  mandar.  Bleo 
parece ,  Sancbo ,  respondid  la  duquesa  ,  que  habeis  aprendido  i  ser  corlds  en  la  escnela  de  la  misma 
corCe^:  bien  paiece,  qniero  decir,  que  os  babeis  CTiado  (!  los  pecitos  dd  seöor  Don  Quijote,  que 
debe  de  ser  la  nata  de  los  comedimientos  y  la  flor  de  las  ceremonins,  u  cirimonias  como  voa  decis: 
bien  baya  tal  seiior  y  tal  oriado  ,  el  uno  por  norte  de  la  andante  caballerla ,  y  el  otro  por  estrella  de 
la  escuderil  lidelidad :  levantäos ,  Sancho  amigo ,  que  yo  satisfajfi  vuestras  cortesias  con  bacer  que  el 
duque  mi  senor  lo  mas  presto  que  pudiere  oa  cumpla  la  merced  prometida  del  gobierno. 

Con  esto  cesö  la  plätica ,  y  Don  Quijote  se  fu*  i  reposax  la  siesla ;  y  la  duquesa  pidiö  i  Sancho  que 
siao  lenia  raucba  gana  de  dormir  Tiniese  &  pasar  la  larde  con  ella  y  con  sus  doncellas  en  una  muy 
Iresca  sala.  Sancbo  respondiö  que  auoque  en  wrdad  que  tenia  por  coslumbre  dormir  cualro  6  cinco 
lioras  las  Siestas  del  verano ,  que  por  servir  i  su  bondad  i\  procuroria  con  todas  sus  Tuerzas  no  dormir 
aquel  dia  ninguna ,  7  vendria  obediente  ä  su  mandado ,  y  fu^se.  El  duque  did  nuevas  drdenes  como  se 
Iratase  i  Don  Quqote  oomo  i  cabollere  andante ,  sin  salir  un  punlo  del  estilo ,  como  coentan  que  se 
Irataban  los  anüguos  cabatleros. 

(1)  Quiere  fledr  Iton  Outjole  flöe  sn  f sende ro  Sancho  Piriti  m  persona  tan  princIpal ,  qile  eIc  nin^un  modn  mptccia  ser 
lavadn  en  artesillas  con  B«n>  de  rregar,  qoe  por  esto  le  vfstin  («rrcha«  ;  k  tr  pnniahan  ron  iliarultgit .  romo  la  que  stMiin 
loiqiMkeUiii  por  Mfant  ptnmla  t  pmHAf,  pmqae  n  nnbaiinilODcesclrrus  laitji««  «um  quilabnn  d  Bg«  MDRi- 
bMO  T  MM ,  t  P«  «*"  «  Uimai-an  pfwlti  d  m  mejnr  ilecir  ytnsdai.-V. 

[t]    Hc  (orlcn  d  peloä  repelonei,  sla  ördcu  nl  fimtlrla.  lia  um  rtppfic  dt  borla.-Arr. 


CAPiTULo  xxxm. 

D«  li  MbTOM  (lälicuBe  1»  dmoesi  jioi*oBtel1«p»Mro»«iiiSinslioPjDu,dijniilei]iieieJ«yiltiiii*i«Biiie.  ^ 

CJuEKT* ,  pues ,  la  liisturia  qua  Sancho  do  durmiii  aquella  siesta ,  sioe  qua  por  curaplir  su  palabra 
Tino ,  «Q  comien(k> ,  ä  ver  4  la  duquesa ,  la  ciwl  öm  el  guMo  qiw  tenia  de  nirla  le  timt  sentar  ianlo  ä 
st  m  UM  Billft  baja ,  auaque  Sancha  de  pura  bieo  criado  no  queria  sentaree;  pe/o  la  duquesa  le  dijo 
qua  9«  sentaie  c«mo  gobenisdor ,  y  liablase  como  eacodoro ,  puesto  que  por  onlrambas  cosas  merecw 
el  mJvno  eacafie  (1)  del  Cid  Rui  Diaz  Campeador.  Encogiö  Sancho  los  homhros ,  oli«leciö  y  BcnUse,  j 
todas  las  doDcellas  y  duems  ds  la  duquesa  le  rodeadoron  ateutas  cen  grandiain»  Blleucio  i  escuclur  lo 


qne  diria.  Perola  duqoMafrie  la  que  habld  primero ,  diciendo:  ahmt  que  estanuM  soku^y  queaqul 
Donosoye  nadie,  querria  yoque  el  senorgobernadormeabsolTJesecicrtaadudaaqiwteDgo,  naddas 
deh  historia que  del  grau  Don  Quijoteandaya  impresa:  uoade  laacualesdiidases.quepueael  bom- 
Sancho  nunca  v\6  i  Dulciaea ,  digo  i  la  senora  Dulcinea  del  Toboso,  oi  )e  llevd  la  Carla  del  seiior  Don 
Quijote ,  porque  se  quedö  en  el  libro  de  memoria  en  Sierra  Horena ,  jcönio  se  atrevjö  i  Giigir  la  rta- 
puesta ,  y  aquello  de  que  la  hallö  aectiando  trigo ,  siendo  todo  buria  y  mentJra ,  y  tan  en  daöu  da  U 
bueoa  opinion  de  la  sin  par  Dulcinea,  y  co»3,  que  no  vicncn  bien  con  la  calidad  y  fldelidad  de  hw 
buenos  escuderos? 

A  estas  razones ,  sin  responder  con  alguna ,  se  levantö  Sancho  de  la  sill.i ,  y  con  paaos  quedos ,  el 
coerpo  agoviado ,  y  el  dedo  puesto  sobre  los  labios  BDduvo  por  toda  h  sata  levaulando  los  doseles ,  y 
luego  esto  hecho  se  Tolvlö  i  senUr,  y  dijo;  ahora,  senora  mia,  que  he  visto  que  no  nos  escucha  na- 
dle de  solapa  (2)  fnera  de  los  circunslaoles ,  sin  lemor  ni  s<^esalto  responderä  ä  lo  que  se  me  ha 
pregnntado,  y  &  todo  aquello  que  se  me  preguntare;  y  lo  primero  que  digo  ob,  que  yo  lengo  i  tax 

{1)    Eid  binro  de  rsspildo, 

srfat  M  dice  tu  aa  crdoi» .  il  r 

^I)    ErKRblcrlodMcondiaoi 
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sejior  Duo  QuijuUi  pvr  lovo  reuuLad»,  puetLo  que  algunas  veces  dice  Gosasquea  lai  pancCTt  y«UD 
de  todMaqucIIosque-IoescuchaQ,  sonUp  discretaä  y  portaa  buancarrileaeamiaadM;,  gtifleliaean» 
SalamU  dq  laspodm  dccir  mojores;  pero  cod  todo  eaUi,  YerdadBramente  y  siaescrüpuk),  iml  kam 
)ia  asenUdo  que  es  ud  mentecalo:  pues  como  teugo  esto  en  el  raagin ,  me  atrevo  ä  bftcerJe  cicer  lo 
que  no  Ueva  piea  oi  cabeza ,  coioo  fue  aquelto  de  la  respuesla  de  la  carta ,  y  lo  de  Labrä  seil  ä  ocbo 
dias ,  que  auQ  uo  eslä  ea  hialoiia ,  coaviene  i  saber  ■  lo  del  enoanto  de  mi  seDon  dona  Dulcinaa ,  que 
le  be  dado  ä  eoleader  que  esU  eacautada,  uo  aiendo  mas  vwdatl  ^ue  por  los  oerros  de  Ubeda.  Ro- 
göle  laduqunaque  lecontase  aquel  encantamieiito  li  burla,  ySaaeboMb  contü  hMlodel  misa» 
modo  que  babia  pasado,  de  que  no  poco  gusto  recibieroB  los  oyeDles.  .Y  prosiguiendo  ea  su  pliüca 
dijo  la  duquesa :  de  lo  que  el  buen  Saudio  me  ha  uontado  me  anda  brucaudo  un  escrüpulo  en  el  alma, 
y  UD  cierto  ausurro  Uega  i  mi$  oidos  qua  me  dice ;  pues  Don  Quijote  de  la  HaQcba  es  loco ,  menguado 
y  DWQtecato ,  y  Sancho  Paou  su  escudero  lo  conoce ,  y  con  todo  eso  le  sirve  y  le  sigue ,  y  va  atenido 
ä  lasTaaaspromesasguyaSfSuidudaalguQa  debedeseräl  mas  loco  y  loulo  que  su  amo :  y  siendo  eslo 
asi ,  como  lo  es ,  mal  coutado  le  serä,  seäoTa  duquasa ,  si  al  (al  Sanclio  Panza  le  das  insula  que  gtv 
bieme  ,  porque  el  que  no  sabe  gobeniarsc  d  si  icÄmo  sabrd  gtrittrear  i  otros? 

ParDios,  aeoers,  dijo  Sancbo,  que  ese  escrüpulo  viene  por  parto  derecba;  pero  di^e  vuega 
iDerc«dque  hableclaro,  d  como  quisiere ,  que  yo  cooozco  que  dtce  verdad,que  siyofueraducreto, 
dias  hi  que  habia  de  baber  de^ado  A  mi  amo ;  pero  esla  fue  mi  guerte  y  esta  mi  railaudania :.  no  poodo 
mas ,  seguirle  teogo ,  somosde  un  mismo  lugar,  be  comido  su  pau,  quiärole  bien,  es  agiaikcido, 
diäiDe  EUs  polliuos ,  j  sobre  todo  yo  soy  Tiel ,  y  asi  es  imposible  qua  dos  pueda  aparlar  olro  sucaao  que  , 
el  de  la  pala  y  azadon :  y  si  vuestra  altaDeria  no  quisiere  que  se  me  tÜ  el  prometido  gobiemo ,  de 
meBos  me  biso  Dio»)  y  podria  ser  que  el  uo  därmela  reduodaae  en  pro  de  mi  concieacia ,  que  man- 
güera  lonto ,  £e  me  enliende  aquel  refrau  de  por  su  mal  )e  uacieron  alas  i  la  bormiga :  y  aun  podria 
ser  (jue  le  fuese  mas  ahiua  Saocbo  escudero  al  cJelo ,  que  no  Sauebo  goberoador :  tan  buen  paa  bacen 
aqui  coiuo  en  Francia ;  y  de  Docbo  todoslos  gab»  sou  pardos;  y  asu  de  deadicbada  es  la  persona  que 
ä  ka  dos  de  la  tarda  no  se  ba  desayunado :  y  no  hay  esUimago  qoe  aea  un  paboo  mayoi  que  otro ,  el 
cual  ae  puede  llanar ,  como  suete  decirse,  de  paja  y  de  heno :  y  las  avecitas  del  caoipo  ti^en  i  Die« 
por  SU  proveedor  y  despeusero:  y  mascalientan  cuatro  varas  de  pano  de  Cueocaque  otraa  oualro  de 
limiste  de  Sc^via ;  y  al  dejar  eeta  muiulo  y  meteroos  la  tierra  adeutro ,  por  tan  estrecba  senda  va  el 
prlocipe  cwoo  d  jcvnaiero:  y  ao  ocupa  mai  pies  de  Uerra  el  cuerpo  del  papa  que  e|  delsacristaa^ 
anaque  a»  mas  alto  el  uno  que  el  otro ,  qua  al  entrar  eu  el  hoyo  todos  dos  ajustaaiOB  y  eocogamos, 
ü  U06  bacenajustar  y  eocoger  mal  que  aos  pese,  y  i  buenas  nocbes.  Y  torno  i  decir,  que  si  vuestra 
seüoria  no  me  quisiere  dar  la  insula  por  lonto ,  yo  sabre  no  dirseme  oada  por  discreto :  y  yo  be  oido 
decir,  que  delris  de  la  crm  estd  el  diahle ,  y  que  no  es  oro  todo  lo  que  reluce ,  y  que  da  entre  loa 
bueyes ,  aradus  y  coyondas  xacaroQ  al  labrädor  Wamba  para  ter  rey  de  Egpaäa  y  de  eatre  kw  hroca- 
dos,  puatiempos  y  rkjuezas  aaearoo  i  Hodrigo  para  ser  comido  de  culebras  (si  es  qoe  las  trovas  de 
OS  ramuHiei  aotiguo)  oo  mioDlen).  Y  como  que  no  mtenten,  dijo  i  esta  sazoa  dona  Rodriguei  la 


dueiia,quecra  una  de  laa  escucbautcs ,  que  un  roinanca  liayquc  dice,  que  inetieroD  alrey  Rodrigo 
vivo  en  uoa  tuniüa  Ilona  de  sapos ,  culebras  y  lagarlos ,  y  que  de  alli  i  dos  dias  dijo  el  rey  desde  deutro 
de  la  tumba  con  voz  doliente  y  beja : 


Y  seguD  esto  mucba  raion  tiene  este  seüor  en  decir  que  quiere  ser  mas  labrador  que  rey ,  si  le  han  de 
comer  sabandijas. 
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No  pudo  la  duquesa  tener  la  risa  oyendo  la  simpliotdad  de  au  duena,  ni  dejd  de  admirarse  en  oir 
lastasdnes  y  refranM  de  Sancho  y  i  (]VRca  dijo :  ja  sabe  el  buen  Saneho  que  lo  que  una  vez  proinete 
xm  cabaflero^  procura  cumplirlo  atinque  le  cueste  ia  vida.  El  duque  mi  senor  7  marido^  aunque  do 
es  de  Ida  andantes ,  no  per  eso  deja  de  ser  Caballero  ^  y  asi  cumplirä  la  palabra  de  la  prometMa  Snsnla 
ä  pesar  de  la  envidia  y  de  la  malicia  del  mundo.  E^t6  Sancho  de  buen  dokno^  que  cuando  menos  io 
piense  se  verä  sentado  en  lasilla  de  la  inaula  y  en  hi  de  su  estado,  y  etnpunarä  su  g(^nio ,  que  eon 
otro  de  broeado  de  tres  altos  lo  deseche :  lo  que  yo  le  encargo  es  que  mire  como  gobieraa  sus  vasa- 
llo8^  advirtiendo  que  toilos  son  leales  y  bien  nacidos.  Eso  de  gobernarlos  bien ,  respondidSanebo,  do 
hay  pftra  qii6  encargärmelo ,  porque  yo  soy  caritativo  de  mio ,  y  tengo  compasion  de  los  pobres;  y  i 
quien  eueee  y  amasa  no  le  hurtes  hogaza :  y  para  mi  santiguada ,  que  no  roe  han  de  echar  dado  ftilso: 
soy  perro  viejo ,  y  entiendo  todo  tus  tus ,  y  s6  despabilarme  ä  sus  tiempos ,  y  no  consiento  que  me 
anden  musaranas  ante  los  ojos ,  porque  se  donde  me  aprieta  el  tapato :  digolo  porque  los  buenos  ten- 
drän  conmigo  mano  y  concatidad ,  y  los  malos  ni  pie  ni  entrada.  Y  par^eme  i  mi  que  en  esto  de  los 
gobiemos  todo  es  comenzar ;  y  podrta  ser  que  i  quince  dias  de  goberdador  me  oomiese  las  manos  tns 
el  oficio ,  y  supiese  mas  d6l  que  de  la  labor  del  campo  en  que  me  be  criado. 

Yos  teneis  razon^  Sancho ,  dijo  la  duquesa ,  que  nadie  nace  ensenado^  y  de  los  bombres  se  baceo 
los  obfspos ,  que  no  de  las  piedras.  Pero  volviendo  i  la  plätica  que  poop  hi  tratäbamos  del  encanto  de 
hl  seiiora  Duicinea ,  tengo  por  cosa  cierta  y  mas  que  averiguada ,  que  aquella  imaginacion  que  Sancho 
tuvo  de  burlar  i  su  seßor,  y  darle  i  entenderque  la  labradora  era  Duicinea ,  y  que  si  su  senor  no  la 
conocla  debia  de  ser  por  estar  encantada ,  toda  fue  invencton  de  alguno  de  los  encantadores  que  al 
se&or  Don  Quijote  persigiien ; 'porque  real  y  verdaderamente  yo  s6  de  buena  parte  que  la  Tillaim  que 
diö  el  brinco  sobre  la  pollina  era  y  es  Duicinea  del  Toboso ;  y  que  el  buen  Sancho ,  pensando  ser  el 
enganador,  es  el  enganado  \  y  no  hay  poner  mas  duda  en  esta  verdad  que  en  las  cosas  que  nunca 
▼imos.  Y  sepa  el  sehor  Sancho  Panza  que  tambieo  tenemos  acä  encantadores  que  nos  quieren  bien, 
y  nos  dicen  lo  que  pasa  por  el  mundo  pura  y  seneiliamente  y  sin  enredos  ni  mäquinas ;  y  cr^me  San- 
cho y  que  la  villana  brincadora  era  y  es  Duicinea  del  Toboso  y  que  esti  encantada  oomo  la  madre  qae 
la  pariö ;  y  cuando  menos  nos  pensemos  la  habemos  de  ver  en  su  propia  flgura  y  y  entonces  saidr^ 
Sancho  del  engaTio  en  que  vive. 

Bien  puede  ser  todo  eso  ^  dijo  Sancho  Panza ,  y  ahora  quiero  creer  lo  que  mi  amo  coenta  de  lo 
que  viö  en  la  cueva  de  Montesinos ,  donde  dice  que  viö  ä  la  senora  Duicinea  del  Toboso  en  el  mismo 
trage  y  hdbito  que  yo  dije  que  la  habia  visto  cuando  k  encanto  por  solo  mi  gusto ;  y  todo  debiö  de  ser 
al  rev6s ,  como  vuesa  merced ,  seüora  mia ,  dice :  porque  de  mi  ruin  ingenio  no  se  puede  ni  debe  pre- 
snmir  que  fäbricase  en  un*  instante  tan  agudo  embuste,  ni  creo  yo  que  mi  amo  es  tan  loco  que  oon 
tan  fiaca  y  magra  persuasion  como  la  mia  creyese  una  cosa  tan  iiiera  de  todo  t^rmino;  pero,  seoora, 
no  por  esto  serä*  bien  que  vuestra  bondad  me  tenga  por  mal^volo,  pues  no  estä  obligado  un  porro 
como  yo  d  taladrar  los  pensamientos  y  malicias  de  los  p^^imos  encantadores:  y  »fingt  aquello  por  esea- 
parroe  de  las  rifias  de  mi  seiior  Don  Quijote  y  y  no  con  intencion  de  ofenderle ;  y  si  ha  salido  al  rev^«, 
Dios  estä  en  el  cielo ,  que  juzga  los  corazones. 

Asi  es  la  verdad ,  dijo  la  duquesa ;  pero  dfgame  ahora  Sancho  qu6  es  esto  que  dice  de  la  cueva  de 
Montesinos ,  que  gustaria  saberlo.  Entonces  Sancho  Panza  le  conto  punto  por  punto  lo  que  queda  dicho 
acerca  de  la  tal  aventura.  Oyendo  lo  cual  la  duquesa  dijo  :  desto  suceso  se  puede  inferir  que  pues  el 
gran  Don  Quijote  dice  que  viö  allf  i  la  mfisma  labradora  que  Sancho  viö  i  la  saiida  del  Toboso,  sin  duda 
es  Duicinea ,  y  que  andan  por  aqui  los  encantadores  muy  listos  y  demasiadameote  curiosos.  Eso  digo 
yo,  dijo  Sancho  Panza ,  que  si  mi  seiiora  Duicinea  del  Toboso  estd  encantada,  su  dano  serä,  que  yo 
no  me  tengo  de  tomar  con  los  enemigos  de  mi  amo ,  que  deben  de  ser  muchos  y  malos.  Verdad  sea 
que  la  que  yo  vi  fue  una  labradora ,  y  por  labradora  la  tuve ,  y  por  tal  labradora  la  juzguö ;  y  si  aque- 
lla era*Dulcinea ,  no  ha  de  estar  ä  mi  cuenta,  ni  ha  de  correr  por  mi,  ö  sobre  ello  morena,  No  sino 
ändense  ä  cada  triquete  conmigo  i  dime  y  diröte,  Sancho  lo  dijo,  Sancho  lo  hizo,  Sancho  toroöy 
Satfcho  volviö,  como  si  Sancho  fuese  algun  quienquiera,  y  no  fuese  el  mismo  Sancho  Panza,  el  que 
anda  ya  en  libros  por  ese  mundo  adelante,  segun  me  dijo  Sanson  Garrasco ,  que  por  lo  menos  es  per- 
sona bachillerada  por  Salamanca,  y  los  tales  ilo  pueden  mentir  sino  es  cuando  se  les  antoja  ö  Ifö 
viene  muy  i  cuento.  Asi  que  no  hay  para  quo  nadie  se  tome  conmigo;  y  pues  que  tengo  buena  fiuna, 
y  segun  of  decir  ä  mi  senor,  que  m^s  vale  el  buen  nombre  que  las  muchas  riquezas ,  encijenme  ese 
gobiemo ,  y  verän  maravillas ,  que  quien  ha  sido  buen  escudero ,  serd  buen  gobernador. 

Todo  cuanto  aqui  ha  dicho  el  buen  Sancho,  dijo  la  duquesa ,  son  sentencias  catonianas,  ö  por  k) 
menos  sacadas  de  las  mismas  entraiias  del  mismo  Biicael  Verino ,  que  florentibus  oceidü  atmit  (1).  En 

( 1 )  Mtgoel  Verino ,  mallorqnin ,  autor  de  ona  obra  intitalnda :  De  puerorum  moribHt  DittiekM:  DUticot  sobre  la  ednctclM 
de  lot  nilht,  Estos  disticos  se  leian  antigoaineDte  en  las  anlas  de  Gramätica,  y  se  leerian  en  el  Estodio  pdblieo  de  Madrid,  r^ 
Dcntado  por  Juan  Lopez  de  Hoyos,  maestro  de  Miguel  de  Cervantes;  y  este  leeria  en  ellos  el  epitaflo  qoe  los  preeede,  cob- 
pnesto  por  Angelo  Policlano ,  qne  dice  asi : 

Mkkael  Vennut  florentibus  occidil  annis , 
Motimus  amtiguum  major  aut  U^enro ,  etc« 

Esto  es:  «qni  yacc  Nigoel  Verino,  qoe  mnriö  en  la  flor  de  sns  afios,  dejando  en  dnda  si  Tue  mas  admirablc  en  sns  coston- 
br«s  ö  en  su  ingenio,  etc. 
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fiii ,  en  fin^  habiando  &  su  modo ,  debcyo  de  mala  capa  suele  haber  buen  bebedor.  En  verdad ,  sc- 
nora,  respondiö  Sancbo,  que  en  mi  vida  he  bebido  de  maiicia:  con  sed  bien  podria  ser,  porque  no 
teogo  Dada  de  hip<k:rita:  l^bo  cuaudo  tengo  gana,  y  cuaDdo  np  la  tengo^  y  cuando  me  lo  dan,  por  no 
parecer  ö  m^lindroso  6  mal  criadp^  que  i  un  hfm^s  de  un  amjgo^quö  corazon  ha  de  haber  tan  de 
mdrmol  que  no  haga  la  razon?.  Pero  aunque  las  calzo  no  las  ensucip  (1):  cuanto  mas  que  los  escuderos 
de  los  Caballeros  andantes  casi  de  ordinarto  beben  agua,  porque  siempre  andan  por  florestas ,  selvas  y 
prados ,  montanas  j  nscos »  sin  hallar  una  miseripordin,  de  vino  si  d;)a  por  ella.  un  ojo.  Yo  lo  creo  asi, 
respondiö  la  duquesa;  y  por  ahora  väyase  Sfinclio  A  reposar^  que  dßspues  bablaremos  mas  largo,  y 
daremos  örden  como  vaya  presto  i  encajar^,  como  61  dice ,  aquel  gobierpo. 

De  nue?o  lesö  las  manos  Sancho  ä  la.  duquesa  ,  y  le  suplicö  1q  biciese  merced  de  que  se  tuviese 
buena  cueota  Qon  su  rucio ,  porque  era  la  lumbre  de  sus  ojo^.  ^Qu{6  rucio  es  este  ?'preguntö  la  duque- 
sa. Mi  asno,  respondjd  Sancbo,  que  por  no  nombrarle  con  este  nombre  le  suek)  llamar  el  rucio,  y  ä 
esta  senora  duena  le  rogu6  cuando  entr^  en  este  castillo  tuviese  cuenta  con  61 ,  y  azordse  de  manera 
como  si  la  hubiera  dicho  que  era  fea  6  vieja ,  debiendo  de  ser  mas  propio  y  natural  de  las  dueiias  pen- 
sar  jumentds  que  autorizar  las  salas.  {Ob  Tilame  Dips ,  y  cutfn  mal  estaba  con  estas  senoras  un  hidal- 
go  de  mi  lugar !  Seria  algun  villano ,  dijo  dona  {lodriguez  la  duena ,  que  si  61  fuera  hidalgo  y  bien  na- 
cido  j  61  las  pusjera  sbbre  el  cuemo  de  la  luqa.  Afwn  bien ,  dijo  la  duquesa ,  no  baya  mas ,  calle  dona 
Rodriguez,  y  sosi6guese  el  senor  Panz^i,  y  quMose  i  mi  cargo  el  regalo  del  rucio,  que  por  ser  alhaja 
de  Sancho  le  pondrö  yo  sobre  las  ninas  de  mis  ojos.  En  la  caballeriza  basta  que  est6,  respondiö  San- 
eho ,  que  sobre  las  ninas  de  los  ojos  de  vuestra  grandeza  ni  61  ni  yo  somos  dignos  de  estar  solo  un 
momento ,  y  asi  lo  consentiria  yo  como  darme  de  puiialadas :  que  aunque  dice  mi  senor  que  en  las 
cortesias  antes  se  ha  de  perder  por  carta  de  mas  que  de  menos ,  en  las  jumentiles  y  asininas  se  ha  de 
ir  con  el  compäs  en  la  mano  y  con  medido  t6rmino.  LI6vele ,  dijo  la  duquesa,  Sancho  al  gobierno,  y 
alU  le  podrä  regalar  como  quisiere ,  y  aun  jubilarle  del  trabajo.  No  piense  vuesa  merced ,  senora  du- 
quesa ,  que  ha  dicho  muclio ,  dijo  Sancho ,  que  yo  he  visto  ir  mas  de  dos  asnos  ä  los  gobiernos ,  y 
que  llevase  yo  el  mio  no  seria  cosa«nueva.  Las  razones  de  Sancho  renovaron  en  la  duquesa  la  risa  y 
el  contento,  y  enviikidole  i  reposar,  ella  fu6  ä  dar  cuenta  al  duque  de  lo  que  con  61  habia  pasado,  y 
entre  los  dos  dieron  traza  y  örden  de'  hacer  una  burla  ä  Don  Quijote,  que  fuese  fiimosa ,  y  viniese 
bien  con  el  estilo  caballeresco ,  en  el  cual  le  hicieron  muchas ,  tan  propias  y  discretas ,  que  son  las 
mejores  avenluras  que  en  esta  grande  historia  se  cootieoen. 

'  CAPITULO  XXXIV. 

Qne  da  coenta  de  la  noticia  que  se  tuto  de  cömo  se  habia  de  desenrantar  la  sin  par  Dalcinea  del  Toboso 

qae  es  nna  de  las  aventoras  mas  famosas  deste  libro. 

Orande  era  el  gusto  que  recibian  el  duque  y  la  duquesa  de  la  conversacion  de  Don  Quijote  y  de  la  de 
Sancho  Panza ;  y  confirmändose  en  la  intencion  que  tenian  de  hacerles  algunas  burlas  que  Uevasen 
vislumbres  y  apariencias  de  aventuras ,  tomaron  motivo  de  la  que  Don  Quijote  ya  les  habia  contado  de 
la  cüeva  de  Montesinos ,  para  hacerle  una  que  fuese  fiimosa;  pero  de  lo  que  mas  la  duquesa  se  admira- 
ba  era  que  la  simplicidad  de  Sancho  fuese  tanta  ,  que  hubiese  venido  &  creer  ser  verdad  infalible  que 
Dulcinea  del  Toboso  estuviese  cncantada ,  habiendo  sido  61  mismo  el  encantador  y  el  embustero  de 
aquel  negocio :  y  asi ,  habiendo  dado  örden  ä  sus  criados  de  todo  lo  que  habian  de  hacer,  de  allf  ä  seis 
dias  le  Uevaron  i  caza  de  monteria ,  con  tanto  aparato  de  roonteros  y  cazadores  como  pudiera  lievar 
un  rey  coronado.  Di6ronle  ä  Üon  Quijote  un  vestido  de  monte,  y  ä  Sancho  olro  verde  de  nnisimo  paik); 
pero  Don  Quijote  no  se  le  quiso  poner,  diciendo  que  otro  dia  habia  de  volver  al  duro  ejercicio  de  las 
arroas ,  y  que  no  podia  ilevar  consigo  guarda-ropas  ni  reposterias.  Sancho  si  tomo  el  que  le  dierou, 
con  intencion  de  venderle  en  la  primera  ocasion  que  pudiese. 

LIegado ,  pues ,  el  esperado  dia ,  armöse  Don  Quijote ,  vistiöse  Sancho,  y  encima  de  su  rucio,  que 
no  le  quiso  dejar  aunque  ie  daban  un  caballo ,  se  metiö  entre  la  tropa  de  los  monteros.  La  duquesa  sa- 
liö  bizarrameDte  aderezada ,  y  Don  Quijote,  de  puro  cort6s  y  comedido,  tomö  la  rienda  de  su  palafren, 
aunque  el  duque  no  queria  consentirlo  ;.y  finalmente,  Uegaron  A  un  bosque  que  entre  dos  altfsimas 
mootanas  estaba,  donde  tomados  los  puestos ,  paranzas  y  veredas,  y  repartida  la  gente  por  diferentes 
puestos ,  se  comenzö  la  caza  con  grande  estruendo,  grita  y  voceria ,  de  manera  que  unos  ä  otros  no 
podian  oirse ,  asi  por  el  ladrido  de  los  perros,  como  por  el  son  de  las  bocinas.  Apeöse  la  duquesa,  y  con 
un  agudo  venabk)  en  las  manos  se  puso  enun  puesto  por  donde  ella  sabia  que  solian  venir  algunos  ja- 
balies.  Apete  asimismo  el  duque  y  Don  Quijote ,  y  puai6ronse  ä  sus  lados :  Sancho  se  puso  deträs  de 
todos  sin  apearse  del  rucio,  ä  quien  no  osaba  desamparar  porque  no  le  sucediese  algun  desman;  y 
apenas  habian  sentado  el  pie  y  pu6stose  «n  ala  con  otros  mucbpjB  criados  suyos ,  cuando  acosado  de  los 
perros  y  seguido  de  los  cazadores ,  vieron  que  häcia  ellos  venia  un  desmesurado  jabali,  crugiendo  dien* 
tes  y  cdmillos  y  arrojando  espuma  por  la  boca ,  y  en  vi6ndole,  embrazando  su  escudo  y  puesta  mano 

« 

(i )   Espresion  vnlear  qne  apUca  Sancho  para  signiOear  qnc  annqne  bebia ,  no  era  eoQ  eteeso ,  tf  no  se  emborracbaba.— Arr. 
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a  SU  espada ,  se  adelanlö  i  recibirle  Don  Quijote :  lo  rntsmo  hizo  el  diique  con  sii  venablo :  pero  ä  lodot 
se  adelADtara  h  duqii^isa  si  bI  duque  no  se  lo  nslorbara.  Solo  Sancho  ,  en  viendo  al  valienle  animal, 
desampard  al  rucio ,  y  diö  ä  corrcr  cunnto  puilo,  y  procurando  subirse  sabre  una  sIta  eocina  ,  no  ftii* 
posible ;  antea  estando  jaih  milad  della  aaido  de  unn  rama ,  pugnando  stibir  i  Ib  cima ,  fao  Ud  corto 
de  Ventura  y  tan  desgraciado,  que  se  deagajo  la  rama  ,  y  al  Tenir  al  suelo  se  quedö  bq  el  aire  asido  de 
un  gancbo  de  la  encina  sin  poder  llegar  ai  suelo;  y  vifindose  asi ,  y  que  cl  sayo  verde  se  le  rasgaba ,  y 
pareci^ndolc  que  si  aqucl  (iero  animal  alli  llegaba  le  podta  alcanzar,  comenzd  &  dar  tantos  gritos  y  ä 
pedir  socotTö  con  tanto  iihinco ,  que  todos  los  que  le  oian  y  no  le  veian  crej-eron  que  cstaba  entre  Ins 
dientBs  de  alguna  liera.  Finalmente  el  colmilludo  jabali  quedd  atravesado  de  las  cucbillas  de  muchos 
venabios  qiie  se  le  pusieron  dehnte ;  y  lolviendo  la  cabeza  Don  Quijote  i  los  gritos  de  Sanctio,  que  ya 
por  ellos  le  habia  conocido ,  viöle  pendiente  de  la  encina  y  la  cabeza  abajo ,  y  el  rucio  junto  &  61 ,  que 
no  le  desampard  cn  su  calamidad :  y  dice  Cide  Hamele  que  pocas  vecea  vid  ä  Sancho  Panza  sin  ver  al 
rucio,  ni  al  rucio  sin  verä  Sancho:  tal  crala  amistady  buena  fe  que  cnEre  los  dos  scguardaban. 
Uegd  Don  Quijote,  y  dcscolgö  d  Sancho ,  el  cual  vifndose  libre  y  en  el  suelo ,  mird  lo  desgarrado  del 
sayo  de  moDlc,  ypesdieenel  alma,  que  pensd  que  tenia  en  el  vestidoun  mayorazgo. 

En  esto  atravesaron  al  jabali  poderoso  sobre  un  ac^mila ,  y  cubridndole  cod  malas  de  romero  y  con 
ramas  de  mirto,  le  llevaron  como  en  schal  de  victoriosos  despojoi  &  unas  grandes  tiendas  de  campaiia 
queen  la  mitaddeIbasqueestabanpuestas,doQdeballaronlas  mesascn  drden,  y  la  comidaadercia- 
da,  tan  sunluosaygrande.qucse  echaba bien  de  vercnella  lagrandeza  y  magnilicencta  de  quien  la 
daba.  Sancho,  mostrando  las  Ilagas  i  la  duquesa  de  su  rotoveslido,  dijo;  siesla  cazaTuerade  Mebresö 
de  pajarillos.scguroestuvierami  sayo  de  verse  en  esle  eslremo;  yo  nos^quäguslo  se  recibe  de  es- 
perar i  UD  aninial ,  que  si  os  alcanza  con  lui  colmillo  os  puede  quilar  la  vida :  yo  me  acuerdo  liaber 
oido  canlar  un  romance  antiguo,  que  dice: 

De  los  osos  seas  coinido, 

ConioFavila  el  nombrado. 
E^  lue  UD  rey  godo,  diju  Dun  Quijote,  quo  yendo  i  caza  de  inonleria  le  coiniö  uo  oso.  &ia  es  lo  que 


yo  digo,  respondid  Sanclto,  que  no  quema  yo  que  los  principcs  y  los  reyes  se  pusiesen  en  semejantes 
peligros  i  trueco  de  un  guslo,  que  parece  que  no  le  habia  de  ser ,  pues'consisle  en  matar  i  un  auimal 
que  DO  ha  conetido  delilo  alguno.  Antes  os  engahai£ ,  Sancho,  respondiö  el  duque ,  porque  el  ejerctcm 
de  la  caza  de  monte  es  el  mas  convenient'*  y  neccsark>  para  los  reyes  y  principes  que  otro  alguno.  I^ 
caza  es  una  imdgen  de  la  guerra ;  liay  en  ella  estratajemas,  aatucias,  insidias  para  vencer  i  su  salvn  al 
enemigo;  padecense  «u  ella  frioe  grandiatmos  y  caiores  iutolerables ;  menoseäbase  el  ödo  y  el  sueho, 
corroböraose  las  fuerzas ,  agilitanse  tos  raiembros  del  que  la  usa ,  y  en  resolucion  es  ejercicio  que  se 
puede  hacer  sin  perjuicio  de  nadie  y  con  gusto  de  uiuchos;  y  lo  mejor  que  61  liene  es,  que  no  es  pan 
(ados,coDioloescl  de  los  olros  gdneros  de  caza,  escepto  oi.de la  volal«da,  que  lambien  ee  solo  pan 
reyes  y  grande^  senores.  Asi  que,  oli  Sancho,  mudad  de  opinion ,  y  cuando  eeais  gobarnador  ocupHS 
en  lacaza,  y  vereis  cönwos  vak  un  pan  por  ciento.  Esono,  respondid  Sancho,  el  bium  gobernador, 
la  pieroa  quebrada  y  en  caaa:  bneno  seria  que  Tiniesen  los  negocianles  ü  buscarle  fatigados ,  y  61  ea- 
tuviese  en  el  monte  holgdndose :  a»  enbcfaniala  andaria  el  gotÄCTBO.  Mia  Fe ,  senor,  la  «na  y  los  pa- 
satiempos  mas  lian  de  ser  para  los  holgazanes  que  para  los  gobemadores :  en  lo  que  yo  ]»eDm  enlKt»- 
nermeea  en  jugaral  triunfo  envid3do(l)  laspascuas,  y  &  kisbolos  los  domingos  y  fiestas,  qae  ens 
cazas  ni  casos  no  dicen  con  mi  condicion  ni  hacen  con  mi  conciencia.  Plega  &  Dies ,  Sancho ,  que  aa 
sea ,  porque  del  dicho  al  hecho  hay  grau  Irecho.  Haya  lo  que  hubiere ,  replicö  Sancho ,  qne  al  buen 
pagador  no  le  dueleo  prendas ;  y  mas  vale  al  que  Dios  ayuda  que  ai  qne  mucho  madniga ;  j  tripas  Ue- 

le  i  od)  jDgidor,  de.lii  qae  rettm ,  sc  uct  Mn 
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van  pies ,  qne  do  pias  i  Iripas ;  qtiiero  Aecrr,  qne  si  Dios  me  ayuda ,  y  ye  htgß  \e  qne  debo  oon  buena 
inlencion ,  an  duda  que  gobernarä  mejor  qw  un  gerifelte :  no  sr  do  p^ngaoine  et  dedo  en  la  böca,  j 
venn  si  aprieto  6  no. 

lUaldito  «aa  de  Dios  7  de  todos  sussantoa,  Sancho  maklilol  dijo  DonQuijot«;  ly  caiDdo  sert  i-l 
dja ,  como  olras  muchas  lecfls  ha  dicho ,  donde  yo  te  vea  hablar  sin  refranes  una  raion  corriente  y 
toncerlada!  Vuestras  grawdezaa  dejeoieale  tonto,  ssiiores  Toios ,  qne  les  inoleri  las  almas,  no  solo 
pnestas  entre  dos ,  sino  enlre  dos  mil  reftBQes,  traidos  lan  i  saion  y  lan  i  tiempo  cusnto  ]e  d6  Dios  i 
el  la  salud ,  ö  ä  ml  ai  los  qaiakira  escuchar.  Loa  relraiies  de  Sancho  Panu ,  dijo  h  duqneaa  ,  pueslo 
quesonnia3quetosdelcamendadorgriego(t),  noporeso  bod  nrenoBde  eeliraar  por  hbravedad  de 
bs  sentencias.  De  ml  s^dectrque  me  dan  mas  gusto  que  otros,  aunque  sean  mejor  traidos  y  con  mas 
sizon  acotnodados. 

Coo  es(03  y  otros  entreteaidos  razonamientos  saüeron  de  la  tienda  al  bosque,  y  e&  requerir  algn- 
oas  paramas  y  pueslos  se  les  pasö  el  dia ,  y  se  les  vino  la  noche,  y  dd  tan  clira  m  Un  sesga  como  la 


sazon  de!  tiempo  peiÜa,  que  cra  cn  la  milad  del  verano;  pero  un  cierlo  claro  oscuro  que  Irujo  consi^o 
iiyuilö  iDucliu  i  la  intcncioa  de  los  duqueSj  y  asi  como  comenzä  i  anocheccr,  un  poco  mas  adelante 
ilel  crepüsculu,  ä  desliora  (2)  pareciö  quo  todo  el  bosque  por  lodas  cuatro  partes  se  ardia,  y  lüe(;o  se 
oyeron  por  aqui  y  por  alli,  por  acä  y  por  aculld  infinitas  corneüs  y  olros  instrumcnlos  de  guerra, 
<'oino  de  muchas  Iropas  de  caballeria  que  por  el  Ixisque  pasaban.  La  luz  de)  fue^o,  el  son  de  los  b£li- 
cos  inEtnimentos  casi  ce^aron  y  atronaron  los  ojos  y  los  oidos  de  tos  circunslantes,  y  aun  de  todos 
los  que  en  el  bosque  cstalrän.  Luego  sc  oyeron  infioitos  lelilies  al  um  de  moros  cuando  eotrau  eo  las 
batnllas;  sonaroo  (rompetas  y  clarines,  rctumharoD  tambores,  rcsonaroo  piraros,  casi  todos  i  ud 
tiempo,  tan  cootinno  y  tan  aprisa,  que  no  luviera  scntido  el  que  no  quedara  sin  il  al  son  conhiso  de 
lanlnsiuslrumenlos.  ■ 

Pasmöse  el  duquc,  suspendi<5sc  la  duquGsa,  admtröse  Don  Quijote,  temblö  Sancho  Panza,  y  final- 
nieule  basta  los  mismos  sabidores  de  la  causa  se  espantaron.  Con  el  tcmor  les  cogiö  e)  silencio  y  un 
poslilloD  quo  en  trage  de  demonio  les  pasö  por  delante,  tocando  en  vez  de  corneta  un  buC4;o  y  desme- 
äurado  cucrno,  que  un  ronco  y  cspantoso  son  despedia.  Hola,  licnitano  correo,  dijo  el  duque,  ^quICn 
sois?  ^döndc  vais?  iy  qu6  getitc  de  guerra  es  la  que  por  este  bosque  parece  que  atraviesa?  A  lo  que 
respondii}  al  correo  con  toz  horrisona  y  deseufadada;  yo  soy  el  djablo;  voy  i  buscar  i  Don  Quijote  de 
la  Mancha;  la  gente  que  por  aqu{  viene  son  seis  tropas  de  encautadores,  que  sobre  un  carro  triunfaD- 
le  traen  ä  la  sin  par  Duicinea  del  Toboso:  cocantada  viene  con  el  gallardo  franc^s  Montesinos  t  dar  •ir- 
den i  Don  Quijote  de  c&no  ba  de  ser  desencantadä  la  lal  senora.  Si  tos  Tuärades  diablo  como  decis, 
ilijo  el  duque,  y  comovueBtra  figara  muestre,  ya  hub'Jrades  conocido  al  tal  caballero  Don  Quijote  de 
la  Maucba,  pucs  le  teueis  delante. 

(I)  UiiBllMMFcniinNiiDeidcGimin,  deli  nobninimi  ctta  de  los  Gminincirerg  umbltnewKirfdoparelPlulsw, 
por  babfr  mcldo  en  TallidolM ,  qneiltnBot  llenei  pur  Plncla  de  los  rotninoa.  Pne  cabillfro  de)  Ubiln  deSinlLifO,  jcDmen- 
dtdor  te  tau  drdcn;  j  «MinnilDdo  •■  MIBdto  d  lodi  oln  profCtloD,  raieU  iriegD,  lilln  ;  reUricien  li  lalitriMid  d« 
KaiamiDcii;  por  (so  er«  »n  mu  cowKldo  por  cldlclado  it  El  Comaulaäfr  triff.  Fh  cd  in  llcmpo  dm  de  Im  mrfimt 
lldlagM  de  Eiropa.-P. 

[2i    Badedr.dereptnie,  dcimproTiu.— F.  C. 
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£o  Dios  Y  euwi  ooncienck ,  respondiö  ei  diablo,  qoe  no  miraba  en  eUo,  porque  traigo  en  tantes 
oosas  di?ertidos  los  peDsamientos,  que  de  )a  principal  i  qua  venia  ae  me  olTidaba.  Sin  duda,  dijo  San- 
cho^  que  este  demonio  debe  de  ser  bombre  de  bien  y  buen  criatiano^  porque  ä  no  serlo,  i^  juran  en 
Dioa  y  en  SU  concieocia :  abora  yo  tengo  para  mi  que  aun  en  el  nuai^o  iotierff9  d^  de  j^ber  bue- 
nagente. 

Luego  el  demonio  sin  apearse,  encaminaado  la  vista  i  D09  Qu^te»  äi^i  iÜä  caMero  de ka 
lAones  (que  entre  las  garras  de  ellos  to  vea  yo)  me  envia  el  deagraciado ^  peco.vaUentß  cabaUero  Moo- 
tesinoa,  mandändome  que  de  au  parte  te  diga  que  ie  esperea  e»  el  mismo  lugar  que  ta  topare,  i  caosi 
que  trae  consigo  ä  la  que  llamaa  DuJcinea  del  Toboso^  con  örden  de  darta  k  que  ea  anenester  pan 
desencantarla;  y  por  no  ser  para  mas  mi  venida,  no  ha  de  ser  maa  mi  estada:  loa  demonios  gqoio  yo 
queden  contigo^  y  los  ängeles  buenos  con  estos  seiiores:  y  en  diciendo  esto  tocö  el  desaforado  caeroo, 
y  volviö  las  espaidas;  y  futo  ain  esperar  respuesta  de  ninguno. 

Renovöae  la  admiracion  en  todos,  especiaimente  en  Sancbo  y  Don  Quyote:  en  Saocho  en  ver  que 
i  despecho  de  la  verdad  querian  que  eatuviese  encantada  Duicinea;  en  Don  Quijote  por  no  poderase- 
gurarse  si  era  verdad  ö  no  lo  que  Ie  habia  pasado  en  la  cueva  de  Montesinos:  y  estando  elevado  en  es- 
tos pensamieutos^  el  duque  ie  dijo:  ^piensa  vuesa  merced  esperar,  senor  Don  Quijote?  ^Pues  no?  res- 
pondiö ^1,  aqui  esperarö  intr^pido  y  fuerte,  si  me  viniese  ä  embeistir  todo  el  InOerno.  Pues  si  yo  veo 
otro  diablo  y  oigo  otro  cuerno  como  el  pasado,  asi  esperar^  yo  aqul  como  en  Fiandes^  dijo  Sandio. 

En  esto  se  cerrö  mas  la  noche^  y  comenzaron  d  discurrir  muchas  luoes  por  el  bosque,  bien  asi 
como  discurren  por  el  ciek)  las  exhalaciones  secas  de  la  tierra,  que  parecen  i  nuestra  vista  estreilas 
que  corren.  Oyöse  asin^ismo  un  espantoso  ruido,  al  modo  de  aquel  que  se  causa  de  las  ruedas  maci- 
zas  que  suelen  traer  los  carros  de  bueyea,  de  cuyo  chirrio  dspero  y  continuado  se  dice  que  hoyen  los 
lobos  y  los  osos  si  los  hay  por  donde  pasan.  Anadiöse  ä  toda  esta  tempestad  otra  que  las  aumeotö  to- 
das,  que  fue  que  parecia  verdaderamente  que  A  las  cuatro  partes  del  bosque  se  estaban  daodo  i  un 
mismo  tiempo  cuatro  reeneuentros  ö  batallas,  porque  alli  sonaba  el  duro  estrueodo  de  espantosa  ar- 
tilleria,  acullä  se  disparaban  infmitas  escopetas,  cerca  casi  sonaban  las  voces  de  los  combatientes,  ie- 
Jos  se  reiteraban  los  leltlies  agarenos.  Finaloente  las  cornetas,  los  cuernos,  las  bocinas,  los  clarioes, 
las  trompetas^  los  tambores,  la  artillerk»  loa  arcabuces,  y  sobre  todo  el  temeroso  ruido  de  los  carros, 
formaban  todos  juntos  un  son  tan  coofu^o  y  tan  horrendo,  que  ^e  menester  que  Don  Quijote  se  valie- 
se  de  todo  su  corazon  para  sufrirle;  pero  el  de  Smclio  vino  ä  tierra,  y  diö  coq  61  desmayado en  las 
faldas  de  la  duquesa ,  lacual  Ie  recibiö  en  ellas,  y  ä  gran  priesa  mandö  que  Ie  echasen  agua  en  el  ros- 
ro.  Hizose  asi,  y  61  volviö  en  su  acuerdo  i  tiempo  <|tte  ya  un  carro  de  las  rechinantes  ruedas  llegaba 
ä  aquel  puesto.  Tirdbanle  cuatro  peresosos  bueyes,  todos  cubiertos  de  paramentos  negros:  en  cada 
cuerno  traian  atada  y  encendida  una  grande  bacha  de  cera,  y  encima  del  carro  venia  becho  un  asien- 
to  alto,  sobre  el  cual  venia  sentado  un  venerable  viejo  con  una  barba  mas  blanca  que  la  roisma  nieve, 
y  tan  luenga  que  Ie  pasaba  de  la  cintura:  su  vestidura  era  una  ropa  larga  de  negro  bocad,  qae  por 
venir  el  carro  lleno  de  infmitas  luc«s  se  podia  bien  divisar  y  discemir  todo  lo  que  en  61  venia.  Guiä- 
banle  dos  feos  demonios  vestidos  del  mismo  bocaci,  con  tan  feos  rostros  que  Sancho  hali^ndoios  risto 
una  vez,  cerrö  los  ojos  por  no  verlos  otra.  Llegando,  pues,  el  carro  ä  igualar  (1)  al  puesto,  se  levan- 
tö  de  SU  alto  asiento  el  viejo  venerable,  y  puesto  en  pie,  dando  una  gran  voz,  dijo:  yo  soy  el  sabio 
Lirgandeo ,  y  pasö  el  carro  adebnte  sin  habiar  mas  palabra.  Tras  6ste  pasö  otro  carro  de  la  misina 
manera  con  otro  viejo  entronizado,  el  cual  haciendo  que  el  carro  se  detuviese,  con  voz  no  menos  gn- 
ve  que  el  otro,  dijo:  yo  soy  el  sabio  Alquife,  el  grande  amigo  de  Urganda  la  desconocida,  y  pasö  ade- 
lante.  Luego  por  el  mismo  continente  Ilegö  otro  carro;  pero  el  que  venia  sentado  en  el  trono  no  era 
viejo  como  los  demds,  sino  hombron  robuste  y  de  mala  catadura,  el  cual  al  llegar,  levantdadose  en 
pie  como  los  otros,  dijo  con  voz  mas  ronca  y  mas  endiablada:  yo  soy  Arealaus  el  encantador,  eoemigo 
mortal  de  Amadis  de  Gaula  y  de  toda  su  parentela,  y  pasö  adelante.  Poco  desviados  de  alH  hicieron 
alto  estos  tres  carros,  y  cesö  el  en&doso  ruido  de  sus  ruedas;  y  luego  no  se  oyö  otro  ruido,  sino  un 
son  de  una  suave  y  concertada  müsica  formado,  con  que  Sancho  se  alegrö,  y  lo  tuvo  d  bnena  senal,  y 
asi  dijo  d  la  duquesa,  de  quien  un  punto  ni  un  paso  se  apartaba:  sehora ,  donde  hay  müsica  no  pue- 
de  baber  cosa  mala.  Tampoco  donde  hay  luces  y  claridad,  respondiö  la  duquesa.  A  lo  que  replioo 
Sancho:  luz  da  el  fuego,  y  plaridad  las  bogueras,  como  lo  vemos  en  las  que  nos  cercan,  y  bien  podria 
ser  que  nos  abrasasen:  pero  la  müsica  siempre  es  indicio  de  regocijos  y  de  fiestas.  Ello  dird,  dijo  Don 
Quijote ,  que  todo  lo  escucbaba ,  y  dijo  bien,  como  se  muestra  en  el  capitulo  siguiente. 

CAPITULO  XXXV. 

Donde  se  prosigne  la  notlci«  que  tuvo  Don  Quijote  del  desencaoto  de  Duicinea ,  con  otros  admirables  sncesos. 

Al  compds  de  la  agradable  müsica  vieron  que  bdcia  ellos  venia  un  carro  de  los  que  llaman  triunfe- 
les,  tirado  de  seis  mulas  pardas,  encubertadas  empero  de  lienzo  blanco,  y  sobre  cada  una  venia  un 

( 1 )   Esto  ts,  i  ponerse  (tontero  de  ei.— Arr. 
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diciptinante  de  lux  (1),  asimismo  vestido  de  blanco,  con  una  hacha  de  cera  grande  encendtda  en  la 
mano.  Era  el  cairo  dos  veces  y  aun  tres  mayor  que  loa  pasados ,  y  los  lados  y  encinia  du  ocupabao 
otros  doce  diGipIinantes  alboa  como  la  nieve,  todos  oon  sus  Jiachas  encendidas,  visU  que  admiraba  y 
espantaba  juntamente;  y  ea  un  levantado  trono  venia  seotada  uoa  iuii&  vestida  de  mil  veloe  de.tela 
de  plata ,  briliaado  por  todos  eliofl  infinitas  hojas  de  argenteria  de  oro>  que  la  hacian,  si  no  rica,  i  \o 
menos  vistosamente  veslida :  traia  el  roatro  cuBierto  coiKun  transparente  y  deUcado  eendal ,  de  modo 
que  sb  impedirlo  sna  lizos  (2)  por  entre  ellos  se  deacubria  un  hermosiaimo  rostro  de  donoeUa»  y  las 
mucbas  lueea  daban  lugar  para  distinguir  la  belleza  y  los  anos,  que  al  parecer  no  Uegahan  ä  veiiUe, 
ni  bftjalnn  de  diez  y  siete;  junto  ä  eHa  venia  una  Ogura  vesUda  de  una  ropa  de  las  que  llaman  roza- 
gaotes  (3),  hasta  los  pies ,  cubierta  Ja  cabeaa  eon  un  velo  negro$  pero  al  punto  que  llegö  el  earro  ä  ea- 
tar  freAte  ä  freute  de  los  duques  y  de  Don  Quijote  cesö  la  müaica  de  las  chirimias,  y  luego  la  de  las 
arpas  y  laudes  que  en  el  carro  sonaban ,  y  levantändose  en  pie  la  figura  de  la  ropa,  la  apartd  i  ea- 
trambos  lados,  y  quitändose  el  ?ek)  del  rostro  descubriö  patentemente  ser  la  nusma  figura  de  la* 
muerte,  descarnada  y  fea,  de  que  Don  Quijote  recibiö  pesadumbre,  y  Sancho  miedo,  y  los  duques  hi- 
cieron  algun  sentimiento  temeroso.  Alzada  y  puesta  en  pie  esta  muerte  viva  con  voz  algo  donnida  y 
con  iengua  no  muy  despierta  comenzö  i  decir  desta  manera: 


Yo  soy  Merlin,  aquel  que  las  historias 
Dioen  que  tuve  por  mi  padre  al  diablo, 
(Meniira  autorizada  de  los  tiempos) 
Principe  de  la  roagica  y  monarca 

Y  arcliivo  de  la  ciencia  zoroästrica, 
Emulü  ä  las  edades  y  ä  los  siglos, 
Que  aolapar  pretenden  las  hazahas 
De  los  andantes  bravos  caballeros, 

A  quien  yo  tuve  y  tengo  gran  carino. 

Y  puesto  que  es  de  los  encantadores^ 
De  los  magos  ö  mägicos  contloo 
Dura  la  condicion ,  äspera  y  fuerte, 
La  mia  es  tierna,  blanda  y  amorosa, 

Y  aniiga  de  hacer  bien  ä  todas  gentes. 
En  las  cavemas  löbregas  de  Dite, 
Donde  estaba  mi  alma  entretenida 

En  formar  ciertos  rorobos  caracteres, 
Llegö  la  voz  doliente  de  la  belia 

Y  sin  par  Dulclnea  del  Toboso. 

Supe  SU  encantamento  y  su  desgracia, 

Y  SU  trasformacion  de  gentil  dama 
En  rüstica  aldeana :  condolime, 

Y  encerrando  mi  espiritu  en  el  hueco 
Desta  espantosa  y  fiera  notomia, 
Despues  de  haber  revuelto  eien  mil  libros 


Desta  mi  ciencia  endemoniada  y  torpe, 
Vengo  i  dar  el  remedio  que  conviene 
A  tamano  dolor,  ä  mal  tamano. 

Oh  jtü,  gloria  y  honor  de  cuantos  visten 
Las  tünicas  de  acero  y  de  diamante, 
Luz  y  (arol ,  sendero ,  norte  y  guia 
De  aquellos  quQ  dejando  el  torpe  sueno 

Y  las  ociosas  plumas,  se  acomodan 
A  usar  el  ejercicio  intolerable 

De  IpiS  sangrientas  y  pesadas  arnias : 

A  ti  digo,  oh  varon,  como  se  debe 
Per  jamäs  alabado,  ä  ti  valiente 
Juntamente  y  discreto  Don  Quijote, 
De  la  Mancha  esplendor,  de  EspaHa  estrella, 
Que  para  recobrar  su  estado  primo 
La  sin  par  Dulclnea  del  Toboso, 
Es  menester  que  Sancho  tu  escudero 
Se  d^  tres  mil  azotes  y  trescientos 
En  ambas  sus  valientes  posaderas 
AI  aire  descubiertas,  y  de  modo 
Que  le  escuezan,  le  amarguen  y  le  enfaden. 

Y  en  esto  se  resueJven  todos  cuantos 
De  su  desgracia  hau  sido  los  autores. 

Y  ä  esto  es  mi  venida,  mis  senores. 


Yoto  ä  tal ,  dijo  A  esta  sazon  Sancho ,  no  digo  yo  tres  mil  azotes ,  pero  asi  me  dar^  yo  tres  como 
tres  punaladas.  Yälate  el  diablo  por  modo  de  desencantar :  yo  no  s6  qu6  tienen  que  ver  mis  posas  con 
los  encantos.  Par  Dios  que  si  el  senor  Merlin  no  ha  hallado  otra  manera  cömo  desencantar  d  la  senora 
Duicinea  del  Toboso ^  encantada  se  podrä  ir  i  la  sepultura.  Tomaros  M  yo,  di|o  Don  Quijote  ,  don 
villano,  harte  de  ajos,  y  amarraros  Ic  u  un  drbol  desnudo  como  vuestra  madre  os  pariö ,  y  no  digo  yo 
tres  mil  y  trescientos,  sino  seis  mil  y  seiscientos  azotes  os  dar^,  tan  bien  pegados,  que  no  se  os  caigan 
d  tres  mil  y  trescientos  tirones ;  y  do  me  repliquels  palabra,  que  os  arrancar^  el  alma.  Oyendo  lo  cual 
Merlin  dijo :  no  ha  de  ser  asi ;  porque  los  azotes  que  ha  de  recibir  el  buen  Sancho  han  de  ser  por  su 
ToluQtad,  y  no  por  la  fuerza,  y  en  el  tiempo  que  61  quisiere,  que  no  se  le  pone  t^rmino  senalado ;  pero 
permitesele  que  si  61  quisiere  redimir  su  vejacion  por  la  mitad  deste  vapulamiento,  puede  dejar  que  se 
los  d6  agena  mano ,  aunque  sea  algo  pesada.  Ni  agena  ni  propia,  ni  pesada,  ni  por  pesar,  replicö 
Sancho,  &  mi  no  me  ha  de  tocar  alguna  mano.  ^Pari  yo  por  Ventura  ä  la  senora  Duicinea  del  Toboso, 

« 

( 1 )  En  el  lengoaje  de  la  germania ,  discipl'mante  de  luz  es  el  que  sacan  por  la  jnsticia  ä  la  vergAenza :  aqnf  signiflea  an 
bombre  vestido  en  el  trage  de  aquel ,  ö  como  los  diseiplinantes  qae  antiguamente  acompafiaban  las  proeesiones  de  senana 
Santa ,  dtoeiplinMose ,  TCfitidos  eon  nna  tdnica  blanca  y  nn  capnz  tamUen  blanoo ,  que  les  eubria  toda  la  cateia  y  car»,  con 
solo  dos  ag^jeros  en  frente  para  poder  ver  por  ellos. —Arr. 

( 2 )  Esto  es ,  SB  trama.— Arr. 

(3)  Las rfpoff  rezagMiei  eran  los  testtdos  t^lares  y  que  llegaban  al  suelo:  las  traian  los  reyes  y  personajes  princlpales, 
y  eran  de  telas  preciosas ,  como  tisdes  de  oro,  terclopelos  carmesles ,  etc.— Arr. 
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pam  que  pagmit  mis  poKU  k)  qin  pecaroa  susojosT  El  seüormi  miio  si ,  que  es  parte  suya,  pws  la 
ll>nia<<nda  paso  mi  vida ,  rai  alma,  Eustenui  y  arrbno  siiyo,  sepuedey  debeazolarporella,  y  liacer 
Uxhs  las  diligsDciBS  necesaries  pan  su  d«fleDcanto ;  pero  ^azo&rme  yoT  abermincio. 

ApeDH  Bcabö  de  deeir  Mio  Sincho ,  cuantto  levanUndose  ec  pie  la  argentada  niab ,  que  junlo  al 
esfriritu  de  Herlin  venia,  «jnMndoee  el  sulil  Telo  dal  rostro,  le  deicubfiö  tal ,  que  i  todoi  parärid  maa 
quQdeinaaiadaiDeiiteliCTinaM;7coiiundeRe[ifiidOTaromf,  y  con  una  voi  no  mny  adamada,  hafaliDdo 
dereehamentc  con  Sancbo  Paraa ,  dijo :  tAi  maiaTenlurado  escudero ,  alma  de  cintaro ,  coranm  *te 
alnroMfue ,  d«  mtranas  goijenas  y  apedernaJadas ,  si  te  maedaran ,  ladnni ,  desuetlacares ,  que  Im 
arrojaras  de  nna  alta  torre  al  auelo ;  si  te  pidieran ,  enemigo  del  gäoero  Iiumsoo ,  que  te  comieras 
una  doc«aa  de  sapoa ,  dos  de  iagartos  y  trea  de  culebras ;  si  te  persiiadiersn  i  q«e  malaias  i  Xa  mujer 
y  i  tuB  bgos  coo  algun  traculento  y  agudo  ailanje,  no  fuera  maravilla  que  te  mostraras  metindroso  j 
esqaiva ;  peru  hacer  caao  de  tres  inil  y  treacientos  azotes ,  que  no  bay  niüo  de  la  doctrina ,  por  ruin 
que  sea ,  qua  no  se  los  llere  cada  mea ,  adraira ,  adam ,  eapanta  i  todaa  lac  «rtraäu  pjadous  de  los 


que  to  escuchan ,  y  aun  las  de  todos  aquellos  que  lo  vinieren  d  saber  con  el  diacurso  del  sieinpo.  Pon, 
oh  miserable  y  endurecido  animal ,  poQ ,  digo ,  eaos  tus  ojog  de  mocliuelo  espantadizo  en  las  niiias 
destos  mios,  comparados  i  rutilantes  estrellas ,  y  verfslos  Ihirar  bilo  &  bilo,  J  madeja  i  madeja  ,  ha- 
ciendo  surcoa ,  carreras  y  sen  as  por  los  hermoso*  campos  de  mis  mejillas.  Mufivate,  socarron  y  mal 
inteticionado  mniistruo ,  que  )b  edad  tan  florida  mja,  que  auu  se  estä  todavfa  es  el  diczy...  de  los 
anOB,  pues  tengo  diez  y  aueTe,  y  no  llega  i  Teinte,  se  consume  y  raarcbita  debajo  de  la  corteza  de 
una  rtisUca  bbradora ;  y  si  ahora  no  lo  p^rezco,  es  mer«ed  parlicular  que  me  ha  becbo  el  scnor 
Merlin,  que  estipreseDte.sok)  porqu&te  enternezca  mi  belleza:  que  las  I ägrimas  de  una  afligida  hcr- 
mosure  vueiveo  en  algodon  los  riscas,  y  los  ligres  en  ovejas,  Date,  date  en  esas  carnnzas,  liestioD 
indömito,  y  saca  de  haron  ese  brio,  que  i  solo  comer  y  mas  comer  te  inclina ,  y  pon  an  libertad  la 
lisura  de  mis  carnes,  la  maasedumbrc  de  mi  condicion  y  la  belleza  de  mi  laz.  Y  si  por  ml  no  quicres 
ablandarle  ni  reduciite  i  algun  razonablc  t6nnino,  bazlo  por  ese  pobre  caballero  que  &  lu  lado  ticaes, 
por  tu  amo  digo,  de  quien  esloy  viendo  el  alma,  que  la  tieoe  alravesada  en  la  garganta,  no  diez  dedos 
deloslabios,  que  no  espera  sino  turlgida  6  blaada  respucsta ,  6  para  salirse  porla  boca,  6  para  toI- 
verse  al  esti^ago. 

Tentdse  oyendo  eslo  la  garganta  Don  Quijate,  y  dijo  volvijndose  alduque:  por  DIos,  seüor, 
que  Dulcinea  ha  dicho  la  verdad ,  que  aquE  lengo  el  alma  atravcsada  en  la  garganU  como  nna  nuei 
de  ballesta.  ^Quä  decfs  vos  ä  eslo,  Sancbo?  preguntd  la  duquesa.  Digo,  sehora,  respondid  Sancbo,  lo 
que  tengo  dicho,  que  de  los  azotcg  abernuncio.  Abrenuucio,  babeis  de  decir,  Sancho,  y  no  como  decis, 
dijo  el  duque.  D4jemc  Tuestra  grandeza,  respondid  Sancbo,  que  no  estoy  ahora  para  mirar  en  sotilezas 
ni  en  letras  raas  i  menos ,  porque  me  tienen  tan  lurbado  estos  azotes  que  me  hau  de  dar,  6  me  tengo 
de  dar ,  que  do  b&  lo  que  me  digo,  ni  lo  que  me  liago.  Pero  qucrria  yo  saber  de  la  sehora ,  mi  sehora 
dona  Dulcinea  del  Toboso ,  addnde  aprendid  el  modo  de  rogar  que  tienc :  viene  i  pedirme  que  me  ahia 
las  carnes  j  azotes ,  y  lldmamc  alma  de  cäntaro  y  bestioQ  inddmito,  con  una  tiramira  (I)  de  malos 
nonibres,  que  el  diablo  los  sufra.  ^Por  Ventura  goo  mis  carnes  de  brotice?  l6  väme  &  mi  algo  en  que  se 
desencante  6  no?  ^Quä  canagU  de  ropa  blanca,  de  camisas,  de  tocadores  y  de  escarpines,  aunquc  no 
los  gaslo,  tiae  delante  de  si  para  ablandanne,  siuo  un  vituperio  y  otro,  sabicndo  aquel  rerran  que  dicco 
por  abi,  que  un  asno  cargado  de  oro  sube  ligero  por  una  montaüa,  y  que  dddivas  quebrantan  peüas, 
y  i  Dios  rogando  y  conel  mazodandu,  y  que  mas  valc  un  toma  quo  dos  te  darä?  Pues  el  s^ornii 
amo,  que  habia  de  traerme  la  mano  por  el  cerro  (2]  y  halagarme,  para  que  yo  me  btciese  de  lana  j 
de  algodon  cardado,  dice  que  si  me  coge ,  me  amarrard  desnudo  &  un  firbol  y  mc  doblari  la  parada  de 
los  azotes ;  y  habian  de  considenr  estos  lastimados  senores ,  que  no  solamenle  piden  que  se  azole  un 
escudero,  sinouo  gobcrnador,  como  quien  dice  ,  bebe  con  guindag.  Aprendan,  aprendan,  mucho  de 
enboramala ,  i  saber  rogar  y  i  saber  pedir  y  ä  tener  crianza ,  que  no  son  todos  los  tiempos  unos ,  ni 
estJn  loa  bombres  siempre  de  un  buen  bumor.  Estoy  yo  ahora  reventando  de  pena  por  ver  mi  sayo 
verde  roto ,  y  vienen  i  pedirme  que  me  azote  de  mi  voluotad ,  estando  ella  tan  agena  dello  como  de 
volverme  otcique. 

Pues  en  verdad,  amigo  Sancho,  dijo  el  dnqne,  que  si  no  os  hnblandais  mas  que  um  breva  madun, 

II)    IjlLiu,  tiBliÖrctibflidcmglnnombraidipodoi.— Alt. 

(1)    Eito M,  atUMr,  putriiiaino  aniiniiFii»  pot  la  eibeit,  «no  NcnMn tlnMIoTdsBti  botia  de  urfifM 
pan  anannrlai  las  palpan  7  piian  I1  mano  pw  d  Mrro  li  por  la  crln.— Art. 
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que  DO  baheia  de  empunar  el  gobierno.  Bueao  sem  qua  yo  enTiase  ti  mis  iosuluiw  aa  gobensdor 
cmol ,  de  eittraäu  pedeniaJiius ,  que  so  se  doblega  i  las  Idgrimas  de  las  afligtdas  doncelias ,  nj  ä  h» 
ruegos  de  discietos,  imperiales  y  anliguos  encaDtadores  ;  sabius.  Ed  resolucioQ,  Sancho,  ö  vos  habeis 
de  ser  azotado,  6  os  haa  de  azotar,  6  do  habeis  de  ser  gobernador.  Sehor,  respoDdiü  Saucho,  jDO  se 
UM  darian  doe  dias  de  tärnuDO  jura  pensar  lo  que  nie  ealä  mejor?  No,  ea  niaguna  macera,  dija  Mer- 
ÜD ,  aqtii  en  eete  iDstaate  ;  eo  este  lugar  ha  de  quedar  aaentada  lo  que  ha  de  ser  deste  negocie:  6 
Duicinea  TOlverä  i  ia  cueva  de  MoDtesiaos  y  i  su  priatioo  eslado  de  labradpra,  ö  ]ra  ea  el  ser 
que  esU  serä  Uevada  i  ]o>  ellsees  campos ,  doode  eslarä  esperaudo  le  cumpla  el  nüiDero  dal 
vdpulo. 

Ea ,  buea  Saucho ,  dijo  Ia  duquesu ,  baea  immo  y  bueoa  carrespoDdeBcia  al  pan  que  habeis  co- 


mido  dcl  aeätor  Don  Quqote,  i  quiea  todos  debemos  servir  y  agrtdar  per  bu  buena  condicioa  y  per  sus 
alias caballerias.  Dadelsf,  hijo ,  deela  axcrtaina ,  y  liyase  eldiablopara  eldiatlo,  y  el  temor  para 
meiquino,  que  un  bueo  corazon  quebnmta  mala  Ventura  como  tos  bicn  sabeis. 

A  eatas  raiouei  reapondiö  cmi  ettas  dtsparaladas  Saucho ,  que  bablaudo  cou  Merlin  Ic  preguuld: 
cHgame  vuen  nMrced ,  seöor  Herliu ,  cuaudo  UegA  aqui  el  diablo  oorreo  did  i  mi  amo  un  recado  del 
seuor  Hontesuos ,  miiHUndole  da  su  parte  que  te  esperase  aqui ,  porque  venia  i  dar  iSrdeu  de  que  Ia 
seüora  doiia  DnIclDea  del  Tobosase desencantase,  y  tiasta  ahora  do  hemos  visto  i  Mwitesinas  ui  i sus 
semeJBs.  A  ki  cnal  respoudid  Merlin ;  el  diablo,  amigo  Sancho,  es  un  ignorante  y  un  graudisimo  bella- 
co ;  yo  le  enviö  eu  busca  de  vueslro  amo ,  pero  no  con  recado  de  Montesinos ,  sino  mio ,  porque  Mon- 
teslnos  se  esti  ea  su  cueva  atendiendo,  ä  por  nKJor  decir,  esperando  su  desencaulo ,  que  aun  le  talta 
h  cola  por  desollar :  si  os  debe  algo,  6  teneis  algun.i  cosa  que  oegociar  con  &,  yo  os  lo  [raer£  y  poodrä 
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donde  vos  mas  quisl^redes :  y  por  fthora  acabad  de  dar  e)  si  desU  didpIiDa ;  y  creddme,  que  os  seri  de 
mucho  provecho  asi  para  el  alma  coroo  para  el  cuerpo :  para  el  alma,  por  k  caridad  cooque  la  hareis; 
para  el  cuerpo ,  porque  yo  s6  que  sois  de  complexion  sanf^fiiea ,  y  no  os  podrä  faacer  dano  saearos  un 
poco  de  sangre. 

Muchos  mödieos  hay  en  el  mundo ;  hasta  ]os  encantadores  son  mMicos ,  replico  Sancho :  pero 
pues  todos  me  lo  dicen :  aunqae  yo  no  me  lo  veo,  digo  qoe  soy  coiütento  de  danne  los  tres  rali  y  tres- 
cieatos  azotes ,  eon  condicion  que  me  los  tengo  de  dar  cada  y  cuando  que  yo  quisiere,  sio  que  seroe 
ponga  tasa  en  los  dias  ni  en  el  tiempo,  y  yo  proeurar^  saiir  de  la  deuda  lo  mas  presto  que  sea  posible, 
porque  goce  el  mundo  de  la  hermosura  de  la  senora  dona  Dulcinea  del  Toboso ,  pues  segun  pareee,  al 
rev6s  de  lo  que  yo  pensaba ,  en  efecto  es  hermosa.  Ha  de  ser  tambien  condicion ,  que  no  he  de  estar 
obligado  ä  sacarme  sangre  con  la  diciplina ,  y  que  si  algunos  azotes  fueren  de  mosqueo ,  se  me  ban 
de  tomar  en  cuenta.  Item ,  que  si  me  errare  en  el  nümero^  el  senor  Merlin  ^  pues  lo  sabe  todo ,  ha  de 
tener  cuidado  de  contarlos,  y  de  avisarme  los  que  me  feltan  ö  los  que  me  sobran.  De  las  sobras  do 
liabrd  que  avisar ,  respondiö  Merlin ,  porque  liegando  al  cabal  nümero ,  luego  quedari  de  iroproviso 
desencantada  la  senora  Dulcinea^  y  yeadrä  ä  bnscar,  como  agradecida,  al  buen  Sanebo,  y  ä  darle 
gracias  y  aun  premios  por  la  buena  obra.  Asi  que  no  hay  de  qu6  tener  escröpola  de  las  sobras  ni  de 
las  faltas^  ni  el  cielo  permita  que  yo  engane  ä  nadie ,  aunque  sea  en  un  pelo  de  la  cabeza.  Ea,  pues, 
i  la  mano  de  Dios^  dijo  Sancho;  yo  consiento  en  mi  mala  Ventura ,  digo  que  yo  acepto  la  penitencia 
con  las  condiciones  apuntadas. 

Apenas  dijo  estas  ultimas  palabras  Sanebo,  cuando  voNiö  ä  sonar  la  müsica  de  las  cbirimias,  y  se 
volvieron  A  disparar  infinitos  arbabuces,  y  Don  QutjoCe  se  colgö  del  cuetlo  de  Sancho,  dändolemil 
besos  en  la  freute  y  en  las  mejiilas.  La  duquesa  y  el  duque  y  todos  los  circunstantes  dieron  muestras 
de  haber  recibido  grandisimo  contento,  y  el  carro  comenzö  ä  caoiinar,  y  al  pasar  la  bermosa  Dulcioea 
inclinö  la  cabeza  ä  los  duques ,  y  hizo  una  grau  reverencia  ä  Sanebo :  y  ya  en  esto  se  venia  i  mas 
andar  el  alba  alegre  y  risuena :  las  floreciUas  de  los  campos  se  descollaban  y  erguian ,  y  los  liquidos 
cristales  de  los  arroyuelos,  murmurando  por  entre  blancas  y  pardas  guijas ,  iban  ä  dar  tributo  a  los 
rios  que  los  esperaban:  la  tierra  alegre,  el  cielo  claro,  el  aire  limpio,  la  luz  serena ,  cada  uno  por  si  y 
todos  juntos,daban  manifiestas  seuales  que  el  dia  que  al  aurora  venia  pisando  las  faldas  habia  de  ser 
sereno  y  clai'o.  Y  satisfechos  los  duques  de  la  caza ,  y  de  haber  conseguido  su  intencion  tan  discreU 
y  felicemeute ,  se  volvieron  ä  su  castUlo  con  prosupuesto  de  segundar  en  sus  burlas ,  que  para  elios 
no  habia  veras  que  mas  gusto  les  diesen. 


CAPITÜLO  XXXVI. 

Donde  se  euenU  la  estraua  y  jamis  imagioada  aventara  de  ta-Dnefia  Dolorida ,  alias  de  la  condesa  Trlfaldi, 

con  nna  carta  que  Sancho  Panza  eserlMö  i  sa  mujer  Teresa  Panza. 

X  ENU  un  mayordomo  el  duque  de  muy  burlescoy  desenfadado  ingenio,  el  cual  hizo  la  figura  de 
Merlin ,  y  acomodö  todo  el  aparato  de  la  aventura  pasada^  compuso  los  versos ,  4  hizo  que  un  paje  hl- 
ciese  ä  Dulcinea.  Finalmente  con  intervencion  de  sus  sonores ,  ordenö  otra  dej  mas  gracioso  y  es- 
trano  artificio  que  puede  imaginarse. 

Preguntö  la  duquesa  ä  Sancho  otro  dia  si  habia  comenzado  la  tarea  de  la  penitencia  que  liabia  de 
hacer  por  el  desencanlo  de  Dulcinea.  Dijo  que  si ,  y  que  aquella  noche  se  habia  dado  cioco  azotes. 
Preguntöle  la  duquesa  que  con  qu6  se  los  habia  dado.  Respondiö  que  con  la  mano.  Eso,  replicö  la  du- 
quesa, mas  es  darse  de  palmadas  que  de  azotes :  yo  tengo  para  mi  que  el  sabio  Merlin^no  estarä  con- 
tento  con  tanta  blandura :  menester  serä  que  el  buen  Sancho  haga  alguna  diciplina  de  abrojos ,  ö  de 
las  de  canelones  (1),  que  sedejen  sentir  porque  la  letra  con  sangre  entra ,  y  no  se  ha  de  dar  tan  barata 
la  libertad  de  una  tan  gran  senora  como  lo  es  Dulcinea  por  tan  poco  preck).  A  lo  que  respondiö  Saacho: 
deme  vuestra  senoria  alguna  diciplina  ö  ramal  conveniente,  que  yo  me  dar6  con  61,  como  no  me 
duela  demasiado ;  porque  hago  saber  ä  vuesa  merced ,  que  auoque  soy  rüstico ,  mis  carnes  tieneo  mas 
de  algodon  que  de  esparto ,  y  no  serä  bien  que  yo  me  descrie  (2)  por  el  provecho  ageno.  Sea  en  buena 
hora ,  respondiö  la  duquesa ;  yo  os  dare  mahana  una  diciplina  que  os  venga  muy  al  justo,  y  se  aco- 
mode  con  la  temura  de  vuestras  carnes ,  como  si  fueran  sus  hermanas  propias.  A  io  que  dijo  Saocho: 
sepa  vuestra  alteza ,  senora  mia  de  mi  änima ,  que  yo  tengo  escrita  una  carta  ä  mi  mujer  Teresa  Pan- 
za ,  dändüle  cuenta  de  todo  lo  que  me  ha  sucedido  despues  que  me  apartö  della :  aqufi  la  tengo  ea  el 
seno,  que  no  le  falta  mas  que  ponerle  el  sobrescrito :  querria  que  vuestra  discrecion  la  leyese:  porque 
me  parece  que  va  conforme  d  lo  de  gobernador,  digo  al  modo  que  deben  de  escribir  k»  gobemädores- 
^Y  quito  la  notö?  preguntö  la  duquesa.  ^Quiön  la  habia  de  notar  sino  yo,  pecador  de  ml?  respondiö 
Sancho.  i  Y  eseribistela  vos  ?  dijo  la  duquesa .  Ni  por  pienso ,  respondiö  Sancho :  porque  ye  no  s^  \f^ 
ni  esenbir,  puesto  que  s6  firmar.  Veämosla',  dijo  la  duquesa ,  que  ä  bden  seguro  que  vos  mostreis  eo 

( 1 )    Caneionet  llaman  al  azote  compucsto  de  seis  d  oeho  ramales  gordos«  dnros  y  dcsigualmefite  labradös  6  treniados.— Air. 
(t)    Me  destrvya,  me  aeabe,  ne  aniqulle.— Arr. 
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e]la  la  calidad  y  suficiencia  de  vuestro  ingenio.  Sacö  Sancho  UDa  carta  abierta  del  seBO,  y  tomtfndola 
la  duquesa ,  viö  que  decia  desCa  ipanera : 

« 

CARTA  DE  SAKCHO  PANf  A  k   TERESA  PANZA  SU  MUJER. 

<(Si  bnenos  azotes  roe  dabaD ,  bien  caballero  me  iba :  si  buen  gobierno  me  teogo ,  bvenos  azotes 
»me  cuesta.  Esto  no  ]o  entenderäs  tu y  Teresa  mia ,  por  ahora ;  otra  vez  Jo  sabräs.  Has de  «aber,  Te^ 
»resa ,  que  teogo  delermina^o  que  andes  en  coche ,  que  es  lo  que  bace  a]  easo ,  porque  todo  otro  au- 
»dar  es  andar  d  gatas.  Mujer  de  un  gobernador  eres ;  mira  si  te  roerä  nadie  los  zancajos.  Abi  te  envio 
ouQ  vestido  verde  de  cazador ,  que  me  diö  mi  senora  la  duquesa;  acoinödale  en  modo  que  sirva  de 
»saya  y  cuerpos  A  nuestra  bija.  Don  Quijote  mi  amo  y  scgun  he  oido  decir  en  esta  tierra ,  es  un  loco 
»cuerdo  y  un  mentecato  gracioso,  y  que  yo  no  le  voy  en  zaga.  Hemos  estado  en  la  cueva  de  Montesi- 
»nos ,  y  el  sabio  Merlin  ba  ecbado  maoo  de  mi  para  el  desencanto  de  Duicinea  del  Toboso ,  que  por 
»allä  se  llama  Aldonza  Lorenzo.  Con  tres  mil  y  trescientos  azotes  menos  cinco,  que  me  he  de  dar, 
»quedarä  desencantada  comola  madre  que  la  pariö.  No  dirds  desto  nada  ä  nadie  ^  porque  pon  lo  tuyo 
»en  concejo ,  y  unos  dirdn  que  es  blanco  y  otros  que  es  negro.  De  aqui  d  pocos  dias  me  partir^  al 
»gobierno ,  adonde  voy  con  grandisimo  deseo  de  bacer  dineros ,  porque  me  han  dicho  que  todos  los 
»gobemadores  nuevos  van  con  este  mesmo  deseo  :  tomar^le  el  pulso ,  y  avisardte  si  has  de  venir  d  es- 
»tar  conmigo ,  6  no.  El  rucio  estd  bueno^  y  se  te  eoeoroienda  mucho,  y  no  le  pienso  dejar  aunque  roe 
»llevaran  d  ser  gran  turco.  La  duquesa  mi  senora  te  besä  mil  veces  las  manos;  vu^lveleei  retorno  con 
»dos  m3 ,  que  no  hay  cosa  que  menos  cueste  ni  valga  mas  barala ,  segun  dice  mi  amo ,  que  los  buenos 
»comedimientos.  No  ba  sido  Dios  servido  de  depararme  otra  maleta  con  otros  cien  escudos  como  la 
»de  marras ;  pero  no  te  dd  pena ,  Teresa  mia ,  que  en  salvo  eslA  el  que  repica ,  y  todo  saldrd  en  la 
»colada  del  gobierno ;  sino  que  me  ha  dado  gran  pena  que  me  dicen  que  si  una  vez  le  pruebo^  que  me 
»tengo  de comer  las  mano^  tras  dl,  y  si  asi  fuese  no  me  costaria  muy  barato ,  aunque  los  estropeados 
»y  mancos  ya  se  tienen  su  calongia  en  la  limosna  que  piden :  asi  que  por  una  via  6  por  otra  tu  has  de 
»ser  rica  y  de  buena  Ventura.  Dios  te  Ja  dd  como  puede,  y  d  mi  me  guarde  para  servirte.  Deste  castillo 
»d  20  de  julio  de  i614. 

Tu  marido  el  gobernador 


En  acabando  la  duquesa  de  leer  la  carta  dijo  d  Sancho :  en  dos  cosas  anda  un  poco  descaminado  el 
buen  gobernador :  la  una  en  decir  ö  dar  d  entender  que  este  gobierno  se  le  han  dado  por  los  azotos  que 
se  ha  de  dar,  sabiendo  dl ,  que  no  lo  puede  negar,  que  cuahdo  el  duque  mi  senor  se  le  prometiö  nö  se 
souaba  haber  azotes  en  el  mundo:  la  otra  es,  que  se  muestra  en  ella  muy  codicioso ,  y  no  querria  que 
ordgano  fuese ,  porque  la  codicia  rompe  el  saco,  y  el  gobernador  codicioso  bace  la  justicia  desgoberna- 
da.  Yo  no  lo  digo  por  tanto,  senora,  respondiö  Sancho;  y  si  d  vuesa  merced  le  parece  que  la  tal 
carta  no  va  como  ha  de'  ir,  no  hay  sino  rasgarla ,  y  bacer  otra  nueva ,  y  podria  ser  que  fuese  peor,  si 
me  lo  dejan  d  mi  caletre.  No ,  no,  replicö  la  duquesa ,  buena  estd  esta ,  y  quiero  que  el  duque  la  vea. 

Gon  esto  se  ftieron  d  un  jardin  donde  habian  de  comer  aquel  dia.  Moströ  la  duquesa  la  carta  de 
Sanebo  al  duque ,  de  que  redbiö  grandisimo  cootento.  Comieron ,  y  despues  de  alzados  los  manteles, 
y  despues  de  liaberse  entretenido  un  buen  espacio  con  la  sabrosa  conversacion  de  Sancho ,  d  deshora 
se  oyö  el  aon  tristisimo  de  un  piforo  y  el  de  un  ronco  y  destemplado  tambor.  Todos  mostraron  alboro- 
tarse  cop  la  confusa,  marcial  y  triste  armonia,  espccialmente  Don  Quijote,  que  nocabia  en  su  asiento 
de  puro  alborotado :  de  Sancho  no  hay  que  decir  sino  que  el  miedo  le  llevö  d  su  acostumbrado  refugio 
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qua  era  el  lado  6  läMas  de  la  duquesa ,  porque  real  y  verdaderameQte  ej  soa  que  m  esciubabi  «n 
triatiiimo  y  melancölico,  Y  eslando  lodos  asi  suspensos ,  Tipron  enlrar  por  el  jardin  adebnle  dos  Iwm- 
bres  ve^idos  de  luto ,  tan  luengo  y  tendido ,  que  les  arrastraba  por  el  suelo ;  eatos  venian  tocando  des 
graudes  tamborea ,  asimisnio  cubiertos  de  aegro.  A  su  lade  venia  el  pilaro ,  ne^iro  y  pizmienta  nkiio 
los  demis.  Seguia  i  los  treg  us  personaje  de  cuerpo  agiganlado  ,  amaotado ,  no  que  vestido  como  una 
Mgriaima  lid»  (I),  cuya  falda  era  aalausmo  deaaforada  de  grande.  Por  eacima  de  la  loba  le  ceM  y 
alraveaabi  un  aacJ»  tabali ,  tambim  negro ,  de  quien  pendia  uo  desmesurado  alfanje  de  guarnicHiui 


y  Tsloa  oegra.  Venia  cubierlo  et  rostfo  con  un  Irasparenle  velo  negro  ,  por  quipD  ae.  eolrcparecia  uiu 
kmguisima  barba ,  Uanca  como  la  nieve.  Movia  el  paso  al  son  de  los  tamiwres  con  muclta  graveilad ! 
reposo.  Ed  fin ,  SU  grandera ,  sii  conloneo ,  su  negrura  y  su  acoiDpanamiento,  pudiera  y  pudo  su>peD- 
der  i  todos  aquellos  que  sin  conocerle  le  rairaron.  LIegü  pues  con  el  espacio  y  prnsopopeya  referiili ' 
hiocarse  de  rodillas  aote  el  duquc,  que  en  pie  con  los  demas  que  alli  estaban  le  alendia.  Perod  ^u<j><^ 
ea  ninguDa  manera  le  consintid  hablar  hasta  que  se  levanlase.  Hizolo  asi  el  espanlajoprodigioaij 
puesto  enpie  alzö el antilitz  del  rostro,6  hizo  patente  la  mas  horronda,  la  raas  larga,  la  masblaiui 
mas  poblada  barba  que  luista  enlonces  humanos  ojos  habian  visto ,  y  luego  deseucajd  y  arrano^  '^^ 
SDCho  ydllatado  pecho  una  voz  gravo  y  sonora,  y  ponieado  los  ojos  en  e]  duque  dija:BJlfsinwiw)^ 
roso  seiior,  i  mi  ine  llaman  Trilaldin  el  de  la  barha  blanca ;  soy  escudero  de  la  condcst  Tribldit  P" 
otro  nombra  llamada  la  Duena  Dolorida  ,  de  parle  de  h  cual  traigo  ;t  vucstra  grandeza  una  embaJKl)' 

I  VMlHuM  linnorlllr) ,  lepin  *i«  CnarM« 
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y  es  que  la  vuesln  magniliceitcia  sea  servida  de  darh  focultad  7  licencia  para  eolrar  &  decirle  su  cuita^ 
que  es  una  de  las  maa  aueras  y  mas  admirables  qiie  ol  mas  cuitado  pensamieato  de]  orbe  puedb  haber 
pensado :  y  primero  quiere  suber  m  estä  nn  esta  vuestro  castillo  d  valeroso  y  jamds  veDcido  cabellero 
Don  Quijote  de  la  Haaclia ,  en  cuya  busca  viene  i  pie  y  sin  desayunarse  desde  el  reino  dß  Candaya 
liasta  este  vuestro  estado  ,  cosa  que  sc  puede  y  debe  tener  i  müagro  6  i  fuerza  de  eDcantamealo :  elb 
qiieda  i  ta  puerla  desta  Tortaleza  6  casa  de  campo ,  y  no  aguarda  para  entrar  alno  vuestro  beneplicilB. 
Dije.  Y  toskS  luego ,  y  manoseöse  la  bnrba  de  arriba  abojo  coa  enlninbas  manos ,  y  cm  iDUcho  sosiogo 
.  csliivo  atendiendo  larcspueatndel  duquo,  que  fue;  yn,  bnCD  esCudero TrifiiklLn  de  la  btanca  barba,  bi 
mucbos  dias  quo  tCDcmos  nottcia  de  la  desgracia  de  mi  sciiora  b  condesa  de  Triraldi ,  &  quien  loi  en- 
easladores  hl  hacen  llamar  la nneria  Dolorida:  bien  pndeis,  eatupendo  esGudero  ,  decirle  qaeentre,y 
qup  aqui  es[d  el  valiente  caballero  Dod  Quijote  de  la  Hanclia ,  de  cuya  condicioD  generösa  puede  pro- 
meterse  cod  seguridad  todo  amparo  7  tnla  ayudn:  y  asimismo  le  podreis  decir  de  mi  parte  que  si  mi 
üiTor  le  Tuere  necesario  no  te  ha  de  &ltar,  pues  ya  me  tiene  obligado  li  därsele  el  ser  caballero,  i  quiea 
es  anejo  7  concemiente  favorecer  A  loda  suerle  de  mujeres ;  en  especial  i  las  duefias  viudas  menoaca- 
badas  7  doloridas,  cual  I0  debe  de  estar  su  scnorfa.  Öyendo  lo  cual  Triruldin  inclinö  la  rodilh  hasta 
el  suelo ,  y  hacienilo  al  pi&ro  y  tambores  seiial  qne  tocasen ,  al  mismo  son  y  al  mismo  paso  que  habia 
enlradn  se  volviö  i  salir  del  janlin ,  dejaoilo  ä  lodos  admirados  de  su  preseucla  y  compcütura. 


Y  volvÜDiIose  el  duque  £  Don  Quijote  ledijo:  en  fin,  Tamoso  caballero ,  nopuedenhiR  Üniablasde 
la  maKcia  ni  de  la  ignorancia  encubrir  y  oscurecer  la  luz  de)  valor  y  de  la  virtud.  Digo  eslo,  porque 
apenas  hi  seis  dias  que  ta  vuestra  bondad  estd  en  este  castillo ,  cuando  ya  os  vieuen  i  buscar  de 
lueiias  y  apartadaa  tierras,  y  no  en  carroias  ni  en  dromedarios ,  sine  d  pie  7  en  ayanas,  los  triales,  . 
los  afligidos ,  confiados  que  bau  da  hallar  en  ese  fortfsimo  brazo  el  remedio  de  sus  cuitaa  7  trabajos; 
merced  &  vucstras  grandes  hazanas  que  corren  y  rodean  todo  lo  de«cubierto  de  la  tlerra. 

Quisierayo,  aeiiorduque,  respondiö  Don  Quijote,  que  estuviera  aqul  presenle  aqua!  bendito  rrii- 
gioso,  que  i  la  mesa  el  otro  dia  moströ  teuer  tan  mal  tabnte  y  tan  mala  ojeriza  contra  los  cahBlIaros 
aadanles,  paraque  vieraporvista  deojosai  los  tales  caballeroa  sod  uecesarios  en  el  mundo :  tocara 
por  lo  menos  con  la  mano  que  los  estraordiDoriamente  alligidos  7  desconsolados,  en  casos  grandes  y 
en  desdicbas  enormes,  no  van  i  buscar  su  ri'meilio  i  las  casas  de  los  letrados  ni  d  la  de  los  sacristaneg 
de  las  aldeas ,  ni  al  caballero  que  nunca  ha  acertado  i  salir  de  los  tärminos  de  su  tugar ,  ni  al  perezoso 
corteaano  que  antes  busca  nuevss  para  referirlas  7  conlarlaa ,  que  procura  liacer  obraa  y  haxaiiai, 
para  queotros  las  cuenten  y  las  escriban.  El  remedio  de  lascuitäs,  el  socorro  de  las  necesidades,  tÜ 
ampero  de  las  doncellas ,  el  conauelo  de  las  viudas ,  en  ninguna  suerte  de  personas  se  lialla  mejor  qne 
en  los  Caballeros  andanles ;  7  de  sejlo  yo  doy  inliniUs  gracias  al  cielo ,  y  doy  por  muy  bien  empleado 
cualquier  desman  y  Irabajo  que  en  este  tan  honroso  cjercicio  pueda  sucederme.  Venga  esta  du^a  y 
pida  lo  que  quisiere ,  que  yo  le  librare  su  remeJto  en  la  fuerza  de  mi  brazo  7  cd  la  inträptda  resolu- 
cion  de  mi  animoso  espiritu. 
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CAPITÜLO  XXXVIl. 

Donde  se  prosigae  la  famosa  aventara  de  h  Daefia  Dolorida. 

JuN  estremo  se  holgarcm  el  duque  y  la  duquesa  de  ver  cuän  bien  iba  respondiendo  i  su  intepcion 
Don  Quijote^  y  ä  esta  sasEon  dijo  Sanclio :  no  querria  yo  que  esta  senora  duena  pusiese  algun  tropiezo  ä 
Ja  promesa  de  mi  gobierno,  porque  yo  he  oido  decir  ä  un  boticario  toledaoo,  que  hablaba  como  un 
silguero,  que  donde  mtervinieseu  dueoas  no  podia  suceder  cosa  buena.  iVälame  Dios,  y  qu^  mal  es- 
taba  con  eiias  el  tal  boticario!  de  lo  que  yo  saco,  que  pues  todas  las  duenas  son  enfadosas  6  imperti- 
nentes ,  de  cualquiera  calidad  y  condicion  que  sean ,  ^qu^  serän  las  que  son  doloridas ,  como  ban  di- 
cho  que  es  esta  condesa  tres  &ldas  ö  tres  coias?  que  en  mi  tierra,  faldas  y  colas ,  colas  y  faldas ,  lodo 
es  uno.  Calla,  Sancho  amigo,  dijo  Don  jQuijote^  que  pues  esta  sefiora  dueua  de  tan  luenes  lierns 
viene  i  buscarme ,  no  debe  de  ser  de  aquellas  que  el  boticario  tenia  en  su  numero^  cuanto  noas  que 
esta  es  condesa ,  y  cuando  las  condesas  sirven  de  dueüas,  serä  sirviendo  ä  reinas  y  emperatrioes,  qae 
en  sus  casas  son  senorisimas ,  que  se  sirven  de  otras  dueins.  A  esto  respondlö  do&a  Rodriguez,  que 
se  hallö  presente :  duenas  tiene  mi  seüora  la  duquesa  en  su  servicio ,  que  pudieran  ser  condesas  si  ia 
fortuna  quisiera ;  pero  allä  van  leyes  doquieren  reyes :  y  nadie  diga  mal  de  las  duenas^  y  mas  de  las 
antiguas  y  doncellas ,  que  auoque  yo  no  lo  soy ,  bien  se  me  alcanza  y  se  me  trasluce  la  ventaja  quo 
hace  una  duefia  doncella  ä  una  duena  viuda,  y  quien  ä  nosotras  trasquUö,  las  tijeras  lequedaron  en  ia 
mano.  Con  todo  eso,  replicö  Sancho,  hay  tanto  que  trasquilar  en  las  duenas,  segun  mi  barbero,  cuan- 
to serä  mejor  no  menear  el  arroz  aunque  se  pegue.  Siempre  los  escuderos,  respondid  dona  Rodriguez, 
son  enemigos  nuestros^  que  como  son  duendes  de  las  antesalas ,  y  nos  ven  ä  cada  paso ,  los  ratos  que 
no  rezan  (que  son  muchos)  los  gastan  en  murmurar  de  nosotras,  desenterrändonos  los  huesos,  y  eo- 
terrändonos  la  fama.  Pues  mändoles  yo  i  los  lenos  movibles,  que  mal  que  les  pese  liemos  de  vivir  en  el 
mundo  y  en  las  casas  principales ,  aunque  muramos  de  hambre ,  y  cubramos  con  un  negro  mongil 
nuestras  delicadas  ö  no  delicadas  carnes ,  como  quien  cubre  6  tapa  un  muladar  con  un  tapiz  en  dia  de 
procesion.  A  fe  que  si  me  fuera  dado  y  el  tiempo  lo  pidiera ,  que  yo  diera  i  entender  no  solo  ä  los  pre- 
sentes ,  sino  d  todo  el  mundo,  c<Smo  no  hay  virtud  que  no  se  encierre  en  una  duena.  Yo  creo ,  dijo  la 
duquesa ,  que  mi  buena  dona  Rodriguez  tiene  razon  y  muy  grande ;  pero  conviene  que  aguarde  tiem- 
po para  volver  por  si  y  por  las  demds  duenas,  para  confundir  la  mala  opinion  de  aquel  mal  boticario, 
y  desarraigar  Ia  que  tiene  en  su  pecho  el  gran  Sancho  Panza.  A  lo  que  Sancho  respondid :  despiies 
que  tengo  humos  de  gobernador  se  me  han  quitado  los  vaguidos  de  escudero ,  y  no  se  me  da  por 
cuantas  duenas  hay  un  cabrahigo. 

Adelante  pasaran  con  el  coloquio  duehesco  si  no  oyeran  que  el  pifaro  y  los  tambores  volvian  ä  so- 
nar ,  por  donde  enlendieron  que  la  Duena  Dolorida  entraba.  Pregunlö  la  duquesa  al  duque  si  seria 
bien  ir  d  recibirla,  pues  era  condesa  y  persona  principal.  Por  lo  que  tiene  de  condesa ,  respondlö  San- 
cho, antes  que  el  duque  respondiese,  bien  estoy  en  que  vuestras  grandezas  salgan  a  recibirla;  pero 
por  lo  de  duena ,  soy  de  parecer  que  no  se  muevan  un  paso.  ^Quien  te  mete  d  ti  en  esto,  Sancho?  dijo 
Don  Quijote.  ^Qui^n,  senor?  respondlö  Sancho,  yo  me  meto,  que  puodo  meterme,  como«scudero  que 
ha  aprendido  los  t^rminos  de  la  cortesia  en  la  escuela  de  vuesa  merced ,  que  es  el  mas  cort^s  y  bien 
criado  caballero  que  hay  en  toda  la  cortesania ;  y  en  estas  cosas^  segun  he  oido  decir  a  vuesa  meroed, 
tanto  se  pierde  por  carta  de  mas  como  por  parta  de  menos;  y  al  Imen  entendedor  pocas  palahras.  Asi 
es  como  Sancho  dice ,  dijo  el  duque ,  veremos  el  talle  de  la  condesa ,  y  por  el  tantearemos  la  cortesia 
que  sele  debe.  En  esto  entraron  los  tambores  y  el  pifaro  como  la  vez  primera.  Y^  aquf  con  este  breve 
capitulo  diö  fin  el  autor,  y  comenzö  el  otro  siguiendo  la  misma  aventura ,  que  es  una  de  las  mas  nota- 
bles de  la  bistoria. 


CAPITULO  XXXVIII. 
Donde  se  caenta  la  qoe  did  de  sn  mala  andanza  la  Duefla  Dolorida. 


D 


BTRAs  de  los  tristes  müsicos  comenzaron  d  entrar  por  el  jardin  adelante  hasta  cantidad  de  doce  dw- 
nas ,  repartidas  en  dos  hileras ,  todas  vestidas  de  unos  mongiles  anchos ,  al  parecer  de  anascote  beta- 
nado,  con  unas  tocas  blancas  de  delgado canequi  (1),  tan  luengas  que  solo  el  ribete  del  mongil  descu- 
brian.  Tras  elias  venia  la  condesa  Trifaldi,  d  quien  traia  de  la  mano  el  escuderaTrifaldin ,  de  la  bhnca 
barba ,  vestida  de  linisima  y  negra  bayeta  por  frisar ,  que  d  venir  frisadi^  descubriera  cada  grano  del 
grandor  de  un  garbanzo  de  los  buenos  de  Marios :  la  cola  ö  falda  y  6  como  llamarla  qutsieren ,  era  de 
tres  puntas ,  las  cuales  se  sustentaban  en  las  manos  de  tres  pajes  asiinismo  vestidos  de  luto ,  liaciendo 
una  vistosa  y  matemdtica  figura  con  aquellos  tres  dngulos  acutus  que  las  tres  puntas  formaban ,  por 
lo  cual  cayeron  todos  los  que  la  falda  puntiaguda  miraron^  que  por  ella  se  debia  de  Uamar  la  condesa 

( 1 )    Era  ana  tela  delgada  y  trasparente ,  como  abora  Ia  gasa.— Arr. 
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Trifalili ,  como  si  dij^semos ,  la  condesa  de  las  tres  faldas :  y  asi  dice  Benenjeli  que  fne  verdad ,  y  que 
de  so  iiropk»  apellido  se  liamaba  Ja  condesa  Lobana ,  A  causa  que  se  crtaban  en  su  condado  muchos  lo- 
bos ,  y  que  si  como  eran  lobos  fueran  zorras ,  la  Ilamaran  la  coudeaa  Zornina,  por  ser  costumbre  en 
aquellas  partes  tomar  los  aeiiores  la  denominacion  de  sus  nombres  de  la  cosa  6  cosas  en  que  mas  sos 
Estados  abundan;  empero  esta  condesa  por  fiivoreoer  la  novedad  de  su  &lda  dejö  el  Lobuna  y  toni6  el 
Tri&ldi. 

Venian  las  doce  duenas  y  la  senora  i  paso  de  procesioD ,  cnbiertos  los  rostros  con  unos  Telos  ne- 
gros  9  y  HO  trasparentes  como  el  de  TriTaldiii ,  sino  tan  apretados,  que  ninguna  cosa  se  traslucian.  Asi 
como  acabö  de  parecer  el  dueneseo  eacuadron ,  el  duque,  la  duqu^sa  y  Don  Quijote  se  pusieron  en  pie, 
y  todos  aquellos  que  la  espaciosa  procesion  miraban.  Pararon  las  doce  duenas ,  ^  hicieron  calle ,  por 
medio  de  la  cual  la  Dolorida  se  adelantö  sin  dejarla  de  la  mano  Trifaldin.  Viendo  lo  cual  elduque,  la 
duquesa  y  Don  Quijote,  se  adelantaron  obra  de  doce  pasos  ä  recibirla.  Ella  puestas  las  rodillas  en  el 
suelo,  con  voz  antes  basta  y  roncaqüesutii  y  delicada ,  dijo:  vuestras  grandezas  sean  servidas  de  no 
hacer  tanta  cortesfa  A  este  su  criado,  digo  ä  esta  su  criada,  porque  segun  soy  de  dolorida/no  acertar^ 
ä  responder  ä  lo  que  debo,  ä  causa  que  mi  estrana  y  jamäs  vista  desdicba  me  ha  llevado  el  entendi- 
miento  no  s6  adönde ,  y  debe  de  ser  muy  lejos,  pues  cuanto  mas  le  busco,  menos  le  hallo.  Sin  61  esta- 
ria ,  respondiö  el  duque ,  senora  condesa^  el  que  no  descubriese  por  vuestra  persona  vuestro  valor^  el 
cual ,  sin  mas  ver,  es  merecedor  de  toda  la  nata  de  la  cortesia ,  y  de  toda  la  flor  de  las  bien  criadas  ce- 
remonias;  y  levantändola  de  la  mano  la  llevö  a  asentar  en  una  silla  junto  ä  la  duquesa ,  la  cual  la 
recibiö  asimisrao  con  mucho  comedimiento.  Don  Quijote  callaba ,  y  Sanchb  andaba  muerto  por  ver  el 
rostro  de  la  Tri&ldi  y  de  alguna  de  sus  muclias  duenas;  pero  no  fue  posible  hasta  que  ellas  de  su  gra- 
do  y  voluntad  se  descubrieron. 

Sosegados  todos  y  puestos  en  silencio ,  estaban  esperando  qui6n  le  habia  de  romper  y  fue  la  Dueiia 
Dolorida  con  estas  palabras :  confiada  estoy  ^  senor  poderoslsimo,  hermosisima  senora ,  y  discretfsimos 
circunstantes ,  que  ha  de  hallar  mi  cuitiaima  en  vuestros  valeroslsimos  pechos  acogimiento ,  no  menos 
piäcido  que  generöse  y  doloroso ,  porque  ella  es  taJ ,  que  es  bastaole  ä  enternecer  los  märmoles ,  y  ä 
ablandar  Jos  diamantes ,  y  ä  molificar  Jos  aceros  de  los  mas  endurecidos  cofazones  del  mundo ;  pero 
antes  que  salga  ä  laplaza  de  vuestros  oidos,  por  no  decir  orejas,  quisiera  que  me  hicieran  sabidora 
si  estd  en  este  gremio ,  corrö  y  compania  el  acendradisimo  caballero  Don  Quijote  de  la  Manchf sima, 
y  su  escuderisimo  Panza. 

El  Panza ,  antes  que  otro  respondiese ,  dijo  Sancho ,  aqui  estä  y  y  el  Don  Quijotisimo  asimisroo; 
y  asi  podreis^  doloroaisima  duenisima ,  decir  lo  que  quisieredisimis  ,  que  todos  estamos  prontos ,  y 
aparejadisimos  ä  ser  vuestros  servidorisimos. 

En  esto  se  levantö  Don  Quijote ,  y  encaminando  sus  razones  d  la  Dolorida  Dueiia ,  dijo :  si  vues- 
tras cuitas ,  angustiada  senora ,  se  pueden  prometer  alguna  esperauza  de  remedio  por  algun  valor  6 
fuerzas  de  algun  andante  caballero,  aqui  estän  las  mias,  que  aunque  flacas  y  breves,  todas  se  em- 
plearän  en  vuestro  servicio.  Yo  soy  Don  Quijote  de  la  Mancba ,  cuyo  asunto  es  acudir  ä  toda 
suerte  de  menesterosos :  y  siendo  esto  asi ,  como  lo  es ,  no  habeis  menester ,  senora,  captar  benevo- 
lencias,  ni  buscar  preämbutos^  sino  a  la  llana  y  sin  rodeos  decir  vuestros  males,  que  oidos  os  escuchan 
que  sabrän ,  si  no  remediarlos ,  dolerse  dellos.  Oyendo  lo  cual  la  Doiorida  Duena  hizo  senal  de  que- 
rer arrojarse  ä  los  pies  de  Don  Quijote ,  y  aun  se  arrojö ,  y  pugnando  por  abrazärselos ,  decia :  ante 
estos  pies  y  piernas  me  arrojo,  oh  caballero  invicto,  por  ser  los  que  son  basas  y  columnas  de  la  andan- 
te cafaaJIeria :  estos  pies  quiero  besar,  de  cuyos  pasos  pende  y  cuelga  todo  el  remedio  de  mi  desgracia. 
jOh  valeroso  andante ,  cuyas  verdaderas  fozaöas  dejan  atrds  y  oscurecen  las  fabulosas  de  los  Amadi- 
ses^  Esplandianes  y  Belianises!  Y  dejando  ä  Don  Quijote ,  se  volviö  ä  Sancho  Panza,  y  asi^ndole  de  las 
manos  le  dijo :  (oh  tu  el  mas  leal  cscudero  que  jamäs  sirviö  ä  caballero  andante  en  los  presentes  ni  en 
los  pasudos  stglos,  mas  luengo  en  bondad  que  la  barba  de  Tri&ldin  mi  acompanador ,  que  estä  pre- 
senle !  bien  puedes  preciarte  que  en  servir  al  gran  Don  Quijote  sirves  en  cifra  ä  toda  la  caterva  de 
Caballeros  que  ban  tratado  las  armas  en  el  mundo.  Conjürote  por  lo  que  debes  ä  tu  bondad  lidelisima 
nie  seas  buen  intercesor  con  tu  dueno ,  para  que  luego  favorezca  ä  esta  humilisima  y  desdiebadfsima 
condesa.  A  lo  que  respondiö  Sancho :  de  que  sea  mi  bondad ,  senor^i  mia ,  tan  larga  y  grande  como  la 
barba  de  vuestro  escudero ,  d  mi  me  hace  muy  poco  al  caso:  barbada  y  con  bigotes  tenga  yo  mi  alma 
cuando  desta  vida  vaya ,  que  es  lo  quo  imparla ,  que  de  las  l)arlias  de  acd  poeoö  nada  me  curo ;  pero 
sin  esas  socalinas  nL  picgarias  yo  rogar6  d  mi  amo  (que  se  que  me  quiere  bien ,  y  mas  agara  que  me 
lid  menester  para  cierto  negocio)  que  favorezca  y  ayude  d  vuesa  merced  en  todo  lo  que  pudiere: 
vuesa  merced  desembaule  su  cuita,  y  cu^ntenosla,  y  deje  hacer ^  que  todos  nos  entendereraos.  Re- 
ventabande  risa  con  estas  cosas  los  duques,  como  aquellos  que  Jiabian  tomado  el  pulso  d  la  tal  aven* 
tura,  y  alababan  entre  sf  la  agudeza  y  disimulacion  de  la  Trifaldi,  la  cual  volvi^ndose  d  aentar, 
dijo: 

Del  famoso  reino  de  Gandaya,  que  cae  entre  la  gran  Trapobana  y  el  mar  del  Sur ,  dos  leguas  mas 
alld  del  cabo  Gomorin ,  fue  senora  la  reina  dona  Maguncia ,  viuda  del  rey  Archipiela ,  su  senor  y  ma- 
rido,  de  cuyo  matriroonio  tuvieron  y  procrearon  d  la  infiinta  Antonomasia ,  heredera  del  reino,  la  cual 
dicha  infanta  Antonomasia  se  criö  y  creciö  debajo  de  mi  tutela  y  doctrina,  por  ser  yo  la  mas  antigua 

25* 
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y  la  mis  juincipal  dueöa  de  su  madrp.  Sucediä ,  pues ,  qui>  y(>Ddo  dios  y  Tiniendo  dias ,  In  nitia  Xnto- 
noina«tUegiiiedaddaealorC8aüO3,c0n[aBgran  perfBcciön  de  liermosura ,  que  ho  la  pudo  subir  mas 
de  puoto  la  Daturaleza.  |  Pues  digamos  aliora  que  In  discrocioa  era  mocoga !  asi  nra  discreta  conto 
Mb ,  y  era  la  mas  bella  del  mundo ,  y  to  m ,  si  ya  loa  liados  envidiosos  y  las  parcaa  endurecidas  no  la 
han  cortado  la  estambre  de  la  vida ;  pero  no  liabräa ,  qus  no  liaa  de  permitir  los  ciekw  que  se  liaga 
UdEo  mal  i  la  [ierra  ,  coinn  seria  llevnrse  ea  agraz  el  racimo  del  mas  liermoso  veduno  del  suelo.  ikesta 
herraosura ,  y  no  cooio  ae  debe  eocarecida  de  mi  torpe  leagua ,  se  enamord  un  nämero  inlinilo  de 
priocipes ,  asi  Daluralea  eomo  estranjems,  eotre  los  cualw  oaö  levaolar  los  pensamtentos  a)  ciek»  ile 
tan U  betim  UD  Caballero  parlicular  que  eo  la  carte eslaba ,  conliadoen  au  mocedad  y  ensH  bizarria; 


j  en  sns  muchas  Imbjlidade^  y  gracias ,  y  racilidad  y  Teliciilad  de  j'iignaio;  porque  bago  snber  ä  vues- 
(nisgrendesiR,sino  lo  tienen  por  enojo,  que  tocahannn  ^litarro'que  In  liacta  hnhlnr,  y  masqucpra 
pi>eta  y  gran  bailarin ,  y  mbia  liacer  una  jnula  fle  pdjaros ,  que  solameDle  i  liacerlat:  pudiera  ganar  la 
Villa ,  cuando  se  viera  en  eslrema  neceüidad :  que  todns  estns  partes  y  gracias  son  bastantes  i  derriliar 
una  monlana ,  no  que  una  dellcaila  dancclla.  Pero  todn  su  gentileza  y  liivm  donafre,  y  todas  sus  gra- 
cias y  liabilidadea  fberon  pocait  ninguna parte  pararendirla fortaleza  de  miniha,  siel  ladrondesuHta 
rarsR  nn  tisara  del  remedin  de  renilirme  i  mf  primpro.  Primero  quiso  el  malandrtn  y  desalmado  vaga- 
miindo  grangeanne  la  voJuntnd  y  cnhediarmc  M  gusto ,  para  que  yo ,  mal  aicaide ,  le  entrc^-ase  las 
llnTüs  ile  la  fortaleza  que  guanlaba.  En  resolucion ,  6\  me  a'IuU  el  enlendimiento ,  y  me  rindtä  la  to- 
luntad  con  no  s6  qui*.  dijes  y  brincos  que  me  did.  Pero  In  que  mas  me  liiw>  postrar  y  dar  cohmipo  por 
el  suelo ,  rueron  iiHas  coplas  tjue  le  ol  canlar  noa  noclie  desde  una  reja  que  caia  i  una  callejueh  dnnde 
estaba    ,  quesi  malnome  acuerdo,  deciau: 

Dela  Juice  mienemiga 
nace  unmal  quealalma  biere, 
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¥  por  nias  tunueoto  quierc 
Que  se  sieDti  y  do  se  diiia  {i). 

Parecidine  la  (rovi  de  pcrias ,  y  su  voz  de  almibar,  y  despucs  acä ,  digo  desde  enlonces ,  viendo 
ti  mal  en  que  cai  por  estos  y  olrus  semeJBnlns  versos ,  be  considerado  que  de  las  buenas  y  coDcertadus 


repüblicas  se  tiabian  de  desterrar  los  poetas ,  como  aconsejaba  Platon ,  A  lu  meaos  hjs  lascivos ,  porque 
escriben  uoas  coplas ,  do  conto  las  del  marquis  de  Mdolui ,  qu3  eutrclieDeD  y  baceo  üorar  d  los  aiüos 


y  d  las  mujeres,  »in»  aoas  agudczas,  que  i  modo  de  blandas  espioas  os  atraviesan  el  alma ,  y  cumo 
rayos  os  biereo  ea  ella ,  dejando  sano  el  Veslido.  Y  olra  vez  canld : 
Ven,  muerte,  tan  awondida, 
Qua  no  te  sienta  vaDiTi 
Porque  et  placer  dal  morir 
No  tne  tarne  i  dar  la  vidi  (2). 
Y  deute  jaez  otras  coplilas  y  estrambotes,  que  cantados  encantai]«  y  e^TitM  sns|Mndeo.   jPues 
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qua  cuando  se  faumillan  i  compooer  ud  gänero  de  verso  que  en  (ändaya  se  usaba  enloDces ,  i  quien 
ellosllaniabanseguidillas?  AlU  era  el  brincar  de  lasalmaa,  ti  retonrde  la  risa,  el  desasasiego  de  los 
cuerpos,y  BnatnieDle,  el  azogue  de  lodos  lossentidoa.  Yasidigo,  senores  mtos,  que  los  lalea  Uoia- 
dorescoQ  justo  tltulolosdebiandestemrälasislesdelos  lagartos  (I).  Pero  do  tienea  cllos  ta  culpa,  siao 
los  simples  que  los  alabao ,  y  las  bobas  que  los  creen  ;  y  si  yo  fuera  la  buena  duena  que  debia  (2),  no 
me  habUn  de  mover  sus  IrasDocIiadus  conceptos,  ui  habia  de  creer  ser  verdad  aquel  decJr:  vivo 
ttuiriendo,  ardo  en  d  hieto,  tiemblo  en  et  fvego,  etpero  wi  eeperanza,  pärtome  y  quedome,  COD  otros 
iinposibles  de  esla  ralea,  de  que  estän  sus  escritw  llenos,  ^Pues  qu6  cuando  prometeo  el  ßnii  de 
Arabia ,  b  Corona  de  Ariadna ,  los  caballos  del  Sol ,  del  Sur  las  perlas ,  de  Tibar  cl  oro ,  y  de  Pancaia 
el  bilsamo?  Aqui  es  donde  ellos  alargan  raas  la  pluma ,  como  lea  ciiesta  poco  proiueler  to  que  jamis 
piensan  ni  puedeo  complir.  ^Pero  dckide  me  divierto?  jAy  de  mi ,  desdichadat  ^quä  focura  d  qut 
desatino  me  Ueva  i  contar  las  sguias  bHas ,  teoiendo  tanlo  que  decir  de  las  miasT  jAy  de  ml  otn  ra 


siD  veolural  que  do  me  rindJeron  los  versos ,  sioo  mi  simplicidad ;  no  me  ablandaron  las  musicas, 
sino  mi  liviandad  :  mi  mucha  igaorancia  y  mi  poco  adveoimieoto  abrieroD  el  Camino  y  desembarauron 
la  senda  ä  los  pasos  de  don  ClBvijo,que  esteesel  Dombre  del  referido  cabaltero:  y  asi  sieudo  yoli 
mediauera,  el  se  halld  una  y  muchas  voces  ea  la  esUncia  de  la  por  mi  y  no  por  el  enganada  AnloaO' 
masia ,  debajo  dd  titulo  de  verdadero  esposu,  qua  aunque  pecadora  no  consintiera  que  sin  xm 
marido  la  llepra  i  la  vira  (3)  de  la  suela  de  sus  zapatillas.  No ,  no ,  eso  do  ;  el  matrimoato  ba  de  ir 
adelante  en  cualquier  aegocio  destos  que  por  ml  se  tratarc.  Solamcnte  liubo  uu  dano  an  este  negocio, 
que  Tue  el  de  ia  desigualdad ,  por  ser  don  Clavijo  un  Caballero  particular ,  y  la  inbnta  ADlononusta 
heredera,  como  ya  lie  diclio,  del  rtiuo.  Algunos  dtas  estuvo  encubit:rla  y  Bolapada  en  la  sagacidnii 
de  ini  recato  csta  maraüa;  hasta  que  me  pareciö  que  la  iba  desuubricndo  d  mas  aadar  no  sä  qua  liiocha- 
zon  del  vtenlre  de  Antonomasia ,  cuyo  temor  nos  hizo  eutrar  eu  bureo  (4)  ä  los  tres ,  y  salii)  del  que 
antes  se  saliese  t  luz  e)  mal  recado ,  doa  Clavijo  pidiese  ante  d  vicario  por  su  mujer  Antonomasia,  en 
Fe  de  uDa  c^ula  que  de  ser  su  esposa  la  inbnta  le  habia  liecho ,  uotada  por  mi  iDgenio ,  con  lanU 
fuerza ,  que  las  de  Sanson  no  pudieranromperla.  HiciänHise  las  diligencias ,  viö  el  vicario  la  c^ula, 
toaid  el  tat  vicuio  la  oonresion  i  la  senora ,  conTesö  de  piano ,  mandöla  deposilar  en  casa  de  uu  al£ua- 
til  de  carte  muy  honrado. 

(I)    EitocSiilbsdeipoblidas,  Ajltellimibai  eflis,  fr\ 
(t)    Er  COD  BfeMo  (1  priDElpiI  «ncirgo  de  Us  doeäu  de 
ilflliKli  lletibu  maJ  estis.— P. 
tS)    A1bordc,llaorlll<deliii]cla.-ArT. 
(4)    iiDlarsepara  traurilgtuucOM.— I).  A. 
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A  esta  sazon  dijo  Sancho:  ^tambien  en  Gandaya  hay  alguaciles  {i)  de  cörte ,  poetas  y  seguidülas? 
por  lo  que  puedo  jurdr  que  imagino  que  todo  el  mundo  es  uno ;  pero  d^  vuesa  merced  priesa ,  so- 
nora  Trifaldi ,  qae  es  tardc ,  y  ya  me  muero  por  saber  el  fin  desta  tan  larga  historia.  Si  har6>  respon- 
diö  la  condesa. 

CAPITULO  XXXIX. 
Donde  la  Triftldi  prosigne  so  estapendi  y  memonble  bistoria. 


D, 


^E  cualquiera  palabra  que  Sancho  decia^  la  duquesa  gustaba  tanto  como  se  desesperaba  Don  Quijo- 
te ,  y  mandändole  que  caUase ,  la  Dolorida  prosiguiö  diciendo :  en  fin,  al  cabo  de  muclias  demandas  y 
respuestas ,  como  la  infanta  se  estaba  siempre  en  aus  treoe ,  sin  salir  ni  variar  de  la  primera  declara- 
cioD ,  el  vicario  sentenciö  en  favor  de  don  Glavijo ,  y  se  la  entregö  por  su  legitima  esposa  ^  de  lo  que 
reeibiö  tanto  enojo  la  reina  dona  Maguncia  y  madre  de  la  infanta  Antonomasia ,  que  dentro  de  tres  dias 
la  enterramos. 

Debiö  de  morir  sin  duda ,  dijo  Sancho.  Glaro  estä  y  respondiö  Trifaldin ,  que  en  Gandaya  no  se  en- 
tierran  las  personas  vivas ,  sinolas  muertas.  Ya  se  lia  visto^  seiior  escudero ,  replicö  Sancho,  enterrar 
un  desmayado  creyendo  ser  muerto;  y  pareciame  ä  ml  que  estaba  la  reina  Maguncia  obligada  ä  desma< 
yärse  antes  que  ä  morirse ,  que  con  la  vida  muchas  cosas  se  remedian ,  y  no  fue  tan  grande  el  disparate 
de  la  in&nta  que  obligase  ä  sentirle  tanto.  Guando  se  hubiera  casado  esa  senora  con  algun  paje  suyo,  ö 
con  otrocriado  de  su  casa ,  como  han  hecho  otras  muchas ,  segun  he  oido  decir ,  fuera  el  daho  sin  re- 
medio;  pero  el  haberse  casado  con  un  caballero  tan  gentilhombre ,  y  tan  entendido  como  uqui  nos  le 
han  pintado,  en  verdad,  en  verdad  queaunque  fue  necedad,  no  fue  tan  grande  como  se  piensa;  porque 
segun  las  reglas  de  mi  senor,  que  estä  presente,  y  no  me  dejarä  mentir ,  asi  como  se  hacen  de  los 
hombres  letrados  los  obispos ,  se  pueden  hacer  de  los  cabatleros ,  y  mas  si  son  andantes ,  los  reyes  y 
los  emperadores. 

RazoB  tienes ,  Sancho,  dijo  Dun  Quijote ,  porque  un  caballero  andante ,  como  tenga  dos  dedos  de 
Ventura^  estä  en  potencia  propincuade  ser  ei  mayor  senor  del  mundo.  Pero  pase  adelante  la  senora 
Dolorida ,  que  ä  mi  se  me  trasJuce  que  le  falta  por  conta'r  lo  amargo  desta  hasta  aqui  dulce  historia. 

4Y  cömo  si  queda  lo  amargo!  respondiö  la  condesa,  y  tan  amargo,  que  en  su  comparacion  son  dul- 
ces  las  tueras ,  y  sabrosas  las  adeifas. 

Muerta ,  pues ,  la  reina ,  y  no  desmayada ,  la  enterramos  ^  y  apenas  la  cubrimos  con  la  tierra,  y  ape- 
oas  le  dimos  el  ultimo  vale,  cuando  ^quis  tcMafando  temperet  a  lacrimisl  puesto  sobre  un  caballo  de 
madera ,  pareciö  encima  de  la  sepultura  de  la  reina  el  gigante  Malambruno,  primo  cormano  de  Magun- 
cia ,  que  junto  con  ser  cruel  era  encantador,  el  cual  con  sus  artes ,  en  venganza  de  la  muerte  de  su 
cormana,  y  por  castigo  de!  atrevimiento  de  don  Glavijo,  y  por  despecho  de  la  demasia  de  Antonoma- 
sia ,  los  dejö  encantados  solffe  la  misma  sepultura ,  ä  ella  convertida  en  una  jimia  de  bronce,  y  ä  ^1  en 
up  espantoso  cocodrilo  de  un  metal  no  conocido,  y  entre  I06  dos  estä  un  padron  (2)  asimismo  de  me- 
tal ,  y  en  61  escritas  en  lengua  siriaca  unas  letras ,  que  habi^ndose  declarado  en  la  candayesca,  y  ahora 
en  la  castellana ,  encierran  esta  sentencia :  No  oobrarän  su  primera  forma  estos  dosairevidos  aman- 
ies ,  hasta  que  elvaleroso  Manehego  venga  conmigo  ä  las  manos  en  singufar  batallay  que  para  solo 
sugran  valor  guardan  los  hadosesla  nunca  tista  aventura,  Hecho  esto  sacö  de  la  vaina  un  ancho  y 
desmesurado  alfanje ,  y  asi^ndome  ä  mi  por  los  cabellos,  hizo  finta  de  querer  segarme  la  gola  y  cor- 
tarme  ä  cercen  la  cabeza.  Turbdme,  pegöseme  la  voz  ä  la  garganta ,  qued^  mohina  en  todo  estremo; 
pero  con  todo  me  esforc6  lo  mas  que  pude,  y  con  voz  tembladora  y  doliente  le  dije  tantas  y  tales  co- 
sas ,  que  le  hicieron  suspender  la  ejecucion  de  tan  riguroso  castigo.  Finalmente  hizo  traer  ante  si 
todaslas  duehas  de  palacio,  que  fueron  estas  que  estän  presentes,  y  despues  de  haber  exagerado 
Duestra  culpa ,  y  vituperado  las  condiciones  de  las  duenatf ,  sus  malas  manas  y  peores  trazas ,  y  car- 
gando  ä  todas  la  culpa  que  yo  sola  lenia,  dijo  que  no  queria  con  pena  capital  castigarnos,  sino  con 
otras  penas  dilatadas ,  que  nos  diesen  una  muerte  civil  y  continua:  y  en  aquel  mismo  momento  y  pun- 
to  que  acabö  de  decir  esto,  sentimos  todas  que  se  nos  abrian  los  porös  de  la  cara ,  y  que  por  toda  ella 
DOS  punzaban  como  con  puntas  de  agujas.  Acudimos  luego  con  las  manos  ä  los  rostros ,  y  hallämonos 
de  la  manera  que  ahora  vereis : 

Y  luego  la  Dolorida  y  las  demäs  dueiias  alzaron  los  antifaces  con  que  cubiertas  venian,  y  descu* 
brieron  los  rostros  todos  poblados  de  barbas,  cuäles  rubias,  cuäles  negras ,  cuäles  blancas  y  cuäles 
albarrazadas ,  de  cuya  vista  mostraron  quedar  admirados  el  duque  y  la  duquesa ,  pasmados  Don  Qui- 
jote y  Sancho,  y  atönitos  todos  los  presentes ;  y  la  Triialdi  prosiguiö:  desta  manera  nos  castigo  aquel 
follon  y  mal  intencionado  de  Malambruno,  cubriendo  la  blandura  y  morbidez  de  nuestros  rostros  con 
la  aspereza  destas  cerdas ,  que  pluguiera  al  cielo  que  antes  con  su  desmesurado  alfanje  nos  hubiera 
derribado  las  testas ,  que  no  que  nos  asombrara  la  luz  de  nuestras  caras  con  esta  borra  que  nos  cubre: 

( t )   Al§uaeil  ie  cörte  llaman  eo  irabigo ,  dice  Covarrubias ,  citando  las  partidaa  % ,  Üb.  XX ,  t.  IX ,  aqoel  qne  ha  de  pren  - 
der  « Jostieiar  los  omes  en  la  cörte  del  rey,  ö  el  de  los  jneces  qae  juzgaii  tos  pteitos.— Arr. 
(t )   Era  la  eoloama  ö  poste  en  qne  se  pone  el  cartel  ö  escrttnra  qne  sc  qnierc  pabllcar  6  bacer  notoria.— Arr. 
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porque  st  entramos  en  cikdIü,  senores  uiius  (y  estu  <{ue  voy  i  decir  ahont  lo  quisiera  decir  lieciws  miä 
ojos  fueDleti ;  pem la  coDsideracion  de  nueslra  desgracia  ,  y  tus  niales  que  IjasUaqui  lianllovidu,  k» 
tJeneD»aliuDH)r  j  itecus  coino  arisUs ,  y  asi  lodiresin  Ügrijuas):  digo,  pues,  quc^ailöndepodra  ir 
una  dueiia  ccn  barbas?  i,t\ai  padre  6  que  inadre  sc  dulerä  do  clla?  jquiän  le  dara  ayuda?  piies  auD 
Ctiaado  tiene  la  tez  )isa ,  y  et  roslro  martirizado  con  tnil  sucrles  de  rnenjur^ics  y  mudas  ,  apenas  Imlia 
quieD  bien  la  quiera ,  iqai  liard  cuaodo  descubni  hccbo  ua  bosque  su  roslro?  lOb  duetos  y  compane 


ras  mias!  eo  desdichado  punto  nacitnos ,  ea  liora  menguada  ouestros  padres  dos  eagendraron ;  y  <li- 
cieodo  eslo,  diö  mueslras  de  desmayarse. 


R, 


CAPITULO  XL. 

De  CMU  ^hb  aUDeo  j  loetn  1  ciU  aveniuD  ;  i  mla  nciaariUc  bbtorii. 


E«L  y  verdaderamente ,  lodos  los  que  gustan  de  scmcjantes  bistorias  cotno  esla ,  deben  niostrane 
agradecidos  i  Cide  Hamete ,  su  autor  primero,  por  la  curiosidad  que  luvo  on  coDtarnos  las  semiaiinas 
della,  sin  dejar  cosa  ,  por  menuda  que  fucsc  ,  que  noia  sacase  d  luz  distinlameDle.  Pinta  los  pensa- 
mientoE ,  descubre  las  imaginaciones ,  rcsponde  i  las  tJcitas  ,  aclani  las  dudas ,  resnclvo  los  argumfa- 
tos.finalineDte  los  ätomos  del  mascuriosn  desco  manilicsta.  jOh  auLor  celebärrimo!  [oh  Don  Quijole 
dichosilioli  Dulciuea  Tamosa!  loh  SanclioPanzagracioso!  todos  juntos,  y  cada  unodeporsi,  nTiJs 
siglos  inGnltos ,  para  gusto  y  general  pasatiempo  de  los  vivientes. 

Dice,pues,  la  bislorJa,qiieas]  comoSanclioTiö  desmayada  d  la  Dolorida,  dijo:  por  la  Te  de  lirm- 
brodeliien,  juro,  y  porel  siglodc  todosmUpasados  tos  Pauzas,  qiie  jainishe  oido  ni  vislo,  oi  mj  amn 
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me  ha coDtado,  DieosupeDsamientolia  üabidosetnejanteaveDluracoinoesta.  Vilgaole mil  satanases, 
por  no  Diablecirle ,  por  cacantailor  y  gig^inle  Halambnino ,  ij  no  hallaste  otro  gfoero  de  castigo  que 
darieslas  pocadoraB  sino  el  do  harbarlas?  Cumo  ^y  no  fuera  mejOr,  y  i  ellas  les  estuviera  maBäcueD- 
10,  quitarles  la  mitad  de  lasnarices  demedio  airiba,  aunque  hablaran  gangoso,  que  no  ponerles 
barbes?  Aposlarg  yo  que  no  tienen  ImcieDda  para  pagar  i  quicD  las  rape.  Asi  es  la  verdad,  senor, 
respondid  una  delasdocc,  que  no  tenemos  baciendä  para  moodaraos,  y  a&i  hemos  toroadoalguiiasde 
DDsotras  por  rcniedio  aliorrativo  de  usar  de  unos  pogotes  6  parclies  pegajo&os,  y  aplicdndolos  i  los 
roslros,  y  tirando  de  golpe,  quedamos  rasasy  lisas  como  Tondode  mortero  depiedra,  qua  puesto 
que  hay  en  Candaya  mujcros  que  andao  de  casa  on  casa  i!  quilar  el  vello  (1)  y  i  pulir  las  cejas,  y  ha- 
cer  otros  monjurges  tocautes  &  mujerBS ,  nosotras  las  duenas  de  ml  senora  por  jamds  quisiinos  atfani- 
lirbs ,  porque  las  mas  oliscan  &  lerceias  tiabiendo  dejado  de  ser  prlmas :  y  si  por  el  seöor  Don  Quijote 
D0  90IDOS  remediadas ,  con  barbasnosIlevaränA  tasepultura.  Yanie'pelarialaEniiaSjdijoDoiit^jo- 
te ,  en  tierra  de  moros ,  si  no  remediase  las  vuestras. 

Aestepunto  volviüdesudesmayolaTrifaldi,  y  dijo;  elretintibdesapromesa,  valeroeo caballero, 
en  medio  de  ini  desmayo ,  llegd  ä  mis  oides ,  y  ha  sido  parte  para  que  yo  del  vuelva  y  cobre  lodos  mis 
senlidos;  y  asi  de  DUevo  OS  suplico,  andaDle,  ioclito  y  senor  iudomable,  que  vuestra  graciosB  pro- 
mesa  se  convierla  bd  obra.  Por  mi  no  quedard,  respondiä  Don  Quijote :  ved ,  seüora,  qua  es  to  que 
[engu  de  liacer,  que  el  iDJmo  esti  muy  proDio  para  serviros.  Es  el  caso,  respondid  la  Dolorida ,  que 
desdeaquIalreioodeCaadayaiSise  vdpor  tierra  hay  cinco  mil  leguas,  dosioas  ömenos;  pero  a 


sevä  por  el  aire  y  por  la  liuea  iccta ,  liay  ires  mil  y  doscientas  y  veitile  y  siele.  Es  (anibieu  dB  saber 
que  MülambruDo  me  dijo  que  cuaudo  la  suerte  me  deparase  al  caballero  nuesiro  libertadur ,  que  i\  le 
envJaria  una  cabalgndura  harlo  mejar  y  con  menos  malicias  que  las  que  son  de  relorno ,  porque  ha 
de  ser  «quel  mismo  caballo  de  madcra  sobre  quien  llevd  el  taleroso  Pierres  robada  ä  la  linda  Hagalona,  ■ 
el  cual  caballo  se  rige  por  una  clavijn  que  tiene  cn  la  Irenle ,  quo  le  sirve  de  freno,  y  vucla  por  el  aire 
coD  lanta  ligcrcza ,  que  parcce  que  los  mismos  diahina  Ic  llevan.  Este  tat  cabalio ,  segun  es  tradicit»! 
an[igua,rucRompuesto  poraquel  sabio  Merlin.  Prcstöselc  li  Pierres ,  que  era  sn  amigo,  con  el  cual 
liizo  grandcs  viajes ,  y  robd,  como  sc  ha  tliclio,  i  la  linda  Magalona,  llevdndola  i  las  ancas  por  el  aire, 
dcjando  einliobados  i  cuantos  desdc  In  licrra  los  miraban ;  y  no  Ic  prestaba  sino  ä  quieo  61  qu-iria  6 
mejor  se  lo  pagabi,  y  desdc  ol  gmn  Pierres  liasta  aliora  no  sabemos  que  liaya  subido  alguno  en  H. 
De  all!  le  lia  sacado  Halaoibruno  con  sus  artcs ,  y  lo  tiene  cd  su  poder  ,  y  se  sirve  d£l  en  sus  viajes, 
<|uc  los  liRce  por  momentns  por  diversas  partes  del  mundo ,  y  hoy  estj  aqui  y  mauana  en  Francia ,  y 
otrodia  enPotosi:  y  eslohueuo,  que  e)  tat  r^ballo  ni  come,  ni  ducrme,  ni  gasta  herraduras,  y  lleva 
UD  porlante  por  los  alres  sin  teuer  alas,  que  el  que  lleva  encima  puede  llevar  una  taza  Ilenadeagua  en 
la  mauo  sin  que  se  le  derrauie  Kota,  segun  camina  llano  y  reposado ,  por  lo  cual  la  linda  Magalona  se 
liolgaba  mucho  de  andar  caballera  en  6\. 

A'estodijoSancho:  para  andar  reposado  y  tiano,  mi  nicio,  pucsloqiieno  anda  por  los  aircs,  pero 
por  la  tierra  yo  le  cutir£  (2)  con  cuanlos  portantes  hay  en  el  mundo.  Riöronse  lodos ,  y  la  Doloridi 
prosiguiö:  y  esletal  caballo,  siesque  Halauibruno  quieredar  finänuestra  desgracia,  antes  que  sea 
media  liora  entrada  la  nocbe  eslarä  en  nuestra  prescneia .  porque  £1  me  signiüciJ  que  la  seüal  que  me 
daria  por  donde  yo  entendiese  que  habia  hallado  el  caballero  que  buscaba ,  eeria  envianne  el  caballo 
donde  Tu^  ron  comodidad  y  presteza.  I.Y  cuänios  caben  cn  cse  caballo?  pregunlÜ  Sancho.  La  Dolo- 
rida respondirt:  dos  personas,  la  una  en  la  silla  y  la  otra  en  las  ancas,  y  por  la  mayor  parle  estas  tales 
dos  personas  son  caballero  y  escudero  cuando  blla  alguna  robada  doncella.  Querria  yo  saber ,  scnora 
Dolorida,  dijo  Sancho,  qu6  nombre  tiene  ese  caballo.  El  nombre,  respondiö  la  Dolorida,  no  es  como 

DQchn  ilHipMs ,  j  tan  hij  lodavli  algitiiis. 
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el  cabalk)  de  Belerofonte,  que  se  llamaba  Pegaso,  oi  como  el  dd  MagDO  Alejandro,  Hamado  Bocdfak), 
ni  eomo  el  del  Furioso  Oriando,  cuyo  nombre  fue  Brilladoro^  ni  menos  Bayarte,  que  Tue  el  de  Reinaldos 
de  MoDtafvan ,  ni  Frontrao,  como  el  de  Rugero»  ni  Bootes^  ni  Peritoa  (i)  como  dicen  que  se  llaman 
los  del  sol  y  ni  tampoco  se  llama  Orelia ,  como  el  cabaJIo  en  que  el  desdichado  Rodrigo,  ultimo  rey  de 
los  godoä ,  entrö  en  la  batalla  donde  perdiö  la  vida  y  el  reino. 

Yo  apostar6 ,  dijo  Sancbo ,  que  pues  no  le  han  dado  ninguno  desos  fiunosos  nombres  de  caballos 
tan  conocidos ,  que  tampoco  le  habrän  dado  el  de  mi  amo  Rocinante  que  en  ser  propio  esoede  A  todos 
los  que  se  ban  nombrado.  Asi  es^  respondiö  la  baibada  condesa;  pero  todavfa  le  cuadra  mucho ,  por- 
que  se  llama  ClavüeiU)  d  AHgero  >.cuyo  nombre  conviene  con  el  ser  de  leno,  y  con  la  clavija  que  trae 
en  la  freute^  y  con  la  ligereza  con  que  camina,  y  asi  en  cuanto  al  nombre  bien  puede  competir  con  el 
famoso  Rocinante. 

No  me  descontenta  e!  nombre,  replicö  Sancbo :  pero  ^con  qu6  freno  6  con  qu6  jaquima  se  go- 
bierna  ?  Ya  he  dicho ,  respondiö  la  Tri&ldi ,  que  con  la  chvija ,  que  volvi^ndola  ä  una  parte  ö  i  otra 
el  Caballero  que  vä  encima ,  le  haoe  caminar  como  quiere ,  6  ya  por  los  aires  >  ö  ya  nistreando  y  casi 
barriendo  la  tierra,  6  por  el  medio,  que  es  el  que  se  busca  y  se  ha  de  teuer  en  todas  las  aociones 
bien  ordenadas. 

Ya  lo  querria  Ter,  respondiö  Sancbo;  pero  pensar  que  tengo  de  subir  en  ^1,  ni  en  la  silla,  ni  en  las 
ancas »  es  pedir  peras  al  olmo.  Bueno  es  que  apenas  puedo  tenerme  en  mi  rucio ,  y  sobre  una  albarda 
mas  blanda  que  la  mesma  seda ,  y  querrian  ahora  que  me  tuviese  en  unas  ancas  de  taUa ,  sin  cogia 
ni  almohada  algudk :  pardiez  yo  no  me  pienso  moler  por  quitar  las  barbas  ä  nadie :  cada  cual  se  rape 
como  mas  le  viniere  a  cuento,  que  yo  no  pienso  acompanar  ä  mi  senor  en  tan  largo  viaje ;  cuanto  mas 
que  yo  no  debo  de  hacer  al  caso  para  el  rapamiento  destas  barbas,  como  lo  soy  para  el  desencanto  de 
mi  senora  Duicinea.- 

Si  sois ,  amigo,  respondiö  la  Trifuldi ,  y  tanto,  que  sin  vuestra  presencia  entiendo  que  no  haremos 
mida.  Aqui  del  rey,  dijo  Sancho,  ^quö  tienen  que  ver  los  escuderos  con  las  aventuras  de  sus  s^res? 
^bänse  de  Uevar  ellos  la  fema  de  las  que  acaban ,  y  hemos  de  llevar  nosotros  el  trabajo  ?  ]  Guerpo  de 
mi !  aun  si  dijesen  los  bistoriudores :  el  tal  caballero  acabö  la  tal  y  tal  aventura,  pero  con  ayuda  de 
fulano  SU  escudero ,  sin  el  cual  fiicra  imppsible  el  acabarla ;  pero  i  que  escriban  ä  secas  don  Paralipo- 
menon  de  las  tres  estrellas  acabö  la  aventura  de  los  seis  vestiglos ,  sin  nombrar  la  persoüa  de  su  escu- 
dero, que  se  hallö  presente  d  todo,  como  si  no  fuera  en  el  mundo !  Ahora,  senores,  vuelvo  ä  dedr  que 
mi  senor  se  puede  ir  solo,  y  buen  provecho  le  baga ,  que  ^o  me  quedar^  aqui  en  compania  de  la  du- 
quesa  mi  senora,  y  podria  ser  que  cuando  volviese  hallase  mejorada  la  causa  de  la  seiiora  Duicinea  en 
tprcio  y  quinto ,  porque  pienso  en  los  ratos  ociosos  y  desocupados  darme  una  tanda  de  azotes ,  que  no 
me  la  cubra  pelo.  < 

Con  todo  eso  le  habeis  de  acompanar,  si  fuere  necesario,  buen  Sancho»  dijo  la  duquesa  ,  porque 
OS  lo  rogardn  buenos ,  que  no  han  de  quedar  por  vuestro  inütil  temor  tan  poblados  los  rostros  destas 
sefioras ,  que  clerto  seria  mal  caso.  Aqui  del  rey  otra  vez ,  replicö  Sancho ;  cuando  esta  caridad  se 
hiciera  por  algunas  doncellas  recogidas,  ö  por  algunas  ninas  de  la  doctrina,  pudiera  el  hombre  aven- 
turarse  ä  cualquier  trabajo ,  pero  que  lo  sufra  por  quitar  las  barbas  A  duenas  [  mal  ano !  mas  que  las 
viese  yo  a  todas  con  barbas  desde  la  mayor  hasta  la  menor ,  y  de  la  mas  melindrosa  hasta  la  mas 
repulgada  (2). 

Mal  estais  con  las  duenas,  Sancho  amigo,  dijo  la  duquesa,  mucho  os  vais  tras  la  opinion  del  boli- 
cario  toiedano ;  pues  ä  fe  que  no  teneis  razon ,  que  duenas  hay  en  mi  casa  que  pueden  ser  ejemplo  de 
duenas,  que  aqui  estd  mi  doiia  Rodriguez,  que  no  me  dejarä  decir  otra  cosa.  Mas  qiie  la  diga  vuestra 
escelencia ,  dijo  Rodriguez,  que  Dios  sabe  la  verdad  de  todo,  y  buenas  ö  malas ,  barbadas  ö  lampinas 
que  seamos  las  duenas ,  tambien  nos  parieren  nuestras  madres  como  ä  las  otras  mujeres :  y  pues 
Dios  nos  echö  en  el  mundo ,  öl  sabe  para  quo  ^  y  ä  su  misericordia  me  atengo ,  y  no  ä  las  barbas  de 
nadie. 

Ahora  bien ,  senora  Rodriguez ,  dijo  Don  Quijote ,  y  senora  Trifaldi  y  compafiia ,  yo  espero  en  el 
cielo  que  mirard  con  buenos  ojos  vuestras  cuitas,  que  Sancho  harÄ  lo  que  yo  le  mandare ,  ya  viniese 
Glavileno,  y  ya  me  viese  con  Malambruno,  que  yo  so  que  no  habria  navaja  que  con  mas  factfidad  ra- 
pase  ä  vuesa^  mercedes ,  como  mi  espada  raparla  de  los  hombros  la  cabeza  de  Malambruno ;  que  Dios 
sufre  ä  los  malos ,  pero  no  para  siempre. 

l  Ay!  dijo  ä  esta  sazon  la  Dolorida ,  con  benignes  ojos  miren  ä  vuestra  grandeza ,  valeroso  caba- 
llero ,  todas  las  estrellas  de  las  reg'ones  Celestes ,  ö  infundan  en  vuestro  änimo  toda  prosf^ridad  y 

(1 )    Este  nombre  Peritoa  es  una  equivocacion ,  eonfiindi^ndose  con  Piroeit ,  qae  es  ei  verdadero  de  ano  de  los  ctballos  del 
Sol ,  segan  Ovidio  en  el  libro  11  de  sns  Hetamorröscos : 

Interea  volMcret  Pyroe» ,  Eouf  et  Avtheom  , 
Solit  qui ,  guartwque  Phiegon ,  kinnitibiu  aurat 
Flammiferii  imptent,  pedibmeque  repapul*  pultant. 

Tambien  es  an  descuido  decir  que  Bootes  sea  uoo  de  los  cabaüos  del  Sol ,  ya  porque  los  cuatro  son  los  nombrados  eu  los 
anteriores  versos ,  j  ja  porque  Bootes  es  la  constelacion  que  esti  cerca  de  la  Osa  mayor. 

[H )  Alude  i  sus  tocas,  llenas  de  repulgos  6  püegues ,  y  ä  su  modo  de  hablar  afectado ,  meliudroso  6  repulffMdo,  cono  le 
llama  el  mismo  Cervantes,  en  la  novela  del  Lkcnclado  Vidriera.—Arr. 
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valentia ,  para  ser  escudo  y  amparo  del  vituperado  y  abatido  g^nero  dueiiesco  y  abominado  de  botica- 
rios,  murmorado  de  escuderos ,  y  socalinado  de  pajes ,  que  mal  haya  la  bellaca  que  en  la  flor  de  su 
edad  no  se  metiö  primero  ä  ser  monja  que  ä  dueiia.  Desdichadas  de  oosotras  las  duenas ,  que  aunque 
vengamos  por  iinea  reeta  de  varon  en  varon  del  mismo  H^tor  el  troyano ,  no  dejarän  de  echarnos 
un  V08  (1)  nuestras  senoras ,  si  pensasen  por  ello  ser  reinas.  { Oh  gigante  Malambruno ,  que  aunque 
eres  encantador ,  eres  certfsimoen  tus  promesas,  enyianos  ya  al  sin  par  Clavileho,  para  que  nuestra 
desdicha  se  acabe^  que  si  entra  el  calor ,  y  estas  nuestras  barbas  duran ,  guay  de  nuestra  Tentura! 
Dijo  esto  con  tanto  sentimiento  la  Trifaldi ,  que  sacö  las  lägrimas  de  los  ojos  de  todos  los  circunstan- 
tes  y  y  aun  arrasö  los  de  Sancho ;  y  propuso  en  su  corazon  de  acompanar  i  su  seiior  hasta  las 
ültimas  partes  del  mundo,  si  es  que  en  ello  consistiese  quitar  la  lana  de  aquellos  venerables 
rostros. 


CAPITULO  XLL 

De  la  venida  de  GlaTitefio  cod  el  In  de  esta  dilatada  aveotsra. 


XJtJKi 


CGÖ  en  esto  la  noche^  y  con  ella  el  punto  determinado  en  que  el  famaso  caballo  ClavUeno  viniese, 
cuya  tardanza  fatigaba  ya  ä  Don  Quijote ,  pareci^ndole  que  pues  Malambruno  se  detenia  en  enviarle ,  ö 
que  61  no  era  el  caballero  para  quien  estaba  guardada  aquella  aventura,  6  que  Malambruno  no  osaba  ve- 
nir  con  61  d  Singular  batalla.  Pero  veis  aqui  cuando  d  deshora  entraron  por  el  jardin  cuatro  salvajes 
vestidos  todos  de  verde  hiedra  y  que  sobre  sus  bombros  traian  un  gran  caballo  de  madera.  Pusi6ronle 
de  pies  en  el  suelo ,  y  uno  de  los  salvajes  dijo :  subo  sc^re  esta  mäquina  el  caballero  que  tuviere  änimo 
para  ello.  Aqul,  dijo  Sancho,  yo  no  subo,  porque  ni  tengo  änimo,  ni  soy  caballero ;  y  el  salvaje  prosi- 
guiö  diciendo :  y  ocupe  las  ancas  ^  escudero ,  si  es  que  lo  ticne ,  y  fiese  del  valeroso  Malambruno, 
que  si  no  fuere  de  su  espada ,  de  ninguna  otra ,  ni  de  otra  malicia  serä  ofendido ;  y  no  hay  mas  que 
torcer  esta  clavija  que  sobre  el  cuello  trae  puesta ,  que  61  los  llevarä  por  los  aires ,  adonde  los  atiende 
Malambruno;  pero  porque  la  alteza  y  sublim idad  del  camino  no  les  cause  vaguidos,  sei) an  de  cubrir 
los  ojos  hasta  que  el  caballo  relinche ,  que  sera  senal  de  haber  dado  fin  ä  su  viaje.  Esto  dicho,  dejando 
ä  Glavileiio,  con  gentil  continenie  se  volvieron  por  donde  habian  venido. 

La  Dolorida  asi  como  viö  al  caballo,  casi  con  lägrimas  dijo  A  Don  Quijote :  valeroso  caballero,  las 
promesas  de  Malambruno  han  sido  ciertas ;  el  caballo  esta  en  casa ,  nuestras  barbas  crecen ,  y  cada 
una  de  nosotras  y  con  cada  pelo  dellas,  te  suplicamos  nos  rapes  y  tundas,  pues  no  estd  en  mas  sino  en 
que  subas  en  61  con  tu  escudero,  y  des  felice  principio  A  vuestro  nuevo  viaje.  Eso  bar6  yo ,  senora 
condesa  Trifaldi ,  de  muy  buen  grado  y  de  major  talante ,  sin  ponerme  ä  tomar  cogin  ni  calzarme 
espuelas,  por  no  detenerme;  tanta  es  la  gana  que  tengo  de  veros  ä  vos,  senora ,  y  ä  todas  estas 
duenas  rasas  y  mondas.  Eso  no  har6  yo,  dijo  Sancho ,  ni  de  malo,  ni  de  buen  talante ,  cn  ninguna 
manera ;  y  si  es  que  este  rapamiento  no  se  puede  hacer  sin  que  yo  suba  d  las  ancas ,  bien  pueile  buscar 
mi  senor  otro  escudero  que  le  acompane ,  y  estas  senoras  otro  modo  de  alisarse  los  rostros ,  que  yo  no 
soy  brujo  para  gustar  de  andar  por  los  aires.  ^Y  qu6  dirdn  mis  insulanos  cuando  sepan  que  su  gober- 
nador  se  anda  pascando  por  los  vientos?  Y  otra  cosa  mas,  que  habiendo  tres  mil  y  tantas  leguas  de 
aqui  d  Candaya,  si  el  caballo  se  cansa  ö  el  gigante  se  enoja,  tardaremos  en  dar  la  vuclta  media  docena 
de  aiios ,  y  ya  ni  habrd  f nsula  ni  insulos  en  el  mundo  que  me  conozcan :  y  pues  se  dice  comunmente 
que  en  la  tardanza  va  el  peligro ,  y  que  cuando  te  dieren  la  vaquilla  acudas  con  la  soguUla ,  perdö- 
nenme  las  barbas  destas  senoras,  que  bien  se  esta  San  Pedro  en  Boma ,  quiero  decir ,  que  bien  me 
estoy  en  esta  casa ,  donde  tanta  merced  se  me  hace ,  y  de  cuyo  dueno  tan  gran  bien  espero  como  es 
verme  gobernador. 

A  lo  que  el  duque  dijo :  Sancho  amigo ,  la  insula  que  yo  os  he  prometido  no  es  movible  ni  fugitiva: 
raices  tiene  tan  hondas ,  echadas  en  los  abismos  de  la  tierra ,  que  no  la  arrancaran  ni  mudaran  de 
donde  estd  d  tres  tirones :  y  pues  vos  sabeis  y  s6  yo  que  no  hay  ningun  ^enero  de  oficio  destos  de  ma- 
yor  cantia ,  que  no  se  grangee  con  alguna  suerte  de  cohecho ,  cual  mas ,  cudl  menos  (2) ,  el  que  yo 
quiero  llevar  por  este  gobierno  es  que  vais  con  vuestro  sehor  Don  Quijote  d  dar  cima  y  cabo  d  esta  me- 
merable  aventura:  que  ahora  volvais  sobre  Glavileno  con  la  brevedad que  su  ligereza  promete,  ahora 
la  contraria  fortuna  os  traiga  y  vuelva  d  pie ,  hecho  romero  de  meson  en  meson  y  de  venta  en  venta, 
siempre  que  volvieredes  hallareis  vuestra  insula  donde  la  dejais ,  y  d  vuestros  insulanos  con  el  mismo 
deseo  de  recibiros  por  su  gobernador  que  siempre  lian  tenido ,  y  mi  voluntad  serd  la  misma ;  y  no 
pongais  duda  en  esta  verdbd,  senor  Sancho,  que  seria  hacer  notorio  agravio  al  deseo  que  de  serviros 

tengo. 

No  mas ,  senor ,  dijo  Sancho ,  yo  soy  un  pobre  escudero ,  y  no  puedo  llevar  d  cuestas  tantas  cor- 
teslas:  suba  mi  amo:  tdpenme  estos  ojos,  y  encomi6ndenme  d  Dios,  y  avisenme  si  cuando  vamos 

<  1  >  Como  si  dijtomios  an  tu.  De  voi  se  decia  tambien  poietw,  Nuestro  ceremoalal  del  tiempo  du  la  easa  de  Austria  era  mas 
entoofldo  y  mucho  menos  liano  qae  ahora. ~P. 

it)  Eslofi cohechos  eran  tan  piiblicos  cn  tiempo  de  Cervantes ,  que,  com)  insinüa  aqai,  los  sabian  los  igrandes  y  qo  los 
ignoraban  los  pequefios ,  como  eran  el  dnquc  y  Sancho.— P. 


3»  DON  OUIJOTE 

por  esas  iltanerias  podr£  eDComendarme  &  Buestru  S«i)or ,  6  iovocar  los  aageles  que  me  bvorezcsD. 

A  lo  qiie  respoudiö  Trifoldi ;  Sflocho ,  bJeD  podeis  encomBodaros  i  UioE ,  6  A  quion  quisMredeg,  que 
Halainbruno ,  niuiqiie  es  encanlailor,  es  cristkno,  y  liace  sus  eacaataniietitos  coa  niucha  sagacktad  j 
con  muciio  UcDto  sin  meterse  cod  nadie.  Ea,  pues,  <lija  Sancbu,  Dios  me  ayude  y  la  Sanlisüna  Triaidad 
de  Caeta.  Desde  la  memorable  avealura  de  los  balsnes,  du»  Don  Ouijule,  nuoca  )ie  vislo  i  Sanchu 
con  tanto  (emor  como  aliora ;  y  st  yo  fuera  tan  agorero  como  otros ,  su  pusilaniinklail  me  likien  algu- 
nas  cosquillas  en  el  änimo.  Poro  Jcgaos  aqui,  Sencho,  quo  con  licenciu  destos  soäwcs  os  quieru 
liablar  aparte  dos  palabras : — 

VapartaiidodSanclioeaUeuDosärlKilesdeljaTilin,y  isiindoleambaslasnunos,  ledijo:  ja  res, 


Sancito  liermaDo ,  eil  argo  viaje  que  dos  espera ,  y  que  sabe  Dias  cududo  volveremos  del ,  ni  la  cotoo- 
didad  y  espacio  que  nos  daran  kis  negocios;  y  asi  querria  que  aliora  le  reliraacs  en  tu  aposeDlo,  coaio 
que  vas  B  buscar  alguna  cosa  nccesam  para  ol  Camino ,  y  en  un  daca  las  pajas  te  dieses  ä  biicaa  cueoU 
de  los  tres  mil  y  trescienlos  azotes  i  que  esUs  obligado,  siquiera  quinieulüs,  que  dados  te  los  temIrJs, 
que  cl  cwncDzar  las  cosas  es  tenerlas  medio  acabadas. 


Par  Dios ,  dijo  Sancho ,  que  vuesa  merced  debe  de  ser  nienguado :  esto  es  como  aquello  que  dicea, 
en  priesa  me  ves  y  dooceilez  me  demandas :  ^ahora  qua  tengii  de  ir  sentado  en  uua  tabta  rasa ,  quiere 
vuesa  merced  que  me  lastime  las  posas?  En  verdad,  en  verdad,  que  no  tiene  vuesa  merced  razon:  va- 
nws  alwra  i  rapar  eütaa  dueüas,  que  fila  vuellayo  ie  prami>to  A  vuesa  mwced  ,  conMquIeii  soj,  Ae 
darme  lanta  priesa  &  salir  de  mi  ohligaciou ,  que  vuesa  merced  se  coutenle ,  y  no  le  digo  mas.  V  Dod 
Quijole  respondiö :  pues  con  esa  promesa ,  buen  S:incho ,  voy  consolado ,  y  creo  que  la  cumpliräs, 
porque  en  electo,  auaque  tonto,  eres  hombre  vcridk».  No  say  verde  ,  sino  moreuo,  dijo  Sancho; 
pero  aunquc  fuera  de  mezcla  cumpiiera  mi  palabra- 

Y  coQ  esto  se  volvieron  para  subir  en  Clavileüo ,  y  al  subir  dijo  Don  Quijotc :  Upaos,  Sanclw ,  y 
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subid ,  que  quien  de  tan  luenas  tierraa  envift  por  noMlros  no  serd  para  engaharDoe ,  pnr  la  poca  gloMa 
que  I«  puede  reduudar  de  engniiar  d  quien  d^l  se  Ha ;  y  puesbi  que  todo  sucediese  al  rev6s  de  lo  que 
imagiDO,  la  gloriu  de  liaber  erupreadido  etta  hazana  oo  la  podria  escurecer  maücia  alguna. 

Vamoa,  seiior,  dijoSanclio,  que  las  barins  y  I jgrimas  destas  sehoras  las  tenga  davadas  eneleo- 
razoD ,  ;  do  comeri  Iwcado  que  bieu  me  sepa  harta  verlas  eu  su  primera  lisura.  Sube  vuesa  merced, 
y  lipese  primero ,  que  si  yo  (engo  de  ir  ä  las  aocas ,  claro  eslä  que  primero  sube  el  de  la  silk. 

Asi  es  la  verdad ,  repltcö  Don  Quijole ,  y  sacando  un  pafiuelo  de  la  Taldriquera,  pidiö  d  la  Dolorida 
qne  le  cubriese  muy  bien  los  ojns,  y  liabi^Ddoselos  cubterto  se  volviö  i  descubrir  y  dijo :  si  mal  no  me 
acuenlo,  yo  ite  leido  en  Virgilio  aquello  del  Paladiou  de  Tmya ,  que  Tue  un  cabalk)  de  madera  que  los 
gri«^oe  preseolaron  &  la  diosa  Palas,  el  cual  iba  preüadode  cabalIero$armados,quede9pue3fiieron 
la  total  ruioa  de  Troya ,  y  asi  serä  bleu  Ter  primero  k)  que  Clariteüo  trae  en  su  ealdmago. 

No  tiay  para  qui ,  dijo  la  Dolorida ,  que  yo  le  ßo, ;  sä  que  HalambrUDO  uo  tieue  uada  de  maliciosa 


Di  de  Iraidor:  vuesa  mcrced,  seTior  Uud  Quijolc,  suba  sio  pavor  alguuo,  y  dmidanoaialgunoleBuce- 
dtere.  Pareci6Ie  i  Don  Quijote  que  cualquiera  cosa  que  replicaEe  acerca  de  su  seguridad  geria  pouer 
en  detrimeoto  SU  valeotia,  y  asi  sia  mas  altercar  subid  sobre  Clavilerio,  y  le  tentö  la  clavi ja ,  que  M- 
cilmentc  se  rodeaba ;  y  como  ao  tcuia  cstribos ,  y  le  colgaban  las  pieroas ,  no  paiecia  sioo  ßguni  de 
tapiz  flamenco  pinlada  6  tejida  en  algun  romano  triunro. 

De  mal  talante  y  poc«  i  poco  llegd  i  subir  Sancho  ,  y  acomodäudose  lo  mejor  que  pudo  es  las  in- 
cas,  las  Itallö  algo  duras  y  no  nada  blaadas,  y  pidiü  al  duque  que  si  fuese  posible  le  acomodasen  de 
alKun  cogin  6  de  alguna  almöhada ,  aunque  Tuese  del  estrado  de  su  soHora  la  duqnesa ,  6  del  lecbo  de 
algun  paje ,  porque  las  aacas  de  aquel  caballo  mas  parecian  de  männol  que  de  leno.  A  esto  dijo  b 
Triraldi ,  que  niugun  jaez  ni  aiagun  gdaero  de  adorno  sufria  sobre  si  Clavileno ;  que  lo  que  podia  lia- 
cer  era  ponerse  &  mujeriegas ,  y  que  asi  no  seuliria  tanto  k  dureza. 

Hizolo  asi  Saucho ,  y  diciendo  iä  DiosI  se  dcj6  vendar  los  ojos ,  y  ya  despues  de  vendados  «e  ydviA 
i!  descubrir,  y  mirando  i  todos  los  del  jardin  tieruamente  y  con  Idgriraas  ,  dijo  que  le  ayudasen  cn 
nquel  trance  eon  sendoa  palernostres  y  smdas  avemarias ,  porque  Dios  deparase  quien  por  ellos  los 
dijflse  cuando  en  semejantes  Irencea  se  viesen. 

A  lo  que  dijo  Don  Quijote :  ladron ,  ifsüs  pucslo  en  la  horca  por  Ventura ,  ö  en  el  dltimn  tärmino 
de  la  vida  ,  para  usar  de  seuiejanlcs  plegarias?  ^No  cslds,  desalmada  y  cobarde  criatnra ,  en  el  minno 
lugar  que  ocnp«^  la  linda  Magalnna,  iM  cual  descendid,  no  A  In  sepultura,  •<ino  d  ser  relna  de  Francis,  si 
no  mienten  las  bisbffias?  Y  yo,  que  voy  d  tulado,  ^no  puedo ponerme  aldel  valerosoPierrea,  que 
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oprimiö  este  mismo  lugar  que  yo  ahora  oprimo?  Cubrete,  cübrete^  animal  descorazooado,  y  no  te 
salga  ä  la  boca  el  teraor  que  tienes ,  ä  ]o  menos  en  presencia  mia.  Täpenme,  respondiö  Sancbo,  y  poes 
DO  quieren  que  me  eDComieode  ä  Dios  ui  que  sea  encotnendado,  ^qu6  mucho  que  tema  no  ande  per 
aquialguna  region  de  diablos  que  den  con  nosotros  en  PeraWillo  (1)? 

Gubri^jroDse ,  y  sintiendo  Don  Quijote  que  estaha  oomo  habia  de  estar,  tentö  la  clavija,  y  apenas 
hubo  puesto  los  dedos  en  ella  cuando  todas  Jas  dueuas  y  cuantos  estaban  presentes  levantaron  las  voc«s 
dicieiKlo :  Dios  te  guie ,  vaJeroso  caballero :  Dios  sea  contigo ,  eseudero  inti^pido:  ya,  ya  vais  por  esos 
aires  rompi^ndoios  con  mas  velöcklad  que  una  saeta ,  ya  comenzais  ä  suspender  y  admirar  i  cuantos 
desde  Ja  tierra  os  estän  mirando.  Tente  ,  valeroso  Sancbo ,  que  te  bamboleas  ^  raira  no  cayas ,  que 
serä  peor  tu  caida  que  la  del  atrevido  mozo  que  quiso  regir  el  carro  del  sol  su  padre.  Oyö  Studio  las 
voces ,  y  apretändose  con  su  amo ,  y  cin^ndole  con  los  brazos,  le  dijo :  sehor,  ^cömo  dieen  estos  que 
vamos  tan  altos ,  si  alcanzan  acä  sus  voces ,  y  no  parece  sino  que  estän  aqui  hablando  junlo  ä  nos- 
otros? No  repares  en  eso,  Sancbo^  que  como  estas  cosas  y  estas  volaterias  van  fuera  de  los  cursos 
ordinarios^  de  mil  Jeguas  veräs  y  oiräs  lo  que  quisieres^  y  no  me  aprietes  tanto,  que  me  derribas; 
y  en  verdad  que  no  sä  de  qua  te  turbas  ni  te  espantas ,  que  osar^  jurar  que  en  todos  los  dias  de  mi 
vida  lie  subido  en  cabalgudura  de  paso  mas  Jiano:  no  parece  sino  que  no  nos  movemos  de  un 
lugar.  Destierra ,  amigo ,  ei  miedo ,  que  en  efecto  la  cosa  va  como  ha  de  ir ,  y  el  viento  lleTamos 
en  popa. 

Asi  es  verdad ,  respondiö  Sanclio ,  que  por  este  lado  me  da  un  viento  tan  recio ,  que  parece  que 
con  mil  fuelles  me  estän  soplando :  y  asi  era  ello ,  que  unos  grandes  fuelles  le  estaban  haciendo 
aire.  Tan  bien  trazada  estaba  Ja  tai  aventura  por  el  duque  y  la  duquesa  y  su  mayordomo ,  que  no  le 
IJaltö  requisito  que  la  dejase  de  liacer  perfecta.  Sinti6ndose,  pues,  soplar  Don  Quijote ,  dijo  :  sin  duda 
aiguna,  Sanctio,  que  ya  debemos  de  liegar  ä  la  segunda  region  del  aire,  adonde  se  engendra  el  gra- 
nizo  y  las  nieves;  los  truenos,  los  relämpagos  y  los  rayos  se  engendran  en  la  tercera  region;  yaies 
que  desta  manera  vamos  subiendo ,  presto  dareinos  en  la  r^ion  del  fuego ,  y  no  s^  yo  c6mo  iempiar 
esta  da  vi  ja  para  que  no  subamos  donde  nos  abrasemos. 

£n  esto  con  unas  estopas  Jigeras  de  encenderse  y  apagarse  desde  lejos^  pendientes  de  una  cana, 
les  calentaban  los  rostros.  Sanctio  que  sintiö  el  calor^  dijo :  que  me  maten  si  no  estamos  ya  en  el  lugar 
del  fuego  ö  bien  cerca,  porque  una  gran  parte  de  mi  barba  se  me  ha  chamuscado,  y  estoy,  senor, 
por  descubrirme  y  ver  en  qu^  parte  estamos.  No  hagas  tal ,  respondiö  Don  Quijote ,  y  ::cu6rdate  del 
verdadero  cuento  del  licenciado  Torralva ,  ä  quien  llevaron  los  diablos  en  volandas  por  el  aire  caba- 
llero en  una  caua,  cerrados  los  ojos ,  y  en  doce  horas  llegö  ä  Roma,  y  se  apeö  en  Torre  de  Nona, 
que  es  una  calle  de  la  ciudad ,  y  viö  todo  el  fracaso  y  asalto  y  muerte  de  Borbon,  y  por  la  mauana  ya 
estaba  de  vuelta  en  Madrid ,  donde diö  cuenta  de  todo  lo  que  habia  visto;  el  cual  asimismo  dijo,  que 
cuando  iba  por  el  aire  le  maudö  el  diablo  que  abriese  los  ojos,  y  los  abriö,  y  se  viö  tan  cerca ,  ä  su 
parecer ,  del  cuerpo  de  la  luna ,  que  la  pudiera  asir  con  la  mano ,  y  que  no  osö  mirar  ä  la  tierra  por 
no  desvanecerse  (2).  Asi  que,  Sancho,  no  hay  para  quo  descubrirnos ,  que  el  que  nos  lleva  ä  cargo 
61  darä  cuenta  de  nosotros ,  y  quizä  vamos  tomando  puntas  y  subiendo  en  alto  para  dejarnos  caer  de 
una  sobre  el  reino  de  Gandaya,  como  hace  el  sacre  ö  nebli  (-i)  sobre  la  garza,  para  cogerla  p(^  mas  que 
se  remonte :  y  aunque  nos  parece  que  no  hä  media  hora  quo  nos  partimos  del  jardin ,  cr^me  que 
debemos  de  haber  hecho  gran  Camino.  No  s^  lo  que  es,  respondiö  Sancho  Panza,  solo  se  decir  que  si 
la  sehora  Magallanes  ö  Magalona  se  contentö  destas  ancas,  que  no  debia  de  ser  muy  tiema  de 
carnes. 

Todas  estas  pläticas  de  los  dos  valientes  oian  el  duque  y  la  duquesa  y  los  del  jardin  de  que  recibian 
estraordinario  contentö;  y  queriendo  dar  remate  ä  la  estrana  y  bien  fabricada  aventura,  por  la  cola  de 
CJaTileno  le  pegaron  fuego  con  unas  estopas,  y  al  punto ,  por  estar  el  caballo  Ueno  de  cohetes  trona- 
dores ,  volö  por  los  aires  con  estraüo  ruido ,  y  diö  con  Don  Quijote  y  con  Sanclio  Panza  en  el  suelo 
medio  chamuscados.  En  este  tiempo  ya  se  habia  desaparecido  del  jardin  todo  el  barbado  escuadron  de 
las  dueiias ,  y  la  Trifaldi  y  todo ;  y  los  del  jardin  quedaron  como  desmayados  tendidos  por  el  suelo. 
Don  Quijote  y  Sancho  se  levantaron  mal  trechos ,  y  mirando  ä  todas  partes ,  quedaron  atönitos  de 
verse  en  el  mismo  jardin  de  donde  habian  partido,  y  de  ver  tendido  por  tierra  tanto  nümero  de  gente; 
y  creciö  mas  su  admiraclon  cuando  ä  un  lado  del  jardin  vieron  hincada  una  gran  lanza  en  el  suelo,  y 
pendiente  della  y  de  dos  cordones  de  seda  verde  un  pergamino  liso  y  blanco ,  en  el  cual  con  grandes 
letras  de  oro  estaba  escrito  lo  siguiente : 

«El  inclito  caballero  Don  Quijote  de  la  Mancha  feneciö  y  acabö  la  aventura  de  la  condesa  Trifaldi, 
Dpor  otro  nombre  llamada  la  Duena  Dolorida ,  y  companfa ,  con  solo  intentarla. 

( 1 )  La  Santa  Hermandad  de  Toledo  tenia ,  como  queda  diebo ,  facoliad  para  aenteneiar  ä  nnerte  de  saeta  d  loe  salteadoffs 
de  caminos,  lo  cual  se  ejecutaba  por  locomun  en  el  Ingar  de  Peralvillo,  no  lejoa  de  Ciudad-Real.—P. 

( ) )  Alode  Don  Quijote  A  la  historia  del  doctor  Eagenio  Torralba ,  m^dico  de  profesioo .  prcso  el  afio  iSiS  por  la  inf uisicioi 
de  Caeaca  j  Juzgado  ei  de  153i.  Bn  la  Biblioteca  Naclonal  hay  ona  ropla  de  su  proceso ,  del  coal  publicö  ^cliiccr  nn  estrerto. 

Este  enento  del  Uceneiado  Turralba ,  es  mny  semejame  al  qoe  del  obispo  de  Jaen  reflere  y  refota  el  padre  Feijoö,  tomo  1  de 
sus  Carta» ,  en  la  XXIV,  y  en  el  tomo  II,  earta  XXI. 

( 5 )  Es  una  especie  de  balcon ,  que  era  de  mneha  estima ,  y  servia  para  Li  caza  de  cetrcria;  el  eial  soele  renontaneea  d 
aire  hasta  perderae  de  vista ,  pai^  caer  despues  de  repen  te  sobre  su  prcsa.— Arr. 
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»MalambruDO  se  da  por  eootento  y  satisfecbo  ä  toda  su  volantad ,  y  hs  barbas  de  las  duefias  ya 
»quedan  lisas  y  mondas  y  y  ]os  reyes  don  Giavijo  y  Antonomasia  en  su  pristino  estado ;  y  cuando  se 
»cumpliere  el  escuderil  vipulo,  )a  blanca  paloma  se  verä  tibre  de  los  pestiferos  ginfiiltes  que  la  perst- 
i»guen;  y  en  brazos  de  su  querido  arrullador,  que  asi  esti  ordenado  por  el  sabio  Merlin ,  protoencan- 
»tador  de  los  encantadores.» 

Habiendo^  pues,  Don  Quijote  leido  las  letras  del  pergamino,  claro  entendiö  qne  del  desencanto  de 
Duldnea  haUaban ,  y  dando  muchas  gracias  al  cielo  de  que  GOn  tan  poco  peligro  hubiese  acabado  tan 
gran  fecho ,  reduciendo  i  su  pasada  tez  los  rostros  de  las  venerables  duenas ,  que  ya  no  parecian ,  se 
fu^  adonde  el  duque  y  la  duquesa  aun  no  habian  vuelto  en  si ,  y  trabando  de  la  mano  ai  duque  le  dijo: 
ea ,  buen  seiior^  buen  änimo,  bueni  änimo,  que  todo  es  nada ,  la  aventura  es  ya  acabada ,  sin  dano  de 
barras  (i) ,  como  lo  muestra  claro  el  escrito  que  en  aquel  padron  estä  puesto.  El  duque,  poco  ä  poco^ 
y  como  quien  de  un  pasado  sueno  recuerda ,  lue  volviendo  en  si ,  y  por  el  roismo  tenor  la  duquesa  y 
todos  los  que  por  el  jardin  estaban  caidos,  oon  tales  muestras  de  maravilla  y  espanto,  que  casi  se 
pödian  dar  ä  entender  baberles  acontecido  de  veras  lo  que  tan  bien  sabian  fingir  de  burlas.  LeyÖ  el 
duque  el  carte!  con  los  ojos  medio  cerrados ,  y  luego  con  los  brazos  abiertos  fu^  ä  abrazar  ä  Don  Qui- 
jote diciöndole  ser  el  mas  buen  caballero  que  en  ningun  sigio  se  hubiese  visto.  Sancho  andaba  mirando 
por  la  Dolorida  ^  por  ver  qu6  rosiro  tenia  sin  las  barbas,  y  si  era  tan  bermosa  sin  ellas  como  su  ga- 
llarda  disposicion  prometia ;  pero  dij^ronle  que  asi  como  Clavileno  bajö  ardiendo  por  los  aires  y  diö  en 
el  sueio ,  todo  el  escuadron  de  las  duenas ,  con  la  Trifaldi ,  habian  desapareeido ,  y  que  ya  iban  rapa- 
das  y  sin  canones. 

Preguntö  la  duquesa  ä  Sancho  que  cömo  le  babia  ido  en  aquel  largo  viaje.  A  lo  cual  Sancho  res- 
pondiö :  yo ,  sehora,  senti  que  ibamos,  segun  mi  senor  me  dijo ,  volando  por  la  region  del  fuego^  y 
quise  descubrirme  un  poco  los  ojos ;  pero  mi  amo ,  A  quien  pedi  licencia  para  descubrirme ,  no  lo 
consintiö :  mas  yo,  que  tengo  no  s6  qu6  briznas  de  curioso ,  y  de  desear  saber  lo  que  se  me  estorba  6 
impide,  bonitamente  y  sin  que  nadie  lo  viese,  por  junto  ä  las  narices  aparte  tanto  cuanto  el  panizuelo 
que  me  tapaba  los  ojos;  y  por  all!  mir^  häcia  la  tierra,  y  pareciöme  que  toda  ella  no  era  mayor  que 
un  grano  de  mostaza ,  y  los  hombres  que  andaban  sobre  ella  po<;o  mayores  que  avellanas ,  porque  se 
vea  cuän  altos  deirfamos  de  ir  entonces. 

A  esto  dijo  la  duquesa:  Sancho  amigo^  mirad  lo  que  decfs,  que  ä  lo  que  parecc  vos  no  yistes  la 
tierra,  sino  los  hombres  que  andaban  sobre  ella;  y  estä  claro  que  si  la  tierra  os  pareciö  como  un 
grano  de  mostaza ,  y  cada  hombre  como  una  avellana ,  un  hombre  solo  habia  de  cubrir  toda  la  tierra. 
Asi  es  verdad ,  respondiö  Sancho;  pero  con  todo  eso  me  descubri  por  un  ladito,  y  la  vi  toda.  Mirad, 
Sancho ,  dijo  la  duquesa ,  que  por  un  ladito  no  se  yo  el  (odo  de  lo  que  se  mira. 

Yo  no  s6  esas  miradas,  replicö  Sancho ,  solo  s6  que  serä  bien  que  vuestra  senoria  entienda  que 
pues  Toläbamos  por  encantamento ,  que  por  encantamento  podia  yo  ver  toda  la  tierra ,  y  todos  los 
hombres  pordo  quiera  que  los  mirara:  y  si  esto  no  se  me  cree,  tampoco  creerd  vuesa  merced 
c6mo  descubri^ndome  por  junto  ä  las  cejas,  me  vi  tan  junto  al  cielo  ^  que  no  habia  de  mf  ä  61  palmo 
y  medio,  y  por  lo  que  puedo  jurar,  senora  mia,  que  es  muy  grande  ademäs :  y  sucedid  que  ibamos 
por  parte  donde  estän  las  siete  cabrilias ;  y  en  Dius  y  en  mi  änima  que  como  yo  en  mi  ninez  fui  en 
mi  tierra  cabrerizo ,  que  asi  como  las  vi  me  diö  una  gana  de  entretenerme  con  ellas  un  ralo ,  y  si  no 
la  cumpliera,  me  purece  que reventara.  Yengo,  pues,  y  tomo,  ^y  qu4  hago?  sin  decir  nada  ä  nadie^ 
ni  ä  mi  senor  tampoco^  bonita  y  pasitameote  me  ape6  de  Clavileno,  y  me  entretuve  con  las  cabrilias, 
que  son  como  unos  alelies  y  como  unas  flores ,  casi  tres  cuartos  de  hora ,  y  Clavileno  no  se  moviö  de 
un  lugar  ni  pasö  adelante» 

Y  en  tanto  que  el  buen  Sancho  se  entretenia  con  las  cabras,  preguntö  el  duque  ^en  qu6  se  entre- 
tenia  el  seiior  Don  Quijote?  A  lo  que  Don  Quijote  respondiö :  como  todas  estas  cosas  y  vstos  talos 
sucesos  van  fuera  del  örden  natural ,  no  es  muclio  que  Sanclio  diga  lo  que  dice :  de  mi  s6  decir  que  ni 
me  descubri  por  alto  ni  por  bajo,  ni  vi  el  cielo  ni  ia  tierra,  ni  la  mar  ni  las  arenas.  Bien  es  verdad  que 
senti  que  pasaba  por  la  region  del  aire,  y  aun  que  tocaba  ä  la  del  fuego ;  pero  que  pasäsemos  de  alli  no 
lo  puedo  creer,  pues  estando  la  region  del  fuego  entre  el  cielo  de  la  luna  y  la  ultima  region  del  aire, 
no  podiamos  llegar  al  cielo  donde  estän  las  siete  cabrilias  que  Sancho  dice  sin  abrasarnos :  y  pues  no 
nos  asuramos ,  ö  Sancho  miente ,  ö  Sancho  suenaT 

Ni  miento  ni  sueho,  respondiö  Sancho,  sino  pregüntenme  las  senas  de  las  tales  cabras,  y  por 
ellas  verän  si  digo  verdad  ö  no.  Digalas,  pues,  Sancho ,  dijo  la  duquesa.  Son,  respondiö  Sancho,  las 
dos  verdes,  las  dos  encarnadas,  las  dos  azules,  y  la  una  de  mezcla.  Nueva  manera  de  cabras  es  esa, 
dijo  el  duque ,  y  por  esta  nuestra  region  del  suelo  no  se  usan  tales  colores,  digo  cabras  de  tales  colo- 
res.  Bien  claro  estä  eso,  dijo  Sancho,  si ,  que  diferencia  ha  de  haber  de  las  ckbras  del  cielo  ä  las  del 

(i )  Esto  es ,  sin  dafio  del  caerpo ,  dI  del  alma ;  eono  lo  esplica  el  mismo  CervaDtes  en  sag  ooveiss.  Es  an  uetifora  loas- 
da  del  joego  de  trneos,  enenya  mesa  babla  en  el  medio  dos  barras  de  Aerro  paralelas ,  y  ä  corta  dlstaneia  nna  de  otra ;  el  qoe 
pasaba  la  bola  de  contrario  por  entre  ellas  sin  tocarlas ,  ganaba  la  jogada ;  y  i  esto  llamaban  pasar  la  boia  »in  ättfUt  de  kiaras. 
esto  es,  sin  herirlas.  Llamäbase  tanblen  ^mtm  äereekat  eoando  la  bola  no  se  inelhiaba  i  tocar  en  ningona  de  ellas ,  sine  qoe 
pasaba  recta  y  por  en  nedio ;  y  il  esto  alnde  Sanebo  eiando  en  otro  logar  dice :  eto  pido  y  iärrts  dereeküx;  esto  es ,  sin  per- 
)nieio  propto,  Bi  de  tercero,  cobm  lo  entiende  CoTarrubias.— Arr. 
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auelo.  Decidme,  Sancho,  preguntd  el  duque,  ^viste  alld  eutro  esaa  cobns  algun  cabroD?  No  senor, 
respcmdiö  Sanclto ;  pero  ol  Jecirtjue  ninguno  paiAba  de  tos  cueriKia  de  la  Iudq  (<).  No  quisienn  prr- 
gUDtarle  mas  de  su  viaje ,  por<jue  les  pareciit  que  llevaba  Sancho  hilo  de  pasearse  por  lodos  ka  cielos, 
y  dar  ntievas  de  cuanto  alli  pasaba,  sin  baberse  movido  del  jardin. 

Ed  rcsolucion,  este  Tue  el  tin  de  la  aventura  de  laDuena  Dolorida,  que  diöqne  rair  d  tos  duques, 
DO  solo  aquel  Liempo,  sioo  el  de  toda  su  vida,  y  que  contar  d  Sanclio  siglos  si  kn  viviara  ;  y  llegdiiddse 
llOD  Quijule  a  Sanclto ,  al  oido  le  dijo :  Sasclio ,  pues  voa  quereis  qne  se  os  crea  lo  que  üabeis  visio 
en  el  cielo,  yo  quiero  que  voa  me  creais  it  rul  lo  que  vi  en  la  cueTa  de  Mootesinos,  y  do  os  digo  mas. 


CAPITULO  XUI. 


vionel 


N  el  felice  y  gntcjoso  aueeso  de  la  avealura  de  la  Dolorida  quedaroa  lan  cODtentos  loa  duquea,  que 
determiDaron  pasar  con  las  burlas  adelanic  vieodo  el  acomodado  sugeto  que  lenian  para  que  se  lu- 
vieaeii  por  veras ;  y  asi  lubieodo  dado  In  traza  y  ördenes  que  aus  criados  y  sus  vasalloa  lalHan  de 
guanlar  coa  Saucho  en  el  gobierao  de  ta  iosula  prometida,  oLro  dia,  que  Tue  el  que  aucediö  al  Tueki 
de  ClaTileho,  dijo  el  duque  d  Sancliu  que  ae  adeliüase  y  compuaiese  paia  ir  &  ser  gobernador  ,  que  ja 
aus  insulauos  le  eatabau  esperaodo  como  el  agua  de  mayo.  Sanclio  se  le  Immilld  y  )e  dijo :  despues  que 
bajä  del  cielo ,  y  de^ues  que  deade  su  alta  cumbre  mirä  la  tierra,  y  la  tI  (au  pequeiia ,  se  templd  en 
parte  en  mi  la  gana  que  tenia  tan  grande  de  ser  gobernador ;  porque  j  que  graudeia  ea  maudar  en  un 
grano  de  mostaza ,  6  qua  dignidad  d  imperio  el  gobernar  i  media  docena  de  bombres  lamaüos  como 
avellauas ,  que  d  mi  parecer  no  habia  maa  en  toda  la  tierra?  Si  vueslra  senoria  rueseaerrido  de  ilanne 
una  laotlca  parte  del  cielo ,  aunque  no  fuesc  mas  de  ntedia  legua ,  la  tomaria  de  niejor  gana  que  ta 
mayor  Insula  del  mundo. 

lUirad ,  amigo  Sancho,  respondid  el  duque,  yo  no  puedo  dar  parte  del  cielo  ä  nadie,  aUDque  do  st« 
mayor  que  una  uüa ,  que  &  solo  Dios  estdn  reservadas  esaa  mercedes  y  graclaa :  lo  que  puedo  dar  os 
doy,  que  es  una  insula  hecha  ydereclia,  redonda  y  bien  proporcionada ,  y  s(d)remancra  ffirtil  y 
abuDdosa,  donde  si  vos  os  sabeis  dar  meBa,  podeis  con  las  riquexas  de  la  ilerra,  grangearlas 
del  cielo. 

Ahm  bien ,  reapondiii  Sanclio ,  veoga  esa  insula ,  que  yo  pugnarä  por  ser  tal  gobernador ,  qae.  i 
pesar  de  bellacoa  me  vaya  al  cielo ;  y  esto  no  es  por  codicia  quo  yo  lenga  do  salir  de  mis  casilfss,  ni 


de  levanlarme  &  mayores ,  sino  por  el  deseo  que  tengo  de  probar  ä  quo  sabe  el  ser  gobernador.  Si 
UQR  vftz  lo  probais,  Sanclio,  dijo  el  duque,  comcros  heia  laa  inanoa  tras  el  gobierno,  por  ser  dulci- 
sima  cosa  el  mandar  y  ser  obedecido.  A  buen  seguro  que  cuando  iiieslro  dueito  llegue  ä  ser  empe- 
rador ,  quo  lo  serä  sin  duda ,  scgun  vau  cucaminadaa  sus  cosas ,  que  no  se  lo  aranqucn  como  quicra, 
y  que  le  dueh  y  le  pese  en  la  mitad  del  alma  del  tiempo  que  bubicrc  dejado  de  aerlo. 

Senor,  repticö  Sancho ,  yo  imagino  que  es  bueuo  mandar  aunque  Sfa  d  uo  bato  de  gnnndo.  Con 
voa  me  entierren,  Sancho,  que  sabeis  de  lodo,  respondid  ol  duque;  y  yo  espero  que  sereis  tat  gober- 
nador como  vuestro  juicio  promete ,  y  qu^dese  ealo  aqui ;  y  adverlid  que  mariana  en  eso  mismo  dia 
babeia  de  ir  al  gobierno  de  h  iosula,  y  eata  larde  os  acomodarän  del  trage  conveniente  que  habfis 
deIIeTBr,yde  todas  las  cosasnecesariasdrueslra  parlida.  Vistanme,  dijo  Sancho,  como  quisierea, 
que  de  cualqnier  mancra  qne  vaya  vestido,  serä  Sancho  Panzn.  Asi  es  rerdad,  dijoel  duque;  per« 


AVKIJTURA  DEL  CABALLO  CLAVlLEflO. 


d 


VE  U  MANCHA.  401 

los  träges  se  han  de  a<wnodar  cod  el  oficin  6  digniilad  que  se  profesa ,  (jue  oo  seria  bien  que  ud  juri»- 
periU)  se  vistiese  conto  saklado ,  ni  un  soldado  como  un  sac«r(1oIe.  Vos ,  SaDclio,  ireia  vestido  parte 
de  ietrado  y  parte  de  capitao ,  porque  en  la  losula  quu  os  doy  tanto  sod  mcnester  bs  armas  cotno  las 
letras ,  y  las  letras  como  las  armas.  LeCras ,  respoDdiä  Sanclio,  pocas  leogo ,  porque  auo  do  s&  el 
A,  B,  C,  pero  bdsteme  teuer  el  ClirUtut  en  la  memofla  para  ser  buen  gobernador.  D«  las  armas  ma- 
nejare  las  que  me  dierea  hasla  caer,  y  Dios  delaote.  Con  tan  bueua  memoria ,  d|jo  elduque,  Dopo-  ' 
äri  Saocho  errar  en  nada. 

Ed  esU)  llegd  Dod  Qu^te ,  y  sabieodo  lo  que  pasaba  y  la  celeridad  con  que  Sancho  se  liabia  de 
parlir  &  su  gobieruo ,  cod  ticencia  del  duque  le  tomd  por  la  maiio  y  se  ta&  cod  61  i  su  estancia  coa 
ialeodoD  de  aconsejarle  cdmo  se  habia  de  haber  eu  su  oGcio.  Enlrados ,  pues ,  eo  su  aposenlo ,  cerrö 
[ras  si  la  puerta ,  b  hjzo  casi  por  fuerza  que  Sancho  se  seotase  juoto  i  &l,  y  con  reposada  voz 
le  djjo: 

löfioitas  gracias  doy  al  cielo ,  Sancho  amigo ,  de  que  anles  y  primero  que  yo  baya  eacontrado  cod 
alguna  ^eoa  dicba ,  te  haya  salido  i  li  i  recibir  y  i  eacontrar  ki  buena  Ventura.  ¥o,  que  en  mi  hueoa 
suerle  le  tenia  librada  la  paga  de  tua  servicios ,  me  veo  en  los  principios  de  aveDtajarme ,  y  tu  antes 
detiempo,  coutra  la  ley  del  razonablediscurso,  te  ves  premiado  de  tua  dcscos.  Otros  cobecLan.im- 


portutuD,  golicilan,  madrugan,  ruegan  ,  porfian,  y  no  alcanzan  lo  que  protenden;  y  llegaotm,  y 
sio  saber  oSmo  ni  cörao  no,  se  halla  con  el  cargo  y  oficio  que  ntres  muclios  pretendieron ,  y  aqu( 
entra  y  encaja  bien  ei  decir  que  hay  buena  y  mala  Tortuua  en  las  pretensiones.  Tu,  que  para  mi  sin 
duda  alguna  eras  un  porro ,  Kin  tnadrugar  ni  trasnocbar ,  y  sin  bacer  ditigencia  alguna ,  con  solo  el 
aliento  qae  te  ba  tocado  de  la  andante  caballeria ,  sin  nias  tii  mas  te  ves  gobernador  de  una  insula, 
como  quien  po  dke  nad».  Todo  esto  digo,  ob  Sanclio,  para  que  no  alribuyas  ä  tus  merecimientoa  la 
merced  rectÜda ,  sino  que  des  Rracias  al  cielo,  que  dispoue  suavemente  las  cosas,  y  despues  1^  daräs 
i  la  grandexB  que  en  sl  encierra  la  prt^esion  de  la  cabaileria  andante.  Dispuesto ,  pues ,  el  corazon  i 
creer  lo  que  te  he  dicho ,  estä  ,  oli  liijo ,  atento  d  esle  tu  Caton  (1) ,  que  quiere  aconsejarle,  y  ser ' 
norte  y  guia  que  te  encamine  y  saque  d  seyuro  puerlo  destc  mar  proceloso  doude  vas  i  engolbrte; 
que  kä  olicios  y  grandes  cargos  no  gon  otra  cosa  sino  un  golfo  proruodo  de  confusiones. 

PrifDenuBente ,  oli  hijo ,  bas  de  temer  d  Dios,  porque  en  el  temerle  estd  la  sabidurla ,  y  mnäo 
sabio  HO  podrds  ernir  en  nada. 

Lo  seguudo,  has  de  poner  los  ojos  en  quien  eres ,  procurando  conocerte  i  ti  mismo,  que  es  el  mas 
dificil  conocimiento  que  puede  imaginarse.  Uel  conocerte  saldrd  el  no  hincbarte  como  la  rana  que 
quiso  ignalarse  con  el  buey ;  que  si  esto  haces  ,  vendrd  &  ser  Teos  {lies  de  la  rueda  de  tu  locura  (2)  la 
consideracion  de  haber  guardado  puercos  en  tu  tierra. 

Asi  es  la  verdad  ,  respondiö  Sancho ,  pero  fue  cuando  muctiaclio ;  que  despues  algo  liond)reciIIo, 
pnsos  fueron  loa  que  guardä  f  que  no  puercos ;  pero  esto  par^cemc  d  mi  que  uo  bace  al  caso ,  que 
no  todoslos  que  gobiernan  \ienen  de  casta  de  royes.  Asi  es  verdad,  replicö  Don  Quijote,  por  lo  cuat 
los  no  de  principios  nobles,  deben  acompanar  la  graveilad  del  cargo  que  ejercitan  con  una  blanda  sua- 
vidad,  que  guisda  por  la  prudencia  los  libre  de  la  murmuracion  maliciosa,  de  quien  no  hay  estado 
que  se  edcape. 

Hazgala,  Sanclio,  dela  hnmildaddelu  tinaje,y  no  le  desprecies  de  decir  que  vienes  de  labndo- 

(II  El  Ciunde  enro  oBcia  luteraal  M  revlste  ajjDf  Dan  Ovijote  ptn  cnn  sn  hi)o Nineho  l>inia,  t«  Dlonliiii  Carm.  lltor 
dcDBUdlstiimiitliwsDionlin.qiMcHrltiiti}  dirLglü  i  bu  hiJo.  <m  eile  Ulu\n  Dianlill  CalotU  Mtlliku  ileUvribut  H  Fi- 
litm,  IfiiSrucM"'!  '■>*  ^t*  Dtoniilo,  y  en  'ivi  ilemiw  llaraciü;  aam\aett  übe  que  u  potUrior  1  Lksbo,  t  qulci  chli  J 
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res;  porque  viendo  que  no  tecorres,  ninguDO  se  pondrä  i  correrte ;  y  pr^ciate  mas  de  ser  liumilde 
virtuoso ,  que  pecador  soberbio.  Innumerables  son  aquellos  que  de  baja  esti'rpe  nacidos  han  subido  i 
la  suma  dignidad  pontificia  6  imperatoria,  y  desta  verdad  te  pudiera  traer  tantos  ejepplos  que  te 
cansaran. 

Mira ,  Sancbo:  si  tomas  por  mira  la  virtud,  y  te  precias  de  bacer  hechos  virtuosos,  no  hay  para 
qu6  teuer  envidia  ä  los  que  nacieron  principes  y  senores ,  porque  la  sangre  se  hereda  >  y  la  virtud  se 
aquista ,  y  la  virtud  Tale  por  si  sola  lo  que  la  sangre  no  vale. 

SIendo  esto  asi ,  como  lo  es ,  si  acaso  viniere  ^  Terte  cuando  est^  en  tu  Insula  algano  de  tus 
parientes ,  no  le  deseches  ni  le  afrentes,  antes  le  has  de  acoger,  agasajar  y  regalar,  que  con  esto  sali»- 
faräs  al  cielo,  que  gusta  que  nadie  se  desprecie  de  lo  que  41  bizo ,  y  corresponderis  ä  lo  que  debes  i 
la  naturaleza  bien  concertada. 

Si  trajeres  &  tu  mujer  contigo  (porque  no  es  bien  que  los  que  asisten  A  gobiernos  de  mucho  tiempo 
estSn  sin  las  propias)  ens^nala ,  doctrfnala  y  desbastala  de  su  natural  rudeza ,  porque  todo  lo  que 
suele  adquirir  un  gobemador  disclreto^  suele  perder  y  derramar  una  mujer  rüstica  y  tonta. 

Si  acaso  enviudares  (cosa  que  puede  suceder) ,  y  con  el  cargo  mejorares  de  consorte ,  no  la  tomes 
tal  que  te  sirva  de  anzuelo  y  de  caiia  de  pescar^  y  de  capilla  de  tu  no  quiero  (i) ;  porque  en  verdad  te 
digOy  que  de  todo  aquello  que  la  mujer  del  juez  recibiere  ha  de  dar  cuenta  el  marido  en  la  residencia 
universal ,  donde  pagarä  con  el  cuatro  tanto  en  la  muerte  las  partidas  de  que  no  se  hubiere  Iieclio 
cargo  en  la  vida. 

Nunca  to  guies  por  la  ley  del  encaje  y  que  suele  tener  mucha  cabida  con  los  ignorantes  que  presu- 
men  de  agudos. 

Hallen  en  ti  mas  compasiou  las  lägrimas  del  pobre ;  pero  no  mas  justicia  que  las  informaciones 
del  rico. 

Pi^ocura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  promesas  y  dädivas  del  rieo ,  como  por  entre  los  sollo- 
zos  6  importunidades  del  pobre. 

Cuando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la  equidad,  no  cargues  todo  el  rig  ir  de  la  ley  al  deliocuente, 
que  no  es  mejor  la  fama  del  juez  rigoroso  que  la  del  compasivo. 

Si  acaso  dobiares  ia  vara  de  la  justicia ,  no  sea  con  el  peso  de  la  dädiva ,  sino  con  el  de  h  mise- 
ricordia. 

Cuando  te  sucediere  juzgar  algun  pleito  de  algun  tu  enemigo ,  aparta  las  mientes  de  tu  injuria, 
y  pönlas  en  la  verdad  del  caso. 

No  te  ciegue  la  pasion  propia  en  la  causa  agena ,  que  los  yerros  que  en  ella  hicieres  las  mas  veces 
serän  sin  remedio ,  y  si  le  tuviere  serd  &  costa  de  tu  cr^dilo  y  aun  de  tu  hacienda. 

Si  alguna  mujer  hermosa  viniere  ä  pedirte  justicia ,  quita  los  ojos  de  sus  liigrimas ,  y  los  oidos  de 
8U8  gemidos ,  y  considera  despacio  la  sustancia  de  lo  que  pide,  si  no  quieres  que  se  anegue  tu  razon  eo 
su  llanto  y  tu  bondad  en  sus  suspiros. 

AI  que  has  de  castigar  con  obras  no  trates  mal  con  palabras  ^  pues  le  basta  al  desdicbado  h  pena 
del  suplicio ,  sin  la  anadidura  de  las  malas  razones. 

AI  culpado  que  cayere  debajo  de  tu  jurisdiocion  consid^rale  bombre  miserable ,  sujeto,ä  las  condi- 
ciones  de  la  depravada  naturaleza  nuestra ,  y  en  todo  cuanto  fuere  de  tu  parte ,  sin  hacer  agravio  i 
la  contraria ,  mu^stratele  piadoso  y  demente ,  porque  aunqiie  los  atributos  de  Dtos  todos  son  iguales, 
mas  resplandece  y  campea  ä  nuestro  ver  el  de  la  misericordia  que  el  de  la  justicia. 

Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigues ,  Sancbo,  serän  luengos  tus  dias ,  tu  fama  serd  etenia,  tns 
premibs  colmados,  tu  felicidad  indecible:  casaräs  tus  hijos  como  quisieres,  titulos  tendrdn  ellos  y  tns 
nietos,  viviräs  en  paz  y  benepidcito  de  las  gentes ,  y  en  los  Ultimos  pasos  de  la  vida  te  alcanzard  el  de 
la  muerte  en  vejez  suave  y  madura,  y  cerrarän  tus  ojos  las  tiemas  y  delicadas  manos  de  tus  t^ceros 
netezuelos.  Esto  que  basta  aqul  te  lie  dicho  son  documentos  que  han  de  adornar  tu  alma ;  escucba 
afaora  los  que  han  de  servir  para  adorno  del  cuerpo. 

.       CAPITÜLO  XLUI. 

De  lo8  eoosejos  segmidos  que  diö  Don  Quijote  i  Sancho  PSnza. 

l\£mtn  oyera  el  pasado  razonamiento  de  Don  Quijote ;  que  no  le  tuviera  por  persona  muy  ctierdR  y 
mejor  intencionada?  Pero,  como  mucbas  veces  en  el  progreso  desta  grande  hutoria  queda  didio,  so- 
lamente  disparataba  en  todindole  en  la  caballeHa,  y  en  los  demäs  discursos  mostraba  tener  chro  y 
desenbdado  entendiroiento,  de  manera  que  ä  cada  paso  desacreditaban  sus  obras  su  juicio ,  y  su  jui- 
cio  sus  obras;  pero  en  esta  destos  segundos  documentos  que  diö  ä  Sancho,  moströ  tener  gran  donaire, 
y  puso  su  discrecion  y  su  locura  en  un  levantado  punto. 

( 1 )  AlMloB  al  refno :  no  fiUero ,  no  pUero ;  not  eekidmelo  en  la  eapiUa  qoe  se  diee  de  los  qoe  tleoen  enpaelio  de  redWr 
dif«rtameBte  algnoa  coaa  aoDqne  la  deaeen.  UaftlMnse  eapas  sin  capilla ,  qoe  se  tlamaban  ferrenielos ,  y  otns  eon  ella ;  y  csias 
las  traiao  los  Jaecea,  los  nMioos  y  personas  sMas.— P.— Oiras  edlelones  dicea  del  no  qniero  de  to  capilla.  Soponemos  qoe  ea 
la  iraprcsioD  se  variö  la  colocaeioo  de  las  palabras.— F.  C. 
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Atentlsimamente  le  escuchaba  Sancho,  y  procuraba  conservar  en  Ja  memoria  sus  consejos ,  como 
quien  pensaba  guardarlos ,  y  salir  por  ellos  d  buen  parto  de  la  prehez  de  su  gebieroo.  Prosiguiö,  pues, 
Don  Quijote ,  y  dijo : 

En  lo  que  toca  ä  cömo  has  de  goberoar  tu  persona  y  casa,  Sancho^  lo  primero  que  te  encargo  es 
que  seas  limpio,  y  que  te  cortes  las  unas^  sin  dejarlas  crecer  como  algunos  hacen ,  a  quien  su  igooran- 
cia  lesha  dado  ä  entender  que  las  unas  largas  les  hermosean  las  manos^  como  si  aquel  escremento  y 
ahadidura  que  se  dejan  de  cortar  fuese  una^  siendo  antes  garras  de  cernicalo  lagartijero:  puerco  y  es- 
traordinario  abuso. 

No  andesy  Sanoho,  descenido  y  flojo^  que  el  vestido  descompuesto  da  indiciosde  änirao  desmazala-^ 
do ,  si  ya  Ja  descompostura  y  flojedad  no  cae  debajo  de  socarroneria,  como  se  juzgö  en  Ja  de  Julio 
C&ar  (1). 

Tema  con  discrecion  el  pulso  ä  lo  que  pudiere  valer  tu  oficio,  y  si  sufiriere  que  d6s  librea  ä  tus 
criados ,  disela  honesta  y  proTechosa ,  mas  que  yistosa  y  bizarra^  y  repirteJa  entre  tus  criados  y  Jos 
polares :  quiero  decir^  que  si  has  de  Yestir  seis  pajes^  viste  tres  y  otros  tres  pobres ,  y  asi  tendrds  pajes 
para  el  delo  y  para  el  suelo:  y  este  nuevo  modo  de  dar  Kbrea  no  Je  alcanzan  Jos  vanagloriosos. 

No  coroas  ajos  ni  cebollas,  porqoe  no  saquen  por  el  olor  tu  villaneria:  anda  despacio,  habla  con  re- 
poso,  pero  no  de  manera  que  parezca  que  te  escuchas  ä  ti  mismo,  que  toda  afectacion  es  mala. 

Gome  poco,  y  cena  mas  po<io,  que  la  salud  de  todoel  cuerpo  se  fragua  en  la  oGcina  del  estömago. 

S6  templado  en  el  beber,  considerando  que  el  vino  demasiado,  ni  guarda  secreto,  ni  cumple  pa- 
labra. 

Ten  cuenta^  Sancho,  de  no  mascar  ä  doscarrillos ,  ni  deerutar  deJante  de  nadie.  Eso  de  erutar  no 
entiendo,  dijo  Sancho,  y  Don  Quijote  Je  dijo :  erutar,  Sancho,  quiere  decir  regoJdar,  y  este  es  uno  de 
Jos  mas  torpes  vocablos  que  tiene  Ja  Jengua  casteJiana,  aunque  es  muy  signiiicativo,  y  asi  Ja  gente  cii- 
riosa  se  ha  aoogidoaJ  Jatin,  y  aJ  regoJdar  dice  erutar,  y  i  Jos  regüeldoserutaciones:  y  cuando  algunos 
no  entiendan  estos  t^rminos ,  importa  poeo,  que  el  uso  los  irä  introdudendo  con  el  tiempo,  de  modo 
que  con  facilidad  se  entiendan ;  y  esto  es  enriquecer  la  lengua ,  sobre  quien  tiene  poder  el  vulgo  y  el 
uso.  En  verdad ,  senor,  dijo  Sancho,  que  uno  de  los  consejos  y  avisos  que  pienso  Uevar  en  Ja  memoria 
Jui  de  ser  el  de noregoldar,  porque  lo  suelo  liacer  muy  ä  menudo.  Erutar,  Sancbo,  que  no  regoldar, 
dijo  Don  Quijote.  Erutir,  dir6  de  aqui  adelante ,  respondiö  Sancho,  y  ä  fe  que  no  se  me  olvide. 

Tambien ,  Sancbo,  no  has  de  mezclar  en  tus  pliticas  la  muchedumbre  de  refranes  que  sueles ,  que 
puesto  que  los  refranes  son  sentencias  breves,  mucbas  veces  los  traes  tan  por  los  cabellos,  que  mas 
pareoen  disparates  que  sentencias.  Eso  Dios  lo  puede  remediar,  respondiö  Sancho,  porque  s6  mas  re- 
franes que  un  libro,  y  vi^nenseme  tantos  juntos  ä  la  boca  cuando  hablo ,  que  rinen  por  salir  un.os  con 
otros;  pero  la  lengua  va  arrojando  los  primeros  que  encuentra,  aunque  no  vengan  a  pelo;  mas  yo  ten- 
dr6  cuenta  de  aqui  adelante  de  decir  k»  que  convengan  d  la  gravedad  de  mi  cargo ,  que  en  casa  llena 
presto  se  guisa  la  cena,  y  quien  destaja  no  baraja,  y  ä  buen  saho  estä  el  que  repica,  y  el  dar  y  el  te- 
uer, seso  hä  menester. 

Eso,  si, Sancho,  dijo  Don  Quijote,  encaja,  ensarta,  enhila  refranes,  que  nadie  te  va  ä  la  mano: 
castigaroe  mi  madre  y  yo  trömpogelas.  Estöite  diciendo  que  escuses  refranes ,  y  en  un  instante  has 
echado  aquf  una  letania  dellos ,  que  asi  cuadran  con  lo  que  vamos  tratando  como  por  Jos  cerros  de 
Ubeda.  Mira ,  Sancho,  no  te  digo  yo  que  parece  mal  un  refran  traido  ä  propdsitö;  pero  cargar  y  ensar- 
tar  refranes  ä  trochemoche ,  hace  la  pJätica  desmayada  y  baja. 

Cuando  subieres  ä  caballo,  no  vayas  ecliando  el  cuerpo  sobre  el  arzbn  postrero,  ni  Ileves  las  pier* 
nas  tiesas  y  tiradas  y  desviadas  de  Ja  barriga  deJ  caballo,  ni  tampoco  vayas  tan  flojo,  que  parezca  que 
vas  sobre  eJ  rucio,  que  el  andar  ä  caballo,  ä  unos  hacecabaJIeros,  ä  otros  cabaJJerias. 

Sea  moderado  tu  sueiio,  que  el  que  no  madruga  con  eJ  soJ ,  no  goza  deJ  dia :  y  advierte,  oh  San- 
cho, que  Ja  diligencia  es  madre  de  Ja  buena  Ventura,  y  Ja  pereza,  su  contraria,  jamäs  llegö  al  termino 
que  pide  un  buen  deseo. 

Este  ultimo  consejo  que  ahora  darte  quiero,  puesto  que  no  sirva  para  adorno  del  cuerpo ,  quiero 
que  le  Ileves  muy  en  la  memoria ,  que  creo  que  no  te  serd  de  menos  provecho  que  los  que  liasta  aqui 
te  he  dado,  y  es:  que  jamds  le  pongas  d  disputar  de  linajes ,  d  lo  menos  compardndolos  entre  si,  pues 
por  iiierza  en  los  que  se  comparan ,  uno  ha  de  ser  el  mejor ,  y  del  que  afcatieres  serds  aIx)rrecido ,  y 
del  que  levantares ,  en  ninguna  manera  premiado. 

Tu  vestido  serdcalza  entera,  ropilla  Jarga,  Jierreinielo  un  poco  mas  largo:  greguescos  (2)  ni  por 
pienso,  que  no  les  estdn  bien  ni  d  los  caballeros  ni  d  Jos  gobemadores. 

Por  ahora  esto  se  me  Jia  ofrecido,  Sancho,  que  aconsejarte ;  andard  el  tiempo,  y  segun  las  ocasio- 
nes  asi  serdn  mis  documentos,  como  tu  tengas  cuidado  de  avisarme  el  estado  en  que  te  haliares. 

Seiior,  respondiö  Sancho,  bien  veo  que  todo  cuanto  vuesa  merced  me  ha  dicho  son  cosas  buenas, 

• 

( 1 )  Dlee  de  £1  en  efecto  Saetoalo  (cap.  V.)  qo«  eri  notable  sa  modo  de  Testir,  y  ^ne  le  cefil«  II  to«a  fleJaDente ;  pero 
nsaba  de  esta  afeetacion,  segun  se  vi6,  para  qae  le  tnvlesen  por  hombre  afemlnado  y  para  poeo,  dlslnalando  sn  valor  j  talento 
estraofdinarlo;  y  asi  pregvntado  Ciceron  por  qa^  signiö  el  baodo  de  Pompeyo  antes  qoeel  de  CHu,  respoodiö:  qm  iekaHm 
enitmaäo  el  wtoäo  de  cefUne  la  togü  Cisar,  Esto  es  lo  qae  llama  Cervantes  MMirvii^rto.-'P. 

(S)   Calsones  cortos.— Arr. 
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santas  J  pr«»echosas ;  pero  ide  qu*  me  han  de  servir  si  d«  ningiina  m?  acuerrto?  Verdiules  que  3ip»- 
IIa  denodejanneGrecerlBSunas,  y  de  casarmentra  veisi  se  orreciere.no  scme  pasard  del  ina;dn; 
pero  esotroB  baduiaqaes  ^  enredos  y  revattillos,  no  se  me  acnerda  ni  acordard  mas  dellos  que  de  h« 
Dubes  de  anUDo;  y  asi  serd  meDester  que  se  mc  deo  por  escrilo ,  que  pueslo  que  no  sä  leer  ni  etrri- 
bir,  yo  m  los  darä  i  mi  cooresor  para  que  me  los  encaje  y  recapacile  cuaudo  Tuere  meoesler.  J  Ah  pe- 
aäm  de  mt !  respondtd  Don  Quijote,  y  qui  mal  parece  en  los  gobernariores  el  no  saber  leer  ni  escnliir; 
porque  tias  de  saber,  oh  Sancho,  que  no  saber  un  hocnbre  leer,  6  ser  zurdo ,  arguye  uila  de  dos  cosas, 
dque  fne  hijo  de  padres  demasiado  hunildes  y  bajos,dä  tan  tntTieso  y  malo ,  que  no  pudo  entrar en 
i\  el  buen  uso  ni  la  buena  doctrina.  Gran  lalta  es  la  que  lleTis  contigo ,  y  asi  querria  que  aprendieses 
i  finrmt  ^iera. 

Bien  s6  ßrmar  mi  nomix« ,  respondiö  Sancho,  qne  cuando  ful  prioste  en  mi  Ingar  aprendi  i  bsc^r 
unas  letras  como  de  marca  de  Cirdo,  que  decian  que  decia  mi  oombre ,  cuanto  mas  que  lingir^  qne  len- 
go  tnlHda  la  iimdo  derecha ,  y  har^  qne  Arme  otro  por  mi ,  qiw  para  todo  liay  remedio  sino  es  para  k' 


muerle ;  y  teniendo  yo  eVmando  y  el  palo  Uart  lo  que  qnisierc :  ciianlo  tnns  quo  c  que  (ienc  cl  padre 
akalde...  y  siendoyo  gobernador,  que  es  mas  que  serakalde,  llpfpos  que  la  dejan  ver:  no  sioo  po- 
pen  (I),  y  caWöcnme,  que  vendrän  por  Inna  y  volverÄn  ti-asqnikiilos,  )■  &  quien  Dios  quierc  bii-n.la 
casa  le  sabe ,  y  las  necedades  del  rico  por  seoti^ncias  pasan  en  cl  mundo ,  y  sifindolo  yo ,  sicndo  golier- 
nadar  y  juntamente  Kberal  como  lo  pienso  ser,  no  liabrd  EilLi  que  se  me  parezcA :  iin  sioo  liaceos  miH, 
j  paparos  liin  moscas ;  lanto  vales  cuanto  tienes ,  dncia  iinn  mi  agüela ,  y  del  liombre  nrraigado  no  if 
veris  vengado. 

|Oli  maldito  seas  de  Dns ,  San<:ijo!  dijo  i  esla  sazon  Don  Qnijulc;  sesoiita  inil  snL-iii;ises  Le  lleven  » 
tl  yii  tusrprranes:  uaa  liora  hä  que  losesläsensnrtnndo,  y  dämliime  ron  cida  unutni^osdelurinetilu. 


l!li:"W^Ji,, 


Yo  te  aseguro  que  estos  refranes  te  han  de  llevar  un  dia  ä  la  liorca ;  pjr  etlos  le  lian  de  quilar  c  ga- 
bierno  lus  vasallos ,  6  ha  de  liaber  enlre  ellos  comunidades  (2).  Uime  ^ddnde  los  hailas,  ignoianle?  A 
cdmo  Jos  aplicas ,  mentecato?  que  para  decir  yo  uno ,  y  apiicarle  bien ,  sudo  y  trabajo  como  a 
carate. 

Por  Dfos ,  seiior  nuestro  anio ,  replicd  Sancho,  que  vuesa  merced  se  qucja  de  bien  pocas  cosas. 

(I)  NriiwpifdeBiic  j  »Idainipiigi«.  Pejur  nttucri  nn  hombre  en  por»,  comn  si  con  In  nuans  le  i\fn  piliudur* 
li  üben  T  n  In  konkrai.  Cartr,  Ctitlir.  «i  cl  IcnEaije  imlKno ,  j  en  cl  rtjlico  de  Santho ,  efluHilc  i  nloiniiiir.— Arr. 

(1)  Ta«BHM,  tlboroti»  T  letinttmientm.  l.laniiniiMe  tmnidadn  las  allerirlnnn  «iicsc  siKitaron  tn  esKErdwifri 
■ft*  «e  lu  cdriM  it  Tillidalhl.  El  CaiUlli  M  Mamiban  coanerai  !>t  tiniiAts  y  cam%»ci-<a  Un  luinbres :  en  Valencia  la  in- 
—Mi*  j  Im  itetmaiUat.  Ot  eiiM  ucMa  bay  moehisiintlFlis  rn  nnpstras  hltlorias.—r. 
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iX  qa6  diablos  se  pudre  de  que  yo  me  sirva  de  mi  hacienda,  que  Dinguna  olra  (engo ,  ni  otro  cauda' 
alguno,  sJDO  refraaes  y  mas  reTraDes?  j  elion  se  me  ofrecea  tres,  que  venian  aqul  pintipanidos  6  cmno 
pems  entabaque  (1);  pero  doIoü  dirä.parquealbuencallarllaraaDSaDcho. 

Eae  Sancho  no  eres  tu ,  dijo  Don  Quijote ,  porque  no  solo  do  eres  buen  callar ,  siao  mal  bablar  j 
mal  porfiar;  y  cod  todo  eso  querria  satter  qua  Eres  refraoes  te  ocurriaD  aI)ora  i  la  memoria  que  venim 
aqul  &  propt^to,  que  yo  aoiJo  recorrieodo  la  mia,  que  la  leo^  bueoa,  y  DiugUDO  se  me  oErece.  iQvi 
mejores,  dijo  Sancho,  que  cotre  dos  muelas  cordalesnunca  poogas  tus  pulgares;  yi  idoB  de  mi  casa 
y  qua  quereis  cod  tni  mujer,  do  liay  responder;  y  si  da  el  cdntaro  eu  la  piedra ,  6  la  piedra  en  el  cJu- 
laro,  mal  para  el  cäntaro:  [odos  tos  cuales  viencn  a  pelo?  Que  nadie  se  Uime  cou  su  gobernador,  ni  cod 
el  que  le  mnnda ,  porque  saldrä  laalimado  ,  como  e]  que  pooe  el  dedo  eotre  dos  muelas  cordales,  y 
auDque  no  aean  cordales ,  como  seau  muelas  uo  importa  ;  y  i  lo  que  dijere  el  goberoador  iiu  bay  que 
replicar ,  como  al  snilos  de  mi  casa ,  y  qua  quereis  cou  mi  mujer :  pues  lo  de  la  piedra  en  el  cintaro 
UD  ciego  lo  verä.  Asi  que,  es  mcnester  que  el  que  ve  la  mota  en  el  ojo  ageno,  vea  la  vigu  en  el  suyo, 
porque  no  se  diga  por  &] :  espantäse  la  muerta  de  b  degollada ,  y  vuesa  roerced  sabe  bien ,  que  mas 
sabe  el  necio  cn  su  casa  que  el  cuerdo  eo  la  agena. 

Gso  no,  Saocho,  respondiö  Don  Quijote,  que  el  necto,  nieusu  casa  ni  en  la  agena  sabe  uada,  i 
causa  que  sobre  tl  cimiento  de  la  necödad  no  asienta  ningua  discreto  edißcio;  y  dejemos  esto  aqul, 
SaDCliO,que  si  mal  gobernares,  luya  seri  la  culpa,  y  mia  la  vergüeuza;  mas  ctmsuäome  que  iie 
becbo  lo  que  debia  eu  aconsejarte  con  las  veras  y  con  la  discrecioa  i  mi  postble :  coD  esto  salgo  de  mi 
oUigaciony  demipromesa:  Dtos  te  guie,  Sanclio,  y  te  gobierncen  tu  gt^ernu,  f  iml  me  saque  del 
escrüpuk)  que  me  queda,  que  bas  de  dar  con  toda  la  Insula  patas  arriba ,  casa  que  pudiera  yo  escu- 
aar  cou  descubrir  al  duque  qui^n  eres,  dicidndote  que  toda  esa  gorJura  y  esa  personilla  que  lienes,  uu 
es  olra  cosa  que  ud  costal  Ueno  de  refranes  y  de  malicias. 

Seiior,  replicd  Sancbo ,  si  i  vuesa  merced  le  patvce  que  no  soy  de  pro  para  este  gobierno ,  deade 
aqui  le  suelto,  que  mas  quiero  un  solo  negro  de  la  ufa  de  mi  alma ,  que  &  todo  mi  cuerpn ;  y  asi  me 
susleDlare  Sancijo  üsecas  con  pao  y  cebolla,  como  gobernador  con  perdicesy  capoues;  ymas,  que 
inieatras  se  ducnne  todos  son  iguales ,  los  graudes  y  los  meuores ,  los  pobres  y  los  ricos.  Y  si  vuesa 


moced  mira  ea  ello,  verä  que  solo  vuesa  merced  me  ba  puesto  eu  esto  de  goberaar,  que  yo  no  e£  ma 

de  gobiemo  de  Insulas  que  un  builre ;  y  si  se  imagina  que  por  ser  gobernador  rae  ha  de  Ilevar  el  dia- 
bto,  mas  me  quiero  ir  Saucbo  al  cielo,  que  gobernador  al  inßemo. 

Por  Dies ,  Sanclio,  dijo  Don  Quijote ,  que  por  solas  estas  ültimas  raxones  que  bas  dicbo,  juzgo  que 
mereces  ser  gobernador  de  mil  insulas:  bueu  natural  tieoes,  sin  elcualno  liay  ciencia  quevalgajen- 
comi^Dcbte  i.  Dios ,  y  procura  do  errar  en  ta  primera  inlencion :  quiero  decir,  que  siempre  tengaa  iu- 
(ento  y  lirme  propösilo  de  acertar  eo  cuantos  negocios  te  ocurrieren ,  porque  siempre  favorece  el  cie- 
lo los  bueuos  deseos ;  yvämonosA  comer,  que  creo  que  ya  estossenores  nos  aguardan. 

s  na  ncHla  idierblil  que  le  ikt 
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CAPITULO  XLIV. 

Gömo  Sanebo  Panza  fae  Uevado  al  gobierno,  y  de  la  estrafia  aTentnra  qoe  en  el  castlUo  snecdiö  i  Don  Qnijote. 

l/icEN  que  Ilegando  Gide  Hamete  ä  escribir  este  capitulo  (i),  no  le  tradujo  su  int^rprete  como  61  ie 
habia  escrito  y  como  eo  el  propio  original  de  esta  historia  se  lee ,  que  fue  un  modo  de  queja  que  tUTo 
ei  moro  de  sf  mismo ,  por  haber  tomado  entre  manos  ana  historia  tau  seca  y  tan  limitada  como  esta 
de  Don  Quijote,  por  parecerle  que  siempre  habia  de  habiar  d61  y  de  Sancho ,  sin  osar  estenderse  a 
otras  digresioncs  y  episodios  mas  graves  y  mas  entretenidos ;  y  decia  que  el  ir  siempre  atenido  el  en- 
tendimiento ,  la  mano  y  la  pluma  ä  escribir  de  un  solo  sugeto ,  y  habiar  por  las  bocas  de  pocas  perso- 
nas ,  era  un  trabajo  incomportable,  cuyo  fruto  no  redundaba  en  el  de  su  autor ,  y  que  por  buir  de  este 
inconveniente  habia  usado  en  la  primera  parte  del  artificio  de  algunas  novelas ,  como  fueron  la  del 
Curioso  impertinente ,  y  la  del  Capitan  caiUivo ,  que  estän  como  separadas  de  la  historia ,  puesto  que 
las  demis  que  aili  se  cuentan  son  casos  sucedidos  al  mismo  Don  QuiJQte,^que  no  podian  dejar  de  es- 
cribirse.  Tambien  pensö,  como  61  dice,  que  muchos  llevados  de  la  atenciön  que  piden  las  hazanas  de 
Don  Quijote ,  no  la  darian  ä  las  novelas ,  y  pasarian  por  ellas  ö  con  priesa  ö  con  enfado ,  sin  adyertir  la 
gala  y  artificio  que  en  si  contienen ,  el  cual  se  mostrara  bien  al  descubierto  cuando  por  si  solas ,  sin 
arrimarse  ä  las  locjiras  de  Don  Quijote  ni  ä  las  sandeces  de  Sancho,  salieran  i  luz  (2).  Y  asi  en  esta 
segunda  parte  no  quiso  ingerir  novelas  sueltas  ni  pegadizas,  sino  algunos  episodios  que  lo  pareciesen, 
nacidos  de  los  mismos  sucesos  que  la  verdad  ofrece ,  y  aun  estos  limitadamente ,  y  con  solas  las  pala- 
bras  que  bastan  ä  declararlos :  y  pues  se  contiene  y  cierra  en  los  estrecbos  Ifmites  de  la  narradon, 
teniendo  habilidad,  suliciencia  y  entendimiento  para  tratar  del  universo  todo,  pide  no  se  desprecie  su 
trabajo ,  y  se  le  den  alabanzas,  no  por  lo  que  escribe^  sino  por  lo  que  ha  dejado  de  escribir;  y  luego 
prosigue  la  historia ,  diciendo  :— 

Que  en  acabando  de  comer  Don  Quijote  el  dia  que  diö  los  consejos  äSanclM),  aquella  tarde  se  los  diö 
escritos ,  para  que  61  buscase  quien  se  los  leyese ;  pero  apenas  se  los  hubo  dado ,  cuando  se  le  caye- 
ron ,  y  vinieron  d  manos  del  duque ,  que  los  comunicö  con  la  duquesa ,  y  los  dos  se  admiraron  de 
nuevo  de  la  locura  y  del  ingenio  de  Don  Quijote ;  y  asi  ilevando  adelante  sus  burlas,  aquella  tarde  en- 
viaron  ä  Sanclio  con  mucho  acompaiiamiento  al  lugar ,  que  para  61  habia  de  ser  insula.  Acaeciö,  pues, 
que  el  que  le  llevaba  ä  cargo  era  un  mayordomo  del  duque ,  muy  discreto  y  muy  gracioso ,  que  no 
puede  haber  gracia  donde  no  hay  discrecion ,  el  cual  habia  hecho  la  persona  de  la  condesa  Triialdi  con 
el  donaire  que  queda  referido :  y  con  esto ,  y  con  ir  industriado  de  sus  senores  de  cömo  se  habia  de 
haber  con  Sancho,  saliö  con  su  intento  maravillosamente. 

Digo,  pues,  que  acaeciö  que  asi  como  Sanclio  viö  al  tal  mayordomo  se  le  flgurö  en  su  rostro  el 
mismo  de  la  Trifaldi ,  y  volvi6ndose  ä  su  senor  le  dijo :  senor ,  ö  ä  ml  me  ha  de  Ueyar  el  diablo  de  aqui 
de  donde  estoy ,  en  justo  y  creyente  (3) ,  ö  vuesa  merced  me  ha  de  confesar  que  el  rostro  deste  ma- 
yordomo del  duque ,  que  aqui  estä ,  es  el  raesmo  de  la  Dolorida.  Miro  Don  Quijote  atentamente  al 
mayordomo ,  y  habi6ndole  mirado  dijo  d  Sancho:  no  hay  para  qu6  te  Heye  el  diablo,  Sancho ^  ni  en 
justo  ni  en  creyente  (que  no  s6  lo  que  quieres  decir) ,  que  el  rostro  de  hi  Dolorida  es  el  del  mayordo- 
mo ;  pero  no  por  eso  el  mayordomo  es  la  Dolorida ,  que  d  serlo  implicaria  contradiccion  muy  grande, 
y  no  es  tiempo  ahora  de  liacer  esta^  averiguaciones ,  que  seria  entrarnos  en  intrincados  laberintos. 
Gr6eme,  amigo,  que  es  menester  rogar  d  Nuestro  Senor  muy  de  veras  que  nos  libre  a  los  dos  de  malos 
hechiceros  y  de  malos  encantadores.  No  es  burla  ^  senor ,  replicö  Sancho ,  sino  que  denantes  le  ol 
habiar  y  y  no  pareciö  sino  que  la  voz  de  la  Trifaldi  me  sonaba  en  los  oidos.  Ahora  bien  ,  yo  caUar6; 
pero  no  dejar6  de  andar  advertido  de  aqui  adelante  d  ver  si  descubre  otra  sefial  que  confirme  ö  des&ga 
mi  sospecha.  Asi  lo  has  de  hacer ,  Sancho,  dijo  Don  Quijote ,  y  dardsme  aviso  de  todo  lo  que  en  este 
caso  descubrieres ,  y  de  todo  aquello  que  en  el  gobierno  te  sucediere. 

Saliö ,  en  iin ,  Sancho  acompanado  de  mucha  gente,  vestido  d  lo  letrado ,  y  encima  un  gaban  muy 
ancho  de  camelote  de  aguas  leonado,  con  una  montera  de  lo  mismo,  sobre  un  mache  d  la  gineta ,  j 
detrds  d6l,  por  örden  del  duque,  iba  el  rucio,  con  jaecesy  ornamenlos  jumentiles  de  seda  y  flamantes. 
Yolvia  Sancho  la  cabeza  de  cuando  en  cuando  d  mirar  d  su  asno ,  con  cuya  compania  iba  tan  cont^nto, 
que  no  se  trocara  con  el  emperador  de  Alemana 

AI  despedirse  de  los  duques  les  b^söias  manos,  y  tomö  la  bendicion  de  su  senor,  que  se  la  diö  con 

( i )  Otrat  edieiones  eomienzan  este  capftulo  asf :  «Dicen  que  en  el  propio  original  de  esta  historia  se  lee  qae  Hegando  Gide 
Hamate ä  escribir  este  capitulo ,  no  le  tradojo  sn  int^rprete  como  t\  le  habia  escrito ,  qne  fne ,  etc.«  CervaDtes  sopoue  qoe  esU 
historia  ftie  escrita  origiDalmente  en  irabe ;  y  no  es  natoral  qoe  en  el  propio  original  se  pasiese  qie  ei  futaro  tradnctor  oo 
habia  interpretado  bien  an  capitnio.  Por  eso  hemos  hecho  la  trasposieion  qoe  aparece  en  el  lesto  de  esta  edicion ,  segaros  de 
qne  el  perfodo  qneda  espresando  mejor  la  idea  que  qaiso  espresar  Cervantes.  Qnizi  la  traspiisicion  qoe  hacemos  no  es  sino  cor- 
recciondeun  error  de  imprenta.— F.  G. 

(2)  Cervantes  qoiere  decir  qne  estarian  mejor  onidas  con  sus  Novehs  ejamplaren,  donde  teodrian  sn  verdadero  y  natoral 
lugar,  mejor  qoe  en  el  Qnijote ,  donde  estän  demis ,  c  interrampen  el  hilo  de  la  fäbnla  y  el  interesante  progreso  de  so  accioa 
principal ,  sin  tener  la  menor  conexion  con  ella  como  episodios.— Arr. 

( 3 )  Qoiere  decir,  segun  Govarrobias ,  a  1  punto ,  sobitamente ,  aeeleradamentc— Arr. 
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lägrimas  y  y  Sancbo  la  recibiö  oon  pucheritos.  Deja ,  lector  amable ,  ir  en  paz  y  enhorabuena  al  buen 
Sancho,  y  espera  dos  fanegas  de  risa  que  te  ba  de  causar  el  saber  cömo  se  portö  en  su  cargo;  y  en 
tanto  atiende  ä  saber  lo  que  le  pasö  i  su  aroo  aquella  noche »  que  si  con  ello  no  rieres  y  por  lo  menos 
desplegaräs  los  labios  con  risa  de  jimia^  porque  los  sucesos  de  Don  Quijote  ö  se  han  de  celebrar  con 
admiracioQ  ö  con  risa. 

Cuönfase ,  pues ,  que  apenas  se  hubo  partido  Suncbo ,  cuando  Don  Quijote  sintiö  su  soledad ,  y  si 
le  fiiera  posible  revocarle  la  comision  y  quitarle  el  gobierno ,  lo  hiciera.  Gonociö  la  duquesa  su  melan- 
colia^  y  preguntöle  que  de  qu6  estaba  triste^  que  si  era  por  la  ausencia  de  Sancho,  que  escuderos, 
dueiias  y  doncellas  habia  en  su  casa ,  que  le  servirian  muy  ä  satisfiiccion  de  su  deseo.  Verdad  es ,  se- 
nora  mia,  respondiö  Don  Quijote ,  que  siento  la  ausencia  de  Sancho ;  pero  no  es  esa  la  causa  princi- 
pal  que  me  bace  parecer  que  estoy  triste ;  y  de  los  mucbos  ofrecimientos  que  vuestra  escelencia  me 
hace ,  solamente  acepto  y  escojo  el  de  la  voluntad  con  que  se  nie  hacen ,  y  en  lo  demäs  suplico  A  mes- 
tra  escelencia  que  dentro  de  mi  aposento  consienta  y  permita  que  yo  solo  sea  el  que  me  sirva. 

En  verdad ,  dijo  la  duqi^sa ,  seuor  Don  Quijote  y  que  no  ha  de  ser  asi ,  que  le  han  de  servir  cuatro 
donceUas  de  las  mias ,  hermosas  como  unas  filores.  Para  mi ,  respondiö  Don  Quijote  y  no  serdn  ellas 
oomo  flores,  sino  como  espinas,  que  me  puncen  el  alma.  Asi  entrarän  ellas  en  mi  aposento,  ni  cosa 
que  lo  parezca,  como  volar.  Si  es  que  vuestra  grandoza  quiere  llevar  adelante  el  hacerme  merced  sin 
yo  mereceria ,  d^jeme  que  yo  me  las  haya  conmigo,  y  que  yo  me  sirva  de  mis  puertas  adentro,  que 
yo  ponga  una  muralla  en  medio  dß  mis  deseos  y  de  mi  honestidad;  y  no  quiero  perder  esta  cotumbre 
por  la  liberalidad  qne  vuestra  alteza  quiere  mostriu*  conmigo;  y  en  resolucion^  antes  dormir^  vestido, 
que  oonsentir  que  nadie  me  desnude. 

No  mas ,  no  mas  y  senor  Don  Quijote ,  replicö  la  duquesa :  por  mi  digo  que  dar6  Orden  que  ni  aun 
una  moaca  entre  en  su  estancia,  no  que  una  doncella:  no  soy  yo  persona  que  por  mi  se  ha  de  descabalar 
la  decencia  del  senor  Don  Quijote ,  qiie  segun  se  me  ha  traslucido,  la  que  mas  campea  entre  sus  mu- 
chas  yirtudes  es  la  de  la  honestidad.  Desnüdese  vuesa  merced  y  vistase  ä  sus  solas  y  ä  su  modo ,  cömo 
y  cuändo  quisiere  y  que  no  habrä  quien  lo  impida;  pues  dentro  de  su  aposento  hallarä  los  vasos  nece- 
sarios  al  menester  del  que  duerme  ä  puerta  cerrada^  porque  ninguna  natural  necesidad  le  oUigue  ä 
que  la  abra.  Viva  mil  sigios  la  gran  Dulcinea  del  Toboso,  y  sea  su  nombre  estendido  por  toda  la  re- 
dondez  de  la  tierra ,  pues  mereclö  ser  amada  de  tan  valiente  y  tan  honesto  caballero ,  y  los  benignes 
cielos  infundan  en  el  corazon  de  Sancho  Panza  nuestro.gobernador  un  deseo  de  acaljar  presto  sus  dis- 
ciplinas,  para  que  vuelva  ä  gozar  el  mundo  de  la  belleza  de  tan  gran  senora. 

A  lo  cual  dijo  Don  Quijote :  vpestra  altitud  ba  hablado  como  quien  es,  que  en  la  boca  de  las  buenas 
senoras  no  ha  de  haber  ninguna  que  sea  mala :  y  mas  venturosa  y  mas  conocida  serä  en  el  mundo 
Dulcinea  por  haberla  alabado  vuestra  grandeza,  que  por  todas  las  alabanzas  que  puedan  darle  los  mas 
elocuentes  de  la  tierra.  Aho'ra  bien ,  senor  Don  Quijote ,  replicö  la  duquesa  ,  la  hora  de  cenar  se  llega 
y  el  duque  debe  de  esperar :  venga  vuesa  merced ,  y  cenemos  y  acostärase  temprano ,  que  el  viaje 
que  ayer  bizo  de  Gandaya  no  fue  tan  corto  que  no  haya  causado  algun  molimiento. 

No  siento  ninguno,  senora,  respondiö  Don  Quijote,  porque  osarä  jurar  ä  vuestra  escelencia  que  en  mi 
vida  he  subido  sobre  bestia  mas  reposada  ni  de  mejor  paso  que  Glavileno ,  y  no  s6  yo  qu6  le  pudo 
mover  A  Malambruno  para  desbacerse  de  tan  ligera  y  tan  gentil  cabalgadura,  y  abrasarla  asi  sin  mas  ni 
mas.  A  eso  se  puede  imaginär ,  respondiö  la  duquesa ,  que  arrepentido  del  mal  que  habia  hecho  ä  la 
Trifaldi  y  compahia  y  ä  otras  personas,  y  de  la  maldades  que  como  hechicero  y  encantador  debta  de 
haber  cometido,  quiso  concluir  con  todos  los  instrumentos  de  su  oficio,  y  como  ä  principal,  yque  mas  le 
habia  desasosegado,  vagando  de  tierra  en  tierra,  abrasö  &  Glavileno;  que  con  sus  abiasadas  cenizas  y 
con  el  trofeo  del  cartel  queda  etemo  el  valor  del  gran  Don  Quijote  de  la  Mancha.  De  nuevo  nuevas 
gracias  diö  Don  Quijote  ä  la  duquesa;  y  en  cenando  Don  Quijote  se  relirö  en  su  aposento  solo,  sin 
consentir  que  nadie  entrase  con  el  ä  servirle :  tanto  se  temia  de  encontrar  ocasiones  que  le  moviesen  ö 
forzasen  ä  perder  el  honesto  decoro  que  ä  su  senora  Dulcinea  guardaba ,  siempre  puesta  en  la  imagi- 
nacioa  la  bondad  de  Amadis ,  flor  y  espejo  de  los  andantes  cabiUeros.  Gerrö  tras  si  la  puerta ,  y  ä  la 
luz  de  dos  velas  de  cera  se  desaudö,  y  al  descalzarse  joh  desgracia  incRgna  de  tal  persona !  se  le  solta- 
nm,  no  suspiros  ni  otra  cosa  que  desacreditase  la  limpieza  de  su  policia,  sioo  hasta  dos  docenas  de 
puntos  de  una  media,  que  quedö  hecho  celosia.  Afligiöse  en  estremo  el  buen  senor,  y  diera  €1  por  teuer 
alii  uB  adarme  de  seda  verde ,  una  onza  de  plata ;  digo  seda  verde  porque  las  medias  eran  verdes. 

Aqui  esclamö  Ben-Engeli ,  y  escribiendo  dijo:  ;oh  pobreza ,  pobreza  I  no  so  yo  con  qu^  razon  se 
moviö  aquel  gran  poeta  cordob6s  {i)A  llamarte  dädiva santa  desagradecida :  yo,  aunque  moro,  bien 
s6  por  la  comunicacion  que  he  tenido  con  cristianos ,  que  la  sautidad  ooosiste  en  ia  caridad ,  bumü- 
dad^  fe,  obediencia  y  pobreza ;  pero  con  todo  eso  digo  que  ha  de  teuer  mucho  de  Dios  el  que  se  viniere 
ä  contentar  con  ser  pobre ;  si  no  es  de  aquel  modo  de  pobreza  de  quien  dice  uno  de  sus  mayores  san- 
tos :  iened  todeis  las  eostu  como  sino  las  tuvidsedes  (2) ,  y  ä  esto  llaman  pobreza  de  espiritu;  pero 
tu ,  segunda  pobreza  (que  eres  de  la  que  yo  Imblo)  ^por  quo  quieres  estrellarte  con  los  hidalgos  y  bien 

(1)  Jaan  de  Mena.— F.  C. 

( 2 )  San  Pablo ,  epistola  i  los  Corintlos ,  VII ,  31 . 
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nacidos  ms  que  coD  la  ofra  geole?  ipor  qui  los  obligäs  i  dar  panUlia  (1)  ä  toszapatos.y  i  qoelos 
botones  tte  sus  ropillas  unos  sean  de  seda,  oü-os  de  cerdaa  ,  y  otms  de  iridrioT  ipor  quo  sus  cueDot 
por  la  major  parte  han  de  ser  siempre  escarolados  y  no  abierlos  con  molde?  (y  en  eslo  se  ecbarä  de 
Ter  que  es  aoliguo  el  uso  del  almidoD  y  de  los  cukIIos  abiertos)  y  prosiguiä  :  imiserable  del  bien  na- 
cido  (2)  que  va  daodo  pislos  (3)  i  su  lionra  ,  comiendo  mal  y  ä  puerU  cerrada,  hacieodo  bipöcrHa  al 
palillo  de  dienles  con  que  sale  d  la  calie ,  despues  de  do  haber  comido  cosa  que  le  obligue  i  limpiir- 
selosl  iHiserable  de  aquel ,  digo ,  que  tiene  la  honra  espantadiza ,  y  piensa  que  desde  una  legua  se  le 
descubre  et  remieado  del  zapalo ,  el  Irasudor  del  sombrero ,  la  liila^  del  herrernelo ,  y  la  hambre  de 
Bu  estdmago! 

Todo  esto  se  le  renovö  i  Don  Quijole  en  la  sollura  de  sus  puDtos ;  pero  consoliise  con  ver  que  Sid- 
cho  le  liabia  dejado  unas  boUs  de  camiao ,  que  peasd  pooerse  otro  dja.  FinalmcDte  &  se  recoslö  peo- 
salivo  y  pesaroso,  asj  de  la  fella  que  Sancho  le  hacia,  como  de  la  irreparable desgracia  de  sus  mwlias, 
6  quien  tomara  los  puntos  aunque  fuera  con  spda  de  olro  color,  que  ea  una  de  las  mayorea  senales  de 
miseria  que  ua  lüdalgo  puede  dar  en  el  djscurso  de  su  prolija  estrccbeHi.  Xatd  las  velas,  haca  caktr. 


y  no  podia  donnir :  levantöse  del  lecho ,  y  abriö  un  poco  la  ventana  de  una  reja,  que  daba  lobre  un 
hennwo  jardin ,  y  al  abrirla  sintiö  y  oyö  que  andaba  y  liablaba  genle  en  el  jardtn :  püsoae  i  escocbar 
atentamente :  lefantaron  la  toz  kn  de  abejo ,  tanto  que  pudo  oir  eslas  razones ; 

No  me  porGes ,  oh  Enierencia ,  que  caote ,  pues  sabes  que  desde  el  punto  que  este  forastero  eolrA 
en  esle  caatillo,  y  mis  ojos  le  miraron,  yo  do  s£  canlar,  sino  llorar,  cuaalo  mas  que  elsuräodemi 
sehora  tiene  mas  de  ligero  que  de  pesado,  y  do  querria  que  nos  hallase  aqalpor  todo  el  tesoro  dd 
mando  i  y  puesto  caso  que  durmiese  y  do  despertase ,  eu  vano  seria  mi  canto  si  duerme  y  do  desptef- 
ta  para  oirle  este  nuevo  Eneas ,  que  lia  Uegado  ä  mis  regiones  pars  dejarme  escarnlda.  No  des  en  eso, 

(I)    PiraeiKFlaiiliaa  ^Bte\  ctralt,  dtl  411«  diu  Qaendo,  qns  tepirabi  Im  ieimtftt  M  e*li*ä*.  (ViMila  ttlu 

aiUi'). 

(1 )  Bin  —cUa  es  iqni  slnrtnlino  de  hldilga,  de  Doble  rnna,  de  sinfre  ilnslrp;  pilabnt  lolii  del  lengaije  [dlkd  M 
feudi LiEmo,  j  (imblen  del  atgsllo  ;  viiMad  ridlculi  t  insalliDle  de  naeslros  inligaos  hldilgos,  i  lodn  loa  cnlei  hdkaHu 
■qol  CcninletcD  li  penona  de  Don  Qoiioleeon  lanli  %tit\i  como  delicidru.— Ait. 

(1.1  Eato  ei,  aliawolindoli  esciiaiieniedcaiDDieiUHenUil  eiirerni«,lquh:nMdäuldi)  liotn  tustincii  LIqflIdi  um 
na  f\t\m,  j  en  auf  loriat  porciDnct.— Air. 


DE  LA  HANCHA. 
Altisidora  amiga ,  respoDdieron,  que  sia  duda  la  duquesa  y  cuantos  baja  ea  esU  caga  d 
es  et  seüor  de  tu  corazoD  y  el  despertador  de  tu  alma  ,  porque  ahora  sentl  que  abria  la  Venlaiu  de  la 
rejade  sueslancia,  y  sin  duda  debede  estar  despierto:  cauta,  lastimada  mia,  en  lono  bajo  y  suave, 
al  son  de  tu  arpa,  j  cuaudola  duquesa  dos  sienla,  le  acliarenios  la  culpa  al  calor  que  hace.  No  esti 
ea  eso  el  punlo ,  oh  Emerencia ,  respoQdiö  la  Altisidora ,  siao  en  que  no  querria  que  mi  centu  descu- 
briese  tni  corazoo ,  y  fuese  juzgada  de  los  que  do  tienea  noticia  de  las  Tuenaa  poderosus  de  amor  por 
doDcella  antojadiza  y  liviaDa;pero  veoga  loque  vioiere,  que  mag  vale  vergüeuza  en  cara ,  que  mao- 
cilla  en  coranm ;  y  en  esto  comeuzd  d  tocar  uoa  arpa  suavfsimanieate. 

Oyendo  lo  cuat  quedö  Don  Quijote  pasmado ,  porque  en  aquel  inslante  se  h  vinieron  i  b  memoria 
las  inÖnitas  aventuras ,  semejantes  i  aquella  de  venUuas  ,  rejas  y  jardines ,  müsicaa ,  requiebros  y 
desvanecimieatos  que  en  los  sus  desvanecidos  libros  de  cabatlerias  babia  leido.  Luego  imagiüi  que  al- 
guiia  donceth  de  la  duquesa  estaba  däl  eoamorada ,  y  que  la  bonestidad  la  forzaba  i  teuer  secreta  sn 
Toluntad.  Teiuid  no  le  rindiese,  y  propuso  en  su  pensamieutoel  uo  dejarse  veocer ;  y  encomenddudo- 
se  de  todo  buen  duiiiM  y  buen  lalante  i  su  seüora  Dulcinca  del  Totoso,  determind  de  escuchar  la 
inüsica,  y  pars  dar  i  enlender  que  all!  eslaba,  di<iun  fingido  estornudo,  de  que  no  poco  se  alegraron 


las  (hHMellas  ,  que  otra  cosa  no  deseaben  sldo  que  Ikm  Quijote  las  oyese.  Recorrida  pues  y  aflnada  la 
arpa,  Altisidora  diö  principio  i  este  roinance. 


Ob  l(i  que  esUs  en  tu  Icclio 
Eutre  sdbanas  de  Holanda, 
Durmieudo  i  pierna  teadida 
De  la  nocbe  A  la  maüana ; 

Caballero  el  inas  valieute 
Que  ha  producido  la  Hancha  , 
Mas  honesto  y  mas  bendiLo 
Que  el  oro  Quo  de  Arabia : 

Oye  i  una  triste  doncclla , 
Bien  crecida  y  mal  lograda , 
Que  en  la  luz  de  tug  dos  soles 
Se  sieole  abrasar  el  alma. 

Tu  buscas  tus  aventuras, 
Y'ajenas  desdiclias  hallas , 
Das  las  fcridas ,  y  niegas 
El  remedk)  de  sanarias. 

Dirne,  vaieroso jdven , 
Que  Dios  prospere  tus  ansias , 
^Si  te  criasle  en  la  Libia , 
0  en  las  inontanas  de  Jaca? 

{Si  sierpes  te  dieron  leclie? 
l^ii  dicha  Tuoron  tus  amas 


La  aspereza  de  bs  selvas 

Y  el  horror  de  las  montaüds? 
Huy  bi.'u  puäde  Dulcinea , 

Doncella  rolliza  y  sana , 
Preciarse  de  que  ha  rendido 
A  una  tigre  y  fiora  brava. 

Por  esEo  serä  üamosa 
Desde  Hendres  &  Jarama , 
Desde  el  Tajo  i  Manzanares , 
Desde  Pisuerga  basla  Arlanza. 

Trocdrame  yo  por  ella , 

Y  diera  encima  una  saya 

.  De  las  mas  gayadas  mias , 
Que  de  oro  la  adornan  franjas. 

jOli  qui^D  se  viera  en  tus  brazos, 
O  si  no ,  junto  ä  tu  cama, 
Rascändote  la  cabeza 

Y  matdodote  la  caspa  I 
Hucbo  pido  y  oo  soy  digoa 

De  merced  tan  senelada : 
Los  pies  qiiisiera  traerte , 
Que  d  una  humilde  e^lo  le  basla, 
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I  Oh  qa6  de  cofias  te  diera , 
Qu6  de  escarpines  de  plata , 
Qu^  de  calzas  de  damasco , 
Qua  de  herreruelos  de  Holaoda ! 

iQa^  de  Gnisimas  perlas  ^ 
Gada  cual  coaio  una  agalla , 
Que  ä  no  tener  companeras , 
Las  solas  fueron  liatnadas  (1)! 

No  mires  de  tu  Tarpeya 
Este  incendio  que  me  abrasa , 
NeroQ  manchego  del  mundo 
Ni  le  avives  con  tu  sana , 

Nipa  soy ,  pulcela  tierna , 
Mi  edad  de  quioce  no  pasa ; 
Gatorce  teugo  y  tres  meseSi^ 
Te  juro  en  Dios  y  en  mi  änima. 


No  soy  renca  ni  soy  coja , 
Ni  tengo  nada  de  manca  ^ 
Los  cabellos  como  Urios , 
Que  en  pie  por  el  suelo  arrastran. 

Y  aunque  es  mi  boca  aguilena, 

Y  Ja  nariz  algo  chata  , 

Ser  mis  dientes  de  topacios , 
Mi  belleza  al  cielo  ensaiza. 

Mi  voz  ya  ves ,  si  me  escuchas , 
Que  ä  ]a  que  es  mas  duice  iguala ; 

Y  soy  de  disposicion 
Algo  menos  que  mediana. 

Estas  y  otras  gracias  mias 
Son  despojos  de  tu  aJjaba : 
Desta  casa  soy  doneella , 

Y  A]tisidora  me  llaman. 


Aquf  diö  fin  el  canto  de  la  mal  ferida  Altisidora^  y  comenzö  el  asombro  del  requerido  DonQuijote^ 
el  cual  dando  un  gran  suspiro ,  dijo  entre  si :  i  que  tengo  de  ser  tan  desdichado  andante ,  que  no  ha 
de  faaber  donoella  que  me  mire ,  que  de  mi  no  se  enamore!  jque  tenga  de  ser  tan  corta  de  Ventura  la 
sin  par  Dulcinea  del  Toboso ,  que  no  la  han  de  dejar  d  solas  gozar  de  la  incomparable  firmeza  mia! 
^que  la  quereis ,  reinas?  li  qu6  la  perseguis ,  emperatrices?  ^para  qu^  b  acosais  ^  doncellas  de  i  ca- 
torce  ä  quince  anos?  Dejad ,  dejad  ä  la  miserable  que  triunfe,  se  goce  y  ufane  con  la  suerte  que  voat 
quiso  darle  en  rendirle  mi  corazon ,  y  entregarle  mi  alma :  mirad ,  caterva  enamorada ,  que  para  sola 
Dulcinea  soy  de  masa  y  de  alfeiiique ,  y  para  todas  las  demds  soy  de  pedemal ;  para  ella  soy  miel ,  y 
para  vosotras  acibar:  para  mi^  sola  Dulcinea  es  la  hermosa^  la  discreta,  la  honesta,  la  gallarda  y  la  bien 
nacida;  y  las  demäs  las  !eas^  las  necias,  las  livianas  y  las  de  peor  linaje:  para  ser  yo  suyo,  y  no  de  otra 
alguna,  me  arrojö  la  naturaleza  al  mundo:  llore  6  cante  Altisidora,  desesp^rese  la  dama,  por  quien  me 
aporrearon  en  el  castUlo  del  moro  encantado^  que  yo  tengo  de  ser  de  Dulcinea  cocido  ö  asado^  iimpio, 
bien  criado  y  honesto ,  d  pesar  de  todas  las  potestades  hechicenis  de  la  tierra;  y  con  esto  oerrö  de 
golpe  la  yentana ,  y  despechado  y  pesaroso,  como  si  le  hubiera  acontecido  alguna  gran  desgracia,  se 
acostö  en  su  lecho ,  donde  le  dejaremos  por  ahora ,  porque  nos  esta  llamando  el  gran  Sancbo  Panza^ 
que  quiere  dar  principio  ä  su  fiunoso  gobierno. 


,0. 


CAPITÜLO  XLV. 

De  cömo  el  gran  Sancho  Panza  tomö  la  posesion  de  sn  fnsala ,  j  del  modo  que  comenzö  i  gobenar. 


\\Je  perp^tuo  descubridor  de  los  antipodas,  bacha  del  mundo^  ojo  del  cielo^  meneo  dulce  de  las  can- 
timploras!  Timbrio  aquf ,  Febo  all! ,  tirador  acd^  m^dico  aculld,  padrede  \sl  poesia ,  inv^itor  de  la 
müsica ,  tu  que  siempre  sales,  y  aunque  lo  parece,  nunca  te  pones:  i  ti  digo,  oh  aol^  con  cuya  ayu- 
da  el  hombre  engendra  al  hombre :  A  tf  digo  que  me  favorezcas  y  alumbres  la  escuridad  de  mi  ingenio, 
para  que  pueda  discurrir  por  sus  puntos  en  la  narracion  del  gobierno  del  gran  Sancho  Panza ,  que  sin 
ti  yo  me  siento  tibio,  desmazalado  y  confuso. 

Digo,  pues,  que  con  todo  su  acompanamiento  llegö  Sancho  ä  un  lugar  de  hasta  mil  vecinos,  que 
era  de  los  mejores  que  el  duque  tenia.  Di^ronle  ä  entender  que  se  llamaba  la  insula  Barataria ,  6  ya 
porque  el  lugar  se  llamaba  Baratario,  ö  ya  por'el  barato  con  que  se  le  babia  dado  el  gobierno.  AI  lle- 
gar  ä  las  puertas  de  la  villa ,  que  era  cercada ,  saliö  el  regimiento  del  pueblo  ä  recibirle :  tocaron  las 
campanas ,  y  todos  los  yecinos  del  pueblo  dieron  muestras  de  general  alegria ,  y  con  inucha  pompa  le 
llevaron  ä  la  iglesia  mayor  ä  dar  gracias  ä  Dios,  y  luego  con  algunas  ridfculas  ceremonias  le  entrega- 
ron  las  llaves  del  pueblo,  y  le  admitieron  por  peq>^tuo  gobernador  de  la  fnsula  Barataria.  EI  trage,  las 
barbas ,  la  gordura  y  pequenez  del  nuevo  gobernador,  tenia  admirada  A  toda  la  gente  que  el  busilis  del 
cuento  no  sabia ,  y  ä  aun  d  todos  los  que  lo  sabian,  que  eran  muchos.  Finalmente ,  en  sacdndole  de  la 
iglesia  le  llevaron  d  la  silla  del  juzgado,  y  le  sentaron  en  ella,  y  el  mayordomo  del  duque  le  dijo:  es 
costumbre  antigua  en  esta  fnsula ,  sehor  gobernador ,  que  el  que  viene  d  tomar  posesion  desta  femosa 
fnsula  estd  obligado  d  responder  d  una  pregunta  que  se  le  biciere,  quesea  algo  intrincada  y  diGculto- 
sa,  de  cuya  respuesta  el  pueblo  toma  y  toca  el  pulso  del  ingenio  de  su  nuevo  gobernador,  y  asi,  ö  se 
alegra  6  se  entristece  con  su  venida. 

En  tanto  que  el  mayordomo  decia  esto  d  Sancho,  estaba  61  mirando  unas  grandes  y  muclias  letras 
que  en  la  pared  frontera  de  su  silla  estaban  escritas ,  y  como  61  no  sabia  leer ,  preguntö  que  que  eran 

( 1 )  Con  la  exagcracion  del  tamafto  de  eaus  perlas ,  llam^das  irönicamente  las  tolat,  aeaw  aludlö  Gerfantes  i  la  perla  IIa- 
mada  la  Peregrina,  la  Buirfana,  6  la  Sola ,  por  no  tener  compaaera,  qoe  tenian  los  reyes  de  Espafia  Tinenlada  en  la  conna 
basta  qae  en  el  Incendio  del  palacio  de  Madrid  se  consamid  con  otras  alhajas  preciosisimas,  el  afio  de  1734.— P. 
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aquellas  pinturas  que  en  aquella  pared  estaban.  Fuele  respondido :  senor ,  all!  estä  escrito  y  notado  el 
dia  en  que  vuesa  senorfa  toinö  posesion  desta  Insula,  y  dice^el  epitafio :  boy  dia  ä  tantos  de  tal  mes  y 
de  tal  ano^  tomö  la  posesion  desta  fnsula  el  senor  don  Sancho  Panza ,  que  muchos  anos  la  goce.  ^Y  i 
qui6n  Ilaman  don  Sancho  Panza?  preguntö  Sancho.  A  vuesa  seiioria ,  respondiö  el  mayordomo ,  quo 
en  esta  fnsula  no  ha  entrado  otro  Panza  sino  el  que  estä  sentado  en  esa  siila.  Pues  advertid,  hermano, 
dijo  Sancho,  que  yo  no  tengo  Don ,  ni  en  todo  mi  linaje  le  ha  habido :  Sancho  Panza  me  Ilaman  ä  se- 
c^^  y  Sancho  se  llamö  mi  padre,  y  Sancho  mi  agüelo ,  y  todos  fueron  Panzas  sin  anadiduras  de  dones 
ni  doüas^  y  yo  imagino  que  en  esta  insula  debe  de  baber  mas  dones  que  piedras;  pero  basta ,  Dios  me 
entiende ,  y  podrä  ser  que  si  e\  gobiemo  me  dura  cuatro  dias ,  yo  escarde  estos  dones ,  que  por  la  mu- 
chedumbre  deben  de  en&dar  como  los  mosquitos.  Pase  adelante  con  su  pregunta  el  seiior  mayordomo, 
que  yo  responderö  lo  mejor  que  supiere ,  ora  se  entristezca  ö  no  se  entristezca  el  pueblo. 

A  este  instante  entraron  eq  el  juzgado  dos  hombres  ancianos';  el  uno  traia  una  cahaheja  por  bäculo, 
y  el  sin  bäculo,  dijo:  senor,  ä  este  buen  hombre  le  presto  dias  hä  diez  escudos  de  oro  en  oro  por  ha- 
cerle  placer  y  buena  obra ,  con  condicion  que  me  los  volviese  cuando  los  pidiese :  pasäronse  muchos 
dias  sin  pedfrselos  por  no  ponerle  en  mayor  necesidad  de  volv6rmeIo6  que  la  que  ^1  tenia  cuando  yo 
se  los  presto ;  pero  por  parecerme  que  se  descuidaba  en  la  paga ,  se  los  he  pedido  una  y  mucbas  ve- 
ces,  y  no  solamente  no  me  los  vuelve,  pero  me  los  niega,  y  dice  que  nunca  tales  diez  escudos  le  pres- 
td,  y  que  si  se  los  presto,  que  ya  me  los  ha  Tuelto :  yo  no  tengo  testigos  ni  del  prestado,  ni  de  la 
vuelta ,  porque  no  me  los  ha  yuelto:  querria  que  vuesa  merced  le  tomase  jufamento ,  y  si  jurare  que 
me  los  ha  vuelto,  yo  se  los  perdono  para  aqui  y  para  adelante  de  Dios. 

l{^€  decis  vos  ä  esto,  buen  viejo  del  bäcuk>?  dijo  Sancho.  A  lo  que  dijo  el  Yiejo:  70,  senor,  conGeso 
que  me  los  presto;  y  baje  Tuestra  merced  esa  vara ,  y  pues  61  lo  deja  en  mi  juramento ,  yo  jurar4  cömo 
se  los  he  vuelto  y  pagado  real  y  verdaderamente.  Ekijö  el  gobemador  la  yara ,  y  en  tanto  el  viejo  del 
bäculo  diö  el  bdculo  al  otro  viejo,  que  se  le  tuviese  en  tanto  que  juraba ,  como  si  le  embarazara  mu- 
clio,  y  luego  puso  la  mano  en  la  er  uz  de  la  vara,  diciendo  que  era  verdad  que  se  le  habian  prestado 
aquellos  diez  escudos  que  se  le  pedian ;  pero  que  61  se  los  habia  vuelto  de  su  mano  ä  la  suya,  y  que  por 
no  caer  en  ello  se  los  volvia  ä  pedir  por  momentos; 

Viendo  lo  cual  el  gran  gobemador,  preguntö  al  acreedor  qu6  respondia  A  lo  que  decia  su  contra- 
rio, y  dijo  que  sin  duda  alguna  su  deudor  debia  de  decir  verdad ,  porque  le  tenia  por  hombre  de  bien  y 
buen  cristlano,  y  que  ä  61  se  le  debia  de  haber  olvidado  el  cömo  y  cudndo  se  los  habia  vuelto,  y  que 
desde  alli  en  adelante  jamäs  le  pediria  nada. 

Tornö  ä  tomar  su  biculo  el  deudor,  y  bajando  la  cabeza  se  saliö  dftl  juzgado.  Visto  lo  cual  por  San- 
cho, y  que  sin  mas  ni  mas  se  iba,  y  viendo  tambien  la  paciencia  del  demandante,  inclinö  la  cabeza 
sobre  el  pecho,  y  p(mi6ndose  el  indice  de  la  mano  derecha  sobre  las  cejas  y  las  narices ,  estuvo  como 
pensativo  un  pequeno  espacio,  y  luego  alzö  la  cabeza  y  mandö  que  le  llamasen  al  viejo  diel  bäculo,  que 
ya  se  habia  ido.  Traj6ronseIe,  y  en  vi6ndoIe  Sancho,  le  dijo:  dadme,  buen  hombre,  ese  bäculo,  que 
le  1)6  menester.  De  muy  buena  gana,  respondiö  el  viejo;  h6le  aqui,  senor,  y.  pusosele  en  la  mano:  Uh 
möle  Sancho,  y  dändosele  al  otro  viejo ,  le  dijo,  andad  con  Dios ,  que  ya  vais  pagado.  ^Yo ,  senor?  res- 
pondiö el  viejo;  ^pues  vale  esta  canaheja  diez  escudos  de  oro?  Si ,  dijael  gobemador,  ö  si  no,  yo  soy 
el  mayor  porro  del  mundo;  y  ahora  sc  verä  si  tengo  yo  caletre  para  gobernar  todo  un  reino,  y  mandö 
que  all!  delante  de  todos  se  rompiese  y  abriese  la  cana.  Hizose  asi ,  y  en  el  corazon  della  hallaron  diez 
escudos  de  oro.  Quedaron  todos  admirados,  y  tuvieron  ä  su  gobemador  por  un  nuevo  Salomon.  Pre- 
guntäronle  de  dönde  habia  colegido  que  en  aquella  canaheja  eistaban  aquellos  diez  escudos;  y  respon- 
diö, que  de  haberle  visto  dar  el  viejo  que  juraba  ä  su  contrario  aquel  bäculo  en  tanto  que  bacia  el  ju- 
ramento, y  jurar  que  se  los  habia  dado  real  y  verdaderamente ,  y  que  en  acabando  de  jurar  le  tornö  i 
pedir  el  bäculo,  le  vino  ä  la  imaginacion  que  dentro  d6l  estaba  la  paga  de  lo  que  le  pedian :  de  donde 
se  podia  colegir  que  los  que  gobieman ,  aunque  sean  unos  tontos,  tal  vez  los  encamina  Dios  en  sus 
juicios ;  y  mas  que  61  habia  oido  contar  otro  caso  como  aquel  al  cura  de  su  lugar,  y  que  61  tenia  tan 
gran  memoria ,  que  ä  no  olvidärsele  todo  aquello  de  que  queria  acordarse ,  no  liubiera  tal  memoria 
en  toda  la  insula.  Finalmente,  el  un  viejo  corrido  y  el  otro  pagado  se  fueron,  y  los  presentes  quedaron 
admirados,  y  el  que  escribia  las  palabras ,  hechos  y  movimientos  de  Sancho ,  no  acababa  de  determi- 
narse  si  le  tendria  y  pondria  por  tonto  ö  pordiscreto. 

Luego  acabadoeste  pleito  entröen  el  juzgado  una  mujer,  asida  fuertemente  de  un  hombre  vesHdo  de 
ganadero  rico,  la  cual  venia  dando  grandes  voces ,  diciendo:  justicia,  senor  gobemador,  justicia ,  y  si 
no  la  hallo  en  la  tierra ,  la  ir6  ä  buscar  al  cielo.  Senor  gobemador  de  mi  änima ,  este  mal  hombre  me 
ha  cogido  en  la  mitad  dese  campo,  y  se  ha  aprovechado  de  mi  cuerpo  como  si  fuera  trapo  mal  lavado, 
y  {desdichada  de  mi!  me  ha  llevado  lo  que  yo  tenia  guardado  mas  de  veinte  y  tres  anos  hä,  defendiön- 
dolo  de  moros  y  cristianos,  de  naturales  y  estranjeros,  y  yo  siempre  dura  como  un  alcomoque,  con 
servändome  entera  como  la  salamanquesa  en  el  fuego,  ö  como  la  lana  entre  las  zarzas,  para  que  este 
buen  hombre  llegase  ahora  con  sus  manos  limpias  ä  manosearme. 

Aun  eso  estä  por  averiguar,  si  tiene  limpias  ö  no  las  manos  este  galan,  dijo  Sancho,  y  volvi6Ddose 
al  hombre  le  dijo,  ^qu6  decfa  y  respondia  ä  la  querella  de  aquella  mujer?  El  cual  todo  turbodo,  res- 
pondiö :  senores ,  yo  soy  un  pobre  ganadero  de  ganado  de  cerda ,  y  esta  manana  salia  desto  lugar  de 
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Tender  (coq  pürdon  sea  diclio)  cualro  pucrcos ,  que  me  ItevaruQ  de  alcabalas  y  sociilinas  poco  mencfi 
deloqueellos  valian:  vulviame  i  mi  aldea,  topS  cd  el  caiiiiDoä  erta  bueoa  dueha,  y  el  diHblo,que 
todo  lo  anasca  y  todo  lo  cucce,  liizo  que  yogdsemos  juntw :  pa^uäle  lu  suliciente ,  y  ella  mal  coateuU 
asiö  de  mi ,  y  DO  me  ha  dejado  hasta  traerme  a  e^te  pueslD :  dice  que  la  Torcti ,  y  niiente  para  el  jura- 
meDto  que  bago  ö  pieDSO  hacer ;  y  e^ta  es  toda  la  verdad  süi  f^Itar  meaja. 

Enloncesel  gobeniadiir  le  pregUDld  si  tnia  coDsigoalgUD  diaeroen  plala;  6\  dijo  que  Ijas(a  veiate 
ducados  tenia  eu  el  seoa  en  uaa  bol»k  de  cuero.  Haadö  ({iie  la  sacase,  y  se  la  eDiregase  asi  coino  esbln 
.  i  la  querellaote :  il  lo  hizo  tenibbodo ;  tomdia  lamüjer,y  liacieodo  mil  zaiemasd  todos,  y  rogaudo  i 
Dios  pur  la  vida  y  salud  del  seiior  gobeniador,  que  asi  miraba  por  las  buSr&ua!)  menesterosas  y  doD- 
cellas ,  coD  esto  se  saliii  del  juzgado  Itevaai'o  la  bolsa  asida  cod  eotratiibas  maDos ,  auoque  primcro 
mirö  si  era  de  plata  la  moDeda  que  llevaba  dentro. 


Apenas  falid,  cuaDdo  Sancfio  dijo  al  gaoadero,  que  ya  ae  le  saltaban  las  liffrimas ,  y  los  ojo»  y  el 
corazon  se  iban  Iras  au  bolsa:  buea  liombre,  id  tras  aquella  mujer,  y  quiladle  la  bolsa  auaque  m 
quiera ,  y  volved  oqul  con  ella :  y  do  lo  dijo  d  tonlo  ni  i  sorilo ,  ponjue  luego  partiö  como  ud  rayo ,  y 
ru6  i  lo  que  se  le  mandaka.  Todos  los  presentes  i's(al>an  suspensos,  esperando  el  Rn  de  aquel  plelln, 
y  de  alli  i  poco  volvieron  H  hombre  y  la  mujer,  mas  asidos  y  arerrailos  que  la  vei  primera  :  ella  la 
.  saya  levanlada,  y  cn  el  regazo  puesla  la  bolsa,  y  cl  liombre  pugoando  por  quilirsela :  mis  do  era 
posible,  aeguD  la  mujer  lu  dcfeiidia,  lacual  dalia  vocesdiciendo:  justiciadc  Üiosy  det  mHn<lo:  mrre 


vuesa  merced ,  seiior  gobernador,  la  poca  vergüenza  y  el  poco  temor  deste  desdmado ,  que  en  milad 
de  poblado  y  eo  mitad  de  la  calle  me  lia  querido  qgilar  la  bolsa  que  vuesa  merced  maDdd  darme. 

iY  hiosla  quitado?  pregunlöel  goberoador.  i06mo  quitar?  respondiö  la  mujer,  anles  ine  dejara 
yo  quitar  la  vida ,  que  nie  quiteu  la  bolsa :  booila  es  la  Dir» ;  otros  gatos  me  lian  de  ecbar  ä  las  barbae, 
que  no  esle  desranturado  y  asqueroso :  leoazas  y  marlillos ,  mazos  y  escoplos  no  scrdn  bastantes  ä 
sacdnußlade  lasuüaB,  ni  auQ  garras  de  leooes,  anles  el  änimade  en  miladen  mitad,  de  las  carnes. 
Ella  tiene  razon ,  dijo  el  liombre,  y  yo  me  doy  pur  rendido  y  sin  [uerzas ,  y  conSeso  que  las  mias  no 
SOD  bastantes  para  quilirsela ,  y  dejüla. 

EDtODcea  el  goberoador  dijo  i  la  mujer:  mostrad,  honrada  y  raliente.esa  bolsa:  ella  se  la  dio 
luego,  y  el  gobemador  se  la  volviö  al  liombre  ,  y  dijo  d  la  esibrzuda  y  no  forzada  :  licrmana  mia ,  si  el 
misino  alicnto  y  valor  que  liabeis  mostrado  para  delender  csla  bolsa ,  le  mostrdrcdcs,  y  aun  la  mitad 
menos ,  para  defender  vuoslro  cqcrpo,  las  fnerzas  de  Hercules  no  os  hicieran  luerza,:  andad  con  Dios 
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y  muclio  de  entioramala ,  y  do  pareis  cn  loda  rsla  Irisula ,  ni  en  spis  logtias  a  la  redonHu ,  so  pena  ile 
doscientos  azoles:  andail  iuego,  digo ,  churrilleni  (<),  d)>svprgon»ida  y  einbaidora. 

Espantrisela  miijer,  y  Tu^se  cahizbaja  y  niilconleata,  el  gobe^öador  dijo  al  bombre :  buen  bom- 
bre,  andadcon  Diosä  vuestro  lugar  eon  viiestro  dinero,  yde  aqiii  adidaote,  si  no  le  quiireis  perder, 
procurad  que  i»  os  venga  ea  voluntad  de  yngar  con  nadie,  El  liombre  le  diu  Inj  gracias  ]o  peor  que 
supo,  y  fu^,  y  los  circunstantes  quednron  ailmij'ados  de  ouevo  de  los  juicios  y  senteocias  de  sti  Due- 
vo  gobeniador. 

I.uegose  presenlaron  anlc  61  dos  bombros,  «luno  veslidode  labrador,  y  el  otro de  sastre ,  porqne 


Iraia  unas  lijeras  en  la  mano ,  y  el  sastre  dijo :  sefwr  goLernarfor ,'  yo  y  ette  labrador  Tenimos  ante 
vuesa  merced  en  ra^on  que  esle  buen  bombre  llegrt  &  mi  tienda  ayer,  que  yo  con  perdon  de  los 
presenl«s  soy  sastre  eiaminado,  que  DIos  sea  bendilo;  y  poni^ndome  ua  pedazo  de  pano  en  las 
maoos  me  preguntä:  senor,  ^habria  en  este  pano  liarlo  paru  liacenne  una  caperuza?  Yo  tanteando 
el  pano  le  respondi  que  sl :  ü  debidse  de  imaginär ,  &  lo  que  yo  imaginä ,  ä  imaginä  bien ,  que  sin 
duda  yo  le  queria  liurtar  alguna  parte  del  pano,  ftindändose  ea  su  malicia  y  en  la  mala  opinlon  de 
loe  sastres ,  y  replicöme  que  mirase  si  habria  para  dos  :  adivinäle  ei  pensamiento ,  y  dljele  que  si ;  y 
61,  Caballero  en  SU  dahada  y  primera  iBtencion,  Tue  anadieodo  capenizas ;  y  yoariadiendosles,  basta 
que  llegamos  &  cinco  capenizas;  y  abora  eu  esle  puato  acaba  de  venir  por  ellas ;  yo  se  las  doy,  y  oo 
me  quiere  pagar  la  fiechura ,  antes  mo  pide  que  ie  paguc ,  6  vuelva  su  pano. 

(1)    La^raoi,— P.— EIDlMlonariodcli  AcadrinL-i  dl«:  babladors. 
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jEs  todoesloasi,  hermano?  preguntö  Sanclio.  Si  senor,  rcapondiii  elhoDfibre;jierohdgale  vuesa 
men^  que  muestre  las  cioco  caperuzas  que  me  ba  hecho.  De  buena  gana  ,  respoDdiö  el  sastre ,  j 
sacando  encontinetite  la  mano  de  t&jo  del  lierrenieln ,  mostrd  en  ella  cioco  caperuzas  puestas  en  las 
cioco  cabezas  de  tos  dedosde  ]amaoo,;dijo:  h6aqui  las  cioco  caperuzas  que  este  buen  bombre me 
pide,  jreo  Diosy  ea  ml  couciencia  que  no  mebaquedado  oadadel  pabo,  y  yo  dari  la  obra  dvisla 
de  veedwes  del  oficio.  Todos  los  presentes  se  rieroo  de  la  muUitod  de  las  caperuzas  y  de!  ouevo  pletio. 
Sancbo  se  poso  i  coosiderar  un  pnco,  y  dijo:  päreceme  que  en  este  pleito  no  ha  de  haberlargas  dila- 
cioaes ,  sino  juzgar  luego  &  juicio  de  buen  varon,  y  asi  yo  doy  por  senlencia ,  que  el  sastre  pierda  las 
hechuras,  yel  labradorelpaFio,  y  las  caperuzas  se  Hevea  i  los  presos  de  la  cdrcel,  y  no  baya  mas. 
Si  la  seoteocia  passda  de  la  boisa  del  ganadero  mOTid  i  admiracion  &  los  circunstantes ,  6sta  les  pro- 
vocö  l!  rist ;  pero  eu  Tm  ,  se  hizo  to  que  oiaodd  el  gobemador. 

Todo  lo  cual  mtado  de  su  corontsta ,  fue  luego  escrito  al  duque ,  que  coq  gran  deseo  lo  estaln 
eaperando:  y  qu^dese  aqul  el  bueu  Saocho,  que  es  muclia  la  priesa  que  aos  da  su  an»  atborozado  cau 
la  mdaica  de  Altisidora  (1). 


CAPITULO  XLVI. 
D«l  IcmeriMO  «ipiDta  cenurril  ]  gatniio  qw  leeibht  Don  Qaljote  ei 
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EJAHOs  al  gran  Don  Quijote  eoruelto  eo  los  peosapiieatos  que  le  liabia  causado  la  loüsica  de  la 
enamorada  doocella  Altisldora.  Acostäse  con  ellos ,  y  corao  si  fuerao  pulgas ,  uo  le  dejaron  dormir  ni 
sosegar  un  puste,  yjunUbaoaele  loa  que  le  faltaban  de  aus  medias;  perocomoes  Itgero  el  [iempo,  y 
no  liay  barranco  que  le  deteoga  ,  corri6  caballero  en  las  boras,  y  cou  mucfaa  presteza  ticgd  h  de  b 
maüana.  Lo  cual  Tisto  por  Diin  Quijote ,  dejö  las  blandas  plumas ,  y  no  oada  perezoso  se  viatiö  bd  aca- 
muzado  vestido,  y  se  calzö  sus  botas  de  Camino  por  eucubrir  la  desgracia  de  aus  medias.  Arrojäse  en- 
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cima  SU  manlon  de  escarlata ,  y  püsose  eo  la  cabeza  una  montera  de  terciopelo  »erde ,  guanwcida  de 
pBsamanos  de  plata ,  colgö  el  tahalf  de  sus  hombros  con  su  bueoa  y  lajadora  espada ;  asiö  un  gren  ro- 
sario  que  consigo  cootlouo  traia ,  y  con  gran  prosopopeya  y  contoneo  salid  i  la  antesaia ,  donde  el  du- 


1 1 1    En  lii  ihEols  cdicIoBH  cl  taetio  M  tu 

raMiiäere.etc„nc6t\iBqatCtntalti  ki  quli 
tciios.— F.  C, 
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que  7  la  duqaesa  estaban  ya  vestidos  y  como  espedlodole^  y  al  pasar  por  yna  galeria  estaban  aposta 
esperdndoie  Altisidora  y  la  otra  doDcella,  su  amiga,  y  afd  como  Altisidora  viö  ä  Don  Quijote,  fmgiö  des- 
mayarse ,  y  su  amiga  ]a  recogiö  en  sus  faldas ,  y  con  gran  presteza  la  iba  ä  desabrochar  el  pecho.  Don 
Quijote  qqe  lo  yiö,  Ilegändose  i  ellas ,  dijo:  ya  s^  yo  de  qn^  proceden  estos  accidentes.  No  s6  yo  de 
qu^^  respondlö  la  amiga ,  porque  Altisidora  es  la  doncella  mas  sana  de  toda  esta  casa^  y  yo  nunca  la 
he  sentido  an  ay  en  cuanto  M  que  la  conozco :  que  mal  hayan  cuantos  caballeros  andantes  hay  en  el 
mundo,  si  es  que  todos  son  desagradecidos :  väyase  vuesa  merced ,  senor  Don  Quijote ,  que  no  volverä 
en  sf  esta  pobre  niha  en  tanto  que  vuesa  roerced  aquf  estUYiere.  A  lo  que  respondiö  Don  Quijote :  haga 
▼uesa  merced,  senora,  que  se  me  ponga  un  laud  esta  noche  en  mi  aposento ,  que  yo  consolar^  lo  me- 
jor  que  pudiere  i  esta  lastimada  doncella ,  que  en  los  principios  amorosos  los  desenganos  prestos  sue- 
len  ser  remedlos  calificados ;  y  con  esto  se  fu6  porque  no  fuese  notado  de  los  que  alli  le  Tiesen. 

No  se  bubo  bien  apartado,  cuando  vohiendo  en  si  la  desmayada  Altisidora ,  dijo  ä  su  compaiiera: 
menester  sera  que  se  lej;>onga  el  laud ,  que  sin  duda  Pon  Quijote  quiere  darnos  müsica.»  y  no  serd 
mala  siendo  suya.  Fueron  luego  ä  darcuenta  ä  la  duquesa  de  lo  que  pasaba  y  del  laud  que  pedia  Don 
Quijote,  y  ella  alegre  sobre  modo  concertö  con  el  duque  y  con  sus  doncellas  de  hacerle  una  burla  que 
fiiese  mas  risuena  que  danosa ,  y  con  mucho  contento  e^p^raban  la  noclie ,  que  se  vino  tan  apriesa 
como  se  habia  venido  el  dia ,  el  cual  pasaron  los  duques  en  sabrosas  pMticas  con  Don  Quijote :  y  la  du- 
quesa aquel  dia  real  y  verdaderauiente  despachö  i  un  paje  suyo ,  que  habia  liecbo  en  la  selya  la  figura 
encantada  dff  Dulcinea ,  ä  Teresa  Panza  con  la  carta  de  su  marido  Sancho  Panza ,  y  con  el  Ho  de  ropa 
que  habia  dejado  para  que  se  le  env^ise,  encargändole  le  trujese  buena  relacion  de  todo  lo  que  con 
ella  pasase. 

Ikcho  esto,  y  llegadas  las  once  horas  de  la  noche ,  hallö  Don  Quijote  una  vihuela  en  su  aposento: 
templöb ,  abriö  la  reja,  y  sintiö  que  andaba  gente  en  el  jardin ,  y  habiendo  recorrido  los  trastes  de  la 
yihuela ,  y  afinändola  lo  mejor  que  supo,  escupiö  y  remondöse  el  pecho,  y  luego  con  una  voz  ronqui- 
IIa,  aunque  entonada ,  cantö  el  siguiente  romance ,  que  61  roismo  aquel  dia  habia  compuesto. 

• 

Suelen  las  fuerzas  de  amor  Que  Hegau  presto  al  poniente^ 

Sacar  de  quicio  i  las  almas ,  Porque  en  el  partir  se  acaban. 
Tomando  por  instrumento  El  amor  recien  venido , 

La  ociosidad  descuidada.  Que  hoy  Uegö,  y  se  vä  manana, 

Suele  el  coser  y  el  labrar^  Las  imägenes  no  deja 

Y  el  estar  siempre  ocupada ,  Bien  impresas  en  el  alma, 
Ser  antidoto  al  veneno  Pintura  sobre  pintura , 
De  las  amorosas  ansias.  Ni  se  muestra^  ni.seuala. 

Las  doncellas  recogidas,  Y  do  hay  primera  belleza , 

Que  aspiran  ä  ser  casadas ,  La  segunda  no  haoe  baza. 
La  honestidad  es  la  dote ,  Duicinea  del  Toboso 

Y  voz  de  sus  alabanzas.  Del  alma  en  la  tabla  rasa 
Los  andantes  caballeros,  Tengo  pintada,  de  modo 

<  Y  los  que  en  la  cörte  andan  ^  Que  es  imposible  borrarla. 

Requi^branse  con  las  libres ,  La  firmeza  en  los  amantes 

Gon  las  bonestas  se  casan.  Es  la  parle  mas  preciada , 

Hay  amores  de  levante,  Por  quien  liace  amor  milagros^ 

Que  entre  hu^spedes  se  tratan ,  Y  asimismo  los  levanta. 

Aqui  llegaba  Don  Quijote  de  su  canto ,  ä  quien  eslaban  escuchando  el  duque  y  la  duquesa  Altisidora  y 
casi  toda  la  gente  del  castillo ,  cuando  de  improviso  desde  encima  de  un  corredor,  que  sobre  la  reja 
de  Don  Quijote  ä  plomo  caia ,  descolgaron  un  cordel ,  donde  venian  mas  de  cien  cencerros  asidos ,  y 
luego  tras  ellos  derramaron  un  gran  saco  de  gatos ,  que  asimismo  traian  cencerros  menores  atados  ä 
las  colas.  Fue  tan  grande  el  ruido  de  los  cencerros  y  el  mayar  de  los  gatos ,  que  aunque  los  duques 
habian  sido  inventores  de  la  burla  j  todavia  les  sobresaltö,  y  temeroso  Don  Quijote,  quedö  pasmado; 
y  quiso  la  suerte  que  dos  6  tres  gatos  se  entraron  por  la  reja  de  su  estancia ,  y  dando  de  una  parte  i 
otra,  parecia  que  una  legion  de  diablos  andaba  en  ella.  Apagaron  las  velas  que  en  el  aposento  ardian, 
y  andaban  buseando  por  do  escaparse.  El  descolgar  y  subir  del  cordel  de  los  grandes  cencerros  no 
cesaba:  la  mayor  parte  de  la  gente  del  castillo,  que  no  sabia  la  verdad  del  caso ,  estaba  suspensa  y 
admirada.  Levantöse  Don  Quijote  en  pie ,  y  poniendo  mano  ä  la  espada ,  comenzö  A  tirar  estocadas  por 
la  reja  y  i  decir  ä  grandes  voces :  afuera ,  malignes  encantadores ,  afuera ,  canalla  hechiceresca ,  que 
yo  soy  Don  Quijote  de  ia  Mancha ,  contra  quien  no  valen  ni  tienen  fuerza  vuestras  raalas  intenciones: 
y  vohritodose  ä  los  gatos  que  andaban  por  el  aposento,  les  tirö  muchas  cuchilladas:  ellos  aeudieron  ä 
b  reja ,  y  por  alH  se  salieron ,  aunque  uno,  vi^ndose  tan  acosado  de  las  cuchilladas  de  Don  Quijote,  le 
Salto  al  rostio,  y  le  asiö  de  las  narices  con  las  uiias  y  los  dientes ,  por  cuyo  dolor  Don  Quijote  comenzö 
i  dar  los  mayores  gritos  que  pudo.  Oyendo  lo  cual  el  duque  y  la  duquesa,  y  considerando  lo  que 
podia  ser,  con  mucba  presteza  aeudieron  i  su  estancia ;  y  abriendo  con  llave  maestra ,  mientras  el  po- 
bre Caballero  pugnaba  con  todas  sus  fuerzas  por  arrancar  el  gato  de  su  rostro,  entraron  con  luces,  y 
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neron  b  desigual  pelea :  acudiö  el  ducpje  i  despartirla ,  y  Don  Quijote  dijo  i  voces :  no  me  le  quite 
oadie ,  d^jenme  roaiw  i  maoo  con  este  demonio ,  COQ  este  hechicero ,  con  este  eDcantador ,  que  ja  le 
äkTi  &  enteodcr  de  ml  i  U  qui6n  es  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Pero  el  gsto  ,  no  curirnJose  deetas 
amenazas  ,  gruiiia  y  apretaba,  Uas  en  fin  el  duqoe  se  le  desarraigil  y  le  ecbö  por  la  reja. 

Quedö  DoD  Quijote  acribillado  el  rostro ,  y  no  miiy  saaas  las  Darices ,  airnque  tnuy  deq)ecbado, 
porque  no  le  babian  d^ado  fenecer  la  batalla  que  Uta  trabada  tenia  con  aquel  mahndrin  encanladw. 
Hicieron  Iraer  sceite  de  Aparicio  (i),  y  la  misoia  Altisidora  con  aus  blanquisimas  manos  le  pnso  udm 
veoäaspartodoloherido,  y  al  pooörselas,  con  toi  baja  le  dijo:  todas  estas  maiandanzas  te  aucedeo, 
empedernido  cabaliero,  por  el  pecado  de  lu  dureza  y  pertinacia,  y  plega  i  Dios  que  ae  le  olvide  i 
Sancho  tu  escudero  ei  azotarse,  porque  nunca  salga  de  su  encanlo  esU  tan  amada  tuya  Dulctnea ,  ni 
tu  la  goces ,  ni  llegues  ä  tilamo  con  elia ,  i  lo  menos  Tlviendo  yo ,  que  le  adoro.  A  lodo  eslo  no  re&- 
poDdid  Doa  Quijote  otro  palabra ,  rido  fue  i  dar  un  profundö  suspiro ,  .y  iuego  ae  tendid  ea  su  leelio, 


1  ;ii'i ! 
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agradecieudo  d  los  duques  b  merced  ,  no  porque  i]  lenia  temor  Je  aquella  canalla  galeeca  encantado- 
ra  y  cencerruna ,  sino  porque  habia  couocido  la  buena  inleucion  con  que  liabian  venido  i  socorrerle. 
Los  duques  ledejaron  sosegar,  y  sefuerou  peaarosos  del  mal  sucesode  In  burla;  que  no  creyeron  que 
tan  pcsada  y  coatosa  le  saliera  i  Den  Quijole  aquella  aventura ,  que  le  costö  cinco  dias  de  eDCerramien' 
(0  y  de  cama ,  donde  le  succdid  otra  aventura  mas  gustosa  quo  la  pasnda  ,  la  cuat  no  quiere  su  hislo- 
riador  contar  ihora  por  acudir  A  Saoclio  Pania,  que  andaba  muy  sollcito  y  inny  grKiora  ea  su  go- 
bieroo. 

CAPITÜLO  XL\H. 
DMdt  M  pmifoe  cdoD  k  tBrai»  SiMbo  Paui  f  n  ^klono. 

Udenta  la  bistoria  que  desde  el  juzgado  lleTaron  i  Sandio  Pauza  d  unsuotuoso  palado ,  adoode  en 
una  grau  sala  estaba  puesta  una  real  y  limpiaima  mesa;  y  asi  como  Sauciio  entrd  en  la  aala  aonanui 
chirimias,  y  salieron  cuatro  pajes  i  darle  Hguamanoa,  que  Sancho  recibiö  con  mucba  gravedafl.  CesA 
la  müsica,  sentöse  Sancbo  i  la  cabecera  de  la  mesa,  porque  no  liabta  mas  de  aquel  aaiento,  y  no  otra 
servicio  en  (oda  ella.  PCisose  i  su  lado  eo  pie  un  personaje,  que  despues  moströ  ser  m&üoo,  con  una 
varilla  de  ballena  en  la  maoo.  Levantaron  una  liquisitna  y  blanca  toballa,  con  quo  estaban  cubiertas 
las  frutas  y  mucba  diversidad  de  piatos  de  diveraoa  ma^jares.  Uno  qne  parecia  estudiaute  ocbö  la  ben- 
dicion,  y  un  paje  puso  un  babador  raudado  i  Sancho ;  olro  que  hacia  el  oflcio  de  maestresala  llegd  no 
plato  de  Iruta  del^te;  pero  apeoas  hubo  comido  un  bocado,  cuando  el  de  la  varilla  tocando  con  sUa  cd 

(I)  LUaue  ul  filpnun»  DJ)  iccili prcpindo  con  domJi'llr^ltiiiwhlpdrlco,  cIcDalcsbnenapinsoMar  btheriiii 
treuw  y  pnriirLH  1«  romptlwr.— f.«f*iM,— Ss  i«nl*4tra  iHmbre  es  acehe  it  hlptrira ,  j  pur  tnrraiir-lor  fmrit  Mitnt 
<Uebo  düpgu  por  >1  t<I|0  Afrieit.—An, 
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ot  plalo  se  le  quilaron  de  delaiite  con  grandisinm  celeridad;  pero  el  maoslresaln  le  llegd  olro  de  otro 
manjar.  1ha  i  probarle  Sanclio,  pero  antes  que  Itegase  d  £1,  ni  le  f/uslase,  ya  la  varilla  liabia  tocado  en 
i'^l,  y  UD  paje  alzädole  con  taota  presleza  cMno  el  de  la  [rula. 

Vislo  lo  ciial  por  Sancho,  quedi)  suspenso,  j  mirando  i  lodos,  preguatö  sl  se  habJa  <le  comer 


aquella  comida  cmno  juego  de  Maese  Cnral  (I).  A  lo  cual  rfspoDdiö  et  de  la  vara:  do  sc  ha  de  comer, 
spilor  goberoador,  sioo  como  es  uso  y  costuinbre  eo  las  otras  insulas  rlonde  )iay  gobernadores.  Yo,  se- 
nor,  soy  medico,  y  estoy  nsalarindo  en  est»  Insula  pars  serlo  de  los  gobernadores  della,  y  niiro  por  su 
saluii  mucljo  mas  que  por  la  mia,  csludiando  de  noclie  y  de  dia,  y  lanleando  la  complexion  del  gober- 
oador,  para  accrlar^ä  curarle  cuando  caycre  cnrerrao,  y  lo  principal  que  liago  es  asistir  &  sus  comidas 


y  conas,  y  A  dcjaric  comer  de  lo  que  tdc  parecc  que  le  convieoe,  y  ä  quiLirle  lo  que  tmagino  que  Ic  ha 
de  liacer  daüo  y  ser  nncivo  al  esldmago,  y  asi  mandü  quilar  cl  plato  de  la  Trula  por  ser  demasiada- 
menle  bämeda,  y  el  plalo  del  otro  manjar  tiiQbien  le  mandg  quilar  por  ser  demasiada menle  calieDle, 
y  Icner  muchas  especias,  que  acrecicDlan  la  seit;  y  el  que  mucbo  l>Rbc,  mala  y  coDsume  el  liümedo 

1 1  EeIo  es ,  coma  jifgn  Je  miiiis.  qnc  tninbiCD  »  Aecla  jtiiti  ii  pam  ptts.  Hnrimitiias  rn  ;a  Teure ,  re  li  pilibra 
Carol ,  Her  i\M  t\  chirlalan  d  jngador  it  mamrasc  drapniiba  de  sm  ifsliilos  pin  liacer  sus  ja?gi»,  jse  qardabi  t«  ina 
chinofia  li  ajmlailor  cnciriuilo  fomo  pl  rnral ,  j  pnr  esü  le  llaDiihin  Harsr  Cnrat.— P. 
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radical,  doade  consiste  ]a  yida.  Desa  roanera  aquel  plato  de  perdiccs  que  esUn  alli  asadas,  y  ä  mi  pa- 
recer  bien  sazonadas  no  me  iiarän  algun  dano.  A  k)  que  el  m^ioo  respondiö :  esas  no  comerä  ei  se- 
'  rior  gobeniadoreo  tanto  que  yo  tuviere  vida.  ^Pues  por  qui?  dtjo  Sancbo.  Y  el  m^ico  respoadiö:  por- 
que  nueslro  maestro  Hipöcrates,  norte  y  luz  de  la  medicina,  en  un  aforismo  suyo  dice:  omnis  satu- 
ratio  nuüa,  perdicis  autem  pessima.  Quiere  decir:  toda  hartazga  es  mala,  pero  la  de  las  perdices  ina- 
lisima  (i).  Si  eso  es  asi,  dijo  Sancho,  vea  el  senor  doctor  de  cuänlos  manjares  hay  en  esta  mesa,  cual 
me  liarä  mas  provecho  y  cuäl  menos  dano,  y  dejeme  comer  d^l,  sin  que  me  le  apalee,  porque  per 
vida  del  gobernador,  y  asi  Dios  me  la  dejc  gozar,  que  me  muero  de  hambre,  y  el  negarme  Ja  co- 
mida ,  aunque  ie  pese  al  seuor  doctor,  y  61  mas  me  diga,  antes  serä  quitarme  la  vida  que  aumen- 
tärmela. 

Vuesa  merced  liene  razon,  senor  goberoador,  respondiö  el  m^dico,  y  asi  es  rai  parecer  que  vuesa 
mpfced  no  coma  de  aquellos  conejos  guisados  que  alli  estin,  porque  es  manjar  peliagudo:  de  aquelia 
ternera,  si  no  fuera  asada  y  en  adobo,  aun  se  pudiera  probar,  pero  no  hay  para  que.  Y  Sanclio  dijo: 
aquel  platonazo  que  estä  mas  adelaute  vahando,  me  parece  que  es  olla  podrida,  que  por  la  diversklad 
de  cosas  que  en  las  tales  olias  podridas  hay,  no  podr6  dejar  de  topar  con  alguna  que  me  sea  de  gusto 
y  de  provecho.  AbsU,  dijo  el  m^dico,  vaya  lejos  de  nosotros  tan  mal  pensamiento:  no  hay  cosa  en  el 
mundo  de  peor  mantenimiento  que  una  olla  podrida:  allä  las  ollas  podridas  para  los  canönigos,  6  para- 
los  rectores  de  colegios,  ö  para  las  bodas  labradorescas,  y  d^jenoos  libres  las  mesas  de  los  gobema- 
dores,  donde  ha  de  asistir  todo  primor  y  toda  atildadura;  y  la  razon  es,  porque  siempre  y  d  do  quiera 
y  de  quien  quiera  son  mas  estimadas  las  medicinas  simples  que  las  compuestas,  porque  en  las  simples 
no  se  puede  errar,  y  en  las  compuestas  si,  altera ndo  la  cantidad  de  las  cosas  de  que  son  compuestas: 
mas  lo  que  yo  s6  que  ha  de  comer  el  seiior  gobernador  ahora  para  conservar  su  salud  y  corroboraria, 
es  un  cieuto  de  canutillos  y  de  suplicaciones  (2)  y  unas  tajadicas  sutiles  de  carne  de  membrillo ,  que 
le  asienten  el  estömago  y  le  ayuden  ä  la  digestion. 

Oyendo  esto  Sancho  se  arrimö  sobre  el  espaldar  de  la  silla,  y  mirö  de  hito  en  hito  al  tal  m^ico,  y 
con  voz  grave  le  preguntö  cömo  se  llamaba,  y  dönde  habia  estudiado.  A  lo  que  el  respondiö:  yo,  se- 
iior, gobernador,  me  Hämo  el  doctor  Pedro  Recio  de  Agüero,  y  soy  natural  de  un  lugar  llaroado 
Tirteafuera,  que  estä  entre  Caracuel  y  Almodöbar  del  Campo  ä  la  mano  derecha,  y  tengo  el  grado  de 
doctor  por  la  universidad  de  Osuna.  A  lo  que  respondiö  Sancho  todo  encendido  en  cölera:  pues  sehor 
doctor  Pedro  Recio  de  mal  agüero,  natural  de  Tirteafuera,  lugar  que  estä  ä  la  derecha  mano  como 
vamos  de  Caracuel  ä  Almodövar  del  Cnmpo,  graduado  en  Osuna,  quiteseme  luego  de  delante;  si  no, 
voto  al  sol  que  tome  un  garrote,  y  que  d  garrotazos,  comenzando  por  61,  no  me  ha  de  quedar  medico 
en  toda  la  insula,  A  lo  menos  de  aquellos  que  yo  enlienda  que  son  ignorantes;  que  i  los  mödicos  sa- 
bios,  prudentes  y  discretos,  los  pondrö  sobre  mi  cabeza ,  y  los  lionrar^  como  ä  personas  divinas :  y 
vuelvo  ä  decir  que  se  me  vaya  Pedro  Recio  de  aqui,  si  no,  tomare  esta  silla  donde  estoy  sentado,  y 
se  la  estrellard  en  la  cabeza;  y  pidanmelo  en  residencia,  quo  yo  me  descargarö  con  decir  que  hice  ser- 
vicio  ä  Dios  en  matar  &  un  mal  m6dico,  verdugo  de  la  repüblica,  y  d6nme  de  comer,  ö  si  no,  tömense 
su  gobierno,  que  oflcio  que  no  da  de  comer  ä  su  dueno  no  vale  dos  habas. 

Alborotöse  el  doctor  viendo  tan  col6rico  al  gobernador,  y  quiso  hacer  tirteafuera  de  la  ^la,  sino 
que  en  aquel  instante  sonö  una  cometa  de  posta  en  la  calle,  y  asomändose  el  maestresala  ä  la  ventana, 
volviö  diciendo:  correo  vione  del  duque  mi  senor,  algun  despacho  debe  de  traer  de  importancia.  En- 
trö  el  correo  sudando  y  asustado ,  y  sacando  un  pliego  del  seno  le  puso  en  las  manos  del  gobernador, 
y  Sancho  le  puso  en  las  manos  del  mayordomo,  ä  quien  mandö  leyese  el  sobrescrito,  que  decia  asi. 
A  don  Sancho  Pama ,  gobernador  de  la  insula  Barataria^  en-su  propia  mano,  6enla$  de  $u  seere- 
iario.  Oyendo  lo  cual  Sancho,  dijo:  ^qui6n  es  aqui  mi  secretario?  y  uno  de  los  que  presentes  estaban, 
respondiö:  yo,  seuor,  porque  so  leer  y  escribir,  y  soy  vizcaino.  Con  esä  aiiadidura,  dijo  Sancbo,  bien 
podeis  ser  secretario  del  mismo  emperador:  abrid  ese  pliego,  y  mirad  lo  que  dice.  Hizolo  asi  el  reden 
nacido  secretario,  y  habiendo  leido  lo  que  decia,  dijo  que  era  negocio  para  Iratarle  ä  solas.  Mandö  San- 
cbo despejar  la  sala,  y  que  no  quedasen  en  ella  sino  el  mayordomo  y  el  maestresala,  y  Jos  demäs  y  el 
medico  se  fueron;  y  luego  el  secretario  leyö  la  carta,  que  asi  decia: — 

aA  mi  noticia  ha  llegado,  senor  dou  Sancho  Panza,  que  unos  enemigos  mios  y  desa  insula  Ja  han 
»de  dar  un  asalto  furios.),  no  se  quo  noche:  conviene  velar  y  cstar  alerta,  porque  no  le  tomen  desa- 
»percibido.  Se  tambien  por  espias  verdaderas,  que  han  entrado  en  ese  lugar  cuatro  personas  disfra- 
»zadas  para  quitaros  la  vida,  porque  se  temen  de  vuestro  ingenio:  abrid  el  ojo,  y  mirad  quien  Ilega  ä 
»liablaros,  y  no  comais  de  cosa  que  os  presentaren.  Yo  tendrö  cuidado  de  socorreros,  si  os  vieredes 
»en  trabajo,  y  en  todo  hareis  como  se  espera  de  vuestro  entendimiento.  Deste  lugar  ä  veinte  y  seis  de 
»juiio,  d  las  cuatro  de  la  maiiaua.  Vuestro  amigo  el  duque.» 

Quedö  atönito  Sancho,  y  mostraron  quedarlo  asimismo  los  circunstantes,  y  volvi6ndose  al  mayor- 
domo le  dijo:  lo  que  ahora  se  ha  de  hacer,  y  ha  de  ser  lue^o,  es  meter  en  un  calabozo  al  doctor  Recio, 

( 1 )  En  los  antores  m^icos  no  se  halla  asi  el  aforismo ,  sino  deh  modo  sigulente :  omnii  taluraüo  ma/< ,  pan!s  ontem  pet- 
titnä.  Gervadtes  sastitnyö ,  por  aplicarle  d  sn  intcnelon ,  perdkU  en  el  lopar  de  ptmit.—P. 

(2)  Las  obleas ,  hechas  en  forma  de  caiintos ,  por  ir  mny  plegadas ,  se  llamarmi  caMutiilos  y  twpHcüeioaes.  Hey  se  die« 
barquiUot. 
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porque  si  aJguno  me  ha  de  matar  ha  de  ser  el^  y  de  muerte  admimcula'  y  p6sima,  como  es  la  de  la 
hambre.  Tambieo,  dijo  cl  maestresala,  me  parece  i  mi  que  vuesa  merced  no  coma  de  todo  lo  que  esUi 
en  esta  mesa^  porque  Jo  Iian  presentado  UDasmonjas^  y  como  suele  decirse,  tras  de  la  cruz  estä  el  dia- 
blo.  No  ]o  niego>  respondiö  Sancho^  y  por  ahora  d^nme  an  pedazo  de  pan  y  obra  de  cuatro  libras  de 
uvas,  que  en  e]]as  no  podrd  venir  veneno,  porque  en  efecto  no  puedo  pasar  sin  comer:  y  si  es  que  he- 
mos  de  estar  prontos  para  estas  batallas  que  nos  amenazan,  menester  serä  estar  bien  roantenidos, 
porque  tripas  Ilevancorazon,  que  nocorazon  tripas:  y  vos,  secretario^  responded  al  duque  mi  senor, 
y  decidle  que  se  cumplirä  lo  que  manda  como  lo  manda  sin  faltar  punfo;  y  dareis  de  mi  parte  un 
besamanos  d  mi  senora  la  duquesa,  y  que  le  suplico  no  se  le  olvide  de  enviar  con  un  propio  mi  carta  y 
mi  Ho  ä  mi  mujer  Teresa  Panza,  que  en  ello  recibir6  mucha  merced,  y  tendr^  cuidado  de  servirla 
con  todo  lo  que  mis  fuerzas  alcanzaren^  y  de  Camino  podeis  eAcajar  un  besamanos  ä  mi  senor  Don 
Quijote  de  h  Mancha,  porque  vea  que  soy  pan  agradecido :  y  voS;  como  buen  secretario  y  como  buen 
vizcaino,  podeis  anadir  todo  lo  que  quisi^redes  y  mas  viniere  ä  cuento:  y  äicense  estos  manteles,  y 
denme  ä  mi  de  cumer,  que  yo  me  avendr6  con  cuantas  espias  y  matadores  y  encantadores  vinieren 
sobre  mi  y  sobre  mi  insula. 

En  esto  entrö  un  paje,  y  dijo:  aqui  esü.  un  labrador  negociante,  que  quicre  hablar  ä  vuestra  se- 
iioria  en  un  negocio,  segun  ^I  dice,  de  roucha  importancia.  Estrano  aiso  es  ^ste^  dijo  Sancho,  destos 
negociantes :  ^  es  posible  que  sean  tan  necios  que  no  eclien  de  ver  que  semejantcs  horas  como  ^stas 
no  son  las  que  han  de  venir  ä  negociar?  ^Por  Ventura  los  que  gobernamos,  los  que  somos  jueces^  no 
somos  hombres  de  carne  y  de  hueso,  y  que  es  menester  que  nos  dejen  descansar  el  tiempo  que  la  ne« 
cesidad  pide,  sino  que  quieren  que  seamos  hechos  de  piedra  märmol?  En  Dios  y  en  mi  conciencia,  que 
si  me  dura  el  gobierno  (que  no  durard  segun  se  me  trasluce)  que  yo  ponga  en  pretina  ä  mas  de  un 
negociante,  Agora  decid  a  ese  buen  hombre  que  entre;  pero  advi^rtase  primero  no  sqa  alguno  de  los 
espias  6  matador  mio.  No  seuor,  respondiö  el  paje,  porque  parece  una  alma  de  cdntaro,  y  yo  s6  poco 
ö  61  es  tan  bueno  como  el  buen  pan.  No  hay  qu6  temer,  dijo  el  mayordomo^  que  aqui  eslamos  todos. 
^Seria  posible,  dijo  Sancho^  maestresala^  que  agora  que  no  estä  aqui  el  doctor  Pedro  Recio,  que  co- 
miese  yo  alguna  cosa  de  peso  y  de  sustancia,  aunque  fuese  un  pedazo  de  pan  y  una  cebolla?  Esta  no- 
che  i  la  cena  se  satisfarä  la  faita  de  la  comida,  y  quedarä  vuestra  senoria  satisfecho  y  pagado,  dijo  el 
maestresala.  Dios  lo  haga,  respondiö  Sancho. 

En  esto  entrö  el  labrador,  que  era  «le  muy  buena  presencia,  y  de  mil  leguas  se  le  echaba  de  ver 
que  era  bueno  y  buena  alma.  Lo  primero  que  dijo  fue:  ^quien  es  aqui  el  senor  gobernador?  ^Qui^n  ha 
de  ser^  respondiö  el  secretario,  sino  el  que  estä  sentado  en  la  siÜa?  Humiliome^  pues,  ä  su  presencia, 
dijo  el  labrador,  y  poni^ndose  de  rodillas  le  pidiö  la  mano  para  besarsela.  Negösela  Sancho,  y  mandö 
que  se  levantase  y  dijese  lo  que  quisiese.  Hizolo  asi  el  labrador,  y  luego  dijo:  yo,  senor,  soy  labrador, 
natural  de  Miguel  Turra,  un  lugar  que  estd  dos  leguas  de  Ciudad-Real.  ^Otro  Tirteafuera  tenemos? 
dijo  Sancho:  decid,  hermano,  que  lo  que  yo  os  s&  decir  es  que  se  muy  bien  ä  Miguel  Turra ,  y  que  no 
estd  muy  lejos  de  mi  pueblo.  Es,  pues^  el  caso,  senor,  prosiguiö  el  labrador,  que  yo  por  la  misericor- 
dia  de  Dios  soy  casado,  en  paz  y  haz  de  la  santa  iglesia  catölica  romana:  tengo  dos  bijos  estudiantos^ 
que  el  menor  estudia  para  bacbiller,  y  el  mayor  para  licenciado :  soy  viudo,  porque  se  muriö  mi  mu- 
jer, ö  por  mejor  decir,  me  la  matö  un  mal  medico,  que  la  purgö  estando  prenada,  y  si  Dios  fuera 
servido  que  saliera  ä  luz  el  parte,  y  fuera  hijo,  yo  le  pusiera  d  estudiar  para  doctor^  porque  no  (u- 
viera  envidia  d  sus  hermanos  el  bacbiller  y  el  licenciado. 

De  modo ,  dijo  Sancho ,  que  si  vuestra  miyer  no  se  hubiera  muerto  ö  la  hubieran  muerto ,  vos  no 
fu^rades  agora  viudo.  No  senor^  en  ninguna  manera  y  respondiö  el  labrador.  Medrados  estamos,  repiicö 
Sancho :  adelante  hermano ,  que  es  hora  de  dormir,  mas  que  de  negociar.  Digo,  pues ,  dijo  el  labra- 
dor, que  este  mi  hijo,  que  ha  de  ser  bachiller,  se  enamorö  en  el  mismo  pueblo  de  una  doncelia  ^  IIa- 
mada  Clara  Perlerina,  hija  de  Andres  Perlerino,  labrador  riquisimo :  y  este  nombre  de  Perlerinos  no 
les  viene  de  abolengo  ni  otra  alcurnia ,  sino  porque  todos  los  desto  linaje  son  perläticos,  y  por  mejorar 
el  nombre  los  Uäman  Perlerinos;  aunque  si  va  d  decir  la  verdad,  la  doncelia  es  como  una  perla 
Orientale  y  mirada  por  el  lado  derecho  parece  una  flor  del  campo ;  por  el  izquierdo  no  tanto ,  porque 
le  falta  aquel  ojo,  que  se  le  saltö  de  viruelas :  y  aunque  los  hoyos  del  rostro  son  muchos  y  grandes, 
dicen  los  que  la  quieren  bien  que  aquellos  no  son  hoyos ,  sino  sepulturas  donde  se  sepultan  las  almas 
de  sus  amantes.  Es  tan  limpia ,  que  por  no  ensuciar  la  cara  Irae  las  narices,  como  dicen,  arreman- 
gadas,  que  no  parece  sino  que  van  huyendo  de  la  boca,  y  con  todo  esto  parece  bien  por  estremo, 
porque  tiene  la  boca  grande ,  y  d  no  ialtarle  diez  ö  doce  dientes  y  muelas ,  pudiera  pasar  y  echar  raya 
entre  las  mas  bien  formadas.  De  los  labios  no  tengo  que  decir,  porque  son  tan  sutiles  y  delicados,  que 
si  se  usara  aspar  labios  pudieran  hacer  dellos  una  madeja;  pero  como  tienen  diferente  color  de  la  que 
en  los  labios  se  usa  comunmente ,  parecen  milagrosos ,  porque  son  jaspeados  de  azul  y  verde  y  abe- 
rengenado :  y  perdöneme  el  senor  gobernador  si  por  tan  menudo  voy  pintando  las  partes  de  la  que  al 
fin  al  fm  ha  de  ser  mi  hija ,  que  la  quiero  bien ,  y  no  me  parece  mal. 

Pintad  lo  que  quisi^redes ,  dijo  Sancho ,  que  yo  me  voy  recreando  en  la  pintura ,  y  si  hubiera  co- 
mido ,  no  hubiera  mejor  postre  para  ml  que  vuestro  retrato.  Eso  tengo  yo  por  servir,  respondiö  el 
labrador,  pero  tiempo  vendrd  en  que  seamos ,  si  ahora  no  somos :  y  digo,  senor,  que  si  pudiera  pintar 
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SU  gentileza  y  la  altura  de  su  cuerpo^  fuera  cosa  de  admiracion;  pero  no  paede  ser,  ä  causa  de  qu^ 
ella  estä  agoviada  y  encogida ,  y  tiene  las  rodillas  con  la  boca ,  y  con  todo  eso  se  ecim  bien  de  ver  que 
hi  se  pudiera  levantar,  diera  con  la  cabeza  en  e]  techo,  y  ya  ella  hubiera  dado  la  mano  de esposa  ä  mi 
bachiJler,  sino  que  nö  la  puede  estender ,  que  esta  anudada ,  y  con  todo  en  las  uiias  largas  y  acanaladas 
se  inuestra  su  bondad  y  buena  hechura. 

•  Estä  bien,  dijo  Sancho,  y  haced  cuenta ,  hermano,  que  ya  la  habeis  pintado  de  los  pies  &  la  ca- 
beza :  ^qu^  es  lo  que  quereis  ahora?  y  venid  al  punto  sin  rodeos  ni  caliejuelas ,  ni  retazos  ni  anadidu- 
ras.  Querria ,  senor,  respondiö  el  labrador^  que  vuesa  merced  me  liiciese  merced  de  darme  una  carü 
de  favor  para  mi  consuegro,  suplicdndole  sea  servido  de  que  este  casamiento  se  haga,  pues  no  somos 
desiguales  en  los  bienes  de  fortuna  ni  en  los  de  la  natura  leza,  porque  para  decir  la  verdad  ,  senor 
gobemador,  mi  hijo  es  endemoniado,  y  no  hay  dia  que  tres  ö  cuatro  veces  no  le  atormenten  los  malig- 
nos  espiritus,  y  de  haber  caido  una  vez  en  el  fuego  tiene  ol  rostro  arrugado  como  un  pergamino,  y  Ins 
ojos  algo  llorosos  y  manantiales;  pero  tiene  una  condicion  de  un  ängel  ^  y  si  no  es  que  se  aporrea  y  se 
Sbl  de  punadas  ^1  mesmo  ä  si  mesmo,  fuera  un  bendito.  ^  Quereis  otra  cosa  buen  hombre?  replic^ 
Sancho.  Otra  cosa  querria  ,  dijo  el  labrador,  sino  que  no  me  atrevo  d  decirlo ;  pero  vaya ,  qae  en  (in 
no  se  me  ha  de  podrir  en  el  pecho ,  pegue  ö  no  pegue.  Digo^  senor,  que  querria  que  vuesa  merced  me 
diese  trescientos  6  seiscientos  ducados  para  ayuda  de  la  dote  de  mi  bachiller,  digo  para  ayuda  de  po- 
ner  su  casa ,  porque  en^fin  han  de  vivir  por  si,  sin  estar  sujetos  ä  las  impertinencias  de  los  suegros. 
Mirad  si  quereis  otra  cosa ,  dijo  Sancho,  y  no  la  dejeis  de  decir  por  empacho  ni  por  vergüenza.  No 
por  cierto,  respondiö  el  labrador :  y  apenas  dijo  esto ,  cuando  levantindose  en  pie  el  gobernador,  asio 
de  la  silia  en  que  estaba  sentado ,  y  dijo :  voto  ä  tal ,  doii  patan ,  rüstico  y  mal  mirado ,  que  si  no  os 
apartais  y  escondeis  luego  de  mi  presencia ,  que  con  esta  silla  os  roropa  y  abra  la  cabeza.  Hi  de  puta 
bellaco ,  pintor  del  mesmo  demonio,  ^y  ä  estas  horas  te  vienes  i  pedirme  seiscientos  ducados?  ^y 
dönde  los  tengo  yo,  hediondo?  ^y  por  qua  te  los  habia  de  dar  aunque  los  tuviera ,  socarron  y  mente- 
cato?  ^y  qu6  se  me  da  ä  mi  de  Miguel  Turra ,  ni  de  todo  el  linaje  de  los  Perlerinos?  Va  de  mf ,  digo, 
sino  por  vida  del  duque  mi  senor,  que  haga  lo  que  tengo  dicho.  Tu  no  debes  de  ser  de  Miguel  Turra, 
sino  algun  socarron,  que  para  tentanne  le  ha  enviado  aqui  el  inlierno.  Dime,  desalmado,  aun  no  hä 
medio  dia  que  teugo  el  gobierno ,  ^  y  ya  quieres  que  tenga  seiscientos  ducados  ?  Hizo  de  senas  el 
maestresala  al  labrador  que  se  saliese  de  la  sala,  el  cual  lo  hizo  cabizbajo,  y  al  parecer  temeroso  da 
que  el  gobemador  no  ejecutase  su  cölera^  que  el  bellacon  supo  hacer  muy  bien  su  oficio. 

Pero  dejemos  con  su  cölera  ä  Sancho,  y  ändese  la  paz  en  el  corro,  y  Tolvamos  ä  Don  Quijote,  que 
le  dejamos  vendado  el  rostro  y  curado  de  las  gatescas  heridas ,  de  las  cuales  no  sanö  en  ocho  dias :  en 
uno  de  los  cuales  le  sucediö  lo  que  Gide  Hamete  promete  de  contar  con  la  puntualidad  y  verdad  que 
suele  contar  las  cosas  de  esta  historia  por  minimas  que  sean. 


A 


CAPITÜLO  XLVIII. 

De  lo  qne  le  sucediö  i  Doo  Qaijote  coo  dofia  Rodriguez ,  la  duefia  de  la  dnquega ,  cor  otroB  aconteeinientos 

dlgDos  de  escritura  y  de  memoria  eterna 


DEMAS  estaba  mohino  y  melancölico  el  mal  ferido  Don  Quljole^  vendado  el  rostro,  y  senalado,  no 
por  la  mano  de  Dios ,  sino  por  las  uhas  de  un  gato:  desdichas  anejas  ä  la  andante  caballerSa.  Seis  dias 
estuvo  sin  salir  en  püblico ,  en  una  noche  de  las  cuales ,  estando  despierto  y  desvelado ,  pensando  en 
sus  desgracias  y  en  el  perseguimiento  de  Altisidora ,  sintiö  que  con  una  llave  abrian  la  puerla  de  su 
aposento ;  y  luego  imaginö  que  la  enamorada  doncella  venia  para  sobresaltar  su  honestidad ,  y  ponerle 
en  condicion  de  faltar  ä  la  fe  que  guardar  debia  ä  su  senora  Dulcinea  del  Toboso.  No^  dijo  creyendo  ä 
SU  imaginacion  (y  csto  con  voz  que  pudiera  ser  oida),  no  ha  de  ser  parte  la  mayor  hermosura  de  la 
tierra  para  que  yo  deje  de  adorar  la  que  tengo  grabada  y  cstampada  en  la  mitad  de  mi  corazon ,  y  en 
lo  mas  escondido  de  mis  entrahas ,  ora  est6s ,  senora  mia ,  trasformada  en  cebolluda  labradora ,  ora  en 
ninfa  del  dorado  Tajo ,  tejiendo  telas  de  oro  y  sirgo  compuestas ,  ora  le  tenga  Merlin  ö  Montesinos 
donde  elkis  quisieren ,  que  adonde  quiera  eres  mia ,  y  ä  do  quiera  he  sido  yo  y  he  de  ser  tuyo. 

El  acabar  estas  razones  y  el  abrir  de  la  puerla  fue  todo  uno.  Pusose  en  pie  sobre  la  cama,  envuelto 
de  arribaabajo  en  una  colcha  de  raso  amarillo ,  una  galocha  (1)  en  la  cabeza ,  y  el  rostro  y  losbigotes 
vendados ,  el  rostro  por  lo»  aranos ,  los  bigotes  porque  no  se  le  desmayasen  y  cayesen :  en  el  cual 
trage  parecia  la  mas  estraordinaria  fantasma  que  se  pudiera  pensar.  Glavö  los  ojos  en  la  puerta ,  y 
euando  esperaba  ver  entrar  por  ella  ä  la  rendida  y  lastimada  Altisidora  ,^vi6  entrar  d  una  reverendisi- 
ma  dueiia,  con  unas  tocas  blancas  repulgadas  y  luengas,  tanto  que  la  cubrian  y  enmantaban  desde 
los  pies  d  la  cabeza.  Enlre  los  dedos  de  la  mano  izquierda  traia  una  media  vela  encendida,  y  con  la 
derecha  se  hacia  sombra  porque  no  le  diese  la  luz  en  los  ojos,  d  quien  cubrian  unos  muy  grandes  an- 
teojos :  venia  pisando  quedito ,  y  movia  los  pies  blandamente. 

Miröla  Don  Quijote  desde  su  atalaya ,  y  cuando  viö  su  adelino  y  notö  su  silencio ,  pensö  quealguna 

(1 )    Gahcha  sc  llamaba ,  segun  Covarrnbias ,  pl  birreto ,  sollileo ,  brcoqnn  6  gArro  con  <juc  se  fUbria  la  cabeia.—Arr. 
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briya  6  iiiaija  veoia  cd  aquel  trage  i  Lacer  eü61  alguDa  mala  fecliurla,  y  conienaS  ä  santiguarsc  con 
inucha  priesa.  FuSse  llogando  la  vision ,  y  cuando  lloßd  ä  ta  mitad  det  aposento  alai  los  ojos ,  y  »iö  Ja 
priesa  con  que  se  estaba  )ii(ciendo  cruces  Don  Quijote ,  y  si  61  quedd  medroso  en  ver  tal  flgura ,  elta 
quedö  espantada  en  ver  la  suya  ,  porque  asi  como  le  viü  tan  allo  y  tan  amarilio  con  ia  colclia  y  con  las 
vendas  que  le  desßguraban  ,  did  una  gran  voz  diciendo :  i  tesus  !  ique  es  lo  que  veo?  y  con  el  sobre- 
salto  se  le  cayö  la  vela  de  las  manos ,  y  viöndose  i  oscuras ,  volvid  las  espaldas  para  'irso  ,  y  con  el 
tniedo  tropezö  en  sus  Taldas  y  diö  consigo  una  gran  caida. 

Don  Quijote  temeroso  com''n7Ö  i  decir :  conjürotf ,  fcotasma ,  6  lo  que  eres ,  qae  me  digas  qaiin 


eres ,  y  que  me  digas  qua  es  lo  que  de  tnl  quieres.  Si  eres  alma  en  pena  dlmelo ,  que  yo  hnr£  por  (f 
toda  cuanto  mis  fuerzas  alcanzaren ,  porque  soy  caldlico  cristiano ,  y  amigo  de  hacer  bien  i  toda  el 
mundo,  que  para  esto  tom6  la  ürden  de  la  caballerla  andante  que  profeso,  cuyo  ejercicio  aun  hasta 
liacer  bien  ä  las  initnaa  dcl  purgatorio  se  estiende.  La  brumada  duena,  que  oyd  conjurarse,  por  su 
tenior  coligid  el  de  Don  Quijote,  y  con  voz  atligida  y  baja  le  respondid  ;  senor  Don  Quijote  (si  es  que 
acaso  vuesa  merced  es  Don  Quijole),  yo  no  soy  Tantasna  ni  vision ,  ni  alma  de  purgatorio ,  como  vuesa 
merced  debe  de  haber  pensado ,  sino  cloiia  Rodriguez ,  la  duena  de  honor  de  mi  sciiora  la  duquesa,  que 
con  una  necesidad  de  aquellas  que  vuesa  merced  suele  remrdiar,  &  vuesa  merced  vengo. 

Dtgame,  senora  dona  Rodriguez ,  dijo  Don  Quijote ,  i  por  Ventura  viene  vuesa  merced  i  tiacer 
alguna  tercerla?  porque  le  hago  saber  que  no  soy  de  proveclio  para  nadle ,  merced  i  la  sin  pur  belleza 
de  mi  seüora  Duicinca  del  Toboso.  Digo ,  en  Tm ,  senora  doüa  Rodriguez ,  que  como  vuesa  merced 
salve  y  deje  ä  una  parle  todo  recado  amoroso,  puede  volver  i  encender  su  vela ,  y  vuelva  y  deparÜ- 
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remos  de  todo  lo  que  mas  mandare ,  y  mas  en  gusto  le  viniere ,  salvando ,  como  digo ,  todo  incitatho 

mensaje.  »  . 

iYo  recado  de  nadie,  senor  mio?  respondiö  la  duena :  mal  me"conoce  vuesa  merced :  si,  que  aun 
no  estoy  en  edad  tan  prolongada  que  me  acoja  i  seraejantes  ninerias ,  pues  Dios  loado ,  mi  alma  me 
tengo  en  las  carnes ,  y  todos  mis  dientes  y  muelas  en  Ja  boca ,  amen  de  unos  pocos  que  me  han  iisur* 
pado  unos  catarros  que  en  esta  tierra  de  Aragon  son  tan  ordinarios.  Pero  esp^reme  vuesa  merced 
un  poco ,  saldre  &  encender  mi  vela ,  y  volver^  en  un  instante  &  contar  mis  cuitas  como  A  remediador 
de  todas  las  del  mundo :  y  sin  esperar  respuesla  se  saljö  del  aposento,  donde  quedö  Don  Quijote  8ose- 
gado  y  pensativo  esperändola. 

Luego  le  sobrevinieron  mil  pensamientos  acerca  de  aquella  nueva  aventura ;  y  pareclale  ser  mal 
hecho  y  peor  pensado  ponerse  en  peligro  de  romper  ä  su  senora  la  fe  prometida ,  y  deciase  d  si  mismo: 
^qui^n  sähe  si  el  diablo,  que  es  sutil  y  manoso^  querrä  engafiarme  aliora  con  una  duena,  lo  que  no  ba 
podido  con  emperatrices ,  reinas^  duquesas^  marquesas  ni  condesas?  que  yo  lie  oido  decir  mudias 
veces  y  d  mucbos  discretos,  que  si  ü  puede ,  antes  os  la  dard  roma  que  aguilena*;  ly  qui^n  sabe  si 
esta  soledad,  esta  ocasion  y  este  silencio  despertardn  mis  deseos ,  que  duermen ,  y  hardn  que  al  cabo 
de  mis  anos  venga  d  caer  donde  nunca  be  tropezado?  y  en  casos  semejantes  mejor  es  huir  que  esperar 
la  batalla.  Pero  yo  no  debo  de  estar  en  mi  juicio ,  pues  tales  disparates  digo  y  pienso ,  que  no  es  posi- 
ble  que  una  duena  toquiblanca ,  larga  y  antojuna  pueda  mover  ni  levantar  pensamiento  lascivo  en  el 
mas  desalmado  pecho  del  mundo:  ^por  Ventura  bay  duena  en  la  tierra  que  tenga  buenas  carnes?  ^por 
Ventura  bay  duena  en  el  orbe  que  deje  de  ser  impertinente  ^  fruncida  y  melindrosa?  Afuera,  pues, 
caterva  duenesca ,  inütil  para  ningun  bumano  regalo:  jOb,  cudn  bien  bacia  aquella  senora ,  de  quien 
se  dice  que  tenia  dos  duenas  de  bulto  con  sus  anteojos  y  almobadillas  al  cabo  de  su  estrado,  como 
que  estaban  labrando ,  y  tanto  le  servian  para  la  autoridaA  de  la  sala  aquellas  estatuas  como  las 
duenas  verdaderas ! 

Y  diciendo  esto  se  arrojö  del  lecho ,  con  intencion  de  cerrar  la  puerta  y  no  dejar  entrar  d  la  se- 
iiora  Rodriguez;  mas  cuando  llegö  d  cerrar,  ya  la  senora  Rodrigucz  volvia,  encendida  una  vela  de 
cera  blanca ,  y  cuando  ella  viö  a  Don  Quijote  de  mas  ccrca ,  envuelto  en  la  colcba ,  con  las  vendas, 
galocba  6  becoquin  temiö  de  nuevo ,  y  retirdndose  atrds  como  dos  pasos ,  dijo :  i  estamos  segu- 
"  ras ,  seiior  caballero  ?  porque  no  tengo  d  muy  honesta  sefial  baberse  vuesa  merced  levantado  de 
SU  lecho. 

Eso  mismo  es  bien  que  yo  pregunte^  senora ,  respondiö  Don  Quijote:  y  asi  pregunto,  si  estar6  yo 
seguro  de  ser  acometido  y  forzado.  i  De  qui^n  6  d  quiän  pedis ,  senor  caballero ,  esa  seguridad?  res- 
pondiö la  duena.  A  vos  y  de  vos  la  pido,  replicö  Don  Quijote^  porque  yo  no  soy  de  mdrmol ,  ni  vos  de 
bronce^  ni  ahora  son  las  diez  del  dia,  sino  media  noche,  y  aun  un  poco  mas  segun  imagino,  y  en  una 
estancia  mas  cerrada  y  secreta  que  lo  debiö  de  ser  la  cueva  donde  el  traidor  y  atrevido  Eneas  gozö  A 
la  bermosa  y  piadosa  Dido.  Pero  dadme,  senora^  la  mano,  que  yo  no  quiero  otra  seguridad  mayor  que 
la  de  mi  continencia  y  recato ,  y  la  que  ofrecen  esas  reverendlsimas  tocas:  y  diciendo  esto,  besö  sa 
derecha  mano^  y  la  asiö  de  la  suya,  que  ella  le  diö  con  las  mismas  ceremonias. 

Aqui  bace  Gide  Hamate  un  paröntesis ,  y  dico  que  por  Maboma  que  diera  por  ver  ir  ä  los  dos  asi 
asidos  y  trabados  desde  la  puerta  al  lecho  la  mejor  almalafa  de  dos  que  tenia. 

Entröse  en  fin  don  Quijote  en  su  lecbo,  y  quedöse  doua  Rodriguez  sentada  en  una  silia  algo  des- 
viada  de  la  cama,  no  quitdndose  los  anteojos  ni  soltando  la  vela.  Don  Quijote  se  acurrucö  y  se  cubriö 
todo ,  no  dejando  mas  del  rostro  descubierto :  y  babiendose  los  dos  sosegado ,  el  primero  que  rompitS 
el  silencio  fue  Don  Quijote ,  diciendo  :  puede  vuesa  merced  aliora,  mi  senora  dona  Rodriguez,  desco- 
serse  y  desbuchar  todo  aquello  que  tiene  dentro  de  su  cuitado  oorazon  y  lastimadas  entrauas ,  que  seri 
de  mi  escuchada  con  castos  oidos ,  y  socorrida  con  piadosas  obras.  Asi  lo  creo  yo,  respondiö  la  duena, 
que  de  la  gentil  y  agradable  presencia  de  vuesa  merced  no  se  podia  esperar  sino  tan  cristiana 
respuesta. 

Es,  pues,  el  caso,  senor  Don  Quijote,  que  aunque  vuesa  merced  me  ve  sentada  en  esta  silla  y  en 
la  mitad  del  reino  de  Aragon ,  y  en  bdbito  de  duena  aniquilada  y  asendereada ,  soy  natural  de  las 
Asturias  de  Oviedo,  y  de  linaje  que  atraviesan  por  öl  muchos  de  los  mejores  de  aquella  provincia;  pero 
mi  corta  suerte  y  el  descuido  de  mis  padres,  que  empobrecieron  antes  de  tiempo,  sin  saber  cöroo  ni 
cömo  no,  me  trajeron  d  la  cörte  de  Madrid  donde  por  bien  de  paz  y  por  escusar  mayores  desventuras, 
mis  padres  me  acomodaron  d  servir  de  doncella  de  labor  d  una  principal  senora ;  y  quiero  bacer  sabi- 
dor  a  vuesa  merced  que  en  bacer  vainillas  y  labor  blanca  ninguna  me  ba  echado  el  pie  adelante  eo 
toda  la  vida.  Mis  padres  me  dejaron  sirviendo  y  se  volvieron  d  su  tierra ,  y  de  alli  d  pocos  anos  se 
debieron  ir  al  cielo ,  porque  eran  ademds  buenos  y  catölicos  cristianos.  Quedö  huör&na ,  y  atenida  al 
miserable  salario  y  d  las  angustiadas  mercedes  que  d  las  tales  criadas  se  suele  dar  en  palacio ;  y  en 
este  tiempo,  sin  que  diese  ocasion  d  ello,  se  enamorö  de  mi  un  escudero  de  casa,  bombre  ya  entrado 
en  dias ,  barbudo  y  apersonado  y  sobre  todo  hidalgo  como  el  rey,  porque  era  montaües.  No  tratamos 
tan  secretamente  nuestros  amores,  que  no  viniesen  d  noticia  de  mi  senora,  la  cual  por  escusar 
dimes  y  diretes,  nos  casö  en  paz  y  en  haz  de  la  santa  madre  Iglesia  catölica  romana:  de  cuyo  matri- 
monio  naciöunabija  para  rematar  con  mi  Ventura,  si  alguna  t^nia,  no  porque  yo  muriese  de!  parto. 
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que  Je  tiive  derecho  y  en  sazon ,  sioo  porque  desde  all!  ä  poco  muriö  mi  esposo  de  un  cierto  espaDto 
que  tuvo ,  que  ä  tener  ahora  lugar  park  contarle ,  yo  sä  que  yuesa  (nerced  se  admirara. 

Eq  esto  comen26  ä  ilorar  tiernamente ,  y  dijo :  perdöneme  vuesa  mereed,  senor  Don  Quijote,  que 
no  va  mas  en  mi  mano ,  porque  todas  las  veces  que  me  acuerdo  de  mi  mal  logrado  se  me  arrasan  Jos 
oJDs  de  Idgrimas.  {Valame  Dios,  y  con  qu6  suton'dad  llevaba  ä  mi  senora  A  las  ancas  de  una  poderosa 
iniila  negra  como  el  mismo  azabache !  que  entonces  no  se  usaban  coches  ni  sillas ,  como  ahora  dicen 
que  se  usan ,  y  Jas  senoras  itmn  d  Jas  ancas  de  sus  escuderos :  esto  &  lo  menos  no  puedo  dejar  de  con- 
tarle ,  porque  se  note  Ja  crianza  y  puntualidad  de  mi  buen  marido.  AI  entrar  de  Ja  calle  de  Santiago 
en  Madrid,  que  es  algo  estrecha^  venia  ä  salir  por  ella  un  alcaldc  de  cörte,  con  dos  aJguaciJes  de- 
lante ,  y  asi  como  mi  buen  escudero  le  viö,  volviö  las  riendns  ä  la  mula,  dnndo  senal  de  volver  A 
acompanarle.  Mi  senora  ,  que  iba  A  Jas  ancas ,  con  voz  baja  Je  decia :  ^qu6  haceis,  desventurado ,  no 
veis  que  voy  aqul  ?  El  alcalde  de  comedido  detuvo  la  rienda  aJ  cabaJio ,  y  dijole :  seguid ,  senor^ 
vuestro  cimino ,  que  yo  soy  el  que  debo  acompanar  A  mi  seiiora  doua  Casilda ,  que  asi  era  eJ  nom- 
bre  de  mi  ama.^  Todavia  porfiaba  mi  marido,  con  la  gorra  en  Ja  mano  A  querer  ir  acompahando 
el  alcalde.  Yiendo  Jo  cual  mi  se&ora,  llena  de  cölera  y  enojo ,  sacö  un  alfiJer  gordo,  ö  creo  que  un 
punzon  del  estuche ,  y  clavösele  por  los  lomos ,  de  manera  que  mi  marido  di6  una  gran  voz  y  torciö 
el  cuerpo  de  suerte  que  diö  con  su  seüora  en  el  suelo.  Acudieron  dos  lacayos  suyos  A  levantarla ,  y  lo 
mismo  hicieron  ei  alcnlde  y  Jos  alguacUes.  Alborotöse  la  pucrta  de  Guadalajara ,  digo  Ja  gente  baldia 
que  en  eJJa  estaba.  Vinose  A  pie  mi  ama,  y  mi  marido  acudiö  en  casa  de  un  li^rbero ,  diciendo  que 
llevaba  pasadas  de  parte  A  parte  Jas  entraiias.  Divulgöse  la  cortesla  de  mi  esposo  tanto,  que  los  mu- 
chachos  Je  corrian  por  las  calles ,  y  por  esto  y  porque  6J  era  algun  tanto  corto  de  vista ,  mi  senora  Je 
despidiö,  de  cuyo  pesar  sin  duda  alguna  tengo  para  mi  que  se  Je  causö  eJ  maJ  de  Ja  muerte.  Quedä  yo 
viüda  y  desamparada  ^  y  con  hija  A  cuestas ,  que  iba  creciendo  en  hermosura  como  Ja  espuma  de  Ja 
mar.  Finalmente,  como  yo  tuviese  fama  de  gran  Javandera ,  mi  senora  la  duquesa ,  que  estaba  recien 
casada  con  el  duque  mi  seiior ,  quiso  trr.erme  consigo  ä  este  reino  de  Arngon,  y  d  mi  hIja  ni  mas  ni 
ni  menos ,  adonde  yendo  dias  y  viniendo  dins ,  creciö  mi  hija  y  con  ella  todo  el  donaire  del  mundo: 
canta  como  una  calandria ,  danza  como  el  pensamiento,  baila  (i)  como  una  perdida ,  lee  y  escribe 
como  un  maestro  de  escuela ,  y  cuenta  como  un  avariento :  de  su  limpieza  no  digo  nn<k ,  quiB  el  agua 
que  corre  no  es  mas  Jimpia ,  y  debe  de  tener  abora  ^  si  mal  no  me  acuerdo,  diez  y  seis  aüosj  cinco 
meses  y  tres  dias,  imo  mas  ö  menos.  En  resolucion,  desta  mucbacha  se  enamorö  un  bijo  de  un  Jabra- 
dor  riquisimo,  que  estd  en  una  aJdea  del  duque  mi  senor ,  no  muy  Jejos  de  aqul.  Eu  efecto ,  no  se 
cömo  ni  cömo  no,  ellos  se  Juntaron,  y  debajo  de  Ja  paiabra  de  ser  su  esposo  burlö  d  mi  hija,  y  no  se 
la  quiere  cumplir :  y  aunque  eJ  duque  mi  senor  lo  sabe ,  porque  yo  me  he  quejado  d  äJ ,  no  UQß ,  sino 
mucbas  veces,  y  pedidole  mande  que  el  tal  labrador  se  cnse  oon  mi  hija,  hace  orejas  de  mercader ,  y 
apenas  quiere  oirme ;  y  es  la  causa  que  como  el  padre  del  burlador  es  tan  rico ,  y  le  presta  dineros, 
y  lesale  por  fiador  de  sus  trampas  por  momentos,  no  le  quiere  descontentnr  ni  dar  pesadumbre  en 
ningun  modo.  Queria,  pues,  senor  mio,  que  vuesa  merced  tomase  d  cargo  de  deshacer  este  agravio, 
ö  yn  por  ruegos,  ö  ya  por  armas ;  pues  segun  todo  ei  mundo  dice,  vuesa  merced  naciö  en  ^1  para  des- 
bacerlos,  y  para  enderezar  los  tuertos  y  amparar  los  miserables:  y  pöngnsele  d  vuesa  merced  por 
delante  la  orfandad  de  mi  hija,  su  gentileza ,  su  mocedad ,  con  todas  las  buenas  partes  que  he  dicho 
que  tiene ;  que  en  Dios  y  en  mi  conciencia  que  de  cuantas  donceJJas  tiene  mi  senora ,  que  no  hay 
ninguna  que  IJegue  d  Ja  suela  de  su  zapato  y  que  una  que  IJaman  AJtisidora,  que  es  Ja  que  tienen  por 
mas  desenvuelta  y  gallarda ,  puesta  en  comparacion  de  mi  hija ,  no  la  Uega  con  dos  leguas :  porque 
quiero  que  sepa  vuesa  merced,  seiior  mio,  que  no  es  todo  oro  lo  que  reluce,  porque  esta  AJtisidorHIa 
tiene  mas  de  presuncion  que  de  hermosura,  y  mas  de  desenvuelta  que  de  recogida ,  ademds  que  no 
estd  muy  sana ,  que  tiene  un  cierto  aJiento  cansado  qne  no  hay  sufrir  eJ  estar  junto  d  eJJa  un  mo- 
mento;  y  aun  mi  seüora  la  duquesa...  quiero  callar,  que  se  suele  decir  que  las  paredes  tie- 
nen oidos. 

^Qu6  tiene  mi  senora  la  duquesa  por  vida  mia ,  senora  dooa  Rodriguez  ?  preguntö  Don  Quijote. 
Con  ese  coojuro,  respondiö  la  duena ,  no  puedo  dejar  de  responder  d  lo  que  se  me  pregunta  con  toda 
verdad.  ^Ye  vuesa  merced^  senor  J9on  Quijote,  Ja  hermosura  de  mi  seiiora  la  duquesa ,  aquella  tez  del 
rostro,  que  no  parece  smo  de  una  espada  acicalada  y  tersa,  aquellas  dos  mejillas  de  loche  y  de  carmin, 
que  en  la  una  tiene  el  sol  y  en  la  otra  la  luna ,  y  aquella  gallardla  con  que  va  pisando  y  aun  despre- 
ciando  (;1  sueJo,  que  no  parece  sino  que  va  derramando  salud  donde  pasa?  Pues  sepa  vuesa  merced 
que  lo  puede  agradecer  primero  d  Dios ,  y  luego  d  dos  fuentes  que  tiene  en  las  dos  piernas ,  por  donde 
se  desagua  todo  el  mal  humor ,  de  quien  dicen  los  mMicos  que  estd  llena.  j  Santa  Maria  I  dijo  Don 
Quijote;  ^,y  es  posible  que  mi  senora  la  duquesa  tenga  tales  desaguaderos?  No  lo  creyera  si  me  lo 
dijeran frailes  descalzos;  pero  pues  la  senora  dona  Rodriguez  lo  dice,  debe  de  ser  asi;  pero  tales 

(1 )  DistiDgnianse  en  llcmpo  de  Genrantes  las  danzas  de  los  balles ,  que  ahora  se  confaDden.  Llamübanse  danns  los  baHes 
grivesy  antorizados,  como  eran  el  turdion.  Im  poMna,  maäama  (hlient,  elpie  del  gibao,  el  rey  don  AUmee  el  Bueno,  el 
taballero,  ete.  Balles  se  Ilamao  los  populäres  y  troanescos ,  como  eran  lü  xarabmää,  la  ekseoue,  la$  gtmkelee,  el  rßetrpjo, 
el  fUame  dello  y  moa«  la  gorrena ,  la  pipironda,  el  nllMo ,  el  pello ',  et  kermano  Bartelo,  el  guhtee ,  ei  celerim  eolorado,  ete. 
hm  nombres  de  las  danus  y  btilcs  se  tomaban  de  \u  eaocion^  qne  «e  emtaban  en  eltos.— P, 
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fueotes  y  en  tales  lugares  no  debeo  de  maaar  huinor,  sioo  ainbar  liquido.  Yerdaderamente  que  ahora 
acabo  de  creer  que  esto  de  haoerse  fuentes  debe  de  scr  cosa  importante  para  la  salud  (i). 

Apenas  acabö  Don  Quijote  de  decir  esta  razon^  cuaado  con  uu  grau  goJpe  abrieron  las  puertas  del 
aposento,  y  del  sobresalto  del  golpese  le  cayö  &  dona  Rodriguez  la  vela  de  la  maao^  y  quedö  la 
estancia  como  boca  de  lobo,  como  suele  decirse.  Luego  sintiö  k  pobre  dueua  que  la  asian  de  la  gar- 
ganta  con  dos  manos  tan  fuertemeote ,  que  no  la  dejaban  gauir,  y  que  olra  persona  con  inucha  pres- 
teza  sin  bablar  palabra  le  alzaba  las  faldas ,  y  con  una  al  parecer  chinela  le  comenzö  ä  dar  tantos 
azotes,  que  era  una  compasion :  y  aunque  Don  Quijote  se  la  tenia ,  no  se  meneaba  del  lecho,  y  no 
sabia  qu^  podia  ser  aquelio^  y  estabase  quedo  y  callando ,  y  aun  temiendo  no  viniesen  por  ü  la  tonda 
y  tunda  azotesca;  y  no  Tue  vano  su  tetnor^  porque  en  dojando  molida  ä  la  duenä  los  calJados  verdugos, 
la  cual  no  osaba  quejarse ,  acudieron  ä  Don  Quyote ,  y  desenvolvi^ndole  de  la  sabana  y  de  la  colcba, 
le  pellizcaron  tan  amenudo  y  tan  reciamente^  que  no  pudo  dejar  de  defenderse  ä  punadas,  y  todo  esto 
en  siiencio  admirable.  Durö  la  batalla  casi  media  hora ,  salieronse  las  lantasmas ,  recogiö  dona  Rodri- 
guez sus  faldas,  y  gimiendo  su  desgracia,  se  saliö  por  la  puerta  afuera  sin  decir  palabra  ä  Don  Quijote, 
el  cual  doloroso  y  pellizcado,  confuso  y  pensativo,  so  quedö  solo,  do  le  dejaremos  desßoso  de  saber 
qui^n  habia  sido  el  perverse  encantadur  que  tal  le  liabia  puesto ;  pero  elio  se  dirä  ä  su  tiempo ,  que 
Sancho  Panza  nos  llania ,  y  el  buen  concierto  de  la  historia  lo  pidc. 
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CAPITÜLO  XLIX. 
De  lo  que  sacediö  i  Sancho  Panu  rondando  sa  fnsala. 


EjAMOs  al  gran  gobernador  enojado  y  niohino  con  el  lalH'ador  pintor  y  socarron,  el  cual  industriado 
del  mayordomo,  y  el  mayordomo  del  duque,  se  burlaban  de  Sancho;  pero  61  se  Jas  tenia  tiesas  ä  todos^ 
magüera  tonto,  brusco  y  rüstico  (2),  y  dijo  ä  los  que  con  el  estaban  y  al  doctor  Pedro  Recio,  que  como 
se  acabö  el  secreto  de  la  carta  del  duque  habia  vuelto  i  entraren  la  sala :  ahora  verdaderamente  que 
entiendo  que  los  jueces  y  gobernadores  deben  de  ser  ö  han  de  ser  de  broncc  para  no  sentir  las  impor- 
tunidades  de  los  negociantes ,  que  ä  todas  horas  y  ä  todos  tiempos  quieren  que  los  escuchen  y  despa- 
chen ,  atendiendo  solo  A  su  negocio,  venga  lo  que  vinierc ;  y  si  el  pobre  del  juez  no  los  escucha  y  des- 
pacha ,  ö  porque  no  puede,  ö  porque  no  es  aquci  el  tiempo  diputado  para  darles  audißncia,  luego  le 
maldiccn  y  murmuran ,  y  le  r oen  los  huesos ,  y  aun  le  deslindan  los  linajes.  Negociante  necio ,  nego- 
ciante  mentecato,  no  te  apresures ,  espera  sazon  y  coyuntura  para  negociar :  no  vengas  ä  la  hora  del 
comer  »i  ä  la  del  dormir ,  que  los  jueces  son  de  carne  y  de  liueso ,  y  han  de  dar  |1  la  naturaieza  lo  que 
naturalmente  les  pide ,  sino  es  yo,  que  no  le  doy  de  comer  ä  la  mia ,  merced-al  senor  doctor  Pedro 
Recio  Tirteafucra ,  que  estd  delantc,  que  quiere  que  muera  de  hambre ,  y  alirma  que  esta  muerte  es 
vida;  que  asi  se  la  d6  Dios  ä  61  y  d  todos  los  de  su  ralea ,  digo  (i  la  de  los  malös  mödicos ,  que  la  de  los 
buenos  palmas  y  lauros  merecen. 

Todos  los  que  conocian  ä  Sancho  Panza  se  admiraban  oycndole  hablar  tan  elegantemente,  y  no  sa- 
bian  ä  quo  atribuirlo,  sino  d  que  los  oiicios  y  cargos  graves ,  ö  adoban  ö  entorpecen  los  entendimien- 
tos.  Finalmente  el  doctor  Pedro  Recio  Agüero  de  Tirteafuera,  prometiö  de  darle  de  cenar  aquella 
noche,  aunque  escediese  de  todos  los  aforismos  de  Hipöcrates.  Gon  esto  quedö  contento  el  gobernador, 
y  esperaba  con  grande  dnsia  llcgase  la  noche  y  la  hora  de  cenar ;  y  aunque  el  tiempo ,  al  parecer  sayo, 
se  estaba  quedo  sin  moverse  de  un  lugar,  todavia  se  llegö  el  por  61  tanto  deseado ,  donde  le  dieron  de 
cenar  un  salpicon  de  vaca  con  cebolla ,  y  unas  manos  cocidas  de  ternera,  algo  entrada  en  dias.  Entre- 
göse  en  todo  con  mas  gusto  que  st  le  hubieran  dado  francolines  de  Milan,  faisanes  de  Roma,  ternera 
de  Sorrento,  perdices  de  Moron ,  ö  gansos  de  Ldvajos,  y  entre  la  cena  volviöndose  al  doctor,  le  dijo: 
mirad ,  sehor  doctor,  de  aqul  adelante  no  os  cureis  de  darme  d  comer  cosas  regaladas  ni  manjares  es- 
quisitos,  porque  sera  sacar  d  roi  estömago  de  sus  quicios ,  el  cual  estd  acostumbrado  a  cabra ,  ä  vaca, 
d  tocino,  d  cecina ,  d  nabos  y  a  cebollas ,  y  si  acaso  le  dan  otros  manjares  de  palacio  los  recibe  con 
melindre ,  y  algunas  veces  con  asco :  lo  que  el  maestresala  puedc  hacer  es  traerme  estas  que  llanian 
ollas  podridas,  que  mientras  mas  podridas  son ,  mejor  huelen,  y  en  ellas  puede  embaular  y  enoerrar 
todo  lo  que  61  quisiere ,  como  sea  de  comer,  que  yo  se  lo  agradecere  y  se  lo  pagare  algun  dia:  y  no  se 
burle  nadie  conmigo,  porque ,  ö  somos  ö  no  somos :  vivamos  todos  y  comamos  en  buena  paz  y  cumpa- 
hia ,  pues  cuando  Dios  amanece,  para  todos  amanece.  Yo  gobernar6  esta  insula  sin  perd(H)ar  derecho, 
ni  llevar  cohecho;  y  todo  el  mundo  traiga  el  ojo  alerta ,  y  mire  por  el  virote,  porque  les  hago  saber  que 
el  diablo  estd  en  Gantillana ,  y  que  si  me  dan  ocasion  han  de  ver  maravillas :  no  sino  haceos  mid ,  y 
comeros  han  moscas. 

Por  cierto,  sehor  gobernador,  dijo  ol  maestresala ,  que  vuesa  merced  tiene  mucha  razon  en  cuan- 

( 1 )  Las  facntes  y  los  sedales  en  brazos,  mnslos,  piernas,  y  hasta  en  el  colodrilto,  eran  moy  osados  en  tiempo  le  Cervan- 
tes ,  y  lo  fueron  todavia  en  los  afios  siguicntes.  Matias  de  Lera ,  cirnjano  de  Felipe  IV,  dice  en  un  tratado  sobre  la  nuteria,  qne 
nnos  emplean  este  remedio  para  cnrarse  enfermedadcs  comanes,  otros  para  prescrvarse  de  ellas,  y  otros  en  fin,  viciosa  y  üm- 
ranente  por  ir  con  la  moda.  (Pricticasde  faentes  y  «ns  ntilidades). 

{%)    Bronco  y  roIUzo  dicen  por  error  otras  ediciones.— F.  G. 
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to  ha  dicbo;  y  que  yo  ofrczco  eo  noinbfe  de  lodos  ke  iDsulaoos  de  esla  iosula ,  que  1»d  de  servir  & 
vue»  merced  con  toda  puDlualidad ,  amor  y  benevoIeDcia ,  porque  el  suave  modo  de  gobernar  que 
eo  estoa  priueipios  vuesa  merced  hn  mostrado ,  no  les  da  lugar  de  hacer  ni  «fe  pensar  cosa  que  en  de- 
servicio  de  vuesa  merced  redunde.  Yo  lo  creo ,  respoodiö  Sancho ,  y  serian  ellos  unos  necios  si  otra 
cosa  hiCMsen  6  pensasen ;  y  vuelvo  i  decir  que  se  teoga  cuenta  con  mi  susteoto  y  cod  el  de  mi  rucio, 
qoe  es  lo  que  en  este  negocio  iniporta  y  bacemag  al  caso;  y  en  sieodo  hora  vamosiroodar,  quees  mi 
inteocjoa  limpiar  esta  Eosule  de  todo  g^ero  de  inmaadtcia  y  de  «ente  rsgamunda,  holgaxana  ;  mal 
entreleuda:  porque  quiero  que  sepais,  amigos,  que  la  gente  baldta  y  perezosa  es  eo  la  repäblica  lo 
mesmo  que  los  zjogaiKw  en  las  colmenas ,  que  se  comen  la  miel  que  las  Irabcyadoras  abejas  liacen. 
Pienso  fevorecer  i  los  labradores ,  guardar  aus  preemioenctas  i  los  tiidalgos ,  premiar  los  virtuosos, 
y  sobre  todo  teuer  respeto  i  la  religinn  y  ih  bonra  de  los  religiöses.  iQu€  og  parece  de  esto,  amigos? 
^digo  algo,  6  qui^brome  la  cabeza?  Dice  tauto  vuesa  merced ,  senor  gobemador ,  dijo  el  mayordximo, 
que  estoy  admirado  de  ver  que  un  Ijomhre  tan  sio  lelras  como  vuesa  merced ,  que  i  lo  que  creo  no 
tieneniuguna,  diga  talos  y  tantascosas  llenasdesentenciasy  de  avisos  tau  fiiera  de  todo  aquelloque 
del  Ingenio  de  vuesa  merced  esperaban  los  que  nos  enriaroD  y  los  que  aquf  veDinios :  cada  dia  se  ven 
cosas  nuevas  en  el  mundo;  las  burlas  se  vuelveu  eo  veras ,  y  los  burladores  se  tialbn  burlados. 

Lieg6  b  noche  y  cenn,  cotno  se  ha  dicito,  cl  gobernador,  con  licencia  dol  seiior  docior  Recio.  Ade- 
rezäronse  deronda,  saliüconelmayordomo,  socretarioy  maestrcsala,  y  el  coronisla  que  lenia  cui- 
dado  de  poner  en  memoria  sus  Itecbos ,  y  alguaciles  y  escribanos'  tanlos,  que  podia  Tormar  un  mediano 
escuadron.  Iba  Sandio  cn  medio  con  su  vara ,  que  no  babia  mas  que  ver ,  y  pocas  calles  andadas  del 


ugar  Bintieron  ruido  de  cucbilladas :  acudieron  allä ,  y  liallaron  que  eran  dos  solos  hombres  tos  que 
reiiian ,  los  cuales  viendo  venir  i  la  justicia  se  estuvicron  quedos ,  y  el  uno  dellos  dijo :  aqul  de  Dies  y 
del  rey ;  o^o,  ^y  qua  se  ha  de  sufrir  que  roben  en  poblailo  en  este  pueblo  ,  y  que  salgan  y  »allen  en 
el  en  la  mitad  de  las  calles?  Sosegaos,  hombre  de  bleu ,  dijo  Sancho,  y  contadme  qua  es  la  causa  de 
csta  pendencia  ^  que  yo  soy  el  gnliemndor.  Gl  otro  contrario  dijo :  scüor  gobemador ,  yo  la  dirä  con 
toda  brevedad:  vuesa  merced  sabri  que  este  gentilliombre  acaba  de  ganar  ahora  en  esta  casa  de  juego 
que  esti  aqul  frontero ,  mas  de  mil  reales ,  y  sabe  Dios  ciJmo ;  y  lialländome  yo  presente  juguä  mas 
de  una  suerla  dudosa  en  su  lavor ,  contra  todo  aquello  que  me  dictaba  la  conciencia ;  alzdse  con  la  ga- 
nancia ,  y  cuando  esperaba  que  me  liabia  do  dar  algun  escudo  por  lo  menos  de  bamto,  como  es  uso  y 
costumbre  darle  ä  los  hombres  principales  como  yo,  que  estamos  asistentes  para  bien  y  mal  pasar ,  y 
para  apoyar  sinrazones  y  evitar  pendencias ,  61  embolsö  su  dinero  y  se  saliö  de  la  casa :  yo  vine  des- 
pechado  tras  ^1,  y  con  buenas  y  corteses  palabras  le  he  pedido  que  me  diese  siquiera  ocho  reales,  pues 
sabe  que  yo  soy  bombrehonrado,  y  que  no  tengo  oricionibeneCcio,  porque  mispadres  nomeleen- 
seharon  ,  ni  me  le  dejaron ;  y  el  socarron,  que  es  mas  ladron  que  Caco,  y  mas  fullero  que  Andradilla, 
no  queria  darme  mas.de  cuatro  reales,  porque  vea  vuesa  merced ,  senor  gobemador,  qu£  poca  ver- 
güenza  y  qua  poca  etinciencia ;  pero  i  fe  que  si  vuesa  merced  no  llegara ,  que  yo  le  biciera  vomilar  la 
ganancia^  y  que  bähia  de  saber  con  cudntas  entraba  la  romana. 

(.Ou^decis  vos  li  esto?  preguntö  Sancbo.  Y  el  otro  respondiö  que  era  verdad  cuanto  su  contrario 
dccia ,  y  no  habia  querido  darle  mas  de  cuatro  reales ,  porque  se  los  daba  mucbas  vecea;  y  los  que 
esperan  baratos  lian  de  ser  comedidos,  y  tomar  con  rostro  alegre  lo  que  les  dieren,  sin  pooerse  en 
cuentas  con  los  gananciosos ,  si  ya  no  supiesen  de  cierto  que  son  fotleros ,  f  qoe  h)  que  ganan  t»  mal 
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ganado ;  y  que  para  senal  que  61  era  liombre  de  lien ,  y  no  ladron ,  como  deda ,  ningima  babia  mayor 
que  el  Dohaberic  querido  Ar  tiada,  que  sieropre  kw  foHeros  son  tributarios  de  los  mirones  que  los  €0- 
nocen.  Asi  es,  dljo  el  mayordomo;  vea  vuesa  mewed ,  senor  gobernador,  qu6  es  lo  que  se  ha  de  hatcr 

destos  hombres. 

Lo  que  se  ha  de  hacer  es  esto ,  respondiö  Sancbo :  tos  ,  ganaucioso ^  bueno  6  male,  ö  indifermte, 
dad  luego  ä  este  vuestro  acuchillador  den  reales ,  y  mas  habeis  de  desembolsar  treinta  para  los  pnbres 
de  la  cärcel;  y  vos ,  que  no  teneis  oflcio  ni  beneGcio,  y  andais  de  nones  en  esta  faisuta,  tomad  InegQ 
esos  den  reales ,  y  maiiana  en  todo  el  dia  salid  de  la  f nsula  desterrado  por  diez  anos  y  sopena  si  lo  que- 
brantaredes ,  los  cumplais  en  la  otra  vida,  colgändoos  yo  de  una  picota ,  ö  ä  lo  menos  el  yerdugo  por 
mi  mandado;  y  ninguno  ine  replique,  que  le  asentar^  la  mano.  Desembolsö  el  uno^  redbiö  el  otro,  ^te 
se  saliö  de  la  f nsula ,  y  aquel  se  fu6  ä  su  casa,  y  el  gobernador  quedö  didendo :  atiora  yo  podr6  poco  ö 
quitar6  est.is  casas  de  juego,  que  ä  mi  se  me  trashice  que  son  muy  perjudiciales.  Esta  d  lo  menos,  dijo 
un  escribano,  no  la  podrä  vuesa  merced  quitar,  porque  la  tiene  un  gran  personaje,  y  mas  es  sin  com- 
paracion  lo  que  61  pierde  al  ano  que  lo  que  saca  de  los  naipes :  contra  otros  garitos  de  roenor  cantia 
podrä  Yuesa  merced  mostrar  su  poder,  que  son  los  que  tnas  dano  bacen  y  mas  insolendas  encubren, 
que  en  las  casas  de  los  Caballeros  principales  y  de  los  sehores  no  se  atreven  los  fomosos  fulleros  d  usar 
de  sus  tretas ;  y  pues  el  vicio  del  juego  se  ha  vuelto  en  ejercicio  comun ,  mejor  es  que  se  juegue  en 
casas  principales  que  no  en  la  de  algun  oficial ,  donde  cogen  ä  un  desdicbado  de  media  noche  abajo  y 
le  desuellan  vivo.  Agora,  escribano^  dijo  Sancho,  yo  s6  que  hay  mucho  que  decir  en  eso. 

Y  CD  esto  llegö  un  corchete ,  que  traia  asido  d  un  mozo,  y  dijo :  sehor  gobernador,  este  mancebo 
venia  b^cia  nosotros,  y  asi  como  columbrö  la  justicia  volviö  las  espaldas  y  comenzö  ä  correr  como 
un  gamo;  senal  que  debe  de  ser  algun  delincuente;  yo  parti  tras  el ,  y  si  no  fuera  porque  tropez^  y 
cayö ,  no  le  alcanzara  jamäs.  ^Por  que  huiais ,  hombre?  preguntö  Sancho.  A  lo  que  el  mozo  rospon- 
diö:  seöor,  por  escusar  de  responder  d  las  muchas  preguntas  que  las  justicias  bacen.  iQui  oficio  te- 
neis? Tejedor.  ^Y  qu6  lejes?  Hierros  de  lanza  ,  con  licencia  buena  de  vuesa  merced.  ^Graciosico  me 
sois?  ^de  chocarrero  os  picais?  Estd  bien:  ^y  adönde  Ibades  ahora?  Senor,  a  tomar  ei  aire.  ^Y  addndc 
se  toma  el  aire  en  esta  insula?  Adonde  sopla.  Bueno,  respondeis  muy  d  propösito;  discreto  sois,  man- 
ceboj  pero  haced  cuenta  que  yo  soy  el  aire ,  y  que  os  soplo  en  popa ,  y  os  encaroino  d  la  cdrcel.  Asüde, 
hola,  y  llevalde ,  que  yo  bar6  que  duerma  alli  sin  aire  esta  noche.  Par  Dios,  dijo  el  mozo,  asi  me  haga 
vuesa  merced  dormir  en  Ja  cdrcel  como  hacerme  rey.  ^Pues  per  qu6  no  te  liar6  yo  dormir  en  la  cdr- 
cel? respondiö  Sancbo;  ^no  tengo  yo  poder  para  prenderte  y  soltarte  cada  y  cuando  que  quisiere?  Por 
mas  poder  que  vuesa  merced  tenga,  dijo  el  mozo,  no  serd  bastante  para  hacerme  dormir  en  la  cdr- 
cel. ^Cömoque  no?  replicö  Sancho:  llevalde  luego,  donde  verd  por  susojos  el  desengaho,  aunque  mas 
el  alcaide  quiera  usar  con  61  de  su  ioteresada  Hberalidad ,  que  yo  le  pondr6  pena  de  dos  mil  ducados, 
si  le  deja  salir  un  paso  de  la  cdrcel.  Tado  esoescosa  de  Visa ,  respondiö  el  mozo :  el  caso  es  que  no  me 
hardn  dormir  en  la  cdrcel  cuantos  boy  viven.  Dirne,  demonio,  dijo  Sancbo,  ^tienes  algun  dngelque  te 
saque ,  y  que  tequite  los  grillos  que  te  pienso  mandar  ecliar?  Abora ,  serior  gobernador,  respondiö  el 
mozo  con  un  buen  donaire ,  estemos  d  razon  y  vengamos  al  punto.  Prosuponga  vuesa  merced  que  me 
manda  llevar  d  la  cdrcel ,  y  que  en  ella  me  echan  grillos  y  cadenas ,  y  que  me  meten  en  un  calabozo, 
y  se  le  ponen  al  alcaide  graves  penas.si  me  deja  salir ,  y  que  61  lo  cumple  como  se  le  manda ;  con  todo 
esto,  si  yo  no  quiero  dormir,  y  quiero  estarme  despierto  toda  la  noche  sin  pegar  pestana ,  ^serd  vuesa 
merced  bastante  con  todo  su  poder  para  hacerme  dormir  si  yo  no  quiero?  No  por  cierto,  dijo  el  secre- 
tario,  y  el  hombre  ha  salido  con  su  intencion.  De  modo,  dijo  Sancho,  ^que  no  dejareis  de  dormir  por 
otra  cosa  que  por  vuestra  voJuntad,  y  no  por  contra venir  d  la  mia?  No ,  senor,  dijo  el  mozo,  m  por 
pienso.  Pues  andad  con  Dios ,  dijo  Sancho,  idos  a  dormir  d  vuestra  casa ,  y  Dios  os  de  buen  sueno, 
que  yo  no  quiero  quitdrosle;  pero  aconsöjoos  que  de  aqui  adelante  no  os  burleis  con  la  justicia,  porque 
topareis  con  alguna  que  os  d6  con  la  burla  en  los  cascos. 

Fu6se  ei  tnozo,  y  el  gobernador  prosiguiö  con  su  ronda ,  y  de  alli  d  poco  vinieron  dos  corchetes, 
que  traian  d  un  hombre  asido ,  y  dijeron :  senor  gobernador ,  este  que  parece  hombre  no  lo  es ,  sino 
mujer ,  y  no  fea ,  que  viene  vestida  en  hdbito  de  hombre.  Llegdronle  a  los  ojos  dos  ö  tres  linternas ,  d 
cuyas  luces  de*cubrieron  un  rostro  de  una  mujer ,  al  parecer  de  diez  y  seis  ö  pocos  mas  anos,  reco- 
gidos  los  cabelios  con  una  redecilla  de  oro  y  seda  verde,  hermosa  como  mil  perlas ,  mirdronia  de  ar- 
riba  abajo,  y  vieron  que  venia  con  unas  medias  de  seda  encamada,  con  ligas de tafetan  blanct) y 
rapazejos  de  oro  y  aljöfar,  los  gregüescos  eran  verdes  de  teia  de  oro,  y  una  saltaembarca  ö  ropiUa  (Ode 
lo  mlsmo  suelta ,  debajo  de  la  cual  traia  un  jubon  de  tela  llnisima  de  oro  y  blanco ,  y  los  zapatos 
eran  blancos  y  de  hombre :  no  traia  espada  ceüida ,  sino  una  riqufsima  daga ,  y  en  los  dedos  muchos  y 
buenos  anillos.  Finalmente ,  la  moza  parecia  bien  d  todos ,  y  ninguno  la  conociö  de  cuantos  la  vieron, 
y  los  naturales  del  lugar  dijeron  que  no  podian  pensar  qui6n  fuese ;  y  los  consabidores  de  las  burlas 
que  se  habian  de  hacer  d  Sancho  fueron  los  que  mas  se  admiraron,  porque  aquel  suceso  yjiallazgo 
no  venia  ordenado  por  ellos ,  y  asi  estaban  dudosos  esperando  en  qu6  pararia  el  caso. 

Sancho  quedö  pasmado  de  la  hermosura  de  la  moza,  y  preguntöle  qui6n  era ,  adönde  iba ,  y  qu6 

( t )   La  uUaembarcä  6  ropilU ,  era  una  espeele  de  chaqmta  ö  chapa  corta ,  como  la  que  asan  los  maiineros ,  y  que  por  lo 
comnn  se  llera  saelta  ö  sin  abotonar— Arr. 
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ocasioQ  1e  habia  movido  para  vestirse  en  aquel  hdbito.  Ella  puestos  los  ojos  ed  tierra ,  con  bonestfsiina 
vergüenza  respondiö :  no  puedo ,  senor  ^  decir  tan  en  püblico  lo  que  tanto  me  importaba  fuera  secreto: 
una  cosa  quiero  que  se  entienda ,  que  no  soy  Indron  ni  persona  fecinerosa ,  sino  una  doncella  desdi* 
chada ,  i  quien  la  fuerza  de  unos  celos  ba  hecbo  romper  el  decoro  que  ä  la  honesttdad  se  debe.  Oyehdo 
esto  el  mayordomo  dijo  a  Sancho :  haga  senor  gobernador ,  apartar  la  gente,  porque  esta  senora  con 
inenos  empacho  pueda  decir  lo  que  quisiere.  Mandök)  asi  el  gobernador ,  apartäronse  todos ,  sino 
fueron  el  mayordomo^  maestresala  y  el  secretario.  Yi^ndose,  pues,  solos^  la  doncella  prosiguiö  di- 
ciendo:  yo,  senores,  soy  hfja  de  Pedro  Perez  Mazorca,  arrendador  de  las  lanas  desto  lugar »  el  cual 
suele  muchas  yeces  ir  en  casa  de  mi  padre.  Eso  no  Ileva  Camino ,  dijo  el  mayordomo ,  senora ,  porque 
yo  conozco  muy  blen  ä  Pedro  Perez ,  y  s6  que  no  tiene  hijo  ninguno ,  ni  varon  ni  hembra :  y  mas, 
que  decf s  que  es  vuestro  padre ,  y  luego  anadis  que  suele  ir  muchas  veces  en  casa  de  vuestro  padre. 
Ya  yo  habia  dado  en  elio ,  dijo  Sanclio. 

Abora ,  senores ,  yo  estoy  turbada  ^  y  no  s£  lo  que  me  digo ,  respondiö  la  doncella ;  pero  la  verdad 
es  que  yo  soy  hija  de  Diego  de  la  Liana ,  que  todos  vuesas  mercedes  deben  de  conocer.  Aun  eso  lleva 
Camino ,  respondiö  el  mayordomo ,  que  yo  conozco  i  Diego  de  la  LIana ,  y  s^  que  es  an  hidalgo  princi- 
pal  y  rico ,  y  que  tiene  un  bijo  y  una  hija,  y  que  despues  que  enviudö  no  ha  habido  nadie  en  todo  este 
lugar  que  pueda  decir  que  ha  visto  el  rostro  de  su  hija ,  que  4a  tiene  tan  encerrada  que  no  da  lugar  al 
sol  ,que  la  tea ,  y  con  todo  esto  la  fama  dice  que  es  en  estremo  hermosa. 

Asi  es  la  verdad,  respondiö  la  doncella ,  y  esa  hija  soy  yo:  si  la  fama  miente  ö  no  en  mi  hermosu- 
ra ,  ya  OS  habreis,  senores^  desenganado ,  pues  me  habeis  visto,  y  en  esto  comenzö  &  llorar  tiema- 
mente.  Yiendo  lo  cual  el  secretario,  se  Ilegö  al  oido  del  maestresala ,  y  le  dijo  muy  paso :  sin  duda 
alguna  que  i  esta  pobre  doncella  le  debe  de  haber  sucedido  algo  de  importancia ,  pues  en  tal  trage  y 
ä  tales  horas,  y  siendo  tan  principal,  anda  fuera  de  su  casa.  No  hay  dudar  en  eso,  respondiö  el 
maestresala ,  y  mas  que  esa  sospecha  la  confirman  sus  Idgrimas.  Sancho  la  consolö  con  las  mejores 
razones  que  öl  supo ,  y  le  pidiö  que  sin  temor  algüno  les  dijese  lo  que  habia  sucedido ,  que  todos  pro- 
curarian  remediarlo  con  muchas  veras  y  por  todas  las  vias  posibles. 

Es  el  caso ,  senores,  respondiö  ella,  que  ml  padre  me  ha  tenldo  encerrada  diez  aiios  h& ,  que  son 
los  mismos  que  &  mi  madre  come  la  tierra :  en  casa  dicen  misa  en  un  rico  oratorio,  y  yo  en  todo  este 
tiempo  no  he  visto  mas  que  el  sol  del  cielo  de  dia ,  y  la  luna  y  las  estrellas  de  noc^e ,  ni  so  que  son 
calles,  plazas  ni  tiemplos ,  ni  aun  hombres ,  fuera  de  mi  padre ,  y  de  un  hermano  mio ,  y  de  Pedro 
Perez  el  arrendador ,  que  por  entrar  de  ordinario  en  mi  casa ,  se  me  antojö  decir  que  era  mi  padre, 
por  no  declarar  el  mio.  Este  encerramiento  y  este  negarme  el  salir  de  casa  siquiera  ä  la  iglesia ,  ha 
muchos  dias  y  meses  que  me  trae  muy  desconsolada :  quisiera  yo  ver  el  mundo ,  ö  ä  lo  menos  el 
pueblo  donde  naci ,  pareciöndome  que  este  deseo  no  iba  contra  el  buen  decoro  quo  las  doncellas  prin- 
cipales  deben  guardan  ä  sf  mismas.  Guando  oia  decir  que  corrian  toros  y  jugaban  canas,  y  se  repre- 
sentaban  comedias ,  preguntaba  ä  mi  hermano,  que  es  un  ano  menor  quo  yo,  que  me  dijese  quo  cosas 
eran  aquellas  y  otras  muchas  que  yo  no  he  visto :  öl  me  lo  declaraba  por  los  mejores  modos  que  sabia; 
pero  todo  era  encenderme  mas  el  deseo  de  verlo.  Finalmente ,  por  abreviar  el  cuento  de  mi  perdlcion, 
digo  que  yo  roguö  y  pedl  ä  mi  hermano,  que  nunca  tal  pidiera ,  ni  tal  rogara...  y  tornö  ä  renovar  el 
llanto.  El  mayordomo  le  dijo :  prosiga  vuesa  merced ,  senora ,  y  acabe  de  decimos  lo  que  le  ha  su- 
cedido, que  nos  tienen  ä  todos  suspensos  sus  palabras  y  sus  Mgrimas.  Pocas  me  quedan  por  decir, 
respondiö  la  doncella ,  aunque  muchas  lägrimas  si  que  llorar  >  porque  los  mal  colocados  deseos  no 
pueden  traer  consigo  otros  descuentos  que  los  semejantes. 

Habiase  sentado  en  el  alma  del  maestresala  la  belleza  de  la  doncella ,  y  Uegö  otra  vez  su  linterna 
para  verla  de  nuevo ,  ^  pareciöle  que  no  eran  lägrimas  las  que  lloraba ,  sino  aljöfar  ö  rocfo  de  los  pra- 
dos,  y  aun  las  subia  de  punto ,  y  las  llegaba  i  perias  orientales ,  y  estaba  deseando  que  su  desgracia 
no  fuese  tanta  como  daban  ä  entender  los  indicios  de  su  llanto  y  de  sus  suspiros.  Desesperäbase  el  gober- 
nador de  la  tardanza  que  tenia  la  moza  en  relatar  su  historia ,  y  dijole  que  acabase  de  tenerlos  mas 
suspensos ,  que  era  tarde ,  y  faltaba  roucho  que  Shdar  del  pueblo.  Ella  entre  interrotos  sollozos  y  mal 
formados  suspiros  dijo :  no  es  otra  mi  desgracia,  ni  mi  infortunio  es  otro,  sino  que  yo  rogue  ä  mi 
hermano  que  me  vistiese  en  häbitos  de  hombre  con  uno  de  sus  vesUdos ,  y  que  me  sacase  una  nocbe 
a  ver  todo  el  pueblo  cuando  nuestro  padre  durmiese :  öl ,  importunado  de  mis  ruegos ,  condescendiö 
con  mi  deseo ,  y  poniendome  este  vestido ,  y  öl  vistiöndose  de  otro  mio ,  que  le  estä  como  nacido, 
porque  öl  no  tiene  pelo  de  barba ,  y  no  parece  sino  una  doncella  hermosfsima ,  esta  noche  debe  de 
haber  una  hora  poco  mas  ö  mcnos ,  nos  salimos  de  casa ,  guiados  de  nuestro  mozo  y  desbaratado  di»- 
curso;  hemos  rodeado  todo  el. pueblo,  y  cuando  queriamos  volver  ö  casa  vimos  venir  un  gran  tropel 
de  gente,  y  mi  hermano  me  dijo :  hermana,  esta  debe  de  ser  la  ronda ,  aligera  los  pies  y  pon  alas  en 
ellos,  y  vönte  tras  ml  corriendo,  porque  no  nos  conozcan,  que  nos  serä  mal  contado;  y  diciendo  esto 
volviö  las  espaldas ,  y  comenzö,  no  digo  ä  correr ,  sino  ä  volar :  yo  ä  menos  de  seis  pasos  caf  con  el 
sobresalto,  yentonces  Ilegö  el  ministro  de  la  justicia,  que  me  trajo  ante  vuesas  mercedes,  adonde 
por  mala  y  antojadiza  me  veo  avergonzada  ante  toda  gente. 

En  efecto,  senora ,  dijo  Sancho ,  ^no  os  ha  sucedido  otro  desman  alguno,  ni  celos  ^  como  vos  al 
principio  de  vuestro  cuento  dijfstes ,  no  os  sacaron  de  vuestra  casa?  No  me  ha  sucedido  nada ,  ni  me 
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sacaroD  celos ,  sJDO  sulo  el  deseo  de  var  miiado ,  quo  DO  se  osteodia  ä  luas  que  ä  ver  las  caltes  deite 

logar. 

Acabd  de  coalirmar  ser  verdad  lo  que  la  donccila  decia  el  Ile^jar  los  corclicLes  con  bu  benuano 
pre£0 ,  i  quien  alcanzii  udo  dellos  cuaDdo  se  liuyö  de  su  liertnana,  No  traia  sino  ud  faldellia  rico  y  üb 
tnantelliDli  de  damasco  azul ,  con  pasamaoos  de  oro  Quo ,  la  cabeza  sin  iDca ,  oi  cod  otra  cosa  adoroaili 
qua  con  sus  misoHis  cabellos  que  eran  sortijas  de  oro,  segun  eran  rubios  7  enrizados.  Apart^ose  con 
d  el  giAeroadur ,  mayordomo  y  maestresala ,  y  sin  que  lo  oyese  su  htrinana ,  le  preguntaroa  cäno 
veaia  en'aquel  Irage,  y  61,  con  no  menos  vergüetiza  y  empaclio,  coaU  lo  mismo  que  la  bennana  Itabn 
coDtado ,  de  quo  rocibiü  gran  gusto  el  eoamorado  maestresala ;  pero  el  goberoador  les  dijo :  por  cierto, 
seöorea ,  que  esta  ha  sido  una  gran  rapaceria,  y  para  c«ntar  esla  necedad  y  atrevimiento  no  era  me- 
Dester  tanlas  largas ,  ni  lanlas  Idgrimas  y  suspiros,  que  con  decir  somoB  futano  y  fulana ,  quo  no^ 
salimos  i  espaciar  de  casa  de  nuestros  padres  con  esta  iDvencion ,  solo  por  curiosidad ,  sin  otro  desii- 
nioalguno,  seacabara  elcuento,  y  Dogemidicosytloramicos,  y  darle. 

Asi  es  la  verdad ,  respondiä  la  doncella ;  pero  sepan  vuesas  mercedes'que  la  turbacion  que  he  le- 
nido  ba  sido  laula ,  que  no  me  ha  dejado  guardar  el  Idrmino  que  debia.  No  ac  ha  perdido  nada ,  res- 
poodiö  Saucho :  vamos,  y  dejaremos  ä  vuesas  mercedes  en  casa  de  su  padrc ;  quizi  do  los  Itabri  echado 
de  raeoas ,  y  de  aqui  adelante  do  se  muestfen  tan  niüos  ni  tan  deseosos  de  ver  mundo :  que  la  doncella 
honrada,  la  picrna  quebrada  y  en  casa,  y  la  mujer  y  la  gidllna  por  andar  se  pierden  aina  i  y  la  que  k 
deseosa  de  ver ,  laraUen  tiene  deseo  de  ser  vista :  do  digo  mas. 

El  mancebo  agradeci<3  al  gobernador  la  merced  que  queria  hacerles  de  volverios  ä  su  casa ,  y  asi 
se  eocamiDaroD  bäcia  ella ,  que  no  eslaba  muy  lejosdcalli.  Llogaron ,  puos ,  y  lirando  el  liennano una 


cbina  i  uua  rcja ,  al  Mmiijuntu  bajÜ  una  criadß ,  que  tos  i'Staba  esperando ,  y  les  abri6  la  poerla, 
y  ellos  se  eniraroD ,  dejando  d  todos  admirados  asi  de  su  gCDlileza  y  bermosura,  como  del  desoo  qiK 
tenian  de  ver  mundo  de  noclie  y  sin  salir  del  lugar;  pero  todo  lo  atribuyeron  i  su  poca  edad. 

Quedd  et  maestresala  Iraspasado  su  coraion  ,  y  propuso  de  luego  otro  dia  pedirsela  por  mujer  a 
SU  padre  ,  tenienilo  por  cierto  qun  uo  se  la  negaria ,  por  scr  6[  criado  del  duque ;  y  ann  i  Sanclio  le 
vinieroD  dcseos  y  barrnntus  de  casar  al  mozo  con  Saochica  su  hijn  y  deterniini^  de  ponerlo  en  plilica 
i  SU  tienipo ,  d^ndosc  i  cntender  que  ä  una  bija  de  ud  gob<?rnador  ningun  marido  sc  la  podia  ncgir. 
Con  estose  acabd  la  roitda de  aquella  Docbe,y  doalll  Üpocos  diasei  gobierna,conquedestrozan>n 
y  borraroD  todos  sus  desigoios,  como  se  verä  adelantc. 


jl/icE  Gide  Hamete ,  punluallsimo  escudriiiador  de  los  ätomos  desta  verdadera  bistoria ,  que  al  tienipo 
que  doöa  Rodriguez ,  salid  de  su  aposento  para  ir  &  la  eslaocia  de  Don  Quijote ,  otra  duetia  que  cod 
ella  dormia  la  siotiä ,  y  que  como  todas  las  duenas  son  amigas  de  saber,  entendery  oler,  se  fudtns 
ella  COD  tanto  silencio,  que  la  buena  Rodriguez  no  lo  ecbö  de  ver ;  y  asi  como  la  dueüa  la  viö  eotrar 
en  la  estanda  de  Don  Quijote ,  porque  no  fitltase  en  ella  la  general  costumbre  que  todas  hs  dueüas 
tienen  de  ser  chismosas,  al  momeoto  lo  fud  i  poner  en  pico  &  su  senora  la  duquesa ,  de  cömo  dirä 
Kodriguez  quedaba  en  el  aposento  de  Don  Quijote.  la  duquesa  se  lo  dijo  al  duque  ,  y  le  pidid  licendi 
para  que  ella  y  Altisidora  viniesen  &  ver  lo  que  aquella  duena  queria  cod  Don  Quijote.  El  duque  se  li 
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diö,  y  bs  Aos  COd  gran  tieato  y  sosiego ,  paso  ante  pasa  llegaron  ü  ponerse  jiinlo  i  la  poerta  del 
apoKDto ,  y  UQ  cercQ  que  oian  todo  lo  que  dentro  hablabao ;  y  cuaado  oy6  la  duquesa  que  la  Rodri- 
guez  habia  echado  en  la  calle  el  Aranjuez  de  aus  Tuentes,  no  lo  pudo  sufrir,  ni  menos  Altisiddra ,  y  asi 
lleoas  de  cölera  y  deseosas  de  venganza ,  eDtraron  de  golpe  en  el  aposento,  y  acnbillaron  d  Don 
Qujjote ,  y  vaputaron  i  la  dueha  del  modo  que  queda  contado ,  porq&e  las  afrenlas  que  vaa  dereclins 
contra  la  hermosura  y  presuncion  de  las  mujeres ,  despiertan  en  ellaa  eo  gran  manera  la  ira ,  y 
eDciendeo  ol  deseo  da  rengarse. 

Contdla  duquesa  al  duque  loqueliabiapasado,deloquese  Jiolgd  mucho,  y  fa  duquesa  prosiguiö 
con  SU  intencion  de  burlarse  y  recibir  pasatJempo  con  Dod  Quijote.  Aqui  recuerda  la  hisloria  que  la 
duquesa  liabia  despacliado  al  paje  que  habia  heclio  la  ßgura  de  Dulcinea  en  el  concierto  de  su  desen- 
canto  (que  tenia  bien  olvidado  Saudio  Paoza  con  la  ocupauion  de  su  gobierno),  d  Tereaa  Panza  su 


mujer  con  la  cnrla  de  su  marido,  y  con  olra  suya,  y  con  uns  grau  sarla  de  corales  ricos  pre- 
seutados. 

Dice,  pues,  la  hisloria,  queel  pajeeramuy  discreto  y  agudo;  ycoudeseodeservirdsussenores 
parliö  de  muy  biiena  gana  al  lugar  de  Sancho;  y  anles  de  enlrar  en  il  vid  en  un  arroyo  eslar 
lavando  canliÄid  de  mujeres ,  i  quien  preguntd  si  le  sabrian  decir  si  en  aquel  lugar  vivb  una  mujer 
llamada  Teresa  Panza,  muji^r de  un cierto Sancho  Panza,  escudero  de  un  caballero  llamado  Don 
Qiiijote  de  la  Manclta ;  i  cuya  preguntn  sc.  levantd  en  pie  una  mozuela ,  qne  eslaba  tavando ,  y  dijo: 


esa  Teresa  Panza  es  mi  madre ,  y  ese  tal  Sanche  mi  seüoi  padre ,  y  el  lal  caballero  nuetitro  amo.  Pues 
venid ,  doncelEa ,  dijo  el  paje  y  mostradme  d  vuestra  madre ,  porque  le  tralgo  nua  carla  y  un  preseule 
del  tal  vuestro  padre. 

Eso  harä  de  muy  buena  gana ,  scnor  mio ,  respondiö  la  moza ,  qne  mostnba  ser  de  edtd  de  ca- 
lorce  artos  poco  mas  ö  menoii ,  y  dejando  ta  ropa  qne  lavaba  d  otra  companera ,  sin  tocarae  ni  calzarse, 
que  eataba  en  piernas  y  desgreüada ,  salld  delante  de  la  cabalgadura  del  paje ,  y  dijo :  venga  vuesa 
merced,  que  d  ta  entrada  del  pueblo  esld  nucsira  casa ,  y  mi  madre  en  etia  con  liarla  pena  por  no 
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haber  sabido  muchos  dias  hi  de  mi  senor  padre.  Poes  yo  se  las  Hevo  tan  buenas»  dijo  el  paje ,  que 
tieaeque  dar  bieif  gracias  ä  Dios  por  ellas.  Finalmeate  saütando,  corriendoy  brincando,  Uegö  al 
pueblo  h  muchacha ,  y  aotes  de  entrar  eo  su  casa  dijo  ä  voce's  desde  la  puerta :  salga ,  madre  Teresa, 
salga,  salga,  qae  viene  aqui  un  senor  que  trae  cartasy  otras  cosas  de  mibuen  padre;  ä  cuyas  voces  sallo 
Teresa  Panza  su  madre,  hilando  ua  copo  de  estopa,  con  una  saya  parda.  Panecia,  segaa  era  de  corla, 
que  se  la  habiau  cortado  por  TergoDzoso  ]ugar,  cod  un  corpezuelo  asimismo  pardo  y  uoa  camisa  de 
pechos  (1).  No  era  muy  vieja ,  aunque  mostraba  pasar  de  los  cuarenta ;  pero  fuerte ,  tiesa ,  nenruda  y 
avellanada ,  la  cual  viendo  i  su  bija  y  al  paje  ä  caballo,  le  dijo:  ;qud  es  esto ,  nina ,  qu6  seuor  es  este? 
Es  ua  servidor  de  mi  senora  dona  Teresa  Panza ,  respondiö  el  paje ,  y  diciendo  y  haciendo ,  se  arrojö 
del  caballo ,  y  se  fu6  con  mucba  humildad  ä  poner  de  binojos  ante  la  senora  Teresa ,  diciendo :  deoie 
vuesa  merced  sus  manos ,  mi  senora  doiia  Teresa ,  bien  asi  como  mujer  legitima  y  particular  del  seüor 
don  Sancho  Panza,  gobernador  propio  de  la  insula  Barataria. 

l  ky  senor  mio  I  quitese  de  ahi ,  no  haga  eso ,  respondiö  Teresa  ,  que  yo  no  soy  nada  palaciega, 
sino  una  pobre  labradora ,  bija  de  un  estripaterrones ,  y  mujer  de  un  escuderb  andante,  y  no  de  go- 
bernador alguno.  Vuesa  merced ,  responduS  el  paje ,  es  mujer  dignisima  de  un  gobernador  archidig- 
nisimo :  y  para  prueba  desta  verdad  reciba  vuesa  merced  esta  carta  y  este  presente ;  y  sacö  al  instante 
de  la  üaltriqu^ra  una  sarta  de  corales ,  con  estremos  de  oro ,  y  se  la  ecbö  al  cuello  y  dijo :  esta  carta  es 
del  senor  gobemador,  y  otra  que  traigo  y  estos  corales  son  de  mi  senora  la  duquesa^  que  i  vuesa 
merced  me  envia. 

Quedö  pasmada  Teresa ,  y  su  bija  ni  mas  ni  roenos ,  y  la  muchacha  dijo :  que  me  maten  si  no  anda 
por  aqui  nuestro  senor  amo  Don  Quijote ,  que  debe  de  haber  dadö  i  padre  el  gobierno  6  condado  que 
tantas  veces  le  habia  prometido.  Asi  es  la  verdad ,  respondiö  el  paje ,  que  por  respeto  del  senor  Don 
Quijote  es  ahorael  senor  Sancho  gobernador  de  la  insula  Barataria ,  como  se  verä  por  esta  carta.  L&i- 
mela  vuesa  merced,  senor  gentilhombre  ^  dijo  Teresa ,  porque  aunque  yo  se  hilar^  no  sk  leer  migaja. 
Ni  yo  tampoco ,  anadiö  Sancbica;  pero  esp6renme  aqui,  que  yo  ir6  ä  Ilamar  quien  la  lea ,  ora  sea  el 
cura  mesmo ,  6  el  bachiller  Sanson  Carrasco ,  que  vendrdn  de  muy  buena  gana  por  saber  nuevas  de 
mi  padre.  No  hay  para  qu6  se  llame  ä  nadie ,  que  yo  no  s6  hilar,  pero  so  leer,  y  la  leer^,  y  asi  se  ia 
leyö  toda,  que  por  quedar  ya  referida  no  se  pone  aqui;  y  luego  sacö  otra  de  la  duquesa ,  que  decia 
desta  manera : — 

aAmiga  Teresa :  las  buenas  partes  de  la  boudad  y  del  ingenio  de  vuestro  marido  Sancho  me  mo- 
»vieron  y  obligaron  d  pedir  d  mi  marido  el  duque  le  diese  un  gobierno  de  una  insula  de  mucbas  que 
»liene.  Tengo  noticia  que  gobierna  como  un  gerifalte ,  de  lo  que  yo  estoy  muy  contenta ,  y  el  duque 
»mi  senor  por  el  consiguiente.,  por  lo  que  doy  muchas  gracias  al  cielo  de  no  haberme  enganado  en 
»haberle  escogido  para  el  tal  gobierno ;  porque  quiero  que  sepa  la  seiiora  Teresa ,  que  con  dificultad 
»se  halla  un  buen  gobernador  en  el  mundo ,  y  tal  me  haga  ä  mi  Dios  como  Sancho  gobierna.  Ahi  le 
»envio ,  querida  mia^  una  sarta  de  corales ,  con  estremos  de  oro :  yo  me  holgara  que  fuera  de  perlas 
»orientales;  pero  quien  te  da  el  Imeso,  no  te  querria  vor  muerta:  tiempo  vendrd  en  que  nos  conoz- 
»camos  y  noscomuniquemos^  y  Dios  sabe  lo  que  serd.  Encomiöndeme  d  Sanchica  su  bija  ,  y  digale  de 
»mi  parte  que  se  apareje ,  que  la  tengo  de  casar  altamente^  cuando  menos  lo  piense.  Dicemne  queen 
»ese  lugar  hay  bellotas  gordas ,  envieme  hasta  dos  docenas ,  que  las  estimar6  en  mucbo  por  ser  de  su 
»mano ;  y  escribame  largo,  avisandome  de  su  salud  y  de  su  bien  estar,  y  si  bubiere  menester  alguna 
»cosa,  no  tiene  que  hacer  mas  que  boquear,  que  su  boca  serd  medida :  y  Dios  me  la  guarde.  Dcst^ 
»lugar^  SU  amiga  que  bien  la  quiere, 

»La  Duquesa.» 

|Ay!  dijo  Teresa  en  oyendo  la  carta ,  iy  que  buena  y  que  Uana  y  que  humilde  senora !  Con  estas 
tales  sehoras  me  entierren  d  mi ,  y  no  las  hidalgas  que  en  este  pueblo  se  usan ,  que  piensan  que  por 
bidalgas  no  las  ha  de  tocar  el  viento,  y  van  d  la  iglesia  con  tanta  fantasia ,  como  si  fuesen  las  mesroas 
reinas ,  que  no  t>arece  sino  que  tienen  d  deshonra  el  mirar  d  una  labradora :  y  veis  aqui  donde  esta 
buena  seiiora ,  con  ser  duquesa ,  me  llama  amiga  ,  y  me  trata  como  si  fuera  su  igual ,  que  igual  la  vea 
yo  con  el  mas  alto  campanario  que  hay  en  la  Mancha ;  y  en  lo  que  toca  d  las  bellotas^  seiior  mio ,  yo 
le  enviarö  d  su  senoria  un  celepiin ,  que  por  gordas  las  pueden  yenir  d  ver  a  la  mira  y  d  la  maravilla; 
y  por  ahora ,  Sanchica ,  atiende  d  que  se  regale  este  senor ;  pon  en  örden  este  caballo ,  y  saca  de  la 
caballeriza  huevos^  y  corta  tocino  adunia  (2),  y  dömosle  de  comer  como  d  un  principe,  que  las  buenas 
nuevas  que  nos  ha  traido,  y  la  buena  cara  que  öl  tiene  lo  merecen  todo,  y  en  tanto  saldrö  yo  d  dar 
d  mis  vecinas  las  nuevas  de  nuestro  contento,  y  al  padre  cura  y  d  maese  Nicolds  el  barbero,  que  tan 
amigos  soa  y  han  sido  de  tu  padre.  Si  harö^  madre,  respondiö  Sanchica;  pero  mire  que  me  ba  de 
dar  la  mitad  desa  sarta ,  que  no  tengo  yo  por  tan  boba  d  mi  senora  la  duquesa ,  que  se  la  habb  de 
enviar  d  ella  toda.  Todo  es  para  ti,  hija,  respondiö  Teresa;  pero  döjamela  traer  algunos  dias  al  cuello, 
que  verdaderamente  parece que  me  alegra  el  corazon.  Tambien  se  alegrardn,  dijo  el  paje,  cuando 

( 1 )   CantiM  de  peekot  llaimn  en  CuUUi  i  h  que  osan  Im  aldeaBBs ;  y  Wem  dewuMeHa  por  la  ^eebera  mangaf ,  labrad« 
eon  bllo  blanco  6  de  colores,  y  umbien  con  lana  negra.  y  sedas  de  varios  matices.— Arr. 
(t )   Gorrupcion  de  ad  omnia ,  esto  es ,  enteramcnte ,  en  abundancia ,  abundantemente.— P. 
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vean  el  Ho  qua  viene  en  este  portamanteo,  que  es  un  vestido  de  pano  finisimo^  que  el  gobernador  solo 
un  dia  Uevö  i  eaza,  el  cual  todo  lo  envia  para  la  senora  Sanchica.  Que  me  viva  ^1  mil  anos,  respondiö 
Sanchica ,  y  el  que  lo  trae  ni  luas  m  meoos ,  y  aun  dos  mil  si  fuere  tiecesidad. 

Saliöse  en  esto  Teresa  fuera  de  casa  con  las  cartas  y  con  Ja  sarta  al  cuello^  ^  iba  tanendo  eo  Jas 
cartas  como  si  fuera  en  un  pandero ,  y  enconträndose  acaso  con  el  cura  y  Sanson  Carrasco,  comenzö 
ä  bp.tlar  y  d  decir:  ä  fe,  que  agora  que  no  hay  pariente  pobre ;  gobiernito  ienemos;  no  sino  tömese 
conmigo  la  mas  pintada  hidalga,  que  yo  la  pondrö  como  nueva.  ^Qu^  es  eslo  Teresa  Panza?  ^qu^  locu- 
ra^  son  estas  y  qu^  papeJes  son  esos?  No  es  otra  la  Jocura ,  sino  que  estas  son  cartas  de  duquesas  y  de 
gobernadores,  y  estos  que  traigo  al  cuello  son  corales  iinos,  Jas  avemarlas  y  los  padre  nuestros  son 
de  oro  de  martillo,  y  yo  soy  gobernadora. 

De  Dies  en  ayuso  (i)  no  os  entendemos,  Teresa^  ni  sabemos  io  que  os  decis.  Alii  lo  podrdn  ver 
ellos,  respondiö  Teresa,  y  diöles  las  cartas.  Leyölas  el  cura  de  modo  que  las  oyö  Sansou  Garrasco;  y 
Sanson  y  el  cura  se  miraron  el  uno  al  otro  como  admirados  de  lo  que  liabian  leido ;  y  preguntö  el  ba- 
chiiler  qui^n  habia  traido  aquellas  cartas.  Respondiö  Teresa,  que  se  vmiesen  con  ella  ä  su  cas:i,  y 
Terian  al  mensajero,  que  era  un  mancebo  como  un  pioo  de  oro,  y  que  ie  traia  otro  presente ,  que 
yalia  mas  de  tanto.  Quitöle  el  cura  Jos  corales  del  cuello,  y  mirölos  y  remirölos,  y  certificändose  que 
eran  linos ,  tornö  ä  admirarse  de  nuevo ,  y  dijo :  por  el  häbito  que  tengo ,  que  no  so  qu^  me  diga ,  ni 
qu^  me  piense  destas  cartas  y  destos  presentes :  por  una  parte  veo  y  toco  Ja  fineza  destos  corales ,  y 
por  otra  leo  que  una  duquesa  envia  ä  pedir  dos  docenas  de  bellotas.  Ader^me  esas  medidas ,  dijo 
entonces  Garrasco :  abora  bien ,  vamos  ä  ver  ei  portador  deste  pliego ,  que  d^l  nos  informaremos  de 
las  dJGcultades  que  se  nos  ofrecen.  Hici^ronlo  asi ,  y  volviöse  Teresa  con  ellos. 

Hallaroi^  al  paje  cribando  un  poco  de  cebada  para  su  cabälgadura ,  y  ä  Sanchica  cortando  un  tor- 
rezno  para  empedrarle  con  huevos,  y  dar  de  coroer  al  paje,  cuya  presencia  y  buen  adorno  contentö 
muebo  d  los  dos;  y  despues  de  baberie  saludado  cortesmente ,  y  61  ä  eilos,  le  pidiö  Sanson  les  dijese 
nuevas  asi  de  Don  Quijote  como  de  Sancho  Panza ,  que  puesto  que  babian  leido  las  cartas  de  Sancbo  y 
de  la  senora  duquesa ,  todavia  estaban  confusos  y  no  acababan  de  atinar  qu6  seria  aquello  del  gobierno 
de  Sancho^  y  mas  de  una  insula^  siendo  todas,  ö  las  mas  que  bay  en  el  ntär  Mediterräneo  de  su 
magestad. 

A  lo  que  el  paje  respondiö :  de  que  el  senor  Sancho  Panza  sea  gobernador,  no  hay  «que  dudar  en 
ello ;  de  que  sea  iosula  ö  no  la  que  gobierna ,  en  eso  no  me  entremeto ;  pero  basta  que  sea  un  pueblo 
de  mas  de  mil  vecinos ;  y  en  cuanto  ä  lo  de  las  bellotas ,  digo  que  mi  senora  la  duquesa  es  tan  Uana  y 
tan  humilde ,  que  no  digo  enviar  ä  pedir  bellotas  ä  una  labradora ,  pero  le  acontece  enviar  ä  pedir  un 
peine  prestado  d  una  vecina  suya :  porque  quiero  que  sepnn  vuesas  mercedes ,  que  las  senoras  de 
Aragon ,  aunque  son  tan  principales ,  no  son  tan  puatosas  y  levantadas  como  las  senoras  castellanas: 
con  mas  llaneza  tratan  con  las  genles. 

Estando  en  la  mitad  destas  platicas,  saliö  Sanchica  con  un  halda  de  huevos,  y  preguntö  al  paje: 
digame,  senor:  ^ini  senor  padre  trae  por  veulura  calzas  atacadas  (2)  despues  que  es  gobernador?  No 
he  mirado  en  ello,  respondiö  el  paje ;  pero  si  debe  de  traer.  |Ay  Dios  mio  I  replicö  Sanchica,  2y  qu4 
sera  de  ver  d  mi  padre  con  pedorreras !  ^No  es  bueno  sioo  que  desde  que  naci  tengo  deseo  de  ver  d  mi 
padre  con  calzas  atacadas? 

Como  con  esas  cosas  le  verd  vuesa  merced  si  vive ,  respondiö  el  paje.  Par  Dios,  t^rminos  lleva  de 
caminar  con  papahigo  (3)  con  solos  dos  meses  que  le  dure  el  gobierno.  Bien  echaron  de  ver  el  cura  y 
el  bachiller  que  el  paje  bablaba  socarronamente :  pero  la  fmeza  de  los  corales  y  el  vestido  de  caza  que 
Sancho  enviaba  lo  deshacia  todo  (que  ya  Teresa  les  habia  mostrado  el  vestido),  y  no  dejaron  de  reirse 
del  deseo  de  Sanchica  ,  y  mas  cuando  Teresa  dijo :  senor  cura ,  eche  cata  por  ahl  si  hay  alguien  que 
vaya  d  Madrid  ö  d  Toledo,  para  que  me  compre  un  verdugado  redondo,  becho  y  derecho,  y  sea  al 
uso  y  de  los  mejores  que  hubiere ;  que  en  verdad,  en  verdad,  que  tengo  de  lionrar  el  gobierno  de  mi 
marido  en  cuanto  yo  pudiere ,  y  aun ,  que  si  me  enojo^  me  tengo  de  ir  d  esa  cörte^  y  echar  un  coche 
como  todas ,  que  la  que  tiene  marido  gobernador  muy  bien  le  puede  traer  y  sustentar. 

iY  cömo^  madrel  dijo  Sanchica ,  pluguiese  d  Dios  que  fuese  antes  lioy  que  manana,  aunque  dijesen 
los  que  me  viesen  ir  sentada con  mi  senora madre  en  aquel  coche:  mirad  la  tal  por  cual ,  iiija  del  harto 
de  ajos,  y  cömo  va  sentada  y  tendida  en  el  coche^  como  si  fuera  una  papesa.  Pero  pisen  ellos  los  lodos, 
y  andeme  yo  en  mi  coche  levantados  los  pies  del  suelo.  Mal  aho  y  mal  mes  para  cuantos  murmurado- 
res  hay  en  el  mundo :  y  dndeme  yo  caliente  y  riase  la  gente.  ^Digo  bien ,  madre  mia? 

Y  como  que  dices  bien ,  hija,  respondiö  Teresa^  y  todas  estas  venturas  y  aun  mayores  me  las  tiene 
profetizadas  mi  buen  Sancho;  y  verds  tü^  hija ,  cömo  no  para  basta  hacerme  condesa ;  que  todo  es 
comenzar  d  ser  venturosas ;  y  como  yo  he  oido  decir  muclias  veces  d  tu  buen  padre  (que  asi  como  lo 
es  tuyo  lo  es  de  los  refranes),  cuando  te  dieren  la  vaquilla ,  corre  con  Ja  soguilla ;  cuando  te  dieren  un 

( 1 )  Esto  es ,  de  Dios  abajo ,  como  sl  dijese :  Dios  te  entenderi ,  qae  nosotros  no  te  cntendemos.— Arr. 

(2)  CaiMi  aiacadas  eran  calzas  y  calzones,  todo  en  nna  pleza ,  y  mny  ajastadas ,  i  manera  de  pantalones:  eran  el  trage  de 
hidalgos  y  gente  distinguida.— Arr. 

(3)  Papakifot,  dice  Govarrablas,  era  ona  como  mascariila  qoe  cobria  el  rostro»  y  do  qne  asaban  tos  que  iban  de  Camino 
para  defenderse  del  aire  y  del  frio.— Arr. 
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gobierno,  olgele ;  cuaodo  te  dieren  nn  condado  aginak ;  y  cuaodo  te  hicieren  tus  lus  coii  alguna 
bueDB<Udmi  .envisala.  iNosiiiodonnios,ynorespoiidai8ä  las  venturasy  bueoas  dicliu  que  csUd 
llanuDdo  i  la  puerla  de  Tuestra  cast !  ^Y  qu£  se  me  da  d  nii ,  aöadiö  SnDchka  ,  que  diga  el  qne  qa>- 
siere ,  cuando  me  vea  entonada  y  (aotastosa :  v)6se  el  perro  en  bragag  de  cerro  ,  J  lo  demisT  (t) 

Ojeado  lo  cual  el  cura ,  dijo :  yo  do  puedo  creer  sino  qae  todos  los  deste  linaje  de  log  Panus  na- 
cieroD  cada  uno  coa  un  costal  de  refraaes  ea  el  cuerpo :  niagUDO  dellos  he  vksto  que  do  k»  demme  ä 
todas  horas  y  ea  todas  la»  pläticas  que  tienen.  Asi  es  la  verdad ,  dijo  el  paje ,  que  el  seöor  gobernador 
Saud»  i  cada  paso  los  dice ;  y  auaque  mucbos  no  vieaen  i  propösito ,  todavia  dan  guslo ,  j  mi  senoia 
ladnqnesayel  duque  los  celebran  niucho.  ^Qui  todavia  se  alirma  Tuesamerced,  seöor  mio,  dijoel 
bachiller,  ser  verdad  esUi  dvt  gubieriio  de  Siiucbo ,  y  de  que  bay  duquesa  eu  el  mundo  que  le  enrie 
preseotes  y  le  escribu  t  forque  nogolroa ,  aunque  tocamos  los  presentes ,  y  hemos  leido  las  carUs,  no 
tu  creeinos ,  y  peosamos  que  e^  ea  uoa  de  las  cosas  de  Don  Quijote  nuestro  compatriola ,  que  todas 
ptenia  que  son  hecbas  por  encantamiento ;  y  asi  estoy  por  decir  que  quiero  tocar  y  palpar  i  vuesa 
merced  por  ver  si  es  embajador  fantistico ,  ü  liombre  de  came  ;  hueso. 

Senores ,  yo  no  sä  mas  de  mi ,  respondiä  el  paje  ,  siao  que  soy  embajador  verdadero  ,  y  que  el 
seüor  Saocbo  Pania  es  gobemador  efectiro ,  y  que  mis  seikires  duque  y  duquesa  pueden  dar  y  bau 
dadoel  talgoUerDo,  y  que  he  oido  decir  queen^i  se  porta  valentisintameote  el  lal Sancho  Paoza :  si 
ea  eaEo  hay  encantamiento  6  no ,  vuesaa  mercedes  dispulen  allii  eatre  ellos ,  que  yo  no  se  otra  cosa  para 
el  juramento  que  hago ,  que  es ,  por  v ida  de  mis  padres ,  que  los  tengo  vivos ;  j  los  anw  y  los  quiero 
muclio. 

Bien  podri  ello  ser  asi,  replioi  el  bacbiller;  pero  dvbUal  AugusUnui.  Dude  quien  dudare,  respoa- 
diä  et  paje,  la  verdad  ea  la  que  be  dicbo,  y  es  la  que  ha  de  andar  sienipre  sobre  la  mentira  conto  el 
aceite  sobre  et  agua,  y  si  no,  operAiu  eredite,  et  non  verbir.  v^ngase  alguno  de  vuesas  mercedes  ctm- 
migo,  7  verdncoD  los  ojoslo  quenocreen  porloaoidos.  Esaida  4  mi  toca,  dijo  Sanchica:  llävraoe 
vuesa  merced,  aenor,  i  las  ancaa  de  su  rocin,  que  yo  M  de  muy  bueoa  gana  i  ver  i  mi  seöor  padre. 
Las  bjjasde  los  goberaadores,  respondid  el  paje,  no  bände  ir  solas  por  los  caminos,  sino  acompana' 
das  de  carr«zas  y  litefas  y  de  gran  nümero  de  sirvieates.  Par  Dies,  responjid  Sanchica;  tambien  me 
vaya  yo  sobre  uoa  pollina ,  como  aobre  un  coclie  :  hallado  la  liabeis  ta  melindrosa.  Calia,  muchacba, 
dijo  Teresa,  quenosabes  lo  que  te  dices,  y  este  senor  esti  en  lo  cierto,  que  tal  el  tiempo,  tal  el  tieo- 
to;  cuando  Sancbo,  Sancha,  y  cuaodo  gobemador,  aenora,  y  no  s^  si  digo  algo. 

Mas  dice  la  senora  Teresa  de  lo  que  piensa,  dijo  el  paje,  y  dennie  de  comer  y  despäclieame  luego, 


porque  pieoso  voiverme  esta  tarde.  A  lo  que  dijo  el  cura:  Tuesa  merced  se  vendri  ä  liacer  penileo- 
cia  conraigo;  que  la  seöora  Teresa  mas  tiene  volunlad,  que  alhiijas  para  servir  &  tan  buen  hnfaped. 
Rehusdlo  el  paje;  pero  cn  efecto  lo  Imbo  de  conceder  por  su  mejora;  y  el  cura  le  llevö  consigo  de  bue- 
na  gana,  por  tener  lugar  de  preguntarle  despacio  per  Don  Quijote  y  aus  hazanas.  EI  bachiller  se  oBfR- 
ciö  de  escribir  las  cartns  d  Teresa  de  la  respuesla;  pero  ella  no  quiso  que  el  bachiller  se  metieae  en 

{11  Jnan^df  Millan  träi"  «1p  rc^r«  , no  sollo  pnlero,  siDo  meJorjJd,  diw  jsi:  Vidse  fl  \i\\t«a  cn  braiiis  ie  tma,  T*! 
Ino  i|iif  iera.~l>.— Hcprenle  Li  titiurla  ie  los  qae  rlnadru  i  (Dplan  snpcrions  4n|in>Fiin  i  los  qic  intR  lanim  sas 
Ipiln  6  (DiBpaarnM.— fi.  A. 
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suscosas,  que  le  tenia  por  algo  burloD,  y  asi  diö  un  bollo  y  dos  huevos  i  un  moDadUo,  que  sabia  es- 
cribir,  ei  cual  Je  escribiö  dos  cartas,  una  para  su  maridOy  y  otra  para  la  duquesa,  notadas  de  su  mis- 
ino  caletre,  que  no  soo  las  peores  que  en  esta  grande  bistoria  se  ponen,  come  se  verä  adelante. 

CAPITULO  U. 
Del  progreso  del  goblemo  de  Saneho  Panxa ,  con  otres  sacesos  Ules  eono  bsenos. 

ixMANECiö  el  dia  que  se  siguiö  ä  la  nocbe  de  la  ronda  de!  goberuador,  la  cual  el  maestresala  pasö 
sin  dormir^  ocupado  el  pensamiento  en  el  roslro,  brfo  y  belleza  de  la  disfrazada  doncella,  y  el  mayor- 
domo  ocupö  lo  que  delJa  faltaba  en  escribir  ä  sus  senores  lo  que  Saneho  Panza  hacia  y  decia ,  tan  ad- 
mirado  de  sus  hechos  como  de  sus  dichos^  porque  andaban  mezcladas  sus  palabras  y  sus  acciones  con 
asomos  discretos  y  tontos.  Levantöse  en  finel  senor  gobernador,  y  por  örden  del  doctor  Pedro  Recio 
le  hicieron  desayunar  con  un  poco  de  conserva  y  cuatro  tragos  de  agua  fria,  cosa  que  la  trocara  San- 
eho con  un  pedazo  de  pan  y  un  racimo  de  uvas;  pero  viendo  que  aquello  era  mas  fuerza  que  volun-, 
tad^  pasö  por  ello,  con  harto  dolor  de  su  alma  y  fatiga  de  su  estömago,  haciöndole  creer  Pedro  Recio 
que  los  manjares  pocos  ydelicados  avivaban  el  ingenio,  que  era  lo  que  mas  convenia  ä  las  personas 
constituidas  en  mandos  y  en  oficios  graves^  donde  se  han  de  aprovechar,  no  tanto  de  las  fuerzas  cor- 
porales,  como  de  las  del  entendimiento. 

Con  esta  sofisteria  padecia  hambre  Saneho,  y  tal,  que  en  su  secreto  maldecia  el  gobierno  y  aun  d 
quien  se  le  liabia  dado;  pero  con  su  hambre  y  con  su  conserva  se  puso  ä  juzgar  aquel  dia ,  y  lo  pri- 
mero  que  se  le  ofreciö  fue  una  pregunta  que  un  forastero  le  hizo,  estando  presentes  ä  todo  el  mayor- 
domo  y  los  demäs  acölitos,  que  fue:  senor,  un  caudaloso  rio  dividia  dos  terminos  de  un  mismo  seno- 
rio  (y  estö  vuesa  merced  atento,  porque  el  caso  es  de  importancia  y  algo  dificultoso);  digo^  pues,  que 
sobre  esterioestaba  una  puente,  y  al  cabo  della  una  horca  y  una  como  casa  de  audiencia,  en  la  cual 
de  ordinario  habia  cuatro  jueces  que  juzgaban  la  ley  que  puso  el  dueno  del  rio,  de  la  puente  y  del  se- 
üorio,  que  era  en  esta  forma:  si  alguno  pasare  por  esta  puente  de  una  parte  ä  otra,  ha  de  jurar  pri- 
mero  adönde  y  ä  quo  vä;  y  si  jurare  verdad  d^jenle  pasar,  y  si  dijere  mentira,  muera  por  ello  ahor- 
cado  en  la  horca  que  alli  se  muestra,  sin  reimision  alguna.  Sabida  esta  ley  y  la  rigurosa  condicion 
della,  pasaban  muchos,  y  luego  en  lo  que  juraban  se  echaba  de  ver  que  decian  verdad ,  y  los  jueces 
los  dejaban  pasar  libremente.  Sucediö,  pues,  que  tomando  juramento  ä  un  hombre ,  jurö  y  dijo  que 
para  el  juramento  que  hacia,  que  iba  i  morir  en  aquella  horca  que  alli  estaba,  y  no  ä  otra  cosa.  Re* 
pararon  los  jueces  en  el  juramento,  y  dijeron:  si  ä  este  hombre  le  dejamos  pasar  libremente,  mintiö 
en  SU  juramento,  y  conforme  ä  la  ley  d€A)e  morir;  y  si  le  ahorcamos,  61  jurö  que  iba  ä  morir  en  aque- 
lla horca,  y  habiendo  jurado  verdad,  por  la  misma  ley  debe  ser  libre.  Pidese  ä  vuesa  merced,  sehor 
gobernador,  ^quö  harän  los  jueces  del  tal  hombre,  que  aun  hasta  agora  estän  dudosos  y  suspensos?  Y 
habiendo  tenido  noticia  del  agudo  y  elevado  pensamiento  de  vuesa  merced,  me  enviaron  ä  mf  ä  que 
suplicaae  ä  vuesa  merced  de  su  parte  diese  su  parecer  en  tan  intrincado  y  dudoso  caso. 

A  lo  que  respondiö  Saneho:  por  eierto  que  esos  senores  jueces  que  ä  mi  os  envian  lo  pudieran  ha- 
her  escusado,  porque  yo  soy  un  hombre  que  tengo  mas  de  mostrenco  que  de  agudo;  pero  con  todo  eso, 
repetidme  otra  vez  el  negocio  de  modo  que  yo  le  entienda;  quizd  podria  ser  que  diese  en  el  hito.  Yol- 
vlö  otra  y  otra  vez  el  preguntante  ä  referir  lo  que  primero  habia  dicho,  y  Saneho  dijo:  ä  mi  parecer 
este  negocio  en  dos  paietas  )o  declarar^  yo,  y  es  asi:  ^el'tal  hombre  jura  que  vä  ä  morir  en  la  horca, 
y  si  muere  en  ella  jurö  verdad,  y  por  la  ley  puesta  mereee  ser  Ubre,  y  que  pase  la  puente ,  y  si  no  le 
aborcan  jurö  mentira,  y  por  la  misma  ley  mereee  que  le  ahorquen?  Asi  es  como  el  sehor  gobernador 
diee,  dijo  el  mensajero;  y  cuanto  ä  la  entereza  y  entendimiento  del  caso,  no  bay  mas  qu6  pedir  ni 
qu6  dudar.  Digo  yo  pues  agora,  replieö  Saneho,  que  deste  hombre  aquella  parte  que  jurö  verdad  la 
dejen  pasar,  y  la  que  dijo  mentira  la  ahorquen,  y  desta  manera  se  eumplirä  al  pie  de  la  lelra  la  con- 
dicion del  pasaje.         ^ 

Pues  senor  gobernador,  replieö  el  preguntador,  serä  necesario  que  el  tal  hombre  se  divida  en  par- 
tes, en  mentirosa  y  verdadera;  y  si  se  divide,  por  fuerza  ha  de  morir:  y  asi  no  se  eonsigue  cosa  algu- 
na de  lo  que  la  ley  pide,  y  es  de  necesidad  espresa  que  se  cumpla  con  ella.  Yenid  aeä,  sehor  buen 
hombre,  respondiö  Saneho,  este  pasajero  que  deefs,  ö  yo  soy  unporro,  ö  61  tiene  la  misma  razon 
para  morir  que  para  vivir  y  pasar  la  puente,  porque  si  la  verdad  le  salva,  la  mentira  le  eondena 
igualmente;  y  siendo  esto  asi  como  lo  es,  soy  de  parecer  que  digais  ä  esos  seuores  que  ä  mi  os  envia- 
ron, que  pues  estän  en  un  fil  las  razones  de  condenarle  ö  absoiverle,  que  le  dejen  pasar  libremente, 
pues  siempre  es  alabado  mas  el  baeer  bien,  que  mal;  y  esto  lo  diera  firmado  de  mi  nombre  si  supiera 
tirmar:  y  yo  en  este  caso  no  he  hablado  de  mio,  sino  que  se  me  vino  ä  la  memoria  un  preeepto  en- 
tre  otros  muchos,  que  me  diö  mi  amo  Don  Quijote  la  noehe  antes  que  viniese  ä  ser  gobernador  desta 
insula,  que  fue,  que  euando  la  justicia  estuviese  en  duda,  me  deeantase  y  acogiese  ä  la  miserieordia, 
y  ha  querido  Dios  quo  agora  se  me  aeordase,  por  venir  en  este  caso  como  de  melde.  Asi  es,  respon- 
diö el  mayordomo;  y  tengo  para  mi  que  el  mismo  Licurgo,  que  diö  leyes  ä  los  lacedemonios,  no  pu- 
diera  dar  inejor  senlencia  quo  la  que  el  gran  Panza  ha  dado;  y  aeäbese  con  esta  la  audieneia  desta 
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manana,  y  yo  dar6  örden  cömo  el  senor  gobernador  coma  muy  ä  su  gusto.  Eso  pido,  y  barras  dere- 
chas,  dijo  Sancho^  d^nroe  de  comer,  y  Ilucvaa  casos  y  dudas  sobre  mi  y  qoe  yo  las  despabilar^  en 
el  aire. 

Cumpliö  SU  palabra  el  mayordomo,  pareci^ndole  ser  cargo  de  conciencia  matar  de  hambre  a  tan 
discreto  gobernador,  y  mas  que  peDsaba  concluir  con  el  aquella  mistna  noche^  baciendole  la  burla 
ultima  que  traia  en  comision  de  hacerje. 

Sucediö,  pues,  que  habiendo  comido  aquel  dia  contra  las  reglas  y  aforismos  de!  doctor  Tirtea- 
fuera,  al  levantar  de  los  manteles  entrö  un  correo  con  una  carta  de  Don  Quijote  para  el  gobernador. 
Mandö  Sanclio  al  secretario  que  la  leyese  para  si,  y  que  si  no  viniese  en  ella  alguna  cosa  digna  de  se- 
creto,  la  leyese  en  voz  alla.  Hfzolo  asi  el  secretario,  y  repasdndola  primero,  dijo:  Wen  se  puede  leer  en 
yoz  alta,  que  lo  que  el  senor  Don  Quijote  escribe  ä  vuesa  merced  merece  estar  estampado  y  escrito 
con  letras  de  oro,  y  dice  asi: 

CART4   DE  DON  QuiJOTE  DE  LA  MaNCHA   A  SaNCBO  PaICZA, 
GOBERNADOR  DB  LA  iNSULA  BaRATARIA. 

«Cuando  esperaba  oir  nuevas  de  tus  descuidos  6  impertinencias,  Sanche  amigo,  las  oi  de  tus  dis- 
»creciones,  de  que  di  por  ello  gracias  particulares  al  cielo,  el  cual  del  estiercol  sabe  levantar  los  po- 
»bres,  y  de  los  tontos  liacer  discretos.  Dicenroe  que  gobiernas  como  si  fueses  hombre,  y  que  eres 
»hombre  como  si  fueses  bestia,  segun  es  la  humildad  con  que  te  tratas:  y  quiero  que  adviertas, 
»Sancho,  que  muchas  veces  conviene  y  es  necesario  por  la  autoridad  del  oßcio  ir  contra  la  hamildad 
»del  corazon;  porque  el  buen  adorno  de  la  persona  que  estä  puesta  en  graves  cargos  Im  de  ser  con- 
» forme  d  lo  que  ellos  piden,  y  no  ä  la  medida  de  lo  que  su  hurailde  condicion  le  inclina.  VIstete  hicD, 
»que  un  palo  compuesto  no  parece  palo:  no  digo  que  traigas  dijes  ni  galas,  ni  qoe  siendo  juez  te  tis- 
»tas  como  soldado,  sino  que  te  adornes  con  el  habito  que  tu  oficio  requiere,  con  tal  que  sea  limpio  y 
»bien  compuesto.  Para  ganar  la  voluntad  del  pueblo  que  gobiernas,  entre  otras,  has  de  hacer  dos  co- 
»sas:  la  una  ser  bien  criado  con  todos,  aunque  esto  ya  otra  vez  te  lo  he  dicho;  y  la  otra,  procurar  la 
»nbundanci:i  de  los  mantenimientos,  que  no  hay  cosa  que  mas  fatigue  el  corazon  de  los.pobres  que  la 
»hambre  y  la  carestia. 

»No  hngas  muchas  pragmäticas,  y  si  las  bicieres,  procura  que  sean  buenns,  y  sobre  lodo  que  se 
»guarden  y  cumplan;  que  las  pragmdticas  que  no  se  guardan,  lo  mismo  es  que  si  no  lo  fuesen;  antes 
»dan  d  entender  que  el  principe  que  tuvo  discrecion  y  autoridad  para  hacerlas,  no  tuvo  valor  para  Iia- 
»cer  que  se  guardasen:  y  las  leyes  que  atemorizan,  y  no  se  ejecutan,  vienen  a  ser  como  la  viga,  rey  de 
»las  ranas,  que  al  principio  las  espant6,  y  con  el  tiempo  la  menospreciaron  y  se  subieroa  sobre  ella. 
»S^  padre  de  las  virtudes,  y  padrastro  de  los  vicios.  No  seas  siempre  riguroso,  ni  siempre  blando,  y 
»escoge  el  medio  entre  estos  dos  estremos,  que  en  esto  estael  punto  de  la  discrecion. 

»Yisita  las  carceles,  las  carnicerias  y  las  plazas;  que  la  presencia  del  gobernador  en  lagares  tales 
»es  de  mucha  importancia,  consuela  ä  los  presos  que  esperan  la  brevedad  de  su  despacho,  es  coco  ä 
»los  carniceros ,  que  por  entonces  igualan  los  pesos,  y  es  espantajo  ä  las  placeras  por  la  misma 
razon. 

»No  te  muestres,  (aunque  por  Ventura  lo  seas,  lo  cual  yo  no  creo)  codicioso,  mujeriego,  ni  gloton, 
»porque  en  sabiendo  el  pueblo  y  los  que  te  tratan  tu  inclinacion  determinada,  por  alli  te  darin  bate- 
»ria,  hasta  derribarte  en  el  profundo  de  la  perdicion.  Mira  y  remira,  pasa  y  repasa  los  consejos  y  do- 
»cumentos  que  te  di  por  escrito,  antes  que  de  aqui  te  partieses  ä  tu  gobiemo,  y  Veras  cömo  hallas 
»en  ellos,  si  los  guardas,  una  ayuda  de  Costa,  que  te  sobrelleve  los  trabajos  y  dificultades  que  i  cada 
»paso  ä  los  gobernadores  se  les  ofrecen.  Escribe  ä  tus  senores,  y  mu6strateles  agradecido,  que  la  in- 
»gratitud  es  liija  de  la  soberbia,  y  uno  de  los  mayores  pecados  que  se  sahen;  y  la  persona  que  es 
»agradecida  ä  los  que  bien  le  han  hecho,  da  iudicio  que  tambien  lo  serd  d  Dios,  que  tantos  bienes  le 
»hizo  y  de  continuo  le  hace.  • 

»La  senora  duquesa  despachö  un  propio  con  tu  vestido  y  otro  presente  d  tu  mujer  Teresa  Panza: 
»por  momentos  esperamos  respuesla.  Yo  he  estado  un  poco  mal  dispuesto  de  un  cierto  gateamiento, 
»que  me  sucediö  no  muy  d  cuento  de  mis  narices;  pero  no  fue  nada,  que  si  bay  eocantadores 
»que  me  maltraten ,  tambieu  los  hay  que  me  defiendan.  Avisame  si  el  mayordomo  que  estd  contigo 
»tuvo  que  ver  en  las  acciones  de  la  Trifaldi ,  como  tu  sospechaste ;  y  de  todo  lo  que  te  sucediere  me 
»irds  dando  aviso ,  pues  es  tan  corto  el  Camino ;  cuanto  mas  que  yo  pienso  dejar  presto  esla  vida 
»ociosa  en  que  estoy,  pues  no  nacf  para  ella.  Un  negocio  se  me  ha  ofrecido,  que  creo  que  me  ba  de  po- 
»ner  en  desgracia  destos  senores ;  pero  aunque  se  me  da  mucho ,  no  se  me  da  nada,  pues  en  On,  en 
»fin  tengo  de  cumplir  antes  con  miprofesion  que  con  su  gusto,  conforme  dloquesuele  decirse: 
r>amicus  PlatOy  sed  magis  amioa  veritas.  Digote  ese  latin,  porque  me  doy  d  entender  que  despoes 
»que  eres  gobernador  lo  habrds  aprendido.  Y  d  Dios,  el  cual  te  guorde  de  que  ninguno  te  traga 
»Idstima. 

»Tuamigo, 

»Don  Quijote  de  la  Mancha.» 
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Oyö  Sancho  la  carta  con  miicha  ateticion ,  y  fue  celebrada  y  tenMa  por  discreta  de  los  que  )a  oye- 
roQ ,  y  ]iiego  Sancho  so  levantö  de  la  mesa ,  y  llamando  al  secretatio ,  se  eneerrö  con  ^1  en  su  estan- 
cia  j  y  sIq  dibtarlo  mas,  quiso  responder  loego  ä  su  senor  Don  Quijote ;  y  dijo  al  secretario ,  que  sin 
anadtr  ni  quitar  cosa  alguna ,  fuese  eseribiendo  k)  qne  61  le  dijese ;  y  asi  lo  hizo ;  y  la  carta  de  la  res- 
piiesta  füe  del  tenor  sigaiente : 

CARTA  DB  Sancho  Panza  a  DonQüuote  de  i.a  MArrcHA. 

«La  ocupacion  de  mis  negocios  es. tan  grande ,  que  no  tengo  lugal'  para  rascarme  la  cabeza,  ni  aun 
»para  cortarme  las  unas,  y  asi  las  traigo  tan  crecidas  cual  Dies  lo  remedie.  Digo^  esto ,  senor  mio  de 
»mi  atma ,  porque  vuesa  merced  no  se  espante  si  hasta  agora  no  he  dado  aviso  de  mi  bien  ö  malestar 
»en  este  gobierno^  en  el  cual  tengo  mas  hambre  que  euando  andäbamos  los  dos  por  Igis  selvas  y  por 
dIos  despoblados. 

3>Escribiöme  el  duque  mi  senor  el  otro  dia ,  dändome  aviso  que  habian  entrado  en  esta  fnsula 
»ciertas  espias  para  matarme ,  y  hasta  agora  yo  no  he  descubierto  otra  que  un  cierto  doctor ,  que  estä 
»en  este  lugar  asalariado  para  matar  i  cuantos  gobernadores  aqui  vinieren :  Ilamase  el  doctor  Pedro 
»Recio ,  y  es  natura]  de  Tirtealuera :  porque  vea  vuesa  merced  qu6  nombre  para  no  temer  que  he  de 
»morir  ä  sus  manos.  Este  tal  doctor  dice  61  mismo  de  si  raismo ,  que  61  no  cura  las  enfermedades 
»euando  las  hay,  sino  que  las  previene  para  que  no  vengan ,  y  las  medicinas  que  usa  son  dieta  y  mas 
»dieta  ^  hasta  poner  la  persona  en  los  huesos  mondos ,  como  si  no  fuese  mayor  mal  la  Üaqueza  que 
»la  calentura.  Finalmente ,  61  me  va  matando  de  hambre,  y  yo  me  voy  muriendo  de  despecho ,  pues 
»euando  pens6  venir  d  este  gobierno  ä  comer  caliente  y  ä  beber  frio ,  y  A  recrear  el  cuerpo  entre  sä- 
»banas  de  hoianda  sobro  colchones  de  pluma ,  he  venido  ä  hacer  penitencia  como  si  fuera  ermitano,  y 
»como  no  la  hago  de  mi  voluntad  ^  pienso  que  al  cabo ,  al  cabo  me  ha  de  lievar  el  diablo. 

3>Hasta  agora  no  he  tocado  derecho ,  ni  he  llevado  cobecho ,  y  no  puedo  pensar  en  qu6  va  esto; 
»porque  aqui  me  han  dicho  que  los  gobernadores  que  ä  esta  insula  suelen  venir ,  antes  de  entrar  en 
»ella ,  ö  les  han  dado ,  ö  les  han  preslado  los  del  pueblo  muchos  dineros ,  y  que  esla  es  ordinaria 
»usanza  en  los  demäs  que  van  d  gobiernos^  no  solamente  en  este. 

»Una  noche  andando  de  ronda  top6  una  muy  hermosa  donceila  en  trage  de  varon ,  y  un  hermano 
usuyo  en  hdbito  de  mujer:  de  la  moza  se  enamorö  mi  maestresala ,  y  la  escogiö  en  su  imaginacion 
»para  su  mujer ,  segun  61  ha  dicho ,  y  yo  escogi  al  mozo  pära  mi  yerno :  hoy  los  dos  pondremos  en 
»pldtica  nuestros  pensamientos  con  el  padre  de  entrambos ,  que  es  un  tal  Diego  de  la  Llana ,  hidalgo 
»y  cristiano  viejo  cuanto  se  quicre. 

»Yo  visito  las  plazas ,  como  vuesa  merced  me  lo  aconseja ,  y  ayer  ha]]6  una  tendera  que  vendia 
»avellanas  nuevas,  y  averigüele  que  habia  mezclado  con  una  hanega  de  avelianas  nuevas^  otra 
»de  viejas ,  vanas  y  podridas :  apliquelas  todas  para  los  niöos  de  la  doctrina ,  que  las  sabrian  bien 
»distinguir,  y  sentenci6la  que  por  quince  dias  no  entrase  en  la  plaza;  bäume  dicho  que  lo  hice 
»vaierosamente :  lo  que  s6  decir  ä  vuesa  merced  es ,  que  es  fama  en  este  pueblo  que  no  hay  gente 
»mas  mala  que  las  placeras ;  porque  todas  son  desvergonzadas ,  desaimadas  y  atrevidas ,  y  yo  asi  lo 
»creo  por  las  que  he  visto  en  otros  pueblos. 

»De  que  rai  senora  la  duquesa  haya  escrito  ä  mi  mujer  Teresa  Panza ,  y  enviddole  el  presente  que 
»vuesa  merced  dice,  estoy  muy  satisfecho ,  y  procurar6  de  mostrarme  agradecido  ä  su  tiempo:  b6se]e 
»vuesa  merced  las  manos  de  mi  parte ,  diciendo  que  digo  yo  que  no  lo  ha  echado  en  saco  roto ,  como 
»lo  verä  por  la  obra.  No  querria  que  vuesa  merced  tuviese  trabacuentas  de  disgusto  con  esos  mis  se- 
))nore8 ;  porque  si  vuesa  merced  se  enoja  con  ellos ,  claro  estä  que  ha  de  redundar  en  mi  dano ,  y  no 
»serä  bien ,  que  pues  se  me  da  d  mf  por  consejo  que  sea  agradecido ,  que  vuesa  merced  no  lo  sea  con 
»quien  tantas  mercedes  Ic  tiene  hechas ,  y  por  quien  con  tanto  regalo  hsf  5ido  tratado  en  su  castillo. 

»Aquello  del  gateado  no  entiendo;  pero  imagino  que  debe  de  ser  aiguna  de  las  malas  fechorias  que 
»con  vuesa  merced  suelen  usar  los  malos  encantadores;  yo  lo  sabr6  euando  nos  veamos.  Quisiera  en- 
»viarle  a  vuesa  merced  aiguna  cosa ;  pero  no  s6  qu6  envie ,  si  no  es  algunos  canutos  de  jeringas,  que 
»para  con  vejigas  los  hacen  en  esta  Insula  muy  curiosos ;  aunqiie  si  me  dura  el  oficio ,  yo  buscar6  que 
»enviar  de  haldas  6  de  mangas  (1).  Si  me  escribiere  mi  mujer  Teresa  Panza  ^  pague  vuesa  merced  el 
»porte ,  y  envieme  la  carta  ^  que  tengo  grandisimo  deseo  de  saber  el  estado  de  mi  casa ,  de  mi  mujer 
»y  de  mis  hijos.  Y  con  esto  Dies  Hbre  d  vuesa  merced  de  mal  intencionados  encantadores,  y  ä  mi  me 
»saque  con  bien  y  en  paz  deste  gobierno,  que  lo  dudo,  porque  lo  pienso  dejar  con  la  vida,  segun  me 
»trata  el  doctor  Pedro  Recio. 

)yCriado  de  vuesa  merced , 

»Sarcbo  Panza  ,  d  Gohernador,i> 


( i )    Estas  palabras  tienen  dos  sentldos ;  pues  ademäs  de  significar  las  partes  ö  piezas  de  nna  vesüdnra ,  las  haläat  6  foldas 
sigBiftcan  aqat  los  dereehos  que  Sancho  debia  percibir  como  gobernador.— P. 
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Cernl  la  Carla  el  secnlario,  y  despacliü  lua({o  al  correo,  y  juatäntluw  lo6  burladures  de  SbdcI:o. 
(üeniD  ördeo  eotre  si  cikao  despacliu-te  üel  goUemo;  y  aquella  lerde  b  puö  Sanclio  en  tiacer  algunas 
ordeoaDzas  tocaates  al  buen  gobierito  de  la  que  ü  imagioaba  ser  insuta ,  y  ordeoö  que  no  tiubieae  re- 
gatODesdskisbaslimeiitosealarepüblica,  y  que  pudieaeu  meter  en  ella  Tino  de  las  partes  que  qui- 
siesen ,  con  aditamento  que  declarasen  el  lugar  de  dönde  cra ,  para  poDerla  el  predo  segun  su  eBtimackn, 
boudad  y  tama ;  y  el  que  lo  aguase  6  le  mudase  el  uombre  peniiese  el  vino  por  ello  :  moderö  el  precio  de 
lodo  calzado  ,  principalraente  el  de  Joe  xapaloa ,  por  parecerJe  que  corria  con  eihorbitancia :  pose  tasa 
CD  los  salarios  de  los  criadoa,  que  camluabaD  &  rienda  suella  por  el  Camino  del  ioteris:  puao  gravisiraai 
peDB5  i  los  que  cantasen  cantares  laaciTos  y  descompuestos,  oi  (}e  noche  ni  de  dia :  ordeni  que  niogun 
ciego  cantaae  milagro  en  ccplas,  si  no  trujesc  Eestimonio  aut^ntico  de  ser  verdadero,  por  parecerle 
que  los  mas  que  los  clegc»  cantau  sod  lin^dos  en  perjuicio  de  los  verdaderoa. 

Hizo  y  cre6  un  alguacil  de  polres ,  DO  para  que  los  persiguiese ,  sino  para  que  los  eiaininase  si  k) 
cran  ,  porque'  ä  la  sombra  de  la  mauquedail  lingtda  y  de  la  llaga  TaUa ,  audau  loa  braus  ladroces  y  la 
salud  borraclia.  En  resolucion  el  ordenö  cosas  Un  huenas ,  que  liasta  boj  se  guardan  en  aquel 
lugar ,  y  se  uombran  :  lat  conUitucionM  dd  gran  gobsmador  Sancho  Pama. 


CAPITULO  U[. 

DondCM  tMBtaliaTeiilundcliiiegDDdidiHlladoltrtdt  Aangosllaila,  ilanuda  porolranonibrtdalla  Radriiiri. 

V^UEiiTA  Qde  Haniete,  que  eslando  ya  Don  Quijote  sano  de  sus  arunoa ,  le  pareciö  que  la  vida  que 
ea  aquel  castillo  lenia  era  contra  toda  la  ördea  de  cafaolleria  que  profesaba,  y  asi  detenoiail  de  pedir 
liceacia  i  los  duques  para  partir  &  Zaragoza ,  cuyas  Fiestas  Ilegaban  cerca ,  adonde  pensaba  ganar  el 
nrn^,  que  en  laslnles  fiestas  se  conquista.  Y  eatando  un  dia  j  la  mesa  con  los  duques  y  comenzando 
d  poner  en  obra  su  intencitra  y  pedir  la  licencia ,  veis  aqui  ä  dcshora  entrar  por  la  puerta  de  la  gnm 
sala  dos  niujerea ,  como  despues  pareciü ,  cubierlas  de  luto  de  los  pies  ä  la  cabeza ,  y  la  una  dellas  lle- 
gdndose  i  Don  Quijote  se  le  ecbö  &  los  pies ,  tcndida  de  largo  ü  largo ,  la  boca  cosida  con  los  pies  de 
DonQuijole,  y  dalÄ  unos  gemidos  tan  tristes,  y  tan  profundus  y  tan  dolorosos,  que  pusoenconrustoo 
li  todos  los  que  la  oian  y  mirabau :  y  aunque  los  duques  pensaron  que  seria  alguna  burla  que  sus  crla- 
dos  querrian  hacer  i  Don  Quijote ,  todavia  el  aliinco  con  que  !a  niujer  suspiraba ,  geniia  y  tloraba,  los 
tuvo  dudosos  y  suspensos ,  liasta  que  Don  Quijote  compasivo  la  levantö  del  suelo,  6  hizo  que  se  descu- 
briese  y  quitase  el  maoto  de  sobre  la  faz  llorosa.  Ella  lo  bizo  asi ,  y  mostrü  ser  lo  que  jamäs  se  pudiera 
pi;nsar ,  porque  descubriü  el  rostro  de  dona  Rodrigueez ,  la  duena  de  casa ;  y  la  otra  eolulada  era  su 
liija,la  buxladadel  liijo  del  labrador  rico.  Admiräronse  todos  aquel  los  que  la  conocian,y  mas  k>s  du- 
ques que  nJQguno ,  que  puesto  que  la  tenian  por  boba  y  de  buena  pasta ,  no  por  tanlo  que  viniese  i 
liacer  locuras.  Finalmcnte,  doiia  Rodriguez  volviändose  ä  los  senores,  les  dijo:  vuesas  escelencias 
sean  scrvidos  de  darme  licencia  que  yo  departa  un  poco  con  este  Caballero,  porque  asi  conriene 
para  salir  con  bien  del  negocio  en  que  me  ba  puesto  el  atrcvimiento  de  un  mal  intencionado  n- 
llano.  El  duquc  dijo  que  äl  se  la  daba,  y  que  deparliese  cod  el  sefior  Don  Quijote  coanlo  le 
rinicse  en  deseo.  Ella ,  enderezando  la  voz  y  el  rostro  a  Dun  Quijote ,  dijo :  diss  h& ,  valeroso  oballe- 
ro,  que  os  teago  dada  cuenta  de  la  sinrazon  y  aIcTosia  que  un  mal  labrador  lienen  fecba  i  mi  may 
querida  y  amada  lija  ,  que  es  esta  desdichada  que  aqui  estA  prosenle,  y  vos  me  liabedes  prometidu 
ile  TOlver  por  ella ,  enderez^ndole  cl  tuerlo  que  le  tiene  feclio  ,  y  agora  ba  Ilegado  ä  mi  nolida  que 
osqueredes  partir  deste  castillo  en  busca  de  las  buenas  venturas  que  üios  os  depare,  y  asi  querria 
que  antes  que  os  escurriäsedes  por  esoa  caniinos ,  desaliiiseUcs  i  este  rüslico  iudiiniito ,  y  le  liici6sedes 
que  se  casase  con  mi  bija  en  cumplüniento  de  la  palabra  que  le  diö  de  ser  su  esposo,  antes  y  prünaero 
que  yogase  con  ella :  porque  pensar  que  et  duque  mi  stüior  me  ba  de  bacer  justicia ,  es  pedir  peras  a] 
oimo ,  por  ocasion  que  ya  i  vuesa  merced  en  puridad  tengo  declarnda :  j  con  esto  Nueslro  S^or  d^  d 
vuesa  mprred  muclia  salud ,  y  i  nosnlms  no  nos  desampare. 

A  ciiva,'!  rnziinos  n's[)Ondir)  Don  Qiiijolp  con  niucba  gmvwlad  y  priwopop^y.i :  buena  durüa,  lfm- 


DE  LA  MANCaiA.  437 

plad  vuestras  lagrimas ,  ö  por  major  decir,  enjug&dks  y  abomd  de  vuestros  saspiros ,  que  yo  tomo  a 
Hii  cafgo  el  remedio  do  Tuestra  hija,  ä  Ja  eual  le  hubiera  estado  mejor  no  haber  sido  tan  fiicil  eo  creer 
proiiieaas  de  enamorados ,  las  ouaies  por  la  mayor  parte  son  ligeras  de  prometer  y  muy  pesadas  de 
cumplir,  y  asi  con  licencia  del  duque  mi  senor,  yo  me  partir6  luego  en  busca  dese  desalmado  mance- 
bo,  y  Je  baliarö ,  y  Je  desaliar^ ,  y  le  matar6  cada  y  cuando  que  se  escusare  de  cumplir  la  prometida 
palabra :  que  el  prineipal  asunto  de  mi  profesion  es  perdonar  ä  Jos  humUdes,  y  castigar  i  Jos  sedier- 
Ihos:  quiero  decU»  acorrer  ä  Josmiserable»,  y  destruir  ä  los  rigurosos. 

No  es  menester,  respondiö  el  duque ,  que  vuesa  merced  se  ponga  en  trabajo  de  buscar  al  rüstico, 
de  quien  esta  bueua  dueha  se  queja ,  ni  es  menester  tampoco  que  vuesa  meroed  me  pida  ä  mi  licencia 
para  desafiarle^  que  yo  le  doy  por  desafiado^  y  tomo  ä  mi  cargo  de  hacerle  saber  este  desaffo ,  y  que 
le  acete^  y  yenga  i  responder  por  si  ä  este  mi  castiiJo^  donde  ä  entrambos  dar6  campo  seguro^  guär* 
dando  todas  Jas  condiciones  que  en  tales  actos  suelen  y  deben  guardarse ,  guardando  iguaJmente  su 
justicia  ä  cada  uno^  como  estän  obJigados  ä  guardarJa  todos  aqucJlos  prfncipes  que  dan  campo  franco 
i  los  que  se  oombaten  en  los  t^rminos  de  sus  senorios. 

Pues  con  ese  seguro  y  con  boena  licencia  de  vuesa  grandeza ,  replicö  Don  Quijote ,  desde  aquf  digo 
que  por  esta  vez  renuncio  mi  hidalguia ,  y  me  allano  y  ajusto  con  Ja  llaneza  del  danador,  y  me  bago 
igual  con  61 ,  habilit^ndoJe  para  poder  combatir  conmigo :  y  asi,  aunque  ausente,  Je  desaflo  y  reto  en 
razon  de  que  bizo  mal  en  defimudar  ä  esta  pobre  y  que  Tue  doncella ,  y  ya  por  su  culpa  no  lo  es ,  y  qu  e 
Je  ha  de  cumpJir  Ja  palabra  que  le  diö  de  ser  su  legitimo  esposo^  ö  morir  en  la  demanda.  Y  luego  des- 
calzändose  un  guante  le  arrojöen  mitad  de  la  sala  y  y  el  duque  le  alzö,  diciendo  que,  como  ya  habia 
dicho,  61  acetaba  el  tal  desaflo  en  nombre  de  su  vasallo ,  y  senalaba  el  plazo  de  alli  ä  seis  dias ,  y  el 
campo  en  la  plaza  de  aquel  cnstillo,  y  las  armas  las  acostumbradas  de  los  caballeros,  lanza  y  escudo  y 
arnös  tranzado  con  todas  las  demäs  piezas,  sin  engaiio ^  supercherfa  6  supersticion  iüguna^  examina- 
das  y  vistas  por  los  jueces  del  campo.  Pero ,  ante  todas  cosas ,  es  menester  que  esta  buena  duena  y 
esta  mala  doncella ,  pongan  el  derecho  de  su  justicia  en  manos  del  seßor  Don  Quijote,  que  de  otra 
manera  no  se  hard  nada,  ni  llegarä  ä  debida  ejecucion  el  tal  desaflo.  Yo  si  pongo,  respondiö  la  duena, 
y  yo  tambien ,  aiiadiö  la  liija,  toda  llorosa ,  y  toda  vergonzosa  y  de  mal  taJante. 

Tomado,pues,  este  apuntamiento,  y  habiendo  imagihado  el  duque  lo  que  habia  de  hacer  en  el 
caso,  las  enlutadas  se  fueron ,  y  ordenö  la  duquesa  que  de  alH  adelante  no  las  tratasen  como  ä  sus 
criadas,  sino  como  ä  senoras  aventureras,  que  venian  A  pedir  justicia  ä  su  casa;  y  asi  les dieron  cuar- 
to  aparte ,  y  las  sirvieron  como  ä  forasteras ,  no  sin  espanto  de  las  demds  criadas ,  que  no  sabian  en 
qu6  habia  de  parar  la  sandez  y  desenvoltura  de  dona  Rodriguez  y  de  su  mal  andante  hija. 

Estando  en  esto ,  para  acabar  de  regocijar  la  fiesta  y  dar  buen  fin  d  la  comida,  veis  aquf  donde  en- 
trö  por  la  sala  el  paje  que  Ilevö  las  cartas  y  presentes  d  Teresa  Panza ,  mujer  del  gobemador  Sanclio 
Panza,  de  cuya  llegada  recibieron  gran  contento  los  duques,  deseosos  de  saber  lo  que  habia  sucedido 
en  SU  viaje  3  y  preguntdndoselo,  respondiö  el  paje  qup  no  lo  podia  decir  tan  en  püblico ,  ni  con  brcvcs 
pnlabras,  que  sus  escelencias  fliesen  servidos  de  dcjarlo  para  dsolas ,  y  que  entre  tanto  se  entretuvie- 
sen  con  aquellas  cartas;  y  sacando  dos  cartas ,  las  puso  en  manos  de  la  duquesa.  La  una  decia  en  el 
sobrescrito:  Garia  para  mi  sefiora  la  duquesa  talfdenose  ddnde;  y  la  otra :  A  mi  marido  Sancho 
Panza ,  ffohernador  de  la  instila  Barataria ,  que  Bios  prospere  mos  aflos  que  ä  mi.  No  se  le  cocia  el 
pan ,  como  suele  decirse ,  d  la  duquesa  hasta  leer  su  carta ;  y  habiöndola  leido  para  si ,  y  viendo  que 
Ja  podia  leer  en  voz  aita  para  que  el  duque  y  los  circunstantes  la  oyesen ,  leyö  desta  manera: 

C4RTA  DE  Teresa  Panza  äla  dcquesa. 

«Mucho  contento  me  diö,  senora  mia ,  la  carta  que  vuesa  grandeza  me  escribiö,  que  en  verdad 
»que  la  tenia  bien  deseada.  La  sarta  de  corales  es  muy  buena,  y  el  vestido  de  caza  de  mi  marido  no  le 
»va  en  zaga.  De  que  vuestra  sehorfa  haya  hecho  gobemador  d  Sancho  mi  consorte,  ha  recibido  mucho 
»gusto  todo  este  lugar,  puesto  que  no  hay  quien  lo-crea  ^  principalmente  el  cura  y  maeso  Nicolds  el 
»barbero,  y  Sanson  Garrasco  el  bachiller;  pero  d  mf  no  se  me  da  nada ,  que  como  ello  sea  asi ,  como  lo 
»es,  diga  cada  uno  lo  que  quisiere;  aunque  si  va  d  decir  verdad,  d  no  venir  los  corales  y  el  vestido, 
»lampoco  yo  lo  creyera ,  porque  cn  este  pueblo  todos  tienen  d  mi  marido  por  un  porro,  y  que  sacado 
»de  gobernar  un  hato  de  cabras ,  no  pueden  imaginär  pira  quo  gobierno  pueda  ser  bueno ;  Dios  lo 
»haga  y  lo  encamine  como  ve  que  lo  han  menester  sus  hijos.  Yo ,  seiiora  de  mi  alma,  estoy  determi- 
»nada  con  licencia  de  vuesa  merced,  de  meter  este  buen  diä  en  mi  casa ,  y6ndome  d  la  cörte  d  ten- 
»derme  en  un  cochc  para  quebrar  los  ojos  d  mil  envidiosos  que  ya  tengo;  y  asi  suplico  d  vuestra  esce- 
»lencia  mande  d  mi  marido  me  envie  algun  dinerülo ,  y  que  sea  algo  quo ,  porque  en  la  cörte  son  los 
»gastos  grandes ,  que  el  pan  vale  d  real ,  y  la  came  la  libra  d  treinta  maravedis ,  que  es  un  juicio;  y  si 
»quisiere  que  no  vaya ,  que  me  lo  avise  con  tiempo ,  porque  me  estdn  bullende  los  pies  por  ponerme 
»en  Camino;  que  me  dicen  mis  amigas  y  mis  vecinas ,  que  si  yo  y  mi  hija  andamos  orondas  y  pompo- 
»sas  en  la  cörte ,  vendrd  d  ser  conocido  mi  marido  por  mi  mas  que  yo  por  el :  siendo  forzoso  que  pre- 
»gunten  muchos:  ^quiön  son  estas  senoras  desle  coclie?  y  un  criadomio  responderd^  la  mujer  y  la 
»hija  de  Sancho  Panza ,  gobemador  de  la  insula  Barataria ,  y  desta  manera  serd  conocido  Saucho ,  y 
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»yo  sei^  estimada ,  y  ä  Roma  por  todo.  P^same  coantopesarme  poede  que  este  aiio  no  se  faan  cogido 
»beilotas  en  este  pueblo :  con  todo  eso  eavio  d  vuesa  alteza  haste  medio  oetemin ,  que  una  i  una  las 
»faf  yo  i  ooger  y  ä  escoger  al  monte ,  y  no  las  haU6  inas  mayores ;  yo  quisiera  que  fderan  como  hue« 
»vos  de  a^estraz. 

»No  se  le  olvide  i  vuestra  pomposidad  de  escribirme ,  que  vo  tendr^  cuidado  de  la  respueste,  avi- 
»saDdo  de  mi  salud  y  de  todo  lo  que  hubiereque  avisar  desto  lugar,  donde  quedo  rogaodo  ä  Nuestro 
»Senor  guarde  ä  vuestra  grandeza,  y  ä  mi  no  me  olvide.  Sancha  mi  Irija  y  mi  hijo  besan  a  vaesa  mer- 
»ced  ]as  manos. 

»La  que  tiene  mas  deseo  de  verä  vuesa  seooria  que  de  escribirla, 

»Sttorjoday 

»Teresa  Pa5ZA.» 

Grande  fue  el  gusto  que  todos  recibieron  de  oir  ]a  carta  de  Teresa  Pauza ,  principalmente  loa  du- 
ques :  y  la  duquesa  pidiö  parecer  ä  Don  Quijote  si  seria  bien  abrir  la  carte  que  venia  para  el  gobema* 
dor,  que  imaginaba  debia  de  ser  bonisima.  Don  Quijote  dijo  que  ^I  la  abriria  por  darles  gusto ,  y  asi  lo 
bizo ,  y  viö  que  decia  deste  manera : 

CAHTA  DE  Teresa  Panza  a  Sarcho  Panza  ,  su  marido. 

«Tu  carte  recibi ,  Sancho  mio  de  mi  alma  ^  y  yo  te  prometo  y  juro  como  catölica  cristiana ,  que  no 
»faltaron  dos  dedos  para  volverme  ioca  de  centento.  Mira ,  hermano ,  cuando  yo  llegu6  ä  dr  que  eres 
»gobemador ,  me  peus^  all!  caer  muerta  de  puro  gozo ,  que  ya  sabes  tu  que  dicen  y  que  asi  mati  la 
»alegria  sübite  como  el  dolor  grande.  A  Sancbica^  tu  hija,  se  le  fueron  las  aguas  sin  sentirlo  de  poro 
»contento.  £1  vestido  que  me  enviaste  tenia  delante ,  y  los  corales  que  me  enviö  mi  sehora  la  duquesa 
»al  cuello ,  y  las  cartas  en  las  manos ,  y  el  portedor  dellas  alli  presente ,  y  con  todo  eso  creia  y  pen- 
»saba  que  era  todo  sucno  lo  que  veia  y  lo  que  tocaba ;  porque  ^quiön  podia  pensar  que  un  pastor  de 
»cabras  habia  de  venir  ä  ser  gobernador  de  insulas?  Ya  sabes  tu,  amigo,  que  decia  mi  madre,  que  era 
»menester  vivir  mucho  para  ver  mucho :  digolo  porque  pienso  ver  mas  si  vivo  mas ,  porque  no  pien— 
»so  parar  haste  verte  arrendador  ö  alcabalero,  que  son  oßcios  que  aunque  Ueva  el  diablo  i  quien  mal 
»los  usi ,  en  iin^  en  fin  siempre  tienen  y  manejan dineros.  Mi  senora  la  duquesa  te  dirä  el  deseo  que 
»tengo  de  ir  a  la  cörte :  mirate  en  ello,  y  avisame  de  tu  gusto ,  que  yo  procurar^  honrarte  en  ella  an*- 
»dando  en  coche. 

»El  cura^  el  barbero,  el  bacliilier  y  aun  el  sacristen  /no  pueden  creer que  eres  gobernador ,  y  di* 
»cen  que  todo  es  embeleco,  ö  cosas  de  encantamento ,  como  son  todas  las  de  Don  Quijote  ^  tu  amo;  y 
»dice  Sanson  que  ha  de  ir  ä  buscarte  y  i  sacarte  el  gobierno  de  la  cabeza ,  y  ä  Don  Quijote  la  locura  de 
»los  cascos:  yono  hago  sino  reirme ,  y  mirar  mi  sarte^  y  dar  traza  del  vestido  que  tengo  de  hacer  del 
»tuyo  ä  nuestra  hija.  Unas  beilotas  envi6  ä  mi  sehora  la  duquesa,  yo  quisiera  que  fueran  de oro.  En— 
»viame  tu  algunas  snrtes  de  perlas  si  se  usan  en  esa  insula.  Las  nuevas  deste  lugar  son ,  que  la  Ber- 
»rueca  casö  ä  su  hija  con  un  pintor  de  mala  mano ,  que  llegö  äeste  pueblo  ä  pinter  lo  que  satiese. 
»Mandöle  el  concejo  piatar  las  armas  de  su  Magested  sobre  las  puertas  del  ayuntamiento ,  pidiö  dos 
»ducados ,  di^ronselos  adelantedos ,  trabajö  ocho  dias ,  al  cabo  de  los  cuaies  no  pintö  nada ,  y  dijo  que 
»no  acertaba  ä  pintar  tentas  baratijas :  volvio  el  dinero,  y  con  todo  eso  se  casö  ä  tituio  de  buen  oficial: 
»verdad  es  que  ya  ha  dejado  el  pincel  y  tomado  el  azada ,  y  va  al  campo  como  gentilhombre. 

»El  hijo  de  Pedro  Lobo  se  ha  ordenado  de  grados  y  Corona  (i) ,  con  intencion  de  hacerse  eifrige; 
»süpolo  Minguilia,  la  niete  de  Mingo  Silvato,  y  h^lepuesto  ilemanda  de  que  la  tiene  dada  palabra  de 
»casamiento:  malas  lenguasquieren  decir  que  ha  estado  en  einte  del ;  pero  61  lo  niega  ä  pie  juntillas. 
»Hogano  no  hay  aceitunas ,  ni  se  halla  una  gota  de  vinagre  en  todo  este  pueblo.  Por  aqui  pasö 
»una  compania  de  soldados;  lleväronse  de  Camino  tres  mozas  deste  pueblo:  no  te  quiero  decir  qui^n 
»son ,  quizä  volverdn ,  y  no  falterä  quien  las  tome  por  mujeres  con  sus  tacbas  buenas  ö  malas.  San- 
»chica  hace  puntas  de  randas ,  gana  cada  dia  'ocho  maravedis  horros ,  que  los  va  echando  en  una  al- 
»cancia  para  ayuda  ä  su  ajuar;  pero  ahora  que  es  hija  de  un  gobernador,  tu  le  daräs  la  dote  sin  que 
»ella  lo  trabaje.  La  fuente  de  la  plaza  se  secö :  un  rayo  cayö  en  la  picota ,  y  alli  me  las  den  todas.  £s- 
»pero  respueste  desta ,  y  la  resplucion  de  mi  ida  ä  la  cörte :  y  con  esto  Dios  te  me  guarde  mas  anos 
»que  a  mi ,  ö  tentos,  porque  no  querria  dejarte  sin  mi  en  este  mundo. 

r>Tu  mujefy 

»Teresa  Pa^za.» 

Las  cartas  fueron  solemnizadas ,  reidas ,  estimadas  y  admiradas;  y  para  acabar  de  ecbar  el  seile, 
llegö  el  correOy  el  que  traia  la  que  Sancho  enviaba  i  Don  Quijote,  que  asimismo  se  leyd  püblicamente, 
la  cual  puso  en  duda  la  sandez  del  gobernador.  Retiröse  la  duquesa  para  saber  del  paje  lo  que  lo  liabia 

(1 )  Gradoi  son  los  ördenes  menores  qae  se  dan  despaes  de  la  primera  toosara,  y  son  como  grados  6  escalones  por  donde  se 
sabe  i  los  ördenes  sagrados  de  epfstola,  eyangelio  y  misa.  Corona  es  la  prlmcra  tonsara  elerical,  qae  es  como  grado  ;  disposl- 
eion  ptra  llegar  al  stcerdoelo.—Arc. 
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sucedido enellugar(lflSancbo,elcii.ilwla conto mufporestena), sin  üejar  circunalaocia  que  no 
refiriese:  diöte  las  beHotas ,  y  mas  on  queso  que  Teresa  ledkSpor  ser  muybueDO,  queseaTenlajaba 
ü  lo3  de  TroucboD :  recibiölo  la  duquesa  coa  §raDdisimo  gusto ,  con  el  cual  la  dejareraos ,  por  contar 
el  ßoque  tuToel  gobiemodel  graa  Sancbo  Panza ,  flor  y  espejo  de todos  los  insulanos  gobernadores. 


CAPiTULO  un. 

Dal  tttigita  In  j  temut  qoc  tnio  cl  pAlerna  de  Sucho  Pinii. 

£  BKSAR  que  en  esta  vida  lag  cosas  della  han  de  durar  siempre  en  un  estado,  es  pensar  en  lo  escusado, 
antes  parece  que  ella  anda  toilo  en  redondo,  digo  i  la  redonda.  A  la  primavera  sigue  el  verano ,  al  Te- 
rano  el  estio,  al  estio  el  otoiio,  y  al  otonn  el  inrienjo,  y  al  invierno  la  primavera,  y  nsi  torna  dandarse 
el  liempo  con  esta  rueda  conllnua.  Sola  la  vida  liumaDa  corre  i  su  fin  ligem ,  mag  que  el  liempo,  sin 
esperar  renovarse  ,  siao  es  ea  la  oEra ,  que  no  tiene  t^rminos  que  la  limilcn.  Eslo  dice  Cide  Hamele, 
fildsofo  maliocnälico :  porque  esto  de  entender  In  ligercza  i  instabilidad  de  la  vida  preseotc ,  y  la  dura- 
cion  de  la  eterna  que  st  espera,  muchos  sin  lurnbre  de  fe,  sino  con  la  luz  natural  lo  lian  enlendido; 
pero  aqui  nuestro  autor  lo  dice  por  iapresteza  con  que  se  acabö,  se  consumiö,  se  deshizo,  se  fuö 
conto  en  sonibra  y  liumo  et  gobrerno  de  Sancbo ,  el  cual  eslando  la  dteima  nocbc  de  los  dias  de  su  go- 
biemo  en  su  cama ,  no  barto  de  pau  ni  de  vino,  sino  de  juzgar  y  dar  parecercs ,  y  de  iiacer  eslaiulos 
y  pragmdticas ,  cuaodo  et  sueno,  d  despecbo  y  pesar  de  la  bambrc ,  le  comenzaba  &  ccrrar  los  pärpa- 
Am  ,  oyd  tan  gran  ruido  de  campanas  y  de  voces,  que  no  parecia  sino  que  loda  la  insula  se  bucdia. 
Sentt^e  en  la  cama ,  y  estuvo  ateoto  y  eaciicbando,  por  ver  si  daba  en  la  cuenta  de  lo  que  podia  ser  la 
causa  de  lan  grande  alboroto :  pero  no  solo  no  lo  supo ,  sino  que  anadiändose  al  ruido  de  voces  y 
campanas  el  de  infinilas  trompelas  y  atambores ,  quedd  mm  confuso  y  Ueno  de  lemor  y  espaoto ,  y 
levantändose  en  pie,  se  puso  unas  chinelas  por  la  h^medad  del  suelo ,  y  sin  ponerse  sobreropa  de  le- 
TBDtar,  ni  cosa  qoe  se  pareciese,  saliö  ä  la  puerta  de  su  aposento  d  liempo  cuando  viö  venir  por  unos 
corredores  mos  de  veinü  personas  con  bachas  encendidaa  en  las  manos ,  y  con  las  espadas  desenvai- 
nsdas  grilanilo  lodos  d  grandea  voces';  arma  ,  arma,  seüor  gobern^dor,  arma,  que  lian  enlradoinfi- 
nilos  enemigos  en  lafusula,  y  somosperdidos,  si  vuestra  itidustria  y  valor  nonos  socorre. 

Cun  eate  ruido,  furia  y  alboroto,  llegaron  donde  Sancho  estaba  atänito  y  embelesado  de  lo  que  oia 
y  veia ,  y  cuando  llegaron  d  &l ,  uno  le  dijo :  drmese  luego  vuestra  scnoria ,  si  no  qiiiere  perderse  y 
qtie  toda  esta  inauh  se  pierda.  if^ah  me  tengo  de  armar?  respondiö  Sancho ,  ^ni  qua  sä  yo  de  armas 
ni  de  socorros?  Eslns  cosas ,  mejor  serd  dejarlas  para  mi  amo  Don  Quijote  ,  que  en  dos  paletas  las  des- 
pachard  y  pondrd  en  cobro:  que  yo,  pecador  fui  d  Dios ,  lio  se  me  entiende  nada  destas  priesas. 

Ah ,  seüiH-  gobernador,  dijo  otro,  ^quä  relente  (I)  es  ese?  drmese  vuesa  roerced,  que  aqui  le  trae- 
mos  armas  ofensivasyderenaivas,  y  salgedesa  plaxa,  y  aea  nuestra  guia  y  nuestro  capitan,  pues  de 
derecho  le  toca  el  serlo,  siendo  nuestro  gobemador.  Armemne  norabuena ,  replicä  Sancbo ,  y  al  mo- 
mento  le  trujeron  doa  pavesea ,  que  venian  proveidos  dellos ,  y  le  pusieron  encima  de  la  camisa ,  sin 
dejarle  loraar  otro  vestido,  un  pavds  delanle  y  olro  detrda,  y  por  unaa  concavii.'ades  que  traian  becbas 
le  sacaron  loa  brazos ,  y  le  liaron  muy  Uen  con  nnos  corddes ,  de  modo  que  quedd  emparcdado  y  en- 
tablado,  derecho  como  un  huso ,  sin  poder  doblai  las  rodillss  ni  menearse  un  salo  paso.  Puaidronle  en 
liB  manos  una  lanra ,  d  la  cua)  se  arrimö  para  poder  tenerse  en  pie.  Cuando  asi  lo  tuvieron ,  le  dijeron 
quecsminasey  los  guiase,  yanimased  todos,  que  siendo  k\  au  norte,  au  lanterna  y  su  lucero,  ten- 
drian  buen  fm  sus  negocios.  jCdmo  tengo  de  caminar ,  desventurado  yo ,  respondiö  Sancho ,  que  no 
pnedo  jugar  loa  cboqueznelas  de  las  rodillaa ,  porque  me  lo  impiden  estas  tablas  que  tau  cosidas  tengo 
conmia  cames?  La  que  han  dehacer  es  llevarmeen  brazos,  y  ponerme  atrave3ado,ö  en  pie  en  algnn 
posligo,  que  yo  le  guardar6 ä con  esta lanza  ö con  mi  cuerpo.  Ande,  seüor  gobemador,  dijo  otro,  qne 
mas  cl  miedo  que  laa  tablas  le  impiden  el  paso:  acabe  y  menäese ,  que  es  tarde,  y  los  enemigos  crecen, 
y  bs  TOCes  se  aumentan  ,  y  el  peligro  carga. 

Por  cuyaa  persuaaiones  y  vitnperios  probd  el  pobre  gobemador  d  moverse ,  y  fuä  dar  consigo  en 
«Isuelo  lan  gran  golpe ,  que  pensä  quescbabiahechopedazos.  Quedö  como  galdpago  encerrado  ycu- 
(1 )    Jiti  U'nSAti ,  qot  inditattici)  et  ettt!— Arr. 
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biertocon  suEconcbas,  6como  medio  tociso  nwtido entre  dos  artesas ,  ö  bien  asi  como  berea que  de 

al  trav68  en  la  arena  r  y  no  por  »erle  caido  aquella  geote  burladora  )e  tuvieron  compasioD  a^uu, 


anles ,  apagando  las  antorchas ,  toinaron  ä  reToraar  las  voces ,  y  6  reiterar  el  arma  con  las  gran 
priesa ,  paisando  por  encima  del  pobre  Sancho,  däadole  infmitas  cucliilladas  sobre  tos  paveses ,  que  s 
i-l  DO  se  recogiera  y  encogiera  metiendo  b  cabeza  entre  los  paveses ,  lo  pasara  muy  mal  el  pobre  go- 
bernador,  el  cual  en  aquella  estreclieza  recogido,  sudaba  j  trasudabe ,  y  de  todo  corazon  se  eDcomeii- 
daba  ä  Dies  que  de  aquel  peligro  le  sacese.  Udos  tropezabaa  en  fH ,  otros  caiao ,  y  lal  hubo  qoe  se 


puso  encima  ud  buen  espacio ,  y  desde  alli  como  desde  atalaya  gobernaba  loa  ejircitos ,  y  i  gnodes 
voces  decia .'  aqui  de  los  nueslros ,  que  por  esta  parle  cargan  mas  los  euemigos :  aquel  portillu  se 
guarde,  aquella  puerla  secierre,  aquellas  escalas  se  traoquen  ,  vengau  alcancias(l),peiy  rma 
ea  Calderas  de  aceite  ardiendo,  trincbtense  las  calles  cou  colchones.  Ed  fJD,  61  nombraba  coal«li> 
ahinco  todas  las  baratijas  6  iDsIxumentos  y  pertrecbos  de  guerra  con  que  suele  defeuderseelasaluxle 
una  CLudad ;  y  el  molido  Saocbo,  que  lo  escucbaba  y  su&Ja  todo,  decia  entre  si :  |ob  si  mi  Seöor  Flie- 
se servido  que  se  acabase  ya  de  perder  esta  iosula ,  y  me  viese  yo,  ö  muerto  ö  fuera  desta  grande  a- 
gustial  Oy6  elcieto  su  peticion,  y  cuando  menog lo  esperaba  oyö  vuces  que  decianr  jvictoria!  jiKto- 
ria  I  los  euemigos  van  de  vencida :  ea ,  senor  gobernador ,  lev^utese  vuesa  merced ,  y  venga  i  gaw 
del  Tencimiento,  ydrepartirlosdespojosque  sehantotnadodlosenemigosporel  valor  dese  inf eaci- 
ble  brazo. 

Leväntenme,  dijo  con  toz  doliente  el  dolorido  Saucbo.  Ayudiroalei  levantar,  y  puesto  eopiediic' 
eleaeniigoque  yo  hubiere  vencido ,  quiero  quemc  leclaveuen  lalrente;  youequieroreparlirdespo- 
jos  de  euemigos,  siiio  pedir  y  suplicar  i  alguu  amigo,  si  es  que  le  tengo,  que  me  d&  un  tngo  de  >ii», 
que  me  seco,  y  me  eujugue  estesudor,  que  mebagoagua.  Limpidronle,  troj^ronle  d  vido,  desJiü<^~ 
le  los  paveses,  sentöse  sobre  su  leciio,  y  desmayöse  del  temor,  del  sobresalto  y  del  trabajo.  ¥b  ki 
pesaba  i  los  de  la  burla  de  babcrsela  heclio  lan  pesada  :  pero  el  baber  vuelto  en  sf  Sancho  tes  lempM 
la  pena  que  les  habia  dado  su  desmayo.  Preguntäqu6  horaera:respondi^ronle  qaeyaaoiBDecia.  Calld. 

(1)    Enlre  Ii9  innii  oftaslT»  le  iHbaii  CD  Id  inilgna  lu  atciniiu,  qneenn  Tisijascon  Furgodr  9kIIll1^j■,10eH'">x■ 
blll  nbn  el  tiienilgo.— Arr. 
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y  sia  decir  otra  cosa,  comenzö  i  vcstirse  todo  EepuHado en  silencio,  y  todos  le  minban,  y  e^ieraban 
en  qu^  liBbia  de  parar  la  priesa  COD  que  se  vestia. 

Vistuise  eü  lin,  y  pocoi  poco,  porqueesUba  molido  y  nopodia  ir  mudio  4  niucho ,  seTueäla 
caballeriza,BiBui6ndole  todos  los  quealli  se  liallaben,  y  llefändoscal  rucio,  le  abrazöy  lediöunbaeo 


de  pai  en  la  frente,'y  [iio  sin  ■Idgrimas  en  los  ojos,  le  dijo :  venid  vos  acä ,  companero  mio ,  y  amigo 
inio ,  y  conllevador  de  mis  [rabajos  y  miserias  :  tuando  yo  me  aven'a  con  vos ,  y  na  tenia  olros  pen- 
samieDlos  que  los  que  me  daban  los  cuidados  de  remeudarvuestrosaparejos,  y  de  susteDUr  vueslro 


corpezuelo ,  dicliosaa  eraa  mis  Iioras ,  tiiis  dias  y  mia  afios ;  peio  despues  quo  os  deje^  y  me  subi  sobrs 
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las  torres  de  la  ambicion  y  de  la  soberbia ,  se  me  hao  entrado  por  el  alma  adentro  mil  mueriaa,  mü 
trabajos  y  cuatro  mil  desasosiegos.  Y  en  tanto  que  estas  razones  iba  dideodOy  iba  asimismo  enaibar- 
dando  el  asno ,  sin  que  nadie  nada  le  dijese.'  Enalbardado,  pues ,  el  ruck),  con  gran  pena  y  pesar  subio 
sobre  el ,  y  encaminando  sus  palabras  y  razones  al  mayordomo,  al  secretariO)  al  maestresaJa  y  ä  Pedro 
Recio  el doctor^  y  A  otros  muchos  que alli  presentes  estaban,  dijo:  abrid  Camino,  seoores  mios ,  y 
dejadme  volver  ä  mi  antigua  libertad :  dejadme  que  vaya  ä  buscar  la  vida  pasada,  para  que  me  resucite 
desta  muerie  presente.  Yo  no  uacf  para  ser  gobernador ,  ni  para  defender  iosulas  ni  ciudades  de  los 
enemigos  que  quisieren  acometerlas.  Mejor  se  me  entiende  ä  mi  de  arar  y  cavar ,  podar  y  ensarmen« 
tar  las  vinas ,  que  de  dar  ieyes ,  ni  de  defender  provincias  ni  reinos.  Bien  se  esü  San  Pedro  en  Roma; 
quiero  decir ,  que  bien  se  estd  cada  uno  usando  el  oficio  para  que  fue  nacido.  Mejor  me  esti  ä  mi  una 
hoz  en  la  mano /que  un  cetro  de  gobernador :  mas  quiero  bartarme  de  gazpachos ,  que  estar  sujeto  i 
la  miseria  de  un  mödico  impertinente ,  que  me  mate  de  liambre ;  y  mas  quiero  recosfarme  ä  la  sombra 
de  una  encina  en  el  verano ,  y  arroparme  con  un  zamarro  de  dos  pelos  (1)  en  el  inviemo  en  mi  liber- 
tad ,  que  acostarme  con  la  sujecion  del  gobiemo  entre  säbanas  de  bolanda^  y  vestirme  de  martas  oe- 
bollinas.  Vuesas  mercedes  se  queden  con  Dios,  y  digan  al  duque  mi  senor,  que  desnudo  naci,  desnudo 
me  hallo ,  ni  pierdo  ni  gano ;  quiero  decir ,  que  sin  blanca  entr^  en  este  gobiemo ,  y  sin  ella  salgo, 
bien  al  rev^  de  como  suelen  salir  los  gobemadores  de  otras  insulas :  y  apärtense ,  d^jenme  ir ,  que 
me  voy  i  bizmar ,  que  creo  que  tengo  brumadas  todas  las  costillas ,  merced  i  los  enemigos  que  esta 
noche  se  ban  paseado  sobre  mi. 

No  ha  de  ser  asi ,  sehor  gobernador ,  dijo  el  doctor  Recio ,  que  yo  le  dar6  ä  vuesa  merced  una 
bebida  contra  caidas  y  molimientos ,  que  luego  le  vuelva  en  su  pristina  entereza  y  vigor ,  y  en  lo  de  la 
comida  yo  prometo  ä  vuesa  merced  de  enmendarme,  dejändole  comer  abundantemente  de  todo  aquello 
que  quisicre.  Tarde  piache ,  respondiö  Sancho :  asi  dejar^  de  irme  como  volverme  turco.  No  son  estas 
burlns  para  dos  yeces.  Por  Dios  que  asi  me  quede  en  este ,  ni  admita  otro  gobiemo,  aunque  me  le 
diesen  entre  dos  piatos ,  como  volar  al  cielo  sin  alas.  Yo  soy  del  linaje  de  lo»  Panzas ,  que  todos  son 
testarudos,  y  si  una  tcz  dieen  nones,  nones  han  de  ser,  aunque  sean  pares,  a  pesar  de  todo  el  mundo. 
Qu^dcnse  en  esta  caballeriza  las  alas  dela  hormiga,  que  me  levantaron  en  el  aire,  para  que  me  oo- 
miesen  los  vencejos  y  otros  päjaros ,  y  volvamonos  A  andar  por  el  suelo  con  pie  llano ,  que  si  no  le 
adornaren  zapatos  picados  de  cordoban,  no  le  faltarän  alpargatas  toscas  de  cuerda :  cada  oveja  con  su 
pareja,  y  nadie  tienda  mas  la  pierna  de  cuanto  fuere  larga  la  sabana :  y  d^jenme  pa&ar,  que  se  me 
hace  tarde. 

A  lo  que  el  mayordomo  dijo :  senor  gobernador,  de  muy  buena  gana  dejäramos  ir  ä  vuesa  merced, 

puesto  que  nos  pesarä  mucho  de  perderle ,  que  su  iogenio  y  su  cristiano  proceder  obligan  ä  desearle; 
pero  ya  se  sabe  que  todo  gobernador  estd  obligado,  antes  que  se  ausente  de  la  parte  donde  ha  gober- 
nado ,  ä  dar  primero  residencia ;  d^Ia  Tuesa  merced  de  los  diez  dias  que  hä  que  tiene  el  gobiemo ,  y 
väyase  ä  la  paz  de  Dios.  Nadie  me  la  puede  pedir,  respondiö  Sancho,  si  no  es  quien  ordenare  el  duque 
mi  seiior :  yo  voy  ä  verme  con  el ,  y  ä  61  se  la  dar6  de  melde :  cuanto  mas ,  que  saliendo  yo  desnudo^ 
como  salgo ,  no  es  menester  olra  senal  para  dar  ä  entender  que  he  gobernado  como  un  ängel. 

Par  Dios  que  tiene  razon  el  gran  Sancho ,  dijo  el  doctor  Recio ,  y  que  soy  de  parecer  que  le  deje- 
mos  ir ,  porque  el  duque  ha  de  gustar  infinite  de  verle.  Todos  vinieron  en  ello,  y  le  dejaron  ir ,  ofre- 
ci^ndole  primero  compania  y  todo  aquello  que  quisiese  para  el  regalo  de  su  persona  y  para  la  como- 
didad  de  su  viaje.  Sancho  dijo  que  no  queria  mas  de  un  poco  de  cebada  para  el  rucio ,  y  medio  queso 
y  medio  pan  para  61,  que  pues  el  Camino  era  tan  corto,  no  habia  menester  mayor  ni  mejor  reposteria. 
Abrazdronle  todos,  y  61  Ilorando abrazö  ä  todos ,  y  los  dejö  admirados ,  asi  de  sus  razones  como  de  su 
determinacion  tan  resoluta  y  tan  discreta. 

CAPITULO  UV. 

Qae  trata  de  cosas  tocanfes  i  esta  historia  »ynoi  otra  algvna. 

XtESOLviERossE  cl  duquey  la  duqufesa  de  que  el  desafio  que  Don  Quijote  hizo  a  su  vasallo  por  la  causa 
ya  referida  pasase  adelante ;  y  puesto  que  el  mozo  estaba  en  Flandes,  adonde  se  habia  ido  huyendo 
por  no  teuer  por  suegra  ä  dona  Rodrignez ,  ordenaron  de  poner  en  su  lugar  ä  un  lacayo  gascon,  que 
se  llamaba  Tosilos,  industriändole  primero  muy  bien  de  todo  lo  que  habia  de  hacer.  De  alli  ä  dos  dias 
dijo  el  duque  ä  Don  Quijote ,  cömo  desde  alli  ä  cuatro  vendria  su  contrario ,  y  se  presentaria  en  el 
campo  armado  caballero ,  y  sustentaria  cömo  la  doncella  mentia  por  mitad  de  la  barba,  y  aun  por  toda 
lo  |barba  entera ,  si  se  afirmaba  que  61  le  hubiesc  dado  paläbra  de  casamienfo.  Don  Quijote  recibiö 
mucho  gusto  con  tales  nuevas,  y  se  prometiö  ä  si  mismo  de  hacer  maravillas  en  el  caso ,  y  luvo  ä 
gran  Ventura  hab6rsele  ofrecido  ocasion  donde  aquellos  sehores  pudiesen  ver  hasta  dönde  se  estendk 
el  (valor  de  su  poderoso  brazo ,  y  asi  con  alborozo  y  contento  esperaba  los  cuatro  dias^  que  se  le 
iban  faaciendo  ä  la  cuenta  de  su  deseo  cuatrocientos  siglos. 

(1 )    El  zaiMfTo  de  dos  pelöt  es  nn  saeo  qne  Uega  hasta  las  rodillas,  y  qae  osaa  los  pastores,  heeho  de  pieles  de  eordero 
tieno  6  de  abortos,  qae  son  delgados  y  tienen  el  pe lo  Uuco  y  corto ,  y  por  eso  se  osan  dobles.— Arr. 
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Dejemoslos  pasar  nosotros,  como  dejamofl  pasar  otras  oosas ,  yamos  i  acompafiar  ä  Saiicho ,  que 
entre  alegre  y  triste  venia  caroinando  sobre  el  rucio  ä  imscar  i  su  amo ,  euya  compama  le  a|;radaba 
mas  que  ser  gobernador  de  todas  las  insulas  del  mundo.  Sucediö ,  pues ,  que  no  habi^ndose  alongado 
mucho  de  la  fnsula  de!  su  gobierno  (que  ^I  nunca  se  puso  i  averiguar  si  era  fnsula,  ciudad ,  villa  ö 
lugar  la  que  gobernaba)  viö  que  por  el  Camino  por  donde  61  iba  venian  seis  peregriuos  con  sus  bordo- 
nes ,  destos  estranjeros  que  piden  limosna  cantando,  los  cuales  en  llegando  ä  61  se  pusieron  en  ala ,  y 
levantando  las  voces  todos  juntos,  comenzaron  ä  cantar  en  su  lengua  lo  que  Sancho  no  pudo  entender, 
sino  fue  una  palabra  que  claramente  pronunciaba  limosna  ,  por  donde  entendiö  que  era  limosna  lo  que 
eo  SU  canto  pedian ,  y  como  61 ,  segun  dice  Gide  Hamete ,  era  caritativo  ademäs ,  sacö  de  sus  alforjas 
medio  pan  y  medio  queso ,  de  que  venia  proveido ,  y  diöselo  dici6ndoles  por  senas  que  no  tenia  otra 
cosa  que  darles.  Ellos  )e  recibieron  de  muy  buena  gana  y  dijeron:  guelte ,  güelte. 

No  entiendo ,  respondiö  Sancho,  que  es  lo  que  me  pedfs ,  buena  gente.  Entonces  uno  dellos  sacö 
una  bolsa  del  seno ,  y  moströsela  ä  Sancho  por  donde  entendiö  que  le  pedian  dineros ,  y  öl  poniöndose 
el  dedo  pulgar  en  la  garganta ,  y  estendiendo  la  mano  arriba ,  les  diö  ä  entender  que  no  tenia  ostu- 
go  (i)  de  moneda,  y  picando  al  rucio  rompiö  por  ellos ;  y  al  pasar,  habiöndole  estado  mirando  uno 
dellos  con  mucha  atencion,  arremetiö  ä  öl ,  echöndole  los  brazos  por  la  cintura ,  en  voz  alta  y  muy 
castellana  dijo :  valame  Dios,  ^quö  es  lo  que  veo?  ^es  posible  que  tengo  en  mis  brazos  al  mi  caro  ami* 
go ,  al  mi  buen  vecino  Sancho  Panza  ?  Si  tengo  sin  duda ,  porque  yo  ni  duermo ,  ni  estoy  ahora  bor- 
racho.  Admiröse  Sancho  de  verse  nombrar  por  su  nombre ,  y  de  verse  abrazar  del  estranjero  pere- 
grino ,  y  despues  de  haberle  estado  mirando ,  sin  hablar  palabra ,  con  mucha  atencion ,  nunca  pudo 
conocerie ;  pero  viendo  su  Suspension  el  peregrino  le  dijo :  cömo  ^  y  es  posible ,  Sancho  Panza  her- 
mano ^  que  no  conoces  ä  tu  vecino  Ricote  ei  morisco  .  tendero  de  tu  lugar? 

Entonces  Sancho  le  mirö  con  mas  atencion^  y  comenzö  ä  reßgurarle ,  y  fmalmente  le  vino  ö  cono- 
cer  de  todo  punto,  y  sin  apearse  del  jumento  le  echö  los  brazos  al  cuello,  y  le  dijo :  i  quiön  diablos  te 
habia  de  conocer^  Ricote,ifen  este  trage  de  moharracho  que  traes?  Dirne  i  quiön  te  ha  hecho  francho- 
le ,  y  cömo  tienes  atrevimiento  de  volvcr  ä  Espana ,  donde  si  te  cogen  y  conocen  tendräs  harte  mala 
Ventura? 

Si  tu  no  me  descubres,  Sancho,  respondiö  el  peregrino ,  seguro  estoy  que  en  este  trage  no  habri 
nadieque  me  conozca;  y  apartemonos  del  Camino  ä  aquella  ahimeda  que  alli  aparece,  donde  quieren 
comer  y  reposar  mis  companeros,  y  alli  comeras,  con  ellos ,  que  son  muy  apacible  gente;  yo  tendrö 
lugar  de  contarte  lo  que  me  ha  sucedido  despues  que  me  parti  de  nuestro  lugar  por  obedecer  el  bando 
de  SU  magestad ,  que  con  tanto  rigor  ä  los  desdichados  de  mi  nacion  amenazaba ,  segun  eiste. 

Hlzolo  asi Sancho,  y  hablando  Ricote  ä  los  demäs  peregriuos,  se  apartaron  ä  la  alameda  que  se 
parecia ,  bien  desviados  del  Camino  real.  Arrojaron  los  bordones,  quitöronse  las  mucetas  ö  esclavinas, 
y  quedaron  en  pelota,  y  todos  ellos  eran  mozos  y  muy  gentiies  hombres ,  escepto  Ricote ,  que  ya  era 
hombre  entrado  en  ahos.  Todos  traian  alforjas,  y  todas,  segun  pareciö^  venian  bien  proveidas,  ö  lo 
menos  de  cosas  incitativas  y  quellaman  ä  la  sed  de  dos  leguas.  Tendiöronse  en  el  suelo ,  y  haciendo 
mantales  de  las  yerbas,  pusieron  sobre  ellas  pan^  sal,  cuchillos,  nueces,  rajasde  queso,  huesos  mondos 
de  jamon,  que  si  no  se  dejaban  mascar,  no  defendian  el  ser  chupados.  Pusieron  asimismo  un  manjar 
negro,  que  dicen  se  llama  cabial ,  y  es  hecho  de  huevos  de  pescados,  gran  despertador  de  la  colam- 
bre  (2),  no  faltaron  aceitunas,  aunque  secas  y  sinadobo  alguno,  pero  sabrosas  y  entretenidas;  pero 
lo  que  mas  campeö  en  el  campo  de  aquel  banquete,  fueron  sei^botas  de  vino ,  que  cada  uno  sacö  la 
suya  de  su  alforja :  basta  el  buen  Ricote,  que  se  habia  trasformado  de  morisco  en  aleman  ö  en  tudes- 
co,  sacö  la  suya,  que  en  grandeza  podia  competir  con  las  cinco.  Comenzaron  ä  comer  con  grandisimo 
gusto  y  muy  ^espacio,  saboreändose  con  cada  bocado ,  que  le  tomaban  con  la  punta  del  cuchillo ,  y 
muy  poquito  de  cada  cosa,  y  luego  al  punto  todos  ä  una  levantaron  los  brazos  y  las  botas  en  el  aire, 
puostas  las  bocas  en  su  boca,  clavados  los  ojos  en  el  cielo,  no  parecia  sino  que  ponian  en  öl  la  punte- 
ria;  y  desta  manara  meneando  las  cabezas  ä  un  lado  y  ä  otro,  sehaies  que  acreditaban  el  gusto  que 
recebian,  se  estuvieron  un  buen  espacio,  trasegando  en  sus  estömagos  las  entranas  de  las  vasijas. 

Todo  lo  miraba  Sancho,  y  de  ninguna  cosa  se  dolia ;  antes  por  cumplir  con  el  refran ,  que  öl  muy 
bien  sabia ,  de  cuando  d  Roma  fueres  haz  como  vieres,  pidiö  a  Ricote  la  bota,  y  tomö  su  punteria  co- 
mo los  demäs,  y  no  con  menos  gusto  que  ellos.  Cuatro  veces  dieron  lugar  las  botas  para  ser  empina- 
das ,  para  la  quinta  no  fue  posible,  porque  ya  estaban  mas  enjutas  y  secas  que  un  esparto,  cosa  que 
puso  mustia  la  alegria  que  hasta  alli  habian  mostrado.  De  cuando  en  cuando  juntaba  alguno  su  mano 
derecha  con  la  de  Sancho,  y  decia :  espaüol  y  tudesqui  tuto  uno  hon  compaüo ;  y  Sancho  respondia, 
bon  compano  jura  Di,  y  disparaba  con  una  risa  que  le  duraba  una  hora,  sin  acordarse  entonces  de 
nada  de  lo  que  le  habia  sucedido  en  su  gobierno;  porque  sobre  el  rato  y  tiempo  cuando  se  come  y 
bebe,  pooa  jurisdiccion  suelen  teuer  los  cuidados.  Finalfhente ,  el  acabörseles  el  vino  fue  principio  de 
un  sueno  que  diö  i  todos^  quedändose  dormidos  sobre  las  mismas  mesas  y  manteles :  soIos  Ricote  y 
Sancho  quedaron  alerta,  porque  habian  comido  mas  y  bebido  menos;  y  apartando  Ricote  ä  Sancho, 

(1)   Rastro,  scfial.— Arr. 

(%)   Roy  se  dice  fjonmbrc^HjMtvttt  oil  Rdimo. 
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se  Beotanw  al  pie  de  uaa  iajt,  dejBoda  &  los  peregrinos  sepullados  en  dulce  sueno,  y  Rkote  sin  tro- 

peuT  nada  m  sa  leogua  morisca,  ea  la  pura  castellaDa  le  dijo  las  siguientes  razones : 


Bien  sabes,  oh  Sanclio  Paoza,  vecino  y  amigo  mio,  cömo  el  pregon  y  baodo  que  su  mugestad  mao- 
dä  publicar  contra  los  de  mi  nacioD,  puso  lerror  y  espaato  en  todos  oosotros :  i  lo  meaos  en  mi  le  puso 
de  suerte,  que  nie  perece  que  antes  del  tiempo  que  se  nas  concedia  pars  que  hici^semos  auscncia  de 
Espana,  ya  tRnia  el  rigor  de  la  pena  ejecutado  ea  mi  persoDa  y  en  la  de  mis  hijos.  Ordenä,  pu^,  ä  mi 
parecur  como  prudente  (bien  asi  como  el  que  »abe  que  para  tal  tiempo  le  bau  de  quitar  la  casa  duode 
vive,  y  se  proveedeotra  donde  luudarse),  ordene,  digo,  de  salir  yo  solu  sio  mi  familia  de  mi  pueblo 


i  ir  i  buscar  ddnde  lleTarla  con  comidad,  y  sin  la  priesa  conqueIosdemässalieron,porquc  birnvi  j 
vieniD  todos  nuestros  ancianoB ,  que  aquellos  pregones  na  eran  solo  amenazas  ,  como  algUDOS  decian, 
sino  TordaderBs  leyes,  quo  se  habian  de  poneT  en  ejecucion  A  su  determinado  tiempo ;  y  foraihame  i 
creer  esta  verdad  saber  yo  los  ruines  y  disparatados  intenlos  que  los  nuestros  tenian,  y  (ales ,  que  me 
parece  que  Fue  iospiracion  divina  la  que  movld  a  su  magestad  ä  poner  en  erecto  lau  gdlarda  rcsolu- 
cion,  DO  porque  todos  fuSaemos  culpados,  qüe  alguoos  balna  cristiaaos  ürmesy  verdaderos:  pera 
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erau  tau  pucus,  que  no  se  putüaa  upooer  i  los  que  no  lo  eran ,  y  no  tua  liieü  criar  la  sierpe  en  el  seoo, 
teuieodo  los  enciuigos  deulro  de  casa.  Finalmeate,  con  justa  razon  fuirnos  casligadoa  coa  ia  pena  del 
deslierro,  blanda  y  auave  al  parecer  dt;  algunos,  pero  al  nueslro  la  mas  terrible  que  se  .uoa  podia  dar. 
Do  quiera  que  eslamos  lloramos  por  Espaöa,  que  en  liii  naciroos  en  ella ,  y  es  uuestra  patria  aatural: 
en  ninguna  parte  tiallamoa  el  acoginiieDb  que  uuestra  desvenlura  desea ;  y  en  Berberil  y  en  toda«  las 
partes  de  Alrica,  donde  esperabamos  ser  recibidos,  acogidos  yregalados,  y  alliesdonde  maa  oos 
ofendeD  y  maltralan.  Üq  hemos  couocido  el  bien  hasta  que  le  hemos  perdido ;  y  es  el  deseo  tan  grande 
que  casi  todoa  tenemos  de  volver  &  Espana,  que  los  maa  de  aquellos,  y  soo  muchos ,  que  sahen  la  len- 
gua  como  yo,  ae  vuetven  &  ella  y  dejao  alli  sus  anderes  y  sus  hijos  desamparados :  tanto  es  el  anoor 
que  la  tieneu ;  y  agora  conoico  y  esperimento  la  que  suele  decirse,  que  es  duke  el  araor  de  la  patria. 
Sali,  como  digö,  de  nuestro  pueblo,  euträ  ea  Francia,  y  aunque  alli  noa  haclaa  buen  acogimieDto, 
quise  Terlo  todo.  Pas6  i  Italia,  llegui  i  Alemania,  y  alli  ina  parecid  que  se  podia  vivir  con  mas  liber- 
(ad ,  porqne  sus  habJladores  no  miran  en  muchas  delicadezas ;  cada  uno  vive  conio  quiere ,  porque  ea 
la  major  parte  della  se  vive  cod  liberlad  de  coociencia.  Dejä  toniada  casa  en  un  pueblo  junto  &  Au- 


gnata,  jUDtäme  con  estos  peregrinos,  que  tienen  por  costumbre  de  veoir  i  Espana  muchos  dellos  cada 
ano  &  visitar  los  Bantuarios  della  ,  que  los  [ienen  por  sus  Indias  y  por  cerllsima  grangeria  y  eonocida 
ganaucia.  Andanla  casi  toda,  y  no  hay  pueblo  ntnguno  de  donde  no  salgan  comidos  y  bebidos,  como 
suele  decine,  y  con  un  real,  por  lo  menos,  en  dineros,  y  al  cabo  de  su  viaje  salen  con  mas  de  cien 
escudos  de  sobra,  que  trocados  en  oro,  6  ya  en  el  hueco  de  los  bordones,  Ü  entre  los  remiendos  de  las 
esclavinas,  ö  con  la  industria  que  elloa  pueden  ,  loa  sacan  del  reino,  y  los  pasan  i  sus  tierras  i  pesar 
de  las  guardas  de  los  puestos  y  puertos  donde  se  registran.  Ahora  es  mi  intencioD ,  Sancho ,  sacar  el 
tftsoro  que  dejä  enterrado,  que  por  estar  fuera  del  pueblo  lo  podrä  liacer  siu  peligro ,  y  escribir  6  pa- 
sar  desde  Valencia  i  mi  hija  y  d  mi  mujer ,  que  s£  que  estin  eo  Argel ,  y  dar  traia  ciSmo  traerlas  i 
algun  puerto  de  Fnncia ,  y  desde  alli  llevarlas  i  Akmania ,  donde  esperaremos  lo  que  Uios  quisjere 
hacef  de  nosolros :  queenresolucion,  Sancho,  yo  sä  cierto  que  Hicota,  mi  hija,  yFrancisca  Ricota,  mi 
mujer,  son  catölicascristtanas,  y  aunque  yo  no  lo  soy  tanto ,  todavia  teugo  mas  de  cristiano  que  de 
moro,  y  ruego  siempre  i  Dios  me  abra  los  ojos  del  entendimiento,  y  me  d£  d  conocer  cäno  lo  teogo  de 
sam :  y  lo  que  me  tiene  admu^o  es  no  saher  por  qu6  se  M  mi  mujer  y  ml  hija  antes  i  Berberia  que 
d  Francia,  adonde  podia  vivir  como  cristiana. 

A  h)  que  respondiö  Sanclio :  mira ,  Ricote ,  eso  no  debid  estar  en  su  niano  porque  las  llevö  Juan 
Tiopieyo,  el  hermano  de  tu  mi^er,  y  como  debe  de  ser  fino  moro ,  fuese  i  h  mas  bien  parado ;  y  s£le 
riecjr  otra  cosa,  que  creo  que  Tas  en  balde  i  huacar  lo  que  dejaate  encermdo ,  porque  tuvimos  nuevas 
que  habian  quitado  &  tu  cunado  y  tu  mujer  muchas  perlas  y  mucho  dinrro  en  oro,  que  llevaban  por 
registrar.  Bien  puede  ser  eso,  reidicä  Ricote ;  pero  yo  s&,  Sanclio,  que  no  locaron  &  mi  encierro,  por- 
que yono  les  descuhri  dönde  ealaba,temero8ode  algun  desman;  y  asi,  si  tii,  Sancbo,  quieres  venir 
conmigo,  y  ayudanne  i  sacarlo  y  i  encutrirlo,  yo  le  daii  doscientos  escudos,  con  que  poords  remediar 
tus  necesidadea,  que  ya  sabes  que  sä  yo  que  las  tienes  muchas. 

Yo  lo  hiciera,  Tespondii3  Sancho ;  pero  no  soy  nada  codicioso ,  que  i  aerlo ,  un  oficio  dejä  yo  esta 
manana  de  Us  manos,  donde  pudiera  liacer  las  paredes  de  mi  casa  de  oro,  y  comer  anles  de  seis  meses 
en  piatos  de  plata;  y  asi  por  esto,  como  por  parecerme  liaria  traicion  &  mi  rey  en  dar  favor  &  sus  ene- 
migos,  no  Tuen  conligo,  si  cwno  me  promeles  doscientos  escudos ,  me  dieras  aqui  de  contado  cua- 
.  Irorientos. 

iV  qw'  ofici»  Pä  el  que  lias  di-Jndo,  Sanclio?  pr<'giinlu  Ricnlc.  He  di'jitilo  il*  ser  gubeniador  ile 
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una  iDsuIa,  respondiö  Sancho,  y  tai,  que  i  buena  fe  que  no  balli  otra  como  ella  ä  dos  tirones.  ^Y 
dönde  estä  esta  fnsula  ?  preguntö  Ricote.  ^A  dönde?  respondiö  Sancho,  dos  leguas  de  aqui ,  y  se  llama 
la  insula  Barataria.  Calla,  Sancho,  dijo  Ricote,  que  las  insulas  estan  aliä  dentro  de  la  mar,  que  no 
hay  fnsulas  en  ia  tierra  firme.  ^Cömo  no?  replicö  Sancho  :  digote ,  Ricote  amigo ,  que  esta  manana 
mc  parti  della,  y  ayer  estuve  en  ella  gobemando  ä  mi  placer  como  un  sagitario ;  pero  con  todo  eso  la 
he  dejado,  por  parecerme  oficio  peligroso  el  de  los  gobernadores.  i  Y  qu6  has  ganado  en  el  gobierno? 
preguntö  Ricote.  He  ganado,  respondiö  Sancho,  el  haber  conocido  que  no  soy  bueno  para  gobemar; 
si  no  es  un  hato  de  ganado,  y  que  las  riquezas  que  se  ganan  en  los  tales  gobiemos  son  ä  costa  de  per- 
der  el  descanso  y  el  sueno,  y  aun  eJ  sustento,  porque  en  las  fnsulas  deben  de  comer  pooo  los  gober- 
nadores, especialmente  si  tienen  mödicos  que  miren  por  su  salud. 

Yo  no  te  entiendo,  Sancho,  dijo  Ricote ;  pero  paröceme  que  todo  lo  que  dices  es  disparate :  que 
l  qui^n  te  habia  de  dar  a  ti  insulas  que  gobernases?  i  faltaban  hombres  en  el  mundo  mas  hdbües  para 
gobemar  que  tu  eres?  CaUa,  Sancho,  y  vuelve  en  tl,  y  mira  si  quieresvenir  conmigo,  como  te  he  di- 
cho,  ä  ayudarme  A  sacar  el  tesoro  que  dejö  escondido,  que  en  verdad  es  tanto,  que  se  puede  Uamar 
tesoro,  y  te  dare  con  que  vivas,  como  te  he  dicho.  Ea ,  te  he  dicho  Ricote ,  replicö  Sancho ,  que  no 
quiero :  cont^ntate  que  por  mi  no  seräs  descubierto,  y  prosigue  en  buena  hora  tu  Camino ,  j  dejäme 
seguir  el  mio,  que  yo  so  que  lo  bien  ganado  se  pierde,  y  lo  malo,  ello  y  su  dueno. 

No  quiero  porfiar,  Sancho,  dijo  Ricote ;  pero  dime ,  i  halMstete  en  nuestro  lugar  cuando  se  partid 
d61  mi  mujer,  mi  hija  y  mi  cunado  ?  Si  halle,  respondiö  Sancho,  y  s^te  decir  que  saliö  tu  hija  tan  her- 
mosa,  que  salieron  A  verla  cuantos  habia  en  cl  pueblo ,  y  todos  decian  que  era  la  mas  bella  criatun 
del  mundo.  Iba  llorando,  y  abrazaba  ä  todas  sus  amigas  y  conocidas,  y  a  cuantas  llegaban  6.  verla,  y 
i  todos  pedia  la  encomendasen  ä  Dios  y  ä  Nuestra  Senora  su  Madre :  y  esto  con  tanto  sentimiento,  que 
A  mi  me  bizo  llorar,  que  no  suelo  ser  muy  IJoron  y  ä  fe  que  muchos  tuvieron  deseo  de  esconderla  ö 
salir  ä  quitärsela  en  el  Camino,  pero  el  miedo  de  ir  contra  el  mandado  del  rey  los  detuvo :  principai- 
mente  se  rooströ  mas  apasionado  don  Pedro  Gregorio,  aquel  mancebo  mayarazgo  rico  que  tu  conoces, 
que  dicen  que  la  queria  mucho ;  y  despues  que  ella  se  partiö ,  nunca  mas  öl  ha  parecido  en  nuestro 
lugar,  y  todos  pensamos  que  iba  tras  ella  para  robarla ;  pero  hasla  ahorano  se  ha  sabido  nada.  Siero- 
pre  tuve  yo  mala  sospecha,  dijo  Ricote,  de  que  ese  caballero  adamaba  ä  mi  hija ;  pero  iiado  en  el  valor 
de  mi  Ri30ta,  nunca  me  diö  pesadumbre  el  saber  que  la  queria  bien;  que  ya  habrds  oido  decir^  San- 
cho, que  las  moriscas,  pocas  ö  ninguna  vez  se  mezclaron  por  amores  con  cristianos  viejos ;  y  mi  hija, 
que  A  lo  que  yo  creo  atendia  ä  ser  mas  cristiana  que  enamorada,  no  se  curaria  de  las  solicitudes  dese 
seuor  mayorazgo.  Dios  lo  haga,  replicö  Sancho,  quo  A  entrambos  les  estaria  mal ;  y  döjame  partir  de 
aqui ,  Ricote  amigo,  que  quiero  llegar  esta  noche  adonde  estä  mi  sehor  Don  Quijote.  Dios  vaya  conti- 
go,  ^ncho  hermano,  que  ya  mis  compaiieros  se  rebullen,  y  tambien  es  hora  que  prosigamos  nuestro 
Camino ;  y  luego  se  abra^aron  los  dos,  y  Sancho  subiö  en  su  rucio,  y  Ricote  se  arrimö  ä  sn  bordon,  y 
se  apartaron. 

CAPITÜLO  LV. 
De  cosas  socedidas  i  Sancbo  an  ei  camioo,  y  otras  qae  do  hay  maa  qoe  ver. 

Ljl  haberse  detenido  Sancho  con  Ricote  no  le  diö  lugar  A  que  aquel  dia  llegase  al  castillo  del  duque, 
pueslo  que  llegö  media  legua  döl,  donde  le  tomö  la  noche  algo  oscura  y  cerrada;  pero  como  era  vera- 
no ,  no  le  diö  mucha  pesadumbre,  y  asi  se  apartö  del  Camino  con  intencion  de  esperar  la  manana,  y 
quiso  SU  corta  y  desventurada  suerte  que  buscando  lugar  donde  mejor  acomodarse,  cayeron  ^  y  el 
rucio  en  una  honda  y  escurisima  sima ,  que  entre  unos  cdificios  muy  antiguos  estaba;  y  al  tiempo  del 
caer  se  encomendö  A  Dios  de  todo  corazon ,  pcnsando  que  no  habia  de  parar  hasta  el  proTundo  de  los 
abismos ;  y  no  fue  asi ,  porque  A  poco  mas  de  tres  estados  diö  fondo  el  rucio;  y  öl  se  hallö  «mcima  d^I 
sin  haber  recibido  lision  ni  dano  alguno.  Tentöse  todo  et  cuerpo,  y  recogjö  el  aliento  por  wer  si  estaba 
sano  ö  agujereado  por  alguna  parte ;  y  viöndose  bueno ,  entero  y  catölico  de  salud ,  no  se  hartaba  de 
dar  gracias  A  Dios  Nuestro  Senor  de  la  merced  que  le  habia  hecho,  porque  sin  duda  pensö  que  estaba 
hecho  mil  pedazos.  Tentö  asimismo  con  las  manos  por  las  paredes  de  la  sima ,  por  ver  si  seria  posdile 
salir  della  sin  ayuda  de  nadle ,  pero  todas  las  hallö  rasas  y  sin  asidero  alguno,  de  lo  que  Sancho  se  con- 
gojö  mucho,  especialmente  cuando  oyö  que  el  rucio  se  quejaha  tierna  y  dolorosamente ,  y  no  era  mu- 
cho, ni  se  lamentaba  de  vicio,  que  A  la  verdad  no  estaba  muy  bien  parado.  iAy,  dijo  entonces  Sancbo 
Panza ,  y  cuän  no  pensados  sucesos  suelen  ocurrir  A  cada  paso  A  los  que  viven  en  este  miserable 
mundo!  ^Quiön  dijera  que  el  que  ayer  se  viö  entronizado  gobernador  de  una  fnsula ,  mandando  A  sns 
sirvientes  y  A  sus  vasallos,  hoy  se  habia  de  ver  sepultado  en  una  sima  sin  haber  persona  alguna  que  le 
remedie ,  ni  criado  ni  vasallo  que  acuda  A  su  socorro?  Aqui  habremos  de  perecer  de  hambre  yo  y  mi 
jumento ,  si  ya  no  nos  morimos  antes,  öl  de  molido  y  quebrantado,  y  yo  de  pesaroso :  A  lo  meiios  no 
serö  yo  tan  venturoso  como  lo  fue  mi  senor  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  cuando  descendiö  y  bajö  A  la 
cueva  de  aquel  encantador  Montesinos  ,*  donde  hallö  quien  le  regalase  mejor  que  en  su  casa^  que  no 
parece  sino  que  se  fuö  A  mesa  puesta  y  A  cama  hecha.  Alli  viö  öl  visiones  hermosas  y  apacibles ,  y  yo 
verö  aqui,  A  lo  que  creo  sapos  y  culebras.  [  De  aqui  sacarän  mis  huesos ,  cuando  el  ciek)  sea  serrido 
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qua  me  descubnrn,  moDdos^  blancos  y  raidos ,  y  los  de  mi  buen  rucio  con  ellos^  por  donde  quiza  se 
echard  de  ver  quiön  somos^  ä  lo  menos  de  los  que  tuvieron  noticia  que  nunca  Sancho  Panza  se  apartö 
de  SU  asno  ^  ni  su  asDo  de  Sancho  Panza.  Otra  vez  digo,  i  miserables  de  nosotros  I  qoe  no  ha  querido 
nuestra  coria  suerte  que  muriösemos  en  nuestra  patria  y  entre  los  nuestros  donde ,  ya  que  no  Jiallara 
remedio  nuestra  desgracia,  no  faltara  qulen  della  se  doliera ,  y  eu  la  hora  ultima  de  nuestro  pasa- 
miento  (i)  nos  cerrara  los  ojos!  |0h  companeroy  amigo  mio ,  qu6  mal  pago  le  ha  dado  de  tus  buenos 
serviciosi  Perdöname^  y  pide  ä  la  fortuna  en  el  mejor  inodo  que  supieres ,  que  nos  saque  deste  mise- 
rable trabajo  en  que  estamos  puestos  los  dos^  que  yo  prometo  de  ponerte  una  Corona  de  laurel  en  la 
cabeza ,  que  no  parezcas  sino  un  laureado  poeta,  y  de  darte  los  piensos  doblados.  Desta  manera  se 
lamentaba  Sancho  Panza,  y  su  jumento  le  escuchaba  sin  responderle  palabra  alguna :  tal  era  el  aprietu 
y  angustia  en  que  el  pobre  se  hallaba.  '^ 

Finalmente ,  habiendo  pasado  toda  aquella  noche  en  miserables  quejas  y  lamentaciones,  vino  el  dia^ 
con  cuya  claridad  y  resplandor  viö  Sancho  que  era  imposible  do  toda  imposibilidad  salir  de  aquel  pozo 
sin  ser  ayudado,  y  comenzö  d  lamentarse  y  dar  voces  por  ver  si  alguno  le  oia;  pero  todas  sus  voces 
eran  dadas  en  desierto  ^  pues  por  todos  aquellos  contornos  no  habia  persona  que  pudiese  escucharle, 
y  entonces  se  acabo  de  dar  por  muerto.  £staba  el  rucio  boca  arriba ,  y  Sancho  Panza  le  acomodö  de 
modo  que  le  puso  en  pie,  que  apenas  se  podia  teuer :  y  sacando  de  las  alforjas,  que  tambien  habian 
corrido  la  misma  fortuna  de  la  caida ,  un  pedazo  de  pan ,  lo  diö  ä  su  jumento ,  que  no  le  supo  mal  ^  y 
dfjole  Sancho ,  como  si  le  entendiera :  todos  los  duelos  con  pan  son  menos. 

En  esto  descubriö  ä  un  lado  de  la  sima  un  agujero  capaz  de  caber  por  el  una  persona  si  se  agovia- 
ba  y  encogia.  Acudiö  ä  k\  Sancho  Panza ,  y  agazapändose  se  entrö  por  el,  y  viö  que  por  dentro  era 
espacioso  y  largo ,  y  püdolo  ver  porque  por  lo  que  se  podia  llamar  teclio  entraba  un  rayo  de  sol ,  que 
lo  descubria  todo.  Viö  tambien  que  se  dilataba  y  alargaba  por  otra  concavidad  espaciosa ;  viendo  lo 
cual  Yolviö  ä  saltr  donde  estaba  el  jumento ,  y  con  una  piedra  comenzö  a  desmoronar  la  tierra  del 
agujero^  de  modo  que  eu  poco  espacio  hizo  lugar  donde  con  faciliilad  pudlese  entrar  el  asno,  como  lo 
hizo,  y  cogi^ndole  del  cabestro  comenzö  ä  caminar  por  aquella  gruta  adelante ,  por  ver  si  hallaba  al- 
guna salida  por  otra  parte :  d  veces  iba  d  escuras ,  y  d  veces  con  luz ,  pero  ninguna  vez  sin  miedo. 
iYdlame  pios  Todopoderoso !  decia  entre  si :  esta  que  para  mi  es  desventura,  mejor  fuera  para  aven- 
tura  de  mi  amoDon  Quijote.  El  si  que  tuviera  estas  profuodidades  y  mazmorras  por  jardines  floridos  y 
por  palacios  de  Galiana  (2)  y  esperara  salir  desta  escuridad  y  estrecheza  a  algun  florido  prado ;  pero 
yo  sin  Ventura,  falto  de  consejo  y  menoscabado  de  dnimo,  d  cada  paso  pienso  que  debajo  de  los  pies  de 
improviso  se  ha  de  abrir  otra  sima  mas  profunda  que  la  otra ,  que  acabe  de  tragarme :  bien  vengas 
mal ,  sr  vienes  solo. 

Desta  manera  y  con  estos  pensamientos  le  pareciö  que  habria  caminado  poco  mas  de  media  iegua, 
al  cabo  de  la  cual  descubriö  una  confusa  claridad ,  que  pareciö  ser  ya  de  dia ,  y  que  por  alguna  parte 
entraba,  que  daba  indicio  de  teuer  fin  abierto  aquel ,  para  el* Camino  de  la  otra  vida. 

Aqui  le  deja  Gide  Hamete  Ben  Engel! ,  y  vuelve  d  tratar  de  Don  Quijote,  que  alborozado  y  conten- 
to  esperaba  el  plazo  de  la  batalla  que  habia  de  hacer  con  el  robador  de  la  honra  de  la  hija  de  doua  Ro- 
driguez,  d  quien  pensaba  enderezar  el  tuerlo  y  desaguisado ,  que  malamente  le  tenian  fecho. 

Sucediö  pues ,  que  saliendose  una  maiiana  d  imponerse  y  ensayarse  en  lo  que  habia  de  hacer  en  el 
trance  en  que  otro  dia  pensaba  verse ,  dando  un  repelon  ö  arremetida  d  Rocinante,  llegö  d  poner  los 
pies  tan  junto  d  una  cueva ,  que  d  no  tirarle  fuertemente  las  riendas ,  fuera  imposible  no  caer  en  ella: . 
en  hn  le  detuvo  y  no  cayö,  y  llegdndose  algo  mas  cefca ,  sin  apearse  mirö  aquella  hondura ,  y  estdn- 
dola  mirando  oyö  grandes  voces  dentro ,  y  escuchando  atentameote  pudo  percibir  y  entender  que  el 
que  las  daba  decia :  ah  de  arriba ,  i  hay  algun  cristiano  que  me  escuche  ?  ^  ö  algun  cabaliero  caritativo 
que  se  duela  de  un  pecador  enterrado  en  vida?  i  de  un  desdichado  desgobernado  gobernador? 

Pareciöle  d  Don  Quijote  que  oia  la  voz  de  Sancho  Panza ,  de  que  quedö  suspenso  y  asombrado ,  y 
levantando  la  voz  todo  lo  que  pudo ,  dijo :  ^quien  estd  alla  ahajo?  ^qui^n  se  queja?  ^Quien  puede  estar 
aqui,  ö  quien  se  ha  de  quejar?  respondieron ,  sino  el  asendereado  de  Sancho  Panza ,  gobernador  por 
sus  pecados  y  por  su  mala  andanza  de  la  insula  Barataria ,  escudero  que  fue  del  famoso  caballero  Don 
Quijote  de  la  Mancha?  Oyendo  locual  Don  Quijote,  se  le  doblö  l^^admiracion,  y  se  le  acrecentö  el 
pasmo  vini^ndosele  al  pensamiento  que  Sancho  Panza  debia  de  ser  muerto ,  y  que  estaba  alli  penando 
su  alma :  y  llevado  desta  imaginacion  dijo :  conjürote  por  todo  aquello  que  puedo  conjurarte  como  ca- 
tölico  cristiano,  que  me  digas  quiön  eres  y  si  eres  alma  en  pena,  dime  que  quieres  que  haga  por  ti, 
que  pues  mi  profesion  es  &vorecer  y  acorrer  d  los  necesitados  deste  mundo ,  tambien  servirö  para 
acorrer  y  ayucLar  d  los  menesterosos  del  otro  mundo,  que  no  pueden  ayudarse  por  si  propios. 

Desa  manera ,  respondieron ,  vuesa  merced  que  me  habh  debe  de  ser  mi  senor  Don  Quijote  de  la 
Manclia ,  y  aun en  el  örgano  de  la  voz  no  es  otro  sin  duda.  Don  Quijote  soy,  replicö  Don  Quijote,  el 
que  profeso  socorrer  y  ayudar  en  sus  necesidades  d  los  vivos  y  d  los  muertos :  por  eso  dime  qui^n 

( 1 )    Trinsito,  mnerte.  Otras  ediciones  dicen  pasatiempo,  y  otras  pensamietUo:  amlus  son  errala8.~-F.  C. 

(t)  GaiiaM  es  nombre  de  una  princesa  mora,  i  quien  cnentan  que  su  padre  Gadalife  ediflcö  nnos  palacios  de  gran  recrea- 
elon  en  Toledo,  ü  orillas  del  Tajo.— A.— Este  nombre  se  da  ä  las  rninas  de  un  edlficio  romano  de  Toledo,  que  ezisten  en  la 
baerta  llamada  del  Rej,  i  la  orilla  del  Tajo,  bajando  del  paeate  de  Alcintara. 
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eres ,  <]ue  UM  lienes atöaita,  porque  sieres  mi  escudero Saociio  Paua ,  y  te  lias  muerto.conw  do  te 
tiayio  llevado  los  diablos ,  y  por  ia  misericordia  de  Dios  esUa  eo  el  purgatorio,  sufragios  tiene  nuestn 
Santa  madre  Ia  Iglesia  catiilica  rontana  bastaates  ä  sacarle  de  las  penas  en  que  estds,  y  yo  que  lo  so- 
licitaii  COD  ella  por  roi  parte  con  cuanlo  mi  hacienda  alcanzare  :  por  eao  acaba  de  declararte  y  dime 
quMu  eres. 


Voto  i  tal ,  respiffldieroD ,  y  por  ei  nacimieDlo  de  quien  vuesa  merced  quisiere ,  ]uro ,  seikr  Don 
Quijote  de  Ia  HaDcha ,  que  yo  soy  su  escudero  Saacho  PaDxa ,  y  que  nunca  me  he  mnerto  ea  todos 
los  dias  de  mi  vida ;  sino  que  habiendo  dejado  mi  gobierno  por  cosas  y  causas  que  es  meuester  ms 
espacio  para  decirlas,  anoche  cai  en  esta  sima,  donde  yago,  y  el  rucio  conmigo,  queno  me  dejiri 
mentir,  pues  por  mas  sehas  estä  aqui  conmigo.  ¥  hay  inae ,  que  oo  parece  sino  que  el  junienta  enteit- 
d\6  lo  que  Sancbo  dijo,  porque  al  momento  comeuzd  i  rebuzuar  tan  recio ,  que  toda  Ia  cueva  relum- 
baba.  Famoso  lestigo,  dijo  Don  Quijole;  el  rebuzno  conozcocofnosi  le  pariera  ,  y  tu  voz,oigo,  Sancbo 
mio :  espirame ,  ir£  al  castillo  del  duque ,  que  esli  aquf  cerca ,  y  traerä  quien  te  saque  desta  sima, 
donde  tus  pecados  te  deben  de  haber  puesto.  Vaya  vuesa  merced ,  dijo  Sancho ,  y  vuelra  preilo  por 
un  solo  Dios ,  que  ya  no  lo  puedo  llevar  el  estar  aqui  sepultado  en  vida ,  y  me  estoy  munendo  de 
miedo. 

Dejöle  Don  Quijole,  y  fuä  al  castillo  &  contar  i  los  duques  el suceso  de  Sancho  Pauza,  de  queno 
poco  se  maravtllaron ,  auuque  bleu  eutendieron  que  debia  de  liaber  caidn  por  Ia  correspondencia  de 
aquella  gruta  que  de  tiempos  iamHnoriales  estuba  alli  beclia;  pero  oo  podian  peusar  cdmo  babis  dejado 
el  gobierno  sin  teuer  elloE  avisodesu  venida.  F'inalmeDle ,  camo  dicen,  llevitron  sogas  y  marumas.y 
i  Costa  de  mucha  genta  y  de  mucho  trabajo ,  sacaron  al  rucio  y  ä  Sauclio  Panza  de  aquellas  tinieblas 
i  Ia  luz  del  sol.  Viöle  un  estudiante ,  y  dijo  :  desta  manera  habian  de  salir  de  sus  gobiernos  todos  los 
fnalos  gobernadoreg ,  como  sale  este  pecador  del  prufuudo  del  abismo,  rouerto  de  hambre ,  descoloriilo 
y  sin  blanca  ,  &  to  que  yo  creo. 

Oy6lo  Sancbo,  y  dijo  :  ocbo  dias  6  diez  hi ,  liermano  murmurador,  que  enlrä  d  goberoar  Ia  idmiU 
que  me  dieroD ,  en  los  cuales  no  me  vi  li»rto  de  pan  siquiera  una  hora:  enellos  me  hau  perseguido 
inädicos ,  y  enemigoa  me  ban  bri^mado  los  buesos ;  ni  lie  tenido  lugar  de  liacer  cobechos  ni  de  cobrar 
dereclios ;  y  siendo  eslo  asi ,  como  lo  ea,  no  merecia  yo,  ä  mi  parecer  ,  salir  desta  manera:  pero  el 
liombre  pone ,  y  Dias  dispoue ;  y  Dios  sabc  lo  mejor  y  lo  que  le  estä  bien  ä  cada  uno ;  y  cuäl  el  tieui- 
po,  lal  el  tiento ;  y  nadie  diga  desla  agua  no  bcbcrä ,  que  adondc  se  pieusa  que  hay  locinos  no  liay  es- 
(aCBS;  y  Dios  me  enlieodey  basta,  y  no  digo  maa  ,  auuque  pudiera. 

No  te  enojes ,  Sancho ,  dijo  Don  Quijote ,  ni  recibas  pesadumbre  de  lo  que  oyeres  ,.que  serA  nunca 
acabar:  vea  tu  con  segura  coucieucia ,  y  digaa  lo  que  dijeren ,  y  es  querer  atar  las  lenguas  de  los 
maldicieDles  lo  mismo  que  querer  poner  puertas  al  campo.  Si  el  gobernador  aale  rico  de  su  gobierDo, 
dicen  d£i  que  ha  sido  un  ladron ,  y  si  sale  pobre ,  que  lia  üido  un  para  poco  y  uu  menlecato.  A  buea 
seguro,  respondiö  Sancho,  que  por  esta  vezantes  me  han  de  teuer  por  tonlo  que  por  ladron. 

En  estas  pititicas  llegaron  rodeados  de  muchachosy  deolra  mucha  gente  al  castillo,  adonde  en 
«no3  corredores  eslaban  ya  el  duque  y  Ia  duquesa  esporando  &  Don  Quijole  y  &  Sancho ,  el  cual  nu 
quisosulariveral  duque,  sin  qiic  primero  uo  liubicsi^  aconiodadnal  rucio  en  Ia  caballcriza  ,  porqn« 
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decia  que  Labia  pasado  mny  mala  nocbe  gd  la  posada ;  y  luego  subid  i  ver  i  sos  seöores,  ante  loacua- 
les  puesto  de  rodülas ,  dijo :  yo ,  senores,  porque  lo  quiso  asi  Tueslni  grandeza ,  sio  niogun  mereci- 
mtedlo  mio,  toi  i  goberaar  vuestra  (nsula  Baralaria ,  ea  la  cual  eDtrö  desnudo  y  desnudo  me  halh, 
Di  pierdo  ni  gano.  Si  be  gofaentado  bien  6  mal ,  lestigos  be  tenido  delante,  que  dirän  lo  que  quiMeiW. 
He  declarado  dudas,  senlenciado  pleilos,  y  siempre  muerlo  de  liambre,  por  haberlo  querido  asi  el 
doctor  Pedro  Recio,  natural  de  Tirteafuera ,  mädico  issubno  j  gobernadoresco,  Acomettäroiinos  ene- 
migoa  de  Docfae,  y  babtäidonoa  puesto  en  graude  uprielo,  dic«n  los  de  lalasuja  quesalieron  libresy 
conTicloriaporeJTalor  demibrazo:  quelal  saiud  les  dt  DioB  comoellos  diceDverdad.  En  resdu- 


c(aD,eaeile  ÜempoyoLe  taDteadoHascargasquelraeconsigoy  las  obligaciones  el  gobernar ,  7  be 
baOado  por  nii  coeuta  que  no  las  podrin  llevar  mis  bombros ,  ni  son  peso  de  mis  costillas ,  ni  flecbas 
de  mi  aljaba :  y  asi  anles  qu«  diese  coomigo  al  trav^  el  gobieriu) ,  be  querido  yo  dar  con  el  gobiernfl 
al  traTfa,  yayer  de  niaSana  dejä  la  insula  como  la  hallä,  con  lag  mismas  calles,  casas  y  lejados  que 
leoia  cnando  enträ  en  ella.  Noiie  pedido  preslado  ä  nadie,  ni  melidome  ea  graiüerias;  y  aunque  pen- 
saba  hacer  muclias  CHrdenanzas  provechosas ,  no  liioe  sino  alguua,  temeroso  que  no  se  babian  de  guar- 
dar,  qne  enttmees  ea  Jo  meamo  bacerlaa  que  no  haeerlas.  Sali,  como  digo,  de  la  Insula,  sin  otro  acom- 
paBainieiito  que  el  demi  rucio:  cai  enuna  sims,  viueme  por  ella  adelante,  baata  que  esta  manaDa 
CÖD  la  lux  del  sol  vi  la  salida  ;  pero  no  tan  Tdcil ,  que  i  no  depararme  el  cielo  i  mi  seiior  Don  Quijote, 
alU  me  quedan  hasta  Ja  fln  del  unindo.  Asi  que ,  mis  senores  duque  y  duquesa ,  aqul  esti  vuestro  go- 
benwdor  Saucbo  Pania ,  que  ba  graojeado  en  solos  diez  dias  que  ba  teoido  el  gobierno,  conocer  que 
DO  se  le  ha  dedar  Dada  por  ser  RObernador,  do  que  de  una  iasula,  sino  de  todo  el  mundo;  y  con  este 
presupueito,  beiando  ä  TUeaas  mercedes  los  pies,  imitando  al  juego  de  los  niucbachos ,  que  dicea: 
■alla  tu  ,  y  dimela  tu  ,  doy  un  aalto  del  gobierno,  y  me  paso  al  aervicio  de  mi  seäor  Don  Quijote ,  que 
en  fin  en  61 ,  aunque  como  el  pan  cod  sobresalto,  lijrtome  i  lo  menoa :  y  para  mf ,  como  jo  eslt  harto, 
eio  me  bace  que  aea  de  sanahorias ,  que  de  perdices.  Con  eslo  di6  iin  &  su  larga  plätica  Sancbo ,  te- 
iDieado  siempre  Don  Quijote  que  habia  de  decir  en  ella  millureg  de  disparates ;  y  cuando  le  viö  acabar 
COD  tanpocoa,  diöensu  corsEon  gracias  al  cielo ,  y  el  duque  abrani  ä  Sancho,  y  le  dija  que  le  pesaba 
en  el  ahna  de  que  babiese  dejado  tan  presto  el  gobierno ;  perg  que  £1  haria  de  suerle  que  se  le  diese 
en  SU  eslado  otro  oGcio  de  raesos  carga  y  de  oias  provecbo.  Abrazöle  la  duquesa  asimismo ,  y  mand& 
que  le  regalasen,  poique  daba  «eöalas  de  vauir  mal  pirado  y  peor  molido. 
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ilo  quedaron  arrepeotj'dos  los  iluques  de  la  burla  hecha  i  Sancho  Panza  de)  gobterno  que  le  dierm; 
7  mas,  que  aqud  mismo  dia  vino  su  majordofco  y  les  codU  punt«  par  punto  casi  lodas  las  palabns 
y  acciones  que  SaDCbo  habia  dtcho  y  tieclio  ea  aquelioa  dias ;  y  linalmeDte  les  eocarecidd  anlto  de  la 
tusula ,  y  el  miedo  de  Sancho  y  su  salida ;  de  que  do  pequeüo  gusto  recibieron. 


Deipues  desto  cueota  la  liistona  que  se  llegd  el  dia  de  la  Intalla  aplazada;  y  habieodo  el  duquffUDa 
y  muy  muchas  veces  advertido  d  su  tacayo  Tosilos  cdmo  se  habia  de  avenir  con  Don  Quijote  para  veo- 
cerle,  ain  matarle  ni  herirle,  ordeuöque  se  quitasen  los  liierras  i  las  lanzas,  dtctendo  i  Don  Quijofe 
que  DO  pennitia  la  cristiandad ,  de  que  6)  se.  predaba ,  que  aquella  batalk  Tuese  con  tanto  riesgo  j  pe- 
ligro  de  las  vidas ,  y  que  se  conleiilase  con  que  le  daba  campo  fraiico  eu  su  lierra ,  puesto  que  iba 
contra  el  decreto  del  santo  concilio  que  proliibe  los  tales  desaflos ,  y  no  quisiese  llevar  por  todo  rigor 
äqual  trancc  tan  fuerte.  Don  Quijote  dijo  que  su  escelencia  dispusiese  las  cosas  de  aquel  negocio  como 
mas  fuese  servido,  que  i\  le  obedeceris  en  todo.  LIegado ,  pues ,  el  temeroso  dia  f  y  liabiendo  mandado 
el  daque  que  delanle  de  la  plaza  del  caatilk)  se  liiciese  un  espaclöso  cadalso ,  dnude  estuviesen  loa  joe- 
ces  del  campo,  y  las  duenas ,  madre  i  hija  deniandantes ,  haMa  acudido  de  todos  los  Ingares  y  Mas 
ciTCunTccinas  iofinita  gente  ä  ver  la'Dovedad  de  aquella  baUtIa ,  que  nuoca  «tra  tal  habian  viato  oi 
üido  decir  eo  aquella  tierra  tos  que  vivian  ni  los  que  habian  muerto. 

El  primero  que  entr6  en  el  campo  y  estacada  Tue  el  maestro  de  las  ceremonias,  que  lanle6  el  cun- 
po  y  le  pased  todo,  porque  en  61  no  hubiese  algun  engano,  ni  cosa  encubierta  donde  se  tropeiase  j  ca- 
yese ;  laego  enlrarun  las  duenas ,  y  se  sentaron  en  aus  asientos ,  cubiertas  con  los  mantos  b&sla  los 
ojos  y  Bun  hasla  los  pecbos,  con  muestras  de  no  pequeho  sentimiealo,  presenle  Don  Quijole  en  la  es- 
tacada. 

De  all!  i  poco ,  acompanado  de  muchas  trompetas ,  asomö  por  una  parte  de  la  plau  adbn  an  pode- 
roso  caballo,  hundi6ndola  toda,  el  grande  lacnyo  TosilOB,  calada  la  visera  ,  y  todo  encamlvoaa- 
(lo  (I)  con  unas  fuertes  y  lucienles  armas.  El  caballo  mosiraba  ser  Trisoa ,  ancbo  y  de  color  tnidiUo: 
de  cada  mann  y  pie  le  pcndia  una  arroba  de  lana.  Venia  el  valeroso  combalienla  ben  inronnado  del 
duque,  su  sehor,  de  cdnio  se  habia  de  portar  con  el  valeroso  Don  Quijote  de  la  Hanclia,  advertido  «fue 
en  ninguoa  nianera  le  malase  ,  aino  que  procurase  huir  el  primer  encuentm,  por  escusar  el  peUgro  de 
SU  muerte ,  que  estaba  cierto  ai  de  Ueno  en  Ueno  le  encontrase.  Pased  la  plaaa ,  y  llegando  donde  bs 
duenas  estabaji ,  ae  puso  algun  tanto  i  mirar  A  la  que  por  esposo  le  pedta  r  llamd  el  maese  de  ooips  i 
Don  Quijote ,  que  ya  se  habia  presentado  en  la  plaza  ,  y  Junta  con  Tosilos  liablö  i  las  dueiiea ,  pragan- 
Idndoles  si  conaentian  que  volviese  por  su  derecho  Don  Quijote  de  la  Hancha.  Ellas  dijeron  que  si ,  y 
que  todo  lo  qne  en  aquel  caso  hidese  lo  dabsn  por  bjen  hecho ,  por  firme  y  por  nledei«.  Ya  en  esle 
(I)    tuetmiraade,  litt  GoTamUaa,  et  ■)<>■*  Ml  bit  lloo,  qn  MnerwIitibHi.— Arr. 
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tiempo  estalMiD  el  duque  yla  duquesa  puestos  en  una  gaieria  que  caia  sobre  la  estacada ,  toda  la  cual 
estaba  coronada  de  inlinita  gente  que  esperaba  ver  el  riguroso  trance  nunca  Tisto.  Fue  condicioii  de  los 
combatientes  quesi  Don  Qoijote  vencia^  su  contrario  se  habia  de  casar  con  la  hija  de  döfla  RodrigtieE: 
y  si  61  fuese  vencido,  quedalÄ  libre  su  contODdor  de  la  palabraque  se  le  pedia,  sin  dar  otra  satisfaccion 
alguna.  Partiöles  el  maestro  de  las  ceremonias  el  sol^  y  puso  d  los  dos  cada  uno  en  el  puesto  donde  ha- 
bian  de  estar.  Sonaron  los  atambores ,  llenö  el  aire  el  son  de  las  trompetas,  temblaba  debajo  de  los 
piea  la  tierra:  estaban  suspensos  los  corazones  de  la  nurante  turba ,  temiendo  unos  y  esperando  otros 
el  buen  6  el  mal  suceso  de  aquel  caso.  Finalmente  Don  Quijote,  encomendindose  de  todo  su  corazon 
i  Dies  Nnestro  Senor^  y  ä  la  senora  Dulcinea  del  Toboso,  estaba  aguardando  que  se  le  diese  sehal  pre- 
cisa  de  la  arremetida;  empero  nuestro  lacayo  tenia  diferentes  pensamientos;  no  pensaba  61  sino  en  lo 
que  abora  dir6.  , 

Parece  ser  que  cuando  estuvo  mirando  ä  su  enemiga ,  le  pareciö  la  mas  bermosa  mujer  que  habia 
visto  en  toda  su  vida ;  y  el  nino  ceguezuelo,  i  quien  suelen  Uamar  de  ordinario  amor  per  esas  calles, 
DO  qiiiso  perder  la  ocasion  que  se  le  ofreciö  de  triunfar  de  un  alma  lacayuna^  y  ponerla  en  la  lista  de 
sus  trofeos ;  y  asi  llegäudose  i  61  bonitamente  sin  que  nadie  le  viese ,  le  envasö  al  pobre  lacayo  una 
flecha  de  dos  varas  por  el  lado  izquierdo,  y  le  pasö  el  corazon  de  parte  ä  parte :  y  püdolo  hacer  bien  al 
segurOy'  porque  el  amor  es  iovisible ,  y  entra  y  sale  por  do  quiere ,  sin  que  nadie  le  pida  cuenta  de  sus 
bechos.  Digo,  pues,  que  cuando  dieron  la  senal  de  la  arremetida,  estaba  nuestro  lacayo  tra^portado, 
pensando  en  la  bermosura  de  ]a  que  ya  habia  hecho  senora  de  su  libertad,  y  asi  no  atendiö  al  son  de 
trompeta,  como  hizo  Don  Quijote,  que  apeoas  la  bubo  oido,  culindo  arremetiö,  y  ä  todo  el  correr  que 
permitia  Rocinante  partiö  contra  su  enemigo;  y  vi6ndole  partir  su  buen  escudero  Sancho^  dijo  ä  gran- 
des  Toces :  Dios  te  guie>  nata  y  ilor  de  los  andantes  caballeros :  Dios  te  d6  la  victoria^  pues  llevas  la 
razon  de  tu  parte.  Y  aunque  Tosilos  viö  venir  contra  si  i  Don  Quijote,  no  se  moviö  un  paso  de  su  pues- 
to; antes  con  grandes  voces  llamö  al  maese  de  campo ,  el  cua)  venido  i  ver  lo  que  queria ,  le  dijo :  se- 
nor  ^esta  batalla  no  se  hace  porque  yo  me  case  ö  no  me  case  con  aquella  senora?  Asi  es^  le  fue  res* 
pondido.  Pues  yo ,  dijo  el  lacayo,  soy  temeroso  de  mi  conciencia^  y  pondrfala  en  gran  cargo  si  pasase 
adelante  en  esta  batalla;  y  asi  digo  que  yo  me  doy  por  vencido,  y  que  quiero  casarme  luego  con 
aquella  senora.  Quedö  adroirado  el  maese  de  campo  de  las  razones  de  Tosilos ,  y  como  era  uno  de  los 
sabidores  de  la  mäquina  de  aquel  caso,  no  le  supo  responder  palabra.  Detüvose  Don  Quijote  en  la 
mitad  de  su  carrera  viendo  que  su  enemigo  no  le  acometia.  El  duque  no  sabia  la  ocasion  por  qu6  no 
se  pasaba  adelante  en  la  batalla;  pero  el  maese  de  campo  le  fu6  i  declarar  lo  que  Tosilos  decia ,  de  lo 
que  quedö  suspenso  y  col6ricp  en  estremo.  En  tanto  que  esto  pasaba ,  Tosilos  se  llegö  adonde  dona 
Rodriguez  estaba^  y  dijo  ä  grandes  TOces:  yo,  senora ,  quiero  casarme  con  vuestra  hija ,  y  no  quiero 
alcanzar  por  pleitos  ni  contiendas.lo  que  puedo  alcanzar  por  paz  y  sin  peligro  de  la  muerte.  Oyö  eslo 
el  yaleroso  Don  Quijote ,  y  dijo :  pues  esto  asi  es ,  yo  quedo  libre  y  suelto  de  mi  promesa :  cäsense  en 
bora  buena ,  y  pues  Dios  Nuestro  Senor  se  la  diö ,  äin  Pedro  se  la  bendiga.  El  duque  habia  bajado  i  la 
plaza  del  castiJlo ,  y  liegändose  A  Tosilos ,  le  dijo :  i  es  verdad ,  Caballero ,  que  os  dais  por  veneido ,  y 
que  instigado  de  vuestra  temerosa  conciencia  os  quereis  casar  con  esta  doncella?  Sf  senor,  respon- 
diö  Tosilos. 

El  hace  muy  bien ,  dijo  &  esta  sazon  Sancho  Panza ,  porque  lo  que  has  de  dar  al  mur,  dilo  al 
gato,  y  sacarte  ha  de  cuidado.  Ibase  Tosilos  desenlazando  la  celada,  y  rogaba  que  apriesa  le  ayuda- 
sen,  porque  le  iban  faltando  los  espiritus  del  aliento,  y  no  podia  verse  encerrado  tanto  tiempo  en  la 
estrecheza  de  aquel  aposento.  Quit^onsela  apriesa,  y  quedö  descubierto  y  patente  su  rostro  de  lacayo. 
Viendo  lo  cual  doiia  Rodriguez  y  su  hija  dando  grandes  voces ,  dijeron :  este  es  engano ,  engano  es 
este;  ä  Tosilos  el  lacayo  del  duque  mi  senor  nos  han  puesto  en  lugar  de  mi  verdadero  esposo; 
justicia  de  Dios  y  del  rey  de  tanta  malicia,  por  no  decir  bellaquerfa.  No  vos  acuileis^  senoras,  dijo 
Don  Quijote,  que  ni  esta  es  malicia,  ni  es  bellaquerfa;  y  si  la  es,  no  ha  sido  la  causa  el  duque,  sino  los 
malos  eneantadores  que  me  persiguen ,  los  coaJes  enviÄosos  de  que  yo  alcanzase  hi  gloria  dcite  ven- 
cinnento,  han  convertido  el  tostro  de  vuestro  esposo  en  el  (laste  que  decis  que  es  lacayo  del  duque: 
tomad  mi  consejo,  y  ä  pesar  de  la  malicia  de  mis  ensmigos  casaos  oon  öl,  que  sin  duda  es  el  mismo 
que  vos  deseais  alcanzar  por  esposo.  El  duque  que  esto  oyö,  estuvo  por  romper  en  risa  toda  su  cölera, 
y  dijo:  son  tan  estraordinarias  las  cosas  que  snceden  al  senor  Don  Quijoto ,  que  estoy  por  creer  que 
este  mitacayoDo  loes,  pero  usemos  de  este  ardid  y  maha:  dilatamos  el  casamiento  quince  dias  si 
quieren ;  y  tengamos  encerrado  ä  este  persenaje,  que  nos  tiene  dudosos,  en  los  cuales  podria  sfr  que 
volviese  ä  su  prfstina  figura ,  que  no  ha  de  durar  tanto  el  rencor  que  los  encantadores  tienen  al  senor 
Don  Quijote ,  y  mas  yöndoles  tan  poco  en  usar  estos  embalecos  y  trasformaciones.  ]  Oh  senor !  dijo 
Sancho,  que  ya  tienen  estos  malandrtnes  por  uso  y  costumbre  de  mudar  las  cosas  de  unas  en  otras,, 
que  tocan  ä  mi  amo.  Un  caballero  que  venciö  los  dias  pasados,  llamado  el  de  los  Espejos,  le  volvieron 
en  la  figura  del  baehiller  Sanson  Garrasco,  natural  de  nuestro  paebb  y  graode  amigo  nuestro ,  y  ä 
mi  sefiora  Dulcinea  del  Toboso  la  han  vueKo  en  una  r^stica  labradora,  y  asi  imagino  que  este  lacayo 
ha  de  morir  y  vivfr  lacayo  todos  los  dias  de  su  vida.  A  lo  que  dijo  la  hija  de  la  Rodriguez :  söase  quien 
fiiere  este  que  me  pide  por  esposa ,  que  yo  se  lo  agradezco ,  que  mas  quiero  ser  mujer  legitima 
de  un  lacayo ,  que  no  amiga  y  burlada  de  uq  cabaUeio,  puesto  que  el  que  ä  mi  me  burlö  no  lo  es. 

2^* 


KtiAnn  In  Hnnlf ,  «nlvUrmtoi  n\  duqufl  f  Dnn  Qiiijotn  al  cartilki ,  encemroD  d  Totäcw ,  qneikraa 
(l"nn  IlMlrlRiin!  j  in  lil)n  rnnbnilUltnni  rin  vir  ijue,  por  una  via  ö  por  otn,  aquel  osa  bthtt  de 
\mrnr  nn  i'^Miii^iito ,  y  TtwikM  iio  nipnrabt  mano*. 

CAPITULO  LVIE, 

UmIhIi  i»  ikIaii  nnN(liil|iil«MdMpldli)d«llBfdf,  T'aloirM'BMdMtnBlidlKMiT  dMenTgeKi  AltUtm,  IimA 
dl  li  dBquM*. 

1  t  In  |inr«i!|i^  A  Ihin  Oitljnln  quo  m  lH«ti  unllr  d«  Untn  ocioiidad  con>a  la  qneeo  tqudcaitiUo  lesia; 
t|iif  m  iitinulriNln  wr  Rrniula  la  Iklla  qua  hi  periotw  htoiR  ea  dejarae  eaUr  encerrado  7  pensow  enlr« 
\m  IiiIIiiIIihi  n>Hiili"  y  <l«li>ilna .  aun  romo  li  ont«llnro  andante  aquelloa  senores  la  ÜMJan,  f  paredale 
iiiip  iinliln  iln  dir  nuAntn  «iitmini  al  rMn  ät  Rquella  ocioiidad  y  encerraniieiito ;  j  asi  püö  ud  da 
tlifiH'ln  il  kw  duflwa  imrn  parllrw.  Di^roniala  con  mueatras  de  que  en  ^nn  maiien  lea  paaiba  dr 
t|ui<  II»  ili>)nai>,  ml  la  rjiiqiinm  Im  ttartai  du  lU  mujer  i  Sancho  Pania ,  el  cual  Xtari  con  eBas ,  7  dijo 
j;i|iilil|i  jHniuirA  qiM  fa|innnina  tan  ftrandM  oomo  las  qua  en  el  pecbo  de  nü  amjei  Tenm  taa 
t<)iirtiiutmmn  M  nwvai  du  ml  ||nlif«mn,  hattian  da  parar  en  valrarneToagoraihaanaatn^aRB- 
liti'KR  ih>  Uli  aniii  Iknn  Uuijiihi  d«  la  Mfliicla  T  V.an  todo  eato  me  conlento  de  ver  que  mi  Teren  earns- 


DE  LA  HANCHA.  4S3 

>oiidiöi  serquimes,  enviaDdohs  bellotasä  h  duquesa,  quell  do  haUraelag  enviado,  quedando  yo 
;»esaroso^  se  moalrara  ella  dessgradecJdg.  Lo  que  me  coosuela  es  que  i  esta  dddtvR  do  se  le  puede  dar 
nombre  de  cobecho  porque  ya  teoia  yo  el  gobiemo  Guaodo  ella  lag  enviö,  y  est!  piiesto  en  razvn  que 
los  que  recibeD  algun  beneUcio,  aungue  s«a  cod  ni^rias  se  roiieslran  agradecidos.  En  efecto  yo  entr6 
[lesQudo  en  el  gobiemo ,  y  salgo  desoudo  de  ä ,  y  asi  fodti  decir  con  segura  conciencia ,  que  do  es 
poco  :  dflSDudo  nacl,  desaudo  me  batio,  ni  pierdo  ni  gano. . 

Esto  pasaln  eutre  si  Sancbo  el  dia  de  la  partida ;  y  saliendo  Don  Quijote ,  habi^dose  despedido.Ia 


Doche  antes  de  kw  daqoes ,  i  la  tmnaiia  se  preienlö  armado  en  la  plaia  del  castjllo.  Hiräbanle  de  loa 
corredorea  tuda  la  gmte  del  casliHo ,  y  aiimismo  los  duques  salieron  i  verle.  EsUba  Soncho  »obre  su 
nido  con  lus  alfwjas,  maleta  y  repuesto,  cootoitisima  porque  el  mayordomo  del  duque,  el  que  Tue 
k  Trifkldi ,  )e  habia  dado  un  bolsico  coa  doedentos  eecudos  de  oro ,  para  suplir  los  meoeateres  del 
camiDO,  y  «sto  aun  no  lo  sabw  Don  Quijote.  Eatando,  como  queda  dicbo,  miriudole  todoa  i  dasliora, 
«ntre  las  otns  du^as  y  doncdlas  de  b  duqnesa  que  le  miraban ,  alzö  la  voz  la  desenvuelta  y  discreta 
AlUaidon,  y  ens«alaBtime^Ddijo:— 


Escucba,  mal  Caballero, 
DelCD  unpoco  Ins  rieudss, 
No  fatigues  las  bijadas 
De  tu  mal  regida  bestia. 

Mira,  biso,  que  no  liujes 
De  alguna  serpiente  liera, 
Sino  de  una  corderilla, 
Que  estä  muy  lejos  de  oveja. 

Tii  bas  burlado,  mouslnio  bnrrendo, 
La  mas  liermosa  doacella 
Que  Diana  vfd  ea  sus  moDtes, 
Que  V^Dus  mird  en  aus  selvas. 

Cniel  Vireno ,  fugitivo  Eoeas, 

Barrabäste  acompaöe,  alld  te  avengas. 

[Tu  Uevas,  [llevar  impiol 
En  las  garras  de  tus  cerras  (1) , 
1^9  entraüas  de  uoa  bumilde, 
Como  enamorada  tierna, 

Llivaste  (res  tocadores 
¥  unas  Ugas  de  unas  piernas , 
Que  al  marmot  puro  se  igualan 
En  IJsas,  blaocas  j  oegras, 

LKvaste  dos  mil  suspiros, 
Quo  i  aerde  faego,  pudierau 
Abrnsar  i  dos  niil  Troyas, 

(I)  Voidcb  )|i;iiMiitiiiM»>i, 


Si  dos  mii  Troyas  bubiera. 
Cruel  itiTeno,  Tugitivo  Eneas, 
Barrabds  te  acompane ,  allä  te  avengas. 

De  ese  Sancbo  tu  escudero 

Las  entranas  sean  tau  tercas 

Y  lao  duras,  que  do  sulga 

De  EU  encanto  Dulcinea. 
De  la  culpa  que  tu  tienes, 

LIeve  la  triste  la  pena  : 

Que  justos  por  pecadores 

Tal  vez  pagan  en  mi  tierra. 
Tus  inas  iinas  avcnturas 

Ed  desveuturas  se  vuelvan, 

Eq  sueüos  tua  pasatiempos , 

Eq  olvidos  tus  tirmezas. 
Cruel  Vireno ,  fugitivo  Eaeas , 
Barraliäs  te  acompane ,  alli  te  avengas, 

Seas  tenido  por  falsa 

Defde  Sevilla  i  Marcbena , 

Desde  Granada  basta  Loja, 

De  L6adres  i  Ingala terra. 
Si  jugares  al  Beinado, 

Los  Cieotos ,  6  la  Primora , 

Los  reyes  buyap  de  tf , 
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DON  QUUOTE 

Si  le  sacares  las  muelas. 
Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas , 
Barrabäs  te  acompaiie ,  allä  (e  avengas. 


Ases  ui  sietes  oo  veas. 
Si  te  cortares  los  calIo$ , 
Sangre  las  heridas  viertan  : 
Y  qu6dente  los  xaigooes, 

En  tanto  que  de  la  suerte  que  se  ha  dicho  se  quejaba  la  lastimada  Altisidora ,  la  estuTO 
Don  Quijote ,  y  sin  responderla  palabra ,  Yolviendo  el  rostro  i  Sancho ,  le  dijo :  por  e!  siglo  de  tus  ^ 
sados ,  Sancho  mio ,  te  conjuro  que  me  digas  una  verdad  j  dime ,  ;  llevas ,  por  Ventura ,  los  tres  toca- 
dores  y  las  ligas  que  esta  enamorada  doncella  dice  ?  A  lo  que  Sancho  respondi6 :  los  tres  tocadores  fi 
llevo ;  pero  las  ligas ,  como  por  los  cerros  de  Ubeda.  Quedö  la  duquesa  admirada  de  la  deseuToltun  dt 
Altisidora ,  que  aunque  la  tenia  por  atrevida ,  gracioaa  y  desenvuelta ,  no  en  grado  que  se  alreyiera  a 
semejantes  desenvolturas ,  y  como  no  estaba  advertida  desta  burla,  creciö  mas  su  admiracioo.  El 
duque  quiso  reforzar  el  donaire ,  y  dijo:  no  me  parece  Wen,  senor  caballero ,  que  faabiendo  recibidG 
en  este  mi  castUlo  el  buen  acogimiento  que  en  61  se  os  ha  hecho ,  os  hayais  atrevido  a  llevaros  tns 
tocadores  por  lo  menos ,  y  por  lo  mas  las  ligas  de  mi  doncella :  indicios  son  del  mal  pecho ,  y  maestraÄ 
que  no  corresponden  i  vuestra  fama ;  volvedie  las  ligas ,  a  no ,  yo  os  desafio  A  morlal  batalla ,  sm 
teuer  teraor  que  malandrines  encantadores  me  vuelvan  ni  müden  el  rostro ,  como  han  hecho  en  el  de 
Tosflos  mi  lacayo ,  el  que  entrö  oon  vos  en  batalla.  , 

No  quiera  Dios ,  respondiö  Don  Quijote ,  que  yo  desenvaine  mi  espada  contra  vuestra  Oustrisima 
persona ,  de  quien  tantas  mercedes  he  recibido :  los  tocadores  volvere ,  porque  dice  Sancho  que  los 
tiene ;  las  ligas  es  imposible ,  porque  ni  yo  las  he  recibido,  ni  61  tampoco ;  y  si  esta  vuestra  doocella 
quisiere  mirar  sus  escondrijos ,  ä  buen  seguro  que  las  halle.  Yo,  senor  duque,  jamis  he  sido  ladron, 
ni  lo  pienso  ser  en  toda  mi  vida ,  como  Dios  no  me  deje  de  su  mano.  Esta  donceUa  habla ,  como  ella 
dice ,  como  enamorada ,  de  lo  que  yo  no  le  tengo  culpa ,  y  asi  no  tengo  de  que  pedirle  perdon ,  ni  ä 
ella ,  ni  ä  vuestra  escelencia,  ä  quien  suplico  me  tenga  en  mejor  opinion ,  y  me  d6  de  nuevo  licencta 
para  seguir  mi  camioo.  D6osle  Dios  tan  bueno ,  dijo  la  duquesa ,  senor  Don  Quijote ,  que  siempre  oi- 
gamos  buenas  nuevas  de  vuestras  fechurjias ,  y  andad  con  Dios ,  que  mientras  mas  os  deteneis ,  mas 
aumentais  el  fuego  en  los  pechos  de  las  doncellas  que  os  miran ,  y  ä  la  mia  yo  hi  castigart  de  meäo 
que  de  aquf  adeiante  no  se  desmande  con  la  vista  ni  con  l^s  palahras.  Una  no  mas  quiero  que  me  es^ 
cuches ,  oh  valeroso  Don  Quijote ,  dijo  entonces  Altisidora ,  y  es ,  que  te  pido  perdon  del  latrocinio  de 
las  ligas,  porque  en  Dios  y  en  mi  dnima  que  las  tengo  puestas:  y  he  caido  en  el  descuido  dal  que  yendo 
sobre  el  asno  le  buscaba.  i  No  lo  dije  yo?  dijo  Sancho ;  bonico  soy  yo  para  eocubrir  huftos ,  paes  a 
quererlos  hacer ,  de  paleta  me  habia  venido  hi  ocasion  en  mi  gobierno.  Abajö  la  cabeza  Doa  Quijote ,  e 
hizo  reverencia  ä  los  duques  y  ä  todes^los  circunstantes,  y  volviendo  las  riendas  i  Rocinante,  siguito* 
dole  Sancho  sobre  el  rucio ,  se  saliö  del  castiilo,  enderezando  su  Camino  i  Zaragoza. 


CAPITULO  LVllI. 
Que  trata  de  eörao  nenadearon  sobre  Don  Qoijote  aventaras  tantas,  que  no  se  dabaii  TSfar  anas  i  oiras. 


c 


UANDO  Don  Quijote  se  viö  en  la  campana  rasa,  libre  y  desembarazado  de  los  requiebros  de  Altisi- 
sidora,  le  pareciö  que  estaba  en  su  centro,  y  que  los  espiritus  se  le  renovaban  para  proaeguir  de 
nuevo  el  asunto  de  sus  caballerias ;  y  voIvi6ndose  ä  Sancho  le  dijo :  la  libertad ,  Sancho ,  es  uno  de  los 
mas  preciosos  dones  que  ä  los  hombres  dieron  los  cielos :  con  ella  no  pueden  igualarse  los  tesoros  que 
encierra  la  tierra ,  ni  el  mar  encubre :  por  la  libertad ,  asi  como  por  la  honra ,  se  puede  y  det»  aven- 
turar  la  vida ;  y  por  el  contrario ,  el  cautiverio  es  el  mayor  mal  que  puede  venir  ä  los  hombres.  Digo 
esto ,  Sancho,  porque  bien  has  visto  el  regalo ,  la  abundancia  que  en  este  castiilo  que  dejamos  heroos 
tenido :  pues  en  metad  de  aquellos  banquetes  sazonados  y  de  aquellas  bebidas  de  nieve  me  parecia  ä 
mi  que  estaba  metido  entre  las  estrechezas  de  la  hambre,  porque  no  lo  gozaba  con  la  libertad  que  lo 
gozara  si  fueran  mios ,  que  las  obligaciones  de  las  recompensas  de  los  beneficios  y  mercedes  recibidas 
son  ataduras-  que  no  dejan  campear  el  dnimo  libre.  Yenturoso  aquel  ä  quien  el  cielo  diö  un  pedaso  de 
pan ,  sin  que  le  quede  obligacion  de  agradecerlo  ä  otro  que  al  mismo  cielo.  Con  tddo  eso ,  ^o  San- 
cho ,  que  vuesa  merced  me  ha  dicho ,  no  es  bien  que  se  queden  sin  agradecimi^to  de  nuestra  parte 
docientos  escudos  de  oro ,  que  en  una  bolsilla  me  diö  el  mayordomo  del  duque ,  que  como  piüma  (1)  y 
confortativo  la  llevo  puesta  sobre  el  corazon  para  lo  que  se  ofreciere ;  que  no  siempre  bemos  de  hallar 
castillos  donde  nos  regalen,  que  tal  vez  toparemos  con  algunas  ventas  donde  nos  apaleen. 

En  estos  y  otros  razonamientos  iban  los  andantes  caballero  y  escudero  coando  vieron,  habiendo 
andado  poco  mas  de  una  legua ,  que  encima  de  la  yerba  de  un  pradillo  verde ,  encima  de  sus  capas 
estaban  comiendo  hasta  una  docena  de  hombres  vestidos  de  labradores.  Junto  i  si  tenian  unas  como 
säbanas  blancas,  con  que  cubrian  alguna  cosa  que  debajo  estaba:  estaban  empinadas  y  tendidas  y  de 
trecho  ä  trecho  puestas.  Llegö  Don  Quijote  ä  los  que  comian,  y  saludindolos  primero  cortesmente, 

( 1 )    PUlma  6  pietima  es  el  emplasto  corroborante  qne  le  psnla  sobre  el  lado  del  eorason  para  forulecerle ,  deialiogaile  7 

alegrarle.— Arr. 
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]es  firegoiitö,  que  qu6  era  lo  que  aquellos  lienzos  cubrian.  Uno  dellos  le  respondfö:  senor,  debajo 
destos  lieoaos  ostän  unas  unägeDes  de  relieve  y  entalladura,  que  ban  de  servir  en  un  retabk)  que  ha* 
ceiBM  en  suestra  aldea:  Uevämosias  cubiertas  porque  no  se  desfloren^  y  ea  hombros  porque  no  se 
quiehren.  Si  sola  servidos ,  respondiö  Dod  Quijote ,  holgaria  de  verlaa»  pues  imägenes  que  coo  tanto 
recato  se  Uevan,  sin  duda  deben  de  ser  buenas,  Y  cömo  si  lo  son,  dijo  otro,  si  no  digalo  lo  que  cuestan, 
que  en  Terdad  que  no  hay  ninguna  que  no  est^  en  mas  de  oincuenta  ducados:  y  porque  vea  Tuesa 
meroed  esta  verdad,  eapere  vuesa  merced^  y  verla  hä  por  vista  de  ojos;  y  levantändose  dejö  de  co- 
roer  ^  y  fu6  ä  quitar  la  culMerta  de  la  primefa  imägen  que  moströ  ser  la  de  San  Jorge ,  puesto  ä  caba- 
llo  con  una  serpiente  enroscada  ä  los  pies ,  y  la  lanza  atravesada  por  la  boca ,  con  la  fiereza  que  suele 
pintarse.  Toda  la  imägen  parecia  una  ascua  de  oro ,  como  suele  decirse.  Yi^ndola  Don  Quijote  dijo: 
eaie  cabaJlero  fue  uno  de  los  mejores  andanies  que  tuvo  la  milicia  divina :  Uamöse  don  San  Jorge ,  y 
fue  ademäs  defendedor  de  doncellas.  Veamos  esta  otra.  Descubriöla  el  hombre ,  y  pareciö  ser  la  de 
San  Martin  puesto  ä  caballo ,  que  purtia  la  oapa  con  el  pobre ;  y  apenas  la  hubo  visto  Don  Quijote, 
cuando  dijo :  este  caballero  tambien  fue  de  los  aventureros  cristianos,  y  creo  que  fue  mas  liberal  que 
vaiiente,  como  lo  puedes  ecbär  de  ver,  Sancho,  en  que  esti  partiendo  la  capa  con  el  pobre,  y  le  da 
la  mitad ;  y  sin  duda  debia  de  ser  entonces  invierno ,  que  si  no ,  61  se  la  diera  toda ,  segun  era  de  ca- 
ritalivo.  No  debiö  de  ser  eso ,  dijo  Sancho ,  sino  que  se  debiö  de  atener  al  refiran  que  dicen ,  que  para 
dar  y  tener ,  seso  es  menester.  Riöse  Don  Quijote ,  y  pidiö  que  quitasen  otro  lienzo ,  debajo  del  cual 
se  descubriö  la  imägen  del  Patron  de  las  Espanas  ä  caballo,  la  espada  ensangrentada ,  atropellando 
moros  y-  pisando  cabezas ,  y  en  vi^ndola  dijo  Don  Qugote :  ^te  si  que  es  caballero  y  de  las  escuadras 
de  Gristo ;  tete  se  llama  don  San  Diego  Matamoros ,  uno  de  los  mas  valientes  santos  y  caballeros  que 
tuvo  el  mundo ,  y  tiene  ahora  el  delo.  Luego  descubrieron  otro  lienzo^  y  pareciö  que  encubria  la  caida 
de  San  Pablo  del  caballo  abajo ,  con  todas  las  circunstancias  que  en  el  retablo  de  su  conversion  suelen 
pintarse.  Cuando  le  vido  tan  al  vivo,  que  dijeran  que  Cristo  le  bablaba ,  y  Pablo  respondia :  ^te ,  dijo 
Don  Quijote ,  fue  el  mayor  enemigo  que  tuvo  la  Iglesia  de  Dios  Nuestro  Senor ,  en  su  tiempo ,  y  el 
mayor  defensor  suyo  que  tendrii  jamäs :  caballero  andante  por  la  vida ,  y  santo  ä  pie  quedö  por  la 
muerte ,  trabajador  incansable  en  la  viöa  del  Sehor ,  doctor  de  las  gentes ,  A  quien  sirvieron  de  escue- 
las  los  cielos,  y  de  catedratico  y  maestro  que  le  ensenase  el  mismo  Jesucristo.  No  babia  mas  imägenes, 
y  asi  mandö  Don  Quijote  que  las  volviesen  d  cubrir ,  y  dijo  ä  los  que  las  Uevaben :  por  buen  aguero  be 
tenido,  bermanos ,  haber  visto*  lo  que  he  visto ,  purque  estos  santos  y  caballeros  profesaron  lo  que  yo 
profeso,  que  es  el  ejercicio  de  las  armas;  sino  que  la  diferencia  que  bay  entre  mi  y  ellos,  es ,  que 
eJlos  fueron  santos ,  y  pelearon  i  lo  divino ,  y  yo  soy  pecador  ^  y  peleo  ä  lo  bumano.  Ellos  conquistaron 
el  cielo  A  fuerza  de  brazos ,  porque  el  cielo  padece  fuerza  (1) ,  y  yo  hasta  ahora  no  s6  lo  que  conquisto 
ä  fuerza  de  mis  trabajos;  pero  si  mi  Dulcinea  del  Toboso  saliese  de  los  que  padece,  mejorändose  mi 
Ventura ,  y  adobändoseme  el  juicio,  podria  ser  que  encaminase  mis  pasos  por  mejof  Camino  del  que 
llevo.  Dios  lo  oiga,.y  el  pecado  sea  sordo,  dijo  Sancho  ä  esta  ocasion.  Admiräronse  los  hombres,  asi 
de  la  figura  como  de  las  razones  de  Don  Quijote,  ^in  entender  la  mitad  de  loque  en  ellas  decir  queria. 
Acabaron  de  comer,  cargaron  con  sus  imdgenes,  y  despidi^ndose  de  Don  Quijote,  siguieron  su 
viaje. 

Quedö  Sancho  de  nuevo  como  si  jamäs  bubiera  conocido  ä  su  senor,  admirado  de  lo  que  sabia, 
pareciöndole  que  no  debia  de  haber  historia  en  el  mundo ,  ni  suceso  que  no  lo  tuviese  cifrado'en  la 
una  y  clavado  en  la  memoria ,  y  dijole :  en  verdad ,  senor  nuestro  amo ,  que  si  esto  que  nos  ha  sucedido 
hoy  se  puode  llamar  aventura ,  ella  ha  sido  de  las  mas  suaves  y  dulces  que  en  todo  el  discurso  de  nues- 
tra  peregrinacion  nos  ha  sucedido;  della  habemos  salido  sin  palos  y  sobresalto  alguno,  ni  hemos  echado 
mano  ä  las  espadas ,  ni  hemos  batido  la  tierra  con  los  cuerpos,  ni  quedamos  hambrientos :  bendito  sea 
Dios  que  tal  me  ha  dejado  ver  con  mis  propios  ojos. 

Tu  dices  bien,  Sancho ,  dijo  Don  Quijote;  pero  has  de  advertir  que  no  todos  los  tiempos  son  unos, 
ni  corren  de  una  misma  suerte:  y  esto  que  el  vulgo  suele  llamar  comunmente  agüeros^  que  no  se 
fundan  sobre  natural  razon  alguna ,  del  que  es  discreto  han  de  ser  tenidos  y  juzgados  por  buenos 
acontecimientos.  Leväntase  uno  destos  agoreros  por  la  manana ,  sale  de  su  casa ,  encu^ntrase  con  un 
fraile  de  la  örden  del  bienaventurado  San  Francisco,  y  como  si  hubiera  encontrado  con  un  grifo,  vuel- 
ve  las  espaldas,  y  vuölvese  ä  su  casa.  Derrämasele  al  otro  Mendoza  la  sal  encima  de  la  mesa ,  y  derrä- 
masele  ä  61  la  melancolia  por  el  corazon ,  como  si  estuviese  obligada  la  naturaleza  ä  dar  senales  de  las 
ventderas  desgracias  con  cosas  tan  de  po.co  momento  como  las  referidas.  El  discreto  y  öristiano  no  ha 
de  andar  en  puntillos  con  lo  que  quiere  hacer  el  cielo.  Llega  Cipion  ä  Africa ,  tropieza  en  'saltando  en 
tierra,  tiöoenlo  por  mal  agüero  sus  soldados;  pero  61  abrazändose  con  el  suelo,  dijo :  no  te  me  podräs 
huur ,  Africa ,  porque  te  tengo  asida  y  entre  mis  brazos.  Asi  que ,  Sancho,  el  haber  encontrado  con 
estas  imägenes  ha  sido  para  mi  felicisimo  acontecimiento. 

Yo  asi  lo  creo,  respondiö  Sancho,  y  querria  que  vuesa ^merced  me  dijese  ^qu6  es  la  causa  por  quo 
dicen  los  espanoles  cuando  quieren  dar  alguna  batalla ,  invocando  aquel  San  Diego  Matamoros,  San- 
tiago y  Gierra  E^ana?  ^Estä  por  Ventura  Espana  abierta  y  de  modo  que  es  menester  cerrarla?  4Ö  quo 

(1 )    Alnsion  at  pasaje  de  San  Mateo,  XI,  xii  Refimm  c9lonm  vim  p^rtitur.—Sxx, 
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ceremoniaesestaTSimpItdsimoereSgSHncho,  respondid  Don  Qniii>te(l)f  mira  qiie  «Ml«  gran  Caba- 
llero de  la  Cruz  bermeja  häselo  dado  Dias  i  Espana  por  palron  y  amparo  suyo ,  especiahiHnle  en  los 
rigiirosos  trances  que  con  los  moros  los  espaüoles  ban  lenido ,  y  asi'  le  invocan  y  llaraan  como  i  defen- 
sor  suyo  en  todas  batallas  que  acometen ,  y  miichae  veces  le  han  visto  visifalemeDte  en  elbs  derribBii- 
do ,  BtropellaDdo ,  deetruyendo  y  natando  i  los  agar^os  (2)  eBcuadronea :  y  desta  verdad  te  pudien 
traer  rauclioa  ejemplos ,  que  en  las  verdaderaa  lüslorias  espaöolas  se  cuentaii. 

Hudö  Sancho  la  plitica ,  y  dijo  i  su  amo :  maroTillado  ettoy ,  seiior ,  de  la  desenvoltura  de  Atlisi— 
dora  la  doDcella  de  la  duquesa  :  braTameute  la  debe  de  teuer  berida  y  traspasada  aqoel  qne  Haman 
amor :  que  dicea  que  es  un  rapaz  ceguezuelo ,  que  con  estar  lagiDOSo ,  6  por  mejor  decir ,  sin  TÜtA, 
si  toma  por  blaaco  ud  corazoD,  por  pequeno  que  sea ,  le  acierta  y  trespasa  de  parte  i  parte  coo  sus 
flechas.  He  oido  decir  tarabien  que  ea  la  vergüecza  y  recato  de  las  doncellas  se  despunlan  y  embotnn 
las  amorosas  saetas ;  pero  en  esta  Altisidora  mas  parece  que  se  aguzan ,  que  despunlen.  Advierte, 
Sauclto ,  dijo  Don  Quijote  ,  qne  el  amor  ni  mira  respetos ,  ni  guarda  l^rminos  de  razon  eu  sus  discur- 
aos ,  y  tiene  la  misma  condicion  que  la  muerte ,  que  asi  acomele  loa  altos  alcdiarea  de  los  reyes,  cimio 
las  humildes  chozaa  de  los  pastores,  y  cuaado  toma  entera  posesion  de  nna  alma,  lo  {ffimero  que 

^ 


hace  es  quitarle  el  temor  y  la  Tergüenze ,  y  asi  sin  ella  declarö  Altisidora  sus  deseos,  que  eagendraron 
en  mi  pecbo  autes  confusion  que  Idslima.  iCrueldad  aotorJa!  dijo  Sancho,  idesagradecimienlo  inauditol 
Yo  de  ral  s6  decir  que  me  rindiera  y  avasallara  la  mas  mloima  razon  amorosa  suya.  Hideputa,  ly  qn£ 
coraion  de  märmol ,  qua  entranag  de  bronce ,  y  qua  alma  de  argamasa!  Pero  no  puedo  pensar  qat  es 
lo  que  vid  esta  doocella  en  vuesa  merced  que  asi  la  rindiese  y  avasallase.  iQui  gala,  qui  brio,  qu6  do- 
Daire,  qua  rostro,  que  cada  cosa  por  si  destas  6  todas  juntas  la  euamoraron?Queen  yenlad,  en 
verdad  que  muchas  veces  me  paro  A  mirar  ä  vuesa  morced  desde  la  punta  del  pie  liasta  el  ultimo  ca- 
bello  de  la  cabesa ,  y  que  veo  mas  cosas  para  espantar  que  para  enaraorar ;  y  habiendo  yo  tambteo 
oido  decir  que  la  bermosura  es  la  primera  y  principal  parte  que  enamora ,  no  tenieudo  Tuesa  nwrced 
ninguna ,  no  s£  yo  de  qua  se  enaraord  la  pobre. 

Advierte,  Saacbo ,  respoodid  Don  Quijote ,  que  bay  dos  maneras  de  hermosura ,  una  M  alma  y 
otra  del  cuerpo:  la  del  alma  campea  y  se  muestra  en  el  eDtendimienlo,  en  la  bonestidad,  en  el  boen 
proceder ,  en  la  liberalidad  y  en  te  bueoa  crianza ;  y  todas  eslas  partes  caben  y  pueden  estar  en  na 
liombre  feo;  y  cuando  se  pone  la  mira  eu  esta  bermosura ,  y  no  en  la  del  cuerpo ,  suele  nacer  el  unor 
con  impelu  y  con  ventajas,  Yo ,  Sancho ,  bien  yeo  que  do  soy  faennoso ,  pero  tambteo  coaoico  que 
no  soy  diiforme :  y  b^tale  &  un  hombre  de  bien  no  ser  monslruo  para  ser  bien  querido ,  como  tei^ 
los  dotes  del  alma  que  te  he  dicbo. 

(1)  HartuDbDub  pone  aplil«l<neudepBiito)BBt|>«iis<v(ispar9iiiiiirrpi'ar  qne  hin  ilgn  cn  li  rcspaeili  de  Dob  Qa|)oU. 
EAi  ilgo  debil  de  ler  li  esplieicfoD  de  li  rrise  cierra  EipMa.  Cernr  algalOu  Uoiblcn  ea  elonoi  ciaa  acamelec;  pero  m  u- 
bemiM  il  C«rvia(ei  qniio  dir  d  no  eiu  npllocIOD.— F.  C. 

(S)    LliniDH  ifereüM  porqne,  ngan  enenti  1>  hlsroria,  Iqe  moros  i  loa  moriscsj  ileaeB  del  Itiiaje  de  Agar.— Air. 
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Ea  estu  ntsMws  y  pUlicas  se  iban  eatnodo  por  tma  seif >  que  fueni  del  canitiM  uUba ;  ;  i  detbo- 
ra ,  Bin  pensar  en  ello ,  se  halld  Dod  Quijote  enredado  enlre  udss  redes  de  bilo  lerde ,  que  desde  unos 
Arboles  i  otros  estaban  tendidas,  7  sin  poderimagiDarquipudteaeieraquallo,  dijoi  Saacho:  par6- 
ceme ,  Sancfae ,  que  eato  deslas  redes  debe  de  ser  una  de  las  mas  DUevaa  aveDlnres  que  pueda  imagi- 
Dsr.  Que  me  malen  si  Jos  eDcaaladares  que  me  peraiguen  no  quieran  eDiedarnie  en  elks ,  y  detener 
mi  canuDo  conio  en  veDganza  de  la  riguridad  que  con  Altisidora  be  tenido :  pues  raändolei  yo  que 
aunqueestagredes,  si  como  »w  bechas  de  bilo  verde,  fueran  de  durisimos  diamaiilea,  ömasfuerte 
que  aqndh  eoü  que  el  celoso  dioa  de  los  Iterreros  enredö  i  Vänus  y  i  Hart«,  asi  las  rompiera  eomß  si 
fueiia  de  junoos  marinos  6  de  bilacbas  de  algodoQ :  y  queriendo  paaar  adelaale  y  romperlo  lodo ,  al 
imprOTUo  n  le  oCrecieron  d^nte,  saliendo  de  eDtre  udos  irbolea ,  doa  hennoBiumas  pastoras ,  i  lo 
iDmos  vestidas  Gomo  pasbH^B ,  siuo  que  los  pellieos  y  sayas  eran  de  fino  brocado:  digoquelassayas 
ersD  riqufainios  hldellines  de  tabi  de  oro :  traian  los  cabellos  sueltos  por  las  espaldaa ,  que  en  rubios 
podian  oompetü^  cod  Iob  rayoe  del  mismo  gol,  los  cuales  se  coronaban  cod  dos  guimaldas  de  verde 
laurel  y  de  reje  anieranto  tejidas :  la  edad,  al  parecer  ni  bajaba  de  los  quince ,  ni  pasaba  de  los  diez  y 
ocbo.  Vista  ^e  esta  que  adräürö  i  Sancho ,  suspendiä  i  Don  Quijole ,  liizo  parar  el  boI  en  su  carrera 
para  verlas,  y  tuvo  en  luaraviloso  sileacio  i  todos  cualro.  En  Qn ,  quien  primero  bablü  fiie  una  de  las 
zagalas,  que  dijo  i  Doa  Quijole :  detened,  setior  caballero,  el  paso,  y  norompais  las  redes ,  que  nö 
para  daSo  vuesüo ,  sino  para  nueslro  pasaüempo  ahj  estan  tendidas ;  y  porque  sä  que  nos  babeis  de 
preguntar  para  qud  se  han  puesto,  y  quiän  somos ,  oe  lo  quiero  decir  en  brevea  palabras.  Eq  una  aldea 
que  estA  tnsta  dos  leguas  de  aqut ,  donde  tiay  mucba  geole  priocipal ,  y  mucbos  liidalgos  y  ricos, 
eatre  mucbos  amigos  y  parientes  seconcerld  que  cod  bus  hijos,  mujeres  d  bijas ,  veciaos,  aoiigosy 
parienles  nos  viniäsemos  i  bolgar  i  este  siUo  que  es  uno  de  los  mag  agradables  de  todos  estos  contor- 
no8 ,  formando  entre  todos  una  nueva  y  pasloril  Arcadia ,  visliäadonos  las  doncellas  de  zagalas ,  y  los 
manceboi  de  pastores:  traemos  estudiadas  des  figlogas,  una  del  famoso  poeta  Garcilaso,  y  otra  del 
eiceientlsimo  Cunoes  en  aa  muma  leogUB  porCuguesa ,  las  coalea  basta  abora  no  bemos  representado: 
ayer  fue  el  primero  dia  que  aqul  tlegamos :  tenemos  eatre  eatos  ramos  plantadas  alguaas  tiendas ,  que 
dicen  se  llanian  de  campaüa,  en  el  märgen  de  ud  abundoso  arroyo  que  todos  estos  prados  ferliliza: 
teudimos  la  oocbe  paseda  estas  rüdes  de  estos  drbdes,  para  enganar  los  simples  pajarillos,  que  ojeados 
coanueatro  ruido  vinierea  d  dar  ett  ellas.  Si  gustais,  senor,  de  ser  nuestrobu^ped,  sereis  agasajado 
bberal  y  corUsmente ,  porque  p6r  ahora  en  est«  sitio  uo  ha  de  eutrar  la  pesadumbre  ni  la  melancolia. 


CilM ,  y  no  dijo  mas :  d  lo  que  respoudiö  Don  Quijole :  per  ciarlo ,  bermostsinia  senora ,  que  no 
ddii6  de  quedar  mas  suspenso  ni  admirado  Aeteos ,  cuaodo  viü  al  improviso  banarae  en  las  aguas  i 
Diana,  como  yo  he  quedado  atänho  en  ver  vuestra  beHeu.  Alabo  el  aauato  de  vuestros  entret«u- 
mienloB,  y  el  de  vuestros  oFrecimientos  agradezco;  y  ai  os  paedo  servir,  con  seguridad  de  ser obede- 
cidas  me  lo  podeis  mandar,  porque  no  es  otia  la  prdesioa  mia  siao  de  moattanne  agiadecido  y  bien- 
becbor  con  todo  gfinero  de  gente,  en  especia!  con  la  principil  que  vuestnis  personas  represeota :  y  si 
cotno  estas  redes  ocupan,  que  deben  de  ocupar,  un  pequebo  espacio,  ocupsmn  loda  la  redondei  de 
la  tierra ,  buscara  yo  nuevoe  mundos  por  do  pasar  sin  romperlas :  y  porque  deis  algua  cr^ito  i  eatt, 
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m  exageraciioii ,  ved  que  os  lo  promete  por  lo  menos  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  si  es  que  ha  llegado  a 
vomCros  oidos  este  nombre. 

[Ay,  amiga  de  mi  alroa ,  dijo  entoDces  la  otra  zagala ,  y  qu6  Ventura  tan  grande  nos  ba  sucedido! 
^Yes  este  seiior  que  tenemos  delante?  pues  hägote  saber  que  es  el  mas  TaJiente  y  el  mas  enamorado  y 
et  mas  comedido  que  tiene  el  mundo ,  si  no  es  que  nos  mienta  y  nos  engane  una  histaria  que  de  sus 
haanaa  anda  impresa ,  y  yo  he  leido.  Yo  apostar6  que  este  buen  hombre  que  viene  consigOi  es  un  tal 
Sancho  Pana  su  escudero ,  ä  cuyus  gracias  no  bay  ningunas  que  se  le  igoaJen. 

Asi  es  la  verdad ,  dijo  Sancbo ,  que  yo  soy  ese  gracioso  y  ese  escudero  que  vuesa  raerced  dioe ,  y 
este  sefior  es  mi  amo  el  raismo  Don  Quijote  de  la  Maneha,  historiado  y  referido.  i Ay!  dijo  b  oira,  supli- 
qu^mosle ,  amiga ,  que  se  quede ,  que  nuestros  padres  y  nuestf  os  hermanos  gustarän  infinite  dello, 
que  tambien  he  oido  yo  decir  de  su  valor  y  de  sus  gracias  lo  roismo  que  tu  me  hasdicho,  y  itibre  todo 
dicen  M  qae  es  el  mas  firme  y  mas  leal  enamorado  que  se  sähe ,  y  que  su  dama  es  una  tat  Duidnea 
del  Toboso,  i  quien  en  toda  Espana  le  dan  lä  palma  de  la  hermosura.  Gon  razon  se  le  dan ,  dijo  Don 
Quijote,  si  ya  no  lo  pone  en  duda  vuestra  sin  igual  belleza:  no  os  canseis,  senoras  en  detenerme,  por- 
que  las  precisas  obfigaciones  de  mi  profesion  no  me  dejan  reposar  en  ningun  cabo. 

LIegö  en  esto  adonde  los  cuatro  estaban  un  hermano  de  una  de  las  dos  pastoras ,  vestido  asimismo 
de  pastor,  con  la  riqueza  y  galas  que  ä  las  de  las  zagalas  correspondia :  contäronle  ellas  que  el  que 
con  ellas  estaba  era  el  valeroso  Don  Quijote  de  la  Manclja ,  y  el  otro  su  escudero  Sandio,  de  quien 
tenia  ^1  ya  noticia  por  baber  leido  su  historia.  Ofireciösele  el  gallardo  pastor ,  pidiöle  que  se  vinieae  con 
61  ä  sus  tiendas ,  hübolo  de  conceder  Don  Quijote ,  y  asi  lo  hizo.  Uegö  en  esto  el  ojeo ,  llenäronse  las 
redes  de  pajarillos  diferentes ,  que  engaüados  de  la  color  de  las  redes  caian  en  el  peligio  de  que  iban 
buyendo.  Juntironse  en  aquel  sitio  mas  de  treinta  personas,  todas  bizarramente  de  pastores  y  pasto- 
ras vestidas,  y  en  un  instante  quedaron  enteradas  de  qui6nes  eran  Don  Quijote  y  su  escudero,  de  que 
no  poco  contento  recibieron ,  porque  ya  tenian  d6l  noticia  por  su  historia.  Acudieron  ä  ks  tiendas, 
hallaron  lasmesas  puestas,  ricas,  abundantes  y  limpias:  honraron  ä  Don  Quijote ,  dindole  el  prinier 
lügar  en  ellas :  miräbanle  todos ,  y  admir^banse  de  verle.  Finalmente,  alzados  los  manteles,  coo  gran 
reposo  alzö  Don  Quijote  la  voz  y  dijo : 

Uno  de  los  pecados  mayores  que  los  hombres  cometen ,  aunque  algunos  dicen  que  es  la  soberbia, 
yo  digo  que  es  el  desagradecimiento ,  ateni^ndome  i  lo  que  suele  decirse  que  de  k»  desagradeddos 
esti  Ueno  el  infiemo.  Este  pecado,  en  cuanto  me  ha  sido  posible^  he  procurado  yo  huir  desde  el  ins- 
tante que  tuve  uso  de  razon ;  y  suno  puedo  pagar  las  buenas  obras  que  me  hacen  con  otras  obras, 
pongo  en  su  lugar  los  deseos  de  hacerlas,  y  cuando  estos  no  bastan,  las  publice;  porque  quien  dice  y 
publica  las  buenas  obras  que  recibe,  tambien  las  recompensara  con  otras  si  pudiera ;  porque  por  la 
mayor  parte  los  que  reciben  son  inferiores  A  los  que  dan^  y  asi  es  Dies  sobre  todos,  porque  es  dador 
sobre  todos,  y  no  pueden  cc^responder  las  dddivas  del  hombre  i.  las  de  Dies  con  igualdad,  por  infinita 
distancia,  y  esta  estrecheza  y  cortedad  en  derto  modo  la  suple  el  agradecimiento.  Yo,  pues,  agrade- 
cido  ä  la  merced  que  aquf  se  me  ha  hecho  ^  no  pudiendo  corresponder  A  la  misma  medida ,  conte- 
niSndome  en  los  estrechos  limites  de  mi  poderio ,  ofrezco  lo  que  puedo  y  lo  que  tengo  de  mi  cosecha; 
y  asi  digo  que  sustentar^  dos  dias  naturales  en  mitad  de  ese  Camino  real  que  vä  ä  Zaragoza ,  que  estas 
senoras ,  zagalas  contrabechas ,  que  aqui  estdn ,  son  las  mas  hermosas  doncellas  y  mas  corteses  que 
bay  en  el  mundo ,  escetando  solo  i  la  sin  par  Duicinea  del  Toboso ,  ünica  sdiora  de  mis  pensapii^itos: 
con  paz  sea  dicho  de  cuantos  y  cuantas  me  escucban. 

Oyendo  lo  cual  Sancho ,  que  con  grande  atencion  le  habia  estado  escuchando ,  dando  una  gran 
voz ,  dijo :  ^es  posible  que  haya  en  el  mundo  personas  que  se  atrevan  ä  decir  y  A  jurar  que  este  mi 
sehor  es  loco  ?  Digan  vuesas  mercedes,  sehores  pastores,  ^hay  cura  de  aldea ,  por  discreto  y  por  estu- 
diante  que  sea ,  que  pueda  decir  lo  que  mi  amo  ha  dicho?  ^  ni  bay  cabailero  andante ,  por  mas  fiima . 
que  tenga  de  valiente,  que  pueda  ofrecer  lo  que  mi  amo  aqui  ha  ofrecido?  Yolviöse  Don  Quijote  i 
Sancho,  y  encendido  el  rostro  y  col^rico  le  dijo:  ^es  posible,  oh  Sancho ,  que  haya  en  todo  el  orbe 
alguna  persona  que  diga  que  no  eres  tonto  aforrado  de  lo  mismo ,  con  no  s6  quo  ribetes  de  maliciofio 
y  de  bellaco?  i  Qui^n  te  mete  A  ti  en  mis  cosas ,  y  en  averiguar  si  soy  discreto  6  majadero?  Calla  y  no 
me  repliques ,  sino  ensilla,  si  estä  desensillado  Rocinante :  vamos  A  poner  en  efecto  mi  ofredmiento, 
que  con  la  razon  que  va  de  mi  parte  puedes  dar  por  venddos  A  todos  cuantos  quisieren  contradecirla: 
y  con  gran  furia  y  muestras  de  enojo  se  levantö  de  la  silla ,  dejando  admirados  A  los  circunstantes, 
haci^ndoles  dudar  si  le  podian  teuer  por  loco  ö  por  cuerdo.  Tratironie  de  pefsuadir  que  no  se  pusiese 
en  tal  demanda ,  dici^ndole  que  ellos  daban  por  bien  conocida  su  agradecida  voluntad ,  y  que  no  eran 
menester  nuevas  demostraciones  para  conocer  su  inimo  valeroso,  pues  bastaban  las  que  en  la  histo- 
ria de  sus  hechos  se  referian :  mas  con  todo  esto  Don  Quijote  prosiguiö  con  su  intencion  y  y  puesto 
sobre  Rocinante ,  embrazando  su  escudo  y  tomando  su  lanza,  se  puso  en  la  mitad  de  un  real  Camino, 
que  no  lejos  del  verde  prado  estaba.  Sigui61e  Sancho  sobre  su  rucio ,  con  toda  la  gente  del  pastoral 
rebano ,  deseosos  de  ver  en  qu6  paraba  su  arrogante  y  nunca  visto  ofrecimiento. 

Puesto ,  pues ,  Don  Quijote  en  mitad  del  Camino ,  oomo  se  ha  dicho ,  hiriö  el  aire  con  semejaotes 
palabras :  oh  vosotros,  pasajeros  y  viandantes,  Caballeros,  escuderos ,  gente  de  ä  pie  y  de  4  cabaUo, 
que  por  este  Camino  pasais ,  6  habeis  de  pasar  en  estos  dos  dias  siguientes ,  sabed  que  Don  Quijote  de 
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la  Mancha ,  caballero  andante ,  estä  aquf  puesto  para  delender,  quo  A  toda»  las  hennofniras  y  cortesias 
del  mundo  edceden  las  que  se  encierran  en  las  ninfas  habitadoras.  destos  prados  y  bosques,  dejando  i 
un  lade  ä  la  senora  de  mi  alma,  Dulcinea  del  Toboso;  por  eso  el  que  fiiere  de  parecer  contrario,  acuda, 
que  aqui  le  espero. 

Dos  veces  repitiö  estas  mismas  razones ,  y  dos  veces  no  fueron  oidas  de  ningun  aventurero ;  pero 
la  suerte  que  sus  oosas  iba  encaroinando  de  mejor  en  mejor ,  ordenö  que  de  alli  ä  poco  se  descu- 
briese  por  el  Camino  muchcdumbre  de  hombres  de  ä  caballo ,  y  muchos  dellos  con  lanzas  en  las  manos 
caminando  todos  apinados  de  tropel  y  ä  gran  priesa.  No  los  hubieron  bien  yisto  los  que  con  Don  Oui- 
jote  estaban,  cuando  volviendo  las  espaldas  se  apartaron  bien  lejos  de!  Camino,  porqne  conocieron  que 
si  esperaban  les  podia  suceder  algun  peligro :  solo  Don  Quijote  con  intrdpido  corazon  se  estuvo  quedo, 
y  Sancho  Panza  se  escudö  con  las  ancas  de  Rocinante.  Llegö  d  tropel  de  los  lanceros ,  y  uno  dellos 
que  venia  mas  delante ,  ä  grandes  Toces  comenzö  &  decir  ä  Don  Quijote :  apärtafe ,  hombre  del  diablo, 
del  Camino ,  que  te  harin  pedazos  estos  toros.  Ea ,  canalh ,  respondiö  Don  Quijote ,  para  m!  no  hay 
toros  que  valgan ,  aunque  sean  de  los  mas  bravos  que  cria  Jarama  en  sus  riberas.  Gonfesad,  malan- 
drines,  asi  ä  carga  cerrada,  que  es  yerdad  lo  que  yo  aqui  he  publicado ;  si  no,  conmigo  sois  en  ba* 
talla.  No  tUTO  lugar  de  responder  el  taquero ,  ni  Don  Quijote  le  tnvo  de  desviarse  aunque  quisiera ,  y 
asi  el  tropel  de  los  toros  bravos  y  el  de  los  mansos  cabestros ,  con  la  multitud  de  los  Taqueros  y  otras 
gentes  que  ä  encerrar  los  lleyaban  ä  un  lugar  donde  otro  dia  habian  de  correrse ,  pasaron  sobre  Don 
Quijote  y  sobre  Sancho,  Rocinante  y  el  rucio,  dando  con  todos  ellos  en  tierra ,  echändolos  ä  rodar  por 
el  suelo. 

Quedö  moKdo  Sancho,  espantado  Don  Quijote,  aporreado  el  rucio,  y  no  muy  catöb'co Rocinante; 
pero  en  6n  se  levantaron  todos,  y  Don  Quijote  A  gran  priesa,  tropezando  aquf  y  cayendo  alli ,  co- 
menzö ä  correr  tras  la  vacada  diciendo  i  voces :  deteneos  y  esperad ,  canalla  malandrina ,  que  un 
solo  caballero  os  espera ,  el  cual  no  tiene  condicion,  ni  es  de  parecer  de  los  que  dicen  que  al  enemigo 
que  huye,  hacerle  la  puente  de  plata.  Pero  no  por  eso  se  detuvieron  los  apresurados  corredores,  ni 
hicieron  mas  caso  de  sus  amenazas  que  de  las  nubes  de  antano.  Detüvole  el  cansancio  i  Don  Quijote, 
y  mas  enojado  que  vengado ,  se  sentö  en  el  Camino ,  esperando  ä  que  Sancho,  Rocinante  y  el  rucio 
llegasen.  Llegaron,  volvieron  ä  subir  amo  y  mozo,  y  sin  volver  ä  despedirse  de  la  Arcadia  fingida  ö 
GOtttrahecba ,  y  oon  mas  rergüenza  que  gusto,  signieren  su  Camino. 


A 


CAPITÜLO  UX. 

Donde  se  e&eDta  el  estraordlnario  sQceso  que  se  paede  tener  por  aventora,  qoe  le  saeediö  i  Don  Qu^ote. 


L  polvo  y  al  cansancio ,  que  Don  Quijote  y  Sancho  sacaron  del  descomedimiento  de  los  toros ,  so- 
Gorriö  una  fuente  clara  y  limpia ,  que  entre  una  fresca  arboleda  halhron ,  en  el  mdrgen  de  la  cual,  de- 
jando libres,  sin  jdquima  y  freno  al  rucio  y  i  Rocinante,  lo^  dos  asendereados  amo  y  mozo  se  sentaron. 
Acudiö  Sancho  ä  la  reposteria  de  sus  alforjas  y  dellas  sacö  de  lo  que  61  solia  Ilamar  condumio  (i) :  en- 
juagöse  la  boca^  lavöse  Don  Quijote  el  rostro  con  cuyo  refrigerio  cobraron  aliento  los  espiritus  des- 
alentados :  do  comia  Don  Quijote  de  puro  pesaroso ,  ni  Sancho  no  osaba  tocar  ä  los  manjares  que 
delante  tenia  de  puro  comedido  y  esperaba  ä  que  su  seüor  hiciese  la  salva  (2);  pero  viendo  que  llevado 
de  sus  imagmaciones  no  se  acordaba  de  llevar  el  pan  ä  la  boca ,  no  abriö  la  suya  (3) ,  y  atropellando 
por  todo  g^oero  de  crianza ,  comenzö  i  embaular  en  el  estömago  el  pan  y  queso  que  se  le  ofrecia. 

Gome ,  Sancho  amigo ,  dijo  Don  Quijote ,  sustenta  la  vida,  que  mas  que  ä  mf  te  importa,  y  döjame 
morir  ä  mi  i  manos  de  mis  pensamientos  y  ä  fuerza  de  mis  desgracias.  Yo,  Sancho,  nacf  para  vivir 
muriendo ,  y  tu  para  morir  comiendo :  y  porque  veas  que  te  digo  verdad  en  esto ,  considörame  im-, 
preso  en  historias ,  famoso  en  las  armas ,  comedido  en  mis  acciones ,  respetado  de  principes,  solicitado 
de  doncellas ;  y  al  cabo,  al  cabo ,  cuando  esperaba  palmas,  triunfos  y  Coronas  grangeadas  y  merecidas 
por  mis  valerosas  hazahas,  me  he  visto  esta  maikina  pisado  y  acoceado  y  molido  de  los  pies  de  anima- 
les  inmundofi  y  soeces.  Esta  G(»isidwacion  me  embota  los  dientes ,  entorpece  las  muelas ,  y  entomece 
las  manos ,  y  quita  de  todo  en  todo  la  gana  del  comer :  de  manwa  que  pienso  dejarme  morir  de  ham^ 
bre ,  muerte  la  mas  cruel  de  las  muertes. 

Besä  manera ,  dijo  Sancho ,  sin  dejar  de  mascar  apriesa ,  no  aprobarä  vuesa  merced  aqüel  refran 
que  dicen :  muera  Marta  y  muera  barta :  yo  ä  lo  menos  no  pienso  matarme  ä  mf  mismo ;  antes  pienso 
hacer  cömo  el  zapatero,  que  tira  el  cuero  eon  los  dientes  hasta  que  le  hace  llegar  doriHe  öl  quiere :  yo 
tirarö  mi  vida  comiendo  hasta  que  llegue  al  fin  que  le  tiene  determmado  el  cielo :  y  sepa ,  senor ,  que 
no  hay  mayor  locura  que  la  que  toca  en  querer  desesperarse  coroo  vuesa  merced :  y  cröame ,  y  des- 
pues  de  oomido  öcheae  i  dormir  un  poco  sobre  los  colehones  verdes  destas  yerbas ,  y  verA  cömo  cuan- 
do despierte  se  halla  algo  mas  aliviado. 

{i)   81  numjar  qoe ae  eoiie  eon  el  paa,  eomo  es  enalqnler  eosa  gnisadt  6  ftambre. 

(t)  B9M»etaae  i  comer  el  prlmero.  5eAie  ae  Uama  tacer  la  pneba  de  U  oomida  6  bebida,  pera  aaegnnr  qne  no  babia  peli- 
gro 6  eosa  dafioaa  en  ella8.~Arr. 

(3)  En  algnna  edicion  se  ha  qaltado  la  particnla  negativa,  creyendo  ser  yerro  de  imprenta:  pero  no  abrir  la  boca  no  esti  ea 
aentido  reeto  en  este  pasaje  slno  ea  el  metafdrleo,  siendo  la  signidcacion  de  esta  fräse  wo  hablö^^K. 
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HImIo  kbi  Den  Quüola ,  parecidndole  que  tes  razooes  de  Sancho  mas  eran  de  flhhofo  que  de  mn- 
l«cato,  y  dijole:  ai  tu,  oh  Sancbo ,  quisieses  hac«r por  nii  lo  que  y o  ahora  te  dirä,  serian  nüsariTK« 
mas  ciertM ,  y  mis  pesadumbrea  no  län  grandes ;  y  es  que  nuwtras  yo  duermo,  obedecieodo  tus  cou- 
sejos,  tu  te  desriasea  un  poco  lejos  de  aqui ,  y  cod  las  riendas  de  Rociaiinte ,  echaudo  al  aire  tut  car- 
nes ,  te  dieses  trescientos  ö  cuatrocieatos  azotes ,  i  buena  cueota  de  los  tres  inil  y  tantos  que  te  bas  de 
dar  por  el  desiincaitlo  de  Du]cinea,quee3li3limanopequeäaqueaquelIapobresenoraest^eiicaiitada 
por  tu  deacuido  y  uegligeucia. 

Uay  inucbo  que  decir  en  eso ,  di]o  Sancho :  durmamos  por  ahora  eotrambos ,  y  despues  Dios  dijo 
lo  que  aeH.  Sepa  Tuese  merceil  que  eso  de  aiotarse  un  bombre  i  sangre  fria  es  cosa  recia ,  y  nus  si 
caen  los  aiotes  aobre  ua  cuerpo  mal  sustentado  y  peor  comido :  teoga  pacieocia  mi  seöora  Dulcioea, 
que  cuaudo  menos  se  cale  me  vai  becho  una  criba  de  azolea ,  y  basta  h  muerte  todo  es  vida :  quiero 
decir  que  aun  yo  la  tengo ,  junto  cou  ei  deseo  de  cumplir  con  lo  que  be  pronietido.  Agradeci^udoselo 
DoD  Quijote  comid  algo ,  y  Sancbo  muclio ,  y  echiroose  i  dormir  entrambos ,  dejando  ä  su  atliedrfo  y 
sio  drden  olguDa  pacer  de  la  abundoea  yerba ,  de  que  aquel  prado  estaba  lleuo ,  il  los  dos  cootinaoa 
companeroe  y  amigoa ,  Rocinante  y  el  rucio. 

DesperEaron  a|go  tarde ,  volvieroo  i  subir  y  i  gaguir  su  Camino ,  däodose  priesa  para  Ilegar  i  nna 
TBDta  que  al  parecer ,  una  legua  de  alli  se  descubria :  digo  que  era  veuta ,  porque  Don  Quijote  la  UBind 
aai ,  fiiera  del  uso  que  t«nia  de  Ilamar  i  todas  las  ventas  casCillos.  LlegaroD ,  pues ,  i  ella :  preguntaron 
al  bu^ped  si  Inbia  poiaJa.  Fuäles  respondido  que  si ,  con  toda  la  comodidad  y  regala  que  pudiene 
ballar  en  Zaragoza.  ApeJronse ,  y  recogid  Sancho  su  reposteria  en  ud  aposeulo  de  quien  el  huteped 
lediä  la  ilaTe.Llevölasbestiasi  la  caballeriza,echi}lea  suspbnsos,  ysaliö  i rer  lo  que  Dod  Qu^ote, 
que  eitnba  sentada  sobre  un  poyo,  le  mandaba,  dando  particulares  gracias  b1  cielo  de  que  su  amo  do  la 
bubieae  parecido  casUIk)  aquella  venta.  Uegöse  la  hora  del  cenar ,  recogi^roose  i  su  estancia ,  pre- 
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gwM  Sanobo  al  bu^ped  qQe  qua  tenia  para  daries  de  cenar.  A  lo  que  el  hnäped  reapoadiö  que  su 
bocaserianiedida,yaBiquepidieseloqaequisiese, quelaapajaricasdelaire,  de  las  aveidektiein 
y  de  los  pescadoa  del  mar  ealaba  proveida  aquella  venta. 

No  es  menester  tauto ,  respoadiii  Sancbo ,  que  coa  un  par  de  p<dlos  que  ihm  äsen  teodreows  lo  sa- 
ficienle.,  porque  mi  sonor  es  delicado  y  come  poco,  y  yo  do  soy  treganton  ea  deousla.  Re«p«diöle  al 
bujsped  que  no  tenia  pollos ,  porque  los  müanos  los  tenlan  asolados.  Pues  mande  el  le&or  huäaped, 
dijo  Sancho,  asar  una  pollaque  sea  tierna.  ]PoUa,  mi  madre!  respondiü  alhu£sped,  ea  verdaden 
rerdad  que  enviä  ayer  i  la  ciudad  &  vender  mas  de  cincueubi ;  pero  Tuera  de  pdlas ,  pda  vueu  mer- 
ced  lo  que  quisiere.  Desa  manera ,  dijo  Sancbo,  no  taliari  ternera  6  cabrito.  En  casa  per  ahon ,  res- 
pondid  el  bu£sped ,  no  lo  hay ,  porque  se  ha  acabado ;  pero  la  semnoa  que  viene  lo  babri  de  sobra. 
Hedrados  estaraos  con  eso ,  respondlö  Sancho :  yo  pondrä  que  se  vienen  i  resumir  todaa  estaa  blias 
en  las  sobras  que  debe  de  haberde  tocinoy  huevos.  Por  Dios,  respondidel  hu^isped,  qoe  eagentU 
rrieBte  el  que  mi  fauteped  tiene :  paea  häle  dk^  que  ni  tengo  pollas  ni  gallina»,  jy  quiere  qiw  tnga 
hueros?  Discuna ,  si  quiaiere ,  por  otras  delicadeias,  y  döjese  de  pedir  gallinaB.  ResolTimom»,  euer- 
po  de  ml ,  dijo  Sancho ,  y  dlgame  QnalmeDle  lo  que  tiene ,  y  d^jese  de  discurrimientos. 
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Senorhu£sped,dijoelTeDtero,  lo  que  real  7  Terdaderamente  tengo,son  doa  uüasde  nca  que 
parec«D  manoa  de  terDera ,  6  dos  manos  de  temera  que  pareceu  uiiaa  de  vaca  -,  esUn  cocidaa  con  aus 
gaitanzos,  cebolloa  y  tocino ,  y  la  bora  de  ahora  esläa  didendo  cümeme,  cömeme.  Por  mias  las  mar- 
codesdesqut,  dijo  Sancho,  y  nadie  las  loqae,  que  yolaa  pagarä  mejor  que  otro,  porquepara  mf 
lUDguiia  otra  CMa  padrera  esperar  de  mas  gaste ,  y  do  se  me  daris  Dada  que  fliesen  maDos ,  como  fue- 
Mnuoas.  Nadie  las  locari ,  dijo  el  ventero,  porqaeotTos  hu£spedes  que  teogo,  de  puro  princlpales 
traeocoDBigococinero,  despeosero  y  reposteria.  SiporpriacipalesTa,  dijoSancho,  nloguno  mas  que 
mi  amo ;  pero  el  oßcio  que  &  trae  na  permite  despensas  ni  botilleiias :  ahi  nos  lendemos  en  milad  de 
nn  prado ,  y  dos  hartamos  de  bellotas  6  de  nisperos.  Esta  fue  la  pMlica  que  Sancho  tuvo  con  ei  venle- 
tero ,  äa  querer  Saucho  pasar  adelanle  en  responderle ,  que  ya  le  babia  preguntado  qu6  oficio  ä  qua 
ejercick)  era  el  de  su  amo. 

Uegöse,  pues,  la  hora  de  cenar ,  recogidse  ä  sn  eslaacia  DonQuijote,  tnijo  el  huäsped  laollaasi 
como  eslaba,  7  sentdse  i  cenar  muy  de  propitsilo.  Parece  ser  que  en  otro  aposento,  que  j'unto  al  de 
DoQ  Quijote  estaba ,  que  no  le  dividia  maa  que  un  sutil  tabique ,  oyd  decir  Don  Quijote :  por  vida  de 
Tuesa  merced ,  Kfiot  don  GenSuimo ,  que  en  tanto  que  Iraen  la  cena  leamos  otro  capitulo  de  h  segun- 
da  parte  de  Don  Quijote  de  la  Manche.  Apenas  oyd  su  nooibre  DonQuijote,  cuando  se  pusoenpie,  7 
con  oido  alerta  escuchd  lo  que  d^l  Irataban,  y  oyö  que  el  tal  don  Gerdoimo  referido  respondiö:  ipara  qu6 
quiere  vuesa  merced ,  seoor  don  Juan ,  que  leamoa  estos  disparates,  si  el  que  hubiere  leido  la  primera 
parte  de  la  historia  de  Don  Quijote  de  Ib  Mancha  no  es  posiblc  que  pueda  teuer  gusto  en  leer  esta  se- 
gundat  Con  todo  eso,  dijo  el  don  Juan,  serä  Uen  leerla ,  pues  no  hay  libro  tan  mala  que  no  tenga 
klgnna  eosa  buena.  Lo  que  d  mi  en  £ste  mas  nie  desplace  es  que  pinla  i  Don  Quijote  ya  deseuHmorado 
de  Dulcinea  del  Toboso. 
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Oyeodo  lo  eual  Don  Quijote  lleno  de  ira  ydedespecho,alzdla  vozy  dijo:  quien  quiera  que  dijere 
que  Don  Quijote  de  la  Mancha  ha  olvidado  ni  puede  olvidar  i  Dulcinea  del  Toboso ,  yo  le  barä  enten- 
der  con  armas  igualea  que  ra  muy  lejos  de  la  verdad,  porque  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  ni  puede 
■er  (dvidada  ,  ni  ea  Don  Quijote  puede  calier  ohido  :  su  blason  es  la  Crmeza ,  y  su  proresion  el  guar- 
darla  con  Buavidad  y  sin  bacerse  fuerza  alguna. 

iQuiäoeselque  nosregponde?  respondieron  del  otro  aposento.  «Qui^n  ha  de  ser,  respondij  San- 
dio ,  sJDO  el  migmo  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  que  harä  bueno  cuanto  ha  dicho ,  y  aun  cuanlo  dijere, 
qu«  al  bnen  pagidor  no  le  duelen  prendas  T  Apenas  hubo  dicho  esto  Sancho ,  cuando  entraron  por  la 
puerta  de  au  apownto  dos  cabolleros ,  que  tales  lo  parecian ,  y  uno  dellos  echando  los  brazos  al  cuello 
de  Don  Quijote ,  le  djjo:  ni  vuestra  presencia  puede  desmentir  Tuestro  nombre,  ni  vuestro  nnmbre 
puede  DO  afereditar  vuestn  presencia.  Sin  duda  vos ,  sebor ,  boIs  el  verdadero  Don  Quijote  de  la  Man- 
cba ,  Dorte  7  lucero  de  la  andante  caballeria  ,  &  despecho  y  pesar  del  que  ha  querldo  usurpar  vuestro 
nombre  y  aniquilar  Tuestras  bazanas ,  como  lo  ha  hecho  el  autor  desto  libro  qne  aqul  os  enirego :  y 
pooi6ndole  un  libro  en  las  manos ,  que  trala  su  companero ,  le  tomö  Don  Quijote ,  7  sin  reiponder  pa- 
hbn  coiMnaö  i  ojearie ,  y  de  alli  a  UQ  poco  se  le  Tolvid  diciendo :  en  eslo  poco  que  be  vislo  be  ha- 
llado  tres  coaaa  en  este  autor  dignas  de  reprension.  La  primera  es ,  algnnas  palabras  que  be  leido 
enelprdlogo:  bi  otra,  qne  el  lenguijeesaragond«,  ptmpKtal  vez  escribe  sin  artfculoa;  7  la  twcera, 
que  mas  le  confirma  por  ignorante ,  es  que  yerra  y  se  desvia  de  la  Terdad  ea  lo  mas  principal  de  la 
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historia ,  porque  aqut  dice  que  la  mujer  de  Sancbo  Panza ,  mi  escqdero ,  ee  llama  Mari  Gutierrez ,  y 
no  se  llaina  taJ^  sioo  Teresa  Panza;  y  quien  en  esta  parte  tan  principal  yerra,  bien  se  podri  temer 
que  yerre  en  todas  las  demäs  de  la  historia  (1). 

A  esto  dijo  Sancho :  donosa  cosa  de  historiador  por  cierto ;  bien  debe  de  estar  en  el  cuento  dß 
nuestros  sucesos ,  pues  llama  ä  Teresa  Panza  mi  mujer  Mari  Gutierrez :  torne  i  tomar  el  libro ,  senor, 
y  mire  si  ando  yo  por  ahi ,  y  si  me  ha  mudado  el  nombre.  Por  lo  que  os  he  oido  luiblar ,  amigo ,  dijo 
don  Gerönimo ,  sin  duda  debeis  de  ser  Sancho  Panza  el  escudero  del  senor  Don  Quijote.  Si  soy ,  res- 
pondiö  Sancho ,  y  me  precio  dello.  Pues  ä  fe ,  dijo  el  caballero ,  <iue  no  o$  trata  este  autor  moderno 
con  la  limpieza  que  en  vuestra  persona  se  muestra :  pintaos  comedor  y  simple ,  y  no  nada  gracioso^  y 
muy  otro  del  Sancho  que  en  la  primera  parte  de  la  historia  de  vuestro  amo  se  describe. 

Dios  se  lo  perdone ,  dijo  Sancho ;  dejärame  en  mi  rincon  sin  acordarse  de  mi ,  porque  quien  hs 
sähe  las  tane  ,  y  bien  se  estä  San  Pedro  en  Roma.  Los  dos  Caballeros  pidieroh  ä  Don  Quijote  se  pasase 
ä  SU  estancia  ä  cenar  con  ellos ,  que  bien  sabian  que  en  aquella  venta  no  habia  cosas  pertenecientes 
para  su  persona.  Dou  Quijote^  que  sierapre  fue  comedido ,  condescendiö  con  su  demanda ,  y  oenö  coo 
ellos :  quedöse  Sancho  con  la  olla ,  con  mero  misto  imperio ,  sentdse  en  cabecera  de  mesa ,  y  cod  ä 
el  ventero ,  que  no  menos  que  Sancho  estaha  de  sus  manos  y  de  sus  uiias  aficionado. 

£q  el  discurso  de  la  cena  preguntö  don  Juan  ä  Don  Quijote^  quo  nuevas  tenia  de  la  senora  Dulcinea 
del  Tohoso ,  si  se  liahia  casado ,  si  estaha  parida  ö  prehada ,  6  si  estando  en  su  entereza  se  acordaba, 
guajcdando  su  iionestidad  y  buen  decoru ,  de  los  amorosos  pensamientos  del  sehor  Don  Quijote.  A  lo 
que  ^1  respondiö  i  Dulcinea  se  estä  entera ,  y  mis  pensamientos  mas  firmes  que  nunca :  las  qprrespon- 
dencias  en  su  sequedad  antigua;  su  hermosura  en  la  de  una  soez  labradora  trasformada ;  y  luego  les 
fue  contando  punto  por  punto  el  encanto  de  la  senora  Dulcinea,  y  lo  que  le  habia  sucedido  en  la  cueva 
de  Montesinos,  con  la  örden  que  el  sabio  Merlin  le  habia  dado  para  desencantarla,  que  fue  la  de  los  azo- 
tes  de  Saucho.  Sumo  fue  el  contento  que  los  dos  caballeros  recibieron  de  oir  contar  i  Don  Quijote  los 
estrahos  sucesos  de  su  lüstoria ,  y  asi  quedaron  admirados  de  sus  disparates,  como  del  elegante  modo 
con  que  los  contaba.  Aqui  le  tenian  por  discreto  ^  y  alli  se  les  deslizaba  por  mentecato ,  sin  saber  de- 
termmarse  qu^  grado  le  darian  entre  la  discrecion  y  la  locura. 

Acabö  de  cenar  Sancho,  y  dejando  hecho  ^uis  al  ventero,  se  pasö  ä  la  estancia  de  su  amo,  y 
en  entrando  dijo :  que  me  maten ,  sehores ,  si  el  autor  desto  lihro  que  vuesas  mercedes  tienen ,  quiere 
que  no  comamos  buenas  migas  juntos:  yo  querria  que  ya  queme  llama  comilon^  comoYuesas  mercedes 
dicen,  no  me  llamase  tambien  tborracho.  Si  llama,  dijo  Don  Gerönimo;  pero  no  meacuerdoeo  qo^ 
manera ,  aunque  s6  que  son  malsonautes  las  razones,  y  ademäs  mentirosas ,  segun  yo  echo  de  ver  en 
la  fisonomia  del  buen  ^ncho  que  estä  presente.  Cr^nme  vuesas  mercedes ,  dijo  Sancho ,  que  el  San- 
cho y  el  Don  Quijote  desa  historia  deben  ser  otros  que  los  que  andan  en  aquella  que  compuao  Gide 
Hamete  Benenjeü ,  que  somos  nosotros :  mi  amo  valiente ,  discreto  y  enamorado ,  y  yo,  simple,  gra- 
cioso  y  UQ  comedor  ni  borracho.^o  asi  lo  creo ,  dijo  don  Juan ,  y  si  fuera  posible  se  habia  de  mandar 
que  ningUno  fuera  osado  ä  tiatar  de  las  cosas  del  gran  Don  Quijote  ^  sino  fuese  Gide  Hamete  su  primer 
autor ,  bien  asi  como  mandö  Alejandro  que  ninguno  fuese  osado  ä  retratarle  sino  Apeles.  Retriteme 
el  que  quisiere ,  dijo  Don  Quijote ;  pero  no  me  maltrate ,  que  muchas  veces  suele  caerse  la  padencia 
cuando  lacargan  de  injurias.  Ninguna ,  dijo  don  Juan,  se  le  puede  hacer  al  senor  Don  Quijote,  de 
quien  äl  no  se  pueda  vengar ,  si  no  la  repara  en  el  escudo  de  su  paciencia ,  que  ä  mi  parecer  es  foerte 
y  grande. 

En  estas  y  otras  pläticas  se  pasö  gran  parte  de  la  noche;  y  aunque  don  Juan  quisiera  que  Don  Qui- 
jote leyera  mas  del  libro,  por  ver  lo  que  discantaha,  no  lo  puedieron  acabar  con  ^1 ,  diciendo  que  61  lo 
daha  por  leido,  y  lo  conUrmaha  por  todo  necio,  y  que  no  queria,  si  acaso  llegase  ä  noticta  de  su  autor 
que  le  habia  tenido  en  sus  manos,  se  alegrase  con  pensar  que  le  habia  leido,  pues  de  las  cosas  obscenas 
y  torpes  los  pensamientos  se  hau  de  apartar,  cuanto  mas  los  ojos  (2).  Preguntäronle  que  adönde  lle- 
vaha  determinado  su  viaje.  Respondiö,  que  ä  Zaragoza  ä  halJarse  en  las  justas  del  nrn^s ,  que  en  ftque- 
lla  ciudad  suelen  hacerse  todos  los  aüos.  Dijole  don  Juan  que  aquella  nueva  historia  contaba  cömö  Don 
Quijote  ,sea  quien  se  quisiere,  se  habia  hallado  en  elia  en  una  sortija  (3),  feita  de  invencion,  pobre 
de  letras,  pobrisima  de  libreas,  aunque  rica  de  simplicidades. 

Por  el  mismo  caso,  respondiö  Don  Quijote,  no  pondr^  los  pies  en  Zaragoza ;  y  asi  sacar^  i  lä  plaza 
del  mundo  la  mentira  de  ese  historiador  moderno,  y  ecliarän  de  verlas  gentes  cömo  yo  no  soy  el  Don 
Quijote  que  61  dice.  Harä  muy  bien ,  dijo  don  Gerönimo,  y  otras  justas  bay  ^n  Barcelona,  donde  podri 
el  senor  Don  Quijote  mostrar  su  valor.  Asi  lo  pienso  hacer,  dijo  Don  Quijote,  y  vuesas  mercedes  me 
den  liceocia,  pues  ya  es  hora,  para  irme  al  lecho,  y  me  tengan  y  pongan  enel  nümero  desusmayores 
amigos  y  servidores.  T  ä  mf  tambien,  dijo  Sancho ,  quizä  ser6  bueno  pai^  algo.  Con  estb  se  despidie' 

(1 )  Genaim  GerTantes  en  este  capitilo  la  segonda  parte  del  Ureaciado  Alonso  Feinandex  de  Avellaneda,  ?ecipo  de  Torde* 
sillas,  fiogiendo  el  nombre  y  la  patria,  y  asi  en  el  cap.  LXI  llama  ä  esta  historia  reden  impresa  y  en  ei  LXX,  itbre  turM 
ßamante.—P. 

(i )  Esta  obscenldiid  y  torpiisa  de  ATellanedi  se  maalfiesta  mas  patentemente  en  fos  sneesoa  que  ae  reteMB  en  loa  eapfti 
Iw  XV,  XVI,  Xvn.  XVIII  y  XIX.— P. 

(3)  \lude  aqof  GerTantes  d  lo  qua  e6«ri]>lö  si  dmiilo  el  rolo  Afellaneda  ^.el  cap.  XI »  donde  se  trau  de  cdmo  doo  AiTiro 
Tarfe  y  otros  caballeros  zaragozanos  y  granadlnos  jogaron  la  sortija,  y  de  lo  qae  sncediö  i  Don  Qoijote.— A. 
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roD,  y  Don  Quijote  y  Sancbo  se  retiraroo  ä  su  aposento,  dejando  ä  don  Juan  y  ä  don  Gerönimo  adrai- 
rados  de  ver  Ja  mezcla  que  habia  hacho  de  su  discrecion  y  de  su  locura ,  y  verdaderameote  creyeron 
que  eatos  eran  los  verdaderos  Don  Quijote  y  Saocho ,  y  no  los  que  describia  su  autor  aragon^s.  Ma- 
drug6  Don  Quijote,  y  dando  golpes  al  tabique  del  otro  aposento ,  se  despidiö  de  sus  bu^spedes.  Pagö 
Sancbo  al  ventero  magnificamente,  y  aoonsejöle  que  alabase  menos  la  Provision  de  su  venta,  ö  la  tu- 
viese  inas  proveida. 

CAPITÜLO  LX. 

De  lo  que  socediö  i  Dob  Qaijote  yendo  ä  Btrcelona. 

F 

Kiuk  fresca  la  maiiana  y  daba  muestras  de  serlo  asimismo  el  dia  en  que  Don  Quijote  saliö  de  la  venta^ 
informändose  primero  cuÜ  era  el  mas  derecho  Camino  para  ir  ä  Barcelona  sin  tocar  en  Zaragoza :  tal 
era  el  deseo  que  teoia  de  sacar  mentiroso  aquel  nuevo  blstoriador ,  que  tanto  decian  que  le  vitupera- 
ba.  Sucediö,  pues,  que  en  mas  de  seis  dias  no  le  sucediö  cosa  digna  de  ponerse  on  escritura^  al  cabo 
de  loscuales^  yendofoera  de  Camino, le  tomö  la  nocbe  entre  unas  espesas  eneinas  ö  alcornoques, 
qae  en  esto  no  guarda  la  ptmtualidad  Gide  Hamete  que  enotras  cosas  suele.  Apeironse  de  sus  bestias 
amo  y  mozo,  y  acomodändose  ä  los  troncos  de  los  ärboles ,  Sancbo ,  que  habia^merendado  aquel  dia, 
se  dej4  entrar  de  rondon  por  las  puertas  del  sueno ;  pero  Don  Quijote ,  ä  quien  desvelaban  sus  iiiiagi- 
naciones  mucho  mas  que  la  bambre,  no  podia  pegar  sus  ojos,  antes  iba  y  venia  con  el  pensamiento  por 
mil  generös  de  lugares.  Ya  le  parecia  haliarse  en  la  cueva  de  Montesinos,  ya  ver  brincar  y  subir  sobre 
su  poliina  ä  la  convertidaen  labradora  Dulcinea,  ya  que  le  sonaban  en  los  oidoslas  palabras  del  sabio 
Merlin,  que  le  referian  las  condiciones  y  diiigencias  que  se  habian  de  bacer  y  teuer  en  el  desencanto 
de  Duicinea.  Desesperäbase  de  ver  la  flojedad  y  caridad  poca  de  Sancbo  su  escudero,  pjues  ä  lo  que 
creia  solos  cinco  azotes  se  babia  dado,  nümero  desigual  y  pequeno  para  los  infinitos  que  le  Ikltaban ,  y 
desto  recibiö  tanta  pesadumbre  y  enojo,  que  hizo  este  discurso :  si  nudo  gordiano  cortö  el  Magno  Alc- 
jandro,  diciendo :  tanto  monta  cortar  como  desatar,  y  no  por  eso  dejö  de  ser  universal  sefior  de  toda  la 
Asia,  ni  mas  ni  menos  podria  succder  abora  en  el  desencanto  de  Duicinea,  si  yo  azotase  d  Sancbo  ä 
pesar  suyo :  que  si  la  condicion  deste  remedio  estä  en  que  Sancbo  reciba  los  tres  mil  y  tantos  azotes, 
qu6  se  me  da  ä  mf  que  se  los  de  61,  ö  que  se  los  de  otro,  pues  la  sustancia  estä  en  que  61  los  reciba, 
lleguen  por  do  llegaren. 

Con  esta  imaginacion  se  llegö  i  Sancbo,  babiendo primero  tomado  las  riendas  de  Rocinante,  y 
äoomodändolas  en  modo  que  pudiese  azotarle  con  ellas,  comenzöle  d  quitar  las  cintas,  que  es  opinion 
que  no  tenia  mas  que  la  delantera ,  en  que  se  sustentaban  los  gregüescos ;  pero  apenas  bubo  llegado, 
cuando  Sancbo  despertö  en  todo  su  acuerdo ,  y  dijo:  ^qu6  es  esto ,  qui6n  me  toca  y  desencinta?  Yo 
soy ,  respondiö  Don  Quijote ,  que  vengo  ä  suplir  tus  faltas  y  ä  remediar  mis  trabajos ;  v6ngote  ä  azo- 
tar,  Sancbo,  y  ä  descargar  en  parte  la  deuda  ä  que  te  obligaste.  Duicinea  perece,  tu  vives  en  descui- 
do,  yo  muero  deseando,  y  asi  desatäcate  por  tu  voluntad ,  que  la  mia  es  de  darte  en  esta  soledad  por 
lo  menos  dos  mil  azotes.  Eso  no,  dijo  Sancbo,  vuesa  merced  se  est6  quedo;  si  no,  por  Dies  verdadero, 
que  nos  ban  de  oir  los  sordos :  los  azotes  ä  que  yo  me  obligu6  hau  de  ser  voluntarios  y  no  por  fuerza, 
y  abora  no  tengo  gana  de  azotarme :  basta  que  doy  ä  vuesa  merced  mi  palabra  de  vapularme  y  mos- 
quearme  cuando  en  voluntad  me  viniere.  No  hay  dejarlo  ä  tu  cortesia ,  Sancbo ,  dijo  Don  Quijote, 
porque  eres  duro  de  corazon ,  y  aunque  villano,  blande  de  carnes ;  y  asi  procuraba  y  pugnaba  por 
desenlazarle.  Viendo  lo  cual  Sancbo  Panza  se  puso  en  pie,  y  arremetiendo  ä  su  amo  se  abrazö  con  61 
ä  brazo  partido,  y  echändole  una  zancadilla  diö  con  61  en  el  suelo  boca  arriba;  püsole  la  rodilla  dere- 
cha  aobre  el  pecbo ,  y  con  la  manos  le  tenia  las  manos ,  de  modo  que  ni  le  dejaba  rodear  ni  alentar. 
Don  Quijote  le  decia :  ^cömo  traidor,  contra  tu  amo  y  senor  natural  te  desmandas?  ^con  quien  te  da 
su  pan  te  atreves?  Ni  quito  rey  ni  pongo  rey ,  respondiö  Sancho,  sino  ayüdome  ä  mf ,  que  soy  mi  s»^- 
fior:.  vuesa  merced  me  prometa  que  se  estarä  quedo ,  y  no  tratarä  de  azotarme  por  agora ,  que  yo  le 
dejar6  libre  y  desembarazado;  donde  no, 

Aquf  moriräs,  traidor, 
«Enemigo  de  dona  Sancba. 

Prometiöselo  Don  Quijote ,  y  jurö  por  vida  de  sus  pensamientos  no  tocarle  en  el  pelo  de  la  ropa ,  y 
que  dejaria  en  toda  su  libertad  y  albecü'io  el  azotarse  cuando  quisiese. 

Levantöse  Sancbo,  desviöse  de  aquel  lugar  un  buen  espacio,  y  yendo  ä  arrimarse  d  otro  drbol, 
sintiö  que  le  tocaban  en  la  cabeza ,  y  alzando  las  manos ,  topö  con  dos  pies  de  persona  con  zapatos  y 
calzas.  Temblö  de  miedo,  acudiö  a  otro  drbol ,  y  sucediöle  lo  mismo :  diö  voces  llamando  d  Don  Qui- 
jote ,  que  le  fiivoreciese.  Hfzolo  asi  Don  Quijote,  y  preguntandole  qu6  le  babia  sucedido,  y  de  qu6  te- 
nia miedo,  le  respondiö  Sancbo  que  todos  aqueÜos  drboles  estaban  Ilenos  de  pies  y  de  piernas  buma- 
nas.  Tentölos  Don  Quijote,  y  cayö  luego  en  la  cuenta  de  lo  que  podia  ser,  y  dijole  d  Sancbo :  no  tienes 
de  qu6  teuer  mledo^  porque  estos  pies  y  piernas,  que  tientas  y  no  ves ,  sin  duda  son  de  algunos  fora- 
gidos  y  bandoleros  que  en  estos  drboles  estdn  ahorcados ,  que  por  aqui  los  suele  aborcar  la  justicia 
cuando  los  eoge ,  de  veinte  en  veinte  y  de  treinta  en  treinta ,  por  donde  me  doy  d  entender  que  debo 
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de  estar  cerca  de  BirceloDs ,  y  1|m  en  la  verdad,  conw  H  lo  habia  imagioado.  AI  antaaeur  alsaroa  bs 

ojoa ,  y  vieron  los  racimos  de  aquellos  drboles,  que  eran  cuerpos  de  bandoleros. 

Ya  enestoamanecia,  ygj  loa  muertoslos  tiebian  espantado,  no  menoe  los  atribularoD  mas  de  m- 
renta  bandoleros  tItos  ,  que  de  improviso  les  rodearon ,  dideodoles  en  lengua  catalana ,  qoe  esliin- 
senquedoa,  7  sedeluriesen  liaata  que  llegasesucapitan,  Hallösa  DonQuijote  äpie,  su  caballoä  ' 
freno,  su  lanza  arriraada  &  na  ärbol ,  y  Gnalmente  sin  defensa  alguna,  y  asi  luvo  por  bien  de  cruiar  h 
manos  6  indinar  Ja  cabeza ,  guarddadose  pars  inejor  sazon  y  coyuntura.  Acudieron  los  bandolem  i 
espulgar  al  rucio ,  y  £  do  dejarle  Dinguna  cosa  de  cuantas  en  las  alforjas  y  en  la  maleta  tiaia  :  j  aii- 
nole  bien  i  Saacho,  que  en  una  Tentrera  (I)  que  tenia  ceiiida  venian  los  escudos  del  duque  y  los  qiw 
habian  sacado  de  su  tierra ,  y  con  todo  eso  aquella  bnena  geule  le  escardara  y  le  mirara  baata  lo  qoe 
entre  el  cuero  y  )a  caroe  tuvio'a  escoudido,  al  no  llegara  en  aquella  sazon  sn  capilau ,  el  cuoJ  mostnl 
ser  de  hasta  edad  de  treinta  y  cuatro  anos,  robusto,  mas  que  de  mediana  proporcion ,  de  niinr  gnn 
y  color  morena.  Venia  sobre  un  poderoso  cabillo,  reatida  la  acernda  cota,  y  con  cuatro  pisMetea,  q« 
en  aquella  tierra  se  llamau  pedreüales ,  i  los  lados.  Viö  que  sus  escuderoe  (que  isi  llaman  i  loa  que 
andaa  en  aquel  ejercicio) ,  iban  i  despojar  &  Sancbo  Panza  :  manddles  que  no  lo  hiciesen ,  y  füe  )u^ 
(d)edeGido,  y  asi  se  eacapA  la  Tentren.  Admiröle  Ter  lanza  arrimada  al  ^bol ,  escudo  en  ei  saelo ,  y  i 
Don  Quijote  annado  y  pensativo,  con  la  mas  triste  y  melancölica  5gura  que  pndiera  formar  la  misma 
tristeza.  Liegöse  A  &  dici^Ddole:  no  esteis  tan  triste,  buen  hombre,  porque  no  habeis  caido  en  las  ma- 


nos de  algun  cruel  Basiris,  sinö  m  las  de  Roque  Guinart ,  que  tieoen  mas  de  compasiTaB  ipie  de  rign- 
roeas. 

No  es  mi  tristeza,  respondiö  Don  Quijote ,  baber  caido  en  tu  poder,  oh  valeroso  Roque ,  cayaGuna 
no  hay  Itniites  en  la  tienaquelaeocierren,  sino  por  haber  sido  tal  mi  deacuido  que  me  bayan  ct^ido 
tuB  soldados  sin  el  freno,  estando  yo  obligado,  segun  la  drden  de  la  andante  caballerle  que  profeao,  I 
vivir  conllnuo  aleria ,  siendo  i  todas  horas  centiuela  de  ml  mismo;  porque  te  hago  saber ,  oh  graa 
Roque,  qoe  si  me ballaran  eobre  mi  caballo  con  mi  lanza  y  con  mi  ewndo,  no  les  Tuera  mnj  Cicil 
rendirme,  porque  yo  soy^Don  Quijote  de  la  Mancba,  aquel  que  de  sus  hazanas  tiene  Ueno  todo 
el  orbe. 

Luego  Roque  Guinarl  conociä  que  la  entermedad  de  Don  Quijote  tocaba  mas  en  locura  que  en  ra- 
leulia ,  y  aunque  algunas  veces  le  babia  oido  nombrar,  nunca  tuvo  por  verdad  sns  hechoi ;  ui  le  pndo 
persuadir  i  que  semejante  humor  reinase  en  corazon  de  hombre;  y  bolgöse  en  estr«no  de  baberie 
encontrado,  para  tocarde  cerca  lo  que  de  lejos  äti  babia  oido,  y  asi  le  dijo:  valeroso  Caballero,  no  os 
deapecheis ,  ni  tengais  &  siniestra  fortuna  esta  en  que  os  hallais ,  qne  podria  ser  que  en  esioe  tnqrieias 
luestra  torcida  suerte  se  endereznse ,  que  el  cielo  por  estranos  y  nunca  vistos  rodeos,  de  los  boinbres 
no  imaginados ,  suele  levantar  los  caidos  y  enriquecer  los  pobres. 

Ya  le  iba  d  dar  las  gracias  Don  quijote ,  cuando  sintieron  6  sns  espaldas  un  ruido  como  de  tinpel 
de  caballoB ,  y  no  era  sino  uno  solo ,  sobre  el  cual  venia  i  toda  furia  un  mancebo,  al  parecer  de  basla 
veinte  anos,  vestido  de  damasco  verde ,  con  pasamanos  de  oro ,  gregüescos  y  saltaembarca  (2),  con 
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Sombrero  terciado  a  la  valona ,  botas  eacoiaihs  y  justas ,  espuelas ,  daga  y  egpada  dwadai ,  luia  eso^ 
ppla  pequena  en  las  manos  y  dos  pistolus  ä  los  lailos.  AI  ruido  volviä  Roque  U  cabezs ,  J  viä  eata  her- 
mosa  figura,  la  cual  eo  llegando  ä  t\  dijo :  en  tu  besca  Tene ,  oh  valeroso  Roque ,  para  ballar  an  ti,  ai 
no  remcdio,  ä  lo  meDOS  alivio  en  mj  desdicha ,  y  por  no  teaerte  auspengo ,  porque  sä  qua  no  ise  he> 
cotiDcido,  quiero  decirte  qui^n  soy:  Yo  soy  Claudia  GerÖQima ,  hija  de  Simon  Forte ,  tu  Singular  ami- 
go,  y  eoemigo  particular  de  Clauquel  Torr6llas ,  que  asimismo  lo  es  luyo ,  por  aer  udo  de  loa  de  tii 
cuolrario  baodo;  y  ya  sabes  que  este  Torr^llas  tiene  na  hijo ,  que  don  Viceule  Torrillas  se  llama ,  ü  i 
lo menos  se  llamaUi  no liä  dos  horas.  Este,  pues,  por  abreviarel  cuento  de  mi  desTentura,  tedii^en 
braves  palabras  la  que  me  ba  cansado.  Viöme ,  requebröme ,  escuch^le ,  emunoröse  i  burto  de  mi 
padre;  porque  uo  Iiay  mujer,  por  retirada  que  est6  y  recatnda  quesea,  i  quien  no  Id  «obre  ticmpo 
para  poner  en  ejecucion  y  efectosus  atropellados  dcseos.  FiDalnieDte,6l  me prometid  de  aer  roi  espo- 
SD,  y  yo  te  di  la  palabra  de  ser  suya,  sin  que  en  obras  pasäsemos  adelante;  nipo  ayer  qua  olvidado'de 
l$>  que  me  debia ,  se  casaba  cod  otra ,  y  que  esta  maüana  iba  &  desposarw :  nueva  que  oie  turbä  el 


sentido  y  acabd  Ib  paciencia,  y  por  do  eslar  mi  padre  en  el  lugar,  le  luve  yo  de  ponerme  en  el  trage 
que  TOS,  y  apresurando  el  paso  i  este  caballo,  alcanc^  &  don  Vicente  obra  de  una  legua  de  aqui ,  y  sin 
ponerme  d  dar quejaa,iii£iMrdisculpaa,  le  disparä  esta  eacopeta,y  por  anadidura  eslas  dos pistolas, 
7  d  lo  que  creo  U  debi  de  eucerrar  mas  de  dos  balaa  en  el  cuerpo,  abriSndole  puertas  por  doude  en- 
vuella  en  su  sangre  saliese  mi  btuira.  Alli  le  dejö  entre  sus  criados,  que  no  osaron  ni  pudieron  poner- 
se  en  SU  defensa :  veogo  i  buscarle  para  que  me  paaes  i  Francia ,  donde  teogo  psrientes  cod  quien 
Viva,  y  asimismoiiogarledeliendasd  mi  padre, porque  los  mudios  de  don  Vicente  no  H  alrevau  i 
toqwr  CD  61  desalbrada  vcnganza. 

Roque ,  admirado  de  la  gallardia ,  bizarrla ,  buen  talle  y  suceSD  de  la  bermosa  Claudia ,  le  dijo: 
von,  seüora,  y  TamosiTorsiesmuerto  tueneraigo,  que  despues Teremoa  loquemaa  te  importare. 
DoD  Quijole ,  que  estaba  escucbando  atentanienle  lo  que  Claudia  habia  dicho ,  y  lo  qne  Roque  Guinart 
reepondiö,  dijo:  no  tiene  nadie  para  que  lomar  trabajo  en  defender  i  esta  aenora ,  que  lo  tomo  yo  i  mi 
cargo:  d^nme  mi  caballo  j  mis  irmas,  y  espirenme  aquf,  que  yoirä  i  buscar  ieae  caballero,  y  . 
muerto  6  vivo  le  har£  cumpUr  la  palabra  promelida  i  tanla  beUeia.  Nadie  dude  de  esto ,  dijo  Sancbo, 
porque  mi  senor  tiene  muy  bueria  mano  para  cas  imcnlero ,  piics  no  lid  muchos  dias  que  liizo  casar  i 
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otro,  qua  tambien  negaba  &  otra  donceJla  su  palabra ;  y  si  no  fuera  porque  los  encantadores  i{oe  le 
persiguen  le  modaron  su  Terdadera  figura  en  la  de  un  lacayo^  esta  fuera  )a  Iiora  que  ya  la  tal  donceWi 
nolo  fuera. 

Hoque ,  que  atendia  mas  i  penstr  en  el  suceso de  ]a  Iiermosa  Claudia ,  que  en  las  razones  de  amo 
y  mozo,  no  las  entendic),  y  maudando  ä  sus  escuderos  que  volviesen  a  Sancho  todo  cuanto  le  habian 
quitado  del  rucio,  niandöles  asimismo  que  se  retirasen  i  la  parte  donde  aquella  noche  habian  estado 
alojados,  y  luego  se  pnrtiö  con  Claudia  d  toda  priesa  A  buscar  al  herido  ö  muerto  don  Yicente.  Lleg;h 
ron  nl  lugar  donde  le  encontrö  Claudia ,  y  no  ballaron  en  61  sino  recien  derramada  sangre ;  pero  teo- 
diendo  la  vista  por  todas  partes,  descubrieron por  un  recuesto  arriba  alguna  gente,  y  di^ronseä 
entender,  como  era  la  verdad  ,  que  debia  de  ser  don  Yicente ,  i  quien  sus  criados  6  muerto  6  vi?o  Ih- 
Taban,  6  para  curarle  6  para  enterrarle :  di^ronse  priesa  ä  alcanzarlos^  que  como  iban  de  espacio, 
con  facilidad  lo  liicieron.  Hallaron  i  don  Yicente  en  los  brazos  de  sus  criados ,  i.  quien  con  cansaduy 
debilitada  voz  rogaba  que  le  dejascn  all!  morir ,  porque  el  dolor  de  las  heridas  no  consentia  que  mas 
adeln nte  pasase.  Arrojäronse  de  los  caballos  Claudia  y  Roque ,  Ilegdronse  ä  ^\,  temieron  los  criados  la 
presencia  de  Roque ,  y  Claudia  se  turLö  en  ver  la  de  don  Yicente:  y  asi  entre  entemecida  y  rigurosa  se 
llegö  ä  61 9  y  asi^ndole  de  las  manos,  le  dijo:  si  tu  me  dieras  eslas  conforme  ä  nueslro  concierto,  nuaca 
tu  te  vieras  en  este  paso.  Abriö  los  casi  cerrados  ojos  el  lierido  caLallero ,  y  conociendo  i  Claudia ,  le 
dijo:  bleu  veo,  Iiermosa  y  enganada  seuora,  que  tu  has  sido  la  que  me  has  muerto :  pena  no  merecida 
ni  debida  d  mis  deseos ,  con  los  cuales,  ni  con  mis  obras  jamäs  quise  ni  supe  ofenderte.  ^Luego  noes 
verdad,  dijo  Claudia ,  que  ibas  esta  manana  ä  desposarte  con  Leonora,  la  liija  del  rico  Balvastro?  No 
por  cierto,  respondiö  dun  Yicente,  mi  mala  fortuna  te  debiö  de  llevar  estas  nuevas  para  que  celosa  me 
quitases  la  vida;  la  cual ,  pues  la  d^jo  en  tus  manos  y  en  tus  brazos,  tengo  mi  suerte  pof  venturosa; 
y  par<i  asegurarte  desta  vcrdad ,  aprieta  la  raano  y  recibeme  gor  esposo  si  quisieres,  que  no  teogo  otn 
roayor  satisfaccion  que  darte  del  agravio  que  piensas  que  de  mi  bas  redbido. 

Apretöle  la  mano  Claudia ,  y  apretösele  d  ella  el  corazoo  de  manera ,  que  sobre  Ja  sangre  y  pecbo 
de  don  Yicente  se  quedö  desmayada ,  y  i6l  lo  tomö  UQ,mortaI  Mrasismo.  Confuso  estaba  Roque,  y  dg 
sabia  qu6  hacerse.  Acudieron  los  criados  d  buscar  agua  que  ecnarles  en  los  rostrgs,  y  truj^ronla,  cod 
que  se  los  banaron.  Yolviö  de  su  desmayo  Claudio ,  pero  no  de  su  parasisrao  don  Yicente.  porque ae 
le  acabö  la  vida.  Yislo  lo  cual  de  Claudia  ,  habieudose  enterado  que  ya  su  duice  esposo  no  vivia,  rom- 
piö  los  aires  con  suspiros,  hiriö  los  cielos  con  quejas,  maltratd  sus  cabeKos  entregdndolos  al  rieoto, 
afeö  SU  rostro  con  sus  propias  manos,  con  todas  las  muestras  de  dolor  y  sentimiento  que  de  un  lasli- 
mado  pecbo  pudieran  imaginarse.  iOb  cruel  6  inconsid&radn  mujer!  decia ,  {con  qu6  facilidad  te  roo- 
yiste  d  poner  en  ejecucion  tan  mal  pensamiento!  |Oli  fuerza  rabiosa  de  los  celos,  ä  qu^'desesperado 
iin  conducis  d  quien  os  da  acogida  en  su  pecho!  |0h  esposo  mio,  cuya desdicliada  suerte  por  serprea- 
da  mia  te  \n  llevado  del  tdlamo  d  la  sepultura!  Tales  y  tan  tristes  eran  las  quejas  de  Claudia,  que  sac&- 
ron  las  Idgrimas  de  los  ojos  de  Roque,  no  acostumbrados  d  verterlas en  ninguna  ocasion.  Llorubaolos 
criados,  desmaydl  ase  d  cada  paso  Claudia,  y  todo  aquel  circuito  parecia  campo  de  tristeza  y  lugar  de 
desgracia.  Finalmeote  Roque  Guinart  ordenö  d  los  criados  de  don  Yicente  que  llevasen  su  cuerpo  al 
lugar  de  su  pndre ,  que  estaba  aili  cerca,  para  que  le  diesen  sepultura.  Claudia  dijo  d  Roque  que  que- 
ria  irse  al  monasterio ,  donde  era  abadesa  una  tia  suya ,  en  el  cual  pensaba  acabar  la  vida ,  de  olro 
mejor  esposo  y  mas  eterno  acompafiada.  Alaböle  Roque  su  buen  propösito:  ofreciö  de  acoinpanarla 
basta  donde  quisiese ,  y  de  defender  d  su  padre  de  los  parientes  de  don  Yicente ,  y  de  todo  el  mundo, 
si  ofenderle  quisiesen.  No  quiso  su  compatiia  Claudta  en  ninguna  manera,  y  agradeciendo  sus  olreci- 
mientos  con  las  mejores  razones  que  supo,  se  despidiö  del  llorando.  Los  criados  de  don  Yiceote  lleva- 
ron  SU  cuerpo,  y  Roque  se  volviö  d  los  suyos :  y  Cüte  iin  tuvieron  los  amores  de  Claudia  Ger6nima. 
^Pero  que  mucho  si  tejieron  la  trama  de  su  lamentable  bistoria  las  fuerzas  invencibles  y  rigurosasde 
los  celos? 

Hallö  Roque  Guinart  d  sus  escuderos  en  la  parte  donde  les  babia  ordenado,  y  d  Don  Quijote  entre 
ellos  sobre  Rocinante,  baciendoles  una  pldtica  en  que  les  persuadia  dejasen  aquel  modo  de  yiyirtao 
petigroso,  asi  para  el  alma  como  para  el  cuerpo ;  pero  coino  los  mas  eran  gascones ,  gente  rusttciy 
desbäratada ,  no  les  entraba  bien  la  pldtica  de  Don  Quijote.  LIegado  que  fue  Roque,  preguntö  i  Sao- 
cho  Panza  st  le  liabian  vuelto  y  restjtuido  las  albajas  y  preseas  que  los  suyos  del  rucio  le  habiaa  qof- 
tado.  Sancbo  respondiö  quesi,  sino  que  le  faltaban  tres  tocadores ,  que  valian  tres  ciudades.  ^Qu^^ 
lo  que  dices,  hombre  ?  dijo  uno  de  los  presentes,  que  yo  los  tengo,  y  no  valen  tres  reales.  Asi  es ,  dijo 
Don  Quijote,  pero  estimalos  mi  escudero  en  lo  que  ba  dicbo  por  bab^rmelos  dado  quien  me  los  diö. 
Mandöselos  Tolver  al  punto  Roque;  Guinart,  y  maudando  poner  los  suyos  en  ala ,  mandö  traer  alfi  de- 
lante  todos  los  vestidos,  joyas  y  dineros,  y  todo  aquello  que  desde  la  ultima  reparticion  liabian  robado, 
y  haciendo  brevemente  el  tanteo,  volviendo  lo  no  repartible  y  reduci^ndolo  a  dineros ,  lo  repartid  por 
toda  SU  companfa,  con  tanta  legalidad  y  prudencia,  que  no  pasö  un  punto  ni  defraudö  nada  de  la  ju^ 
ticia  distf ibutiva.  Hecho  esto,  con  lo  cual  todos  quedaron  contentos,  satisfecbos  y  pagados ,  dijo  Roqoe 
d  Don  Quijote :  si  no  se  guardase  esta  puntualidad  con  estos,  no  se  podria  vivir  con  ellos.  A  lo  que  dijo 
Sancbo:  segun  lo  que  aquf  lie  visto,  es  tan  buena  la  justicia,  que  es  necesario  que  se  use  aun  entre  los 
mesmos  ladrones.  Oyölo  un  escudero,  y  enarbölö  el  mocbo  de  im  arcabuz ,  con  el  cual  sin  duda  k 
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ftfariera  la  eabeza  a  Sancho,  si  Roque  Giiifaart  no  1e  diera  voces  qua  se  detuviese.  Pasioösd  Sancho^  y 
proposo  de  no  descoser  los  labios  en  tanto  qae  entre  aquella  genle  estuviese. 

LIegö  en  esto  uno  ö  algnnos  de  aquellos  escuderos  que  estaban  puestüs  por  centipelas  por  los  ca«- 
minos  piara  ver  la  gente  que  por  ellos  venia,  y  dar  aviso  ä  su  mayor  de  lo  que  pasaba,  y  este  dijo; 
tenor,  DO  lejos  de  aqui,  por  el  cnmino  que  va  ä  Barcelona^  vieoe  uo  gran  tropel  de  gente.  A  lo  que 
respondiö  Roque :  ^has  echado  de  ver  si  son  de  los  que  nos  buscan^  ö  de  los  que  nosotros  bu^most 
N09  sino  de  los  que  buscamos ,  respondiö  el  escudero:  Pues  salid  todos ,  replicö  Roque ,  y  tia^dmelos 
aquf  luego^  sin  que  se  os  escape  ninguno. 

Hici^ronlo  asi,  y  quedändose  solos  Don  Quijote,  Sancho  y  Roque,  aguardaron  a  ver  lo  que  Jos  ^th 
cuderos  traian,  y  en  este  entre  tanto  dijo  Roque  ä  Don  Quijote :  nueva  manera  de  vida  le  debe  parecer 
a)  senor  Don  Quijote  la  nuestra,  nuevas  aventuras,  nuevos  sucesos,  y  todos  peligrosos:  y  .ih>  me  ma^ 
ravilTo  que  asi  le  parezca,  porque  realmente  le  conßeso  que  no  Iiay  modo  de  vivir  mas.  inquieto  ni  maa 
sobresaltado  que  el  nuestro.  A  mi  me  han  puesto  en  ^I  no  s6  qu6  deseos  de  venganza,  q«e  tieiiea 
fuerza  diß  turbar  los  mas  sosegados  corazones ;  yo  de  mi  natural  soy  compasivo  y  bien  intencionado^ 
pero,üomo  tengo  dicho,  el  querer  vengarme  de  un  agravio  que  se  me  hizo,  asi  dacon  todas  mi» 
buenas  inclinaciones  en  tierra,  que  persevero  en  este  estado  i  despecho  y  pesar  de  lo  que  entieudo:  j; 
y  como  un  abismo  Ikma  otro^  y  un  pecado  ä  otro  pecado,  hänse  eslabonado  las  vengaozas  de  manera« 
que  no  solo  las  mias,  pero  las  agenas  tomo  i  mi  cargo ;  pero  Dios  es  servido  de  que  aunque  a)e  vep  pfi, 
hl  mitad  del  laberinto  de  mis  confusiones^  no  pierdo  la  esperanza  de  salir  del  ä  puerto  seguro. 

Admirado  quedö  Don  Quijote  de  oir  liablar  i  Roque  lan  buenas  y  concertadas  razones ,  porquejA: 
se  pensaba  que  entre  los  de  oficios  semejantes  de  robar^  matar  y  saltear,  no  podia  liaber  alguao  qu^ 
tuviese  buen  discurso,  y  respondiöle :  seiior  Roque,  el  principio  de  ia  salud  esti  en  cooocar  la  enfer-^. 
medad,  y  en  querer  tomar  el  enfermolas  medicinas  que  el  m^dico  le  ordeoa :  vuesa  merced  estä  enr; 
fermo  ^  conoce  su  dolencla,  y  el  cielo^  ö  Dios,  por  mejor  decir ,  que  es  nueslro  niedico,  le  apliciM*ä  vem^ 
dictna,  que  le  sanen ,  las  cuales  sueten  sanar  poco  ä  poco ,  y  no  de  ropente  y  por  milagro :  y  mas  g^ 
los  pecadores  discretos  estan  mas  cerca  de  enmendarse  que  los  simples ;  y  pues  vuesa  merced  ha  mos- 
trado  en  sus  razones  su  prudencia,  no  hay  sino  tener  buen  dnimo ,  y  esperar  mejoria  de  Ja  enfermedad 
de  SU  coDCiencia.  Y  si  vuesa  merced  quier«  aborrar  Camino^  y  ponerse  con  (acilidad  en  el  de  su  sai- 
vacion^  v^ogase  conmigo,  que  yo  le  ensenar^  ä  ser  caballero  andante,  donde  se  pasan  tantos  babajos 
y  desventuras,  que  tomändoias  por  penitencia ,  en  dos  paletas  le  pondrän  en  el  cielo.  Riöse  Roqiyi 
del  consejo  de  Don  Quijote,  ä  quien,  mudando  plätica^  conto  el  trägico  suceso  de  Claudia  Geröpipi^ 
de  que  le  pesö  en  estremo  i  Sanclio,  que  no  le  habia  parecido  mal  ia  belleza,  desenvoJtura  y  briode; 
la  moza.  ,  ,  > 

LIegaron  en  esto  los  escuderos  de  la  presa ,  trayendo  consigo  dos  Caballeros  i  caballo  y  dpa,  per«):« 
grinos  ä  pie,  y  un  cocbe  de  mujeres  con  hasta  seis  criados ,  que  ä  pie  y  ä  caballo  las  acompanaban, 
coQ  otros  dos  mozos  de  mulas  que  los  caballeros  traian.  Gogi^ronlos  los  escuderos  en  medio,  guar- 
dando  vencidos  y  vencedores  gran  silencio ,  esperando  ä  que  el  gran  Roque  Guinart  bablase,  el  cual 
prcguntd  ä  Jos  caballeros  que  qui^n  eran ,  y  adönde  iban ,  y  qu^  dinero  Ilevaban.  Uno  delios  le  res- 
pondiö :  senor,  nosotros  somos  dos  capitanes  de  infanteria  espanola ,  tenemos  nuestras  compahias  en 
Näpoles^  y  vamos  i  embarcarnos  en  cuatro  galeras,  que  dicen  estän  en  Barcelona,  con  örden  de  pasar  ' 
ä  Sicilia :  Itevamos  hasta  docientos  ö  trescientos  escudos ,  con  que  i  nuestro  parecer  vamos  ricos  y 
contentos,  pues  la  estreclieza  ordinaria  de  los  soldados  no  permiten  mnyores  tesoros.  Preguntö  Roque 
ä  los  peregrinos  lo  mismo  que  i  los  capitanes:  fu^ie  respondido  que  iban  ä  embarcarse  para  pasar  i 
Roma,  y  que  entrambos  podrian  llevar  hastii  seseota  reales.  Quiso  aaber  tambien  qui^n  iba  en  ei  co- 
che,  y  adönde,  y  el  dinero  que  Ilevaban :  y  uno  de  los  de  ä  caballo  dijo  :  mi  senora  doha  Guiomar  de 
Quinones^  mujer  del  regente  de  Ia  vicarfa  de  Näpoles^  eon  una  hija  pequeha ,  una  doncella  y  una  due- 
na,  son  las  que  van  en  el  coche :  acompanämosla  seis  criados^  y  los  dineros  son  seiscientos  escudos.  De 
modo  dijo  Roque  Guinart,  que  ya  tenemos  aqui  novecientos  escudos  J  sesenta  reales :  mis  soldados 
deben  de  ser  hasta  sesenta ;  mirese  ä  cömo  le  cabe  i  cada  uno,  porque  yo  soy  mal  contador. 

Oyendo  decir  esto  los  salteadores^  levantaron  la  voz  diciendo :  viva  Roque  Guinart  muchos  aiios ,  ä 
pesar  de  los  Uadres  (i)  que  su  perdicion  procuran.  Mostraron  afligirse  los  capitanes^  entristficidse  Ja  . 
senora  regenta^  y  no  se  holgaron  nada  los  peregrinos  viendo  la  conBscaclon  de  sus  bienes.  Tuvoiosasi 
un  rato  suspensos  Roque;  pero  no  quiso  que  pasase  adelante  su  tristeza  ,  que  ya  se  podia  conocer  i 
Uro  de  arcabuz ,  y  volviöndose  ä  los  capitanes  dijo:  vuesas  mercedes,  senoreS  capitanes,  por  corjtesia.- 
sean  servidos  de  preslarme  sesenta  escudos^  y  la  senora  regenta  ocbenta,  para  Contentar  esta  escuadra  . 
que  me  acompaha ,  porque  el  abad  de  lo  que  canta  yanla,  y  luego  puödense  ir  su  camina  libre  y  de- 
semfaarazadamente ,  con  un  salvo  conducto  que  yo  les  dar6,  para  que  si  toparen  otras  de  algunas  e»- 
cuadras  mias,  que  tengo  divididas  por  esos  contornos,  no  les  hagan  dano ,  que  no  es  mi  intencion  de 
agraviar  d  soldados,  ni  i  mujer  alguna,  especialmente  ä  las  que  son  principales. 

InGnitas  y  bien  dichas  fueron  las  razones  con  que  los  capitanes  agradecieron  i  Roque  su  cortesfa  y 
liberaUdad,  que  por  tal  ia  tuvieron  endejarles  su  mtsmo  dinero.  Li  senora  doBa  Guiomar  de  Qüinones 
se  quiso  arrojar  del  coche  para  besar  los  pies  y  las  manos  del  gran  Roque ,  pero  öl  no  lo  consintiö  efi 

(1 )    Pfcaros,  belitres,  hombres  Yiles  y  rnincs.— PaUbra  catalana  qne  literalmente  signifleaünfrM. 
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ninguna  manera ,  antas  le  pidid  perdon  del  agravio  que  le  b&bia  heclto ,  fbnado  de  cumptir  cod  lu 
obllgadcines  precisas  de  su  oflcio.  Mandd  la  seüora  regeota  i  UD  criado  guyo  diese  luego  los  ocbcnti 
«iGUdoi  que  le  habian  repartido ;  y  7a  los  capitanes  liabian  desenibolsado  los  sesenta.  Iban  los  fot- 
ffiam  i  dar  toda  su  miieria ;  pero  Roque  les  dijo  que  se  estuvieseu  quedos,  y  volTJ^ndose  i  los  suiot 
In  dijo :  desb»  escodos  dos  tocan  i  cada  uao  y  sobran  Teiute ,  los  diei  se  den  i  esbs  peregrioos,  y 
los  otros  diez  i  este  boen  escudero  ,  porque  pueda  decir  bj'en  de  esta  aveatura:  y  traydndole  adereu 
deescribir,  de  que  siempre  icdaba.  proveido  Boque ,  les  diöpor  escrito  un  salvo  ouduclo  pan  Im 
inayenles  de  aus  escuadras ,  y  despidiäudose  dellos,  los  dejdirlibres  y  admirados  de  su  n<ri]leia,  dt 
SU  gallarda  disposicioa  y  eslrano  proceder ,  teuidodole  mas  pur  un  Alejaudro  Magno ,  que  por  bdn» 
conocido. 

'  Uoode  lo:  escuderos  dijo  ensuleogua  gasconay  catainna  ;  estenueslro  capitan  niasespsra  btit, 
qne  para  bandotero :  si  de  aqul  adebnle  quisiere  mostrurse  liberal ,  s^lo  cod  su  tiacieuda ,  y  uo  con 
b  nuestra.  No  lo  dijo  tan  paso  et  desvenlurodoj  que  dejase  de  oirlu  Roque  ,  el  cual  ecbando  miao  i  li 
Mpada ,  h  abrMi  la  cabeza  asi  en  dos  partes ,  dici^ndoJe :  desla  niaaera  mstigo  yo  i  los  desleuguadoi 
y  atreridos.  Pasm^ouse  todos ,  y  niuguno  te  osä  decir  palabra :  tanta  era  la  obediencia  que  le  ttnian. 
Apartöse  Roque  i  una  parte ,  y  escribJd  uua  carta  &  un  su  amigo  ä  Barceloua  ,  ddodole  aviso  cdoio  ei- 
tlba  conn'go  el  &nioao  Don  Quijote  de  la  Hancha ,  aquel  caballero  andante  de  quien  lantas  cotsj  k 
deciaß ;  y  que  le  bsciu  saber  que  era  el  mas  gracioso  y  mas  entendido  hombre  del  mundo ;  y  que  de 
ain  i  cnatro  dias,  que  era  el  de  la  degollacion  de  San  Juan  Bautista,  se  le  pondiia  en  milad 
de  la  playa  de  la  ctiidad,  armadode  todassusarinas,  sobre  RocinantesucabaUo,  y  isuescudera 
^cho  Mbre  un  asno ,  y  que  diese  naiicia  desto  i  sus  amigos  los  Niarros ,  para  que  con  ü  se  salaa- 
Mn,  que  6l  quisiera  que  carecierftdeslegusto los  Cadella,  suscoiitrarios;peroqueesloeraia)pasible, 
i  causa  que  be  locuras  y  discreciones  de  I>on  Quijote ,  y  los  donaires  de  su  escudero  Sancho  Pania, 
HO  podian  dejar  de  dar  gusto  geuera!  &  todo  el  mundo.  Despaclid  estas  cartas  con  uno  de  sus  essn- 
deroG ,  que  mudssdo  el  trage  de  bandolero  en  el  de  un  labrador ,  entrd  en  Barceloua ,  y  la  du  i 
4uiea  iba. 

'  CAPITULO  LXl., 

Da  lo  i»t  tHCcdlA  1  Don  Oaljoie  « 

X  RES  diis  y  tres  ooches  estuvo  Don  Quijote  con  Roque ,  y  si  estuviera  Irescienlos  aöos  no  le  &lun 
que  mirar  y  admirar  en  el  modo  de  su  vida.  Aqui  amanecian  ,  aculld  comiau :  unas  Tecet  huiin  sin 
saber  de  quiän,  y  otras  esperaban  sio  saber  de  qui^n.  Uormianen  pie,  interrumpiendo  el  sueöo,  mu- 
diodue  de  UQ  lugar  i  otro.  Todo  era  poner  espjas ,  escuclias  ,  cenlioelas ,  soplar  las  cuerdas  de  k» 


arcalHices(<),  aanque  Iraian  pocos,  porque  todos  seservian  de  podreBales.  Roque  pasabe  lanocte 
Bpartado  de  Im  suyos  en  partes  y  lugares  donde  ellos  no  pudiesen  saber  dönde  eslaba ,  porque  1» 
rauchos  baudos ,  que  el  visorey  de  Barcelona  liabia  ecliado  sobre  su  vida ,  le  traian  inquieto  y  lemertt- 
so  y  so  seosabs  fiar  de  ninguno,  temiendo  que  los  mismos  suyos  6  le  habiau  de  malar,  öenlregu 
i  U  justicia ;  vida  por  cierto  miserable  y  enfadosa.  En  IJu  ,  por  caminos  desusados ,  por  atajos  y  sea- 
das  encubiertas  partieron  Roque ,  Don  Quijote  y  Sancbo ,  con  olros  seis  escuderos  i  Barcelona.  Llegi- 
roD  i  9U  playa  )a  fispera  de  San  Juan  en  la  noche ,  y  abrazando  Roque  ä  Don  Quijote  y  &  SaDciiOi  * 
qoten  did  los  diei  escudos  [vomelidos  que  hasta  entonces  no  se  los  babia  dado,  los  dejö  con  mil  obtä- 
inieutos  que  de  la  una  i  la  otra  parte  se  bJcieron. 

«Mtlda:  i  itirercDcii^t  loi^cilfrjiiiJH,  qut  cm  cnno  iKultacca  jwqncOM  d  trtlneoE,  toru  lliTCa ilitiD  fM(0 po '■i  f 
.....        "i.  Era  «rnipropiaielw  fowgidoi.— Art. 


DB  U.  HANCHA.  MO 

Tolvin  Hoque,  quedöse  DOn  Qaijote esperando  eldia  asi  j  caballo  como  eslatm,  yno  lardd  mu- 
cbo  coabdo  oomenid  i  deacubrirse  por  los  balcones  ttel  Oriente  la  hx  ite  la  UsDca  aaron ,  ategraDdo' 
]is  yertes  y  las  flores,  en  lugar  de  alegrar  el  oido,  annque  al  mfsmo  JDstaDte  alegraron  tam- 
bien  el  oido  el  «ob  de  las  ouchas  chirimias  y  atabales ,  mido  de  cascabeles ,  trapa ,  trapa ,  aparta, 
aparta  de  corredores,  que  al  parecer  de  la  ctudad  salian.  Did  lugar  la  auror«  al  »1,  que  con  un  rofr^ 
tro  mayor  que  el  de  uoa  rodela  por  el  mas  hejo  horiaiQte  poco  i  poco  ae  jba  ieMnttiido.  Tendiwo»^' 


Don  Quij'ole  y  Sancho  la  vista  por  todas  partes ,  vieron  el  mar ,  hasta  entonces  dellos  no  yislo :  pire- 
ciöles  espaciosisimo  y  largo,  harto  masque  laslagunas  de  Ruidera,  que  ea  la  Bbncha  habiiD  viilo. 
VierOD  las  galeras  que  estaban  ea  la  playa ,  lu  cualea  ibattendo  las  tiendas ,  m  descubneron  llenu  de 


flämulas  f  gallardetes,  que  tremolaLian  al  vtenlo,  y  besaban  y  bnrrian  el  agua ;  deotro  woabaD  cbrl-  , 
nes ,  trotnpetas  y  chirimias ,  que  cerca  y  lejos  llenaban  el  aire  de  snaves  y^licosos  aceotos :  conen- 
zaroD  i  moverse ,  y  i  hacer  iid  modo  de  escaranuiza  por  las  sosegadai  a^uas  ■  correapopidiäDdolet  ca^ 
al  iDtgmo  modo  iaRDitos  caballero« ,  que  de  la  ciudad  sobre  bermoww  sabsIlH  j  cm  nabm»  liJbnH  - 

saliao.  Los soldados  de  las galeras disparabsD  ialiaitaartillerla,  i  quieare-spoudiaulos  qaeesiabancn 
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las  murallas  y  fuert^s  de  {a  ciudad »  y  la  artilleria  gruesa  con  espastoso  estrueodo  rompia  los  vieotos, 
ä  quieo  respondiaa  Ios*caüODes  da  crujia  de  las  guieras.  El  mar  aJe^re,  la  tierra  jocundai  el  aire  da*- 
ro,  solo  tal  vez  turbio  del  bumo  de  la  artilleria ,  pa^ece  que  iban  infundieodo  y  eogendraudo  gnsto 
subito  en  todas  las  geotes.  ^o  podia  iinagioar  Saacho  cömo  pudiesea  teuer  tantos  pies  aquellos  bullös 
que  por  el  mar  se  movian, 

£a  esU)  llegaroa  corhendo  con  grita,  lüilles  y  algazara  los  de  la^  libreas  9  adonde  Doa  Quyote  sus- 
penso y  atöaito  estaba;  y  uqo  delios^  que  era  el  avisado  de  Roque^  dijo  en  alta  voz  ä  Don  Quijote: 
bien  saa  veoido  ä  nuestra  ciudad  el  espejo ,  el  farol ,  la  estrella  y  el  norte  de  toda  la  caballeria  andante, 
donde  mas  largamente  se  contiene.  Bien  sea  venido,  digo ,  el  valeroso  Don  Quijote  de  la  Mancha:  do 
el  falso ,  no  el  Hcticio ,  no  el  apöcrifo ,  que  en  felsas  liistorias  estos  dias  nos  han  moslrado^  sino  el 
verdadero  ^  el  legal  y  el  üel ,  que  nos  describiö  Gide  Hamete  Benengeli ,  flor  de  los  historiadores.  No 
respondiö  Don  Quijote  palabra ,  ni  los  caballeros  esperaron  ä  que  la  respondiese ,  sino  volvieodose  y 
revolviendose  con  los  demäs  que  los  seguian ,  comenzaron  ä  hacer  un  revuelto  caracol  alrededor  de 
Don  Quijote ,  el  cual  volvi^ndose  ä  Sancho ,  dijo :  estos  bien  nos  han  conocido ;  yo  apostar^  que  han 
leido  nueitra  historia,  y  aun  la  del  aragonös  reciea  impresa.  Volviö  otra  vez  el  caballero  que  hablöä 
Don  Quijote^  y  dijole  :  viiesa merced ,  senor  Don  Quijote,  se  venga  con  nosotros,  quo  todos  somos  sas 
servidores ,  y  grandes  amigos  de  Roque  Guinart.  A  lo  que  Don  Quijote  respondiö :  si  cortesias  engen* 
drancortesius,  lavuestra,  senor  caballero,  es  hija  6  parienta  muy  cercana  de  las  del  gran  Roque: 
llevadme  do  quisi^redes ,  que  yo  tio  tendr^  olra  voluntad  que  la  Yuestra ,  y  mas  si  la  quereis  ocupar 
en  Tuestro  servicio. 

Con  paiabras  no  menos  comedidas  que  estas  le  respondiö  el  caballero ,  y  encerrändole  todos  en 
medio ,  al  son  de  las  chirimias  y  de  los  atabales  se  encaroinaron  con  61  i  la  ciudad :  al  entrar  de  b 
cual,  el  roalo ,  que  todo  lo  malo  ordena ,  y  los  muchachos,  que  son  mas  malos  que  el  malo,  ordena- 
ron  que  dos  dellos  traviesos  y  atrevidos  se  entraran  por  toda  la  gente ,  y  alzando  el  uno  de  la  cola  del 
rucio ,  y  et  otro  la  de  Rocinante ,  les  pusieran  y  encajaran  sendos  manojos  de  aiiagas.  Sintieron  los 
pobres  animales  las  nuevas  espueslas,  y  apretando  las  colas  aumentaron  su  disgusto,  de  maoera  qi» 
dando  mil  corcovos ,  dieron  con  sus  duenos  en  tierra.  Don  Quijete,  corrido  y  afrentado,  acudiö  i  qui- 
tar  el  plumaje  de  fa  cola  de  su  matalote,  y  Sancho  el  de  su  rucio.  Quisieron  los  que  guiaban  i  Don 
Quijote  castigar  el  atrevimiento  de  los  muchachos ;  y  no  Tue  posible  porque  se  encerraron  entre  mas 
de  otros  mil  que  los  seguian.  Yolvieron  ä  subir  Don  Quijote  y  Sancho ,  y  con  el*  misroo  aplanso  j 
musica  llegaron  d  la  casa  de  su  guia,  que  era  grande  y  principal,  en  fin^  como  de  caballero  rico,  donde 
le  dejaremos  por  ahora ,  porque  asl  lo  quiere  Gide  Hamete, 


GAPITÜLO  LXII. 

Qae  trau  de  la  aventura  de  la  cabeza  encantada  con  otraa  nifierias ,  que  no  pveden  dejar  de  coniarae. 


D 


ON  Antonio  Moreno  se  Uamaba  el  hu^sped  de  Don  Quijote ,  caballero  rico  y  discreto,  y  amigo  de 
holgarse  ä  lo  honesto  y  afable,  el  cual  viendo  en  su  casa  ä  Don  Quijote,  andaba  buscando  modoscömo 
sin  SU  perjuicio  säcase  ä  plaza  sus  locuras ,  porque  no  son  burlas  las  que  duelen,  ni  bay  pasatiempos 
que  valgan,  si  son  con  duno  de  tercero.  Lo  primero  que  hizo  fue  hacer  desarmar  ä  Don  Quijote,  y 
sacarle  con  aquel  su  estrecbo  y  acamuzado  vestido  (como  ya  otras  veces  ie  liemos  descrito  y  pintado) 
i  un  balcon  que  salia  £  una  calie  de  las  mas  principates  de  la  ciudad ,  ä  vista  de  las  gentes  y  de  loa 
muchachos,  que  como  ä  mona  le  miraban.  Corrieron  de  nuevo  delaote  ddl  los  de  h:s  libreas,  comosi 
para  el  solo  no  para  alegrar  aquel  festivo  dia ,  se  las  hubieran  puesto ,  y  Sancho  estaba  contentisinu 
por  parecerle  que  se  habia  ballado  sin  saber  cömo  ni  cömo  no ,  otras  bodas  de  Gamacho ,  otra  casa 
como  la  de  don  Diego  de  Miranda,  y  otro  caslülo  como  el  del  duque.  Gomieron  aquel  dia  con  don 
Antonio  aigunos  de  sus  amigos,  Lonrando  todos  y  tratando  a  Don  Quijote  como  i  caballero  andante, 
de  lo  cual  hueco  y  pomposo  no  cabia  en  si  de  contento.  Los  donaires  de  Sancho  fueron  tantos,  quede 
SU  boca  andaban  como  colgados  todos  los  crlados  de  casa  y  todos  cuantos  le  oian.  Estando  ä  la  mesa, 
dijo  don  Antonio  ä  Sancho :  acä  tenemos  noticia,  buen  Sancho,  que  sois  tan  amigo  de  manjar  blaoco 
y  albondiguillas ,  que  si  os  sobran  las  guardais  en  el  seno  para  el  otro  dia  (i). 

No  ^ehoT'y  no  ea  asi ,  respondiö  Sancho,  porque  tengo  mas  de  limpio  que  de  goloso;  y  mi  seöor 
Don  Quijote ,  que  estd  delante ,  sähe  bien  que  con  un  puho  de  bellotas  ö  de  nueces  nos  solemos  pasar 
entrambos  ocho  dias:  verdad  es  que  si  tal  vez  me  sücede  queme  den  la  vaquilla,  corro  con  la  sogui- 
Ha :  quiero  decir,  que  cömo  lo  que  me  dan,  y  uso  de  los  tiempos  como  los  hallo ;  y  quien  quiera  que 
hubiere  dicho  que  yo  soy  comedor  aventajado^  y  no  limpio,  töngase  por  dicho  que  no  acierta,  7 de 
otra  manera  dijera  esto ,  si  no  mirara  ä  las  barbas  honradas  que  estän  d  la  mesa. 

Pi  r  cierto ,  dijo  Don  Quijote ,  que  la  parsimonia  y  limpieza  con  que  Sancho  come  se  puede  escri- 
bir  y  grabar  cn  läminas  de  bronce,  para  que  quede  en  memoria  eterna  en  los  siglos  venideros.  Yerdad 

(1 )  Eo  el  e«i».  Xff  del  Don  Qijjote  de  AvellaDeda,  se  dice  qoe  don  Girios  ofreeidi  Sancho  doa  doeoDas  de  alfiondtgalUtf  1 
seia  P0UM  de  naojar  Uaaeo:  conidie  aqMllas;  de  est»  enatro,  j  las  otras  dos  ee  las  veti^  eo  el  swo ,  een  iatendOB  de  pu- 
darlaa  pait  b  maßana.-*P. 


■^ 
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eg  que  euaodo  61  tiene  hambre  parece  algo  tragon  porque  come  ajuiesa  y  maaea  ä  cbe  eat lük»; 
pero  la  Kmpieza  siampre  la  tiene  eo  su  paoto  ^  y  en  el  tiempo  que  lue  gobernadcr  apreodiö  ä  oomer  ä 
]o  meliDdroso,  tanto  que  comia  cou  tenedor  las  uvas  y  aun  los  graues  de  la  granada. 

|€ömo !  dijo  don  Antonio ;  i  gobernador  ha  sido  Sanclio?  Si^  respondiö  Sancbo ,  y  de  uua  fnsula 
Uamada  la  Baratark.  Diez  dias  la  goberne  ä  pedir  de  boca :  eu  elios  perdf  el  sosiego,  j  aprendi  i  des- 
preciar  todos  los  gobiernos  del  mundo :  sali  bnyendo  della  y  caf  en  uua  cueva,  donde  me  Iuto  por 
muerto,  de  la  cual  sali  vivo  por  milagro.  Goiltö  Don  Quijote  por  menudo  todo  el  sueeso  del  gobierno 
de  Sancbo ,  con  que  diö  gran  gusto  ä  los  oyentes. 

Levantados  los  manteles ,  y  tomande  don  Antonio  por  la  mano  a  Don  Quijote ,  se  entrö  ecm  4A  en 
uu  apartado  aposento,  en  ei  cual  uo  habia  otra  cosa  de  adorno  que  una  mesa  al  parecer  de  jaape,  que 
sobre  un  pie-de  lo  mismo  se  sestenia ,  sobre  la  cual  estaba  puesta  al  modo  de  las  eabezaa  de  tos  empe- 
radores  romanos^  de  los  pechos  arriba ,  una  que  semejaba  ser  de  bronce.  Paseöse  don  Antonio  con 
Don  Quijote  por  todo  el  aposento ,  rodeando  muchas  veces  la  mesa ,  despues  de  lo  cual  dijo :  ahora, 
aenor  Don  Quijote ,  que  estoy  enterado  que  no  nos  oye  y  escucha  al^uno » y  esta  cerrada  la  puerta, 
quiero  contar  A  vuesa  roerced  una  de  las  mas  raras  aventuras ,  ö  por  mejor  decir  novedades ,  que 
imaginarse  pueden ,  con  condicion  que  lo  que  ä  vuesa  merced  dijere  lo  ha  de  depositar  en  los  Ultimos 
retretes  del  secreto. 

Asi  lo  juro,  respondiö  Don  Quijote,  y  aun  le  echar^  una  losa  encima  para  mas  seguridad:  porque 
quiero  que  sepa  vuesa  merced ,  senor  don  Antonio  (que  ya  sabia  su  nombre) ,  que  estä  hablando  con 
quien ,  auoque  tiene  oidos  para  oir,  no  tiene  lengua  para  hablar :  asi  que  con  seguridad  puede  vuesa 
merced  trasladar  lo  que  tiene  en  su  pecho  en  el  mio ,  y  hacer  cuenta  que  lo  ha  arrqjado  en  los  abis- 
mos  del  silencio. 

En  fe  desa  promesa ,  respondrd  don  Antonio ,  quiero  poner  ä  vuesa  merced  en  admiracion  con  lo 
que  viere  y  oyere,  y  darme  ä  m(  algun  alivio  de  la  pena  que  me  causa  no  tener  con  quiön  comunicar 
mis  secretos ,  que  no  son  pnra  fiarse  de  todos. 

Suspenso  estaba  Don  Quijote ,  esperando  en  qu6  habian  de  parar  tantas  prevenciones.  En  esto 
tomändole  la  niano  don  Antonio,  se  la  paseö  por  la  cab6za  de  bronce  y  por  toda  la  mesa>  por  el  pie  de 
jaspe  sobre  que  se  sostenia,  y  luego  dijo :  esta  cabeza ,  senor  Don  Quijote,  La  sido  liecba  y  fabricada 
por  uno  de  los  mayores  encantrdores  y  liechiccros  que  ba  tenido  el  mundo,  <fae  creo  era  polaco  de 
nacion,  y  discipulo  del  famoso  Escotillo,  de  quien  tantas  maravillas  se  cuentan  (i),  el  cual  estuvo 
aquf  en  mi  casa,  y  por  precio  de  mit  escudos  que  le  di  labrö  esta  cabeza,  que  tiene  propiedad  y  virtud 
de  responder  i  cuantas  cosas  nl  oido  le  preguntaren.  Guardö  rumbog  (2) ,  pintö  caracteres,  observö 
astros,  mirö  puntos,  y  finalmente  la  sacö  con  la  perfecciön  que  veremos  manana ,  porque  los  viemes 
estä  muda ,  y  hoy  que  lo  es,  nos  ha  de  hacer  esperar  hasta  manana.  En  este  tiempo  podrS  vuesa 
merced  prevenirse  de  lo  que  querrä  preguntar  que  por  esperiencia  s6  que  dice  verdad  en  enanto 
responde.  Admirado  quedö  Don  Quijote  de  la  virtud  y  propiedad  de  la  cabeza,  y  estuvo  por  no  ereer 
ä  don  Antonio ;  pero  por  ver  cuän  poco  tiempo  habia  para  hacer  la  esperiencia ,  no  qtiiso  decirle  otra 
cosa  sino  que  le  agradecia  el  haberle  descuMerto  tan  gran  secreto.  Salieron  del  aposento,  eerr6  la 
puerta  don  Antonio  con  llave,  y  fu^ronse  ä  la  sala  donde  los  demäs  caballeros  estaben.  En  este  tiempo 
leg  babia  contado  Sancbo  muchas  de  las  aventuras  y  sucesos  que  d  su  amo  habian  acontecido. 

Aquella  tarde  sacaron  i  pasear  a  Don  Quijote ,  no  armado ,  sino  de  rua ,  veslido  un  belandran  de 
pano  leonadoy  que  pudiera  hacer  sudar  en  aquel  tiempo  al  mismo  hielo.  Ordenaron  con  sus  crfados 
que  entretuviesen  ä  Sancbo  de  modo  que  no  le  dejasen  salir  de  casa.  Iba  Don  Quijote ,  no  sobre 
Rodnaote ,  sino  sobre  un  gran  roacho  de  paso  llano,  y  muy  bien  aderezado.  {>usi6r0Qle  el  balandran, 
y  en  las  espaldas  sin  quelo  viese  le  cosieron  un  pergamino,  donde  le  escribieron  con  letras  graudes: 
este  es  Don  Quijote  de  la  Mancha,  En  comenzando  el  paseo.llevaba  el  r6tuIo  los  ojos  de  cuantos  ve- 
nian  ä  verle,  y  como  leian :  este  es  Don  QuijOte  de  la  Mancha ,  admiräbase  Don  Quijote  de  ver  que 
cuantos  le  miraban  le  nombraban  y  conocian ;  y  volvi^ndose  d  don  Antonio,  que  iba  d  su  lado,  le  dijo: 
grande  es  la  prerogativa  que  encierra  en  si  la  andante  caballeria,  pues  hace  conoddo  y  famoso  al  que 

• 

(i )  Miga'^l  Escoto  ö  Escotillo  era  iuliano,  nataral  de  Parma,  y  vivia  en  Flandfs  ea  tiempo  de  Alejandro  Famesio,  hy»  de 
dofia  Marg«rita  de  Anstria,  c\  eaa|,mandaba  los  ej6rcltos  de  so  üo  Felfp»  II  en  aqaellts  Vrovinciae.  Era  Escotillo  muy  dado  lU 
eatodio  de  las  matemdileas,  y  en  espreial  al  de  la  astrologfa  jodiciarla;  y  asi  era  tenido  por  encantador  y  nigromante.  Carntan 
de  ^i  eoMs  estapeodas,  como  era  ta  de  qne  solla  convidar  i  algonos  i  comer,  y  llegando  la  hora  no  habia  ni  aan  lambrc  cn  la 
cooina:  y  sin  enbargo,  rn  s*'nt4ndo8e  61  i  la  mesa,  aparecian  en  ella  varios  y  esqolsiios  nunjbres  eraidos  por  arte  de  enesnta- 
memo  AI  verloe  decla  Escotillo:  este  plato  viene  de  la  cocina  del  rey  de  Fraocia ;  este  olro  de  la  del  rey  de  Inglatetra;  aqneL 
de  la  del  rey  de  Espafia.  etc. 

De  o(ro  Migoel  Escoto ,  nigromäntlco ,  qae  los  ingleses  llaman  Scott  porqac  dlcen  qae  era  escoces ,  que  floreci«)  en  el  si- 
glo  Xllt,  baUan  varios  cserltores,  entre  ellos  Bayle;  Martin  Gooeayo  en  su  Maearronea;  y  Gabriel  Nandeo  en  sa  Apologia  de  ht 
kommet  granüet  ocu*ttäo»  de  magia.  Este  Escoto  fne  muy  apreeiado  del  elnperador  Federioo  II,  al  cual  dodtcd  sa  Traiadadi 
ßtornmi»  y  algonas  otras  obras.  Dante  hace  meneion  de  hi  en  el  canto  XX  de  l'lferno', 

QueW  altro  ehe  ne'  flaneht  i  eoH  poco 
Miehele  Seotto  fu,  che  »eramenle 
Jklle  mägiche  ftode  teppe  U  ginoeo. 

(t)  Jbmb0,  dke  GeivarrobUis,  (s  la  flgnn  de  los  eosmdgrafos  en  forma  de  estrelb,  en  la  cual  forman  los  Tientos  y  sirre  i 
los  marineros  cos  la  earla  y  agoja  de  marear.--Arr. 
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h  profeaa  por  todos  los  timiinos  de  la  lierra ;  si  do  ,  mire  Tuesa  merced ,  senor  doo  Antonio ,  qw 
basta  Im  muchidiw  desta  chiikd  sio  nunca  hibenoe  Tisto  ine  cmioceD.  Asi  ea ,  küot  Dod  Q^ijob, 
reapoudiö  don  Antonio,  qae  aai  como  el  fnego  no  puede  ectar  escondidD  j  eocemdo ,  k  virlnd  n 
puede  dejar  de  ser  conocid«,  ;  ta  qtw  m  aloana  por  la  profesioo  d«  las  armas ,  resplaodece  y  camp« 
8oi»e  todai  bs  otrw. 

Aaecid ,  pues ,  que  f  endo  Don  Quijote  con  el  apbuso  qua  se  ha  dicho ,  un  castellano  que  leyä  ä 
rHait  de  las  eipaldaa  ahö  la  tos  didendo :  vdlgate  el  dlablo  por  Don  Qoijote  de  la  Mancha ;  cörat 
iqoe  Imsta  aqni  has  Uegado  sin  haberte  muerto  los  infioitos  palos  que  tienes  acuestaa  t  Tu  eres  loco, 
j  si  lo  rueras  i  solas  y  deatro  de  las  puertas  de  tu  locnro,  fuera  menos  mal ;  pero  tienes  propiedad  de 
vol?er  locos  y  menteoaU»  i  cnantos  te  tratan  y  comunican:  si  no ,  mirenlo  por  estos  senores  que  tt 
acemptnan.  Vuävete,  mentecato,  i  tu  casa,  y  mira  por  tu  hacienda,  por  tu  mujer  y  tus  hijos,  d^jale 
destas  Tadadades,  que  le  carcomen  el  seso  ;  te  desnatan  el  entendimiento. 


N),dijodan  Antonio,  segaid  vuestro  cammo ,  y  qo  deis  consejosd  quiw  no  os  los  pide. 
El  aenor  Don  Quijote  de  la  Hancha  es  muy  cuerdo  y  aosotros  que  le  acompanamos  no  somos  necics: 
la  firtad  ae  ha  de  honrar  donde  quiera  que  se  hallare ,  y  andad  eohorainala ,  y  no  os  metiis  doode 
no  OS  IJaman.  Psrdicx ,  vnesa  merced  tiene  raion ,  respondiö  el  caslellano ,  que  ac(»isejar  i  este  buen 
homfare  es  dar  coces  contra  el  a^ijon;  pero  cmi  lodo  eso  me  da  muy  gran  Idstiaia  que  el  boen 
iogenio  que  dicen  que  tiene  en  todas  las  cosus  este  mentecato,  se  le  desagüe  por  la  canal  de  sa 
andanta  cabelleria ;  y  la  enhoramala  que  vuesa  merced  dijo ,  sea  para  rai  y  para  todos  mis  deseen- 
dieatss,  si  de  hoy  mas ,  aunque  viviese  mas  aüos  -que  Hatusalen ,  diere  consejo  d  nadie  aunqoe  me  lo 
pida.  AparbiBa  el  consejero ,  siguiö  adelaote  el  paseo ;  pero  fue  tanta  la  priesa  que  los  mnehacbot  y 
toda  la  genta  tenia  leyendo  el  r^tnlo ,  que  se  le  hubo  de  quilar  don  Antonio ,  como  qoe  le  quitaba 
otra  coia. 

Uagd  b  nocfae,  TolviSroDse  &  casa ,  hubo  sarao  de  damas ;  porque  la  mujer  de  don  Antonio ,  que 
eraunaaenora  principal  y  alegre,  hermosa  y  discreta,  convidd  li  otras  ausamigas,  i  quevinies^ii 
honrar  <l  su  huöaped ,  y  i  gustar  de  aus  auoca  vistas  locurag.  Vinieron  algunas ;  cenöse  espl^ndidi' 
menle ,  y  cooieuidM  el  sarao  casi  &  las  diez^de  la  noche.  Eotre  las  damas  habia  dos  de  guato  picaiu 
y  burlonas,  y  consermuy  honeslas,  enin  a.Igo  descompuestas  para  dar  lugar  i  burlas  que  alegram 
■in  enfado.  Estaa  se  dieron  tanta.  priesa  cn  sacar  &  danzar  i  Don  Quijote,  que  le  molieron ,  no  sok  d 
cuerpo,  peroel  änima.  Era  co&a  de  ver  la  figura  de  Don  Quijote,  largo,  tcudido,  flaco,  amariDu, 
eatrecho  en  el  vestido,  desairado,  y  sobre  todo  no  nada  ligero.  Requebribanle  conio  i  hurto  las  dimi- 
selaa ,  y  i\  tambien  oon»  6  hurto  las  desdeüaba ;  pero  vi^ndose  apretar  de  requiebros ,  alsd  b  toi  y 
dijo :  fagiU  partti  advtna ;  dejadme  en  mi  sosicgo,  pensamientos  malvenidos ;  allä  os  avenid,  seäo- 
ras ,  con  vuestros  deseos ,  que  la  que  es  reina  de  los  mios ,  la  sin  par  Duicinea  del  ToIkiso  ,  no  con- 
siante  que  niugunos  olros  que  los  suyos  me  arasalien  y  rindan :  y  diciendo  esto  se  sentö  en  mitad  de 
la  sala  en  el  suelo,  molido  y  quebrantado  de  tan  bailador  ejercicb. 

Hiio  don  AnUmio  que  le  llefaseu  en  peso  &  su  lectio ,  y  et  primero  que  asid  d^l  Tue  Sanctio  diciin- 
dole :  nora  en  tal ,  senor  nuestro  amo ,  liabeis  bailado :  i  pcnsais  que  todos  los  valientes  son  dania- 
dores,  y  todos  los  andantes  caballeros  bailarines?  Digo  que  si  lo  pensais,  que  estais  eifganada: 
liombre  Itny  que  se  atreverä  ä  matar  i  un  giganle  antes  que  hacer  uoa  cjl»iola:  si  hubiändflE  de 
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zapatear,  70  supliera  vuestra  Iblla,  que  zapateo  como  ua  giriGtlte;.pero  enJodel  liuiur  nadoj 
puntada.  Cod  estas  y  olras  razooes  diu  que  reir  Sancho  i  los  (|el  sarao,  y  diä  wa  au  am»  ea  la  camit 
arropdndo)e  para  que  sudase  la  frialdad  de  su  baue. 

OIro  dia  le  parecid  i  dun  AoloDio  ser  bien  liacer  la  esperlencia  de  la  cabeza  encantada ,  y  cod  Doo 
Quijote ,  Sancho  f  otros  dos  amigos ,  con  las  dos  seSoras  que  liabian  molido  i  Don  Quyote  en  el  haile, 
que  aquella  propia  noclie  se  liabiao  quedado  con  la  mujer  de  don  Antonio ,  se  eoceiTÜ  en  la  «gtaocia 
donde  estaba  la  cabeza.  Contöles  la  propiedad  que  lenia ,  encargöle^  el  secreto,  ;  dijolea  que  aquel  en 
el  prjmero  dia,  donde  se  habia  de  probar  .la  virtud  de  la  tal  cabeza  eocaatada ,  y  si  no  eren  loa  dos 
amigos  de  don  Antonio,  ninguna  otra  persona  sabia  el  busilis  del  encanto;  y  aun  si  don  Antonio  uo  u 
le  liubiera  deScubierlo  primero  il  sus  amigos ,  tamblen  ellas  cayeran  en  la  adniiracion  ea  que  loa  de- 
mäs  cayeran ,  sin  ser  posible  otra  cosa :  con  tai  traza  y  tal  dnlen  estaba  ^bricada. 

EI  primero  que  se  Ilegö  al  oidode  la  cabeza  Tue  el  uiismo  doa  Antonio,  y  dljole  en  voz  sumisa, 
pero  no  tanlo  que  de  todos  no  fuese  entendida:  dimc,  cabeza,  por  la  virtud  que  ea  ti  se  encierra,  ^qui 
pcDsamientos  tengo  yo  aliora?  y  la  cabeza  le  respondiö  sin  mover  los  labioa ,  con  voz  clara  y  distinta, 

A     \ 


de  modo  que  ue  de  todos  entendida ,  esta  razon ;  yo  no  juzgo  de  pensamieotos.  Oyendo  lo  cual  todos 
quedaron  adJnitos,  y  mas  viendo  que  ea  todo  el  aposento  ni  alrededor  de  la  masa  no  babia  persona 
humana  que  responder  pudiese. 

^Cuäntos  eslamos  aqui?  tornö  i  preguntar  don  Antonio,  y  fuele  respoodido  por  el  propio  lenor, 
paso  :  estais  tu  y  tu  mujer,  con  dns  amigos  tuyos,  y  dos  amigas  della,  y  un  Caballero  lamoao,  Uama- 
do  DoD  Quijote  de  la  Mancba ,  y  un  su  escudero  que  Sancbo  Panza  tiene  por  nombre.  Aqui  sl  que  fue 
el  admirarse  de  nuero:  aqui  ä  que  Tue  el  erizarse  los  cabellos  &  todos  de  puro  espanto.  Y  apirtändose 
don  Antonio  de  la  cabeza ,  dijo:  esto  me  basta  para  darme  i  entender  que  no  M  engaüado  del  que  le 
itSe  vendiö ,  cabeza  sabia ,  cabeza  habladora ,  cabeza  respondona ,  y  admirable  cabeza.  Llegue  olro  J 
prcgüntele  lo  que  quistere:— 

Y  como  las  mujeres  de  ordinario  son  presuntuosas  y  amigus  de  saber ,  la  primera  que  se  llegä  fiie 
una  de  las  dos  amigas  de  la  mujer  de  doa  Antonio,  y  lo  que  le  preguntä  lue :  dime ,  cabeui ,  qua  bar6 
yo  para  ser  muy  hermosa?  y  Tuele  respondido :  se  muy  bonesla.  No  te  pregunto  mas ,  djjo  la  pregun- 
bnta.  LIegöluego  la  companeray  dijo:  queria  saber,  cabeza,  si  mi  marido  me  quiere  bien  6  no.  Y 
respondi^ronle ,  mira  las  obras  que  le  bace,  y  ecbarlo  bas  de  rer,  Apartö&e  la  casada,  diciendo:  esla 
respoesla  no  teuia  necesidad  de  pregunla ,  porque  en  efecio  las  obras  que  se  bacen  declantn  la  voluu- 
tad  que  tiene  el  que  las  hace. 

Luego  llegd  uno  de  los  dos  amigos  de  don  Antonio ,  y  preguntäle :  jqui£n  soy  yo?  Y  fuele  respon- 
dido:  tu  losabes.  No  te  pregunto  eso ,  respondiö  el  caballero,  sinoquemedigaa,  si  me  conocea  lü, 
SIconozco,  le  respondieron ,  que  eres  don  Pedro  Noriz.  No  quiero  saber  maa ,  pues  esto  basta  para  en- 
tender, oh  cabeza,  quelosabea  tado.  Y  apartdndoge,  llegö  el  otro  amigo  y  preguntiile:  dime,  oben, 
iqui  deseoa  tiene  mi  hijo  el  mayorazgo?  Ya  yo  be  dicho,  le  respondieron ,  que  jo  no  juzgo  de  deseoe; 
pcro  con  todo  esa  te  s6  decir,  que  los  que  tu  lüjo  tiene  son  de  enterrarte.  Eso  es,  dijo  el  caballero,  lo 
que  veo  por  loa  ojos,  con  el  dedo  lo  senalo,  y  no  pregunto  mas.  Liegöse  la  mi^erdedon  Antonio,  y 
dijo:  yo  no  s£ ,  cabeza ,  qu6  preguntarte :  solo  querria  saber  de  ti  si  goiari  mucbos  anos  de  mi  buen 
marido.  Y  respondiironla :  sf  gozaras,  porque  su  salud  y  su  templanza  en  el  vivir prometen  mucbos 
anos  de  vida ,  la  cual  mucboa  suelen  acortar  por  au  destemplanza. 

Liegöse  luego  don  Quijole  y  dijo :  dime  tu  el  que  respondes ,  ^fue  verdad  6  fue  sueöo  lo  que  yo 
cuento  que  me  pasö  en  la  cueva  de  Hwilesioos?  ^Serän  cierlos  los  azotes  de  Sancho  mi  escudero? 
j,Tendrä  eTecIoel  desencanio  de  Dulcinea?  A  lo  dela  cueva.,  respoodieroD ,  liay  mucbo  que  decir,  de 
todo  liene ;  los  azotes  de  Sancbo  irän  deapacio :  el  desencanio  de  Dulcinea  llegarä  li  debida  ejeciidon, 
No  quiero  saber  mas ,  dijo  Don  Quijote ,  que  como  yo  vea  a  Dulcinea  desfiicantada ,  har^  jcu«nt9  qua 
vieoeDiiB  golpe  todaa  las  venturas  que  acertare  &  desear. 
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'  El  (iltimo  pregUBtaiite  füe  Sancbo ,  y  lo  que  pregUDtd  füe :  por  Ventura ,  cabeza,  ;tendre  otro  go- 
biemö?  ^saldii  de  la  estrechesa  de  escudero?  ^volver^  ä  ver  d  mi  mujer  y  &  mis  hijos?  A  lo  que  le  res- 
pondieron :  gobernaräs  en  tu casa ;  y  si  vuelves  ä  eJla  veräs  ä  tu  mujer  y  ä  tus  hijos,  y  dejando  de 
iervir,  dejar^s  de  ser  escudero.  Bueno ,  par  Dies ,  dijo  Sancho  Panza :  esto  yo  me  lo  dijera ;  no  dijen 
niBs  el  profeta  Perogrullo. 

Bestia ,  dijo  Don  Quijote,  ^qu^  quieres  que  te  respondan?  ^No  besta  que  las  respuestas  que  esU 
cabeza  ha  dado  correspondan  ä  lo  que  se  le  pregunta?  Si  basta,  respondiö  Sancho;  pero  quisiera  70 
que  se  decfarara  mas,  y  nvß  dijera  mas. 

Gon  esto  se  acabaron  las  preguntas  y  las  respuestas ,  pero  no  se  acabö  1a  admiracion  en  que  todos 
quedaron  ,  escepto  los  dos  amigos  de  don  Antonio^  que  el  caso  sabian.  EI  cual  quiso  Gide  HameteBe- 
nengeli  declarar  luogo,  por  no  tener  suspenso  al  mundo ,  creyendo  que  algun  hechicero  y  estraordi- 
nario  misterio  en  )a  tal  oabeza  se  encerraba ;  y  asi  dice  que  don  Antonio  Moreno ,  ä  imitacion  de  otn 
cabeia  que  vi6  en  Madrid  fabricada  por  un  estampero ,  hizo  esto  en  sii  casa  para  entretenerse  y  sus- 
pender  ä  los  ignorantos ,  y  la  Dibrica  era  de  esta  suerte.  La  tabia  de  la  mesa  era  de  palo,  piobida  y 
barnizada  como  jaspe ,  y  el  pie  sobre  que  se  sostenia  era  de  lo  mismo^  con  cuatro  bams  de  ^{.uih 
que  del  salian  para  mayor  firmeza  del  peso.  La  cabeza  ,  que  parecia  medalla  y  figura  de  empendor 
romano,  y  de  color  de  bronce ,  estaba  toda  hueca ,  y  ni  mas  ni  menos  la  takla  de  la  mesa ,  en  que  m 
encajaba  tan  justamente ,  que  ninguna  senal  de  juntura  se  parecia.  El  pie  de  la  tabIa  era  asimismo 
hueco,  que  respondia  ä  la  garganta  y  pechos  de  la  cabeza ;  y  todo  esto  venia  ä  responder  ä  otroapo- 
sento  que  debajo  de  la  estancia  de  la  cabeza  estaba.  Por  todo  este  hueco  de  pie ,  mesa ,  g^gaata  y 
pechos  de  la  medalla  y  figura  referida ,  se  encaminaba  un  cafion  de  hoja  de  lata  muy  justo,  qae  de 
nadie  podia  ser  visto.  En  el  aposento  de  abajo,  correspondiente  al  de  arriba ,  se  ponia  el  que  hubiade 
responder,  pegada  la  boca  con  el  mismo  canon ,  de  modo  que  i  modo  de  cerbatana ,  iba  la  voz  de  arri- 
ba abajo,  y  de  abajo  arriba ,  en  paiabras  articuladas  y  ciaras,  y  desta  manera  no  era  posible  coDooer 
el  embuste.  Un  sohrino  de  don  Antonio,  estudiante  agudo  y  discreto,  fue  el  respondiente,elcuaI 
estando  avisado  de  su  senor  tio  de  los  que  liabian  de  entrar  con  61  en  aquel  dia  en  el  aposento  de  la 
cabeza,  le  fue  fäcil  responder  con  presteza  y  puntuaJidad  ä  la  primera  pregunta:  ä  las  demlis  respondi 
por  conjeturas,  y  como  discreto  discretamente.  Y  dice  mas  Gide  Haroele,  que  hasta  diez  6  doce  dias 
durö  esta  maravillosa  mäquina  ;  pero  que  divulgdnc'ose  por  la  ciudad  que  don  Antonio  teoia  en  sa 
casa  una  cabeza  encantada ,  que  d  cuantos  le  pre^untaban  respondia ,  temiendo  no  llegase  ä  los  oidos 
de  las  despiertas  centinelas  de  nuestra  fe ,  habiendo  declarado  el  caso  ä  los  senores  inquisidores,  le 
mandaron  que  la  deshiciese ,  y  no  pasase  mas  adelante^  porque  el  vulgo  ignorante  no  se  escandalizase. 
Pero  en  la  opinion  de  Don  Quijote  y  de  Sancho  Panza ,  la  cafjeza  quedö  por  encantada  y  por  rcspoo- 
dona ,  mas  ä  satisfaccion  de  Don  Quijote  que  de  Sancho  (4). 

Los  Caballeros  de  la  ciudad,  por  comphicor  A  don  Antonio  y  por  agasajar  ä  Don  Quijote,  y  dar  lugar 
d  que  descubriese  sus  sandeces,  ordenaron  de  correr  sortija  de  aJH  d  seis  dias,  que  no  tuvo  electo 
por  la  ocasion  que  se  dird  adelante.  Diöle  gana  d  Don  Quijote  de  pasear  la  c'udad  d  la  Ilana  y  ä  pie, 
temiendo  que  si  iba  d  cabalfo  le  habian  de  perseguir  los  muchachos ,  y  asi  61  y  Sancho  con  otros  dos 
criados  que  don  Antonio  le  diö,  salieron  d  pasearäe.  Sucediö,  pues,  que  yendo  por  una  calle,  alzö  los 
ojos  Don  Quijote^  y  viö  escrito  sobre  una  puerta  con  letras  muy  graodes :  Aqui  se  imprimen  Ubros] 
de  lo  que  se  contentÖ  mucho,  porque  hasta  entonces  no  habia  visto  emprenta  alguna^  y  deseaba  saber 
cömo  fuese. 

Entrö  dentro  con  todo  su  acompanamiento ,  y  viö  tirar  en  una  parte ,  corregir  en  otra ,  conipoDer 
en  esta ,  enmeodar  en  aquella ,  y  finalmeute  toda  aquella  maquina  que  en  las  emprentas  graodes  se 
muestra.  Llegdbase  Don  Quijote  a  un  cajon ,  y  preguntaba  qu6  era  aquello  que  alli  se  hacia;  däbanle 
cuenta  los  oficiales ,  admirdbase,  y  pasaba  adelante.  Llegö  en  otras  d  uno  y  preguntöle^  ^que  era  lo 
que  hacia?  El  oficial  le  respondiö :  sehor,  este  Caballero  que  aqui  estd  (y  seiialö  d  un  hombre  de  muy 
buen  talle  y  parecer  y  de  aJguna  gravedad) ,  ha  traducido  un  libro  toscano  en  nuestra  lengua  castella- 
na,  y  estöyle  yo  componiendo  para  dnrie  d  la  estampa.  ^Que  titulo  tiene  el  libro?  preguntö  Don  Qui- 
jote. A  b  que  el  autor  rerpondiö :  senor,  el  libro  en  toscano  se  Ilama  Le  bagaUlle,  lY  qu6  responie 
Le  bagatelte  en  nuestro  castellano?  preguntö  Don  Quijote.  Le  bagateUe,  dijo  el  autor ,  es  como  siea 
castetiano  dij6semos  los  juguetes ;  y  aunque  este  libro  es  en  el  nombre  humilde ,  contiene  y  eociem 
en  si  cosas  muy  bueoas  y  sustancial^s.  Yo,  dijo  Don  Quijote,  s6  algun  tanto  del  toscano,  y  me  precio 
de  cantar  algunas  estancias  del  Ariosto.  Pero  dfgime  vuesa  merced^  senor  mio  (y  no  digo  esto  porque 
quiero  examinar  el  ingenio  de  vuesa  merced ,  sino  por  curiosidad  no  mas)^ha  hallado  en  su  escritura 
•ilguna  vez  nombrar  pignatal  SJ ,  muchas  veces ,  respondiö  el  autor.  ^Y  cömo  la  traduce  vuesa  mer- 
ced en  castellano?  preguntö  Don  Quijote.  ^Gömo  la  habia  de  traducir ,  replicö  el  autor ,  sino  diciendo 
oUa?  iGuerpo  de  tal,  dijo  Don  Quijote^  y  quo  adelante  estd  vuesa  merced  en  el  toscano  idioma!  Yo 
apostar6  una  buena  apuesta ,  que  adonde  diga  en  el  toscano  piaie ,  dice  vuesa  merced  en  el  c  stellaoo 
jdaee ,  y  adonde  diga  ptii ,  dice  mas ,  y  el  «u  declara  con  arriba ,  y  el  01«  con  abajo,  Si  dedaro  por 
cierto,  dijo  el  autor,  porque  esas  son  sus  propias  correspondencias.  Osar6  yo  jurar,  dijo  Don  Quijote, 

( 1 )   Esfas  uibeiaa«  estataas  ö  simalacros  fatales  6  fatMicos,  se  nsaroo  eo  varios  tidmpos,  7  se  teaiaa  TilsanMBM  f»  obn 
de«agia.>-P. 
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({ue  HO  es  vuesa  mercadconocido  eo  el  muinio,  enemigo  siempre  de  fkramisr  to»lflorNta|B  iDgeüios  y  lo» 
loahles  irabajQs.  iQu^  de  jbabilidades  hsy  perdidas  porahi!  i<|ii6de  iDgenioBarriiiflODaiioal  iqv^de 
\irtudes  meoospreciadaa !  Pero  con  todo  esto  ine  pareoe  que  et  traducir  de  uüa  leiigua  en  otra,  (»no 
Qo  sea  de  Jas  reioas  de  Jas  teogoas  griega  y  iatina ,  es  oono«  quien  min  to»  tapicas  flamencos  per  d 
rev^  y  que  auDfae  se  ven  Jas  figuras ,  soq  Jlenas  de  liiJos  que  las  escnrecen »  y  ao  ae  veii  con  la  liittra 
y  tez  de  Ja  )iaz;  y  eJ  traducir  de  Jeogaas  Mcilea,  nt  arguye  ingenk)  ni  elocuckm ,  cono  do  le  argoye  et 
que  traslada.ni  el  que  copia  un  papel  de  otro  papel;  y  no  p<H*  esto  quiero  iiilarir  que  no  aea  liMible 
este  ejercicio  del  traducir^  porque  en  otras  cosas  peores  se  podria  ocupar  el  Jiombre^  y  que  menos 
provecl:o  le  trujesen.  Fuera  desta  cuenta  van  los  dos  famoses  traductores^  el  udo  el  doctor  Cristöbal 
de  Figueroa  en  su  Pastor  Fido  {i),je]  otro  doD  Juan  de  Jäuregui  en  «u  AmMa  (2),  donde  felizmente 
ponen  en  duda  cuäl  es  la  traduccion ,  6  cui\  el  original.  Pero  digame  vuesa  merced ,  ^este  libro  im- 
primese  por  su  cuenta ,  ö  tiene  ya  Tendido  el  priviiegio  ä  algun  Jifarero?  Por  mi  cuenta  lo  unprimo, 
reapondJö  el  autor ,  y  pienso  ganar  mil  ducados  por  lo  menos  con  esta  primera  impresion ,  que  ba  de 
ser  de  dos  mil  cuerpos,  y  se  han  de  despachar  ä  seis  reales  cada  uno  en  daca  las  pajas.^en  estä  vuesa 
merced  en  la  cuenta ,  respondiö  Don  Quijote:  bien  pnrece  que  no  sabe  Jas  entradas  y  salidas  de  Jos 
impresores,  y  las  correspondencias  que  hay  de  unos  ä  otros.  Yo  le  prometo  que  cuando  se  vea  carga- 
do  de  dos  mil  cuerpos  de  libros ,  vea  tan  molido  su  cuerpo,  que  se  espante ,  y  mas  si  el  libro  es  un 
poco  avieso  y  no  oada  picante.  ^Pues  qu6 ,  dijo  el  autor,  quiere  vuesa  merced  que  se  lo  d6  ä  un  libre- 
ro,  que  me  d^  por  el  priviiegio  tres  maravedis,  y  aun  piense  que  me  bace  merced  en  därmelos?  Yo  no 
imprimo  mis  libros  para  alcanzar  fama  en  el  mundo ,  que  ya  en  61  soy  conocido  por  mis  obras;  prove- 
clio  quiero,  que  sin  6t  no  vale  un  cuatrin  la  buena  &ma.  Dios  le  d6  ä  vuesa  merced  buena  mandere- 
cba,  respondiö  Don  Quijote,  y  pasö  adelanteä  otro  cajon,  donde  viö  que  estaban  corrigiendo  un  pliego 
de  un  libro  que  se  intitulaba  Luz  del  alma ,  y  eu  vi6ndole  dijo:  estos  tales  libros,  aunque  bay  rouchos 
desto  gönero,  son  los  que  se  deben  imprimir ,  porque  son  mucbos  los  pecadores  que  se  usan ,  y  son 
menester  infinitas  luces  para  tantos  deslumbrados.  Pasö  adeiante ,  y  viö  que  asimi^mo  estaban  corri- 
giendo otro  libro,  y  preguntando  su  tftulo ,  le  respond'eron  que  se  ilaraaba  la  aegunda  parte  M  tn* 
genioso  htdalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  compuesta  por  un  tat  vecino  de  Tordesillas.  Ya  yo  tengo 
naticia  doste  libro,  dijo  Don  Quijote ;  y  en  verdad  f  en  mi  conciencia  que  pens^  que  ya  estaba  quenda- 
do  y  beclio  polva  por  impertinente ;  pero  su  San  Martin  se  Je  llegarä  eomo  i  cada  puerco:  que  las  bis* 
torias  iingidas  tanto  tienen  de  buenas  y  de  deieitables,  cuanto  se  Began  ä  la  verdad  ö  ä  la  semejania 
della,  y  las  verdaderas^  tanto  son  mejores  cuanto  son  mas  verdaderas:  y  diciendo  esto ,  con  muestna 
de  aJgun  despecho  se  saliö  de  la  imprenta ,  y  aquel  roismo  dia  ordenö  don  Antonio  de  Uevarle  i  ver 
las  galeras  que  en  la  playa  estaban ,  de  que  Sancbo  se  regocijö  mucho,  d  causa  que  en  su  vtda  las  her 
bia  visto.  Avisö  don  Antonio  al  cuatralvo  (3)  de  las  galeras  como  aquelia  tarda  habia  de  llevar  ä  verlas 
ä  su  bueaped,  el  famoso  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  de  quien  ya  el  cuatralvo  y  todos  los  vecinos  de  la 
eiudad  tenian  noticia ,  y  lo  que  le  sucediö  en  ellas  se  dirä  en  el  siguiente  capituLo. 


CAPITÜLO  LXni. 

De  lo  mal  que  le  avino  ä  Sanclio  Panza  con  la  visUa  de  las  galeras^  y  la  nueva  aveotara  de  la  bermosa  norisca. 
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RANDBS  eran  los  discursos  que  Don  Quijote  hacia  sobre  la  respuesta  de  la  encantada  cabesa ,  sin 
que  ninguuo  dellos  diese  en  el  embuste ,  y  todqs  paraban  con  la  promesa^  que  61  tuvo  por  cierta, 
del  deaencacto  de  Dulcinea.  AUi  iba  y  venia,  y  se  alegraba  entre  si  mi^mo,  creyendo  que  babia  de 
ver  presto  su  cumplimiento ;  y  Sancbo ,  aunque  aborreeia  el  ser  gobemador ,  como  queda  dicbo,  \o- 
davia  deseaba  volver  i  mandar  y  ä  ser  obedecido :  que  esta  mala  Ventura  trae  consigo  el  mando,  aun- 
que sea  de  burlas.  En  resolucion ,  aquella  tarda  don  Antonio  Moreno  su  hu6sped  y  aus  dos  amigos, 
con  Don  Quijote  y  Sancbo,  fueron  ä  las  galeras.  £1  cuatralvo,  que  estaba  aviaado  de  su  buena  venida» 
por  ver  ä  Jos  dos  tan  daunosos  Quijote  y  Sancbo ,  apenas  llegaron  ä  Ja  roarina ,  cuando  todaa  las  galeras 
abatieron  tienda ,  y  sonaron  las  cbirimias :  arrojaron  iuego  el  esquife  al  agua,  cuLierto  de  ricos  tape- 
tes  y  de  almohadas  de  terciopelo  carmesi,  y  eu  poniendo  que  puso  los  pies  en  61  Don  Quijote,  disparö 
Ja  capitana  el  cauon  de  crujia,  y  las  otras  galeras  biciaron  lo  mismo ,  y  al  subir  Don  Quijote  por  la 
escala  dereclia ,  toda  la  cbusma  le  saludö  ,  como  es  usanza ,  cuando  una  persona  principal  antra  en  la 
gaiera ,  diciendo ;  bu ,  bu ,  bu ,  tres  veces«  Diöle  la  mano  el  generaJ ,  que  con  este  nomJbre  le  llamare- 
DMS,  que  era  un  principal  cabaltero  valenciano :  abrazö  i  Don  Quijote^  dici6ndole:  este  dia  sehaiar6 
yo  con  piedra  blanca ,  por  ser  uno  de  los  mejores  que  pienso  llevar  en  mi  vida ,  babiendo  visto  al  se- 
nor  Don  Quijote  de  la  Mancha  tiempo  y  senal  que  nos  muestra  que  en  61  se  encierra  y  cifra  todo  el 

( 1 )  Cttya  tradnccion  se  impriroiö  con  este  tjtolo:  El  Pastor  Fido:  Tragicomedla  pattotal  de  Jumu  BoMlitta  Guariul,  Valen- 
cia, iSOO;  8.  Este  doctor  fiie  natoral  de  ValUdoUd  y  aadltor  de  naestras  tropas  eo  Italia.— P. 

(S)  DoD  Juan  de  Jioregai  fae  un  caballero  seviilano,  no  menos  poeta  que  pintor  iusigne,  cuya  arle  preüDcaba  for  «fleion,  y 
de  qoe  se  senia  para  retratar  i  sus  amigos  y  4  otros,  como  lo  hlzo  con  Miguel  de  Cervantes ,  segun  dice  6ste  en  el  pr^logo  de 
SOS  novelas.  Su  traduccion  se  intUula  asi:  El  Aminla ,  eamedia pastoril  de  Torcuarto  Tatso,  Sevilla,  ISIS.^P. 

( S)  Cuatralvo ,  era  el  jefe  6  comandante  de  cuatro  galeras.  El  eoatralvo  i  que  se  reflt re  CervaiUes  an  don  Luis  Coiana, 
conde  de  Elda;  aunque  otros  le  Uaman  don  Francisco. 


«?  DON  QÜIJOTE 

lalor  de  la  indute  «tbiHerb.  Cob  otrai  no  menos  corteats  razoDes  le  responditt  Don  Quijule ,  ftlegre 
sobnmonen  de  vene  tratar  tu  A  k>  Müor.  EntraroaudMenlapopa.queeBtabamuy  UeD aderez^da, 
;  MBUroiMe  por  lot  bandiaes  (1) :  pHdse  el  cdmitre  (2)  en  crujia,  y  diö  seüal  cod  ei  pilo,  que  la  cfatu- 
ma  bicteae  Tuera  ropa  (3) ,  que  ae  hiio  en  un  instante.  Sancho,  qne  vJd  tanta  gente  en  cueros ,  qued6 
paamido ,  y  rau  ciibbÄ>  Ti6  bseer  tieodi  con  taata  priesa ,  que  d  £1  le  pareciö  que  todos  los  diabloi 
aadaben  alK  trabajaDdo ;  pero  eato  todo  fueron  tortas  j  pan  pintado  para  lo  qua  ahora  dirä. 

EBtabaSancboaeDtadasobreelcstaDterDl  jUDtoaleepaklerde  la  ntaao  derecha,  elcual,  ya  attsa- 


do  de  lo  qua  babia  d»  bacer ,  ui6  de  Saocho ,  ;  levastuodole  en  los  brazoa ,  (oda  la  chusma  puesta  en 
pie  j  alarta ,  comeuzando  de  la  derecha  banda ,  le  fue  daodo  y  volleando  sobre  los  Iwazos  de  la  chnsma 
de  iMneo  en  banco  coa  lanta  piiesa ,  que  el  pobre  Sancbo  perdid  Ja  vista  de  los  ojoe ,  y  sin  duda  peniö 
que  los  mismos  deraontos  le  Uevaban ,  y  no  paranm  cod  6\  hasla  volverle  por  la  siniestra  banda  ;  po- 
nerleenpopa.  Quedö  el  pobre  moltdo  yjadeando  y  traaudando,  nd  poder  imaginär  qu£  tue  lo  qne 
sncedidole  faabia. 

JDon  Quijote ,  que  viü  et  vuelo  sin  alas  de  Sancbo ,  preguntiS  al  geoeral  si  eran  ceTemonia«  nqueltas 
que  se  usaban  coa  los  primeros  que  entraben  en  lu  galeras ;  porque  si  acaso  lo  fuase ,  61 ,  que  no  tenä 
intencion  de  {wofeur  en  ellas,  no  queria  hacer  Bemejantes  ejercicios,  y  que  TOtaba  i  Dios  que  si  alguno 
Ilegsba  i  asirle  pars  volleBrie,  que  le  habja  de  sacar  el  alma  i  puntillazos;  y  diciendo  eslti  se  leranlö  eo 
pie  y  empuöö  la  espada.  A  este  instante  abalierOD  tienda ,  y  cou  grandisinto  ruido  dejaron  caer  la  en- 
tena  de  allo  abajo.  Pen«}  Sancho  que  el  cielo  se  desencajaba  de  sua  quicios ,  y  venia  i  dar  5otn<e  5U 
cabeza ,  y  agoviändola  Ueno  de  miedo ,  la  puso  entre  las  piernas.  No  las  tuvo  todas  consigo  Don  Qui- 
jote ,  que  tambien  se  eslremeciö  y  encogid  de  hombros ,  y  perdiö  la  color  de!  rostra.  Las  cbusma  iaA 
la  enleua  cod  la  misma  priesa  y  ruido  que  la  habian  amainado  (4) ,  y  [odo  esto  callando  como  si  no 
tuvierau  toz  ni  alients.  Hizo  seiial  el  cönutre  que  zarpasea  el  ferro ,  y  saltando  en  mitad  de  la  crn- 
Jia  (S)  con  el  corbacho  6  rebeuque ,  comenzö  &  raosquear  las  espaldaa  de  la  chasma ,  y  atarae  (6)  poco' 
i  poco  i  la  mar. 

Guando  Sancbo  viö  d  una  raoverse  tanlos  pies  c(^>nidos  (que  (ales  pensö  61  que  eran  los  remos) 
dijo  eotre  si :  estas  si  son  verdaderamente  cosas  encantadas ,  y  no  las  que  mi  amo  dice.  iQu6  han  hecbo 
eetos  dos  desdichados ,  que  ansi  los  amtan?  ^y  cömo  esle  hombre  solo ,  que  anda  por  Bqnf  silbando, 
liena  atreTimiento  para  azotar  A  tanta  genteT  Aliora  yo  digo  que  este  es  inflerno ,  d  por  lo  menos  el 
purgatorio.  Don  QuJJote ,  que  viö  la  atencion  con  que  Sancho  miniba  lo  que  pasaba  ,  le  dijo :  iah  San- 
cbo amigo ,  y  con  qua  brevedad  ,  y  cuän  i  poca  costa  os  podtades  vos ,  si  quisitsedea  desnudar  de 
nwdio  cnerpo  arriba ,  y  peneros  entre  estos  seßores ,  y  acabar  con  el  desencanto  de  Dulcineal  pn« 
con  la  miseria  y  pena  de  tantos  no  sentiriades  vos  mudio  la  vuestra ;  y  mas ,  que  podria  ser  que  ti 
sabio  Merlin  tomase  en  cuenta  cada  aiole  deslos ,  por  ser  dados  de  buena  mano ,  por  diez  de  tos  qoe 
TOS  ßnalmente  os  habeis  de  dar. 

Preguntar  queria  el  general  qua  azoles  eran  aquellos,  6  qn^  desencanto  de  Dulcinea ,  cuando  dijo 
et  marinero :  seiial  hace  Honjuich  de  que  bay  bajel  de  remos  rn  la  costa  por  k  banda  det  potnente. 
Estooido,  sattti  el  general  en  )a  erujfa,  y  dijo:ea,  hijos,  nose  nosvaya;  algun  bergantinde  cor- 

(i)    Eiptetede  asleniM  ta  Im  pan  de  las  intens  eo  Iis  ios  ban<tis  d  coiudos.— Arr. 

(t)    R#aillr«t'nclBrtojefeBiibilternodt  lagalcn,  Icujoeirpieslatn  el  drdtn,  mindo  ;  casllEa  de  iDsmntm.— An. 

(3)    Baeir  Curirepi  en  deinudirse  loa remeros cnindo  llenen  qnercmir  cod  brio  i  preileii.—Arr, 

J4f    AmtinT  la  rnlem  n  abiJaTla  j  recoferli. 

(5)    Sstitr  Afmertt  tu  ern/ia  es  juners«  en  et  pueo  ;  carren  de  la  g^lera  ,  es  media  de  elli  enlre  las  liaedalde  Im  re- 
Beros.  Eure  ^u  j  la  fa^i  de  li  galcn  eitabi  el  eiimiernl,  qne  era  am  cDlaiDni  adonde  e!  ctpltin  de  la  oitc  aiiiiia  pin 
nlnril  Ibi  bk»  twU  j  in  minlobra.—ATr. 
l/t)  A  acteiM  poco  i  pmo  ü  m*Kbane  mii  *deairo.— Art. 
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sarioB  de  Argel  debe  d»  ser  ette  que  la  alalaya  nos  s«nala.  Uagixoate  Inego  hu  otns  tres  galens  i  h 
cHpitana,  ä  saber  lo  que  se  les  ordeuaba.  Mandii  el  general  qua  las  dos  aaUeaea  d  la  mar,  y  ti  «w  la 
otra.iria  tiem  i  tierra ,  porqu'e  ans!  el  bajel  no  ae  lesescapirüi.  ApreU  la  cliuBina  h»  lemoa ,  JDBpe 
liendo  las  galeras  con  lanla  furia,  que  parecia  que  volaban.  Las  que  salieron  i  la  mar,  i  obn  da  dM 
inillas  descubrieroQ  UD  bajel ,  quecoo  la  vistalemaTcaroapordebastacstorceAquincsbanaM,  jwi 
era  la  verdad ;  el  cual  bajel  cuaodo  descubriö  las  gateras  se  puso  en  caia  co«  inlAuaoD  j  MpeTana  da 
escaparse  por  su  ligereza ;  pero  aviDole  mal ,  porque  la  galera  capitana  era  de  los  mas  ligeroB-tajeiaa 
que  en  Ja  mar  oavegalian ,  y  aaile  fue  raUando,  que  claramenle  los  dal  bergBDtin  conoeienH)  que  no 
podlan  escaparse,  y  asi  el  arraez  quisiera  que  dejaran  los  remw  y  se  entregaran,  por  do  irrittH-  i  enojo 
al  capitan  que  nueatras  galeras  regia ;  pero  la  auerte ,  que  de  olia  manera  to  guiaba  ,  ordcii6  qtw  ya 
que  la  capitana  llegaba  tau  cerca  que  podian  los  del  Iw^l  oir  las  voew  que  desde  ella  les  deeian  qm 
serindiesen,  dosToraquis,  que  es  como  decir  dos  turcos  borracboe,  quo  en  W  bergantin  mniaB  coft 
olros  doce ,  dispararOD  dos  escupetas ,  cwi  que  dieroa  muerte  i  des  soldades  ,  que  sein«  nneatras  a^ 
rumbadas  venian.  Viendo  lo  cual ,  jurä  el  general  de  ao  dejar  cos  vida  i  lodos  cvaito«  en  el  bajel  t»- 
mase ,  y  Uegando  i,  embesUr  con  toda  furia  se  le  escapö  por  debajo  de  la  palamenta.  Paeö  la  galen 
adelanle  un  buen  Erecbo :  los  del  bajel  se  vierou  perdidos ;  hicieron  Tele  en  tanto  que  la  galera  volna, 
y  de  nueTo  i  vela  y  i  remo  se  pusienw  en  caza ;  pero  do  les  aproTecbö  an  difigencla  lanto  como  les 
daiid  su  atrevimiento ,  porque  alcanzändoles  la  capitana  &  poco  mas  de  media  milla ,  les  echd  la  pala- 
menCa  encima ,  y  loa  GogHS  vivos  i  todos. 


Uegaron  eo  esto  las  otras  doi  galenn ,  y  todas  malro  con  la  presa  volrienm  i  h  playa ,  donde 
infinita  genta  los  estaba  esperando,  desaosoa  de  ver  lo  que  traian.  DIä  fbndo  el  genenit  cerca  de  tierra, 
y  coDOciö  qua  estaba  en  la  marina  el  virey  de  la  ciodad  (1).  Handd  echar  el  esquife  para  traerle ,  y 
rnandd  anamar  la  enteoa  para  ahorcar  luego  al  ari^ez  y  ä  los  demäs  (urcos  qne  en  el  bajel  haMa  co- 
gido ,  que  serian  basta  treinta  j  seis  persooas ,  todo«  gallardos ,  y  los  mas  escopeteroa  turcos.  Pre- ' 
gUDtd  el  general  qui&a  era  el  arrdei  (^1  bergantin ,  y  ru6le  respondido  por  quo  de  los  cautivos  ea 
teugua  castellana  (que  despues  pareciö  ser  reuegado  espauol) :  eate  mancebo ,  sefior ,  qne  aqul  ves, 
es  Duestroarriez,y  mosträle  uno  de  tos  mas bdlos  y  gallardos  mozos  que  pudiert  pintar  la  humana 
imaginacian.  I^  edad ,  al  parecer ,  no  llegaba  i  veinte  aüos.  PregnntiMe  el  genenri :  dfnie,  mal  acon- 
s^ado  perro,  ^quiän  te  moviü  i  matapme  mia  soldados,  pues  veias  ser  impoBibie  d  eBcaparle?  jEate 
respelo  se  guarda  i  las  capitanas?  ^No  aabes  tu  que  no  es  valenüa  la  taneridad?  Uts  esperflBBai  dib- 
dosas  ban  de  hacer  d  loa  hombres  atrevidoa ,  peio  do  temererarios. 

Responder  queria  el  arräez ,  pero  no  pudo  el  general  |KW  eBtonc«  dir  Ja  rospnesta  por  aendir  i 

recibiral  virey,  que  yaenlraha  en  la  galera,  con  el  cualentraron  algunosdesus  criados;  algunas 

(1 )   Ento  dm  FrutiKO  Uirodo  i»  Hendou,  mirqntt  de  Alnuia ,  Midids  de  una  tilor.—P.  '' 
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persoDas  del  pitebto.  Budiui  ha  estado  la  caza ,  s^nor  general  j  dijo  el  virey .  Y  tan  luena ,  respoodi^ 
el  general ,  cual  la  veii  Tuestra  esceiencta  agora  colgada  desta  entena. 

j^mo  R9i?  j^epHcö  d  virey.  Porque  me  han  muerto,  respoodiö  el  geoeral,  contra  toda  leyy 
contra  toda  razon  y  uflanza  de  guerra ,  dos  soldados  de  los  mejores  que  en  estas  galeras  Teniaii,y 
yo  he  jnrado  de  aborcar  ä  cnantos  he  cantiyado,  principalmente  ä  este  mozo,  que  es  el  arräez  del 
bergantin ;  y  ensenöle  al  que  ya  teoiä  atadaa  las  nianos  y  echado  el  corde!  a  la  garganta  esperando  la 
moerle. 

Miröle  ei  virey ,  y  vi^dole  tan  bermoso  y  tan  galiardo  y  tan  humilde,  dändole  en  aqnel  instanle 
una  carta  4e  reeomeodacion  su  berrnostira ,  le  Tino  deseo  de  escuaar  su  mnerte ,  y  asi  le  preguntd: 
dirae  arriei,  ^eres  tarco  de  naeion  >  ö  moro,  ö  renegado?  A  lo  cual  el  roozo  respondiö  en  len^ 
aaimiMDo  castellana :  ni  soy  turoo  de  naeion ,  ni  moro,  ni  renegado.  ^Pues  qu^  eres?  replicö  el  virey. 
Mujer  criatiana,  respondiö  el  niancebo.  ^Mujer  y  cristiana^  y  en  tal  trage  y  en  tales  pasos?  Mas  es  cosa 
para  admirarla  qne  para  creerla.  Supended ,  dijo  el  mozo ,  oh  seSores  la  ejecncion  de  mi  rouerte^  qtie 
Bo  SU  perderä  raoebo  en  quo  se  diJate  vuestra  venganza^  en  tanto  que  yo  os  cuente  mi  vida.  ^Qnik 
fuera  el  de  corazon  tan  dnro  que  eon  estas  razones  no  se  ablandara ,  6  ä  lo  menos  hasta  oir  las  que  el 
trifite  y  Jaalimado  inancebo  decir  queria?  El  general  le  dijo  que  dijese  lo  que  qnisiese  ^  pero  que  no 
esperaae  alcaozair  perdM  de  su  conooida  culpa.  Con  esta  licencia  el  mozo  comenzö  A  decir  desta 
manera : — 

De  aqueila  naeion  mas  desdichada  que  prudente ,  sobre  quien  ha  Uovido  estos  dias  un  mar  de  des- 
gracias ,  naci  yo  de  moriscos  padres  engendrada.  En  la  corriente  de  su  desventura  fuf  yo  por  dos  tios 
mios  llevada  ä  Berberia,  sin  que  me  aprotechase  decir  que  era  cristkina ,  como  en  efecto  lo  soy,  y 
no  de  Jas  (ingidas  ni  aparentes ,  sino  de  las  verdaderas  y  catölicas*  No  me  valiö  con  los  que  teniaa  i 
cargo  nuestro  miserable  deslierro  decir  esta  verdad,  ni  mis  tios  quisieron  creerla,  antes  la  turieron 
por  mentira  y  por  invencion  para  quedurme  en  Ja  tierra  donde  habia  uacido^  y  asi  por  fiierza  mas  que 
por  grado  mo  trujeron  consigo.  Tuve  una  madre  cristiana ,  y  un  padre  discreto  y  cristiano,  ni  mas  oi 
menos :  mam^  la  fe  calöiica  en  la  ieclie ;  cri^me  con  buenas  costumbres :  ni  en  Ja  leogua  ni  en  ellas  ja« 
mds ,  ä  mi  parecer,  di  sehales  de  ser  morisca.  AI  par  y  aJ  paso  destas  virtudes ,  que  yo  creo  que  k) 
son ,  creciö  mi  hermosura ,  si  es  que  tengo  alguna;  y  aunque  mi  recato  y  mi  encerramiento  fue  mu- 
cho ,  no  debiö  de  ser  tunto  que  no  tuviese  Jugar  de  verme  un  mancebo  caballero,  llam^do  don  Gaspar 
Gregorio  (i) ,  bijo  mayorazgo  de  ua  caballero  que  junto  i  nuestro  lugar  otro  suyo  tiene.  Gomo me  riö, 
como  nos  iiablamos ,  como  se  viö  perdido  por  mi ,  y  como  yo  no  muy  ganada  por  61 ,  seria  largo  de 
coDtar,  y  mas  en  tiempo  que  estoy  temiendo  que  entre  la  lengua  y  la  garganta  se  ha  de  aträvesar  el 
riguroso  cordel  que  me  ameuaza ;  y  asi  solo  dir^  cömo  en  nuestro  destierro  quiso  acompaharme  don 
Gregorio.  Mezclöse  con  los  moriscos  que  de  olros  lugares  salieron,  porque  sabia  muy  bien  la  lengua, 
y  en  el  Tiaje  se  hlzo  amigo  de  dos  tios  mios ,  que  consigo  traian ;  porque  mi  padre  prudente  y  pre- 
venido^  asi  como  oyö  el  primer  bando  de  nuestro  destierro,  se  saliö  del  lugar,  y  se  fu6äbuscar 
alguno  en  los  reiuos  estrahos  que  dos  aco^iese.  Dejö  encerradas  y  cnterradas  en  una  parte ,  de  quien 
yo  sola  tengo  noticia ,  muchas  perlas  y  piedras  de  gran  valor ,  con  algunos  dineros  en  crozados  y  Ao^ 
blones  de  oro.  Mandöme  que  no  tocase  el  tesoro  que  dejaba  en  ninguna  manera ,  si  acaso  antes  que 
61  volviese  nos  desterraban.  Hicelo  asi ,  y  con  mis  tios ,  como  tengo  dicho ,  y  olros  parientes  y  aliega- 
dos  pasamos  ä  ßerberia ,  y  el  lugar  donde  hicimos  asiento  fue  en  Argel,  como  si  le  hici6ramosenel 
mism.o inflerno.  Tuv(v noticia  el  rey  de  mi  hermosura,  y  la  fama  se  la  diö  de  mis  riquezas,  queen 
parte  fue  yentura  mia.  Llamöme  ante  si ,  preguntöme  de  qu6  parte  de  Espana  era ,  y  qu6  dioeros  y 
qu6  joyas  traia.  Dijele  el  lugar,  y  que  Jas  joyas  y  dineros  quedaban  en  el  enterrados;  pero  que  con 
facilidad  se  podrian  cobrar  si  yo  misma  volviese  por  ellos.  Todo  esto  le  dije  temerosa  de  que  no  le  ce- 
gase  mi  hoFmosura»  sino  su  codicia. 

Estando  conmigoen  estas  pldticas,  le  llegaron  i  decir  cdmo  venia  conmigo  uno  de  los  mas  gallar- 
dos  y  hermosos  mancebos  que  se  podia  imaginär.  Luego  entendi  que  lo  decian  por  don  Gaspar  Gre- 
gorio, cuyabelleza  «e  dejaaträs  las  mayoreä  que  encai^cerse  pueden.  Turb6me  considerando  el 
peligro  que  don  Gregorio  corria ,  porque  entre  aquelios  bärbaros  turcos  en  mas  se  tfene  y  estima  ua 
rouchacho  6  mancebo  hermoao ,  que  una  mujer  por  bellisima  que  sea.  Mandö  luego  el  rey  que  se  Je 
trujesen  allf  delante  para  verle,  y  preguntöme  si  era  verdad  lo  que  de  aquel  mozo  le  decian.  Entooces 
yo ,  CBsi  como  prevenida  del  cielo ,  le  dije  que  si  era ;  pero  que  Je  hada  saber  que  no  era  varon  y  sino 
mujer  como  yo,  y  que  le  suplicaba  me  Ja  dejase  ir  ä  vestir  en  su  natural  trage,  para  que  de  todoen 
todo  mostrase  subelieza,  ycon  menos  empaeho  pareciese  ante  supresencia.  Dfjome  quefu^seen 
buena  hora,  y  que  otro  dia  hablariamos  en  el  modo  que  se  podia  teuer  para  que  yo  volviese  Ü  Espana 
i  sacar  ei  eecondido  tesoro«  Habl6  con  don  Gaspar,  cont6le  el  peligro  que  corria  el  mostrar  ser  bom- 
bre:  vestfle  de  mora,  y  aqueila  misma  tarde  le  truje  i  la  presencia  del  rey,  el  cual  en  vi6ndole  ofiß^ 
adfflirado,  6  hizo  detignio  de  guardaria  para  hacer  presente  della  al  gran  senor ;  y  por  huir  del  pel^ 
gro  que  en  el  serrallo  de  sus  mujeres  podia  teuer  y  temer  de  si  mismo ,  la  mandö  poner  en  casa  de 
unas  priücipales  moms,  que  la  guardasen  y  la  sirviesen,  adonde  le  llevaron  luego.  Lo  que  los  dos 

Ü)   Aqaf  se  Ilama  don  Gregorio',  antes  se  le  llamd  dox  Caspar,  y  Hlcote  al  fin  del  cap.  LIV  le  babia  llamado  io» Ptdrc--' 
Va^Wesele  ft  Uamir  don  Gr^fcrio  en  el  eap.  LXV. 
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sentimos  (que  no  puedo  negar  que  le  quiero)  se  deje  ä  la  consideracion  de  los  qua  se  apartan  9  ai  bien 
se  quieren.  Diö  luego  traza  el  rey  de  que  yo  volviese  ä  Espaoa  en  este  bergantin ,  y  que  me  acompa** 
naseo  dos  turcos  de  nacioD,  que  fueroa  los  que  mataron  Tuestros  soldados.  Vioo  tambien  conmigo 
este  reuegado  espanol,  senalando  al  que  habia  liablado  primero^  del  cual  s6  yo  bieo  qiie  es  crisiiaiio 
encubierto ,  y  que  viene  cou  mas  deseo  de  quedarse  en  Espana ,  que  de  voiver  i  Berbeiia :  la  demia 
chusma  de!  bergantin  son  moros  y  turcos ,  que  no  sirven  de  mas  que  de  bogar  al  remo«  tos  dos  tur- 
cos codiciosos  6  insolentes ,  sin  guardar  el  ördeo  que  traiamos  de  que  ä  ml  y  este  reoegado ,  en  la 
primer  parte  de  Espana,  en  bäbito  de  cristianos,  de  que  venimos  proveidos,  nos  echasen  en  tierra, 
primero  quUieron  irärrer  esta  costa ,  y  bacer  alguna  presa  si  pudiesen ,  temiendo  que  si  primero  ooa 
echaban  por  tierra  en  algun  accidente  que  ä  los  dos  nos  sucediese  ^  podriamos  descuL  rir  que  quedaba 
el  ber^^antin  en  ei  mar^  y  si  acaso  bubiese  galeras  por  esta  costa ,  los  tomasen,  Anoclie  desoubrimoa 
esta  playa,  y  sin  teuer  noticia  destas  cuatro  galeras,  fuimos  descubiertos ,  y  nos  ba  sucedido  lo  qu6 
habeis  visto.  Eo  resoiucion ,  don  Gregorio  queda  en  häbito  de  mujer  entre  mujeres,  con  roanifiesto 
peligro  de  perderse,  y  yo  me  veo  atadas  las  manos,  esperando,  6  por  mejor  decir  ,  temiendo  perder 
la  vida,  que  ya  me  cansa.  Este  es ,  sonores ,  eUin  de  mi  lamentable  bistoria,  tan  verdadera  como  des«- 
dicbada :  io  que  os  ruego  es,  que  me  dejeis  morir  como  cristiana,  puescomo  ya  be  dicho,  en  ninguoa 
cosa  be  sido  culpante  de  la  culpa  en  que  los  de  mi  nacion  ban  caido :  y  luego  callö,  preaados  lus  o)ea 
de  tiernas  lägrimas ,  ä  quien  acompaharon  muclios  de  los  que  presetites  estaban. 

El  virey,  tierno  y  eompasivo,  sin  bablarle  palabra  se  liegö  a  ella ,  y  le  quitö  con  sus  manos  el 
cordel  que  las  bermosas  de  la  mora  ligaba,  En  tanto  pues  que  la  morisca  cristiana  su  peregrina  bisto- 
ria trataba ,  tuvo  clavados  los  ojos  en  ella  un  anciano  peregrino ,  que  entrö  en  la  galera  cuando  entrö 
el  virey ;  y  apenas  diö  fin  ä  su  plätica  la  morisca ,  cuando  41  se  arroja  ä  sus  pies ,  y  abrazado  dellos, 
con  interrumpidas  palabras  de  mil  sollozos  y  suspiros ,  le  dijo :  oli  Ana  F^lix ,  desdichada  hija  mia,  yo 
soy  tu  padre  Ricote,  que  volvia  ä  buscarte,  por  no  poder  vivir  sin  ti,  que  eres  mi  alma.  A  cuyas  pa-* 
labras  abriö  los  ojos  Sancbo  y  alzö  la  cabeza ,  que  inclinada  tenia,  pensando  en  la  desgracia  de  su  pa- 
seo,  y  mirando  al  peregrino  conociö  ser  el  mismo  Ricote ,  que  topö  el  dia  que  saliö  de  su  gobierno,  y 
coniirmöse  que  aquelia  era  su  hija,  la  cual  ya  desatada,  abrazö  ä  su  padre ^  mezclando  sus  Idgrimas 
con  las  suyas :  el  cual  dijo  al  general  y  al  virey :  6sta ,  sehores ,  es  hija  mia ,  mas  desdichada  en  sus 
sucesos  que  en  su  nombre.  Ana  Felix  se  llama  con  el  sobrenombre  de  Ricote,  famosa  tanto  por  su 
hermosura,  como  por  mi  riqueza:  yo  sali  de  mi  patria  ä  biiscar  en  reinos  estranos  quien  nos  alber- 
gase y  recogiese ,  y  habiöndolo  hallado  en  Alemania ,  voivi  en  este  häbito  de  peregrino ,  en  compahia 
de  otros  alemanes  ä  buscar  mi  hija,  y  ä  desenterrar  muchas  riquezas  que  deje  escondidas.  No  liall^  ä 
mi  hija,  hall6  el  tesoro  que  conmigo  traigo,  y  ahora  por  el  estraho  rodeo  que  habeis  visto ,  he  hallado 
el  teaoro  que  mas  me  enr.quece,  que  es  ä  mi  querida  hija :  si  nuestra  poca  culpa  y  sus  lägrimas  y  las 
miaS|  por  la  iotegridad  de  vuestra  justicia  pueden  abrir  puertas  ä  la  misericordia ,  usadIa  con  no»-> 
olros ,  que  jamäs  tuvimos  pensamiento  de  ofenderos,  ni  convenimos  en  ningun  modo  con  la  intencioii 
de  los  nuestros ,  que  justamente  han  sido  desterrados  Entonces  dijo  Sanch&:  bien  conozco  ä  Ricote, 
y  s4  que  es  verdad  lo  que  dice  en  cuanto  ä  ser  Ana  F^liz  su  hija,  que  en  esotras  zarandajas  de  ir  y 
venir ,  teuer  buena  ö  mala  intencion ,  no  me  entremeto. 

Admirados  del  estraiio  caso  todos  los  presentes,  el  general  dijo:  una  por  una  vuestras  Mgrimas 
no  me  dejaran  cumplir  mi  juramento :  vivkl ,  hermosa  Ana  F4lix ,  los  ahos  de  vida  que  os  tiene  deter- 
minados  el  cielo,  y  lleven  la  pena  de  su  culpa  los  insolentes  y  atrevidos  que  la  cwietieron,  y  mandö 
luego  ahorcar  de  la  entena  ä  los  dos  turcos  que  ä  sus  dos  soldados  habian  muerto ;  pero  el  virey  le 
pid^  encarecidamente  00  los  ahorcase ,  pues  mas  locura  que  valentia  habia  sido  la  suya.  H  zo  el  ge- 
neral lo  quo  el  virey  le  pedia,  porque  no  se  ejecutan  bien  las  venganzas  i  saogre  helada :  procuraron 
luego  dar  traza  de  sacar  ä  don  Caspar  Gregorio  del  peligro  en  que  quedaba :  ofreclö  Ricote  para  eHo 
mas  de  dos  mil  ducados  que  en  perlas  y  en  joyas  tenia :  di^nse  muclios  medios ;  pero  ninguno  fue 
tal  couK)  el  que  diö  el  renegado  espahol  que  se  ha  dicho,  el  cual  se  ofreciö  de  voiver  ä  Argel  en  algun 
barco  pequeno  de  hasta  seis  bancos,  armado  de  remeros  cristianos,  porque  ^  sabia  dönde,  cömo  y 
cuindo  podia  y  debia  desembarcar ,  y  asimismo  no  ignoraba  la  casa  donde  don  Gaspar  quedaba :  du- 
daron  el  general  y  el  virey  el  flarse  del  renegado,  ni  confiar  del  los  cristianos  que  habian  de  bogar  al 
reroo:  iiöle  Ana  Felix,  y  Ricote  su  padre  dijo  que  saiia  i  dar  el  reseate  de  los  cristianos,  si  acaso  se 
perdiesen.  Firmados ,  pues ,  en  este  parecer ,  se  desembarcö  el  virey ,  y  don  Antonio  Moreno  se  llevö 
consigo  ä  la  morisca  y  a  su  padre,  encargändolc  el  virey  que  los  regalase  y  acariciase  cuanto  le  fuese 
poäible,  que  de  su  parte  le  ofrecia  lo  que  en  su  casa  hubiese  para  su  regaio :  tanta  fue  la  benevolencä 
y  caridad  que  la  hermosura  de  Ana  Fdlix  infundiö  en  su  pecho. 


CAPITÜLO  LXIV. 

Qtte  trau  de  la  aveDtara  que  mas  pesadumbre  did  i  Don  Quijote  de  coantu  hasta  eatoaces  le  babian  needido. 


L 


mujer  de  don  Antonio  Moreno,  cuenta  la  bistoria ,  que  recibiö  grandisimo  contento  de  ver  ä  Ana 
F6]ix  en  su  casa»  Recibiöla  con  mucho  agrado,  asi  enamorada  de  su  belleza,  como  de  su  discreeion, 


m  DON  QÜIJOTE 

porque  en  lo  udo  7  en  lo  Mro  era  estremadi  la  morisca ,  y  (oda  ta  gente  de  la  ciurtai) ,  como  d  campa- 
na  tiüiida  ,  veoian  i  verla.  Dijo  Don  Quijote  i  don  Anlonio  qiie  el  parecer  que  habia  lomadn  en  ta  II- 
bertad  de  don  Gregorio  no  era  bueno  ,  porque  tenia  mas  de  peiigrosn  que  de  coDvcnicDte ,  y  qm> 
■eria  mejor  qne  I«  pusieseD  i  dl  en  Berberia  con  sus  armas  y  caballo :  que  £1  le  sacaria  i  pesar  (If 
bida  la  iBoHsma ,  como  habia  hecbo  don  Gaiferos  i  su  esposa  Uelisendra.  Advierta  vuesa  Dicicei],  dija 
Sancbo  oyendo  esto ,  que  el  seüor  don  Gaiferos  sac6  i  su  esposa  de  (ierra  lirme  ,  y  la  llevö  i  Fraacia 
por  (ierra  firme  r  pero  aqul ,  si  acaso  sacamos  ■&  don  Gregorio  ,  no  (enemas  por  döode  traerle  i  Espa- 
na ,  pues  esti  la  mar  en  medio.  Para  todo  liay  remedio ,  sino  es  para  la  muerte ,  respondid  Don  (^'t- 
jote,  pues  üegando  et  barco  i  h  mariaa ,  nos  podremoa  embarcar  ta  i\ ,  aunque  todo  el  mundo  lo 
impdi.  Hiiy  bien  lo  pinta  y^&cilita  vuesa  merced ,  dijo  Sanclio :  pero  del  dicho  al  heclio  hay  grau 
trecho ,  y  yo  me  atengo  al  renegado ,  que  me  parece  muy  hombre  de  biea  y  de  muy  buenas  ealraiias. 
Don  Antonio  dijo  que  si  el  renegado  no  saliese  bien  del  caso,  se  tomaria  el  espediente  de  qiie  el  gna 
Don  Qntjote  pisase  ea  Berberia. 

Deallid  dos  dies  partim  el  renegado  en  unligero  barco  de  seisremos  por  banda,armado  devalen- 
Ifsinia  clmsina ,  y  de  all!  &  olroa  dos  se  partieron  las  galeras  i  Levante ,  habiendo  pedidn  el  general  al 
viurey  fueie  seirido  de  arisarle  de  lo  que  sucediese  en  la  Hbertad  de  don  Gregorio  y  en  el  caso  de 
Ana  F^.  Quedd  el  visorey  de  bacerlo  asi  como  se  lo  pedia. 

Y  una  manaoa  ,  saJiendo  Don  Quijote  i  pasearse  por  la  playa,  armado  de  tmlas  aus  armas,  parqne, 


coniomucbas  vecesdecw,e]bsM«ii  susarreos,  y  sudescansoelpelear,  y  no  se  ballaba  an  dhs oa 
puDto ,  vid  venir  häcia  ä  un  Caballero ,  armado  asimismo  de  punta  en  bJanco ,  que  en  el  cscudo  Inia 
pifitadauna  luna  reaplandectente,  el  cual  ileg^ndose  ä  trecho  que  podia  seroido,  en  alias  Tocea ,  eo- 
caDiioando  sus razonee  d  Don  Quijote,  dijo:  iuslgne  caballero,  yjamdscomo  se  debealibado,  Don 
Quijote  de  la  Uanclja,  yosoyej  eobaUtfro  d«  In  Bianca  Luna,  cuyas  inauditaa  Jiazaiias  quid  te  b 
liabHIn  traido  i  la  memoria :  vengo  i  contender  contigo,  y  i  probar  la  Fuerza  de  tus  brazos,  m  taoD 
de  hacerte  conocer  y  conlesar  que  mi  dsma,  sea  quien  here,  es  sin  comparacioD  mas  hennosi  que 
tu  Dulcioea  del  Ti^kisu  ;  la  cual  verdad  si  tu  la  confiesas  de  llano  en  llano ,  escusards  tu  muerte  7  tl 
trabajo  que  yobe  dejoniar  en  ddrtela :  y  si  lü  peleares,  y  yo  te  veuciere,  noquiero  otra  satisbccIoD 
sino  que  dejando  las  armes,  y  absteniändole  de  busear  aventuraa,  le  recojas  y  retires  i  tn  lugar  pof 
tiempodeonano,  dondehasde  vivir  sia  echar  mano  diaespada,  en  paz  iranquila  y  en  provechosa 
soaiego ,  porque  aai  conviene  al  aumeato  de  tu  hacienda  y  ä  la  salvacion  de  tu  alma :  y  si  tu  tue  ven- 
cieres,  quedard  i  tu  discrecionroicabeza,  y  serdD  tuyoslos  despojos  de  mis  armas  y  caballo,  fpa- 
sari  i  la  luya  la  fama  de  mis  haunas.  Mira  lo  que  te  estd  mejor,  y  respdndeme  luego  ,  porque bo; 
todo  el  dia  traigo  de  törmino  para  despacüar  este  uegocio. 

D<»i  Quijote  quedd  suspenso  y  atönito,  aai  de  la  arrogancia  del  Caballero  de  la  Bhnca  Luua,  (wdo 
de  la  causa  por  qud  le  desaGaba ;  y  coareposoy  ademan  severo  le  re8pondi<t:  caballero  de  Is  Blnci 
Luna ,  cuyas  baMoas  basta  ahora  no  han  llegado  i  mi  noticia,  yo  os  harä  jurar  que  jam^  babeii  nU 
i  la  ilustre  Dulcioea ;  que  si  visto  la  hubiärades,  yo  s6  que  procurdrades  no  poneos  en  esta  demaolii 
porque  su  vista  os  desenganara  de  que  no  ha  habido  ni  puede  haber  belleza  quo  con  la  snya  coni|ia- 
rarsepueda:  y  asi  no  diciöndoos  que  menüs,  sino  que  noaceriais  en  lopropuesto,  con  las  coniiidi)- 
nes  que  imbeit  referido  aceto  vuestro  dosafio,  y  luego  ,  porque  no  se  pase  el  dia  que  traes  deternuita- 
do ;  y  solo  esceto  de  las  condiciones  la  de  que  se  pase  i  mi  la  fama  de  vuestras  hazanas ,  porque  i»  f^ 
cudles  ni  qua  tales  sean:  con  las  mias  me  contento,  tales  cuales  ellas  son.  Tomad ,  pues,  la  parte 
del  campo  que  quisiäredes,  que  yo  har6  lo  mismo,  y  &  quien  Dios  se  la  diere,  San  Pedia  K  k 
beodiga. 

Habian  descubferto  de  la  ciudad  a)  caballero  de  la  Bianca  Luna,  y  dichoselo  al  visorey,  qua  «lii" . 
bablando  con  Don  Quijote  de  la  Manclia.  El  visorey ,  creyendo  seria  alguna  nueva  aventura  bbriad» 
pordoD  Antonio  Horeno,  öporotro  algun  caballero  de  la  ciudad ,  salid  luego  ä  la  playa  coo  öod  An- 
tonio y  con  otros  muchos  Caballeros  que  le  acompaütbaa ,  6  tiempocnando  Don  Quijote  toIm  •» 
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riendas  &  Rocinante  para  tomar  del  citmpo  lo  necesario.  Viendo,  pues,  el  visorey  que  daban  los  dos 
Senates  de  Tolverse^  eacoDtrar,  se  puso  en  medk),  pregunUmdoles  qu6  era  Ja  causa  que  fes  movia 
bacer  tan  de  improviso  batalla.  £1  cabaltero  de  la  Bianca  Luna  respondiö :  que  era  precedencia  de 
hermosura,  y  en  breves  razones  le  dijo  las  mismas  que  habia  dicho  ä  Dod  Quijote,  con  la  acetacion  de 
las  coodiciones  del  desaflo  hechas  por  entrambas  partes. 

Liegöse  el  visorey  ä  don  Antonio ,  y  preguntöle  paso  si  sabia  qui^n  era  el  caballero  de  la  Bianca 
Luna,  ö  si  era  alguna  burla  que  querian  bacer  ä  I>oq  Quijote.  Don  Antonio  le  respondiö  que  ni  sabia 
quiön  era,  ni  si  era  de  burlas  ni  de  veras  el  tal  desafio.  Esta  respuesta  tuvo  perpiejo  al  visorey  en  si 
Jes  dejaria  ö  no  pasar  adelante  en  la  batalla ;  pero  no  pudi^ndose  persuadir  ä  que  fuese  sino  burla  y  se 
apartö  diciendo :  seßores  caballeros,  si  aqui  no  liay  otro  remedio  sino  confesar  ö  morir,  y  el  senor 
Don  Quijote  esti  en  sus  trece,  y  vuesa  merced  el  de  la  Bianca  Luua  en  sus  catorce,  i  la  roano  de  Dios 
yd^nse. 

Agradeciö  el  de'la  Bianca  Luna  con  cörteses  y  discretas  razones  al  visorey  la  licencia  que  se  les 
daba,  y  Don  Quijote  bizo  lo  roismo ;  el  cual  encomendindose  al  cielo  de  todo  corazon ,  y  ä  su  Duici- 
nea,  como  tenia  de  costunÜNre  al  comenzar  de  las  batallas  que  se  le  ofrecian ,  tornö  ä  tomar  otro  poco 
roas  del  campo,  porque  viö  que  su  contrario  hacia  lo  mismo,  y  sfn  tocar  trompeta  ni  otro  instrumento 
bölieo  que  les  diese  seüal  de  arremeter,  volvieron  entrambos  ä  un  mismo  punto  las  riendas  ä  sus  ca- 
ballos ;  y  como  era  mas  ligero  el  de  la  Bianca  Luna,  llegö  i  Don  Quijote  ä  dos  tercios  andados  de  la 
carnsra,  y  alff  le  encontrö  con  tan  poderosa  fuerza,  sin  tocarle  con  la  lanza ,  que  la  levantö  al  parecer 
de  propösito,  que  diö  con  Rocinante  y  con  Don  Quijote  por  el  suelo  una  peligrbsa  caida.  Fu6  luego 
sobre  ^1 ,  y  poniöndole  la  lanza  sobre  la  visera,  le  dijo :  vencido  sois ,  caballero ,  y  aun  muerto ,  si  no 
confesais  las  condidones  de  nuestro  desaflo. 

Don  Quijote  molido  y  aturdido,  sin  alzar  la  visera,  como  si  bablara  dentro  de  una  tumba,  con  voz 
debilitada  y  enferma  dijo :  Dulcinea  delToboso  es  la  mas  üermosa  mujer  del  mundo,  y  yo  el  mas  des- 
dicbado  caballero  de  la  tierra ,  y  noes  bien  que  mi  flaqueza  defraude  esta  verdad:  aprieta,  caballero, 
la  lanza,  y  quitame  la  vida,  pues  me  bas  quitado  la  honra. 

Eso  no  barö  yo  por  cierto,  dijo  el  de  la  Bianca  Luna :  viva,  viva  en  su  entereza  la  &ma  de  la  ber* 
roosun  de  la  senora  Dulcinea  del  Toboso,  que  solo  me  contento  con  que  elgran  Don  Quijote  se  retire 
ä  8U  logar  un  ano,  ö  basta  el  tiempo  que  por  mi  le  fuere  mandado ,  como  concertamos  antes  de  entrar 
en  esta  batalla.  Todo  estooyeron  el  visorey  y  don  Antonio,  con  otros  mucbos  que  alli  estaban ,  y  oye- 
ron  asiraismo  que  Don  Quijote  respondiö,  que  como  no  le  pidiese  cosa  que  fuQ^  en  perjuicio  de  Dul- 
cinea, todo  lo  demäs  cumpliria  como  caballero  puntual  y  verdadero. 

Hecha  esta  confesion ,  volviö  las  riendas  el  de  la  Bianca  Luna ,  y  haciendo  mesura  con  la  cabeza 
ai  visorey,  d  medio  galope  se  entrö  en  la  ciudad.  Mandö  el  visorey  ä  don  Antonio  que  fu^se  tras  ^I,  y 
que  en  todas  maneras  supiese  qui^n  era.  Levantaron  ä  Don  Quijote,  descubri^ronle  el  rostro,  y  baJld- 
ronle  sin  color  y  trasudando.  Rocinante,  de  puro  malparado  no  se  pudo  mover  por  entonces.  Sancbo, 
todo  triste,  todo  apesarado,  no  sabia  quo  decirse  ni  quo  bacerse.  Pareciale  que  todo  aquel  suceso  pa- 
saba  en  sueiios,  y  que  toda  aquella  mäquina  era  cosa  de  encantamiento.  Veia  ä  su  senor  rendido,  y 
oUigado  ä  no  tomar  armas  en  un  ano.  Imaglnaba  la  luz  de  la  gloria  de  sus  bazanas  escurecida ,  las 
esperanzas  de  sus  nuevas  promesas  deshechas,  como  se  deshace  el  bumo  con  el  viento.  Temia  si  que- 
daria  ö  no  contrecho  Rocinante,  ö  deslocado  (i)  su  amo :  que  no  fuera  poca  Ventura  si  deslocado  (2)  que- 
dara.  Finalmente,  con  una  silla  de  manos,  qne  mandö  traer  el  visorey,  le  llevaron  ä  la  ciudad ,  y  el 
visorey  se  volviö  tambien  ä  ella,  con  deseo  de  saber  qui^n  fuese  el  caballero  de  la  Bianca  Luna ,  que 
de  tan  mal  talante  habia  dejado  ä  Don  Quijote. 


CAPITÜLO  LXV. 

noniie  se  da  noticia  qui^n  era  el  de  la  Bianca  Luna,  eon  la  Ubertad  de  don  Gregorio,  y  de  otros  snecsos. 


s 


iGuiö  don  Antonio  Morenö  al  caballero  de  la  Bianca  Luiia,  y  sigui^ronle  tambien  y  aun  persigui^- 
ronle  muchos  muchachoB,  basta  que  le  cerraron  en  un  meson  dentro  de  la  ciudad.  Entrö  en  61  don 
Antonio  con  deseo  de  conocerle:  saliö  un  escudero  ä  recibirle  y  ä  desarroarle:  encerröse  en  una  sala 
baja,  y  con  61  don  Antonio,  que  no  se  le  cocia  el  pati  luista  saber  qui^n  fuese.  Viendo ,  pues ,  el  de  la 
Bbnca  Luna  que  aquel  caballero  no  le  dejaba,  le  dijo :  bien  s6,  seuor ,  ä  lo  que  venis,  que  es  saber  qui^n 
soy ;  y  porque  no  hay  para  qu^  negäroslo ,  en  tanto  que  este  mi  criado  me  desarma ,  os  lo  dirö ,  sin 
fiütar  un  punto  d  la  verdad  del  caso.  Sabed,  senor,  que  ä  mi  me  llaman  el  bachiUer  Sanson  Carrasco. 
Soy  del  mismo  lugar  de  Don  Quijote  de  la  Mancba ,  cuya  locura  y  sandez  mueve  ä  que  le  tengamos 
läslima  todos  cuantos  le  conooeroos,  y  entre  los  que  mas  se  la  lian  tenido  he  sido  yo ;  y  creyeodo  que 
estd  SU  salud  en  su  reposo,  y  en  que  se  est6  en  su  tierra  y  en  su  casa ,  df  traza  para  hacerle  estar  en 
ella,  y  asi  tiabrä  tres  meses  que  le  sali  al  Camino  como  ca^llero  andante ,  liamdndome  el  caballero 

(1)    Vor  distocaäo. 

(2).  Esto  es,  ruradn  de  su  locura.  Cervantes,  jufrando  aqnf  graeiosa  y  oportunamente  de)  focablo,  da  en  este  pasafe  esta 
duble  signifteacion  A  la  palabra  äetlocädo.—An. 
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in  DON  QUU01E 

de  losEtpejos,  con  InteDcioncteprtearcoDd  j  Tencerle,  sin  bMsrle  <ti&D,  peoieiKlo  por  eondidaa  dt 
Dnestra  pelä  qite  el  veacido  quedase  i  discrecion  dd  vencedor;  7  lo  qiM  yo  peonba  pedirie,  pwq« 
yi  fe  jiizgibi  por  vencido,  en  <iue  se  vidviese  i  m  lugar,  y  qse  m  nlieie  da  m  todo  an  ano ,  es  d 


coal  tiempo  podria  ser  curado ;  pero  la  stierte  lo  ordeniS  de  oira  maaera,  por^ue  Ü  nie  vencid  i  nd ,  y 
me  derribtt  def  caballo,  y  asi  do  Iuvo  erecio  mi  pensamiento ;  i]  prosignid  su  Camino ,  y  yo  me  nA'ri 
vencido,  conidoymolido  de  lacaido,  que  fue  adeinis  peligrosa;  pero no  por  estose ine qniuSsldeaea 
de  Totver  i  buscarle  y  i  vencerle ,  como  hoy  se  lia  visto.  Y  cotno  il  es  lan  puntual  en  guardir  hn 
Ardenea  de  la  andante  caballeria,  sin  duda  ajguna  guardari  la  que  le  be  dado,  en  cumpliniimta  drn 
pilabra.  Esto  es,  setior,  lo  que  pasa,  sin  que  lenga  que  deciros  otra  cosa  alguna :  si^fcoos  no  me  d»- 
cabrais,  ni  le  digaisi  Don  Quijote quiän  soy,parque  tenganefecto  tos  bueoos  pensam iento«  nrios.T 
Tuelva  &  cobrar  su  juicio  un  liombre  que  le  tiene  bonisimo ,  como  te  dejen  las  sandeces  de  la  o- 
balleria. 

lOh  seüor!  dijo  don  Antonio,  Dios  os  perdone  el  agraria  que  habeis  hecho  i  lodo  elmuiulo  a 
querer  volver  cucrdo  al  mas  gmcioso  loco  que  hay  en  ^t.  i  No  vets,  senor,  que  do  podrd  llegmr  el  pro- 
veclio  que  cause  la  cordura  de  Don  Quijote  d  lo  que  llega  el  gusto  que  da  con  aus  desrarioi T  Pen)  y« 
imagino  que  toda  la  industria  del  seüor  bachilier  no  lia  de  ser  parte  para  volver  caerdo  &  dd  liambie 
bn  remaladamente  loco ;  y  si  no  fuese  contra  caridad ,  diria  que  nunca  sane  Don  Qnijote ,  ponjDe  coo 
su  salud,  DD  solamenle  pr^rdenaos  sus  i^racias,  sino  las  de  Sanclio  Panza  su  escudero,  que  coalqni»! 
dellas  puede  volver  i  alegnr  &  la  misma  melancolla.  Con  todo  esto  ciliar^  y  no  le  dire  nada ,  por  irr 
si  salgo  verdadero  en  sospecbar  que  no  ha  de  teuer  efecto  la  diligeacia  liecha  por  el  sehor  Öurnaco. 
El  cual  respondiä ,  que  ya  una  por  uoa  estaba  en  buen  punto  aquel  negoc'o ,  de  quien  espersba  felii 
suceso :  y  habiendose  ofrecido  don  Antonio  de  hacer  lo  que  mas  le  mandase ,  se  desptdid  dil ,  y  becbo 
liar  sus  armas  sobre  un  macho,  luego  al  miamo  punio  sobre  el  caliallo  con  que  enCrd  (a  la  faatalb  se 
saliö  de  la  dudad  aquel  mismo  dia,  y  se  volvid  i  su  palria  sin  sucederle  cosa  que  obligue  i  contarfa  en 
esta  verdadera  historia. 

Contd  don  Antonio  al  visorey  todo  lo  que  Carrasco  le  habia  contado,  de  lo  qne  el  visorey  no  reo- 
bid  mucho  gusto,  porque  en  el  recogimiento  de  Don  Quijote  se  perdia  el  que  podian  tener  tödM  Que- 
lles que  de  sus  locuras  luvieseii  noticia. 

Seis  dlas  estuvo  Don  Quijote  en  el  lectio,  marrido,  Iricle,  pensalivo  y  mal  acondicionado ,  y«ndo  ; 
viniendo  con  la  iniagiuacion  eu  el  desdicliado  suceso  de  su  vencimiento.  Consoldbate  Saocho ,  y  entre 
otras  raiones  le  dijo:  scüor  mio,  alse  buesa  merced  lacabeza,  yal^gresesi  puede  y  ddgnciaa  ateielo. 
qne  ya  que  le  derribd  en  la  ticrra  ,  no  salid  con  alguna  coslilki  quebrada  ;  y  puea  sabe  qne  donde  lai 
dan  tes  [Oman ,  y  que  no  siempre  hay  tocinos  donde  hay  eslacas ,  ät  una  higa  al  mUico,  pnes  no  le 
hä  menesler  para  que  le  eure  en  esta  cnfeimedod.  Voivämonos  i  nueslra  casa,  y  dej^anonos  do  andu 
buscnudo  a?enturBS  por  lierras  y  lugares  que  no  sabemos ;  j  si  bien  se  considera,  yo  soy  ."'«it  eJ  mis 
perdidoso,  aunque  es  vuesa  merced  el  mas  malparado.  ¥0  que  dej6  con  d  gobierno  tos  desees  de  au 
mas  gobernador,  no  deje  la  gana  de  ser  conde,  que  jamis  tendrd  efecto  si  Tuesa  merced  deja  die  ser 
rey  dejando  el  ejercicio  de  su  caballeria,  y  asi  fieoen  i  volverse  en  bumo  mis  esperanzas. 

Calla,  Sancho,  pms  ves  que  nii  reclusion  y  retirada  no  ba  de  pasar  de  un  aüo ,  que  Inego  v6i\ai 
i  mis  honra'ios  ejercicio^,  y  no  nie  ba  de  fultar  rciuo  que  gane  y  algun  condado  que  darle.  Dios  lo 
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oiga,  dfjö  SancbOy  y  el  pecado  sea  sordo ,  que  sieropre  he  oido  decir  que  mas  vale  buena  esperaoza 
que  ruin  posesion. 

£q  esto  estaban  cuando  enirö  don  Antonio,  diciendo  con  muestras  de  grandisimo  cootento:  allm- 
cias,  sehor  Don  Quijote,  que  don  Gregorio  y  el  lenegado  qae  fne  por  61,  estän  en  h  playa ;  i  qu6  digo 
en  la  playa  ?  ya  estin  en  casa  del  yisorey,  y  serin  aqui  a!  momento.  Alegrösealgun  tanto  Don  Quijote, 
y  dijo:  en  vcrdad  que  estoy  por  decir  que  me  holgara  que  bubiera  sucedido  todo  al  rev^s ,  porque  me 
obligara  ä  pasar  en  Berberla^  donde  con  la  fuerza  de  mi  brazo  diera  libertad ,  no  solo  A  don  Gregorio^ 
sino  ä  cuantos  cristianos  cautivos  hay  en  Berberia.  Pero,  ^qu^digo^  miserable?  ^No  soy  yo  el  venci- 
do?  jno  soy  yo  el  derribado?  ^no  soy  yo  el  que  no  puede  tomar  armas  en  un  afio?  Pues,  ^qu6  prome- 
to? ;,  de  qu6  me  alabo,  si  antes  me  conviene  usar  de  la  rueca  que  de  la  espada?  D^jese  deso,  seiior, 
dijo  Sancbo:  viva  la  galKna  aunque  sea  con  su  pepita ,  que  hoy  por  ti  y  manana  por  ml :  y  en  estas 
cosas  de  encuentros  y  porrazos  no  hay  tomarles  tiento  alguno ,  pues  el  que  hoy  cae  puede  levatitars^ 
manana ,  si  no  es  que  se  quiera  estar  en  la  cama,  quiero  decir,  que  se  deje  desmayar,  sin  cobrar 
nuevos  briospara  nuevas  pendencias ,  y  levintese  vuesa  merced  agora  para  recibir  a  don  Gregorio, 
que  me  parece  que  anda  la  gente  alborotada,  y  ya  debe  de  estar  en  casa. 

Y  asi  ißra  la  verdad ,  porque  luibiendo  ya  dado  cuenta  don  Gregorio  y  el  renegado  al  visorey  de  su 
ida  y  Tuelta,  deseoso  don  Gregorio  de  ver  d  Ana  F^lix,  Tino  con  el  renegado  ä  casa  de  don  Antonio; 
y  aunque  don  Gregorio^  cuando  le  sacaron  de  Argel ,  fu6  con  hdbitos  de  mujer ,  en  ei  barco  los  trocö 
por  los  de  uncautivo  que  saliö  consigo:  pero  en  cualquiera  que  viniera ,  mostrara  ser  persona  para 
ser  oodieiada^  servida  y  estimada ,  porque  era  hermoso  sobremanera,  y  la  edad  al  parecer  de  diez  y 
siete  6  diez  y  ocho  aik)S.  Ricote  y  su  bija  salieron  ä  recibirle ,  el  padre  con  lagrimas ,  y  la  bija  con  lio- 
nestidad.  No  se  abrazaron  unos  ä  otros ,  porque  donde  hay  mucho  amor  no  suele  haber  demasiada 
desenvoKura.  Las  dos  bellezas  juntas  de  don  Gregorio  y  Ana  F^lix,  admiraron  en  particular  ä  todos 
juntos  los  que  presentes  estaban.  El  silencio  fue  all!  el  que  hablö  por  los  dos  amantes ,  y  los  ojos  fue- 
ron  las  lenguas  que  descubrieron  sus  alegres  y  lionestos  pensamientos.  GonCö  el  renegado  la  industria 
y  medio  que  tuvo  para  sacar  ä  don  Gregorio.  Conto  don  Gregorio  los  peligros  y  aprietos  en  que  se 
habia  visto  con  las  mujeres  con  quien  habia  quedado ,  no  con  largo  razonamiento ,  sino  con  breves 
palabras ,  donde  moströ  que  su  discrecion  se  adelantaba  d  sus  ahos.  Finalmente  ^  Ricote  pagö  y  satis- 
fizo  tibenümente,  asi  al  renegado,  coroo  d  los  que  habian  bogado  al  remo.  Reincorporöse  y  redüjose  el 
renegado  con  la  iglesia^  y  de  miembro  podrido  volviö  limpio  y  sano  con  la  penitencia  y  el  arrepenti- 
miento. 

De  alli  d  dos  dias  tratö  el  visorey  con  don  Antonio  qu6  modo  tendrian  para  que  Ana  F^lix  y  su 
padre  quedasen  en  Espaha ,  pareci^ndoles  no  ser  de  inconveniente  alguno  que  quedasen  en  ella  bija 
tan  cristiana  y  padre  al  parecer  tan  bien  intencionado.  Don  Antonio  se  ofreciö  venir  d  la  cörte  d  nego- 
ciarlo ,  donde  habia  de  venir  forzosamente  d  otros  negocios ,  dando  d  entender  qlie  en  ella  por  medio 
del  &Tor  y  de  las  dddivas,  muchas  cosas  diGcuItosas  se  acaban.  No,  dijo  Ricote ,  que  se  hallö  pre- 
sente  d  esta  pldtica ,  no  hay  que  esperar  en  favores  nl  en  dddivas ,  porque  con  el  gran  don  Bemardino 
de  Yelasco,  conde  de  Salazar,  d  quien  diö  su  magestad  cargo  de  nuestra  espulsion  ,  no  valen  ruegos, 
no  promersas ,  no  dädivas ,  no  Mstimas ;  porque  aunque  es  verdad  quo  41  mezcla  la  misericordia  con  la 
justicia ,  como  dl  ve  que  todo  el  cuerpode  nuestra  nacion  estd  contaminado  y  podrido ,  usa  con  dl  an- 
tes del  canterio  que  abrasa ,  que  del  unguento  que  molitica ;  y  asi  con  prudencia ,  con  sagacidad ,  con 
diligencia  y  con  miedos  que  pone ,  ha  lleyado  sobre  sus  fUertes  hombros  d  debida  ejecucion  el  peso 
desta  granmdquina,  sin  quenuestras  inclustrias ,  estratagemas ,  solicitudes  y  Iraudes,  hayan  podido 
deslumbrar  sns  oJos  de  Argos ,  que  contino  tiene  alerta ,  porque  no  se  le  quede  ni  encubra  ninguno 
de  loa  nuestrosy  que  como  raiz  escondida ,  con  el  tiempo  venga  despues  d  brotar  y  d  echar  frutos  ve- 
nenosos  en  Espana ,  ya  limpia ,  ya  desemberazada  de  los  temores  en  que  nuestra  muehedumbre  la 
tenia. ;  Her^ca  resolucion  del  gran  Filipo  Tercero ,  e  inaudita  prudencia  en  haberla  encargado  al  tal 
don  Bemardino  de  Yelasco !  (1). 

Una  por  una  yo  har6 ,  puesto  alld ,  las  diligencias  posibles ,  y  haga  el  cielo  lo  que  mas  fuere  servi- 
do,  dijo  don  Antonio:  don  Gregorio  se  ira  conmigo  d  consolar  la  pena  que  sus  padres  delen  de  tener 
por  sn  ausencia:  Ana  Ftiix  se  quedard  cot^roi  mujer  en  mi  casa  ö  en  un  monasterio,  y  yo  sd  que  el 
seitor  visorey  gustard  se  quede  en  la  suya  el  buen  Ricote ,  hasta  ver  cömo  yo  negocio. 

El  visorey  consintiö  en  todo  lo  propuesto;  pero  don  Gregorio,  sabiendo  lo  que  pasaba ,  dijo  que  en 
ninguna  manera  podria  ni  queria  dejar  d  dona  Ana  Fdliz;  pero  teniendo  intencion  de  ver  d  sus  padres, 
y  de  dar  traza  de  volver  por  ella ,  vtno  en  el  decretado  concierto.  Quedöse  Ana  Felix  con  la  mujer  de 
doQ  Antonio,  y  Ricote  en  casa  del  visorey. 

Liegöse  el  dia  de  la  partida  de  don  Antonio ,  y  el  de  Don  Quijote  y  Sancho ,  que  fue  de  all!  d  otros 
dos^  que  la  caida  no  le  concediö  que  mas  presto  se  pusiese  en  Camino.  Hubo  Idgrimas ,  hubo  su'spiros, 
desmayos  y  soUozos  al  despedirse  don  Gregorio  de  Ana  Fdliz.  Ofreciöle  Ricote  d  don  Gregorio  mil  es- 
Codes  si  los  queria;  pero  dl  no  tomö  ninguno,  sino  solos  cinco  que  le  presto  don  Antonio,  prometiendo 

(1 )  llobo  otros  cneargados  de  la  espulsion  de  los  moriseos ;  pero  aqui  se  habia  solo  del  que  ejeeotd  la  de  la  HaDCha ,  qne 
füe  eon  efeelodoD  Beroardlno  de  Velaseo  y  Aragon,  conde  de  Salasar,  comendado  de  Villamayor  y  Veas,  del  eonsejo  de  gnerra 
ooviMrio  generai  de  la  tnlanterfa  de  Castilla.~P. 
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#rr>4^if^'  i//  ^jfi^'  t^  ü^  'V!3<3'  ^  <|oe  IM»  fiaj  ijiftiiiu  «&  «I  mmido ,  01  bs  cosas  que  en  ä  soceloi  hbsin 
/#  1^1^  1^«  '|fi^  v^»li  ^  f  f^^fi^i  ^^A/; ,  Mn/t  fi<v  psirtk<iJsirfrr«TUp«ai  de  Im  cielos ;  y  de  aqui  nne  i»*?»^ 
ttti^Sh  iU^JAf^'.  f  um*.  4'^ki  utuf  ^  strüi'w/!  tle  tu  Teotunu  To  lo  b^  ado  de  Ja  mh,  pero  oo  eoD  b  fnin- 
tm  ii4*.4Mmtrm  fjn^t  UtH  \$s^u  Ml'uUt  aJ  i^fbrio  (i)  wm  presrndaes,  pues  debjexa  peuar  qneiip«^ 
r/tntt  u/'4t¥Uft  M  VM\m\Uf  M  (Ui  k  Bianca  Looa  no  p^j^  r«»iitir  b  flaqueza  de  RociDanle.  AlrmBe. 
^n  Un  f  hk**^  Uf  /Jii^  fQfk  ^  äerrlliArifmat ,  y  aunque  perdi  b  bom ,  do  perdi  ni  puedo  penkr  h  Tirtmi 
tk  mm^Ur  Uli  UHUlrn,  Oiamio  era  cabali^ro  aadaole ,  aticrido  j  Talieote  ^  coo  mis  ofans  j  cod  mis 
/H»ri<f«  iti'.rMUUtltti  um  lufdum ;  J  ahora  cuando  soj  escodero  pedestre,  acrediUre  mis  palalvas  01»- 
pli^'fidf/  k  <|fjit  di  ^Iß  rni  prorneMi.  iJainina ,  paes ,  amigo  Sancbo,  j  ramos  ä  teuer  en  naestn  tiem  el 
ftiio  iliil  (iovici;iik>,  r(;n  ruyg  encerramieolo  cobmemos  Tirtud  oueva  para  volver  al  Duaca  de  ml olvi- 
iliuUi  i'y'ri'.k'uf  ik  Um  »Tunin, 

Ht'iior,  rf*n\i0tuU6  H^tm^lio^  uo  en  cosa  tan  gnstosa  el  caminar  ä  pie,  que  memueva  ^  incite  i  hacer 
^rüifJ'^fi  jor/iu<Lift.  Ilpjmn/M  eKtai  amias  c^ilgadas  de  aJguo  irboi  en  ingar  de  un  ahorcado»  y  ocupanio 
yo  hin  fnimUUin  M  rum^  Imnuindm  Ua  pies  del  suelo»  haremos  bs  jornadaB  como  Yuesa  merced'^ 
pUUt^n^  y  riiirlHir«' ;  quir  pfinunr  que  lengo  de  caminar  i  pie,  y  hacerbs  grandes ,  es  pensar  en  lo  e»- 
üumtUh 

\Ui*u  hun  iUvUiu  ^nmUOf  Ttin]um(l\6  Don  Quijote :  cueJguense  mb  arroas  por  trofieo  >  y  al  pie  ^^ 
6  nlrtuUuUtr  M\nn  ^nili^iri^rnoM  tm  Ion  ärboJrs  lo  que  en  eJ  trofeo  de  bs  armas  de  Roldan  esUba  es- 


VflUv, 


N/irlinlafl/nueva, 

Qm  oHtar  00  pueda  con  Rolcbn  äprueba. 


Tofln  t^nii  ttm  \mN\tt  do  perbNi  r<ifipaadiö  Sandio;  y  si  no  fuera  per  b  faJta  que  para  el  Camino  noä 
iiiililit  d<i  Umuw  WtH'immU) ,  Ifunhiou  fiu^ra  bion  dejarle  colgado.  Pues  ni  61  ni  las  armas,  replicöDoB 
Oiiij(>(<t ,  t\\i\mi  (|iu<  HO  itluirqiinu ,  porqun  no  «0  diga  que  ä  buen  servicio^  maJ  gabrdon.  Muy  biendice 
S\um  \mvvm\ ,  rftii|i(}(idl()  Hiiiicbo,  porque  segun  opjoion  de  discrctos ,  h  culpa  del  asno  no  se  ha  d^ 
iM'liiir  li  In  iillmhhii  y  pin»H  ih^nh  »iicüho  vunsii  morced  tione  Ja  culpa,  casliguese  d  si  mesino,  y  no  it- 


( 1 )    l'Ulii  o<4.  mii  Itiiii  milliln  A  In  riird.  mr  Imri  roütjilo  rnras.— Arr. 
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vjeotea  sus  iras  por  las  ya  roLis  y  sangrientas  armas ,  oi  por  las  maosedumbres  de  RociaaDle,  oi  por 
la  blandura  de  mis  pies,  querieodo  que  caminen  mas  do  lo  justo. 

En  estas  razones  y  pläticas  se  les  paad  todo  aquel  dia  y  aun  otros  ciuilro ,  ähk  Eucaderles  cosa  que 
estorbase  su  camioa,  y  al  quJDto  dia  i  la  entrada  de  un  lugar,  liallaroD  a  la  puerU  de  ud  rtiesou  iiiucha 
geate ,  que  por  ser  Gesta  se  estaba  alli  soliucaDdo.  Cuando  llegaba  ä  dios  Doa  (Juijole ,  ua  labrador  alzü 
la  Toz  diciendo :  alguno  desto;  dos  senores  que  aqul  vieoeo ,  que  no  codoccd  las  partes ,  dirä  lo  que  sc 
ha  de  hacer  ea  nuestra  apuesta.  Si  dir6  por  cierto,  respondiü  Don  Quijotc ,  con  toda  rectitud ,  si  es 


que  alcanzo  i  enlenderla.  Es ,  pues ,  cl  caso,  dijo  el  labrador,  senor  bueoo,  quo  ud  VKiao  desto  lugar, 
tau  gordo  que  peaa  once  arrolias,  desaliö  i  correr  i  otro  su  veciuo  que  na  pcsa  mas  que  ciuco.  Fuc  la 
condicion  que  habian  de  correr  UD3  carrera  decien  pasos,coD  pesosiguales;  y  habi^odolc pregunlado 
al  desaHador  cdino  se  baWa  de  iguaiar  el  pcso,  dijo  que  el  desafiado  que  peaa  cinco  arrobas ,  se  pusiesc 
seis  de  hierro  aeuestag,  j  asi  se  igualarian  las  once  airobas  del  flaco  con  las  ouce  del  gordo.  Eso  no, 
dijo  &  esta  sazon  SaDClio,  aules  que  Dod  Qufjote  respoudiese :  y  ä  mi ,  que  hi  pocos  dias  que  sali  de  ser 
g(d)erDador  y  juez ,  como  todo  el  munilo  sabi^ ,  tooi  averiguar  cstts  dutias  ,  y  dar  parncer  en  todo 
pleito. 

RespoDde  en  bnena  bora,  dijo  Don  Quijote,  SBUchoamigo,  que  ;o  no  estoy  para  dar  migas  i  un  ga- 
to,  segun  traigo  alborolado  y  traslornado  el  juicio.  Con  esta  licencia,  dijo  Sanclmd  loslabradores,4iQe 
estaban  mucbosalrededord£I,  la  boca  abierla ,  e^perando  la  snnlenciade  la  snya:  bermanos,  la  qne 
el  gordo  pide  no  lleva  Camino,  ni  liene  sombradejusticiaalguna;  pnrque  si  esjerdadlo  quesedice, 


> 
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que  el  desaßado  puede  escoger  las  armas ,  no  es  bien  quo  6ste  las  escoja  tales ,  qoe  le  impidan  ni  es- 
torbeD  el  salir  vencedor:  y  asi  es  mi  parecer,  que  el  gordo  desafiador  se  escamonde ,  monde ,  enlresa- 
que,  pula  y  atilde,  y  saque  seis  arrotxis  de  sus  carnes ,  de  aquf  6  de  allf  de  su  cuerpo^  como  mejor  le 
pareciere  y  estuviere ,  y  desta  manera  quedando  en  cinco  arrobasde  peso  se  igualarä  y  ajustara  con 
las  cioco  de  su  contrario,  y  asi  podrän  correr  igualmente. 

Voto  ä  tat ,  dijo  un  labrador  que  escuchö  la  sentencia  de  Saucho ,  que  este  seüor  ba  Imblado  como 
um  bendito,  y  sentenciado  como  un  candnigo;  pero  A  buen  seguro  que  no  ba  de  querer  quitarsed 
gordo  una  onza  de  sus  carnes ,  cuanto  mas  seis  arrobas.  Lo  mejor  es  que  no  corran ,  respondiö  otro, 
porque  el  flaco  no  se  muela  con  el  peso,  ni  el  gordo  se  descarne ,  y  ^hese  la  mitad  de  la  apuesta  eo 
vino,  y  Uevemos  estos  senores  ä  la  taberna  de  lo  caro,  y  sobre  mi  la  capa  cuando  llueva. 

Yo ,  senores ,  respondiö  Don  Quijote ,  os  lo  agradezco ;  pero  no  puedo  detenerme  un  punto ,  por- 
que pensamientos  y  sucesos  tristes  me  bacen  parecer  descort^,  y  caminar  mas  que  de  paso:  y  asi 
dando  de  las  espuelas  ä  Rocinante ,  pasö  adelante ,  dejändolos  admirados  de  baber  visto  y  notado ,  asi 
su  eslraiia  figura ,  como  la  discrecion  de  su  criado,  que  por  tal  juzgaron  A  Sancho :  y  otro  de  los  la- 
bradores  dijo :  si  el  criado  es  tan  discreto,  i  cudi  debe  de  ser  e!  amo?  Yo  apostar^  que  si  van  ä  estu- 
diar  ä  Salamanca  que  d  un  tris  bau  de  venir  i  ser  alcaldes  de  cörte ;  que  todo  es  burla,  sino  estudiar 
y  mas  estudiar,  y  tener  Ikvor  y  Ventura  ^  y  cuando  menos  se  piensa  el  hombre  se  balla  eon  una  Tara 
en  la  mano ,  6  con  una  mitra  en  la  cabeza. 

Aquella  noche  la  pasaron  amo  y  mozo  en  mitad  del  eampo  al  cielo  raso  y  descubierto,  y  otro  dia 
siguiendo  su  Camino,  vieron  que  bäcia  ellos  venia  un  bombre  de  ä  pie ,  con  unas  alforjas  al  cuello  y 
una  azcona  6  chuzo  en  la  mano,  propio  talle  de  correo  de  ä  pie ,  el  cual  como  llegö  junto  i  Dod  Qui- 
jote ,  adelantö  el  paso ,  y  medio  corriendo  Ilegö  ä  ^1 ,  y  abrazandole  por  el  muslo  derecho ,  que  do 
akanzaba  ä  mas^  le  dijo  con  muestras  de  mucba  alegrfa :  j  oh  mi  senor  Don  Quijote  de  la  Mandia,  r 
que  gran  contento  ba  de  llegar  al  corazon  de  mi  seüor  el  duque,  cuando  sepa  que  vuesa  merced  vueive 
ä  su  castillo,  que  todavia  se  estä  en  61  con  mi  sonora  la  duquesa! 

No  OS  conozco ,  amigo ,  respondiö  Don  Quijote ,  ni  s^  qui6n  sois ,  si  vos  no  me  lo  decte.  Yo ,  seoor 
Don  Quijote,  respondiö  el  correo ,  soy  Tosilos  el  lacayo  del  duque  mi  senor,  que  no  quise  pelearcra 
Tuesa  merced  sobre  el  casamiento  de  la  hija  de  doua  Rodriguez. 

{Yälame  DiosI  dijo  Don  Quijote,  ^es  posible  que  sois  vos  el  que  los  encantadores  misenemigos 
trasformaron  en  ese  lacayo  que  decis ,  por  defraudarme  de  la  bonra  de  aquella  batalla  ? 

Galle ,  senor  bueno ,  replicö  el  cartero ,  que  no  hubo  encanto  alguno ,  ni  mudanza  de  rostro  niiH 
guna :  tan  lacayo  Tosilos  entr6  en  la  estacada ,  como  Tosilos  lacayo  sali  della.  Yo  pens£  casarme  so 
peiear,  por  haberme  parecido  ^ien  la  moza:  pero  sucediöme  al  rev^s  mi  pensamiento,  pues  asi  oomo 
vuesa  merced  se  partiö  de  nuestro  castillo ,  el  duque  mi  senor  me  bizo  dar  cien  palos  por  liaber  god- 
travenido  ä  las  ordenanzas  qu6;iyre|eiaia  dadas  antes  de  entrar  en  la  bataIJa ,  y  todo  ha  parado  en  que 
la  muchacha  es  ya  monja,  y  do&a  iMriguez  se  ha  vuelto  d  Castilla,  y  yo  voy  ahora  a  Barcelona  a 
llevar  un  pliego  de  eartas  al  vfrey,  que  le  envia  mi  amo.  Si  vuesa  merced  quiere  un  traguito,  aunqoe 
caiiente ,  puro ,  aqui  llevo  una  ealabaza  llena  de  lo  caro ,  con  no  sä  cuantas  rajitas  de  queäb  de  Tron- 
"  chon,  que  servirdn  de  Uamativo  y  despertador  de  la  sed ,  si  acaso  estd  durmiendo. 

Quiero  el  envite,  dijo  Sancho,  y  ^hese  el  resto  de  la  cortesia,  y  escancie  el  buen  Tosüos  i  despe- 
cho  y  pesar  de  cuantos  encantadores  hay  en  las  Indias.  En  fin,  djjo  Don  Quijote,  tu  eres  Sancbo,  el 
mayor  gloton  del  mundo,  y  el  mayor  ignorante  de  la  tierra ,  pues  no  te  persuades  que  este  correo  es 
encantado,  y  este  Tosilos  contrahecho:  quödate  con  61,  y  hdrtate,  que  yo  me  ir6  adelante  pocoa 
poco,  esperandote  i  que  vengas. 

Riöse  el  lacayo,  desenvainö  su  calabaza ,  dcsalforjö  sus  rajas ,  y  sacando  un  panecilio  el  y  Sancho 
86  sentaron  sobre  la  yerba  verde,  y  en  buena  paz  y  compaiia  despavilaron  y  dieron  fondo  con  todo  el 
repuesto  de  las  alforjas,  con  tan  buenos  alientos,  que  lamieron  el  pliego  de  las  caxtas,  solo  porque  otia 
ä  queso.  Dijo  Tosilos  i  Sancho:  sin  duda  este  tu  amo,  Sancho  amigo,  debe  de  ser  un  loco.  jGÖmo  debe? 
respondiö  Sancho,  no  debe  nada  a  nadie ,  que  todo  lo  paga,  y  mas  cuando  la  moncda  es  locura:  bieo 
lo  veo  yo,  y  bien  se  lo  digo  d  61,  pero  ^qu6  aprovecha?  y  mas  agora  que  va  rematado ,  porque  ra 
vencido  del  eaballero  de  la  Bianca  Luna. 

Rogöle  Tosilos  le  contase  lo  que  le  habia  sucedido,  pero  Sancho  le  respondiö  que  era  desooitoia 
dejar  que  su  amo  le  esperase ,  que  otro  dia ,  si  se  encontrasen ,  habria  lugar  para  ello :  y  levaatän- 
dose  despues  de  haberse  sacudido  el  sayo  y  las  migajas  de  las  barbas ,  antecogiö  al  rucio ,  y  diciendo 
adios,  dejö  d  Tosilos  y  alcanzö  d  su  amo  que  d  la  sombra  de  un  drbol  le  estaba  esperando. 

CAPITÜLO  LXVIl. 

De  la  resolocion  qne  tomö  Don  Quijote  de  haeene  pastor  j  segair  la  vida  del  eampo,  en  tanto  que  se  paaba  el  afiodesi 

promesa,  con  ^tros  sneesos  en  verdad  fustosos  y  baenos. 

1^1  muchos  pensamientos  fatigaban  a  Don  Quijote  antes  de  ser  derribado ,  muchos  mas  le  &tigaran 
despues  de  caido.  A  la  sombra  del  drbol  estaba ,  como  se  ha  dicho,  y  alli  como  moscas  d  la  oii^i  /e 
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acudian  y  picabon  pensamientos.  Unos  iban  al  desencanto  de  Dulcioea ,  y  otros  ä  la  vida  que  habla  de 
haoer  cd  sa  forzosa  retirada.  Uegö  Sancho^  y  alabölela  liberal  condicioa  del  lacayo  Tosilos.  ^£s 
posible ,  le  dijo  Dod  Qaijole »  que  todavia,  oh  Saocho,  pienses  que  aquel  sea  verdaderq  lacayo  ?  Parece 
que  se  te  lia  ido  de  las  mieütes  haber  visto  A  Dulcinea  ooovertida  y  trasformada  en  labradora ,  y  al 
Caballero  de  Jos  Espejos  en  ei  bachüler  Garrasco :  obras  todas  de  los  encautadöres  que  loe  persiguen. 
Pero  dinoe  aliora ,  i  preguntäste  i  ese  Tosilos  que  dices ,  quo  ha  hecho  Dios  de  Altisidora ,  si  ha  llorado 
mi  ausencia ,  6  si  ha  dejado  ya  en  las  luanos  del  olvido  los  euamorados  pensamientos  que  en  mi  pre- 
sencia  lafatigaban? 

No  eran  j  respondiö  Sancho ,  los  que  yo  tenia  tales  y  que  me  diesen  lugar  ä  preguntar  boberfas. 
I  Cuerpo  de  mf !  senor ,  i  estä  vuesa  merced  ahora  en  t^nninos  de  inquirir  pensamientos  agenos^  es- 
pecialmente  amorosos?  Mira,  Sancho^  dijo  Don  Quijote,  mucha  diferencia  hay  de  las  obras  que  se 
hacen  por  amor^  A  las  que  se  hacen  por  agradecimiento.  Bien  puede  ser  que  un  caballero  sea  desamo- 
rado ;  pero  no  puede  ser  ^  hablando  en  todo  rigor ,  que  sea  desagradecldo.  Qulsome  bien ,  ai  parecer 
Altisidora ,  diöme  los  tres  tocadores  que  sabes ,  llorö  en  mi  partida ,  makiijome ,  Tituperöme,  quejöse 
a  despecho  de  la  Tergüenza  püblicamente :  senales  todas  de  que  me  adoraba,  que  las  iras  de  los  aman- 
lea  suelen  parar  en  maldiciones.  Yo  no  tuve  esperanzas  que  darle,  ni  tesoros  que  ofrecerle,  porquelas 
mias  las  tengo  eotregadas  ä  Dulcioea ,  y  los  tesoros  de  los  eaballerofi  andantes  son  como  los  de  los 
dueudes,  aparentes  y  falsos^  y  solo  puedo  darle  estos  acuerdos  que  della  tengo ,  sin  perjuicio  empero 
de  los  que  tengo  de  Dulcinea,  i  quien  tu  agravias  con  laremisioa  que  tienes  en  azotarte^  y  en  casti- 
gur  esas  cames ,  que  vea  yo  <2omidas  de  lobos ,  que  quieren  guardarse  antes  para  los  gusanos  que 
para  el  remedio  de  aquella  pobre  seiiora. 

Senor ,  respondiö  Sancho ,  si  va  i  decir  verdad ,  yo  no  me  puedo  persuadir  que  los  azotes  de  mis 
poaaderas  tengan  que  ver  con  los  desencantos  de  los  encantados ,  que  es  como  si  dij^semos :  si  os  dnele 
la  oabeu  untaos  las  rodiilas :  ä  lo  menos  yo  osar^  jurar  que  en  cuantas  historias  vuesa  m^reed  ha 
leido,  que  tratan  de  la  andante  caballeria^  no  ha  visto  algun  desencantado  por  azotes;  pero  por  si  ö 
por  no,  yomelos  dar6  cuando  tenga  gana,  y  el  tiempo  me  d^  comodidad  para  castigarme.  Dios  lo 
haga ,  respondiö  Don  Quijote ,  y  los  cielos  te  den  gracia  para  que  caigas  en  la  cuenta ,  y  ea  la  obliga- 
ciOQ  que  te  corre  de  ayudar  i  mi  senora ,  que  lo  es  tuya ,  pues  tu  eres  mio. 

E^  estas  pläticas  iban  siguiendo  su  Camino,  cuando  liegaron  al  mismo  sitio  y  lugar  donde  fueren 
atropellados  de  los  toros.  Reconociöle  Don  Quijote  ,  y  dijo  ä  Sancho :  este  es  el  prado  donde  toparoos  i 
las  bizarras  pastoras  y  gallardos  pastores,  que  en  ^1  querian  renovar  ö  imitar  &  la  pastoral  Arcadia; 
pensamiento  tan  nuevo  como  discreto,  ä  cuya  imitacion ,  si  es  que  ä  ti  te  parece  bien-^  qu^riaoh  San- 
cho ,  que  nos  convirti^semos  en  pastores ,  siquiera  el  tiempo  que  tengo  de  estar  reeogido.  Yo  com- 
prar6  algunas  ovejas ,  y  todas  las  demäs  cosas  que  al  pastoral  ejercicio  son  necesarias,  y  Uamändome 
yo  el  pastor  Quijotiz ,  y  tu  el  pastor  Pancino  y  nos  andaremos  por  los  montes ,  por  la»selvas  y  por  los 
prados,  cantando  aqu! ,  endechando  alli,  bebiendo  de  los  llquidos  cristales  de  las  itientes,  ö  ya  de  los 
limpios  arroyuelos,  öde  los  caudalosos  rios.  Dan'innos  con  abundantisima  mano  de  su  dulcisimo  fruto 
las  encinas,  asiento  los  troncos  de  los  durisimos  alcornoques,  sombra  los  sauces,  olor  las  rosas ,  al- 
fombras  de  mil  colores  matizadas  los  estendidos  prados ,  aiiento  el  aire  claro  y  puro  y  luz  la  luna  y  las 
estrellaSy  i  pesar  de  la  escuridad  de  lanoche^  gusto  el  canto,  alegria  el  lloro,  Apoloversos,  el 
amor  concetos ,  con  que  podremos  hacemos  eternos  y  &mosos ,  no  säo  en  los  presentes,  sino  en  los 
Tenideros  siglos. 

Pardiez,  dijo  Sancho,  que  meha  cuadrado  y  aun  esquinado  tal  g6nero  de  vida,  y  mas  que  no  la 
ha  de  haber  aun  bien  visto  el  bachüler  Sanson  Garrasco  y  maese  Nicolas  el  barfoero ,  cuando  la  han  de 
querer  seguir  y  bacerse  pastores  con  nosotros ;  y  auft  quiera  Dios  no  le  venga  en  voluntad  al  cura  de 
entrar  tambien  en  el  aprisco ,  segun  es  de  alegre  y  amigo  de  holgarse. 

Tu  has  dicho  muy  bien ,  dijo  Don  Quijote ,  y  podrä  Jtomarse  el  bachiller  Sanson  Garrasco ,  si  entra 
en  el  pastoral  gremio ,  como  entrarä  sin  duda ,  el  pastor  Sansonino ,  ö  ya  el  pastor  Garrascon :  el  bar- 
bero  Nicolas  se  podri  Ikmar  Niculoso ,  como  ya  el  antiguo  Bosean  se  Hämo  Nemoroso  (1) :  al  cura  no 
s6  que  nombre  lo  pongamos,  sino  es  algun  derivative  de  su  nombre,  llamändole  el  pastor  Guriambro. 
Las  pastoras  de  quien  hemos  de  ser  amantes ,  como  entre  peras  podremos  escoger  sus  nomhres;  y 
pues  el  de  mi  senora  t^uadra ,  ast  al  de  pastora  como  al  de  princesa,  no  hay  para  qu6  cansarme  en  bus- 
car  otro  que  mejor  le  venga :  tu ,  Sancho^  pondräs  i  la  tuya  el  que  quisieres. 

No  pienso ,  respondiö  Sancho ,  ponerle  otro  alguno ,  sino  el  de  Teresona ,  que  le  vendrä  bten  con 
SU  gordura  y  con  el  propio  que  tiene^  pues  se  llama  Teresa ;  y  mas,  que  celelurändola  yo  en  mis  vejsos, 
vengo  d  descubrir  mis  castos  deseos ,  pues  no  ando  ä  buscar  pan  de  trastrigo  por  las  casas  agenas.  El 
cura  no  serä  bien  que  tenga  pastora ,  por  dar  buen  ejemplo,  y  si  quisiere  el  bachiller  tenerla ,  su  alma 
en  SU  palma. 

l  Välaiine  Dios ,'  dijo  Don  Quijote,  y  qu^  vida  nos  hemos  do  dar ,  Sancho  amigo !  |  Qu6  de  chu- 

(i )   Esta  es  la  opinion  eomon ;  annqae  Deraando  de  Herrera  qaiao  decir  qoe  el  Nemoroso  de  las  6glogas  de  Gareilaso,  fae 
don  AntODlo  de  Ponseca,  narido  de  la  Bisa  d  Isabel»  celebrado  eo  ellas;  enya  novedad  eoatradice  don  Luis  Zapata  eo  so  MUee- 
>ld)iM ,  dieiendo  que  don  AntODio  Fonseca  «es  sa  Tide  biio  eopla ,  ni  fte  de  la  eoiij>aJUa  de  Gardlaso ,  eemo  Boseaa ,  ai  tUY  o 
ramo  de  deode  saliese  j  se  dcdqjese,  eono  de  Boscai,  nmu$,  Neiiioroso.>--P. 
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Tuiubela3(l)  tiande  llegar  ä  Duettrosoick»,  qu6  de  gaitas  laiiKintiuis,  qui  de  UmboriiKs,  y  que  de 
BODRJaB ,  y  qu£  de  rabeles  I  j  Pues  que  si  enlre  estas  difereucias  de  müsicas  reauena  la  de  los  aUw- 
gues?  (2)  Alti  se  verin  casi  todos  los  instrumeDtos  pastorales. 

^Qii6  son  albogues?  preguDtö  Sancbo ,  que  ni  los  lieoido  UHnbrar,  ni  los  Iie  vistu  eo  todam 


vida.  Albogues  son ,  respondiö  Don  Quijot«,  unas  cliapas  i  modo  de  caadeleros  de  aidfar,  que  dando 
una  cm  otra  por  lo  vacio  y  Imeco  hacen  un  sod  ,  que  si  no  es  muy  agredable  ni  anndnico,  no  des- 
conteota,  j  viene  bteu  cod  la  rusticidad  de  la  gaüa  y  del  tamborin ;  y  este  nombre  albogues  es  ihd- 
nsco ,  como  lo  son  todos  aquellt»  qne  en  nueslra  lengua  castellaiia  comieiuan  en  al :  coavieue  i  sa- 
ber ,  atmoltasa ,  atmorsar ,  alhombra ,  alguacil ,  aUMizenui ,  almaeenakancia ,  y  otros  seoiejanlffi, 
quedeben  serpocos  mas,  y  solo  tref  tiene  aueslra  lengua,  que  son  moriscoa  y  acabauen  «,  y  aen 
boreegni,  »cuptitami  y  maravedi:  alheU  alf<u]ui ,  tanto  por  el  ol  primcro  ,  como  por  el  i  en  que 
acaban,  son  conocidos  por  aribigos.  Esto  le  he  dicho  de  paso,  por  Itabdrmelo  reducido  i  la  memoria 
la  ocasion  de  haber  nombrado  albogues :  y  liinos  de  ayuder  mucbo  i  poaer  en  perTeccion  este  ^erci- 
cio  el  ser  yo  algun  tanto  poeta ,  como  tu  sabes,  y  el  serlo  tambien  cu  eitremo  el  bachiller  Sanson 
Carrasco.  Dct  cura  no  digo  nada ;  pero  yo  apostarä  que  debe  de  teuer  sus  puntas  y  collares  de  poeta, 
y  quelastenga  tambien  maese  Nicolas,  no  dudo  en  ello,  porque  todos  los  barberos  ,  ö  los  mas,  son 
guitaiTLstas  y  copleros.  Yo  me  quejaiä  de  ausencia;  lü  te  alabaräs  de  firme  euamorado;  el  pastor  Car- 
Tascondedesdenado,  yeicura  Curiambro  deloqueölmaspuedeservirse,  y  asi  andard  la  cosa  que 
no  haya  mas  que  desear. 

A lo  que respondiö  Sancho :  yo  soy,  sehor,  tan  dcsgraciadu,  que  temo  no  ha  dellegar  el  dia  ea 
que  m  tal  ejercicio  me  vea.  |  Oii  qu£  polidas  cuchaias  tengo  de  l)acer  cnando  paslor  me  vea!  j  Qu£  de 
migas,  que  de  natas,  que  de  guirnaldas  y  que  de  zarandajas  pastoriles!  quepuestoque  noine  gran- 
geen  &ma  de  discrelo,  no  dejarin  de  grangearme  la  de  ingeoioso.  Sancbica  mi  hija  nosllevarä  la  co- 
tnida  al  bato.  iPero  guarda  I  que  es  de  buen  parecer,  y  hay  pastores  mas  maliciosos  que  simples,  y  no 
quenia  que  Tuese  por  lana  j  volviese  Irasquihida ;  y  tambien  suelen  andar  los  amores  y  los  no  buenos 
deseoB  por  los  campos ,  como  por  las  ciudades ,  y  por  las  pastorales  choKas ,  como  por  los  reales  pala- 
cios,  y  quitada  la  causa  se  quita  el  pecado,  yojos  queuo  Ten  corazonque  noquiebra;  y  mas  vale 
sallu  de  mata  que  ruego  de  hombres  buenos. 

No  mas  refranes  Sancho ,  dijo  Don  Quijote ,  puae  cualquiera  de  los  que  has  diclio  basta  para  dar 
i  entender  tu  pensamiento;  y  mucbas  veces  te  be  aconsejado  que  no  seas  (an  prödigo  de  retranes,  y 
que  te  vayas  i  la  man«  en  decirlosj  pero  par^ceme  que  es  predicar  en  desierto :  y  caatigame  mi  nia- 
dre,  y  yo  trtmpäjelas. 

Paröc^ne,  respoudiä  SaDCho ,  que  vuesa  merced  es  como  lo  que  dicen :  dijo  lasartenä  lacaldera, 
quitate  allä  ojinegra.  Esläme  reprendieDdo  que  no  diga  yo  refranes ,  y  ensärtalos  vuesa  merced  de 
dos  en  dos. 

lUra,  Sancho,  respondiä  Don  Quijote,  yo  Iraigo  los  retranesi  propäsilo,  y  vienen  cuaodo  los 
digo  como  anillo  es  el  dedo ;  pero  trdeslos  tu  tan  por  los  cabellos ,  que  los  arrastras  y  no  los  guias ;  y 
si  no  me  acuerdo  mal ,  otra  veE  te  he  dictio  que  los  refrdnes  son  sentencias  brcves ,  Sacadag  de  la 
eeperiencia  y  cspeculacion  de  nuestros  antiguos  sabios ;  y  el  refran  que  no  viene  i  propösilo ,  antes  es 
disparate  que  seotencia.  Pero  dej£monos  desto,  ypuesya  viene  lanoclie,  retir^monos  del  Camino 
real  algun  trecho,  donde  pasaremos  esta  noche,  y  Dios  sabe  lo  que  serä  maöana. 

Retirdronse ,  ceoaron  tarde  y  mal,  bien  contra  lavoluntad  de  Sancho,  äquicnselereprcsentaban 

( 1 )    Ckarambtla,  Inilmmeitto  mdsleo  pasioril  qoe  h  uile  eon  li  boct  en  IWou  de  ehitliBd. 

(li  X/J<fWfsiHnBbr«irtUga,qietlgilil«a  clerto  Inilnmeito  müileo.  Loa  itifsoa  escritores  lnb«c  dicci  «im  arama 
«ilwcle  dB  biKiu,  llaMadi  ul  de  I*  toi  lilt»  nxe;  pero  Ketm  Ornntei  en  nn  intrineiM  miüai  conpnetlo  de  chiHi  te 
lUFlil.  Potde  crnne  qne  lovte  lo  qae  ahora  le  lliman  pMUhi  ei  [>  moilenia  müiiea  mllitir.—A. 
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las  esirechezas  dn  1a  anttante  caballcria ,  usadus  ea  las  solvas  y  en  los  inuoles ,  si  bien  tal  vez  la  abun- 
dBocii  ie  mestraM  eu  los  casUUos  y  casas,  asi  de  don  Diego  de  Hiranda ,  como  ea  las  bodas  del  rico 
Camaclio,  y  de  don  AntoDJo  Uoreuo ;  peroconsiderabaao  serposiUe  ser  siempre  (leilia,m  siempre 
de  Docbe ,  y  a^  pasö  aquella  durmieudo ,  y  su  amo  velando. 


Eula 


CAPITULO  LXYlH. 

Da  li  urdosa  aveiinra  qac  le  aconticid  i  Dan  Qnijote. 


i*  la  noclie  tigo  oseara ,  puesto  quo  la  luna  estaba  en  cl  cielo ,  pero  do  en  parte  quo  pudiose  ser 
Tiala,  ^e  tal  vez  la  seüora  Diana  se  va  i  pasoar  ä  lus  Botipodaa ,  y  deja  los  montes  negros  y  los  vatles 
tacoTOB.  Cumplid  Don  Quijote  con  la  naturaleza ,  dunnieodo  el  primer  sugFio  ,  sin  dar  lugar  aJ  se- 
gundo,  bien  al  rev^ de  Sanclio ,  quesunca  tuvo  segundo,  porque  le  durabu  ej  sueno  desde  la  noche 
DaBtt  la  maiiana,  en  quo  se  mostraba  su  buena  complexion  y  pocos  cuidados.  Los  de  Don  Quijote  h 
desveUronde  inaiiera,que  desperlöd  Sancho,  y  ledijo:  maravilliido  estoy,  Sandio,  dela  bbertad 
de  tu  GondicioD.  Yo  iinagiDO  que  eres  becho  de  mdrmol  6  de  dum  broncc  ,  en  quien  no  cabe  diotI- 
mieulo  ni  seutimiento  alguno.  Yo  velo  cuando  tCi  duermes ,  yo  Koro  cuando  caataa ,  yo  me  desniayo 
de  ayuno  cuando  li^esttis  perezoso  y  dosalentado  de  puro  liarto.  De  buenos  criados  es  conllevor  las 
peuas  de  sus  eeüores ,  j  sentir  sus  sentiinienlos ,  por  el  bien  parecer  aiquiera.  Mira  la  serenidad  desta 
nocbe,  la  soledad  en  que  esUunos ,  que  nos  convida  i  entrcmeter  alguna  vigUia  entre  nuestro  sueno. 
Levdotatepor  tu  vida,  y  desviate  algun  treclio  de  aqui,  y  con  buen  äuiaio  y  denuedo  agndecido  date 
trescientos  ö  cuatrocientos  azotcs  i  buena  cuenta  de  los  del  dcsencanto  de  Dulcinea:  yestorogando 
te  lo  suplico ,  que  no  quiero  renir  contigo  i  los  brazos  como  la  utra  vez ,  parque  s£  que  los  tienes 
peüados.  Ihwpues  ^ue  te  liayas  dado ,  pasarcmos  lo  que  resta  de  la  nocbe ,  cautando  yo  nii  auseocia, 
y  tu  tu  ürmeia,  dando  desde  ahora  principio  al  ejerctcio  pastoral  que  beoios  de  lener  en  nuc^ 
traaldea. 

SeüoT)  respondiö  Sancbo,  no  soy  yo  re1ig'0.''n  parn  que  desde  la  milad  de  mi  sueüo  me  levante  y 


me  disciplme ,  m  menos  me  parece  que  del  estremo  del  dolor  de  los  aiotes  se  pueda  pasar  al  de  la 
tnÜGWa.  Vuesa  merced  me  deje  dormir,  y  no  me  apriete  en  lo  del  azolarme,  que  me  harä  haccr  jun- 
mento  de  do  tocarme  jamas  al  pelo  del  sayo ,  no  que  al  de  mia  carnes. 

j(Hi  alma  endurecida  j  oh  escudero  sin  piedad  1  i  ob  pan  mal  empleado,  y  mercedes  mal  conside- 
radaB  laa  que  te  lie  bcoho  y  pienso  de  liacerlel  Por  mi  le  bas  visto  gobemador,  y  por  mi  te  ves  cpn 
esperanias  prapiucuaB  de  ser  conde ,  6  tcnerotro  litulo  equivnlente,  y  no  lardarä  el  cumplimiento 
deDas  mas  de  cuanto  tarde  en  pasar  esle  aüo ,  que  yo ;  poa  lenebras  tpero  Iwxm  (i). 

No  entiendo  eso ,  replicö  Sancbo  Panza ;  solo  entiendo  que  en  tauto  que  duenao,  ni  tengo  temor 
ni  esperanza,  ni  trabajo,  ni  giorja  :  y  lueo  haya  cl  que  inventd  el  sueüo,  capa  que  cubre  (odos  loa 
bumaoos  pensamieDtos,  maajarque  quita  la  bambre,  agua  que  abuyenta  lased,  fuego  quecalienla 
el  frio,  frio  que  templa  el  ardor ,  y  ÜDahnent«  inoneda  gensral  con  que  todas  las  cosas  se  compran, 
balanzB  y  peso  que  iguala  al  paslor  con  el  rey,  y  al  simple  con  d  discrelo.  Sola  una  cosa  tiene  mala 
el  sueüo,  segun  beoido  decir,  y  es  qua  sc  parece  ivta  muerte,  pues  de  uo  dormido  i  un  muerto  hay 
muy  poca  difeieocia. 

Nunca  te  bc  oido  bablar,  Sanclio,  dijo  Don  Quijote,  tun  elcgantemcnle  como  abora,  por  donde 
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vengo  ä  conocer  ser  verdad  el  refiran  que  tu  algunas  veces  gueles  decir :  no  con  quien  naces,  sioo 
con  quiea  paces. 

I  Ah  pesia  tal !  replicd  Sancho,  sefior  nuestro  arao ,  no  soy  yo  ahora  el  que  ensarta  refranes,  quo 
tambien  i  vuesa  merced  se  le  caen  de  la  boca  de  dos  en  dos  mejor  que  A  mf ,  sioo  que  debe  de  haber 
oitre  los  mios  y  los  suyos  esta  diferenda ,  que  los  de  yuesa  merced  veudrän  ä  tiempo ,  y  K»  mios  a 
deshora ;  pero  en  efecto  todos  sod  refranes. 

En  esto  estaban ,  cuando  sintieron  un  sordo  estrueado  y  un  ispero  ruido  que  por  todos  aquelios 
valles  se  estendia.  Levantöse  en  pie  Don  Quijote  y  puso  mano  ä  la  espada,  y  Sancho  se  agazapö  debajo 
del  rucio  poni^ndose  ä  los  lados  el  Ilo  de  las  armas  y  la  albarda  de  su  jumento,  tan  temblando  de 
miedo  cotno  alborotado  Don  Quijote.  De  punlo  en  punto  iba  creciendo  el  ruido  y  üegändose  oerca  i 
los  dos  temerosos :  ä  lo  menos  al  uno ,  que  en  cuanto  al  otro,  ya  se  sähe  su  valentia.  Es^  poes^el 
caso ,  que  Ilevaban  udos  bombres  ä  vender  i  una  feria  mas  de  seiscientos  puercos ,  con  jps  cuales 
caminaban  ä  aquellas  horas;  y  era  tanto  el  ruido  que  Ilevaban  y  el  grunir  y  el  bufar,  que  eosordeeie- 
rOQ  los  oidos  de  Don  Quijote  y  de  Sancho ,  que  no  advirtieron  lo  que  ser  podia.  Lieg6  de  tropel  la 
estendidbi  y  grunidora  piara ,  y  sin  tener  respeto  ä  la  autoridad  de  Don  Quijote,  ni  i  la  de  Saacbo, 
pasaron  por  cima  de  los  dos^  deshaciendo  las  trincberas  de  Sancho,  y  derribando  no  solo  i  Don  Qui- 
jote, sino  Uevando  por  anadidura  ä  Rocinante.  El  tropel,  el  grunir,  la  presteza  con  que llegaron los 
animales  inmundos  puso  en  confusion  y  por  el  suelo  ä  la  albarda^  ä  las  annas^^al  ruck),  i  Rocinante, 
i  Sanclio  y  d  Don  Quijote. 

Levantöse  Sancho  como  mejor  pudo ,  y  pidiö  i  su  amo  la  espada ,  dici^ndole  que  queria  matar  media 
docena  de  aquellos  senores  y  descomedidos  puercos;  que  ya  babia  eonocido  qne  io  eran.  Dod Quijote 
le  dijo :  dejalos  estar ,  amigo ,  que  est a  afrenta  es  pena  de  roi  pecado  y  justo  eastigo  del  cieto  es,  que 
ä  un  Caballero  andante  vencido  le  coman  adivas  (1)^  y  le  piquen  avispas,  y  le  huellen  puercos. 

Tambien  deben  de  ser  casHgo  del  cielo,  respondiö  Sancho,  que  i  los  escuderos  de  los  CabaUerosTen- 
cidos  los  puncen  moscas,  los  coman  piojos,  y  lesembista  la  hambre.  Si  los  escuderos  fo^ramoshijos  de 
los  Caballeros  ä  quien  servimos,  ö  parientes  suyos  muy  cercanos,  no  foera  mucbo  que  nosalGamanii 
pena  de  sus  culpas  hasta  la  cuarta  generacion.  Pero  ^qu6  tienen  que  ver  los  Panzas  con  los  Qoijoies.' 
Ahora  bien ,  tornömonos  d  acomodar ,  y  durmamos  lo  poco  que  queda  de  la  noche ,  y  amaueceraDios 
y  medraremos. 

Duerme  tu ,  Sancho ,  respondiö  Don  Quijote,  que  naciste  para  dormlr,  que  yo  que  nad  para  velar, 
en  el  tiempo  que  falta  de  aqui  al  dia  darö  rienda  ä  mis  pensamientos ,  y  los  desfogare  en  un  madii- 
galete ,  que  sin  que  tu  lo  sepas  anoche  compuse  en  la  memoria.  A  mi  me  parece  y  respondiö  Sancho, 
que  los  pensamientos  que  dan  lugar  ä  hacer  coplas  no  deben  de  ser  muchos :  vuesa  merced  ooplee 
cuanto  quisiere ,  que  yo  dormire  cuanto  pudiere ;  y  luego  lomando  en  el  suelo  cuanto  quiso,  seacur- 
rucö ,  y  durmiö  ä  sueno  suelto ,  sin  que  fianzas  ni  deudas,  ni  dolor  alguno  se  lo  estorbase.  Don  Quijo- 
te arrimado  al  tronco  de  un  haya  ö  de  un  alcornoque  (que  Gide  Qaunete  Benengeli  no  distingueei 
irbol  que  era)  al  son  de  sus  roismos  suspiros  cantö  desta  suerte : 

Amor,  cuando  yo  pienso  Tanta  alegria  siento , 

En  el  mal  que  me  das  terrible  y  fuerte ,  Qne  la  vida  se  esfuerza  y  no  le  paso. 
Voy  corriendo  ä  la  muerte«  Asi  el  vivir  me  mata , 

'  Pensando  asi  acabar  mi  mal  inmenso :  Que  la  muerle  me  torna  a  dar  la  vida , 

Mas  en  llegando  al  paso ,  {Oh  condicion  no  oida, 

Que  es  puerto  en  este  mar  de  mi  tormento ,  La  que  conmigo  muerte  y  vida  trata ! 

Gada  verso  destos  acoropanaba  con  muchos  suspiros  y  no  pocas  Idgrimas,  bien  como  aquel  cuyo 
corazon  tenia  traspasado  con  el  dolor  del  vencimiento  y  con  la  ausencia  de  Dulcinea.  Liegöse  en  eslo 
el  dia ,  diö  el  sol  con  sus  rayos  en  los  ojos  ä  Sancho :  despertö ,  y  desperezöse ,  sacudiöndose  j  esti- 
rändose  los  perezosos  miembros :  mirö  el  destrozo  que  babian  hecho  los  puercos  en  su  reposteria,  J 
maldijo  la  piara  y  aun  mas  addante. 

Finalmente  volvieron  los  dos  i  su  comenzado  Camino ,  y  al  dedinar  de  la  tarde  vieron  qne  bada 
ellos  venian  hasta  diez  hombres  de  i  caballo,  y  cuatro  ö  cinco  de  ä  pie.  Sobresaltöse  el  corasoo  de  Don 
Quijote^  y  azoröse  el  de  Sancho ,  porque  la  gente  que  se  les  llegaba  traia  lanzas  y  adargas,ytema 
muy  ä  punto  de  guerra.  Yolviöse  Don  Quijote  ä  Sancho  y  dijole :  si  yo  pudiera ,  Sancho,  ejeiciur 
mis  armas ,  y  mi  promesa  no  me  hubiera  atado  los  brazos ,  esta  mäquina  que  sobre  nosotros  viene  la 
tuviera  yo  por  tortas  y  pan  pintado ;  pero  podria  ser  fuese  otra  cosa  de  la  que  temonos.  Uegvonen 
esto  los  de  ä  caballo ,  y  arbolando  las  lanzas ,  sin  hablar  palabra  alguna ,  rodeanm  i  Don  Quijote ,  J  se 
las  pusieron  d  las  espaldas  y  pechos ,  amenazdnde  de  muerte.  Uno  de  los  de  d  pie,  puesto  un  dedo  en 
la  boca ,  en  senal  de  que  callase ,  asiö  del  freno  de  Rocinante ,  y  le  sacö  del  Camino ;  y  los  demas  de  i 
pie,  antocogiendo  d  Sancho  y  al  rucio ,  guardando  todos  maravllloso  silencio,  siguierron  losp^ 
del  que  llevaba  d  Don  Quijote ,  el  cual  dos  ö  tres  veces  quiso  preguntar  d  dönde  le  Ilevaban,  öqu^^ 
rian ;  pero  apenas  comenzaba  d  mover  los  labios ,  cuando  se  los  iban  d  cemr  con  los  bierros  deb> 
( 1 )   A4i^  es  an  espeeie  de  lorra:  tok  artUgi,  qne  significa  antmtl  aatoto  y  peloso,  fl«ra  ttg».-^A. 
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lanzas ;  y  ä  Sancho  le  acontecia  lo  inismo ,  porque  apenas  daba  muestras  de  hablar  ^  cuando  uoo  de 
los  de  ä  pie  con  un  aguijoD  le  punzaba,  y  al  rucio  ni  mas  ni  menos,  como  si  liablar  quisiera.  Cerrd 
la  noche ,  apresuraroD  et  paso ,  creciö  en  los  dos  presos  el  miedo,  y  mas  cuando  oyeron  que  de  cuando 
en  cuando  Jes  decian :  caniinad,  trogloditas;  callad  bdrbaros;  andad,  antropöfagos ;  no  os  quejeis^ 
escitas;  ni  abrais  los  ojos,  polifemos  matadores,  leones  carniceros ,  y  otros  nombres  semejantes  ä 
estos  con  que  atormentaban  Jos  oidos  de  los  miserables  amo  y  mozo.  Sancho  iba  diciendo  entre  sf: 
^nosotros  (ortolitas,  nosotros  barberos,  ni  estropajos,  nosotros  perritas ,  A  qoien  dicen  cita,  cita?  No 
me  contentan  nada  estos  nombres ,  &  mal  viento  va  esta  parva ,  todo  el  mal  nos  viene  junto  como  al 
perrolos  palos ,  y  ojalä  parase  en  ellos  lo  que  amenaza  esta  aventura  tan  desventurada.  Iba  Don  Qui- 
jote  embelesado ,  sin  poder  atinar  con  cuantos  discursos  bacia  qu^  serian  aquellos  nombres  llenos  de 
vituperios  que  les  ponian,  de  loscuales  sacaba  en  limpio  no  esperar  ninguu  bien^  y  temer  tnucbo 
mal.  Llegaron  en  esto  una  hora  casi  de  la  nocbe  i  un  castillo,  que  bien  conociö  Don  Quijote  que  era 
el  del  duque ,  donde  habia  poco  que  habian  estado.  ]  Välame  Dios!  dijo  asi  como  conociö  la  estuncia,  ^y 
que  serä  esto?  Si  que  en  esta  casa  todo  es  corteaia  y  buen  comedlmiento ;  pero  para  los  vencidos  el  bien 
se  vuelve  en  mal ,  y  el  mal  en  peor.  Entraron  al  patio  principal  del  castillo  y  vi^ronle  aderezado  y 
puesto  de  manera  que  les  acrecantö  la  admiracion  y  les  doblö  elmiedo,  como  se  verä  en  el  siguiente 
capftulo.  . 


CAPITÜLO  LXIX. 

Del  mas  raro  y  mas  noevo  gaceso  qne  en  todo  el  dUenrso  desta  grandfe  blstorta  avlno  4  Don  Ooijote. 


A 


PBÄRONSB  los  de  d  caballo ,  y  junto  con  los  de  ä  pie ,  tomando  en  peso  y  arrebatadamente  i  Sancho 
y  ä  Don  Quijote ,  los  entraron  en  el  patio ,  alrededor  del  cual  ardian  casi  cien  liachas  puestas  en  sus 
blandODes ,  y  por  los  corredores  del  patio  mas  de  quinientas  luminarias ,  de  modo  que  ä  pesar  de  la 
Doche ,  que  se  mostraba  algo  escura,  no  se  ecbaba  de  ver  la  falta  del  dia.  En  medio  del  patio  se  levan- 
taba  un  tömulo ,  como  dos  varas  del  suelo ,  cubierto  todo  con  un  grandfsimo  dosel  de  terciopelo  ne- 
gro ,  alrededor  del  cual  por  sus  gradas  ardian  velas  de  cera  blanca  sobre  mas  de  cien  eandeleros  de 
plata ,  enciroa  del  cual  tümulo  se  mostraba  un  cuerpo  muerto  de  una  tan  hermosa  doncelia  ^  que  lia- 
eia  parecer  con  su  hermosura  hermosa  i  la  misma  muerte.  Tenia  la  cabeza  sobre  una  almohada  de 
brocado,  coronada  con  una  guirnalda  de  diversas  y  odorlferas  fiores  tejida ,  las  manos  cruzadas  so- 
bre el  pecho,  y  entre  elias  un  ramo  de  amariJla  y  vencedora  palma.  A  un  lado  del  patio  estaba  puesto 
un  teatro ,  y  en  dos  sillas  sentados  dos  personajes ,  que  por  teuer  Coronas  en  la  cabeza  y  cetros  en  las 
roanos ,  daban  seiiales  de  ser  algunos  reyes ,  ya  verdaderos  ö  ya  fingidos.  AI  lado  desto  teatro ,  adonde 
se  subia  por  algunas  gradas ,  estaban  otras  dos  sillas ,  sobre  las  cuales  los  que  trujeron  los  presos  sen- 
taron  d  Don  Quijote  y  ä  Sancho ,  todo  esto  callando^  y  dindoles  i  entender  con  senales  ä  los  dos  que 
asimismo  callasen ,  pero  sin  que  se  lo  senalaran  callaran  ellos,  porque  la  admiracion  de  lo  que  estaban 
mirando  les  tenia  atadas  las  lenguas.  Subieron  en  esto  al  teatro  con  mucho  acompanamiento  dos  prin- 
cipales  personajes,  que  luego  fueron  conocidos  de  Don  Quijote  ser  el  duque  y  la  duquesa ,  sus  hu6s- 
pedes,  los  cuales  se  sentaron  en  dos  riqufsimas  sillas  junto  A  los  dos  que  parecian  reyes.  ^Qui^  no  se 
habia  de  admirar  con  esto,  anadi^ndose  ä  ello  haber  conocido  Don  Quijote  que  el  cuerpo  muerto  que 
estaba  sobre  eT  tümulo  era  el  de  la  hermosa  Altisidora?  AI  subir  el  duque  y  la  duquesa  en  el  teatro  se 
levantaron  Don  Quijote  y  Sancho ,  y  les  hicieron  una  profunda  humillaeion  f  y  los  duques  hicieron  lo 
mismo,  inclinando  algun  tan^o  las  cabezas.  Saliö  en  esto  de  traves  un  ministro,  y  Jlegändose  ä  Sancho 
le  echö  tina  ropa  de  bocacf  negro  encima ,  toda  pintada  con  Hamas  de  fuego ,  y  quitäadole  la  caperuza 
le  puso  en  la  ciibeza  una  coroza  ,  al  modo  de  las  que  sacan  los  penitenciados  por  el  Santo  Ofick):  y 
dfjole  al  oido  que  no  descosiese  los  labios,  porque  le  echarian  una  mordaza  ö  le  quitarian  la  vida.  Mi- 
rdbase  Sancho  de  arriba  abajo ,  teiase  ardiendo  en  Ilamas;  pero  como  no  le  quemaban ,  no  las  estima- 
ba  en  dos  ardites.  Quitdse  la  coroza;  viöla  pintada  de  diablos,  volvldsela  ä  poner,  diciendo  entre  sf: 
aun  bien  que  ni  ellas  me  abrasan ,  ni  ellos  me  llevan.  Mirdbale  tambien  Don  quijote,  y  aunque  et  temor 
le  tenia  suspensos  los  sentidos ,  no  dejö  de  reirse  de  ver  la  figura  de  Sancho. 

Gomenzö  en  esto  ä  salir^  al  parecer  debajo  del  tömulo ,  un  son  sumiso  y  agradable  de  flautas ,  que 
por  no  ser  impedido  de  alguna  humana  voz^  porque  en  aquel  sitto  el  mismo  silencio  guardaba  silen- 
cio,  asimismo  se  mostraba  blande  y  amoroso.  Luego  hizo  de  sf  improvisa  muestra ,  junto  i  la  almohada 
del  al  parecer  cadäver,  un  hermoso  mancebo  veatido  ä  lo  romano,  que  al  son  de  una  arpa,  que  61  mis- 
mo tocabä,  cantö  con  suavfsima  y  clara  voz  estas  dos  estancias : 


En  tanto  que  en  sf  Yudve  Altisidora, 
Huerta  por  la  crueldad  de  Don  Quijote , 

Y  en  tanto  que  en  la  cörte  encantadora 
Se  vislieren  las  damas  de  j^icote , 

Y  en  tanto  aue  ä  sus  duenas  mi  seuora 
Yistiere  de  naveta  y  de  anascote , 
Cantarä  su  belleza  y  su  desgracia 

Con  mejor  plectro  que  el  cantor  de  Tracia. 


Y  aun  no  se  me  figura  que  me  toca 
AquesteoGcio  solamenta  en  vida, 
Mas  con  la  lengua  muorta  y  fria  en  la  boca 
Pienso  mover  Ja  vo2  a  ti  debida. 
Libre  mi  alma  de  su  estrecha  roca, 
Por  el  Estigio  lago  conducida , 
Celebrandote  irä,  y  aquel  sönido 
Harä  parar  las  aguas  del  ohido. 
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Nomas,  dijo  i  es!a  sazon  uno  de  los  dos  queparecisD  Te.\cs:  no  rnas,  caotor  divioo,  que  seria 
proceder  cd  infiailo  represealaroos  aliora  la  muerte  y  las  gracias  de  la  sin  par  AltUidora,  do  muerU, 
como  et  mundo  ignorante  pieosa,  sioo  Fiva  en  las  lenguas  de  la  fama  ,  y  en  la  pena  que  para  volverla 
ä  la  perdida  luz  ha  dcpasar  Sancho  Panza,  qiieesUpresenle:y  asi,oh  tü,Radamanto,  queconmigo 


juzgas  eil  las  caveruas  lubregas  de  DJtc ,  pues  s&bes  todo  aqucllo  que  eu  los  inescrulables  badus  eslä 
delermioado  icerca  de  volvei  eu  sl  esta  doncella,  dilo,  y  decläralo  luego ,  porque  no  se  nos  dilate  ?! 
bien  que  cou  su  nueva  vuelta  esperainos. 

Apenasliubo  dicho  esU)  Minus,  juez  y  cooipanero  de  Radamanto,  cuaado  levaDläudose  en  pie  Ra~ 
damanto,  dijo:  ea,  ministrosdestacasa,  altos  y  bajos,  grandes  y  chicos,  acudid  unos  tras  otios ,  y 
sellad  el  rostro  de  Sanclio  con  veiute  cuatro  mamocas ,  y  dadlc  doce  pellizcos ,  y  seis  aUileraus  en 
litazos  y  lomas,  que  oq  esta  ceremonia  consisle  la  salud  de  Allisidora.  Oyendo  lo  cual  Saacba  Panza, 
rompiö  cl  siJcncLo  y  dijo :  voto  ä  tal,  asi  me  deje  yo  sellar  el  lostro,  ui  maooseariDe  t&  cara,  como  toI- 
vermemoro.  [Cuerpodc  mi!iqu6  tieae  que  ver  maooseanue  el  rostra,  con  la  resurreccion  desta 
doocella  ?  Regostöse  la  vieja  i  los  blcdos :  encantau  i  DuiciDea,  y  azölaome  para  que  se  desencante: 
inuärese  Altisidora  de  males  que  Dios  guiso  darie ,  y  hania  de  resucilar  baccrme  ä  mi  veinte  y  cualro 
inanioaas,  y  acribarme  el  cuerpo  d  aldterazos,  y  acardeoalarme  los  brazos  ä  pellizcos.  Esas  burbs  i 
un  Gunado,  que  yo  soy  perro  vioja,  y  no  hay  conmigo  lus  tus.  MorirAs,  dijo  en  aJta  toz  BadamaBlo: 
abldndate,  tigre;  humillate,  Nembrot  soberbio ;  y  Eufre  y  calla,  pues  no  te  piden  impo^bles,  j  no  le 
melasenaveriguarlasdificultadesdeste  negocio:  mamonado  lias  de  ser,  acribillado  te  bas  de  ver, 
pellizcado  bas  de  gemir.  Ea,  digo,  ministros,  cumplidmi  niandamiento;  si  aa,par  la  Te  de  bombre 
de  bien ,  que  habeis  de  ver  para  lo  quo  nacislcis. 

Parecieron  en  esto,  que  par  cl  patio  vcuian,  liasta  scis  dueüas  en  proccsion,  uua  Iraa  otra,  las 
cuatro  con  aDtojos ,  y  todaa  Icvanladas  las  manos  dercclias  en  alto,  con  cuatro  dedos  de  muöecas  de 
fuera,  para  liacer  las  manos  mas  largas,  comoahora  se  usa.  No  las  hubo  visto  Sancbo,  cuaado  bn- 
mando  como  uu  toro,  dijo :  bien  podrä  yo  dejarme  manosear  de  todo  el  mundo,  pero  coDsenÜr  qoe  me 
toque  duenaa,  eso  no.  (lateenme  el  rostro,  como  liicieron  d  mi  amo  en  este  mesmo  castillo,  traspilsenme 
el  cuerpo  con  punlas  de  dag.is  bnidaa;  alenizenme  los  brazos  con  tenaias  de  fuego,  que  yo  k>  Uerare  ea 
paciencia,  ö  servir^icstns  Benor«s;peroqueme  toquen  dueiias,  noloconsentini,  »melleTaseeldiaUo. 

Rompiö  tambien  el  silencio  Don  Quijotc,  diciendo  d  Sancho :  ten  paciencia,  hijo,  y  da  guatoi  est« 
seiiores,  y  muchas  gracias  al  cicio  por  habcr  puesto  tal  virtud  en  tu  persona,  que  con  el  martirio  detta 
desencantes  los  encantados,  y  resucitcs  los  muertos.  Ta  cstalnn  las  duenas  cerca  de  Sancbo ,  caando 
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^1  mas  blando  ;  mas  persuBdido,  poniändose  bien  en  la  silla,  di<}  rostro  f  barba  i  la  primera,  la  cual  le 
hizo  una  manwna  muy  bieo  sellada  ,  y  luega  uoa  gran  reiprencia.  HeDOS  corlesia  y  menos  modus, 
senora  dueöa,  dijo  Sancho ,  que  por  Dios  que  traeis  las  manos  oliendo  i  rioagrillo  (1).  Finatnente, 
todas  las  dueüas  le  selJaron,  j  atra  mucha  geole  de  casa  le  pcllizcaron  :  pero  io  que  £1  no  pudo  lurrir 
Fue  el  piinzamiento  de  los  allileres,  y  asi  se  jevantö  de  la  silla  al  parecer  Diohino,  ;  asiendo  de  una  ba- 
cha  eDC«nd]da,  que  judIo  ä  61  estaba,  diö  tras  las  dueÜas  y  tras  todos  sus  verdugos ,  diciendo :  afuera, 
mioistros  infernales,  que  do  soy  yo  de  broace  para  no  sentir  lan  cstraordinanos  martirios. 


Ed  esto  Altiudora,  que  debia  de  estar  cansada  por  habcr  ostado  tauto  tianpa  supina ,  te  volviö  de 
un  lado :  visto  lo  cual  por  los  circunslaates,  casi  todus  i  uoa  voz  dijeroo :  v'na  es  Altisidora ,  Altisi- 
dora  Tive.  Haiido  Radamanlo  i  Saaclio  que  depusiesc  la  Ira,  pues  ya  se  habia  alcanzado  el  inteato  que 
lejavcuTaba.  Asi  como  donQuijote  vid  rcbtillird  Atlisidora,  sefu4äpoDer  de  rodillas  delaote  de 
Saocbo,  dici^ndole :  ahora  es  tiempo,  bijo  de  mi;j  entranas,  no  que  escudero  mio ,  que  tc  des  algunos 
de  los  Bzotes  que  esUa  obligado  i  darte  por  el  desencauto  de  Dulcinea.  Aliora  digo,  que  es  cl  tieropo 
donde  tiencs  sazonada  la  virtud ,  y  con  elicacia  de  obrar  el  bien  que  de  tl  se  eapera.  A  lo  que  respon- 
dtä  Sancho :  esto  me  parece  argado  sobrc  argado  (2),  y  no  miel  sobre  bojuelas  ;  buooo  seria  que  tras 
peltizcoa,  mamonas  y  alfilerazos  Tiuiescn  ahora  los  azotes:  no  tienen  mas  que  hacer  siuo  tomar  una 
gran  p»dra^  y  atJrraela  al  cuello,  y  dar  conmigo  oa  un  pozo,  de  lo  que  d  mi  do  nie  pesaria  niuclio,  si 
es  que  paracurar  los  males  agenoa  lengo  yo  de  sor  la  vaca  de  la  boda  (3).  Dcjenme;  si  no  por  Dios 
que  lo  arroje  y  lo  ecbe  lodo  d  trece  aunque  no  se  venda. 

(1)    En  DU  gbicro  de  ileite  umpneslo  con  TlnigTe.— Arr. 

(t)    Avefs  ittTt  tnriit  ä  btrla  min  Hrla.~,\ir, 

ü)  U  HCl  de  U  tadtMWmt  «qaelli  pcrwu  qie  ilr»  da  dinnkM  1  Im  qia  cMcnrm  1  tib,  d  li  qte  tuet  In*  n'los; 
TF<M'MltD>linitdltcdtti»plolq(ilnlodu<  icvilcnen  au  nrKiaNx:  ni.'tirari  lowidt  sia  duili  dt  te  no  qM  n  biu 
prt  el  fiilo  ile  ta  bodi ,  J  de  li  rs^l  Fgm/'a  twltn  lu^  cuuvUIaJus  üiiiientd  1  dla.— Ait. 
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Ya  en  esto  se  habia  aentado  en  et  tfimulö  Altisidora ,  yal  mismo  instante  sonaron  las  cliiriinias,  i 
quien  acompanaron  las  flautas  y  las  voces  de  todos ,  que  aclamaban :  Tiva  Altisidora ,  Altisidora  vin. 
Levantaronse  los  duques ,  y  los  reyes  Minos  y  Radamanto;  y  todos  juntos  con  Don  Quijote  y  Sancbo, 
fueron  ä  reciblr  ä  Altisidora ,  y  ä  bajarla  del  tümulo,  la  cual  haciendo  de  la  desmayada,  se  inclioö  a 
los  duques  y  d  los  reyes ,  y  mirando  de  trav^s  ä  Don  Quijote,  le  dijo:  Dios  te  lo  perdone ,  desamorado 
Caballero ,  pues  por  tu  crueldad  he  estado  en  el  otro  mundo,  i  mi  parecer  mas  de  mil  aiios :  y  a  ti,  ob 
el  ma«  compasivo  escndero  que  contiene  el  orbe^  te  agradezco  la  vida  que  poseo.  Dispon  desde  boy 
mas ,  amigo  Sancho^  de  seis  camisas  mias  que  te  mando  para  que  hagas  otras  seis  para  ti,  y  si  no  soo 
todfts  Sanas,  ä  lo  menos  son  todas  liroptas.  Bes61e  por  ello  las  manos  Sancbo,  con  la  eoroza  en  la  mano 
y  las  rodillas  en  el  suelo.  Mandö  el  duque  que  se  k  qnttasen ,  y  le  Yolviesen  su  caperujui ,  y  le  pusie- 
sen  el  sayo,  y  le  quitasen  la  ropa  de  las  llamas.^Suplicö  Sancbo  al  duque  que  le  dejasen  la  ropay 
mitra ,  que  la  queria  Uevar  i  su  tierra  por  senal  y  memoria  de  aquel-nunca  visto  suceso.  La  duquesa 
respondiö  que  si  dejarian ,  que  ya  sabia  61  cuän  grande  amiga  suya  era.  Mandö  el  duque  despejar  el 
patio  y  que  todos  se  recogiesen  ä  sus  estancias,  y  que  ä  Don  Quijote  y  Sancho  los  llevasen  i  las  que  ya 
ellos  sesabian. 


CAPITÜLO  LXX. 
Qne  sigae  al  de  sesenta  y  nneve,  y  trata  de  cosas  do  es'casadas  para  la  claridad  desta  historia. 


D 


uRMiö  Sancbo  aquella  noche  en*una  carriola  (1) ,  en  el  nrismo  aposento  de  Don  Qu^ote,  cosa  que 
61  quisiera  escusarla ,  si  pudiera  ^  porque  bien  sabia  que  su  amo  no  le  babia  de  dejar  dormir  i  pre- 
guntas  y  ä  respuestas ,  y  no  se  hallaba  en  disposicion  de  hablar  mticho,  porque  los  dolores  de  los 
marlirios  pasados  los  teoia  presentes ,  y  no  le  dejaban  libi*ö  la  lengua ,  y  vinierale  mas  4  cuento  dor- 
mir en  una  choza  solo,  que  no  en  aquella  rica  estaocia  acompanado.  Saliöle  su  temor  tan  veidadero  y 
su  sospecba  tan  cierta ,  que  apenas  liubo  entrado  su  senor  en  el  lecho ,  cuando  dijo :  ^qu6  te  parece, 
Sancho,  del  suceso  desta  nocbe? Grande  y  poderosa  es  la  fuerza  del  desden  desamorado,  como  por  los 
mismos  ojos  bas  visto  muerta  i  Altisidora ,  no  con  otras  saetas ,  ni  con  otra  espada ,  ni  con  otro  ios- 
trumento  b61ieo^  ni  con  venenos  mortiTeros,  sino  con  la  consideracion  del  rigor  y  el  desden  con  que  yo 
siempre  la  he  tratado. 

Muri^rase  ella  en  hora  bücna ,  cuando  quisiera  y  como  quisiera ,  respondiö  Sancho ,  y  dejdramei 
mi  en  mi  casa ,  pues  ni  yo  la  enamore ,  ni  la  desdeue  eil  mi  vida.  Yo  no  s6 ,  ni  paedo  pensar  dmo 
sea ,  que  la  salud  de  Altisidora ,  doncella  mas  antojadiza  que  discreta ,  tenga  que  ver ,  como  otra  m 
he  dicho,  con  los  martirios  de  Sancbo  Panza.  Ahora  si  que  vengo  A  conocer  clara  y  distintamente  que 
haiy  encantadores  y  encantados  en  el  mundo ,  de  quien  Dios  me  libre ,  pues  yo  no  me  s^  librar:  cun 
todo  esto  suplico  ä  vuesa  merced  me  deje  dormir,  y  no  me  pregunte  mas ,  si  no  quiere  que  me  arroje 
por  una  ventana  abajo. 

Duerme ,  Sancho  amigo,  respondiö  Don  Quijote ,  si  es  que  te  dan  lugar  los  alfilerazos  y  pelüzoos 
reeebidos  y  las  mambnas  hechas.  Ningun  dolor,  replicö  Sancbo,  Uegö  ä  la  afrenta  de  las  mamooas, no 
por  otra  cosa  que  por  hab^rmelas  heclio  duenas ,  que  confundidas  sean :  y  torno  A  sapUcar  i  Tuesa 
merced  me  deje  dormir,  porqUe  el  sueno  es  alivio  de  las  miserias  de  los  que  las  tienen  despiertos.  Sea 
asi ,  dijo  Don  Quijote» ;  y  Dios.te  acompane. 

Durmi^ronse  los  dos,  y  en  estie  tiempo  quiso  eseribir  y  dar  cuenta  Gide  Hamete,  autor  deaia 
grande  historia ,  de  la  raze^nque his  movid  ä  los  duques  i  levantar  el edifido  de  la mdquina referida, y 
dice ,  que  no  habi^ndosele  olvidado  al  bächillef  Sanson  Garrasco  cuando  el  caballero  de  los  Espejos  lue 
vencido  y  derribado  por  Don  Quijote,  cuyo  yencimiento  y  caida  borrö  y  deshizo  todos  sus  desigoios, 
quiso  volyer  A  probar  la  mano  esperando  mejor  suceso  que  el  pasado:  y  asi ,  informändosedel  pdje  que 
Uevö  la  carta  y  presente  a  Teresa  Panza ,  mujer  de  Sancho ,  adönde  Don  Quijote  quedaba ,  bvßC6  nue- 
Yas  armas  y  caballo ,  y  puso  en  el  escudo  la  blanca  luua  y  llevändolo  todo  sobre  un  mache  i  quien 
guiaba  un  labrador,  y  no  Tom6  Cecial ,  su  antiguo  escudero,  porifue  no  fuese  conocidp  de  Sancbo  m 
de  Don  Quijote.  LIegö ,  pues ,  al  castillo  del  duqüe ,  que  le  informö  el  Camino  y  derrota  qne  Don  Qui- 
jote Ilevaba ,  con  intento  de  hallarse  en  las  justas  de  Zaragoza.  Dijole  asimismo  las  burlas  qne  lebaitt 
hecho,  con  la  traza  del  desencanto  de  Dulcinea ,  que  habia  de  ser  ä  costa  de  las  posaderas  de  Saodio. 
En  fin  diö  cuenta  de  la  burla  que  Sancho  habia  hecho  d  su  amo ,  dändole  ä  entender  que  Dulcinea  es- 
taba  encantada  y  trasformada  en  labradora ,  y  cömo  la  duquesa  su  mujer  habia  dado  ä  entendef  i 
Sancho  que  61  era  el  que  se  enganaba,  porque  verdaderamente  estaba  encantada  Dulcinea;  de  que  no 
^oco  se  riö  y  admirö  el  bachiller,  consideraodo  asi  la  agudeza  y  simplicidad  de  Sancho,  como  el  estre^ 
mo  de  la  locura  de  Don  Quijote.  Pidiöle  el  duque  que  si  le  hallase ,  y  Je  venciese  ö  no ,  se  volvie^  por 
alli  ä  darle  cuenta  del  suceso.  Hizoloasi  el  bachiller :  partiöse  en  su  busca,  no  le  hallö  en  Zaragoza, 
pasö  adelante ,  y  sucediöle  lo  que  queda  referido.  Volviöse  por  el  castillo  del  duque,  contöselo  todo  con 
las  condiciones  de  la  batalla ,  y  que  ya  Don  Quijote  volvia  ä  cumplir  como  buen  caballero  aüdante  la 
palabra  de  retirarse  un  ano  en  su  aldea :  en  el  cual  tiempa  podia  ser,  dijo  ei  bachiller ,  que  sanase  de 
su  locura^  que  esta  era  la  intencion  que  le  habia  movido  ä  iMcer  aquellas  trasfofmacioneS;  por  sef 
(i )    Era  una  eaau,  6  tarlma  con  ruedas  y  movible ,  qae  ae  metia  d^bajo  de  las  earoas  grandea.— Arr. 
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coia  de  Uiüma  que  un  hidaJgo  tan  bleu  eoteadido  como  Don  Quijote ,  fuese  k>co.  Con  esto  se  despidiö 
del  diique  y  se  volviö  i  9u  lugar ,  esperando  en  61  ä  Doa  Quijote ,  que  tras  61  ?enia. 

De  aqut  tetnö  ocasion  el  duque  de  bacerle  aquella  borla;  tanto  era  lo  que  gustaba  de  las  cosas  de 
Saiicho  y  de  Don  Qi^jote,  y  haciendo  tomar  los  caminos  cerca  y  lejos  del  castillo;  per  todas  las  |)artes 
que  imagipd  que  pedria  voiver  Don  Quijote  y  con  muchos  criados.suyos  de  ä  pie  y  de  ä  caballo ,  para 
que  por  fuerza  ö  de  grado  ie  trujesen  al  castillo^  si  le  hallasen ;  halläronle,  dieron  aviso  al  duque ,  el 
cual ,  ya  prevenido  de  todo  lo  que  habia  de  hacer,  asi  como  tuvo  noticia  de  su  Uegada  y  mandö  encen* 
der  las  liacbas  y  las  luminarias  de]  patio,  y  poner  i  Altisidora  sobre  el  tümulo,  con  todos  los  aparatos 
que  se  han  contado,  tan  al  vi?o  y  tan  bten  becbos  y  que  de  la  verdad  i  ellos  habia  bien  poca  diferencia: 
y  dice  mas  Gide  Hamete  y  que  tiene  para  si  ser  tan  locos  los  burladores  como  los  burlados,  y  que  no 
estaban  los  doques  dos  dedos  de  parecer  tontes;  pues  tanto  abinco  ponian  en  burlarse  de  dos  tontos; 
los  cuates  el  uno  durmiendo  ä  sueno  suelto^  y  d  otro  velando  i  pensamientos  desatados ,  les  tomö  el 
dia  y  la  gana  de  levantarse:  que  las  ociosas  plumas,  ni  vencido  ni  vencedor,  jamäs  dieron  gusto  i 
Don  Quijote. 

Altisidora  y  en  la  opinion  de  Don  Quijote  vuelta  de  muerte  ä  vida^  siguiendo  el  humor  de  sus  seno» 
res ,  coronada  con  la  misma  guirnalda  que  en  el  tümulo  tenia ,  y  yestida  una  tunic^a  de  tafetan  blan- 
CO,  sembrado  de  flores  de  oro,  y  sueltos  ^os  cabellos  por  las  espaldas,  arrimada  d  un  bäculo  de  negro 
y  fittisimo  6bano ,  entrö  en  el  aposento  de  Don  Quijote ,  con  cuya  presencia  turbado  y  confusö ,  se  en- 
cogiö  y  cubriö  casi  todo  con  las  säbanas  y  colcbas  de  la  cama ,  muda  la  lengua,  sin  que  acertase  A  lia- 
cerle  cortesia  ninguna.  Senlöse  Altisidora  en  una  siUa  junto  ä  su  cabecera,  y  despues  de  haber  dado 
un  gran  suspiro,  con  voz  tierna  y  debilitada  le  dijo:  cuando  las  mujeres  principales  y  las  recaladas 
donoellas  atropellan  por  h  boora^  y  dan  licencia  d  la  lengua  que  rompa  por  todo  inconvcniente,  dando 
noticia  en  publice  de  los  secretos  que  sucorazon  encierra ,  en  estrecho  termino  se  tiallan.  Yo ,  senor 
Don  Quijote  de  la  Mancha  y  soy  una  destas ,  apretada ,  tencida  y  enamorada ;  pero  con  todo  esto  su- 
'frida  y  Imnesta,  tanto,  que  por  serlo  tanto,  reventö  mi  alma  por  mi  silencio ,  y  perdi  la  vida.  Dos  dias 
ha  qae  por  la  consideracion  del  rigor  con  que  me  has  tratado ,  |oh  mas  duro  que  mdrmol  d  mis  que- 
jas  (i) ,  empedemido  caballefo  !  he  estado  muerta,  ö  d  lo  menos  juzgada  por  tal  de  los  que  me  han 
visto:  y  sino  fuera  porque  el  amor,  condoliendose  de  mf ,  depositö  mi  remedio  en  los  martirlos  desto 
buen  escudero,  alld  me  quedara  en  el  oti*o  mundo. 

Bien  pudieraelamor,  dijo  Sancho,  depositarlos  en  los  de  mi  asno,  que  yo  se  lo  agradeciera.  Pero 
digame,  senora ,  asi  ei  eielo  la  acomode  con  otro  mas  blando  amante  que  mi  amo,  iqu€  es  lo  que  viö 
en  el  otro  mundo?  ^qu6  hay  en  el  infierno?  porque  quien  muere  desesperado ,  por  fuerza  ba  de  teuer 
aquel  paradero. 

La  verdad  que  os  diga ,  respondiö  Altisidora ,  yo  no  debi  de  morir  del  todo  y  pues  no  entr6  en  el 
infierno ;  que  si  alld  entrara,  una  por  una  no  pudiera  salir  d61  aunque  quisiera.  La  verdad  es  que  ]iegu6 
d  la  puerta  adonde  estaban  jugando  liasta  una  docena  de  diablos  d  la  pelota ,  todos  en  calzas  y  en  ju- 
bon ,  con  valonas  (2)  guarnecidas  con  puntas  de  randas  flamencas  y  con  unas  vueltas  de  lo  mismo,  que 
le  servian  de  puhos ,  con  cuatro  dedos  de  brazo  de  fuera ,  porque  pareciesen  las  manos  mas  largas^ 
en  las  cuales  tenian  unas  palas  de  fuego :  y  lo  que  mas  me  admirö  fue  que  les  servian  en  lugar  de  pelo- 
tas ,  litNTos ,  al  parecer  llenos  de  viento  y  de  borra ,  cosa  maravilosa  y  nueva ;  pero  esto  no  me  admirö 
tanto  como  el  yety  que  siendo  natural  de  los  jugadores  el  alegrarse  los  gananciosos ,  y  entristecerse 
los  que  pierden ,  alii  en  aquel  juego  todos  grunian ,  todos  reganaban  y  todos  se  maldecian.  Eso  no 
es  maravlUa,  respondiö  Sancho,  porque  los  diablos,  jueguen  ö  no  jueguen ,  nunca  pueden  estar  con- 
tentos ,  ganen  6  no  ganen. 

Asi  debe  de  ser ,  respondiö  Altisidora ;  mas  hay  otra  cosa ,  que  tambien  me  admira  (quiero  decir 
me  admirö  entonces) ,  y  fue  que  al  primer  boleo  no  quedaba  pelota  en  pie ,  ni  de  provecho  para  servir 
otra  vez,  y  asi  menudeaban  libros  nuevos  y  viejos,  que  era  una  maravilla.  A  uno  dellos,  uuevo^  fla- 
mante  y  bien  encuademado ,  le  dieron  un  papimtazo ,  que  le  sacaron  las  tripas  y  le  esparcieron  las 
liojas.  Dijo  un  diablo  d  otro :  mirad  quo  libro  es  ese ,  y  el  diäblo  le  respondiö:  esta  es  la  segunda  parte 
de  kl  hietoria  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  no  compuesta  por  Gide  Hamete  su  primer  autor ,  sino 
por  un  aragonös ,  que  öl  dice  ser  natural  de  Tordesiilas.  Quitadmele  de  abf ,  respondiö  el  otro  diablo,  y 
metedle  en  los  abismos  del  inGemo ,  no  le  vean  mas  mis  ojos.  ^Tan  malo  es?  replicö  el  otro.  Tan  malo, 
replicöel  primero ,  que  si  de  propösito  yo  mismo  me  pusiera  d  liacerle  peor,  no  acertara.  Prosiguieron 
su  juego  peloteando  otros  libros,  y  yo  por  haber  oido  nombrar  d  Don  Quijote ,  d  quien  tanto  adamo  y 
quiero ,  procurö  que  se  me  quedase  en  la  memoria  esta  vision. 

Viston  debiö  de  ser  sin  duda ,  dijo  Don  Quijote ,  porque  no  hay  otro  yo  en  el  mundo ,  y  ya  esa  bis- 
toria  anda  por  acd  de  mano  en  mano ,  pero  no  pdra  en  ninguna ,  porque  todos  la  dan  del  pie.  Yo  no  me 
he  alterado  en  oir  que  ando  como  cuerpo  lantästico  por  las  tinieblas  del  abismo,  ni  por  la  claridad  de  la 
tierra ,  porque  no  soy  aquel  de  quien  esa  his'oria  trata.  Si  ella  fuere  buena ,  fiel  y  verdadera ,  tendrd 

(1)    GarciUso.  6gl.I.— P. 

{%)  Valonat  ö  walonat  eran  los  ca ellos  de  las  camisas,  estendldos  y  caidos  sobre  ios  honbros,  qae  osabaR  los  walones, 
qae  sod  alemanes  del  dacado  de  Borgf)fia ;  y  de  sqof ,  dice  Conrrvbias,  vino  el  Uamar  walonas  en  B^afia  A  las  qoe  se  baa  em- 
pezado  i  usar  i  esie  aodo.— Arr. 
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siglos  de  vida ;  pero  si  fuere  mala ,  de  su  parto  i  la  scpullura  ao  seri  muy  lar^jo  cl  caioiuo. 
n»  Altisidora  i  proseguir  en  qncjsrse  de  Don  Quijote ,  .cuando  h  dijo  Don  Qotjote :  mucbas  Teees 
OS  he  dicho ,  seüora  ,  que  &  ml  me,  pesa  de  qne  liayais  colocado  tn  ml  vuesiTos  peasamieiitos ,  pne* 
de  los  mios  antcs  pueden  ser  a^radecidoE  quc  remediados.  Yo  nacl  para  scr  de  Dulcines  del  Toboso ;  ; 
los  hados ,  si  los  Iiubiera ,  me  dedicaron  para  ella ;  y  pensar  que  otm  alguna  hermosura  Im  de  ocupar 
el  lugar  que  en  mi  alma  tiene ,  es  peasar  lo  imposiblc.  Suficiente  desengano  es  esle  pera  que  os  retirrä 
en  los  limites  de  vueslra  hi-nestidad ,  pues  nadie  se  puede  oWigar  *  to  imposiUe. 


Oyendo  lo  cual  Altisidura ,  mostraado  enojarse  y  alterarso ,  )e  dijo :  vjve  el  senor,  don  bacallao, 
atma  de  almirez ,  cuesco  de  ddtil ,  mas  torco  y  dura  que  TÜlano  rogndo ,  cuando  tiene  la  suya  sobre 
el  Itilo,  que  si  arremeto  &  vos,  que  os  teago  de  sacar  los  ojos.  ^Pensais  por  Teoiura ,  dou  vencido,  f 
TiOD  molido.  i  palos ,  que  yo  me  he  muerto  por  vos?  Todo  lo  que  liabeis  vislo  esta  noch«  ba  sido  6iigi- 
do ,  que  no  soy  yo  mujer  que  por  semejaotes  camellos  habia  de  dejar  que  me  doliese  un  uegro  de 
la  una  ,  cuanto  mas  morirme.  Eso  creo  yo  muy  bien ,  dijo  SancNo ,  que  esto  del  morrrsc  los  eDamon- 
dos  es  cosa  de  risa :  bien  lo  pueden  ellos  decir;  pero  hacer ,  crfalo  Judas. 

Estando  en  estas  pldticas  enlrö  ä  müsico  cantor  y  pocta ,  que  liabia  cantado  las  dos  ya  referidas 
estandas ,  el  cual  haciendo  una  gran  reverencia  i  Don  Quijote ,  dijo :  ruesa  merced ,  senor  caballero, 
me  cuente  y  tenga  en  el  ntjracro  de  sus  mayores  servidores,  porque  hd  muchos  dias  que  tc  soy  maj 
aliciooado ,  asi  por  su  ^ma ,  como  por  sus  hazanas.  Don  Quijote  le  respondnj :  vucsa  merced  me  digi 
quifin  es,  porque  mi  corlesia  responda  &  sus  mereclmientos.  El  raoio  respondiö  que  er«  el  mAacof 
panegirista  de  la  noche  anles.  Por  cierto ,  replicö  Don  Quijote ,  que  Tuesa  merced  tiene  estretnada  wm; 
pero  lo  que  cantö  no  me  parece  que  fue  muy  &  prop6sito  porque  jquä  tienen  que  ver  las  estaacias  de 
Garcilaso  con  la  rouerte  desta  sehora  (l}?Nosemaraville  vuesa  merced  deso,rpspondid  et  müsico,  qne 
ya  eotre  los  intonsos  poelas  du  oueslra  edad  se  usa  que  cada  udo  escnba  como  quisiere ,  y  harte  de 
quien  quisiere,  venga  4  no  veuga  i  pelo  desu  iiilento;y  ya  nohay  necedadquecanien  descnbanqiM 
DO  se  atribuya  &  licencia  poilica. 

Respoader  quisiera  Don  Quijote ,  pero  estorbäronlo  el  duque  y  la  duquesa ,  que  entraron  i  »erle, 
eatre  los  cuales  pas6  uoa  larga  y  duice  plitica ,  en  la  cual  dijo  Sanclio  tantos  donaires  y  tanlas  mali- 
II  segunili,  slno  las  dos  itnoi  bKIiddi  dt  li  prlnera.  V.  (fl«- 


cias ,  que  dejaran  de  Diievo  edmirodos  6  los  duques ,  asi  cod  au  simplicidad  como  coq  su  agudeza.  Don 
Quijote  les  suplicö  le  dieseii  licencia  pars  partirse  aijuel  mismo  dia,  pues  i  los  vencidos  cabolleros 
como  41  mas  le  convenia  habitar  una  zahurda ,  que  no  reales  palacios.  Di6ronsel3  de  muf  buena  gana, 
y  h  duquesa  le  pregnnlö  si  quedaba  ett  sa  gracia  Altisidora.  £l  le  respoadid :  senora  mia ,  sepa  Tuestra 
seiioria  que  todo  el  mal  desta  doucella  nace  de  odosidad ,  cuyo  remedio  es  la  ocupacion  honesta  y 
CODtiuua.  Ella  me  ha  dicbo  aqut  que  se  usan  randas  en  el  inßerDO ;  y  pues  ella  las  debe  de  gaber  ha- 
cer,  nolasdejede  b  imno,  que  ocupada  ea  menear  los  palitlos  no  semenearäo  eD  su  ima^nacion  la 
innigen  ö  imigenes  de  lo  que  bien  quiere;  y  esta  es  la  verdad,  esLe  mi  parecer,  y  este  es  mi 
consejo. 

Y  e!  mio ,  aiiadiö  Sancho ,  pues  no  hc  Tisto  en  toda  mi  vida  raudera  que  por  atnor  se  haya  muertü; 
que  las  donceUas  ocupadas  mas  ponen'sus  pensamieutos  en  acabar  sus  tareas  que  en  pensar  en  sus 
atnores.  Por  mi  ki  digo ,  pues  mjentras  estoy  cavando  no  me  acoerdo  de  mi  oislo ,  digo  de  mi  Teresa 
Paoza ,  i  quien  quiero  mas  que  i  las  pestanas  de  mis  ojos. 

Vosdecismuy  bien,  Sancho,  dijo  la  duquesa,  y  yo  har^  que  ml  Allisidora  se  ocupe  de  aqui  ade- 
lante  en  hacer  alguna  labor  blanca  ,  que  la  sabehacer  por  estremo.  No  hay  para  qua,  senora  ,  res- 
pondiö  Altisidora ,  usar  dese  remedio ,  pues  la  consideracion  de  las  crueldades  que  conmigo  ha  usado 
este  malandrin  moslrenco ,  me  le  boirarän  de  la  memoria  sin  otro  arlificio  alguno ;  y  con  licencia  de 
vnestra  grandeza  me  quiero  quitar  de  aqui,  por  no  ver  delante  de  mis  ojos  ,  ya  no  su  triste  ligura, 
sinn  SU  fea  y  abomioable  catadura.  Eso  me  parecc,  dijo  el  duque,  ä  lo  que  suele  decirse,  que  aquel 
quediceinjurias,  cerca  estd  de  perdonar.  Hizo  Altisidora  muestra  de  limpiarse  las  lägrimas  con  un 
paüuelo ,  y  baciendo  reverencia  l  sus  seüores  se  salid  del  aposeoto. 

MindcÄeyo,  dijo  Sancho,  pobre  doncella,  mindote,  digo,  mala  Tentura,  pues  las  has  habido  con 
un  alma  de  esparto ,  y  con  un  corazon  de  encina ;  i  fe  que  si  tos  bubieras  conmigo ,  que  otro  gallo  te 
cantara.  Acaböselapidtica,  vi3tii]aeDon-Quijote,comi6  con  los  duques,  y  parliüse  aquella  tarde. 

CAPITULO  LXXI. 

De  lo  qne  i  Doa  Qnijote  1«  iicedld  con  sa  CMndero  Siocho  jendo  i  sn  »]ia. 

Ja*  elvencidöy  asendereado  Don  Quijote  pensativo  ademds  por  una  parte,  y  muy  alegre  por  otra. 
Causaba  SU  tristeza  el  vencimiento,  ytaalegrlaencODsiderarenla  virtud  de  Sancho,  como  lohatHa 


mostredo  en  la  Tesnrreccion  de  Altisidora,  aunque  con  algun  escrüpulo  se  persnadia  &  que  h  enamo- 
rada  dondella  fuese  muerta  de  veras.  No  iba  nada  alegre  Sancbo ,  porque  le  entristecia  ver  que  Alli- 
sidora no  le  habia  cnmplido  la  palabra  de  durle  las  camisas ;  y  yeado  y  viniendo  en  esto  dijo  d  su  amo: 
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en  verdad ,  senor ,  que  soy  el  mas  derigraciado  m^dico  que  so  debe  de  IjAlb^r  9Q  el  miindo » ea  el  cqil 
liay  llsicos  que ,  coq  matar  al  enfermo  que  curan ,  quieren  ser  pagadp&  de  sii  Uwb^jo » qiie  iv^etoin, 
sino  firmar  una  cedulilla  de  alguoas  medicinas,  que  no  las  hace  ^1  sino  el  bolicario^  y  citalo  casbh 
sado;  y  ä  mi  que  la  salud  agena  me  cuestan  gotas  de  saDgre,  mamooas^  pellizoos ,  alfileraxoay  a». 
tes,  no  me  dan  un  ardite :  pues  yo  les  volo  a  tal^  que  si  me  traen  ä  las  manos  otro  algun  eDferonft, 
que  antes  que  le  eure  me  hau  de  untar  las  mias ,  que  el  abad  de  doude  canla  yanta  y  no  quiero  creer 
que  me  liaya  dado  el  cielo  la  virtud  que  tengo  para  que  yo  la  comuuique  con  otros  de  böbilis  böbilis. 

Tu  tienes  razon ,  Sancho  amigo ,  respondiö  Don  Quijote ,  y  hälo  hecho  muy  mal  Altiaidora  eo  no 
haberte  dado  las  prometidas  camisas;  y  puesto  que  tu  virtud  es  gratis  cZato,  que  no  te  ha  oostado 
estudio  aiguno ,  mas  que  estudio  es  recibip  martirios  en  tu  persona :  de  mi  te  s6  decir  que  st  quisieras 
paga  por  los  azotes  del  desencanto  de  Dulcioea,  ya  te  la  bubiera  dado  tal  cömo  buena;  pero  no  s!^si  ven- 
drd  bien  con  la  cura  la  paga ,  y  no  querria  que  impidiese  el  premio  i  la  medicina.  Con  todo  eso  me 
parcce  que  no  se  perderä  nada  en  probarlo :  mira,  Sancho,  el  que  quieres ;  y  azötatn  luego,  y  pägalede 
contado  y  de  tu  propia  mano ,  pues  tienes  dineros  mios. 

A  cuyos  ofrecimientos  abriö  Sancho  los  ojos  y  las  orejas  de  un  palmo ,  y  diö  consentimienlo  en  su 
corazon  ä  azotarse  de  buena  gana ,  y  dijo  d  su  amo :  agora  bien ,  senor ,  yo  quiero  disponerme  i  dar 
gusto  ä  Yuesa  merced  en  lo  que  desea  con  provecho  mia:  que  el  amor  de  mis  bijos  y  de  mi  rnnjer  me 
hace  que  me  muestre  interesado.  Digame  vuei^  merced  cuänto  me  dard  por  cada  azote  que  me  die». 
Si  yo  te  bubiera  de  pagar^  Sancho,  respondiö  Don  Quijote,  conforme  lo  que  merece  la  grandeza j 
calidad  deste  remedio ,  el  tesoro  de  Venecia ,  las  minas  del  Potosi  fueran  poco  para  pagarte :  toma 
tu  el  tiento  ä  lo  que  llevas  mio ,  y  pon  el  precio  ä  cada  azote. 

EIlos ,  respondiö  Sancho ,  son  tres  mil  y  trescicntos  y  tantos :  dellos  me  he  dado  basta  ciDCO,  qua- 
dan  los  demds,  entre  los  tantos  estos  cinco ,  y  vengamos  a  los  tres  mil  y  trescientos,  que  d  cuartillo 
cada  UDO ,  que  no  llevar^  menos  si  todo  el  mundo  me  lo  mandase ,  montan  tres  mil  y  tresdentos 
cuartillos,  que  son  los  tres  mil,  mil  y  quinientos  medios  reales,  que  hacen  setecientos  y  cineueDU 
reales ,  y  los  trescientos  hacen  cienlo  y  cincuenta  medios  reales ,  que  vienen  d  bacer  setenta  y  cinco 
reales ,  que  juntdndose  d  los  setecientos  y  cincuenta,  son  por  todos  ochocientos  y  veinte  y  cioco  rea- 
les. Estos  desfalcar^  yo  de  los  que  tengo  de  vuesa  merced ,  y  entrar6  en  mi  casa  rico  y  coDteoto, 
aunque  bien  azotado ,  porque  no  se  toman  truchas...  y  no  digo  mas. 

jOh  Sancho  benditol  {oli  Sancho  amable!  respondiö  Don  Quijote ,  y  cudn  obligados  bemos  de  que- 
dar  Dulcinea  y  yo  d  servirte  todos  los  dias  que  el  cielo  nos  diere  de  vida.  Si  eila  vuelve  al  ser  perdido 
(que  no  es  posihle  sino  que  vuelva),  su  desdicha  habrd  sido  dicha,  y  mi  vencimiento  feJicisimo  trian- 
fo :  y  mira ,  Sancho ,  cudndo  quieres  comenzar  la  disciplina ,  que  porque  la  abrevies  te  anado  m 
reales.  ^Cudndo?  repiicö  Sancho ,  esta  noche  sin  falta :  procure  vuesa  merced  que  ia  ten^mos  an  d 
campo  d  cielo  abier to ,  que  yo  me  abrir^  mis  carnes. 

Llegö  la  noche  esperada  de  Don  Quijote  con  la  mayor  ansia  del  mundo ,  pareci^odole  que  las  rue- 
das  del  carro  de  Apoio  se  habian  quebrado ,  y  que  el  dia  se  alargaba  mas  de  lo  acostumbrado,  bien 
asi  como  acontece  d  los  enamorados ,  que  jamds  ajustan  la  cuenta  de  sus  deseos. 

Finalmeote  se  entraron  entre  unos  amenos  drboles  que  poco  desviados  del  Camino  estafaan,  donde 
dejando  vacias  h  silla  y  albarda  de  Rocinante  y  el  rucio ,  se  tendieron  sobre  la  verde  yerba  y  cenaroQ 
del  rcpuesto  de  Sancho ,  el  cual  haciendo  del  cabestro  y  de  la  jdquima  del  rucio  un  poderoso  y  flexible 
azote ,  se  retirö  hasta  veinte  pasos  de  su  amo  entre  unas  liayas.  Don  Quijote,  que  le  viö  ir  con  denuedo 
y  con  brio,  le  dijo:  mira,  amigo  que  no  te  bagas  pedazos,  da  lugar  que  unos  azotes  aguarden ä  oiros, 
no  quieras  apres  u  rar  te  tan  to  en  la  carrera ,  que  en  la  mitad  della  te  falte  el  aliento ,  quiero  decir,  que 
no  te  des  tan  recio ,  que  te  falte  la  vida  antes  de  llegar  al  nümero  deseado;  y  porque  no  pierdas  por 
carta  de  mas  ni  de  menos ,  yo  estarö  desde  aparte  contando  por  este  mi  rosario  los  azotes  que  te  die- 
res.  Favor^zcate  el  cielo  conforme  tu  buena  intencion  merece. 

AI  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  respondiö  Sancho;  yo  pienso  darme  de  manera  qiie  sin 
matarme  me  duela ,  que  en  esto  debe  de  consistir  la  sustancia  deste  milagro.  Desnudöse  luegoda  m^- 
dio  cuerpo  arriba,  y  arrebatando  el  cordel  comenzö  d  darse,  y  cpmenzö  Don  Quijote  d  contarlos 
azotes.  Hasta  seis  ü  ocho  se  habria  dado  Sancho ,  cuando  le  pareciö  ser  pesada  la  burla ,  y  muy  is^^ 
el  precio  della,  y  dcteniöndose  un  poco ,  dijo  d  su  amo  que  se  llamaba  d  engano,  porque  mereciK^ 
azote  de  aquellos  ser  pagado  d  medio  real ,  no  que  d  cuartillo. 

Prosigue,  Sancho  amigo ,  y  no  desmayes ,  le  dijo  Don  Quijote,  que  yo  doblo  la  parada  del  pn^* 
Dese  modo ,  dijo  Sancho ,  d  la  mano  de  Dios ,  y  lluevan  azotes;  pero  el  socarron  dejö  de  ddrselos  eo 
las  espaldas,  y  daba  en  los  drboles,  con  unos  suspiros  de  cuando  en  cuando ,  que  pacecia  que  coa 
cada  uno  dellos  se  le  arrancaba  el  alma.  Tierna  la  de  Don  Quijote ,  temeroso  de  que  no  se  le  acabase 
la  vida,  y  no  consiguiese  su  deseo  por  la  imprudencia  de  Sancho,  le  dijo :  por  tu  vida,  amigo M 
que  se  quede  en  este  punto  este  negocio ,  que  me  parece  muy  dspera  esta  medicina ,  y  serd  bien  dar 
tiempo  al  tieropo,  que  no  se  ganö  Zamora  en  una  hora.  Mas  de  mil  azotes,  si  yo  no  be  cootadoinai, 
te  has  dado ,  bastan  por  ahora ,  que  el  asno ,  hablando  d  lo  grosero ,  safre  la  carga ,  mas  no  la  sobre- 
cärga. 

No ,  no  senor,  respondiö  Sancho ,  no  se  ha  de  decir  por  mi :  d  dineros  pagados  brazos  quebn' 
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<IiM(l):  apdrlsM  TiKsa  nwrced  otro  poco.'r  däjemedarotrosmilazotes  siquien;  que  j  dos  lendas 
deatas  habremos  cumplido  cod  esta  partida ,  j  aun  dos  sobrarä  ropa.  Puea  t6 1«  ballas  con  tan  baen 
diaposJCMii ,  dijo  Don  Quijote ,  el  cielo  le  aynde ,  j  pjgate ,  que  yo  me  Bparto.  VoItIÖ  Sancho  i  su 
tarea  cod  tal  deouedo ,  que  yn  habia  quilado  las  cortems  i  muehos  jrbotes :  tal  «ra  h  liguridad  con 
que  le  azotaba :  f  alzando  una  vez  la  toz  y  daDdo  na  desaforado  aiote  od  uoa  haya ,  dijo :  aquf  mo- 
nrd  SaDson ,  y  cubdIos  cod  ii  son. 


Acudid  Don  Quijote  luego  al  sod  de  la  Isitimada  voz  y  del  golpo  del  nguroso  azote ,  y  asiendo  del 
twcido  cabeatro  que  le  servia  de  corbecti  d  SuKiio,  le  dijo  no  permiU  ta  suerte,  Sancho  amigo,  que 
por  el  guslo  mio  pierdas  tu  la  Tide ,  que  ba  de  servir  para  sustenlar  i  tu  mujer  y  &  lus  bijos;  espere 
Dulcioea  inejorcoyuDtufa,queyon)ec«nteBärt  en  los  Jimiteg  de  la  esperaDza  propiDCua,  yesperari 
que  cobras  fierzas  nuevas ,  para  que  se  eoKtuya  este  negocio  d  gusto  de  lodos.  Pues  vuesa  merced, 
senor  mio ,  lo  quiere  asl ,  respondiö  Sanclio ,  sea  eo  bueua  Ijora ,  y  Gebeine  su  ferreruelo  sobre  eatas  ' 
eapaldas,  que  esloy  sudando ,  y  no  querria  rearriarme ,  que  los  ouevos  discipUnautea  corren  este  pe- 
ligro.  Hlzolo  asi  Don  Quijote ,  y  queddndoae  en  pektU ,  abrigd  d  Sancho ,  el  cua)  ae  durmid  basla  que 
le  despertö  el  sol ,  y  luego  volvjerou  d  proseguir  su  Camino,  d  quien  dieroD  Gd  por  eotonces  en  un 
lugar  que  trea  leguaa  de  alli  estaba. 

Apedronse  es  ud  meson ,  que  por  tal  le  reconociö  Don  Quijote ,  y  do  por  castitlo  de  ctva  honda, 
tornd ,  rastrillos  y  pueute  levadiza :  que  despues  que  le  veiicieron ,  cod  mas  juicio  en  todac  lia  coaai 
diacuiria ,  como  abora  se  dird.  Alojdronie  en  UDa  sah  beja ,  d  quieo  aervisD  dos  guadameefles  (S)  nnaa 
sargaa  Tiejas  pintadas  como  se  ubi  cd  las  aldeaa.  Bn  UDa  dellaa  estaba  pmtado  de  malfsima  mano  el 
robo  de  Eleoa ,  cuando  el  atrevido  liuäsped  se  la  lievä  d  Henelao ,  y  en  otra  estaba  la  bisloria  de  Dido 
y  de  Eneaa  ,  ella  sobre  una  aJLi  torre ,  como  que  bacia  de  senas  con  una  media  sdbana  al  fugitivo 
lia^ped,  que  por  el  mar  aobre  una  bagita  6  berganlin  se  iba  huyendo.  Notd  en  las  dos  bislorias  que 
Elena  no  iba  de  muy  mala  gana,  porque  se  reia  d  aocapa  y  d  lo  socarron;  pero  la  iiermosa  Dido  mos- 
traba  verter  IdgrJmas  del  lumario  de  nueces  por  los  ojos.  Viendo  lo  cual  Uon  Quijote  dijo :  estaa  dof 
s^oraa  fueroD  desdichadfsimns  por  do  haber  nacido  en  esla  edad ,  y  yo  sobre  todos  desdicbado  en  uo 

( t )   [MMMMtapratcrWoMoltUd  ■rMuna,quhatlaadantlbU«tdelHMilipip4c  li  obn  ümtfenutttit- 

(fl    Giuiäiimre'le'.A9ii<idnmaeilr»%nB\>iabMmM6l»i»BMlAa1tti»s,  j  am  iu\M»pini  j  bbnrM  (stirapiilii  ra 
rillt  cnn  proiita.  SprvtiD  jr  aun  sfnen  por  lo  mm  an  pan  cHbteriis  denen«   Aqul  slgniSra  lis  rorlinn  ilr  It  Mti  —Air. 
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fatber  naddo  en  la  luya ,  piies  si  ;o  encoDtraro  aqoestos  senores ,  ni  fbexv  abrasada  Troya,  ni  CvU- 
go  destruida ,  pues  con  aolo  que  f  o  loatara  i  Paris  se  escusdraa  tantas  desgracias. 

Yoipostari,  dijoSancho,  que  aotes  de  mucho  tiempo  do  lia  de  haber  bodegoa,  Teata  ni  mesog, 
ä  tieoda  de  barbero,  doode  no  ande  pintada  la  historia  de  Duestras  bazanas;  peroquerrii  yoqQEli 
piaUBea  manos  de  otro  mejor  piator  que  el  que  ha  pintadn  &  eslas. 

TieDesrazao,  Sanclio,  dijo  DonQuijole,  porque  esle  piotor  es  comoOrbaneja,  ud  pintorquecs- 
taba  eo  Ubeda,  que  cuando  le  pregunlahan  qu^  pinlaba  respoudia :  h  que  saliere;  f  si  por  Tenlun 
pinlabauDgailoescribiadebajo:  ate  es  gallo,  porque  no  pensasen  que  era  zorra.  Desta  maDera  me 
pareceim[,SaDcho,  que  debedeserel  piator  öescritor,  que  todo  gsudo,  quesacöä  luzlahislDrii 
deste  Duevo  Don  Quijote  que  ha  salido,  que  pinlö  ä  Fscribid  lo  que  aaltere ;  6  habri  sido  comoun 
poeta ,  que  aadaba  los  anos  pasados  en  la  cörte  llamado  Mauleon ,  el  cual  respondia  de  repente  i  am- 
to  le  preguntaban :  7  pregunUndole  uno  iquiqueii&deziT  DeumäeDeol  reaponduS:  d6 donde  diere. 
Peru  dejandoesto  aparte,  dimesipieusaa,  Sancho,  darte  otra  tanda  esta  uoche,  7  »i  quieres  qae  aea 
debajode  techado,  daicielo  abiflrto.  Pardiez,  seöor,  respondiöSancbo,  que  pars  lo que  70  pieoso 
darme,  eso  se  me  da  en  casa ,  que  en  el  campo;  pero  can  todo  eso  querria  que  fuese  entr«  iiMa, 
que  parece  nie  acompanan,  y  me  ayudan  i  llefar  mi  trabajo  maraviliosameDle. 

Puee  no  ha  de  ser  asi ,  Sancho  amigo ,  respondiö  Don  Quijote ,  sino  que  pars  que  tomes  fneru  Is 
hemos  de  guardar  para-nuestra  aldea ,  que  i  lo  mas  tarde  llegaremos  Mi  despues  de  nunana.  Sancb« 
leipandid  que  hiciese  su  gusto,  pero  que  £1  quisiera  concluir  con  brevedad  aquel  negocio  i  sangre 
caltente ,  J  cnando  estaba  picado  el  molino  porque  en  la  tardanza  suele  eslar  muchas  veces  el  peiigro, 
y  i  Dibs  rogando  y  conelmazodaudo,  y  que  mas  valia  uo  toma  que  dos  te  dar^ ,  y  elpijaroenh 
mauo  que  buitre  volando. 


No  mas  refranea ,  Saucbo ,  por  hq  solo  Oios ,  dljo  Don  Quijote ,  que  parece  que  le  vuelves  »>' 
trat;  habk  ä  loUano,  d  lohso,  d  lono  intrincado,  como  muchsiTeces  tehedicho,  yTertawlioiil« 
nie  un  pao  jwr  deuta.  No  sä  qua  mala  Ventura  es  esta  mia,  respondiö  Sancho ;  que  no  b6  deciriuai 
■inrefran,  Di  reTran  que  no  me  parezca  razoa;  pero  70  me  enmendarä  si  pudiere;  yconesiocesdp' 
entoDces  su  plitica. 

CAPITULO  LXXIE. 
De  edm  Dm  QuUom  j  Sincho  llefiroo  i  su  ildea. 

J.0D0  aquel  dia  espeiando  la  noche  estuvieron  en  aquel  lugar  7  meson  Don  Quijote  y  Sanclw,  d 
UDO  para  acabar  en  la  campaüa  rasa  la  tanda  de  su  disciplina ,  7  el  otro  para  Ter  el  fin  della ,  en  *l 
cual  GODBislia  ei  de  au  deseo.  Ltegö  en  esto  bI  meson  un  caminante  i  cabalio  con  tres  ö  cuatro  cri»- 
dos ,  UDO  de  los  cuales  dijo  al  que  el  senor  delios  parecia  :  aqui  puede  vuesa  merced ,  sefior  don  Al- 
wroTarfe,  pasar  lioy  la  siesta :  laposada  parece  limpia  y  Iresca.  Oyendo  esto  Don  Quijote  ledÜ«* 
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Sancho ;  mira ,  Sancho ,  cuando  fo  hoj'e^  aquel  libro  de  Is  segunda  parte  de  mi  bUtoria ,  me  parece 
ijue  de  pasada  lopi  allt  este  gombre  de  don  Alvaro  Tarfe.  Bien  podri  ser ,  respondiö  Sancho ,  deji- 
mosle  apear ,  que  despues  se  lo  preguntaremos.  El  caballerosaapeö,  7  TroEitero  de)  aposeoto  de  D6a 
Quijote  la  hu^speda  le  diö  una  sala  baja ,  eojaezada  con  otras  pinladas  sargas,  como  las  que  lenia  la 
eslancia  de  Don  Quijote.  Pusose  el  recien  Teaido  caballero  i  lo  de  verano ,  y  saliätidose  at  portal  del 
meson,  que  era  espaciosoy  frusco,  por  el  ;ua1  se  paseaba  Don  Quijote,  le  preguntd,  jadäude  bneno 


camina  vueaa  merced ,  senor  gentilhombre  ?  Y  Don  Quijole  le  respcmdid :  i  ima  aldea  qua  esti  aqul 
cerca ,  de  donde  soy  natural :  i  y  vuesa  merced ,  adönde  camioa  ? 

Yo ,  sehor  ,  respODdiö  el  caballero  ,  Tay  i  Graoada  que  es  mi  patria.  Y  buena  patria ,  replicd  Dtm 
Quijole :  pero  digame  vuesa  merced  por  cortesla  su  nontbre ,  porque  me  parece  que  me  ha  de  impor- 
tar  saberlo  mas  de  lo  que  bueuamente  podrg  decir.  Hi  nombre  es  don  Alvaro  Tarfe ,  respondid  el 
hu^ped,  A  lo  que  replio}  Dra  Quijote ,  sin  duda  alguna  pienso  que  vuesa  merced  debe  de  ser  aquel 


don  Alvaro  Tarfe  que  anda  Impreso  en  la  seguuda  parle  de  la  biHtoria  de  Don  Quijote  de  la  Uancha, 
reden  impresa  y  ibda  i  luz  del  mundo  por  un  aulor  moderno. 

Elmismosoy,re5poDdiä  el  caballero,  y  el  lal  Don  Quijote,  sugelo  priucipal  dela  lal  historia,  Tue 
grandtaimo  amigo  roio ,  y  yo  fui  el  que  le  sacd  de  su  tierra ,  d  d  lo  menos  le  mov!  i  que  viniese  i 
unas  justas  que  se  hacianen  Zaragoza,  adonde  yoiba;y  enverdad,  enverdad  que  le  hke  muchas 
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amistades,  y  que  le  quitö  de  qtie  no  le  palmease  las  espaldas  el  verdugo ,  por  ser  demanadameote 
atrevido  (i). 

Y  dfgame  vuesa  merced ,  aenor  don  AWaro,  ^parezco  yo  en  algo  a  ese  tal  Don  Quijote  que  ym, 
merced  roe  dice?  No  por  cierto  y  respoodiö  el  hu^ped ,  en  Dinguna  maoera.  Y  ese  Don  Quijote,  (üji 
el  nueatro^  ^traia  coosigo  i  un  escudero  llamado  Sancho  Panza?  Si  traia,  respondiö  don  Alvaro,  y 
aunque  tenia  fama  de  muy  gracioso ,  nanca  le  o!  decir  gracia  que  la  tuviese. 

Eso  creo  yo  muy  bien^  dijo  ä  esta  sazon  Sanciio ,  porque  el  decir  gracias  no  es  para  todos ;  y  ese 
Sancho  que  vuesa  merced  dice ,  senor  gentilhombre ,  debe  de  ser  algun  grandisimo  beliaco,  frioo  (2)  j 
hdron  juntamenle ,  que  el  verdadero  Sancho  Panza  soy  yo ,  que  tengo  mas  gracias  que  llovidas :  y  si 
no  haga  vuesa  merced  la  esperiencia ,  y  dndese  tras  de  mf  por  lo  menos  un  aiio ,  y  veri  que  se  me 
caen  i  cada  paso ,  y  tales  y  tantas ,  que  sin  saber  yo  las  mas  veces  lo  que  me  digo ,  bago  reir  i  caan- 
tos  me  escuchan ;  y  el  verdadero  Don  Quijote  de  la  Mancba ,  el  famoso,  el  valiente  y  el  discreto,  ei 
enamorado  y  el  desfiicedor  de  agravios ,  el  tutor  de  pupilos  y  hu^rfanos ,  el  amporo  de  las  viudas,  d 
matador  de  las  donceUas  (3) ,  el  que  tiene  por  ünica  senora  i  la  sin  par  Duicinea  del  Toboso,  es  este 
senor  que  estä  presente,  que  es  mi  amo:  todo  cualquier  otro  Don  Quijote  y  cualquier  otro  Saacbo 
Panza  es  burierfa  y  cosa  de  sueno. 

Por  Dios  que  lo  creo,  respondiö  don  Alvaro,  porque  mas  gracias  babeis  dicho  vos,  amigo,  en 
cuatro  razones  que  habeis  hablado ,  que  el  otro  Sancho  Panza  en  cuantas  yo  le  of  hablar ,  que  faerai 
muchas.  Mas  tenia  de  comilon  que  de  bien  hablado ,  y  mas  de  tonto  que  de  gracioso ;  y  tengo  por  sin 
duda  que  los  encantadores  que  persiguen  i  Don  Quijote  el  bueno ,  han  querido  perseguirme  i  mi 
con  Don  Quijote  el  malo.  Pero  no  s6  qu6  me  diga,  que  osar6  yo  jurar  que  ie  dejo  metido  en  la  easa 
del  Nuncio  en  Toledo,  para  que  le  euren ,  y  ahora  remanece  aqui  otro  Don  Quijote,  aunque  bien 
diferente  del  mio. 

Yo ,  dijo  Don  Quijote,  no  s6  si  soy  bueno;  pero  s6  decir  que  no  soy  el  malo ;  para  prueba  de  lo 
cual  quiero  que  sepa  vuesa  merced,  mi  senor  don  Alvaro  Tarfe,  que  en  todos  los  dias  de  mi  vidn  no 
he  estado  en  Zaragoza ;  antes  por  haberme  dicho  que  ese  Don  Quijote  fantästico  se  habia  hallado  en 
las  justas  de  esa  ciudad ,  no  quise  yo  entrar  en  elia ,  por  sacar  ä  las  barbas  del  mundo  su  mentira ,  y 
asi  me  pas6  de  claro  d  Barcelona ,  archivo  de  la  cortesia,  albergue  de  los  estranjeros^  hospital  de  los 
pobres^  patria  de  los  valientes^  venganza  de  los  ofendidos^  y  correspondencia  grata  de  firmes  misr 
tades,  y  en  sitio  y  en  belleza  ünica.  Y  aunque  los  sucesos  que  en  eila  me  han  suoedido  no  sende 
mucbo  gusto ,  sino  de  mucha  pesadumbre ,  los  lievo  sin  ella  solo  por  haberla  visto.  Finalmente,  senor 
don  Alvaro  Tarfe ,  yo  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  el  mismo  que  dice  la  fama ,  y  no  ese  desvento- 
rado,  que  ha  querido  usurpar  mi  nombre  y  honrarse  con  mis  pensamientos.  A  vuesa  merced  suplw, 
por  lo  que  debe  i  ser  Caballero,  sea  servido  de  hacer  una  declaracion  ante  el  alcalde  deste  lupr,()e 
que  vuesa  merced  no  me  ha  visto  en  todos  los  dias  de  su  vida  hasta  ahora ,  y  de  que  yo  no  soy  d 
Don  Quijote  impreso  en  la  segunda  parte ,  ni  este  Sancho  Panza  mi  escudero  es  aquel  que  vuesi 
merced  conociö. 

Eso  har6  yo  de  muy  buena  gana ,  respondiö  don  Alvaro ,  puesto  que  cause  admiracion  ver  dos 
Don  Quijotes  y  dos  Sancbos  i  un  mismo  tiempo ,  tan  conformes  en  los  nombres ,  como  diferentes  en 
las  acciones :  y  vuelvo  i  decir  y  me  aGrmo ,  que  no  he  visto  lo  que  he  visto ,  ni  ha  pasado  por  mi  lo 
que  ba  pasado.  Sin  duda ,  dijo  Sancho^  que  vuesa  merced  debe  de  estar  encantado  como  mi  sefiora 
Duicinea  del  Toboso  ^  y  pluguiera  al  cielo  que  estuviera  su  desencanto  de  vuesa  merced  en  danne 
otros  tres  mil  y  tantos  azotes  como  me  doy  por  ella,  que  yo  me  los  diera  sin  inter^s  alguoo.  No ea- 
tiendo  eso  de  azotes,  dijo  don  Alvaro :  y  Sancho  le  respondiö,  que  era  largo  de  contar;  pero  queä  se 
lo  contaria ,  si  acaso  it»n  un  mesmo  Camino. 

Liegöse  en  esto  la  hora  de  comer,  comieron  juntos  Don  Quijote  y  don  Alvaro.  Entrö  acaso  ei 
alcalde  del  pueblo  en  el  mismo  meson  con  un  escribano,  ante  et  cual  alcalde  pidiö  Don  Quijote  por 
una  peticlon ,  de  que  i  su  derecbo  convenia  de  que  don  Alvaro  Tarfe,  aquel  caballero  que  alli  estaln 
presente,  declan^e  ante  su  merced  cömo  no  conocia  ä  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  asimismo  estaba 
alli  presente,  y  que  no  era  aquel  que  andaba  impreso  en  una  hi^tpria  intitulada :  Segunda  parte  it 
Don  Quij^e  de  la  Mamchay  cotnpuesta  por  un  tal  de  AveÜaneda ,  natura/  de  Torde$iUa$.  Final- 
mente el  alcalde  proveyö  jarfdicamente :  la  declaracion  ae  hfsto  eon  todas  las  fuerzas  que  en  tti^ 
casos  debian  bacerse ;  con  lo  que  quedaron  Don  Quijote  y  Sancho  muy  alegres ,  como  si  les  importan 
mucho  semejante  declaracion ,  y  no  mostraran  claro  la  diferencia  de  lo«  dos  Don  Quijotes,  y  la  de  los 
dos  Sancbos ,  sus  obras  y  sus  palabras. 

Muchas  de  cortesfas  y  ofrecimientos  pasaron  entre  don  Alvaro  y  Don  Quijote ,  en  las  cuales  mos- 
trö  el  gran  manchego  su  discrecion ,  de  modo  que  desengaiiö  ä  don  Alvaro  Tarfe  del  error  en  qv^ 

(1 )  La  überttd  de  la  cireel  y  de  los  azotes  de  Don  Qoijote ,  debida  i  don  Alvaro,  se  reflere  en  los  eapitalos  vm,  R 
7  XXXVI,  de  la  hisioria  de  ATelianeda;  en  el  XXXIY  aflade  el  mismo  don  Alvaro :  «qne  tenia  eserupnlo  de  hiber  sfdo  can^ 
de  qoe  (Don  Qoijote)  saliese  de  Argamasilla  para  Zaragosa ,  por  haberie  dado  parte  de  las  Justas  qie  alH  setiiflaB » 7  kabc*^ 
dejado  las  armas.>— P. 

( t )   Priom  se  Mama  al  bombre  sin  brfo  ni  fraeia  en  caanto  baee  d  diee.— Arr.   ' 

(3)    Esto  es,  el  matador  de  amores.»P. 


DK  LA  MANCHA.  K03 

estaba ,  el  cual  $e  diö  i  enteader  que  debia  de  estar  encaotadOy  pues  tocaba  con  la  maoo  dos  tan 
contrarios  Don  Quyotes. 

Llegö  la  tarde^  partiöroiise  de  aquel  lugar ,  y  ä  obra  de  media  legua  se  aparlaban  dos  caminos 
diferentesy  el  uno  qoe  guiaba  ä  la  aldea  de  Don  Quijote ,  y  el  otro  el  que  habia  de  IJevar  don  Alvaro. 
En  este  poco  espacio  le  conto  Don  Quijote  la  desgracia  de  su  vencimiento ,  y  el  encanto  y  el  remedio 
de  Dulcinea^  que  todo  puso  en  nueva  admiracion  i  don.  Alvaio,  el  cual  abrazando  ä  Don  Quijote  y 
Sancbo  äguiö  su  Camino ,  y  Don  Quijote  el  suyo. 

Aquelto  noche  la  pasö  entre  otros  ärboles,  por  dar  lugar  ä  Sancho  de  cumplir  su  penitencia,  quo 
la  cuni4>liö  del  mismo  modo  que  la  pasada  noclie  ä  costa  de  las  cortezas  de  las  hayas ,  harte  mas  que 
de  aus  espaldas,  que  las  guardö  tanto,  que  no  pudieran  quitar  los  azotes  una  mosca  aunque  la  tuviera 
enciraa.  No  perdiö  el  enganade  Don  Quijote  un  solo  golpe  de  la  cuenta ,  y  hallö  que ,  con  los  de  la 
noche  pasada ,  eran  tres  mil  y  veinte  y  nueve.  Parece  que  habia  madrugado  el  sol  ä  ver  el  sacriicio, 
con  cuya  luz  volvieron  ä  proseguir  su  Camino,  tratando  entre  Jos  dos  del  engano  de  don  Alvaro ,  y 
de  cuän  bien  aeordado  habia  sido  tomar  su  declaracion  ante  la  justicia  y  tan  aut^nticamente. 

Aqijiel  dia  y  aquella  noche  caminaron  sin  sucederles  cosa  digna  de  coutarse ,  sino  fue  que  en  ella 
acabö  Sancho  su  tarea ,  de  que  quedö  Don  Quijote  conlento  sobre  modo  y  esperaba  el  dia  por  ver  si 
en  el  camino  topaba  ya  desencantaba  d  Dulcinea  su  senora ;  y  siguiendo  su  Camino^  no  topaba  mujer 
ninguna  que  no  iha  i  reconocer  si  era  Dulcinea  del  Toboso ,  teniendo  por  infalible  no  poder  mentir  las 
proroesas  de  Merlin.  Con  estos  pensamientos  y  deseos  subieron  una  cuesta  arriba,  desde  Ja  cual  des- 
cubrieron  su  aldea ,  la  ^ä\  vista  de  Sancho,  se  hincö  de  rodillas  y  dijo :  abre  los  ojos,  deseada  p:itria, 
y  mira  que  vuelve  i  i\  Sancho  Panza  tu  hijo ,  si  no  muy  rico,  muy  bien  azotado.  Abre  los  brazos,  y 
recibe  tambien  ä  tu  h^  Dot  Quijote ,  que  si  viene  vencido  de  los  brazos  agenos ,  viene  vencedor  de  si 
mismo,  que  segun  61' me  itk  dicho  es  el  mayor  vencimiento  que  desearse  puede.  Dineros  llevo,  por- 
que  si  buenos  azotes  me  daban,  bien  Caballero  me  iba.  D6jate  desas  sandeces,  dijo  Don  Quijote,  y 
vamos  con  pie  derecho  (1)  i  entrar  en  nuestro  lugar,  donde  daremos  vado  ä  nuestras  imaginaciones, 
*y  la  traza  que  en  la  pastoral  vida  pensamos  ejercüar.  Gon  esto  bajaron  de  la  cuesta,  y  se  fueron  ä 
su  pueblo. 


A 


CÄPITÜLO  LXXm. 

De  los  agHeros  qne  tovo  Don  QiQ(Ae  •)  tstrar  §6  sn  aMM ,  eoa  otros  socesos  ipie  «dornan  j  acredilan  esta 

Hianie  Mitoria. 


LA  entrada  del  cual,  segun  diee  Oide  HatkKle^  vid  Don  Quijote  que  en  las  eras  del  lugar  estaban 
rinendo  dos  mochachos ,  y  el  uto  dijo  al  otro :  M  le  canses ,  Periquillo,  que  no  la  has  de  ver  en  todos 
los  diaf  de  tu  vida.  Oyölo  Don  Quyöte^  y  d^o  I  Sanclio :  ^oo  ad  viertes ,  amigo ,  lo  que  aquel  mocha- 
choha  dicho,  nola  has  de  ver  en  todos  los  Aas  de  tu  vida?  Pues  bien,  iq\x6  importa,  respondiö 
Sancho,  que  haya  dicho  eso  el  mochacho?  ^Q«i6?  replicö  Don  Quijote,  ^no  ves  tu  que  aplicando 
aquella  palabra,  i  mi  intencion,  quiere  significar  que  no  tengo  de  ver  mas  ä  Dulcinea?  Queriale  res- 
ponder  Sancho,  cuando  se  lo  estorbö  ver  que  por  aquella  campafia  venia  huyendo  una  liebre,  seguida 
de  muchos  galgos  y  cazadores ,  la  cual  temerosa  se  vino  ä  recoger  y  i  agazapar  debajo  de  los  pies  del 
rucio.  Gogiöla  Sancho ä  mano  salva,  y  presentösela  i  Don  Quijote,  el  cual  estaba  diciendo:  malum 
iignum ,  malum  Signum:  iiebre  huye ,  galgos  la  siguen ,  Dulcinea  no  parece.  Estrano  es  vuesa  mer- 
e&A ,  dijo  Sancho :  presupongamos  que  esta  Iiebre  es  Dulcinea  del  Toboso ,  y  estos  galgos  que  la  per- 
siguen  son  los  malandrines  encantadores  que  la  trasformaron  en  la  labradora :  ella  huye ,  yo  la  cojo  y 
la  pongo  en  poder  de  Yuesa  merced ,  que  la  tiene.  en  sus  brazos  y  la  regala :  i  qu6  mala  senal  es  esta, 
ni  que  mal  agüero  se  puede  tomar  de  aqui?  Los  dos  mochachos  de  la  pendencia  se  llegaron  i  ver 
la  Iiebre ,  y  al  uno  dellos  preguntö  Sancho,  que  por  qu6  rehian.  Y  MJe  respondido  por  el  que  habia 
dicho  no  la  veräs  mas  en  toda  tu  vida,  que  ü  habia  tomudo  al  otro  mochacho  una  jaula  de  grillos ,  la 
cual  no  pensaba  voIv6rsela  en  toda  su  vida.  Sacö  Sancho  cuatro  cuartos  de  la  faltriquera,  y  diöselos 
al  mochacho  por  la  jaula,  y  püsosela  en  las  manos  ä  Don  Quijote  diciendo:  M  aqui,  senor,  rompidos  y 
desbaratados  estos  agueros,  que  no  tienen  que  ver  mas  con  nuestros  sucesos,  segun  que  yo  imagino, 
aunque  tonto,  que  con  las  nubes  de  antano;  y  si  no  me  acuerdo  mal,  he  oido  decir  al  cura  de  nuestro 
pueblo  y  que  no  es  de  personas  cristianas  ni  discretas  mirar  en  estas  niiierias;  y  aun  vuesa  merced 
niismo  me  lo  dijo  los  dias  pasados ,  dändomc  i  entender  que  eran  tontos  todos  aquellos  cristianos  que 
mirabao  en  agüeros;  y  no  es  menester  hacer  hincapie  en  esto,  sino  pasemos  adelante  y  entremos  en 
Duestra  aldea. 

Llegaron  los  cazadores ,  pidieron  su  Iiebre,  y  diösela  Don  Quijote :  pasaron  adelante,  y  ä  la  entrada 
del  pueblo  toparon  en  un  pradecUlo  rezando  al  cura  y  al  bachiller  Carrasco.  Y  es  de  saber  que  Sancho 
Panza  habia  echado  sobre  el  rucio  y  sobre  el  Ho  de  las  arroas,  para  que  sirviese  de  repostero,  la  tünica 
de  bocaci  pintada  de  Ilamas  de  fuego,  que  le  vistien«  en  el  castillo  del  duque  la  noche  que  volviö  en 
si  Altisidora.  Acomodöle  tambien  la  coroza  en  la  cabeza ,  que  fue  la  mas  nueva  trasformacion  y  adorno 

(1 )  Gon  Tentttra ,  Akt  Conrrablas.  Tambien  pnede  sigaiflcar  aqui :  vaiQ)8  derecbos,  sla  hacer  rodeo ,  parada  ol  deteneion 
alsnna .— Arr. 


SU  Dongnion 

eMfnewriijUBfajaantccail  ■■iiih  FaerM  taeg»  caaocidM  Im  ömM  chxt*I  IviAr. 
qoe  K  TioKrOD  i  tOn  eon  los  imm  abierlot.  Afwte  0«  Qoijale  t  limikm  tmre^amt^lt-.  > « 
wmbKbom,  <fae  mb  hacei  ■•  CKMidas,  dniMna  li  cema  dd  j^a^mta,  jwottawu  ■  ^sv  < 
dcduoiiiMitArot:  Toad,  BodMcbi»,  r  TCnaduaodeSaadwPiBBHU^taqielKM't  ■ 
h  betfa  de  Den  (}oiiole  mt  Ski  bof  qoe  d  priner  da. 

WiMim—i»  nxlead«  de  mocfaachM,  ; aeovipüados  dd can y  dd  hacUer,  ibIimm  a > 
paebio,  ;  le  fcienni  cuade  Dod  Qavole,  j  tnltam  i  h  paerti  dcbal  aHayi  la  akräa.  i 
foiea  71  faabiiH  Uepdo  kl  Baeni  de  «I  To^da.  Ni  BU  ■  neaiM  m  bs  lobiu  did>  i  Term  Pi^ 
maierde  Saadio,  keaaf  deigrmdi  ;  media  denada,  trajeado  de  li  Maa  iSaacMea  m  hf^ 
acvdiäi  tct  i  nmuido,  jjttaMt  no  taa  faien  addiäado  omo«Ua  aepcaataqae  balwdecdv 
Bn90berDader,lediift:icdaw*eBiiasi,iDariiloiwi,  qoe  ne  porete  qae  leaii  i  pie  ;  d^eada.t 
mu  Ineii  jeBMJuna  de  deagobCTnado  qaa  de  golMnadar  T 


Calla,  Teresa,  reipoDdii}Sancbo,quemucbas  leces  donde  hajestacas  no  hay  tocioos,  y  Timo- 
DOS  i  nnestra  easa ,  qae  tili  oirii  maravillas.  Dineros  traigo  ,  que  es  )o  que  imporla ,  ganados  por  m 
induBtria  y  iio  dano  de  nidie.  Traed  vm  dineroi ,  mi  buen  marido,  dijo  Teresa ,  y  sean  gaiisdo«  por 
aquf  6  por  alli ,  qua  como  quiera  que  los  hsyais  ganado  no  habreis  liecho  usanza  nueva  ea  el  maäio. 
Abraxd  Sanchica  i  su  padre  ,  y  progunUle  si  Iraia  algo ,  que  le  estaba  esperando  como  el  sgua  in 
mayo;  y  aateodole  de  un  Udo  del  cinto,  y  su  mujer  de  la  maiio ,  tirando  su  bija  al  ruck) ,  se  fiieroB  i 
m  caM ,  dejaado  i  Dod  Quijote  ea  la  suya  en  poder  de  su  sobrina'  y  de  su  ama ,  y  en  compaoia  M 
eure  y  del  bachiller. 

Dod  Quijote ,  lin  agiiardar  l^minos  Dt  horas,  en  aquel  mismo  punlo  se  apartö  6  solas  cod  el  t»- 
chiller  j  el  cura,  y  en  breves  raioues  les  conW  au  vencimiento ,  y  la  obligacion  en  que  habia  qudtio 
deDosalirda  iualdeaenunano,la  cual  pensaba  guardar  al  pie  de  la  letra,  sia  traspasarla  en  ud 
^omo,  bieD  aii  como  cabellero  andante,  obligado  por  la  puntualidad  y  örden  de  la  andante  caballeria; 
y  que  tesia  peaudo  de  hacerse  aquel  aöo  pastor,  y  enlretenerse  en  la  soledad  de  los  campos ,  donde  i 
rieods  suella  podia  dar  vado  i  aus  amorosos  peasamientos,  ejercitäadose  en  el  pastoral  y  TJrtuon 

(1)    SuttldeluwpluuiUgHH.liitllaDdiiita  jriijrnIkH/pe.liliieuhieeiqal  iltülon,  opeclilmcDl«  il  iMcMc 
ptMje  N  ine  ■pptett: 

i  Ah  Kigo  RcTulgo,  oh  hio ! 
iQDt  H  de  la  uiodebbo! 
iNo  la  Tlita  CD  damlnfo  *— Arr. 
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ejercieh);y  queIesfiuptHaba,fli  do  tenkn  mncho  qoe  baoer,  7  no  edaban  imiiedidos  so  negocios  mati 
importAnlee ,  qvipieBea  ler  sub  compaSens ,  qae  ä  compraria  ovejas  7  ganado  Bufldente ,  que  lee 
diräe  Dombre  de  pailores ;  y  que  les  liacia  nber  que  lo  mas  principal  de  aquel  negocio  estattt  becbo, 
porqne  les  tenü  pnesb»  k»  nonibres  que  les  vendriaD  como  de  Eoolde.  Ujole  el  cura  qae  k»  dijese. 
Respondiö  Don  Qtiijota  qoe  6]  «e  habia  de  llamar  el  pastor  Quijotiz ,  y  el  bochiiler  el  pastor  CarraacoD, 
y  el  cura  el  pastor  Curiaoibro,  y  Sancho  Panza  el  pastor  Paacino. 

Paamdronse  todoa  de  ver  la  nueva  locura  de  Don  Quijote ;  pero  porque  qo  se  les  fuese  otra  vez  del 
puebio  i  sag  caballerfas ,  esperando  que  ea  aquel  ano  podria  ser  curado ,  coucedieron  cua  su  buena 
iateDCion ,  y  aprobaron  por  discreta  su  locura ,  o&eci^iidosele  per  compaüeros  en  su  ejercicio:  y  mas, 
dijo  SaDson  Carrasco ,  que  como  ya  todo  el  mundo  sabe ,  70  soy  celebärrimo  poeta ,  7  i  cada  peao 
compondrd  versos  paatoriles ,  6  cortesanos ,  ö  como  mas  me  viniere  i  cueoto ,  para  que  dos  eutrelen- 
gamos  por  esos  andurriales  donde  habemos  de  andar :  y  |o  que  mas  es  menester,  senores  mioa,  es  que 
cada  uno  escoja  el  uombre  de  la  pastora  que  piensa  cdebrar  ea  aus  versoa,  y  que  no  dejemos  drbol, 
por  duro  que  sea ,  doude  do  la  rotule  y  gratw  su  nombre ,  como  es  uso  7  coslumbre  de  los  enamora- 
dos  pastores. 

Eso  estd  de  molde,  respoodüt  Doa  Qnijote,  ptieslo  que  70  est07  libre  de  buscar  nombre  de  pastora 
fiugida ,  pues  esU  ahi  la  sin  par  DuJcinea  del  Toboso ,  gloria  de  eatas  riberaa ,  adomo  de  estos  prados, 
sustento  de  la  hermosura,  nala  de  los  donaires,  7  flnalmente  stigeto  sobre  quien  puede  asentar  h'en 
toda  alabanza ,  por  hip^bole  que  sea.  Asi  es  v6f  liad ,  dijo  el  cura ;  pero  nogotros  buscaremos  por  abt 
pastoras  maöeruelas,  que  si  no  dos  cuadraren,  noe  esquinen.  A  lo  que  anediö  Sanson  Carrasco,  y 
cnandafkltaren,  darAmosleslos  nomlvesde  lasestampadaaä  impresas,  de  qnien  esH  Ueno  el  mun- 
do, Filidas,  Amarilis,  Dianes,  Floridas,  Galateas  7  Beiisaf  das,  que  pnes  las  venden  en  las  plazaa, 
bleu  las  podemos  comprar  nosotroa ,  7  lenerlas  por  Duestras.  Si  mi  dama,  6  por  major  decir  mi  pasto- 
ra ,  por  Ventura  se  Uamare  Ana ,  la  celebrar6  debejo  del  nombre  de  Anarda ,  y  si  Francisca,  la  llama- 
r£  yoFrenceDia,  7  si  Lucia ,  Lucinda ,  que  todo  se  aale  aüi;  y  Sancho  Panza ,  si  es  que  ha  de  entrar 
en  esta  corradfa ,  podri  cetebnr  &  su  mujer  Teresa  Panza  con  nombre  de  Teresaina.  Ridse  Don  Qui- 
jote de  la  apiicacion  del  Immbre ,  y  et  cnra  le  alabö  infinite  su  honesta  y  bonrada  resolucion,  y  se  o&e- 
ciö  de  nnevo  i  hacerle  cranpanEa  t<>do  el  tiempo  que  le  vacaae  de  ateoder  i  sus  forzosas  obligacioDes. 
Conestose  despidierond^i,  y  lerogaroo  7acoQsejaroatutiese  cuentaconsusalndj  7  con  regalarse 
k)  que  fuese  bueno. 


Quiso  la  suerte  que  su  sohrina  7  el  ama  oyeron  la  plilica  de  los  tres ;  y  asi  como  se  fueron ,  se  en- 
traron  entrambas  con  Don  Quijote ,  7  la  sobrina  le  dijo :  ^quö  es  esto ,  senor  tio?  ahora  que  pensjba- 
mos  nosotras  que  vuesa  merced  volvia  d  reducirse  en  su  casa ,  7  pasar  en  ella  una  vida  quiela  7  hon- 
rada ,  se  quiere  meter  ennuevos  laberintos,  liaciundose  pastorcillo ,  tu  que  vienesi  pastorcico,  tu 
que  vas?  Pues  en  verdad  que  estä  ya  duro  el  akacer  para  zampona.  A  lo  que  anadid  el  ama ;  ij  podrä 
Tuesa  merced  pasar  en  el  campo  las  siestoa  del  verano,  los  serenos  del  inviemo  7  el  aullido  de  los  lo- 
bos?  No  por  cierto,  que  este  es  ejercicio  7  oQcio  de  hombres  robuslos ,  curtidos  7  criados  para  tal  rai- 
nisterio  casi  desde  las  fajas  y  mantrllas :  aun  mal  por  mal ,  mejor  es  ser  caballero  andante  que  pastor. 
Hire ,  seflor,  tome  mi  consejo,  que  no  se  le  doy  sobre  estar  harta  de  pan  y  viao ,  sino  en  ayuoas ,  y 
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sobre  dnoaenta anos  qoe  teago  d^  edad :  e8t6se  eu  8u  casa,  aüenda  a  au  kacieoda,  ooofiese  imflindo, 
laTorezca  ä  los  pobres,  y  aobre  mi  änima  ai  mal  le  fuere.  Gallad,  hijas^  k»  reapoodti^  Don  Qo$ole,qK 
yo  86bien  Jo  que  roe  cumple :  Uevadme  al  lecho ,  que  nie  parooa  qua  ao  estoy  nray  bueoo;  y  M 
por  cierto  que,  ahora  sea  caballero  andante ,  6  pastor  por  andar,  do  dejar^  siempre  de  acudir  ilofa 
hubi^edea  menester,  como  Jo  vereis  por  la  obra ;  y  las  buenas  hijas  (que  lo  eraa  aio  duda)  ama  y  «)- 
brina ,  Je  llevaron  ä  lä  cama ,  donde  le  dieron  de  oomer  y  regalaron  lo  poaible. 


ViOl 


CAPrruLo  Lxxiv. 

De  cömo  Don  (^nljote  caj6  malo.  y  4"!  tMUmeaU  qoe  hiio,  j  m  moerte. 


)M0  las  cosas  humanas  no  sean  etoraas,  yendo  siempre  an  dediaacion  de  sus  principioshasta  lle- 
gar  ä  SU  ultimo  fin ,  especiaJmente  las  vidas  de  los  hombres ,  y  como  la  de  Don  Quijote  no  tuTJese 
privilegio  del  cielo  para  detener  el  curso  de  la  suya ,  llegö  su  fin  y  acabamiento ,  cuaodo  ä  meaofi  lo 
pensaba ,  porque,  ö  ya  fuese  de  la  roelancolia  que  le  causaba  el  verse  vencido,  6  ya  por  la  disposicion 
del  cielo ,  que  asi  Jo  ordenaba y  se  le  arrai^ö  una calentura,  que  le  tuvo  seis  dias  en  Ja  cama,  en  los 
cuales  fue  visitado  muchas  veces  del  cura ,  del  bacliiller  y  del  narbero ,  aus  amigos ,  sin  quitirsele  de 
la  cabecera  Sancbo  Panza ,  au  buen  eseudero.  Estos ,  creyendo  que  la  pesadumbre  de  verse  veocido, 
y  de  no  ver  cumplido  su  deseo  en  la  libertad  y  desencasto  de  Dulcinea ,  Je  tenia  de  aquella  suerte ,  por 
tixlas  las  vias  posibles  procuraban  alegrarle ,  dici^ndole  el  bachiJler  que  se  animase  y  levantase  pan 
comenzar  su  pastoral  ejercicio,  para  el  cual  tenia  ya  compuesta  una  6gloga^  que  mal  ano  poracoan- 
tas  Sanazzaro  babia  coinpuesto;  y  que  ya  tenia  oomprados  de  su  propio  dinero  dos  &mosos  perros  pan 
guardar  el  ganado ,  el  uno  Jlamado  Barcino^  y  el  otro  Butron ,  que  se  los  babia  vendido  un  ganadero 
del  Quintanar,  Pero  no  por  esto  dejaba  Don  Quijote  sus  tristezas.  Llamaron  sus  amigos  al  m^ico, 
tomöle  el  pulso ,  y  no  le  contenKS  mucbo,  y  dijo  que  por  si  ö  por  no ,  atendiese  ä  la  salud  de  su  alma, 
porquela  del  cuerpo  corria  peligro.  Oyölo  Don  Quijote  con  änimo  sosegado;  pero  oo  lo  oyeron  asi  so 
ama ,  su  sobrina  y  su  eseudero ,  los  cuales  comenzaron  ä  llorar  tiernamente,  como  si  ya  le  tuvienn 
muerto  delante.  Fue  el  parecer  de!  ro^dico,  que  meJancollas  y  de8id)rimientos  le  acababan.  Rogö  Dod 
Quijote  que  le  dejasen  solo,  porque  queria  dormir  un  poco. 

Hici^ronlo  asi ,  y  durmiö  de  un  tiron ,  como  dicen ,  mas  de  seis  horas,  tanto  que  pensaron  el  ama 
y  la  sobrina  que  se  babia  de  quedar  en  el  sueno.  Despertö  al  cabo  del  tiempo  dicho,  y  dando  una  gran 
voz,  dijo:  bendito  sea  el  poderoso  Dies,  que  tanto  bien  me  ba  hecho.  En  fm ,  sus  misericordias  dg  tie- 
nen  llmite ,  ni  las  abrevian  ni  impiden  los  pecados  de  los  bombres.  Estuvo  atenta  la  sobrina  ä  las  ran)- 
neß  del  tio,  y  pareci^ronle  mas  concertadas  que  61  solia  decirlas ,  &  lo  menos  en  aquella  enfermedad, 
y  preguntöle:  ^qu6  es  lo  que  vuesa  merced  dice,  sehor?  ^teoemos  algo  de  nuevo?  iqa^  misericordias 
son  estas ,  ö  qu6  pecados  de  los  hombres? 

Las  misericordias ,  respondiö  Don  Quijote^  sobrina,  son  las  que  en  este  instante  ba  usado  Dios 
conmigo,  d  quien ,  como'  dije ,  no  las  impiden  mis  pecados.  Yo  tengo  juicio  ya  libre  y  claro ,  sin  las 
sombras  caliginosas  de  la  ignorancia ,  qpe  sobre  61  me  pusieron  mi  amarga  y  continua  leyeoda  de  los 
detestables  libros  de  las  caballerlas.  Ya  conozco  sus  disparates,  y  sus  embelecos,  y  no  me  pesa,  smo 
que  este  desengano  ba  Uegado  tan  tarde ,  que  no  me  deja  tiempo  para  hacer  alguna  recompeosa,  Je- 
yendo  otros  que  sean  luz  del  alma.  Yo  me  siento,  sobrina ,  d  punto  de  tnuerte;  querria  bacerh  de  tal 
modo  que  diese  ä  entender  que  no  babia  sido  mi  vida  tan  mala ,  que  dejase  renombre  de  loco :  que 
puesto  que  lo  he  sido,  no  querria  confirmar  esta  verdad  en  mi  muerte.  Llämame ,  amiga,  ämis  boe- 
nos  amigos  el  cura ,  el  bacbiller  Sanaon  Garrasco,  y  ä  maese  Nicolas  el  bjrbero ,  que  quiero  confesar- 
me  y  hacer  mi  testamento.  Pero  deste  trabajo  se  escusö  la  sobrina  con  la  entrada  de  los  Ires. 

Apenas  los  viö  Don  Quijote ,  cuando  dijo:  dadme  albricias ,  buenos  senores ,  de  que  ya  yo  no  soj 
Don  Quijote  de  la  Mancha ,  sino  Alonso  Quijano ,  i  quien  mis  Costumbres  me  dieron  renombre  de 
Bueno.  Ya  soy  enemigo  de  Amadis  jde  Gaula  y  de  toda  la  inßnita  caterva  de  su  linaje:  ya  me  soo  odio- 
sas  todas  las  bistorias  pro&nas  de  la  andante  caballeria :  ya  conozco  mi  necedad ,  y  el  peligro  en  qoe 
me  puso  el  haberlas  leido:  ya  por  misericordia  de  Dios,  escarmentando  en  cabeza  propia,  las  abomiDO. 
Cuando  esto  le  oyeron  decir  los  tres ,  creyeron  sin  duda  que  alguna  nueva  locura  le  habia  toroado.  Y 
Sanson  le  dijo:  ^ Ahora,  senor  Don  Quijote,  que  tenemos  nueva  que  estä  desencantada  la  seuora  Dul- 
cinea ,  sale  vuesa  merced  con  eso?  ^y  aliora  que  estamos  tan  i  pique  de  ser  pastores,  para  pasar  can- 
tando  la  vida  como  unos  principes,  quiere  vuesa  merced  hacerse  ermitano?  Galle  por  su  vida,  vuelra 
en  si  y  ddjese  de  cuentos. 

Los  de  hasta  aqui ,  replicö  Don  Quijote ,  que  ban  sido  verdaderos  en  mi  dano ,  los  ha  de  v(flv<^  ^^ 
muerte  con  ayuda  del  cielo  en  mi  provecho.  Yo,  senores ,  siento  que  me  voy  muriendo  ä  toda  priesa; 
dejense  burlas  aparte ,  y  trdiganme  un  confesor  que  me  confiese>  y  un  escribano  que  haga  mi  testa- 
mento, que  en  tales  trances  como  este  no  sc  ha  de  burlar  el  bombre  con  el  alma:  y  asi  supllco  queeo 
tanto  que  el  senor  cura  me  confiesa ,  vayan  por  el  escribano.  Miräronse  unos  i  otros,  admirados  de  las 
razones  de  Don  Quijote,  y  aunque  en  duda,  le  quisieron  creer ;  y  una  de  las  seuales  por  döflde  co^- 
jeturaron  se  moria,  fue  el  liaber  vuelto  con  tanta  facilidad  de  loco  ä  cuerdo,  porque  ä  las  ya  A\Cw& 
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razones  anadiö  otras  roudias^  taabien  dichas,  tan  cristianas  y  oon  tanto  ooncierto,  que  del  todö  les 
▼ino  ä  quitar  la  duda ,  y  ä  creer  que  estaba  cuerdo.  Hizo.salir  Ju  gente  el  cura ,  y  quedöse  solo  con 
öl,  y  coofesöle,  Ei  bachiller  fi]6 por  eJ  escribano ,  y  de  aJli  ä  poco  volviö  con  61 ,  y  eoo  Sancho  PaDza, 
el  cual  Sanciio  (que  ya  sabia  por  nuevas  dei  bachiller  en  que  estado  estaba  su  senor) ,  hallando  i  la 
ama  y  ä  lasobriua  llorusas,  comeozö  ä  hacer  pucheros  y  ä  derrasaar  ligrimas.  Acaböse  la  confesion, 
y  saliö  el  cura  dicieudo:  verdaderamente  se  muere ,  y  verdaderamente  esU  cuerdo  Alonso  Quijaoo  el 
Bueno :  bien  podemos  entrar  para  que  haga  su  testameuto.  Estas  nuevas  dieron  un  terrible  empujon 
ä  los  ojos  prenados  de  ama,  sobrina  y  de  Sancho  Pauza,  su  buen  escudero,  de  tal  manera ,  que  los 
bizo  reventar  las  lägrimas  de  los  ojos ,  y  mil  proüiodos  suspiros  del  pecho ;  porque  verdaderamente, 
como  alguna  vez  se  ha  dicho ,  en  tanto  que  Don  Quijote  fue  Alonso  Quijano  el  Bueno  ä  secas ,  y  en 
tanto  que  fue  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  fue  siempre  de  apacible  condicion ,  y  deagradable  trato ,  y 
por  esto  no  solo  era  bien  querido  de  los  de  su  casa ,  sino  de  todos  cuantos  le  coDOcian. 

Entrö  el  escribano  con  los  demtf  s ,  y  despues  de  haber  hecbo  la  cabeza  del  testamento ,  y  ordenado 
SU  alma  Don  Quijote  con  todas  aquellas  circunstancias  cristianas  qua  se  requieren,  llegando  d  las  man- 
das,  dijo:  Item  es  mi  voluntad  que  de  ciertos  dineros  que  Sancho  Panza,  ä  quien  en  mi  locura  hice 
mf  escudero,  tiene,  que  porque  ha  habido  entre  61  y  mi  ciertas  cuentas ,  y  dares  y  tomares,  quiero 
que  no  se  le  haga  cargo  dellos,  ni  se  le  pida  cuenta  alguna ,  sino  que  si  s^rare  alguno,  despues  de 
haberse  pagado  de  lo  que  le  debo,  el  restante  sea  suyo,  que  serä  bien  poco,  y  buen  provecho  le  haga: 
y  si  como  estando  yo  loco  fuf  parte  para  darle  el  gobiemo  de  la  fnsula ,  pudiera  ahora  estando  cuerdo 
darle  el  de  un  reino,  se  le  diera,  porque  la  sencillez  de  su  condicion  y  fidelidad  de  su  trato  lo  merece: 
y  volviöndose  ä  Sancho,  le  dijo:  perdöname,  amigo,  de  la  ocasion  que  te  be  dado  de  parecer  loco  como 
yo,  haci^ndote 'caer  en  el  error,  en  que  yo  he  caido,  de  que  hubo  y  hay  Caballeros  andantes  en  el 
mundo. 

I  Ay  !  respondiö  Sancho  Ilorando,  no  se  muera  vüesa  merced,  seiior  mio ,  sino  tome  mi  consejo,  y 
Viva  muchos  ahos,  porque  la  mayor  locura  que  puede  hacer  un  hombre  en  esta  vida  es  dejarse  morir 
sin  mas  ni  mas,  sin  quo  nadie  le  mate,  ni  otras  manos  le  acaben  que  las  de  la  melancoHa.  Mire  no 
sea  perezoso,  sino  leväntese  desa  cama ,  y  vämonos  al  campö  vestidos  de  pastores ,  como  tenemos  con- 
certado;  quizä  tras  de  alguna  mata  hallaremos  ä  la  sei^ora  doha  Dulcinea  desencantada ,  que  no  haya 
mas  que  ver.  Si  es  que  se  muere  de  pesar  de  verse  vencido,  6cheme  ä  mi  la  culpa ,  diciendo  que  por 
haber  yo  cincliado  mal  ä  Rocinante  le  derribaron :  cuanto  mas  que  vuesa  merced  habrä  visto  en  sus 
libros  de  caballerias  ser  cosa  ordinaria  derribarse  unos  caballeros  ä  otros,  y  el  que  es  vencido  hoy,  ser 
vencedor  manana. 

Asi  es,  dijo  Sanson ,  y  el  buen  Sancho  Panza  estä  muy  en  la  verdad  destos  casos.  Sehores,  dijo 
Don  Quijote ,  vämonos  poco  ä  poco,  pues  ya  en  los  nidos  de  antaik)  no  hay  päjaros  hogano:  yo  fui 
loco ,  y  ya  soy  cuerdo;  fuf  Don  Quijote  de  ia  Mancha ,  y  soy  ahora,  como  he  dicho,  Alonso  Quijano  el 
Bueno:  pueda  con  vuesas  mercedei  mi  arrepentimiento ,  y  mi  verdad  volverme  ä  la  estimacion  que 
de  mi  se  tenia ,  y  prosiga  adeiante  el  senor  escribano. 

Item  mando  toda  mi  hacienda  ö  puerta  cerrada  ä  Antonia  Quijana,  mi  soBrina,  que  estä  presente, 
habiendo  sacado  primero  de  lo  mas  bien  parado  della  lo  que  fuere  menester  para  cumplir  las  mandas 
que  dejo  liechas;  y  la  primera  satisfaccion  que  se  haga  quiero  que  sea  pagar  el  salario  que  debo  del 
tiempo  que  mi  ama  me  ha  servido,  y  mas  veinte  ducados  para  un  vestido.  Dejo  por  mis  albaceas  al  se-* 
nor  cura  y  al  senor  bachiller  Sanson  Garrasco ,  que  estän  presentes. 

Item  es  mi  voluntad  que  si  Antonia  Quijana ,  mi  sobrina ,  quisiere  casarse,  se  case  con  hombre  de 
quien  primero  se  haya  hecho  informacion  que  no  sähe  qu6  cosa  sean  libros  de  caballerias:  y  en  caso 
que  se  averiguare  que  lö  sähe ,  y  con  todo  eso  mi  sobrina  quisiere  casarse  con  61  y  se  casare ,  pierda 
todo  lo  que  le  he  mandado,  lo  cual  puedan  mis  albaceas  distribuir  en  obras  pfas  ä  su  voluntad. 

Item  suplico  ä  los  dichos  seiiores ,  mis  albaceas ,  que  si  la  buena  suerte  les  trujere  ä  conooer  al 
autor  que  dicen  que  compuso  una  bistoria  que  anda  por  ahi ,  con  el  titulo  de  Seffunda  parte  de  las 
hazafias  de  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  de  mi  parte  le  pidan,  cuan  encarecidamente  se  pueda,  perdo- 
ne  la  ocasion  que  sin  yo  pensarlo  le  di  de  haber  escrito  tantos  y  tan  grandes  disparates  como  en  ella 
escribe,  porque  parte  desta  vida  con  escrupulo  de  haberle  dado  motivo  para  escribirlos.  Gerrö  con 
esto  el  testamento,  y  tomändole  un  desmayo,  se  tendiö  de  largo  ä  largo  en  la  cama.  Alborotäronse 
todos ,  y  acudieron  ä  su  remedio,  y  en  tres  dias  que  viviö  despues  deste  donde  hizo  el  testamento ,  se 
desmäyaba  muy  ä  menudo.  Andaba  la  casa  alborotada;  pero  con  todo  comia  la  sobrina,  brindaba  el  ama 
y  se  regocijaba  Sancho  Panza ;  que  esto  del  heredar  algo ,  borra  ö  templa  en  el  heredero  la  memoria  de 
la  pena  que  es  razon  que  deje  el  muerto. 

En  fin  llegö  el  ultimo  de  Don  Quijote ,  despues  de  recibidos  todos  los  sacramentos ,  y  dei^nes  de 
hnbcr  abominado  con  mucbas  y  eßeaces  razones  de  los  libros  de  caballerias.  Hallöse  el  escribano  pre- 
sente ,  y  dijo  que  nuiica  habia  leido  en  ningun  libro  de  caballerias  que  algun  cabailero  andante  hubiese 
muerto  en  su  lecho  tan  sosegadamente  y  tan  cristiano  como  Don  Quijote,  el  cual  entre  compasiones  y 
lägrimas  de  los  que  alli  se  liallaron,  diö  su  espiritu :  quiero  dedr  que  se  muriö.  Viendo  lo  cual  el  cura, 
pidiö  al  escribano  le  diese  por  testimom'o  cömo  Alonso  Quijano  el  Bueno,  Uamado  comunmente  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  habia  pasado  desta  presente  vida,  y  muerto  naturalmente;  y  que  el  tal  testi- 
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monio  pedia  pars  quiUr  la  ocasioQ  de  que  algun  otro  autor  qae  Gide  Hamele  Beoengeli  le  i^sucita 

falsameDle ,  (t  biciese  ioacabaUe«  hisU>ria3  de  sus  hazagas. 

Este  flu  tuTO  el  Ikge^ioso  HiDiLco  de  la  Hakcha,  cujo  lugar  na  quiso  poner  Ode  Hamete  pu- 
tuabneDte ,  por  dejar  qua  todas  las  villag  y  lugares  de  la  Hancba  contendiesen  entre  st  por  ahij  jrscie 
7  teoinele  por  suyo ,  coma  conteadieron  las  siete  ciudades  de  Grecia  por  Homera.  Mjanse  de  poon 
aqnf  los  llantos  de  Sancbo,  sobrina  j  awa.  de  Dod  Quijole ,  y  los  nueTos  eptlaBos  de  sa  aeptütun, 
auoque  Sanson  Canasco  le  puw  äste : 

Yaca  aqnl  el  hidatgo  tiierte 

Que  A  tanto  estremo  llegö 

De  TaHeote ,  que  se  advierte 

Que  la  muerte  do  irinoK 

De  SU  vida  COD  au  muerte. 
TuTO  i  todo  el  mundo  en  poco ; 

Fue  el  espantajo  7  d  eoco 

Del  mundo  ea  tal  coyunlura , 

Qae  acreditö  su  Ventura , 

Horir  cuerdo,  y  livtr  loco. 


Y  el  pntdentlsimo  Cide  Hamete  dijod  sn  pluma:  aqu!  quedards  colgada  desta  espetera,  ydote 
hilo  de  alambre ,  ni  si  si  bien  eortada  6  mat  tajada ,  p6hola  mia ,  adotide  Tivinis  luengos  siglos ,  si 
presuntuosos y  malandrines historiadores no  te descuelgan para  pro&uarte,  Pero antes  qwiüüf- 
guen  les  puedes  adrertir,  y  decirles  en  el  mejor  modo  que  pudieres : 

Täte ,  täte ,  follondcos , 
De  ninguno  sea  tocada , 
Porque  esta  empresa,  buen  Bey, 
Para  mi  estaba  guardada. 

Para  ml  sola  naciiS  Don  Quijote ,  y  yo  para  £1 ;  £1  supo  obrar.yyo  escribir;  soIos  tos  dos  sooni  pin 
en  uno ,  i  despecho  y  pesar  del  escritor  flngido  y  tordeaillesco ,  que  se  atreviö ,  ö  se  ba  de  atmeii 
escribir  coq  pluma  de  aveslruz  grosera  y  mal  adelinada  las  baianaa  de  mi  valeroso  caballero,  V^ 
no  ea  arga  de  aus  liombroa ,  ni  asunto  de  su  resiriado  ingenio ;  i  quien  advertiräs ,  si  acaso  Itegas  i 
conocerle ,  que  deje  reposar  en  la  sepultura  los  cansados  y  ya  podridos  huesos  de  Don  Quijote ,  y  do  le 
qsiera  llevar,  contra  todos  los  fueros  de  la  muerte,  ä  CasIiÜa  la  Vieja  (I),  haciäodole  salir  de  la fUeSi 
donde  real  y  verd&deramente  yace  teudido  de  largo  i  large ,  imposibilLtado  de  hacer  tercera  joriada  j 
salida  nueva :  que  para  bac«r  burla  de  tantas  como  hicieron  tantos  andantes  caballeros ,  beslas  las  i<^ 
que  61  hiio  tan  &  guato  y  benepUcito  de  las  gentes  &  cuya  noticia  llegaron,  asi  en  estos  como  eo  los 

(1]  CoaciJijt  tkreWtoati  m  SeiHaia  Pute,  enumndo  1  Dod  QnlJM«  en  el  Naneia  de  Toledo,  d  cid  de  loa  \wt,^'* 
qae  le'eiriuD,  T  iBide  qae  hiblPodo  cindo  h  inpo  por  Indielon  de  Tlejislnio*  mindieitoi  qoe  ulld  da  iqiel  boptUliT 
qae  lolileada  1  n  temi  pild  por  Hidrid,  doode  Tld  i  StDcba ,  j  aitniidD  en  Culllli  li  VIeJi  le  mudlenn  csIlpH'**  "*' 
lant.  De  em  nnert  ulldi,  que  tneaaiiba  eserU>Lr  ATfl;iuiedt,  hab!»  iqni  Cerraniei,  reprobtndola  de  uiantno.— f- 
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estranos  reinos  (i):  y  con  esto  cumpliräs  cod  tu  cristiana  profesion^  aconsejaDdo  bien  ä  quien  mal  te 
quiere;  y  yo  quedar6  satisfecho  y  ufano  de  haber  sido  el  primero  que  gozö  el  fruto  de  sus  escritos 
enterameDte ,  como  deseaba^  pues  no  ha  sido  otro  mi  deseo  que  poner  en  aborrecimiento  de  los  hom- 
bres  las  Gngidas  y  disparatadas  historias  de  los  libros  de  caballerias  y  que  por  las  de  mi  verdadero  Don 
Quijote  van  ya  tropezando ,  y  han  de  caer  del  todo  sin  duda  alguna.  Vale. 

(1 )  Es  may  digno  de  notar  coo  este  motivo  que  no  hay  predieeion  de  caantas  bizo  Gerfantea  aobre  la  celebridad  y  singolar 
acogida  que  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos  habia  de  tener  sn  Inmortal  Qaijote ,  qne  no  se  haya  enmpiido  aon  mas  alia  de 
lo  qoe  i\  anuneiö.  El  fae  el  primero  y  qoizi  el  ünico  entre  todoa  los  escritores  que,  sin  qae  le  aloclnase  so  amor  propio ,  eo- 
Dociö  y  snpo  apreciar  el  grande  y  eminenie  m^rito  de  so  obra ,  ia  coal  ticne ,  entre  otras  prendas ,  el  privüeg io ,  que  no  ba  lo- 
grado  otra  alguna ,  de  ser  su  lectura  el  consnelo  de  toda  clase  de  personas,  en  todas  las  ^pocas  y  sitnaciones  de  la  vida.  Sa 
memoria  serA  siempre  grata  i  todos  los  hombres  que  teogan  la  dicba  de  leer  y  entender  sus  obras,  y  sepan  apreciar  sus  talen- 
tos  y  sus  virtudes;  pues  Cervantes,  eomo  sc  babri  visto  por  sn  vida,  poseyd  estas  en  tan  alto  grado  eomo  aqnellos.  Por  esto  le 
Uamö  con  razon  el  ingl^s  Bowle  kcnor  y  delieia  del  gHero  ktmano,  Penetrado  de  Igual  sentimiento  un  poeta  espafiol,  cpetänco 
de  naestro  autor  (don  Fernando  de  Lodefta)  escribid  en  su  elogio  el  sigulente  soneto ,  el  mejor  sin  duda  de  coantos  se  conocen 
7  han  pablicado  en  loor  snyo,  y  que  podremos  intitolar  la  Corona  poitica  de  Cervantes: 

Dejad ,  nereidas ,  del  albergne  umbroso 
Las  piezas  de  cristales  hbrieadas. 
De  la  espoma  ligera  mal  taehadas , 
Si  bien  gnamidas  de  coral  precioso: 

Saud  del  sltio  aneno  y  deleltoso, 
Driadas  de  las  selvas,  no  tocadas; 
Y  vosotras ,  oh  mosas  eelebradas, 
Dejad  las  fuentes  del  licor  eopioso. 

Todas  Jantas  traed  nn  ramo  solo, 
Del  Arbol  en  qoien  Dafne  convertida, 
AI  robio  Dlos  moströ  tanta  dnreza: 

Qne  cnando  no  Io  faera  para  Apolo, 
Roy  se  biclera  laurcl ,  por  ver  cefiida 
De  Miguel  de  Cervantes  la  cabeza.— Arr. 
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acmJ  Higuel  de  Cervantes  Saavedra  en  Alcali  de  Henares,  y  Tue  bautizado  en  su  parroquia  de  San- 
ta Haria  la  Major  el  0  de  octubre  de  1S4T.  Fueron  aus  padres  Rodrigo  de  Cervantes,  liijo  de  Jubd  de 
Cervantes ,  corregidor  de  Osuua ,  y  dona  Leonor  de  Cortinas ,  säiora  natural  de  Barajas.  Sus  padres 
le  mclinaron  desde  nino  i  las  letras  cod  iateDCioa  de  que  siguiera  en  ellas  alguna  carrera  ülil.  La  teo- 
logla  d  la  juriaprudencia  le  hubieran  sin  duda  praporciooado  una  subsistencia  segura ,  una  vida  me- 
Doa  agitada  y  miserable ,  j  acaao  la  elevacion  y  las  rlquezas;  pero  embebido  Cervantes  con  los  encan- 
tos  de  la  poesia ,  at  dejö  llevar  tras  ella ,  y  siguid  e]  impulao  del  juicio,  cuyas  voces  imperiosas  claman 
stempre  mas  elto  qne  las  de  la  indlgeacia. 

Estudid  iaa  bumanidades  en  Madrid  con  el  enidilo  Juan  de  Hoyos ,  cuya  habilidad  era  bJen  cano- 
cida  p«ra  e^  g^aero  de  easeöanza ;  y  comisionado  äste  por  el  ayuntamieDto  de  Madrid  para  dispooer 
las  exeqnias  que  se  bicieran  en  octubre  de  1568  por  la  desgraciada  Isabel  de  Valois,  quiso  que  sus 
mejores  dtaciputos  se  ejercitagen  en  Iaa  composiciones  que  se  habian  de  colocar  en  ta  iglesia  de  las 
monjas  llamadas  las  Descalias  Reales.  En  la  relecion  que  hizo  de  diclias  eiequias ,  cila  variaa  compo- 
sieJODea  de  Cervantes,  escritas  conaquel  motivo,  y  le  llama  mt  coro  y  amado  ditcipvio.  Alenlado 
con  ta  buena  acogida  que  tuvieron  sus  primeros  ensayoa  po^ticos ,  compuso  algunas  otrsa  obrillas 
[ugitivaa ,  enlre  ellaa  una  especie  de  poemita  pastoral,  ;  varios  sonetos,  rimas  y  Tomances  recordados 
ea  SU  Viaje  al  Pamaio.  Pero  harlase  mal  juicio  de  sus  taleDtos  si  se  midieran  por  el  m^rito  de  estos 
versos ,  j  aiin  de  todos  los  que  compuso  en  el  resto  de  au  vida ,  sin  embargo  de  que  loa  biso  tambien 
muy  regukma.  Este  escritor  tau  ingenioso  y  tan  rico ,  que  en  su  prosa  derramaba  &  manos  Itenas  las 
flores  mas  beilas  y  elegutes ,  y  cuya  dieciou  suspende  por  su  armonia  y  au  dulzura ;  en  gu  poesia, 
encadenado  coo  las  trabai  de  la  versificacion,  se  arraitraba  dificultosamente,  y  en  nada  acertaba. 
Huia  la  poesfa  de  aus  veraos  desgrsciados  sin  que  pudiesen  reconcilierla  en  elloa,  ni  la  ciesa  aficioo  de 
Cervaalea ,  ni  lu  cantiiiuo  ejercicio  de  componer.  Seinejante  i  aquellos  drboles  que  rrondosos  y  bellos 
en  la  libertad  de  sus  selvas,  trasiadadoa  al  recinto  de  losjardines  pierden  su  lozanfa  y  se  mar- 
chitim. 

No  cra  estrano,  pnes,  queel  6iito  de  ans  primeres  producciones ,  todas  compneslas  enveno, 
tnortiGcase  su  amor  propio.  Despechado  por  ello  y  ansioso  de  mejorar  Tortuna ,  saliö  de  Es}Hina  y  UA 
&  Roma.  Pieosan  loa  hombrea  i  vecea  que  buyendo  de  su  destino  escaparfin  de  au  inDuencia :  la  espa- 
triacion  de  Cervaotea  sola  sirvid  para  empeorar  su  condicion.  Camarero  primeramente  del  cardenal 
Acquavivs,  cuyodestino.noera,  como  puede  creerse ,  humillanle,  puea  que  entonces  era  comun  el 
que  la  noble  juventud  espanola  empezase  su  carrera  sirviendo  ramiliarmente  &  papas  y  cardenales,  de 
lo  que  hay  muchos  ejemplos ;  y  no  conviniendo  esta'clase  de  vida  con  los  altos  pensamientoa  de  oues- 
tro  escritor,  sentö plaia  en  lS69en  las  tropas espanolas  residentes  en  Italia-  Asistiü  6  li  batalla  mas 
asombroia  que  lian  visto  lossiglos,  la  batalla  de  Lepanto,  en  que  los  crisliunos  Iriun&ron  del  poder 
otomano ,  y  liuraillaron  la  soberbia  de  Selira  II.  Cervantes  recibiö  en  ella  trea  arcaliuzaios ,  dos  en  el 
peclio ,  y  una  en  la  mano  izquierda ,  que  estropeada  por  toda  su  vida  fue  lestiinonio  perpetuo  de  su 
valor  y  de  la  ingralitud  de  su  patria. 

Esta  desf  raeia  tue  seguida  de  otni  mayor.  EI  dia  26  de  setiembre  de  1575  su  galera  llamada  el  Sot, 
en  la  cual  volvia  i  Espaiia  en  compaüia  de  su  hermano  Rodrigo,  que  lanibien  era  un  soldado  valienle, 
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y  de  otros  militares  y  Caballeros ,  se  encontrö  con  uaa  escuadra  de  galeotas,  mandada  por  el  c&skre 
oorsario  Arnaute  Mami;  y  despues  de  un  combate  muy  renido  quedö  prisionera,  y  fue  Cervantes  h- 
vado  cautivo  ä  Argel ,  tocando  en  suerte  al  arraez  DaJi  Mami,  renegado  griego. 

Era  este  un  bärbaro  impenetrable  ä  los  gritos  de  la  humanidad  y  de  la  clemencia.  Despreciaoäo 
Cervantes  el  temor  que  le  inspiraba  su  caräcter  sanguinario ,  se  diö  ä  buscar  los  medios  de  sacudlr  h 
esclavitud  intolerable  ä  su  alma  generosa.  Huyöse  de  la  casa  de  su  amo^  y  se  escondiö  en  una  cue?a 
que  en  un  jardin  ä  orillas  del  mar  habia  cavado  un  cautivo.  Alli  con  otros  compaiieros  estuvo  aguar- 
dando  ocasion  de  que  se  rescatase  un  mallorquin  llamado  Viana,  el  cual  debia  volver  por  ellos.  Eotn 
tanto  el  cautivo  jardinero  servia  de  atalaya,  otro  de  vivandero ,  y  Cervantes,  alma  de  la  empresa,  los 
animaba,  y  cuidaba  de  todos.  Viana  se  rescatö  y  fiel  ä  su  promesa,  de  vuelta  ä  su  patria,  equipö  una 
embarcacion  y  se  arrimö  ä  la  costa  de  Argel  en  busca  de  sus  amigos;  mas  quiso  la  desgracia  que  al 
tiempo  de  saltar  en  tierra  le  conociesen  los  moros  ^  y  viendo  que  alarmaban  la  costa  se  viö  precisado  i 
largarse  al  maiw,  y  no  volviö  ä  parecer. 

Los  infelices  soterrados  que  habian  visto  su  llegada ,  y  su  desaparicion ,  alentados  por  Cervantes, 
que  les  aseguraba  el  retomo  de  Viana,  se  entregaban  otra  vez  ä  la  esperanza  cuando  füeron  veodidos 
por  el  que  les  servia  de  vivandero.  Este  p^riido  descubriö  al  rey  Azan  el  secreto  de  la  cueva ,  y  tuvo 
osadia  para  ponerse  al  fronte  de  los  soldados  que  fueron  ä  reconocerla.  Cervantes  sin  desconcertarse 
por  golpe  tan  inesperado,  luego  que  le  presentaron  al  rey  se  ofreciö  solo  al  castigo  para  salvar  ä  sos 
companeros.  Mami  le  reclamö,  y  con  admiracion  de  todo  Argel  no  le  impuso  pena  alguna ;  menos 
jrritado  de  su  fuga ,  que  Ueno  de  respeto  por  la  elevacion  de  su  cardcter. 

Con  efecto  Cervantes  entre  los  cautivos  y  bärbaros  del  Africa  era  un  ser  tan  estraordinario  como 
lo  fue  despues  entre  los  ingeniös  de  su  nacion.  Sin  desmayar  por  el  mal  6xito  de  su  primer  proyecto, 
concertö  sucesivamente  otros  que  tambien  se  desgraciaron;  y  como  si  su  energfa  se  acrecentase  con 
el  infortuniOy  tratö  ültimamente  de  alborotar  los  esclavos,  darles  libertad  ä  todos,  y  alzarse  con  Argel. 
Cuando  la  noticia  de  este  pensamiento  atrevido  llegö  ä  oidos  de  Azan,  se  estremeciö  de  su  peligro,  y 
no  se  contemplö  seguro  sino  custodiando  41  mismo  al  esciavo  que  tanto  afan  le  causaba.  Comprö  poes 
ä  Cervantes  de  su  primer  amo,  y  solia  decir ,  que  teniendo  asegurado  al  estropeado  espanol,  estaban 
'  seguros  sus  cautivos ,  su  reino  y  sus  bajeles. 

La  libertad  de  Cervantes  no  se  veriticö  hasta  el  ano  de  1580 ,  en  que  fue  reacatado  por  los  frailes 
mercenarios.  Estos ,  sobre  trescientps  ducados  aprontados  al  mismo  fin  por  dona  Leonor  de  Gortinas, 
completaron  la  suma  de  quinientos  escudos  que  exigia  el  moro  por  su  cautivo.  Asi  pudo  volver  ä  Es- 
pana ä  principios  del  ano  siguiente ,  y  restituirse  al  seno  de  una  familia  empobrecida  con  el  esfueno 
que  habia  hecho  para  hacerle  libre,  y  con  pocas  ey»eranzas  de  verle  adelantar. 

Vuelto  i  SU  patria,  se  incorporö  de  nuevo  Cervantes  ä  su  antiguo  tercio,  y  se  portö  en  otras  varias 
acdones  como  soldado  muy  valeroso.  Residiö  algun  tiempo  en  Lisboa ,  y  tuvo  de  sus  amores  con  una 
dama  portuguesa,  una  hija  natural  que  se  llamö  dona  Isabel  de  Saavedra,  la  cual  viviö  siempre  en 
compania  de  su  padre ,  aun  despues  de  haberse  6ste  casado.  Desengaiiado  de  las  ningunas  ventajas 
que  podria  conseguir  en  la  carrera  militar,  volviö  ä  abandonarse  i  las  musas,  y  empezö  i  cultivar 
el  maravilloso  talento  que  tenia  para  las  obras  de  invencion.  La  primera  que  diö  ä  luz  fue  la  galatea, 
novela  pastoral ,  impresa  en  Madrid  el  ano  de  1584,  en  la  cual  pintö  sus' amores,  obsequiö  ä  su  dama, 
y  se  grangeö  un  nombre  en  el  mundo  literario. 

Eran  entonces  del  gusto  populär  las  pastorales,  que  la  diana  de  Montemayor  habia  hecho  de  moda. 
Esta  obra ,  ademäs  de  teuer  para  sus  contemporäneos  el  inter^  de  la  verdad  rebozada  con  la  mtora 
pastoril ,  presentaba  tambien  el  m^rito  de  una  invencion  agradable ,  escrita  oon  buoia  prosa  y  ador- 
nada  con  algunos  versos  felices.  Sus  defectos  son  muchos :  Cervantes  en  el  famoso  escrutinio  notö  ai- 
gunos  y  omitiö  otros ;  pero  el  episodio  del  moro  Abindarraez  podia  cubrir  buen  nümero  de  fiiltas.  Gil 
Polo,  üno  de  sus  continuadores ,  fue  quien  mas  se  acercö  ä  su  reputacion.  Sin  embargo  de  ser  su  in- 
vencion mas  pohre ,  y  mas  natural  su  estilo,  la  diana  en amorada  ,  compuesta  por  un  poeta  mas  hibii, 
saliö  adornada  de  mejores  vfersos ,  y  esto  bastö  para  que  se  la  tuviese  por  igual  ö  superior  i  su  mode- 
lo:  con  efecto,  ni  en  Montemayor  ni  en  ningun  poeta  de  entonces  se  podia  encontrar  un  idilio  tan  belio 
como  la  CA?(Cioi<i  de  zierea. 

La  pastoral  de  Cervantes ,  escrita  con  mas  fuerza  de  imaginacion  y  con  mas  belleza  de  estilo  (pK 
las  otras  dos,  sin  embargo  de  que  fuese  recibida  conbastante  apiauso,  no  pudo  llegar  ä  su  ceie- 
bridad. 

Poco  despues  de  publicada  la  Galatea  se  casö  Cervantes  con  dona  Catalina  de  Palacios  Salazar  J 
Vozmediano ,  de  una  ilustre  familia  de  Esquivias ,  y  este  nuevo  estado  acabö  de  estrecbar  sn  desdi- 
chada  condicion.  La  necesidad  le  obiigö  i  hacer  comedias. 

El  hambre  es  un  incentivo  nada  seguro  para  la  composicion  de  obras  ingeniosas.  Convertidas  en* 
tonces  en  viles  mercancks  las  producciones  de  las  bellas  artes ,  se  trabajan  ä  destajo  y  se  venden  oon 
menosprecio.  El  artista ,  en  vez  de  escuchar  las  leyes  del  buen  gusto,  y  seguir  los  impulsos  de  su  ge* 
nio,  atiende  solamente  al  capricho  de  los  compradores,  que  ordinariamente  estä  en  contradiccion  con 
los  verdaderos  principios :  estos  se  olvidan ,  la  beileza  se  corrompe ,  y  el  espfritu  envilecide  solo  pTO- 
duce  monstruos. 
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Tal  fue  la  eaust  de  tantos  4eIino8  y  qoe  con  nombre  de  comedias  ipundaroii  nueetro  teatro  en  k» 
dos  sigkM  anteriores.  Es  bien  notoria  la  mala  gracia  con  que  Lope  de  Yega  se  defeodia,  reooiiTenkio 
de  todos  k»  bueBoe  crfücos  por  aus  deaatinos  dramAtioos;  y  es  bien  notorio  tarabien  que  ya  antes  de 
Lope,  Juan  de  la  Gueva  y  etros  poetas  ignoraiifies,  babian  abierto  ei  mal  Camino.  Gervantes»  caya 
musa  surtid  al  teatro  por. eljnismo  tiempo,  tuTO  queabandonarse  al  desörden  con  mas  dieculpa  que 
Lope ,  el  cual  Ueno  de  aplausoe ,  de  {ntAeccionea  y  de  eonveniencias ,  debid  dar  la  ley  ä  sa  aigio ,  si  ea 
quesabia. 

Las  ocbo  eoinediaa  de  Cervantes  pabiicadas  por  ^  en  seüembre  de  1645  ^  no  merecen  oonocene; 
pero  es  digna  de  todo  elogio  la  moderacion  con  que  habla  de  diaa.  Si  reoordamoa  por  eCra  parle  el 
juicio  con  que  anuneiö  en  elQu*iöte  las  buenas  leyes  d&  la  eompoetcion,  y  la  crltica  tirme  y  atrevida 
que  haee  alli  mismo  de  los  draroas  de  su  tierape  (I),  honraremot  aus  principios  y  an  gnsto,  auncnando 
desestimemos  su  talento  en  esta  parte,  Adenrfs  de  las  ocbo  comediaa  compuao  Genrantes  oebo  entr^ 
meaes » entre  los  cuales  los  bay  muy  cbiatoeoe,  eomo  el  de  loa  HMadoresj  que  no  se  pufaNcö  haata 
el  4624 ,  en  Sevilla  >  y  que  por  esta  cireonataneia  han  creido  algunoa  no  era  de  Genrantes. 

Abandon^  Me  el  teatro  cuaodoLope  de  Yoga  le  ocnpö.  Beade  entoncea  haata  la  publlcacion  de  la 
primera  parte  del  Don  Quijote,  no  aaliö  de  au  plunn  obra  ninguna  de  importancia.  El  cuidadb  de 
^ubatstir  le  aquejaria  probableniente  defloasiado  para  poder  cultivar  lasnusas.  En  todo  este  tien^), 
ernste  y  vagando  por  varias  partes  de  Espaoa,  buscaba  y  no  ballaba  una  eoloeaehm  que  sus  talentos^ 
sua  virtudUi  y  sus  servicies  tenian  tan  oierecida.  Su  suprte  desgraciada  le  Heva  arrastrando  de  Madrid 
ä  Sevilla ,  de  Sevilla  i  h  Mancba ;  y  para  echar  el  selio  al  infortunio ,  loa  vecinos  de  Angamasilla  le 
Hialtratan  y  le  prenden,  sin  que  se  aepan  liasla  ahora  k»  motivoa^e  eata  violeiieia. 

Pero  .^qu^  aen  las  cadenaa  para  un.  bombre  de  espiritu?  Aunqiie  -oprinudo  con  ellas  oonaerva 
siempre  au  energia ,  y  se  rie  de  sus  horrores.  Sdcratea  üioso&ba  en  su  prision  tan  Ubremente  eomo  en 
la  plaaa  de  Atenaa :  Torcuato  Taso  en  situacion  semejante  no  lamoBtaba  la  p^rdtda  de  su  Mbertady  sino 
la  del  arbitrio  de  escribir ,  que  sus  duros  opresores  le  negaban.  Genrantes ,  encareelado  por  loa  man^* 
cli^gos  9  diö  a  su  imaginacion  todoel  vuelo  de  que  era  eapaz,  y  compuao  el  Doü  Qvuote.  Aai ,  el  libro 
mas  ingeniöse  y  feaiivo  que  ha  j^oducido  el  espiritu  humano,  se  hizo  en  una  dircel ,  dönde,  segun  laa 
espreaiones  del  autor,  toda  incomodidad  tiene  su  asiento,  y  todo  tnate  ruido  baee  su  btbitacion. 

Gontemplen  ä  Cervantes  la  Filoaofia  y  la  Elocueneia  ^  cuando  errante  y  miserable  le  olvidaban  loa 
graodea  y  le  despreciaban  los  poetas  porque  no  acertaba  A  Irncer  k»  veraoa  que  ellosj  tendiendo  enton- 
ces  aus  miradas  sobre  su  sigk) ,  y  viendo  con  indignacion  entregada  la  niayor  parte  de  k)s  bombiea  i 
una  dase  de  lectura  eatravagante ,  que  vusiaba  la  educacion^  corrompia  laa  ideas  de  la  nioral ,  estra- 
gaba  las  costumbres ,  y  usurpaba  eon  las  inveneiones  mas  monstruosaa  la  atencbn  debida  soto  i  k' 
belieza.  Inundaban  los  libros  caballerescos  ä  Espana,  y  sus  despropösitos  eran  la  admiracioa  de  k» 
idiotas,  el  entretenimiento  de  k)8  ociosoa ,  y  tai  vez  diatracekm  indigoa  de  tos  diseretos.  Yo  aeabar6 
con  esta  peste,  dijo  entre  si  Cervantes ;  y  su  imaginacion  gnnde  y  feativa  le  preaent6  el  hdroe  que 
batHa  de  estirpar  i  tantos  iosu&ibles  pakidinea. 

No  eran  bastantes  ya  contra  ellos  ni  una  mveetiva  aeca,  ni  un  jukio  aiskulo,  como  k»  que  se  ha* 
bian  becbo  basta  entonces ;  d^iies  reparos  para  un  contagio  tan  grande,  y  <que  incerporados  la  nayor 
parte  en  olurasque  el  pueblo  no  ieia,  de  nada  servian  al  puebk>.  ^Qu^  aproveeba  que  an  crfitico  escrifaa 
para  etros  criticos  lo  que  elk>s  acaso  se  pensarin  sin  M  Por  esto  kis  deciamackmes  de  Luis  Yi^es,  Ala- 
'  ]o  Yanegas  y  otros»  contra  k)s  libros  caballereaooa,  eran  supörfluas^  euando  el  vulgo  embalMdo  en 
ellos  ni  laa  leia  ni  podia  entender.  Es  preciso,  pues^  para  desarraigar  un  vicie  generale  que  tambien  lo 
sea  el  remedU). 

Y  aun  senecesitabamas  entonces.  Pueato  que  las  gentes  se  comphusian  tanto  en  la  lectara  que  se 
intentaba  destruir^  el  fin  so  se  akanzaba  sinose  sustitnia  otra  que  foeae  igualmente  gnto ,  y  st  no  ae 
suplia  k  p6rdkla  de  tantos  libros  con  uoo  que  venciese  ä  k>6  d^n^  en  novedad  y  en  pkctr :  que  rieo 
con  todos  Um  adornos  de  la  imaginacion ,  se  apoyase  en  k>s  principma  del  guate  y  de  k  verda4 »  y  en 
donde  la  invencion  y  la  Glosofla  acordes  suspendiesen  y  agradasen  ü  toda  ckse  de  personas  «n  todos 
ks  estados  de  la  vkla  (2). 

Tal  fue  el  Don  Quijote ,  que  k  poateridad  contempla  atdnita ,  sin  atreverse  i  decklir  cuti  sea  mas 
admirable,  si  k  fuerza  de  k  kotasia  que  le  inventd ,  el  gusto  eon  que  ae  ejecutö ,  6  k  dkckm  eon  que 
se  espresö.  Cuando  en  k  cooversacktn  Uega  i  mentarse  este  libro ,  todos  i  pcHrfk  ae  estienden  en  au 
elogio,  y  el  raudal  de  ks  alabanzas  jomäs  se  disminuye ,  como  st  saliera  de  una  fucnte  inagotable.  El 
unoensaiza  k  novedad  y  felkudad  del  pensamiento,  el  otro  k  verdad  y  belieza  de  k»  caracterea  y  cos- 
tumbres ,  6ate  k  variedad  de  ks  episodios,  aquel  k  abundanck  y  delM»deza  <le  ks  aluaiones  y  de  km 

(i )    Es  terdad  qoe  tambieil  elogia  desmfdUamentc  las  malas  tragcdias  de  Ar/fDsola ;  mas  tal  vex  eate  Jokio  €S  b^o  de  It 
anlstad  que  Crrvanlea  profesaba  A  aqoel  eacritor ,  j  no  vd  yerro  de  sa  discemlniento.  Esto  podrdi  servir  de  discolpa  asimlama 
para  loa  artfealoftpoee  aeertadoa  de  an  eseratiato :  arfialadamente  la  coaaparaeion  eotw  las  dos  Dianas,  j  las  alabanzas  eoo  qie 
habla  de  las  Ugrimat  äe  Angitiea,  poema  S  todas  luces  Impertinente. 
(t)  Yo  he dado  en  Don  Qnijote  pasatlempo 

AI  pecho  melaneöHeo  j  mohlno 
\  En  cmlqniera  sason ,  c»  todo  ttenpo 

iConrantr^,  Vinje  #/  Perw«».) 
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chistes :  qui^n  admira  mas  el  infinito  artificio  y  gracia  de  los  di^Slogos,  quito  la  inestnnable  bermosura 
del  eslih)  y  purem  de  su  lenguaje.  > 

Todas  estas  dotes ,  que  «sparcidas  hubieran  becbo  la  gtoria  de  mnchos  e^critores ,  se  encontraroD 
reuDidas  en  un  homlu«  solo ,  y  derramadas  cod  proAisioo  eu  un  libro:  ^y  en  qu6  tiempo?  ea  el  ä- 
glo  XYI':  sigio  de  erudicioD  y  de  dfsputas  mas  que  de  gusto  y  saber,  demasiadanieDte  pooderado,aLsi 
perdido  pan  la  raxon ,  y  en  donde  generaimente  la  literatura  solo  puede  oootar  dos  ö  tres  Kbrosqüe 
tiayanosado  arrostrar  la  superioridad  de  las  dos  edades  siguieotes  (i).  Asi ,  cnando  se  compara  el 
Qu^ote  oon  el  tiempo  en  que  se  diö  ä  luz ,  y  ä  Gervaotes  con  los  homtH^es  que  ie  rodeaban^  la  obra 
parece  un  portento^  y  Cervantes  un  ooloso. 

No  es  este  lugar  de  analixar  las  bellezas  del  Quijote ,  y  de  examinar  c6mo  el  escritor  snpo  tnoer  de 
SU  l»6roe  el  mas  ridkmlo  y  al  mismo  tiempo  el  mas  discreto  y  virtuoao  de  los  hombres ,  sin  que  tan  di- 
v^rsos  aspectos  se  danen  unos  ä  otros ;  cömo  en  Sancho  apMcö  todas  las  gradaciones  de  la  simpKcidiid; 
qu6  de  recursos  se  supo  abrir  en  estas  variedades  imperceptibles  sin  ofender  A  la  unidad  de  earacteres; 
cömo  supo  enla»r  i  su  ftbula  k»  iances  que  parocian  mas  lejanos  de  eUa ,  y  hacerlos  servif  todos 
para  realzar  Ias.locuras  del  persomge  principal :  de  ddnde  aprendiö  A  variar  las  situaciones,  ä'ooDtras- 
tar  las  escenas;  i  ser  siempre  original  y  nuevo  sin  desmentirse  ni  decaer  nuaca ,  sin  iastidiar  janias. 
Todo  esto  pertenace  al  genio ,  que  se  lo  eneuentra  por  si  solo  sin  estudio ,  sin  regias  y  sin  rooddos. 

Cuando  se  ha  eomparado  el  Quijote  con  la  Iliada ,  no^  advirtid  que  la  comparadon  era  inaplica- 
ble  entre  dos  oiNras  tan  difereotas ;  y  la  analogia  se  llevö  tan  lefos  que  se  buscaion  en  el  poeta  grieg« 
pasiyes»  ä  los^  cualcs,  segun  se  decia « faabia  procurado  imitar  Cervantes.  Seria  por  eierto  bien  estraiHi 
que  la  lectura  de  Uomero  hubiera  producido  el  Quijote.  Pero  si  con  norabrar  al  principe  de  la  poesia 
ae  quiaiese  deoir,  que  para  escribir  este  libro  se  necesitaba  tanta  fuensa  de  esplritu  como  paia  compo- 
ner  la  Iliada ,  de  acuerdo  entonces  sobre  ello  aiiadiriamos  que  esa  es  una  relacion  que  tiene  Genan- 
tes^ no  solo  con  Homero ,  sino  con  Söfocies ,  Virgilio ,  Taso ,  Corneille ,  Racine ,  y  con  todes  los  grao- 
des  escritores. 

Un  hombre  ä  cuyo  talento  debe  la  poesia  tr^gica  la  elevacion  a  que  subiö  en  el  sigIo  pasado,  y  que 
manejö  casi  todos  los  generös  de  la  literatura  con  una  penetracion  y  una  facHidad  que  haran  ^poca  en 
el  mundo ,  tratando  en  sus  miscelaneas  de  que  el  eapiritu  humane  no  hace  otra  cosa  que  reproducir- 
se ,  y  que  las  obras  que  mas  admiramos  son  imitaciones  de  otras  mas  antiguas ,  dioe  que  et  tipo  de 
Don  Quijote  Tue  el  orlanpo  de  Ariosto.  Es  preciso  sin  duda  respetar  y  aun  admirar  ä  este  escritor 
como  uno  de  los  mayores  pintores  que  ha  tenido  la  poesia.  Pero  lenAl  es  la  rdacion  que  paede  baber 
entre  dos  locos  de  mania  tan  difmnte?  ^entre  un  cuadro  todo  quimeras  y  otro  todo  verdad?  ^eDtre 
un  Hbro  de  caballerias  y  una  sätira  de  semejantes  liforos?  ^entre  la  libertad  que  se  permite  el  Italiaoo, 
y  el  artißdo  y  sabiduria  con  que  camina  el  Espanol? 

T  aun  cuando  se  conoediese  que  la  manera  del  uno  es  muy  semejante  ä  la  def  otro  en  varios  laa- 
oes  de  SU  fibula ,  ^cuintos  otros  requisitos  acompanan  al  Quijote  que  no  pudieron  tomarse  de  Ariosto 
ni  de  otro  escritor  ninguno?  ^Se  halla  por  Ventura  en  aquel  poeta  el  tono  de  sensibilidäd^lulee  y  afec- 
tuosa  que  tantas  veces  se  eneuentra  en  el  libro  de  Cervantes?  ^Pudo  6ste  aprender  en  61  la  el^ocia 
de  una  diccion  siempre  armoniosa  y  pura ,  que  al  nivel  del  objeto  que  pinta  es  natural ,  fluida^  ing^^ 
niosa  en  las  narraciones ,  humikle  y  seneilla  con  decoro  en  las  simpiicidades^  espresiva  en  razoDarnJen- 
tosy  soberbia ,  rica  y  ambiciosa  en  las  descripciones?  ^Qui^n ,  en  lin ,  le  ensenö  el  arte  encantador  y 
(lificil  de  los  diälogos,  en  que  Cervantes  no  reconoce  rival  alguno  sino  al  ihistre  Ricliardson? 

No :  el  Quijote  no  tuvo  modelo,  y  carece  hasta  ahora  de  imitadores  (2) :  es  una  obra  que  presenta 
todos  los  caracteres  de  la  originalidad  y  del  genio;  es  ua  poema  divino  ä  cuya  ejecucion  presidieron 
las  Gradas  y  las  Musas.  Su  publicacion  fue  un  rayo  que  deshizo  en  un  momento  las  ilusiones  de  la 
caballeria  y  el  thq^el  de  libros  que  atacö,  tan  univ^^lmente  derramados  y  tan  vergon2osamente  aco- 
gidosy  desapareciö  de  tal  modo ,  que  ya  solo  en  el  Quijote  dura  la  memoria  de  que  fueron.  {Triunfo 
admirabJe  y  Singular,  dtgno  del  m^rito  de  la  obra ,  y  gtoria  en  que  autor  ninguno  puede  competir  con 
Cervantes ! 

La  vida  de  las  sätiras  es  muy  corta:  si  son  vagas  no  interesan^  y  si  determinadas  caen  luegoqw 
mueren  las  circunstanoias  pcnque  se  escribieron.  Estaba  reservado  para  Cervantes  el  privtlegto  de  qoe 
sepuHadas  ya  la  caballeria  y  costumbres  ridicuKzadas  por  61 ,  su  Qüljote  viviese  y  se  ilustrase  n»s 
cada  dia.  Pero  iqui^n  ha  tenido  el  don  de  intCTesar  en  tan  alto  grado  como  61?  Por  esto  le  llaroaba 
inimitable  el  autor  de  la  kloisa^  y  le  preferia  A  todos  los  escritores  de  imaginadon:  por  esto  todas  las 
naciones  cultas  lian  traducido  su  libro:  por  esto  las  prensas  no  se  cansan  de  imprimirle  ni  k»  ojosde 
leerle.  Los  nombres  de  Don  Quijote  y  Sancho  son  oldos  en  los  ängulos  mas  remotos  de  la  tierra ;  y  es- 
tos  dos  personajes  Immildes ,  naddos  en  la  fantasia  de  Cervantes ,  vencen  en  celebridad  A  los  li^r»« 
mas  ilustres  de  la  föbqla  y  de  la  histcxria. 

Hay  hombres ,  sin  embargo,  que  no  gustan  de  este  libro ,  cuya  lectura  tachan  de  insipida  y  de  Tri- 

( i )    Bntre  cHos  debe  tbeolatamente  coniarse  la  Jemttlen  de  Teraiato  Taao ,  qae  wri  siempre  ono  de  los  monoineDtos  w»t 
admirableedei  ingenio  homano. 

( S )    Cündido,  Scriblero,  Jcnindio  y  otros  Kbros  escrttoa  A  la  mmrra  del  Quijote,  |»rfiebaii  mas  «nie  nada  la  prinaeia  df  Cf  r- 
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vola.  Mostraries  i,  cstos  las  bellezas  del  Quijote  seria  tiempo  perdido.  ilnsipida  su  lectura',  cuando  sus 
gracias  iDimitables,  y  el  piocer  que  deirama  la  hau  liecho  uaiversal!  i  Frivolo  un  libro  que  corriglö  ä 
SU  siglo,  y  que  sin  (il,  tal  vez.los  que.  tan  desdeuosameote  le  juzgan  perderiau  el  tiempo  todavia  le- 
yendo  ä  Amadis  de  Gaula !  Que  seiialen,  pues ,  uno  doode  el  agrado,  efecto  iDseparable  y  eterno  de  las 
buenas  obras  de  invencion^  sea  tan  completo  y  suba  d  un  grado  tan  alto.  Mas  dejemos  ä  estos  hombres 
y  su  estxavagante  censura :  sus  labios  jamäs  se  abrieron  ä  la  risa ,  ni  su  corazon  ä  las  gracias. 

El  senor  Bermudez  de  Castro ,  en  una  composicion  titulada :  Los  dos  artistas  ,  se  espresa  asi  ba- 
blando  de  esta  obra  de  Cervantes :  «Especie  de  tela  matizada  como  un  tapiz  del  brillante  bordado  de 
bistorias  frescas ,  raras ,  at^reas ,  Tragantes  como  las  Hores  de  un  jardin.  Mil  estravagancias^  mil  locu- 
ras  con  todos  sus  atributos  de  gracias  y  chistes  mezclados ,  y  que  se  pierde  en  mil  arabescos  fantäs- 
ticos  con  las  mas  filosöficas  y  profuudas  sentencias  del  juicio  y  la  razon  sana,  y  con  los  amores  ima- 
ginarios  y  ridiculos ,  y  con  vlsiones  de  aluciuaciones  vaporosas ;  y  alternando  con  ellos  la  candidez  y 
la  ternura^  con  sus  episodios  de  amores  inocentes  ö  tiernos^  desgraciados  6  felices ,  con  Idgrimas  y 
suspiros  dulces ,  6  con  la  sonrisa  del  placer  y  el  rubor  del  pudor ,  anacreönticas  ö  elegks.  La  vida 
enlera  con  su3  Ikntasmas  y  visiones ,  con  su  risa  y  su  ilanto,  con  su  placer  y  sus  penas...  coo  mil 
caracteres  que  cambian  como  los  dias.  Tela  ilorida  que  desarroJla  una  existencia  fantästica,  pero  verde. 
Cuadro  nuevo^  sublime  y  nunca  imagiuado.  Una  profusion  de  cbistes  y  estravagancias^  capaces  de 
liacer  reir  d  uu  sepulcro.» 

Cuando  se  publice^  en  1605  la  primera  parte  del  Quijote  no  pudo  ser  entendida  deimproviso  la 
sdtira  finisima  que  en  ella  rcinaba,  y  luvo  el  autor  que  hacer  una  critica  aparente  de  su  obra  para  que 
fuese  buscada  y  comprendida.  A  kivor  del  Buscapie  se  estendiö  Don  Quijote  ^  y  en  poco  tiempo  se 
liizo  universal  su  leclura.  Esta  celebridad  bizo  levantarse  ä  ia  euvidia^  que  sacuüiö  su  veneno  sobre 
los  poetas  confundidos  con  la  superioridad  de  Cervantes.  El,  desgraciado  y  oscuro,  manteni^ndose 
acaso  de  la  compasion  agena ,  no  teuia  olra  riqueza  ni  otro  bien  que  la  gloria  de  su  libro :  los  poetas 
alterados  se  conjuraron  d  arrebatarsela.  Y  en  una  composicion  bärbara  el  impertinente  Villegas  se 
atreviö  d  zaherirle  de  mal  poela ,  y  a  Ilamarie  Qmjotista ,  con  pretesto  de  defender  al  versiUcador 
Argensola^  d  quien  Cervantes  no  liabia  beclio  mas  agravio  que  el  de  estitnarle  en  demasia  (1).  Otro 
poeta  aun  mas  oscuro  que  Villegas,  afectundo  la  detensa  de  Lope^  tuvo  osudla  para  remedar  d  Cer- 
vantes ,  y  hacer  la  contmuacion  de  una  obra,  cuyo  m^ritu  estaba  muy  lejos  de  comprender. 

i  Ignorante !  j  alreverse  d  escribir  un  Quijote ,  y  d  decir  que  lo  hacia  para  mljorarle ,  y  porque  su 
primer  autor  no  tenia  talento  para  proseguirle  t  ^No  sabia  61  que  la  critica  mas  drdua  es  la  del  ejem- 
plo,  y  que  su  desempeho  estd  solo  at  alcance  de  un  hombre  s.uperlor?  * 

i  Tachaba  de  humilde  el  estilo  de  Cervantes,  y  el  inlame  se  burlaba  de  61  porque  era  viejo,  manco 
y  pobre :  como  si  Lope ,  Villegas,  los  Argensolas,  y  todos  los  poetas  de  entonces  juotos  pudiesen  con- 
trapesar  el  mdrito  literario  de  un  solo  capitulo  del  Quijote;  y  como  si  ia  pobreza  y  manquedad  de  Cer- 
vantes, cubrieudo  de  oprobio  d  su  siglo,  no  dieran  lustre  a  la  veneracion  que  se  le  däie  I  Pero  estos 
insultos,  que  no  merecen  la  atencion  de  la  posteridad,  solo  se  conservan  por  el  bpmbre  ilusire  contra 
quien  se  asestaron.  Ellos  prueban  por  otra  parte  la  verdad  del  dicbo  de  Pope ,  «que  un  mal  escritor 
es  comunmeute  hombre  malo.» 

4Qu6  digoidad  al  contr^irio  y  que  decoro  en  la  defensa  de  Cervantes!  Para  confundir  y  reducir  d 
polvo  d  SU  adversario  no  tuvo  mas  que  presentarse  y  publicar  la  Sekunda  parte  del  Quuote  ,  supe* 
rior  todavia  en  correccion  y  en  guslo  d  la  primera.  Contentöse  con  burlarse  en  alganas  partes  de  ella 
de  la  poca  gracia  de  su  antagonista ,  y  con  advertirle  festivafueute  que  el  hacer  un  libro  costaba  mas 
trabajo  de  Id  que  se  pensaba.  Si  todos  los  autores  se  defendieran  del  modo  que  Cervantes,  las  guerras 
literarias.  seria 0  menos  escandalosas ,  y  la  caterva  de  delractores  insolentes  no  se  atreveria  a  ladrar 
tanto  (2). 

( 1 )  (nüs  del  Hclicon  ü  h  conqulsta 

Mcjor  quü  el  mal  pucu  de  Cervantes, 
horide  no  tc  vHldra  scr  Qaijulista. 

Estos  versos  ridfcnlos, quo  soponcn  In  mas  perfecia  ii,'norancia,son  bien  eonor.idos.  Alganos  los  disculpaa  con  decir  que 
Villegas  era  entonees  may  inozo,  como  si  la  jateiilud  Tuera  escusa  bastante  de  nn  desatino.  ;V  c6mo  se  dUcolparän  los  Ticios 
4t  ana  eoniposteion  que  empleza  por  elegia  y  aeal»  por  sätira;  qae  trata  de  po^tlna  y  se  dirige  i  an  moco  de  malas? 

(2)  «Uoa  aveniura  asai  noveiesea  y  liarto  Inigica ,  dice  el  seflor  Eugenlo  de Ocboa  en  su  edicion  de  El  Quiiorc ,  llevd  por 
»entonces  de  nuevo  ä  Cervantes  i  nna  cärcel,  peru  por  pocos  dias.  Ocurriu  que  en  la  noclie  del  27  de  Junio  (1605)  ä  la  orilla  del 
■Bsgueva  (Valladolid  y  janto  ä  sa  poente  de  madera ,  se  dieron  de  cuchilladas  dos  hombres ,  uAo  de  los  caales,  malamente  hc 
•rido,  fui  it  refttfiarse  en  am  ean  Imnedista.  Vivia  Cervantes  en  uno  de  sus  dos  enartos  prineipales,  y  en  el  otro  dofia  Lulsa 
•de  Ifofttoya ,  viikla  del  c6tebre  CfoaisU  Est^bao  de  Gartbay,  eon  mm  bijos;  nno  de  eetot ,  ajFVdado  de  Cervantes ,  iotrodaijo  en 
»casa  de  su  madre  al  infeliz  herido ,  <iue  espirö  en  la  mafiana  del  29.  Era  äste  uu  eaballero  navarro ,  del  drden  de  Santiago, 
»llamado  don  Caspar  de  Ezpcleta.  Averiguöse  jadiciaimente  el  caso ,  y  resultö  de  varios  Indicios ,  qae  las  heridas  y  muerte  de 
•don  Caspar,  cuyo  matador  no  pado  descubrirse,  habian  provcnldo  por  competencia  de  obsequios  y  galanteos  dirigidos  bien  ft 
»la  hija,  bie»ä  la  aobrina  de  Cervantes,  poes  es  de  advertlr  qae  por  las  deelaraciooea  de  testlgos  qae  se  hicieron  en  a4|uella 
»ocasion;  Consta  que  tenia  entonces  en  su  compafiia  ä  su  mujer  doila  Catalina,  i^  su  hija  natural  dofta  Isabel,  soltera,  de  mas  de 
»veioie  aflqs,  ä  doAa  Andrea,  sa  hernana,  viuda,  ä  ana  hiJa  de  esta,  soliera  de  veiatc  y  ocbo  afios,  llamada  doOa  Conalaiiza  de 
»Ovando ,  y  i  dofia  Magdalena  de  Soloiaayor,  que  tambien  Se  Ilama  su  bermana ,  y  era  beata,  de  mas  de  cuarenta  a&os  de  edad. 
■De  las  declaraciones  de  cstas  resulta  tambien  con  evidencia  que  entonces  se  ocapaba  Cervantes  en  agencias  pariiculares  como 
»un  arbitrio  para  sostencr  ft  sa  aainerosa  foiftilia.  Miontras  se  declaraba  de  todo  punlu  iM  caso,  y  ronforme  di  la  antigua  y  fiel- 
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En  el  tiempo  que  mediö  entre  la  pubticacion  de  las  dos  partes  del  Quljote^  diö  i  }uz  Gervaotes 
(agosto  de  i6i3)  sus  Novelas  ejemplares,  y  su  Viaje  al  partiaso.  Aquellas  fiieron  inuy  bien  reci- 
bidas  del  p6blico ,  ansioso  entonoes  de  libros  de  entretenimiento ;  pero  ahora  solo  se  estiman  ya  tra 
6  cuatro ,  entre  quienes  llevan  justamente  la  prefereocia  la  de  RmcoNETE ,  y  el  Dialogo  de  los  pekros. 
En  ellas  respira  el  autor  de  Don  Quijote;  en  las  otras  se  le  busca  y  no  se  le  encnenlra.  Su  dicckn 
ciertamente  es  elegante  y  pura ,  y  la  invencion  de  algunas  bastante  feliz :  pero  el  alma  de  aemejantes 
composiciones  son  los  caracteres ,  las  costumbres ,  los  afectos :  y  precisamente  Cervantes  maaejö 
endeblemente  todas  estas  cosas  en  las  mas  de  sus  novelas. 

El  Viaje  al  Parnaso  es  composicion  muy  difbrente.  El  autor  quiso  en  ella  hacerse  justicia ,  ya  que 
su  sigio  no  se  la  hacia ;  y  suponiendo  al  F^rnaso  asaltado  de  los  malos  poetas ,  fingiö  que  Mercurio 
venia  d  Espaua  ä  solicitar  el  socorro  de  los  buenos,  y  que  le  tomaba  ä  61  mismo  por  guia  para  elegirlos. 
Cervantes,  como  es  de  presumir,  marcha  con  ellos  y  se  halla  en  la  espedicion.  Bien  se  deja  ver  cudato 
prestaba  para  la  sätira  y  el  elogio  de  esta  invencion  ingeniosa ,  que  ya  se  ha  hecbo  demasiado  comun. 
Pero  la  obra  escrita  por  su  mal  en  verso  se  resiente  en  todas  partes  de  la  incapacidad  de  Cervantes  para 
versificar.  Asi  la  Adjcnta  al  parnaso,  diälogo  en  prosa  queanadiöai  viaje ,  se  lee  con  masgusto 
que  todo  61. 

Mas  hay  en  este  libro  un  episodio  curioso,  porque  descubre  la  situacion  desgradada  de  naestro 
escritOF.  Llegados  los  poetas  al  Parnaso,  Apoio  los  recibe  en  un  jardin,  y  senaJa  ä  cada  unael  sitio 
que  le  corresponde.  Los  asientos  se  ocupan ,  y  no  queda  Qinguno  ä  Cervantes.  Eq  vano  para  lograrie 
refiere  todas  sus  obras ,  manillesta  todos  sus  meritos,  y  se  apoya  en  la  primacia  de  su  taiento  para 
Inventar.  Apoto  le  aconseja  que  doble  su  capa  y  se  siente  sobre  ella:  mas  tan  miserable  estaba  que do 
la  tenia ,  y  tuvo  que  quedarse  en  pie  ä  pesar  de  todos  sus  merecimientos.  { Qu6  ingeniosas  son  estas 
quejas  de  Cervantes ,  y  cudn  oprobiosas  para  su  sigIo !  i  El  desairado  6  indigente  entre  los  demis poetas 
que  goKaban  de  credito  y  de  riquezSs !  i  oposicion  es  que  verdaderamente  escandaliza ! 

Los  protectores  de  Cervantes  fueron  pocos  y  tibios  en  fiivorecerL\  Ignörase  que  recibiese  nada  del 
personaje  ä  quien  dedicö  la  Galatea.  El  duque  de  B6jar,  cuya  proteccion  buscö  para  la  primera  parte 
del  Quijote,  despues  de  admitir  dificuttosamente  este  obsequio  alzö  la  mano  en  los  favores  que  ledis- 
pensaba ,  instigado  de  un  fraile  cuya  autoridad  era  grande  en  su  casa!  Dicen  que  Cervantes  relratö  al 
vivo  el  caräcler  de  este  irabdcil  en  el  eclesiästico  con  quien  altercö  Don  Quijote :  el  fraile  pues  y  Cer- 
vantes eran  incompatibles.  Venciö  el  primero;  y  el  duque  olvidando  al  escritor  se  Ueno  de  igDomima 
ä  los  ojos  de  la  posteridad  irrilada  de  su  preferencia. 

Los  que  mas  favorecieron  ä  Cervantes  fueron  el  conde  de  Lemos  y  el  arzobispo  Sandoval,  que  mi- 
rai:pn  por  su  subsistencia  y  le  senalaron  pension  para  vivir.  jCon  qu6  efuslon  de  corazon  etwnizö  61 
estos  favores!  pero  llegaron  cuando  era  viejo;  y  por  otra  parte  no  lesacaron  de  pobre.  EI  conde, de 
cuya  pasion  decidrda  &  las  letras  podia  esperarse  mas ,  estaba  ausente;  y  tal  vez  participändo  de  la 
Injusticia  del  sigIo ,  apreciö  mas  los  versos  de  Argensola  que  las  invenciooes  de  Cervantes. 

Quejibase  este  i  veces  de  su  triste  condicion  y  del  misero  abendono  en  que  vivia:  ^por  qu^no 
murmurö  mas  bien  de  la  naturaleza ,  que  ie  concediö  el  don  divino  del  genio ,  que  le  dotö  de  ub 
caräcler  integro ,  amigo  de  la  verdad,  de  la  sencillez  y  la  virtud?  No:  con  estas  prendas  jamäs hora- 
bre  nioguno  se  hizo  cabida  en  lo  que  comunmeste  se  llama  el  gran  mundo.  Hubiera  M  i  foerza  de 
bajezas,  de  adulaciones  y  de  disinralo  obligado  ä  sus  oontemporäneos  i  que  le  perdooasen  su  superio- 
ridad  que  sobre  eHos  tenia ;  hubiera  pedido  sin  vergüenza  come  sin  tasa ;  bubi^rase  envilecido  delante 
del  poder,  llevado  alegremente  sus  impartinencias ,  sus  desaires,  su  cort^s  groseria;  y  entonces... 
entonces  lo  bubiera  sido  todo  menos  Cervantes. 

Tenia  al  fin  de  su  vida  acabadas  ya  ö  cerca  de  concluirse  las  Semanas  del  jarimn  ,  el  Bernardo, 
la  segunda  parte  xle  la  Galatea,  y  los  Trabajos  de  persiles.  De  todas  estas  obras  la  que  uoicameDte 
viö  la  luz  publica  fue  la  ultima  (1) ,  donde  Cervantes  apurö  todo  el  caudal  de  su  imaginacion  en  aven- 
turas  estraordinarias.  Habiase  propuesto  por  modele  la  novela  del  griego  Heliodoro,  y  estaba  tancoo- 
tento  de  su  trabajo  que  dijo  abiertamente  al  conde  de  Lemos  que  aquel  libro  seria  el  mejor  de  los  de 
entretenimiento.  ETstraiia  preferencia,  y  mucho  mas  estrafia  baci^ndose  al  freute  de  la  contiouaciOD 
del  Quijote ,  su  produccion  mas  acabada.  Pero  los  escritores  como  los  padres  suelen  tener  mas  ter- 
nura  por  sus  Ultimos  liijos,  sin  mas  motivo  que  ser  los  Ultimos.  Falta  al  P^rsHes  la  primera  pieodi 
de  la  imitacion ,  que  es  ia  verosimiiitud :  sin  ella  no  son  mas  que  delirios  las  obras  de  inveDcion. 
Fältale  la  unidad ,  rota  con  tantos  episodios  importunos  y  desiguales;  y  sin  la  unidad  no  hay  ioteris. 
Fältale  ültimamente  un  fin  moral ,  que  es  lo  que  da  importancia  ä  aemejantes  libros.  Asi  ei  Persiles 
ha  quedado  en  la  clase  de  los  de  entretenimiento  puro  para  las  gentes  oeiosas ;  y  pocos  hombres  de 
gusto  le  leen  dos  veces.  Sin  embargo,  |  qu6  verdad  en  algunas  pinturas !  i  qu6  novedad  6  inter^  en  el 
lance  de  Ruperta  I  j  qu^  belleza  de  estilo ,  y  qu^  gallardia  en  la  narracion  I 

£1  libro  de  Persiles  y  Sigismunda  estaba  concluido  en  la  primavera  de  16i6,  faltäodole  üoicameDte 

« 

•nente  eooienrada  prteCict  de  la  jesücia,  Cervantes  y  toda  ao  farallia  fiteron  presos,  ai  Mea,  poeo  despoM  de  reettIdM  las  dr- 
•elaraelOQM»  salieroo  de  prislon  bajo  flaoza.  En  9  de  julio  entregö  Gervantea  loa  veatidoa  de  don  Caspar,  qoe  se  babiaa  depost- 
ttado  en  su  poder.« 
( 1 )    Pnbifcola  despaes  de  1«  muerto  de  Cervantes  su  vinda  doAa  Catalina,  en  Nadrid ,  en  1017. 
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el  prdlogo  y  la  decUcatoria,  que  Cervantes  bo  babia  podido  componer  pörque  Ja  gravedad  de  aus  malea 
se  16  habian  unpedido.  Mas  eoroo  en  su  düatada  dolencia ,  aanque  desauciado  ya  de  los  ra^dioos ,  tu- 
viese  algunos  ratos  da  alivio ,  creyö  que  lo  conseguiria  compieto  con  la  mudanza  de  aires;  y  resolviö 
el  s^bado  saute  2  de  ahrü ,  pasar  al  pueblo  de  Esquivias  en  donde  Yivian-los  parientes  de  su  esposa. 
No  oonsiguiendo  mejora  ninguna ,  y  conoeiendo  al  contrario  que  se  le  acababa  la  vida ,  regrosö  i 
Madrid  acompaikido  de  dos  amigos  parii  que  le  asistiesen  en  el  Camino ,  en  el  cual  tuvo  un  eneuentro 
que  ledld  matena  para  su  prdlogo,  y  por  el  cual  tenemos  alguna  notioia  de  la  eofermedad  que  le 
aquejaba ;  dioe  asi : 

«Sucediö,  pues,  lector  amantisimo  que  viniendo  otros  dos  amigos  y  yo  del  famoso  lugar  de  Esqui- 
»Tias,  por  mil  causas  fiimoao,  una  por  sus  üustres  linajes  y  otrn  por  sus  ilnstrisimos  vinos ,  senti  que 
»ä  mis  espaldas  venia  picando  con  gran  priesa  uno  que  al  parecer  traia  deseo  de  aleanzamos    y  aun 
»lo  HMWtrö  dändonos  veces,  que  no  pidisemos  tanto.  Espedlmosle,  y  lieg  6  sobre  una  borrica  un 
»estudiante  pardal ,  porquelodo  venia  vestido  de  pardo,  antiparras,  zapato  redondo  y  espada  con 
i>C0Dt<Hra,  valona  hruiiida  y  con  trenzas  iguaies:  verdad  es,  no  traia  mas  de  dos,  porque  se  le  venia 
»ä  un  lade  k  valona  por  momentos ,  y  «I  traia  sumo  trabajo  y  cuenta  de  enderezarh :  liegando  ä  nos- 
»otroe  dijo :  ^Yuesas  mercedes  van  &  alcanzar  algun  oficto  6  prebenda  ä  la  cörte ,  pues  allä  estä  su 
»ihifitrisima  de  Toledo  y  su  magestad  ni  mas  ni  menos ,  segun  la  priesa  con  que  caminan,  que  en 
»verdad  que  <  mi  bnrra  se  le  ha  cantado  e)  vieler  de  caminante  mas  de  una  vez?  A  lo  que  respondiö 
»uno de  mis  cempaneros:  El  rocin  del  senor  Miguel  de  Cervantes  tiene  la  culpa  desto,  porque  es  algo 
»qn6  pasilargo.  Apenas  hübe  oifio  el  estudiante  el  nombre  de  Cervantes ,  cuando  apeindose  de  su 
»cabalgadura^,  cay6ndosele  aqui  el  cogin  y  alll  el  portomanteo,  que  con  toda  esta  autoridad  carainaba, 
»arremetiö  4  mi ,  y  aoudiendo  &  asirme  de  Ja  mano  izquierda ,  dijo :  Sl ,  si ,  esfc^  es  el  manco  sano ,  ef 
»famoso  todo,  el  e$crüor  dtegrt ,  y  ßnaimente  el  regocijo  de  las  Musas.  Yo  que  en  tan  poeo  espacio 
»viel  grande  encomio  de  mis  alabanzas,  pareciöme  ser  descortesia  no  corresponder  ä  eJIas,  y  asi 
»abrazändole  por  el  cueJlo ,  donde  le  ech6  d  perder  de  todo  punto  Ja  valona ,  le  dije :  Ese  es  un  error 
»dondelian  caido  muchos  aficionados  ignorantes ;  yo,  seiior,  soy  Cervantes ,  pero  no  ei  regocijo  de  las 
»Musas ,  ni  ninguna  de  las  demäs  baratijas  que  ha  dieho  vuesa  merced :  Tuelva  ä  cobrar  su  burra  y 
»suba ,  y  caminemos  en  buena  conversacion  lo  poco  que  nos  fiilta  del  Camino ;  hizolo  asi  el  comedido 
»estudiante ,  tuvirnos  algun  tanto  las  riendas,  y  con  paso  asentado  seguimos  nuestro  Camino ,  en  el 
»cual  se  tratö  de  mi  enfermedad,  y  el  buen  estudiante  me  desauciö  al  momento  diciendo :  Esta  enier'< 
»medad  es  de  hidropesfa ,  que  no  la  sanarä  toda  el  agua  del  mar  Octeno  que  duicemente  se  bebiese; 
»vuesa  merced,  senor  Cervantes,  ponga  tasa  al  beber,  no  olvidändose  de  comer,  que  con  esto  sanara 
»sin  otra  medicina  alguna.  Eso  me  han  dicho  muchos,  respondf  yo,  pero  asi  puedo  dejar  de  beber  i 
»todo  mi  benepMcito ,  como  si  para  solo  eso  hubiera  nacido;  mi  vida  se  va  acabando,  y  al  paso  de  las 
»efem^ridas  de  mis  pulsos,  que  i  mas  tardar  ac  >barän  su  carrera  este  domingo,  acabarä  yo  la  de  mi 
»vida.  En  fuerte  punto  ha  llegado  vuesa  merceii  i  conocerme ,  pues  nome  queda  espacio  para  mos- 
»trarme  agradecido  d  Ja  voluntad  que  vuesa  merced  me  ha  mostrado.  Con  esto  IJegamos  i  la  puerta 
»de  Toledo ,  y  yo  enträ  por  ella ,  y  61  se  apartö  ä  entrar  por  la  de  Segovia.  Lo  que  se  dira  de  mi 
»suceso ,  tendrä  la  fama  cuidado ,  mis  amigos  gana  de  decillo ,  y  yo  mayor  gana  de  escuchallo. 
»T6m6le  ä  abrazar,  volviöseme  i  ofrecer :  pico  i  su  burra ,  y  dejöme  tan  mal  dispuesto  como  61  iba 
»Caballero  en  su  burra ,  quien  habia  dado  gran  ocasion  ä  mi  pluma  para  escribir  donaires,  pero  no 
»son  todos  los  tiempos  unos;  tiempo  vendrä ,  quizä ,  donde  anudando  este  roto  hilo,  diga  lo  que  aqu^ 
»me  falta ,  y  lo  que  s6  con  venia.  A  Dies ,  gracias :  ä  Dies ,  donaires.:  i  Dies,  regocijados  amigos ,  que 
»yo  me  voy  muriendo,  y  deseando  veros'presto  contentos  en  la  otra  vida.» 

La  enfermedad  se  fue  agravando  por  momentos  y  el  lunes  18  de  abril  administraron  ä  Cervantes  Ja 
extrema-uncion.  Entonces  esperando  ä  Ja  muerte  en  Ja  orilfa  del  sepulcro ,  cuando  los  demäs  hombres 
entregados  d  una  Jiorrorosa  incertidumbre ,  ä  terrores  supersticiosos  6  ä  una  lilosöfica  indiferencia  lo 
olvidan  todo,  ö  lo  aborrecen  todo,  Cervantes  tenia  viva  en  su  memoria  la  gratitud  que  debia  d  su 
bienhechor  el  conde  de  Lemos,  y  con  mano  mal  segura  escribiö  aquella  Singular  y  elocuente  carta, 
obsequio  el  mas  noble  y  puro  que  la  beneficencia  de  un  grande  ha  recibido  nunca  de  las  letras ;  carta 
que,  como  dice  don  Yicente  de  Jos  Rios ,  es  digna  de  que  Ja  tengan  presente  todos  los  grandes  y  todos 
los  sabios  del  mundo,  para  apronder,  los  unos  a  ser  roagnlOcos,  y  los  otros  d  ser  agradecidos.  La 
carta  es  la  siguiente : 

«A  don  Pedro  Femandez  de  Castro,  conde  de  Lemos,  etc. — Aquellas  coplas  antiguas  que  fueron 
en  SU  tiempo  celebradas,  que  comienzan:  Puesto  ya  el  pie  en  et  estribo:  quisiera  yo  no  vinieran  tan 
d  pelo  en  esta  mi  epistola ,  porque  casi  con  las  mismas  palabras  Ja  puedo  comenzar ,  diciendo  : 

Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo , 
Con  las  ansias  de  la  muerte , 
Gran  senor,  esta  te  escribo. 

Ayer  me  dieron  la  extrema-uncion,  y  hoy  escribo  esta :  el  tiempo  es  breve ,  las  unsias  crecen  ,  las 
esperanzas  menguan,  y  con  todo  eso  llevo  la  vida  sobre  eJ  deseo  que  tengd  de  vivir,  y  qdisiera  ye 
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pooerle  coto  tiHsta  besar  Jus  pws  u  V.  fc! .,  que  podria  ser  tutae  lantu  el  conteoto  de  ver  i  V.  ü. 
bueDO  en  Espaiw ,  que  me  volviese  i  dar  la  vida  :  pero  si  oatä  dscretailo  que  la  hafa  de  pcrder,  ci'im- 
plase  la  volnntud  de  los  cielos ,  ;  por  lo  menos  sepa  V.  E.  este  mi  deaco ,  y  sepa  que  tuvo  en  mi  ui 
tan  aGcionado  criado  de  servirle ,  que  qniso  i^sai  aun  mag  allä  de  la  muertc.,  mostrondo  su  intencion. 
CoD  todo  esta,  como  eo  prorccia  me  alegro  de  la  llegada  de  V.  B.,  regocijonie  d«  verle  lenalar  coo  el 
dedo,  y  realägrome  de  que  salieron  verdaderas  mia  esperriDzaa  dilatados  en  la  hipa  de  las  bondades 
de  V.  E.  Todavfa  me  quedan  eo  el  alma  ciertas  reliquias  j  asomos  de  las  Semanat  det  Jonjtn  t  M 
famoto  Bemardo ;  si  ä  diclia ,  por  bueoa  Ventura  raia ,  que  ya  no  serla  sino  milagro ,  me  diese  e!  eic- 
lovida,  iasTerä  y  conellas  el  Gn  delaGalalea,  de  quien  se  eatä  aticioondo  V.  E.,  y  conestas  obn<s 
conliDiiamlo  mi  deseo.  Guarde  Dios  &  V.  E.  cumo  puede.  De  Uadrid  i  diez  y  nueve  de  abril  de  mil  ; 
seiscienios  y  diez  y  seis  aHos.» 

Cervantes  Riuriö  el  säbado  23  del  dicho  mes  de  abril  y  anode  1616  i  los  sesenta  y  nneve  de  edad, 
e)  misino  dia  que  la  Inglaterra  perdid  ä  su  intnortal  poeta  Sliakspeare.  Sus  eieqnias  fueron  pobm  y 
üscuras  como  lo  liabia  sido  su  vida.  Dispuso  que  se  le  diese  aepultura  en  la  iglesia  de  las  menjaa  Tri- 
nilarias ;  sua  huesos  se  confundieron  con  los  demis  cadäveres  que  en  ella  se  eDlerrabui ,  y  los  amao- 
les  de  las  letras  espanolaa ,  por  una  negligencia  sobrado  culpablc  de  sus  coutempw^neos ,  no  pueden 
decir  Agui  yacen  Joi  rettot  del  aulor  del  QuijoU.  Eo  canibio  i  que  de  läpidaa  elsganlas  y  pomposw 
epiiallos  no  vemoscon  frecueDcia  sobre  magDificos  sepulcros,  erigidos  i  la  vanidad  y  ä  la  igooraocia, 
y  mucbas  veces  i  bombres  que  fueron  verdaderos  verdugos  de  su  palria  I!  Pero  nada  liene  ata  de 
esiraüo;  la  sociedad  acostumbra  premiar  ämpliameatc  i  los  entes  mas  nulos  6  idiolas ,  con  las  reccni- 
peosas  debidas  al  valor ,  i  la  virtud  y  al  tal^to ,  Diieotras  toiera  que  el  Glösofo ,  el  tiombre  pensadw 
viva  pobre ,  desgraciado  y  miserable  con  toda  su  virtud  en  el  seno  de  la  nacion  misma  i  quien  iluslra 
con  SU  saber;  esto  aconteciö  &  Cervantes  que  como  patriota  bonrado  derranui  ademis  su  sangn  eo  tos 
combates,  para  arrastrar  desptws  una  existencia  miserable  entre  el  desprecio  y  la  persecucioa  de  sus 
compatrioUs. 

Estaba ,  sin  embargo ,  reserrado  i  un  bonibre  protector  de  las  arles  y  amante  de  las  etwas  eipaito- 
las,  al  dirunto  comisario  general  de  Crtuada  don  Manuel  Fernaadez  Varela ,  el  pagar  mi  estos  ülliiDOs 
ahos  un  Iributo  i  la  memoria  de  Cervantes  con  la  ereccion  de  una  maguiRca  estatua  de  broDCc;  la 
cual  se  colocö  en  le  plaza  de  las  Cürles  en  freute  del  palacio  del  Congreso.  Ei  ayunlamieoto  de  Madrid 
variö  el  nombre  de  la  calle  llamada  anles  de  Francos  y  la  diö  el  de  Cervantes ;  y  enciraa  de  la  puerta 
de  la  casa.  Dämero  2  de  didia  calle ,  en  que  vivia  el  jlustre  escritor ,  se  iia  colocado  un  niedallan  coa 
SU  relralo,  para  que  al  rneaos  sepa  la  posteridad  el  sitjo  donde  muriä. 

Cervantes  tiizo  su  inismo  retrsto  en  el  prölogo  de  sus  Novela»,  diciendo  :  oEsle  que  veis  aqui  de 
Tostroaguileno,  de  cabellocastaüo,  freute  lisa  y  desemtMrazada ,  de  alegres  ojos  y  de  narizcorva, 
Buuquebion  proporclonada ,  lasbarbas  deplata,  que  uo  hä  veiute  anos  fueron  de  oro,  los  bigoles 
graudes,  la  boca  pequeiia ,  los  dieiites  no  crecidcs ,  porque  no  tiene  sino  seis,  y  esos  mal  acondiciona- 
dos  y  peor  puestos ,  porque  no  tieneu  correspoudencia  los  unos  con  los  otroü ;  el  cuerpu  cntre  dos 
esiremos ,  ui  grande  ni  pequeüo ,  la  color  viva,  anles  Uaoca  que  niorcna  ,  ulgo  cargado  de  espaltbs  y 
DO  m'uy  ligero  de  pies;  este  digo  quo  es  el  rosiro  del  autor  du  Ih  Galalea  y  de  Don  'Quijote  de  la 
Mandta,  y  del  que  hizo  el  Viaje  detParnaioä  imitacion  del  de  Cosar  cHporal,  porusino,  y  oLrdf 
obras  que  audan  jtor  ahi  descurrkdas  y  quiza  sin  cl  uumbru  de  su  lUieüo:  llainase  couiunmenle  Miguel 
^  Cervantes  Saaveilra.<> 


CASPAR  Y  ROIG ,  EDITORES. 


EL  BUSCAPIE 

DE  CERVANTES. 

CON  UN  PROLOGO  Y  NOTAS  DE 
ADOLFO  DE  CASTRO. 


9tlllT«  EDICIM. 


APROBACIQNES. 


Por  mandado  de  los  senores  del  Goosejo  he  visto  el  muy  dona$b  lihriUo  ^  Oamado  Buteapte^  dank 
demäs  de  $u  mueka  erudicUm  y  eicäemte  dodrina,  se  declaran  aqudlas  ea$a$  escondida*  y  no  deda- 
röda$  en  el  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha :  y  atento  &  que  el  libro  es  de  mucho  inge- 
nio  y  que  puede  ser  muy  de  provecbo  para  los  que  tieoen  el  celebro  Ueno  de  mil  locuras  y  vanidades 
de  las  que  andan  por  los  libros  de  caballerias,  y  no  teuer  ademäs  cosa  contra  la  fe  m  buenas  costum- 
bres ,  creo  que  no  tiene  inconveniente  el  imprimirse  y  se  le  podra  dar  ä  Miguel  de  Gerrantes ,  Yadno 
de  Valladolid,  licencia  para  ello,  porque  asi  resultari  en  päÜico  beneficip.  En  Madrid  i  veinte  y  siete 
de  junio  de  mil  y  seiscientos  y  cinco  anos. 

Dr.  Gutierre  de  Cetira. 


Por  mandado  de  V.  A.  he  visto  un  librillo  que  su  aulor  quiso  llamar  Buscapie ,  en  el  cual  se  de- 
claran  alguna s  cosas  escondidas  en  la  Primera  parte  dd  inffsnioso  hidalgo  Don  Qwjoie  de  ia  Mandui] 
y  digo  que  en  lo  dulce  del  cstilo  y  en  lo  apacible  de  sus  donaires  y  en  lo  escelente  de  su  mucha  doctri- 
na ,  serä  ütil  y  provechoso  para  los  que  quisieren  desterrar  del  mundo  la  vana  leccion  de  los  libros  de 
caballerias.  Y  asi  me  parece  que  siendo  V.  A.  dello  servido ,  se  le  podrd  dar  i  su  autor  la  licencia  y 
privilegio  que  pide  para  estampar  este  libro ;  que  estoy  seguro  que  cuando  salga  en  publico ,  i  lodos 
parecerä:  bien. — Fecha  en  Yalladolid,  ä  seis  de  ago^to  de  mil  y  seiscientos  y  cinco  anos. 

TuMÄs  Gracian  DAirrisco. 


J 


PRÖLOGO  AL  LECTOR. 


Legtor  amantfsimo :  si  por  tti  mala  fortuna  eres  de  rudo  entendimienlo  (ha- 
blando  con  perdon)  y  no  has  desentrafiado  las  cosas  eaooDdidaa  e&  mi  iogenioso 
MaQchego,  flor  y  espejo  de  toda  la  andante  caballcrfa ,  lee  este  Buscapie.  Y,  si 
no  lo  eres ,  I^lo  tambien ;  que  no  es  libro  tan  desabrido ,  m  de  tan  ruin  proye- 
cho  f  que  te  d$  pesadumbre  y  enojo :  antes  bien ,  fia  en  mi  que  recibir&s  de  su 
letura  todo  plaeer  y  contentamiento.  Y  con  esto  qu6date  ä  Dios,  y  61  te  guarde 
de  tantos  prölogos  como  te  acometen  cada  dia ,  y  ä  rol  me  d^  paciencia  para 
escribirtemas.  Yale. 


PROLOGO  OE  ESTA  QUIITA  EDICIOI 


Dos  opiaiones  eiistierdn  desdeel  sigio  XVI  aoerca  de  los  libros  de  andantes  cabaJIerias:  uoa  que 
los  Gonsideraba  como  conjuntos  de  desatinadas  aventuras  de  perniciosa  leccion ,  y  olra  como  escritos 
ingemosisiinos  y  alegdrlcoe ,  que  atesoiaban  bajo  agradaUes  formas  una  graa  filosofia  iDoca]  y  prove- 
chosas  ensenaDzas  de  cortesania. 

Bötre  los  primeros  so  coenta  ä  Luis  Yives ,  ä  Pedro  Mejfa ,  al  roaestro  Aiejo  de  Venegas,  ä  M«icbor 
Gano»  al  m^ico manchego  AIodso  Sanchez  Yald^  de  }a  Plata,  y  ä  otros,  que  per  su  nümero  bo  coü- 
viene  citar  en  ud  breve  prölogo.  Eutre  los  seguudos  fueron  el  iosigne  y  tierno  Garcilaso  de  la  Vega, 
fray  Marco  ^tonto  de  Games ,  Antonio  de  Qbrego  y  Gereceda ,  y  el  fecundisimo  poela  Lope  F6Jix  de 
Vega  Garpio. 

Mucho ,  y  roas  recienteraente^  se  ha  disputado  acerca  de  la  idea  fundamental  del  Qi/t/ote.  Nu  hay 
qveestranarlo:  cuando  una  obra  ha  logrado  tal  renonüm  por  sa  atractivo  cada  dia  mayor,  el  misoMi 
entusiasmo  hace  ver  en  ella  hasta  lo  que  el  autor  jamds  imaginara. 

ladignacion  fue  para  nuestros  llteratos  en  el  ultimo  siglo^  que  Montesquieu  bubiese  escrito  que 
los  espanales  no  teniamos  mas  que  un  libro ,  y  era  el  que  hacia  burla  de  los  deines ;  y  desde  entonce> 
no  parece  sino  que  ä  porfia  se  ha  querido  que  por  nosotros  el  dicho  mismo  del  sabio  frances  queiie 
solemnemente  justificado,  pretendiendo  que  el  Quijole  supla  lo  que  nos  falta ,  6  lo  que  sin  faltarnos 
eüla  desconocido  de  la  generalidad  en  nuestra  literatura  y  en  nuestra  historia  cientiGca. 

Fäitanos ,  por  ejemplo,  un  granpoema  6pico,  y  don  Vicente  de  los  Rios  se  empena  en  probarou< 
que  lo  es  el  Ouijate :  fältanos  un  eminente  geögrafo  desde  los  tiempos  del  renacimiento ,  y  h^  aqui  que 
don  Fermin  Gabaliero  nos  prueba  con  el  Quyote  que  lo  fue  Gervanles :  fältanos  un  m^icu  de  los  ma^ 
renombrados  en  la  historia  de  la  humanidad ,  y  Hernandez  de  Morejon  hajla  en  el  Quijote  lo  que 
desea. 

Todas  estas  cosas ,  que  no  pasan  de  ser  bizarrias  de  ingenio^  han  tenido  en  medio  de  todo  su  ra- 
zon ,  porque  la  escelencia  del  libro  en  su  conjunto  y  en  sus  partes ,  ha  dado  y  da  ocasion ,  ha  dado  y 
da  fundamento  para  las  alabanzas  de  la  admiracion  de  los  lectores ,  por  mas  que  aigunas  de  ellas  va- 
yan  ä  veces  muy  distantes  de  la  idea  y  de  los  conocimientos  del  escritor. 

Uno  de  nuestros  dias ,  de  clarisimo  ingenio ,  de  notable  perspicacia ,  de  alta  erudicion  y  avcntajadu 
estilo,  el  seiior  don  Nicolas  Diaz  Benjumea ,  con  noble  fe  ha  emprendido  la  ardua  tarea  de  un  filos6Gcu 
comentario  al  Quijote ,  del  cual  nos  ha  dado  una  agradable  muestra  en  su  opüsculo  La  Esiafeta  de 
Urganday  pretendiendo  haber  hallado  en  la  obra  de  Gervantes,  designios  que  evidentemente  no  tuvo. 
El  opüsculo  del  senor  Benjumea  es  apreciable  com")  escrito  en  que  hay  una  gran  gala  de  ingenio;  pent 
se  halla  disc^tisimamente  refutado  por  el  seiior  don  Francisco  Maria  Tubino  en  un  librito  dB  erudiciou 
feliz  y  merecedor  de  aprecio. 

Estudiado  modernamente  por  mi  el  asunto ,  estoy  cada  vez  mas  couvencido  de  que  Cervantes ,  al 
escribir  el  Quijote ,  no  luve  mas  iin  que  desterrar  los  libros  de  caballerias  y  los  defectos  de  nuestro 
teatro,  segun  se  prueba  por  sus  mismas  palabras ,  clarisima  y  formalmente  repetidas  en  diverses  lu- 
gares  de  su  obra.  Estas  censuras,  presentadas  en  la  mas  lisonjera  forma  que  ha  podido  inventar  escri- 
tor alguno,  van  acompanadas  de  las  que  le  inspiraban  las  costumbres  de  su  siglo^  en  armonia  faasta  el 
punto  practicable  con  las  ideas  y  las  aventuras  de  los  libros  caballerescos. 

La  idea  fundamental  del  Quijole  se  encuentra  compendiada  en  una  obra  ascetica,  publicada  un  auo 
antes  de  salir  ä  luz  aquel  libro. 

«Estas  son  las  fäbulas  (necias ,  imprudentes  y  sin  fruto),  de  las  caballerias  de  AmadiSy  de  don  Cris- 
talian^  y  todas  las  demäs  qi^e  estos  libros  pro&nos  tratan ,  dignos  de  ser  abrasados  (i).  Estas  son  las 
maranas  que  en  las  comedias  se  representan ,  que  despues  de  reyes  y  mas  reyes,  damas  y  mas  damas, 
soldadoSy  emperadores  y  capitanes,  despues  de  mucho  estruendo  y  souido  de  armas,  todo  es  nada, 
todo  es  vanldad  y  locura.  Guando  dejen  los  hombres  la  lectura  de  los  libros  devotes ,  que  encienden  el 
fuego  de  caridad  en  el  alma,  y  se  entretengan  en  leer  libros  de  caballerias...  a  don  Florisel  de  Niquea, 
( i )   De  aqaf  parece  tomada  la  idea  de  qaemar  los  libros  de  Don  Quijote. 
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a)  CabaUero  dd  Febo,  y  otras  vaciedades ,  qne  quien  tat  lee ,  le  teogo  por  bombre  sin  eDtendiimento; 
pues  el  entendimiento  se  ceba  en  la  verdad,  como  es  objeto  suyo,  y  aquello  clarainente  se  ve  que  es 
inentira ;  y  con  todo  eso,  se  estä  de  dia  y  noobe  ley^ndolo  y  estudiändolo  como  si  fuera  ia  doctrioa 
del  Evangelio  y  muclio  mas...  Este  es  Jo  que  el  apöstol  Nora ,  estos  son  las  fäbulas  que  reprende;  pero 
las  que  d^jo  de  la$  apariendas  Uenen  algun  misierio  disfrasado  eomo  la»  fdbida»  i$  Im»  »irmuu 
y  elras  serMjantes^  esk»s  no hay  ra»m'de  evitarku ,  pues  sus  verdades  no  menoscahan  d  la aUesa 
de  las  divinas,!» 

En  Madrid  y  eJ  ano  de  1604 ,  se  publicö  una  Äpohgia  por  las  letras  humanas ,  en  la  primera 
parte  del  libro  intitulado  La  Mfmarquia  mistiea  dela  iglesia.  Su  antor  fue  fray  Laurencip  de  Zamora, 
y  el  ano  de  1605  vi6  ia  lux  publica  por  vez  primera  el  Quijote. 

Para  dar  una  prueba  de  cuän  arraigadas  estaban  las  ideas  de  cabali^ia,  basta  copiar  aqui  lo  que 
se  lee  en  nn  libro  nada  comun.  Sa  tflulo  es  Discursos  sobre  la  ßlosoßa  tnomi  de  AristdtdeSy  dirigi"  * 
dosä  la  C,  B.  M»  delreyde  las  EspafUisdonFeHpeilif  siendo  principe^  por  AnUmio  de  Obregan 
y  Cereceda^  can6mgo  de  la  Igksia  de  Leon  y  capeüan  de  S.  M,  ^  imprimiö  en  VaUadolid  el  ano 
de  i603. 

Gomo  se  ve ,  fiie  eserito espresara^te  para  eduear  ä  Felipe  111  en  su  ninez.  AUi,  bablando  del  modo 
de  entretener  agradablemente  al  principe ,  se  discurre  sobre  la  eaza ,  solnre  k»  preceptos  de  la  brida, 
aiiadi^ndose  lo  siguiente: 

((Y  caando  quisiere  mudar  roateria,  discurrir  por  el  ejercicio  de  las  armas ,  ieyes  de  jnstar  y  tor- 
near  y  casos  sucedidos ,  que  hacen  qne  sea  semejante  plätica  sugete  de  historia  y  doetrina ,  qm  va  en- 
senando  y  deleitando  juntamente.  Y  cuando  esto  le  cansare,  divertirse  por  fnaUtias  de  cabaUeriay 
yaia  y  arte  coriesana ,  ä  quien  aquel  famoso  poela  espanol ,  Gardlaso ,  llamd  maestra  de  la  vida^ 
que  aunque  dificü  y  es  duke  y  agradable,y> 

Tenemos :  pnes,  al  rey  Felipe  III,  educado  con  los  preceptos  de  que  la  caballeria  era  gala  y  arte 
cortesana  y  maestra  de  la  vida.    ^ 

Y  en  efecto,  siendo  nino  en  Madrid,  en  %l  palacio,  ante  la  severa  cörle  de  Felipe  H,  y  k  ttoica 
presencia  de  su  padre  y  monarca ,  celebrö  un  torneo,  que  se  llamö  de  hs  menmos ,  y  cuya  descripcion 
Irue  el  autor  citado  en  las  siguientes  palabras ,  muy  dignas  de  ser  leidas  por  lo  peregrtno  del  snceso. 

«Y  asi ,  levantändose  S.  A.  de  la  silla ,  se  entrö  en  una  pieza  donde  le  tenian  ä  punto  todo  el  ade- 
rezo  para  salrr  al  torneo;  y  asi  se  armö  de  nnas  resplandecientes  armas  de  listas,  grabadas  de  on», 
con  calzas  y  tonelete  de  teh  de  plata,  bordada  de  oro ,  con  entretelas  de  raso  am^rillo  bordado  de  hilo 
de  plata.  Y  por  estar  en  örden  los  cabaileros  de  su  edad  ,  comenzaron  muebas  cajas  y  pifaros  ä  hacer 
estruendo  por  toda  la  casa  real ;  y  por  una  parte  entrö  el  roantenedor,  con  armas  todas  doradas,  cal- 
zis  amarillas  guamecidas  de  plata ,  y  en  la  cimera  un  artiflciosoplumaje  de  plumas  blancas  y  amari- 
llas,  con  tanto  brio  y  donaire  en  la  disposicion ,  que  se  pudo  juzgar  de  mas  anos  de  los  que  tenia.  Y 
fentrando  en  la  sala  y  haciendo  su  acatamiento  al-Rey  Nuestro  Seiior,  Senora  lo&nta ,  y  ä  las  damas, 
con  gracioso  continente ,  dando  vuelta,  se  quedö  en  su  lugar  y  puesto  &  atender  ä  los  cabaileros  aven- 
tureros ,  que  ya  venian entrando  por  diversas  partes  de  dos  en  dos,  con  difer'entes  armas  y  colores ,  y 
con  tanta  gala  y  demostracion  de  gentiieza,  gallardiay  propiedad,  que  pudiera  encubrir  su  tierna 
edad ,  si  las  disposiciooes  no  la  manifestaran.  Y  no  digo  en  particular  los  padrinos,  las  entradas ,  colo- 
res ,  invenciones ,  dtvisas,  letras,  ni  el  modo  y  suertes  del  tornear  y  combatir ,  ni  cömo  ni  de  qui^o 
fueron  juzgados,  nfqui^n  ganö  los  precios ,  ni  ä  qui^n  se  dieron ,  porque  mi  intento  es  otro  que  po- 
norme  ä  juzgar  de  este  ejercicio;  y  asi  solo  dir4  cömo  entrö  S.  A.  en  la  sala,  caladala  vista  y  con  plu- 
roas  verdes  y  pardas  por  particular  gusto;  y  usando  del  acatamiento  de  caballero  aventurero ,  con  muy 
buen  aire>  bizarria  y  movimiento,  llegö  al  puesto,  y  tentando  y  calando  la  pica,  se  fu^  para  el  mante- 
nedor,  y  aunque  por  el  primer  böte,  pues  con  61  le  llevö  el  plumaje,  pudiera  ganar  el  precio,  diö  tan 
buenos  los  otros  dos ,  que  en  la  vista  le  rompiö  entrambas  picas ;  y  habiendo  puesto  mano  ä  la^espeda 
con  estraua  presteza  y  gallardia  y  donaire ,  si  bien  el  mantenedor  en  los  golpes  de  espada  se  mejorö 
nmcho,  S.  A.  los  diö  tan  diestramente,  y  con  tanta  Grmeza  y  ligereza,  que  caudö  mucha  admiracion  y 
un  contentamiento  general,  que  todos  recibieron,  de  ver  el  alegre  ]^admirable  remate  que  diö  ä  esta. 
Resta.  Y  con  esto ,  haciendo  S.  A.  reverencia ,  se  saliö  de  la  sala,  acompanado  de  todos ,  con  muebas 
luces  y  estruendo  de  cajas ,  hasta  su  real  aposento ,  donde  fue  desarmado ,  y  quedö  descansando  del 
trabe  jo  de  este  dia.» 

Tal  es  la  relacion  que  de  este  regocijo  de  caballeria  andante  celebrado  en  palacio^  escribiö  un  ca- 
pellan  de  Felipe  II ,  como  testigo  de  vista. 

No  mucho  antes  de  publicarse  el  Quijote,  un  escritor  asc^tico  decia:  a Aunque  de  los  cuatro  (li- 
bros)  de  Amadis  era  opinion  de  viejos,  que  ensefiaban  un  cortes  irato  y  lenguaje,  que  deben  usar  los 
cabaüerosy  cömo  handeguardar  su  paUAra  y  cudn  leales  kan  de  ser  (1).» 

Lope  (k  Yoga  fu6  mucho  mas  allä.  En  el  prölogo  de  sus  novelas  escribia  lo  siguiente:  «Se  redu- 
cian  susfäbulas  ä  una  manera  de  libros  que  parecian  historias  y  se  Uamaban  en  lenguaje  castellano, 
CabaUerias,  como  si  diiisemos^hechosgrandesde  cabaUeros  valerosos,  Fueron  en  esto  los  espanoles 

(1 )  Fr.  Marco  Antonio  de  Camos. —Mierocosmia  y  gobierno  univerMl  del  hombre,  Barcelona  1592. 
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iDgeok»iaiiios;  porque  eQ  la  iaveocioB^  nioguiia  nacion  del  mundo  k»  Iw  bedio  venUjt,  cobio  m  v 
ön  tBDtos  Esplandianes ^  Feboiy  Palfnerines,  LiiuarUB^  etc.» 

Por  ultimo,  el  mismo  colebrado  poeta  decia  en  la  dedicatoria  de  la  oomedia  El  De$eoafiado :  estas 
BOtabüisimas  palabras,  que  son  la  verdadera  antiteflis  de  la  idea  del  Quijote, 

«Rienae  OHicbos  de  los  Kbros  de  eaballeria,  sedor  maestro ,  y  tieneo  razoD  si  los  consideraii  por  la 
eaterior  auperficie ;  pues  por  la  misma  serian  aJguuos  de  la  aoligöedad  tan  vanoa  6  infructuosos,  como 
el  Asno  de  Oro  de  Apuleyo,  el  Meiamorfoseoi  de  Ovidio  y  los  Apölogos  del  moral  filösofb;  pero,  pe- 
netrando  los  corazones  de  aquella  corteza ,  se  haHan  todas  bs  partes  de  la  filosofla  y  ä  saber ,  natural, 
raci<Mial  y  moral.  La  mas  comun  accion  de  los  caballeros  aodantes ,  como  AmadU ,  el  Fe6o,  Etpian- 
dian  y  otros,  es  defender  caalquiera  dama  por  obligacion  de  catNiHeria,  nece»tada  de  favor,  en  bosque, 
selva ,  montana  ö  encantamento.  Y  la  verdad  de  esta  alegorla  es  que  todo  bombre  docto  estä  obligado 
'A  defender  la  fama  del  que  padeoe  entre  ignorantes ,  que  son  los  tiranos,  los  giganles,  los  monatruos 
de  este  libro  de  k  envidia  humana ,  contra  la  oelesüal  influencia ,  que  acompanö  al  trabajo  y  el  vigi- 
laute  estudio  de  cuanto  es  bonesto.» 

Tenemos ,  pues,  ä  Lope  de  Yega ,  entusiasta  admirador  de  los  libros  de  caballerfa  andante ,  cuya 
moraKdad  debia,  en  su  conci^to ,  seguirse.  No  me  Consta  el  ano  en  que  tal  dedicatoria  fue  escrita. 
Ignoro,  por  tanto,  si  tales  opiniones  del  principe  de  nuestros  dramäticos  Tiercm  la  luz  publica  antes  de 
la  primera  edicion  del  Ingehioso  Hidalgo,  Pero  sea  como  quiera ,  bien  puede  decirse  que  tales  ideas 
fueron  constantemente  las  que  Lope  de  Yega  profesö  en  su  vida. 

La  monomania  de  Don  Quijote  no  es  otra  cosa  que  el  juicio  de  Lope  de  Yega ;  pero  juicio  traspa- 
sando  todo  y  llegando  ä  la  ultima  exageracion. 

Un  Lope  de  Yega  lle▼l^Ldo  ä  la  realidad  su  aprecio  y  sentir  de  los  libros  de  caballeria  andante ,  y 
no  otra  cosa  es  el  ingenioso  bidalgo  de  la  Mancha. 

£1  fingido  licenciado  Alonso  Fernandez  de  Ayellaneda,  6muIo  de  Cervantes  continuador  del  Ornjote, 
dice  en  su  prölogo :  aNo  podrä  por  lo  menos  dejar  de  confesar  tenemos  ambos  un  fin,  que  es  desterrar 
la  perniciosa  leocion  de  los  varios  libros  de  caballeria,  tanK)rdinaria  en  gente  rustica  y  ociosa ;  si  bien 
en  los  medios  diferenciamos ;  pues  61  tomö  por  tales  el  ofender  ä  mi  y  particularmente  ä  quien  tan  jus- 
tamente  celebran  las  naciones  mas  estraujeras  y  la  nuestra  debe  tanto.o  Habia  aqui  de  Lope  de  Yega. 

Gröese  modernamente ,  desde  que  anunci^  en  1846  en  mi  libro  del  Conde-dttque  de  OUvarei  la 
noticia  que  fray  Luis  de  Aliaga^  confesor  de  Felipe  111,  fue  el  iiogido  Avellaneda.  Sancho  Panza  le 
Uama  el  conde  de  YillamedianBi  en  unos  yersos  que  por  vez  primera  publique  en  aquel  libro. 

Si  en  Sancho  Pan:sa  Cervantes  se  propuso  ridiculizar  ä  fray  Luis  de  Aliaga ,  y  Avellaneda  dice  que 
al  escribir  el  QuiioTE  tomö  aquel  autor  el  medio  de  ofenderle  y  mas  particularmente  ä  Lope  de  Yega, 
paiece  que  en  el  h^roe.manchego  quiso  reprender  su  manera  de  juzgar  y  poner  por  dechado  de  los 
deberes  del  caballero  la  doctrina  de  los  libros  de  los  Amadises  y  Esplandianes.— 

Cidiz ,  mano  4  de  1864. 
Adolfo  de  Castro. 
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OMte  u  eieila  lo  qoe  McedbS  al  asior,  modo  cantBaba  A  Toledo ,  tan  n  sefior  BacbiUor  eos  quiea  topö. 


s 


ucEDiö^  pues ,  que  yendo  yo  Camino  de  Toledo ,  ä  pocos  pasos  que  me  alongu6  de  la  Puente  Toleda- 
na,  yi  yenir  derecbo  häcia  mf  un  senor  bachiller^  caballero  en  un  cuartago  muy  yillano  de  talle, 
ciego  de  un  ojo  y  no  muy  sano  del  olro ,  y  aun  de  los  pies,  segun  que  se  colegia  de  las  muchas  reye- 
rencias  que  iba  haciendo  para  caminar.  Saludöme  muy  mesurado  y  muy  ä  lo  bachiller^  y  yo  d  61  eon 
buena  cortesfa ;  y  Tue  lo  bueno  que  pasö  ä^o  largo ,  picando  ä  su  malhadado  rocin  con  propdsito  de 
bacerlo  andar  con  mas  furia ,  si alguna  pudiera  ya  teuer,  siendo  tan  cargado  de  anos  y  de mataduras, 
que  ponia  grima  de  solo  mirallo. 

Pprfiaba  mi  bachiller  en  aflojarle  las  riendas  ,J^\  sin  reparar  en  ellas ,  no  salia  de  su  templanza; 
porque  era  muy  reci^  de  quijadas  y  no  menos  duro  de  asiento,  y  aun  imagino  que  deblera  ser  sordo, 
segun  las  yoces  que  daba  su  dueno  para  ayudarle  en  el  trote,  y  61  proseguia  sin  teuer  respeto  de  ellas, 
como  si  fiieran  echadas  en  el  pozo  Afron  6  bien  en  la  sima  de  Gabra. 

Con  estos  trabajos  caminaba  el  bachiller  castigando  ä  su  cuartago ,  unos  trechos  con  la  espuela ,  y 
otros  queriendo  oon  la  yoz  avivarlo ,  y  esto  con  no  pequena  risa  mia ;  pero  como  el  nieto  de  Ba- 
bieca ,  con  ser  taimadisimo ,  se  ofendiese  de  tantas  y  tales  porfias ,  se  resolviö  en  -no  querer  caminar 
adelante ,  sino  que  cuando  mas  era  molestado ,  tanto  mas  se  iba  retirando  aträs.  Con  esto  el  bachille- 
rejo^liö  fiiera  de  si,  y  dejando  caer  el  fieltro  con  que  caminaba ,  quiso  mostrarse  ferocfsimo  con  ßl 
llagado  animal ,  y  tener  en  poco  la  soberbia  y  lantasia  y  mal  pensamiento  que  tan  contra  su  natural 
condicion ,  de  suyo  mansisima ,  habia  tomado;  y  asi  comenzö  de  herirJo  de  furiosa  manera ,  pero  no 
tan  sin  pröyecYio  como  61  imaginaba ;  porque  el  cuartago  sinti^ndose  (que  qo  debiera)  de  los  golpes  de 
la  yara ,  que  su  dueoo  Heyaba  aparejada  para  ello ,  comezö  i  cocear ;  y  no  bien  fliö  dos  ^  tres  coces  en 
el  aire  y  otros  tantos  corcoyos,  cuando  diö  con  61  en  tierra. 

Yo  que  yf  aqucl  no  pensado  desastre,  piqu6  i  mi  mula  (que  era  algo  que  pasicorta)  y  i  tiempo  y 
cuando  que  et  bachiller  se  reyolcaba  por  el  suelo  dando  furiosos  alaridos  y  echando  de  su  boca  cua- 
renta  p6setes  y  renlegos  con  ciento  y  veiote  yotos  y  por  vidns,  tuve  las  riendas  y  me  ape6  de  mi  ca- 
balgadura ,  dici6ndole  :  So8i6guese  vuestra  merced  y  hägamela  muy  grande ,  ateändose  st  puede ,  y 
prosiga  su  Camino:  que  todas  estas  incomodidades  son  anejas  ä  los  que  caminamos  en  cabalgaduras 
tan  ruines.  La  vuestra ,  respondiöme,  serä  la  ruin ,  que  la  mia  de  puro  buena ,  me  ha  puesto  en  este 
estrecho.  Mesur6me ,  como  pude,  para  enfrenar  la  risa  que  ya  punaba  por  salir  afuera ,  y  con  el  ma- 
yor  coniedimiento  qae  supe ,  ayud6le  d  levantar ;  y  no  bien  se  puso  en  pie  con  mucha  dificultad  y 
trabajo  como  aquel  que  habia  recibido  un  tan  gran  golpe ,  cuando  contempl6  en  61  la  mas  estraiia 
yision  del  mundo.  Era  pequeno  de  cuerpo ,  aunque  esta  falta  supiia  con  una  mny  gentil  corcoya  que 
Ileyaba  en  las  espaldas ,  como  si  ftiera  soneto  con  estrambote :  la  cual  le  hacia  mirar  mas  bajo  de  lo 
que  61  quisiera  (que  mal  ano  para  el  licenciado  Tamariz  que  con  su  buena  y  mucha  gracia  y  claro  in- 
genio  tantas  estancias  y  oyiltejos  solia  escribir  en  loor  de  los  corcoyados)  (2).  Sus  piernas  por  lo  este- 
yadas  i  dos  tajadas  de  melon  eran  asemejadas ,  y  sus  pies  muy  desembarazadamente  calzaban  sus  doce 
puntos  (con  perdon  sea  dicbo)  y  aun  pienso  que  les  faago  muy  grande  agrayio  en  quedarme  tan  corto 
en  la  medida,  donde  se  epha  de  yer  la  largueza  con  que  natura  suele  dar  las  cosas  d  los  mortales. 

(i )  La  voc  BiMMjrl0.aloltot  Mgw  el  Oleeioaario  de  la  Real  Aeademia  £»|»»lk>la ,  aquel  cokeU  «te  v^rilla  qu4  tneewäiäo 
0»rr$  por  la  llwü  entre  lei  fiti  ä€  la  §iaU,  INnt  melifora  ae  aaele  decir  eo  aif  mttcaebn  de  una  espeeie  que  u  ntUa  e*  la 
C9n9en9eion  para  tepair  aipuna  eota, 

{i)   El  Heenelado  Tamariz  fae  q»  noTfllata  del  sigio  XVI,  de  qoiea  le  consrrvan  it.aaascri(aa  alf anas  obras. 
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El  bacliiller ,  qne  en  esto  se  habia  lleratia  las  maiun  i  la  cabeca  para  ver  ai  fm  casoos  enn  rompi- 
dos ,  comenni  i  resentirse  del  quebrantamiento  de  sus  huesos ;  y  como  el  no  estaba  obligado  i  eaWi- 
därseie  jnucho  de  las  cosas  de  medicina ,  pr^uahkne  cod  vozenfermaylaBtiniadaquepueseradochtr 
(y  sslodeciapar  vennecaiiunareninula)(l)iqu£reniediohallari8para'Saaarsu  nitida  salud?  Yotf 
repliquä  que  no  era  doctor,  pero  que  aunque  fuera  ud  Juao  de  Villalobos  (3)  eo  los  tiempos  in- 
liguos ,  6  UQ  NJcotao  Monardes  (3)  eD  loa  preseotes ,  eoo  (odo  eso  oo  podria  ordenarle  cosa  que  Tuen 
de  prgvecho para  el  mal  rocado que  ea  £1  liabia  liecho  su  cuarlago,  si  no  reroitia  ni  desgrocB,pan 
qne  no  fuese  tanla ,  al  descauso  y  ul  dormir ;  y  asi  que  lo  que  mag  conveoiente  me  parecia  para  poner 
cn  cobro  SU  apoireada  salud  ,  que  puea  se  iba  ya  entrando  i  mas  andar  la  manaDa,  que  dos  acogi^- 
mos  i  la  sombra  de  unos  irboles  que  cerca  estabao  del  camioo  y  que  uo  buen  trecbo  reposäsemos  S 
SU  abrigo  de  la  inclemeDcia  del  rojo  Apolü,  liasta  que  goq  monos  calor  y  cen  los  huesos  menog  moli- 
dos  pudtese  cada  cual  tomar  su  via: 

ilQue  me  place!  dijo  el  bacliiller  coq  qI  mtsnjo  lono  afeminado  y  doliepte.  Pero  ^qui^o  habia  de 
irnngioar,  auoque  luera  zahori  ,  que  por4a  m«la  6  impaciente condicioii  de«sa  bestia  lerocisima  habria 
de  estar  lioy  acardeualado  i  partes  el  ciRrpo  de  todo  üb  bacljüler  graduado  por  la  Universidad  de 
SalamaDca  y  no  por  la  de  Alcali ,  que  es  dö  vbd  los  estudiaiites  pobres  i  graduarse  ,  pero  pierden  por 
no  serlo  ea  Satamanca  las  tnismas  eienciones  y  franquezas  que  ban  los  tiijosdalgo  de  Espaüa?  Pero 
jay  triste  de  mil  ique  tal  desastre  me  suceda?  Rien  me  avisaroD  ea  la  posada  que  era  inuj  soberbio  y 
de  mala  condkioii ,  aunque  bueno  en  lo  demds.  Fnera  desto  que  61  es  de  bueo  pelo ,  por  la  cuil  mues- 
tra  bien  su  compleiion  gallarda  y  buena  voluntad  ;  son  justos  y  formados  con  debida  proporciou  sii« 
mtembros ;  üeoe  lisos ,  oegroe  y  redondoä  los  cascos  6  vasos ,  y  d  mas  ancbos  ,  secos  y  liuecos  por 
debajo :  la  corooa  del  vaso  es  cenida  y  pelosa  :  las  cuartillas  corlas  y  ni  muy  caidas  ni  muy  dereclias, 
;  asi  es  rorUsimo  de  bajos  y  muy  seguro  para  las  caidas.  Gruesas  son  las  juntas ,  y  por  sus  cenie)as 
lieoe  granJea  seuales  de  lucrza.  Las  pieruas  son  ancluis  y  dereclias :  lus  brazos  oervosos  con  las 
caniHaswirlas,  igunlesy  juslns,  y  muy  bien  liechas,  y  las  rodillas  dcscarnadas.llanas  y  gruesas:  las 
espahlas  son  anclius ,  largas  y  lornidas  de  carne :  el  peclio  redondo  y  aoclio :  la  Treule  anclia  y  drs- 
caruada:  los  ojos  negros  y'saltados:  lascuencasde  eaeima  llenas  j  salidas  lidcia  Tuera:  las  mejitlas 


delgadas  y  descarnadas :  las  aarices  tau  abiertas  ä  liincliadas  que  casi  se  mira  ea  clla  lo  colorailo  de 
deotro:  la  boca  grande  y  toda  la  cabeza  scca  y  caroerUDa,  descubriendo  las  dilüladas  Tcnas  en  cusl- 
quiera  parte  de  eila. 

(I)    EncoltuibKfBloiiiMicosiri  lascisasde  los  eDrermoi  en  iniili. 

(1)  Ho  Jm ,  slw)  FrnitiMa,  nie  «I  doctor  ■iiilobos,  oitiinl  de  Totnin,  inMira  4e  Peniini)«  el  CatAlic«  y  <e  (ärloi  V. 
Em  paeti  idmli,  ;  escriblA  in  pnena  latrt  Iti  peanfeni  irtrti.  iSalaninci  ItSH). 

■iS)  Nkolis  HoninlM,  lahlico  M^vllbno  que  lloretlii  en  el  iil|[la  XVI.  Puhlicd  vaiiiM  lnUd«>,  sirndanii  ellrii  sa  HiUtra 
Miiliciiial  it  la$  toiii  que  tt  Itmui  äi  nurtlraa  hiditi  eteUnlalfi. 
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Yo  que  vi  en  esto  que  se  preparaba  ä  seguir  narrando  uaa  por  «na  las  Turtodes  y  eeeelenciaa  que 
el  coartago  ni  toda  su  casta  teuian ,  salte^le  la  razon  diei^Ddole  eoa  voc  fqwaada :  Perd6iiflme  yueatra 
roercedy  aenor  bachilfer ,  si  yo  uo  veo  ni  aun  ä  duras  penas  en  au  cabaüo  laa  cosaa  y  Jiadezaa  que  ai 
parecer  de  vuestra  merced  se  encueotran  en  ^1  juntas  y  0Hieittda8;,y  ai  ßo  se  me  hau  paaado  de  Ja 
memoria  sus  advertimientoa,  Jas  piernas  que  vuestra  merced  Uama  dereclias  y  juutas »  yo  Jas  veo 
torcklas  y  separadas,  y  el  pelo  que  vuestra  merced  Jo  poue  sobre  Jas  uaireUas  eabi  Ueno  de  mataduras; 
y  en  cifra  todo 6J  es  tendido,  flaco  y  atenuado:  y  en cuanto ä  los  qJM  que  vuestEa  mnoad  min  negrea 
y  saltados»  saJtados  vea  yo  los  negroa  mios ,  si  no  revientan  por  eUos  loa  mafcs  humorea  que  tienea 
perpetuo  asiento  y  manida  en  ese  rodn  de  tau  ruin  ligura. 

No  recibiö  ningun  enojo  de  eslas  »Cenladas  razones,  antes  bien  con  poca  confusion  ä  lo  que  moströ, 
dijo :  Pudiera  bien  ser  lo  que  vuestra  merced  dice ,  y  no  ser  lo  que  yo  iie  visto  y  creido ;  porque  ha  de 
saber  vuestra  merced  que  en  todo  cuanto  he  diclio ,  no  he  saJido  de  los  tfmites  de  la  razon ,  segun  se 
me  alcanza ;  y  si  no  la  tuviere  ello ,  como  vuestra  merced  la  teodrä  en  lo  que  dice,  deberä  de  consistir 
en  esta  mi  cortedad  de  vista  que  desde  mis  verdes  anos,  acrecentada  con  el  mucho  leer  y  no  pequefto 
cscrebir,  ha  dado  en  ailigirme  muy  obstinadamente.  Y  lia  de  saber  vuestra  merced  que  yo  sali  üe  mi 
posada  con  muy  lindo  par  de  antojos;  pero  por  mis  maJos  pecados  este  potro... 

Rocin  querreis  decir  >  dijele  yo;  y  6i  prosiguiö  su  razon  diciendo:  Sea  rocin ,  si  röcin  es  y  si  rocin 
quereis  que  el  sea.  Pues  heis  de  sabei'  que  este  rocin ,  como  vuestra  merced  es  servidode  Ua- 
niarlCy  al  salir  hoy  de  Ja  posada  diö  cuatro  o  cinco  corcovos ,  que  en  Ja  suma  de  eJlos  no  estoy  cierto: 
Jos  cuaJes,  sin  ser  yo  parte  i  repararlos ,  dieron  conmigo  en  mitad  del  aiToyo:  de  do  saJi  aJgu  molido 
y  maltratado ,  y  eutouces  debi^onseme  de  perder  los  autojos.  \  esta  fue  lu  peor  de  todas  las  caidas 
que  por  voiuntad  de  aJgun  demonio  de  mal  espiritu,  que  se  le  reviste  ü  este  animai  deuti*o  del  cuerpo, 
he  recibido  en  esta  manana  tan  tragica  para  mi. 

^Luego  fuisteis  otra  vez,  prosegui  yo,  derribado  por  Ja  c61era  impaciente  de  ese  cuartago,  viva 
espuerta  de  huesos  andando?  Aqui  üiö  un  gran  suapiro  el  bachilJer ,  que  parecia  haberle  arrancado  de 
lo  intimo  del  aima ,  y  repuso :  Pues  monta  que  son  aeis  las  ya  sufriuas,  si  no  una,  y  aun  esa  fue  al 
pasar  la  puente  de  Toledo,  que  ä  no  tenerme^de  las  crmes,  no  pudiera  dejar  de  veuir  ä  tiem  aceiera- 
damente,  donde  hubiera  fenecido  conmigo  mi  viaje  aim  antes  Oe  ser  couienzado.  Pero  ea  resoJuciott 
mejor  fuera  que  eJ  tiempo  que  gastamos  en  ?8Uts  pelabras,  mientras  eJ  planeta  boquu'ubio  quiere  con 
tanto  ardor  derrethrnos  los  sesoa,  que  busquemos  a  las  frescuras  y  sombras  de  aquellos  copaüos  ärboles 
un  lugar  donde  pueda  encontrar  treguas,  si  no  descanso,  i  4as  desdictias  que  tan  porfiadamente  hau 
dado  en  oprimirme.  Y  si  os  parece ,  dejaremos  arrendodos  mi  jpdtro  6  rocin  ^  vuestra  mula  ä  los  tron- 
cos  de  algunos  deilos ,  si  no  quereis  mejor  que  anden  repastaodo  ias  yerbecilias  que  en  este  campo  tan 
abundantemente  nascen  para  gusto  y  sustento  de  Jos  ganados. 

Hägase  la  que  vos  quisiöredes,  respondi  yo,  que  pues  la  suertequi^e  que  no  pueda  dejar  de  estar 
hoy  en  compahia  de  vuestra  merced,  ä  quien  ya  tengo  una  muy  entranabie  aficion  con  muclio  con- 
tento  mio ,  ahi  sestearemos  un  buen  treciio  liasta  que  la  cölera  de  Jos  rayos  del  rubicundo  Febo  se 
vaya  mitigando  con  la  caida  de  la  tarda. 

Vamos  aJla,  dijo  entonces  ml  bachilJer,  que  para  divertir  la  £a|tiga  que  suele  ocasionar  en  el  änimo 
la  ociosidad ,  traigo  aparejados  sendos  Jibros ,  ambos  de  apacible  entretenimiento ,  pues  eJ  uno  es  de 
versos  espirituaies,  mejores  que  Jos  de  Gepeda  (I),  y  ei  otro  de  muy  Jlana  prosa,  aunque  de  poca  propie- 
dad  y  entendimiento;  y  si  en  vez  de  caminar  de  Madrid  ä  Toledo,  vini^ramos  de  Toledo  ä  Madrid,  ya 
veriades  dos  escelentes  Jibros  que  me  iia  de  regajar  el  senor  Arcediano,  los  cuales  son  de  tanto  prove- 
cho  que  tratan  de  todo  lo  que  liay  y  puede  haber  en  el  universo  mundo ,  y  con  eUos  no  liay  mas  que 
decir  sino  que  un  hombre  se  jhace  sabio  por  el  aire. 

Llegados  que  fuimos  al  lugar  adonde  estaban  los  copados  ärboies,  despues  de  prender  ä  los  troncos 
de  algunos  nuestras  gentiles  cabalgaduras ,  asentämonos  sobre  nuestra  comun  madre  la  tierra ;  y  ya 
aparejados  para  estar  con  todo  el  sosiego  que  pide  en  el  änimo  el  tan  sabroso  estudio  de  las  letras, 
abriö  mi  compahero  una  bolsa  de  cuero  d6  venian  encerrados  Jos  dichos  iibros.  Abriö  el  primero ,  y 
viö  que  decia :  Versos  espirituaies  para  la  conversian  del  pecadar  y  para  el  menospredo  del  mundo. 

Libro  es  de  muy  dulces  versos,  dijele  yo  j  y  de  apacibJe  y  cristiana  pocsia :  conoci  ä  su  autor,  que 
era  fraüe  de  Ja  örden  de  Santo  Domingo  de  predicaderes  en  Huete ,  y  era  ilamado  iray  Pedro  de  Ezi- 
nas  (2).  Seria  hombre  de  buen  ingenio  y  de  muchas  letras ,  segun  se  prueba  de  este  librillo  que  com- 
puso,  allende  de  otros  que  andan  por  el  mundo  escritos  de  mano,  muy  estimados  de  los  doctos« 

Con  todo  eso,  prosiguiö  el  bachiller,  si  he  de  decir  mi  parecer  en  purtdad,  una  oosa  me  es  muy  eno- 
josa  en  este  libro,  y  es  que  anden  confundidos  y  mezclados  los  adornos  y  galas  de  las  cristianas  musas 
con  aquellas  que  adorö  b  bärbara  gentilidad.  Porque  i  i  qui^n  no  ofende  y  pone  mancilla  ver  el  nom- 
bre  del  Divino  Yerbo  y  ei  de  la  Santisima  Vfrgen  Maria ,  y  Santos  Profetas  con  Apolo  y  Dafhe ,  Pan  y 
Siringa,  Jupiter  y  Europa ,  y  con  el  cornudo  de  Yulcano  y  eJ  hi  de  puta  de  Cupidillo,  ciego  dios,  na- 

( 1 )  Aqol  se  babia,  sin  dada  de  ona  obrita  intltalada  C&nsenä  eiptrUuai  eompnestt  por  JoafBln  Romero  de  Gepeda.  (Ve* 
dina  del  Campo  1588).  Esü  escrita  en  versos  octosIlaTOS. 

( % )  Fray  Pedro  de  Eslnas,  dlee  la  partada  de  nna  de  las  ediciones  de  svs  Vtrso»  espirUtutiet  qoe  tratan  de  la  eonwfrsi^n  M 
peeaäar.  (Coenca  1597).  Sa  verdadero  apellido  n  Encinas. 
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cido  del  adukerio  de  Väni»  j  MartaT  Pues  monla  qne  por  mucbo  nteiMs  de  em  ilborotäse  el  padre 
EriniRil  TerencicrUooMioDiinecadayeaando  qued«cia  eo  la  Hba  iqueltasjulahnsde  Domimi« 
oodteum,  nn  *ieJR,  graa  rendora ,  con  muy  gangosa  toi  respondia  eiempre  f  Alabado  fea  Dio*!  Sa- 
friö  esU  irapertineiicia  algUDOS  diät,  paaadoa  los  cuales  7  viendo  que  no  se  amaosaba  h  devota  cnnto- 
macia  de  aquella  Oieitina,  toIvM  an  dia  el  rostro  con  sobra  de  enojo ,  y  le  dijo  estas  palabras :  Por 
eieii*qiMbabeisechado,buflDi  Tteja,  losaAosen  balde;  pues  ann  todavia  do  aabeis  respODder  i  an 
DoantmM  mUfOuai  aino  con  nn  Alabado  tea  Dio*.  \  Noramala  pnra  tos  y  para  vueslro  linaje  lodo  ,  y 
nlended  que  annque  es  lanta  y  buRna  pabbfa  aqul  no  encaja !  Raion  teneis,  amigo  bachiller ,  prose- 
gui  yo,  en  ia  tacha  que  poneis  en  los  versos  de  Elinas ;  pero  Tiiera  della  es  nno  de  los  ine)ores  lUiros 


que  en  verso  en  lengua  cmteÜaaa  esidn  racritca.  Y  |  or  au  esliki  levanlado  se  atreve  i  competir  cao 
los  mas  lainosos  de  llalia ;  y  en  coaßriaacion  de  Pita  verdad  qui^roos  decir  una  estanci»  que  estä  en 
el  comienio  de  una  de  aus  caucuneg  que  dice  asi : 

Aadadde  la  floresla 

i  sombras  y  Trescuras 

las  bien  apacentadas  ovejuelas : 

pasad  la  ardlente  siesta 

juDto  i  las  agUBS  puras: 

pesciendo  Qores  id  y  yerbezuelas : 

Tuestras  cuidosas  Telas 

tras  vos  xr&a  guardaDdo, 

y  los  teaies  caaea 

con  bravoa  ademanes 

i  las  hambrientas  fieras  asombrando ; 

que  alli  serd  conlado 

de  uo  pastor  trisle  el  doloroso  estado. 
Ahora  bien ,  dijo  el  bacliifler,  con  todo  eso  que  loais  los  versos  de  Elinas ,  no  me  son  tan  agrada- 
Ues  ni  mobaceu  tau  buenaconsoDanciaenlosoidos  como  I03  de  Aldana  y  los  de  un  aragouäs  Uamado 
Alansode  la  Sierra  (f)  poeta  escelentlsimo  que  lambieD  lia  cscrito  versos espirituales ,  y  uo  liitres 

M)    Aqal u  ilBitid  i  Im Tf ru»  <c  Pnodsco  de  Aldiu,  cl  DltiiM,  (HlIlB  IS88),d  lIuAcM  beriuiu  Casne,  iitor  d*li 
Inrttitr»  tMfml  nlf  1  Kl  xtleilor*cl4  |I591). 

Alain  del*  Sinn  poklicitn  Zinitnuel  >fladc  I60'>  nnlibrn  !»tliubi1o  El Sulrarh , <iae Inlt  it  loj  Mislcri.w  itU 
lii*  de  CrlAo  T  il«  l>  Siniiilma  Vlrgn. 


EL  BLSCAPIE.  Ö29 

dias  que  Ilegaron  por  la  posta  ä  Madrid^  y  eslos  tales  si  que  parccen  ditados  per  ei  mismu  Apolo  y  las 
nueve.  Pero  arriinando  ä  uo  lado  los  de  Eziaas ,  este  otro  libro  no  le  estimau  por  alü  en  dos  ardites, 
y  es  porque  solamente  encicrra  necedades  y  locuras,  y  otras  cosas  de  razon  desviadas  y  de  tino,  y  es 
una  cifra  de  todas  Jas  liviandades  y  sucesos  inverosimiles  de  que  estän  llenos  otros  tan  danosos  como 
61  d  la  republica.  God  esto  abri  las  liojas  y  vi  que  ea  una  de  ellas  se  leia.  Ei  Hingenioso  Hidalgo^  con 
lo  que  a  la  hora  quedö  suspendido  un  buen.trecho  como  aquel  ä  quieu  asalta  un  subito  temor,  y  se 
le  hiela  la  voz  ea  la  garganta.  Pero  encubriendo  ml  scntimiento  repliquo  d  ini  amigo  el  bachiller  estas 
reposadas  razones. 

Per  cierto  que  este  libro  que  vueslra  merced  Ilaina  de  necedades  y  de  locuras.,  es  libro  de  dulce 
entretenimiento  y  sin  perjuiciu  de  tercero,  y  de  muy  lindo  estilo  y  donosas  aventuras ,  y  que  del)iera 
SU  autor  ser  premiado  y  ensalzado  por  querer  con  discrelo  artiücio  desterrar  de  la  republica  la  lectura 
de  los  vanisimos  libros  de  cabailerias  que  con  su  artiiicioso  rodeo  de  palabras  ponen  d  los  leyentes 
malencönicos  y  tristes:  cuanto  mas  quo  su  autor  estd  inascargado  de  desdichns  que  de anos^  y  aunque 
alienta  con  la  esperaoza  del  premio  que  esperar  puede  de  sus  merecimientos,  con  todo  eso  desconfla 
al  contemplar  al  mundo  tan  prenado  de  vanidadcs  y  meotiras  ,  y  que  la  envidia  suele  ofrecer  mil  in- 
convenientes  para  no  dejar  de  oprimir  a  los  ingeniös  y  que  andacn  los  siglospresentesmuy  validapor 
los  palacios  y  las  cörtes,  y  eutre  los  grandes  senores :  los  cuaics  como  estan  muy  asidos  de  su  parecer 
de  desestimar  a  los  que  profesan  el  nobiiisimo  ejercicio  de  las  letras,  uo  hay  fuerza  humaua  que  les 
pueda  persuadir  que  se  enganan  cn  tener  la  opinion  que  ticnen.  Y  por  eso  si  quieren  tener  los  ingeniös 
algun  poquito  de  autoridad ,  se  la  desjarrctan  y  quitan  al  mejor  tieuipo,  y  de  estu  guisa  los  desven- 
turados  viven  sin  tener  hora  de  paz. 

Es  cierto^  üijo  entonces  el  bachiller,  que  toda  la  republica  cristiana  no  pone  la  imagiuacion  enpen-^ 
sar  que  los  libros  de  cabailerias  son  libros  falsos  y  embusleros,  y  sus  autores,  autores  de  mentiras  y 
liviandades  y  cosas  disparatadas :  los  cuales  auuque  no  son  loados  de  los  sabios^  el  desvanecido  vulgo 
los  ha  acreditado  cn  tal  manera ,  que  hombres  con  barbas  imaginan  ser  sucesos  verdaderos  aquellas 
bravisimas  y  dcsaforadas  batallas  de  los  andantes  caballeros,  y  aquel  salir  de  sus  casas  remitiendo  d 
otros  el  cuidado  de  sus  haciendas ,  ö  no  remiti^udolo^  para  buscar  aventuras  d  que  darles  felice  Cn ,  y 
aquel  llevar  sicmpre  colgado  en  la  memoria  el  nombre  de  la  senora  de  sus  allivos  pensamientos  para 
que  lo  socorra  en  todos  los  peligros  a  que  se  aventura  ,  sin  haber  para  ello  causa  ni  menester,  sino 
solo  ^or  cobrar  la  buena  fama  cn  la  tierra  de  hombre  quo  no  tolera  desaguisados  ni  tuertos  sin  que 
los  ponga  en  örden  y  los  enderece :  que  cn  Dios  y  en  iiii  dnima  (y  esto  decia  lleudndosele  los  ojos  de 
agua)  bastante  falta  me  hace  topar  con  uno  de  esos  cabellcros  a  ver  si  pone  recado  en  esta  nri  corcova, 
que  es  uno  de  los  tuertos  que  debiera  haber  sido  ya  cnderezado  por  las  bizarrias  de  cual  que  cahallero 
andante ;  que  si  no  fuera  por  ella ,  y  por  estas  tan  ruines  piernas ,  y  por  esta  figura  y  pequehez  de 
cuerpo,  con  un  poco  de  largueza  en  la  nariz ,  y  algo  de  espanto  en  los  ojos  y  una  boca  de  oreja  a  oido, 
no  habria  mozo  mas  bizarre,  galan  ni  gentiiiioiubre  en  el  mundo,  ni  mas  deseado  de  las  damas,nima8 
envidiado  de  los  cortesanos^  y  de  los  nifio.)  y  el  vulgo  sehalado  con  el  dedo.  { Noramala  para  los  mas 
galanes  y  lindos  que  andan  por  las  calles  de  Madrid,  ruando  la  persona !  No  que  si  no,  haceos  miel  y 
paparos  lian  moscas ;  pero  no  d  mi  que  las  vendo,  que  soy  toqnera  y  vendo  tocas  (1),  que  como  decian 
ä  mi  madre  las  vecinas,  cuando  yo  me  era  niho  pequenq,  que  era  un  vivo  trasunto  de  mi  sehor  padre^ 
que  fue  uno  de  los  mas  gallardos  soldadbs  que  con  el  nunca  vencido  Emperador  asistieron  en  la  guerra 
de  Alemaua  (2),  y  siempre  en  todas  las  mas  bravas  armas  y  escaramuzas  quese  daban  d  los  enemi- 
gos,  era  de  los  que  mas  tarde  embcstian  y  de  los  que  mas  presto  se  reliraban.  Y  el  capitan  Luis  Qui- 
iadtty  que  era  de  los  de  Lombardia,  topando  con  61  escondido  entre  las  ramasde  un  drbol,  imaginando 
que  era  espia  doble,  mandö  darle  dos  tratosde  cuerda,  y  el  se  escusö  con  decir  que  estaba  oteando 
desde  aili  d  la  infanteria  enemiga ,  porque  si  bien  andaba  muy  fatigada  y  esparcida  y  trabajada  de  las 
nialas  noclies  y  armas  y  rebatos  y  encamisadas  que  los  nuestros  le  solian  dar,  con  todo  habia  sabido  de 
boca  de  un  aleman  raoribundo  (que  era  de  los  herejcs)  que  los  suyos  se  apercibian  despues  de  hacer 
una  falsa  retirada  d  embestir  de  subito  nuestro  campo  por  la  parte  de  menos  seguridad :  con  lo  cual  y 
por  los  ruegos  de  otros  soldados  que  conocianel  humor  de  mi  padre  hubo  de  perdonarlo  Luis  Quijada 
con  presupuesto  de  que  d  la  hora  del  alba...  Paso ,  seüor  licenciado ,  dijele  yo,  y  mire  por  do  camina, 
que  desde  el  ingeniöse  hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  ha  ido  saltando  vuestra  merced  como  avecilla 
de'flor  en  flornasta  llegar  a  narrarme  las  empresas  de  su  padre  en  la  guerra  de  Alemana,  que  vienen 
aqui  al  mismo  propösito  que  pudieran  las  de  Mingo  Revulgo  ö  las  de  Calainos. 

A  esto  replicö  mi  bachiller:  Quien  dijo  Rodrigo  dijo  ruido.  Dios  me  hizo  asi,  cuknto  mas  que 
Aristoteles  condena  en  su  politica  por  malos  hombres  los  calJados ,  y  de  persona  callada  arriedra  tu 
"morada,  y  por  eso  suelo  yo  callar  siempre  como  negra  en  bano. 

Pero  no  me  nogard  vuestra  merced ,  si  me  la  haceis  tan  grande  en  escucharme ,  prosegui  yo  vien- 
do  su  humor  de  refrenar,  que  al  buen  callar  llaman  sage  (3);  porque  lo  que  dice  el  pandero  no  es  todo 

( 1 )  Soy  toquera  y  vendo  iosa»;  csirlbillo  de  una  cancion  de  Göngora. 

(2)  Desde  muy  anllguo  se  solia  decir /l/<riMflfla  por  Alemania.  „,     ,        . ,  .,     ..  „ 

(3)  Sage ,  en  Icngua  antigua  ^abio ;  en  la  Germania  hombre  ladmo.  El  rtfran  nl  buen  callar  llaman  Sage,  sc  corromijiö  en 
al  bven  callar  llaman  Sancho,  y  mas  tarde  Sanlo. 

3t 
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vero.  GoD  todo  esö,  dijo  61 ,  no  creo  que  vuestra  merced  do  sepa  que  andando  gana  la  acena ,  que  itn 
eständose  queda;  y  de  eata  suerle,  con  perdon  de  vuestra  merced ,  quiero  referirle  con  bonisimas  ra- 
zones  por  do  vino  i  mi  padre  ser  capitan. 

Y  fue  que  como  un  dia  anduviese  muy  recia  y  estrechada  la  batalla  con  los  alemanes  herejes ,  y  ä 
anduTiese  mirando  y  remirando  por  todo  e]  campo  aquel  lugar  mas  oportuno  de  recatarse,  con  la  ima- 
gioacion  de  que  aun  no  era  yo  venido  al  mundo ,  ni  aun  engendrado^  y  por  tanto  guardändose  para 
roayores  cosas^  comenzö  en  esto  de  buscar  el  modo  y  forma  de  sin  ser  visto  de  los  de  su  campo  ni  los 
dei  de  la  liga,  guardar  su  persona  ^  como  Ilevo  dicho,  para  mayores  cosas. 

0  para  menores ,  dijele  yo  en  este  tiempo;  porque  si  se  guardaba  para  que  vos  Tiniesedes  al  mun- 
do, ^hay  en  el  mundo  hombre  mas  pequeno  que  vos?  y  siendo  vos  la  cosa  mas  pequeiia  /y  guardän- 
dose  para  engendraros,  ^cömo  decis  que  se  guardaba  para  mayores  cosas? 

Tumbien  he  oido  decir  que  soy  pequemsimo ,  y  con  todo  eso  no  lo  be  creido ,  prosiguiö  mi  baclii- 
Her,  porque  se  me  puso  en  los  cascos  que  deberian  ser  hablillas  del  vulgo,  y  siempre  lo  luve  por  con- 
spja  de  aquellas  que  las  viejns  cuentan  el  invierno  al  fuego. 

Pues  habeis  de  saber  que  andando  pi)r  el  campo  de  la  manera  que  Ilevo  dicho ,  y  viendo  lo  muclio 
y  bien  que  se  pel'enba  por  los  dos  cuemos  del  ej^rcito  imperial,  le  vino  en  deseo  de  meter  mano  d  la  es- 
pada,  que  hasta  entonces,  aunque  habia  salido  d  la  luz  del  sol  en  varias  ocasiones  de  estrecfm  oecesi- 
dad  constrenida ,  luego  al  punto  corrida  y  vergonzosa,  como  criada  con  toda  honestidad  y  recqgimien- 
to,  habia  vuelto  a  la  ^Tiioa  sin  ser  tenida  en  sangre  de  los  contrarios.  Lo  que  ejecutö  mi  padre  en  la 
refriega  es  cuento  largo  y  enfadoso,  pero  no  lo  es  el  fin  y  premio  que  tuvicron  sus  alientos  y  bizarrias; 
pues  es  voz  y  fama  publica  en  Yillar  del  Olmo^  mi  patria^  y  en  sus  contornos ,  que  cargado  de  mas  de 
treinta  cabezas  que  habia  cortado  d  los  alemanes  herejes^  se  puso  despues  de  la  victoria  en  prescncia 
del  claro  Em.perador,  que  entonces  decia  d  su  maestre  de  campo  Alonso  Vivas  aquellas  tres  notabili- 
simas  palabras  de  Julio  C^sar,  trocando  la  tercera  como  debe  hacer  un  principe  cristiano :  Vine ,  vi,  y 
Bios  veneio  (i).  El  Emperador,  satisfecho  del  vencimiento ,  y  siendo  liora  de  hacer  mercedes^  diole 
la  de  capitan  d  mi  padre ;  y  aunque  en  esta  ocasion  no  faltaron  malas  lenguas  que  dijesen  que  mi  pa- 
dre les  habia  cortado  las  cobczasa  los  muchos  muertos  que  estaban  por  el  campo,  y  que  era  como  el 
que  compra  en  la  plaza  las  aves  muertas,  y  se  va  dando  autoridad  por  las  callles  con  decir  que  cl  las 
matö,  con  todo  eso,  61  se  era  capitan  al  placer  ö  pesar  de  los  necios  murmuradores  que  turban  cou  sus 
lenguas  la  paz  de  la  republica ;  y  si  sus  m^ritcs  eran  bucnos  ö  malos ,  no  tenia  necesidad  de  ponollos 
en  disputa  con  nadie... 

Pero  äijele  yo  ^podrd saber  d  la  fin,  qu6  imaginais  de  este  triste  libro  de  Don  Quijote,  que  vuoslra 
merced  Ilama  preilado  de  disparates  y  vanidades?  Y  digolo  porque  muchos  que  lo  hilan  aun  mas  del- 
gado  que  vos ,  lö  llaman  el  primero  de  los  que  de  apacible  entretenimiento  se  han  compuesto  en  Espa- 
na,  y  dicen  que  esla  Ueno  de  delicadezas  y  verdades.  Es  cierlo  que  el  libro  vä  corriendo  con  no  muy 
pröspero  vienlo  por  el  mar  adelante  de  los  que  critiquizan ;  y  d  buena  verdad  esta  es  una  de  las  mu- 
chas  desventuras  que  han  asaltado  d  su  autor;  pero  esta  tardanza  en  ser  eslimado  su  libro  de  los  doc- 
tos ,  redundard  en  resolucion  en  aumento  de  su  gloria  y  fama ;  y  donde  no ,  si  no  se  la  dieren  61  los 
deja  para  quien  son. 

Este  libro ,  prosigulö  el  bachillcr,  que  vos  quereis  que  sea  tan  cuerdo,  tan  donairoso  y  tan  esti- 
mado,  estd  Ueno  de  vanidades,  porquo  ^no  lo  es  y  grande  que  bajo  el  presupuesto  de  desterrar  del 
mundo  la  vana  leccion  de  los  embusteros  libros  de  aiballerias,  por  ser  todos  pura  felsedad  y  embele- 
CO,  nos  pinte  otro  mayor,  como  ver  d  un  hombre  desvanecido  con  las  cosas  que  por  tales  libros  se 
suelen  topar,  y  salga  de  su  casa  en  busca  de  negras  aventuras ,  figurdndose  hecho  y  derecho  un  an- 
dante Caballero,  sin  que  sean  parte  d  separarlo  de  tan  livianos  pensamientos  los  muchos  palos  que 
recibe  para  merecido  castigo  de  sü  nunca  oida  sandcz?  ^Cuando  ha  visto  su  infelice  autor  que  anden 
tales  locos  por  la  republica?  Y  haciöndole  aun  mas  preguntas ,  que  no  pudiera  hacerlas  mayores  cl 
senor  Almirante  defunto  con  todo  de  ser  importunadisimo  preguutador  (2) ;  ^cuanlos  Palmerines  de 
Infealaterra,  cuantos  Florendos ,  cudntos  Floriandos  (3),  y  cuantos  otroscaba Heros  andantes  muy  ar- 
mados  de  todas  armas,  como  si  se  hubieran  escapado  de  un  viejo  tapiz  de  aquellos  que  se  suelen  en- 


de  deshacer  la  autoridad  y  cabida  que  en  el  vulgo  maldiciente  lienen  los  libros  de  caballerfas  Puö 
esto  y  mas  le  dijcra  ,  que  palabras  me  sobran,  y  aun  bien  creo  que  aunque  fuera  mudo ,  quizd'  v  sin 
qnizd  no  me  faltardn ,  y  tanta  memoria  tengo  como  entendimiento ,  a  que  se  Junta  una  voluntad  de 

J  AlbJll'aMeY^^^^^^  CoBir»/«-!!»  dt  den  LuU  de  AviU  y  migM  (Venecb  1550) ,  al  haUar  de  la  baialli  sdbre  d 

(2)    Häblase  aqai  dfl  don  FadriqDC  EDfiqacr,  almirantedc  Castilia  en  los  prtmeros  afios  del  reinado  de  Cirlos  V   Dirkiö 
i  on  reUj  080  1  lamado  Fray  Luis  de  Eseobar  maebas  prc«antas  sobre  materlas  politieas  y  morales,  el  cnalla^^ 
vcrso.f Se  imprloiieron  Lai  euatrorientat  retpuettas  ea  1513,  i54ß  y  iö50  reaponaiö  n 

(3»    Son  tres  libros  de  cabailcrla.  El  Fiorando  de  Catiiila,  Iwro  de  caballeroi.  se  ImDrimiö  en  ISSfi   e«iä  ^n  ««.^  s- 
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cörregir  y  castfgar  los  agenos  defectos  ya  que  no  puedo  enmendar  fos  mios,  como  estas  villanaa  pier- 
nas  y  esta  tan  galana  corcova.  Y  habeis  de  saber  que  soy  un  gran  filösofo^  porque  he  depreodido  en  la 
nueva  filosofia  de  doaa  Oliva  (i)  e]  conocimiento  de  mi  mismo;  que  quieo  esto  ha  censeguido  no  ha 
coDseguido  pequena  cosa.  Y  no  desprecieis  su  doctrina  por  ser  salida  de  mujer,  que  muchas  ha  babi- 
do  en  el  mundo  dignas  de  toda  yeneracion  y  respeto;  y  sin  ir  mas  lejos,  abi  teneis  ä  la  defunta  eondesa 
de  Tendilla,  madre  de  los  tres  Mendoza^  cuyos  nombres  aun  viven  y  yiviran  por  luengos  siglos  en  las 
Toces  de  la  fama  (2);  y  alii  teneis  tambien  ä  madama  Passier  (3),  cuyo  raro  ingenio  y  memoria  y 
elocuencia  la  muerte  se  ha  llevado  tras  si  como  los  pämpanos  octubre  (4) ,  d  la  cual  por  aus  muchas 
letras  le  fueron  hechas  muy  grandes  y  solemnisimas  exequias,  y  ä  su  memoria  se  liicieron  muchos  y 
muy  doctos  versos.  Y  aun  bien ,  segun  creo,  que  debe  de  haber  llegado  d  la  cörte  un  üIm'o  cargado  de 
sus  cartas  llenr.s  de  erudicion  y  de  moralidad ,  que  cn  tales  debiera  estudiar  el  autor  del  lacerado  de 
Don  Quijote. 

;G6mo  qu6!  ^es  posible ,  amigo  y  senor  bacbiller^  repliquöle  yo ,  que  vuestra  merced  defienda  tan 
acerbamente  que  no  andan  caballeros  andantes  por  el  mundo  en  esta  nuestra  edad  de  hierro?  ^Tan 
falle  sois  de  memoria  que  no  se  os  acuerden  los  muchos  caballeros  que  dieron  en  la  flor  de  tener  por 
verdaderas  estas  vanidades  de  que  estdn  llenas  las  historias ,  que  son  sabidas  de  coro  liasta  del  vulgo 
necio?  Y  en  resolucion  yo  os  voto  d  tal  de  traeros  d  las  mientes  las  locuras  de  aquel  tan  famoso  Caba- 
llero don  Suero  de  Quinones,  de  quien  se  dice  que  con  nueve  gentiles  hombres  demandö  lieencia  al 
muy  alto  y  muy  poderoso  rey  de  Gastilla  don  Juan  11 ,  para  partirse  de  la  cörte  y  rescatar  su  cautiva 
libertad  (que  estaba  en  prision  de  una  dama),  con  remper  en  el  t^rmino  de  treinta  dias  trescientas  lan- 
zas  con  los  caballeros  y  gentiles  hombres  que  fuösen  d  conquistar  la  aventura;  y  Lien  d^bedes  de  saber 
que  ol  dicho  caballero  don  Suero  de  Quinones  defendiö  el  honroso  paso  cerea  de  la  puente  de  Orbigo, 
y  que  se  quitö  aquel  flerro  del  cuello  que  llevaba  preso  en  61  continuamente  todos  los  jueves  en  senal 
rie  servitud  y  cautividad ,  y  que  fueron  defensores  y  mantenedores  del  paso  Lope  de  Estühiga ,  Diego 
de  Bazan ,  Pedro  de  Nava  con  otros  hijosdalgo  hasta  nueve ,  todos  andantescamente  enamorados^  los 
duales  todos  quebraron  lanzas  con  mas  de  setenta  aventureros  que  erao  alli  yenidos  para  probar  sus 
fuerzas  y  bizarria.  Y  en  resolucion,  si  estos  no  fueron  andantes  caballeros  de  came  y  hueso,  y-no 
como  los  mal  fiogidos^  responderlo-heis ,  bachiller  amigo,  demus  que  del  paso  honroso  hay  libro  es- 
erito  por  un  fraile  que  se  Itama  tal  de  Pineda  (5) ,  que  lo  abreviö  y  coligiö  de  [un  libro  antiguo  de 
mano,  segun  que  lo  yereis  en  letras  de  molde  ^  andando  por  esos  mundos.  Y  aun  bien  que  no  se  os^ 
habrd  ido  del  entendimiento  la  aventura  del  canönigo  Almela ,  que  se  hallö  en  la  conquista  de  Granada 
con  dos  escuderos  y  sois  hombres  de  d  pie :  el  cual  per  el  mucho  amor  que  tenia  d  las  cosas  de  caba- 
lleros andantes,  sustentaba  cerca  de  4  vejeces  y  cosas  viles  de  ningun  provecho:  el  cual  llevaba  coN 
gada  del  cinto  una  espada  que  decia  ser  del  Gid  Ruy  Diaz  por  cicrlas  letras  que  en  ella  estaban  escri- 
tas  ,  aunque  no  se  podian  leer  ni  menos  desentranar  de  ellas  el  sentido  (6). 

Mucha  fuerzame  hacen  vuestros  argumentos,  seor  soldado,  pero  con  todo  eso  os  he  de  replicar 
que  tales  hazanas  fueron  hechas  en  los  tiempos  antiguos:  y  que  ya  sin  jr  mas  lejos  vimos  en  los  de  la 
Gesdrea  Magestad  del  fnclito  emperador  Garlos  Y ,  cuando  6ste  dijo  d  todo  un  arzobispo  de  Burdeos, 
ni  mas  ni  menos  que  si  fuera  el  arzobispo  Turpin,  que  dijera  al  rey  de  Francia  que  lo  habia  hecho 
ruin  y  villanamente ,  y  luego  vimos  venir  un  faraute  del  rey  de  Francia  con  otro  faraute  del  rey  Enri- 
co de  Ingalaterra  para  que  fii^se  con  ellos  en  palenque  segun  los  fueros  de  la  andante  caballeria. 

Y  bien  se  me  acuerda  por  haberlo  oido  de  hoc»  de  mi  padre  y  senor ,  que  (en  paz  sea  dicho)  era 
hombre  muy  usado  en  estos  puntos  de  honra ,  aunque  61  no  los  usaba  por  ciertos  respetos ,  que  el 
gran  emperador,  vi^ndose  desaftar  con  toda  lasolemnidad  de  las  leyes  del  duelo,  pidiö  consejo  en  lo 
que  deberia  hacer  al  duque  del  In&ntado,  don  Diego,  su  primo;  y  6ste  le  consejö  que  de  ningun  modo 
lo  aceptase^  porque  dello  resultaria  que  siendo  tan  grande  la  deuda  que  con  S.  M.  tenia  el  rey  de 
Francia ,  y  remitiendo  la  satisfaccion  de  la  paga  d  las  armas,  haria  ley  en  su  reino  de  que  todas  las 
deudas  conocidas  habrian  de  pasar  por  el  rigor  de  las  armas,  cosa  contra  la  razon  y  la  justicia.  Estas 
bizarrias  solo  se  ven  ya  en  los  cmbusteros  y  necios  libros  caballerescos ,  y  en  las  comedias  que  dellos 
son  tomadas  en  nuestros  tiempos ,  que  en  los  de  Lope  de  Rueda  y  Gil  Yicente  y  Alonso  de  Gisne- 
ros  (7) ,  aun  no  habian  osado  de  parecer  en  los  teatros.  Y  si  os  he  de  tratar  verdad ,  mucho  me  hol- 
gara  que  volviese  aquel  buen  tiempo  pasado  de  las  andantes  caballerias.  Entonces  si  que  me  vi^rades 
salir  una  mauana  d  la  hora  del  alba  con  mis  monteros  grandes  y  pequcnos^  y  con  mis  alanos  y  sabuesos 

jl )    Doßa  Oliva  Sabaco  de  Nantes  Barrera,  antora  de  la  Nuefa  Fiiosofia  de  la  natwleiß  del  hcmbre, 
(%)    Los  tres  SieDdozas  cölebrcs:  son  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  c^lebre  hbtorlador ,  poeta ,  noTelist«  y  poHtlco;  don 
Antonio,  vlrey  qne  foe  de  Mejico  y  don  Bernardlno. 

( 3 )  Madama  Passier  (Prandsca) ,  mariö  de  dies  y  naevc  afios.  Tradttjo  al  eastellano  las  cartas  moraies  dol  seftor  Narvcu, 
que  se  pablicaron  en  1605.  Era  saboyana. 

(4)  LUva  trat  ti  lotpämpanot  octubre-,  verso  primero  de  nn  c^lebre  soaeto  de  Lnpercio  Leonardo  de  Arfensola«  pabli- 
cado  en  las  Flwee  de  poetat  iluttres.  (Valladolid  1605). 

(5)  Fray  Joan  de  IMneda  escriblö  cl  libro  del  Paso  honroso. 

(6)  Ditgo  Rodriguez  de  Almela,  canönigo  de  la  santa  iglesia  de  Cartagena,  capcUan  de  la  reina  CatöUca  y  avtor  del  librö 
Yalerio  de  la»  hiatorias  ocolätlieas  y  de  Eapaüa. 

^7}    Tres  famososcomediantes,  el  segnndd  de  ellos  portnguds.  Los  dos  prinioros  tambien  escribieron  obrad  dratniticai 
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v^t:/U^  ma  Kt»  flf»^  t^n..r  A  ;^/  •>  ^c*  rra  #j*  rr^ro  ▼  '^i  if.  ::•>  ■>  *s«in.rHW, 
f^nft^  ^¥f^^  öiar.'>i  if^ni  iry.:.^^.  y  r^ rrar  »-n  nri  /i*-.  o  »iüa  c<-*'.':.i .  y  car:ai«ar^ 
rjm  mn  m^inlAT««,  y  #f,?.L*>)  ^j' »-*.•"♦  irr/,  ^n  V,  nr.r-»  r^*:o  -^.e  a  n>  nvr»,  *:ör«^Mr 
Uptm^iiU  y  f^Til»  y  a^'.a  i-hu  unn  h.:u  j  »-o  urto  rMrj»^n .  y  ■«  pi?ri»*r  i^Ä  a  taevo 
V>  «w«  ftOtraijÄ^j  ^U-t  iftriM^,  »i^i  in.rfiA  hiU^iM^Jt  fr^iA»W  i/^-iirinr  p«/r  k»  m\v^aei  y 

6tUi  U  hfi»  Bdiyb ;  <^l  ^»wl  nf-ra  rr.i.j  ri>^r..i,  j  tU-  rriuv  >iia  s  »v  r.*»-j.iÄ:  y  ^kzM  ipKy*>  »y  ot  can»- 
IkroiU'  ton  alto  ^ut^a  y  pri*,  fära  rM/!»L"ar  ^  »tl^r;.  :j»i.,.i  •,#•  h,  L«.»-i.  p^-t.f.ü,  Due  «tor^  ciHKobmKi  «^ 
fViiji  oiiU».  Y  ijutfitUß  iJi  (>%  u.t-thUK  H^f.n.hti*  i^fC  m  h  it  mu  f-j*.  l*».  »)  *:  ruJ«»  <:üa  t«  tenifT>ia  y  mÄr- 
«ifpantabk  y  (wi :  AparejaU,  rahtslUro  M  Onfo  ö  fte  ia  f'.f^a  banna,  ö  trjmo  ifiirr  tfte  U  Iwm^*, 
fara  dar  ckna  ä  la  ma»  o$fAhhrh$a  acftäura  f^ue  se  ha  prt^^^tit'nUj  ;aipfii  a  caf^aiUro  rnrndome.  Fita 
ha»  de  »aber  tfue  laj/rinceM  l/acalonthruna,  que  jjtor  miurU  ae  im  paUr«;  ßtjrU/rif(m  el  de  La  tmert^ 
nariif  e»  dueno  de  aquel  ettcantodo  ta^UiUof/ue  it*  Üatu(utaf  a  io  Itjo»  en  aquel  apaaUe  üamo.  § 
(/rUia»  de  aquel  cawialoto  rio ,  t»(a  fenda  y  lla*jaila  tn  ei  an.or  de  /u  gentiUsa,  porqwe  ccmeÜM  «os 
echado  ei  »eÜo  d  todo  a^^vello  f^ue  ^vede  hacer  jtr/fJo  y  fumfj.y»  a  um  andamU  cabaHero.  C^^mdo  ^ 
nftche de»i0ja tu  temer o»fj rfianto,  tat  üt  comihar aUcundo, cuyas put r las te »erdm  framem» si 9«*- 
»iere»  yozardeia  mucha  {crtnusura  de  tanfer7no»a  Pruice^aA  lu»';:<>  que  se  quile  <W  ileianie  Je  dik:^ 
Iro»  Ojm  ut\ut')  (an  t-yiti.iAiilfU-  <i.iJi.<,  n.**  '»i.a  ''I  */>  K  i!»  ro  »iel  (*rtfo  que  no  piiede  ir  aJ  caslülo  «icaÄ- 
ta^Jo  por  00  CJfßfUfAcr  mU-ta  fj)U  ;.qij«'.ia  luiituUr,  ]K,ri]U''  i.a  dia^  quf;äD«iaLa  euamon«Io  üe  Arsiiua,  hiyi 
(kl  Tay  de  Trapfilxma  (Juinquiiiiuipuz.  ijtu  f'^(o  ri.e  ^endra  ea  \oIuutaii  Je  liolgarcon  ima  öooteiA 
tan  hizarra,  Un  iierri.o^  }  tan  ^Mii^-nla,  qu«;  a  tcnlo^  |><jü«!rä  admiracioa  su  visU,  si  ik  algnno  se  de- 
jara  ver^  J  Auhre  en  ini  irnpar:i«'iite  cuartagM,  y  sin  iLil*'  «W:au<o caiuinare  mi  caniiiio  {.asli  Be^ar  a 
Jas  puerta«  dd  emantado  c;i»tilio.  Y  rni  ciiajtri;:o,  con  ia  gran  lianitirc  j  iaüga  de  Ja  juniada,  qoari. 
eonier^  y  jo  )e  a(jajar6  las  lieudas;  ima  (i\  por  (!>lar  njas  des^^nibarazado  y  mas  ä  su  placer ,  tirara 
ycrmiisiü  para  que  yo  oesfk'nda  ,  y  yo  deä4;r'ndere ,  y  lufgu  que  lo  ha}a  deseDfreoado  6  arrendado  aJ 
troTjco  de  alguna  enciria,  eutnire  en  el  eastiiio  cou  niuy  Lufu  auimo  y  sin  que  nadie  roe  salga  a  estor- 
\jäT  e)  pu»()f  ui  nie  sul^a  ä  Kfsotjir^  co^a  tan  Cdütraria  ä  las  Jeyes  de  Ia  cortesia.  Y  coroo  ya  en  esto  Ia 
ooche  liabra  fM>bre\cnido^  l.c  .jqui  que  en  el  palio  de  aquel  tau  desierto  castillo,  topare  con  una  aDtor- 
cha  encmdida  que  .se  nje  pondxa  df'iaute  de  los  ojos  sin  ser  de  nin^uno  llevada  y  y  yo  caminare  en  po8 
deIJa :  Ja  cual  »e  nieti^rä  en  un  riquibimo  palacio  de  oro  y  piata ,  aijofar  y  piedras  preciosas,  coyos  es- 
trados  mr&n  de  njuy  f  jia  .s<*da  y  paranienlos  de  oro.  Y  en  lle^ando  ä  una  bermosa  camara  se  apagara 
por  81  niiMnia  Ia  anUjrclia ,  y  vcndra  Ja  princ<;sa  Bacalambruna  ,  enamorada  de  las  buenas  partes  del 
caJxillero  del  Grifo^  y  creyeodo  que  s^^y  yo,  se  me  eniregarä  ä  todo  nii  talanle  y  voluntad,  y  conoea- 
lATeinon  cou  e^to  ^  burlar  de  mauf ra  que  de  doncella  (si  lo  era)  quedarä  hecha  duena;  y  desque  ella  se 
canitare,  se  adorniirä^  y  yopara  conocer  su  fennosura  sacare  una  lanterna^  que  llevar6  aparejada 
para  solo  ello,  oculta  cnlre  niis  ropas;  y  tornarö  una  caudelilla  que  vendra  dentro,  y  con  su  lu^  vere 
el  rostro  de  Ia  priuccsa ,  que  serä  Ia  nias  bermosa  del  mundo ;  pero  pur  mi  negra  fortuna  caera  una 
gota  de  cera  »obre  sus  peelios  (i) ,  con  lo  cual  ella  dei>perlaru ,  y  qucdara  de  todo  punto  espantada  al 
ver  quo  no  soy  ei  cabaliero  del  (irifo,  sino  un  corcovado  y  narigudo  cabaliero.  Y  como  ella  sera  de  pa- 
recer  que  nji  »ircova  es  una  imperfeccion ,  cuando  no  es  sino  uno  de  lo»  mucbos  regalos  con  que  na~ 
iura  suelc  euriquerer  ä  los  mortaies ,  porque  uo  bay  mas  liuda  cosa  que  los  adornos  en  todas  las  que 
io  veu  por  el  mundo^  y  que  estar  un  bomljrc  sin  una  mu y  gcntil  corcova^  sin  una  luenga  nariz  ö  boca 
grando  6  pie»  iHrguisimos,  es  lo  mismo  que  eslar  a  cureFia  rasa^  se  pondra  loca  de  furor  al  verse  bur- 
Jada  y  de.scubierla,  y  saldrä  de  lu  camara  para  disponer  mi  muerte.  Yo  en  eslo  llamare  en  mi  ayuda  a 
algun  ronligno  encautudor,  que  para  mas  malignidad  bara  como  quo  no  me  oye.  Pero  una  dueAa  ä 
quien  yo  jamus  ecb^;  polvo  ni  pajn ,  do,  las  mas  vi(;jas  y  mas  bonradas  que  nacierou  en  aquel  reino  de 
TraDHilvania,  y  que  wj  llamüia  Mari  Hernandez  ö  Juaua  Porez  ,  enamorada  de  mi,  vendrd  a  desliora  a 
Ia  camarn  ,  y  mo  tomard  por  Ia  mano,  y  me  llevara  por  Ia  sala,  donde  babra  varios  borabresaparejados 
para  darme  niuorlc;  los  cuales  poiidran  mano  a  las  espadas  y  bisarmas  para  lo  bacer,  y  lobarän  ä  no 
ayudarmo  mi  buena  fortuna  y  Mari  Hernandez,  Ia  duefia  mas  bermosa  de  Transilvania,  Ia  cual  les 
dirÄ:  Ettad  quedoSy  senorea ,  que  no  es  cste  el  cabaliero  que  In  princesa  mandö  matar:  mas  es  un  es- 
cudAto  que  envia  sohre  Ia  mar.  Cuando suliere  el  o/ro,  matadle  Y  con  eslo  me  pondra  en  el  caropo, 
y  yo  Hubirö  en  micuartnKo,  y  ella  dani  un  gran  suspiro,  y  yo  le  ofrecer6  de  casar  con  ella  cuando 
vuelvn  por  aquel  castillo  (que  segun  el  desaguisado  que  dejare  becbo,  serä  nunca),  pero  en  aquella 
hora  yo  deberö  ofrec(*r  todo  cuanlo  pudiere  cumplir  y  aun  lo  que  no  pudiere.  De^a  manera  tomare  el' 
Camino  d  Ia  Ventura  y  topar^  con  una  buoua ,  que  sera  llegar  ä  una  ciudad  y  ä  Ia  plaza,  donde  estarä 
el  mnperador  en  un  palenquc  con  su  hija,  veslida  de  costosisimos  brocados,  sentada  en  un  suntuoso 
pabellon  gunrnecido  de  pre(M()S5i  pedn»ria  ;  y  sera  ella  tan  fcisima  que  mas  parecerä  demonio  escapado 
del  iniierno  que  criatura  bumana.  Y  como  serä  una  doncella  que  estarä  rabiando  por  dejallo  de  ser, 

(1)    Itrcuordo  de  011  ticcho  siMncjnntc  que  sc  lec  en  el  Anno  de  Oro  de  Apiileyo,  y  en  el  libro  de  eaballerfas  del  Cndt 
PerUfiopU$, 


EL  BUSCAPIE.  S33 

se  habrd  puesLo  eo  la  plaza  ü  espnrar  que.  »cikIud  andaDles  cabnllerns  i  couqiiistnr  can  las  armas  la 
posesiOQ  ile  In  rnuclia  fprmosiira  que  iiu  liene.  Y  cinno  uo  serü  veiiiilo  liasla  euluiices  algimo ,  >  o  en- 
trart  en  medio  de  la  plaza  a  probar  forluna ,  y  el  vulgo  ignoraiite  y  mal  itilenciunado ,  al  Yerme  co- 
menzard  i  decir  por  darme  vaya  :  Aki  viene  el  laballvro  de  la  esitanlable  corcova,  la  flordela  ca~ 
baUeria.  V  yo  metipiiiio  espnelas  ä  mi  cabnilo  qunbrare  iina  lanzji  na  el  siicio  Jelanle  del  cadahalso;  y 
micuartago.comosiftmpre,  darä  lales  saltos,  curcovos  y  carreras,  qwe  darä  eonmigo  en  tierra'  y 
COD  el  v'^u  golpe  se  lianin  pudazog  tiiis  caltas  alacadas ,  diucubriündu^  cosas  qiie  no  fuera  meoester 
que  vieran  la  luz  del  sul.  Con  esto  la  priiici'sa  etuiiiorada  de  ini,  porque  cunucerJ"qiie  üoy  liombre  de 


niuchos  brios  y  grande  alieiito  para  el  m:itri<nntii[>,  rogarä  d  su  padre  que  me  cODceda  so  mano:  el 
cual  cooocieDdo  que  su  lilja  liabia  corrido  el  inercado  de  lo$  andaiites  cabiilleros  sin  topar  cüü  conipra- 
dor,  y  que  era  por  lanlo  joya  iuvendiblu  y  ducado  Talso,  ine  llainard  al  carl.dialso  y  nie  dard  en  premm 
de  mi  bizarria  la  prbcc^  y  ua  reino  eu  dulf ,  cuyos  vasallos  setia  caanus  Lixlua.  Y  asi  de  bachiller 
por  Salainaoca  y  do  por  Alcala ,  vcndria  a  scr  uada  inenos  que  rey ;  coa  lu  cual  oo  fiillaria  alguno  de 
mU  vasilbs ,  cuaulos  en  mi  »Ürle  (ui-ren  ,  que  compusiese  eu  la  lengua  de  aquci  reioo ,  oo  coQocido 
auD  de  los  mas  sabios  cosmograros ,  un  poetna  cn  lour  du  niis  bazaüas ;  y  no  fultaria  lampüco  algua 
lionrado  encantador  que  para  que  ese  [lueina  (wse  puesto  cn  Icugua  caslelluna  ,  rcsucltaria  para  solo 
ello  al  licenciado  Juan  Arjooa  (i). 

Peru ,  amigo  bacliiller,  respondi  yo ,  de  la  cuerda  rcspuesla  del  duque  dul  Inlantado  al  inviclisimo 
emperador,  no  se  colige  que  ya  anduvieseu  desU'rrados  de!  muudo  kis  verdadüros  caballeros  audaDtcs; 
pofque  entooces  vivia  ,  aunque  muy  oprimido  de  la  vcjcü ,  Miecr  Olivpr  de  la  Marclia ,  caballero  cor- 
teaano  del  duque  de  Borgona  ^ilipn  cl  Bueno,  y  dcspues  dn  su  bija  duüa  Maria ,  esposa  <lel  empera'dor 
Maiimiliaoo,  de  quien  viuo  el  rey  docj  Filipo  r1  Ncnnoso ,  qui'  casö  con  dünn  Juana  ,  bija  de  los  rryes 
Catölicos.  Y  como  £1  fuese  tesligo  de  los  (rabajos  quo  pasd  !u  esccleute  princesa  Madania  Maria ,  siendo 
perseguida  ella  y  sus  Eslados ,  de  quimi  mas  obli;;aciiia  tcnia  de  favoreccllos ,  Ilevaba  siempre  consigo 
UD  mute  que  en  su  lengua  borgonona  (fuf  rin  decin 

«ITAMOIIA  SÖFRIDOLA  MARCHA!» 

cl  cual  usaba  por-EobrcDOinbre.  Y  cste  escribiä  un  muy  iogenioso  liliro ,  que  taics  fueran  los  que  an- 
dan  por  ia  lepbblica  llamados  de  caballerias ,  uo  siendo  mas  de  preüadus  de  locuras  y  vaniilades.  El 
cuallbro  quiso  intitular  ElCabaltero  Determinado,  que  lue^'O  piiso de  lengua  francesa  eu  castellana 
con  muy  ffcntil  alino  el  caballero  -dgn  tieruandü  de  Acufia  (2)  t  n  diilcisimiis  coplas  castellanas ,  supe- 
riores  i  todo  encarecimicuto ,  como  se  ve  eu  aqucl  coincuzar  su  libru  cou  eslas  lan  agradablca 
razooes: 

m    lojndeArJom.lMilnifiirilclpiwüiiLa  Trin'jdti ,  Ac  Eilieio,  que  folgtet  frimeii  publifloi- tn  ml  lomoile  CuriBiWa. 
it)  BMiBiiräpeat. 
\t)    SepDblicdlairrsioaen'NigbcreiCUDudu  \j',. 
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En  la  poetrera  sazoD 
ilel  tiempo  y  aun  de  la  vida , 
una  subita  ocasion 
fiie  causa  de  mi  partida 
de  mi  patria  y  mi  Dacion. 

Yeodo  solo  en  mi  joroada 
ä  mi  memoria  olvidada 
despertö  mi  pensamiento , 
'   renovando  el  liempo  y  cuento 
de  la  mi  ninez  pasad'a. 

Y  DO  se  OS  viene  i  la  memoria  cuando  Mirio  de  Abenänte,  caballero  napolitano,  desafiö  ä  don  Fran- 
cisco Pandon ,  ua  caballero  tambien  nacido  en  el  mismo  reino ;  y  que  andando  los  dos  muy  Beramente 
rinendo  en  el  patenque^  don  Francisco  diö  una  muy  gentil  cudiillada  al  caballo  de  Mario  sin  ser  adver- 
tida  de  6ste ,  el  cual  como  no  esluviese  avisado  del  dano  que  le  iba  ä  sobrevenir  con  caer  en  tierra, 
un  SU  lio  que  estaba  sobre  la  estacada,  comenzö  de  hacerle  senas  para  que  sc  apease ;  y  apcdndose 
con  grande  desembarazo,  hiriö_al  caballo  que  su  enemigo  regia.  Y  como  empezase  feteä  resistir  al  freno 
y  ä  hacer  grandes  desdenes,  fue  forzado  don  Francisco  Ä  rendirse.  Y  desta  accion  quedö  muy  vitupe- 
rado  Mario  y  mal  visto  de  las  gentes  y  en  opinion  de  hombre  traidor  y  cobarde.  Tambien  os  debereis 
deacordar  de  otros  sucesos  de  caballeros  andantes  sucedidos  en  los  tiempos  presentes ,  lales  como  aquel 
*de  Leres ,  cuando  liabiendo  desafiado  ä  otro  llamado  Marlin  Lopez  y  venidos  los  dos  &  combalir  en 
Roma  con  lanzas  y  corazas ,  andaban  escararauzando  y  buscandose  las  escotaduras  de  las  arraas  para 
aherirse  de  muerte.  Y  acaeciö  que  tropezando  el  caballo  de  Martin  Lopez  vino  ä  tierra,  quedando  de 
quel  gran  golpe  y  dolor  algo  adormido ,  y  Leres  creyendo  villania  rematar  sJH  ä  su  contrario ,  ecbö 
pie  d  tierra.  Pero  avinole  mal ,  porque  tropezando  en  sf  mesmo  cayö,  y  vi^ndole  el  Martin  Lopez  que 
ya  estaba  levantado ,  y  temiendo  que  la  fortuna  no  se  le  mostrara  otra  vcz  madrastra ,  fii^  sobre  Iß- 
res  y  alli  villanamente  lo  venciö.  Y  dejando  esto  ä  un  lado,  ^no  se  os  viene  äla  memoria  el  felicfsimo 
viaje  del  sefior  rey  don  Felipe  H  (que  est6  en  gloria)  cuando ,  siendo  principe ,  fu6  desde  Espana  d  sus 
lierras  de  la  baja  Alemana  ,  y  i  todos  los  Estados  de  Flandes  y  de  Brabante?  Pues  en  letras  de  em- 
prenta  corre  escrito  por  Joan  Calvete  de  Estrella...  (i).   • 

Calvo  me  vea  yo ,  sobre  lo  de  la  corcova,  y  ä  mas  ä  mas  estrellado  por  mi  cuar  ago  (dijo  el  bacbi- 
Her)  en  lo  que  me  resta  de  Camino  (que  segun  su  muclm  maldad  y  malos  pensamientos,  imagino  qne 
me  regalara  con  despedirme  de  si  como  ya  lo  ba  hecbo ,  no  sin  mucbo  quebrantamiento  y  dolor  de 
mis  huesos) ,  si  el  tal  libro  no  es  de  los  mas  entretenidos  que  se  lian  compueslo  desde  que  el  mundo  es 
fiiundo  y  bay  quien  estampe;  y  en  61  todo  es  llaueza  y  verdad:  las  cualcs  cosas  no  suelen  caminar 
siempre  con  los  bistoriadores ,  de  que  se  sigue  el  acreditarse  mentiras  y  sucesos  que  jamäs  pasaron. 
Mi  padre  fue  tambien  en  el  acompanamieoto  del  principe  y  por  cierta  desventura  y  desaguisado  que 
-alli  le  aconteciö  con  una  que  era  doncella  sobre  su  palabra,  hubo  de  tomar  la  vuelta  de  Espaha, 
donde  en  el  Camino  le  sucedieron  muchas  mas  aventuras  que  al  monstruo  de  fortuna  Antonio  Pe- 
«    rez  (2).  Y  en  resolucion^  con  änimo  triste  y  moliino  como  si  de  algun  mal  dspid  hubiera  sido  herido... 

Yo  entonces  saiteöle  la  razon ,  receloso  de  que  me  embocasc  otro  tan  pesado  6  impertinente  cuento 
como  el  pasado ,  y  por  eso  imitö  ä  la  sierpe  que  con  estrana  dureza  se  atapa  los  oidos  para  hacerse 
sorda  y  no  escuchar  la  voz  del  encantador ,  y  prosegui  diciendo : 

Pues  como  sabeis ,  en  ßins  parecieron  ante  el  emperador  Semper  Augusto  y  el  prioctpe  su  liijo 
varios  caballeros  estantes  en  aquella  vida ,  y  le  dijeron  ser  llegada  la  hora  en  que  se  habian  recogido 
en  la  Galia  Bölgica  junlo  ä  Bins  sobre  una  vieja  calzada ,  un  encantador  enemicisimo  de  la  virlud ,  de 
la  igualdad  y  dela  andante  caballeria...  ^Y  no  os  acordais,  repusb  el  bacbilier,  del  nombre  de  ese 
encantador?  No  ä  la  fe ,  repliquöle  yo ,  pero  seria  espantable  como  lo  son  todos  los  destos  maligne» 
espiritusque  viven  en  los  infelices  libros  de  caballerias.  Yo  lie  oido  contarde  cierto  autorde  estos 
taleSy  que  estuvo  muchos  dias  puesto  en  confusion  sin  acertar  con  el  nombre  que  daria  ä  un  encanta- 
dor que  introducia  en  una  de  sus  fäbulas ,  y  sin  saber  cuäl  responderia  mejor  ä  su  mucba  malignidad 
y  soberbia ;  y  como  estuviese  un  dia  en  casa  de  un  su  amigo  jugando  con  otros  que  tambien  lo  eran 
suyos ,  ä  los  naipes^  oyö  que  el  senor  de  la  posada  decia  ä  un  criado :  Hota,  Celio:  trae  aqui  cantos, 
Sonäronle  tan  bien  estas  palSbras ,  que  IcvanUindose  de  la  mesa  do  jugaba ,  sin  deciir  la  razon  ni  de 
nadie  despedirse,  fu6se  derecho  ä  su  casa  ä  escribir  el  nombre  de  Traquicantos  que  tan  buena  con- 
sonancia  le  babia  hecbo  en  los  oidos. 

Pues  esie  encantador  de  Bins ,  prosegui  yo^  por  sus  diabölicas  artes  tenia  puestos  en  confosioD  y 
asombro  d  los  naturales  de  aquellas  tierras,  hacidndoles  toda  manera  de  males^  y  amenazändolos  oon 
hacerles  otros  mas  feroces^  y  en  cifra  como  los  caballeros  habian  sabido  que  este  tan  malicioso  encan- 

( 1 )    Juan  Calvete  de  Estrella  escribiö  El  felkUimo  viaje  del  may  alto  y  mup  poderoio  principe  dorn  Felipe.  (Ambe res  1552^ 
() )   Monelruo  de  foriuno  st  Ilamtf  Antonio  Perez  dirigi^ndose  i  Catalina  de  ^avarra  pidiöndola  proteccion  contra  Felipe  II. 
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tador  lenia  SU  morada  y  perpetuo  asiento  en  un  palacio  de  tal  forma  encantado  (i)  que  contlnua- 
mente  estaba  envuelto  y  encubierto  en  una  tao  espesfsima  y  miiy  escura  nube,  que  era  estorbo  ä 
cuautos  querian  emprender  ]a  empresa  de  reconocer  aquel  tan  cspantable  y  temeroso  sitio ,  do  dnima 
ninguna  por  muy  alentada  que  fuese  osaba  de  se  acercar ;  pero  que  una  princesa  muy  araadora  del 
bien ,  y  que  entendia  muy  mucho  de  )a  ciencia  de  lo  por  venir ,  viendo  lo  daiioso  que  era  para  gente 
tan  noble  la  ferocidad  de  aquel  encantador  mas  maligno  que  Arealaus  y  mas  hereje  que  Constan- 
tino  (2),  proveyö  que  en  una  pena  alta  cstuviera  hincada  una  espada  de  tal  virtud,  como  declaraban 
eslas  letras  que  quiso  poner  para  admiracion  de  todos : 

Que  el  que  sacare  fuera  la  espada  del  dicko  padron ,  dard  tambien  fin  d  las  aventuras,  y  desha- 
rd  los  encantamientos ,  y  Hbrard  d  los  pHsioneros  del  cruel  cautiverio  en  que  estdn,  y  finalmenle, 
echard  en  el  abismo  al  diclio  castülo  tenebroso ,  y  demds  desto  akanzard  una  infinidad  de  otras  mu- 
ehis  buenas  venturas ,  aunque  aqui  no  se  dedaran ,  que  les  $on  promeiidas  y  destinadas, 

Con  cstodemandaron  licencia  al  emperador  para  fenecer  esta  tan  espantable  avenlura;  y  de  därsela 
liolgö  muctio  el  emperador ,  y  diösela  en  efeclo ;  y  aquellos  Caballeros  todos  estuvieron  dos  dias  hacien- 
do  representaciones  en  presencia  de  S.  M.  y  del  principe ,  de  cuantas  locuras  se  leen  en  los  libros  de 
caballerlas  que  para  desgracia  de  las  repübllcas ,  fueron  porla  ociosidad  inventados.  Vestra  merced 
mire  y  advierta  y  considere  con  toda  la  doctrina  que  en  si  puede  encerrar  todo  un  sefior  bacliiller  en 
leyes,  el  nümero  de  los  caballeros  que  se  ocuparon  en  Imcer  tales  fiestas ,  ö  por  major  decir ,  locuras 
y  vanidades;  y  que  i  todas  diö  su  consentimiento  el  emperador  y  el  principe  don  Felipe,  y  que  estu- 
vieron en  ellas  muy  regocijados ,  y  diga  vuesa  merced  sino  existen  otros  tales  locos  como  el  ingenioso 
mandiego  en  el  universo  mundo ,  cuando  son  tantos  y  tan  honrados  y  tan  favorecidos  de  los  emp«ra- 
dores  y  de  los  reyes.  En  resolucion ,  los  necios  de  que  estä  poblada  la  repüblica  cristiana ,  no  llevan 
sufridamente,  que  con  la  lectura  deste  libro  se  convenca  el  mal  limado  vulgo  de  que  en  los  caballeres- 
cos  solo  se  pintan  sucesos  inverosfmiles  y  enemigos  de  la  verdad  y  de  los  buenos  entendimientos ;  y 
por  eso  trabajan  tanto  y  con  tanta  obstinacion  y  con  änimos  enconados  y  voluntad  muy  torcida  con- 
tra el  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote,  buscändole  tachas  y  haciendo  inquisicion  en  todas  sus  aventuras 
para  inferir  dellas  maliciosamente  que  no  hay  en  el  mundo  los  locos  que  fingen  los  libros  de  caballerias, 
cuando  dellos  estän  pob.'adas  las  cörtes  de  los  reyes  (cuanto  mas  las  aldeas).  Los  cuales  entre  el  vario  es- 
truendo  de  los  palacios  no  ton  conocidos ;  porque  la  cörte  es  madre  de  los  locos  de  todos  g6nero  de 
locuras,  y  en  suma ,  como  son  tantas  y  tales  las  que  hacen,  tantos  los  desatinos  que  dicen,  y  tantos 
los  despropösitos  y  disparatadas  empresas  que  sobre  los  Iiombros  tin  desavisadamente  se  suelen  ecliar 
para  mucho  dano  dellos ,  que  no  hay  quien  pueda  separarlos  (Iß  su  mal  änimo  y  peor  voluntad.  Y  esta 
es  la  ocasion  de  buscar  defectos  en  el  ilustre  caballero  Don  Quijote,  claro  espcjo,  no  solo  de  todos  los 
manchegos  horizontes ,  sino  de  todos  los  de  £spana ;  y  aun  pudiera  decir  del  mundo ,  si  no  temiera 
esceder  los  limites  de  mi  modestia.  A  cuya  causa  es  justo  que  en  lugar  de  ser  menospreciado  un  tan 
provechoso  y  bien  ordenado  libro,  sea  honrado  y  estimado  de  todos  los  buenos  de  la  repüblica :  pues 
muestra  que  es  61  solo  entre  los  de  las  vanas  caballerias  que  con  honesta  y  proTechosa  intencion  fue 
escrlto.  Y  no  debe  de  ser  tenido  por  tan  vano  como  elios  al  ver  las  locuras  de  Don  Quijote  \  pues  har- 
tos  locos  hay  en  el  mundo ,  y  no  hay  memoria  que  ninguno  sea  tenido  por  tal  en  el  concepto  de  las 
gentes.  Y  por  la  honrosa  determinacion  que  tuvo  su  autor  como  fue  el  querer  desterrar  la  falsa  örden 
de  la  andante  caballeria ,  con  los  agradal)]es  y  sazonados  y  alegres  entretenimientos  que  para  plato  del 
gusto  nos  ofrece  en  su  verdadera  historia... 

'  Aqui  Uegaba  yo  con  el  cuentode  la  mia ,  cuando  el  etico  cuartago,  cuyas  riendas  mal  prendidas 
por  mi  trägico  bachiller ,  s6  habian  soltado,  le  asaltö  de  subito  una  fantasfa  y  mal  pensamiento  que  en 
voluntad  le  era  venido :  el  cual  era  refocilar  con  la  mula  que  cabe  61  estaba  asida  por  las  riendas  al 
viejo  tronco  de  una  encina.  Y  como  ella  se  sintiese  de  los  malos  deseos  del  cuartago ,  y  era  al  fin 
doncella  de  toda  honestidad  y  recato  como  criada  en  casa  de  padres  honrados  y  con  buenos  y  castos 
ejemplos ,  resistiö  muy  zaharena  y  esquiva  los  enfermos  y  dolientes  halagos  de  la  cabalgadura  de  ml 
negrislmo  bachiller ,  y  como  virtuosa  Lucrecia ,  aunque  con  mejor  suceso  (que  tan  destruido  anda  el 
mundo  que  i  las  mulas  es  ya  solo  reservado  ser  Lucrecias) ,  defendiöse  muy  bizarramente ,  dlsparando 
sendas  coces  contra  su  injusto  forzador ;  pero  con  tanto  acierto  despedidas,  que  una  de  ellas  fu6  ä  dar 
en  el  ojo  que  medio  sano  tenia ;  con  que  acabö  de  rematarlo ,  y  otra  en  el  pecho  con  que  derriböio  por 
tierra ,  que  ä  segundarle  hubieran-fenecido  all!  las  calamidades  del  cuartago  y  las  caidas  de  mi  ba- 
chiller. 

El  cual  al  contemplar  aquel  no  pensado  desastre ,  ocasionado  por  la  sobra  de  deshonestidad  y  las- 
civos  pensamienios ,  y  el  no  esperado  rejo  y  los  brios  que  para  mas  altas  cosas  mostraba  su  cabalga- 
dura, imaginö  que  estaba  i  punto  de  ecbar  el  ultimo  aliento  por  la  boca,  y  alli  fue  el  gemir  y  dar 
voces ,  lamentando  su  desgracia ,  y  el  poco  recado  que  habia  puesto  en  la  guarda  de  aquella  preciosi- 

( 1 )  EI  autor  de  El  Buseapit ,  al  decir  qoe  recordaba  haber  oido  contar  este  hecho,  fae  sin  dada  coä  alnsioo  al  doctor  Joao 
Hoarte  de  San  iaan .  qae  lo  reflere  cn  su  hoy  celebrado  libro  del  Examen  de  in$enm  para  las  cienciat. 

{%)  ConsUniino  Ponce  de  la  Faente,  canöDigo  de  Sevilla ,  fue  luterano  y  muriö  en  Us  cärccies secretas del  Santo  Oflcio  en 
tiempo  de  Felipe  11. 
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sima  joya  que  liabia  alquilado  cq  el  moson  de  Colmonares  {I) ,  y  allf  fiie  el  inalilecer  el  puQlo  y  liora 

SD  que  habia  salido  de  la  villa. 

Yo  para  consolarlo ,  le  dije :  Aun  bien ,  sefior  baciiiller ,  qufl  para  que  veais  ctiän  lejos  JiSlodes  dd 
blanco,  ha  veoido  esta  desdicha ;  pnes  del>ajo  de  su  bueu  parecer  ile  que  el  lihro  de  Don  Quijote  lodo 
es  vanidad  y  iocura,  pooed  pausa  ä  vuestros  suspiros  ,  y  traed  i  la  memoria  el  cuento  de  olra  lal 
aventUTa  de  Rocinante ,  cuaado  el  ingenioso  maochego  se  lopi)  con  la  mas  des^'raciada  de  las  suvas 
en  toparconuDasdesalmadasyeguasqiie  tanibien  pusicrond  punto  de  muerte  6  sacabalgadura. 

Ll^veme  el  diablo  que  do  querria  que  nie  llevase ,  dijo  muy  enojado  et  baciiiller ,  si  no  os  vais  cn 
eatepuDto  con  vuestro  Don  Quijote  cieri  leguaa  mas  allddel  ialicrno,  que  desqueossaludä,  todns  las 
malas  veuturas  que  hay  en  la  tierra  hati  comenzado  de  llover  solre  ml ,  ni  mas  ni  mcnos  que  sl  fue- 
rades  c^dula  de  escomunioD ,  que  esto  si  que  do  solo  es  ventura ,  sino  venturoti  llovido.  Y  cod  esto 
porßaba  ,  aunque  en  vano ,  para  levaular  A  su  cuartij^o ,  el  cual  de  mal  ferido  y  ciego  do  se  podia 
levanlar ,  sIdo  que  cada  y  cuando  que  el  baciiiller  le  tiraba  de  las  riendas,  metieaba  un  pie  6  nna 
mano  ,  dando  senasde  muerta  vida.  Ue  donde  viue  i  culegir  lo  muubo  que  pueden  uüas  de  mubi ,  de- 
fendieudo  los  fueros  de  su  boueslidad  y  que  nu  le  melan  galo  por  liebre  ,  conio  venteros ,  los  malus 
TJciosos  que  con  almidonadas  razones  y  olieudo  i  änibar ,  almizcle  y  algalia  ,  por  couseguir  sus  las- 
civos  pensamienlos  poneu  en  laoto  esireclio  y  A  [unto  rie^go  las  vidas  y  aua  el  dnima.  Y  viendo  el  mal 
recado  del  cuartago  y  que  ya  el  sol  iba  declioaudo  para  [r.isponerse  en  los  montes  y  dar  cd  el  mar, 
despedlme  muy  a  lo  corlesano  del  laeerado  de  mi  baciiiller :  el  cual  con  el  grande  y  estäril  trab;)jo  de 
poner  en  cobro  su  cabalgadura ,  ni  me  oyö ,  ni  ine  viö  paiiii' ,  ni  aun  cuando  me  viera ,  le  era  ya 
posible  acerlar  con  las  palabras,  seguu  que  del  cnojo  y  pesadumbrc  lenia  trastrabuda  la  lengua.  Alli 
quedö  braveando  y  poniendo  sus  quejas  sobre  las  eslrellas ,  y  nunca  mas  siipe  di^l ,  iii  lo  procura  y  auit 
tpdavia  me  parece  escuclialle.  Dcsta  suerte  subiendo  en  mi  lionesta  mula  ,  lomä  la  vuelta  de  Toleilo  en 
aquella  hora.  La  del  alba  seria  cuando  entrS  por  sus  puertas  ,  y  comeneS  de  caminar  por  sus  calles  y 
fuime  derecho  en  casa  de  un  mi  amigo  i  (omar  posada ;  donde  proponiendo  en  uii  ]>ensamiento  lo  que 
habia  de  hacer,  delerminä  de  cscribir  esta  mi  aventura  para  desengano  de  muclios  que  veu  en  el  in- 
genioso hidalgo  Dou  Quijole  lo  que  cl  ingenioso  hidalgo  Don  Uuijole  no  es ;  y  por  cso  quise  llainar  ä 
esle  librillo  Buscapie,  para  que  aquellos  que  busquen  el  pie  de  que  cojca  el  ingenioso  mancliego,  se 
topen  (Dios  sea  loado)  con  que  no  cslä  enfernio  de  nin^uno ,  antes  bien  muy  firme  y  seguro  eu  ambos 
para  eutrar  cn  singularisimo  balalla'  con  los  necius  murinuradores ,  sabamiijas  qiie  para  su  dnno  ati- 
menta  toda  bien  ordenada  repübliea.  Y  coneslo  si  lio  acertado  ädarte  jfuslo,  Icctor  amigo,  yo  lo  len- 
dr*  muy  grande  en  liaberte  servido,  coii  (al  que  no  se  le  pasen  de  la  memoria  cstos  mis  advertimieutos. 
Y  Dios  le  gLurde, 
(1 )    Colmenarei,  ubeniero  uiuj  ricu  ilc  DürinR..  E-.IS  lil.iiln  jiur  i;js[isr  l.ü.as  lliibleo  en  sus  Didloijöi  ic  mptcitle  rnire- 
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